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ORO. 

ARPAGO. 

EL  REY  ASTIÁGBS. 
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AüOKPAllÍAIIlIKTa. 


la  aecUfn  pata  en  la  corte  de  Attiéga  p  en  etree  puntee* 


ACTO  PRIMERO. 

Piste  y  siboledi  e«reaaoB  ft  vn  pueblo. 
C8GEIIA  PBIIIEHA. 

ORO  T  MITRIDÁTES,  loe  doeenhá- 
bUo  de  villanoe, 

■TRIOÁTIS. 

I  QuiUrte  tengo  la  vidju 

GIRO. 

Tened ,  padre,  la  cayada ; 
Que  la  sufro  le?antadat 
Pero  DO  podré»  csida. 

■itridítis. 
¡Tú  tienes  atrevimiento 
Para  responderme  asi! 

cno. 
Mas  sufrimiento  hay  en  mi  * 
Qne  bay  en  tos  entendimiento. 

UTaiDins. 
Acabóse:  ya  perdiste 
Lt  verffñenza;  mas  ¿perder» 
Ciro,  como  paede  ser« 
Cosa  que  nunca  taTístef 

cno. 

¿Qné  cansa  oa  be  dado  yo 
Para  tratarme  tan  maif 
Si  este  Talor  natural 
Comnigo  mismo  nadét 
l]ii  honrado  pensamiento^ 
Que  me  habéis  de  agradecer» 

¿Viene  con  vos  á  perder 
u  justo  merecimiento! 
Padre»  no  penséis  que  toa 
Solo  mi  artífice  f nistes ; 
Porque  si  el  cuerpo  me  distes» 
Las  almas  infunde  Dios. 
Este  pensamiento  honrado 
Nace  del  alma  :  y  asi, 
Lo  que  Dios  infund^Bn  mL 
¿Cómo  puede  ser%uipadot 
Corta  un  escultor  un  leño, 
T  sefiala  una  figura. 
Que  acabar  después  procura 
Por  las  lineas  del  diseño. 
Este  leño  os  debo  á  vos. 
Figura  muda  y  en  calma; 
Que  la  perfección  del  almt 
Solo  se  la  debo  á  Dios, 
fii  traigo  da  la  ciudad 
Algunos  lihroa  que  leo, 
Decis  que  mi  vida  empiio 
Bd  tan  loca  vanidad; 
£1  lo  que  delloa  aprendo 
Escribo,  oa  da  tal  coidado; 
Que  virtftoao  ni  enJUoi 


Y  hombre  de  bien  os  ofendo. 
iTodo  ha  de  ser  cultivar 

La  tierra  y  seguir  dos  bueyest 

tNo  tienen  los  dioses  leyes 
^ara  saberlos  honrar? 
No  es  bien  saber  los  secretos 
Naturales  de  las  cosas 
A  la  labranza  forzosas» 
Para  acertar  los  efetost 
¿Qué  se  pierde  por  saber 
El  celestial  movimientot 

Ese  desvanecimiento, 
Ciro,  te  ha  echado  á  perder. 
Esas  guerras  que  has  leido, 

Y  esos  amores,  te  han  hecho 
Caballero  é  mi  despecho, 

Y  por  tu  daño,  atagvido. 
Todas  estas  caserías 
Quieres  gobernar ;  muy  necio. 
Haces  de  todos  desprecio : 
Tales  pensamientos  crias* 
Vive  Filis  esu  aldea. 

De 'Arpago  hermana,  privado 
Del  Rey,  por  no  dar  cuidado 
A  su  madrastra  Dantea; 

Y  siendo  tan  principal, 

f.a  sirves,  y  eres  contrario 
De  nuestro  principe  Darlo : 
¿Puede haber  locura  igual? 

Giao. 
Padre,  tí  4  Filis  servi, 
No  toda  la  culpa  fué 
Mía ;  que  no  la  miré 
Sin  que  me  mirase  á  mi. 
Nace  de  habernos  criado 
Juntos  este  noble  amor. 

IIITRIDÁTIS. 

Tan  grande  competidor, 
Ciro,  me  pone  en  cuidado; 
Que  el  peligro  á  que  te  pones 
Es  el  que  debo  temer. 

ciao. 
Yo  me  sabré  defender 
Con  excusar  ocasiones 
En  que  le  pueda  dar  celoa. 

■rraiDÁTia. 
De  tu  discreción  lo  fio. 

cno. 
Id  seguro»  padre  mió. 

MITBmÁTBS* 

Guaiden  tu  vida  los  cielos.       iVoie*) 

B8GEBIA  IL 

ORO. 

Lu  altas  luces,  despeñado  en  ellas, 
Para  que  con  sus  rayos  se  conftonte» 


Bu  el  carro  del  sol  pisó  Faetonte 
Con  los  diamantes  de  sus  ruedas  bellas. 

Dei  fulgurante  ardor  formó  querellas 
Del  Eridano  claro  el  horizonte. 
Viendo  correr  por  el  celeste  monte 
Extraño  sol ,  atrepellando  estrellas. 

Asi,  mi  dulce  pensamiento  honrado, 
¿Quién  te  podrá  negar  que  al  sol  subiste, 
Aunque  mueras  de  Filis  abrasado? 

Con  gloria  mueres,  si  atrevido  fuiste; 
Pues  ya  que  no  eres  sol,  has  confirmado. 
Muerto  en  el  cielo,  que  del  sol  naciste. 

BMEN  A  IIL 

BATO.  -  CIRO. 


&e 
¿Pói 


BATO. 

(Gradas  4  Júpiter  santo, 
e  vengo  4  topar  contigo! 
nde  estabas? 

Giao. 

Bato  amigo, 
Cánseme  de  esperar  tanto* 

BATO. 

Las  érboles  uno  4  uno 
He  contado  por  el  prado. 
Buscándote,  y  no  be  dejado 
Valle  ni  pastor  ninguno 
Sin  preguntalies  por  ti. 

CIRO. 

¿Qué  hay  de  Füis? 

BATO. 

Que  salte 
Hoy  para  alegrar  el  dia , 

Y  el  alba  en  sus  ojos  vi. 
Di  luego  la  norabuena 
A  la  selva;  yá  la  fe. 

Que  donde  esumpaba  el  pié» 
Quedaba  de  flores  llena. 
Cantaban  ios  ruiseñores 
De  árbol  en  4rbol  4  coros, 

Y  los  arroyos  sonoros 
Los  bajos  entre  las  flores. 
Llegué  con  mi  reverencia, 

Y  la  dye :  cVénus  bella 

Te  guarde,  aunque  de  su<estrella 
Le  ofenda  la  competenóa.» 

Y  ella ,  que  apenas  con  risa , 
cBien  vengas,»  me  respondió. 
Del  clavel  con  que  me  habló 
Cerró  las  hojas  aprisa ; 

?ue ,  4  tardarse,  no  lo  ignora , 
an  bellas  perlas  mostrara  i 
Que  el  alba  se  las  tomara 
Para  aljófar  de  las  flores. 

CIRO. 

Parece  que  se  ha  mudado 
Tu  rústico  entendimiento. 
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BATO. 

iNo  has  ?isto  en  el  aposento 
Que  el  príncipe  Dario  ba  entrado, 
Quedar  olor  por  un  rato 
Del  guante  de  ámbar?  Asi, 
En  desj^ues  c^ue  á  Filis  vi, 
Has  de  imaginar  á  Bato; 
Porque  habrá  sido  ocasión, 
Si  esto^  discreto  contigo , 
Que  traigo  el  ámbar  conmigo 
De  su  rara  discreción. 
Mas  aunque  agora  me  precio 
De  discreto  embocador, 
Luego  que  cese  el  olor, 
Veras  que  me  vuelvo  á  necio. 

CIRO. 

¡Oh  Bato !  mil  años  goces 
La  nueva  sabiduría ; 
Que  aun  te  dura  todavía 
El  ámbar,  pues  te  conoces. 
Pocos  hombres  hallarás 
Que  conozcan  lo  que  son ; 
Pero  es  esta  imperfección 
Piedad  del  cielo  en  los  mas. 
Con  esto,  cielos,  hicistes 
Que  no  haya  tales  desprecios ; 
Que  á  conocerse  por  necios , 
Muchos  anduvieran  tristes.— 
iDistele  mis  versos? 


TüiverflOfl. 


BATO. 

DI 


GIBO. 

Y  ¿los  leyó? 

BATO. 

Los  leyó  y  agradeció. 

CIBO. 

Tiqnétedljodemi? 

BATO. 

$ue  se  admiraba  de  ver 
an  honrados  pensamientos. 

CIRO. 

El  estar  tan  desatentos 
Dafio  nos  pudiera  hacer. 
—Ella  pasa  por  el  prado. 
Si  en  la  fnenfe  se  detiene. 
Yo  ¿la  hablo? 

BATO. 

Hablaron  hombres 
Moftales  diosas :  ¿qué  temes? 

ESCENA  nr. 

FÍLIS.  —  DiCBOS. 

GIRO. 

A  tu  pié  y  Pilis  divina. 
Dice  Bato  que  florecen 
Las  selvas;  yo,  que  las  btoes 
Campo  de  estrellas  celestes. 
No  espera  la  blanca  aurora , 
En  el  nido  donde  duerme 
El  pájaro,  con  mas  ansias 
Para  ver  las  ramas  verdes 
Que  tiñe  de  horroir  la  noche 
Y  en  mudo  silencio  envuelve , 
Que  yo  tus  hermosos  ojos. 

FÍLIS. 

Ciro  discreto  y  valiente, 
Dario  vino  de  la  corte : 
Peligro  en  hablarme  tienes. 
Mira  que  estimo  tu  vida. 

CIRO. 

SI  tanto  It  favoreces , 
Tendréis  en  mucho  por  ti. 

FÍLIS.  . 

A  tus  nobles  partes  debe 
Este  amor  mi  obligación. 


GIRO. 

Si  desa  suerte  engrandeces 
Un  villano  como  yo, 
No  será  mucho  que  piense 
Que  estas  selvas ,  estos  montes 
!  A  ver  los  amores  vuelven 
De  Endimlon  y  la  Luna , 
Permitiendo  que  contemple 
Los  rayos  de  tu  hermosura , 
Que  el  primer  cielo  enriquecen, 
La  humilde  bajeza  mia. 
¡Ay  cíelos !  ¿Que  colpa  tienen 
Las  almas  de  que  los  cuerpos 
Naciesen  humildemente? 
El  cielo  no  pudo  errar 
La  infusión  del  alma  :  advierte 
Que  en  ellt  están  las  virtudes , 
Por  quien  el  cuerpo  merece. 
Mírame  todo  por  alma. 
De  la  manera  que  suele 
Mirar  las  perlas  el  alba 
Por  el  agua  trasparente. 
Sin  reparar  en  la  concha 
Que  les  dio,  cauta ,  4  los  peces , 
Naturaleza  por  arma , 
Que  las  cubre  y  las  defiende. 
Alma,  soy,  Filis :  el  alma , 
Por  inmortal ,  te  merece, 

Y  prenda  que  con  loa  dioses 
En  la  eternidad  conviene. 

Filis. 
Ciro,  si  mi  hermano  Arpago 

Y  mi  fortuna  quisieren 
Disponer  de  mi ,  te  doy 
La  palabra...  Escucha... 

(Hablan  b^o,) 

ESCENA  V. 

FLOBA,  Hn  ier  vitía  de  Cirúf  Bato 
iilF/fif.— Dichos. 

FLORA.  (Ap.) 

¿Puedo 
Llegar  4  mas  mi  desdicha? 
Puede  el  rigor  de  mi  suerte? 
Hablando  están...  i Qué  lo  dudo? 
¡Oh  Filis!  sitü  supieses 

ué  es  celos ,  dudo  que  amor 

é  dispusiese  á  ofenaerme. 
Celos  es  enfermedad 
Que  el  mismo.que  la  padece, 
Con  Torgüenza  de  decirla , 
No  quiere  que  la  remedien. 
Pero  yo  ¿  por  qué  me  quejo , 
Cuando  Ciro  me  aborrece , 
Cuando  de  verme  se  espauía. 
Cuando  mi  nombre  le  ofende? 
Pero  pienso  que  es  la  causa 
Que  mas  en  el  alma  duele, 
ver  que  Ciro  quiera  á  Filis, 
Que  no  el  ver  que  no  me  quiefe. 
Pidiéndola  está  un  favor, 

Y  le  dio  una  cinta  verde, 
Para  mis  celos  azul. 

I  Mal  fuego  la  dnta  queme! 
¡Mal  fuego  el  favor  abrase  I 

Y  si  lo  invisible  puede, 
Queme  también  la  esperanza. 
Ya  se  va.  Cielos,  tetiedme. 

cwo. 
Estaré,  Filis  divina, 
Sleo^pre  á  tu  custo  obediente; 
Que  en  tanta  desigualdad, 
El  alma  que  favoreces 
Apenas  me  da  palabras 
Con  que  pueda  agradecerte 
La  esperanza  deeta  cinta, 
Dulce  prenda ,  lazo  fuerte 
Que  hará  que  mi  obligación 
Dure  en  ella  eternamente. 


IC( 


Yo  me  voy ;  tú ,  Bato  tmloo, 
Vén  conmigo,  y  no  me  defes; 
Que  si  hay  muertes  para  tristes, 
También  las  hay  para  alegres» 

BATO. 

¡Oh  Ciro!  ¡plega  á  los  cielos 
!  Que  este  favor  no  te  cueste , 
Cuando  no  la  vida ,  el  seso! 
(Yante  Ciro  y  Bgto.) 

ESCENA  VL 

FÍLIS,  FLOBA. 

FLORA. 

ÍDasme  licencia  que  llegue 
^ara  hablarte  dos  palabras? 

FÍLIS. 

iOh  Flora !  ¿en  qué  te  detienes? 
Yo  soy  tu  amiga. 

FLORA. 

Yyosoy 
Tu  esclan.  Escucha. 

FÍLIS. 

¿Qué  quieres? 

FLORA. 

Filis ,  hoy  hace  dos  anos 
Que ,  para  tantos  enojos , 
En  Ciro  pose  los  ojos , 
Como  él  en  mí  sus  eosaños. 
Beferirte  aquí  los  danos 
Queme  ha  costado  llegar 
A  merecer  si^'etar 
Su  rigor  á  mis  querellas, 
Será  contar  las  estrellas^ 
O  las  arenas  del  mar. 
Finalmente,  me  quería 
Por  dejarme  de  querer; 

8ue  tanto  suele  vencer 
na  amorosa  porfia. 
En  estas  selvas  hoy;  dia  • 
Suenan  fuentes ,  viven  Oores^ 
Testigos  destos  amores; 
Pero  hay.  Filis,  voluntades 

§ue  no  llegan  á  verdades, 
se  quedan  en  favores. 
Después,  Fifís,  queveniste 
De  la  corte  á  nuestra  aldea , 
Celos  me  mandan  que  crea 
Que  de  mi  mal  causa  fuiste. 
Veneno  pienso  que  diste 
Desde  tos  ojos  á  Ciro. 
Ya  se  enfada  si  le  mito : 
Tanto  me  pierde  el  decoro^ 

?ue  se  aburre  si  le  adoro, 
me  llego  y  me  retiro. 
Está  ya  Un  caballero 
El  que  era  ayer  labrador» 
Que  le  respeto  señor, 
Y  cortesano  le  quiero. 
De  tu  discreción  espero 
Que  de  sus  locos  intentos 
Vengarás  mis  sentimientos; 
Que  pierdes  de  lo  que  vales 
Si  á  prendas  taa  desiguales 
Humillas  tes  pensftaientos. 

FÍLIS. 

Flora ,  esa  misma  razón 
Te  ha  de  obligar  á  pensar 
Que  yo  no  le  pode  dar 
Para  quererme  ocasión. 
Su  buena  conversación 
Mi  soledadentretiene ;  . 
Mas  si  á  darte  celos  viene, 
Mira  que  es  necio  rigor 
Pensar  que  de,  mi  valor 
Alguna  esperanza  tiene. 
Ciro  entre  esta  humilde  gente 
Es  un  manceba  entendido , 
A  los  demás  preferido  ' 
Por  lo  discreta  y  vattettté; 


PwoDoer0a6<iii6iiitoiit6 
^  En  público  ni  eo  secreto 
*  Perderme,  Flor» ,  el  respeto: 

Se  ese  día,  fuera  poco 
e  castigara  por  loco 
A  quien  escocoo  discreto. 
Pero  toma  en  tos  desvelos 
Uo  cnerdo  consejo  agora , 
Yes,  que  Bimca  pidas,  Flora, 
De  ta  amor  á  nadie  celos ; 
Porque  de  aquellos  recelos 
T  las  penas  que  refiere» 
Que  lo  merece  se  infiere; 

Y  siéndonos  natural 
LaenTkJia,  porbacer  mal 
Queremos  lo  que  otra  quiere* 
▲si  que ,  pedir  te  asonwre 
Celos ,  aunque  haya  razón; 
Que  es  dar  imaginación 

De  los  méritos  de  un  hombre ; 
Que  la  de  mas  casto  nombre 
Quiere  ver  lo  que  noviera 
Sin  la  celosa  tercera; 

Y  si  le  estorban  el  ver, 
Pw  tema  querrA  querer 

Lo  que  le  quitan  que  quiera.    {Vate.) 

BSQEMA  VIL 

FLORA. 

^or  qué  notable  camino 
Castigó  mi  atrevlmientot 
Déspoto  su  peDÉKmlento 
ID  celoso  desatino. 
Tarde  so  consejo  vino. 

Y  vino  mi  muerte  en  á ; 
Mas  no  piense  la  cruel 
Salir  con  lo  que  desea; 
Que  be  de  revolver  la  aldea , 
Si  la  vuelvo  A  ver  eon  él . 


lVa$e.) 


BBCEÑA  ¥in. 


cao,  DATO,  ALBANO,  BISELO, 
SILVIO,  vaLANOs. 

ALBANO. 

Cifo  hagattdo  á  todos. 

BATO. 

jVitorCSlpt 
cmo. 
La  houra  os  agradezco; 
Que  bien  sé  que  por  mi  no  la  merezco. 

niSBLO. 

La  Ugereía  eomo  el  lolio  admiro. 

SILVIO. 

VattODte  ba  sido  de  la  barra  el  tiio. 

ALDANO. 

Robaj  moKo  que  igual  set 
A  Ciro  en  d  aldea. 

BATO. 

81  no  sojyo:  que  lo  quebabels  ttltado 
IBré  seotado  en  la  miud  del  pndo. 

ALBANO.* 

Solo  reala  luchar. 

GIBO. 

Ptes  ai bau  quien  quiera, 
Con  loa  brazos  abiertos  Ciro  espera. 

BATO. 

TohidiaTéconfígo. 

ako. 
¡lira  míe  soy  tu  amigo, 
rao  vén ,  con  üh  brazkk 

Para  darte  un  abfazo. 

(Lauto  CíftfCMBM^ 


GOMTHA  VALOR  NO  HAT  DESDICHA. 

savio. 
Con  Bato  dio  en  el  suelo. 
Asiéndole  del  brazo  solamente. 

BATO. 

una  costilla  me  baquebrado.  ¡Ay  dolo! 

CIRO. 

Ea,  persiana  juventud  valiente , 
¿Quién  luchatqulénme  tueiceaqueste 

BATO.  [brazo? 

Nq  yo ;  que  estoy  sin  mi  del  batacazo. 

cnto. 
Bato,  dame  esa  mapo,  si  ver  quieres 
Milagros. 

BATO. 

Temo  que  de  Uenro  «es. 
cmo. 
Muestra ,  no  temas. 

BATO. 

I  Ay  ?  que  me  ba  quebrado 
La  mano. 

cmo. 
¿No  hay,  mancebos,  en  el  prado 
Qaienluche,corra,sa]teóquienesfl^- 

RISBLO.  [iQtY 

Atodosdesanina 
Tu  fuerza,  ligereza  y  gentileza. 
Mas  justo  es  coronarte  la  cabeza 
Deste  verde  laurel,  que  envidie  Apolo, 
Por  siempre  vencedor,  ^nico  y  solO' 

albaho. 
Tu  digna Drenle  adorne, 

(Pánenle  ma  eerüna  úe  laurel) 

Para  que  cuando  del  ocaso  tome. 
En  sus  amadas  líbjas  amanezca. 

BISKLO. 

¿Quién  hay  que  como  tft  el  bmrel  me- 

BATo.  [resca? 

Hagamos  algún  Juego , 
Ya  que  estas  coronado,  porque  liMgo 
Celebremos  alegre  tu  Vitoria. 

cmo. 

Juguemos  al  reinar,  con  la  MeMrta 
Deste  laurel  divino. 

ALBARO. 

Pues  ¿quíéb  ba  de  ser  rey? 

BATO. 
ALBANO. 

Demildo. 

CIRO. 

Echad  suertes,  mancebos  generosos, 

Y  á  quien  la  suerte  edg a  obededeodo. 
El  juego  podréis  ir  eotreteniendo. 

savio. 
Si  Alera  por  los  hechos  valerosos 

Y  por  la  dignidad  de  tu  persona. 
Tu  solo  merecieras  la  corona. 

BISELO. 

El  que  dllere  tres  oosas 

Las  mas  fuertes ,  que  ese  sdga 

Por  rey. 

cmo. 

Bien  dice  Riselo, 
Teomieiiee  Silvio. 

SILVIO. 

Vaya. 
La  cosa  mis  Aierte,  digo 
Que  es  la  fortuna,  contralto 
Para  todas  sus  acciones» 
En  un  discKBlo  que  calla. 
La  necesidad  es  flierte , 
Pues  obliga  á  cosas  bajas; 

Y  la  muerte,  pues  loa  reyes 
toa  yerba  4e  sa  gnadafia. 


Digi  Albino. 


ALBAVO. 


La  porfía. 
La  ambidon ,  que  nunca  para, 

Y  el  diamante ,  pues  que  solo 
Con  otro  come  el  se  labra. 

cmo. 
Diga  Biselo. 

BISELO. 

Lámar 
Con  tormenta ,  ó  cuando  baja 
El  rayo  rompiendo  el  viento 
A  dar  en  sus  torres  dtas ; 

Y  sin  temor  de  los  dioses, 
Un  tirano  de  su  patrfai. 

GIBO* 

Diga  Bato. 

BATO. 

La  mas  fuerte 
Es  la  que  4  ios  hombres  saca 
De  sentido,  que  es  el  vino, 
Tan  Doderoso  monarca , 
Que  hace  á  muchos  de  su  nombre , 

?oe  en  diversas  lenguas  hablan; 
con  dormir  siempre  en  cueros. 
Entre  la  nieve  y  escarcha 
Jamás  amanece  helado ; 
Pues  si  un  hombre  se  desmaya , 
Con  un  traguito  de  gloria 
Vuelve  lo  amarillo  en  grana. 
La  hambre  es  cosa  muy  fuerte; 

Y  porque  de  veras  baya 
Alffuna  cosa ,  es  la  honra, 
Sila  tiene  á  quien  agravian. 


DigaCbro. 


ALBARO. 

cmo. 


Lo  mas  fioerte 

8ne  en  cielo  y  tierra  se  halla 
s  la  voluntad,  divina 
Forma  en  la  materia  humana; 
El  amor,  en  cuyo  triunfo 
Tanus  letras  y  armas  tamas 
Y  tantas  coronas  rinden 
Libros ,  laureles  y  palmas. 
La  mqjer  y  su  hermosura 
Son  fortaleza  que  basta 
A  rendir  los  altos  dioses. 
De  quien  en  historias  tantas 
Desde  el  principio  dd  mundo 
Sangrientas  memorias  hablan. 


Cifofonci^ 


ALBANO. 
BATO. 

iVitorCirol 


SILVIO. 

El  sacro  laniel ,  que  enlaza 
Su  firente ,  con  verde  auspicio 
Pronostico  su  esperanza. 
Hincad  todos  la  rodilla. 

ALBARO. 

iVivaélReyt 

TOBOS. 

tViva! 
cmo. 

Por  tanta 
nesta ,  vasallos ,  boy  queda 
Mi  volunud  obligada. 
Yo  of  haré  merced  átodos. 

BATO. 

lOigan  qué  presto  nos  manda. 
Con  ser  rey  por  madurar! 

BISELO. 

Siéntate  sobre  esusramaa. 

CIRO. 

ulen  ha  de  velar  vasallos, 
ínarep4bIlCAvarü 
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De  gaerra  y  paz  >  no  es  moo 
Que  se  siente. 

BATO. 

(BoeDaeDUrada! 
Paes  ¿ha  de  ser  gralla  oo  i^t 

cmo. 
Pues  i  qué  labrador  trabida 
Gomo  QD  rey?  Y  yo  he  leido 
Que  un  sabio  á  los  reyes  llama 
De  la  república  esclavos , 

Y  que  por  eso  se  pagan 
Las  reotas ,  que  se  le  debeo 
Por  ley  divina  y  humana. 

ALBANO. 

Ya  somos  vasallos  tuyos. 
¿Qué  mandas? 

CIRO. 

Quiero  dar  traza 
En  lo  que  importa  al  gobierno 
De  mi  reino  y  de  mi  casa. 
Tener  un  amigo  es  tuerza ; 
Quien  esto  niega  se  engaña  i 
Porque  yo  no  puedo  solo 
Gobernar  provincias  tantas. 
Quiero  que  éste  Albano  sea; 
Que  lo  que  el  rey  quiere  y  ama 
No  lo  ha  de  escoger  el  pueblo, 
Sino  su  gusto  y  su  gracia. 

ALBAKO. 

Beso  tus  manos  mil  veces. 

cmo. 
Mi  capitán  de  la  guarda 
Será  Silvio. 

SILVIO. 

Soy  tu  esclavo. 

GIBO. 

Mi  presidente  en  la  sala 
De  mis  Consejos,  Biselo; 
Pues  la  falla  de  las  canas 
Suplirá  su  entendimiento. 

BATO. 

Luego  á  mi  ¿no  me  das  nada? 

cmo. 
Mi  secretarlo  has  de  ser. 
Despachos ,  decretos,  cartas 

Y  audiencias  corran  por  ti. 

ESCENA  IX. 

FINEO.  — Dichos. 

FMEO. 

Ciro,  tu  padre  te  llama : 
Deja  las  fiestas  y  Juegos. 

BISELO. 

Con  mas  respeto  le  habla. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra : 
Mira  que  la  mano  alarga 
Porque  se  la  beses. 

FIREO. 

lYol 
ün  tigre  puede  besarla. 
Astiáges  es  mi  rey ; 
Que  de  Ciro  la  arrogancia 
Ya  debe  de  ser  locura. 

BATO. 

i  Al  Rey  desa  suerte  tratas  I 

cuio. 
Presidente... 

BISELO. 

Gran  Se&or... 

CIBO. 

De  pies  y  de  manos  ata 
Este  villano  á  aquel  roble, 

Y  hasU  que  la  sangre  salga , 
Dos  labradores  le  «Z9K0« 


BISELO.  (A  Finco.) 
Camina. 

niiBo. 

fSabes  que  hablas 
Con  no  hgo  de  un  criado 
Del  Rey  Y 

BISELO. 

¿Para  qué  te  cansas t 
Mándalo  el  Rey,  y  ha  de  ser. 

riREO. 

¿Qué  rey  ó  qué  calabaza! 

FINIO. 

Llevaldedeaqui 

BISELO. 
FlMEO. 

\  Bay  tal  insolencia! 

BISELO. 

Galla. 
[Biselo  $  otroi  villanoi  $e  ¡¡ovan 
á  Finco.) 

ESCENA  Z. 

CIRO,  BATO,  ALBANO,  SiLYIOi 

VILLAB08. 

cmo. 
Vasallos ,  ya  tengo  edad 
i  Para  casarme. 

i  BATO. 

I  ¿Eso  tratas 

I  Tan  presto  t 

¡  CIBO. 

I  A  la  sucesión 

'  Importa ,  para  que  vaya 

En  aumento  mi  corona , 
I  Y  porque  á  la  guerra  salga 
'  En  teniendo  quien  me  herede. 
,  Pero  decidme :  ¿qué  dama 

Estará  mejor  al  reinoT 

¡  ALBARO. 

!  Ladoda  €»  bella  zagala. 

cno. 
Es  neclBi  y  saldrán  mis  hQoi 
NeciOf. 

ALBARO.  , 

Pues  ¿salen  del  ¿ma? 

SILVIO. 

Aunque  morena,  es  hermosa 

Y  discreu  Felisarda. 

BATO. 

No  la  quieras,  porque  tiene 
I  Una  madre  temeraria , 
I  Vieja ,  loca  y  socarrona. 

Mejor  me  parece  AntaQdra , 
I  Sino  que  es  un  poco  roma. 

ALBARO. 

Belisa  tiene  mil  gracias. 

BATO. 

Belisa  et  flaca. 

ALBARO. 

¿Qué  importat 

BATO. 

iNo  importa  una  reina  flacat 
A  Semiraml,  Camila 

Y  otras  las  pintan  las  caru 
Gomo  un  tamboril ,  á  quien 
La  nariz  sirve  de  flauta. 

GIBO. 

Si  os  digo  verdad ,  vasallos , 
Solamente  á  mi  me  agrada 
La  hermana  de  Arpago,  Filis. 

BATO. 

I  |0b  qué  graciosa  arrogaocUI 


I 


¡Siendo  hQa  de  On  pAmífi 

Del  Rey!  ^ 

Plora  se  olfidlblrf 
—Pero  ella  tíodo. 

WBtSBBUkXL 

FLORA. -'DiGBOi. 

FLOBA. 

¿Qué  es  esto, 
Ciro?fsn  qué  locuras  andast 
A  Fineo  dos  pastores, 
Atado  al  tronco  de  una  hayBi 
Le  han  dado  tantos  azotes. 
Que  el  suelo  de  sangre  bafia. 
Dicenme  que  te  haces  rey ; 
Eso  solo  te  (altaba. 
Filis  te  ha  quHado  el  seso. 

BATO. 

Mira ,  Flora ,  cómo  hablu; 
Que  te  mandará  azotart 
Si  le  replicas  palabra. 

cmo. 
En  las  cosas  de  los  reyeSf 
Flora  necia  6  avisada. 
Ningún  discreto  se  meta. 
Yo  lo  mando,  y  esto  basU*     (Vooo) 

FLOBA. 

¿Hay  semejante  locura! 

BATO. 

Flora ,  mucho  te  adelantas. 
Tres  cosas  te  importan .  Flora, 
Si  quieres  morir  lograda , 
Que  en  tres  palabras  seencierrsD. 

riOBA. 

Y  ¿son? 

BATO. 

Qye»iiilraycalle«     {Vomc) 

Sala  en  él  pitaelo  de  Altláses. 

ESCENA  Xn. 

EL  RBY  ASTIÁGES,  ARPÁ60. 

BBT. 

Hoy  hace  algunos  afios,  noble  Arpago, 
Que  vi  mi  remo  libre  con  mi  vida 
Déla  desdicha  del  fatal  estrago, 
Por  los  sabios  de  Media  prometida* 
A  Júpiter  divino  satisfago 
La  sucetíon  que  repare  perdida, 
Con  vicümas ,  por  quien ,  deshecho  en 

[llanto. 

Mancho  las  aras  de  su  templo  santo. 
Suefios  me  atormentaban  cada  día ; 
Ya ,  gracias  á  los  dioses ,  me  dejaroo 
Sombras  que  nuestra  antigua  monar- 
Al  imperio  de  Persia  trasladaron.[quia 
Casé  a  Mahdane ,  sucesora  mia       , 
(Tanto  los  adivinos  me  obligaron),  [de, 
Con  el  hombre  mas  b^do  que  hallar  pu- 
Porque  á  los  hados  el  decreto  mude. 

Y  no  solo  con  esto  satisfecho, 

A  mi  primero  nieto  eché  á  las  fleras, 

En  cuyos  dientes  rígidos  deshecho 

(Ap.  No  salgan  mis  sospechas  veMaae*. 

^  [?«)» 

Los  altos  délos  inmortal  han  hecho. 

Como  en  su  cielo  están  las  once  esfe- 

,  Irafi 

Mi  reUio  00  Dirio,  puee  de  aqtil  se  ar- 

íg«y« 

Que  eterno  en  so  Talor  se  constituye. 

ABPÁGO. 

Aplacar  á  los  dioses,  saero  Astiáges, 

S»  ittTi9l«bto  ley,  <mm  w  \tu : 


Asf  eomn  del  mundo  los  llnajdi, 

8ae  tantos  siglos  propagados  miras, 
on  esto,  sin  mnaacsas ,  sin  ultrajes, 
De  mimóles  fabrica  eternas  piras 
La  sacesion  de  la  imperial  corona 
Desde  la  fria  á  la  abrasada  zona. 
Muerto  aquel  niño,  que  cumplió  á  los 

[bados 
El  decreto  eniel  contra  tu  imperio 
De  quitarte  el  laurel ,  y  los  sagrados 
Cercos  romper  con  tanto  vituperio , 
Pacíficos  quedaron  tus  cuidados 
(Que  fué  diel  délo  singular  misterio), 
I  asegurada  la  fortuna  advers» 
Detruladar  deMediael  reino  al  persa. 

ESCENA  Xllt 

EVANDRO,  FINEO.-ricHos. 

BfAlinilO. 

81  no  castiga,  Sefior, 
Tu  Justicia  esta  maldad. 
Ociosa  la  majestad 
Tendrá  suspenso  el  valor. 
Pues  has  sido  padre ,  advierte 
Qué  sentirán  mis  enojos , 
Mirando  un  hijo  á  mis  ojos 
IbltraUdo  desU  suerte. 
Un  mosuelOy  labrador 
Del  monte  en  que  tos  ganados 
Tengo,  con  brios  soldados 
T  corazón  de  traidor, 
Flogido  en  un  juego  rey» 
Mi  hijo  mandó  azotar 
Porque  no  quiso  guardar, 
Siendo  de  burlas,  su  ley. 
¡Vive  Júpiter  sagrado,     . 
One  como  no  le  castigues , 
!  poner  fiíego  me  obligues 
Al  monte  en  que  se  ha  criado! 
De  agraviado  el  seso  pierdo, 
T  con  los  locos  me  igualo. 
Soy  padre ,  y  no  hay  hijo  malo ; 
Es  hno,  y  no  hay  padre  cuerdo* 
lias  fio  ae  tu  piedad 
Que  vengarás  su  malicia ; 
Que  en  la  paz  y  la  justicia 
Consiste  la  majestad. 

RBY. 

Por  los  dioses  soberanos, 
Que  me  has  causado  temor. 
¡Rey  fingido  un  labrador ! 
Ifo son  pensamientos  vanos; 
Porque  no  sin  fundamento 
En  hombre  tan  bajo  y  vil 
Cupiera  lo  varonil 
De  tan  alto  pensamiento.^ 
Dime » mance9>o,  su  nombre. 

FRISO. 

Ciro  se  llama  ySefior. 

BET. 

¿Es  fuerte?  ¿Tiene  valor? 

iSs  bien  hecho?  Es  gentilhombre? 

rncBo. 
Es  tal ,  que  eo  su  compostara 
Traslado  naturaleza 
De  Alcides  la  fortaleza 
T  de  Adonis  la  hermosura. 
NI  hay  hombre  en  toda  la  aldea 

8ne  no  le  tema ,  Señor, 
i  por  fuena  ó  por  amor 
Hoza  que  suya  no  sea. 
El  goza,  sin  que  con  él 
Ruego  6  justicia  apro>cche» 
De  las  ovejas  la  leche , 
De  las  colmenas  la  miel. 
El  come  lo  que  no  ara , 
T  eoge  lo  que  no  siembra ; 
Un  oso  á  brazos  desmiembra » 
T  una  tigre  desquijara. 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

I  Verdad  es  que.  por  lo  hablado» 
Es  apacible  y  discreto. 

RET. 

(Ap,  ¡Cielos!  ¿si  es  este  mi  nieto , 
Que  habéis ,  por  mi  mal ,  guardado 
Para  quitarme  el  imperio  ? 
Mas  quiero  disimular ; 
Que  mandarle  yo  matar, 

Y  vivir,  no  es  sm  misterio.) 
Parte  con  Evaodro,  Arpago, 

V  á  Ciro  me  trae.  ¿Qué  estás 
Suspenso? 

ARPAGO. 

Yo  voy. 

BEY. 

Verás 
Evandro,  si  satisfago 
Con  mi  ofensa  tu  venganza. 

BVAimao. 
Asi  lo  espero,  SeSor. 

BBY.  (Ap.) 
Cielos,  quitadme  el  temor. 
Pues  que  me  dais  la  esperanza. 

{Vame.) 


Calle  6  plata  del  pvebto  en  que  vive  Gire, 
con  viita  exterior  de  la  casa  qae  habita 
Filis. 

EBCEHÍA  ZIV. 

CIRO ,  ALB ANO ,  SILVIO ,  BATO  t  vi- 
LLANOS,  de  ioldadoif  e<m  Chuzoit 
etpüdoi  y  bandera* 

cmo. 
Parad,  soldados,  aquí 
Para  que  la  Reina  os  vea. 

ALBARO. 

¿Qué  reina?  ¿Estás  en  tu  seso? 

cmo. 
¿Pues  ha  de  haber  rey  sin  reina? 

savio. 
Mira  que  se  ha  de  enojar 
De  ser  reina. 

cno. 

No  lo  creas; 
Demás  de  qne  esto  es  de  burlaSf 

Y  Filis  es  muy  discreta. 

BATO. 

Yo  la  dije  esta  mañana 
Que  querías  hacer  guerra 
A  los  vecinos  mancebos 
De  la  contrapuesta  aldea, 
No  solo  para  enseñarte , 
Mas  por  castigar  la  afrenta 
De  entrarse  por  nuestras  viñas 

Y  desfrutar  nuestras  huertas. . 
Dijela  cómo  cazaban 
Por  las  vedadas  dehesas 
Con  redes  nuestros  conejos. 
Nuestras  perdices  con  percha. 

Y  parecióla  muy  bien. 

GIBO. 

Juega,  Albano,  esa  bandera 
Con  aire  y  donaire. 

AlBA!(0| 

¿Cómo? 

QBO. 

Mírame  á  mi. 

ALBABO. 

Toma, 
cmo. 

Muestfi. 
Toca  á  rebato  la  cáJa, 


Pon  el  pié  desta  manera , 

{Juega  ¡abandera.) 

Y  vuelve  y  revuelve. 

ALBANO. 

¿Quién 
Te  enseñó? 

CIBO. 

Naturaleza. 

ESCENA  XV. 

MITRIDATES,  én  la  calle :  FÍLIS,  á  la 
ventana»  —  Dkhos. 

hitbidítbs. 

¿Qué  es  esto,  loco?  Qué  haces? 
Suelta  la  bandera ,  suelta. 
¿No  bay  mas  de  quitar  de  casa 
Esta  cortina  de  seda« 
Que  deió  olvidada  Evandro? 
Rómpela ,  y  vendan  por  ella  i 

Y  será  buena  disculpa. 

Que  en  tus  locuras  la  empleas. 

CIRO. 

Padre ,  temerario  andáis 
Conmigo. 

MmUDÁTBS. 

Déjala ,  doja. 

CIBO. 

Por  Dios ,  que  creo  que  habemoi 
De  atropelíar  la  obeaiencia. 

Ffus. 
Dádsela ,  Ciro ;  que  yo 
Daré  una  cortina  nueva 
Que  en  la  bandera  pongáis» 

cno. 
En  on  libro  de  una  ffuerra 
He  leido  que  es  deshonra 

Sue  la  bandera  se  pierda, 
i  padre  se  irá  en  buen  hora, 

Y  vos ,  mi  dueño  y  mi  reina , 
Veréis  en  esta  campaña 
Cómo  su  ejército  ordena 
Este  capitán  de  amor. 

Que  hoy  en  serviros  se  emplea. 

E0GENAZVL 

ARPAGO»  EVANDRO,  FINEO.-DiCflo$. 

ABPAeO. 

¿Cuál  es  Ciro? 

nNBO. 

Aquel  que  tlebO 
En  la  mano  la  bandera. 
FÍLIS.  (Ap.) 

:Mi  hermano !  ¿A  qué  viene  al  monte  I 
Irme  quiero,  no  me  vea. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

E8GENA  XVU. 

CIRO,  ARPAGO,  MITRIDATES,  EVAN- 
DRO, FINBO,  BATO,  SILVIO,  ALBA- 
NO,  VILLANOS. 

ABnOO. 

¿Eres  Giro? 

cmo. 

To  8oy  Ciro. 

ABPAGO. 

¿Qué  gente  de  guerra  es  esta? 

CIBO. 

Los  mozos  deste  lugar,  . 

Ene  para  tiempos  de  verán 
e  efercitan  en  las  burlas. 
Por  esO|  cuando  se  ofirezca 


COMEDIAR  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


En  qué  ftnniiios  al  Rey , 
No  fiaytis  miedo  que  nos  tean 
Blflofioe,  sino  enseñadoe. 

ABFA60. 

iDe  qué  dotrina  y  escuela 
Has  aprendido  k  ordenar, 
Ciro,  ese  campo  que  llevas , 

Y  que  tan  diestro  conduces  t 

orno. 
Naturaleza  me  ensefia 
La  inclinación ,  lo  demás 
He  aprendido  de  un  poeta 
Que  arte  militar  escribe. 

ARPAGO. 

£1  Rey  te  llama :  no  seas 
Rebelde  á  su  mandamiento. 

cno. 
Por  dicha  le  ha  dado  quejas 
De  mi  el  padre  dése  mozo ; 

Y  supuesto  que  pudiera 
Defenderme  con  mi  gente 
Deque  castigarme  pueda , 
No  quieran  los  dioses,  no, 
Que  á  la  corona  suprema , 
Aunque  at^nture  la  vida , 
El  Justo  reipeto  pierda. 

■ITADÁnS. 

Oye,  Giro. 

CIRO. 

.  .   .    iQué  queréis, 
Fadret 

mtridAtbs. 

Escucha. 

cmo. 

81  es  que  tema, 
PeMootdM. 

■RMDÁTES. 

Si  allá  Tas. 
Hyo,  DO  espero  que  Yuei?a<» 

GIRO. 

iPorqué? 

mTRIRÁTBS. 

Yo  Sé  la  ocasión. 

CIRO. 

Si  me  echasen  á  las  fieras 
O  me  diesen  dos  mil  muertes... 

KTRUÁTBS. 

Pues  no  pienses  que  me  dejas; 
Que  allá  tengo  de  ir  contigo. 

cmo. 

Matarán  las  dos  ausencias 
A  mi  madre. 

nTRinÁTEs. 
é  No  lo  excuso. 

cmo. 
DsJad,  soldados,  la  guwra, 
Deponed  todos  las  armas. 
Tü ,  Bato,  avisa  á  la  Reina 
De  que  se  va  el  rey  de  burlas, 
Porque  le  llama  el  de  veras. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  i^Udo  de  Astiáges. 
E8GE1IA  PRIMERA. 

EL  REY,  ARPAGO,  AC0VPAf9AMIEl«T0. 

RET. 

5 Tan  obediente  ha  llegado, 
^fpago,  el  fingido  rey  Y 

'     ARFAGO. 

Merece ,  por  Justa  ley, 

La  muerte ,  si  está  culpado; 


^ 


Pero  cuando  á  pensar  llego 
Que  esta  villana  invención 
No  ha  sido  conspiración , 
Sino  solo  burla  y  Juego; 
Libre  le  siento  de  culpa , 

Y  el  venir  sin  resistencia 
Declara  mas  su  inocencia. 

,  RKT.  (ip.) 
Mi  temor  no  le  disculpa. 
No  me  atrevo  á  declararme 
Con  este,  porque  he  pensado 
Que  le  disculpa  culpado 
Para  volver  á  engañarme. 
No  ha  de  penetrar  mi  intento 
Hasta  que  sepa  si  ha  sido 
Cómplice  en  el  rey  fingido. 

ARPAGO.  {Ap,) 

Algún  grave  pensamiento 
Molesta  al  Rey  con  temor 
De  tales  fingidos  nombree. 

RET. 

Ap,  Fué  siempre  el  alma  en  los  hom- 
Sl  adivino  mejor.  [bres 

¡Cuántos,  por  no  haber  creido 

Su  divina  profecía , 

Lloraron,  cual  yo  la  mía. 

Después  de  haber  sucedido! 

?ue  cuando  el  temor  en  calma 
lene  un  pensamiento  impreso. 
Se  ve  pintado  un  suceso 
En  el  espejo  del  alma.) 
¿Quién  viene  con  él? 

ARPAGO. 

Su  padre, 
Que  allá  tus  ganados  guarda. 

RST. 

Y  ¿tiene  madre? 

ARPAGO. 

Lisarda 
Se  llama ,  Sefior,  su  madre , 
Labradora  como  él. 

RET.  (Ap,) 

Diles  que  entren. 

{Ya$e  Arpago.) 

E8GEIIAII. 

EL  REY ,  AGOKPAdfAHIBflTO. 
RET.  (Ap.) 

Vil  temor 
He  oprime ,  porgue  en  rigor 
No  siento  malicia  en  él , 
Pues  padres  Uene  en  su  aldea, 
Tan  rústicos  labradores. 

£8CENA  m. 

ARPAGO,  CIRO,  MITRIDÁTES, 
BATO.—DiCBOs. 

cno.  (Ap,  á  MUridáte»,) 
Padre,  no  temas  i\i  llores. 
Entra,  y  lo  que  ftiere  sea. 

HrraroÁTES. 
¡Ay  Ciro!  temblando  voy.     (Ap,  á  H.) 

ARPAGO. 

Ya  están ,  Señor,  á  tus  pies. 
R^r.  (A  Ciro.) 
¿ErestftelReyt 

cmo. 

¿No  me  ves? 
Rey  de  los  mancebos  soy, 
Que  se  Juntan  en  mi  aldea 
A  Jugar  y  entretener ; 
Porque  ¿cómo  puede  ser 
Quedeotra  manera  sea? 


Es  verdadera  en  tí  solo. 
Gran  Sefior,  la  majestad; 
Solo  tu  imperio  es  verdad ; 

gue ,  como  en  el  cielo  Apolo, 
res  ünico  monarca. 
Cuya  vida  de  justicia , 
Gomo  al  ave  de  Fenicia, 
Siempre  respeta  la  Parca. 
Reina  entre  los  animales 
El  león ;  el  campo  alegra 
Del  aire  el  águila  negra 
Con  plumas  y  alas  reales; 
El  sol  en  sus  luces  bellas 
Reina ;  la  luna  en  la  noche; 
Que  de  su  argentado  coche 
Fk)n  vasallos  Tas  estrellas ; 
£1  delfin  en  el  rigor 
Del  mar.  que  asombra  á  las  naYei; 

Y  entre  domésticas  aves 
El  gallo  madrugador. 
De  sierpes ,  naturaleza 
Al  basilisco  le  dio 
Imperio,  y  asi  nació 
Coronada  la  cabeza; 

Y  porque  las  monarquías 
Del  tiempo  mas  claras  vieses; 
Mayo  es  el  rey  de  los  meses 

i  el  jueves  rey  de  los  dias; 
fin  las  flores  el  clavel, 

Y  en  las  semillas  el  trigo ; 

Y  el  tiempo  de  cuanto  digo, 
Porque  está  sujeto  á  él. 
Reinan,  con  mucha  razón. 
De  los  humanos  despojos 
En  las  facciones  los  ojos, 

Y  en  el  cuerpo  el  corazón. 
De  las  pasiones  mayores 
Rey  quieren  que  el  amor  sea; 

Y  yo  también  en  mi  aldea 
Soy  rey  de  los  labradores. 

RET. 

(Ap,  lYive  Júpiter  sagrado. 
Que  tatito  á  Mandane  imita , 
Que  tiene  en  el  rostro  escrita 
La  verdad  de  mi  cuidado ! 
Este  sin  duda  es  mi  nieto; 
Que  en  aquel  rudo  horizonte 
No  fUera  el  parto  de  un  monte 
Tan  atrevido  y  discreto; 
Porque  son  precisas  leyes , 
De  que  tengo  claras  senas , 
Que  peñas  engendran  pefias , 

Y  reyes  producen  reyes. 
Ño  le  quisieron  matar 
Traidores  que  me  engafiaron, 
O  los  dioses  le  guardaron 
Porque  les  quise  estorbar 
El  intento  que  tenian 

üe  que  me  matase  á  mi: 
Oráculo  que  temi, 

Y  adivinos  me  decían. 
Blas  no  salió  muy  adversa 
Entonces  la  astrologia , 
De  que  este  trasladarla 

Mi  cetro  y  corona  al  persa, 
Quitándola  de  mi  frente. 
Pero  ya  el  cielo,  aplacado 
De  sacrificios,  me  ha  dado 
Remedio  piadosamente ; 
Pues  que  vino  á  mi  poder 
Guando  en  su  primera  edad 
Intentó  la  msjesud. 
Reino  que  pudiera  ser 
Verdadero,  aunque  fingido, 
De  los  juegos  de  la  aldea. 
En  que  puede  ser  que  sea 
El  pronostico  cumplido. 
Por  lo  menos,  con  secreto 
Haré  maUr  al  villano : 
Sin  ser  abuelo  inhumano. 
Hoy  he  de  matar  mi  nieto.) 
Dime  tu  nombre  i  mancebo. 


CONTRA  YALOR  J^O  HAY  DESDICHA. 


Ciro  Hie  Huno»  Se&or. 

■BT. 

iBrete  iioii4»re! 

^  CIBO. 

,  A  mi  valor 
T  Tlrtod  pienso  que  debo 
Bicerle  con  obras  grande. 

RKT. 

Con  notable  liberiad 
Hablas.  (Ap.  EUofaó  verdad. 
¿Qae  lo  qae  sa  rey  le  mande , 
no eompla  un  vanllol  i  Ab  cielo! 
Mas  yonie  sabré  vengar.) 
¿Por  qué  mandaste  azotar, 
Bañando  de  sangre  el  snelo» 
Un  labrador  inocente  ? 

ano. 

Porque  no  me  obedecía , 
Ni, como  á  rey,  me  tenia 
El  respeto  conveniente. 
Dos  acciones  de  los  reyes 
8on  premiar  y  castigar. 

BET. 

T  ¿no  se  fann  de  moderar 
Con  justa  piedad  las  leyes* 
€omo  lo  hacemos  nosotros? 

GIAO. 

Babia  poco  que  era  rey» 
Tecbeie  todalaley 
Para  ejemplo  de  los  otros. 
Mo  tengáis  por  nueva  cosa 
Mi  exceso»  si  se  reprueba ; 
Porque  la  justicia  nueva 
Entra  siempre  rigurosa. 
Después  que  pase  algún  mes 
De  juex  y  de  señor» 
Templarán  este  ri^or 
El  amor  ó  el  interés. 
Tiene  el  gobierno,  pn^adas 
Las  horas  de  la  opinión , 
Del  amor  la  condición » 

«lie  es  mas  (üerie  en  las  entradas, 
emer  y  amar  ba  de  ser 
La  ley  del  buen  gobernar : 
Con  beneficio  el  amar, 
T  con  castigo  el  temer ; 
Que  aunque  el  beneficio  hallo 
Por  la  ley  mas  provechosa » 
Un  buen  castigo  es  gran  cosa 
Para  que  tema  un  vasallo. 
Porque  si  un  delito  es  grave , 
T  este  el  Rey  no  le  castiga » 
Mucho  al  cíelo  desobliga 
Y  al  reino,  que  ya  le  sabe. 

RET. 

lAdónde  aprendiste»  Ciro, 
Esas  razones  de  estado? 

CIBO. 

Los  libros  me  han  ensenado. 

RET. 

Tu  virtud  y  ingenio  admiro, 
Porque  cavar  y  leer 
Ro  caben  en  un  sugeto. 
Mp.  ¿Qué  dudo  de  que  es  mi  nieto, 
1  de  que  pudiera  ser 
Mi  muerte,  si  la  piedad 
.  Del  cielo  no  me  fibrara , 
T  el  pronóstico  cesara 
Fingiendo  la  majestad?) 
^  padre  7 

MinmÁTES. 

Yo  soy.  Seño)'. 
mcT. 

Biedáos  aquí  lá  y  Arpago.— 
evada  Ciro  vosotros 
Donde  con  macbo  regalo 
Qoiero  que  tenga  aposento 
Algnn  tiempo  en  nu  palacio» 


CIRO. 

Deso  tus  reales  piés.-^ 

tQué  te  ha  parecido.  Bato,   Mp.  á  él,) 
)e  lo  que  le  he  dicho  al  Rey? 

BATO.  (Ap.  á  Ciro,) 

No  te  quisiera  tan  sabio. 
Los  reyes  son  como  el  sol , 
Que  han  de  deslumhrar  sus  rayos; 
Que  es  tener  en  poco  el  cetro 
Mirarlos  de  claro  en  claro. 

CIRO. 

Engañaste;  que  voso 

Que  me  queda  aficionado. 

Así  son  los  hombros  hombres; 

Que ,  letrados  ó  soldados , 

Sin  favor  del  Rey ,  i  qué  importan  ? 

BATO. 

Por  azotar  un  villano 
¡Qaieres  que  te  dé  favor ! 
Yo  me  holgaré  que  volvamos 
Al  monte  como  venimos. 
{Vanie  CirOf  Bato  y  el  acompaña- 
miento.) 

ESCENA  IV. 

EL  RE?,  ARPAGO,  MITRIDÁTES. 

BET. 

Solos  habernos  quedado, 
Porque  me  Importa  el  secreto. 

Un-BIDÁTES.  (Ap.) 

En  el  pecho  me  está  dando 
Mil  saltos  el  corazón. 

BET. 

Dime,  labrador  honrado, 
Tu  patria  y  tu  nombre. 
■uridAtes. 
Soy 
Tu  ganadero,  y  me  llamo 
Mitridátes. 

RET. 

Este  Giro 
lEs  tu  hijo?  Por  el  santo 
Júpiter,  que  si  me  engañas , 


Que  de  Agrígento  el  tirano 
No  ha  de  haber  formado  toro 
Que  te  abrase  á  fuego  manso, 
Gomo  le  haré  para  ti. 

■rrRIDÁTBS. 

En  la  lealtad  de  vasallo 
Pienso  que  hallaré  mejor 
La  respuesta ,  que  en  el  daño 
Que  me  puede  suceder 
De  no  respetarte  airado. 
Arpago  está  presente ,  que  &  mi  aldea 
Trcyo  un  niño.  Señor,  entre  mantillas 
Ricas ,  en  quien  naturaleza  emplea 
Pinceles  de  sus  altas  maravillas. 
Gomo  suele  en  la  copia  de  Amaltea 
Azucena  entre  humildes  florccillas , 
Asi ,  enue los  pañales  primitivos, 
Del  rostro  en  el  marfil  dos  soles  vivos. 
Llegó,  en  efeto»  con  secreto  y  prisa» 
Y  me  mandó  que  á  fieros  animales, 
Adonde  planta  de  pastor  no  pisa » 
Le  echase  entre  peñascos  y  jarales. 
Apenas  le  tomé ,  cuando  con  risa , 
De  su  inocencia  me  mostró  señales » 
Porque  fUese  testigo  en  su  inocencia 
El  recibir  con  risa  la  sentencia. 
iGruel  decreto  1  Dar  la  muerte  á  vida 
Que  de  la  ejecución  se  est&  riendo! 
Pero  como  de  mi  no  fué  admitida 
La  apelación,  calló,  perlas  vertiendo. 
Fuese  Arpago,  Seiíor;  yo,  infanticida, 
Llévele  al  monte ,  aunque  entre  mi  di- 

[ciendo : 
cQué  mas  fiera  queyo?iPaesuopudiera 


Nin^na  de  aquel  monte  ser  mas  fiera. 
Échele  entre  dos  peñas,  que  parece 
Que  piadosas  entonces  se  abrazaban. 
Aun  agora  decillo  me  enternece» 

Y  entonces  ellas  pienso  que  lloraban. 
La  yerba  asi  que  en  sus  espacios  crece, 

Y  las  flores ,  parece  que  ocultaban 

El  tierno  niño»  en  ocasión  tan  fuerte. 
Porque  no  le  pudiese  ver  la  muerte. 
Volví  á  mí  casa ,  que  con  tierno  llanto 
La  senda  apenas  de  aquel  monte  via  , 
Donde  halle  mi  mujer  ¡oh  cielo  santo ! 
Que  un  hijo  muerto  malparido  habia. 
Gontéla  el  caso,  y  afligióse  tanto. 
Que  me  dijo  llorando  que  tendría 
Consuelo,  sí  aquel  niño  le  mijese. 
Si  Júpiter  vivir  le  permitiese. 
Al  monte  parto  con  ligero  paso. 
Que  apenas  con  los  pies  tocaba  al  suelo, 
Guando  al  bordar  el  sol  de  oro  el  ocaso 
Hallo  mi  niño,  y  mi  dolor  consuelo. 
Una  perra  le  daba  ¡extraño  caso! 
Piadosa  el  pecho  por  piedad  del  cielo, 

Y  de  aves  y  animales  derendia. 

Que  en  torno  del  la  muerte  conducía. 
Alzóle  en  brazos  de  la  dura  tierra » 
Imprimiendo  en  su  cara  tiernos  besos. 
Voy  por  el  monte » sigúeme  la  pena 
Entre  las  peñas  y  árboles  espesos. 
Llego  i  mi  casa,  en  fin...  ;0h  cuánto 

[yerra 
Quien  piensa  que  impedir  puede  su- 

[cesos 
Que  tienen  ya  los  cielos  decretados» 
Ni  reprimir  la  fuerza  de  los  hados! 
Crióle  mi  mujer,  púsole  Ciro, 
Por  la  perra  que  el  pechóle  habia  dado 
CQue  así  se  llama  en  nuestra  lengua),  y 
El  cielo  á  sufaVor  determinado;  [miro 
Porque  cuando  fingido  re^  le  admiro» 

Y  saber  su  valor  te  da  cuidado , 
Conoces  que  es  el  niño  que  ba  vivido 
Para  hacer  verdadero  el  rey  fingido. 
Conocíase  bien  que  era  tu  nieto. 

En  tanta  discreción  y  valentía ; 
Que  no  pudiera  ser  menor  efeto 
El  que  tan  alta  causa  producía. 
Ya  oe  los  cielos  se  cumplió  el  decreto 
En  el  reino  de  burlas  que  fingía ; 
Si  el  haberle  criado  culpa  ha  sido. 
De  mi  inocente  error  perdón  te  pido. 

RET. 

Dame  tus  brazos »  dignos  iustameote 
De  un  rey;  que  por  piedad  ninguno  ha 

[sido 
Castigado  en  el  mundo,  ni  ha  perdido 
Gl  premio  de  librar  á  un  inocente.— 
¡Oh  Arpago!  ¿De  qué  temes,  cuando 

[siento 
Tu  pecho  que  mi  amor  te  ha  peraonado 
No  naber  ejecutado 
Mi  necio  mandamiento  t 

ARPAGO. 

Señor,  yo  le  cumplí ;  que  solo  siento 
No  verte  el  alma  agora. 

RET. 

Pues  ¿puede  ser  traidora 
Alma  de  un  rey? 

ARPAGO. 

El  pensamiento  humano 
Solo  del  cíelo  se  defiende  en  vano. 

RET. 

Por  mi  corona » que  te  debo,  Arpago» 
La  vida ,  y  que  te  pago 
Con  la  verdad  que  debo. 
Agradecido  á  sucesor  tan  nuevo. 
Y  porque  lo  que  dieo  verdad  sea , 
Vuélvase  Giro,  vuélvase  á  la  aldea; 
Vayase  libremente 
Hasta  que  llegue  tiempo  conveniente 
Que  pueda  declaralle  por  mí  nieto; 
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Pero  adviniendo  qao  ha  do  esur  se- 
Porque,  por  todo  el  coro  [creto; 

De  los  dioses  que  adoro , 

8tte  si  le  declaráis  quien  es,  que  luego 
s  abrase  á  los  dos  en  vivo  fuego. 
¿Daisme  aquesta  palabra? 

ARPAGO. 

Yo  la  juro 
A  Marte,  protector  del  patrio  muro. 
mjtbidítbs. 

De  mi  no  tengo  yo  que  asegurarte ; 

Que  bien  puede  obligarte 

Lo  que  he  tenido  tanto  tiempo  oculto. 

EBY. 

Pues  ya  no  aificulto 

Que  con  estar  secreto 

Haré  jurar  por  sucesor  mi  nieto. 

Tüparte,  MitridáteSy 

Porque  de  volver  trates 

Con  Ciro  al  monte  donde  se  ha  criado. 

mitbidAtes. 

iDiréle  alguna  cosa? 

RVT. 

Que  me  he  holgado 
De  conocer  en  rústico  sugeio 
Un  mozo  tan  valiente  y  tan  discreto. 

MITaiDÁTES. 

Guarde  tu  vida  el  cielo.  ( Vase-) 

ESGEH  A  V. 

El  REY,  ARPAGO. 


HET. 

De  to  piadoso  celo 
Satisfecho,  coo  justa  conGanza « 
Arpago  generoso ,  i 

Te  quiero  dar  de  Ciro  la  crianza ; 
Que  espero  harás  un  rej  tan  belicoso, ' 
Que  ponea  nuestra  Media  monarquía    } 
En  los  ültimos  limites  del  día. 

ARPAGO. 

Tan justas  confianzas 
Puedes  tener  de  mi  como  de  Ciro » 
Mancebo  de  tan  altas  esperanzas , 
Que  al  resplandor  de  tus  hazañas  miro 
Águila  caudalosa. 

EEY. 

Para  pagarte  la  amistad  piadT^sa 
Que  con  él  has  usado, 
Hoy,  Arpago,  serás  mi  convidado,  [to 
Hoy  comerás  conmigo,  queesmuy  jus- 

ARPAGO. 

Beso  tus  reales  pies. 

RET. 

Por  este  gQsto 
No  sé  qué  honras  hacerte. 
Llámame  á  Evandro. 

ARPAGO. 

Voy  &  obedecerte. 
{Vate.) 

ESGENA.VL 

EL  REY. 

¿Habrá  maldad  que  como  aquesta  sea? 
¡Oh  fementido  Arpago! 
lAsi  mi  imperio  tu  traición  desea? 
Pero  yo  le  daré  tan  justo  pago , 
Que  sea  mas  dolor  que  el  darte  miier« 
Villano,  i  desta  suerte  [te« 

Obedeces  tu  rey  ?  ¡Viven  los  cielos 
Que  la  sangre  sosiegue  mis  desvelos 
Del  labrador  valiente, 

?ue  quiere  los  laureles  de  mi  ñrente 
rasladar  á  la  suya !  [  guya 

Que  no  es  justicia  que  á  maldad  se  ar- 

Eue  á  quien  quiere  matarme  al  medio* 
e  mate  yo  á  la  aurora*  [diai 


ESCClf  A  VIL 

EVANDRO. -EL  RET. 

BVARDRO. 

¿Qué  manda  vuestra  alteza? 

BBT. 

Evandro,  agora 
Mandé  partir  &  Ciro  sin  castigo. 

BVARMO. 

íAiI  guardas  justicia? 

BBfk 

Evandro  amigo, 
No  ñié  sin  ocasión ,  porque  no  quiero 
Parecer  tan  severo 
A  los  ojos  del  pueblo,  aficionado 
A  ese  mancebo  loco  y  alentado. 
Hoy  se  parte,  y  hoy  quiero  qaele'ma- 
Solo  va  con  el  viejo  Mitridátes  :     [tes. 
Sigúele  con  soldados  de  mi  guarda , 
Y  de  noche  le  aguarda 
Al  paso  mas  oculto  deste  monte. 
Pero  á  pensar  disponte 

8ue  has  de  traerme  su  cabeza*  fiera, 
ué  el  frontispicio  de  mi  templo  espera, 
Gomo  del  oso  ó  jabalí  le  adorna 
El  cazador  que  toma 
Alegre  de  la  presa.  ^ 

EVANDRO. 

De  que  se  urde  el  claro  sol,  me  peaa, 
De  partirse  al  ocaso. 

BET. 

Ya  te  espero. 
Por  verlo  muerto  muero,      [gararme 
(Ap.  ¡Oh  cielos  I  no  os  canséis  de  ase- 
De  on  hombre  que  nació  para  matar- 
iVante,)  (me. 


Vitti  exterior  de  la  casa  de  Filis  en  el 
pueblo. 

ESCENA  Vnt' 
Ff LIS ,  BATO. 

Flus. 

Como  si  fuera  la  ausencia 
Fácil  pena  al  sentimiento» 
Añadieron  mis  desdichas 
fil  peligro  á  mis  deseos. 
¿Gomo  dejas ,  Bato,  á  Ciro? 
Que  amor  en  tales  sucesos, 
Del  mal  temiendo  lo  mas , 
Del  bien  espera  lo  menos. 

BATO. 

Aunque  el  Rey  le  recibió 
A  los  principios  severo 
Por  enojo  ó  por  costumbre 
(Que  es  la  majestad  en  ellos 
Como  un  vinculo  real ), 
Después  con  rostro  risueño 
Templó  la  deidad ;  que  mueve 
Mucho  al  airado  el  discreto. 
Asi  diez  años  UHses » 
Matador  de  Polifemo, 
Aquel  gigante  de  un  ojo , 
Anduvo  por  varios  reinos. 
¡Oh  si  le  vieras  hablar 
Con  atrevido  despejo ! 
Pensaras  que  era  Sibila 
O  el  oráculo  de  Délfos. 
Finalmente ,  le  mandó 
Regalar:  y  así,  le  dejo 
En  un  cuarto  de  palacio. 
Tan  metido  á  caballero, 
Que  parece  que  lo  ha  sido 
T< 


'oda  su  vida. 


fftis. 
El  ingenio 


Lo  alcanza  todo  t  y  asi 
Muchos  hombres  que  subieron 
En  brazos  de  la  fortuna 
A  ocupar  honrosos  puestos, 
Saben  presto  ser  señores. 

BATO.    • 

Y  aun  saben  serlo  un  presto, 
Que  cuanto  fueron  humildes» 
Parecen  después  soberbios. 
Finalmente,  por  quitarte « 
Filis,  del  pel^  el  miedo» 
Me  ha  enviado  á  que  te  diga 
Que  no  le  tengas  en  esto. 
Porque  aunque  lamenta  Evandro 
Los  azotes  de  Finen» 

Espera  Ciro  del  Rey» 
En  vei  de  castigo,  premio. 

fílu. 
¿Qué  dice  mi  hermano  Arpagot 

BATO. 

Por  Júpiter,  que  no  entiendo» 
Filis,  si  verdad  te  digo» 
El  alóla  destos  enredos; 
ElyelReyyMitridátes 
Andan  hablando  en  secreto.  * 
Ayer  comió  con  el  Rey. 

PÍLIS.  . 

{Con  el  Reí  I  iQné  dieest 

BATO. 

Puedo 
Asegurar  lo  qne  vi» 

Y  que  entré  á  verlos  comiendo. 
iTanta  plata ,  tantos  platos » 
be  tantos  manjares  llenos , 
Tanto  servicio  y  criados. 
Este  entrando,  aquel  saliendo; 
Todos  atentos  al  Rey» 

Y  alguno  por  dicha  atento 
Mas  al  capón  que  comia 
Que  á  la  deidad  del  imperio! 
jOh  bien  baya,  dije  yo» 
Debajo  de  un  pobre  techo 
La  olla  de  un  labrador. 

Los  rotos  manteles  puestos 
Sobre  una  tabla  de  pino» 

Y  aquel  ver  Salir  hirviendo 
El  repollo  en  el  verano. 
Los  nad>08  en  el  invierno» 
A  su  lado  su  mijer 

Con  el  hijo  tierno  al  peóho. 
El  gato  por  mayordomo, 

Y  por  maestresala  el  perro ! 
Porque  los  contentos.  Filis, 
SI  hay  en  el  mundo  contentos, 
No  están  en  las  ceremonias, 
Sino  en  el  gusto  y  el  sueño. 

rlLis. 
{ Bueno  vienes  de  la  corte  I 

BATO. 

Filis»  este  poco  seso 
De  acá  le  llevé;  que  allá 
No  venden  entendimientos. 
riLis. 

Y  ¿eaindo  piensas  volver? 

BATO. 

EsU  nophe  volver  pienso; 
Que  solo  á  verte  he  venido. 

PÍLIS. 

Eseucba  im  atrevimiento. 

•ATO*  ~ 

iCófflOf 

ifLli. 

Toho  de  veri  Ciro; 
Que  secretamente  quiero 
Irme  contigo  esta  noche. 

BATO. 

A  no  estar  él  monto  en  medio, 


faera  ftdl  la  jorDada 
CcD  recato  y  con  silencio. 

FÍLI8. 

Entra ,  y  despacio  en  mi  casa 
Li  venida  trataremos; 
Qoe  amor  no  permite  espacio 
Donde  le  lleta  el  deseo. 

BATO. 

Míralo»  Filis,  mejor. 

ríLis. 
N6  gasta  amor  de  consejos. 

BATO. 

Pues  ¿de  qué  gasta  el  amor? 

FÍLIS. 

De  cjeeatar  los  remedios. 


Monta. 
ESCENA  IX. 

nnUDÁTfiS;  aRO,  con  espada. 

CIBO. 

Apenas  de  la  liceDCia 
Del  Rey»  padre ,  me  informé  i 
Guando  de  la  corte  faé , 
T  para  siempre ,  mi  aasencía. 
^len  baya  mi  pobre  aldea, 
Qoe  me  fiílte  ó  que  me  sobre, 
Porqoe  no  hay  contento  pobre , 
Mi  biea  qoe  sin  él  lo  sea ! 

■ITRISÁTES. 

Solo  me  caosa  coidado  i 
Ciro,  de  Evandro  la  queja , 
Paes  sin  Yengaoxa  le  deja , 
Kl  Rey,  d^l  hijo  azotado. 
Ko  bay  satisfacion  qoe  cuadre 
A  lipona  tan  afrentosa, 
Y  ya  sabes  qoe  es  la  cosa  ' 
Mas  ciega  del  mondo  on  padre ; 
Qoe  el  amor  con  qoe  le  viene 
A  estimar  so  pensamiento , 
Le  qoita  el  entendimiento ; 
Poes  ¿qoé  hará  si  no  le  tiene  ? 
Temo,  al  fin,  on  padre  airado, 
Ciro  •  y  aomeota  mi  pena. 
Saliendo  en  noche  serena, 
Baberse  el  délo  torbado ; 

8W,  aonqoe  no  está  del  aldea 
ste  monte  moy  distinto. 
No  haj  Greta  ni  laberinto, 
Qoe  ccMno  so  centro  sea. 
Cas  nobes ,  fotos  los  senos, 
Las  estrellas  amenazan , 
Ooe  el  campo  desembarazan 
Mdelo,  buTondo  los  truenos. 
Algona  desdicha  temo 
Entre  tanta  obscoridad. 

CtBO. 

Si  tos,  de  tan  brga  edad 
Llegando ,  padre ,  al  eitremo , 
Teméis,  con  mayor  razón 
Temiera  mí  juventod 
La  moerte,  sin  la  tirtad , 
Qoe  es  alma  del  corazón. 

Sé  montef  Qué  padre  airado? 
I  délo  tempestuoso? 
Qoé  enemigo  poderoso 
En  obseora  nocbe  armado? 
Qoé  Toraz  actíTídad 
Del  foego.  ni  qué  ? iolencf a 
De  agua  o  viento,  6  negra  ausencia 
De  b  solar  daridad? 
relámpagos  ▼  truenos? 
í  rayos  ni  qoe  centdlas? 
%  si  hoyeren  las  estrellas , 
'  iinae  á  lo  menos 


CONTRA  VALOR  KO  HAY  DESDICHA. 

La  qae  nadó  con  mi  dicha. 
Venga  el  mundo  contra  mi; 
Qoe  si  con  valor  naci , 
Contra  valor  no  hay  desdicha, 

mTBlDÁTES. 

¡Ay  hijo!  ¿qué  estás  diciendo? 
Aunque  de  valor  te  armas, 
Gran  rumor  de  gente  de  armas 
Está  elinonte  estremeciendo. 
Pienso  que  sale  verdad, 
Ciro ,  el  rigor  qoe  temí. 

CIBO. 

Pues,  padre,  escondeos  alH 
Entre  aquella  obscuridad ; 

Sae ,  si  no  habefs  de  ayudarme, 
ejor  es  que  viváis  vos.^ 

HITRIDÁTES*. 

Eso  no  permita  Dios. 
Vengan  primero  á  matarme, 
Y  i^alá  pudiera  ser 
Que  me  transformara  en  li , 
Porque ,  matándome  ¿  mi , 
Te  pudiera  defender! 
Que  es  mi  amor  tan  excesivo, 
Que,  si  por  ti  me  matara. 
Pienso  que  resucitara 
Con  saber  que  estabas  vivo. 

cmo. 
Padre,  retiraos  allL 
Mirad  que  se  acercan  ya. 


ESCENA  JL 

I      EVaNDRO,  FINEO,  soldados.— 

Dichos. 


Aqui  suenan. 


Quien  buscáis. 


EVANDRO. 
GIRO. 

Y  aqui  está 


BVAmao. 
¿Es  Ciro? 

C1R0« 

Si. 
(VAIfDRO. 

¡Muera! 

mTRIDATES. 

¡Ay  bijo  de  mi  vida ! 
(Riñen.) 
(Ap.  ¿Cómo  te  diré  quién  eres 
Antes  que  mueras,  pues  mueres  ?) 

FIHBO. 

¿Tienes,  hombre,  revestida 
La  furia  de  Flegetonte 
En  ese  pecho? 

CIRO. 

Villanos, 
Mal  conocéis  estas  manos. 

{Mételos  á  cuchilladas.) 

ESCENA  XL 

MITRIDÁTES;  después,  FINEO. 

■itridítes. 
Rayendo  van  por  el  monte. 
¿Quién  pensara  tal  valor? 

QNEO.  (Dentro.) 
¡Padre!  muerto  soy  I 

■itridAtes. 
Finco 
Es  aquel.— No  es  este  Ciro; 
Marte  de  su  quinto  cielo 
Debió  de  bajar,  armado 
De  diamante.— Ya  no  siento 
iiSS  voces.  ¡Ay  de  mi  triste! 
¿Si  por  dicba  Ciro  es  muerto? 


9* 

Í Ciro!... —Nadie  me  reiSponde. 
Solo,  de  lástima ,  el  eco 
Repite  su  amado  nombre. 
Subir  por  el  monte  quiero. 
Animo ,  caducas  fuerzas. 

(Súhesepor  el  monte.} 

CSCERAXII. 

ClftOy  sangriento,  con  la  espada 
desnuda. 

Tres  de  los  villanos  dejo 
Entre  las  pefias  tendidos , 

Y  los  demás  van  huyendo. 
Herido  estoy ;  pero  poco. 
Solo  de  mi  padre  siento 
La  pena,  porque  babrá  sido 
La  espada  con  que  le  han  muerto* 
iQué  terrible  obscuridad! 
Si  ignorar  pudiera  el  cielo 
Que  no  habían  de  matarme, 
Pensara  que  lo  habla  hecho 
Por  cubrir  su  gran  teatro 
De  pafios  de  loto  negro. 

EflCEHA  jan. 

BATO;  V  luego,  MITRTDATRS,  amboi 
den/ro.— CIRO. 

BATO.  (Dentro  y  léios.) 

¡Ciro!... 

cmo. 

¿Qué  voz  es  aquella? 
Pensara  que  destos  cerros 
Era  pastor,  si  mi  nombre 
No  pronunciara  tan  presto. 
«itbidítes.  (Dentro.) 

¡Ciro!... 

ciao. 

Otra  voz  diferente. 
Que  es  de  mi  padre  sospecho.— * 
Poracií,  por  acá,  padre.— 
No  responde :  mi  deseo 
Debió  de  burlarme. 

^  ESCENA  XIV. 
FILIS  ,  dentro.-^  Dichos. 

(ílis.  (Dentro  y  UJos.) 
¡Ciro!... 

CAO.' 

I  Júpiter  sanio!  ¿qué  es  esto? 
Parece  voz  de  mujer, 

Y  si  el  alma  no  hace  enredos 
(Porque no  es  mujer  el  alma, 

Si  en  el  nombre ,  no  en  los  hechos), 
Filis  es  la  que  me  llama.— 
¡Qué  pensamiento  tan  necio! 
En  un  monte...  á  media  noche! 

pfus.  (Dentro.) 
¡Ciro!... 

CIRO. 

Mas  cerca  la  siento. 

8uiero  responder.— ¿Quién  es? 
uién  llama  á  Ciro? 
(Salen  por  tres  partes  d  un  tiempo, 
Füis ,  MitHddtes  y  Bato. 

Flus. 
Yo. 

tlTEIDÁTES. 

Yo. 

SATO. 

YO, 

cmo. 
iCielos !  ¿Quién  respondió? 
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fosoy. 

cnuv 
{Filis! 

FÍUS. 

¿Nomevesf 

hitbidXtes. 
Si  bay  para  un  padre  despnes 
Brazos,  aqai  estoy  conti|p. 

CIBO. 

iPadre?... 

BATO. 

T  después  UD  amigo. 

GIRO. 

ÍBato!  ¿Es  posible  qae  os  feo, 
)  es  burla  de  mi  deseo 
Que  los  tres  estéis  coomigot 

Flus. 
|Ay,  mi  bieo!  ¿Herido  estás! 

CIRO. 

De  tu  amor,  FUis  bermosa. 

FÍUS. 

No  de  balde  tu  dichosa 
Presencia  ¡oh  Giro!  me  das; 
Pero  pudiendo  ser  mas 
Entre  enemigos  tan  fieros, 
Que  el  eco  de  sus  aceros 
Llevaba  el  aire  al  oído , 
Dichosa  desdicha  ha  sido. 

CIRO. 

lAy  bellfsimos  luceros! 
Cese  el  aljófar  que  os  baña; 
Que  mas  me  podréis  vencer 
Que  los  que  pueden  volver 
Con  mas  gente  á  la  montaiía. 
Aun  pienso  que  amor  me  engafla; 

8ue  cuando  tu  voz  oi , 
ue  era  el  alma  presumi, 
Que  con  la  imaginación. 
Hurtando  á  tu  voz  el  son. 
Hablaba  dentro  de  mi. 
¿Cómo  vienes  desta  suerte? 

FÍUS. 

Llevando  i  Bato  por  norte, 
Me  llevaban  ¿  la  corte, 
Ciro,  las  ansias  de  verte. 
Era  el  estruendo  tan  fuerte 
De  las  armas  y  las  voces      % 
De  tus  contrarios  atroces , 
Que  en  hielo  me  transformaron, 

Y  aun  pienso  que  se  espantaron 
Los  animales  feroces. 

Y  si  en  aquesta  ocasión 
Vives,  yo  pienso  que  fué 
Porque  tu  vida  pasé 
Desde  el  campo  al  corazón ; 
Que  entre  aquella  confusión, 
Fiero  y  bárbaro  tropel 

De  tanta  gente  cruel. 
Con  el  alma  enternecida , 
Dije :  cAqui  estará  su  vida, 

Y  me  matarán  por  él.» 

CIRO. 

Con  este  favor,  mi  bien , 
Que  amor  trv^jo  á  mis  oidos. 
Los  que  huyeron ,  van  vencidos ; 
Los  demás,  muertos  se  ven. 
Pero  pelear  tan  bien 
Ho  fué  mucha  valentía. 
Si  Filis  me  defendía; 
Que  si  mas  cerca  llegara  f 
Con  los  ojos  los  matara, 

Y  yo  descansar  podía.— 
Padre,  gran  pena  me  distes* 

IIITRIOÁTBS. 

Ninguna  á  mi  pena  iguala» 
Ni  pensé  volverte  á  ver. 

Perdido  por  li  oootaüR. 
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j  Sabrás  si  te  engafio :  escoéha. 


CIRO. 

Bato  amigo,  mucho  debo 
A  tu  amor. 

BATO. 

Si  me  le  pagas , 
Claro  está  que  no  le  debes. 

FÍLIS. 

tAy  de  mi!  Gente  con  armas 
liscurre  el  monte. 

BATO.  * 

Ellos  vuelven. 
Huyamos,  Ciro. 

CIRO. 

Esta  espada 
No  sabebulr.  Todos  juntos 
Os  poned  á  mis  espaldas. 

ESCENA  XV. 

ARPAGO,  SOLDADOS.— Dichos. 

ARPAGO. 

Pisando  voy  cuerpos  muertos, 

8ue  la  misma  luz  del  alba 
os  enseüa  por  las  sendas. 

DR  SOLDADO. 

Sangrientas  están  las  ramas. 

ARPAGO. 

¡Ay  de  mi!  ¿Si  es  muerto  Giro? 

CIRO.  (Ap.  d  Filis.) 
lAy Filis!  Gran  mal  me  aguarda. 
Arpago,  tu  hermano,  es  este. 
Detras  destas  altas  hayas 
Es  fuerza  que  os  escondáis. 

FÍLIS.  (Bajo.) 

ÍNo  estás,  fortuna ,  cansada 
>e  perseguirme? 

BATO.  {Ap,  á  Filis,) 
Señora, 
No  temas,  aunque  baya  causa ; 
Que  quien  ha  muerto  á  los  otros 
Se  dará  Uin  buena  maña. 
Que  hará  de  aquestos  lo  mismo. 
{Retirante  Fili» ,  Mitriddte»  y  Bato,) 

ESCENA  XVI. 

GHtO,  ARPAGO ,  SOLDADOS. 

CIRO. 

Arpago,  yo  soy.  ¿Qué  aguardas? 

ARPAGO. 

Esperaba  á  conocerte; 

gue  tan  poco  á  poco  baja 
1  alba,  que  se  ve  apenas 
Si  es  la  noche  ó  la  mañana. 

CIRO. 

SI  á  matarme  vienes,  ¿cómo 
Tienes  la  espada  en  la  vaina  ? 

ARPAGO. 

No  vengo  á  matarte,  Ciro ; 
Ciro,  en  que  he  sido,  repara. 
Quien  dos  veces  te  dio  vida 
A  costa  de  sus  entrañas. 
Retiraos  todos. 

CIRO. 

¿Qué  dices? 
(Reih'anie  loe  soldados.) 

ARPAGO.     ^ 

Que  escuches  la  historia  larga 
De  tu  vida  y  mi  desdicha. 

CIRO. 

Dime ,  Arpago ,  si  me  eagaüas. 
Porque  no  será  valor. 

ARFAGO. 


Antes  que  del  monte  salgas. 


^  CIRC. 

Yo  escucho  en  tu  confianza, 
Pero  mas  en  mi  virtud ; 
Porque  si  á  traición  me  matas, 
Volveré  del  otro  mundo, 

Y  sabré  tomar  venganza. 

ARPAGO. 

Ciro  valiente ,  de  quien 
Pende  la  corona  toda 
Del  Asia ,  aunque  te  quitaban 
Con  la  Vida  la  corona , 
Ya  no  es  tiempo  de  callar ; 
Que  cuaedo  la  verdad  sobra. 
Aunque  rompa  mí  palabra, 
Mas  que  me  infama,  me  honra. 
No  es  la  causa  que  yo  tengo 
Para  vengarme  tan  poca; 
Que  no  pedirá  palabras 
Quien  hace  tan  malas  obras. 
Si  cielo  me  manda  hablarte, 
Que  rompérsela  no  importa ; 
Antes  el  cielo  se  sirve 
De  que  á  un  tirano  la  rompa. 
El  rey  Astiápes,  de  Media, 
Tuvo  por  hija  la  hermosa 
Mandane,  de  cuyo  vientre 
Soñó  que  con  verdes  hojas, 
Entre  fértiles  racimos. 
Salla  una  vid  frondosa 
Que  toda  el  Asia  cubría: 
Por  cuyo  temor  se  informa 
De  los  sabios  que  en  su  reino 
Guarnecen  talares  togas. 
Todos  dicen  que  su  bija , 

Y  unánimes  se  conforman. 
Pariría  un  bello  infante, 

gue  con  fuerzas  belicosas 
1  reino  le  quitaría; 

Y  de  suerte  el  Rey  se  asombra, 

gue  en  Persia  casa  á  Mandane 
on  la  mas  pobre  persona, 
Aunque  noble,  que  halló  en  Persia, 
Pensando  que  al  cielo  estorba 
El  poder,  á  quien  están 
Sujetas  todas  las  cosas. 
Pero  no  hay  (herzas  humanas 
Que  á  las  aivinas  se  opongan; 
Antes  resistido  el  cielo , 
A  mas  rigor  se  provoca. 
Preñada  Mandane,  el  Rey 
La  vuelve  á  su  casa ,  y  toma 
El  niño  que  della  nace , 

Y  á  su  marido  la  torna. 

Este  me  entrega,  y  me  manda 
iQué  crueldad !  que  en  Una  sola 
Selva  le  deje  á  las  fieraa 
Que  le  devoren  y  coman. 
No  quise  yo  ser  verdugo 
De  un  ángel;  que  galardona 
La  piedad  el  cielo,  tamo 
La  inocencia  le  enamora. 
Con  esto,  aquel  mismo  dia 
Con  tierno  llanto  le  arroja 
Mi  ganadero  á  las  fieras; 
Después  le  vuelve  á  su  choza, 
Donde  por  suyo  le  cria , 
En  cuya  rustica  ropa 
Aquel  ánimo  real 
No  de  otra  manera  brota 

Í Volviendo  en  coturnos  de  oro 
^as  que  eran  abarcas  toscas) 
Que  del  conduto  lamente, 
Por  la  superficie  roía. 
Bullendo  las  arenillas  • 
Revienta  menudo  aljófar. 
Este  fuiste ,  fuerte  Giro , 
Que  de  burías  rey  te  nombras, 
Porque  te  enseñaba  el  cielo 
Que  á  las  veras  te  dispongas. 
Astiáges,  viéndote  vivo, 


Bd  tM\  mantn  se  eaoj», 
Qveine  eoQtida  á  comer 
(A?  IMos !  eoo  alma  iraMora.  * 

Cómo,  y  después  me  preganu 
Si  faé  espléndida  y  sabrosa 
La  eomida ;  yo,  ignorante « 
Le  apadeico  tañías  honras. 
Enséname  luego...  ¡Ay  cielo! 

g'^oé  lágrimas  y  congojas 
prólogo  quieren  ser 
Be  mi  tngedia  llorosa ! 
Me  enseña,  dqe...  ¡Ay  de  mi! 
¿Cómo  diré...  ¿De  qué  forma  ? 
^-En  ana  sangrienta  faeote 
▼i  la  cabeza  amorosa» 
Pies  y  manos  de  mi  hijo.  * 
Taolo  moe?  e  y  aUxurota 
El  alma  ver  que  su  cuerpo 
So  mismo  padre  le  coma. 
En  mi  llanto  y  en  su  sangre 
Mis  tiernos  ojos  se  mojan » 
Por  Yer  si  poedeu  lavar 
La  misma  engañada  boca. 
▼dvl  el  ser  que  di  á  mi  hijo 
A  mi  ser ,  como  qnien  cobra 
Lo  que  ba  dado,  y  de  mi  carne 
Se  aumenta  mi  carne  propia. 
Asi  me  dijo :  cEn  tu  hijo 
Tenar  venganza  me  toca 
Oe  DO  haberme  obedecido. 
Pues  vive  mi  nieto  agora.» 
^iQué  león  de  Aíbania .  qué  sierpe 
De  Libia,  qué  tigre,  qaé  onza 
fficiera  tan  eran  cmeldad 
Cnando  los  nljos  le  roban? 
Disimulé  cuanto  pode, 
T  el  Rey  con  falsas  lisonjas 
Te  deja  volver  al  monte. 
Pan  qne  sus  peBassordas 
T  mudas  fuesen  testigos 
De  tu  muerte  lastimosa. 
Apenas  lo  sope,  Giro, 
Guando  quiere  que  socorra 
Dos  veees  tu  vida  el  cielo; 
Pero  cuando  ya  la  aurora 
Abre  las  puertas  al  dia , 
▼eo  en  la  florida  alfombra 
Del  monte  tres  hombres  muertos » 
Tesa  mano  vencedora 
De  la  crueldad  de  tu  aboelo. 
▼uelve,  Ciro,  A  la  memoria 
Tus  agravios ;  que  los  cielos 
€4»  so  mano  poderosa 
Te  defienden,  y  te  llaman 
Al  hecho  de  mayor  gloria , 
Que  en  eterno  bronce  anima 
De  la  alta  fama  la  (rompa. 
Bonra  á  tu  madre  Maodane, 
Tu  iuyerio  heredado  cobi  a 

* mil  veces  te  ha  muerto 

!,  hierro  y  ponzoña. 
Upara  no  matarle» 
vte  d  cielo  sobra ; 
0»e  es  querer  matar  en  él 
Del  sol  la  dorada  antorcha. 
Consagra  al  templo  inmortal 
Esta  verdadera  historia, 
Xm  wásmo  imperio  restaura, 
Xm  frente  de  bnro  adorna. 


lo  le  ayudaré.  ¿Qué  esperas? 
Mea, mata,  despoja. 
Atrepella ,  venga ,  rinde , 


Tsfa,  quema ,  vence ,  roba; 
Def  te  llama » gente  Junta , 
las  hauderas  enarboia.v 
ttlor  tienes,  di  quien  eres; 
Qia  Oíos  te  dará  Vitoria. 

<  Esfrf  ate  teño  y  el  slgoleate  debea  fal- 
Itiitoaúf.  En  otras  partes  de  esta  relación 
7  a  inte  dó  la  eomedia  se  ecba  menos 
4a 


ACTO  TERCERO, 

Campo.  f 

CSGEN A  PRIBICRA. 

FLORA;  BATO,  áe  toldado gradoío. 

BATO. 

¿No  vengo  bizarro,  Flora? 

FLORA. 

Y  galán  tan  siognlar, 


CONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 

cno. 
¡Notable  historia!  y  tan  llena 
De  prodigios,  que  me  ha  dado 
Contento  como  caidado , 

Y  como  esperanza  pena. 
Lo  que  Júpiter  ordena ,     . 
Resistir  intenta  en  vano 
La  mas  poderosa  mano; 
Porque  es  mortal  desatino 
Contra  el  decreto  divino 
Oponerse  intento  humano. 
No  sin  causa  me  ponia 
El  alma  en  el  pensamiento 
Ser  rey;  que  este  Gngimienlo 
De  aqnella  verdad  nacia. 
Esforzándose  va  el  dia ; 
Si  nos  ven ,  perdido  soy. 
Palabra  de  rey  te  doy, 
Si  me  ayudas ,  de  vengarte  j 
Escribiéndote  en  qné  parte 
Gente  levantando  estoy. 
Mi  padre ,  aunque  no  lo  ba  sido, 

Y  un  amigo  que  venta 
Conmigo,  buscar  quería . 
Que  en  el  monte  se  han  perdido ; 

8ue  por  eso  me  despido 
e  ti  con  tanto  recelo. 
Dame  tus  brazos. 

ABPA60. 

El  cielo 
Confirme  nuestra  amistad. 

«  GIBO. 

Tü  verás  mi  voluntad. 

ARPAGO. 

Tú  mi  favor. 

CIBO. 

Tü  mí  celo. 

ARPAGO. 

Seré  tü  esclavo. 

CIRO. 

Tu  amigo 
Seré  yo. 

ARPAGO. 

Ni  rey  serás. 

CIRO. 

Arpago,  tu  amigo  es  mas, 

Y  cumpliré  lo  que  digo. 

ARPAGO. 

Presto  me  veré  contigo. 

CIRO. 

Cielos,  escribase  en  vos 
Esta  amistad  de  los  dos. 

ARPAGO. 

Ya  la  guerra  me  provoca. 

GIRO. 

Toca  al  arma. 

ARPAGO. 

Al  arma  toca* 

CIRO. 

Arpago,  adiós. 

ARPAGO. 

Ciro,  adiós. 


!( 


Que  te  pudiera  envidiar 
El  que  lo  fué  de  la  aurora. 
Bien  es  que  en  esta  Jornada 
Del  mas  gallardo  presumas , 
Porque  no  hay  galán  sin  plumas 
Ni  valiente  sin  espada. 
A  lo  gallardo  be  pensado 

gue  has  de  igualar  el  valor, 
orque  del  ruin  labrador 
Sale  siempre  el  buen  soldado. 
Entre  cuanta  gente  viene 
Por  varias  partes  á  Giro, 
Solo  te  alabo  y  te  admiro 
De  cuantos  soldados  tiene. 

BATO. 

Diceslo,  Flora ,  burlando; 
Mas,  pues  ya  no  puede  ser 
Que  a  Ciro  puedas  querer, 

9ue  me  quieres  voy  pensando, 
a  Ciro  es  rey,  ya  ffobiema 
Ejércitos ,  no  ganados ; 
Ya  camina  entre  soldados 
A  conquistar  fama  eterna. 
Ya,  en  vez  del  rudo  jumento. 
Feroz  caballo  corrige 
Con  duro  freno,  y  le  rige 
Entre  la  tierra  y  el  viento. 
Ya  no  hay  bueyes  que  administre 
La  aguijada  del  arado ; 
Arma&  viste ,  ;y  fresno  herrado 
Pasa  de  la  cuja  al  ristre. 
Con  esto  de  las  crueldades 
De  su  abuelo  se  defiende: 
Imperios  Ciro  pretende. 
No  labranzas  ni  here^iades. 
No  busca  Ciro  las  tierras 
Donde  los  ganados  pacen; 

gae  las  majestades  nacen 
nseñadas  á  las  guerras. 
Ya,  con  mas  altos  intentos, 
Aspira  á  reinar,  no  á  ti: 
Quiéreme  tú,  Flora,  á  mí, 

Y  juntemos  pensamientos. 
Llevaréte ,  si  me  quieres, 
Al  lado  por  esas  guerras; 
Verás  mares,  verás  tierras, 

gue  es  condición  de  mujeres, 
a :  ¿qué  lo  estás  pensando? 
Que  Filis,  con  ser  quien  es, 
A  Chro  siffue,  después 
Que  ha  visto  á<:¡ro  reinando. 

Y  tenemos  copia  inmensa 
Contra  el  viejo  rey  cruel , 
Aunque  nos  batf  dicho  que  cl 
No' se  duerme  en  la  defensa. 
Que  sabiendo  que  vivia 
Su  nieto,  y  que  gente  armaba. 
De  Júpiter  blasfemaba, 

Y  á  Arpago  matar  quería. 

Y  asi ,  de  varias  naciones 
Tan  grande  campo  ha  formado , 
Que  cubre  el  mas  dilatado 
De  banderas  y  escuadrones. 
Pero  de  Ciro  el  valor 
Tan  animoso  le  espera, 
Que  no  pienso  que  pudiera 
Ser  el  de  liarle  mayor. 

PLORA. 

Yo,  Bato ,  desengañada 
De  que  era  bárbara  ley 

guerer  un  nieto  de  un  rey, 
ntre  estos  montes  criada , 
De  pensamientos  mudé; 
Que  era  loca  fantasía , 

Y  aquel  amor  que  tenia, 
Gomo  se  vino  se  fué. 

Ni  de  ti  ni  otro  alguno 
De  cuantos  Dios  ba  criado. 
Estimaré  su  cuidado, 
Ni  le  tendré  de  ninguno. 
Hayan  los  hombres  nacido 
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En  buen  hora ,  cuantos  fueren, 

Para  quien  ellos  quisieren ; 

Logren  su  amor  6  su  olvido ; 

Que  yo  los  doy  desde  aquí 

i  las  Que  no  ios  conocen; 

Y  mucDos  años  los  gocen 

Sin  darme  celos  á  mí. 

Siempre  dos  causan  desvelos 

Los  firmes  y  los  mas  Justos : 

I  Mal  año  nara  sus  gustos, 

oi  tengo  ae  ver  mis  celos !      (Yate.) 

ESCENA  n. 

BATO. 

Dejarás  de  ser  mujer» 
Seras  piedra ,  y  no  persona; 
Que  la  mas  fuerte  amazona 
Hombres  hubo  menester.-» 
Mas  ya  nuestro  Marte  miro, 
Que  con  la  divina  rama 
Del  sol,  su  gente  le  aclama 
Por  rey. 

(Tocan  eajoi  dentro,) 

E8GE1IA  m. 

GRO,  con  laurel;  FfUS,  en  hábito 
corto;  MITRIDATES,  soldados,  «ü* 
iiCOf.--BATO. 

soldados. 

iReyCiro,  rey  Giro! 

■tfsiGos.  (Cantando.) 
Coronad,  $oldadoi9 
La  ilustre  cabeza 
Del  valiente  Ciro^ 
Nuevo  rey  de  Pertla.  (guerra ! 

ÍAl  arma,  alarma,  al  armaVguerra^ 
'oca  la  coja ,  y  rindaoe  la  tierra. 
(Tocan  la  atfa  á  rebato,) 

GIRO. 

No  desdice  i  mi  laurel 
La  música,  pues  se  cuenta 
De  Aquiles,  que  se  incitaba 
Con  la  m&slca  á  la  guerra. 
Por  incapaz  el  caballo 
Del  dulce  son  de  las  cuerdas, 
Al  de  la  caja  se  anima, 
Y  á  la  voz  de  la  trompeta. 

■iSsicos.        [guerra! 

ÍAl  arma,  al  arma ,  al  arma  I  guerra , 
^oca  la  caia,  y  rindase  la  tierra. 

fílis. 
Bien  pareces  laureado; 
Pero  no  sé  cómo  pueda 
Pensar  que  me  ha  estado  bien, 
Ciro,  tu  inmensa  grandeza. 
Alegróme  de  mirarte , 
Principe  de  Persla  y  Media, 
T  de  ver  gue  con  justicia 
Tan  granae  imperio  pretendas ; 
El  aplauso  que  te  han  dado. 
Las  escuadras  que  gobiernas, 
La  fama  de  tus  principios , 
Las  armas  de  tus  banderas; 
Pero  no  puedo  alegrarme 

8 ue  contra  mi  te  engrandezcas, 
eina  me  hiciste enlas  burlas. 
Para  no  serlo  en  las  veras. 

cmo. 
Filis,  aquel  mismo  soy 
Que  antes  de  ser  rey  :  no  lemds ; 
Que  obligaciones  honradas 
Son  en  las  almas  eternas. 
Bajos  pensamientos  tiene 
Quien  los  amigos  desprecia 
Que  tuvo  cuando  era  humilde^ 
For  vanidad  y  soberbia. 


Para  mi  siempre  seria 
Lo  que  fuiste. 

FÍLIS. 

No  desea 
Mi  alma  tus  reinos ,  Ciro ; 
Tü  solo  en  mi  pecho  reinas; 

ciao. 
Mitridátes..; 

nraiDiiEs. 

Hijo  mío... 
Perdona ;  que  no  quisiera 
Perder  aquel  nombre  amado 
Que  trasladaron  las  fieras 
A  mis  entrañas  el  dia 
Que  pude  librarte  dellas. 

ciao. 

Esta  carta  al  Rey  mi  abuelo 
Escribo ,  para  que  crea 
El  ánimo  con  que  estoy. 
Tú  la  has  de  llevar. 

HIiniDÁTCS. 

Bfis  fuerzas 
Ya  no  son  para  embajadas. 
Aun  soldado  la  encomienda. 
Que  tenga  tanto  valor. 

BATO. 

Aunque  locura  parezca, 

Yo  se  la  pondré  en  las  manos. 

cmo. 
Pues  ¿qué  dirán  si  la  Ueva 
Hombre  como  tü? 

BATO. 

Sefior, 
Los  avisos  de  la  guerra 
No  requieren  caudades, 
Sino  personas  resueltas. 
Yo  soy  loco,  y  le  daré 
La  carta,  cuando  el  Rey  fuera 
Júpiter. 

CIRO. 

Pues  parte.  Bato, 
Adonde  las  cajas  suenan, 
Y  ten  buen  ánimo. 

BATO. 

Basta 

8ue  á  tu  valor  me  parezca, 
oy  no  volveré  con  vida, 
O  te  traeré  la  respuesta. 

ESCENA  IV. 

GIRO,  Flus,  MITRIDÁTES,  soldados, 
■tisicos. 

CIBO. 

Bella  Filis,  vén  conmigo. 
Verás  la  gallarda  muestra 
Que  hoy  he  mandado  que  baga 
Mi  ejército  en  tu  presencia. 

pílis. 
Los  cielos  te  den  Vitoria. 

cmo. 
Llevándote  por  estrella , 
Es  poco  ganar  un  mundo.^ 
¡Hola,  capiun!  apresu 
Un  caballo. 

GAprrAN. 

I  Ya  te  aguarda 

Con  paramentos  de  tela. 

cmo. 
Mi  virtud  es  mi  fortuna; 
Que  la  virtud  no  se  hereda. 

(Yanoe.) 


(Ya$e.) 


Sala  en  el  palacio  de  AitMges. 

ESCENA  V. 

EL  REY,  ARPAGO. 

RCT. 

¿Que  muestra  tanto  valor? 

ARPAGO. 

Parti,  Sefior,  á  la  aldea , 
Patria,  si  es  bien  que  lo  sea , 
De  aquel  monstruo  labrador ; 

Y  antes,  Señor,  de  llegar, 
Sonaba  de  la  manera 

El  estruendo,  como  altera 
Montes  de  espumas  el  mar. 
Pregunté  á  un  pastor  gue  bailé 
Del  estruendo  la  ocasión, 

Y  dijome :  c  Este  escuadrón 

8ue  mal  formado  se  ve, 
s  la  gente  del  rey  Giro, 
Que  de  varias  partes  viene.  • 
c  ¿  Ciro,  respondí ,  previene 
Gente?  su  locura  admiro. 
Pues  un  villano ,  ¿á  qué  efeto, 
Que  ayer  ovejas  guardó?» 
cNo  es  villano,  replicó ; 
Que  es  del  rey  Astiáges  nieto.» 
Su  historia  le  ha  referido 
Un  hombre  que  le  ba  criado. 
Temióse  apenas  formado, 

ÍQué  hará  después  de  nacido? 
|ue  si  antes  de  ser  su  ser. 
Le  da  el  ser  temor  igual ; 
Después  de  ser,  y  ser  Ul , 
¿Querrá  que  deje  de  ser? 
De  su  poaer  engafiado, 
Piensa  que  el  del  cielo  eicede; 
Porque  aun  el  cielo  no  puede 
Quitar  el  ser  que  no  ha  dado.» 
—Entro  en  el  lugar,  y  veo 
Las  flauus  vuelus  templadas 
Cajas,  lanzas  las  azadas, 

Y  el  cavar  galán  paseo. 
Hallo  á  Ciro  finalmente 
Entre  estas  bárbaras  sumas, 
Mas  coronado  de  plumas 

?ue  de  laureles  la  frente ; 
hablándoledetuparte. 
Le  digo  cómo  desea 
Tu  amor  que  el  reino  posea, 
Dándole  á  Darlo  su  parte. 
Dice  con  vana  arrogancia 
Dos  mil  locuras,  Señor; 

Y  es  repetirlas  error. 
Porque  no  son  de  importancia. 

I  No  fe  espantos  general 
1  Desta  empresa. 

ESCENA  TI. 

Un  CRIADO.— EL  REY,  ARPAGO; 

dev^es^  BATO. 

• 
cauDO' 
Aqn),  Sefior, 
Un  rústlóO  embajador, 
A  quien  le  despacha  igual. 
Trae  una  carto  de  Ciro. 

BBT« 

DUe'que  entre. 

umoJXendo  d  avisar.) 
%ntrad. 
(Sale  Bato.) 

BATO.  (Ap.) 

No  Sé 

Si  pida  snia ;  que  en  pié 
Al  Rey  con  Arpago  miro. 
Mas  no  será  maravilla 
La  que  el  jumento  me  dió ; 


C  ONTRA  VALOR  NO  HAY  DESDICHA. 
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QoemncbosbatcoinoTO,  * 
Qoeptfui  de  albarda  á  silla. 

RIT. 

iBoen  soldado! 

ABPA60. 

Desutma» 
DestetaUe,  desu  ley 
S«D  los  demás* 

BATO. 

SeSorRej.^ 

BXf. 

IbUad. 

BATO.  {Ap.) 

Todo  me  embaraza. 

BIT. 

Dejad  la  espada ,  y  decid. 

BATO. 

Voeso nieto»  qae  Dios  guarde, 
Me  di6  esta  carta  ayer  tarde. 


Ea  lo  demás  proseguid. 

BATO. 

Lodenás  se  me  ba  ol?i¿ado; 
Pero  todo  Tiene  abi. 


«SoissoldadoY 


BBT. 


BATO. 

Sefior,  si. 

BIT. 

T  iU  nmcbo  <iae  sois  sMidoT 

BATO. 

Soldado  y  embajador 
Soy  desde  ayer. 

ABPAOO.  {Ap.  d  Bato.) 
Para  mi 
iTnesálgaQa  carta? 

BATO. 

Si; 
liego  OS  la  daré,  Se&or. 

BBT. 

(Ue,)  f Giro  &  su  abuelo.  •  ¡Arrogante 

Tltok)!  f  Ta  gran  crueldad 

•(Que  DO  hay  bombre  ni  deidad 

•Que  eo  deio  y  tierra  do  espaote , 

>Paes  sotes  de  tener  vida, 

iMe  la  quisiste  quitar) 

iMeobligaá  solicitar 

•Yerla  de  ti  defendida. 

iPara  esto,  y  no  perder 

•ElreíDO  de  mis  pasados, 

»Híce  IcTas  de  soldados 

•Contra  tu  injusto  poder. 

>E1  dinero  que  trata 

>De  Persia  tu  tesorero 

•Tomé,  porque  es  lo  primero 

•Que  mayor  faltarme  bacía. 

•Verdad  es  que  le  dejé 

•Laego  un  resguardo  firmado 

•De  como  estaba  bien  dado, 

•Y que  á  cuenta  lo  tomó 

•De  k)  que  be  de  babef ;  que  en  todo 

•EsUenia  cuenu  y  razoD.1 

BATO. 

Timl  en  la  misma  ocasiOB 
Me  lo  dQo  dése  modo. 
Es  Ciro  muy  puntual. 

BET. 

iHi  tesoro!  Boy  le  destroyo. 

BATfl0 

De  lo  que  DO  fiiere  suyo 
No  ha  de  tensar  un  real« 

BBT. 

(Ue,)  f  Si  quieres ,  eomo  mi  abuelOi 
•VolTerme  el  rdno  que  es  mió 
KQae  mataraie  es  desvario, 

•Cuando  me  d^Msdeel 


•Yo  te  prometo  de  darle, 
•Y  como  rey  lo  prometo, 
•Donde  vivas  con  secreto, 
•De  mi  reino  alguna  parte.! 
—Torres  en  el  viento  labra. 

BATO. 

¿Oye,  SefiorT 

BKT. 

Hombre,  dit 

BATO. 

Todo  lo  que  viene  ahi 
Me  lo  dijo  de  palabra. 

BET. 

Si  mandarte  casti^r 
Mi  grandeza  permitiera, 
Villano,  tu  muerte  fuera 
La  que  te  hiciera  callar. 

ARPAGO. 

ScSor,  si  á  tan  vil  sageto 
Humillas  la  majestad , 
La  suprema  autoridad 
Padecerá  indigno  efeto. 
¿Qué  gentil  Héctor,  qué  Aquiles, 
Qué  rey  de  los  animales 
Ensangrentó  las  reales 
Uñas  en  las  liebres  vilest 
Dem&s  de  ser  labrador 

Y  desigual  enemigo. 
Le  reservan  del  castigo 
Las  leyes  de  embajador. 
Cause  risa  á  tu  grandeza 
Ver  los  soldados  que  tiene 
Ciro ,  pues  este  á  dar  viene 
La  muestra  de  su  bajeza. 

BET. 

Arpago,  no  le  hnagines 

Tan  vU ;  que  de  no  temer 

Los  principios,  suelen  ser 

Tan  desdichados  los  fines. 

Que ,  aunque  no  es  Aquilea  griego 

Para  ponerme  desmayo. 

De  un  vapor  se  engendra  un  rayo, 

Y  de  una  centella  un  ftiego. 
—Tü,  villano,  vete,  y  di 
Que  yo  mismo  á  verle  voy. 

BATO. 

Capitán  de  Ciro  soy. 
Aunque  villano  nací» 

Y  por  allá  nos  veremos; 
Que  de  la  hoz  á  la  espada 
No  es  muy  larga  la  jomada , 
Aunque  parezcan  extremos. 
No  osfiets  en  escuadrones; 
Que  hay  mancebo  por  allá 
Que  con  la  honda  os  hará 

Ir  trompicando  terrones; 
Porque  si  Ciro  tuviera 
Cuatro  mozos  como  yo. 
No  digo  este  imperio,  no, 
Mas  toda  el  Asia  rindiera. 
Que  es  imposible  criar 
Tantos  ejércitos  vos 
Como  puede  matar  Dios, 

Y  yo  ayudarle  á  matar. 
Solo  de  haberme  mirado 
Ciro,  he  quedado  tan  fuerte. 
Que  pueoo  matar  la  muerte, 
Si  fuese  vuestro  soldado. 
¿Pensáis  que  viene  cosido 
Este  fuerte  capitán 
Al  regalado  faisán 

Y  al  vino  aromatizadot      • 
¡Vive  Dios ,  si  no  le  dais 
61  reino  y  restituisl.. 


•.. 


BET. 


ARPAGO. 

Señor, 
Que  es  loco  y  embajador. 

BBT. 

¿Qué  importa  matar  un  hombre? 

BATO. 

Téngase  allá  todo  rey; 
Que  no  me  envían  á  mi  ■ 
L^ara  que  me  mate  asi. 

BET. 

Válgale,  Arpago,  la  ley, 
No  de  embajador,  de  loco. — 
Di ,  villano,  al  otro  infame 
Que  mi  nieto  no  se  llame ; 
Que  á  mas  furor  me  provoco. 
Y  que  me  espere :  verá 
Quién  es  rey  y  quién  traidor. 

BATO. 

Ya  no  es  Giro  labrador; 

Rey  es  Ciro,  y  rey  será. 

{Vattie.) 


Campo. 
ESCENA  VIL 

AI:BAN0,  SILVIO,  BISELO;  de^^uch 
CIRO. 

• 

ALBANO.  (DeiUro.) 

¡Válgate  J&piter  santo! 

*  SILVIO.  (Dentro.) 

Tan  presto  se  levantó. 
Que  pienso  que  no  ha  caldo. 

BISELO.  {Dentro.) 
No  hay  p^aro  tan  veloz. 

cmo.  {Dentro.) 
Paso ;  no  es  nada ,  soldados. 
Bueno  estoy,  no  hagáis  rumor. 

ESGERA  Vm. 

aRo,  Flus. 

fÍlis. 
i  Malagüero! 

cmo. 

SiesagüerOi 
No  para  mi. 

FÍLIS. 

¿Cómo  nof 
Caer,  corriendo  un  caballo, 
Cuando  con  tanta  atención 
Te  aplauden  y  aclaman  rey 
Tus  soldados  á  una  voz, 
¿No  es  agüero  de  caer 
Del  puesto  á  que  te  subió 
Tu  fortuna? 

CIRO. 

Espera,  Filis; 
Que  á  ver  si  es  agüero  voy.     {Voio.) 

ESCENA  DL 


:  Dioses !  ¿aquesto  sufrís? 
¿En  qué  entendéis?  ¿Dónde  estáis? 
Blasfemo  de  vuestro  uOQlwe* 
i4nilttTÍUlMlfM 


AlBANO,  RISELO,  SILVIO, 

SOLDADOS.  —  FUilS. 
ALBARO. 

Donde  al  furioso  caballo 
Le  detuvo  el  resplandor 
De  las  espadas  (que  huyendo» 
Tan  velozmente  corrió. 
Que  no  se  quejaba  el  prado 
Que  le  lastimase  flor 
I  (Tanto  puede  aun  en  un  bruto 

^Librarse  de  I»  prirtVB)» 
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Bailado  en  sador  el  cuerpo 
De  agüella  furiosa  acción , 
y  el  freno  de  espuma  7  sangre) 
£1  fuerte  Ciro  llegó. 

BISELO. 

La  espada  saca. 

fílis. 

¿A  qué  efeto? 

saTio. 
Las  dos  piernas  le  cortó , 
Con  aire  y  airada  mano, 
De  un  revés. 

ALBARO. 

¡Bravo  rigor! 

BISELO. 

Sentóse  en  tierra  sin  ellas 
El  que  las  puso  mejor 
Al  pararen  la  carrera. 

SILVIO. 

Y  el  animal  que  formó 
Naturaleza  mas  bello 
Para  dar  envidia  al  sol ; 
Porque  á  tenerle  su  carrOi 
No  despeñara  á  Faetón. 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CIRO,  MITRIDÁTES.- meaos. 

CIRO. 

Ya ,  vasalios,  el  ag&ero 
En  mi  caballo  cayó : 
Tal  es  el  temor  y  engaño  . 
De  la  humana  condición. 
El  es  muerto  y  yo  soy  vivo, 
Con  que  el  agüero  cesó ; 
Que  no  hay  fortuna  contraria , 
Que  no  la  venia  el  valor. 

■ITRIDÁTBS. 

Conozco  y  todos  conocen 
Tu  valiente  corazón ; 
Pero  cuando  avisa  el  cielo  • 
¿Quién  no  ba  de  tener  temor? 
¿Qué  rey  murió  sin  cometa t 

ÍA  qué  fatal  deslruicion 
lo  precedieron  presagios? 
¿Que  infante  en  el  pecho  habló. 
Que  no  sucediesen  guerras? 

CIBO. 

Pues,  padre,  en  la  guerra  estoy. 

C8GBNAZI. 

BATO.  — Dichos. 

BATO. 

Dame  tus  reales  plés , 
Capitán,  cuyo  blasón 
Ya  le  temen  los  dos  polos. 

GIBO. 

¡Oh  Bato ,  mi  embajador  I 

t Diste  la  carta  al  tirano 
femi  vidák? 

BATO. 

Y  respondió. 
Con  injuria  de  los  dioses, 
Que  dará  satisfacion 
Presto  á  tu  loca  arrogancia. 
Pero  mira  fcómo  Dios, 
Cuando  los  hombres  castiga 
Por  algún  notable  error, 
Les  ciega  el  entendimiento! 
Pues  la  memoria  perdió 
Del  hijo  muerto  de  Arpago, 
Y  vienen  juntos  ios  dos  t 
Fiándole  la  mas  parte 
Del  ejército,  que  yo 
Vi  formar  en  escuadrones» 
Qoe  pudiera  dar  (eiDOB 


A  los  feroces  gigantes 
De  la  torre  de  Nembrot. 

FÍUS. 

ÍOh  fuerte  Ciro!  no  esperes 
Sste  primero  furor. 
Retira  tu  gente  adonde 
Puedas  qon  la  dilación 
Hacer  mayor  tu  defensa, 

Y  su  peligro  menor. 

.  ClBO. 

Por  mirar  á  un  caballero, 

gue  de  un  caballo  feros 
e  apea,  no  te  respondo. 
De  paz  las  señales  son. 

FÍLIS. 

¡Ay  Ciro!  mi  hermano  es  este. 

GIBO. 

Escóndete. 

(ReUroie  FÜU.) 

ESGERAZII. 

ARPAGO.-CmO,  MITRIDÁTES,  AL- 
BANO,  SILVIO,  BISELO,  SOLDADOS. 

cmo. 
¿Qué  ocasión 
Te  la  ha  dado ,  noble  Arpago,) 
Para  hacerme  este  fovor> 

ABPAGO. 

El  Rey  tu  abuelo,  Ciro  valeroso, 
No  solo  airado  de  que  no  eres  muerto. 
Mas  de  entender  que  intentas  animoso 
De  dalle  la  batalla  á  campo  abierto; 
Con  saber  que  del  tuyo  numeroso 
El  dilatado  monte  está  cubierto , 
Por  ser  bisofia  gente,  determina 
Ver  á  qué  parte  Júpiter  se  inclina. 

Y  ardiendo  en  ira  ae  que  tCi  dijeses 

gue  una  parte  del  reino  le  darlas 
n  quer  viviese,  luego  que  rey  fueses, 
Pues  el  justo  respeto  le  perdías ; 
Como  de  espigas  las  doradas  mieses 
De  julio  miran  los  postreros  dfas , 
Cubrió  los  campos  de  la  ¿ente  prooit. 
Conducida  á  la  «tente  de  Etiopia,    [zo, 
Treinta  mil  hombres  tuvo  en  oreve  pla- 
De  á  caballo  los  diez,  dea  pié  los  veinte. 
De  alfange  al  lado  y  arco  peráa  al  brazo, 
O  el  fresno  al  ristre  del  arnés  luciente. 
Las  varias  plumas  en  diverso  lazo 
Compiten  á  la  fénix  del  Oriente : 
De  suerte  que,  confusas  las  colores, 
Parecen  campos  de  diversas  flores. 
Cómo  primero  que  á  la  blanca  aurora 
Enrubie  el  sol  las  candidas  guedejas. 
De  sus  vivientes  átomos  colora 
Los  blandos  aires  escuadrón  de  abejas; 
Asi  á  la  voz  del  atambor  sonora 

Y  á  la  trompa  marcial  marchan  parejas 
Las  armadas  hileras « y  el  sol  mira 
En  cada  morrión  un  sol  mentira. 

De  fogosos  alígeros  bridones, 

8ue  la  máquina  elevan  corpulenta, 
ocintan  lazos,  crines  y  cordones; 
Que  al  mas  bruto  animal  la  gala  alienta: 

Y  tan  iguales  van  los  escuadrones, 
Que  dondeaquel  levantad  pié,le  sienta 
El  qoe  le  sigue  con  destreza  tanta, 

gue  no  cubre  mas  tierra  que  laplanta. 
n  medio  las  banderas  son  el  alma 
Deste  cuerpo  que  digo,  donde  el  viento 
Cuando  B^speta  las  divisas,  calma, 

Y  luego  las  convierte  en  si;  elemento. 
El  Rey  detrás,  como  la  verde  palma. 
Resiste  al  tiempo,  de  su  ley  exento ; 
Que  la  venganza,  si  en  los  años  crece, 
La  mas  caduca  edad  rejuvene<ie. 

Por  no  cansarte,  digo  qoe  pudiera 
Blrey  de  Media  oonqoistar  áTroyat 
8i  eon  Agamenón  á  Greda  Itera 


Por  la  venganza  de  la  hurtada  Jora. 
No  es  inconstancia  la  que  «lalmaaltWA; 
Que  la  mitad  del  o^zon  apoya      [to 
Nuestra  amistad,  sino  saber  queescler- 
Que  no  te  has  de  librar  de  preso  ó  muer- 
Esto  será,  si  esperas  enemigo       [10. 
Tan  poderoso  con  tan  flaca  gente; 
Que  yo  solo  podré  morir  contigo. 
Cuando  tu  pecho  intrépido  lo  intente. 
Será  la  fe  de.verdadero  amigo 
Polo  en  que  estribe  amor  eternamente» 
Si  en  competencia  del  que  sufre  Atlan- 

[^ 
Donde  fuere  cristal,  seré  diamante. 

Y  porque  en  vn  estrago  tan  notable , 
Dicen  que  no  ha  de  haber  viva  perso- 

[na» 
Qalero  llevar  mi  hermana  donde  enu- 

[ble 
Justa  defensa  á  lo  que  el  Rey  blasona ; 
Porque  es  la  guerra  parca  inexorablOf 
Que  á  ninguno  respeta  ni  perdona ; 
Que  si  la  pong^Tcon  defensa  fuerte» 
Luego  contigo  abrazaré  la  muerte. 

(Fw.) 

BATO* 

Huye,  Sefior;  ¿qué  esperas! 

cmo. 

No  he  sentidob 
Bato,  que  venga  el  Reyían  poderoso; 
Siento  la  ausencia  con  temor  de  olvido 
De  aquel  amor  que  conquisté  dichoso. 

ALBABO. 

¡Agora,  Ciro,  amor! 

BISELO. 

¿Tienes  sentido? 

SILVIO. 

Mira ,  Sefior ,  que  ei  el  huir  foneso. 

OIBOi. 

Dejadme  solo  aqui ,  porque  recelo 
Que  de  vuestro  temor  se  ofeendeel  délo» 
(Yame  todo$t  menoi  Ciro.} 

ESCENA  ZnL 

CIRO. 

Guando  la  nave  en  el  mar 
Con  fiera  tormenta  sulca 
Las  ondas ,  que  con  el  viento 
Arenas  y  estrellas  juntan , 
¡Qué  de  varios  pensamientos 
En  la  bitácora  turban 
Al  piloto ,  que  contempla 
Tocada  de  iman  la  aguja! 
Qué  cuidadosa  que  sirve» 

Y  por  todas  partes  cruza. 
Mas  turbada  que  obediente» 
La  mal  prevenida  chusma! 

Cuál  dice  camaina  i ,  cuál  cvfra  a» 
Para  que  de  presto  acudao 
A  la  troza ,  al  chafaldete» 
A  la  triza  y  á  la  amura. 
Entre  los  cables  y  amarras 
No  hay  cosa  que  no  confunda 
El  temor,  y  no  aprovechas 
Filácigas  ni  ataduras. 
Con  remolinos  pretéttdto 
El  mar  que  la  nave  suba 
A  la  que  argentan  estrellas 
Por  escalas  de  agua  turbia  : 
Hasta  que ,  tranquilo  el  maff» 
Quiere  el  cielo  que  descubra 
Aquel  brillador  diamante, 

?ue  paz  en  la  gavia  anuncas 
aquel  celestial  topacio 
Tiende  la  melena  rubia» 
Formando  drcolos  de  oré 
Entre  las  nubes  pnri^kreas. 
Asi  corre  ni  espesanu 


Con  d^tosporada  ftiria 
Tormenta  de  pensamientos 
En  el  mar  de  mis  fortaoas. 
Sentémonos  pnes,  eaidadoa. 
Porque  DO  deis  en  la  dora 
Tierra  con  el  gra^e  peso, 
Aanqae  hay  valor  que  ie  snfira. 
Hable  el  alma,  que  preside 
A  las  potencias ,  y  infunda 
So  luz  al  entendimiento, 
Que  oprimen  sombras  obscuras. 
Apeaas  suefios  despiertos 
La  imaginación  confusa 
Fabrica  por  divertirme, 
Cuando  el  temor  me  deslumhra. 
{Suenan  Uquei  de  cajas  en  el  aire.) 
jC^as  de  guerra!  ¿Qué  es  esto, 
Que  por  la  región  segunda 
Tocan  del  aire ,  y  los  ecos 
A  los  dos  polos  resultan? 
Las  negras  nubes  se  apartan , 
Dando  lugar  que  discurran 
Tropas  de  armados  persianos. 
Que  vanas  sombras  figuran. 
Ya  con  lanzas,  va  con  rayos. 
Ya  con  espadas  desnudas , 
Unos  con  otros  t)elean.— 
Ya  se  esparcen...  ya  se  ocultan. 
—Allí suenan  instrumentos» 
En  cujos  ecos  pronuncian 
Vitoria  los  claros  aires. 
¡Qué  eonftislones,  qué  dudas! 

ESCENA  XIV. 

La  T02  DE  ORA  SOMBRA.—  CIRO. 
LA  VOZ. 

Ciro,  no  esperes  al  Rey. 

Huye ;  que  es  mejor  que  buyas , 

Que  no  que  la  vida  pierdas. 

cmo. 
Mucho  mi  valor  libarlas. 
¿Quién  eres? 

LA  vos. 
Tu  padre  soy. 

ciao. 
Con  tu  bajeza  deslustras 
La  majestad  de  mi  madre , 
Pues  mi  empresa  dificultas. 
¡Mal  haya  el  tirano  abuelo, 
One  por  temer,  pues  me  escuclias» 
Le  dió  á  tan  bajo  caballo 
Yegua  de  tanta  hermosura! 
Que  sí  me  diera  un  Aquiles, 
¡Viven las  deidades  sumas. 
Que  aun  ellas  mismas  no  estaban 
De  mis  hazañas  seguras ! 
Si  tuviera  al  sol  por  padre 
Como  por  naadre  la  luna. 
Su  fénix  me  viera  el  cielo 
Sio  abrasarme  la  pluma. 
jMal  haya  el  tirano  abuelo, 
Mal  haya  una  vez  y  muchas, 
Qoe  un  sátiro  y  una  ninfa 
Poso  á  ima  misma  coyunda  I 
Kadera  yo  todo  sol , 
Sin  faltarme  parte  alguna , 
Con  que ,  sin  mojar  los  rayos, 
Bebiera  del  mar  la  espuma. 
Vete ,  sombra ,  á  tu  descanso , 
Vive  la  fúnebre  tumba 
Oe  hombre  vil ,  pues  no  mereces 
Como  rey  doradas  urnas. 

LA  voz. 
Grandes  desdichas  te  aguardan. 

GIRO. 

Mientras  que  la  vida  dura, 
GMfrn  valor  no  hay  desdicha, 
B^ame ,  sombra  importuna. 
{PoMatm  ametapor  el  teatro.) 


CONTRA  VALOR  KO  HAY  DESDICHA. 

¡Qué  fiero  cometa  pasa! 
Todo  parece  que  acusa 
Mi  temerario  valor, 

Y  es  lo  que  mas  me  disculpa. 
Parece  que  allí  me  nombra 
Entre  sangrientas  angustias 
El  hijo  de  Arpago  muerto. 
¿Qué  cosa ,  cielos,  mas  justa 
Que  venear  un  inocente? 
Pues,  valor,  ó  muere  ó  triunfa. 
Dios  penetra  pensamientos, 
Dios  los  corazones  juzga , 
y  á  quien  las  vidas  quitare. 
Dios  le  quitará  la  suya. 

ESCENA  XV. 

FfLIS,  en  corto ^  con  espada^  botas  y 
espuelas;  soldados.— CIRO. 

FÍLIS. 

Giro,  de  mi  hermano  huyendo, 
*  Porque  no  me  hallase,  ral 
i  Alejándome  de  ti , 

Y  acercándome  volviendo. 
;  El  se  fué  ya ,  prestuilendo 
,  Que  me  volví  de  temor 
'  A  la  corte:  y  no  era  error, 

Si  yo  la  vida  eslimara; 
,  Pero  no  hay  cosa  tan  cara , 
Que  no  la  desprecie  amor. 

I  CIRO. 

Filis,  de  tanta  firmeza 
No  sé  yo  qué  gracias  darte. 
Yo  sov  en  la  guerra  Marte, 
Tú  Venus  en  la  belleza. 
Coronaré  tu  cabeza, 
Si  la  Vitoria  me  dan 
Los  cielos. 

pIlis. 

!  Pienso  que  están 

Contrarios  á  tu  fortuna , 

Si  puede  temer  alguna 
I  Tab  ilustre  capitán. 

El  Rey  viene  poderoso. 

Cajas  y  trompetas  suenan , 
I  Todos  él  valor  condenan 

Con  que  esperas  animoso. 

£1  retirarle  es  forzoso, 
,  Hasta  prevenir  mejor 

Quien  esfuerce  tu  valor. 

\  CIRO. 

Filis,  agravio  me  hicieras. 
Si  tal  consejo  me  dieras 
Menos  que  con  tanto  amor. 
Las  cajas  se  acercan  ya. 
Yo  voy  á  ordenar  mi  gente. 

fílis. 
Oye. 

cmo. 
D^ame. 

FÍLIS. 

Detente. 
Tu  vida  en  peligro  está. 

CIRO. 

El  cielo  la  guardará. 

*  FÍLIS. 

Muévate,  Ciro,  mi  amor. 

GIRO. 

No  puedo  mas. 

FÍLIS. 

{Qué  rigor  1 

CIRO. 

Filis,  morir  ó  vencer; 
Porque  es  imposible  haber 
Desdicha  contra  el  valor. 

FÍLIS. 

¡Oh  amor!  ¿cómo  temes  tanto. 
Siendo  todo  corazón? 
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CIRO. 

Suspende ,  que  no  es  razón , 
Filis  amorosa,  el  llanto. 

FÍLIS. 

No  puedo  decirte  cuánto 
Tengo  en  los  ojos  impresos 
Tus  atrevidos  excesos. 

CIRO. 

Qu^aréme  {oh  luces  bellas ! 
Que  quieran  vuestras  estrellas 
Pronosticar  mis  sucesos. 

FÍLIS. 

Si  fueras ,  Señor,  tan  mió, 
Gomo  yo  tu  esclava  soy. 
Yo  sé  que  dejaras  hoy 
Ese  loco  desvario. 

CIRO. 

Con  Justa  razón  confio. 

FÍUS. 

Sin  ella  muerte  me  das. 

GIRO. 

i  Puedo  ya  volver  atrás 
En  hechos  malos  ó  buenos? 
Déjame  intentar  lo  menos; 
Que  el  cielo  hará  lo  demás. 
-^Idados,  hoy  quiero  ver 

{Saca  la  espada) 
Lo  queme  habéis  prometido. 
No  os  espante  que  haya  sido 
Del  R^  mayor  el  poder. 
Yo  he  de  morir  6  vencer :  ' 
Llevad  siempre  en  la  memoria 
La  fama ,  el  triunfo,  la  gloria 
De  la  alta  empresa  que  sigo ; 
Que  un  poderoso  enemigo 
Hace  mayor  la  Vitoria. 

{Tocan  ^  y  dase  la  batalla  ^  huyendo  los 
soldados  de  Ciro  de  los  del  Rey^  y 
éntranse,) 

E8CEBIA  XVI. 

FÍUS,  BATO;  después,  CIRO. 

GIRO.  {Dentro.) 

I  Asi  dejais  vuestro  rey 

V  vuestro  amigo,  traidores  1 
¿Así  cumplís  la  palabra? 

¿Falta  amor,  la  fe  se  rompe? 
obardes,  ¡huyendo  vais! 

FÍLIS. 

¡Ay  J&piter!  que  del  monte 
Cubierto  de  íiecbas  baja 
Ciro  entre  pefias  y  robles. 

BATO. 

Su  gente  cobarde  buye, 

Y  ella  sigue  dando  voces. 
Cayó  en  tierra.  ¿Si  está  herido? 

{Sale  Ciro  con  algunas  ¡lechas  clavadas 
en  la  rodela,) 

CIRO. 

Persas,  ¿dónde  vais  sin  orden? 
Mataré... 

FÍUS. 

Deten  la  espada. 
Filis  soy,  ¿no  me  conoces? 

cmo. 

¡Oh  Fílis!  mi  gente  infame , 
Las  espaldas  vueltas,  corre; 
Que  nunca  fueron  las  obras 
A  las  palabras  conformes. 

FÍLIS. 

¿Estás  herido? 

ano. 

No  siento 
Heridas,  sino  traiciones.-* 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPID. 


Capitanes, yo  so;  Ciro; 
Cese  la  in&me  desórdeD; 
Soldados,  yo  soy  el  Rey. 
Vivo  esloy :  ¿qué  os  descompone t 
Las  mujeres  os  infaman 
Con  afrentosas  razones ; 
¿Quién  bay  que  oiga  sus  afreoUs» 
I  á  la  i)atalla  no  torne? 

ESCENA  XVn. 

ARPAGO,  SOLDADOS.  ^  GIRO,  FlLIS, 
BATO. 

ABPAGO. 

Ánimo,  valiente  Ciro; 
Que  ya  Arpago  te  socorre. 
Mi  gente  paso  á  la  tuya: 
Los  escuadrones  recoge; 
Que,  aunque  publica  Vitoria 
El  Rey,  si  al  paso  te  pones 
Del  monte,  barás  por  lo  menos 
Que  no  los  rinda  y  despoje. 

CIKO. 

¡:0b  Arpago  amigo!  cumpliste 
La  palabra  como  noble. 
Aunque  parezco  vencido. 
No  lo  esloy,  mientras  informe 
£1  alma  esta  vida :  tengo 
Justa  esperanza  en  los  dioses. 
Dellos  soy  hijo,  estas  flechas 
Te  dirán  que  no  soy  hombre. 
Diamantes  tengo  por  alma 
En  pecho  y  manos  de  bronce. 
Ninguna  dellas  me  ha  herido, 
Marte  detuvo  sus  golpes ; 
No  pasan  mortales  flechas 
A  divinos  corazones. 
Mi  gente  vuelve ;  que  en  fin 
No  hay  cosa  que  los  provoque 
Como  ver  que  las  mujeres 
Los  afrenten  y  deshonren. 
£a,  soldados,  al  arma. 
}Ah|  cómo  vuelven  feroces  I 

ARPAGO. 

León,  capitán  de  liebres t 
Hará  las  liebres  leonei. 

{Étttranse»  Tocan  y  vuélve$e  ú  dar  la 
batalla  t  salienio  yetiíranáo  como 
cuelen,) 

ESCENA  XVIII. 

CIRO,  EL  REY,  ARPAGO,  FfLlS,  con 
el  rostro  ctaierto\  MITRIDÁTES, 

BATO,  SOLDADOS. 
BSY. 

Midió  mi  soberbia  el  suelo. 
La  espada,  Giro,  deten; 
Que  no  puede  estarte  bien 
Matar  á  tu  mismo  abuelo. 
En  vano  se  opone  ai  cielo 


Poder  mortal :  no  me  des 
La  muerte,  pues  ya  no  es 
Venganza,  smo  bajeza, 
Pues,  siendo  yo  tu  cabeza , 
Me  estás  mirando  &  tas  pies. 

,      .  CIBO. 

Levinute. 

RBT. 

Para  estar 
De  rodillas. 

cmo. 
Eso  no ; 
Que  ningún  hombre  voDClói 
Si  no  supo  perdonar. 

RET. 

Aun  no  me  dejan  hablar 
Las  lágrimas  para  darta 
Las  gracias. 

cmo. 

Fuera  olvidarte 
De  <rae  antes  me  has  obligado 
Rendido,  porque  me  has  dado 
Ocasión  de  perdonarte; 
Porque  es  tan  alta  la  gloria 
De  perdonarte  vencido. 
Que  hasta  este  punto  no  ha  sido 
Verdadera  la  vitcnria. 
Que  puestoque  la  memoria 
De  tus  crueldades  pedia 
La  pena  que  merecía . 
¿Cómo  quitarte  podré 
Aquella  vida  que  fué 
El  principio  de  la  miat 
Casaste  con  hombre  vil 
Mi  madre ,  porque  lo  fuera 
El  que  della  procediera» 
Que  fué  prevención  sutil; 
Mas  yo  en  su  pecho  gentÚ » 
Como  el  alma  lo  sabía. 
Viendo  oue  hombre  vil  nacía  f 
Dejé  la  del  padre  aparte, 
Y  solo  saqué  la  parte 
Que  de  nu  madre  tenia. 
Que  aunque  es  en  la  formadOD 
El  padre  primera  forma , 
Dios ,  que  las  almas  informat 
Trocó  la  primera  acción 
Kn  su  vientre.  Tu  intención 
Tanto  al  cielo  se  declara , 
Que  desde  entóneosme  ampara; 
Porque  á  no  nacer  á  ley 
De  todo  principe  ó  rey. 
Allá  dentro  me  quedara. 
De  suerte  que  haberme  dado 
Padre  humilde  entonces,  et 
Mas  agravio  que  después 
Mi  muerte  solicitado. 
En  fio ,  lo  que  no  me  has  dado. 
Que  es  vida,  abuelo,  te  doy: 
Vive;  pues  que  vivo  estoy. 
No  dejes  de  ser  por  mi; 
Pues  finalmente  por  ti 
Soy  todo  aquello  que  soy. 


Para  que  pases  la  vida 
Una  cmdad  te  daré  • 
De  mi  reino,  donde  esté 
Tu  persona  bien  servida , 

Y  lamia  defendida 

De  algún  loco  desvarío; 
Qiie  ya  de  tí  no  me  fio; 
Porque  estás  á  toda  ley 
Mas  enseñado  á  ser  rey 
Que  no  á  ser  abuelo  nuo. 
¿Qué  nombre  á  tus  hechos  das  I 
Qué  historia ,  qué  fama  esperas , 
Pues  hallé  piedad  en  fieras, 

Y  en  tus  entrañas  jamás  t 
Pero  con  esto  no  mas. 

Por  no  ofender  la  esperansa 
Que  te  da  mi  confianza ; 
Que ,  aunque  el  cuerpo  no  lo  sleilU« 
El  que  de  palabra  afrenta, 
Toma  del  alma  venganza. 

RIT. 

Yo  daré  con  humildad 
A  tu  Imperio  la  obediencia 
Que  verá  el  mundo. 

CIRO. 

Ya ,  Arf^ago, 
Llegó  ocasión  á  tus  quejas , 
Pues  no  he  vengado  á  tu  h^o. 

ABPAGO. 

Antes  agravio  me  hiciera! 
En  no  darme  parte  á  mi 
De  la  piedad  y  grandeza 
Con  que  has  perdonado  al  Rey; 

Y  te  suplico  que  seas 
Tan  piadoso,  que  me  des 
De  aquesta  piedad  la  mediSi 
Para  que  perdone  al  Rey. 

GIRO. 

(Palabras  de  tu  nobleza  I 
i  Dónde  está  Filis? 

BATO. 

Aquí  y 
Con  esta  banda  cubierta. 

FiLIS. 

Yo  soy  ttt  esclava. 

CIRO. 

Soldados, 
La  hermana  de  Arpago  es  reina. 

Fitis. 

Pagaste  mi  amor. 

ARPAGOp 

Y  el  mió. 

QRO. 

Y  aquí  dio  fin  el  poeta, 
Que  aun  vive  para  serviros, 
A  su  historia  verdadera , 
Fiado  en  vuestro  valor. 
Porque  llamarse  pudiera 
Contra  valor  no  hap  decdícha, 

Y  el  primero  rey  de  Persia. 


*MiMH 


*Ma«to 


«« 
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EL  GUANTE  DE  DONA  BLANCA 


■k 


PERSONAS. 


DON  lüANDB  MENDOZA. 
DEITO. 

DOfU  BLANCA. 


JULIA. 

DON  NUfiO  DB  ANDRADA. 

IIGNDO,cH0tfa. 


ELREYDONDfONIS. 
DON  PEDRO  DE  ATAIDB. 
DOSA  LEOíNOR, 


TOFIÑO,  ueudero. 

ACOKPAitaDINTO. 

Guapos, 


La  eioena  e$  en  Lisboa» 


ACTO  PRIMERO. 


Sab  «B  et  pataeto  del  Rey. 

B8GBIIA  PMMEKA. 

DON  JUAN»  áe  camino:  BRITO. 

BKITO. 

Mas  parabienes  te  doy 
Qae  tiene  estrellas  tífclelo, 
Aonqoe  del  notable  agravio 
Tengo  justo  seniimiento. 
Dejésteme  en  Portngalf 
Caaodopodomí  deseo 
Ver  á  Castilla  contigo. 

DOM  JUAll. 

Foera  ni  mayor  contento 
Llevarte  en  mi  compafila; 
Pero  de  mi  aosencia  el  miedo 
Fué  cansa  qoe  te  d^ase 
En  Lisboa .  no  sabiendo 
Qae  Nano  raerá  k  Aragón, 
De  qoien  tengo  jnstos  celos. 

BftlTO. 

Luego  qne  de  aqoi  partiste 
A  pedir  al  rey  don  Pedro 
So  bija ,  partió  don  Ñafio. 

nON  JUAN. 

A  mi  fortana  agradezco 
Q«e  no  quedase  en  Lisboa ; 
One,  annqoe  (como  sabes)  tengo 
I^Tores  de  dofia  Blanca , 
|Ga  mi,  ni  ea  ella,  ni  en  ellos 
Pnedo  ausente  confiarme. 
Pesa  de  loco  6  de  necio. 
iTaviste  dicba  de  bablarla 
Algmmmr 

mrtTo. 
_    .        Caando  quiero. 
Con  la  eapa  del  donaire 
Todo  el  palacio  penetro, 
ggpuo  estás  de  su  parte: 
Ella  te  Quiere  en  extremo» 
1  con  el  mismo  aborrece 
A  Nnfio. 

non  JUAH. 

ci  #     ¡Magro °'**^t 
StleCivoreoeelRey, 

One  mira  con  ul  desprecio 

Todas  mis  acdonrs,  Brítol 

Fies  niqgana  cosa  intento 

n  que  acierte  á  darle  gusto. 
H  lítalo  que  pretendo, 
Tengo  ya  por  imposible. 


Me»  pMeiide  (estáme  mm)i 
Vtaeosas  bada  tener. 


A«é  «mr  que  ya  las  e^eio* 


!  BBITO. 

I  Son  diligencia  y  paciencia; 
'  Y  poco  merecimiento. 

DON  JDAN. 

Todas  pienso  que  me  faltan. 

BKITO. 

Boy  te  dará ,  por  lo  menosi 
De  las  paces  confirmadas 
Con  Castilla ,  el  justo  premio.— 
Pero  dofia  Blanca  pasa 
De  su  cnarlo  al  aposento 
De  la  lofanta,  ó  se  la  hurtaron 
Mis  ojos  á  tus  deseos. 
Llega.  ¿De  qué  estás  turbado? 
non  JUAN. 

Del  peregrino  suceso; 

gue  amor  y  temor  el  alma 
ntre  fuego  y  hielo  han  puesto. 

BRITO. 

Paes  parece  poriacués 
En  lo  tierno  y  lo  discreto. 

nOR  iUAlf . 

Lo  discreto  se  me  olWda , 
Y  de  lo  tierno  me  acuerdo. 

BRITO. 

Uega,qiio  ya  pasa,  Uegí, 

C8GBIIA  IL 

DORA  BLANCA,  JULIA.** DiGttOS. 

BOU  JUAN. 

Aquí ,  mi  sefiora ,  un  cuerpo 

9ue  Alé  sin  alma  á  Castilla, 
en  un  mes  siglos  eternos 
Vivió  sin  vida  (que  ausente 
Fué  lo  mismo  que  estar  muert0)i 
Viene  á  Portugal  por  ella. 

005[A  BLANCA. 

No  quiero,  si  yo  la  tengo , 
Dárosla ;  que  no  es  razón 
Que  tengáis  lo  que  oo  es  vaSítro. 
¿Cómo  venis? 

DON  JUAN. 

Comofiíl. 

Y  TOS icómo  estáis? 

*    DOf^A  BLANCA. 

No  puedo 
Deciros  cómo  me  he  visto , 
Pues  os  lo  dice  que  os  veo. 

DON  JUAN. 

Temo  vnestra  discreción, 

Y  vuestra  hermosura  temo; 
Que  si  aquella  hablando  mata, 
Ksta  callando  me  ha  muerto. 
¿Qné  os  preguntaré  de  mi? 

boHa  blanca. 

8ue  todos  mis  pensamientoi 
e  Uevastes  á  Castilla. 


DOR  JOAN. 

De  los  míos,  os  prometo 
Que  allá  no  llevé  ninguno; 
Que  todos  se  me  perdieron 
Al  salir  de  Portugal. 

no5ÍA  BLANCA. 

Perdbnadme,  porque  creo 
Que  ya  se  viste  la  Infanta. 

nON  JUAN. 

Dado  me  ha  notables  celos 

El  corazón  de  esa  joya ; 

Que  está  en  fin  en  vuestro  pecbo. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  tomad  el  corazón , 
Porque  soseguéis  el  vuestro. 

(DaÁ  un  eorason  de  diamántete  y  vate.) 

BRITO. 

Yo  no  ven^o  de  Castilla , 
Sefiora  Julia ,  ni  quiero 
Corazón  de  oro. 

JQUA. 

Niyo 
Lo  quiero  dar  el  que  tengo.     {Vatt) 

B8GE1VA  m. 

OON  JUAN,  BRITO. 

BRITO. 

Agora  verás  que  ha  sido 
Todo  lo  que  (Uje  cierto. 

DON  JUAK. 

¿Hablé  bien? 

BBlTO. 

No,  sino  mal , 
Pues  que  llegaste  muy  necio 
Diciendo,  á  lo  sacristán, 
Que  venias  por  el  cuerpo. 

->    DON  JUAN. 

Por  el  alma  dije,  Brito. 

BRITO. 

Cuerpo,  Befior,  no  es  reqolobfo 
Para  dama  de  palacio. 

DON  JUAN. 

Poco  logré  mi  contento. 
Nufio,  dken  que  ha  venido: 
Y  haz  cuenta  que  sin  remeolo 
Desembarca  en  mi  temor 
Toda  ona  flota  de  celoa. 

ESCENA  nr. 

DON  NUftO,  de  camina;  MENDO. 
—  Dichos. 

«INDO.  (Ap.  d  don  Ñaña.) 
Don  loan  vino  de  Castilla. 

DON  NUÜO. 

Ya  tengo  por  mal  agfiero 
Ber,  al  entrar  en  palacio  t 
i  La  primer  cosa  que  veo. 
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»  MEffDO* 

Habíale;  qae  ya  te  ha  visto. 

DON  ñuño. 
Si  él  me  ha  visto  cuando  llego, 
I  Por  qué  no  ha  veoido  á  hablarme? 

'  BRiTO.  (Ap.  á  don  Juan.) 

Se&or,  ¿de  aué  estás  suspenso? 
Ñuño  de  Añorada  te  ha  visto : 
Habíale. 

DOlC  IDAN. 

¿No  eres  mas  necio? 
Si  él  entra ,  y  yo  estoy  aquí , 
Y  no  llegamos  á  un  tiempo 
A  hablarnos,  ¿no  ves  que  ya 
El  fuera  mas  y  yo  menos? 

DON  Ruflo.  {Áp.  á  Mendo.) 
iQaé  hay,  Mendo ,  de  dofia  Blanca  ? 

«ERSO. 

Hacho  mal. 

son  vvüo. 
¿Mucho?  No  entiendo 
Cómo  puede  ser,  estando 
Ausente  don  Juan. 

MBNDO. 

Yo  pienso 

8ue  os  ha  de  vencer  i  entrambos 
n  nuevo  galán ,  por  nuevo. 

Don  RUÑO. 
¿Quién? 

MENDO. 

Presumo  que  el  Rey  sea» 
Aunque  no  lo  sé  de  cierto. 

Donnuflío.  ' 

Cuando  me  envía  ¿  Aragón 
A  tratar  su  casamiento, 
¡Sirve  el  Rey  á  doña  Blanca! 

MERDO. 

¿  Eso  te  parece  exceso? 
¿No  sabes  sus  bizanias? 
Verdad  es  que  no  lo  tengo 
Por  cierto. 

DON  NüfíO. 

El  viene. 
ESCENA  V. 
Et  BBYt  DON  PEDRO,  ACóirAfÍA- 

MISllT0.*-DlGB08. 
DON  PKDEO. 

Hoy  tendrá 
Dos  embauladas  á  un  tiempo 
Vuestra  alteza. 

B£T. 

Y  son  entrambas 
Todo  el  fin  de  mi  deseo. 
( Don  Juan  y  don  Ñuño  llegan  ai  Bey » 
cada  uno  por  tu  parto.) 

DON  JDAN. 

Ya,  Dionis  invictísimo,  confirma 
El  castellano  rey  la  paz  contigo: 
Este  el  despacho  fue ,  y  esta  su  firmif 
En  fe  de  ser  tu  verdadero  amigo. 

DON  ÑUÑO. 

Ya,  generoso  Principe,  se  afirma 

ÍComo  verás  por  esta,  y  soy  testigo) 
Si  rey  aragonés  en  que  it  seas 
Ouien  entre  tantos  a  Isabel  poseas. 
Tu  fama  adora ,  tu  valor  prefiere 
Al  águila  imperial,  á  la  lis  de  oro; 
Vecino  te  anticipa  y  yerno  quiere; 

RBT. 

De  tan  grande  servicio  el  premio  igno* 
lEs  hermosa  Isabel?  [ro. 

DON  NüíYO. 

Si  no  se  infiere 
De  so  fama ,  ScSor ,  piensa  en  el  coro 
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Angélico,  y  de  alii  forma  una  idea        ,  Responderos,  si  a<qiii  fíiert 


Que  igual  en  todo  á  su  hermosura  sea; '  Al  respeto  permitido; 
Que  después  de  vencer  con  su  belleza   Pero  no  podiendo  ser, 


Cuanto  ía  antigüedad  único  admira, 

Adorna  su  real  naturaleza 

Tanta  virtud,  que  á  ser  divina  aspira. 

RET. 

¿Pedro  dejérpor  mi  tanta  grandeza. 
Que  basta  o  el  mismo  imperio  se  retira? 
Muy  obligado  estoy :  veré  estas  cartas, 
Para  que,  vistas,  por  mi  esposa  partas. 
Con  titulo  de  conde  irás  honrado. 
Amigo  Ñuño,  cuando  tiempo  sea. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  á  don  Juan,  Sef&or,  nole  has  pre- 
Si  la  paz  de  Castilla  se  desea?  [miado, 

BET. 

Si  es  en  esto  su  rey  interesado. 
Premie  al  embajador  cuando  le  vea : 
Yo,  Ñuño,  á  ti,  que  casamientos  haces, 

Y  á  quien  le  esta  mejor,  pague  las  pa- 

[ces. 
Háganse  fiestas,  máscaras,  torneos* 

Y  arda  en  luces  Lisboa,  porque  sea 
Notorio  á  tierra  y  mar  que  en  mis  de- 

[seos 
Lo  que  al  César  negó,  don  Pedro  em- 
Donde  juntan  eternos  himeneos  [plea. 
El  Tajo  y  el  Océano  se  vea 
Otra  tanta  ciudad,  y  retratada 
En  lienzos  de  cristaMa  indiana  armada. 
¡Oh  Nufio!  ¿quién  pudiera  hacerme  el 
Que  recibo  oíe  ti,  sino  tu  mano?  [gusto 
Poco  premio  te  doy,  pero  muy  justo. 
Por  la  bella  Isabel .  án^el  humano. 
Ya  ni  el  lirio  francés  ni  el  cetro  augus- 
Compiten  con  el  orbe  lusitano;      [to 
Pues  hoy,  amor,  á  un  luo  eterno  incli- 

[nas 
Las  barras  de  oro  y  las  sagradas  quinas. 
(Yate  con  iu  acon^^añamiento.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  DON  NURO,  BRITO, 
MENDO. 

DON  JOAN.  {Beía,) 
No  sé  cómo  fué  posible 
Reportarme  en  tanto  agravio. 

DEITO.  (Be^o.) 
Siempre  fué  el  silencio  sabio 

Y  la  paciencia  invencible. 

DON  lüAN. 

¿Qué  paciencia  puede  haber 
Donde  no  vale  el  valor? 

BRITO. 

Mira  que  te  oyen ,  Sefior, 

Y  hay  quien  se  pueda  ofender. 

DON  JUAN. 

Porque  me  escuche ,  lo  digo, 
Ñuño,  slo  razón  premiado, 

DON  HirflO. 

El  premio  que  el  Rey  me  ha  dado , 

Y  cuanto  hiciere  conmigo , 
Señor  don  Juan  de  Mendoza, 
Es  en  don  Nufio  de  Andrada 
Merced  tan  bien  empleada , 
Por  ios  titules  que  goza 

De  su  sangre  y  su  valor. 
No  por  lo  que  el  Rey  le  da» 
Que  ningún  noble  dirá 
Que  en  él  lo  estará  mejor. 

Y  admírame  que  digáis 

Que  sin  razón  me  ha  premiado; 
Pues  sin  ella  habéis  mostrado 
Que,  mas  que  el  j^remio,  envidiáis 
El  haberlo  merecido. 

•  DON  JUAN. 

Yo,  sefior  I^ufio,  pudiera 


Solo  digo  que  me  agravio 
De  que  el  Rey,  prudente  y  sabio. 
Tanto  se  pueda  ofender 
De  mi  fortuna  ó  de  mi , 
Que ,  con  servirle  del  modo 
Que  veis ,  se  canse  de  todo, 

Y  todo  lo  pague  asi. 
¿Cuándo  efetos  de  mi  pluma 
O  de  mi  espada  escucnó 
Con  gusto ,  ó  quizá  que  yo 
De  alffuna  delias presuma? 
Cuándo  de  cosa  que  hiciese , 
Su  alteza  gusto  mostró? 
Cuándo  mi  amor  le  sirvióv 

8ue  premio  alsuno  tuviese? 
uándo ,  aun  de  solo  un  donaire 
Bien  dicho,  me  hicieron  dueño. 
Que  no  le  oyese  con  ceño 

Y  con  torcido  desaire? 
Cuándo  merecí  tener, 
Como  otros  tienen ,  lugar 
Guando  se  humana  á  tratar 
Cosas  de  gusto  y  placer? 
Cuándo  en  guerra  ó  paz  mi  voto 
Fué  importante\ii  discreto? 
Cuándo  de  ningún  secreto 
Fué  conmigo  maniroto? 

Pero  si  disculpa  alguna 
Puede  mi  agravio  tener. 
Su  virtud  no  puede  ser, 
Sino  mi  adversa  fortuna. 

DO!V  NUffO. 

A  que  su  alteza  no  os  dé 
El  merecido  lugar 
No  tengo  qué  replicar; 
Pero  yo  responderé 
A  lo  que  vos  me  obligáis , 
Luego  que  salga  de  aquí. 

DON  IVAN. 

Sea  luego. 

DON  NOSÍO. 

Sea  por  mi. 

DON  JÜAll. 

Pues  salid. 

DON  NONO. 

Voy. 

ESCENA  VIL 

ÉL  REY. -^  Dichos. 

REY. 

¿Dónde  vals? 
DON  mito. 
Donde  vos  mandéis,  Señor. 

EET. 

Ya  conozco  lo  que  ha  sido, 

Y  á  no  lo  haber  entendido , 
Lo  viera  en  vuestra  color. 

DON  JUAN. 

Señor... 

RST. 

Basta  con  que  os  mando 
Que  esto  cese. 

DON  JUAN. 

Será  asi. 

BET. 

Vos,  Ñuño,  dejadme  aquí 
Con  don  Joan. 

BRITO.  (Ap.) 

Estoy  temblando. 
(Vanse  don  íiuño  y  Mendo.) 


EL  REY,  DON  JUAN,  BftITO. 


DoD  Joan... 


IBT. 

Señor... 

BST. 


Yo  be  sabido, 
Sin  lo  que  agora  escacbé , 
Las  qo^as  de  vuestra  fe  ^ 

Y  lealtad ,  contra  mi  olvido. 
Andáis  por  toda  Lisboa 
CoDtaDdo  voestros  agravios , 
Cosa  que  en  los  bombres  sabios 
Xas  causa  ofensa  que  loa. 
I>eds  que  no  os  quiero  bien, 

Y  qne  en  nada  me  asradais; 
Vuestra  fortuna  cuTpais 

Y  mi  mal  jsasto  también. 
Pero  estáis  muy  engaftado; 
Qne  por  agradarme  en  todo, 
Os  trato  de  aqueste  modo ; 
Que  si  os  hubiera  mostrado 
Amor  en  la«  ocasiones. 
Fuera  daros  enemigos , 
Cuidados,  penas,  testigos 
De  todas  Tuestras  acdooes. 
Pero  si  es  Tuestra  opinión 
Tan  grave  peso  admitir, 

Y  os  atrevéis  a  sufrir 

La  enndia  y  murmoradon  , 
Desde  boy  seremos  amigos; 
Pero  después  no  os  quegeia, 
Coaodo  cercado  os  bailéis 
Decoldadoa  y  enemigos. 
Por  eso  dejo  á  mil  buenos 
De  los  00  tales  atrás. 
Porque  á  los  que  quiero  mas^ 
Siempre  fsvoreico  menos.       iVase. 

C8CE1IA  CL 

DON  JUAN,  BRim 

nOH  JUAR. 

Suspenso  quedo. 

BBITO. 

^      i  Por  qué? 
Que  yo  parabién  te  doy. 
Pues  todo  un  reino  desde  hoy 
Sobre  tus  hombros  se  ve* 
noü  lOAX. 

Nedo»  conciertan  estrellas 
El  aflKv,  la  fuerza  no: 
Qne  nunca  nadie  lies» 
A  mnde  lugar  sin  dlss. 
Si  bien  esto  se  concede, 
Ro  quitando  al  albedrfo 
Aquel  libre  seSorio 
Con  qim  sujetarlas  puede. 
(Yanse.) 

ESCBHAX 
DORA  LBONOB,  DOÑA  BLANCA. 

BOffAUOItOR. 

Ofendes,  nanea,  mi  amor 
b  nqsarme  la  verdad. 

noffA  B.AireA. 
■il  Jasgu  de  mi  amistad 
Con  esa  duda ,  Leonor. 

noiULioiroB; 

Sé  desengaio  mayor 
í  eseooder  tu  entendlmlcilto 
mió  in  pensamiento? 
Que  á  pensamiento  escondido. 
El  qne  después  le  ha  entendido 
Ro  deba  agradeeimicnto. 


) 


¿ 


EL  GUANTE  DE  DOSA  BLANCA. 

I  DOÍU  BLANCA. 

Si  yo  quisiera  á  don  luán , 
¿De  quién  mejor  me  fiara. 
Pues  mis  celos  excusara, 
Sabiendo  que  es  tu  ccalan? 
Otros  cuidados  me  dan 
Estas  tristezas ,  Leonor. 

005ÍA  LEOROB. 

Si  yo  sé  qne  son  de  amor, 
¿Para  qué  me  niegas  quién 
Venció ,  Blanca,  tu  desden 

Y  tu  pasado  rigor?     ■» 
Si  vo  te  digo  que  adoro 
A  don  Juan ,  y  que  si  sé 
Que  le^quieres,  dejaré 

La  empresa  por  tu  decoro, 
¿Qué  causa  (que  yo  la  ignoro) 
A  tal  silencio  te  oblisa, 
Siendo  tu  mayor  amiga? 

DOffA  BURCA. 

Por  qné  preguntas  celosa, 
uandTo  quieres  que  otra  cosa 

De  lo  que  piensas  te  diga  ? 

Un  reloj ,  alguna  vez  ^ 

Que  el  desconcierto  le  inquieta , 

Suele  apuntar  la  saeta 

A  la  una,  y  dar  las  diez. 

Tú  asi ,  con  esa  altivez 

De  tus  celosos  desvelos. 

Haciendo  los  celos  cielos, 

Por  saber  le  que  hay  en  mi, 

Apuntas  buen  celo  aqui , 

Y  darás  después  mil  celos. 
Un  vaso  tras  de  otro  viene 
En  una  noria ,  y  entrega 

Su  parte  de  agua  el  que  llega , 
Donde  su  término  tiene; 
Pero  luego  se  previene 
A  volver  por  mas :  tü  vas 
Desta  suerte  y  vuelta  das, 
Pues  no  habrás, parando  aqui. 
Tus  celos  dejado  en  mi , 
Cuando  volverás  por  mas. 
Yo,  Leonor,  quiero,  y  no  puedo 
Decir  á  quién  quiero  bien : 
Esto  basta ,  y  que  también 
Me  obligan  respeto  y  miedo. 
Tü,  desbadenao  el  enredo 
De  tus  ceíos  mal  pensados, 
Sigue  (US  bien  empleados 
Pensamientos  sin  desvelos, 

Y  de  quien  no  te  da  celos 
No  quieras  saber  cuidados. 

BOffA  LBOBOB. 

Oye. 

DOVÍA  BUNGA. 
iQtté? 

OOfUALEOlfOB. 

Dovme  á  entender 
Que  quieres  al  Rey. 

hOftk  BLANCA. 

Pnesdi, 
¿No  es  obligación  en  mi? 
¿Qué  cosa  puedo  yo  hacer 
Tan  Justa  como  querer 
Al  Rey? 

DOfUA  LEONOR. 

Puessigue  tu  intento; 
Que  él  tratado  casamiento 
Aun  no  tiene  ejecución ; 
Que  si  él  te  tiene  afición. 
No  es  vano  tu  pensamiento. 
Muchas  veces  na  mezclado 
En  Castilla  y  Portugal 
La  vasalla  y  la  real 
Sangre  U  rit^n  de  estado 
O  el  amor;  y  yo  he  pensado. 
Aunque  es  tu  silencio  Injusto, 
Que  no  te  mira  lia  gusto. 


boíIa  blanca. 
Nunca  yo  pude  obligar* 
Mi  pensamiento  á  pensar 
En  10  que  no  fuese  Justo. 
Verdad  es  gue  el  pensamiento 
De  uoa  mujer  principal 
Debe,  aunque  sea  desigual. 
Aspirar  á  casamiento ; 
Pero  nada  desto  intento. 
Porque  quien  los  rayos  mira 
Del  sol ,  y  A  su  luz  aspira , 
En  su  dorada  grandeza 
Examina  su  flaqueza , 

Y  su  presunción  retira. 
No  quiero  yo  persuadirme 
A  ser  tan  loca ,  Leonor, 
Que  pueda  en  su  resplandor 
Beber  luces  y  arder  firme ; 
Su  esposa  en  su  sol  se  afirme. 

D05ÍA  LEONOR. 

Bien  pudiera  tu  belleza 

Y  gracia. 

boíIa  blanca. 

Con  mas  llaneza, 

Leonor,  hablemos  ias  dos. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  Blanca  I  guárdete  Dios 
Para  que  te  llame  alteza. 

{Ya$e  doña  Blanca.) 

BSGENAXI. 

EL  REY,  DON  JUAN.^ 
DOÑA  LEONOR. 

■ET.  (A  don  Juan.) 
Recoged  esos  papeles , 

Y  despacharé  las  cartas. 
Pues  que  ya  somos  amigof : 

Y  ño  os  parezca  la  entrada 
De  mi  servicio  diflcil ; 

Que,  aunque  es  á  los  hombros  carga, 
Pienso  que  os  será  ligera. 
Si  el  premio  ayuda  á  llevarla. 

DON  lüAN. 

Señor,  mi  lealtad  y  fe 

Os  darán  presto  fianzas 

(Aunque  vos  por  bizarría 

Me  aamitis  á  vuestra  gracia) 

De  las  obras ,  y  el  deseo 

Con  que  á  serviros  me  llama 

Mas  el  amor  que  el  imperio.     (Ya$e.) 

E8CCRA  Xn. 

EL  REY,  DOÑA  LEONOR. 


lUonori 


BBT. 

DO^A  LBONOB. 

Seüor... 


¿Aqui  estabas? 

AOffA  LBONOB. 

Mirábamos  desde  aqui 
Estos  jardines  yo  y  Blanca, 
Donde  son  las  llores  peces. 
Los  cuadros  ondas  saladas. 
Los  árboles  son  navios , 
Coyas  maromas  y  Jarcias, 
Sin  ver  Jamás  primavera. 
Parecen  brazos  y  ramas. 
Fuese,  y  dejóme  estar  sola; 
Que  la  música  y  el  agua 
Aumenun  la  pena  al  triste. 

BBT. 

Pienso  que  do  tiene  dama 
Gomo  Blanca  Portugal. 
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Dime,  LeoDor:  ¿no  te  tgrtda 
Sa  eoleodimiento? 

DOÑA  LBOROR. 

De  suerte 
Es  60  hermosara,  que  iguala 
Las  Elenas  y  Lucrecias, 
Unas  libres  y  otras  castas. 
Su  talle ,  brío  y  aseo 
Son  el  alma  de  sus  galas, 
No  como  en  otras  mujeres. 
Que  son  las  galas  el  alma. 

Y  alabo  tu  discreción. 

BBT. 

iPor  qué? 

DOffA  LEONOK. 

Porque  si  me  agrada 
So  entendimiento  preguntas. 
Siendo  su  hermosura  tanta ; 
Porque,  como  esta  se  ve, 

Y  aquel  se  trata,  no  hablas 
De  10  que  se  ve  á  los  ojos, 
Como  de  cosa  tan  clara. 
Aquí  me  dijo,  después 
De  persuadida  y  rogada, 
Que  era  la  luz  de  sus  ojos 
Vuestra  alteza. 

RET. 

Tú  me  engaüas 
Por  saber  mi  pensamiento. 

D05ÍA  LEONOR. 

No  se  logre  mi  esperanza , 
Si  te  miento  en  lo  que  digo. 

RET. 

Puesto  que  los  reyes  andan 
Mas  vestidos  de  lisoiúas 
Qoe  de  la  púrpora  sacra, 
Quiero  pasarte,  Leonor, 

fAonqoe  pienso  qoe  me  eogaSas, 
Con  dos  premios  la  mentira 
-    Con  que  alientas  mi  esperanza. 
Sea  el  primero  fiarte 
Mi  pensamiento,  qoe  estaba 
Oculto  en  lo  mas  secreto 
De  los  retiros  del  alma. 
A  tu  elección  queda  el  otro, 
Si  tengo  dadas  fianzas 
De  quien  soy  á  todo  el  mundo 
Para  cumplir  mi  palabra. 

D05ÍA  LEONOR. 

Bizarro  Dioois  (que  quiero 
Como  en  el  vulgo  te  llamao 
Obligar  tu  ffenuleza), 
Yo  amo  también,  si  amas; 
Yo  quiero  también,  si  quieres ; 
Yo  aguardo  también,  si  aguardas. 
No  hay  oi^  en  Tibar,  no  hay  perlas 
En  el  Sur,  no  hay  esmeraldas 
En  Persia ,  en  Ceilao  rubíes , 
NI  diamantes  en  Arabia 

8 ue  estime  amor,  sino  eoIo 
ozar  la  persona  amada. 
No  puedo  con  mas  favor 
Salir,  Señor,  de  to  casa , 
Que  casada  coo  don  Joan 
De  Mendoza. 

RET. 

Leonor,  basta. 
;  A  mi  me  importa,  celoso. 
Que,  como  pretendes ,  salgas. 
Vete;  qoe  yo  le  hablaré. 

OORa  LEONOR. 

£1  cielo  señor  te  haga 
Del  imperio  del  Oriente, 
Y  en  el  mar  de  Trapobana 
Carguen  tus  naves  tributos. 
Conducidos  á  sus  playas 
De  elefantes  de  Etiopia, 

Ad9B49  U^g^SA  W  vmas.      {Yw) 


ESCENA  XIU. 
DON  JUAN.-EL  REY. 

RON  lOAN. 

Reconocido,  gran  Señor,  el  Moro, 

gue  vino  á  verte  á  Ceuta  cuando  hiciste 
1  África  temblar,  cuyo  tesoro 
Por  feudo  humilde  de  tus  pies  pusiste, 
Donde  la  fama  ya  las  alas  de  oro 
De  varias  plumas  inmortales  viste, 
Haciendo  libre,  al  discurrir  el  orbe, 
Qoe  ni  monte  ni  mar  su  vuelo  estorbe; 
Diez  caballos  alárabes  te  envía , 

8oe  el  mismo  carro  de  Faetón  respete, 
ovos  jaeces  le  labró  Bujía, 

Y  frenos  y  acicates  Tafilete. 

Por  el  codon ,  que  no  hay  en  fierberia, 
Encintan  perlas  crines  y  copete, 

Y  al  modo  de  jinetes  andaluces,  [ees. 
Plumas  de  Oran  los  vuelven  avestru- 
No  queda  alfombra  de  los  montes  cla- 

[ros, 
NI  cuero  de  Azamor,  de  ámbar  teñido. 
Ni  adarga  de  ante  á  prueba  de  reparos, 
Que  en  su  Marruecos  la  sepulte  olvido; 

Y  como  á  España  se  conducen  raros, 
Dos  leones  tan  fieros  ha  traido , 

Que,  aunque  en  imagen  los  contempla 

[y  mira, 
Parece  que  el  del  cielo  se  retira. 

RET. 

Erró,  don  Juan,  en  enviar  el  Moro 
Por  novedad  á  Portugal  leones ; 
Que  aquí  todos  lo  son  en  cada  poro. 
Mas  fieros  que  en  sus  bárbaras  regio- 
Envieme  diamantes,  plata  y  oro;  [nes. 
Que  viven  por  acá  tantos  Sansones , 
Tantos  valientes  Hércules  altivos. 
Que  se  sabrán  comer  leones  vivos,  [ra), 
Tengo  que  hablaros  (no  hay  lugar  ago- 
Mendoza ,  en  cosa  que  me  importa,  cuan- 
A  vos  satisfacer  quien  os  aaora ;     [to 
Que  por  ella  empeñé  crédito  tanto. 

DON  JOAN. 

Cuanto  mas  vuestra  hechora^se  mejora, 

Y  yo  de  mi  bajeza  me  adelanto. 
Tanto,  Señor,  valdré  para  serviros. 

RET. 

Venid  después;  qoe  tengo  que  deciros. 
(Vttñie,) 

ESCENA  XIV. 

DORA  BLANCA,  BRITO. 

RRITO. 

Después  que  endiosado  vive. 
No  hay  quien  alcanzarle  pueda. 

DONA  ELANCA. 

No  está  tan  alta  la  roeda, 
Qoe  mas  que  de  burlas  prive. 

RRITO. 

Principio  quieren  las  cosas. 
Por  lo  menos  no  te  pesa. 

DOffA  RUNCA. 

Qoien  quererle  bien  confiesa 
Con  prendas  tan  amorosas , 
¿Cómo  no  se  ha  de  alegrar? 

RRlTO. 

i  Oh  caánto  el  secreto  importa! 

DOÑA  RLANCA. 

¡Qué  mal  amor  se  reporta 
En  el  placer  y  pesar! 
Que  si  el  Rey- viene  á  saber 
Que  nos  tenemos  amor. 
Ni  hay  disculpa  á  su  rigor, 
Ni  defensa  á  su  poder. 

Pero  tf  ^m9  «o^ast^a^Qi^ 


RRTro. 

Una  dueña  me  parió. 
Que  esta  licencia  me  dio. 
De  quien,  como  ves,  naci 
Parlero  y  entremetido. 

DOÑA  RLANCA. 

¿Qué  hace  en  esta  ocasión 
Tu  dueño? 

RRITO. 

To  corazón 
Le  tiene  desvanecido. 
Todo  es  versos  y  sonetos. 

DOflA  BLANCA.    * 

No  enseñe  ninguno  al  Rey. 

RRITO. 

Secreto  es  la  primer  ley 
De  los  amantes  discretos. 
Por  ^garte  el  corazón , 
Una  Joya  quiere  hacer ; 
Pero  no  acierta  á  poner 
Al  intento  ejecución. 
Yo  le  digo  que,  poes  es 
Corazón  prenda  de  amantes. 
Haga  ana  alma  de  diamantes, 

8ue  ofrezca,  Blanca ,  á  tus  pies, 
ue  todos  los  tres  lugares, 
Adonde  las  almas  van. 
En  ti  los  tendrá  don  Joan 
Cuando  en  el  mote  repares : 
El  purgatorio  en  desvelos 
De  tus  deseos  y  antojos. 
El  cielo  en  tus  bellos  ojos , 
Como  el  infierno  en  tus  celos. 

OOflÍA  RLANCA. 

Mejor  le  dieras,  Brito, 

Que ,  excusando  los  diamantes 

(Porque  ^  llanezas  de  amantes 

Es  el  interés  delito), 

Me  diera  el  alma  sin  ellos ; 

Porque  en  el  cielo  de  amor 

Entran  las  almas  mejor 

Sin  diamantes ,  que  con  ellos. 

RRITO. 

Pensf  qoe  me  preguntaras 

?uecomo  no  te  escribía; 
on  papel  que  te  traia 
Guardé,  porque  en  él  me  hablaras. 
Pero  pues  no  mereció 
Tu  cuidado  en  esta  parte , 
Quiero  los  conceptos  darte 
Que  en  él  don  Juan  te  escribió. 

D05fA  SUNGA. 

Erraste  en  la  dilación. 
Muestra. 

RRITO. 

Lee.  {Oa^em  papel) 

D05fA  RU?fCA. 

Ya  no  puedo; 
Qoe  viene  Leonor. 

RRITO. 

Esconde 

fil  papel. 

D05ÍA  RLANCA. 

Mátame  á  celos. 

ESCENA  XV. 

DORA  LEONOR.  —  DiGBOS. 

D05ÍA  LEONOR. 

81  estabas  con  el  Mercorio 

Ue  don  Juan ,  ¿qué  senthnieoto, 

Blanca ,  habias  de  tener 

Del  alboroto  qoe  han  hecho 

Los  leones  africanos 

Qoe  envió  el  rey  de  Marruecos 

AllAveocihlaDionist 


Con  «I  tméñ  eoiendimiento 
De  Brjco  me  entretenía. 

DOJU  LKONOK. 

Las  hítelas  no  á  verlos : 

▼én;  que  no  será  nzon 

Qae  en  tal  fiesta  te  echen  menos. 

doíIa  slanca. 
(i|i.  4  Brltú,  kvm  el  descansar  contigo, 
Briio,  demis  pensamientos 
Ksta  enemiga  me  qaita.) 
▼amos,  Leonor. 

noJlA  LioMon.  (Ap,  d  Briío.) 

Di  á  in  dueño, 
Embajador  de  mentiras, 
Qne  aqni  te  hallaron  mis  celos. 

doJIa  sunca.  {Ap.  á  Brito,) 
Brito,  no  le  digas  nada ; 
Qae  te  mataré. 

IVaue  loi  do».) 

EgGENAXVL 

BRITO. 

Parezco 
A  sqnel  sibio  que  tenia 
Uos  mujeres  por  lo  menos» 

Se  la  una  le  quería 
itar  los  blancos  cabellos, 

Y  la  otra ,  mas  celosa , 
Le  repelaba  los  negros. 
Con  que  fino  á  quedar  cairo. 

S8GE1IA  XVIL 

TOFIffO.  -  BRITO. 

TOFlflO. 

:To  leones !  Ni  aun  por  soefios. 
Vijfase  sola  mi  ama, 
Sea  su  galán  bracero; 
Que  no  pienso  acompafiarla 
Por  coamo  vale  este  reino. 

•UTO. 

¿Qué  es  estOt  señor  Tofllio? 

TOFlffO. 

¡Oh  Brito!  Perdido  vengo, 
Be  miedo  de  los  leones ; 
Que  atm  cuando  en  las  salas  veo 
Los  que  están  en  los  lapices, 
Me  Toy  apartando  dallos. 
¡Leones !  fioj  >  o  profeUt  ? 

BSITO. 

No  soD  tan  bravos  ni  fieros ; 
Que  yo  en  un  anfiteatro 
vi  un  leoD  que  andaba  huyendo 
Be  00  toro  eq»afiol. 

TOflffO. 

Seria 
La  eaosa  ? er  por  momentos 
Gente,  porque  hace  el  trato 
floBiilde  lo  mas  sobcorbio. 

BRITO. 

Bien  dices ;  que  una  doncella 
Mas  hosca  que  un  toro  nuevo, 
A  pocos  días  casada, 
Babia ,  escocha  y  pierde  el  miedo. 

TonAo. 
Por  f  entura  ese  león 
Estaba,  Brito,  á  ese  tiempo 
Con  la  cuartana.  Mas  dime , 
¿No  te  admira  un  moro  necio, 
Une  anda  entre  ellos  con  un  i^alo, 

Y  que  le  obedecen  ellos? 
Mira,  BrlIo :  no  me  espanto 
Que  hsTa  en  el  mundo  arrieros, 
Barreoderos ,  coge-trapos, 


EL  GUANTE  DE  DOJfA  BLANCA. 

Ni  Espateros  de  viejo. 

Ganapanes ,  asuadores; 

Cura-potras ,  busca-yernos ; 

Ni  que  haya  mujeres  que  echen 

Melecinas  por  dineros ; 

Pero  leoneros ,  es  cosa 

Que  pierdo  el  entendimiento. 
:  ¡Dar  de  azotes  á  un  león , 
I  Y  decir :  cPasa  aquí ,  perro»! 
,  Por  la  muía  de  Belén, 
j  Que  son  locos  ó  hechiceros. 

BRITO. 

¿Eso  te  espanta,  si  hay 
Quien  dome  potros,  y  aquellos 
Que  danzan  en  las  maromas, 
Que  son  peligros  mas  ciertos? 
i^ué  mas  necedad  que  andar 
Toda  la  vida  esgrimiendo, 
Teniendo  solos  dos  ojos? 
O  ¿qué  peligro  mas  cierto 
Que  andar  con  una  casada 
De  amores  por  largo  tiempo , 
Si  el  marido  y  la  mujer 
No  van  horros  en  el  juego? 

(Dan  voeet  dentro.) 
Pero  ¿qué  voces  son  estas? 

TOFlffO. 

Soltado  sé  ha ;  yo  soy  muerto. 

BRrro. 
Que  no  es  nada. 

TOPiSÍO. 

¿Cómo  no, 
Si  todos  los  caballeros 
Van  á  defender  las  damas? 


Estaos  quedo. 


BBITO. 


TOPINO. 


¿Cómo  puedo? 
Soy  flojo  de  orina ,  Brito. 

BRITO. 

j  Portugués ,  y  decís  eso  I 
Implica  contradícion. 

TOPIÍfO. 

No  implica  sino  griguiescos. 

BRITO. 

¡Qué  hombre  para  la  guerra 
De  Afnca!  No  tengáis  miedo; 
Que  yo  esu>y  aquí...  temblando. 

TOPlifo. 

Sin  que  juréis  os  lo  creo. 
{Vame.) 


Patfo  del  pataeto,  rodeado  de  dot  galerlaa, 
alta  y  baja. 

ESCENA  XVni. 

DON  JUAN,  con  la  capa  d  un  lado,  y  la 
mano  en  el  puño  de  la  espada.  Luego^ 
BRITO  T  TOFlNO,  y  después,  DON 
NUNO. 


BOU  JDAN. 

Sola  de  mi  valor  será  la  empresa. 

I  BRITO. 

¡  Don  Juan  descolorido  y  dando  voces ! 
¿Dónde,  Sefior? 

DON  JUAN. 

Que  sean  dos  me  pesa. 
Abre  esta  puerta  ó  romperéla  á  coces. 

(Sale  don  Ñuño.) 

DON  ÑOÑO. 

Esto  bs  de  hacer  quien  mi  valor  profesa. 
Abre;  don  Nuñosoy«  ¿no  me  conoces? 
Abre,  leonero,  presto. 


11 

non JUAN. 

Abre,  leonero. 
Primero  vine ,  y  he  de  entrar  primero. 

DON  flOÑO. 

Despuesqueyolos haya  muerto,  ylleve, 
Sefior  don  Juan,  el  guante  á  dofia  Blan- 

Fea 
Entrar  podréis  mejor  si  amor  os  mueve! 

TOFIÑO. 

¡  Nouble  necedad  I 

BRITO. 

La  pueru  arranea. 
non  JUAN. 
¿Quién  es  aquel  que  á  mi  valor  se  atre- 

Porque  no  solo  con  la  espada  blanca, 
Mas  con  la  vaina  que  la  cubre... 

DON  NÜJVO. 

^  Quedo; 

Que  os  mataré ,  don  Juan ,  con  solo  el 

[miedo. 

BON  JUAN. 

Dándome  el  que  tenéis,  seri  bastante. 
Dejad  que  corte  yo  sus  fieros  cuellos, 
O  en  vos,  don  Ñuño,  si  os  ponéis  delante. 
Ensayaré  lo  que  he  de  hacer  en  ellos. 

I  DON  NUflfO. 

¡  Yo  he  de  lleyar  á  dofia  Blanca  el  guante, 
¡  Y  hacer  el  timbre  de  mis  armas  dellos, 
I  Si  fuera  todo  el  Portugal  leoneras , 
.  Y  en  ellas  toda  el  África  de  fieras. 

I  DON  JUAN. 

Ya  no  será ,  don  Ñuño,  valentía. 
Pues  solo  de  temor  de  mis  razones, 
Llegando  ¿  conocer  que  yo  quería 
Entrar,  ya  estarán  muertos  los  leones; 
,  Pero,  si  no  lo  están,  que  ser  podria , 
I  Alabo  sus  valientes  corazones ; 
Aunque  será  mas  cierto  que  el  leonero 
No  les  ha  dicho  que  matarlos  quiero. 

DON  NO.^O. 

Don  Juan,  yo  soy  Andrada. 

DON  JUAN. 

^     ^     .  Yyo,donNufio, 

Soy  don  Juan  de  Mendoza. 

DON  NOflíO. 

La  que  cilio 
En  sangre  alarbe  de  la  punta  al  puño 
Publica  toda  el  Afirica  que  Uño. 

DONJUÁN. 

Agora  os  lo  dirá  la  que  yo  empufio; 
Que  es  Marte  mi  valor,  si  Amor  es  niño. 

DON  NUflO. 

Si  habéis  de  huir,  no  prevengáis  repa- 

[ros. 

DON  JUAN. 

León  os  fingiré  para  mataros. 
(A/  querer  sacar  las  espadas,  sale 
el  Rey.) 

E8GE1IA  ZIZ. 

EL  BEY,  DON  PEDRO ,  agoupaíIa* 
UBNTo.  —  Dichos. 

IBT. 

Envidio  tanto  valor^ 
Y  de  manera  me  mueve. 
Caballeros,  esta  empresa, 
Que  dejaría,  si  fuese 
Posible,  que  no  lo  es, 
El  sét  de  ser  rey,  por  verme 
Capaz  de  intentar  la  gloría 
De  tan  heroicos  laureles. 
Yo  os  pusiera ,  caballeros. 
En  pal,  si  pudiera  hacerme 
Igual  de  vuestra  fortuna.   . 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DON  nono. 
Vuestra  alteza  ae  sosiegue; 
Qaeel  ánimo  belicoso 
So  es  menester  que  le  maestre» 
Siendo  ya  tan  conocido 
En  iguales  accidentes ; 
Pues  sabe  que  contradicen 
Divinas  y  humanas  leves 
Que  se  aventure  la  vida 
De  quien  todo  un  reino  pende. 

RBT. 

Derriba  mi  sufrimiento 
El  corazón  impaciente, 
Apartando  i  la  razón. 

DOK  PEDRO. 

Si  ya  Tuestra  alteza  tiene 
Muerto  en  África  un  león 
A  lanzadaSi  ¿qué  pretende? 

RET. 

Sacar  quisiera  este  guante, 
Para  que  de  mi  dliesen 
Las  historias  esta  oazaña. 
Que  los  castellanos  suelen 
Aabar  de  un  caballero 
Que,  como  aqui  nos  sucede, 
Sacó  un  guante  que  su  dama 
Dejó  cautelosamente 
Caer  entre  dos  leones , 
Por  probarle. 

DON  PEDRO. 

No  convlenp, 
SeRor,  Imitar  su  faazafia ; 
Que  eSt  Gdalffo  valiente 
Le  díó  un  bofetón  después; 
Y  mi  hija  no  merece 
Que  alguna  mano  en  el  mundo 
lii  honor  y  su  rostro  afrente; 
Porque  de  su  honestidad 
Ninguno  presumir  puede 
Que  con  cautela  dejase 
Caer  el  guante ;  y  si  quiere, 
Invictísimo  Señor, 
Vuestra  alteza  que  yo  entre, 
No  me  estorbaran  las  canas 
Que  los  filos  ensangriente 
En  las  africanas  fieras. 
Para  que  después  le  diese, 
No  i>oreton,  sino  abrazos. 
Por  la  ocasión  que  rae  ofrece 
De  hacer  tan  famosa  hazaña. 

DON  lUAN. 

SeRor,  aunque  justamente 
Acometer  esta  empresa 
Tan  gran  caballero  puede. 
Yo  haré  que  la  substituya 
En  mi  edad,  si  me  concede 
Vuestra  alteza  este  favor. 

DON  HVKO. 

Cualquiera  de  los  Dresentes» 
Invicto  Dionis ,  poorá 
Serviros ;  mas  si  prefiere 
Vuestra  alteza  mi  deseo, 

§ue  lo  que  merece  emprende, 
o  pondré  el  guante  en  sos  manos. 

RBT. 

Generosos  portugueses , 
Todos  lo  sois,  y  soy  yo 
El  rey  de  nación  tan  fiierte. 
Si  el  mundo  llama  al  león 
Rey  de  las  fieras  silvestres, 
De  rey  á  rey  fuera  justo 
Ver  quién  se  rinde  ó  quién  vence; 
Pero,  pues  no  se  permite 
Este  peligro  á  los  reyes , 
Ninguno  quiero  que  pueda 
Hacer  lo  que  yo  no  hiciere. 

BRITO. 

Escuchad ,  Dionis  heroico, 
De  Bríto  un  arbitrio  breve 
Pan  sacar  ese  guante. 


RET. 

Di ,  veamos. 

BRITO. 

Que  se  encierren 
Los  leones,  y  yo  solo, 
Sin  voces ,  armas  ni  gente , 
Pondré  el  guante  en  vuestras  manos. 

REY. 

¡Notable  hazaña  prometes! 
Tu  consejo  es  el  mejor; 
Mas  solo  quiero  que  llegue 
£1  leonero,  y  me  le  traiga. 
{Vanse  el  Rey,  don  Ñuño ,  don  Pedrc 
y  Tofiño,  y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  XX. 

DON  JUAN,  BRITO. 

DONJUÁN, 

Triste  estoy. 

BRITO. 

¿Qué  te  parece 
Del  arbitrio  que  le  di? 

DONJUÁN. 

Tus  disparates  me  ofenden, 

V  mis  desdichas  me  cansan.. 

BRITO. 

Alaba,  Señor,  tu  suerte ; 
Que  ai  entraras... 

ESCENA  XXI. 

DOflA  BLANCA,  en  la  galería  alta.^ 
Dichos. 

OOffA  BUNGA. 

¡Ab don  Juan! 

DON  JOAN. 

¿Sois  vos,  Sefiora? 

DOi^A  BLANCA. 

Suceden 
Unas  desdichas  &  otras. 
Al  leer  secretamente 
Vuestro  papel,  Leonor  vino; 

V  yo»  porque  no  le  viese,     ^ 
Metile  dentro  del  guante , 
Que  con  alborozo  alegre 

Me  quité ,  para  romper 

La  nema  ¡ay  triste!  De  suerte 

Que  si  no  puede  cobrarse 

Antes  que  a  las  manos  llegue 

Del  Rey,  los  dos  nos  perdimos.  (Vase.) 

DON  JUAN. 

Aguarda ,  Señora. 

ESCENA  XXir. 

DON  JUAN,  BRITO. 

BRITO. 

Fuese. 

DON  JUAN. 

¿Qué  haré? 

BRITO. 

Saber  si  le  han  dado 
Al  Rey. 

DON  JUAN. 

Si  mi  amor  entiende, 
Haz  cuenta,  Brito,  que  á  Blanca 
Don  Juan  de  Mendosa  pierde; 

V  si  la  pierdo,  el  remedio 
Será  que  4  la  muerte  apele. 
Mas  son  tantas  mis  desdichas. 
Que  aun  no  me  querrá  la  muerte. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  BLANCA,  D05ÍA  LEONOR. 

DOÍIÍA  LEONOB. 

¿De  qué,  Blanca,  estás  corrida? 

doíIa  blanca. 
¿No  me  tengo  de  correr? 

DOffA  LEONON. 

¿Cuándo  se  corció  mujer 
Por  celebrada  y  querida? 

doíVa  bunca. 
Pues  ¿  no  lo  tengo  de  estar 
De  causar  tanto  alboroto 
En  la  corte? 

DO^A  LEONOR. 

De  mi  voto, 
No  pudiste  imaginar 
Mas  inTencion  para  hacer 
Prueba  de  uno  y  otro  amante. 
Si  no  fué  acaso  que  el  guante 
Se  te  pudiese  caer. 
Que  te  ba  de  dar  esta  hazaña 
Mayor  fama  en  Portugal 
Que  á  quien  del  indio  oriental 
Trujo  el  primer  oro  á  España. 

DOSÍA  BUNCA. 

Tu  malicia  ¿no  repara 
En  que  era  necia  invención 
Que  á  quien  tuviera  afición 
Honra  y  vida  aventurara? 
Honra  en  no  bajar  por  él ; 
Vida ,  pues  morir  pudiera. 
Cosa  que  á  mis  ojos  fuera 
Espectáculo  cruel. 

DOÍfA  LEONOR. 

Ya  dieron  al  Rey  el  guante, 

Y  entrara  por  él  su  alteza, 
A  ser  menos  la  nobleza 
Que  se  le  puso  delante. 
Mira  si  debes  amor 

Al  Rey. 

DOÑA  BLANCA. 

No  hiciera  por  mi 
Lo  que  dices,  porque  alli 
Habió  su  invicto  valor ; 
Que  es  tanta  su  bizarría 

Y  gallarda  presunción, 

Que  aun  no  quiere  que  un  león 
Compila  su  valentía ; 
De  quien  hace  tal  conecto , 
Que  en  su  casa  no  tuviera 
Rey  que  con  él  compitiera , 
A  no  tenerle  sojeto. 

tOñk  LEONOR. 

Ha  mandado  celebrar 
El  guante. 

D05U  BLANCA. 

¿Cómo? 

DOÑA  LEONOR. 

Escribiendo 
Versos,  y  aun  él  mismo,  enlicii  lo, 

Y  tú  los  has  de  juzgar. 

DO.NA  BUNCA. 

¡Yo,  Leonor! 

D05ÍA  LEONOB. 

Porque  presuma 
Quien  no  la  vio  celebrada 
Por  Vitoria  de  la  espada, 

§ue  lo  ba  de  ser  de  la  pluma, 
tú ,  que  la  causa  diste 
Guando  el  guante  caer  dejaste. 


Si  la  espida  do  premiaste , 
Uiir«l  de  la  pluma  fuiste. 
Por  eso  el  gusto  restaura. 
Que  finges,  Blanca,  perder, 
Gloriosa  da  que  has  de  ser 
Otra  celebrada  Laura; 
Qoe  coQ  esto  oo  hay  persona 
Alb  Di  bumilde  en  palacio. 
Sin  tomar  en  breve  espacio 
Postas  al  monte  Helicona. 
Van  tan  bien  carsadas  naves. 
Que,  al  llegar  Febo  al  ocaso, 
Sorgirin  en  el  Parnaso; 
Que  es,  Blanca ,  si  no  1^  sabes, 
ti  rey  Dionis  el  primero 
Que  eo  España  en  lengua  propia 
Hizo  versos ,  cuya  copia 
Mostrarte  esU  noche  quiero. 
Miratb  si  es  justa  ley 
Que  premies  al  inventor 
De  loa  Tersos. 

DOJfi  BURGA. 

Yo ,  Leonor, 
Desde  sqtü  le  doy  ai  Bey. 

ESCENA  II. 
EL  BEY,  DON  JUAN.»  Dichas. 

é  BET. 

Eito responded,  donjuán, 
Al  de  Castilla. 

boSa  blaiica.  (Bajó  á  doña  Leonor,) 
El  Bey  viene. 
{Yau  don  Juan.) 
mKa  lbonob.  (Ap.  á  doña  Blanca.) 
Gallarda  presencia  tiene. 

DOffA  BLATfCA. 

¡Qué  biaarro  7  qué  galán 
One  me  le  pintan  tus  celos ! 
Y  no  es  menester,  Leonor, 
Porqae  yo  le  tengo  amor. 

nOÑA  LEOIVOB. 

GnardeD  tn  vida  los  cielos. 

BBT. 

Discreta  Leonor,  ¿qué  hacias 
Con  Blanca? 

DOÜA  LE0!(0B. 

Hablaba  de  tL 

BET. 

iDeoA? 

boíVa  leorob. 

Si,  Sefior. 

BET. 

De  mi, 
íBd  qué  materia  podiaal 

DOfiA  LBOIfOB. 

Pees  vuestra  alteza  ha  venido, 

De  Blanca  se  informará , 

T  agradecerme  podrá 

Que  buena  tercera  be  sido; 

(¡ne  yo,  que  de  mas  estoy, 

T  he  visto  su  pensamiento» 

1^  cumplir  el  mandamiento 

De  cao  estorbarás »,  me  voy.    ( Vase.) 

ESGERAIU. 

EL  BEY,  DOSA  BLANCA. 

BZT> 

Hodgo  que  hayamos  quedado 
Soloa. 

DOfU  BLANCA. 

¿Puedo  áTuestra  alteza 
Servir  en  algo? 

BET. 

Belleza 


EL  GUANTE  DB  OOftA  BLANCA. 

Cruel  el  cielo  te  ha  dado. 
No  vengo  contigo  airado , 
Sino  con  mi  mala  estrella , 
Pues  que  reinando  por  ella, 
No  reino  en  tu  voluntad : 
Asi  amor  la  majestad 
Con  pié  divino  atropella. 
Diéronme,  Blanca,  tu  guante, 

Y  quiso  mi  loco  amor 
Que  ie  perdiese  el  temor, 

Y  le  calzase  arrogante; 

Mas  por  donde  algún  diamaiite 
Bompió  el  telliz  celestial 
De  tu  azucena  real , 
No  sé  qué  blanco  miré, 

Y  en  la  vaina  reparé 
De  tu  espada  de  cristal. 
t¿Quién  se  asoma ,  dije ,  aqui , 
Donde  su  dueño  no  está  t» 

Y  parecióme  que  allá 
Me  respondieron  asi : 
tTéngause  á  Blanca;»  y  en  mi 
Fué  novedad  que  prevenga 
Justicia  al  Bey  vaya  ó  venga, 
Pues  suele  ser  justa  ley 

El  decir  :  tTénganseal  Bey;» 
Pero  no  que  el  Bey  se  tenga. 
Finalmente,  quise  ver 
Quien  substituyó  tirano 
Cinco  rayos  de  tu  mano 
Contra  mi  real  poder ; 

Y  cual  la  suele  poner 

Él  que  la  perdiz  buscaba , 
En  el  nido  en  que  criaba , 
Sobre  algún  áspid  cruel ; 
Mordióme  el  alma  un  papel 
Que  dentro  del  guante  estaba. 
Bien  pienso  que  pudo  ser 
Ver  el  que  el  guante  traia 
El  papel;  mas  no  osarla 
Ver  lo  que  un  rey  ha  de  ver. 
Ni  el  papel  quiso  al  caer, 
K\  guante  apartando,  verse, 
M  eo  el  aire  suspenderse ; 
Que  lo  que  ha  de  dar  pesar 
Siempre  se  suele  guardar 
Del  peligro  de  perderse. 
Saquete ,  en  fin ,  y  ieido 
Con  tem^T  apresurado, 
Mas  me  malo  declarado. 
Que  me  mataba  escondido. 
Así  está  descolorido 
El  que  lee  algún  papel 
De  desafío  cruel , 
Las  venas  alborotadas; 
Que  le  parecen  espadas 
Cuantas  letras  hay  en  él. 
Dime,  Blanca  :  ¿quién  ha  sido 
Quien  te  escribió  estas  razones? 

noSÍA  DLAlfCA. 

Saliendo  á  ver  los  leones 

La  Infanta ,  un  paje  atrevido 

Me  le  dio,  bien  prevenido 

Para  el  engaiío ,  diciendo 

Que  era  de  mi  prima ;  y  viendo 

La  letra  apenas ,  Señor» 
I  Vino  á  llamarme  Leonor 

Entre  tan  confuso  eslrnmido. 
!  Yo,  porque  no  me  culpara 

De  lo  que  estaba  ignorante , 
I  Hice  escritorio  del  guante; 
,  Porque,  hablando  verdad  clara. 

Él  quise  que  le  guardara 

Para  volverle  á  leer ; 

Que  esto  de  ver  y  saber, 

Y  mas  si  se  mira  amada, 
Aunque  no  le  importe  nada, 
Es  condición  de  mujer. 

Y  con  esto,  vuestra  alteza 
Me  dé  licencia.  Señor; 

ne  son  vergüenza  y  temot 
ifetosdeaugi^andeza. 
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BET. 

Cuando  toma  la  belleza 
El  imperio ,  no  hay  poder 
Que  se  le  pueda  oponer* 
vete ,  Blanca ;  pero  mira 

ue  no  hay  tan  diestra  mentir% 

ue  no  se  venga  á  saber. 
{Va^e  Blanca.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN. -EL  BEY. 

noif  JUAN.  (Ap.) 
Mal  me  va  de  pensamiento. 
¡Tanto  tiempo  el  Bey  con  Blanca! 

BET. 

¿Es  Mendoza? 

DOB  lüAlf. 

.  SI ,  Señor ; 

Que ,  para  daros,  aguarda , 
Memoriales  y  consultas. 

BET. 

De  esos  cuidados  descansa 
Tal  vez  el  entendimiento 
(Que  no  son  bronces  las  almas) 
Con  divertir  la  memoria; 
Porque  no  por  otra  causa 
Tomaba  Alejandro  lira 
Cuando  dejaba  las  armas : 

Y  fuera  desto,  don  Juan» 
El  amistad  no  se  paga 
Con  dar  trabajos  á  quien 
Bl  amigo  quiere  y  ama. 
No  os  quiero  tan  fatigado, 
Pues  Castilla  no  embaraza 
Con  guerra  nuestro  Consejo, 

Y  Aragón  de  espacio  trata 
La  venida  de  Isabel; 

El  África  feudataria 
Beconoce  el  señorío ; 
La  India  las  naves  carga 
De  oro  y  blancas  margaritas , 
Dos  hijos  del  sol  y  el  alba. 

Y  asi ,  en  el  ocio  presente , 
Quiero  une  sepáis  que  alcanza 
La  jurisaiccion  de  amor 

A  los  mayores  monarcas. 
Esto  es  mas  que  los  negocios 
Que  mi  gobierno  os  encarga. 
Pues  descubrir  losdeletos 
Es  la  sujeción  mas  llana. 
En  fin,  don  Juan  de  Mendoza t 
Yo  quiero  bien  una  dama, 

Y  le  escribo  este  papel ; 

Y  porque  no  es  bien  que  vaya 
De  mi  letra,  el  trasladarle 
Tengo  por  cosa  acertada ; 
Porque  papeles  han  dado 

A  quien  su  descuido  engaña, 
Mas  pesares  que  razones , 
Mas  desdichas  que  palabras. 
Escribid;  que  aquí  os  espero. 

{Dale  el  papel) 

DON  JUAN. 

Haré,  Señor,  lo  que  mandas. 
(Ap.  ¡Vive  Dios,  que  es  el  papel 
Del  guante  de  dona  Blanca, 

Y  que  es  la  mayor  industria 
Que  pudo  ser  inventada 
Para  conferir  las  letras! 

No  en  balde  el  mundo  te  alaba , 
¡Oh  Bey,  ob  ingenio  divino !) 

{P6ne$e  á  escr^^ir,) 

VEf.{Ap.) 

Si  aqueste  de  amores  anda 
Con  Blanca,  dirá  la  letra. 
Si  á  si  mismo  se  traslada; 

§ue  há  tan  poco  que  me  sirve» 
son  las  formas  tan  varias 
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Y  negocios  que  despacha, 
Óoe  aan  no  oonoieo  la  vajt 
Entre  diferencias  Untu. 

noif  JUAii. 
Ya,  Seior,  le  trasladé. 

ncT. 
Mostrad.  (Ap.  {InTencion  exirafia! ) 
iCómo,  don  Joan ,  la  habéis  hecho 
Tan  descompasada  j  largtT 

DON  JDAN. 

Anardaba  Toestra  alteza, 

Y  mé  la  prisa  la  causa. 

BIT. 

Áp,  Probados  gnedan  mis  celos; 
^ue  este  no  diferenciara 
£a  letra ,  i  no  ser  la  saya     « 
Esta  misma  que  traslada.) 
Mo  diréis,  don  Jaan,  agora 
Qae  no  soy  amico  Tuestro, 
raes  qae  toda  A  alma  os  maestro ; 
Porque  esu  ingrata  sefiora 
Beina  en  ella  como  yo 
En  Portagal. 

non  J9Á1I. 

Vuestros  pies 
Beso  mil  Teces. 

BBT. 

(Áp.  El  es.) 
Ya  ioo  Oi  quejáis? 

DORJirAll. 

SeBor,  no. 

BBT. 

afiuéirelsmaBdemi? 

non  lOAB. 

No  fdera» 
Sefior,  quejarme  razón. 

BBT. 

Para  mas  confirmación 
De  mi  amor,  don  Juan,  quisiera 
Casaros  hoy  de  mi  mano 
Con  la  dama  que  serrls. 

BON  lOAII. 

Celos ,  iUTicto  Dionls, 
Os  han  engafiado  en  tbbo 
De  alguno,  que  por  Tentura 
TVata  desta  pretensión. 

BBT. 

Leonor  os  ama,  y  no  son 
Sus  partes  t  su  hermosura 
Para  no  esumarlas  tanto. 

nON  lOAR. 

Trato  casarme,  Sefior, 
En  Castilla,  y  que  Leonor 
Os  lo  baya  dicho  me  espanto. 

'     BET. 

|En  Cutina  tos!  ¿Con  quién? 

BON  JUAN. 

Es  del  oMrqués  de  Villena 
Sobrina  la  bella  Elena, 

§tte  ya  es  mi  Troya  también : 
asi ,  me  daréis  fugar 
Para  poderos  serrir. 
Pues  seríi  Justo  escribir 
Que  se  dcife  de  tratar. 

BBT. 

Idos  cou  Dios. 

BOU  iüah  . 

lOh  papel , 
Siempre  terrible  enemigol 

BBT. 

Mal  me  tb  con  este  amigo ; 
Deshacerme  quiero  del. 


{Van.) 


ESCENA  V. 

BRITO.-ELREY. 

BB1T0.  (Áp.) 

Buscando  i  don  Juan ,  mi  duefio» 
Con  el  mismo  Rey  be  dado. 
¡Oh  imagen  del  mismo  Dios ! 
¿Qué  mucho  que  turbes  tauto? 
Vnélrome  á  salir  queditOg 
Como  si  fuera  pisando 
Sobre  cabezas  de  niños. 

BBT. 

¿Quiénes? 

BSITO. 

Yo  soy,  que  me  ensayo 
A  andar  sobre  la  maroma. 

BET. 

VuelTCiTuelTe. 

BBITO.  (Ap,) 

.    Paso  á  paso 
Voy,  como  saludador, 
Por  barras  de  fuego  entrando. 

BBT. 

¿Qué  hay  de  nueTo  por  la  villa? 

BRITO. 

Esto  mismo  que  en  palacio. 
Todos  escriben  al  guante , 
Pues  tú ,  ingenio  soberano, 
También  quieres  competir 
Contigo  mismo. 

BBT. 

¿Que  tantos 
Eserlben? 

BaiTO. 

Toda  Lisboa 
De  manera  se  ha  enguantado. 
Que  á  ser  guantes  los  sonetos, 
Cubrieran  del  sol  los  rayos. 
Mas  la  misma  diferencia 

§ue  hay  en  los  guantes,  hallamos 
n  los  sonetos  también ; 
Mas  todos  son  guantes  blancos. 

BET. 

La  sutileza  te  envidio, 
Aunque  lo  dij  iste  aca  so,      # 
Pues  guantes  blancos,  por  ser 
De  Blanca ,  está  bien  pensado. 
Toma  este  diamante,  Brito. 
BBrro. 

Beso  tus  reales  manos. 
¿Qué  TBldrá,  Sefior? 

BBT. 

Ser  mío. 

BRITO. 

Bien  dicho:  y  asi  le  pago 
Con  volverle  ¿  vuestra  alteza. 

BET. 

Necedad  y  desacato. 

DRITO. 

¿Porqué? 

BCT. 

Porque,  como  rey 
Te  he  dado  tres  mil  ducados, 

Y  quieres  lú  hacer  lo  mismOi 
Siendo  de  don  Juan  criado. 

BBITO. 

¡Tres  mil  este  gusanillo 
Del  sol !  ¡  Este  sol  enano  I 
Esta  centella  del  sol ! 
Este  retal  de  sus  rayos  1 
Este  ojuelo  brillador 
De  castellana  con  manto  i 
Epitome  de  la  luz, 

Y  pedacillo  quebrado 
Del  orinal  de  la  luna ! 
¿Este,  tres  mil?  ¡Malos  afios.! 


i  Mas  los  quisiera  en  Teintenes; 

8ne  es  como  tener  guardado 
n  familiar  en  redoma. 

Y  ¿qué  mayor  desengafio 

8ue  ser  en  polvos  veneno? 
ro,  Sefior,  oro  santo. 
Que  nunca  pierde  el  valor. 
Porque  es  su  valor  un  claro  t 
Qoe  hasta  para  hablar  con  Dios, 
Decimos  siempre  que  oramot. 
Mirra,  encienso  y  oro  á  Dios 
Los  tres  reyes  presentaron, 

Y  no  diamantes,  con  ser 

De  tíerra  en  que  nacen  Untos. 

BBT. 

Maestra ,  y  darétele  en  oro. 

BBITO. 

Después  qne  me  le  havas  dado; 

gue  es  fácil  cosa  olvidarte 
ntre  negocios  tan  altos. 

UT. 

Pues  ¿no  te  fiu  de  un  rey? 

BBITO. 

Diréte  por  qué  lo  hago : 
Que ,  deteniendo  el  dinero, 
Puedo  decir  entre  tanto 
Una  necedad  que  sea 
Ocasión  para  no  darlo ; 
Que  los  gustos  de  los  reyet 
Para  los  sugetos  bajos 
Son  un  cristal  de  Yeoecia. 
Harto  08  he  dicho,  mizaldo. 

BBT. 

Ahora  bieo ,  ¿qué  bares  del  oro? 

BBITO. 

En  comprar  libros  le  gasto. 

BET. 

¡Libros !  ¿y  si  Üenes  hyos? 

BBITO. 

Si  son  hombres,  ensefiarlos 
A  que  vayan  á  serviros 
Con  las  armas  en  la  mano; 
Si  mujeres,  vos.  Señor, 
Que  sois  cristiano  Alejandro, 
Me  daréis  con  qué  las  case. 
Pues  estudiante  y  soldado 
Os  ha  servido  mi  amor. 

REY. 

Ahora  bien ,  Rrito,  volvamos 
A  tratar  de  nueslro  guante. 

BBITO. 

Digo,  Sefior,  que  entre  tantos 
Hay,  como  guantes,  sonetos'- 
De  ámbar  los  altos  y  claros, 
De  jazmines  los  floridos, 

Y  de  polvillos  los  bajos. 
Hay  sonetos  de  gamuza , 
Mas  que  Mendozas  hurtados, 

Y  bordados  de  Milán, 
Con  los  aforres  de  raso. 
Hay  sonetazos  de  lana 
Para  pastores  del  campo, 

Y  blancos,  sin  decir  nada, 
Porque  se  quedan  en  bla.)co. 
Hay  también  guantes  de  p  i  ro, 
Que  muerden  satirizando, 

Y  de  Ingaiaterra  en  nueces, 
Porque  son  versos  cifrados. 
Que  llaman  de  revoltillo , 
Del  vulgo  excelente  plato. 
Hay  sonetones  de  nutra 
Con  estupendos  vocablos, 
A  quien  llama  la  ironía 
Cultos,  por  mal  cultivados. 

BBT. 

Y  tft  ¿has  escrito? 

BBTTO. 

Allá  tengo 


lüs  eitoree ;  qoe  el  Parnaso 
Pan  lodos  está  abierto. 

BET. 

T  ¿q[Di¿a  Jazgas  qae  de  tantot 
Uenrieí  laurel? 

BBRO. 

Se8or, 
TaiDgenio  aparte  dejando^ 
El  que  lá  favoreaeres ; 
Quenioguo  iogenio  nro 
Lo  foé  sio  favor  del  Rey. 
Min  á  Virgilio,  que,  estando 
En  vil  pobreza ,  le  hizo 
Dítíao  el  fiíTor  de  Octavio. 

RET. 

LUoMina  i  Blanca. 

BRITO. 

Ella  viene. 
Pnea  salte  alli  fuera.' 

BBITO.  (Ap,) 

¡Malo! 
Las  palabras  de  los  reyes 
Tempestades  llamó  ud  sabio; 

?ae  cuando  se  oyen  los  truenos, 
a  han  becbo  efelo  los  rayos.   (Yase.) 

VBCEñAVt 

IK)$4  BLANCA.*  EL  REY. 

BOftA  DUHCA. 

Turbada  Regó  á  tus  pies...         (Cae.) 

BBT. 

Por  eso  te  doy  Us  manos. 

BOfU  BLAHCA. 

Perdone  el  guante  tu  alteza. 

REY, 

Ta  le  tengo  perdonado. 
No  k)  que  dentro  venia. 

bo9á  blakca. 
Desgraciada  en  guantes  ando : 
Todos  caen  en  leones. 

BET. 

¿Tan  bravo  soy  f 

BOÑA  SUNCA. 

Lo  bizarro 
Uamo  braveu.  Señor; 
Que  en  lo  demás  no  eres  bravo. 

BET. 

CaUle,  Blanca»  en  Qn. 

bo9a  bunga. 

Si  me  levanta 
Tu  mano  poderosa , 
Diré  que  mi  caida  fué  dicbosa. 

BET. 

Blanoa,yanosoyparte. 

Aunque  te  dé  la  mano,  i  levantartOt 

Goo  ser  qoien  soy :  tal  fué  tu  desvario, 

Contrario  al  poder  mió, 

Oespues  que  supe  que  el  papel  del 

Fué  de  tu  loco  amante ,  [guante 

Fué  de  quien  ya  tu  entendimiento  goza, 
.  Fué  de  don  Juan  Mendoza. 
*  El  parabién  te  doy  del  Justo  empleo ; 

Pero  si  m  deseo 

Se  paga,  como  entiendo,  de  lo  escrito, 

Veris  que  solicito 

Goo  él  ia  gusto,  si  verdad  me  dices. 

BOffABUNGA. 

Amante  eoMradiceB 

Lo  que  rey  me  concedes  genOTOSo  ¿ 

Efetoa  de  celoso, 

te  saber  It  Tordad ,  ñn^  olvido. 

BET. 

Ho  soy  ceiofo  yo,  soy  ofendido. 


EL  GUANTE  DE  DOÑA  BLANCA. 

BOÍlA  BUNa. 

¿üe  quién,  Se&or? 

RET. 

¿De  quiént  De  tusdespreefos. 

ESCENA  Vn 

DON  JUAN,  quedándae  detroiáeuna 
antepuerta»  —  Dichos. 

BET.  (Ap,)  [cios! 

Don  Juan  está  escuchando. :  Ah  celos  ne- 

BOh  amor,  juego  de  niños! iQue  cubierto 
e  la  antepuerta  de  la  cuadra,  incierto 
De  que  le  puedo  ver,  esté  escuchando! 
Quiero,  disimulando,  [do 

Irme  y  dejarle  entrar,  poique  escondí- 
También  escuche  de  su  amor  mi  olvido, 
Como  él  me  escucha  agora ; 
Que  amor  con  estos  juegos  enamora. 
Ya  se  esconde,  ya  trueca  ios  desvelos. 
Ya  vuelve,  y  dice  que  es  amor,  y  es  ce- 
Que  todas  sus  celosas  vanidades  [los: 
Deseos  son  de  averiguar  verdades. 

(Hace  que  te  va  ^  y  quédase  etcondido 
detrae  de  otra  antepuerta,) 

D05ÍA  BUNGA. 

El  Rey  se  fué  enojado. 

lOh  amor,  todo  temor,  todo  cuidado! 

Ni  sin  tí  ni  contigo 

Puede  vivir  el  mundo. 

(Paea  don  Juan  d  la  iata.) 

DONiUAN. 

Y  vo  testigo, 
Hermosa  Blanca,  de  peligros  tales. 
¡Ay  infeliz  de  mi!  que  ¿  tantos  males 
Me  sujetó  mi  suerte , 
Que  es  el  menor  la  perezosa  muerte! 
01  cuanto  ha  pasado; 
Ya  sabe  que  mi  amor  te  da  cuidado. 
Pues  ¿cómo  un  poderoso 
Sufrirá  competencia? 
Paréceme  forzoso  [cia. 

Poner  mi  vida  en  manos  de  mi  ausea- 
El  África  me  mate,  y  las  ardientes 
Arenare  la  Libia  me  sepulten , 

0  en  espumosas  ondas  las  crecientes 
Del  mar  mi  cuerpo  oculten. 
Atravesado  de  pintada  flecha 

Del  alarbe  desnudo. 

B05ÍA  BLAECA. 

El  Rey,  don  Juan ,  sospecha 
Ta  amor,  que  del  papel  entender  pudo; 
Has  no  sabiendo  el  mío , 
Paréceme  tu  ausencia  desvario; 
Que  el  Rey  no  sabe  lo  que  yo  te  adoro. 

BET.  (Ap,) 

Si  lo  estoy  escuchando,  no  lo  ignoro. 

DON  JÜAlf. 

[Ay  Blanca!  que  el  poder  enamorado 
No  ha  de  hallar  imposible  á  su  cuida- 
Y  mas  de  U  celoso.  [do, 

RET.  (Ap.) 

1  En  qué  soy  poderoso,  [cido? 
Pues  no  venzo  al  poder  queme  ha  ven- 

DOIf  JUAN. 

Hoy«  Blanca,  te  he  perdido. 

Por  lo  menos  será  imposible  hablarte. 

B05rA  BUECA. 

Luego  i  puede  ser  parte 
El  Rey  ni  el  mundo... 
BET.  (Ap.) 

Declaróse  todo. 

BOif A  BLANCA. 

Pudiendo  buscar  modo 

Par^i  TOfoos  de  noche  con  secreto?      J 
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BBT.  lAp.) 

Ni  amor  con  vista  ni  galán  discreto; 
Pues  cuando  me  escuchaba  y  se  encu- 
Debiera  prevenir  que  yo  podría  [bria. 
Estar  oculto  y  escucharle  atento. 

DON  JOAN. 

Blanca,  si  amor  es  todo  entendimiento, 
Dime :  ¿qué  industria  ó  arle 
He  le  dará  para  que  pueda  hablarte? 
boHa  blanca. 

Hay  una  pueru ,  que  Jamás  abierta. 

Ya  no  parece  puerta. 

Cubierta  de  rosales  y  Jazminei» 

Detrás  deslos  jardines. 

Julia  me  ha  dicho  que  el  criado  Sabo 

A  quién  pedir  llave. 

noN  tViXU' 
¿Querráladar? 

B05fA  BLANCA. 

Como  eso  puede  el  oro* 

BET.  (Ap.) 
¡Qué  bien  guarda  el  decoro 
üe  un  palacio  real !  Qué  bajo  estilol 

B05ÍA  BLANCA* 

De  la  noche  en  el  filo. 

Cuando  solo  murmuren  entre  dlentOi 

De  perlas  estas  fuentes 

Mis  cuidados  celosos. 

Por  Leonor  fieros  y  por  ti  dichosoif 

Y  la  celeste  rueda 

Con  ojos  de  diamante  vernos  pueda. 

Podrás  venir,  don  Juan ;  que  cuidadosa 

Entre  el  jazmin  y  rosa 

He  hallarás  escondida  para  abrhrte. 

No  es  menester  decirte 

La  honestidad  con  que  bas  de  estar 

Siendo  Julia  testigo.  [conmigo, 

DON  lOAN. 

La  palabra  te  doy  de  no  enojarte. 
¡Oh  cielos !  ¿  En  qué  parte , 
Que  quiero  tanto  bien  agradecellas,' 
Tiene  amor  sus  estrellas? 
Zafiro  celestial ,  suba  amorosa 
Venus  á  tu  campana  luminosa  » 

Y  baréte  de  mi  alma  sacrificio. 

BET.  (Ap.) 

No  quiero  dar  indicio 
Por  donde  estos  presuman  que  los  feo, 
Pues  tan  necios  publican  su  deseo. 
De  que  nadie  los  oye  satisfechos ; 
Que  son  los  reyes  hechos       [cubren. 
Del  mismo  sol,  pues  cuando  mas  se  en- 
Por  cualquiera  lugar  rayos  descubren. 

{Vaie.) 

D05fA  BUNCA. 

Vete,  don  Juan ;  que  Juzgan  los  amantes 
Los  altos  por  instantes. 

nON  JUAN. 

Iréme ,  hermosa  Blanca ,  agradecido, 
Obligado  y  rendido. 
Pues  miran  blandamente  mis  enojos 
Las  dulces  almas  de  tus  bellos  ojos. 
Has  no  puedo,  si  no  te  vas  primero. 

DOÍ^A  BLANCA. 

Pues  yo  me  voy,  y  donde  digo  espero. 

ivm:) 

ESCENA  VIII.- 
DON  JUAN. 

I 
i 

{Dichosa  posesión,  dulce  esperanta. 

Si  tanto  bien  alcanza! 

Allá  me  aguarda  entre  las  rosas,  rosa. 

Sino  mi  Blanca  hermosa : 

Cuando  su  nieve  á  tu  belleza  inclines, 

Aguárdame,  Jazmín  entre  Jazmines. 
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E8GKNA  IX. 

BRITO.- DON  JUAN. 


BBITO. 

¿Estás  ya  mas  bien  templado? 

DON  JUAN. 

Brito,  haber  visto  el  papel 
El  Rey,  fué  causa  oue  déi 
Tuviese  fin  mi  cuidado. 
Estanoclie... 

BBlTO. 

Di  adelante. 

DOIf  JUAN. 

Blanca  y  yo  por  un  jardin 
Habernos  de  hablai-. 

BEITO. 

Tu  fin 
Buscas ,  temerario  amante. 
Mira  lo  que  intentas ,  mira 
Que  el  Rey  es  mozo,  y  galán 
De  Blanca ,  y  que  le  tendrán 
Sus  celos  siempre  á  la  mira » 

Y  que  te  puede  costar 
La  Tida  tan  foca  acción. 

BOX  JUAN. 

¿Cuándo  amor,  de  la  razón 
Se  ba  d^ado  gobernar? 
Demás  de  que  no  estaré 
De  suerte  que  no  me  pueda 
Defender  cuando  suceda. 

BBlTO. 

Pues  ¿o6mo  estarás? 

PON  JUAN. 

No  sé. 

BBITO. 

¡Ab  Sefior!  cuántas  burladas 
Conflansas»  de  improviso  p 
Antes  de  ver  el  aviso, 
Han  sentido  las  espadas  1 
Pero,  en  fin ,  si  te  sinliesen , 
¿Qué  pi^psas  hacer  de  ti? 

DON  JUAN. 

Darles  por  disculpa  allí 
La  envidia  que  me  tuviesen. 

BBITO. 

Halló  un  marido  ofendido 
Con  su  mujer  acostado 
Un  galán ,  tan  descuidado 
Como  si  fuera  el  marido. 
Era  el  caso  á  mediodía , 

Y  el  galán ,  con  el  temor 
De  la  espada  y  del  rigor 
Con  que  el  marido  veoia » 
Sola  la  camisa  puesta , 
Salió  á  la  calle ,  y  corriendo^ 
Iba  á  la  gente  diciendo : 
«¡Fuera  Ique  va  sobre  apue&ta.t 
Desviábase  la  gente 

Hasta  que  el  galán  llegó 
A  su  casa ,  en  que  ganó 
La  apuesta  por  diligente. 
Tú,  si  el  Rey  se  manifiesta ^ 
La  misma  carrera  arranca , 

Y  di  en  camisa  tan  blanca : 
«¡Fuera!  que  va  sobre  apunta.» 

DONJUÁN. 

iQué  de  necedades  juntas! 

BBITO. 

Ilajor  es  la  que  tú  intentas. 

ESCENA  X 

EL  REY,  DON  ÑUÑO,  DOÑA  BLANCA, 
DOÑA  LEONOR,  JtJLlA,  acovpa^A- 
aiENTo.—  Dichos. 

DON  NufKo, 

Hoy  el  palacio,  SeBor^ 


Se  transforma  en  academia. 

BET. 

Júntense  los  que  han  escrito, 

Y  presida  Blanca  en  ella, 
Como  la  décima  musa. 

{Siéntase  el  Rey^  y  ellas  toman    ^ 
almohadas.) 

DO^A  BLANCA. 

No  lo  mande  vuestra  alteza, 
Pues  es  el  divino  Apolo 
Que  este  Parnaso  gobierna. 

BEY. 

Llegad ,  pues  habéis  escrito, 
Dop  Juan. 

DONJUÁN. 

Yo,  Señor,  quisiera 
Que  eicnsara  mi  ignorancia 
vuestra  celebrada  ciencia. 

DOfiÍA  LRONOB. 

Siempre,  SeQor,  fué  costumbre 
De  músicos  y  poetas 
Querer  que  todos  les  rueguen 
Lo  que  ellos  mismos  desean; 
Que  don  Juan  con  mucho  gusto 
A  doña  Blanca  celebra. 

D05fA  BLANCA. 

Mejor  su  ingenio  empleara 
Don  Jiiao,  Leonor,  en  tus  prendas ; 
Que ,  á  ser  guante  de  tu  mano, 
Hiciera  por  excelencia 
Versos  mas  altos  que  el  sol. 
Para  que  el  laurel  le  dieraa. 

BCT. 

No  haya  mas,  Blanca  y  Leonor; 
Que  esta  competencia  es  nuestra » 

Y  no  en  prosa,  sino  en  verso. 

BRiTO.  (Ap.ásuamo,) 
No  viene  Leonor  contenta 
Después  que  al  Rev  respondiste 
Lo  del  marqués  de  villeiia. 

DON  Jl'iX 

Ya  he  conocido  los  ctl  js. 

BET. 

Comenzad ,  NuOo. 

DON  NUifo. 

Quisiera 
Ser  un  Virgilio,  ser  vos. 

BBITO.  (A  su  amo.) 

Oye;  que  Ñuño  comienza. 

DON  r(u5fo. 

AI  signo  de  León  de  nueva  estrella 
Quiso  Blanca  adornar,  v  faé  bastante 
Dejar  caer  desde  su  c!e)o  un  guante , 
La  estrella  no,  que  se  quedó  con  ella. 

Vistió  su  claro  sol  púrpura  bella , 
Su  mano  mas  cristal ,  y  todo  amante 
Para  tanto  laurel  vistió  diamante , 
Determinado  de  morir  por  ella,   [vano 

Nube  era  el  guante,  que  ocultaba  en 
La  nieve  que  en  las  almas  fuego  llueve. 
Con  que  pensó  templarse  amor  tirano. 

Pero  burlóse  cuando  mas  se  atreve, 
Poroue,  quitado  e!  guante  de  la  mano, 
Cayo  la  nube  y  se  quedó  la  nieve. 

BET. 

Está  bien  imaginado. 
Diga  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¿Qué  soberbia 
De  Faetón  á  vuestro  sol 
Hará ,  Señor,  competencia? 

Si  fué  descuido,  mi  cuidado  siente 
No  haber  en  mi  vuestro  descuido  halla* 
Si  fuécúidado,  mucho  habéis  fiado  [do; 
De  mi  descuido  cuando  el  vuestro  mien- 

[te. 
MaSfCuldado  ó  descoldOi  el  accidente 


No  bailó  mi  pensamiento  desenldado» 

Si  os  ofreció  la  vida  mi  cuidado ;  [  le. 

Qoenohay  dificultad  queamornoin  ten- 
Probar  con  vuestro  guante  coraEones 

Crueldad  indigna  (úé  de  vuesUros  cie- 

0  de  mayor  imperio  presunciones,  [loi^ 
Y  si  quisistes  dar  á  amor  desvelos 

Para  probarle ,  no  busquéis  leones ; 

Que  mas  difícil  fué  cayeudo  en  celos. 

BET. 

No  se  puede  mejorar. 

DON  NUifO. 

Eso  podrá  vuestra  alteza. 

BRITO. 

¿Podrá  en  tu  real  parnaso 
Un  donado  de  poetas 
Apearse  de  si  mismo  t 

BBT. 

Lo  mismo  te  da  licencia. 

Barro. 
Oiga  pues,  y  esos  galanes 
Y  damas  estén  atentas , 
Un  mano) ¡lo  de  versos; 
Que  en  verdad  que  no  me  qaedan 
Otros  tantos. 

BBT. 

DI,  veamos. 

BBITO. 

Yo  escribo  en  la  propia  lengua. 

Cayóse  un  escarpín  de  la  derecha 
Mano  (que  de  la  isquierda  importa  poco) 
A  la  señora  Blanca, y  amor  loco 
A  dos  fidalgos  disparó  la  flecha. 

firanse  dos  leones  en  la  estrecha 
Cárcel ,  que  ya  lo  fué  de  África  el  zoco. 
Cuando  a  sus  puertas ,  que  temblando 
Bajan  los  dos  el  dia  de  la  fecha.  |  toco, 

Dijoelamor  quefuéel  amor  bastante 
Para  probar  amantes  corazones, 
Estando  el  Rey  de  Portugal  delante. 

y  yo  digo  que  en  tales  ocasiones 
Oler  al  ámbar  fino  pudo  el  guante , 
Blas  no  de  los  fidalgos  los  calzones. 

BBT. 

Es  como  yo  le  esperaba. 

DO^A  BLANCA. 

Señor,  cuando  ya  comienza 
El  sol  á  mostrar  sus  rayos 
Por  las  orientales  puertas , 
Todas  las  nubes  se  apartan. 
Salid  vos. 

RET. 

Saldré  por  fuerza  f 
Pues  habéis  sido  mi  aurora, 
O  seré  pájaro  en  ella 
Que  cante  en  vuestra  alabanza. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Vive  Dios,  que  se  requiebran! 

BBrro.  {Ap,) 
Aqni  podemos  decir : 
t ¡Fuera!  que  va  sobre  apuesta.» 

BBT. 

Soberl)io  un  guante  que  se  tIó  corde- 
Porque  cubrió  feliz  mano  leona ,  [ro, 
AI  sol  se  opuso,  y  de  otro  sol  blasona 
Que  blanca  aurora  le  mostró  primero. 

Cayó  del  cielo,  y  discurrió  ligero 
Desde  la  blanca  nieve  que  corona 
AI  suelo  estéril  de  la  ardiente  zona, 
Entre  leones  para  ser  tan  fiero. 

Alzóle  amor,  porque  pensaba  amante 
Volverle  á  Blanca ,  y  dijole  la  diosa 
Venus :  c  No  se  le  f  uelvas,  ignoraoto. 

i»No  le  cubras  la  mano  poderosa , 
Pues  mejor  matarás,  quitado  él  guante, 
Con  cinco  flechas  de  su  mano  hermosa.  > 

DOSÍA  BUNGA. 

Es  vuestro. 


BBITO. 

Todo  lo  ha  dlcbo 
Eb  ani  patobra  cierta. 

DOflA  LCOÜOB. 

Keo  poedes  darle  el  laurel. 

DOÜfA  BLANCA. 

SeSor,  mande  vaestra  alteza 

Ooe  se  me  entreguen  escritos , 

Para  que  de  espacio  pueda 

Oarlugará  cada  uno; 

Qoe  muchas  cosas  que  suenan 

Al  oído  con  la  gracia 

Que  muchos  las  representan , 

Descubren  después  rail  fallas  p 

Que  escritas  se  consideran; 

Que  entre  leer  y  escuchar 

Hay  notable  diferencia ; 

One  aunque  son  voces  entrambas » 

Una  es  TiTa  y  otra  es  muerta. 

BBT. 

Bsmuj  discreto  Jdicio.    (Levántase) 

La  noche  nos  hace  señas 

Para  suspender  las  liras. 

Id  con  Dios.— Tú  aquí  te  queda , 

Don  Juan. 

BOüA  LEOROB.  (Ap.  á  Blatica.) 
Necia  has  andado. 
Haciendo  á  su  alteza  ofensa 
Sio  premiarle,  por  don  Juan. 

]>05tA  BLANCA. 

Tt&en  pensarlo  mas  necia. 
(Yáñu  todM,  menat  el  Ecy^  don  Juan 
V  Brüo.) 

RBT. 

¡DoBJcao! 

DON  )OAR. 

Señor... 


RET. 

l^riste  quedo. 

DON  JOAN. 

La  causa  es  justa ,  pues  Aiera 
Bazoo  que  os  premiara  Blanca. 

RET. 

Dejemos  de  hablar  en  ella » 
Y  á  bs  once  estad  aqui 
GoQ  firito,  espada  y  rodela , 
Porque  be  de  hablar  á  una  dama. 

íVase.) 

E8GE1VA  XI. 

DON  JUAN,  BRITO. 

SON  JUAN. 

iQay  desdicha  como  esta  ? 

BRlTO. 

Attles  es  dicha. 

BON  JUAN. 

4 Por  qué. 
Si  me  quita  que  no  vea 
A  Blanca  á  la  misma  hora? 

BRXTO. 

Por  eso  ta  dicha  es  cierta, 
Pues  te  excusa  de  peligro.     - 

DON  JOAN. 

iPluguiera  i  Dios  que  perdiera 
Mil  vidas ,  como  llegara , 
Brito,  scdameote  á  verla  1 
{Yanse,) 


Vbta  exterior  d«1  Jardín  de  palacio,  con  una 
puerta  peqacfia. 

ESCENA  XII. 

DON  NURO  T  MEMDO,  ée  noclie. 

DON  NOÜO. 

Farapourie  el  Rey  por  bizarría 


*EL  GUANTE  DE  DOfU  BLANCA. 

I  A  don  Juan  de  Mendoza ,  amlf^o  Mendo, 
En  el  puesto  que  yo  tener  solía , 
Mucho  crece  el  favor,  mucho  me  ofendo 

MENDO. 

Suele  una  dama  que  un  galán  queria, 
Con  Otro  á  guien  estaba  aborreciendo 
Casar  forzada,  y,  el  desden  vencidOi 
Al  que  dejó  galán ,  querer»marido. 
Asi,  tratado  ( aungue  por  fuerza  fuese) 
De  don  Juan  el  valor,  sucedería 
Que  el  Rey,  como  te  amó  te  aborrecic 
Amando  ¿  quien  primero  aborrecía,  [se, 

DON  N0»^0. 

No  es  esto,Mendo,  ponqué  á  mi  me  pe- 
Que  no  hay  mas  atrevida  tiranía      [se; 
Que  contra  humanas  y  divinas  leyes 
Hacer  violencia  al  gusio  de  los  reyes ; 
Pero  porque  he  pensado  que  ha  trocado 
Don  Juan  el  ser  amante  en  ser  tercero. 

MBNDO. 

Mili  pensamiento  de  un  fidalgo  honrado. 
Estás  celoso,  perdonarte  quiero. 
Lo  mejor  de  un  poeta  es  lo  borrado , 
No  lo  mas  limpio,  que  pensó  primero : 

Y  asi ,  ha  venido  ¿  ser  en  tus  desvelof 
Lo  limpio  amor  y  lo  borrado  celos. 
Habla  con  Blanca,  escucha  de  SQ  boco 
El  desden  ó  el  favor. 

DOX  KCÑO. 

No  soy  bastante. 
Temor  detiene  cuanto  amor  provoca. 

MBNDO.  [amante 

Pues ,  NuRo ,  el  que  ha  de  ser  dichoso 
En  cuatro  cosas  esenciales  toca , 

8ue  ha  de  tener  el  buen  representante, 
ue  son,  para  salir  con  su  porfía , 
Acción ,  memoria ,  lengua  y  osadía. 
Pendiente  al  hombro  de  la  noche  helada 
Sobrje  la  tierra  cuelga  el  manto  obscuro, 

Y  la  noche,  de  nubes  rebozada, 
Es  centinela  del  celeste  muro; 

Y  yo  no  he  visto,  Ñuño,  desvelada 
Amanecer  aurora  en  cristal  puro 
En  esas  rejas.  Llega,  mira  y  lUima ; 
Que  á  cobarde  galán  no  hay  tierna  da- 

DON  NoSo.  t^^ 

No  ño  de  mí  dicha  buen  suceso ; 
Mas  llegaré  por  ti. 

MENDO. 

Liega,  suspira. 
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DON  JUAN.  (Ap.aJR^If.) 
Yo  llego  á  saber  quién  ea. 

RBT. 

Eso  para  mí  se  guarda. 

DON  JOAN. 

Conocerá  á  vuestra  alteza. 

RBT. 

¿En  qué ,  si  ha  de  hablar  la  espada? 

DON  Nuxo.  {Ap,  ó  Mendo^ 
Este  es  el  Rey. 

MBNDO. 

Y  don  Juan. 

DO?f  NUÜO. 

Pues  s!  él  viene  á  ver  á  Blanca « 
Voyme ,  porque  den  lugar 
Mis  celos  á  su  esperanza, 

{Yanse  don  Ñuño  y  Mendo.) 

E8GE1IA  XIV. 

EL  REY,  DON  JUAN,  BRITO. 


ESCENA  XIIL 

EL  REY,  DON  JUAN  t  BRITO, 
de  noche,— Hicnos, 

m,{A  don  Juan.) 
No  te  parezca  la  fineza  exceso ; 
Que  el  mas  prudente,  con  amor,  delira. 

DON  JUAN. 

Cuando  me  prevenías ,  te  confieso 
Que  Otra  cosa  pensé.  Llega,habla,m{ra; 
Que  estimo  en  mucho  haberme  confiado 
Tu  secreto,  tu  amor  y  tu  cuidado. 
Mas  ¿no  podré  saber  quién  es  la  dama? 

RBT. 

Esa  no  es  parte  que  al  amigo  toca , 
Por  ser  respeto  de  su  honesta  fama. 

MBNDO.  (Ap.  d  don  Ñuño.) 
Galanes  vienen. 

DON  KUÍVO. 

Blanca  los  provoca. 

BRITO. 

Un  hombre  pienso  queá  las  rejas  llama. 
La  musa  Blanca  por  ventura  invoca ; 
Que  ha  hecho  aqueste  guante  mas  poe- 
Que  elsol  vapores  y  la  envidia  iretas.[Us 


BRITO. 

El  se  fué,  t anduvo  bien; 
Que  si  no,  Brito  le  ensaru 
Como  cuenta  y  sin  perdones. 

RBT. 

¿Bfts  valiente? 

BRITO. 

lOh  qué  grada  I 
¡  Llevando  al  Rey  en  el  cuerpo  1 

BBT. 

Que  huyese  el  hombre  me  espanta » 
No  sabiendo  que  era  yo. 

DON  JUAN. 

Como  el  olor  del  león  basta 
Para  que  las  fieras  huyan 
Del  monte  por  donde  r4.sa « 
Así  dan  también  los  reyes 
Con  lo  divino  del  ámbar 
Un  respeto  no  entendido.— 
Pero,  Señor,  ¿cómo  bajas 
Al  muro  de  los  jardines? 
Que  por  aqui  no  hay  ventaiui. 

RBT. 

Aqui  hay  noa  puerta  antigua, 
Que  tienen  siempre  cerrada 
Los  linteles  de  jazmines 
Y  de  rosales  las  jambas. 
Esta  me  ha  de  abrir,  don  Juan, 
A  media  noche  esta  dama. 
¿Serán  ya  las  doce? 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Ay  cielos  I 

RBT. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Que  serán  dadas. 
(Ap,  Y  ¡cómo  si  lo  serán , 
Pues  que  las  dan  en  el  alma! ) 

RET. 

Retírate  allí.  Yo  llamo. 

BRITO.  (Ap.  d  eu  amo,) 
Señor,  á  la  puerta  llama 
El  Rey. 

DON  JOAN. 

Galla ;  que  estoy  muerto. 

ESCENA  XV. 

JULIA ,  aWendo  la  puerta  deljardbu 
—  Dichos. 

JOLIA. 

Ya  esUba  desesperada 

De  aguardar  entre  esas  fuentes 


Hj  sefiort  dofia  Bltoet. 
Dyome  que  te  esoondieie. 
Señor,  eo  estas  relamas, 
En  tanto  que  cod  secreto 
De  Leonor  se  aseguraba. 
Entra ,  y  cerraré.      ' 

HBT. 

Bien  paedes. 
(rntrame  ¡o$  do9,) 

ESCENA  ZVI. 

DON  JUAN,  BRITO. 


¿Entró? 


non  jOA?r. 


BlITO. 

Pues  i'eso  dudabas , 
Estando  la  paerta  abierta  ? 

DOR  IDAir. 

iGosa  prodigiosa ! 

BRITO. 

I  Extraña  I 

DON  lüAIf . 

¡Blanca  al  Rey  la  puerta  abrió. 
Que  para  mi  concertaba ! 

BMTÓ. 

Una  Tex  los  atenienses 
A  Leontiquidas  llamaban 
Para  que  riese  un  prodigio , 

Y  era  que  un  áspidescaba 
Todo  revuelto  á  una  llave 

De  un  templo,  y  dijo  en  voz  alta  : 
cAtemenses.  el  prodigio 
Fuera  si  la  líavéjiallara 
Revuelta  al  áspid ;  que  el  áspid 
Naturalmente  se  enlaza.» 
Que  el  Rey  entre ,  si  le  abricroo , 

Y  que  se  revuelva  Blanca 
Entre  sus  brazos ,  no  es  cosa, 
Don  Juan ,  prodigiosa  y  rara , 
Sino  cosa  naturaí : 

Luego  sin  causa  te  espantas. 

DON  JDAIf. 

¡Oh  maldito  historiador! 
¡Vive  el  cielo,  que  te  baga 
(k^n  esta  daga  mas  puerta 
Que  Blanca  al  Rey,  que  me  mata ! 
Pero  solo  te  perdono 
Porque  al  áspid  la  comparas.— 
Estrellas ,  que  veis  escura 
A  Blanca ,  dosel  de  plata ; 
Que  os  concertáis  con  la  noche 
A  cubrir  maldades  tantas ; 
ExbaladooeSfbuid; 
Bajad ,  fulgurantes  llamu. 
De  los  montes  de  zañros 
A  los  valles  de  esmeraldas. 
Huye ,  intempestiva  sombra» 
De  los  alientos  del  alba. 
Para  que  descubra  el  día 
Los  hurtos  de  mi  esperanza. 
Hacha  de  la  noche ,  luna, 
Con  la  mas  obscura  capa 
Te  emboza  el  rostro,  pues  dicen 
Que  eres  Tergonzosa  y  casia.-* 
Estoy  por  romper  la  puerta. 

BRITO. 

Detente ,  Señor:  no  hagas 

Algún  loco  desatino, 

De  que  el  Rey  tome  veng^za* 

DON  JVAn« 

Ateniense  del  infiemoi 
iTúme  estorbas  I 

BRITO. 

/\*^-  í     1    .  Sufre  y  calla  í 
One  quien  al  poder  se  opona . 
Su  misma  espada  le  mau» 
No  es  ralor  ser  cemerarlo 
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Un  hombre;  es  necia  arrogancia , 
Como  los  perros,  que ,  viendo 
La  Inna  creciente,  ladran. 

DON  JUAN. 

Y  ¿quieres  tft  que  yo  espere 
Hasta  que  le  llame  el  alba , 
Pasando  imaginaciones 
De  lo  que  con  Blanca  pasa? 
Eso  no. 

BRTTO. 

Dices  muy  bien: 
y  asi ,  es  mejor  que  te  vayas . 
Aunque  se  queje  de  ti ; 
Pues  no  faltara  mañana 
Para  tu  ausencia  disculpa. 

DON  lOAN. 

Vamos,  si  es  que  menos  dañan 
Las  desdichas  desde  lejos , 
Como  en  la  guerra  las  balas. 
Pero  como  la  memoria 
Siempre  á  la  honra  acompaña 
Si  hay  agravio,  poco  importa 
Estar  lejos  del  que  agravia. 
Blanca,  adiós;  y  diga  el  mundo 
Que  ftié  lástima  y  desgracia 

gue  tal  mancha  baya  caldo 
nona  cosa  tan  blanca. 


EACBüAlt 

DO^A  BLANCA. 

j  Oh  amor,  engaño 
Dulce  del  alma ,  á  qué  extraño 
Error  me  vas  despenando ! 
Quien  mas  me  puede  culpar, 

§ue  es  el  Rey,  á  don  Juan  quiero 
anto,  como  ya  se  infiere 
De  verle  con  él  privar. 
Luego  si  á  entender  viniese 
Este  error,  disculpa  ha  sido 
Querer  lo  que  él  ha  querido. 

ESCENA  IIL 

EL  REY,  embozado;  JULIA.-* 
DOÑA  BLANCA. 


ACTO  TERCERO. 

Jardin  de  paítelo.—  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIHIEEA. 

DOÑA  BUNCA,  bizarra;  JÜLÍA. 

IDUA. 

Estará  desesperado 
En  las  retamas  don  Juan; 

DOflÍA  BLANCA. 

No  puedo  mas ;  que  me  dan 
Celos  de  I^eonor  cuidado; 
Que  parece  que  ha  sabido 
(Como  si  pudiera  ser). 
No  viéndome  recoger. 
Que  está  don  Juan  escondido. 
1  Has  vuelto  á  verle,  despuei 
Que  le  abriste? 

lUUA. 

No,  Señora. 

DOÜA  BLANa. 

No  sé  si  es  luna  ó  aurora 
Este  resplandor  que  ves. 

IDLIA. 

Lo  que  has  esperado  allá 
Te  hace  parecer  que  es  tarde. 

DOffA  BLANCA. 

Túvome  Leonor  cobarde ; 
Mas  ya  recogida  está. 
¿Vengo  bien  en  este  traje? 

JUUA. 

La  primavera  pareces 
Oeste  jardin  que  floreces. 

00^  BLANCA. 

Pues  ya  no  temo  que  baje 
Leonor.  Vén ,  Julia ,  quedito , 
Y  di  que  salga  don  Juan ; 
Que  basta  las  fuentes  que  están 
Por  ese  ameno  distrito, 
Pienso  que  están  murmurando 
De  mi. 

lOUA. 

Voy, 


JULIA.  (Ai  Rey.) 
Hasta  que  el  sueño  no  fuese 
Oeste  secreto  fiador, 
No  ha  osado  Blanca  bajar 
Al  jardin ,  por  oo  obligar 
A  áue  la  viese  Leonor. 
Allí  está  junto  á  la  fuente. 
Llegad:  ¿deque  os  receíaisT 
O  ¿que  es  la  ninfa  pensáis 
De  su  parlera  corrientet 
Que  aunque  es  famosa  escultura 
De  mármol ,  es  cierta  cosa 
Que  es  mas  que  la  ninfa  hermosa  # 
Y  no  es  para  vos  tan  dura. 

doÍIa  blanca.  {Al  Rep,) 
Bien  venga  el  esposo  mió. 
Bien  venga  el  m^or  Mendosa 
De  España,  el  galán  que  gota 
Mejor  talle  y  mejor  brio. 
De  muchas  soy  murmurada 
Por  vos ,  Mendoia  galán ; 
Mas  yo  sé  que  no  dirán 
Que  vivo  mal  empleada; 
Que  en  esta  elección  dichosa 
Quise  mas  ser  ( y  fué  Justo ) 
De  todas  por  mi  buen  gusto 
Envidiada ,  que  envidiosa.  — 
¿Cómo  no  habláis?  Por  venlura 
El  tardarme  ¿os  ha  enojado? 
Aun  00  os  pensaba  embozado, 
Como  hace  la  noche  escura. 
Que  sois  mi  bien  es  muy  cierto ; 
Pues  es  cosa  natural 
Venir  descubierto  #1  mal , 
Y  siempre  el  bien  encubierto. 
O  ¿aguardáis  á  que  yo  sea 
Sumiller  de  la  cortina 
De  vuestro  rostro? 

BET. 

La  indina 
Mano  deten:  no  me  vea 
Por  ella  tu  ciego  error, 
Sino  por  la  airada  mia.  ( De$cábre$e.) 

DOÑA  blanca. 
¡Jesús! 

HBT. 
De  tu  alevosía 
Tomó  venganza  mi  amor; 

idlia. 
lAy,  Señora ,  que  es  su  alteta ! 

DOÜA  BLANCA. 

jSeñor !  {vuestra  alteza  aquit 
¿Por  dónde  entró? 

iCLU. 

Yo  le  abri. 
doí9a  blanca. 
De  mi  turbada  flaqueaa» 
[Vase.)  Desmavado  corazón 

Y  débil  fuerza,  no  puedo 
Sacar  mas  voi ,  que  del  miedo 


üu  breve  exhafadoo 
Al  sol  de  sa  gran  poder, 
IqJDStaffleote  ofendido. 
Miuer  soy,  mnjer  he  sido : 
Fue  propia  acción  de  mujer. 

RBT. 

90  fué  la  ofensa  el  error 
De  qnerer  an  hombre  asi ; 
fiok)  el  despredarme  á  mf 
Sioite ,  Blanca ,  mi  valor ; 
Forqve ,  teniéndote  amor » 
füDgnna  m^er  hubiera 

Kmes  ¿  don  Joan  quisiera 
meestímoTopormii 
Shi  ser  él ,  por  lo  que  fui, 
Caando  lo  que  soy  no  fnera. 
Por  k)  qne  yo  me  preciaba 
SI  despreciarme  sentia » 
Pnrqne  para  mi  tenia 
Qse,  sin  ser  quien  soy,  bastaba* 
Galao ,  y  no  rey,  te  amaba : 
Pues  que ,  sobre  rey,  me  dao 
De  bizarro  y  de  galán 
Tíuüo,  ¿por  qué  razón 
Faeron ,  Blanca ,  tn  elección 
I^osméritos  de  don  Juan? 
Dirás  t6  que  un  bajo  espino 
Coa  silvestre  fruto  y  flores 
Tiene  méritos  mayores 
Qm  nn  alto  laurel  divino ; 

Y  es  bárbaro  desatino 
Pensar  que  no  hay  fruto  en  él ; 
Que  este  mi  real  laurel 
Sdípsar,  Blanca,  pudieras , 
Si  entre  mi  sol  te  opusieras 
Tía  luna  de  Isabel. 

La  corona  soberana 

Bs  un  rey  á  un  niño  pusieron 

Y  oaa  manzana ,  y  se  fueron 
Sos  manos  á  la  manzana. 
Kaoindeza  liviana 

Y  niHaal  fin  heredaste, 

Y  como  mnjer,  erraste 
Ltelecdon  de  tu  persona» 
Paes  dejaste  la  corona, 

Y  la  manzana  tomaste, 
^oiendo  engallada  vas 
Pasos  de  tu  honor  ícenos ; 
Qne  ser  rey  en  mi  es  lo  menos« 
«cado  en  el  nrando  lo  mas. 
Sía  esto,  culpada  estás 
Eatan  grande  atrevimiento; 
lai  no  tengo  sentimiento, 
¿■que  á  tanto  extremo  pasa, 
Dd agravio  de  mi  casa; 

Qoe  solo  el  del  alnoa  siento* 

doHmi-aiica. 
Mor,  si  atención  me  dais , 
Yodpada ,  la  merezco, 
m  ventura  quedaréis 
Be  mi  agravio  satisfecho, 
¡«sois,  invicto  Dionis» 
'  B  Blas  galán  eaballero 
Be  Portugd ,  sin  ser  rey, 

Y  de  ins  merecimientos. 
^lardoápiéyácaballOt 
■M  caerdo  qne  lisonjero , 
Bs  llama  hixarto  el  vulgo ; 
we  00  porque  sois  su  onefio. 
Yasstras  liberales  manos 

•  «9  i  vuestros  pies  han  puesto 
JjM  Césares  y  Alejandros , 
vBo  romano,  otro  griego. 
«tm  válleme  con  los  moros, 

Y  á  lamadas  habéis  muerto 
UonesenGeiiU,ysois 
m  animoso  y  tan  diestro, 

pe  hdwis  eoD  la  espada  blanca 
Mio(el  ser  rey  oicubriendo) 
BwaigmMifldalgos, 
Q>tdinm  qne  os  conoeieron, 
ItwnmrlocObirdf, 


EL  GUANTE  DE  DOÑA  BLANCA. 

Danzáis,  cantáis .  hacéis  versos , 

Y  todo  con  tal  primor , 

Que  á  ser  vuestro  nacimiento 
Humilde ,  fbérades  rey 
De  galanes  y  de  ingenios : 

Y  por  vuestra  vida  misma, 
Sin  obligación  del  miedo , 
Que  siempre  me  parecistes 
Mejor  que  don  Juan.  Mas  viendo 
Que  sois  rey  y  soy  vasalla , 
Aparto  mi  pensamiento 

Desta  locura ,  juzgando 

gue  amaros,  y  no  quereros, 
ra  mejor,  y  emprender 
Por  mi  honor  mi  casamiento. 
Confesada  esta  verdad , 
Veréis  que  no  os  tuve  en  menos , 
Sino  que  mi  honor  ha  sido 
Para  con  vos  mal  tercero; 

?ue  muchas  cosas  que  el  gusto 
iemo  apetece,  soberbio 
Las  desbarata eí  amor; 
Que  uno  es  mozo  y  otro  es  viíjo. 

Y  es  cosa  injusta,  Sefior, 
Con  tal  padre  y  tales  deudos , 

?ue  se  pierda  en  vuestros  brazos, 
que  maRana ,  viniendo 
Vuestra  esposa  de  Aragón , 
Queden  afrentados  ellos, 

Y  yo  sin  honra  y  sin  vos. 
Mirad  pues, prudente  y  cuerdo, 
Si  fuera  buena  elección 
Ganaros  para  perderos. 

Pero,  pues  fue  mi  desdicha 
Que  la  puerta  os  haya  abierto 
Por  engaño  esta  criada , 

Y  no  puede  haber  remedio 
Contra  la  noche  y  ia  fuerza 
De  un  poderoso  deseo 
(Pues  decir  \  aquí  del  Rey  I 
Es  acercaros  al  pecho) , 
Pague  mi  honor  mi  locura 

Y  vengue  un  yerro  otro  yerro ; 
Que  haber  para  desdichados 

Muerte ,  fué  piedad  del  cíelo.  {LUra.) 

nav. 

¡Oh  lágrimas  de  mujer. 
Pólvora  sorda  sin  truenos, 
Artilleria  con  agua , 
Que  no  con  balas  de  fuego  I 
IDn  fin,  Blanca,  ¿mas  galán 
Que  el  Mendoza  te  parexco 
Sin  lo  de  rey? 

nolÍABLAlICA. 

Si,  Sefior. 

BEY. 

jlue  soy  mejor  caballero 
todas  acciones  yo? 

wAk  BLANCA. 

Si,  Sefior. 

iT  que  si  quiero, 
¿Puedo  i  nu  fiíerza  rendirte? 

nOÜA  BUHCA. 

81,  Sefior. 

BBV. 

Pues  si  yo  excedo 
En  todo  al  galán  Mendoza , 
¿Qué  vencimiento,  qué  reino 
Como  ser  rey  de  mi  mismo? 
Blanca,  adiós;  adiós,  deseos. 
Blanca  se  da  por  vencida, 

Y  yo  me  doy  por  contento.       (  \ü9€.) 
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En 


CBGEltA  IV. 
DOflA  BLANCA ,  JULIA. 

nOÍ9A  BLANCA. 

¡Hay  tan  grande  bizarría ! 

JULIA. 

No  ha  salido  por  la  puerta. 

OOff  A  BLANCA. 

Arriba  sube. 

JDLIA. 

¿Sí  abierta 
Estaré  la  galería? 

noffA  BLANCA. 

No  importa ;  que  él  tiene  llave. 

iULU. 

Gente  viene. 

DOÍVA  BLANCA. 

¡Qué  temor! 

B8GE1IA  V. 

DOÑA  LEONOR.  — DiCBAS. 

DOfiA  LBONOB. 

No  temáis. 

BOffA  BUNCA. 

¿Quién  es? 

D05fA  LBONOa. 

Leonor. 

BOffA  BLANCA. 

Parezco  en  las  ondas  nave 
Del  mar  de  mi  pensamiento, 

Y  t6  el  viento  que  la  impeles. 

DoiU  LBONOB. 

Ya ,  Blanca ,  no  te  receles 
De  las  ondas  ni  del  viento. 
Tan  segura  es  bien  que  vaya 
Llena  de  esperanzas  tuyas. 
Que  ya  las  áncoras  suyas 
Muerden  la  arena  á  la  playa. 
De  verte  inquieta  lo  estnve , 
Bajé  al  jardm  (que  no  hay  ley 
En  celos),  y  vi  que  el  Rey, 
De  hablarte ,  á  su  cuarto  sube. 
Desde  la  escalera  vi 
(^ntigo  un  hombre,  y  pensé 
Que  era  don  Juan. 

DOfiA  BLANCA. 

El  Rey  foé. 

noflÍA  LBONOB. 

Puesto  que  al  Rey  conoci , 
«¿Quién  es?»  le  aije  turbada; 

Y  él ,  despegando  la  voz 
AI  pecho,  pasó  veloz. 
Como  en  siesta  sosegada 
Manso  viento  por  jardines. 
Que  las  alas  transparentes 
Viste  entre  cuadros  y  fuentes 
Del  ámbar  de  losjazmines : 
De  que  tan  contenta  estoy , 
Por  asegurar  mis  celos. 
Que  á ti,  al  amor,  á  los cielOi 
Gracias  y  alabanzas  dov. 
Quiero  ser  de  aquí  adelanto 
Tu  amiga  con  tal  verdad  • 
Que  junte  nuestra  amistad 
Lazo  de  eterno  diamanta. 
Prosiga  pues  la  bonanza 

De  un  desengafio  tan  cierto 
Mi  navegación  al  puerto 
Del  cabo  de  mi  esperanza. 
Llamaré  á  don  Juan .  si  en  ti 
Alguna  tuvo  algún  dia, 
Didéndole ,  Blanca  mia, 
Que  con  su  alteza  te  vi. 
Con  que  el  quererme  y  llamarma 
Snyapor  un  cierto  tengo. 
Que  a  darme  contigo  vengo 
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El  parabién  de  casarme. 
¿Ed  qaé  estás  tan  divertida? 

DOÜ A  BLANCA. 

Cuando  del  clima  orientali 
A  vista  de  Portugal, 
Nave  se  vio  sumergida; 

Y  aligerándola  hacienda. 
La  hambrienta  boca  le  tapa 
Al  mar  con  ella,  y  escapa. 
La  vida  sola  por  prenda » 
El  mercader ;  y  sentado 
En  algún  peñasco  solo. 
Enjuga  al  ravo  de  Apolo 
La  ropa  que  le  ha  quedado» 
Como  pájaro  la  pluma ; 

Y  la  sepultura  advierte 

gue  le  labraba  la  muerte 
nlre  mármoles  de  espuma; 
Dice  (y  alegre  contrasta 
La  codicia ,  aunque  le  ofenda) : 
cAllá  quedarás ,  hacienda ; 
Que  á  mi  la  vida  me  basta.» 

Y  asi  yo  digo  al  amor, 
Pues  libre  del  Rey  me  veo: 
c  Allá  quedarás,  deseo; 

Que  á  mi  me  basta  el  honor.» 

tOfik  LEOROIU 

Espera. 

BOflÍA  BUNCA. 

No  hay  que  esperar. 
(Vanse  doña  Blanca  y  Julia. ) 

ESGEH  A  H. 

DOSá  LEONOR. 

¿Qué  quiso  Blanca  decir? 

fías  ja  de  verme  reir. 

El  alba  quiere  llorar. 

Troquemos  las  dos  aquí 

Efetos;  pues  algún  día 

A  estas  horas  se  reia 

De  verme  llorar  á  mí. 

Flores ,  sus  lágrimas  bellas 

Recibid ,  pues  os  avisa 

Que,  de  envidia  de  mi  risa, 

Os  quiere  esmaltar  con  ellas. 

De  vuestros  ojos  los  velos 

Cubrid  de  aljofares ,  flores ; 

Que  no  es  bien  vestir  colores 

Después  de  muertos  mis  celos. 

Sirvan  las  perlas  de  luto; 

Que  viendo  con  Blanca  al  Rey, 

Mi  esperanza  á  toda  ley 

Ya  no  es  flor;  gue  toda  es  fruto. 

Ya  es  mió  don  Juan ,  ya  vi 

Desengañada  mi  fe. 

Quise  bien ,  sufrí ,  esperé : 

iVitoria,  flores !  vencí !  ÍYoie.) 


Sala  de  pslado. 

ESCENA  Vn. 
DON  JUAN,  BRITO. 

non  lüAif. 
¿De  qué  sirve  consolarme? 
Déjame,  Brito ;  ¿qué  quieres? 

BBITO. 

Advierte... 

00!f  JOAN. 

¡Qué  necio  eres! 
Pues  no  me  dejas  matarme. 

Barro. 
Señor,  si  vieras  mudar 
Los  polos,  ejes  del  cielo. 
Venir  su  máquina  al  suelo, 
O  cubrir  al  mundoel  mar; 
SI  vieías  pasar  va  monte 
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Desde  Portugal  á  Roma, 
O  que  sobre  una  maroma 
Danzaba  un  rinoceronte; 
Si  vieras  merecimientos 
Premiados,  y  la  virtud 
Sin  envidia ,  y  en  quietud 
Inmortal  los  elementos; 
Si  vieras  que  se  alcanzó , 
Sin  favor, dichoso  estado; 
Si  vieras  hombre  estimado 
De  la  patria  en  que  nació  . 
(Porque  tan  poco  los  honra , 
Ejemplo  la  tuya  y  mia, 
Que  dijo  Dios  que  no  habia 
Profeta  en  ella  con  honra) ; 
Fuera  justa  admiración; 
Mas  que  la  tengas  de  ver 
Que  se  mude  una  mqjer 
Por  natural  condición , 
Es  cosa  para  admirar. 

BOU  JÜAir. 

¿Cómo  no,  siendo  discreta? 

BRITO. 

Viendo  poner  la  veleta 
A  una  torre  de  un  logar 
Un  sabio  que  estaba  atento  • 
La  causa  les  preguntó , 

Y  el  maestro  respondió : 
•Para  conocer  el  viento.» 

Y  él  dijo :  cYa  que  en  la  torre 
Veleta  habéis  menester, 

Con  poner  una  mujer 
Sabréis  el  viento  que  corre.» 

BOU  JOAN. 

Conozco,  Brito,  mi  engaño ; 
Pero  en  tanta  obligación 
De  nobleza  y  discreción 
¿Quién  vio  tan  vil  desengaño? 
¿No  es  ángel  Blanca? 

BRITO. 

Si  es. 

nOH  JUAN. 

Pues  ¿cómo  al  viento  la  igualas? 

BRITO. 

Nunca  volé  vi  las  alas, 

Y  m nenas  veces  los  pies. 
Pero,  Señor,  si  en  el  cielo 
riu  ángel,  que  Dios  crió, 
Tan  ingrato  le  salió, 

Que  dio  con  él  en  el  suelo, 

Y  era  un  espíritu  alado ; 
No  ha  hecho  contigo  exceso 
(Jn  ángel  de  carne  y  hueso. 
Con  moño  y  con  verdugado. 
Trata  de  vendarte  delta , 

Y  no  seas  necio,  Señor, 
Pues  que  te  adora  Leonor, 
No  menos  discreta  y  bella; 
Que  si  toda  enfermedad 
Con  los  contrarios  se  cura , 
Amor  no ;  que  es  mas  segura 
Voluntad  con  voluntad. 

Si  allá  el  frío  con  calor, 

Y  al  calor  le  cura  el  frió. 
Aqui  ( y  la  experiencia  fio) 
Se  cura  amor  con  amor; 
Que  vive  Dios,  aue  el  dejar 
Caer  el  guante  fué  enredo 
Para  conocerte  el  miedo, 

Y  que  ta  quiso  probar. 

DO?r  JOAN. 

Esta  i  no  es  Leonor? 

BRITO. 

La  misma, 
Porque  en  viéndote.  Señor, 
No  hay  pájaro  que  del  nido 
Salga  mas  alegre  al  sol. 


i 


E8GE1IA  VUL 

DOfiA  LEONOR.  -  DiCHOS* 

DOÜÍA  LEOIfOB. 

¡Tan  de  mañana  en  palaciOi 
Galán  Mendoza ! 

DOll  iCAÍf . 

SI  vos 
Sois  mi  sol ,  y  habéis  salido» 
No  es  mucho  que  salga  yo. 

DOflÍA  LBO.VOR. 

Si  yo  lo  fuera ,  por  veros 
Fuera  la  noche  menor. 
Anticipando  la  luz, 
Y  al  tiempo  el  curso  veloz , 
Aunque  se  agraviara  el  Rey, 
Que  con  Blanca  la  pasó 
En  el  jardín  sin  testigos. 

BONJCAir. 

No  le  envidiara  mi  amor. 
Si  yo  con  vos  la  pasara. 

D05ÍA  LEOlfOR. 

No  lo  creo. 

DON  JUAN. 

¿  Por  qué  nof 

DOÍ^A  LEONOR. 

Porque  tenéis  en  Castilla 
Empeñado  el  corazón , 
Donde  vi^llena  vuestra  alma 
De  esperanza  y  de  favor. 

DON  JUAN. 

Que  no  hay  Villena ,  Señora; 
Que  todo  ha  sido  invención 
Nacida  de  un  necio  engaño. 
Vos  sois  mi  verdad ,  vos  sois 
Mi  pensamiento  y  el  alma 
De  mis  sentidos  acción , 
Desde  aquel  guante  que  necia 
Blanca  en  la  leonera  echó 
Para  aventurar  mi  vida. 


ESCEHAIX. 

DORA  BLANCA^  que  $e  queda  oculta 

escuchando,  ^  Dichos. 

DOÜA  BLANCA.  {Ap,) 

¡Qué  buena  conversación ! 

BRrro.(i4p.d«ii«m0.) 
Pégale  agora  de  tajo, 
Don  Juan ;  que  del  corredor 
Bajó  Blanca  y  os  escucha; 
Que  en  agravios  sin  razón 
Un  cintarazo  de  celos 
Es  la  receta  mejor. 

DO^ABLAXCA.  {Ap,) 

Extrañas  son  mis  desdichas. 
¿A  qué  mujer  sucedió 
Que  esperando  loque  amaba 
Con  secreto  y  sin  temor. 
Se  hallase  casi  en  los  brazos 
Lo  que  nunca  imaginó , 

Y  viesé^en  otros  su  gusto? 
¡Qué  desprecio,  que  traicioiil 

nOl9A  LBONOR. 

Enefeto:  ¿al  Rey  diré 
Que  sois  mió? 

DONJUÁN. 

Vuestro  soy. 
BRITO.  {Ap,  á  $u  amo.) 
Pégala ;  que  está  perdida. 

D05fA  LEONOR. 

Y  ¿no  sois  de  Blanca? 

DON  JUAN. 

No. 


.  005fA  BtAirCA. 

(Ap,  Nc  dijo ;  bien  lo  merece 
Ifi  desdicha ,  que  do  yo. 
fio  sois  de  Blancs ,  {Mendoza , 
I  sois  de  LeoDor?  :  Ay  Dios ! 
Si  es(o  una  mujer  diiera, 
¿Qué  dijeran  de  sa  honor  ? 
Siempre  se  quejan  los  hombres » 
T  ellos  los  traidores  son. 
Finalmente,  de  casarse 
Estin  tratando  los  dos. 
iQoé  prueba  de  snfrimiento 
Vieron  los  oielos  mayor? ) 
Leonor,  la  Infanta  te  llama. 

WÜñK  LEOHOB. 

¿Hay  aprisa? 

DOSÍA  BLAlfCA. 

Hacho. 

no^A  LEOnOB. 

Adiós, 
Gallardo  Mendoza. 

DON  JUAN. 

£1  cielo 
Osgnarde,  hermosa  Leonor. 
{Yase  Leonor,) 

ESCENA  X, 
DCtftA  BLANCA,  DON  JUAN,  BRITO. 

nOÍlA  BLARCA. 

íHermosa  Leonor,  don  Joan! 

noif  iUAii. 
Siempre  á  mi  me  lo  parece. 

DO^A  BLANCA. 

iQtté  bien  ta  infamia  merece 
Los  livores  que  te  dan! 
Qué  baen  amante  y  galán  I 
¿Cuándo  se  v!ó  cabaflero 
Qne  de  galán  A  tercero 
Pasase  tan  buamente? 
Pues  minea  el  mas  insolente 
Llegó  A  mas  que  lisonjero. 
Para  decir  á  su  alteza 
Por  dónde  babia  de  entrar, 
¡Loirienes  A  consultar 
Comnigo  con  tal  bajeza ! 
¡Qoé  buen  aire  de  nobleza  1 
Qné  fidalgo  tan  galante. 
Que  quiso  quitar  un  guante 
A  dos  leones  por  fama , 
Y  agora  pone  A  su  dama 
En  los  brazos  de  otro  amante  t 
¡&ta  8i  que  es  valentia! 
Porque  are,  que  es  menester 
Para  dar  una  mujer 
Gran  valor,  grande  osadía. 
Bel  león  no  se  dirfa 
A  lo  menos  tal  resabio^ 
¡Diaria  de  hombre  tan  sabio: 
Pñes,  aunque  animal ,  le  abona 
Despedazar  la  leona 
Con  el  olor  del  agravio. 
EogaSoso  el  cazador. 
Pone  la  liga  en  el  ramo» 
Tbo  lejos  el  reclamo 
Del  paiarilio  canter. 
Ati  fue ,  don  Juan ,  tu  amor^ 
Que  junto  al  Jardín  cantaba. 
Donde  el  Rey  la  liga  armaba 
Cuando  inocente  le  abriese , 
Para  que  mi  amor  cayese, 
Qoe  por  el  aire  volaba. 
Mas  no  lo  sufriendo  el  cielo, 
A  quien  la  inocencia  obliga , 
El  pájaro,  ramo  y  Kga 
Jumos  vteieron  al  suelo. 
Agora  tu  falso  celo, 
Muy  uno  de  su  favor, 
Ttalve  A  tal  bennoia  Leooort 


KL  GUANTE  DE  DORA  BLANCA. 

Qnp  es  el  león  de  aquel  guante, 
Cobarde  como  arrogante 

Y  infame  como  traidor. 

DON  JUAN. 

Paso,  Blanca ;  que  no  he  sido 
Cobarde,  traidor  ni  infame, 
Ni  dije  lo  del  jaixiin 
Al  Bey ;  que  tú  loca  y  fácil 
Hiciste  que  me  vajese 
Consigo  para  guardarle. 
Porque  viéndole  contigo. 
Pudiese  desengañarme. 
El  roe  trajo  hasta  la  puerta ; 
Tú  le  abriste  y  me  obligaste 
A  que  hiciera  un  desatino, 
A  no  estar  Brito  delante ; 
Que  á  quien  no  matan  afrentas , 
No  hay  espada  que  le  mate« 

Y  por  no  pasar  de  aqül... 

doí¥a  bla?(ca. 
Pues  no  pases  adelante ; 
Que  si  te  viese ,  don  Joan, 
Llorar  siglos  inmortales 
La  quinta  esencia  del  alma. 
No  dudes  que  las  llamase 
Lágrimas  de  cocodrilo. 

Y  si  te  viese  en  dos  partes 
Dividir  el  pecho,  y  viese 
De  tu  corazón  mudable 
Los  pensamientos  escritos » 
Era  imposible  obligarme 

A  creer  que  no  dijiste 
A  tu  rey,  fldalgo  infame» 
Que  viniese  por  la  puerta 
Del  jardin  para  forzarme : 
Lo  que  no  se  ejecutó , 
Porque ,  en  fin,  defensas  tales 
Están  á  cargo  del  cielo  * 

Y  el  cielo  supo  librarme. 
Pero  el  testigo  mayor 

De  toda  exención  no  trae 
Menos  prueba  que  los  ojos: 
Mira  si  es  prueba  bastante. 
Con  ella  te  vi  tratar. 
Traidor  don  Joan,  de  casarte. 
Llamarla  «hermosa Leonora, 

Y  en  el  Leonor  regalarte; 
Que  cuando  la  voz  del  nombre 
Se  detiene  en  los  finales. 
Dando  en  el  alma  los  ecos  9 

Se  derriten  los  amantes. 
Hoy  pido  licencia  al  Bev: 
Casa  tengo  y  tengo  padre; 
Ñafio  de  Andrada  me  quiere: 
Con  Nano  quiero  casarme. 
Este  sé  que  es  hombre  firme. 
No  lisonjero  cobarde; 
No  sirve  al  Bey  con  su  dama , 
Sino  con  oficios  graves. 
Voyme ,  aprendiendo  de  ti , 
Siendo  firme,  á  ser  mudable; 
Siendo  prudente ,  á  ser  loca ; 
Siendo  cera,  á  ser  diamante ; 
Siendo  humilde ,  ¿  ser  soberbia ; 
Siendo  imposible,  A  ser  fácil; 
Siendo  tuya ,  á  ser  ajena , 

Y  finalmente,  inconstante, 
Ser  hoy  Andrada ,  si  ayer 
Ful  Mendoza  por  amarte. 

Ni  me  mires  ni  me  nombres; 
Qoe  solo  para  matarte 
Quisiera  ser  basilisco; 
Pero  00  para  mirarte. 

DON  JDAlf. 

¡Sefiora! 

BniTO. 

S  Sefiora! 

1>05ÍA  BLAfVCA. 

Fuera.  (Vase.) 
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DON  JUAN,  BBira 

¡Quéforia! 

BBITO. 

Sin  arrojarmOy 
imita  con  los  corderos 
Los  piadosos  elefantes; 
Qae  al  pasar,  por  no  pisarlos» 
Ilodean  por  otra  parte. 

DONJUAIf. 

¡Vive  Dios,  que  he  sospechado 
Que  está  inocente!  . 

BBITO. 

Bien  baeea. 

nON  JOAN. 

Milagro  fué  detenerme , 
Ensatisfaciones  tales, 
De  no  abrazarla  mil  veces» 

BBITO. 

iQué  presto ! . . .  ¡  A  h  necios  amantes ! 
—Fue  á  la  India  con  antojos 
Un  corto  de  vista  fraile ; 
Viole  an  cacique  de  paz, 

Y  como  le  pr^untase 

A  un  criado  qué  era  aquello. 
Le  dijo :  cBs  señal  que  traen 
Los  grandes  de  Portugal.» 

Y  él ,  para  ser  de  los  grandes , 
Unos  le  compró  en  mil  pesos ; 
Pero,  viendo  menos  que  antes. 
Le  rogó  que  otros  le  diese , 
Aunque  mucho  mas  costasen; 

Y  unos  le  vendió  sin  lunas: 
Y,  quitados  los  cristales. 
Con  los  cercos  solamente 
Miraba  por  todas  partes , 
Diciendo :  tCon  estos  veo,f 
Sin  reparar,  ignorante, 
Quevia,  sin  los  antojos, 
Con  los  ojos  naturales. 
T6,  Selíor,  Indio  de  amor. 
Los  antojos  le  compraste 
De  los  celos,  con  que  ciego 
Viste  sombras  por  verdades; 

Y  agora  que  las  dos  lunas 
Blanca  ha  venido  á  quitarte. 
Lo  que  ves  con  propios  ojos 
Quieres  que  antojos  se  llame. 
Por  mi ,  compra  con  tu  boner 
Tu  agravio. 

nOlf  lÜAR. 

¿Piensas  que  cae 
Esta  afrenta  en  algún  loco? 

BBITO. 

Pues  escúchame. 

DON  JVAIf. 

El  Bey  sale* 
[Voie  Brito.) 

.     ESCENA  XII. 

EL  BEY.-DON  JUAN. 

hbt. 

'iQuébuenosoispara  guardaron  puesto, 
Mendoza  amigo,  pues  sali  al  instante 
Para  buscaros ,  y  érades  traspuesto  I 
¿Más  que  un  amigo  rey  os  debe  un  guau* 
DON  lOAic.  [te? 

Llegó  con  gente  algún  traidor,  dispues- 
A  matarme,  Señor,  tan  arrobante,  [to 
Que  fué  forzoso,  por  no  ser  oído. 
Retirarme  de  vos  sin  ser  vencido. 
Volví  después ,  v  os  esperé  animoso, 
Hasta  que  vino  a  matizar  la  aurora 
Con  pie  de  nieve  y  paso  presuroso 
El  campo  de  los  cielos  y  el  deTlon. 

THPT. 

Yo  ifko  oidyei<teo4a»n^eef»ftnilo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Seguir  ftl  valimiento  la  traidora 
Envidia,  y  qaeá  quien  yo  mas  bien  que- 
Mas  lejos  de  mis  cosas  le  tenia?    [ría, 

DON  JOAN. 

Sefior,  por  fuerza  soy  Tuestro  valido : 
Con  tanta-claridad»  si  nos  quejamos 
De  disfavor  6  agravio  recibido. 
Los  portugueses  con  el  Rey  hablamos. 
Pero  ¿cómo,  Sefior,  favorecido 
De  la  noche,  entre  fuentes,  flores,ramos 
Dejastes  esa  dama,  que  tan  presto 
Salistes  á  buscarme  al  mismo  puesto? 

RBV. 

Porque  (para  deciros  como  amigo, 
Mendoza,  la  verdad)  este  concierto 
Hizo  con  quien  amaba,  y  no  conmigo : 

Y  asi,  fué  todo  mi  suceso  incierto. 
Turbóse  en  viendoquequien  soy  le  digo; 
Mas,  conociendo  ya  su  desconcierto, 
Tales  cosas  me  dijo,  que  podia 
Vencer,  como  su  amor,  su  cortesía. 
Yo  entonces ,  por  ganar  la  eterna  fama 
Que  tan  alta  virtudme  prometía. 
Cual  pájaro  veloz  de  rama  en  rama ; 
Antes  de  amanecer  buscaba  el  día. 
Huyóle  el  rostro,  aunque  el  amor  me  lia- 
Que  el  deleite  delante  me  ponía ;    [ma, 

Y  como  tiene  el  alma  luces  puras ,» 
Topé  con  la  virtud  andando  &  escuras. 

'     Trabaron  el  valor  y  el  apetito    - 
Guerra  campal  ai  pié  de  unos  laureles. 
Cuando  ser  Alejandro  solicito 

Y  dar  materia  ¿plumas y  á  pinceles. 
Ya  pues  que  la  ucencia  le  permito. 
Con  tales  azucenas  y  claveles 

Me  la piQUbaamor,queen  ciego  abismo 
Topaba  con  la  sombra  de  mt  mismo. 
Así  las  ondas  déla  mar  rompidas, 
En  la  arenosa  playa  dilatadas , 
Vuelven  atrás,  y  de  otras  recibidas , 
Tornan  á  la  ribera  acrecentadas; 
Ya  estaban  en  sus  brazos  repetidas 
Las  ansias  de  mi  pecho  enamoradas , 

Y  ya  vi^viendo  atrás  se  deshacían. 
Pues  mientras  mas  llegaban ,  mas  vol- 

[vian. 
AI  fin  yo  me  vene!,  y  hice,  Mendoza, 
Lo  que  en  Espafia  Esciplon,  dejando 
Libre  la  dama ,  que  el  nonor  que  goza 
Con  lágrimas  estaba  celebrando. 
La  luna ,  que  en  su  candida  carroza 
Mi  casta  acción  estaba  contemplando. 
Apriesa  retiró  su  lumbre  pura , 
Porque  no  me  incitase  su  hermosura. 

DON  JUÁfI. 

Ha  sido  tan  gran  Vitoria , 

Lusitano  Esciplon, 

Que  obscurecéis  su  blasón 

Y  de  Alejandro  la  gloria ; 
Pero  referir  la  historia 

Y  callar  el  apellido 
De  la  dama ,  agravio  ha  sido 
De  la  merced  que  me  hacéis* 

BBT. 


nfif. 

Vos ,  Mendoza ,  le  sabréis ; 
Que  yo  le  he  puesto  en  olvido. 

SI  es  quien  yo  pienso,  y  supiera 
El  vuestro  mi  foco  amor, 
filen  cierto  estaréis ,  Sefior, 

Sue  con  vos  no  compitiera ; 
as  yo  la  diré  om  ^  quiort » 
Si  vos  queréis. 

11?. 

No,doii]iuai: 
Bien  empleadas  están 

Las  gficiai  de  Blanet  en  101. 
Ya  M  pMds  sar»  por  Dioi. 


RST. 

Pues  ¿qué  recelos  os  dan? 

DOIl  JOAN. 

¿  Mo  son  muy  Justos  recelos 
Concertar  que  en  el  jardín 
La  viese ,  y  ser  vos,  en  fin, 
Duefio  de  un  altos  celos? 

BIT. 

Eso  no  os  cause  desvelos; 
Que  si  yo  pude  atreverme, 
Poé  que  os  escuché  sin  verme ; 
Pero  no  pude  vengarme; 
Que  supo  Blanca  obligarme , 
y  yo,  Mendoza,  vencerme. 
Volved  á  hablarla. 

DONJUÁN. 

Sefior, 
Ytnopaedeser. 

RBT. 

¿Por  qué? 

DONJUÁN. 

Porque  donantes  la  hablé 
Con  mas  libertad  que  amor, 
Si  no  es  que  vuestro  favor 
La  desempefie  primero. 

NBT. 

Mirad  que  sois  caballero: 
Volved ,  don  Juan ,  por  mi  fama. 
Basta  dejaros  la  dama; 
No  me  hagáis  vuestro  tercero. 

DON  JOAN. 

Eso  que  bicistes  por  vos 
En  vuestra  gloria  resulta ; 
Lo  que  mi  amor  os  consulta, 
,  Eso  nos  toca  á  los  dos. 

i  RBT. 

I  Yo  la  hablaré ;  mas,  por  Dios , 
Que  aunque  sean  los  rigores 
.  De  Blanca  buenos  fiadores, 

Sue  no  es  discreto  primor 
acer  al  competidor 
!  Tercero  de  los  amores. 

DON  JUAN. 

I  La  fianza ,  gran  SeBor, 
i  Rn  vuestro  valor  está , 

Si  de  Blanca  vistes  ya 

I.aslá^masy  el  honor; 

Y  seréis  vos  con  mi  amor 
(Con  honra  de  los  pinceles) 
Alejandro  con  Apeles , 

Y  Blanca  será  Campaspe ,    . 
Ocupando  bronce  y  Jaspe 
Vuestros  divinos  laureles.        (Vate,) 

ESCENA  ZUI. 

DOfiA  BLANGA.--EL  REY. 

DOilA  BLANCA.  | 

Aunque  con  algún  temor, 
Pero  no  sin  confianza , 
Mas  que  en  mi  propia  esperanza, 
En  vuestro  invicto  valor. 
Os  vengo  á  pedir,  Señor, 
Una  merced. 

RBT. 

No  habrá  cosa 
A  mi  amor  dificultosa, 
Ni  pienso  que  á  mi  poder, 
Gomo  no  vmiese  á  ser 
Imposible,  Blanca  hermosa; 
Qae  no  creo  que  presumas 
Pedir  estrellas  del  cielo. 
Ni  el  fénix  único  al  suelo, 

Sue  nace  y  muere  en  sus  plumas ; 
as  si  innumerables  sumas 
De  oro  y  diamantes  pidieres, 
Haz  cuenta  que  dueño  eres 
Do  duaotos  engendra  ol  sol , 


Porque  es  blasoDespafiol 
Saber  honrar  las  mujeres. ' 
¿Qué  quieres,  Blanca? 

DOÑA  BLANCA. 

Ucencia 
Para  volverme  á  mi  casa ; 

8ue  mi  viejo  padre  pasa 
on  mucha  pena  mi  ausencia. 

RBT. 

¿Es  temor  de  mi  presencia? 

D05ÍA  BUNGA. 

¿Cómo  puede  ser  temor, 
Habiendo  visto.  Señor, 
Que  sois  de  vos  mismo  rey, 

Sue  es  la  mas  obscura  ley 
e  las  que  tiene  el  valor? 

RBT. 

¿Qué  causa ,  Blanca ,  te  obliga 
A  hacer  tan  nueva  mudanza? 

DOffA  BLANCA. 

Mudar,  Sefior,  de  esperanza ; 
Pues  esto  basta  que  os  diga. 

RBT. 

¿Son  celos  de  alguna  amiga? 

D05ÍA  BLANCA. 

No,  Sefior ;  que  son  agravios. 

RBT. 

Con  ellos  hay  pocos  sabios. 
Perdiste,  Blanca,  el  temor; 
QuB  calenturas  de  amor 
Presto  salen  álos  labios. 
Ahora  bien,  licencia  doy, 
Porque  negarte  no  es  justo 
Cosa  que  sea  tu  gusto. 

doKa  slanga. 

Si  no  lo  Juras,  estoy 
Dudosa. 


A  fe  de  quien  soy. 

DOÍlABLANSA. 

Basu:  tu  palabra  es 
InHilible. 

RBT. 

Parte  pues 
A  disponer  tu  partida ; 
Mas  vénme  á  ver,  por  tu  vida, 
Primero. 

DO!f A  BLANCA. 

Beso  tus  pies.  (Fms.) 

ESCENA  XIV. 

DON  NUNO.  -  EL  RBT. 

DON  NOAO. 

Ya ,  Sefior,  está  dispuesta 
De  la  manera  que  mandas 
La  partida  de  Aragón. 

RBT. 

Conozco,  Nufio  de  Andrada, 
El  amor  con  que  servís ; 

Y  pues  es  tiempo  que  vayan 
A  Aragón  por  isabel , 

Vos  seréis  desta  Jornada 
El  duefio,  como  es  razón. 
Mirad  si  queréis  que  os  haga 
Alguna  merced  primero. 

DON  NDÜO. 

La  mayor  de  mi  esperanza , 

Y  mas  fácil  para  vos. 

RBT. 

¿Gémo? 

DON  NüffO. 

Que  me  deis  á  Blanca  t 
Con  que  me  doy  por  pagado 
De  cuanto  en  consejos  y  armas 
A  mis  mayores  debéis. 


Agora,  don  NoBo,  acaba 
De  pedirme  que  le  diese 
Licencia  de  irse  á  sa  casa: 
De  forma  que  ya  no  corre 
Por  cuenta  mia  el  casarla , 
Sino  de  so  padre ,  ¿  quien  / 
Sí  la  pedis ,  cosa  es  clara 
Que  se  ha  de  honrar  de  teneros 
Por  yerno. 

non  Nuflo. 

To  voy  á  hablarla. 
ncT. 
T  yo  la  hablaré  también 
áiitesqae  Blanca  se  paru. 

(Yuedonriuño.) 

fiSCEllA  XV. 

DOHa  LEONOR.  —  EL  BEY. 

nofiA  LEONOR. 

{Ap.  Faése  Ñafio.  Solo  esti.) 
Aaoqne  la  lengua  embaraza 
Kl  tratar  nnamojer 
Cosas  que  terceros  tratan » 
Yengo ,  Sefior,  á  pediros 
Favorexeais  ana  cansa 
Piadoia. 

niT. 
¿Cómo»  Leonort 
Que  tengo  muy  obligada 
la  Bia  a  mestra  persona. 
DOÜA  LvonoR. 
Doa  loan  de  Mendoza  aguarda 
Sdo  qne  le  deis  Ucencia » 
Yqne  osla  pida  me  manda 
Para  Gisanios  los  dos. 

RCT. 

¡Don Joan!  Vira  qne  te  eogaffas. 

DO^A  LIOROR. 

NbeanSo,  Sefior,  ni  yo. 
Coando  no  me  lo  mandara» 
Faera  tan  loca  en  querer 
Solitítar  Yaestra  gracia ; 
Qae  fnera  tenerme  en  poco. 

RBT. 

Pnes,  Leonor,  luego  le  llama» 
I  ti  él  dioe  que  te  quiere » 
UnaymÜTecesteeasa. 

doIKa  LtoMoa. 
Beio  toi  pies.  Por  él  toy.         (Vase. 

m       RKT. 

iQaé  bf endones ,  qué  mudanzas 
Son  estas?  Basta;  que  hoy 
ooy  Si  que  casa  y  descasa. 

E8GB1IAXVI. 

KRITO.  -  EL  REY. 

•RITO. 

I  Aqalsilása  alteza! 

BST. 

iEsBritOt 

BRITO. 

«.Scior. 

BIT. 

^         TA  solo  faltas. 
lYieass  i  casarte  acaso  T 

■UTO. 

tendot*  me  aseguraras 
¡Msosas, pudiera  ser, 
'^Bffns  son  unqr  neeesariss. 


fjlHiT 


EL  GUANTE  DE  DOÑA  BLANCA. 

BRITO. 

Que  yo  fuera  sordo, 

?ue  es  de  notable  importancia, 
mi  mujer  fuera  muda. 

RET. 

Pues  fáciles  son  entrambas » 
Ta  no  queciéudola  oir, 
Y  ella  viendo  que  se  cansa. 

BRrro. 
Tengo  un  Tecino,  Señor, 

?ue  es  alambor  de  tu  guarda» 
en  hablando  su  mujer, 
Toca  á  rebato  la  caja. 
Pero  coalo  viese  un  dia 
Que  la  caja  no  bastaba , 
Hizola  con  los  palotes 
Caja ,  y  calló  tres  semanas. 

RCT. 

Ahora  bien :  i  á  qué  venias? 

BRlTO. 

A  una  cosa  bien  extraña. 
Del  anillo  que  me  diste 
Dicen  que  es  la  piedra^falia. 

BBT. 

¿TUnedaahiY 

BRITO. 

Si,  Señor. 

RET. 

Muestra.— En  mi  no  es  de  importincla 
Que  sea  falsa  ó  sea  fina ; 
Que  estar  en  mi  mano  basta. 

Barro. 
Luego  ¿quedaste  con  ella? 

BBT. 

Si,  necio,  porque  te  engañan* 
Hoy  te  darán  el  dinero. 

BRITO. 

Yo  le  tomaré  mañana. 

ESGBfu  xvn. 

DON  JUAN.  •  DicaOS. 


DOKJOAlf. 

Para  trocar  los  sucesos 
El  amor  á  la  esperanza. 
Siempre  en  venturas  comiensa 
Y  en  desventuras  acaba. 
iQué  bien  me  favoreciste , 
uran  Señor,  con  doña  Blanca , 
I  Pues  que  le  has  dado  licencia 
)  I  Para  volverse  á  su  casa ! 
Ella  y  su  padre  don  Pedro 
De  Ata' de  solo  aguardan 
Besar  tu  mano,  y  partirse. 
Don  Ñuño  los  acompaña. 
Que  es  tu  privado  de  veras ; 

8ue  á  mi ,  como  me  tratabas 
e  burias,  porque  él  la  goce, 
Quisiste  burlarme  el  alma. 
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RET. 

¿Adénde  están? 

BOlf  JUAN. 

Juntos  vienen 
Quien  me  estima  y  quien  me  sgraTla. 

ESCENA  XVm. 

DON  PEDRO,  DONA  BLANCA,  DORa 
LEONOR,  qpN  NURO,  GBUBOS.-- 
Dichos. 

bon  pbbbo. 
No  por  mereedes.  Señor, 
Del  servicio  de  la  Infanta « 
Sino  á  besarte  la  mano, 
Tiene  Blanca ,  y  de  mis  canas 
Fia  su  remedio  ya. 


BBT. 

Don  Pedro,  de  que  se  vaya 
Blanca,  no  es  la  culpa  nua. 

non  PEDRO. 

Ya,  Señor,  Ñuño  de  Andrada  ' 
Me  la  pide :  dad  licencia ; 
Que  con  él  quiero  casarla. 

RET. 

No  es  Justo  que  de  pelado 
Sin  premio,  don  Pedro,  salgas. 
Luego  que  faltó  la  orden 
De  los  Templarios  á  España  ^ 
La  de  Cristo  instituí 
Para  suplir  tan  gran  falta , 
De  quien  os  bago  maestre. 

Y  por  cumplir  la  palabra 

Que  he  dado  á  Blanca  (y  es  justo) 
De  que  se  vaya  á  su  casa, 

Y  la  de  toda  mujer 

La  del  marido  se  llama , 
Dadle  la  mano,  don  Juan  ,* 

Y  á  vuestra  casa  llevadla , 
Pues  que  vos  sois  su  marido, 
Con  que  sale  mi  palabra 

De  su  empeño;  pues  la  di 
De  que  se  ftiese  á  su  casa. 

DOffA  LEONOB. 

¿Yla  que  me  diste  á  mi? 

BEY. 

Fué  si  don  Juan  confirmaba 
Lo  que  me  dijiste. 

non  JDAR. 
Yo 
No  pude  partir  el  alma , 
Gomo  Leonor  merecía. 

BOfU  LBOnOB. 

Y  está  muy  bien  empleada.  ^ 

BOfiA  BLANCA* 

Favor  es,  Leonor  discreta. 

DOÍYa  LEOlfOB. 

En  follando  la  esperanza. 
Celos  se  vuelven  favores. 

BET. 

Leonor  con  don  Ñuño  parta 
Por  mi  Isabel  á  Aragón. 

BOffA  LCOBOB. 

iYo,SeSorUCémo? 

BBT. 
BON  RUJIO* 

Yo  lo  tango  á  gran  merced. 

BRITO. 

T  Brito  nació  en  las  malvu? 
*ero  no  quiero  mnyer 
De  tu  mano. 

RET. 

4  Por  qué  causa? 

BRITO. 

Porque  pienso  que  has  de  darme 
Piedras  y  mujeres  falsas. 
Dame  otra  cosa,  Señor. 

RET. 

Aquí  la  comedia  acaba. 

BRITO. 

¿Sin  darme  nada? 

BBT. 

I  Al  senado 

Pide  perdón. 

I  BRITO. 

Eso  basta. 
Boff A  BLABea: 

Y  yo  limosna  por  él 

A  caballeros  y  damas , 
Tomando  para  pedirle 
E¡  (nmU  i$  49ñ»  Blanca. 
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A  DON  FERNANDO  DE  VALLEJO, 

naior  de  8«n  BaHolonéi  j  hijo  del  ••Sor  Gaspar  da  ▼•Ilcj0|  oabtUtfO  M  biblia 
da  Santiago,  del  CoBteJo  Saprcmo  de  iv  Biajafiad. 

La  fiíerza  de  las  historias  representada  es  tanto  mayor  que  leída,  cuanta  diferencia  se  advierte 
de  la  Terdad  á  la  pintura  y  del  original  al  retrato ;  porque  en  un  cuadro  están  las  figuras  mudas  y  en 
una  sola  acción  las  personas ;  y  en  la  comedia  hablando  y  discuijiendo,  y  en  diversos  afectos  por 
instantes,  cuales  son  los  sucesos,  guerras,  paces,  consejos,  diferentes  estados  de  la  fortuna,  mudan- 
zas, prosperidades,  declinaciones  de  reinos  y  periodos  de  imperios  y  monarquías  grandes.  De  la 
historia  dijo  Cicerón  que  no  saber  lo  que  antes  de  nosotros  habia  pasado ,  era  ser  siempre  niños: 
conocida  es  su  utilidad,  tan  encarecida  de  tantos ;  pero  entre  todos,  me  agradan  aquellas  palabras 
Terdaderamente  sabias  en  la  prefación  del  Jovio  al  príncipe  de  la  república  de  Florencia : 

cDespues  de  esta  vida,  la  cual  está  dispuesta  á  la  generación  humana  con  inciertos  y  estrechos 
(ánninos  de  edad  breve,  ninguna  cosa  puede  ser  mas  feliz  que  el  haber  extendido  la  fama  de  su  nom- 
bre con  memorias  inmortales  de  ánimo  invicto  y  cierta  esperanza  de  eternas  alabanzas  'de  sus 
hechos. » 

Pues  con  esto,  nadie  podrá  negar  que  las  famosas  hazaSas  ó  sentencias,  referidas  al  wfú  con  sus 
personas,  no  sean  de  grande  efeto  para  renovar  la  fama  desde  los  teatros  á  las  memorias  de  las  gen- 
tes, donde  los  libros  lo  hacen  con  menos  fuerza  y  mas  dificultad  y  espacio.  La  materia  desta  histo- 
ria no  ofendiera  á  Dionisio  Halicarnaseo,  donde  se  queja  de  Anaxüao  y  Teopompo  que  no  la  eligie- 
ron á  propósito  del  ejemplo,  dando  á  entender  que  ccada  uno  en  lo  que  se  escribe  retrata  su  inclina^ 
cion  y  su  ánimo».  La  obediencia  y  veneración  del  Rey  muestra  con  sangriento  castigo  la  presente 
historia,  cuánto  bien  resulta  de  amarle  y  servirle,  y  cuánto  mal  de  resistirle  y  desobedecerle;  á  cuyo 
prop(kito  Jenofonte  dijo :  tQue  todo  el  bien  que  tenia  su  república  se  debia  á  la  obediencia  de  su 
Principe.»  Y  divinamente  san  Bernardo:  cQue  érala  obediencia  amiga  de  la  salud,»  pues  que  v&* 
mos  que  en  ella  consiste  la  felicidad  de  los  grandes  y  la  quietud  y  vida  de  los  pequeños.  Dio  causa 
la  inobediencia  al  rey  de  Aragón  para  tan  vivo  ejemplo,  y  el  consejo  á  la  ejecución  de  tan  notable  cas- 
tigo :  de  donde  se  coUge  cuánto  importa  á  la  vida  y  conservación  del  principe  el  prudente  minis- 
tro y  consejero.  Bien  pudiera  yo  con  atrevida  pluma  retratarle  del  señor  Gaspar  de  Vallejo,  padre 
de  vuestra  merced,  delineando  con  vivos  colores  qué  virtudes,  quó  letras,  qué  costumbres,  qué 
nobleza  le  convienen;  como  no  fuera  castigada  mi  culpa,  aunque  mi  amor  la  abone,  en  atrevi- 
miento tan  ajeno  de  mis  fuerzas,  cuanto  ajustado  á  la  verdad  queá  tales  méritos  se  debe;  pues  cch 
mo  mi  voluntad  no  puede  ser  á  todos  manifiesta,  habrá  de  ser  tenido  por  error  mi  obligación»  y  por 
ignorancia  mi  boen  deseo ;  pero podrédecir  con  Propercio : 

Qmd  ii  deíMmt  tfireg,  audacia  eerié 
Lau9  erU:  te  magnU^  eivo¡ui$9e  tai  eif. 

Pero  aotei  qué  me  pongan  por  objeción  que  ya  está  hecho  el  retrato,  y  del  mayor  artífice»  ese 
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mismo  ofrezco  en  vuestra  merced  á  la  censura  del  mundo,  donde  no  habrá  linee  tan  sutil,  ^e  des- 
cubra en  sus  virtudes,  en  su  excelente  ingenio,  en  sus  letras  y  discretas  costumbres ,  de  diferencia 
un  ¿tomo ;  que  puesto  que  parezca  por  tan  tiernos  afios  principio  solo,  ya  sabe  vuestra  merced  de  la 
ley  primera  de  Orig.  Jur.  que  principium  cucusque  rei  potentissima  pan  esl.  Platón  la  Uamd  gran- 
de ;  y  como  Aristóteles  tuvo  por  imposible  que  sin  él  ninguna  cosa  pudiese  serlOt  la  eq[>ectacion  es 
justa  en  principio  heroico,  y  como  dijo  un  poeta  espaBd : 

ADteiqaemireilocidenteFebOb  »  - 

Ya  se  previeoe  la  dortda  aurora. 


Dios  guarde  i  vuestra  mercad,  como  deseo; 


Su  capellán 


Lopí  DI  TiOA  Gaipio. 


%       • 
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LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 


BL  BBT  D<m  PBDBO  OB 

ABAGON. 
MMf  ALFONSO»  M  h$r$IUh 

n§. 
OORFOBTUNIOLIZANA, 

LWB  DE  LUNA. 
GABCtA  DE  YIDAURE. 
BAMIRO,  reeoM^f  hírm> 


PERSONAS. 


DON  PEDRO  DB  ATARES. 

LEONARDO,  monje. 

RBNITO,  monje. 

Ura  pigqaa,  que  ee  ARA- 
GÓN. 

DOflA  ELVIRA. 

WhCYLOjioídado. 

8ALS1N0,  ioldadjL 

EL  REY  MORO  DE  ZARA- 
GOZA* 


DOSALCAmíSUfOS.' 

ARIIINDA,iR0r¿i. 
TARIFE ,  moro,  aletíié  dé 

Fraga, 
Otros  dos  ucaiois» 
8EL1N,  moro. 
DON  NUNO. 

DON  SANCHO,  HÚtMtk' 
LA  REINA. 
UN  PAJE. 


PERALTA,  l07<Ub. 

OSORIO,  M;da<l0. 

DON  DIEGO.  —  DON  RO- 
DRIGO. 

DOt  6  TtES  RiRos  auM  MS 
LOS  fiíAmst. 

s0ldjüx>s  cmstu1io0* 

Soldados  modos. 

Gdudos.  '^  hQfmuMMeX" 

TO» ITQ* 


ACTO  PRIMERO'. 


fliti  exterior  it  loe  asroi  de  Haeset. 

Ewipéétaoe  la  comedia  eon  ruido  de  ea» 
jM  f  batalla,  modos  que  oalen  hu- 
yendo f  CDisTUROS  trae  ellos,  y  des- 
ctkreee  Sahtuco  á  caballo,  armado, 
en  lo  aUot  y  modos  heridoe  á  loo 
piéi. 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO,  mirando'ñ 
SARTUfio,  y  DON  ALFONSO  t  DON 
FORTUNIO. 

DS?. 

BiMCidlft  rodilla  en  tiemu 

DOM  ALFONSO. 

Ro  es,  rey  don  Pedro,  del  stt^Io 
Qneo  unto  iralor  encierra. 

lET. 

lOh  eaballero  del  cíelo  • 
Vencedor  de  aouesu  gueml 
Solo  á  Dios  se  del)e  honor» 
Titilaego. 

MM  ALFONSO. 

lExtrallacrost 

EST. 

¡fífáéa  solsf  aKome  bablaii,  SeSort 

DOM  ALFONSO. 

No  me  deja  ver  la  loa 
8a  diTÍD0  resplandor. 
Bs  Jorge ,  si  no  estoy  dego. 
{(Mreie  la  apariencia:) 

MQNFODTmQO. 

Desaparedóse  hiego 
ftDala  aooibraste.  ¿Si  es  éll 

DIT. 

tBolMaeiliago! 

DOMAtrOlllO. 

i  Cruel  t 


Tal  aspada  trae. 

DOM  FODTOaiO. 

Defoogo. 

DEf . 

ADioasadébabaloiia» 
T  á  Jor^  desu  Vitona , 
T  CMtra  Dosotros  es  llana 
Di  don  Fortvnio  Uxana 

I  Se  rctapriae  fstt  comedia  iln  dlTldirla 


La  basaBa  digna  de  historia. 

DON  ALFONSO. 

Degrande'importaocia  ha  sidoi 
Faera  delqae  al  cielo  pides  i 
El  socorro  que  ha  traido. 
Para  ser  igual  á  Alcídes 
Solo  le  faitaei  vestido. 

DET. 

Causaron  grandes  desmayos 
Estos  trescientos  lacados 
Con  las  mazas  que  traían  ,^ 
Que  en  los  moros  discurrían 
Gomo  por  el  viento  rayos. 
Quebraban  piernas  y  bratos ; 
Máquinas,  caballos  y  hombrea 
Iban  haciendo  pedazos. 

DON  ALFONSO; 

Bien  es  que  rayo  le  nombras* 

DET. 

Hoy  merece  mis  abrazos. 

DON  roETUNio.  [DejrodittQ$') 
En  el  suelo  estoy,  Señor» 

Y  tu  perdón  esperando* 

AET. 

En  mi  pecho  estás  mejor. 
Donde  noy  te  he  visto  aaimiQaO 
Con  el  tuyo  mi  valor. 

Y  de  haberte  desterrado* 
Fortunio,  estoy  enojado 
Con  mi  esquiva  condición* 

j  DONFORTtmO. 

Juntos  en  esta  ocasión 
Habernos,  Señor,  aanado» 
Tú  á  Huesca  al  valtente  moro, 

Y  yo  tu  gracia ,  tesoro 

Que  ha  de  enriquecer  mi  honor » 
Porque  es  tu  gracia  mayoF 

8ne  ciudades ,  pIaU  y  oro, 
esterrado  me  tenias. 
En  los  montes  Pirineos 
Pasando  noches  y  días. 
Donde  á  mis  buenos  deseos 
Tan  notable  agravio  hacias. 
Supe  que  á  Huesca  asalubas; 
Trescientos  hombres  juntó 
Con  esas  mazas  ó  clavas » 

Y  de  loo  montes  bajé 
Por  el  peligro  en  que  estiDáS* 
Sí  merecí  tu  perdón, 
Ei  parabién  es  razón 
De  la  Vitoria  me  den. 


DET. 

Y  á  mi ,  Fortunio ,  también, 
Que  por  vos  tengo  á  Aragón ; 

Y  quiero  que  por  memoria 
De  la  masa,  que  (üé  traza 


Para  ganar  la  Vitoria, 
Don  Fernando  de  la  Mata 
Os  llame  de  hoy  mas  sn  historia; 
Que  aunque  Lizana  apellido 
De  vuestro  linaje  ha  sido, 
Deste  quedáis  mas  honrado. 
Pues  que  Maza  habéis  ganado 
Lo  que  Lizana  perdido. 

DON  NUSO,  en  lo  alto  f  potUendo  el 
uUmdarte  del  Rey  en  el  muro: 

DON  NUffO. 

{Huesca  por  el  rey  don  Pedro! 
(Huesca  ael  rey  de  Aragón!  (Bef/rais.) 

DET. 

Ya  da  tierra  y  honor  medra. 

DON  ALFONSO* 

Voces  de  don  Ñuño  son. 
Bien  digno  de  lauro  y  cedraw 

DET. 

Ftertamante  ha  peleado. 

DON  FODTONIO. 

Es,  aunqne  mozo ,  soldado 
De  gran  valor. 

MET. 

ToloesliK^ 

ÍOh  enlnlo  en  mirar  me  aniQO 
Iquel  pendón  levantado! 

SaUn  DON  NUlIO  om  aipida  y  rada- 
la,  g  dos  d  TDis  CDiADos ,  quo  trac» 
cuatro  aoHxae  de  rey  eemeraoí  ' 

DON  NUffO. 

Ya  queda  Hnesca  por  ti. 
Rey  fimoso  aragonés; 

§ue  á  sn  mezquita  anbi, 
aquesus  lunas  que  vaa¿ 
A  tos  cruces  abatí. 
Alli ,  Señor,  enarbolo 
Tn  esundarte ,  y  queda  SOIO, 
Dando  terror  al  pagano. 

DDT. 

Eres  un  Marte  cristiano* 
Famoso  de  polo  á  polo. 
Son  sdial  de  tus  proezas 
Esas  cabezas  cortadas. 

DON  NUflíO* 

Son,  Señor,  cuatro  eabesaa 
Que  se  hallaban  adornadas  , 

De  aquellas  doradas  piezas. 
Hazaña  ha  sido  este  dia  , 

De  tu  heroica  valentía 

Y  de  mi  fe  celebrada;  .  . 
Que  los  ha  muerto  tn  espadat* 

Y  ios  degolló  la  mía. 
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REY. 

Famosa  Titoria  ha  sido. 
Gualro  reyes  ha  costado 
Hoy  al  morisco  atrevido. 

BOU  ALPORSO. 

Al  caballero  cruzado 
Hoy  te  muestra  agradecido. 

REY. 

Hoy,  Alfonso,  quiero  dar 
Armas  nuevas  a  Aragón; 
Que  de  la  cruz  singular 
De  ese  angélico  varón 

§aiero  mi  escudo  adornar, 
en  cuatro  partes  partido 
El  campo,  que  blanco  sea, 
Por  serlo  su  arnés  lucido, 

Y  porque  mejor  aa  vea, 
De  la  cruz  roja  ceñido, 
Los  cuatro  cuadros  tendrán 
Aquestas  cuatro  cabezas. 

DON  ALPORSO. 

Famosas  armas  jMrán , 

Y  que  ya  de  ius  grandezas 
Ilustres  indicioa  dan. 

RIT. 

Estas  le  do?  á  Aragón, 

Y  á  Fortonio  la  tenencia 
De  Huesca ,  si  en  ocasión  * 
Se  me  ofrece  hacer  ausencia 
Contra  el  morisco  escuadrón. 
A  Nufto  doy  del  despojo 
Una  parte,  y  á  mi  hermano 
Dos  o  tres. 

ROIf  ALFOIfSO. 

Mucho  me  enojo. 
Bástame  el  honor  qne  gano , 

Y  en  premio  un  bonete  rojo. 
Todo  lo  habrás  menester. 

REY. 

Desde  aqui  pienso  volYer 
A  San  Ponce  de  Tomaras. 

DON  ALPONSO. 

De  Alcldes  á  Huesca  amparas. 

Rir. 
A  mi  hermano  quiero  Yeri 
Que,  como  sabéis,  está 
Eamiro  moi^  en  San  Ponce. 

DON  RoHo. 
Ya  de  par  en  par  te  da 
Huesca  sus  puertas  de  bronce, 

Y  el  moro  bi^r^do  se  n. 

RtY. 

Id,  Fopumlo,  á  la  moutAi^, 

Y  Yoestra  casa  traed. 

DON  FORTORIO. 

61  don  Ñafio  me  acompafia. 

.  DON  wsño» 
Recibo  en  eso  merced. 
Heroico  Roldan  de  EspaBa. 

DON  f  ORTÜNtO. 

Qulérods  regalar,  pariente^ 
En  mi  casa. 

DON  NUffO. 

T  yo  serviros. 

Sale  DON  PEDRO  DE  ATARES ,  con 

etpada  y  rodela. 

ATARES. 

tOfa  i^moso  rey!  Detente ; 
Que  el  cielo  oyó  mis  sospiros» 

Y  llegué  salvo  á  tu  gente. 

¿QoliDesf 

DON  ALFONSO. 

Don  Pedro  de  Atares. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ATJlnis. 
SeSor,  no  permita  el  cielo 
Que  la  Vitoria  declares , 
Cuando  estampan  en  tu  suelo 
Moros  los  pies  á  millares. 

RET 

iDe  dóndet 

ATARES. 

De  Zaragoza; 

?ue  su  rey  Albochacen 
US  campos  tala  y  destroza. 

RRT. 

iVienon  cristianos? 

ATARES. 

También^ 
Con  sneíao  cristianos  goaa* 

RIET. 

¿Quién  le  acompaña? 

atíLrm.- 

Un  Garda, 
Del  Rey  de  Castilla  hermano^ 

rbt. 
(Cristiano  ayuda  este  día 
A  nn  moro  contra  un  cristiano ! 
Vamos ;  que  esta  causa  es  mía. 
Póngase  e»  orden  mi  gente » 
Vitoriosa  justamente ; 
Que  contra  dos  moros  voy. 

DON  PORTUNIO. 

De  eólerá  ardiendo  estoy. 
Sigúeme,  Ñuño  valiente. 

REY. 

Id ;  que  para  mas  espanto 
Las  armas  techan  de  pintar. 

DON  Nü5Í0. 

La  cruz  roja  de  aquel  santo 
Puede  al  mundo  hacer  temblar» 
Si  ¿  tu  lado  la  levanto. 

DON  ALFONSO. 

Salg¿mosles  al  camino. 

RRT. 

¡Oh  buen  Alfonso ,  tan  dbo 
De  ser  mi  hermano ! 

DON  AlFONSO. 

No  quiero 
Serlo,  ni  ser  caballero. 
Viviendo  ese  moro  indino. 
Tú  verás  lo  que  se  goza 
Mi  espada,*en  los  que  destroza 
Abriendo  sangrienta  plaza. 

DON  FORTDmO. 

Aun  no  han  probado  la  maza 
Los  moros  de  Zaragoza. 
(Yanse^ 


Clsostro  del  eonvenlo  de  San  Poaee. 

Salen  FRAY  LEONARDO,  BENITO  T 
RAMIRO ;  etíe  [con  una  escoba  en  la 
mano. 

LEONARDO. 

Deje  (y  llévelo  en  paciencia) 
La  escoba,  padre  y  señor. 
Pena  de  santa  obediencia ; 
Que  la  igualdad,  en  rigor 
Siempre  admite  diferencia. 

RAMIRO. 

Parece  riguridad. 

Si  asi  me  trata ,  en  verdad 

Que  estorba  mi  salvación. 

LEONARDO. 

Deo  graiiae :  bien  sé  qne  son 
Actos  de  mucha  humildad; 
Pero  en  fin  puede  ocuparse 
En  obras  mas  meritorias. 


RAMIRO. 

¿Rayla  mayor  que  humillarse? 

LEONARDO. 

Sacras  y  humanas  historias 
Pueden  por  eiemplo  darse; 

8ue  vil  David  se  llamaba 
uando  con  Micot  hablaba  i 
Que  era  polvo  dijo  á  Dios , 
Hablando  una  vez  los  dos, 
Abrahan,  que  humilde  estaba; 

Y  Gedeon  otra  vez 

Su  casa  llamó  pequefiai 
Siendo  del  pueblo  Juez. 

RAMIRO. 

¡Oh  padre!  ¡cuan  bien  me  enseña 
Vuestra  discreta  vi^esl 
Yo  soy  rudo  y  negligentes^  . 

LEONARDO. * 

No  es  rudo  el  que  es  obediente. . 

RAMIRO. 

Dígame  mas,  padre  mjo. 

LEONARDO. 

Eu  el  del  cielo  confio 

gue  tu  propósito  aumente, 
nejado  algunos  dias 
Este  gran  Señor  también , 
Por  la  humildad  qne  decias 
Perdonó  á  Jerusalen 
Por  boca  deSemeiaa. 
Al  qne  es  humilde,  el  Profeta 
Dice  que  Dios  salvará; 
El  qne  á  humildad  se  sujeta, 
Salomón  diciendo  está 
»Que  alcanza  gloría  perfela. 
Por  Isaías  promete 
Con  el  humilde  vivir; 
En  el  capitulo  siete    • 
Quiso  Eceqníel  decir 
Que  el  que  es  hombre  se  Sujete. 
Nínive,  por  humildad, 
YdeJuditlaciudad, 
De  Dios  perdón  alcanzó. 
Cristo  si  morir  se  humilló 
Para  mavor  caridad. 
Humillado  al  ángel  Jnan, 
Su  igual  el  ángel  se  hizo ; 
Que  nasta  ellos  ejemplos  dan 
De  virtud ,  gue  satisíi7.o 
A  Dios,  David  y  Abrahan. 
Por  humildad  se  llamó 
La  Vii|;eo  santa  y  bendita* 

RAMIRO. 

Luego  el  que  está  como  yo 
A  tantos  buenos  imita, 

Y  el  que  lo  contrario,  no. 

LEONARDO» 

Es  verdad  qne  Pedro  dice     ¡ 

§ue  Dios  da  gracia  al  que  esia 
umilde ,  y  que  contradice 
Al  que  «n  ser  soberbio  da , 
Que  desta  virtud  desdice. 
El  que  es  de  Dios  elegido » 
Pablo  dice  que  vestido 
Tenga  de  humildad  el  ^ecbo. 

RAMIRO. 

Oe  amarla  estoy  satisfecho, 
De  no  la  tener  corrido. 

LBONARDOa 

Jerónimo  la  piimeni 

De  las  virtudes  la  llama ; 

Bernardo  la  considera 

Una  virtud  que  nos  llama 

A  la  virtud  Verdadera. 

Que  ha  de  hallar,  dice  Agustino, 

Aquel  humilde  camino 

De  Cristo  el  hombre,  que  viene 

A  dar  el  premio  qne  tiene 

Asiento  eterno  y  divino. 


Que  «I  najttr  se  btio  menor 
Cvegorio  dice  tembiai. 
Hijo,  grande  es  sn  valor: 

Y  asi,  te  asienta  mas  bien 
Cnanto  eres  mayor  sefior. 
Eres,  fray  Ramiro,  hermano 
Del  rey  Pedro  de  Aragón ; 

Y  dando  al  mundo  de  mano, 
Diste  ejemplo  en  religión 
De  ser  principe  cristiano : 
Donde  ta  mucha  humildad , 
Estorbada  en  mi  presencia , 
Ho  impide  tu  caridad; 

Has  mnra  que  la  obediencia 
Es  negar  la  voluntad ; 

Y  esta  es  de  grande  importancia. 

RAMiao. 
Padre  Leonardo,  en  la  mia 
Ya  no  ha  de  haber  repngnaocia : 
Ensenadme  cada  dia , 
Pnes  sois  luz  de  mi  isnorancla. 
Palalna  os  doy  de  no  nacer 
Cosa  en  mi  vida,  Leonardo» 
Sin  pediros  parecer. 

LB02fARD0. 

Ya,  Ramiro,  el  tiempo  aguardo 
En  que  ha  de  ser  menester. 

BániBO. 


í, hermano,  como  yo 
SoT  tan  bobo  é  inocente 
(Que  asi  el  cielo  me  crió), 
Pienso  que  el  que  es  obediente, 
Es  humilde ,  y  quien  no,  no. 
Como  no  soy  estudiante 
NI  á  Ja  Escritura  me  aplico « 
Procedo  como  ignorante; 
Que  estoy  de  deseos  rico, 

Y  de  efetos  mendigante. 

En  romance,  aunque  avergueneo 
Decirlo,  en  un  libro  vario 
há  (con  cruz  se  comience) 
Que  el  diablo  dHo  k  Macario : 
cFraile,  tu  humildad  me  vence.» 
Desde  entonces  profesó 
Ser  muy  humilde. 

uommo. 
Ansiftióy 

Y  que  lo  senes  razón; 
Pero  trate  de  oración , 

Y  algún  rato  en  ella  esté» 
No  sea  todo  barrer, 
Fregar,  servir  y  llevar 
Cosas  que  son  menester; 
Pues  sabe  que  el  contemplar 
Es  de  tan  perfeto  ser. 

El  especular  la  gloria 
De  Dios,  en  sétimo  grado 
Pooe  Bernardo,  y  la  historia 
Deí  Evangelio  sagrado 
Tenga ,  padre ,  en  la  memm'ia. 
Ya  sabe  lo  que  deda 
Cristo  de  MarU  y  María. 
Aqni  le  quiero  dejar. 

nAvmo. 

Obedecer  y  callar. 

LEOKABDO* 

Esto  ha  de  hacer  cada  dia. 
(Yiuue  ftay  Leonardo  y  Benito.) 

aAHiao. 
Se&or,  predicar  he  oído 
Que  aquel  vuestro  amigo  grande 
Modo  quisiera  haber  sido; 
Que  ¿quién  hay  que  se  desmande 
A  haBmr  con  vos  atrevido? 
Pero  por  obedecer. 
Quiero  hablar.  Señor,  con  vos. 
Mi  Dios ,  vos  me  distes  ser, 

Y  vos  sabéis ,  como  Dios , 
Qné  es  lo  que  yo  he  menester. 
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^  Dos  hermanos  me  habéis  dado : 
Pedro  es  ya  rey  coronado 
De  Aragón;  Alfonso  es  mozo; 
Yo  el  menor,  que  no  me  gozo 
Poco  de  tan  alto  estado. 
Guardadlos ,  y  i  mi  también. 
—No  sé  mas  que  le  rogar.— 
Si  no  be  contemplado  bien, 
Padre,  mandad  perdonar 
Por  siempre  jamás  amén.  — 
Ved  *i  en  lo  que  me  ha  metido 
Leonardo ;  que  de  estar  que<lo, 
Me  siento  casi  dormido ! 
—Mas  dormido  volver  puedo 
Los  ojos  á  mi  sentido. 
Sueño  me  vence.  Yo  soy 
De  condición,  que  si  aqui 
Llama  el  sueSo,  aqui  fe  doy 
Los  sentidos  que  hay  en  mi. 
¡Ay  ojos!  dormido  estoy: 
Contemplad  pues  lo  de  dentro, 
Pues  el  alma  dentro  está, 
Y  volvéis  la  vista  al  centro. 
Alma ,  abrid  las  puertas  ya ; 
Que  ya  ¿  contemplaros  entro. 

Quédoie  durmiendo  de  rodilloi^  y 
iuena  una  trompeta^  y  deeoúbrese 
UNA  FieimAi  que  es  ARAGÓN,  vestida 
de  luto  y  armada. 

ARAOOlf. 

¿Duermes,  Ilustre  Ramiro? 

BAimo. 
Durmiendo  estoy. 

ABAOOR* 

Yo  suspiro 
Por  terte  dormir. 

■AMtlO. 

iQuién  eres? 

ABAOOll. 

Aragón  0oy. 

nAvmo. 

¿Qué  me  quieres) 
Que  ya  de  verte  me  admiro. 

AlAOOlf. 

Í Sabes  qoe  eres  decendiente 
^el  rey  don  Sancho  famoso? 

BAumo. 
Su  hijo  soy. 

ARAGÓN. 

Dios  aumente 
Ese  valor  generoso , 
Porque  su  ley  se  acreciente* 

BAvmo. 
Pnes  ¿de  qué  te  sirvo  i  tif 

ARAGO.V. 

No  duermas,  Ramiro,  asi ; 
Mira  que  te  he  menester. 

BAumo. 
¡T&  á  mi !  ¿Cómo  puede  ser? 

ÁBAGON. 

Esti  mi  remedio  en  ti. 

BAMIBO. 

ahí  tienes  mis  hermanos, 
Pedro  y  Alfonso;  que  yo 
Ya  me  escapé  de  tus  manos. 
No  quiero  tus  honras,  no ; 
Que  son  tus  imperios  vanos. 

ABAGOR. 

Dios  qniere  qne  tú  me  mandes. 

BAMmo. 

Son  sus  secretos  tan  grandes. 
Que  al  cielo  causan  temor. 

ABAGON. 

Presto  serás  mi  sefior, 

Por  mas  que'retuetvas  y  andes. 


BABIBO. 

Mira  lo  que  dices  bien; 
Que  yo  soy  moi^e  profeso, 
Y  al  alma  no  le  está  bien« 

ARAGÓN. 

Si  ordena  Dios  tu  suceso, 

ÍPor  qné  me  muestras  desdenT 
lira  que  el  pagano  y  moro 
Tiene  mi  tierra  oprimida: 
Duélate  mi  luto  y  lloro. 

BAUIBO. 

Guarda  k  mi  redusa  vida. 
Patria,  el  debido  decoro. 
Monje  soy :  vete  con  Dios; 
Que  aunque  soy  de  un  rey  hermano, 
También  allá  tienes  dos. 

ABAGON. 

Tü  te  defiendes  en  vano. 

(Desaparécese  Aragón»} 

BAMIRO. 

Religión ,  ¡valedme  vos! 
¡Valedme ,  valedme ,  cielo  1 
¡Padre  Leonardo,  Leonardo! 

(Despierta.) 
\  Divino  Dios !  ¿  Duermo  ó  velo? 

ÍCómo  en  defendsnne  tardo,    ' 
l^jer,  de  tu  U\bo  celo? 
A  este  mirmol  quiero  asirme. 

Sala  LEONARDO. 

LBONABDO. 

Deo  fítálki.  Padre,  ¿qué  es  esto? 

BAuno.  <i 

T6  eres  cduna  mas  firme. 

Yo  sé  que  en  tus  brazos  puesto. 

Nadie  podré  dividirme.  . 

LBONABDO. 

¿De  qnién  huye? 

BAimo. 
iAy  padre  mío! 
Vencióme ,  estando  rezando , 
El  sueño,  con  quien  porfió; 
Mas, como  voy  recordandOt 
Su  incierta  imigen  desvio. 
Soñaba  que  una  mujer 
Con  hermoso  parecer  % 
Corona  y  cetro  me  daba 
De  imperio,  y  del  monasterio, 
A  fuerza  de  su  poder. 
Me  sacó  á  la  portería. 
De  las  aldabas  me  asía  i 
Y  por  eso  voces  daba. 

LEONABM). 

Pues,  padre ,  si  contemplaba, 
¿Por  qué  razón  se  dormía? 

BABIBO. 

Leonardo,  no  pude  mas. 
¿No  sabe  mi  condición? 
No  me  lo  mande  james; 
Que  es  darme  á  contemplación 
Dar  muchos  pasos  atrás. 

LEONABDO. 

Mire,  padre :  en  la  Escritura 
Faraón  y  algunos  soñaron. 
Porque  en  mejor  coyuntura 
De  Dios  la  gloria  ensalzaron 
Con  vida  ó  con  muerte  dura. 
Cuando  Dios  algo  revela 
Ensueños,  grande  misferlo 
El  alma  entonces  recela. 

RAUIBO. 

Salir  yo  del  monauerio 
Es  del  demonio  cautela. 

LBCÜABnO. 

Lo  que  es  el  saefio  anima) 
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Procede  de  pensamiento. 
Que  es  al  hombre  natural : 
Mire  por  este  argumento 
8i  es  su  pensamiento  igual. 

lUMlltO. 

¡To,  padre!  Yo  haber  pensado 
amas  el  salir  de  aqui ! 

LEOITARDO. 

Guando  el  seso  está  ocupado, 
Lo  que  trae  impreso  alli, 
Forma  el  sueño  imaginado; 
Que  A  todos  los  exteriores 
Sentidos  descubren  luego 
Mas  libres  los  interiores; 
Y  como  esti  un  hombre  ciego, 
Juzga  á  verdad  sus  errores. 
Venga  á  mi  celda  conmigo ; 
Que  quiero  darle  castigo 
De  sueño  tan  torpe  y  malo. 

HAIIIRO. 

No  es  eastigo,  que  es  regalo 
lit  reprensión  del  amigo. 
(Vame.) 


▼•na  en  laimoalafiai  de  Jáea. 

SaUn  DOflA  ELVIRA »  en  hdbiiú  de 
hombre,  con  capa  gascona  y  espada  y 
pistolete;  PORCELO  y  OTRO  CRIA- 
DO. 

D05fA  KLVIIU. 

ÍQue  el  rej  don  Pedro  en  efeto 
k  mi  padre  perdonó? 

PORCBLO. 

El  socórrele  pagó. 

Agradecido  y  discreto; 

Que  él  y  sus  trescientos  hombres, 

Con  las  mazas  que  llevaron. 

En  la  batalla  sanaron 

Fama  eterna,  ilustres  nombres. 

Dióle  á  Huesca  en  alcaidía, 

Donde  pienso  que  estuvieras, 

Si  del  moro  las  banderas 

No  vieran  el  mismo  dia ; 

8ne  el  bizarro  Albocbacen 
e  Zaragoza  bajó. 
Con  quien  don  Pedro  mostró 
Su  poder  invíAo  bien ; 
Que  le  venció  peleando 
Desde  el  alba  al  mediodía, 

Y  prendiendo  ¿  don  García, 
Se  volvió  á  Huesca  triunfando. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mi  padre ,  al  fin ,  perdonado 
De  las  injurias  del  Rey,, 
Volverá  por  justa  ley  * 
A  aquel  su  primero  estado. 
Pero  yo,  mudando  el  traje, 
Mudaré  de  libertad. 
Perdiendo  mi  voluntad 
Lo  que  gana  mi  linaje. 
Andaba  en  esta  montaña 
Defendiendo  su  persona 
Mi  padre ,  á  quien  boy  perdona 
El  piadoso  rey  de  España. 
Traíame  desta  suerte 
Desde  que  pequeña  Aií , 
Donde  a  ser  hombre  aprendí. 
Robusto,  gallardo  y  fuerte. 

Y  eomo  mudar  costumbre , 
Que  es  otra  naturaleza. 
Ofenda  y  cause  tristeza. 
Dame  mortal  pesadumbre* 
Nosécómohesuflrir 
Dijar  tal  hábito  agora. 

PORCKLO. 

Con  el  contento.  Señora, 
De  verte  en  quietad  Tifir ; 
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Con  volver  á  ser  mujer 
En  vida  honesta  y  segura ; 
Que  cuanto  hoy  vive  procura 
Estar  en  su  mismo  ser. 
Que  es  la  pretensión  del  fuego 
Subir  siempre  á  su  lugar. 
La  de  la  tierra  bajar 
Buscando  su  centro  luego. 
Por  su  patria  los  ausentes 
Suspiran ;  los  presos  lloran 
Por  la  libertaa  que  adoran; 
Van  al  mar  rios  y  ñientes. 
El  amante  no  está  en  si 
Si  no  es  pensando  en  su  prenda , 
El  rico  avaro  en  su  hacienda , 
El  loco  en  su  frenes!. 
Todo ,  en  fin ,  está  en  su  ser 
Mejor  oue  en  ajeno  está : 
Tú  tamoien  descansas  ya , 
Si  hoy  vuelves  á  ser  majer. 

DOSÍA  ELVIRA. 

No  me  digas  mas,  Porcelo ; 

Que  aunque  el  ser  hombre  es  fingido, 

Maestra  en  la  mujer  que  ha  sido 

Un  bien  perreto  del  cielo. 

Aquella  gran  libertad 

De  andar,  hacer  y  decir, 

Aquel  gallardo  seguir 

La  luz  de  la  voluntad. 

Aquel  gozar  su  albedrio 

Sin  seguir  dueño  tirano , 

Aquel  estar  en  su  mano 

Su  condición,  gusto  y  brío, 

No  puede  dejar  de  ser 

Imperfección  el  faltar, 

Ni  dejarle  de  envidiar 

La  mas  honesta  mii^er. 

Verás  mil  hombres  {perdidos. 

Buscando  varias  mujeres, 

Con  diferentes  placeres 

Alma  y  cuerpo  divertidos , 

Darse  al  juego  ó  á  otros  daños' 

De  su  salud  ó  su  nombre ; 

Y  con  ser  vicio  en  el  hombre  t 
Durar  con  honra  mil  años. 

I  Desdichada  la  mujer 
Que  hiciera  un  yerrol 

PORGBLO. 

Es  ansí. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Pues  no  me  culpes  á  mi 
Que  diga  mal  de  mi  ser. 
No  porque  tener  deseo 
La  libertad  para  errar; 
Que  no  puedo  yo  gozar 
Todas  las  cosas  que  veo; 
Mas  ¿  por  qué  naci  tan  hombre , 

Y  mi  padre  me  ha  criado 
Tan  hombre,  que  me  he  quedado 
Con  el  vestido  y  el  nombre? 
Más  me  daba  goslo  aqui 
Servir  una  montañesa 
(Aunque  era  gozarla  empresa 
Imposible  para  mi),  • 
Que  los  tesoros  del  suelo. 
lOh  aquel  salir  á  rondar, 
Hacer  señas,  requebrar. 
Coger  un  suspiro  al  vuelo. 
Ver  una  mojer  rendida 
Confesar  una  flaqueza. 
Darle  con  celos  tristeza , 

Y  no  querer  que  los  pida» 
Verla  llorar  y  enjugalle 
Las  lágrimas  con  la  bocay 
Volverla  á  lisonjas  loca 
De  su  hermosura  y  su  talle : 
¡  Pesia  tal !  ¡qué  linda  cosa! 
¡Ah!  mal  haya  haber  nacido 
Larga  de  solo  el  Testido , 

Y  corla  en  el  ser  dichosa! 
Nadie  me  llame  mujer;  * 


Que,  vive  Dios,  que  esta  espada. 
De  la  punta  á  la  dorada 
Guarnición,  le  he  de  meter. 

EL  CniADO. 

I  Bueno  es  eso ,  por  mi  vida , 
Para  venir  yo  por  ti! 
No  te  halle  tu  padre  ansí, 
Sino  de  mujer  vestida ; 
Que  es  colérico  en  extremo. 

DOÑA  ELViaA. 

Antes  estás  engañado , 
Pues  él  me  hubiera  avuado, 

Y  que  se  enojase  temo. 
Si  uadle  en  aquesta  tierra 
Sabe  que  mujer  he  sidO| 

Y  en  este  traje  he  vivido 
Libre  de  su  ofensa  y  guerra, 
Por  lo  que  todos  sabéis , 
¿Antes  de  su  gusto,  es  justo 
Que  para  darle  disgusto, 
Este  consejo  me  deis? 
Fuera  de  que  entre  los  dos 
Lo  contrario  está  tratado : 
Pues  hombre  aqui  me  ha  dejado, 
Hombre  me  ha  de  hallar,  por  Dios. 

ronccLO. ' 
El  eco  de  voces  siento 
En  estos  valles  de  laca. 

DOÑA  ELVIRA. 

Aqui  del  fuerte  me  saca 
!  £se  mismo  pensamiento. 
i  Vuestras  armas  aprestad , 

Y  venga  el  mundo. 

Salen  DON  FORTUNIO  t  DON  ÑUÑO. 

OOR  FORTÜKIO. 

Estos  ramos 
Nos  muestran  que  cerca  estamos 
Del  ftaerte  y  de  la  ciudad. 

DON  ROÑO. 

En  tan  áspera  montaña, 
00  Fortunio,  habéis  vivido? 

DON  rORTülllO. 

En  sus  riscos  defendido. 
Ninguna  ofensa  me  daña. 
Fue  tal  del  Rey  el  consejo, 

Y  su  aspereza  rué  tal , 
Que  quise  con  otra  igual 
Resistir  su  vano  enoje- 
Pienso  que  habemos  llegado. 

DOffABLVIBA. 

Detéogaose,  caballeros. 

DON  ÑUÑO. 

En  manos  de  bandoleros, 
DonFortunio,  habemos  dado. 

DON  rORTONIO. 

I  Quién  es  el  qué  nos  detiene? 

DOÑA  ELVIRA. 

Oeste  fuerte  el  dueño  soy. 

DON  roRTumo. 
Yo  tu  padre. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ya  estoy 
A  tus  pies. 

DON  ÑUÑO. 

Gallardo  viene. 
¿No  es  vuestro  hijo  don  Juan? 

DON  P0RTDN10. 

Para  serviros,  don  Ñuño. 

DON  ÑUÑO. 

¡Brava  estocada  de  puño! 

DON  rORTüNlO. 

Esñierte. 

DOÑA  BLVmA. 

Soy  un  Roldan. 


¿' 


Dftd  á  doD  NoQp  los  braios. 

909k  BLVIBA. 

Gon6ieole  por  el  oombre. 

DON  RDÍlO. 

iQaé  hermosa  presencia  de  hombre! 

DOÑA  ELVIRA. 

Btfédos  laoxas  pedazos. 

MR  RUffO. 

AhraiadoM;  que  ya  os  quiero 
Por  foostro  valor  do  mas. 

IM^A  BLVIRA. 

A  tti  león  los  brazos  das 
T  4  os  honrado  caballero. 

DOR  RQÜO. 

Cuando  no  por  san^  y  parte 
De  on  hombre  á  quieo  tanto  debo, 
Os  amo ,  ilustre  mancebo, 
Por  oaeva  imagen  de  liarte. 
No  paede  en  su  casa  hacer 
Voestro  padre  mas  regalo 
A  nn  huésped ,  si  á  un  rey  le  igunlo , 
Ik»  Joan,  que  dejaros  ver. 
iHay  tai  brío  y  compostura 
ve  partes  todas  iguales? 

DOÑA  BLVIRA. 

DeJ&os  de  lisonjas  tales 
Con  quien  serviros  procura; 
Que  este  talle  y  bizarría 
ll€|ior  se  alabara  en  vos, 
Pues  sois  en  quien  puso  Dios 
Tanu  gracia  y  valentía. 
De  vos  dicen  por  adi 
Que  no  hay  moro  eu  Aragón 
Que  no  os  tenga  por  león. 

DOR  RUÑO. 

Y  de  TOS,  que  lo  sois  ya. 
Fortonio ,  lástima  ha  sido 
Que  tal  caballero  esté . 
fiello  del  cabello  al  pie. 
En  este  monte  escondido. 

DOR  PORTURIO. 

Agora  le  llevaremos 
Donde  vea  cortesanos , 

Y  pruebe  mejor  las  manos 
En  las  guerras  que  tenemos. 
Que  la  capa  de  sayal, 
Puesto  que  aforrada  en  tela, 
Es  como  hablar  con  cántela. 
Que  suena  bien  y  hace  mal. 
Aquel  bonete,  y  la  pluma 
Que  al  rededor  le  corona, 
No  es  decente  á  su  persona ; 
Que  es  de  bandolero  en  suma. 

DOÑA  ELVIRA. 

Galas ,  gorra  y  capotillo. 
Calzas ,  cuera,  martinetes , 
Mochas  veces  me  prometes, 
<}ue  pienso  que  has  de  cumplillo ; 
Mas  no  llega  la  ocasión 
Que  tales  honras  me  hagas. 

DOR  PORTURIO. 

Presto  haré  que  satisfagas 
A  tu  misma  obligación. 
Vé  al  fuerte  y  haz  prevenir 
Con  que  á  don  Nuno  regale. 

DOÑA  ELVmA. 

Yo  voy. 
(Yame  doña  Elvira  y  los  criados ) 

DOR  ROÑO. 

¿Puede  haber  que  iguale 
Al  Terle  hacer  y  decir? 
Envidia  sois  justamente 
De  loe  padres  desta  edad. 
DOR  PoiTinno, 
flonraiile  por  amistad : 


U  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

La  que  os  tengo  lo  consiente. 
•*Ya  los  criados  se  han  ido, 
Que  es  lo  que  yo  deseaba. 

DOR  ROÑO. 

Lo  que  pensáis  esperaba, 
DespUí'S  de  haberse  partido; 
Que  no  fué  sin  ocasión 
El  enviar  de  aqui  i  don  luao. 

DOR  PORTDRIO. 

Hoy  mis  secretos  os  daa 
Las  llaves  del  corazón. 
Preveniros  caminandOt 
Don  Ñuño,  con  tantas  veras, 

Y  COQ  tan  varias  quimeras 
Veniros  siempre  obligando. 
Nació  de  que  imaginé 

Que,  en  viendo  á  don  Juan,  diría 
La  causa  por  qué  lo  hacia : 

Y  aqui  sanréis  la  que  fué. 

DOR  ÑOÑO. 

Notablemente  deseo 
Saber  lo  que  os  ha  movido 
A  haberme  á  Jaca  traido 
Por  tan  extraño  rodeo. 
Lleno  traigo  el  pensamiento 
De  imaginaciones  varias. 

DOR  PORTORIO. 

Dos  cosas  son  necesarias. 

DOR  RUÑO. 

¿Qué  son? 

DOR  PORTDRIO. 

Vuestro  iurametito, 

Y  consentir  en  el  daño 

Que  de  no  cumplirlo  os  vienOi 

DOR  RUÑO. 

Notables  enigmas  tiene 
Ese  oculto  desengaño. 
Digo  que  lo  haré. 

DOR  PORTDRIO. 

Poned, 
Para  hacer  pleito  homentje» 
La  mano  aqui. 

DOR  RUÑO. 

¿Que  la  encaje 
Decís? 

DOR  PORTORtO. 

Lo  que  pido  haced. 

DOR  RUÑO. 

Entre  las  vuestras  las  quiero 
Poner,  don  Fortunio,  asi. 

DOR  PORTURIO. 

¿Hacéis  Juramento  aaoi, 
Gomo  hidalgo  y  caballero« 
Que  este  secreto  tendréis 
Por  todo  un  año  secreto? 

DOR  ROÑO. 

Pleito  homenaje  os  prometo, 
Si  no  es  que  vos  lo  mandéis. 

DOR  FOBTURIO. 

¿Sabéis  que  si  le  quebráis. 
Quedáis  por  traidor? 

DOR  ROÑO. 

Sisé. 

DOR  PORTURIO. 

¿Y  que  retaros  podré 
Para  que  al  campo  salgáis  ? 

DOR  ROÑO. 

Que  lo  sé  y  lo  juro  asi» 

Y  que  ¿  cumplirlo  me  obligo. 

OOR  PORTURIO. 

Pue3  escuchad  lo  que  os  digo. 

DOR  RUÑO. 

Escuchadme  vos  á  mi. 

DOR  PORTORIO. 


él 


DOH  RUffO. 

SI  aqueste  seerem 
Es  en  daño  de  mi  rey. 
No  hay  pleito  homemgo  ó  ley 
Por  donde  no  quede  ezceto. 
Gomo  contra  el  Rey  no  sea, 
Cosa  que  de  vos  no  creo, 
Decid. 

DOR  PORTDRIO. 

Que  me  oigáis  deseo. 

DOR  RUÑO. 

¿Quién  como  yo  lo  desea? 

DOR  PORTDRIO. 

Don  Ramiro  valeroso. 
El  que  defendió  4  la  Reina 
De  aquel  testimonio  infamo 
Que  a  los  tres  hijos  afrenta 
rpues  por  no  dar  un  caballo. 
Estando  el  Rey  en  la  guerra. 
De  aduilerio  la  acusaron). 
Tuvo  á  Aragón  por  herendt. 
Cupo  á  Fernando  Castilla, 

Y  oe  Navarra  y  Tudela 
Dou  Garcia  fué  señor, 

Don  Sancho  heredó  á  Gascuefia. 
Esta,  que  llaman  Sobrarbe, 
Muerto  don  Sancho,  se  entrega 
Al  rey  de  Aragón  Ramiro, 

Y  el  justo  heredero  niega. 
Doa  Fernando ,  á  quien  tocaba 
El  reino ,  en  guerras  sangrienta! 
Malo  4  Ramiro  su  tio, 

Y  Sancho  á  Aragón  hereda. 
Este  Sancho,  aunque  á  su  padre 
Mató  Fernando  en  su  tierra, 

Le  ayudaba  como  amigo 
Contra  el  moro  en  sus  empresas. 
Murió  Sancho,  á  quien  don  Pedro 
Sucedió,  que  agora  reina, 
Que  tuvo  en  esta  venganza 
La  condición  mas  soberbia. 
Buscaba  cómo  pudiese 
Vengar  su  abuelo  por  fuem 
En  la  sangre  de  Femando, 
Si  hallarla  entonces  pudiera; 

Y  sopo  que  en  Aragón 
Queoó  de  una  hermosa  duefia 
Una  hija  de  dos  años: 

Ved  *4quó.venganza  tan  tierna! 
Pues  viendo  que  en  mi  poder. 
Después  de  su  madre  muerta, 
Quedó  la  niña ,  envió 
Con  un  hidalgo  por  ella. 
Temiendo  yo  de  su  furia 
Alguna  injusta  tragedia. 
La  niña  le  nieffo  al  Rey, 
De  cuyo  agravio  se  queja* 
Mandóme  prender  airado, 

Y  con  mi  familia  y  prendai 
A  las  montañas  de  Jaca 

Me  subo,  y  labro  esta  ñierza. 
A  doña  Elvira,  qne  asi 
Se  llamaba  la  doncelia. 
En  hábito  de  hombre  visto: 
Ingeniosa  estratagema. 
Murió  mi  hijo  don  Juan , 
Tuve  su  muerte  secreta , 
Guardando  su  tierno  cuerpo 
En  una  caja  de  piedra. 
Fieme  de  los  criados 
Que  agora  parten  con  ella , 

Y  publico  que  es  don  Juan 
Por  esta  montaña  y  sierra. 
Donde  en  el  traje  que  veis, 
Como  otra  Aulanta  nueva. 
Ya  salteador,  ya  montero. 
Sigue  los  hombres  y  fieras. 
Ya  pone  al  arco  morisco 
La  jara  llena  de  yerba, 
Ya  el  acerado  cuadrillo 

A  la  cristiana  baUesu. 
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Ya  salé  gallarda  al  eftmpo 
Caaodo  el  alte  clara  y  bella 
Lleva  eo  albricias  del  sol 
Lirios,  rosas  y  uqceoas, 
Con  su  capa  de  sayal 
Listada  de  varías  sedas. 
Aforrada  en  lela  de  oro , 
Asida  á  un  cordón  de  perlas ; 
Con  un  bonete  de  grana , 
De  armiños  blancos  las. vueltas, 
Que  sobre  el  cabello  hermoso 
Descubren  rizadas  tremas. 
Sigue  el  conejo  medroso, 

Y  es[)eráudole  en  la  cueva. 
Mata ,  pensando  que  sale*    . 
La  matizada  culebra, 

Y  al  hombro,  al  acero  atada, 
Trae  al  fuerte  dentro  del  la 
Los  mal  tragados  gazapos 
Aun  vivos  después  de  muerta. 
Ya  debajo  de  alsun  fresno 
Pasa  la  msufrible  siesta, 
Cuando  el  sol  al  león  de  Alddes 
Dora  las  pardas  guedejas. 

Ya  mata  el  ligero  gamo. 
Ya  el  oso  lascivo  espera, 
£1  jabalí  colmilludo. 
La  liebre  6  cabra  montesa. 
Ya  vuelve  al  mostrarse  Venus 
En  la  vespertina  estrella. 
Requebrando  las  serranas 
Que  llevan  cargas  de  leña. 
\a,  en  oyendo  el  enemigo, 
A  media  noche  despierta; 
Si  es  contrario,  le  cautiva; 
Si  es  caminante ,  le  deja. 
Con  esto  el  Rey  agraviado, 
De  mi  furor  se  querella ; 
Yo,  como  vasallo  humilde. 
Acudo  al  cerco  de  Huesca. 
Trecientos  hombres  con  mazas 
La  Vitoria  hicieron  cierta , 
Después  de  Dios  y  de  aquel 
Que  trujo  la  roja  enseña. 
Perdonóme  el  Rey  entonces, 

Y  dióme  ¿  Huesca  en  tenencia; 
Mándame  llevar  mi  casa, 

Y  por  eso  os  traigo  á  ella, 
Porque  con  pleito  homenaje 
Os  tengo  de  hacer  entrega 
De  doña  Elvira ,  ó  don  Juan  7 
Para  que  nadie  lo  sepa. 

En  la  corte  de  don  Pedro 
Por  paje  habéis  de  tenella, 
Sin  que  ella  sepa  de  vos 
Que  sabéis  cosa  en  su  ofensa. 

DON  Nufvo. 
I  Extraño  y  notable  caso! 
Yo  os  confieso  que  á  saber 
Que  don  Juan  era  mujer, 
Ño  diera  á  este  monte  un  paso. 
Mi  deudo  sois  y  mi  amigo; 
Yo  lo  he  jurado,  y  lo  sé : 
Lo  que  he  dicho  cumpliré , 
Pena  de  mayor  castigo. 
Por  traidor  quedo  eo  efeto, 
Si  á  ella  ni  á  cuantos  viven , 
Por  mas  que  conmigo  priven. 
Dijere  vuestro  secreto. 

DON  FORTDinO. 

Yo  fio  que  cumpliréis, 
Don  Ñuño,  el  pleito  homenaje, 
Como  hombre  de  mi  linaje, 
>    Que  es  lo  mejor  que  tenéis. 
Mas  vamos  á  descansar 
Del  enojoso  camino. 

DON  Nc5ío.  (Ap.) 
Mi  perdición  adivino. 
La  vida  me  ha  de  costar. 


Sala  en  nn  paUelo  de  Hnesea.  | 

Salen  DON  ALFONSO,  LOPE  DE  LU-  , 
NA,  garcía  DE  VIDAURE  v  DON 
PEDRO  DE  ATARES,  con  luios. 

LOPB. 

A  uninisni^ü6tnpo,don  Alfonso  ilastre» 
El  parabién  y  pésame  te  damos, 
Pues  ya  eres  rey  y  destos  reinos  lustre, 

Y  muerto  el  noble  que  lo  fué  lloramos. 
Ver  que  Aragón  de  tu  valor  se  ilustre 
Es  el  consuelo  solo  que  esperamos ; 
Porque,  muerto  tal  Pedro,fuera  en  vano 
Buscarle  menos  que  en  su  propia  ber- 

¥U)Aüi«,  [mano. 

Los  eoidados,  Alfonso,  de  la  guerra, 
Las  desveladas  noches  y  los  (lias. 
Alojado  en  los  robles  de  la  sierra. 
Cubierto  á  veces  de«us  nieves  frías , 
A  Pedro  para  siempre  nos  destierra 
Con  nuestras  esperanzas  y  alegrías; 
Mas  vive  tú ;  que  todo  á  vivir  vuelve, 

Y  con  tu  sol  el  llanto  se  resueke. 

atArks. 

Morir  sin  hijos  nuestro  Pedro  amado 
No  se  puede  decir,  pues  que  tú  quedas. 
Que  heredas  su  valor  y  su  cuidado , 

Y  todo  el  peso  de  Aragón  heredas. 
Hoy  quedas  en  Alcides  transformado 
Para  que  por  Atlante  servir  puedas : 
Rige»  gobierna  y  vive  largos  años 
Para  remedio  de  mayores  daños. 

DON   ALFONSO. 

Si  aqui  DO  pareciera  el  sentimiento 
Placer  fingido  en  heredero  in|prato, 
Viérades,  caballeros,  cómo  siento 
La  muerte  de  quien  ya  tan  I^os  trato. 
Pero,  pues  no  han  de  ser  justo  argum«}ii- 
Las  lágrimas  y  quejas  que  dilato     [lo 
Para  mí  soleclad ,  las  honras  vuestras 
Agradezco,puesson  de  quién  soismues- 

(tras. 
Soy  vuestro  rev  legílimo,  y  soy  hijo 
Del  rey  don  Pedro,  y  de  don  Sancho  nie- 
Justamente  su  reino  mando  y  rijo,  [to: 
Pues  á  la  muerte  todo  está  sujeto. 

Y  pues  de  mi  corona  el  re^^ocijo 
Quiero  que  se  celebre  en  i  o  secreto. 
Estad  atentos  al  intento  mío 

Con  el  favor  de  Dios,  en  quien  confio. 
No  he  de  ponerme  la  corona  de  oro, 
Insignia  de  que  el  rey  que  hereda  goza, 
Ni  cetro  en  mano  para  mas  decoro , 
Ni  galas  dignas  de  mi  edad  tao  moza, 
Hasta  que  pueda,  desterrando  al  moro. 
Coronarme  en  la  insigne  Zaragoza, 
Adonde  luego  iré  por  mi  persona, 
En  su  Coso  poniendo  mi  corona. 
Que  no  es  bien  permitir  tanta  mancilla, 
Nobles  aragoneses ,  donde  baña 
El  Ebro  fértil  la  famosa  orilla, 
Espejo  y  campo  desta  gran  montaSa , 

Y  que  viva  cautiva  la  capilla , 
Primera  iglesia  de  la  fe  de  Espafia , 
Donde  para  su  bien  se  labio  luego 
Que  habló  la  Virgen  al  patrón  gallego. 
Líbrese  aquel  pilar  en  que  se  apoya 
La  famosa  corona  arapiónesa ; 

No  usurpe  el  moro  la  famosa  toya ; 
Que  el  que  es  hidalgo  libertad  profesa. 
Si  dura  otros  diez  años ,  como  Troya, 
El  fin  dudoso  desta  noble  empresa, 
Al  sol ,  al  hielo  asistiré  á  porfía , 
Sin  quitarme  las  armas  noche  y  dia. 
En  lo  demiis,  llevar  el  cuerpo  quiero 
Del  rey  don  Pedro  adonde  está  mi  her- 
En  cuya  vida  y  santidad  espero  [mano. 
Hará  lo  que  se  debe  á  un  iraen  eristia- 

Y  con  aquestu  oansas  considero    [no. 
Lo  que  en  las  dilaciones  pierdoógááo : 


^  llí  pues  colgaremos  las  banderas 
Por  honra  en  las  edad^  venideras. 
Venid  conmigo;  que  me  abrasa  el  pecho 
El  deseo  de  verme  adonde  digo; 
Que  he  he  poner  á  Zarasoza  el  pecho 
Contra  el  poder  del  bároaro  enemigo. 

ATÁau. 

No  hay  hombreqne  noquede  satisfecho 
De  tu  valor  hasta  morir  contigo. 
¡Alfonso  viva! 

DON  ALFONSO. 

Paso. 

ATARES. 

Será  en  vano. 

OON  ALFONSO. 

No  lo  digáis  hasta  enterrar  mi  hermano. 
(VaoM.) 


Visto  exterior  da  Haesca. 

Salen  DON  FORTUNIO,  DON  NUÍSO 
T  DOÑA  ELVIRA. 

DON  PORTONlO. 

Yi  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

nOÜA  BLVI1U. 

Ya  sé  que  le  he  de  servir. 

DON  NONO.  (Ap,) 

Y  yo  ^é  qne  he  de  morir. 

doüIa  BLviRA.  (Ap.  d  dottForUtnh.) 
El  ¿sabe  que  soy  mtqer  ? 

DON  FORTUNIO. 

I  No  te  he  dicho  qne  no  sabe 
Cosa  ninguna  de  mi? 
Guarda  que  entienda  de  ti 
Lo  que  entre  nosotros  cabe; 
Que  será  tu  perdición. 

D05ÍA  KLVIRA.  (Ap.) 

Por  fuerza  lo  habrá  de  ser. 
Pues  es  hombre ,  y  yo  mujer 
Que  ya  le  tengo  afición. 
Pensamiento  que  jamás 
En  mi  corazón  entró , 
Cuando  menos  lo  pensóf 
Vino  á  sujetarme  mas. 
¡Notable  desdicha  mia!  ' 
Pero  á  consolarme  vengo ; 
Que,  en  fin ,  pues  servirle  teogo. 
Podré  servirle  algún  dia ; 
Que  bien  puede  suceder 
Con  solo  decir  mi  nombre. 
Que  cese  el  servirle  de  hombreí 

Y  le  sirva  de  mujer. 

DON  HUPÍO.  (Ap.) 

Desesperado  camino 
Con  mis  pensamientos  traigo» 
Puesto  que  mil  veces  caigo 
En  mi  error  y  desatino. 
Pierdo  el  seso  en  contemplar 
Las  partes  desta  enemiga : 
A  hablar  el  amor  me  obligSt 

Y  el  juramento  á  callar. 
ik  cuál  hombre  pudo  ser 
Que  jamás  le  sucediese 
Que  á  una  mujer  no  pudieso 
Hablarla  como  á  mujer? 
Que  yo  guardara  el  secreto 
Al  Rey,  al  amigo,  á  todos 
Cuantos  por  diversos  modos 
Esta  importancia  prometo» 
No  era  mncbo  sufrimiento; 
Pero  ¡qne  no  ha  de  saber 
De  mi  que  sé  que  es  mujer! 
Aqui  es  rabia  el  juramento. 
¿Qué  haré?  81  muero ,  itqné  medio 
Será  cou  mi  dafio  igual? 

Que  no  hay  malqiie  igoal^  ilml 


linpoiible  dé  rtaiedio* 
iTfaidor  y  desafiado , 
Y  don  Fortanio  eoemigo  I 
El  primer  punto  maldigo 
l)e  hiberli  visto  y  hablado. 

OON  FOUTOIflO.  « 

Parece  que  caminamos 
Los  tres  con  melancolía. 

DO4I  Hoffo/ 
Debe  de  cansarlo  el  dia. 
Ya  I  Sefior,  en  Huesca  estamos. 
{Suena  caja  dentro.) 

DOdá  BLYIAA. 

G^asnenaD. 

DON  FOITDRIO. 

{Triste  sonl 

DOlf  NOffO. 

Las  campanas  clamorean. 

(Ap.  ¡  Plega  á  Dios  qae  por  mi  $«an!) 

Sekn  por  tu  orden  coatuo  crlqtacos 
eo»  ¡as  intigniae  del  Rey  don  Pedro 
delante;  luego  la  caja  ronca  y  bandc- 
reiorraetrando  y  el  cuerpo  del  Rey 
den  Pedro^  armado  ^enhombroe^y  AL- 
FONSO detrás  y  AcohpaíIámisiito. 

DON  roRTurao. 
¡Qoé  enlutada  procesión  I 
A  triste  tiempo  he  venido. 

non  Roifo. 
Don  Pedro  el  rey  dicen  que  es. 

BON  FORTülffO. 

Dadme,  Alfonso»  vuestros  píes, 
liue  tan  dichoso  habéis  sido. 
A  la  tenencia  venia; 
Dios  os  prospere  y  aumente. 
¿Qué  me  mandáis? 

Do^Atroirso. 
£sa  ^ente 
Gobierna  en  aasencia  mía; 
Qneporaue  no  entienda  el  moro 
Del  Rey  la  muerte,  y  se  atreva 
Desde  el  punto  que  se  ll«va 
Con  ese  indigno  decoro, 
Ko  lo  habernos  publicado. 

noN  FORTUmO. 

Don  No&o  viene  conmigo. 

noR  ALFOrtSO. 

Venid  VOS,  don  Ñuño  amigo, 
A  enterrar  mi  Pedro  amado. 

non  RoíKo. 
A  serviros  eOmo  debo, 
¥á  daros  el  parabién. 

DON  ALFOilSO. 

T  el  pésame  ¿no? 

DON  mifto. 
También. 
Dios  sabe  el  pesar  que  llevo. 

D07I  FORTuam. 
To entro,  con  la  licencip , 
£a  Huesca. 

SOR  HOíHo.  (A  don  Alfonso.) 
Yo  voy  contigo. 

DOH  AI.FOHSO. 

Eiy  marchad. 

DOH  Kufo.  (A  doña  Elvifa,) 
Paje  amigo, 
Tadve  al  camino,  y  paciencia. 

DOflA  ELVIRA.  (Ap.) 

Nopoea  habiré  menester. 

DON  RtlüO.  (Ap.) 

Como  T¿ouio  he  de  estar; 
Qoe  no  tengo  de  goaar 
Lo  que  lengo  en  mi  podsf  • 


U  CAMPANA  DE  ABAGON. 

ACTO  SEGUNDO.* 


Vista  eiíerlor  ae  los  maros  de  2aragosa. 
Salen  EL  REY  DE  ZARAGOZA  y  nos 

ALCAIDES. 
REY. 

Cerrad  1|S  puertas,  retiraos  al  muro. 

ALCAIDE  I.* 

¡Temerario  cristiano! 

ALCAIDE  2.** 

No  ha  tenido 
Enemigo  tan  fiíerte  Zaragoza. 

BET. 

Con  extrafío  fiíror  nos  acomete. 

ALCAIDE. 

Por  nuestro  mal  salimos  en  campafla. 

ALCAIDE  2.° 

La  flor  de  tus  vasallos  has  perdido. 

EET. 

Ya ,  fuera  de  vosotros,  ¿qué  me  queda? 
¿Este  es  Alfonso?  ¿Alfonso  es  este?  ¡Ah 

[cielos! 
;Cuánto  mejor  nos  fuera  un  Pedro  vivo! 

ALCAmE. 

Conocile  en  las  armas,  y  te  Juro 
Por  ios  huesos  que  Meca  en  honra  tiene, 
Que  derribaba  moros  con  la  espada 
Como  el  que  siega  con  la  hoz  espigas, 
Cuyos  manojos  recogió  ia  muerte. 

RET. 

Tas  cajas  tocan ,  el  alcance  signen. 
¡Mísera  Zaragoza !  aquí  te  pierdo. 
Hoy  pierdes  a  tu  rey,  aquel  invicto 
Que  á  dos  Pedros ,  dos  Sanchos  y  un  Ra- 
Se  defendió  tan  valerosamente,  [miro 
Al  muro ,  alcaides,  ciérrense  las  pner- 

[las, 

Y  tomen  armas  niños  y  decrépitos , 

Y  aun  no  quede  mujer  que  no  defienda 
Su  casa ,  su  marido ,  hijos  y  hacienda 

{Éntranse  en  la  ciudad.) 

Salen  EL  REY  DON  ALFONSO,  DON 
NUSO,  DON  FORTÜNIO,  LOPE 
DE  LUNA,  GARCÍA  DE  VIDAÜRE, 
DON  PEDRO  DE  ATARES ,  DOÑA 
ELYIRA ,  que  trae  un  eslandartillo 
del  Rey,  y  soldados  con  rodelas  y 
escalas, 

DON  ALFONSO. 

Las  puertas  han  cerrado. 

DON  ÑUÑO. 

No  han  tenido 
La  culpa  los  caballos,  noble  Alfonso ; 
Que,  abiertos  los, ij ares,  por  el  campo, 
Entre  el  aliento  grueso,  espuma  y  san* 
El  alma  sensitiva  al  aire  rinden,    [gre, 

DON  ALFONSO. 

Tras  este  vencimiento  ¿quién  se  cansa, 
Sino  quien  no  conoce  lo  que  es  honra? 
Quien  no  espera  á  la  gloria  desia  em- 

[presa, 
Atiende  al  agua  y  á  la  verde  yerba. 
Nosotros,  que  nacimos  obligados 
Al  claro  honor  desta  Vitoria  insigne, 
No  habemos  de  rendimos  al  trabajo. 
Los  moros  descansados  cobran  fuerzas 
Para  volver  de  nuevo  á  resistirse ; 
Yencidos,  son  al  doble  pusUinimes. 
Ea ,  don  Nu&o  Pardo  de  la  Gasta 


ÍQue  de  los  Pardos,  moros  agarenos, 
jO  dieron  este  nombre  á  vuestro  padre 
Los  mios,  que  me  ayudan  desde  el  cie- 
Ea,  Lope  de  Luna,  [lo); 

Y  vos,  noble  Garcia  de  Yidaure , 
Con  todos  ios  demás  aragoneses 

Que  honráis  mi  casa  y  el  presente  siglo, 
Esta  es  ia  gran  ciudad  de  Zaragoza : 
En  su  Coso  sabéis  que  he  prometido 
Ponerme  la  corona  deste  imperio; 
Ayudadme  á  cumplir  esta  promesa* 

DON  hDffo. 

Por  mi,  Sefior,  ya  urdan  las  escalas. 
Si  tú  prometes  coronar  tus  sienes 
En  su  Coso  famoso,  yo  prometo 
Poner  éste  pendón  sobre  aquel  muro. 
atAees. 

El  de  la  puerta  principal  que  miras, 
Ya  de  valientes  moros  coronada. 
Está,  de  tiernos  niños  y  mujeres. 

DON  NDÑO. 

Parecen  los  bonetes  y  almalafas 
Ropa  tendida  al  sol ,  y  las  aljubas 
Tenidas  granas  sobre  verde  yerba. 

LOPE. 

Aqni  están  la5  escalas. 

VIDAUBB. 

Pues  arrímense, 
Haciendo  ana  cubierta  de  paveses; 
Que  ya  las  doras  piedras  amenazan , 
Fuegos  arrojadizos  y  alcancías. 

DON  ALFONSO. 

Pues  juntad  los  paveses;  que  yo  mismo 
La  escala  llevaré. 

LOPE. 

Suelte  la  escala 
Yuestra  alteza ;  que  aquí  tenemos  vidas 
De  menos  imporunda  que  ofjíecQlto. 

DON  nvño, 
¡Arrimt,  arrima  escala! 

TODOS. 

jArrIma,  arrima! 

Salen  aUmuro  EL  REY  DE  ZARAGOZA 

y  iOROS. 

#  IST. 

Empavesados  las  escalas  ponen. 
¡Aqui  piedras,  aqui  flechas  y  espadss! 

DON  Nq^o. 
Yo  subiré  el  primero. 

DOÜAEtvma. 

«Ay  NuBo  mío! 
¿Adonde  subes? 

DON  N090. 

Muestra  el  estandarte, 
¡Oh  cruz  qne  Jorge  nos  mostró  en  su  pe- 

[cho, 

Y  Cristo  en  sus  espaldasy  hombros  san- 
Su  santo  original ,  v  vos ,  cabezas  [tos 
Ganadas  de  aquel  Pedro,  que  la  muer- 
En  tiernos  amos  se  llevó  del  mundo!  [te 
O  moriré  sin  que  la  mano  os  suelte, 

O  en  Zaragoza  os  meterá  don  Nufio. 

RET. 

i  Aqui,  moros  gallardos,  aquí,  alcaidesl 

DON  ALFONSO* 

¡Aquí,  vasallos  mios!  aqui ,  hidalgos 

Aragoneses  y  navarros  raerles ! 

Yeuded  las  vidas  y  vengad  las  muertes. 

(Aquí  hay  mueho  alcaneiazo  y  cuchilla- 
das ,  y  huyen  los  moros ;  sube  den 
Ñuño  el  primero  con  el  estandarte,  f 

DON  N05Í0. 

Huid ,  perros ,  huid.  Yo  soy  don  Nufio. 

A  mi  me  Uanan  Pardo  de  la  Casti* 


■•t 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  aRPIO. 

8ae  machas  veees  temto 
ne este piUr  de  Mirla, 
Cuyo  nombre ,  aooqae  soy  moro , 
Creo,  estimoj  siempre  adoro» 
Mí  eterno  daño  seria. 


dONALfOXÍM)* 

1  Oh  valeroso  No&o! 

son  Ruffo. 

Aquí  de  Alfonso  _  

Pongo,  á  Tuestro  pesar,  el  estandarte.  FÍriTírpifaMe  qiiédó; 

Las  plaus  desamparan,  todos  huyen.  |,„  f^^  ^^^^  i^  cristianos; 

Rompe  esas  puertas ,  rompe^,  y  entre  Q^g  hoy  sobre  mi  se  cayó, 

,.  ,  ,     [Aiionso;  Arrojado  de  las  manos 

One  por  otra  se  escapan  los  cobardes,  Q^g  ¿n  él  sas  pies  esumpó. 

I  ácnestu  hijos  y  mojeres  llevan.  ^--     -         r.^.     i* 

ATiais. 
Ti  están  en  tierra  las  herradas  puertas. 

LOPE. 


Entra ,  Señor,  y  la  Vitoria  gott* 

DOW  ALFONSO. 

Abiazadmei  sagrada  Zaragoza* 
{Vanse.) 


Csttpo. 


Adiós,  fuerte  Aljaferla; 
Que  mal  podré  derribar 
Ciudad ,  aunqae  ha  sido  mía» 
Que  sustenta  ul  pilar, 
A  que  ayuda  tal  Maria. 
Adiós,  plaza,  calles.  Coso» 
Adiós ,  Ebro  caudaloso ; 
Que  el  llanto  con  que  os  celebro 
Ya  vuelve  mis  ojos  Ebro» 
Rio  del  alma  piadoso. 
Adiós,  nevado  Moncayo» 
Cuyos  extremos  corona 
Del  Sol  el  primero  rayo» 


Siendo  una  frigída  zona 
Min  EL  REY  MORO  y  nos  AtCAiass.   Desde  diciembre  hasta  mayo; 

Adiós,  adiós;  que á  Toledo 


ALCAIDE  i.* 

Salva,  Sefior,  tu  persouu 

EET. 

Alá  se  duela  de  mf» 
Si  mi  paciencia  me  abona; 
Temiendo  voy  desde  aquí 
Al  Conde  de  Rarcelona. 

ALCAIDE  2.* 

En  los  Alfaques  te  embarca» 
Y  iremos  desde  Tabarca 
A  Oran,  Tripol  6  Biserta. 

het. 

Será  mi  partida  incierta ; 
Que  apenas  tengo  una  barca. 

ALGAinBi.* 

Pues  ihan  de  ñiltar,  Sefior» 
De  allí  tartanas  ó  sabrás  t 

UBI. 
Todo  falta  á  mi  temor, 
Pues  aun  me  faUaiy>aiabri9 
Para  decir  mi  dolor. 

ALGAIPB  3.^     ^ 

Mejor  salvarte  podría 
O  Málaga  6  Almería, 
Alicante  6  Cartagena. 

Todo  es  Ir  por  tierra  ajeas» 
T  todo  es  dejar  lamia. 

ALCAIDE  i.* 

Parte  áCistilla  ó  Toledo. 

EKT. 

Pienso  que  es  ya  del  cristiano. 
Pero  vamos ;  que  al  fin  puedo 
Valermedel  rey  mi  hermano» 
A  quien  tuve  tanto  miedo; 
Que  si  en  la  prosperidad 
Me  persiguió  su  aspereza  # 
Agora  en  la  adversidad 
Acudirá  su  nobleza 
A  tener  de  mi  piedad. 

ALCAIDE  1* 

No  te  detengas»  Se&or. 

lET. 

Por  una  parte  el  amor 
De  Zaragoza  me  duele, 
Por  otra ,  amigos ,  me  impele 
Del  saco  el  fiero  rigor. 
Adiós,  muros ,  que  tenéis 
Tal  reliquia  de  cristiano , 
Que  por  ella  le  acogéis  „ 
Obra  del  César  romano. 
Cuyo  nombre  agradecéis ; 


Me  parto ,  si  partir  puedo » 
Dcijandoos  el  corazón. 

ALCAIDE  i.* 

Formando  van  escuadrón. 
iQuéagnardast 


Pártome  y  quedo. 
(Yante.) 

Atrio  éel  alcázar  áo  Zangosa. 

StfftfARMINDA,  hHyen4o  i0  DOAa 
ELVIRA»  gne  «a/e  troi  tUa  con  una 

AB«mDA. 

Deten  la  daga  y  repara , 
Soldado»  en  qae  soy  mujer. 

DOÑA  ELVIRA. 

En  eso  el  enojo  para; 
Que  menos  me  ha  de  movof 
Cuanto  tenga  mejor  cara. 

ABHIimA. 

¿Eres  dellas  enemigo? 

DOÜA  BLVIBA. 

Quiérelas  mal  por  extremo» 
Cu  mas  hermosas  maldigo. 

ABimDA. 

Pues  ipor  qué  t 

DOffA  ELf IBA. 

Porque  tas  temO| 
(Ap.  De  celos  de  cierto  amigo.) 

ABÜIRDA. 

Hombre  de  tu  talle  ¿puede 
Querer  mal  á  quien  le  goce? 
Eso  la  razón  excede. 

DOÜA  BLVIBA. 

ÉHabemosde  echallo  á  doce» 
I  quiere  que  aquí  se  quede  t 

.  ABUNDA. 

Ten  las  manos;  que  aqui  estoy 
Para  servirte.  ¿Quién  eres  t 

DOÑA  ELVIRA. 

Pije  de  don  Ñafio  soy. 

ABUNDA. 

Y  ¿aborrece  él  las  mqjeres? 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Que  eso  escucho  y  no  te  doy  1 
¿Quién  la  mete  á  la  muy  galga 
Si  las^ama  6  aborrece! 


Tente.  ¡Mahomamevalgal 

DOÑA  BLVIBA. 

xk  qué  buen  santo  se  ofrece  I 
Ea:  todo  d  oro  salga. 

ABiimoA. 
Tener  quisiera  un  tesoro 
Que  darte,  porque  yo  adoró 
Tu  talle ,  hermosura  y  brío; 
Que  es  muy  poco  el  oro  mío 
Para  quien  es  como  un  oro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Oiga»  que  es  tierna! 

ABBUIOA. 

Quisiera 
Que  él  alma  de  aqueste  pecho 
Oro  puro  se  volviera. 

DOÑA  XLHBA. 

Fuera  de  poco  provecho. 
Cuando  de  diamantes  fuera; 

gue  si  algún  alma  tenéis 
os  moros ,  tan  ñilsa  es  toda» 
Que  oro  falso  dar  podéis. 

ABHUIDA. 

A  Is  razón  te  acomoda» 
Si  tanto  delta  sabéis. 

Y  pues  la  profesas,  mira 
Que  usar  piedad  con  mi\|er 
A  grande  nobleza  aspira » 

Y  mas  si  por  bien  querer 
La  misma  mujer  suspira. 
Por  dos  cosas  ten  pieidad » 
Por  mujer  y  por  rendida. 

DOÑA  BLVIBA. 

iReBdids! 

ABimiDA. 

A  tu  voluntad 
Dos  veces  rindo  la  vida , 
Dos  veces  la  libertad.* 
Presa  soy  tti  esta  guerra » 
Presa  soy  en  la  de  amor: 
Mira,  mis  ojos ,  si  yerra 
En  matarme  tu  rigor. 

DOÑA  ELVIRA. 

jTus  ojos!  ¿Qué  dioes»  perrat 
baca  mas  oro. 

ABUniDA, 

Abre  el  pecho; 
Que  alli  estás  de  perlas  hecho. 
Sácate  y  róbate  á  ti. 

DOÑA  BLVIBA. 

¡Que la  esté  sufriendo  aquí» 
1  que  pierda  mi  provecho! 

Suédate ,  voto  á  Mahoma; 
ue  el  soldado  tierno  en  saco 
Mas  viento  que  perlas  toma. 
[Ved  la  riqueza  que  saeo! 
No  hay  para  que  juegue  y  coma. 

ABBUmA. 

Tente  t6fi«ocha. 

DOÑA  ELVAA. 

¿Qué te  obliga? 

ABUNDA. 

Mándame  amor  que  te  siga» 

Y  que  este  ardor  satisfaga. 

DOÑA  ELVIBA. 

Be  de  meterte  esta  daga 
Seis  veces  por  la  barriga* 
Es  esclava  la  perrona» 

Y  déjela  en  libertad, 

¡Y  esss  locuras  pregona! 

ARMUfDA. 

Pues  llevas  la  voluntad. 
Lleva  también  la  persona. 
Mira  que  hablo  en  mi  provecho. 


IK>ÍU  KLmA. 

¿Ctao? 

AMmaiA. 

Queiic&nedejss, 
Me  pones  en  mts  estrecho, 
Fms  otro,  ingrato  á  mis  cniejts , 
Bftbrá  de  pasirme  el  peeho. 
T  si  me  bau  de  eaati?ar, 
T  he  de  ser  de  algim  fohosto 
Que  me  pretenda  Tonar, 
1  No  es  mejor,  pnss  es  aii  gasto, 
Qoe  tt  me  puedas  goxart 
CantlTarae,  por  tn  vida , 
El  cnerpo;  qae  el  alma  es  va 
Tu  esclava ,  a  ta  amor  rendida» 

Basta,  qae  la  galga  está 
Por  mis  pedasos  perdida. 
Qae  aqai  se  qaeae  la  digo.' 

AMOimá. 

Sofior,  llérame  eoatlgo* 
aoiABLTnu. 

Lelwd  de  Haboma,  á  lien  to 
Era  aqueste  casamiento. 
{Qae  la  be  de  llevar  conmigo! 
:yiTeDios,sl  desu  raya 
nsas,qaefcaffoen  el  soelo, 
Qna  te  acadiUTe  la  saya  I 

laaniaA. 

Paaafdporiralelelo, 
Despaes  qae  á  tas  braaos  taya. 

iPasastef 

áMWSKÚA, 

f  iesmarafffltt 
aoÜA  KLvnA. 
jfiaca ,  perra,  la  rodilla. 
AMuma. 
éQoéqafores  hacer  t 

aotA  Bi.TnA; 
Matarte. 

AlBDmA. 


aoHAiLtmA. 

OaSeio  herrarta 
De  ftWa » biAa  y  mejilla. 

Salé  DON  NUAO. 

•oa  Runo.  (5ia  vtrá  laimi^er4$,) 
Todo  mi  yerro  ba  nacido 
De  haber  á  mi  hermosa  prenda 
A  tal  peUno  traído : 
No  sé  qae  hombre  encomienda 
8n  honra  A  an  hombre  perdido. 
Sin  dada  es  araeru ;  qve  algano 
Coa  flecha  ó  espada  flera, 
lattaado  tiempo  oportuno , 
No  qniso  safnr  qae  faera 
Mi  amor  al  dolo  ImportonOt 
Perdí  el  caidado  y  temor 
De  romper  al  jaramento. 
1  Aal  perdiera  M  amor ! 

BOffA  ILVnA. 

Este  es  Ñafio :  loh  gran  conltofo  I 
i  Adteda  baeao ,  Sefiort 

BOV  RVi^O. 

ib  dan  laant 

aOflAlLlliA. 

Paes  ¿no  me  vftT 
aoa  auto. 
NegHtaqaierot  y  esjasto, 


aOÜABLVmA. 

MamaloidAs. 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

DON  ROflO. 

T6  me  has  dado  lindo  snsta» 

noÑAiLvnA, 
Taya  es  la  culpa. 

DON  iinffo. 
No  es. 

DOifA  BLTttA. 

Táinomedejastet 

DON  RUllO. 

No. 

DOÜAlLVnA. 

Luego  al  poner  de  la  escala', 
¿No  quede  en  el  campo  yoY 

aoif  Roifo. 

Solo  al  bien  de  hallarle  iguda 
Mal  que  el  perderte  causo. 
Mis  orasos  te  quiero  dar. 
iQaé  bioUui  aqulf 

aOif  A  BLttBA.* 

Quería 
A  aquesta  galga  azotar, 
Porque  ella  quiere  ser  mía» 

Y  yo  la  quiero  dejar. 

DON  ifoHo* 

iHiSli  caativado? 

POffA  ILVIU. 

Este  oro 

Laqaitd. 

aoa  Hoio. 
iBravo  soldado! 
aolUaLnaA; 
Tal  daaSo  longo. 

aiaomA. 
OntesorOf 
Un  maado  le  habiera  dado. 

non  aullo. 
Laago  iqtf éresle? 

aiamüA. 

Le  adota. 
aoa  aullo. 

BaHa;  dta  fe  quieren  blea, 
MI  doa  laaa ,  cuantos  te  vea  • 
Seaa  aiocos  o  cristianos. 
AiaiiraA. 

De  haber  asnído  á  sas  mattOl 
A  AIA  bendigo  también. 
iSoiatoiíaduefio? 

non  NoRo. 
Yo  soy 
El  qae  le  tiene  en  empello» 

Y  por  él  todo  me  doy; 

El  que  parece  que  essaefio 
Cuanto  mas  deñ^ierto  estoy. 
El  que  sabe  y  el  que  Ignora  t 
£1  que  A  un  üempo  rio  y  llora , 
El  que  corre  y  se  detiene, 
El  que  tieoe  y  que  no  tiene , 

Y  el  que  su  muerte  atesora ; 
El  que  muere  y  el  que  vive, 
El  que  no  pide  y  desea ,    . 
El  que  ha  dado  y  no  recibo,* 
El  que  consigo  pelea. 

Coge  el  aire,  en  agua  escribe; 
El  que  niega  y  el  que  enselia» 
El  que  duda  y  cjecuu , 
El  que  esta  diespierto  y  laaBa  t 
Eltánulodelafruta 

Y  él  Sisifo  de  la  pefia ; 

El  que  huye  y  que  batalla ,  , 
El  qae  pierde  y  el  qae  halla, 
El  que  niega  y  que  concede , 
El  que  puede  y  que  no  puedOi 
El  que  habla  y  el  qae  calla. 
I  El  oescoatento,  el  contento, 
'  El  Pf^flo,  el  mft«RWf 


tí 


El  que  me  alego  y  me  doy, 
El  que  soy  y  elque  no  soy ; 
Todo  por  an  juramento. 

ndVAiLvmA. 

Oye,  Sefior. 

non  Noffo. 

¿Qué  me  quiereaf 

DOffA  BLvnu. 

¿QaéJastedelRey? 

PON  RORO. 

Si  quejo. 

aoflíA  BkvmA. 

Pues  del  bien  6  mal  que  hicieres, 
Nunca,  de  mi  mal  consejo, 
Des  tanta  cuenta  I  mujeres ; 
Que  no  tienen  buen  conoeto 
Los  hombres  de  su  secreto. 
D^ala,  y  vamos  de  aquí. 

DON  ftoño, 

Vam08,8lteagradaAtl. 

DOffA  BLTttA. 

Proeedescomo  discreto. 

ABMNDA. 

tG6mo!  ¿que  en  esta  ocasioa 
Lm  dos  me  desamparáis! 

Doa  nano» 

Tleaelaaiorarason. 

AiancDA. 

Bipevad :  que  me  llévala 
LamiMoaleoraxon. 

(Faai^,) 


flila  0  d  rtal  áleásir  is  Z«tt|ott« 

SOm  EL  REY  DON  ALONSO,  FRAY 
RAMIRO,  FRAY  LEONARDO  a  na- 
caos CASALLiaos.  Ha  de  kábír  una 
ilUaydoitaburitei, 

aoa  groase. 

Que  se  haya  hallado  en  este  alegre  dia 
De  mi  coronación  mi  amado  hermano 
Ha  sido  para  mi  tanta  alegría. 
Que  no  es  mayor  que  la  audad  que  ga« 
uAMmo.  [no. 

El  ver  de  tu  dichosa  monarquía    [no. 
La  corona  en  la  frente,  el  cetro  en  ma- 
Tangrandeme  le  ba  dado,  Alfonso  mío, 
Que  al  suelo  alegres  lágrimas  envió. 
¡Plega  al  Sefior,  que  es  rey  sobre  los 

[reyes, 
Qae  anime  ansi  tus  Angeles  de  guarda, 
Que  en  regirá  Aragón  con  sanus  leyes 
Conozca  yo  que  su  piedad  te  guarda! 

Y  pues  de  ovejas,  cabras  y  de  bueyes 
Era  pastor  Amos,  ¿qué  me  acobarda? 
RAsuco  soy ;  mas  ya,  para  el  bien  tuyo, 
Ríen  me  puede  hacer  Diosprofeu  suyo. 
Siéntate;  quedespadoquiero  hablarla. 

aoa  ALTORSO. 

Yo,  lai  Ramiro ,  con  espacio  oírte. 

nAUíRO.  [anarte. 

Fray  Leonardo  está  en  pié:  siéntese 
Si  mandas  y  esto  puedo  yo  pedirte» 
O  estéreme  yo  en  pié. 

aoa  ALvoaso. 

Manda  aeatartei 

Y  él  ae  aléate  también. 


Qaterodedrta 
Qaeparahoararioaslempre»esbienqaa 

[ttotea 
IQaeaoncrlatoadeDloi  loa  aaeeraotea. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOM  DS  VEGA 


Mire,  hérmaM,  90  ioy  hombre  igno* 
No  le  diré  retóricas  en  Taño  9    [rante: 
Sino  lo  que  es  á  un  príncipe  importan- 
Qne  profesa  Iss  leyes  de  cristiano,    [te 
No  vengo  á  verle  próspero  y  triunfante 
De  Albocbacen,  el  bAroaro  africano, 
Ni  4  verle  coronar  en  Zaragoza 
De  la  Vitoria  y  posesión  que  goza. 
Vengo  i  decirle  cosas  que  le  importan 
Para  su  salvación,  rústicamente. 
Como  ramas  del  tronco  que  se  corlan; 
Que  no  da  un  roble  bálsamo  de  Oriente. 
Las  causas  todas  que  á  la  guerra  exhor- 
Se  reducen  en  ana  suficiente,      [tan , 
Ouees  ensalzar  la  fe,  echando  de  Es- 

S[>a&a 
.         ,        .   aña. 

He  sabido  que  luego  que  mi  hermano 
Pedro  .que  tiene  el  cielo ,  finé  traido 
A  San  Ponce ,  mi  casa ,  aunque  fué  en 

[vano, 
Pues  fhé  a  Monte  Aragón  restituidOy 
El  morisco  de  Huesca  y  castellanoy 
De  quien  entonces  Itié  favorecido, 
Corrió  la  tierra  y  hizo  en  elliT estrago, 
Sin  temor  de  tas  cruces  de  Santiago. 

Y  que  él,  Alfonso  hermano,  salió  luego 
Donde,  ganando  Tillas  y  lugares, 

Les  fué  dando  castigo  asan^re  y  fUego, 

Y  talando  sus  campos  y  aduares; 
Mas  que  alojaba  en  el  común  sosiego 
En  templos,  en  canillas  y  en  altares 
Susgentes,  sus  caballos  y  armas  fieras, 
Haciendo  de  las  aras  pesebreras,  [no, 
Dios  nació  en  un  pesebre ;  pero^  herma- 
Esa  humildad  del  santo  nacimiento 
Fué  misterio  distinto  y  soberano, 
Conveniente  á  tan  aho  sacramento. 
Ibs  ya  que  pan  bien  del  hombre  hu- 

(mano 
En  pan  se  comunica  por  sustento , 
No  na  de  estar  en  pesebres  de  caballos, 
Ni  á  los  retablos  es  raion  atallos* 
iMo  sabe  lo  que  cuenta  la  Escritura 
De  aquellos  sacerdotes  abrasados, 

Y  del  rey  Balusar  la  desventura 
Por  los  vasos  del  templo  profanados? 

Y  que  Almanzor  de  wdoba  nos  dura 
Por  ejemplo  entre  muchos  celebrados, 
Queentrando  por  Galicia,  naslaSantia- 

[go 
Llegó  después  del  castellano  estrago ; 

Y  en  una  pila  ( que  lo  había  jurado) 
Mandó  que  i  su  caballo  i  beber  diesen 
Agua  bendita;  pero  el  délo,  airado, 

guiso  que  todos  reventar  le  viesen? 
ermano,  pues  en  todo  es  tan  honrado, 

Y  tuvo  padres  que  enseñar  pudiesen 
Celo  del  culto  santo  á  muchos  reyes, 
aiire  que  no  es  de  rey  solo  dar  leyes. 

DON  ▲liFORSO. 

De  mi  estoy  satisfecho ,  hermano  mió. 
Le  han  informado  mal;  venando  fuera, 
Se  puede  perdonar  tal  desvario, 
Por  ser  necesidad  de  puerra  fiera. 
Pero  la  enmienda  en  Dios  y  enmi  confio, 

Y  que  de  hoy  mas  se  haro  de  otra  ma- 

[ñera; 
Que  me  pesa  en  el  alma,  si  he  tenido 
Descuido  igual  en  lo  que  me  ha  reñido. 
Marchase  á  veces  con  extraña  prisa : 
Los  soldados  son  muchos,  las  posadas 
Tan  pocas,  que  en  la  tierra  que  se  pisa 
Suelen  hacer  barracas  y  enramadas. 
Como  mi  hermano  y  superior  me  avisa: 
Deseo  ya  sus  órdenes  sagradas 
Por  besarle  sus  manos*  y  aun  agora**« 
{VáseUu  á  iew.) 

BAIIIR0« 

Téogaseí  seBor  Bey. 

UOIUKDO. 

DeplaecfHeia» 


SaU  DON  FORTUNIO. 

DOír  FOITÜRIO. 

DesdeHuescahasu  aquí  vengo  41a  pos- 
luTicto  rey  Alfonso :  tus  pies  beso,  [ta, 

DOR  ALFONSO. 

{Oh  Portunio,  mi  alcaide!  ¿qué  hay  de 
noif  Foknnao.       [nuevo? 

Después  que  de  Daroea  y  de  Tndela, 
Borja,  Calatayud  y  Tarazona 
Echaste  los  moriscos  atrevidos; 
Después  que  el  arrabal  edificaste  [bre 
Oe  la  insigne  Pamplona,  y  diste  nom* 
A  Belorado,  I  Almansa  y  a  Berlanga; 
Después  que  al  Conde  ae  Tolosa  diste 
Elcastellanoreino ,  porque  tuvo 
Un  hijo  de  la  infanta  dona  Urraca, 
Tu  mujer  de  segundo  matrimonio. 
Señora  nuestra  y  de  Aragón  señora ; 
A  todas  sus  hazañas  diste  el  lauro 
Con  haber  conquistado  á  Zaragoza. 
Ya  parece  que  nadie  se  atrevía; 
Tan  morosos  los  bárbaros  estaban 
Del  príndpe  mayor  que  tiene  el  mundo; 
Mas  ya.  Señor,  que  con  aquesta  empre- 
Les  pareció  que  descansar  querías,  [sa 
De  Fraga  salen  con  extraño  ejército, 
Talando  los  lugares  y  las  Tillas, 
En  grande  afirenta  de  tu  heroico  nom- 

[bre. 

DORáLFOlfSO.  [do, 

No  prosigas,  Fortunio.  Hermano  ama- 
Ño  me  puedo  holgar  mas  con  él :  perdo- 

[ne. 
Moros  me  llaman ,  responderles  quie- 

[ro. 
-^Seguidme,  don  Fortunio,  y  todo 

{hombre 
Que  se  precie  de  ser  hidalgo,  sígame. 

^  LOPB. 

Todos  te  seguiremos. 
rahiro. 

Dios  te  guarde. 

(Vmue  don  Alfctuo  y  ion  Fartwnjío 
y  loi  demái  caMleroi,) 

BAmao. 
Frny  Leonardo,  nosotros  nos  volvamos 
A  nuestra  guerra,  ó  paz,  si  verdad  digo. 
¿Qué  le  parece  del  sermón?  ¿Soy  rústico? 
¿No  sé  guardar  el  término  á  los  reyes? 

^  LEORARBO. 

Calle;  que  Dios  habló  por  esa  hoca. 

RAHIBO. 

Hice  lo  queá  mi  oficio  y  sangre  toca. 
{Vanie,) 


Alojamiento  da  don  Nofio  en  Zaragoza. 
Sale  DOÑA  ELVIBA. 

'  DOfiA  ELVIRA. 

Ya,  de  verme  aborrecer 
Esta  mujer  por  eitremo , 

§ue  entienda  y  presuma  temo 
on  Ñuño  que  soy  mujer. 
Mal  hice,  pues  mejor  fuera 
Regalarla  todo  el  dia, 
Yque,comoyoso1ia, 
'  La  noche  en  blanco  durmiera. 
Pero  estos  celos ,  que  son 
Nieblas  del  entendhniento, 
El  sol  del  conocimiento 
Eclipsan  a  la  razón. 
¡Qué  mal  •  viviendo  en  montafiai 
D^  robusta  présame  1 


CARPtO. 

Donde  entre  sus  peñas  fui 
Otra  peña  tan  eitraña ! 
El  primer  hombre  de  corte 
Me  rindió ;  mas  no  podía 
Resistir  el  alma  mía 
Golpes  dados  tan  de  corte. 
Ya  es  hecho  :  aqui  me  conviene 
Hacer  del  hombre  y  caUar. 
La  n^ra  quiero  engañar. 
Que  por  tan  hombre  me  tiene« 
Y  proseguir  el  engaño 
Hasta  ver  el  fin  que  espero. 

Stíen  DON  NUflO  t  ARMINDA. 


ABinniA. 

Hacéis  como  caballero 
En  dar  remedio  á  mi  daño. 
De  estaros  agradecida 
Ya  vengo  á  quereros  bien.    • 

non  iiiifo.(4p.) 
Amor  quiere  que  ne  den 
Celos  nuevas  de  mi  vida. 
Hame  dado  el  pensamiento 
Que  mi  amada  doña  Elvira 
Con  tiernos  ojos  me  mira. 
Aunque  pese  al  juramento. 
Decirle  vo  que  es  mojer 
No  puedo ,  aunque  muero  asi ; 
Ella  decírmelo  a  mi 
Sin  rompelle,  puede  ser; 
Pues  si  me  tiene  afición, 
No  es  posible  que  lo  encubra , 

Y  pienso  que  lo  descubra^ 
Si  yo  la  diese  ocasión. 

Si  a  tener  celos  comienza, 
A  dárselos  voy  dispuesto. 
Que  es  lo  que  rinde  mas  presto 
Respeto,  honor  y  vergüenza. 
La  ocasión  es  extremada 
Para  tenella  celosa; 
Que  es  en  fin  la  mora  hermosa 

Y  no  poco  enamorada, 

Y  anda  turbada  de  suerte, 

Que  no  hay  voz  que  no  la  asombre, 
Rindiéndose  á  cualquier  hombre, 
Con  el  miedo  de  la  muerte. 
Mostraba  á  don  Juan  amor, 

Y  ya  me  le  muestra  á  mi. 

D05fA  ELVIRA.  (Ap.) 

¿Qué  habla  don  Ñuño  alU? 
Amor  la  tiene  el  traidor. 
¿Mas  que  concierta  ^ozalla? 
Quiero  lo  que  pasa  oír. 

non  ifD5fo.  (ip.) 
Sin  verla  quiero  fingir 
Que  tengo  de  regalalla. 

ARMINDA. 

^is ,  Ñuño,  de  aquesta  suerte 
Todos  los  cristianos? 

non  ituilo. 

¿Cómo? 

Porque  ya  sospechas  tomo 
De  mi  acelerada  muerte. 
Por  no  me  hablar,  alia  aparte 
Estas  hablando  contigo. 

DON  nu5ío. 
Todo  cuanto  hablo  y  digo, 
Todo  se  dirige  á  amarte. 
Imaginaba  que  el  cielo 
Gran  rigor  contigo  usó, 
Pues ,  siendo  infiel ,  te  crió 
La  mas  hermosa  del  suelo. 
¿Eres  noble? 

ARVOmA. 

Soysobrin% 


M  q[Q«  ayer  ert  seSor 
DeZangoii. 

SOR  mño. 

El  mor 
Tiene  saül  U  cortioa : 
Vese  por  ella  eo  coalquien 
Bl  buen  nacioiieoto  sayo. 

ABIIMPA. 

T  en  tas  palabras  el  tojo» 
Donde  Armioda  amparo  espera, 
toeiinéme  k  aquel  don  Joan 
Por  sa  talle  y  oiiarria ; 
Mas  con  nieve  menos  fría 
Blancas  las  sierras  están. 
Pnes  siendo  jo  ana  muier 
De  tanto  rescate  y  nombre , 
Cuando  no  ftiera  que  nn  hombre 
Suele  amar  y  agradecer,  • 
Mil  veces  qaiso  acabarme. 

BOU  HORO. 

Es  noto  de  poco  aviso. 


Vo  basta  que  no  me  quisOf 
Sino  qoe  quiso  matarme. 

non  iiiiílo. 

Precíase  mas  de  valiente 

Que  de  tierno,  aunque  lo  es  tanto. 

AAOimA. 

De  ver  sa  talle  me  espanto, 
CoD  alma  tan  diferente. 

non  wsño. 

Ko  te  espantesque  sea  nieve : 
Qoe  se  na  criado  en  montaña , 
Salteando  la  campaña 
Que  en  el  Ebro  habita  y  bebo* 
Mírame  4  mi  ;qae  tejare 
De  no  te  desamparar. 


Hombre  eres,  sabes  amar : 
Rendirle  el  alma  proeuro. 
Líbreme,  don  Ñoño,  Alá 
De  sufrir  rapacerías. 

nOfÍABLVIRA.  (^p.) 

1  Qué  aguardáis,  desdichas  mías? 
Desengaftada  estoy  ya. 
Mas  don  Nofio  ¿ooé  me  debe, 
PtMS  piensa  en  nn  que  soy  hombre? 
áKmmás 

SI  amor  engendró  tu  nombre» 
Tu  vista  á  adorarte  mueve. 
Prosigue,  honrado  cristianOi 
En  ampararme,  y  verás 
Que  á  Dios  un  alma  le  das, 

Y  oue  yo  por  ti  la  gano. 
Cnstiana  me  volveré. 

DOÍU  ELVIRA.  (Ap.) 

Solo  filta,  por  mi  vida. 
Que  casamiento  le  pida 
fque  la  mano  le  de. 
iBay  mora  mas  bellacona. 
Mas  mudable  ni  mas  malar 
¡Oiga  y  cómo  se  regala, 
1  eómo  el  señor  se  entonat 

Y  ya  le  querrá  engañar 
Con  que  bautiurse  quiere. 
No  es  tiempo  que  mas  espere ; 
Siempre  es  caerdo  el  estorbar. 

non  fiofo. 

Orne  en  señal  un  abraso 
Deque  cristiana  has  de  ser. 

AiamaA. 
Ydeque  soy  tu  mqler. 

BOÍfABLVnU. 

Espera,  detenga  el  brazo. 

non  ROffO. 

|0h  don  loaat  poca  iá  qué  efMo 


U  GAI»ÁNá  DE  ABáOOR. 
Lo  estorbast 

DOffAlIiVmA. 

{Gentil  razonl 
Estos  bienes  ¿cuyos  sonf 

DON  ItOflO. 

Aturazonmesiúeto. 
Taya  es  la  esclava,  don  loan. 

n05ÍA  ELVIRA. 

Pues  ¿por  qué  la  esclava  goza 
Quien  sabe  que  en  Zaragoza 
Ciento  por  un  sueldo  dant 
Allá  las  compra ,  Señor; 

Y  esta  sola  qae  me  cabe. 
No  me  la  quites. 

DOIl  ROÑO.  (Ap,} 

¡Oh  lla?e 
De  celos!  Abrid ,  amor. 
Salga  este  amor  encerrado 
Por  aquestas  paertas,  celos. 

ARVIRDA. 

Basta;  que  hoy  en  ti  los  cielos 
Dueño  y  verdugo  me  han  dado. 

DOfÍABLVmA.  « 

¡Qué  hallado  estabas  con  ella! 
Juegas  de  hermano  mayor. 
¿Soy  hombre ,  ó  qaé  soy.  Señor  I 
¿No  sabré  yo  gozar  dellaT 
¡Con  gentiles  tretas  sales! 

0011  nuÑo. 
Digo  que  mon  te  sobra: 

DOffASLVnA. 

¿Qoién  le  da  poder,  que  eoblfl 
El  mis  bienes  gananciales  t 
Quince  mujeres  tenia 
En  la  montaña,  por  Dios. 

non  ROÑO. 

Pues  aqoi  para  los  dos 
Sobrara  en  ana,  á  ser  mia. 

BOÑA  ELVIRA. 

Y  ella ,  perra ,  ¿cómo  toma   - 
Tan  mal  lo  de  su  Alcorán? 
¿Sabe  bien  quién  es  don  Juan? 
¡Vive  Dios»  que  me  la  comal 

ARiinnA. 
¡ Ay,  Mahoma,  y  qaé  cristiano  1 

DOÑA  ELVIRA. 

Soy  el  dlÑblo. 

nOR  ROÑO. 

Hazle  la  cmz. 

AREIRDA, 

Cerrada  tiene  la  luz 
Gomo  lantema  en  la  mano. 
Sé  que  el  ftiego  viene  allí. 
Mas  quién  le  trae  no  se  ve; 
Pero  de  ser  ftaego  es  ffs. 
Porque  ya  le  siento  en  m!. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Sabe  qne  á  Mahoma  y  ella 
Los  puedo  yo  echar  en  sal, 

Y  que ,  á  no  estarme  tan  nial, 
Aquí  me  vengara  déllat 
Tome  loego  ose  camino. 

ARRIRDA. 

¿Dolido  me  llevas? 

OOÑABLVflüL 

A  Fraga 

Va  el  Rey :  sirva ,  perra ,  y  haga 
Lo  qoe  mando. 

ARUtRñA. 

-«Oh  Alá  divino t 
Basta ;  cristiano;  que  das 
En  ser  p^rro  de  hortelana. 

DOÑA  ELVIRA. 

im  d9  Tob^no  crísttina? 
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AEMHRAI 

Yal08oy:tüloverits. 

DOÑA  ELVmA. 

Pues  entonces  mauréte, 

Y  iráste  al  cielo  derecha. 

DOR  ROÑO.  (Ap,) 

Cierta  salió  mi  sospecha. 

DOÑA  ELVIRA. 

O  camina,  ó  picaréte. 

DOR  ROÑO. 

¡Don  Jaan !  don  Juan!  poco  á  poco. 

DOÑA  ELVIRA. 

Señor,  mi  hacienda  castigo. 

DOR  RUÑO.  (^.) 

Bien  se  ha  hecho. 

DOÑA  ELVIRA. 

Vén  conmigo. 

DOR  ROÑO.  (Ap.) 

¿Quién  ha  visto  amor  tan  loco? 

(Vame.) 

* 

Gtapo  y  vista  exterior  de  los  aiaroi  de  Fraga. 
S<i¡en  TARIFE ,  GEUN  y  otros  moros. 

TARirS, 

¡En  Fraga  el  rey  Alfonso! 
¿Es  rayo  este  hombre,  cielos? 

tCuál  hombre  tan  invicto  habéis  criado 
^ara  castigo  nuestro? 
¿Que  viene  ya  marchando 
Dices,  Gelin? 

CEUR. 

Yqaeuncercallega, 
Qne  pueden  ya  tus  moros 
Apercebir  los  fuegos. 
Las  flechas  y  alcancías. 

TARIPB. 

Vltorioso  mancebo,  ¿qué  pretendes 

Con  tan  altas  Vitorias? 

Papel  ha  de  faltar  á  las  historias. 

Ya  pienso  que  de  España 

Nos  ha  de  echar  ánodos, 

Y  que  no  ha  de  quedar  reliquia  en  ella 
De  cuantos  en  el  África 

Por  el  famoso  estrecho 

De  Gibraltar  pasó  el  cristiano  Conde. 

¡Siempre  armado  en  el  campo, 

Siempre  al  lado  ceñida 

La  vencedora  espada. 

Siempre  cercando  villas, 

Labrando  faertes  moros  y  defensas! 

De  tan  heroica  mano 

No  ha  nacido  español  desde  Trajano. 

Alcaide  sov  de  Fraga, 

Y  esta ,  y  el  mundo  todo 

Sae  en  mi  poder  tuviera,  te  rindiera; 
as  la  lealtad  debida 
Al  Rey  que  me  la  fia, 
Me  obliga  á  que  me  ponga  en  resisten- 
Salir  quiero  al  camino  [cia. 

A  detener  su  furia. 
Si  mi  gente  rompiere, 
Aqui  tengo  los  muros. 

CELIR. 

Camina,  faerte  Alcaide, 

Que  hoy  Alá  santo  te  ha  de  dar  Vitoria, 

Y  coanao  no,  morir  con  honra  y  gloria. 

(Van$e,) 

Salen  EL  REY  DON  ALFONSO,  LOPE 
DE  LUNA,  GARCtA  DE  VIDAURE, 
DON  PEDRO  DE  ATARES »  DON 
NUSO,  DON  PORTOMia 

DOR  ALF0RS9. 

No  tradrán  tanto  valor. 


tt 


? 


Que  nl^n  del  maro  ifdera. 

ATÁ1II8. 

Es  Tarife  hombre  de  honor : 
¡ae  es  nUente  ooDsiders, 
desta  tierra  el  mijor. 

DORALfORSO. 

Creo  qae  llegáis  cansados. 

LOPB. 

1  Qaé  hiciéramos  descansados? 
Asi  servirte  queremos. 

Don  f  OBTumo. 

¿Cómo  Tiene  mi  don  laan, 
Don  Ñafio  t 

non  imHo. 
Viene  tan  hombre* 
Tan  soldado  y  tan  galán, 
Qae  no  hay  moro  qoe  no  asombre» 
I  todos  parias  le  dan. 
{BlRey  y  Ui  demái  ha»  de  eiftff 
hAléndo  áñ  uenh.) 

DONPORTUmO. 

Militando  á  vneslro  lado,-    • 
Será  gallardo  soldado. 

DOR  ALFORIO. 

Portonio,  llegaos  aci. 

noR  ROifO. 

ElReyencoBS€iioestá. 

doíVa  iLvmA. 
tion  no  está  determinadoT 

noR  ROflé* 
iDóDdeesU  la  esclava  I 

DOÜAILVmA. 

lAqai 
Me  pregantes  por  la  escava  l 

noRRoio* 
Qolérolt  bien. 

doIFa  iltou. 

Con  él  bagaje  qaedaba. 
Cargo  á  Peralta  le  di 
Paraqnenolebitase 
Lo  qae  háblese  menester. 

OOR  Rtffo. 
Procara  qae  bien  lo  pase ; 
Qae  es  en  efeto  m^jer. 

noílAiLvmA. 
¡Oh  qae  mal  ftiego  la  abrase! 
iPosible  es  qae  te  dé  gusto  I 
Que;  si  eso  es,  n^la  qoierOt 
lli  gozarla  4  tu  disgusto. 

DOR  RUÍlO. 

Eres ,  don  Juan ,  caballero^ 
Y  ser  liberal  es  Justo. 
Dame  esa  esclava. 

doíVailvira. 

Yovoj 
Por  ella.  ' 

DOR  RUilO. 

No,  no,  detente. 

noílA  ILVIRA. 

Al  punto  contigo  estoy. 

•noR  ROílo.  (ilp.) 

iQué  aguardo?  Qué  es  bien  qae  fnten- 
Amado  en  extremo  soy.  '[te? 

por  altorso. 
NuSOm* 

noR  Ruffo. 

fiefior... 

MR  ALTORSO. 

■»-*       ^  Y*  <*•  acuerdo 

fiíttfBOsdeeeonieter. 

iQoébarénoi? 

Ko  soy  tan  lerdo; 
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Que  en  hablando  de  romper, 
Luego  los  estribos  pierdo. 

nOR  ALrONSO. 

Lope  de  Luna  ¿qué  dice? 
Don  Fortnoio  y  don  García 
Me  animan,  y  lo  que  hice 
Alaban. 

LOPE. 

Cierra  y  porfla. 

DON  ALFONSO. 

Don  Pedro  lo  contradice* 

DOR  RUffO. 

Cierra,  Sefior, 

DOR  ALFORSO. 

Pues,  Santiago 
En  el  moro,  que  se  acerca* 
Para  su  postrer  estrago. 

DOR  ROÑO. 

Rómpele, y  á  Praga  cerca ; 
Que  es  de  su  arrogandt  el  pago. 

DOR  ALFORSO. 

lA  ellos ,  Fortunio,  I  ellos ! 
A  eUoi,  Nufio! — i  Ay  de  mi  1 

DORFOITMCIO. 

jQoé  ei  eito  ?  i  TCi  tiemblas  dellos ! 

DOR  ALFORSO. 

Maerto  soy.  Absalon  fui , 
Soberbio  por  mis  cabellos. 


{BénéeíB  él  Reu  por  artifich 
eneltaíMú.) 

DOR  ROffO. 

La  Uem  se  lo  ha  tragado. 

LOFI. 

Todo  eaioj,  de  Terlo,  helado. 

DOR  ponnnno. 
CumpHdo  el  castigo  miro, 

8ue  ayo  el  moqje  Ramiroi 
e  ver  el  templo  violado. 
Retirad  toda  esa  gente. 
Nadie ,  amigos,  sin  el  Rey 
Acercarse  i  Fraga  intente. 

DOR  rBDRO. 

iPorqvéno? 

DORFORTORIO. 

Porque  no  es  I^ 
LegWoia  ni  decente. 

DOR  RÜÜO. 

I  Ay  mancebo  desdichado ! 
siendo  rey  tan  bueno  y  JustOt 
El  délo  te  ha  castigado. 

TIDAURB. 

Paé  en  guardar  el  templo  injusto , 

Y  en  sus  honras  desdichado. 

MPB. 

Dios  sabe  que  eso  nada 
De  que  á  la  guerra  atendía. 
Sin  reparar  que  era  agravio. 
atíres. 

No  procedió  como  sabio. 

gh  Aragonl  1  Qué  triste  dial 
n  rey  y  sin  herederos, 
I  Qué  haremos  ya ,  caballeros? 
Venid  4  Huesca  conmigo ; 
Que  si  este  es  de  Dios  castigo. 
No  ha  embotado  los  aceros. 

LOPB. 

Aplacalle  es  menester. 
iQué  rey  habernos  de  hacer? 

DOR  FORTmiIO. 

AUI  se  podrá  pensar. 

Y  el  que  perdemos  lionri 
Qoe  tan  bueno  solía  ser. 

{Vame.) 


CARHO. 

Cmpo. 
Salen  DOÑA  ELVIRA  t  ARMINDA. 

ARRIRDá. 

¿A  qué  me  traes  asi? 

DOÑA  KLVIIA. 

A  maurte. 

ARRIRDA. 

Y  tdesU  suerte 
Quieres  vengarte  de  mi ! 
Digo  que  vuelvo  á  quererte; 

?ue  nunca  te  aborrecí, 
u  ingratitud  dio  ocasión 
A  aquella  nueva  afidon 
Que  á  don  Nu&o  le  cobré. 

DOÍÍA  ELVIRA. 

Ya  sé ,  perra^  lo  que  fué , 

Ya  sé  vuestra  condición. 

Hhica  la  rodilla  presto 

Y  confiésate  á  Maboma ; 

Que  anda  d  campo  en  armas  puesto. 

Si  no  es  por  dicha  que  toma 

De  volverse  presupuesto. 

ABRIRDA. 

¿Que  he  de  morir  á  tu  mano, 
Hermosisimo  cristiano? 

DOff  A  BLVIBA* 

SI,  perrlslma  sefiora* 

ABHIRDA. 

iLoego»  eo  este  punto  ? 

DOffA  BLVIBA. 

Agón. 

ABBIRDA. 

Dettilte. 

DOflA  BLVnU. 

Buégasme  en  vano. 

Salen  TARIFE  y  los  moros. 

TABIFB.  (Bajea loe iuyoi,) 

■  De  la  celada  salid; 

■  Que  van  huyendo  cobardes. 

!  Aqui  hay  un  cristiano.-*Oid. 

I  ABBIRDA. 

'  iQue  no  es  posible  que  aguardes? 

DOÍVa  BLVIBA. 

Enejado,  soy  un  Cid. 

ABBIRDA. 

Deten  la  daga. 

CEUR. 

¡  Ah  cristlanol 
iPorqnélanoaus? 

DOÜA  BLVtBA.  (Ap.) 

¡Oh  ddo  1 
¿Quién  me  detiene  la  mano? 

TARIFB. 

Ríndete ,  pobre  mozuelo. 

DOflÍA  ELVmA.  (Ap.) 

jEsto,  délos ,  por  vos  gano  I 

TABIFB. 

iQaléneres,  gallarda  mora? 

*  ARURDA. 

Arminda  soy,  dd  que  agora 
Me  daba  la  muerte,  esclava. 

TABIFB. 

Maera ,  d  muerte  te  daba. 

ABRIRDA. 

No  muera. 

TABIFB. 

iPor  qué.  Señora? 

ABRIRDA. 

Quiérde  lleTar  cautivo. 

TABIFB» 

jDue  deZangoia  aquí 
Te  trqjo  d  vlUano  altivo? 


AKMtNfiA. 

t^an  servirse  de  mf 
Deseofrenado  j  lascivo; 
Qne  por  eso  me  mataba. 

TARin. 

A  las  nanos  le  ha  venido. 

IK>5[A  BLVtSA. 

Esdavo  soy  de  mi  esclava. 

ARMIRDA. 

Notable  ventura  ha  sido, 

Como  yo  ii  deseaba. 

?éD, perro;  qne  hoy  morirás. 

nOÑA  ILVIRA. 

Eres  majer :  ¿qué  do  harás? 

AaairTDA.  • 
?te  9  peno ;  que  hoy  he  de  herrarte. 

BO^A  ELVIRA. 

Mas  acertarme  en  la  parte 
Qne  mas  engaño  hallarás. 

ARimiDA. 

Aada, perro,  óplcaréte» 

DO^ÍA  ILVtRA. 

Tenganxi  de  moijer  toma. 
Mátame  ya. 

ARIIIIRA. 

Vataréte. 
Confiésate. 

DOflA  ILVIRA. 

NoiMahoma, 
Slao  4  Dios. 

ARnniBA. 
Camina ,  Amet^. 
{Varm.) 


Baerta  del  Maveato  de  Saa  Pones. 
Ss!ca  FRAY  JLEONARDO  v  BAMIRO. 

RAllRO. 

Eitrafio  suceso  ha  sido. 
Débele ,  hermano,  llorar. 

UOÜAROO. 

Bastante  cnosa  ha  tenido ; 
Mas  debe  considerar 
Qgefoé  de  Dios  permitido. 
Nódnde  que  importa  asi. 

■Avreo. 
Tardebabré  eonsaelo  en  mi , 
Mnectomi  Alfonso,  de  suerte 
Doe  sentó  al  doble  su  mnerte. 
Iiios  sabe  que  lo  tea|f. 

LEONARDO. 

Mire,  Ramiro,  que  escribe 
Saa  Pablo  que  la  tristeza 
Por  Dios  nunca  se  prohibe; 
Qne  á  penitencia  endereza 
SI  eoraxoo  en  que  vive. 
Mas  la  del  mundo  es  de  suerte 
Qne  dice  que  engendra  muerte , 
Y  allá  dice  Salomón 
Ove  humilla  al  fuerte  varen 
T  el  consuelo  le  divierte, 
lunas  atrístelas  des 
Ta  alma  y  tu  alegre  vida , 
Kos  dice  el  Eelesiastit. 
Toeiva  en  si ,  y  el  llanto  impida « 
Pies  sabe  tan  bien  lo  que  es. 
8n  abna  á  Dios  encomiende^ 
Qae  es  lo  qne  ya  se  pretende ; 
Porque  el  llorar  es  sin  fruto. 
Allá  el  mundo  vista  el  luto; 
Acá  en  oración  se  entiende. 

RAMIRO. 

Conoaeo  que  voy  errado, 
Siendo  voluntad  del  ci^lo; 
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Pero,  como  hombre,  he  llorado. 
Arde  la  sangre  en  el  hielo: 
La  sangre  me  ha  disculpado. 
Era  bueno  y  virtuoso 
Mi  Alfonso ;  fué  descuidado 
En  el  curto  religioso, 
Por  solo  darse  a  soldado 
Temerario  y  belicoso. 
Quiso  el  cielo  con  ejeipplo 
Mostrar  que  ha  de  venerarse 
Su  santo  y  sagrado  templo. 

LEONARDO. 

Deben  en  tanto  estimarse 
Cuantos  castigos  contemplo. 
Juan  nos  pinta  á  Cristo  airado, 
A  Dios  también  Isaia, 

Y  Jacob  dice  admirndo 
Que  el  lugar  qae  üios  vivía 
Era  terrible  y  sagrado. 

Y  asi  se  entiende  también         ^ 
£1  decir  Dios  á  Moisen 
Que  el  zapato  se  descalce , 
Porque  el  suelo  santo  ensalce. 
Que  es  digno  de  tanto  bien. 

RAMIRO. 

Un  hombre  ha  entrado  en  la  huerta : 
Sin  tu  licencia  ha])rá  sido. 

Sa!e  DON  NUfiO. 

noR  RUffO. 
Ta  pues  qne  la  nueva  es  cierta^J 
No  quiero  al  noble  sentido 
Abrir  para  el  llanto  puerta. 
Don  Ñuño  soy :  esos  pies   (A  RanUro,) 
Me  da  A  besar. 

RAinRO. 

Esoet 
Decif  qne  me  des  los  tuyos. 

non  Rojlo.  (A  Leonardo), 
Mandad  que  me  dé  los  suyos, 
Padre»  y  oablaré  después. 

LEONARDO. 

Alzad  del  suelo,  SeSor» 

Y  A  lo  que  venis  decid. 

RAMIRO. 

Si  ea  encargar  á  mi  amor 
De  Alfonso  el  alma ,  advertid 
Que  es  mi  cuidado  mayor. 

non  millo. 
Navarros  y  aragoneses » 
Después  de  la  muerte  triste 
Del  amado  rey  Alfonso, 
Riñeron  sobre  elegirle. 
No  se  conciertan  los  votos. 
Pasión  los  ciega  y  oprime: 
Unos  eligen  sus  deudos. 
Otros  su  persona  eJigen. 
Salió  del  postrer  acuerdo 
Que  lo  fuese  estable  y  firme 
Don  Pedro  de  Atares,  noble 
De  real  sangre  y  origen. 
Fuéronle  á  besar  la  mano, 

Y  en  lugar  de  hallarle  humilde, 
Tan  arrogante  le  hallaron, 
Que  los  trató  de  hombres  viles. 
Torna  al  pasado  alboroto 
Aragón ,  y  juntos  dicen 

§ue  eres  hermano  del  Rey,, 
que  los  reinos  te  piden. 
Viéndote  monje  y  profeso. 
Luego  al  Padre  Santo  esctlben: 
Lope  de  Luna  se  parte 
Con  el  cuidado  posible. 
Viendo  á  Aragón  sin  señor, 
Como  á  Grecia  sin  Aquiles, 
No  hay  moro  que  no  pretenda 
Reino  tan  fértil  y  insigne* 
Del  Bétis  baja  Muzarte; 
Que  le  dicen  AJfaquies  | 
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ue  ha  de  entrar  á  Zaragoza 
n  las  lunas  sin  eclipse , 

Y  que  han  de  verse  sus  calles 
Entoldadas  de  matices 

De  la  sangre  que  otras  veces 
Vertió  Roma ,  y  en  Dios  vive; 
Que  ha  de  haber  Engracias  santas 
Por  cuyas  cabezas  hinquen 
Clavos  que  su  frente  pasen. 
Que  allá  de  guirnaldas  sirven ; 
Que  ha  de  haber  también  Lamberlos, 
Que  cuando  los  sacrifiquen 
Lleven  sus  mismas  cabezas 
En  sus  manos  invencibles. 
También  de  la  gran  Toledo 
Viene  orgulloso  Almeliqne , 
Jurando  que  sus  caballos 
Han  de  ser  en  Ebro  cisnes. 
Todo  aquesto  será  cierto 
Si  tu  elección  contradices; 

Y  á  mi  me  envían  delante 
A  que  de  todo  te  avise. 
Vuelve  á  mirar  ¡oh  Ramirol 
La  patria  dond^  naciste ; 
Mira  al  gran  rey  de  tu  nombre, 
Qne  nos  la  dejó  tan  libre. 

A II i  servirás  á  Dios , 
Que  te  guarde  y  encamine , 
Para  que  en  tus  armas  pongas 
Tu  escapulario  por  timbre. 

RAMIRO. 

¡Esta  si  que  ^s  desventura ! 

No  era  en  balde  mi  tristeza , 

No  fué  mi  sueño  locura ; 

Mas  esta  humana  grandeza 

No  romperá  mi  clausura. 

¡Ah  traidor  mundo!  ¿qué  quieres? 

LEONARDO. 

Gran  gente  á  las  puertas  llama. 

DON  NUffO. 

Ramiro,  nuestro  rey  eres. 

RAMIRO. 

Padre,  debajo  la  cama 
Me  esconderé. 

LEONARDO. 

No  te  alteres ; 
Que  esta  es  permisión  de  Dios. 

DON  NDÍlO. 

No  huyas. 

RAmRO. 

No  sea  molesto; 
Que  soy  profeso. 

DON  Nuflfo. 
Yo  y  vos 
Seloroguemos. 

RAMIRO. 

Ya  he  puesto. 
Mundo,  tierra  entre  los  dos.      (Va$e.) 

Súlen  DON  FORTUNIO,  DON  PEDRO 
DE  ATARES,  LOPE  DE  LUNA» 
GARCÍA  DE  VIDAURE  y  ornes  ca« 

RALLEROS. 

LEONARDO. 

lAdónde  se  va  á  esconder? 
Deo  gratioi,  jPadre  Ramiro!  — • 
No  le  puedo  detener. 

DON  FORTCNio.  (Dentfo.) 

?ue  se  resista  me  admiro. 
a  lo  debe  de  saber. 

LOPB. 

¿Dónde  está  Ramiro? 

DON  NOflO. 

Agora 
Se  va  huyendo  de  aquí; 
Que  sola  su  celda  adora. 


eso 
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DON  FORTOmO. 

Siempre  eso  mismo  temf. 
Pero  esta  licencia  ignora.— 

(A  fray  LeMardo.) 
Padre ,  esa  bula  nos  lea. 

LBONABDO. 

Digo  mil  Teces  que  sea. 
En  mi  cabeza  la  pongo, 
Y  en  sa  obediencia  dispongo 
Cuanto  este  reino  desea. 
Pero  de  Ramiro  creo 
Que  no  lo  tiene  en  deseo, 
z  que  ya  estará  escondido. 

TIBADBB. 

Descuido  de  Ñuño  ba  sido* 

DON  If  UÑO. 

Fuera  asirle  caso  feo. 

ATARES. 

Mire,  padre,  que  la  casa 
Toda  babemos  de  buscar. 

LEONARDO. 

Eso  de  limite  pasa. 

ATÁRCST 

¿Luego  él  lo  quiere  estorbar? 
iNo  Te  que  Aragón  se  abrasa? 

{Vanse,} 


Qattstro  y  ana  capilla  del  conTCuto. 
SAle  RAMIRO. 

RAWRO. 

¿Adonde  podré  esconderme, 
ran  Dios?  ¡Gran  padre  Benito, 
Venid  tos  4  socorrerme  I 
Si  los  hábitos  me  quito... 

ÍSi  podrán  desconocerme? 
leior  estaré  en  la  huerta... 
—Pero  estaré  mas  notorio ; 
Que  es  mas  clara  y  descubierta. 

DON  roRTONio.  (Dentro.) 
Aqui,  Nufio,  al  refitorlo. 

RAMIRO. 

Dios  os  detenga  y  divierta. 
LOPE.  (Dentro.) 
¡Al  jardín!  al  Jardín  Tamos. 
TmAURB.  (Dentro.) 
Ya  de  la  huerta  en  los  ramos 
Puede  ser  que  esté  escondido. 

RAMIRO. 

Estoy  como  retraído. 
De  la  iglesia  nos  valgamos. 
atírbs.  (Dentro.) 
Suba  alguno  al  campanario. 

RAMIRO. 

Quiero  quitar  la  cortina 
0>eteábreiet  quitando  la  eortina ,  una 

imdgen  de  Nuetíra  Señora.) 
A  este  santo  relicario.— 
|Aqui  estáis.  Virgen  diTina  i 
De  DíosTirgioal  sagrario! 
¿Saldré  ó  no  saldré?  ¿Qué  bSXé? 
¿Seré  rey,  ó  no  seré? 
lEs  gusto  de  Tuestro  Hijof 
Quien  sitan  dichoso  dijo, 
iPor  qué  le  niega  i  mi  fet 
Salir  quiero  por  la  puerta. 

(Cdeeeunapuertaqne  tapa  la  entrada.) 
De  golpe  se  me  ha  cerrado. 
8n  Toluntad  es  muy  cierta* 
Aragón  está  alterado, 
Su  gente  no  se  eonderta. 
Si  queréis  que  á  reinar  salga » 
Palabra  os  doy  de  Tolver 
Ca«ndo  tenga  quien  le  Taiga » 


Siendo  rey  hasta  poner 
Gobierno  a  su  gente  hidalga. 
Sin  duda  es  su  voluntad. 

(Torna  á  levantarse  la  puerta.) 
Toda  la  puerta  se  abrió. 

Soten  DON  FORTUNIO  y  loe  demás 

CABALLEROS,  T  LEONARDO. 
DOA  FORTONIO. 

Entrad,  hidalgos,  entrad. 

DON  NU.^O. 

Danos  los  pies. 

RAMIRO. 

¿Por  qué  yo? 

LEONARDO. 

Deje ,  padre,  la  humildad , 

Y  la  corona  reciba. 

RAMIRO. 

Si  en  mi  de  Aragón  estr¡!)a 
El  remedio,  su  rey  soy. 

LEONARDO. 

Y  yo  el  parabién  le  doy. 

DON  FORTONIO. 

¡Viva  el  gran  Ramiro  I 

TODOS. 

¡Viva! 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  el  ilcdzar  real  de  Uaesca. 

Salen  DON  PEDRO  DE  ATARES, 
LOPE  DE  LUNA  T  GARCIa  DE 
VIDAURE. 

LOPE, 
iGentilrey! 

TIDAtJRE. 

(Donóse  imperio! 

ATARES. 

{Lindo  fraile  f 

Lors. 

Si  lo  fuera. 

TIDAURB. 

¿Este  era  rey  por  misterio? 

LOPE. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  no  hubiei^a 
Salido  del  monasterio! 

ATARES. 

ÉQué  fué  nuestro  pensamiento 
le  hacer  rey  sin  fundamento 
Un  mármol  tosco,  y  Testido? 

TIDAVRE. 

Creer  que  hubiera  tenido 
Discurso  y  entendimiento. 
No  he  Tisto  cosa  tan  ruda. 

LOPE.  « 

Y  es  lo  bueno  que  no  quiero 
Consejo,  favor  ni  ayuda. 

ATARES. 

Temo  que  Aragón  se  altere; 
Que  todo  lo  trueca  y  muda. 

TIDADRE. 

Extrañas  cosas  intenta 
En  modo  de  gobernar. 

Salen  DON  ÑUÑO  t  DON  FORTUNIO. 

•  LOPE. 

La  plebe  tiene  contenta ; 
Porque  en  cualquiera  lugar 
Tanta  humildad  representa» 
No  ha  de  ser  el  Rey  asi. 


DON  FORTUNIO.  (Ap.  ú  don  NuMo.) 
¿Qué  hacen  estos  aqui? 
Mas  ¿que  murmuran  del  Beyf 

DON  NUÜO. 

No  les  agrada  la  ley 
Que  ayer  publiqué  por  U. 

DON  rORTUNIO. 

Como  es  buen  hombre»  criado 
En  aquel  encerramiento. 
Simple  en  materia  de  Estado » 

Y  de  poco  entendimiento. 
Debe  de  haberles  cansado. 
Trata  de  la  religión 
Como  si  en  ella  estuTíera: 
Sus  costumbres  santas  son, 
Aunque  ciert^que  no  era 
Para  regirá  Aragón. 

DON  ND5Í0. 

Ansí  dicen  que  le  tiene 

Por  fuerza  y  contra  su  gusto. 

DON  FORTONIO. 

El  Rey,  como  suele,  Tiene 
A  oir  pleitos. 

DON  ÑUÑO. 

Rey  tan  justo, 
Aunque  ignorante,  conTiene. 

Salen  EL  REY  DON  RAMIRO  t  DON 
SANCHO. 

RAMIRO. 

Extremada  nncTa  ha  sido. 
Ya ,  caballeros ,  quedó 
Nuestro  pleito  dinnido , 
Ya  la  sentencia  st  dio  : 
Don  Sancho  me  la  ha  traído. 

DON  FORTUNIO. 

¿QQée8,Se8or? 

RAMIRO. 

La  que  esperaba 
DeNavma. 

DON  FORTONIO. 

Y  ¿por quién  queda? 

RAMIRO. 

Por  mi ,  como  antes  estaba* 

DON  SANCHO. 

No  hay  donde  quejarse  pueda , 

Y  en  este  acuerdo  se  acaba. 

SaU  ON  CRIADO,  y  de$pue$,  FRAY 
LEONARDO. 

aaiADO. 
Fray  Leonardo  ha  ya  llegado. 
RAMmo. 

Entre. 

LEONARDO. 

Dame,  Rey,  tus  pies. 

RAMIRO. 

Padre ,  ¿ya  se  le  ba  olvidado 
Que  soy  su  subdito?  Pues 
¿Cómo  sus  pies  no  me  ha  dado? 

LEONARDO. 

Su  majestad  se  levante. 

RAMIRO. 

No  me  alzaré  deste  suelo 
Sin  su  bendición. 

LEONARDO. 

Espante 
Al  mundo  SU  humilde  eelo. 

ATARES.  (Ap.  d  don  Lope.) 
¡Qué  simple  rey ! 

LOPE. 

¡Qué  ignorante! 


í 


Dioslebeiidigi. 

RáMIRO. 

Y  me  dé 
Lo  que  él  sabe  y  jo  le  ofrezco^ 
Siéntese,  padre. 

I.E0RÁ1ID0. 

No  haré. 
RAamo. 
Siimese,  acabe. 

LEONARDO. 

Obedezco. 

RAamo. 
To  había  de  estar  en  pfél 
O  fuera ,  padre ,  e)  f  Ddf do  ; 
Que  aute  los  cristos  de  Dios 
¿Cutí  hombre  mortal  es  dtQO? 

LEONARDO. 

Vos  sois  Moisen. 

RAUIRO. 

T  Aaron  V09' 

LEONARDO. 

Vos  eapiíaiL 

RAUIRO. 

Vos  divino. 

LBOHAR0O.\ 

Vos  sois  Sao]  belicoso. 

RAMnO. 

Vos  Kdqulsedec  celoso. 

LEONARDO. 

Vos  sois  DsTld. 

RAimo. 
Vos  Natao. 

LEONARDO. 

Paso;  que  dos  oye  Aman. 

RAKRO. 

Seré  Asttero  rigoroso. 

ATARES.  (Ap.  á  ékm  Upe.) 
iQiie  i  este  monje  asiento  dé, 
T  apenas  nos  liayá  hablado  I 

LOPE. 

Kouble  isnoranda  fué 
Tener  un  fraile  sentado', 
T  átantos  grandes  en  pié. 

RAStRO. 

Grandes  delante  de  vos 

Son  pequeños :  no  habléis  dellos... 

hdaorb.  (Ap.  á  lót  otros  señcfe$.) 
¿S  lo  ha  dicho  por  lo$  dos? 

RAMIRO. 

Que  Dios  es  mas  grande  que  ellos» 
Tbqjais  del  cielo  á  Dios. 

LEONARDO. 

iQoé  carta  es  esa? 

RAURO. 

Essentendi 
Oe  una  derta  diferencia 
DeRavarrajAragon: 

LEONARDO. 

iPóooT 

RAMIRO. 

0^  la  razón , 
Ptdre ,  Tuestra  reverenda. 
Alcanzada  ya  la  bula 
De  su  santidad  del  Papa 
Para  que  yo  ftaese  rey 
De  Aragón  t  de  Navarra , 
Como  ya  sabe  mejor, 
1^1  monasterio  me  sacan , 
Dándome  aqol  la  corona 
1  quitándome  la  sacra. 
Los  navarros,  que  supieron 

&  sin  advertirles  nada 
hahian  dado  rey. 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

La  nobleza  á  cortes  llaman. 
Eligen  á  don  Garda, 

gue  con  los  moros  estaba 
D  el  reioo  de  Valencia , 

Y  embajadores  despachan. 
Vino  á  Navarra  contento, 
Donde  trayendo  la  fama 
De  su  corona  las  nuevas , 
Parto  á  Pamplona  á  esDorbalfa. 
Garci-Ramirez ,  ya  rey, 
Niega  á  Aragón  la  demanda ; 
Formo  ejército,  y  comienzo 

A  castigar  su  arrogancia. 
Viendo  en  guerra  los  dos  reinos 
Los  fleros  moros  de  España ,  . 
A  entrambos  nos  hacen  guerra ; 
Las  villas^y  campos  talan. 
Nosotros,  por  defendernos 

Y  al  moro  volver  las  armas,  . 
Pusimos  en  seis  varones 

La  sentencia  desta  causa. 
Nombró  Anígon  tres  jdeces : 
Fueron  don  Pedro  de  Amaya , 
Don  Perriz  de  Huesca  y  Rojas , 
Don  Pedro  Gaxal  de  Zayas. 
Por  los  navarros  también 
Fué  don  Ladrón  de  Guevara, 
Don  Jimen  Torres  Cortés, 
Guillen  Aznarez  de  Otarza ; 
Los  cuales,  habiendo  visto 
Mi  justicia  justa  v  clara , 
A  Navarra  me  adjudican 

Y  por  su  rey  me  declaran. 
Su  condestable  á  Garda 
Eligen ,  y  ahora  tratan 

gue  le  dé  algunos  lugares 
uera  y  dentro  de  la  raya ; 

Y  doyle  á  Aríza ,  4  Perrera » 
A  la  parte  castellana, 
ATudelayTarazona; 

Y  á  la  parte  de  Navarra , 

A  Santa  Engracia  del  Puerto, 

Y  cuanto  hasta  el  Ida  baha 
Sarazon  hasta  la  puente 

Del  que  á  Dios  le  di6  su  capa « 
Vadoluengo  y  Galipienso, 
Rio  Aragón ,  rio  Arga, 
Hasta  que  paran  en  JSbro 

Y  el  pié  de  Tudela  bañan. 
Con  esto  no  tengo  ahora 
Guerra  alarbe  ni  cristiana, 
Si  no  es  en  et  pensamiento ; 
Porgue  en  efeto  me  cansan. 
¿Quién  dijera ,  padre  mió. 
Cuando  barriendo  me  hallaba 
Los  dos  claustros  de  San  Pooco  f 
Que  trocara  escoba  en  lanza , 
Aquella  corona  en  esta , 
Aquella  capilla  en  armas}, 
Aquella  correa  en  tiros , 

Y  escapularios  en  lanza; 
Aquella  cogulla  en  ffola. 
Aquel  manto  en  regia  grana* 
En  esta  bota  y  espuela 
Aquella  medía  y  abarca; 

Mí  oración  en  estos  pleitos» 
Mi  silido  en  estas  camas , 
Mi  refltorio  en  tal  mesa, 

Y  aquel  barro  en  esta  plata? 
Ya  don  Ramón  Berengnel , 
Sangre  noble ,  antigua  y  clara 
De  condes  de  Barcelona , 

MI  suegro  y  padre  se  llama. 
Esperando  estoy  su  hija : 
Mire  el  dolor  que  me  falta. 
Pues  ha  de  casar  el  cuerpo 
Quien  tiene  profesa  el  apa. 

LEONARDO. 

Llevando  siempre  en  los  ojos 
Que  Dios  le  tn^  á  esta  guerra 
Para  gloriosos  despojos 

Y  para  bien  delta  tierra , 


No  le  dará  el  reino  enojos. 
Lleve  bien  el  casamiento : 
Dios  lo  quiere  ansí ;  mas  diga, 
¿Qué  fae  en  llamarme  so  intento? 

RAMIRO. 

Si  no  hay  quien  me  contradiga 
Diréle  mi  pensamiento. 
Un  templo  en  Huesca  edifico : 
De  monjes  le  quiero  hacer, 

Y  acabar  en  él,  si  aplico 
Mi  reino  á  mayor  poder. 

LEONADO. 

Por  ahora  no  replico. 

ATARES.  [Ap,  d  tos  cabatteris.) 
iQué  buenos  nos  tiene  aqui! 

LEO^TARDO. 

El  tiempo  dirá  el  suceso. 

RAMIRO.  (A  don  Sáieko.y 
¿H^  negocios? 

DON SANCHO. 

Sefior,  si. 

RAumo. 
Id  diciendo ;  que  por  eso 
Hoy  á  esu  sala  salí. 

DON  SANCHO. 

A  Juan  NoSez  le  mataron 
Los  moros,  3rá  su  rodn 
Medio  le  desjarretaron. 
Volvióse  á  Huesca ;  que  al  On 
Aqui  en  Huesca  le  criaron. 
Llega  á  casa  de  su  hijo. 

Y  échale  á  palos  de  allí. 

*  RAMIRO. 

oíd  pues,  ¿quién  se  lo  dijo? 

LEONARDO. 

Naturaleza. 

RAMIRO. 

iEsasi? 

DON  SANCHO. 

Llama  el  caballo  prolijo 
Con  la  frente  en  las  dos  puertas, 
Porque  no  las  halla  abiertas; 
Pero  el  mozo  de  caballos , 
Que  en  casa  solia  curallos« 
Vertiendo  lágrimas  dertas 
Al  heredero  afrentó. 
Porque  al  hidalgo  alazán 
Tanta  ingratitud  usó. 
Salió  á  sus  voces  don  luán » 

Y  algunos  palos  le  dio. 
Pide  justicia. 

RAvmo. 
Y  expresa; 
Que  asi  lo  dice  el  vocablo. 
Mando  que  su  cama  y  mesa 
Den  al  rocin ,  y  el  establo 
Al  que  ser  bestia  profesa; 

Y  que  el  mozo,  hasta  que  mnerui 
El  caballo  á  costa  suya 

Cure  y  piense. 

DON  SANCHO. 

Considera.;. 

RAMIBO. 

No  repliques ,  pues  no  es  tuya 
La  causa;  y  aunque  lo  fuera... 

DON  SANCHO. 

El  caballo  ¿ha  de  comer 
En  mesa  y  dormir  en  cama? 

RAMIRO. 

Quien  supo  á  casa  volver, 

Y  quien  a  las  puertas  llama, 
¿Por  qué  no  lo  sabrá  hace^? 

DON  roRTUNio.  (Ap.  d  don  Kuño.) 
I  Advierte  que  por  burlar 
I  Del  Rey,  estos  pleitos  son. 
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DON  ñuño. 
Ya  qne  tíeoe  aquel  lugar. 
Respeto  fuera  mejor , 
Que  al  Rey  se  debe  guardar. 

DON  FORTUIflO. 

Disimula ,  porque  notes 
Su  íooceDcia  y  santidad. 
No  le  adviertas  ni  alborotes. 

DON  NU90. 

tNo  sabes  que  son  deidad 
.os  reyes  y  sacerdotes? 

DOlt  SANCHO. 

Oye. 

BAMIRO. 
01. 

DON  SANCHO. 

Luis  Labrador 
Tiene  una  viña  en  un  cerro» 
Que  llaman  San  Salvador. 
Entró  de  un  clérigo  un  perro , 
Que  es  cura  de  Gampoflor; 
Cogióle  el  dicho  Lüís 

Y  ahorcóle.  Pide  el  Cora 
Trescientos  maravedís. 

RAMIIO. 

¿Por  el  perro  ó  por  la  hecbnra  ? 

DON  SANCHO.         « 

Por  la  vida. 

HAHtltD. 

¿Qué  decis? 
Pues  ¿Gene  alma? 

DON  SANCHO. 

Sensitiva, 
Con  que  á  cazar  aprovecha, 
T  el  Cora  á  los  montes  iba. 

HAHIBO. 

Eo  este  pleito  hay  sospecha. 
Luego  á  prueba  se  reciba; 

8ue  un  sacerdote  ocupado 
o  es  bien  que  lo  esté  en  cazar 

Y  en  el  monte  desvelado « 
Pues  en  rezar  y  estudiar 
Ha  de  tener  su  cuidado. 
Oue  no  le  dé  nada  di. 

Y  que  yo  lo  mando  asi 
Por  quitar  inconvenientes. 
Sí  el  perro  tiene  parientes. 
Vengan,  pídanmelo  i  mi. 

ATARES.  (Ap,) 

¿Hay  mas  graciosa  ignorancia? 

DON  hvño.  (Ap.) 
¿Hay  santidad  mas  profunda? 

DON  SANCHO. 

Oye  un  caso  de  importancia. 

RAMIRO. 

Veamos  eo  qué  se  funda. 

ATARES.  (Ap.) 

No  tendrá  mucba  sustancia. 

DON  SANCHO. 

Tenia  ana  vaca  un  moro 
En  su  casa ,  y  de  un  vecino 
Pasóse  al  corral  uu  (oro : 
De  la  junta  4  parir  vino... 

RAMIRO. 

Ded  nn  niño  como  un  oro. 
Iponaire  tenéis  á  fe ! 
Ya  un  rocin ,  ya  un  perro  (bé, 
Ya  vaca  y  toro  se  casan... 
Creo  que  estos  pleitos  pasan 
En  el  arca  de  Noé. 

DON  PORTDNIO.  (Ap,) 

Cayendo  va  en  ello. 

BAIIIRO. 

iQné  quiere  afiora  el  cristiano? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DON  SANCHO. 

La  mitad  del  bijo. 

RAVIRO. 

¿Asi? 
Perdió  el  derecho. 

LEONARDO: 

Y  es  llano» 
Aunque  se  borlfin  de  ti. 

RAHIRO. 

¿Qué  dice,  padre? 

LEONARDO. 

Que  es  justo. 
Sale  UN  CRIACO. 


CRUDO. 

Aquí  ha  llegado  don  Busto^ 

RAMIRO. 

^Vieneli  Infinta? 

CRIADO. 

Ya  viene. 

RAMIRO. 

Recebilla  me  conviene, 

Puesto  que  me  falte  gusto.** 

Caballeros  de  mi  corte , 

No  hay  ocasión  como  esta. 

Que  mas  vuestro  honor  me  importe. 

LOPt. 

Gran  Rey,  tn  partida  apresta; ' 
Que  eres  nuestra  luz  y  uorie. 

LEONARDO. 

Y  yo  á  San  Ponce  la  mía. 

RAMIRO. 

Yo  le  «visaré  del  dia 

Que  estari  el  templo  acabado. 

( YaiU»  toéoi ,  menoi  don  F01  tunio 
y  d(m  tfttño,} 

DON  HoRo. 
¿Vienes? 

DOfI  FORTtmtO. 

i  Adonde  has  dejado, 
Don  Nono,  tn  compañía? 
¿Qué  se  ba  hecho  mi  don  Juan? 
¿Cómo  no  viene  contigo? 

DONNUftO. 

I  Ay  triste!  A 

DON  rORTüNtO. 

(Ap.  indicios  me  dan 
Tos  suspiros,  enemigo, 
Que  sin  doBa  Elvira  están.) 
Nuilo,  ¿qué  es  esto? 

DON  NOffO. 

Señor, 
Dos  meses  há  qne  te  encubre 
Tu  desdicha  mi  rigor. 

DON  FORTONIO. 

¿Bs  muerta? 

DON  NDflO. 

Por  ella  cubre 
Loto  hasta  el  alma. 

DON  PORTONIO. 

¿Y  mi  honor? 

DON  NCKO. 

En  el  combate  de  Fraga 
Piedra  ó  flecha  te  acertó. 

DON  PORTONtO. 

¡Oh  infame! 

DON  NOffo. 

Deten  la  daga ; 
Que  el  cielo,  dhanto  y  mas  yo. 
Impide  que  yo  lo  baga. 

DON  f  ORTUNIO. 

Vil  Nufio,  tú  la  has  gozado, 
Tü  la  has  muerto  y  escondido. 


¿Qui 
Por 


CARPIÓ,  ^ 

DORNUffO. 

SI  el  Juramento  he  quebrado. 
Si  en  lo  que  he  dicho  he  mentido. 
Ya  estoy.  Fortonio,  retado. 
No  me  afrentes ;  que  soy  hombre 
Que  i  ti  ni  al  mundo  sulriera 
Esu  afrenU. 

DON  PORTÜNIO. 

Y  de  mi  nombre 
La  grandeza  ¿  no  te  altera? 

DON  NüiflO. 

No  hay  hombre  que  4  mi  me  asombre. 
Si  t6  con  el  tronco  duro 
Hiciste  en  los  moros  plasa , 
Yo  el  pendón  puse  en  el  muro; 
Que  no  ha  de  romper  tn  maza 
nlo  tan  hidaleo  y  duro. 
Que  es  verdad  probaré  presto. 

DON  PORTONIO. 

Dénos  campo  el  Rey,  pues  e^s 
Hombre  á  pelear  dispuesto. 

DON  NDÍfO. 

Por  una  ni  mil  mujeres 
No  diré  mentira  en  esto. 
Si  no  lo  quieres  creer. 
Yo  no  puedo  mas  hacer 
Qne  pasar  por  el  ultraje 
Del  ya  pasado  homenaje. 

DON  FORTONIO. 

^  lien  nomiente  por  mqjer ? 
or  muier  perdi  eVhonor, 
Nono  vil, 

DONNUffO. 

Paso,  Señor; 
Que  el  que  lo  dUere  miente, 

DON  PORTONIO. 

Yopidécampo. 

DON  NDlIO. 

Yo  veinte. 

DON  PORTONIO. 

Retado  estás  de  traidor. 
(Yanu,) 

Calabozo  en  Fraia. 

Salen   DOÑA  ELVIRA  ,  vestida   df 
cauthOf  ARMINDA,  y  UN  MORO. 

DOffA  ELVIRA. 

Mitame;  dobla  el  castigo; 
Qne  vida  tan  desdichada 
Mejor  estará  acabada 
Que  en  manos  de  ^u  enemigo. 
Dos  meses  há  qne  me  tienes 
En  esta  dura  prisión; 
Dos  m^s,  que  un  siglo  son , 
De  mis  males  y  tus  bienes. 
Bien  vengada  estás  de  mi ; 
Mas  tu  venganza  ha  de  ser 
Como  agravio  de  mujer ; 
Que  siempre  se  venga  asi. 
Yo  como  nombre  te  trataba , 
Si  un  tiempo  mal  te  traté ; 
Ynunca  de  veras  fué. 
Porque  siempre  me  burlaba. 
Verdad  es  que  en  00  quererte 
Hice  agravio  á  tu  hermosura , 
Si  no  fué  mi  desventura 
La  que  pudo  agravio  hacerte; 
Que  yo  estaba  enamorado , 
Armmda ,  cuando  te  vi ; 
Que  mal  pudiera  yo  ansf 
Agradecer  tu  cuidado. 
Esta  ha  sido  la  ocasión, 
Y  que  te  digo  verdad. 
De  no  dar  la  libertad 
Qne  estaba  en  otra  prisión. 
¿Por  gué  mandas  maltratarme? 

¿Gsollamas  qa«r«r  bien? 


Aoor  M  hñ  Toelto  desden 
Y  deseo  de  Tengarme. 
Ibríiis»  traidor  dOD  Joan , 
Ya  que  eslás  en  mi  poder. 

90ñk  BLTIIU. 

¡hopit  bazafia  de  mujer! 

áMMOIbA. 

Pves  ané ,  i  «oy  yo  capitán? 
¿Soy  al{[Qo  César  fiímoso? 
Soj  Alejandro,  soy  Darío? 
8er  quien  soy  es  necesario» 
T  oeeesarío  y  forzoso. 
Sí  os  qnitamos  taestros  nombres 
:    Coo  iiacer  bazafias  tales , 
Vendremos  A  ser  iguales 
Lis  oojeres  á  los  nombres. 
Dé  Alejandro,  César  venza» 
Airio  junte  campos  grandes, 

Y  i  ona  mujer  no  le  mandes 
Has  triunfo  que  su  vergüenza. 
ipBé  haces  de  darme  en  cara 
Qvfí  soj  mt^er?  No  me  asombres; 
Que  á  s»  como  tú  los  hombres , 
jDué  miúer  los  envidiara? 
OaíeD  la  imiu  es  bien  que  calle ; 
Porque  te  hago  saber 

Qae  tienes  roas  de  mujer 

One  de  hombre  en  rostro  y  (alie. 

Deja  b  vana  arrogancia 

Y  el  preciarte  de  quien  eres ; 
Qae  tuvo  el  mondo  mujeres 
Mnplo  de  fe  y  coosuncü* 
W  te  trate  abora  mal 
Porqoe  no  me  quieres  bfeo» 
Pacs  nace  de  to  desden , 
¿Ko  es  condición  natural? 

ndJiA  BLTIBA. 

OaatunlóvioleDU, 

^ito,  que  en  mi  daño  ha  sido; 

£«0  ya  que  estoy  perdido  p 

Od  partido  sé  contenta. 

INir  estar  mi  dueño  ausente* 

Cae  i  Navarra  fué  A  la  guerra » 
■   ^o  tupo  que  en  esta  tierra 

Qwdaba  don  luán  presente. 

Pues  há  días  que  ha  venido , 
;    laníearUle  habrán  dado. 
AiBinnA. 

B  es  partido  excusado; 

(hieiio  be  de  admitir  partido. 

i^  qué  quiero  rescate 

l«u  p^e  de  un  hijodalgo? 
doíIa  clviba. 

¿Ko  estimas  mi  precio  en  algo? 

,  ABUmOA. 

^  «loio;  que  no  viene 
^t»  á  atoimentarie ,  perro. 

BOBO. 

¿Nr  qaé  10  le  pones  hierro? 

ABvninA. 
•W  hierro  como  el  que  tiene? 
;» fPú  ves  que  quiere  bien , 
icAAanseMe  desn  doefio? 
wtSA  BLviaa. 

Jiaipilabfateempefio 
W  «e  aborrece  umbien. 

Moao. 
g^ledoaqueso,  has  errado 
I*  «o  le  herrar,  y  acertaras 
««el rostro  y  pié  le  herraras 
|;nfeim>  VIVO  y  pintado, 
'■o  vivir  con  recelo. 

placara  no,  Selin; 
Tp^  ei  herrar  un  serafin , 

^"•tafroUeno  el  cíelo. 
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Trae  una  fuerte  cadena , 
Y  en  los  pies  se  la  pondré. 

■cao. 
Voy. 

DOffA  ELVIBA.  (Ap.) 

1  Triste  de  mi !  ¿  Qué  haré. 
De  tantas  desdichas  llena? 

AB]UNOA« 

¡Selint 

MOHO. 
Se&ora... 

ARKINDA. 

Traerás 
La  mas  ligera. 

MORO. 

iNo  ves 
Que  se  irá? 

ARHOrDA. 

Y  aquellos  píes 
¿Cómo  podrán  sufrir  mas? 

■ORO. 

Yo  la  traeré  bien  ligenu  (Vase.) 

ARHIRDA. 

En  estos  brazos  la  hallaras. 

DOÑA  ILVmA. 

Nunca ,  Arminda .  me  trataras 
Tan  mal ,  si  eso  verdad  fuera. 
ABinmA. 

Pues,  mi  bien,  quiéreme  bien: 
Verás  si  le  trato  mal. 

OOffA  BLVmA. 

Soy  é  mi  ausente  leal. 

ARMINDA. 

¡Ah,  perro!  ¡Unto  desden! 
Quebraréte  aquesa  boca. 

DO^TA  KLVIRA. 


S3 


Tu  esclavo  soy. 


ARunmA. 

No  haré; 
Que  antes  mi  boca  pondré 
Donde  tu  pié  pisa  y  toca, 
i  Ay,  amor ,  y  qué  cristiano. 
Si  lo  fuera  en  ser  piadoso  1 
Quiéreme  ya,  riguroso, 
Dame  á  besar  esa  mano. 
Tarife  es  primo  del  Rey, 
De  quien  yo  sobrina  soy; 
Puesto  que  en  su  tierra  estoy. 
Mi  gusto  adora  por  ley. 
SI  quieres  volverte  moro 

Y  con  Arminda  casarle. 
Puede  una  alcaidía  darte 
Con  parle  de  su  tesoro; 

Y  yo  te  daré,  mi  bien p 
Ricas  joyas  de  vabr, 

Y  si  es  tu  ley  la  mejor. 
Seré  cristiana  también. 
Aunque  en  esta ,  mi  don  Juan , 
Tendrás  mas  descanso  y  gusto» 

Y  en  hábito  menos  justo 
Podrás  andar  mas  galán. 
Yo  te  labraré  alcandoras 
De  oro  y  sedas  diversas, 
Qae  no  aventajen  las  persas 
A  nuestras  labores  moras. 
Listaréte  blancas  tocas 

De  azul ,  nácar  y  pajizo, 

Y  mas  si  entonces  enrizo 
Plumas  en  el  aire  locas. 
Haréjtraer  borceguíes 
De  Ifelilla  y  Tremecen, 
Jacos  de  Tánger  también; 

R  ¡cas  adargas  fecies ,  ^ 

Alfanjes ,  que  no  se  escapa 
De  tu  rigor  su  denue<fo. 
Las  cuchillas  de  Toledo , 
Las  vainas  de  negra  zapa , 

Bienos  de  lanzas  qae  aéa 


En  el  sol  diversas  luces , 
Y  caballos  andaluces 
Que  corran  y  paren  bien. 
¡Ay,  quién  te  viera  salir 
De  mis  brazos  á  la  plaza ! 

D05fA  ELVOIA. 

Cuanto  tu  deseo  traza 
Es  darme  mas  que  sufrir. 
Resuélveme  que  es  en  vano. 

ARHINDA. 

¿Que  no  te  duele  mi  pena? 


Vuelve  EL  MORO. 

nOÜA  ELVIRA. 

No. 

ARHINDA. 

Pues  venga  la  cadena. 

MORO. 

Va  la  tienes  en  la  mano. 

ARMINDA. 

Hiérrale. 

■ORO. 

Daca  ese  pié , 
Perro  obstinado. 

nO^A  ELVIRA.  {Ap.) 
¡Ay  donNuno! 

*      ARHINDA. 

¿Si  le  has  hecho  algún  rasguño? 

■ORO. 

Digo  que  no  le  toqué. 

ARHINDA. 

¿Quiéresme? 

noflA  ELVniA.  - 

Menos  agora. 

ARMINDA. 

Pues  aprieta. 

nofiíA  BLVmA. 
Cuanto  quieras. 

ARHINDA. 

Perro,  ¿asi  me  desesperas? 

D05ÍA  ELVIRA. 

No  puedo  amarle ,  Señora. 

ARHINDA. 

Llévale,  y  con  mil  cerrojos 
Le  cierra  en  una  sajena. 

■ORO. 

¿Va  bien? 

ARMINDA. 

No;  que  esa  cadena 
La  voy  llevando  en  los  ojos. 

{Yante,) 

Sala  del  real  alcázar  en  Huesea. 

SaUnEL  REY  v  LA  REINA,  GARCfA 
DE  VIDAURE  v  DON  SANCHO,  DON 
PEDRO  DE  ATARES  ,  LOPE  DE 
LUNA,  DON  ÑUÑO  t  DON  FORTU- 

NIO. 

RAMIRO.  {A  la  Reina,) 
Alegre  está  la  ciudad 
De  vuestro  recebimiento. 

REINA. 

Conoce  mi  voluntad. 

RAHIRO. 

¿Está  i  punto  el  aposento? 

VmAÜRB. 

SlfSeSor. 

RAMIRO. 

Se&ora ,  entrad. 

REINA.       * 

V07 ;  qoe  el  cansancio  me  obliga. 

( Yate.) 
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RAMIBO. 

ÍQaereis  qae  verdad  os  diga? 
^0  sé  cómo  á  entrar  me  aireva ; 
Que  es  esu  cosa  muy  paef  a » 

Y  vergüenza  me  fatiga. 

ATÍRB8. 

¿DeqoéfSiesyaiamujert 

RAMIRO. 

Dios  ordenó  el  casamiento « 
En  que  aqni  me  vengo  á  ver, 
Para  dar  al  mando  aumento 

Y  acrecentar  nuestro  ser. 
Ya  sé  que  esto  no  es  pecado; 
Pero  verme  yo  obligado 
En  un  notable  vergüenza» 
Aun  no  es  posible  que  venSR 
El  saber  que  soy  casado. 

VIDiORB. 

Vaya  vuestra  majesud. 

RAURO. 

¡Ay  quieta  ceMamia! 
¿Qué  es  de  vos,  mi  soledad? 

DON  SARCaO. 

Advierte  que  esto  seria 
Pagar  mal  su  voluntad. 
Muéstrala  amor:  coosi4ora 
Que  el  reino  rey  no  te  bicier^ 
Sino  por  la  sucesión.  * 

RAHIRO. 

Pues  advenid ,  Aragón , 

Sne  el  monasterio  me  espera, 
o  os  habré  dado  heredero, 
Guando  me  vuelva  &  mi  casa- 

IHoslobaga.    • 

RAMIRO. 

En  Dios  espero. 
(Vaníé  a)  Rey ,  don  Fartunio  y  don 
Ñuño.) 

LOPE. 

il(o  advertís  bien  lo  que  pasa? 

TIÜAQRB. 

iQqé  ignorante! 

atXrbs. 

i  Qué  grosero! 

RON  SANGRO. 

Bastfi  j  que  está  la  doncella 
Acá  afuera ,  que  no  allá. 
Por  mucho  que  allá  lo  es  ella. 

LOPE. 

iQué  necio!  ¿Qué  le  dirá? 
¿Que  quiere  apartarse  della? 

DON  PBDRO. 

ÍNo  dicen  que  el  desposado, 
Cuando  habla ,  lo  primero 
Es  necedad? 

DON  SANCHO. 

Descuidado 
Estará  este  majadero 
De  haber  necedad  hablado. 

ATARES. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Que  todas  lo  son 
Cuantas  ha  dicho  hasta  aqui. 

VIDAURB. 

Vamo8« 

LOPE. 

Para  en  uno  son. 

DON  PEDRO. 

No ;  que  ha  de  ser  monje. 

don sancho. 

íAMsI; 
En  dando  rey  á  Aragón. 
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Sala  en  cata  de  don  Noflo,  en  Huesca. 

Salen  DON  NUNO,  PERALTA 
T  MATEO. 

DON  mño. 
Aplazado  en  efeto  quedó  el  campo 
Entre  Fortunio  y  yo :  saben  los  cielos 
Cuánto  me  pesa  del  intento  suyo, 

Y  juntamente  la  razón  que  tengo. 

PERALTA. 

k  dos  hidalgos,  que  en  servicio  suyo 
Estamos  desde  ei  dia  que  nacimos, 

Y  de  sus  padres  los  antiguos  nuestros 
Con  el  mismo  homenaje,  nos  ha  dicho 
Eso  mismo  que  á  ti ;  pero  ninguno 
Pasó  de  su  lealtad  el  justo  término , 
Ni  lo  habrás  hecho  ta. 

DONNUÍ'tO. 

iQuelahegosado, 
Yque,  si  no  labe  muerto,  está  escondí* 
Para  disculpa  del  haber  rompido    Tda 
El  homenaje  que  en  sus  manos  hicel 
Si  sé  de  doña  Elvira,  ó  si  he  quebrado 
El  juramento,  y  ella  de  mi  boca 
Sabe  quién  es ,  en  la  estacada  muera, 
Muera  sin  honra  y  de  traidor  retado. 

PERALTA. 

Digo,  Sefior,  que  lo  que  dices  croO. 
Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Esta  carta ,  don  Nuito  Talerosot 
Me  dio  un  moro  de  paz,  de  los  quo  vle- 
A  la  plaza  con  fruta  y  hortaliza,    (nen 
Dice  que  se  la  dio  un  cautivo. 

Donntjffo. 

Maestra ; 

8ue  me  da  el  corazón  que  este  cautivo 
ebede  ser  don  Juan.  ¡Don  Juan  es  vivo! 
(lee»)  cNo  suelen  caballeros  honra- 
idos  tratar  con  tanto  descuido  lo  que 
isus  dendosy  amigos  les  encomiendan. 
iPor  no  dejarte  en  Praga  y  por  guar- 
•darteá  Arminda,  me  cautivó  Tarfey 
»me  la  dio  por  duefio,  y  en  |>ago  desto 
»me  da  tan  mala  vida ,  que  si  no  llegas 
iá  rescatarme  presto,  no  me  hallarás 
•con  ella.  Guarde  Dios  la  tuya. «  Don 
9juandeLizanayMaia.9 

I  Esto  escuchan  mis  oi^os  I 
Abrid  descubierta  plaza 
Al  llanto  y  dolor,  sentidos. 
Si  no  hay  de  remedio  traza 
Para  mis  bienes  perdidos. 
¿Qué  remedio  buscaré? 
¿Cómo,  amigos ,  libraré 
A  don  luán  de  la  prisión; 
Que  aventuro  mi  opiniou 

Y  el  crédito  de  mi  fe? 
¡Ay  don  Juanl  Mas  ya  se  admfra 
Amor  con  soberbia  é  ira 
De  que  tal  nombre  le  dan. 
¿Que  sirve  decir  don  Juau? 
Digo,  amigos ,  doSa  Elvira. 
Ya  sabéis  mi  juramento 

Y  el  silencio  que  he  tenido ; 
Pero  no  sabéis  mi  intento, 
Ni  que  callando  Le  vivido 
Mártir  de  mi  pensamiento. 
Ya  no  es  tiempo  de  callar; 
Ayuda  me  habéis  de  dar 
Para  que  la  eoce  y  cobre; 
Que  soy  noble ,  aunque  soy  pobres 

Y  pobre  os  puedo  pagar. 

SOLDADO. 

Nufio,  si  eA  alguna  cosa 
Peralta  y  yo  te  servimos. 
No  la  haibrá  dificultosa. 

PERALTA. 

NuñOi  en  la  casa  nacimos 


De  nuestra  cautiva  hermosa. 
Librarla  puedes  y  hacer 
Que  no  entienda  que  es  mujer 
De  tu  boca ,  y  vuelve  al  plazo. 

DON  NVÜO. 

Confirmad  con  este  abrazo 
Que  me  habéis  de  socorrer. 
Yo  sé  arábigo. 

SOLDADO. 

Y  nosotros. 

DON  NUffO. 

¿Dónde  pudiera  con  otros 
Salir  de  aquesta  desdicha? 

PBRALTA. 

Todo  será  por  tu  dicha. 

OORHUffo. 

Basta  ayudarme  vosotros. 
(Vaww.) 


Hierts  y  jardín  del  eonveato  de  San  Pones. 
Sale  FRAY  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Divina  fuente  perenal ,  de  donda 
Proviene  cuanto  bien  el  hombre  tSeoe, 
Supuesto  que  aunque  to  que  de  tos 

[Tiene, 
Ingrato  á  vuestru  obru  correqKmde. 

las  maravillu  que  ese  pecho  escon« 

(de. 
Las  partes  y  grandezas  que  contiene, 
Al  hombre,  aiángel  en  pensar  detiene 
Lo  que  solado  tos,  á  vos  responde. 

Ramiro  esuba  aqui  lejos  del  mondo; 
Llamóle  el  mundo  allá ;  mas  nobastora 
Sin  vuestra  voluntad  con  lazos  varios. 

Hacelde,gran Sefior,  David  segundo; 
Que  si  vuestro  poder  el  suyo  anaptra, 
Veuoerá  con  paciencia  sus  contrarios. 

Sale  DON  FORTUNIO. 

DON  FORTUNIO. 

A  mnebas  cosas  pudiera , 
Padre,  veniros  á  ver. 
Si  lo  esencial  no  lo  fuera 
Tanto,  que  habré  menester 
Dejar  á  las  demás  fuera. 
Jlsta  de  mi  rey  tomad. 

LEONARDO. 

¡Oh  Fortunio  I  levanud. 
Dadme  esos  brazos. 

DON  fORTONtO. 

Leed, 

Y  lo  que  «s  escribe  haced. 

LEONARDO. 

(Lee.)  f  A  fray  Leonardo .  mi  abad. » 
Muy  apriesa  habéis  venido. 

DON  FORTUNIO. 

Cierta  queja  que  he  tenido 
De  un  caballero  traidor. 
Para  despertar  mi  honor 
Mis  afios  puso  en  olvido ; 

Y  creo  que  el  Rey  me  envía , 
Contra  el  gusto  y  honra  núa^ 
A  que  vos  me  lo  estorbéis ; 
Pero  no  sé  si  podréis, 
Llegado  del  plazo  el  dia. 

LEONARDO. 

Desviaos ,  FortuniOj  alH. 

DON  FORTUNIO. 

Padre ,  el  Rey  lo  hará  muy  mal » 

Y  vos  en  tenerme  aqui.  ^ 

LEONARDO. 

Deo  gradas. 

DON  FORTUNIO. 

Gsioy  mortaL 


« 


LeoMido,  mi  honor  perdk 

LVONABDO. 

{Lee  para  sL)  dos  grandes  caballe- 
>ro6  de  mi  corle  han  dado,  viéndome 
tigDoraote,  en  hacer  haría  de  mU  Un- 
>to,  qne  si  jozgo  los  pleitos,  son  de 
iiníBuiles  ríoicalos;  si  peleo,  me  ha- 
leesilevar  la  lanza  en  ia  una  mano  y  la 
ladar^enla  otra  y  las  riendas  en  la 
iboca ;  detrás  de  mf  murmnran  todos, 
tlaoto,  que  ayer  les  oi  querían  hacer 
ireyá  don  Pedro.  Aconsejadme,  padre 
iLMoardo,  para  que  estos  me  teman, 
17  no  digáis  nada  á  Fortunio ;  que  él 
ipíeosa  que  fa  á  otra  cosa.  —  El  que 
isolla  ser  vaeslro  subdito,  ei  rfy  Wh 
»miro,9 

4p*  iOh  denda  infasa  del  cielo! 
^ed  por  dónde  el  ignorante 
Pidió  consejo  y  consuelo, 
Sb  que  el  secreto  imnortantd 
Gaoseeo  Aragón  recelo. 
Este  piensa  que  ha  venido 
A  ser  aquí  detenido 
Por  la  batalla  aplazada, 

Y  viene  á  pedir  la  espada 

Que  veogue  ft  nn  rey  qféndtdo* 
iQué  haré?  ¿Cómo  le  podré 
ftespooderT  Que  si  le  escribo» 
Ahm  el  papel.  No  sé, 
De  los  medios  que  apercibo» 
Coil  escoja  y  caá!  le  dé.) 
Abora  bien ,  Fortunio,  escucha. 
noN  ronTomo. 

Vire,  padre,  que  mi  honor 
Con  mis  largos  años  locha. 
Vuelve  tfi  por  mi  valor 

Y  por  la  raion » que  es  mucha. 
NooQ  ha  sido,  NuQo  fiero. 
Quien,  como  mal  caballero» 
La  pilahra  me  quebró. 

LBORAnOO. 

Y^ttsIodldioalReyT 

nOH  FOKTiniIO. 

¿  Pues  noT 
MBey  mi  remedio  espero. 
Ya  sabe  que  doña  Elvira 
Es  la  que  á  Ñafio  entregué. 

LEOIURDO. 

Bsjustoto  enojo  é  Ira. 

iáp.  Aunque  hablo  con  él ,  no  Sé 

Deque  se  enoja  y  admira. 


iQoé  doña  Elvira  es  aquesta  T 

■as  quiero  disimular 

Y  dar  ai  Rey  la  respuesta. ) 

DOü  roüTOiaOb 
Vindarime  el  Rey  quedar; 
Ote  seri  disculpa  honesta, 
ndre,  si  saltar  supiese 
Las  Upias  del  monasterio, 
«aldié,  puesto  que  al  Rey  pese. 

LBOlfAaOO.  (Ap.) 

¡Deépara  este  ministerio 
^iiH^enio  ei  Rey  tuviese! 
vstenos  del  délo  son. 

no»  roftTüino. 
Jo  sbk  honra  y  opinión ! 
Padre,  desoachad me  luego; 
Qne  al  Rey  la  obediencia  niego, 
I  ne  saldré  de  Aragón. 

LEOIfAUDO. 

ilesas!  ¡con  Unta  imprudencia! 
¿(lardad ;  que  deste  estuche 
«^earé  vuestra  advertencia. 

DON  rOUTUNIO. 

tí«é queréis ,  padre ,  que  escuche, 
aiao  es  que  me  dais  licencia  t 

„  LBONASOO. 

ueste  Jardín  florido 
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Oniero  entrar :  está  advertido 
De  lo  que  vieres  hacer. 
Porque  lebas  de  responder 
A  los  ojos ,  no  al  oido. 

DON  FonroNio. 
Ya ,  padre  mió  Leonardo, 
Eso  que  baceis  considero, 

Y  saber  el  fin  aguardo; 
Pero  á  fe  de  caballero 

Que  ba  de  pagarlo  el  bastardo; 
Que  no  solo  la  gozó. 
Mas  que  la  tiene  escondida 
Después  que  el  traidor  rompió 
La  palabra  prometida 
Que  á  mi  y  al  cielo  juró. 

ÍEsto  ba  de  sufrir  un  hombre 
le  mis  prendas  y  mi  nombre  t 

LBONARDO.  {Ap,) 

¡Qoé  diferente  es  mi  intento! 

DON  FORTOmO. 

No  hay  humano  entendimiento 
A  quien  su  culpa  no  asombre; 
Que  faltar  la  confianza 
En  un  hombre  es  gran  bajeta. 

LBONAROO. 

En  todo  tendrá  bonanza. 

DON  FORTOiaO. 

Cortándole  la  cabeza. 
Que  es  el  fin  de  mi  venganza. 

LEONARDO. 

Ahora  bien :  ;basme  entendldpt 

DON  FORTORIO. 

Vi,  padre ,  que  habéis  cortado 
De  aqueste  jardín  florido 
Las  flores  que  habéis  hallado 
Que  mas  aftas  han  crecido. 

LIONARDO. 

Pues  esto  al  Rey  le  dirás; 

Y  vén  conmigo,  saldrás, 
Por  si  te  cierran  la  puerta. 

DON  FORTUNIO. 

Solo  espero  verla  abierta, 
PadrOinotepidomas. 

{Vanse,) 


Jardín  morisco  en  Ffitii« 

Salen  DON  |íUfl0,  PERALTA  y  EL 
SOLDADO  en  hábito  morisco, 

DON  Nü^O. 

Hablando  como  alarbes,  nos  ba  dado 
Señales  del  cautivo  de  mi  vida 
Aquel  moro  que  ya  del  corvo  arado 
Tiene  la  humilde  yunta  desasida. 
Este  jardin,  de  su  cristal  cercado 
De  aquella  íüente  que  á  beber  convi- 
Deste  pequeño  monte  de8peñada,[da, 
Dicen  que  rompe  con  la  tosca  azada. 
¡Ay,  manos  bellas,  que  al  jardín  pudie* 

[ran 
De  Venus  adornar  como  jazmines! 
¿Cómo  en  este  trabajo  os  consideran 
Los  que  os  mandan  cavar  tales  jardi- 

PERALTA.  [fifis? 

Las  estrellas  del  cielo  vituperan. 

DON  ÑOÑO.  [clines 

¿Cómo  es  posible,  Arminda,  que  te  in- 
A  maltratar  un  ángel  desta  suei  te  ? 

SOLDADO.  [te. 

Pueshas  entrado,  en  el  silencio  advier- 
Mira  que  puede  ser  que  entre  estas 
Algnnaspidmorisco  viva  oculto,  [flores 

DONNU^ÍO. 

Bien  temo  aquestos  bárbaros  traido- 
y  la  saUda  oculu  diflcolto.        {res, 
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ptRALTA.        [ignores, 
Pnes  nnestra  muerte  no  es  razón  que 
Si  se  conoce  nuestro  grave  insulto. 
Gobiérnate  de  suerte  que  volvamos. 

DON  NüífO. 

Ya  viene  gente:  aqui  nos  escondamos. 
Sala  DONa  ELVIRA  eon  un  axaioi, 

DOffA  ELVIRA. 

Tierra,  que  para  ser  de  mi  cavada,  - 
Por  ser  tan  seca,  dura  y  no  rompida , 
Con  razón  de  nú  llanto  humedecida. 
Mejor  que  de  tu  cielo,  estás  regada ; 

Si  aquella  prenda  de  mi  alma  amada 
Estuviera  presente  endurecida. 
Presumo  que  quedara  enternecida 
A  menos  golpes  de  mi  tosca  azada. 

Si  en  las  piedras  las  lágrimas  se  im- 

[primen» 
Piedras  adoro;  pero  están  ausentes. 
¿Qué  importa  que  mis  ojos  se  lastimeot 

Ásperos  montes,  á  mi  mal  presentes, 
¿Cómo  os  podrán  mover  cuando  se  ani- 

[men? 
Sielmarespocoysonmisojosfuentes? 

Saie  ARMINDA. 

ARMINDA. 

Bien  pensabas  sin  mi  pasar  el  día, 

DOflí A  ELVIRA. 

Bien  pensaba  sin  ti  pasar  mis  dalloi. 

^^       ARmNDA. 

¿Tanto  le  enoja  ya  mi  compañía? 

noHA  iLvnA. 
Somos  on  ley  y  en  condición  estraftos. 

ARMINDA. 

¿Qna  no  te  ha  de  ablandar  tanta  porfía? 

OOSÍA  ILVIRA» 

Ni  largos  siglos  de  prolijos  afios. 

AEMmDA. 

Morirás  trabajando  en  esta  huerta. 

DOi^A  ELVmA. 

Entonces  ha  de  ser  mi  vida  cierta* 

ARumoA. 
Duélete  de  mi  mal ,  hermoso  esclavo. . 

DOÑA  ELVIRA. 

DSJame  con  mi  mal ,  ingrato  dueño* 

ARMINDA. 

Menos  te  venzo  cuanto  mas  te  alabo. 

DOi^A  ELVIRA. 

Justa  dureza  á  tu  blandura  enseñó. 

ARMINDA. 

Tú  me  Ifiabas  la  vida ,  y  yo  te  acabo. 

D05ÍÁ  ELVIRA. 

¿Por  queme  quitas  el  sustentoy  sueñd? 

ARHUIDA. 

Por  ver  si  te  venciese  mi  castigo. 

DOflf A  ELVIRA. 

Con  el  regalo  vence  el  enemigo. 
DON  ÑUÑO.  (Ai{.  á  los  suyos.) 
¿Podrán  sufrir  mis  ojos  lo  que  veo? 

PERALTA. 

Si  no  viene  la  mora  acompañada, 
La  ocasión  llama  á  voces  tu  deseo. 

DON  ÑUÑO. 

Venga,  del  mundo  y  su  poderguardada. 
Soy  yo  quien  ha  ganado  igual  trofeo, 
Yquien  con  solo  aquesta  misma  espada 
Puse  el  pendón  de  Alfonso  en  Zaragoza 

Y  el  que  de  Pardo  el  apellido  goza. 
Llegad,  asilda  por  detrás  las  manos; 

Y  tu  ponle  ese  lienzo  por  la  boca 
Mientras  que  llego  á  hablarla. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  OB  VECA  CARPIÓ. 


ARMnfDA.  (A  Elvira.) 

¿Qae  son  vanos 
Mis  pensamientos?  ¿Nada  te  provoca? 

DON  N05fO. 

¡Alay  Zalema! 

ARHmOA. 

¿Qné  queréis,  bermanos? 

DON  NOffO. 

¡Peralta,  agora! 

SOLDADO. 

Apriétala  esa  (0C9* 

ARHINDA. 

lAlá,  Mahoma,  valme! 

DOK  NOfíO. 

¿QuéesHábomaT 
Ñafio  soy. 

DOSÍA  BiVlfiA. 

iNoitot 

Mil  ROflíO. 

si:elcftmtnotoioa. 
{Vame*) 


8i1a  del  retí  aldizar  de  Haesei. 
Salen  EL  REY  i  DON  FOUTUNIO. 

BAMiaO. 

iCómo !  ¿  ane  no  respondió 
Por  letra  a  mi  carta? 

DOrVFORTONIO. 

Piensa, 
Gran  Rev,  qoe  de  ver  mi  ofensa, 
Saspenso  el  abadqaedó. 
Pero  de  palabra  allí 
Responaió  lo  que  diré. 
RAumo. 
¿Qué  caasa  tavo? 

1)05  PORTumo. 
Estafad. 

RAWRO. 

Ya  la  espero. 

ton  FORTCItlO. 

Escacha. 

BAXIRO. 

DL 

DOlf  FORTOmo. 

Luego  que  le  di  la  carta , 
Leyó  tu  firma  y  la  fecha, 
En  un  pequefio  jardín , 
Rey  Ramiro,  el  abad  entra. 
Está  eon  laureles  verdes , 
Cuyas  ramas  la  flor  dejao 
Entre  paredes  antiguas 
Cubiertas  de  verdes  hiedras 

Y  de  lúgubres  cipreses 
AoomoAdos  á  obsequias, 
Que  compiten  en  altura 
Con  las  torres  de  la  iglesia. 
Tan  intrincado  y  devoto, 
A  la  espalda  de  la  celda , 
Que  un  san  Ooofre  parece 
Oue  quiere  salir  por  ella. 
Kstaba  lleno  de  flores 

Entre  unos  cuadros,  tan  bellas,    * 
Cue  en  criarlas  compitlerpo 
El  arte  y  naturaleza. 
Vieras  los  narcisos  blancos 

Y  las  moradas  violetas    . 
Entre  las  rosas  de  nácar 
Hacer  dulce  diferencia ; 
Los  penses ,  las  maravillas , 
Alelíes  y  azucenas, 

Los  lirios  rojos  y  azules , 

La  flor  de  azahar  y  mosqaeta , 

La  del  hojoso  saúco 

Y  de  la  humilde  verbena. 
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Vieras  la  salvia  olorosa 

Entre  la  yerba  doncella; 

La  malva ,  el  junquillo,  el  mirto, 

El  clavel,  la  pempinela, 

Albahaca  y  toronjil. 

Trébol ,  jazmín ,  flor  de  alheña , 

El  paraíso  florido. 

La  retama  y  madreselva 

Y  el  cinamomo,  que  imita 
Al  árbol  de  la  canela; 

Y  por  no  causarte,  muchas 
Que  suele  engendrar  la  tierra 
Cuando  son  recién  casados 
Abril  y  la  primavera. 

En  viéndose  dentro,  dijo : 
tDí  al  Rey,  Fortunío,  que  entienda 
De  lo  que  me  ves  hacer 
De  su  caria  la  respuesta.! 
Luego  un  pequeño  cuchillo 
Sacó  de  una  vaina  nrgra. 
Que  de  su  cinta  pendía, 

Y  entre  las  flores  y  yerba» 
Fué  cortando  las  mas  altas. 
Que  mostraban  mas  soberbia» 
Escapando  de  sus  manos 

Las  humildes  y  pequeñas. 
Esto  es ,  Señor,  lo  que  dice 
Que  en  este  negocio  adviertas; 
Has  ¿qué  tiene  esto  que  ver 
Con  satisfacer  mi  afrenta? 

RAMIRO.         [ciencia! 
(Ap,  ¡Oh  poderoso  Dios!  ob  inmensa 
be  vuestra  mano  viene  este  consejo. 
Sin  duda  dice  aquí  el  abad  Leonardo 
Que  corte  las  cabezas  de  los  grandes, 

Y  tomarán  ejemplo  los  pequeños. 
Piadoso  soy;  extraña  cosa  es  esta 
Para  mi  condición ;  mas  ya  he  caido: 
Que  el  rey  quenocastíga  no  es  temido. 
Ahora  bien ,  el  abad  es  hombre  santo: 
No  me  diera  consejo  que  no  fuera 
Inspirado  del  cielo  ;*mas  soy  rústico. 

A  Como  podré,  sin  que  me  venga  daño, 
Trazar  lo  que  conviene  á  mi  respeto? 
Has  ya,  ya  caigo  en  el  remedio.)  Escu- 
DOifFORTUnio.  (cha. 

¿Qud  mandas? 

RAmRO. 

Parte  luego,  don  Fdftunío, 

Y  di  á  mis  grandes,  nobles  yjhijosdalgo 
Que  yo  he  trazado  hacer  una  campana 
Que  se  oiga  en  todo  el  mundo,ypara  esto 
Tengo  necesidad  de  que  se  junten    . 
Los  nobles  de  Aragón  en  mi  palacio. 

DOír  FORTDNIO. 

¡Campana  que  seoi^aen  todo  d  mun- 
¿Qaé  dices ,  gran  señor  ?  [do! 

RAMIRO. 

Fortunío,  parte. 
No  repliques  en  esto. 

DON  FORTCIflO. 

No  replico; 
Peroadv!erte,8eSor,que  no  es  posible, 

Y  que  esta  gente  mira  mal  tus  cosas , 

Y  si  esto  entienden... 

ftAVIRO. 

No  respondas  nada. 
La  campana  he  de  hacer,  y  oírse  tiene, 
Para  que  sea  maravilla  octava. 

DON  FORTÜNIO. 

Coloso  tuvo  Roma,  Faro,  torre « 
Templo  Diana,  simulacro  Júpiter, 
Pirámides  Egipto,  Caria  entierros 

Y  Babilonia  levantados  muros. 

Los  hombres  hacen  Ales  maravillas ; 
Perocampana  que  la  escuchen  todos... 
RAiino. 

El  alemán,  el  indio,  el  scita ,  el  persa, 
El  chino,  el  de  Etiopia,  el  de  Polonia, 


Y  todas  las  naciones  han  de  oiría. 
Yo  ¿no  soy  rey? 

DON  FORTÜNIO. 

Si  sabes  mi  buen  eelo, 
Créeme ,  gran  señor,  y  no  lo  digas. 

RAMIRO.  [za 

¿Por  qué,  Fortunío?  Dios  ¿no  puso  fuer- 
fin  yerbas,  en  palabras  y  en  metales? 
Yo  sé  que  puede  ser,  pues  yo  lo  digo. 
¿No  fabricó,  cuando  era  rey  de  España 
Hércules,  un  espejo  en  que  se  viaa 
Las  naves  al  salir  de  Ingalaterra , 
Clavado  en  una  torre  en  la  Coruñaf 
¿No  hicieron  los  romanos  aquel  fuego 
Que  le  llamaron  fuego  inextinguible. 
Que  duMba  mil  años  sin  matarse 
Entre  las  sepulturas  de  los  muertos? 
Pues  bien  podré  yo  hacer  una  campana 
Que  se  oiga  en  todo  el  mundo. 

DON  FORTDNie. 

Yo  mé  parto, 
Persuadido,  Señor ;  que  pues  lo  dices, 
Debe  de  ser  verdad. 

RAMIRO. 

Leal  vasallo. 
No  dodes  que  tendrás  galardón  justo. 

DON  foRTomo. 
Yo  no  r^Iico  á  cosas  de  ta  gusto. 

{Vase  el  Rey.) 

DON  FORTÜNIO. 

A  no  ser,  como  lo  ha  sido, 

Este  mi  rey  natural, 

Has  le  hubiera  reprendido; 

Pero  el  Rey,  en  bien  ó  en  mal. 

Ha  de  ser  obedecido. 

Sabe  que  estoy  sin  honor. 

Hele  contado  el  rigor 

Con  que  Ñuño  me  ha  engañado,   - 

Y  que  le  tengo  retado 
De  caballero  traidor ; 

Y  respondió  la  mas  vana 
Cosa  y  error  mas  profundo 

Que  he  visto  en  criatura  humana. 
Como  es  hacer  que  en  el  mundo 
Oigan  todos  su  campana. 

Salen  DON  PEDRO  DE  ATARES,  LO- 
PE DE  LUNA,  GARGf A  DE  VIDA.U- 
RE,  DON  SANCHO,  DON  RODRIGO, 
don  d^go,  p  otros  señores. 

atírbs. 

Rey  mfo,  sí  no  lo  fueras. 
Pensara  que  loco  eras, 
O  á  lo  menos  ignorante. 

VIDAVRB. 

Don  Lope ,  á  rey  sem^ante 
Nunca  le  tratéis  de  veras. 

LOPI. 

¿Si  se  habrá  ya  levanudot 

atíres. 
No;  qoe  estará  en  oración. 

donsarcbo. 
Es  muy  buen  fraile. 

tOPB. 

Extremado» 

Y  para  rey  de  Aragón 
PcÑrdos  veces  coronado. 

DONSANCHO. 

Den  Rodrigo,  yo  y  don  Diego 
A  verle  habernos  venido 
Solo  para  burla  y  juego^ 

DON  DIEGO. 

De  tener  tal  rey ,  corrido 
A  besar  sus  manos  llego. 

DON  RODRIGO. 

Yo  DO  quiero  obedecer 


Qae  por  rey  no  he  de  tener 

?oiea  órdenes  recibió» 
i  quien  era  fraile  ayer. 
Foera  de  eso,  ¿ba  de  regirme 
Uo  hombre  que  es  ignorante? 

DOM SANCHO. 

To  solo  T^ngo  &  reírme. 

DON  FORTONIO.* 

Tyo  áque  él  mundo  se  espante 
De  leauad  tan  noble  y  firme. 

DON  OIBCO. 

iOhFortniíio! 

DON  FOBTOHIO. 

(Oh  csbslleros! 
El  Rey  me  eniia  i  llamaros. 

LOPE. 

iQoéqQiere? 

DOX  FORTDKIO. 

Deqmes  de  vc^08t 
La  intención  comunicaros 
Que  tiene  de  engrandeceros.  ^ 
Sin  esto,  03  ifiiete  pedir 
Parecer  en  cierto  intento. 

YinADSB. 

Al  Rey  debemos  servir ; 
Mas  de  entrar  en  su  aposento 
4Qttó  bien  se  puede  seguir! 

DON  FOtTUniO. 

Quiere  hacer  una  campana 
Que  se  oiga  en  todo  el  mundOi 
Tocada  larde  y  mañana. 

atíbis. 
¡Qué  bravo  ingenio! 

wm  SARceo. 

Profundo. 

LOPE. 

iRia  Industria! 

viDAirn. 
^  Soberana. 

atIris, 
¡Craro  Arqoimedes ! 

MPB. 

Notable. 

TIBAÜBR. 

¿Hay  hombre  tan  mentecato? 
Ya  Buero  porque  nos  bable. 

DON  SANCHO. 

¡Linda  liesU! 

DON  B0DBI60. 

¡Lindo  rato! 

DON  D1B60. 

¡Siblainveiicionl 

BOH  B0DBI60. 

Agradable. 

LOPB. 

iRey  campanero! 

DON  FOBTBNIO. 

Señores , 
Entrad,  j  oo  murmuréis. 

VIDAOBB. 

Cansados  aduladores , 
Si  esia  bestia  obedecéis , 
Vosotros  sois  los  traidores. 
Entrad,  y  del  nos  burlemos. 

LOPB. 

¡Qué  dirA  de  necedades! 

ATÁnES. 

¡Qué  necedades  oiremos! 

J>ON  SANCHO. 

Hoy  le  digamos  verdades. 

LOPB. 

Boy  el  reino  le  quitemos. 
IVaiic  M^t  ««»<^*  *^  Füftunk.) 


LA  CAMPANA  DE  ARAGÓN. 

DON  FORTUNIO. 

¡Oh  fiero  escuadrón  villnno! 
¿Tan  malo  «s  un  rey  cristiano , 
Santo,  humilde  y  inocente, 
Piadoso,  ju<ito.  clemente, 
De  corazou  iiiupio  y  sano? 
¡Plegué  al  cielo  que  os  castigue, 
V  pues  no  le  conocéis , 
Que  á  un  rey  tirano  os  obligue! 

Salen  DON  ÑUÑO.  DOÑA  ELVIRA,  AU- 
MINDA,  PERALTA  y  EL  SOLDADO. 

DON  NUflíO. 

Asi  quiero  que  le  habléis, 
Porque  su  furia  mitigue. 

do5(a  elviba. 
Aquí  está. 

DON  FOBTUNIO. 

¿Qué  gente  es  estat 

DON  NU^ÍO. 

Un  caballero  retado 

Que  venir  al  plazo  apresta. 

DON  F0RTDN10. 

Con  tal  padrino  i  tu  lado 

Mas  vienes,  don  Ñuño,  á  fiesta.*» 

¡Don  Juan! 

DOffA  BLVmA. 

¡Señor  mió!... 

DON  FOBTUNIO, 

;Qué  es  esio? 

DO^A  BLVIBA. 

Vengo  cantivo  de  Fraga. 

DON  NUffO. 

Véame  aqai  á  tus  plantas  puesto. 

BOflA  ELVIBA.  . 

¿Esto  permites  que  baga? 

DON  POBTONIO. 

Don  Nufio,  levanta  presto. 

DON  NUAO. 

¡Plega  á  Dios  que  si  he  quebrado 
El  homenajea  que  estoy. 
Como  quien  soy,  obligado. 
Que  muera  á  tus  manos  hoy, 
O  de  algún  ravo  abrasado! 
Un  Juan  mediste:  aquí  tienes 
El  mismo  hombre  que  me  diste. 

DON  FORTONIO. 

De  suerte  á  obligarme  vienes , 

Que  su  mano  mereciste 

Con  mi  hacienda  y  con  mis  bienes. 

Con  esta  misma  intención 

De  que  fuera  tu  miyer, 

Te  la  di  eo  guarda. 

DON  NU5Í0. 

Es  razón 

gue  á  tal  pesar  tal  placer 
e  le  diese  en  galardón. 
Absuélveme  el  homensje. 

DON  FOBTÜNIO. 

Si  absuelvo. 

DON  HUNO. 

Pues,  señor  paje. 
Mi  mujer  sois. 

DOÍIa  BLVIBA. 

Ya  mi  amor 
Conocéis. 

DON  NUNO. 

Mandad,  Señor, 
Que  mude  don  Juan  de  traje. 
¿Puedo  hablar,  puedo  rom^^er 
Este  silencio  y  recelo? 

DON  FORTÜNIO. 

Ya  bien  lo  puedes  hacer. 

DON  ÑOÑO. 

Pues  sabed,  aire,  mar,  cielo. 
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i  Que  don  Juan  era  mujer. 
'  Sombras,  plantas  y  anímalos, 
I  Aves ,  peces  y  metales , 
I  Mujer  es,  mujer  es  ya. 

PERALTA. 

I  ¿Oyes  el  pregón  que  da? 
Arminda,  ¿cómo  no  sales 
De  suspensa ,  helada  y  fría?.,. 

DOÍf A  BLVIBA. 

No  temas.,  Arminda  mia. 

ARNIXOA. 

¿Que  eres  mujer? 

D0.^A  ELVIRA. 

¿No  lo  ves T 

ABNINDA. 

Aqui  estoy,  dame  tus  pies. 

005fA  ELVIRA. 

Y  libertad  este  día. 

ARHINDA. 

Volverme  cristiana  quiero. 

DON  NDÑO. 

Y  yo  darte  un  caballero 
Destos  dos  para  marido. 

PERALTA. 

Yo,  si  t&  mandas ,  la  pido. 

SOLDADO. 

Ganóme,  por  ser  primero. 

Salen  dos  ó  tbes  ni5íos,  hijos 
de  los  Grandes. 

NL^O  i.® 

;Qne  él  Rey  nos  llama? 
don  Nvrlo. 

¿Qué  quiere 
El  Rey  en  esta  ocasión? 

DON  FOBTDNIO. 

Oid ,  puesto  que  os  altere. 
Hijos  de  los  grandes  son 
Los  que  veis. 

DON  ND.^O. 

Lo  que  es  refiere. 

DON  FORTOniO. 

Hase  metido  en  consejo 

r.on  sus  padres ,  y  ahora  llama 

Sus  hijos. 

DON  No5fo. 
¡Oh  claro  espejo 
l)e  santidad,  gloria  y  fama, 
Wey  mozo,  en  virtudes  viejo! 
¿Qué  querrá  hacer? 

DON  FORTONIO. 

Ha  trazado 
Cierta  cosa ,  que  me  ha  dado. 
Viendo  estos  niños,  recelo. 

DON  NU.^O. 

Algo  le  ha  inspirado  el  cielo.  < 

DON  FORTONIO. 

¡Gran  rikido!  Estoy  turbado. 

Haya  dentro  ruido  de  armas,  córrese 
tma  eortinb^  y  están  á  modo  de  cam- 
pana las  cabezas  de  los  grandes,  y  el 
rjsy  RAMIRO  con  su  cetro  y  una  es» 
pada  desnuda  en  la  mano,  y  un  mun- 
do á  los  pies  del  Rey  t  encima  déla 
campana. 

BANIRO. 

Aragón,  oye  al  segundo 
Ramiro,  pues  hoy  te  allana 
Con  castigo  tan  profondo ; 
Porque  aquesta  es  la  campana 
Que  se  oirá  por  todo  el  mundo. 
Y  vosotros ,  deceudieutes 
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Dettos  qae  ?e!fl  degollados , 
A  Toestros  ojos  presentes « 
Qoedardls  escarmentados 
De  ser  al  Rey  obedientes. 
Temblad ,  temblad ,  y  creed 
Qae  soy  rey.  En  fin ,  haced 
Como  vasallos  leales; 
Que  os  pondré  asi  si  sois  tales; 
Y  si  no,  orharé  merced. 

DOll  NUf^O. 

{Qué  espectáculo  tan  fiero ! 

ifillo  i.* 
Señor  Rey,  todos  seremos     * 
Obedientes. 


BAMIRO. 

Eso  espero. 
Hiifo  2.® 
Todos  de  hoy  mas  te  tendremos 
Por  nuestro  rey  verdadero. 

BAMIRO. 

¿Juráislo  asiT 

TODOS. 

Si  juramos. 

KAHIBO. 

Dios  os  guarde. 

TODOS. 

Y  á  tí,  Rey. 


nOKSDÍlO. 

Como  atónitos  estamos. 

RIÜO  1.® 
Su  voluntad  será  ley: 
Gsu  palabra  le  damos. 

RAMIRO. 

A  ti ,  Fortunio,  es  razón 
Premiarte. 

DO»  FOBTCmO. 

Ya  mi  afición 
Y  lealtad  tu  nombre  alaba. 

DON  IfOÍlO. 

Aquí,  Senado,  se  acaba 
La  campana  tú  Aragón^ 
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DINEROS  SON  CALIDAD 
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FEDERICO  t  fdeí0^ 

OTAVIO. 

RUFINO. 

LUCIANO. 

LA  ESTATUA  DEL  REY 

ENRIQUE. 
MACARRÓN,  eriaio. 


PERSONAS. 


LUCILA ,  criada, 

JUUA  LAURENCIA ,  du- 
quesa de  Calabria. 

CÉSAR,  aírntran/^. 

CAMILA,  princesa  de  Kd" 
pules. 

AURELIA,  dam. 


AMADEO,  condeMbU. 

CLAUDIO. 

PEREIRO. 

CLARINDO. 

URBAN. 

LELIO. 

FAUSTO. 


Un  MÚSICO. 
Un  CABALLERO. 

Un  criado. 
Una  daxa. 
acompaüaiiimio* 
Soldados. 

GtNTB. 


la  escena  es  en  Ñápeles  y  ctrcs  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  de  Nápolei. 

S8GE1IA  PRIBIEBA. 

FEDERICO,  OTAVIO,  RUFINO  tLU- 
CUNO,  veaides  pt^emente.  ^To- 
can dentro  chirimías* 

OTATIO. 

Ta  llega  el  aplauso. 

FSDBaiCO. 

Ansí, 
Para  el  adorno  os  prevengo, 
Porqne  otras  telas  no  tengo. 
Hijos,  que  colgar  aqui. 
Sus  edificios  ?alientes 
Mpoles  con  tal  decoro 
Adorne,  que  montes  de  oro 
Se  finjan  al  sol  lucientes; 
Que  yo,  para  oue  la  palma 
Me  ofrexea  en  los  regocijos, 
MI  puerta  adorno  con  hijos, 
Qne  son  pedazos  del  alma. 
Adornad,  brocados  tiernos, 
Poes  ansí  el  tiempo  me  humilla, 
Loa  tres  mi  pobre  casilla, 
Centro  de  llantos  eternos; 
Que  si  la  Yista  le  aplica 
La  aue  tan  8ol)erbia  pasa , 
Yeri  en  la  mas  pobre  casa 
La  colgadura  mas  rica. 


{Sefior!... 


RUFINO. 


LDCIARO. 


iPadre!... 

OTATIO. 

¿Vos  lloráis? 

FEDERICO. 

Si  en  loi  aplausos  presentes 
Haj  también  arcos  y  fuentes. 
Fuentes  son  las  que  miráis. 
Cubrid  la  pobre  pared. 

{Arrinanse  los  tres  d  ella,) 

ROFIMO. 

j)Bstarémo8  Uen  ansi? 

Federico: 
Poeo  86  encubre:  \  a?  de  mi  I 
Algo  los  brazos  tended. 
RUFino. 
¿Estamos  bien? 

FEDERICO. 

i  Bav  brocados 
Pan  Rtí  de  mas  belleza? 
Ríen  llaman  cruz  la  pobrezat 
Pues  estáis  crociflcadQs, 


ESCElf  A  IL 

MACARRÓN,  roto,  vestido  d  lo  firances. 
—  Dichos. 

■ACARRON. 

Con  la  mayor  maqesud 

Y  aclamación  de  la  gente 

Que  se  ha  visto  eternamente. 

Triunfando  por  la  ciudad 

l£ntra  la  Reina  gloriosa ; 

Que  anegado  en  su  arrebol 

Parece  que  viene  el  sol 

En  brazos  del  alba  hermosa; 

Pues  Julia  Laurencia  ansi 

Honrando  el  tumulto  viene , 

Que  de  primavera  tiene 

La  beldad  que  en  ella  vi. 

Échate  á  sus  pies  y  pide  (A  Federico.) 

Clemencia. 

FEDERICO. 

Es  inadvertencia, 
Porqne  Jamás  la  clemencia 
Con  la  hermosura  se  mide ; 
Antes  de  fuerza  ha  de  ser 
Cruel,  si  es  hermosa ;  y  ya 
Cruel  dos  veces  será. 
Por  bermoaa  y  por  mujer. 

nACARROIf. 

SeSor,  ¿qué  calvario  es  este? 

FEDERICO. 

Estos  ínls  doseles  son. 
Porque  la  coronación 
Tanto  cuidado  me  cueste. 
Estos  pongo  en  mi  pared 
Para  avent^arme  á  todos^ 

MACARRÓN. 

Conseguirás  de  esos  modos 
Rigor  en  vez  de  merced. 
A  aquel  rústico  imitar 
Quieres  en  los  desatinos, 
I  Que  colgó  los  dos  tocinos, 
No  teniendo  qué  colgar. 
Mándalos,  Señor,  aniur; 
No  aliadas  agravio  a  acpravio.  -^ 
Rufino,  Luciano,  Otavio, 
No  es  ese  vuestro  lugar. 
Dejalde:  mirad  que  en  él 
Parecéis  los  tres  impropios. 
Por  ser  doseles  mas  propios 
De  un  molino  de  papel. 

OTAVIO. 

Ansí ,  loco,  obedecemos 
A  nuestro  padre. 

FEDERICO. 

Y  anal. 
Hijos,  me  agradáis  4  mi. 

«ACARRO». 

Goort^er»  qae  la  hacemos 


Toro,  j  no  reina. 

FEDERICO. 

¿Porqué? 

MACARRÓN. 

Por  ponelle  de  esta  suerte 
Tres  dominguillos.  Advierto 
Que  cuando  el  toro  los  ve'. 
Venga  en  ellos  los  enojos; 

Y  podrá,  llegando á  vellos 
La  Reina ,  vengarse  en  ellos, 
Seftor,  como  en  tus  despojos.  • 

LUCUNO. 

Bárbaramente  interpretas 
Lo  que  iik  hicieras  reinando. 

MACARRÓN. 

Parece  que  estáis  jugando 
A  Juan  de  las  Cadenetas. 
No  estéis  an8Í...^Mas  ya  viene 
La  Reina.  Aqui  he  de  estar  yo, 

Y  haced  cuenta  que  faltó 
Un  tapiz  que  nada  tiene. 

ESCElf  A  m. 


Tocan  ehirímias,  sale  el  acompaíIa- 

MiEETro,  y  tras  él  CÉSAR,  con  un 

estoque  desnudo ,  y  la  reina  JULIA, 

trayéndola  la  falda  mu  dama.  — 

Dichos. 

iolia. 

Al  compás  de  la  riqueza 
Es ,  César,  la  admiración. 

CáSAR. 

Orientes  sus  calles  son. 

JDLIA. 

No  he  visto  mayor  grandeza. 

OiSAR. 

Y  no  es  la  menor,  Sefiora , 
La  qne  ves. 

JUUA. 

Duque,  ¿qué es  eso? 

CÉSAR. 

De  amor  el  mayor  exceso 
Que  se  ha  admitido  basta  agora. 
Un  vieio  que,  no  teniendo 
Qué  colgar,  adorna  ansi 
Su  puerta. 

FEOERICOb 

Señora,  aqui, 
[Mis  deseos  excediendo 
fias  maravillas  extrañas 

Con  que  hoy  Ñapóles  os  ve. 

Estas  paredes  colgué 

De  telas  de  mis  entrañas. 

Pedazos  oel  alma  son... 

Mal  he  dicho,  almas  enteras* 

Colgaduras  tan  de  veras. 

Que  las  obró  el  corazón. 
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De  almas  quise  ansí  adornaros 
Mis  pobres  paredes  boy. 
Almas  tengo,  almas  os  doy : 
Ho  me  qaeda  roas  qae  daros. 

JDLU. 

¿Quién  sois? 

FKDmiCO. 

Soy  lo  que  nofui. 
¿Quién  (üistes? 

FEDERICO.  / 

Lo  que  no  soy. 
Tan  otro  del  que  fui  estoy, 
Qae  no  me  conozco  á  mi. 

iUUA. 

¿Quién  sois? 

FEDERICO. 

Esto  baste  y  sobre ; 
Qne  ansi  á  voces  lo  publico. 

.JULIA. 

¿Quién  sois? 

FEDERICO. 

Hombre  que  ftif  rico; 
Que  es  deciros  que  soy  pobr^. 

Y  siendo,  Señora,  ansi, 
Que  soy  otro,  claro  está ; 

Y  pues  tengo  otro  ser,  ya 
Ho  soy  aquello  que  fui, 

JOLIA. 

¿Sois  de  Ñapóles? 

FEDERICO. 

£d  ella 
Fui  hombre  gran  poderoso. 
El  mas  rico,  el  mas  famoso 

Y  el  de  mas  felice  estrella; 

Y  hoy  ansí  mt*  considero 
Puesto  en  la  muyor  bajeza: 
¡Tanto  abate  la  pobreza, 

Y  tanto  ensalza  el  dinero! 

JULIA. 

¿Cémoosperdisies? 

FEDERICO. 

Presté. 
^ece(]ad. 

FEDERICO. 

Yo  lo  conGeso; 

JULIA. 

¿Tan  grande  fué  vuestro  exceso? 

FEDERICO. 

Tan  grande  mi  exceso  fué. 

JULIA. 

¿Aquiénprestastes? 

FEDERICO. 

Al  Rey 
Mi  dnefio  y  vuestro  euenugo; 
Que  esti»  fué  de  Dios  cat-iígo. 

Y  esta  fué  del  cielo  ley; 
Pues  él  muerto,  y  la  ciudad 
Kntrada  por  vuestro  bermanOy 
Perdió  el  reino  soberano» 

Y  perdí  la  c^^iidad , 

Y  lo  prestado  perdi, 

Que  eran  dos  millones ,  y  boy 
En  esta  casilla  estoy 
Admirando  lo  que  fui. 
Vuestro  hermano  me  quitó 
Las  villas  que  poseía, 

Y  las  fuerzas ;  que  en  un  día 
Tan  sin  ellas  me  dejó. 

JULIA. 

Luego  vos  sin  duda  algunn 
¿Sois  el  conde  Federico? 

FEDERICO. 

Yo  fui  conde  siendo  rico. 
Ya  objeto  de  la  fortuna. 
Ya,  despucb  que  pobre  estoy, 
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Todos  me  tienen  en  poco. 
Pasé  por  cuerdo ;  ya  loco, 
Va  necio  y  altivo  soy. 
Cuanto  digo  es  necedad. 
Desprecio  cuanto  publico. 
lAb  pobreza! 

JULIA. 

Federico. 
No  os  aflijaií; ;  levantad. 

Y  si  es  que  no  lo  sabéis,    ' 
Pues  Jlegais  á  conoceros. 
Volved  á  juntar  dineros, 

Y  lo  que  fuistes  seréis. 
Este  consejo  estimad ; 

Que  en  ser  piadosa  me  fundo. 
Pues  veis  que  solo  en  el  mundo 
Dineros  son  calidad, 

(Tocan  y  vase  JuHa  con  su  tóompsifa' 
miento  y  César,) 

ESCENA  IV. 

ÍEDERICO,  OTAVIO,  RUFINO, 
LUCIANO,  MACARRÓN. 


■ACARBOll. 

TÚ  quedas  bien  despachado, 

OTAVIO. 

¡Vive  Dios ! 

nUFlRO. 

iPesia!... 

FEDERICO. 

No  má§. 

LUCIANO. 

¿Ansi  cotí  paciencia  estás? 

FEDERICO. 

Ansi  con  paciencia  he  estado. 
¿Qué  se  podía  esperar 
De  la  Reina ,  siendo  hermana 
De  Ludo  vico? 

OTAVIO. 

¡Oh  tirana! 
—¿Dineros  has  de  buscar. 
Para  volverá  tener 
GaUdad? 

«ACARROR. 

Son  los  dineros 
Del  mundo  efectos  primeros 

Y  espíritus  de  su  ser. 
Las  inteligencias  son 

De  las  cosas ,  los  concetoe 
Has  vivos  y  mas  perfetos, 

Y  los  de  mas  opinión. 
Hacen  lindo  é  un  corcovado, 

Y  doctor  hacen  á  un  tordo; 
Dan  entendimiento  á  un  gordo, 

Y  dan  prudencia  á  un  delgado. 
Un  bermejo  con  dineros 

No  es  Judas ,  Adonis  es; 

Y  ansi ,  los  cuatro,  después 
Que  os  faltan,  sois  majaderos. 

RUFINO. 

Padre  y  seSor,  pues  se  ha  visto 
Ser  de  los  dineros  causa 
La  calidad ,  por  ser  ellos 
De  todas  las  cosas  alma  ;• 
Yo  los  dineros  perdidos 

Y  la  calidad  que  os  falta. 
Cobrar  con  las  obras  quiero, 

Y  acreditar  con  las  armas. 

Y  ansi,  pues  las  armas  son 
Principio  de  tantas  casas , 
Que  la  ambición  las  ilustra 

Y  el  dinero  las  levanta , 
Por  armas  juro  y  prometo 
Ganar  gloriosa  alabanza. 
Hasta  daros  calidad 

Con  inmortales  hazañas. 
No  he  de  ver  eternamente 


Esas  venerables  canas, 
Que  al  pecho  en  sierpes  de  nieve 
Generosas  se  desatan. 
Hasta  que  las  vista  y  cubra 
Del  oro  rubio  que  os  traiga 
De  las  entrañas  de  Ofir, 
De  los  abismos  de  Arabia ; 
No  con  mercancías  viles, 
No  con  engañosas  trazas. 
Sino  con  la  industria  sola 
De  este  brazo  y  de  esu  espada; 
Que  con  ellos  pienso  ser 
De  estos  desprecios  venganza. 
De  estos  agravios  castigo. 
Fortuna  de  esus  desgracias , 
De  esta  muerte  eterna  vida, 
De  esta  vida  heroica  fama, 
De  esta  afrenta  honor,  y  al  fin. 
De  esta  miseria  abundancia. 

FEDERICO. 

Detente,  Ruflno,  espera. 

Oye,  escucha,  advierte,  aguarda. 

RUFINO. 

Perdonad ,  padre  y  señor; 

Que  pues  con  bajeza  tanta 

I^  Reiua  os  vituperó. 

Os  he  de  honrar  por  las  armas.  [Ya:e.) 

ESCENA  V. 

FEDERICO,  OTAVIO  LUCIANO, 
MACAUaON. 


I'UCtA!«0. 

Yo  la  calidad.  Señor, 
Que  los  dineros  engendran , 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Que  os  tiene  en  tanta  bajeza , 
Si  mi  hermano  por  las  armas. 
Quiero  adquirir  por  las  letras; 
Que  ellas  también  dan  imperios, 
Y  majestades  dan  ellas. 
No  los  mal  perdidos  años 
De  mi  edad  florida  y  tierna 
Me  bao  de  acobardar,  ni  hacer 
Que  las  esperanzas  pierda; 
Que  también  LeontinoGórgias 
De  ciento  y  veinte  anos  era 
Cuando  comenzó  á  estudiar 
Con  admiración  de  Grecia. 
Pobre  y  noble  soy ;  y  ansi, 
Salir  de  mí  patria  es  fuerza; 
Que  es  la  desdicha  mayor 
Oe  las  humanas  miserias 
Vivir  con  pobreza  un  hombre 
Adonde  tuvo  riqueza. 
No  he  de  volver  á  esos  ojos. 
No  he  de  ver  esa  presencia, 

I  Hasta  que  de  mis  estudios 
Generosos  premios  tenga ; 
Porque  si  la  calidad 
En  ios  dineros  se  augmenta*, 
Y  en  letras ,  como  ya  he  dicho, 
fios  dineros  se  conservan. 
Por  ellas  voy  á  buscallos, 
Para  que  con  ellas  pueda , 
A  pesar  de  la  fortuna. 
Sacaros  de  esta  bajeza. 

FEDERICO. 

Hijo  Luciano,  ¿también 
Me  desamparas  y  dejas? 
Oye,  escucha  I  espera,  aguarda. 
Oye,  escucha ,  aguarda,  espera. 

LUCIANO. 

Perdonad ,  padre  y  señor ; 

Que  pues  con  tanta  vileza 

A  este  estado  habéis  venido. 

Os  he  de  honrar  por  las  letras.  {Vase.) 


CfiC£lfA  Vt. 
FEDERICO,  OTAVIO,  HAGAHRON. 

OTATIO. 

En  las  letras  j  en  las  arniss 
Lociano  y  Ruodo  han  puesto 
La  calidad ,  parto  infame 
Del  pecado  y  del  dinero; 
Qoe  la  codicia  del  oro. 
En  negros  abismos  preso. 
Ha  dado  á  los  Tientos  tinos 

Y  ba  dado  á  las  agvaa  leños. 
Soberana  tiranía 

De  esos  libres  elementos. 
Fingiendo  eo  ellos  delflnes , 
T  agallas  mintiendo  en  ellos. 
Penetrando  poderosos 
Los  climas  no  descubiertos  « 
Vistos  apenas  del  sol . 
Con  ser  lince  de  los  cielosf. 
Pero  yo  solo,  sin  artOv 
Sinamislad,  sin  aliento. 
Sin  amparo,  sin  favor, 
Sin  alma,  Y  pobre  en  efecto 
(Que  esciftaroa  cnanto  lie  dicfao 
1  es  deciros  cuanto  puedo; 
Qoe  consta  el  nombre  de  pobro 
De  Infinitos  epítetos), 

ÍQué  mares  pnedo  sulcar, 
faé  proTincias  6  qué  reinos, 
One  en  unos  no  halle  rigor 

Y  en  otros  no  halle  escarmiento? 

SOb  Tiles  leyes  del  mundo, 
ne  en  los  dineros  han  paesto 
La  calidad  de  la  sangre. 
Aliento  y  calor  primero ! 
¡Maldiga  el  cielo  al  tirano 
Que  con  loco  desatiento 
Biso  deidad  al  metal 
E  hizo  dios  al  embeleco! 
iAy ,  padre ,  que  estoy  sin  mi f 
Ay  Señor,  qae  pierdo  el  seso, 
Juzgando  inflnito  el  dafio , 
Vieodolmposible  el  remedio!  % 
Temo  una  reina  enemiga ; 
Pobre  estoy  7  pobre  os  tbo, 
De  los  tiempos  oblación, 

Y  de  b  fortooa  ejemplo. 
Mas  sí  los  dineros  hallan 
Los  qoe  los  procuran  menos 
(QneesoUeoende  tiranos 

Y  eso  tienen  de  indiscretos). 
Por  los  orbes ,  sin  buscallus. 
Basta  Ter  si  los  encuentio, 
Solearé  mares ,  abismos , 
Borlaré  montes  excelsos. 
Recodad  hago  en  dejaros; 
Pero  ser  necio  pretendo; 
Que  para  ser  Tenturoso,   - 

Quiero  empezar  á  ser  necio.     (Vase.) 

BSGENA  VIL 

FEDERICO ,  MACARRÓN. 

PCDERICO. 

Amigo,  eorre  tras  él , 

Y  detente. 

■ACABRO?r. 

Antes  pretendo 
Buscar  también  calidad, 
Bailándola  por  dineros. 
Para  bailarlos,  he  pensado, 

Y  ud  famoso  arbitrio  tengo, 
Qoe  es  hacerme  mentecato. 
Miserable  y  aTariento; 

'  One  i  estos  los  dineros  bascan , 

Y  i  les  zurdos  y  ft  los  tuertos , 
Antipodas  de  los  lindos , 
Que  de  si  títoo  contentos. 
Begoir  en  esta  facción 

Qbo  de  tua  hijos  quiero, 
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8ne  aqai  te  han  desamparado 
on  diferentes  intentos; 

Y  no  sé  á  cuál  dellos  sigsi ; 
Porque  las  armas  no  apruebo, 

?oe  son  médicos  órneles, 
los  soldados,  enfermos, 
gue  al  recipe  de  on  bala^ 
stán  contmuo  sujetos: 
Soldados  los  zurdos  sean. 
También  en  las  letras  too 
InconTenientes  terribles. 
Las  pasitas  y  los  hnoTos 
Soriudicos  me  desmayan, 
Diciendo  entre  probo  y  neg(f 
Temerarias  bernardinas 

Y  solecismos  tan  gruesos. 
El  de  Otavio  me  parece 

Mas  sano  y  roas  libre  acuerdo: 
A  OtaTio  quiero  seguir ; 

8ue  si  no  es  el  fin  un  bueno, 
s  descansada  la  Tida. 
Ñapóles,  de  tos  me  ausento 
Basta  tener  calidad 
Que  me  zuna  estos  greg&escos. 


di 


ESCENA  VIIL 

FEDERICO. 


(Voie.) 


¿Qné  mármol ,  qné  bronce  duro 
Podrá  tener  sofrimienfo 
En  tan  graTes  desTenturaa 
Y  en  tan  miseros  sucesos? 
Luciano,  Outío,  Rufino, 
Aguardad. 

ESCaBRA  IX. 

•    LUCILA.  —  FEDERICO. 

LUCILA. 

¡Señor!  ¿qué  es  esto? 
|Tú  das  Toces! 

RDiatco. 
2  Ay  Ludia! 
GraTe  es  el  mal ,  pues  me  quejo. 

LOCIU. 

¿Qué  tienes? 

FEDERtCO. 

El  no  tener 
E8,Lacila,  el  mal  que  tengo. 
Las  almas  qne  me  animaban 
Me  han  faltado;  los  luceros 
Que  iluminaban  mi  noche. 
En  negro  ocaso  se  han  puesto. 
Perdieron  la  luz  mis  ojos. 
Quebráronse  mis  espejos , 

8ue  es  decirte  qoe  á  Rufino , 
UtIo  y  Luciano  pierdo. 

LUCILA. 

¿Cómo? 

FEDERICO. 

Gomo  me  han  dejado 
Por  desdichado  y  por  Tiejo; 
Que  aqui  condeno  el  rigor, 
Si  la  piedad  agradezco. 
Mira  lo  que  puedo  hacer. 

Lcau. 
Consolarte. 

FEDERICO. 

¿Qué  consuelo 
Bailaré  shi  tener  hijos? 

LUCILA. 

El  de  Dios. 

FEDBBICO. 

Paciencia  tengo. 

LUCILA. 

En  mi  te  queda  una  escisTa; 
Que  lo  mucho  que  te  debo 
Te  quiero  pagar  agora. 
T6  me  has  criado  t  me  has  hecho, 
Siendo  de  padres  humildes, 


La  merced  que  no  merezco. 
Señor,  no  te  desanimes; 
Que  sustentarte  prometo, 
De  calle  en  calle  llorando. 
De  puerta  en  puerta  pidiendo, 
Hasta  Tenderme  á  mi  mlsnui. 

Ftonico. 
Lucila ,  mi  fin  es  cierto. 
Vamos  á  Ter  si  se  han  ido; 

LUCILA. 

Vamos. 

FEBIftlCO. 

lAyDiosIyasefneroQ. 

LUCIU. 

¿Qttiéolodice? 

FESIRICO. 

El  corazón, 
Qne  est&  rOTentando  el  pecho. 

(Yatue.) 


Sala  en  ira  eastlllo. 
ESGEIIAX 

CAMILA,  con  »aya$  negras  p  cola  ar- 
rattranúo^  y  un  lienzo  en  lo$  oJo$; 
AURELIA,  con  una  vela  en  la  mano; 
UN  MÚSICO. 

CAMILA. 

Soberana  ostentación  * 
De  su  amor  siempre  inmortal , 
Pues  tan  sacra  admiración 
No  quiso  que  fuese  igual , 
Aurelia,  á  su  corazón. 
En  él  halló  sepultura 
Mas  capaz ;  pero  yo  soy 
Piedra  en  tanta  desventura, 

Y  ansi  á  mi  padre  le  doy 
Sepulcro  de  piedra  dura. 
Este  llanto  hasta  Teogaros 
Eterno,  padre ,  ha  de  ser. 
En  sangre  pienso  bañaros, 

Y  asi  granates  hacer 
Estos  alabastros  claros. 
LudoTico  morirá 

A  mis  manos. 

AUBELTA. 

Lá  comida. 
Se&ora,  aguardando  esta. 

CAUILA* 

Como  me  sobra  la  Tida  ,- 
Sobre  la  comida:  ya 
No  quiero  comer. 

AUEBLU. 

Advierte 

§ue  comiendo  has  de  TiTír, 
TiTa ,  Tengar  su  muerte. 

CAULA. 

Si  el  mal  se  acaba  en  morir. 
Morir  es  la  mejor  suerte. 

ESCENA  ZI. 

CLAUDIO  T  PEREIRO,  eon  capuces^ 
eacan  la  mesa  tapada  con  un  tafetán 
negro.  —  Dichos. 

CUODIO. 

Ya^tá  la  comida  aqui. 

CAMILA.  {AlmúHco,) 
Refiéreme  el  triste  caso. 
Como  sueles. 

■tísico. 

Oye. 

*  Parece  qne  falta  alfana  qatnUlIa  antes 
tfe  estos  versos. 


COMEDIAS  BSGOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


CAWU. 

Di. 
Si  cómo,  la  ley  trtspaM. 
Padre ,  perdóname  aquí. 

■tfsico.  (Canta,) 
El  íoberbh  Luéovico^ 
Ihique  de  Calabria  imgne^ 
De  Né^lee  y  SieiHa 
Despeeee  al  ma§no  Enrígue» 

(Llora  Camüa,) 

AURELIA. 

No  cantes ;  que  se  eotemece. 
CAVILA.  {Al  múiieo.) 
lAy  dulce  padre!—  Prosigue; 
Que  aqui  el  llanto  es  importante 
Para  que  el  dolor  se  aliiie. 

iiiSsico. 
Con  engañe  y  con  iraiehn 
Plaza»  y  puertas  aprime , 
Ayudándole  al  tirano 
Loe  rebeldee  que  le  Miguen, 


Agua. 

(Va  Pereiro  corriendo  á  icnir 
el  agua.) 

PUBIllO. 

Aquí  está. 

CAULA. 

¿Qué  me  traes? 

PBUEmo. 

Traigo  el  agua  que  pediste, 

cAsna. 
Llegaron  antes  mis  ojos; 
Que  ellos  la  copa  me  sirren 
Con  mayor  puntualidad. 
VuelTo  el  agQa.«-Y  tú,  prosigue. 

iLhta) 

üliSiGO. 

Sálié  á  ta  iefenea  el  Rey; 
Pero  una  noche  le  emlneten 
Sobre  eeguro  mil  fieras: 

£ue  fieras  conduce  un  tigre. 
os  suyos  mismos  le  venden 
Y  la  tienda  le  hacen  libre  ^ 
Donde  de  diez  puñaladas 
Su  nUve  corales  Uñen, 

GAIIU. 

¡Dies  pufialadas  1 1  Ali  fieras  I 
CLAUDIO.  (Ai  m^'^.) 
m  cantes  mas. 

auna. 

Nomeprhfes, 
Bárbaro,  de  este  contento ; 
Que  el  llanto  es  goio  del  triste.  — 
Prosigue. 

E8GEIVA  XIL 

AMADEO»  en  cuerpo,  con  plumas,  «• 
Dichos. 

AtAnto. 

Dame  esos  pies. 

CAnLA. 

ÍTA  en  mi  presencia  yenlstOi 
Lmadeo»  desta  suertel 
TAdemispenasteriesI 
lAnsf  A  mi  padre  propinas « 
Que  á  entrar  aqui  te  atrevistet 
Ansí  el  decoro  le  pierdeat 
Vuélvete,  no  me  fisites. 

AHADBO. 

Este  atretimiento  honrado 
Las  buenas  nuens  te  afirmen 
Qaetnigo. 

CASIU. 

ik  mi  buenas  nuefasT 


AIADIO. 

Ta  los  sucesos  felices 
De  Ludovico  pararon 
En  la  muerte ;  ya  le  cíSe 
Pálido  ciprés ,  ya  ocupa 
Sagrados  Jaspes  *. 

CAMOA. 

¡Qué  dices  I 

AMADEO. 

Que  cayó,  Faetón  soberbio, 
Del  carro  del  sol ,  que  rige. 
Presente  me  hallé  al  suceso. 

CAMILA. 

Quitadla  mesa.— ¿Que  viste 
Mutftoá  Ludovico? 

AMADEO. 
Aqui 
De  su  historia  lo  colige. 
En  un  caballo  de  España 
Que  otro  falpogrifo  se  finge , 
Cielo  en  sus  lineas  y  estrellas, 
En  las  manchas  jaspe  6  tigre , 
Salió  LudoYico,  naciendo 

8ue  la  tierra  al  bruto  envidie , 
o  permitiéndole  apenas 
Sne  con  las  manos  la  pise. 
as  llegando  A  Pié  de  Gruta  t 
A  la  voz  de  unos  clarines 
Que  anlmq^os  le  incttaroo^ 
La  espuela  le  pone ,  v  Hlure  f 
Los  aires  corta  en  esferas» 
Como  las  aguas  él  cisne; 

Y  con  tal  ferocidad 
Contra  las  peñas  embiste , 

Sin  que  la  rien A  le  fuerce  • 

Ni  las  voces  le  apacigüen, 
Que  en  ellas  chocando  el  m6ñ$Mlo, 
Hace  que  se  precipite 
La  majestad  sacra,  estatua 
Que ,  profanada ,  nos  dice 

?ue  es  barro  el  poder  humano» 
hay  piedra  que  le  derril»e. 
Matan  el  caballo,  en  quien 
Bárbaras  fdrias  embisten; 
Que  Dios  irrita  los  brutos 
Para  que  al  hombre  castiguen. 
Ansi  acabó  la  soberbia. 
Ansí  la  crueldad  se  rinde', 

Y  ansi  en  las  sangrienus  piedris 
Dios  tus  venganzas  escribe. 
Después  de  las  regias  pompas , 
Ñápeles,  mintiendo  abriles, 
Pone  en  el  solio  á  su  hermana , 
Ganando  lo  que  perdiste. 

Esta  nueva  te  provoque » 
Este  castigo  te  incite : 
Restaura  tu  reino,  hacieodo 
Como  Camila  invencible. 
Deja  el  ocio  de  esta  cárcel , 
Lista  infantes,  junta  ristres , 

Y  si  el  nombre  infunde  esfuerzo, 
Tu  mismo  nombre  te  anime ; 
Que  yo  en  Ñápeles  te  ofrezco 
De  los  nobles  que  me  siguen 

La  mayor  parte  del  reino 

Y  la  ocasión  mas  felice. 

CAMILA. 

Dios  al  fin  me  ha  vengado, 

Amado  padre  mió,  y  ya  me  absuelve 

La  fe  que  os  he  jurado. 

Ya  ñor  vos  vuelve  el  cielo  y  por  mi  vuel- 

Ya  labraros  intento  [ve; 

En  Ñápeles  eterno  monumento. 

El  ánimo  redima 

La  muerte  de  un  tirano  desamable ; 

*  Aqaf  y  en  moebas  partes  de  la  comadla 
al  estilo  no  parees  de  Lon :  dadamos  qoe 
sea  saya.  Tal  ves  eité  refsadlda. 


Al  arma  el  viento  gima , 

Salga  el  reino  del  yugo  miserable , 

Thiéqúese  el  luto  en  gatas; 

Que  Camila  be  de  ser,  si  no  soy  Palas 

(Vanse.) 


Sala  en  él  palacio  real  do  Ñipóles. 

csGEif  A  xm. 

JULIA,  CÉSAR. 

CiSAK. 

En  un  castillo  vive  retirada , 
Que  le  eligió  por  fuerte ,  lugar  solo 
Defendido  del  mar,  donde  la  entrada 
Ve  en  noche  siemprela  deidad  de  A  polo. 
Alli  en  griega  Artemisa  transformada, 
Nuevo  milagro  y  sacro  mauseolo. 
Eternos  alabastros  al  sol  medra , 
Donde  á  su  padre  resucita  en  piedra. 

^OLIA. 

César,  á  esa  mujer  prender  me  impor- 

CiSAB.  [t^ 

Ha  de  ser  imposible. 

IDLU. 

¿Qué  imposible? 
Cuando  se  determina  y  no  reporta 
El  hombre,  ¿no  atrepella?... 

CiSAB. 

Esinvenciblo 
La  gallarda  Camila. 

JUUA. 

Duque,  acorta 
Sus  alabaotas;  que  andas  insufrible. 

CÉSAR. 

Para  que  mis  deseos  no  desdores » 
Yo  prometo  matalla. 

JOLU. 

Si ,  de  amores. 

CiSAR. 

¿De  amores? 

JULIA. 

Pud^  quien  tanto  la  encarece, 
Parece  que  en  el  alma  la  retrata,     [ce 

Í No  echas  de  ver  que  en  la  alabanza  ere- 
^a  voluntad?  Mas,  Duque,  será  ingrata. 
Mujer  que  tan  gallarda  se  te  ofreoe , 
Matará  de  gentii. 

CÉSAtl. 

De  ilustre  mata. 

lOLlA. 

Ytúmatasdenecioalqneteescoclia. 
Grande  es  tu  amor  y  mi  paciencia  es  ma- 

[cha. 
Para  ver  si  es  tan  fuerte  y  es  tan  bella, 
Al  campo  he  de  salir:  Junta  mi  gente; 
Que  ansi  la  prenderé  ó  naré  prendella, 
Y  veré  si  es  hermosa  y  si  es  valiente. 

CÉSAR. 

Al  lado  de  tu  sol  no  será  estrella. 

lULIA. 

Poca  lumbre  le  das  :  tu  pincel  miente 
Ya  en  alabarme  á  mi ,  y  en  despreciaíia 
Andas  tan  nedo  como  en  alabalia. 
Un  bando  se  eche  luego,  dondeoflrezco 

!odo  lo  que  pidiere  al  que  la  prenda; 
ue  la  dmcultad  ansi  encarezco,    [da. 
Porquemasbien  mi  voluntad  se  entien* 

CiSAR. 

¿Taldrámeestn  prisionloquemereaco? 

JULIA. 

Valdráte  que  jamás  de  time  ofenda. 

CÉSAR. 

Premio  infinito  es  ese. 


JCLU. 

Échese  el  bando, 
T  digan  lo  qae  pido  y  lo  qae  mando. 
(Vatt$e,) 


Campo  y  arboleda. 
ESCENA  XIV. 

OTATIO  T  MACARRÓN,  de  camino, 
pobremente. 

ouvio. 

Ciegos  7  perdidos  ? amos 
Tras  el  mayor  imposible. 

MACARRÓN. 

ün  disparate  terrible 
Es,  Otario,  el  qae  intentamos. 
Un  mentecato  bascamos. 
Puesto  qae  so  nombre  adoro, 
8in  respeto  y  sin  decoro. 
Coya  ignorancia  publico ; 
Qoe  lo  qoe  tiene  de  rico 
Tiene  de  cansado  el  oro. 
Pero  discorsos  dejando, 
]>ime,iqoé  piensas  hacer, 
Ctnsaoos  y  san  eomer? 

OTAVtO. 

Qoejanne  al  cielo. 

■ACARRON. 

Callando, 
T  comiendo  y  descansando, 
llenos  vendrás  á  sentir. 

OTAVIO. 

>roiiébabia  de  vivir 
fn  pobre ,  y  mas  coando  ha  sido 
Rico? 

■ACARROlf. 

To  padre  ha  tenido 
La  colpa. 

OTAVW. 

Poedes  decir 
Qoé  es  cansa  de  este  desprecio. 
Ca  lealtad  le  costó  cara. 

«ACARRON. 

jQoe  dos  millones  prestara 
un  majaderote ,  on  necio  1 

OTAVIO. 

Considera  qoe  me  precio 
Re  bf  jo  Obediente. 

■ACARRO!?. 

Sefior, 
EMo  es  cnipar  el  error. 

OTAVIO. 

Del  Rey  son  vida  y  hacienda. 

■ACARRO!!. 

Eso  en  lo  moral  se  entienda , 
lidenlopolitiGo. 

OTAViO. 

Amor 
R^toral  en  los  vasallos 
Obliga  á  tales  excesos. 

■ACARROn. 

Los  mealecatos  son  esos. 


JH>i 
üni 


B8CEIIA  ZV. 


\ 


CAMILA,  de  corto  y  con  etpaia; 
AMADEO ,  AURELIA.  --  DfCios. 

CAnu. 
Los  InCuitct  y  caballos 
Innta. 

ASABIO. 

Voyáconfoeallos» 
iPóndeoMesperasT 


DlNEROá  S0((  CALIDAD. 

CAMILA. 

Aquí. 
La  guarda  venga  tras  mi; 
Que  entre  esos  olmos  asisto. 
(Y au  Amadeo.) 

ESCENA  XVL 

CAMILA  V  AURELIA ,  m  ver  d 
OTAVIO  T  MACARRÓN. 

OTAVIO.  (Bajo.) 

¡Válgame  Dios! 

MACARRÓN.  (Ap.  diuamo.) 

iQaé  hay  ?  Qué  has  iristo? 
iUnaolia? 

OTAVIO. 

Un  ángel  ?i  v 
Un  sol,  una  admiración. 

■ACARRO.V. 

Todo  eso  viniera  á  ser, 
A  ser  cosa  de  comer. 

OTAVIO. 

Eres  civil. 

■ACARRON. 

Soy  glotón. 

OTAVIO. 

¿Has  visto  mijer  tan  bellat 

■ACARROlf. 

Y  ¿has  visto  hambre  mayor? 

OTAVIO. 

ErescivlK 

■ACARRO^ 

Soy  pastor. 

OTAVIO. 

Mira  en  el  mundo  ona  estrella. 
AORBLU.  (A  Camila.) 
Mirate  en  el  agua ;  que  ella 
Libre  t^  está  provocando, 
Las  yerbas  descalabrando 
Con  las  perlas  qoe  te  tira. 

OTAVIO.  (Ap.  d  Macarrón.) 
Mira  on  sol,  no  cielo  mira. 

■ACARROlf. 

Pienso  ade  estás  delirando. 
Va  lo  miio :  ¿qoé  tenemos  t 

OTAVIO. 

Estala  comida  sea. 

Mira  cómo  se  pasea. 

Gome;  que  es  maná  el  qoe  vetnos, 

MACARRÓN. 

No  siento  lo  que  comemos. 

OTAVIO. 

¿No  ves  que  espíritus  son? 

MACARRÓN. 

Son  de  blanda  digestión. 
Pues  los  como  y  no  los  siento; 
Mas  ya  me  abrasa  el  pimiento. 
¡Oh  maldito  pimentón  I 
¡Guisado  espiritoal 
Con  pimiento  1  ibAme  gasto! 
Digo  qoe  es  golsado  InJosto. 
¡Oh  cocinero  infemall 

GAMLA. 

Limpio  y  narlero  cristal , 

8ae  con  labios  de  robis , 
oe  de  esas  flores  tefiis. 
Perlas  mostráis  transparentes» 
Si  no  son  líquidos  dientes 
Con  que  mis  penas  reís : 
Trocad  la  natoralesa 
En  ocasión  tan  precisa ; 
Sed  lágrimu ,  si  sois  risa : 

*  FaiUB  seis  versos  para  formar  Moima 
•oa  los  cuatro  procodeatos* 
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I  Por  piedad  v  por  terneza , 
Acompañad  mi  tristeza 
Con  vuestros  sordos  gemidos. 

■AGARRÓN. 

Pues  ya  estamos  bien  comidos. 
Vamonos  á  reposar. 

OTAVIO. 

¿Siempre  cansado  has  de  estar  ? 

MAaRRON. 

¡Qué  tiernos  y  qué  manidos 
Los  espíritus  estaban ! 
¡Linda  comida ,  por  Dios ! 

A1JRÍUA.  (Ap.  d  Camila.) 
Alli  están  dos  hombres. 

CAMILA. 

¿Dos? 

AURELIA. 

Los  álamos  les  prestaban 
Celosías. 

GAMIU. 

¿Si  escuchaban 
Mis  quejas? 

AURELIA. 

Pienso  que  sL 

CAMILA. 

Hazles  qne  lleguen  aquí. 

AURELIA. 

¡Holat 

MACARRÓN. 

YanoshansentiSo. 
De  lo  que  habemos  comido 
Querrán  escote. 

AÜRBLU. 

¡Hombrel 

■AGARRÓN. 

¿A  mi? 

AORBLIA. 

Llamad  al  que  os  acompaSa. 

■AGARRÓN. 

Va  la  hermosura  me  encoge. 
^GAMiu.  (A  Otavio.) 
¿Quién  sois,  y  qué  hacéis  aqui? 

OTAVIO. 

Dos  peregrinos,  que  el  orbe 
Discurrimos ,  que  á  la  risa 
De  este  cristal ,  que  se  rompe 
Sin  compasión  en  las  pe&as, 

V  sin  aviso  en  las  flores , 
Estábamos  dando  un  rato 
Treguas  al  cansancio  ioorme. 

CAMILA. 

¿De  dónde  sois? 

■AGARRÓN. 

De  an  país 
Donde  espiritas  se  comen , 

Y  andamos  endemoniados. 

bTAVIO. 

Voestra  hermosora  perdone 
A  este  necio. 

■AGARRÓN. 

No  hay  discreto 
Sin  comer. 

OTAVIO. 

Basta. 


Sois? 


¿De  dónde 

OTAVIO. 


DeNápoIes.yagora 
Délos  inconstantes  golpes 
De  la  fortuna,  tras  quien 
Sin  albedrio  y  sin  orden 
Vamos  ansí  peregrinos. 

CAMILA. 

Poes  ¿tenéis  quien  os  eocilo 
En  NápolesT 


ti 


COMK 


OTAflO.         j 

Las  mudanzas 

Y  los  tíranos  riff  o  res  . 
Que  en  ella  ha  nabido  en  dosauoSi 
En  tal  cuidado  nos  ponen. 
Tirani7.óla  un  ingrato. 

Un  Fálaris,  un  Creonte, 

C>ue  ansí  á  los  nobles  ba  opfeso 

Con  crueldades. 

CAMILA* 

¿Sois  vos  noble? 

OTAVIO. 

Ko ;  qne  en  los  pobres  Jamás 
La  nobleza  se  conoce* 

CAMILA. 

¿NomariójaelRej? 

OTAVIO. 

FJ  cielo 
Oyó  las  piadosas  voces 
Del  pueblo;  mas  le  sucede 
Julia,  en  la  crueldad  conforme* 

CAULA. 

¿Cruel  es  Julia? 

OTAVIO. 

Es  bermant 
De  Ludovico. 

CAMILA. 

Y  ¿qué  nombro  • 
Tiene  por  allá  Camila? 

OTAVIO. 

No  hay  qaien  su  virtud  no  ador^v 
Quien  su  clemencia  no  estime, 
1  quien  su  hermosura  no  honre* 
Su  reina  la  aclama  el  pueblo» 

Y  como  gentes  convoque , 

La  han  de  admitir.  ¡Plegué  al  dele 
Que  á  sn  antigua  patria  torue! 

CAMtU. 

Y  al  fin,  ¿qué  es  lo  que  buscáis? 

■ACARROir. 

Calidad,  monstruo  que  corre 
Con  ios  dineros,  pues  delios 
JSn  el  mundo  se  compone. 
Dineros  vamos  buscando. 
Sin  saber  cómo  ni  dónde. 
Ya  le  digo  que  saltee , 
Ya  le  aconsejo  que  robe , 
Pues  los  que  roban  los  hallan 
En  ios  campos  y  en  los  montes. 

CAMILA. 

Si  calidad  vais  buscando» 
La  fortuna  en  mi  os  socorre. 
Aurelia ,  estos  peregrinos 
Lleva,  y  manda  que  se  tlojen 
Junto  á  mi  tienda. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Fortuna, 
Pues  en  mis  ideas  pones 
Tan  altos  los  pensamientoSf 
No  quieras  que  se  malogren* 

■AGARRÓN. 

Y  mande  también  vusia , 

Si  es  que  en  las  cocinas  la  oyen» 
Que  qoalche  cosa  magnemo 
De  gratato  ó  macarrón! » 
Le  pignata  y  de  rostuto. 

CAMILA. 

Harás  que  on  refresco  tomen. 

■AGARRÓN* 

S7ivas,  Señora,  mas  afios 
ue  el  alano  de  san  Roque! 
OTAVIO.  (Ap.  á  Macarrón,) 
¿Quién  será  aquesta  mujer  ? 

■ACAMOR. 

Un  ángel  que  nos  socorre. 

OTAVIO. 

fy  ángel,  es  sol ,  es  cíela. 


nlAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
Ya  voy  perdido  de  amores. 

■AGARRÓN. 

Yo  de  hambre  y  sed ,  porque  llevo 
Sed  por  mi  y  hambre  por  doce. 
{Yanse  Oíavio,  Aurelia  y  Macarrón.) 

ESCENA  XVn. 

RUFINO,  en  cuerpo,  —  CAMILA. 


Rufino.  (Ap.) 

Perdido  y  desesperado 

Y  loco  (que  este  es  el  nombre 
Que  merece  la  osadía 

En  que  la  ambición  me  pone) , 
I  Yengo  á  emprender  una  hazai^a 
I  Que  ha  de  dar  vida  á  los  broncer» 
'  Materia  eterna  á  la  fama 

Y  aliento  á  las  ambiciones. 
César  el  premio  me  ofrece » 

Y  á  ayudarme  se  disponen 
La  velocidad  del  sol 

Y  las  sombras  de  la  noche* 
Mi  resolución  ayudan 

Y  me  aseguran  los  bosques. 
Haz,  fortuna ,  que  mi  padre 
Sea  Federico  ei  conde , 

Y  que  con  mi  atrevimiento 
Su  vil  fortuna  se  postre. 

(Llégate  f  Camila  y  tómala  en  Irazoi. 

CAMILA. 

¡Hombre!  ¿quién  eres? 

ROPINO. 

Las  plantas 
Mudamente  tél^ponden; 
Que  en  esta  ocasión  remito 
A  las  plantas  las  razones. 

CAMILA. 


cxmú. 

ACTO  SEGUNDO. 


) 


j Aurelia!  gente!  Amadeol 
Soldados! 

RUnRO. 

Para  que  compre 
Calidad  mi  atrevimiento 
Los  pies  son  alas  veloces.    (Llévala. 

ESCENA  XVin. 

AMADEO,  AURELIA,  O^AYIO, 
MACARRÓN. 

AMADEO. 

Voces  da  sn  alteza.—  iClelos! 
Robada  la  lleva  un  hombre , 
Que  en  un  caballo  la  ha  puesto 

gue  ijares  y  piedras  rompe, 
i  ejército  los  siga. 

AUSELTA. 

Amadeo,  al  arma  toquen. 

OTAVIO. 

¡Triste  SQceso! 

AURELIA. 

¡Infeliz! 

OTAVIO. 

Yo  he  de  ir  desmintiendo  montes 
Tras  ellos. 

■ACARROIf. 

Será  imposible 
Alcánzanos. 

OTAVIO. 

Traidor,  oye. 

Guárdense  de  mi  sns  pueblos 

Y  fuerzas * 

■ACARROR. 

Y  de  mi  sos  bod^ones. 


Sala  en  el  palacio  real  de  Ñapóles. 
J  ESCENA  PRIMERA. 

CAMILA,  RUFINO. 

CAMILA. 

Hombre,  ¿qué  pudo  moverte 
A  tan  bárbara  locura? 

RUFINO. 

Desestimar  mi  ventura. 
Perder  el  miedo  á  la  muerte; 
Porque  los  hechos  gloriosos 
Los  consiguen  los  osados  i 
Como  los  desesperados 
Los  casos  dificultosos. 

CAMILA. 

Si;  que  desesperación , 
Puesto  que  bien  te  ha  salido. 
Lo  que  has  intentado  ha  sido¿ 

RUFINO. 

Tienes,  Señora,  razón: 
Pero  como  el  desdichado 
Tiene  descanso  en  la  muertOf 
Buscándola  de  esta  suerte. 
Esta  locura  be  intentado. 

CAMILA. 

Pues  ¿qué  te  movió? 

RtFINO. 

Su  alteza 
Prometió  al  que  te  prendiere. 
Todo  lo  que  le  pidiere 
En  Ñapóles. 

CAMILA. 

La  bajeza 
Del  interés  ¿pudo  hacerte 
Desesperado? 

RUFIIfO. 

Pues  ¿quién 
Podía  hacello  mas  bien 
Que  un  monstruo  tan  bravo  y  fuerte? 

CAMILA. 

Pues  si  interés  te  movió, 
lYo  dártele  no  podía 
Sin  tama  bajeza  mia? 


No,  Señora. 


RUFIRO. 


CAMILA. 


¿Por  qué  no? 

RUFIXO. 

Porqne  en  Ñapóles  codicio 
Este  interés ,  donde  tengo 
Un  padre,  á quien  le  prevengo» 
Con  digno  y  piadoso  oficio , 
El  descanso  que  tenia ; 
Que  un  hijo  que  tiene  honor 
Debe  pagar  en  rigor; 
Por  piedad  y  conesia , 
Parte  de  lo  que  les  debe 
A  sus  padres ;  que  á  querer 
Llegar  á  satisfacer 
Toda  la  deuda,  es  muy  breve 
Plazo  la  vida.  Tal  es 
Del  hijo  la  obligación; 

Y  asi,  esta  piadosa  acción; 
Mas  que  el  villano  interés. 
Me  ha  movido  al  desacierto 

Que  has  visto.  Padre  has  tenido; 
Si  lo  has  amado  y  querido , 

Y  si  hoy  lo  veneras  muerto. 
Por  tu  amor  disculpa  el  mió. 

CAMILA. 

No  pases  mas  adelante; 


^orqae  en  e$so  semejante 
Hooro  todo  desvarío. 
No  podías  suspender 
Mi  pesar  con  otra  cosa; 
Que  soy  hija  y  sot  piadosa » 

Y  8¿  amar  y  agradecer. 
Por  mi  padre  estoy  aosi» 
T  eo  tao  Inorme  pesar 
He  consuelo  cod  hallar 
Hijo  que  me  imite  i  mL 
Toma  etle  diamante. 

nuFiiro. 

Advierte... 

CAULA. 

Bsla  ha  sido  cjecocion 
Por  ta  padre ,  y  la  prisión 
Te  pago  yo  desia  suerte. 

RUFllfO. 

Dtne  esos  pies. 

ESCENA  IL 

CÉSAB,  LEUO,  FAUSTO.-- Dichos. 

CiSAl. 

Vaya  preso. 
(4p.  Ansí  mi  intento  consiga) 

norao. 
iPresoyo? 

C¿SAB. 

Haced  lo  qne  digo, 
nurmo, 
iTo  preso! 

cisAn. 

Vos. 

hdfdio. 

¿PorquéeXCefO? 

CÉSAR. 

Aliáoslo  dirán. 

nUFIRO. 

Señora... 

CAVILA. 

To,  amigo,  iqaé  puedo  hacer, 
Sicbdo  una  pobre  mi:jer. 
Que  so  prisión  umbien  llora  T 

liBLlO. 

▼enid. 

PAOSTO. 

Vamos.  . 

noFiiio. 

Yaesfonoso 
Morir  de  desesperado, 
Si  el  premio  del  desdichado 
8e  guarda  para  el  dichoso. 

{UévanU  LeHo  y  Fau$to,) 

ESGEIIAIII. 

CAMILA,  CÉSAR. 

CiSAB. 

Vuestra  alteu  me  perdone; 

^1  la  orden  que  traia 
virtió  mi  cortesía. 

CAHOA. 

No  hay  disculpa  que  os  abone ; 
Que  no  excusa  el  ser  cortés 
La  orden.  Podíais ,  grosero» 
Serlo  conmigo  primero» 

Y  qecutarla  después.* 

cÉSAa. 
¿Con^eenM  vuestra  ahésa? 

CAULA. 

Muy  bien  os  be  conocido. 

OlSAB. 

iQuiénsoyt 
.L-m, 


Un  necio. 


blNEhOS  SON  aLtDAb. 

CAMILA. 

Un  inadvertido. 


es 


ESCENA  IV. 


JULIA,  LELIO  T  FAUSTO,  qu€9e  que- 
dan á  la  puerta  escuchando, ^^HiQmt, 

jDUA.  {Ap,  á  Lelio,) 

Con  aspereza 
Le  trata. 

LBLIO. 

¿No  ha  de  tratailo» 
Si  presa  latraeansi! 
Volar  con  ella  la  vi 
En  un  alado  caballo. 

JULIA. 

Quiero  llegar.— César... 

tu^SAn. 

Ta 
Tiene  vuestra  alteza  aquí 
Lo  que  deseaba. 

IDLIA. 

Ansi 
De  vos  satisfecha  está 
Vuestra  reina :  cumpliré      (Sié^i  tase .) 
Mi  palabra.— ¿Eres  tü  aauella 
Camila,  invencible  y  belb? 

CAinu.         • 

¡Hola !  ;  No  hay  quien  me  dé 
Un  asiento? 

CÉSAB. 

Solamente 
La  Reina  lo  tiene  aqul.fi 

JULIA. 

¿Eres  t6  Camila?  Di. 

CAULA. 

iNo  traéis^  que  me  sientet 
I  Bola! 

JULU. 

Solo  la  que  reina 
Se  sienta. 

CAMIU. 

Pues  ponte  en  pié 
{QuUala  de  la  silla,  y  sUnltase,) 
f  ara  que  sentada  esté , 
Pues  sabls  que  soy  la  reina. 

JULU. 

Alza,  loca. 

CAMILA.   ' 

Si  lo  soy. 
Nadie  llegue ;  que  empuñada 
Tengo  en  la  mano  la  espada, 

Y  con  ella  mas  lo  estoy. 

Ya  el  mundo  dello  se  admira ; 
Que  es,  si  á  furia  me  provoco. 
Espada  en  mano  de  loco , 
Lengua  en  la  mcjer  con  ira. 
Pero  el  asiento  quitad... 
O  yo  ansi  le  quitaré ; 
Que  estando  las  dos  en  pié, 
Se  duda  en  la  majestad. 

{Derriba  la  silla.) 

JDtU. 

Matilda. 

CAMILA. 

Será  ¿traición, 
Porqne  de  la  misma  suerte 
VenM  á  ser,  Julia,  mi  muerte 
Que  noy  ha  sido  mi  prisión. 
Mas  gloria  el  triunfo  te  diera 
Saillndome  tü  á  prender. 
Pues  de  mvjer  i  mi^er 
Poca  la  ventaja  fuera ; 
Pero  mandar  á  un  soldado 
Que  en  el  bosque  se  escondiese , 

Y  ansi  h  traición  me  prendiese, 


Tus  Vitorias  ha  infamado. 

Y  ¡á  este  prendélle  después 
Porque  el  premio  te  ha  pedido  I 

JULIA. 

¿No  es  César  quien  te  ha  vencido? 

CAULA. 

¡Cesará  mil 

JUUA. 

Pues  ¿no  es 
César?  ¡Qué  es  esto  i 

CÉSAB. 

Seffora, 
Cuando  este  caso  emprendí , 
Orden  á  un  soldado  di , 
Qne  queda  en  mi  cuarto  agora« 

Y  mi  favor,  sin  el  cual 
No  consiguiera  la  gloría; 

Y  ansi ,  es  mia  esta  Vitoria, 
Por  ser  yo  su  general. 

CAMILA. 

Eso  es  cuando  está  présenle 

Y  cuando  atreve  su  vida; 
Mas  la  gloria  merecida 
Es  del  preso  solamentOt 

JULU. 

Haced  el  preso  traer. 

CtfSAB. 

(Ap,  Mi  descortesía  ha  sido 
Demonio,  pues  ha  infundido 
Furias  en  esta  mujer.) 
En  mi  cuarto  retirado 
Le  tengo;  que  fué  mi  intento 
Premiarle  el  atrevimiento. 

JULIA. 

Id ,  Duque ,  por  el  soldado.    . 
(Vase  César.) 

ESCENA  V. 
CAMILA,  JULIA,  LELIO,  FAUSTO. 

CANOA. 

Agora  que  has  emprendido 
Conmigo  tan  vil  empresa  i 
iQué  intentas? 

JULIA. 

Tenerte  preilh- 

CAMILA. 

Villano  temor  ha  sido. 
Porque  el  traidor,  temeroso 
Siempre  del  que  ofende  está, 

Y  alevosas  trazas  da 

Por  vivir  con  roas  reposo. 

JDLU. 

Temo  la  conspiración 
Del  reino,  y  la  excuso  ansí , 
Teniéndote  presa  aquí. 

CAMILA. 

No  está  el  ánimo  en  prisión. 
Aunque  esté  preso. 

ESCERATL 

CÉSAR,  RUFINO. --IHcaos. 

CASAM. 

Aquí  viene 
El  soldado. 

JULIA. 

Álzate.  ¿Fuiste 
El  que  á  Camila  prendiste? 

RUnNO. 

El  Duque  mi  lengua  tiene: 
Mi  general  es;  y  ansi, 
Lo  qne  él  dqere  será. 

V 
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Que  la  prendió,  claro  está , 
Quien  sabe  vencerme  aquí. 
£1  la  traio :  á  éi  se  le  debe 

El  premio. 

Rcrmo. 

Dame  esos  pies. 
Losbrasossi. 

JÜLtA. 

{Ap,  Galanes: 
Alma  y  espíritus  mueve  % 

En  toaa  acción.)  ¿  Qaé  os  movió 
A  esta  locura? 

AUFINO. 

Saber 
Que  to  palabra  ha  de  ser 
inviolable :  ella  me  dio 
Atrevimiento,  ella  labra     ^ 
Eo  mi ;  que  nadie  emprendiera    * 
Hecho  glorioso,  si  hubiera 
Falta  en  la  real  palabra. 

lOLU. 

Yo  la  di  ;  la  cumpliré. 
Haced  memorial. 

auFüio. 
Yo  voy. 

JUMA. 

Pedid;  qne  deudora  soy 
y  reina.  Andad. 

RUFINO. 

Vida  os  dó 
En  bronce  la  eternidad. 
(Ap,  Va  rico  y  ya  ilustre  soy ; 
Ya ,  padre ,  tendrás  desde  hoy 
Por  las  armas  calidad.)  ( Va^e.) 

ESCENA  Vn. 


CAMILA,  JULIA,  CÉSAR,  LELIO, 
FAUSTO. 

JULIA. 

Duque,  á  Camila  pondrás 
En  una  torre. 

CAULA. 

¿A  la  Reina? 

lULIA. 

Laurencia  lolo  es  la  reina. 

CAMILA. 

Necia,  Camila  dirás. 
Yo  reino. 

lüLlA. 

Yo  soy  quien  reina 
Porímfca. 

CAMIU. 

Yo  por  sola. 

JOLU. 

Piau  á  muestra  reina,  i  Holat 

CAiaA. 

iQotot  Plm  á  vuestra  Reina. 


Galla  en  Ñapóles* 

BBGENA  Vm. 

FEDERICO,  |»0^«. 

La  fortuna  loca  y  ciega , 
£1  bien  que  gozando  está» 
Al  que  lo  huye  lo  da, 

Y  al  que  lo  busca  lo  niega ; 

Y  es  desdichado  el  que  Uega 
A  bnscallo,  conociendo 

8a  iiraniai  y  sabieudo 


Que  la  inconstante  fortuna, 
Si  tiene  piedad  alguna , 
Es  coa  el  que  la  va  huyendo. 

EBGENA  IX. 

RUFINO,  galán t  trayendo  una  sotani» 
lia  y  un  ferreruelo  en  la»  manos,  — 
FEDERICO. 

Rüpmo. 
(Ap,  Tanto  al  deseo  se  esconde,  ' 
Que  Dienso  que  no  he  de  hallalio; 
Mas  la  prisa  de  bnscallo 
Hace  el  cuidado  mayor. 
Mas  él  es.)  ¡ Padre  y  señor!  -« 
¿Calláis? 

FEDERICO. 

De  contento  callo; 

§ue  por  poderme  vencer 
de  mi  mismo  triunfar. 
Como  be  callado  el  pesar. 
Quiero  callar  el  placer. 
Pero  imposible  na  de  ser. 
Aunque  atrepellarme  intento 
En  tan  grave  sufrimiento ; 
Que  es,  cuando  el  alma  se  enfrena» 
Menos  resistir  la  pena 
Que  resistir  el  contento. 

RUFINO. 

Por  las  armas  prometí 
Volveros  la  calidad 
Contra  la  desigualdad 
De  la  fortuna  en  que  os  vi; 
Y  esto  ha  sucedido  ansí , 
Pues  vuelvo,  Señor,  á  veros 
Con  calidad  y  dineros , 
Si  los  dineros  lo  son. 


¿Qué  dices? 


FSDSRICO. 


RUFINO. 


Que  la  opinión 

Y  la  hacienda  he  de  volveros. 
Poneos ,  padre,  este  vestido, 

Y  vamos  luego  á palacio; 
Que  el  gusto  no  pide  espacio. 
Cuando  de  prisa  ha  venido. 
Hoy  un  diamante  he  vendido 
Para  vestirnos :  entrad , 

Y  estas  glorias  celebrad , 

Y  decid ,  pues  llego  á  veros 
Por  las  armas  con  dineros, 

I  Que  ellos  dan  la  calidad. 

(Yan$e.) 


Sala  en  el  piUdo  real  de  Ñipóles. 

ESCENA  Z. 

lUUA,  CÉSAR. 

lOLU. 

Céssr,  prudencia  no  tiene 
Quien  no  teme  los  peligros; 
Que  es  la  confianza  siempre 
De  los  agravios  principio. 
Mostrarse  aquesta  mujer. 
Duque,  tan  libre  conmigOi 
No  debe  de  ser  sin  causa. 
Conspiración  imagino 
En  el  reino. 

CÉSAR. 

Lleno  está 
De  encubiertos  enemigos 
Que  tu  confusión  desean,. 
Aunque  yo  no  te  lo  he  dichd. 
El  condestable  Amadeo 
En  susvillas  y  castillos 
I  Armas  encubre  y  soldados; 


El  Regente  y  tus  ministros 
Te  engañan ,  y  de  secreto 
Quien  mas  mueve  es  Federico, 
Ambicioso  por  cobrar 
Los  estados  que  ha  perdido 
Por  soberbio. 

IULU. 

Yo  de  todos. 
Duque,  vengarme  imagino. 
De  la  corte  he  desterrado 
Al  Regente,  y  tengo  escrito 
Que  me  envié  de  París 
El  rey  de  Francia,  mi  primo» 
Un  varón  de  su  asistencia 

Y  de  mi  privanza  digno ; 
Que  de  consulto  á  ninguno 
De  Ñápeles  me  confio. 
Será  el  recente  de  Francia, 

Y  de  ella  algunos  presidios 
Pondré  en  el  reino,  y  saldrán 
Del  por  rigor  y  castigo 

Los  enemigos  secretos. 

CÉSAR. 

Federico  y  sus  tres  hijos 
Son  los  contrarios  mas  fuertes: 
No  digas  que  no  te  aviso. 

ESCENA  XI. 

FEDERICO  T  RUFINO,  galonee.^ 
Dichos. 

RUFmo. 
Glorioso  vengo  á  esos  pies 
Por  el  premio  prometido, 
Pues  las  palabras  reales 
El  cielo  leyes  las  hizo.  * 

(Da  un  memorial.) 

inuA. 
Ansí  dice :  {Lee.)  tLa  merced 
> Que  á  vuestra  alteza  le  pido 
•Por  la  prisión  de  Camila 
•Es  solo  que  en  sus  antigües 
•Estados  hoy  restituya , 
«Abonando  mis  designios, 
•A  Federico ,  mi  padre.^ 
Yuesiro  padre  ¿es  Federico? 

RUFINO. 

Si ,  Señora. 

FBDBRiCO. 

Si,  Señora. 

JULU. 

íLoco,  villano,  atrevido! 
Ansi  los  estados  vuelvo, 
Y  ansi  los  papeles  Q  rmo. 

{Rompe  el  memorial,) 

Salid  de  Ñápeles  luego, 
O  en  los  áiomos  rompidos, 
Blancas  lisonjas  del  viento, 
Hallaréis  Untos  castigos 
Como  letras ,  con  que  aquí 
La  sentencia  os  notifico 
De  muerte ,  si  en  ella  estáis 
Mafiana:  que  Ludovico 
Vive  en  Laurencia ,  y  Laurencia 
Sabe  castigar  delitos. 

{Yau  Julia  y  César,) 

ESCENA  XII. 
FEDERICO,  RUFINO. 


RUFINO. 

¿Qué  dices  desto? 

FEDERICO* 

Que  aquí 
Claro  el  efeto  se  ha  visto 


De  tu  poca  discreción 
Y  de  mi  poco  Juicio. 


MURO* 

Si  dice  por  bando  expreso» 

Y  por  pregones  y  edilos , 
Qae  el  que  á  Camila  le  traiga 
Presa ,  pida  á  su  albedrfo 

Lo  que  en  Ñápeles  quisiere, 

Y  yo  le  pido  lo  mismo 

toe  era  nuestro,  ¿  en  qué  soy  QOCio? 
o  qué  soy  inadverlido? 

FEDERICO. 

Eñ  que  siendo  desdichado» 
Agiñrdabas  beneficios 
De  la  Fortuna ,  que  ingrata 
Asi  ba  dado  en  perseguimos. 
De  Ñipóles  nos  salgamos. 
Eicosemos  los  precisos 
Daik»  que  nos  amenazan; 
Dejemos  esta  Galipso, 
Esta  Medea  de  Italia, 

Y  esu  cmel » que  es  lo  mismo 
Que  Calipso  y  que  Medea, 
Coo  sus  cDcantos  y  hechizos. 


¡Aheroell 


BUFmO. 


rBDERlCO. 

I  Ab  ingrata! 

ESCEH  A  Ttít 
CA]UlA,*DiCBOS. 

CAMILA. 

¿Quién 
Dafocesf 

FfifiKaiCO. 

Dos  afligidos» 
Qae  á  la  fortuna  luimamos » 
Y  es  sorda  y  no  quiere  olmos. 

BOFOfO. 

DoDos  tas  pies. 

CAIIU. 

Levantad. 

ÍNo  sois  vos  el  que  atrevido 
fe  prendió? 

nCFIMO. 

iPHttoiera&Dlos 
Que  en  tan  loeo  desatino 
Perdiera  la  vida  entonces  1 

CAMUJu 

Jolia  Laurencia  ¿no  os  premia  t 

FBBBBICO. 

Porque  el  premio  le  pedimos» 
De  Ñipóles  nos  destierra. 


¿Quién  sois? 

FEDBBICO. 

Tan  desconocido 
Estoy  después  que  soy  pobre » 
Que  qníeñ  soy  no  sé  deciros; 
Solo  sé  decir  que  estof 
Tan  pobre  y  tan  abatido 
Por  vnestro  padre  y  por  vos.' 

CAMILA, 

¿Quédecis? 

rCDBBlOO. 

Verdades  digo. 
Yo  soy  Federico  el  conde » 
Qne  para  restituiros 
En  el  reino,  dos  millones 
Os  presté,  y  a^ora  vivo 
Por  éUo  en  tanta  miseria » 
Qae  de  puerta  en  puerta  pf  do^ 

CAMniA. 

¡Ay  Federico!  creed 

Qae  todoe  en  él  per^QniOi 

Bsudosylttierlad; 

Pero  si  VIVO  V  me  libro 

De  esta  prisión  eu  que  estoy. 

Y  A  qpdeá  voe  OM  habéis  tndde^ 


DINEROS  SON  CALIDAD. 

La  mitad  prometo  daros 

De  mis  reinos ,  si  á  ser  míos 

Llegan  algún  tiempo.  Agora 

Con  esta  puedo  serviros ; 

Que  solo  tiene  una  presa 

Cadenas.  (Dale  una  caclcna.) 

RUFINO. 

Ponernos  grillos 
Queréis  con  ella ;  <|ue  somos* 
Piadosos  y  agradecidos. 

Y  ansi ,  Señora ,  prometo. 
Por  los  orbes  peregrino» 
Convocar  nobles  vasallos» 
Incitar  reyes  vecinos , 
Hasta  daros  libertad , 

Ya  que  os  prendí  inadvertido. 

CAMILA. 

El  condestable  Amadeo, 
Con  sus  parientes  v  amigos , 
Gente  junta :  vé  á  buscarle , 

Y  dile  como  he  sabido 
Que  las  gentes  de  esta  fiera 
Postraron  el  obelisco 
Donde  mi  padre  habitaba» 
Jaspes  y  alabastros  limpios 
Desmantelando  la  fuerza ; 
Que  esto  lloro. 

Bunno. 

Ya  publico 
A  vo^tn  libertad. 

FEOBRICO. 

Yo  i  los  cielos  se  la  pido. 

CAMILA. 

Id  con  Dios ;  que  si  la  cobro» 
Todos  quedaremos  ricos. 
{Vanse.) 


ModslaSoihona. 

B8GE1IAXIV. 

Gektb,  V  despuei  LUCIANO  v  URDAN. 
— 70can  ehirimias  y  ataMHlos» 

voz  !.• 

¡Lnclaso»  vitor  i 

voz  í.* 

jVitór! 
(Vuelven  á  tañer  y  ealen  galanes  áe  U- 
cenciados,  ^on  capirotes  y  borlas,  Lu- 
eianoyürban.) 

LUCIANO. 

Quedo  muy  agradecido 
Al  favor  que  be  recibido. 

voz  3.* 
iVitor  el  sefior  doctor! 

urban. 
No  ha  visto  jamás  París 
Tan  grave  acompañamiento 
Eternamente :  argumento 
De  lo  mucho  que  lucís 
En  esta  universidad , 
Cuyo  claustro  hace  de  vos 
Tanu  estimación. 

LÚCUMO. 

A  Dios, 
Qne  engrandece  la  humildad  i 
Estos  favores  le  debo ; 
Que  pienso  que  premios  son 
De  mi  piadosl  intención; 
Pues  comenzando  de  nuevo 
Mis  estudios,  he  lucido 
En  tan  breve  tiempo  tanto. 
Que  de  mi  mismo  me  espanto. 

UBBAN. 

Premio  A  la  vhrtnd  ha  sido 
De  esiadios  tan  oontinsQW» 
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Pues  viendo  vuestro  cuidado» 
El  claustro  os  ha  graduado 
Con  los  aplausos  presentes » 
A  su  cosu. 

LUCIANO. 

Mueve  Dios 
Sus  ánimos  en  mi  aumento* 

UBBAN. 

Subiréis  al  parlamento 
Del  Rey. 

LUCIANO. 

Será  de  ios  dos 
El  boQOr  que  consiguiere. 

ESGEIIA  XV. 

UN  CADALLERO,  conuñpapel-^ 
Dichos. 

caballebo. 

Í Quién  es  el  dotor  Luciano» 
^6  vuesas  mercedes? 

LUCIANO. 

Gano 
Tanto  en  serlo,  qne  no  quiere 
Que  lo  dilate  el  honor 
Que  merezco.  Yd^soy  ese. 

.  CABALLBBO.. 

Este  mandó  que  lo  diese 
Agora  el  Rey ,  mi  se&or. 

LUCIANO. 

¿Amlf 

CABALLEBO. 

Si  no  hay  en  París 
Otro  Luciano,  será 
Vuesam^rced. 

UBBÁN. 

Claro  está* 

LUCIANO. 

i  Válgame  Dios! 

ubban< 

¿Noleabríst 
Si  es  gusto,  i  qné  bay  que  temer! 

LUCUKO. 

Cuando  llega  sin  pensar» 
Mas  que  se  teme  un  pesar 
Se  ha  de  temer  un  placer. 

(lee.)  «La  Reina  de  Ñápeles,  mi  prí- 
•ma,  me  pide  un  regente  para  su  vica- 
•ria,  varón  selecto  en  nuestras  escuc- 
slas,  en  quien  Juntamente  resplandez- 
•can  virtudes  y  letras.  Hanme  dado 
«noticia  de  vos  vuestros  maestros ;  y 
»an6í,  os  hago  en  su  nombre  merced  de 
•esta  plaza.  Venidme  á  ver;  que  quiero 
•admirar  en  tan  pocos  años  tanta  ala- 
ibanza ,  y  daros  la  «yuda  de  costa  ne- 
•cesaría  para  el  camino.—  El  Rey.it 

UBBAN. 

Déme  vuestra,  señoría 
Las  manos. 

LUCIANO. 

Los  brazos  SOQ 
Lisonjas  del  corazón 
Y  efetos  de  mi  alegría. 
¡  Ay  Urban !  que  esto  es  p/  emiar» 
Como  el  Sabio  lo  predgo» 
Dios  los  deseos  de  un  hHo 
Que  sabe  á  nn  padre  estimar. 
{Ap.  Ya  la  calidad  os  llevo 
Que  por  las  letras  Juré 
Conseguiros»  ya  os  pagué» 
Padre  y  señor,  lo  que  os  debo^ 
Ya  con  espíritu  nuevo 
Al  mundo  resucitáis. 
Ya  Federico  os  llamáis.) 
Vén»  Urban. 

UBBAN. 

Boy  partiréis. 
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LOGIANO. 

ÍOb  letras  t  mucho  tenéis 
)e  Dios ,  pues  hombres  criaISt 

(Yante.) 


Ceresnlu  del  castillo  de  Camila. 

JB8GENA  XVI. 

OTAVIO  T  BIAGARRON,  pohres. 

OTAVIO. 

iQue  con  tan  grande  rigor 
£1  cielo  me  desampara  1 
iVive  Dios ,  que  me  matara 
Con  el  demonio ! 

MAGARROX, 

Mejor 
Fuera  con  la  que  nos  mata ; 
Que  contigo  de  hambre  muero : 
Y  si  es  ingrato  el  dinero» 
Ella  también  es  ingrata. 

OTAVIO. 

jtNo  dicen  que  aparecerso 
Suele  el  demonio  al  quo  estft 
Desesperado,  y  le  da 
Cuanto  pide? 

MACARRÓN» 

Suele  verse 
Mil  veces. 

OTAVIO. 

Locuras  deia; 
Que  hablar  de  veras  deseo. 

MACARRÓN. 

Digo  que  si,  y  yo  le  veo 
Siempre  que  encuentro  una  vieja. 

OTAVIO. 

iVive  el  cielo,  que  te  mate! 
Siempre  de  burlas  estás. 

MACARRÓN. 

¿Aun  quieres  matarme  mas? 

OTAVIO. 

íDemopios!... 

MACARRÓN. 

Es  disparate 
Llamarlos ;  que  no  vendrán  ^ 
Porque  de  prestar  dinero 
Se  está  muriendo  un  coimero; 

Y  allá  ocupados  están. 
Mas,  por  tu  vida ,  Señor, 

§ue  eches  de  ver  que  anochece, 
que  lugar  no  parece , 

Y  que  este  tiempo  es  traidor; 
Que  las  nubes  en  invierno 
Son  azacanes  del  mundo, 

Y  que  este  valle  profundo 
Es  retrato  del  infiema. 

OTAVIO. 

En  estos  desiertos  vimos 
ACamUa* 

■AGARRÓN. 

lAundasenesol 

OTAVIO. 

Aquí ,  amÍ0O,  perdi  el  seso. 

MACARRÓN. 

Y  aqui  la  cena  perdimos. 
Mira  i  qué  nubes  se  van 
Levantando  poco  á  pocol 

OTAVIO.* 

Húndase  el  msindo. 

tHACARROR. 

¿Estás  loco? 
Silloviera  vinoy  pao, 
¡Pluguiera  á  Dios  que  esta  noche 
Otro  diluvio  sa  vieral 
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OTAVIO. 

Piquemos  pues. 

MACARRÓN. 

Yo  lo  hiciera 
Sobre  la  arquilla  de  un  coche, 
Donde  un  Saturno  barboo 
Salpica^in  cortesía 
A  la  pobre  infantería, 

Y  pega  sin  compasión ; 
Pero  á  pié  no  puedo  mas. 

OTAVIO. 

Alli  apenas  se  termina 
Un  edificio. 

MACAMON. 

R&iaa 
DesmameUda  dirás. 

OTAVIO. 

Yámonos  allá  acercando. 

MACARRÓN. 

Y  allá  iqné  habernos  de  hacer» 
Cansados  y  sin  comer? 

dSsto  es  buscar,  no  buscando» 
Dineros  ?  Esto  es  buscar 
Desdichas  v  menosprecios. 
¡Qué  envidia  tengo  á  los  neclOS» 
Porque  Jamás  sin  cenar 
Se  acostaron  I 

OTAVIO. 

iNo  es  pastor 
Aqiiéll 

MACARRÓN. 

Aagel  di,  ángeles. 

OTAVIO. 

Dale  una  voz » pues  le  veC 

MACARRÓN. 

¡Sefior pastor!  ¡ah  seftor 
Pastor  f  —  ¡  Oh ,  qué  bien  criada 
Es  la  hambre  y  qué  discreta  1 
Mas  si  la  enffendró  un  poeta 
Aguda  y  sutilizada , 
Claro  está  que  lo  ha  de  ser. 
¡Ah  señor  pastorl 

EBCEIIA  XVIL 

CL ARINDO ,enloatto40Utt  monte.- 
Dignos. 

olarindo. 
•       ¿Quién  llama? 

OTAVIO. 

Notemito. 

CLARINDO. 

Como  la  fama 
Del  mal  que  suelen  hacer 
Los  soldados  siempre  es  tal, 
En  los  montes  ios  tememos. 

MACARRÓN. 

En  la  hambre  lo  seremos; 
Pero  no  en  haceros  maU 

OTAVIO. 

Decid  :  ¿hay  cerca  de  aqui 
Población  alguna? 

GLARINDO. 

Hay  dos. 

MACARRÓN. 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios. 
Y  ¿babrk  bien  que  comer? 

GLARINDO. 

SI. 

MACARRÓN. 

La  que  mas  cerca  se  ve, 
¿Cuánto  está  de  aqot? 

GURINDO. 

LarguUlas 
Doce  nOll*** 


MACARRÓN. 

iDoce  millasl 
Malas  nuevas  Dios  os  dé. 

OTAVIO. 

¿No  tenéis  cabafia  vos , 
En  que  esu  noche  pasemos? 

CLARnON). 

No,  por  Dios;  que  perecemos. 

MACARRÓN. 

¿Tenéis  leche? 

GLARINnO. 

No,  por  Dios. 

MACARRÓN. 

¿Ypaat 

GLARDIDO. 

No,  por  Dios. 

OTAVIO. 

i  Grosero  I 
¡Yive  Dios!..; 

GLARINDO. 

Hoy  vino  todo 
A  falunes. 

MACARRÓN. 

¡  Lindo  modo 
Este  de  buscar  dinero  I 

GLARINDO. 

A  la  mañana  vendrá 
El  zagalejo  que  filé 
A  Bessi,  y  franca  os  haré 
Mi  voluntad. 

OTAVm. 

Y  ¿no  habrá 
Abrigo  donde  pasemos 
Esta  noche? 

GLARINDO. 

Este  castillo 
(Tiemblo,  Señor,  dededllo) 
Algunas  noches  solemos 
Habiur;  pero  son  tales 
Los  estruendos ,  los  rñidos. 
Los  suspiros ,  los  gemidos, 

Y  las  voces  infernales 

Que  se  oyen ,  que,  sin  dormir, 
A  lo  raso  nos  salimos 

Y  á  los  montes  nos  subimos , 
Sin  podellos  resistir. 

MACARRÓN. 

Será  algún  duende,  ó  será 
Alguna  doncella  en  pena. 
Que  es  lo  mismo. 

GLARnVDO. 

Estruendo  suena. 
Que  horror  á  los  montes  da. 

MACARRÓN. 

¿De  muchos? 

CURDfDO. 

pe  muchos. 

MACARRÓN. 

Poes 
Almas  de  sastres  serán 
Que  aqui  cosiendo  estarán. 

GLARINDO. 

Antes  dicen  muchos  que  es 
Esur  en  él  enterrado 
El  rey  de  Ñapóles  muerto 
A  puñaladas ;  y  es  cierto, 
Que  yo  le  be  visto  animado 
En  blanca  piedra,  y  me  espanto 

§ue  un  rey  de  piedra  ande  en  pena» 
mas,  que  en  Bessi  se  suena 
?ue  fué  varón  justo  y  santo, 
otros  dicen  que  anda  aquí 
El  alma  de  un  Ludovioo, 
Que  le  mató. 

MACARRÓN. 

¡Albergue  rlcol 
Comeremos  bien  ansi. 


OTAViO. 

Por  loque  me  htt  dicho,  en  él 
Biu  noebe  be  de  quedarme. 

■ACAtBOir. 

Bao  ea  querer  afiadir 
lHi|iante  ft  diaparate, 
i  Qué  diees? 

0TAT10. 

/  Que  quiero  entrar. 

HACAMOif. 

Mae :  ¿qué  puede  ganarse 
GonaUntaenpena? 

OTATIO. 

Esas 

Jamás  de  lu  penas  sSlen 
En oue  están:  y  anal  esas  voces 
Tan  horribles  y  espantables 
Serán  de  demonios,  y  estos 
Son  espíritus  oobardes. 

■ACAlBOlf. 

{Cobardes  son  tos  demonios ! 
¿Qué  dices,  si  aon  de  su  imagen 
Tiembla  el  mundo? 

OTATIO. 

Verdad  digo. 

HACAaaO?!. 

Si  por  ser  sus  semejantes, 
A  los  soplones  tememos, 
€oB  ser  demonios  en  cañe ; 
Ellos,  que  Incorpóreos  son , 
For  ser  materia  del  aire , 

Ho  lian  de  ser  mas  invencibles 

mas  espantosos? 

OTATIO. 

Baste: 
Reme  repliques. 

■ACARROR. 

í  Señor  K.. 
OTAno. 
¡Tive  el  cielo,  que  te  mate! 

■ACARRORt 

81 16  estás  desesperado, 

To  no;  que  es  mucho  con  hambre 

No  estaño. 

OTAVIO. 

En  este  castillo 
Tautai  desdScfaas  se  acaben. 
Aqnf  tengo  de  morir. 
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■ACARROR. 

Señor,  no  me  mandes 
Entrar :  por  amor  de  Dios, 
Que  me  oejes  que  te  guarde 
La  puerta ;  que  aqui  estoy  bien. 

OTAYIO. 

Esto  ha  de  ser,  no  te  canses. 

■AGARRÓN. 

iPobre  Macarrón! 

CLARIIIRO. 

Dedia 
La  entrada  no  excusa  nadie ; 
▲ates  alo  entrar,  Jamás 
Ha  pasado  caminante ; 
Que  hay  en  ana  salas  y  techos 
Admiradooes  notables» 
T  eacie  todas  un  sepulcro* 
Que  sobre  bruiidos  jaspes 
mancos  alabastros  sufre. 
En  quien  de  rodillas  yace 
También  de  alabastro  el  Rey. 
Tnorque  no  te  acobardes , 
nra  cómo  entro  yo  solo. 
8e«aidme.  (Yc$r) 

«ACARROR. 

Señor,  ya  es  tarde. 
Cflu  la  mafiana  eiitrtrémos. 


DINEROS  SON  CALIDAD. 

OTAVIO. 

iVive  Dios,  que  he  de  llevarte 
En  los  brazos! 

(Llévalo  en  brazos.) 
■ACARRON.  {¥a dentro.) 
San  Remigio 
Y  san  Cirilo  me  saquen 
Deste  peligro. 

.  .   CLARiNDo.  {Lejos,  dentro.) 
Seguidme. 
MACARRÓN.  (Dentro.) 
Del  infierno  la  voz  sale. 

OTAVIO.  (Dentro,) 
¿Por  dónde  vas? 

cuRiNDo.  (Dentro.) 
'  Por aqui, 
Antes  que  la  luz  nos  falte. 


PaateoD  réslo.  Ua  sepulcro  de  piedra ,  eon 
lalestataa  del  rey  Enrique  arrodillada,  de- 
bido de  un  dosel  aesro. 

C8GE1IA  XVIII. 

CURINDO ,  y  luego ,  MACARRÓN 
Y  OTAVIO. 

• 

CLARiNDo.  (Dentro.) 
Entrad ,  veréis  el  sepulcro. 

MACARRÓN.  (Detttro.) 
¿Por  qué  al  infierno  me  traes? 
¿Eres  tü  mohatra  ó  juego? 
Suéltame.     « 

CLARmno.  (Dentro.) 

De  aqui  no  pases ; 
Que  esta  es  la  aala  primera. 
(Salen  Otavio,  Clarindo  y  Macarrón.) 

OTAVIO. 

i  Famosa  vista! 

CLARÍNOO. 

i  Agradable ! 

MACARRÓN. 

Dedia;  pero  de  noche, 
Bercebü  que  en  ella  aguardo 
A  un  espíritu  que  ahoga, 
Y  en  el  viento  se  deshace. 

OTAVIO. 

iGobarde !  A  tres  hombres  juntos, 
¿Quién  habrá  que  los  contraste? 

MACARRÓN. 

La  mas  ruin  alma  en  pena 
De  la  otra  vida.  No  trates 
De  hacer  locas  experiencias 
Con  almas  que  nos  desalmen. 

C1.ARIND0. 

Mira  el  sepulcro. 

OTAVIO. 

En  las  venas 
Apenas  me  queda  sangre, 
Viendo  el  retrato  de  aquef 
Que  k  estado  tan  miserable 
Nos  reduce. 

CLAaiNRO.- 

Aunque  Laureccia 
Mandó  que  le  derribasen* 
Los  soldados ,  respetando 
Su  presencia  venerable » 
No  la  obedecieron. 

OTAVIO. 

Dice 
Ansí  este  epitafio  i  Hicjacet 
FedericHS  Magnus  Rex 
Siciliarum  et  Italiae, 
,  Oceissus  á  Ludavieo 
Violenta  erudeUtate. 
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Sit  térra  Itvts.^  Por  vos 
Padecen ,  rey  inconstante. 
Mis  hermanos  tantas  penas, 
Tantas  desdichas  mi  padre. 
Por  vos  desta  suerte  vamos. 
Sin  hallar  quien  nos  ampare , 
Por  los  orbes  pereflrinos, 
Examinando  desastres. 

Y  pues  en  vos  no  he  podido , 
¡Vive  Dios,  que  he  de  vengarme 
En  vuestro  alabastro  eterno, 
Como  el  toro  que  deshace 

La  capa  del  que  le  ofende  1 
(Saca  la  espada  y  dale  cuchilladas.) 

MACARRÓN. 

Respeta  el  frió  cadáver 
Que  el  sagrado  bulto  ocupa. 

OTAVIO. 

Vivo,  glorioso  y  triunfante 
Agora  verle  quisiera 
Para  hacer  lo  mismo. 

MACARRÓN. 

i>ale; 
Que,  por  mocho  que  le  hieras. 
Le  sacarás  poca  sangre. 

OTAVIO. 

Tirano  y  bárbaro  rey. 
Mi  honor  y.  mi  hacienda  .dadme, 
O  ¡vive  Dios,  que  he  de  haceros 
Tantos  átomos  y  partes 
Como  miserias  nos  distes, 
Como  hacienda  nos  quitastes  1 

Y  para  oue  echéis  de  ver 

Que  no  nay  temor  que  me  espante, 
Aqui  he  de  pasar  la  noche. 
Vengan  furias  infernales 
Contra  mi. 

MACARRÓN. 

iSeüorl  ¿qué  dices? 

OTAVIO. 

Digo  qae  aqui  he  de  quedarme , 
Para  ver  si  con  Enrique 
Contra  mi  espíritus  salen, 
Su  escura  prisión  rompiendo. 
Burlando  su  eterna  cárcel.— 
Entrad  mas  adentro. 

CLARmno. 

Espera; 
Que  ya  no  hay  luz,  y  son  grandes 
Las  salas. 

MACARRÓN. 

Yo  estoy  reñido 
Con  el  alma  de  un  pelaire: 
Excusa  aqui ,  por  tu  vida , 
Que  me  mate  ó  que  le  mate, 
Porque  es  ahna  de  la  carda. 

OTAVIO. 

Ya  no  es  tiempo  de  donaires. 
Entrad. 

MACARRÓN. 

¡Pobre  Macarrón! 
¡  Plega  á  Dios  que  desta  escapes! 


ACTO  TERCERO. 

Galería  del  castillo  arralaado.  Es  de  noche. 

cmbua  primera. 

OTAVIO,  eon  la  espada  desnuda;  CLA- 
RINDO T  MACARRÓN,  asidos  de  ¿L 

MACARRÓN. 

iSeüor !  por  amor  de  Dios , 
Ope  de  nosotros  te  duelas. 
¿  Ddnde  nos  llevas  ansi  ? 
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OTAVIO. 

A  ver  si  hay  almas  que  veogao 
A  espanlarDOS. 

■AGARRÓN. 

Necedad 
Ser&  tan  loca  experiencia. 
Si  DO  eres  excomunión , 
Con  las  almas  no  te  metas. 
Déjalas  en  su  país; 
Que  los  tres  en  tal  tinieDlt 
Los  raigones  parecemos 
Ed  la  boca  de  ana  vieja . 
(Va  tentando  con  lat  manos,  y  encuen- 
tra con  las  de  Clarinúo.) 

llai¡ayl 

CLARmiM>. 

lA|! 

OTAVIO. 

Gallad,  cobardes. 

VACARROlf. 

jVive  Dios,  que  un  alma  en  pena 
Me  asió  las  manos! 

CLARIIfDO. 

Y  &  mf . 

VACARkON. 

Salgimonos  alI4  fuera. 
Por  amor  de  san  Cirilo ; 
Que  quiero  ver  las  estrellas. 

CLARIKDO. 

Esta  es  una  galería: 

Por  allí  se  va  á  una  huerta , 

§ue  ¿  otra  pieza  corresponde, 
ha  de  haber  una  cisterna 
No  sé  en  qué  parte,  y  podrías 
Ansí  4  escuras  dar  en  ella. 
No  pases  de  aqui. 

OTAVIO. 

i  El  temor, 

Pintando  lo  que  deseas» 
Hace  to  lengua  pincel. 

VACARROlf. 

SI  dicen  que  los  que  espían 
A  fiólas  al  enemigo 
Muestran  mayor  fortaleza» 
Mas  ánimo  y  mas  valor; 
Tú ,  que  de  fuerte  te  precias, 
De  gallardo  y  de  animoso, 
A  solas  tu  esfuerzo  prueba 
Con  las  almas ;  y  á  nosotros» 
En  ese  campo  nos  deja; 
Que  allí  estaremos  mejor, 
Aunque  hiele  y  aunque  llueva; 
Que  nace  aquí  bochorno  extrafio, 
I  es  infernal  la  marea. 

OTAVIO. 

Si  en  eso  solo  consiste, 
D^adme»  y  salios. 

MACARROS. 

Espera. 

OTAVIO. 

Cobtrdei » d^adme  solo. 

MACARROS. 

Si  t6 ,  Sefiori  no  nos  llevas» 
Bercebú  que  &  solas  salga, 
Aqid  un  poco  te  recuesta. 

OTAVIO. 

Recostémonos;  que  es  todo 
Lo  que  de  espintus  cuentan» 
Mentiras  y  disparates. 
Duerme  un  poco. 

{fiecuéámúe.) 

MACVIROR. 

Yo  quisiera; 
Has » como  estoy  sin  comer» 
Tengo,  Sefior,  la  cabeza 
Como  cofre  de  tabur» 

Gomoc«Mdepo«u; 
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Mira  cómo  he  de  dormir 
Con  tal  vanidad  en  ella. 

(DuérmeMe  Otavio  y  Clarindo.) 
¡Señor!  Amigo!  SeSor!... 
Recuerda,  amigo ,  recuerda. 
¡Vive  Dios,  que  se  han  dormido! 
¡Que  haya  bellacos  que  apenas 
Se  acuestan,  cuando  roncando, 
El  sueño  en  los  ojos  tengan, 
Que  parece  que  veuia 
Guardado  en  la  faltriquera! 
Estos  perros  ¿no  discurren? 
Estos  bellacos  ¿no  piensan  I 
Estos  brutos  ¿no  imaginan? 
No  se  santiguan?  no  rezan? 
¡ Ab ,  quién  pudiera  imilallos? 
Pero  si  el  rosario  es  treta 

( Saca  el  rotarlo. ) 
Contra  el  sueño,  en  este  trance 
Me  ampare  y  me  favorezca. 

{Ruido  de  cadenúi  dentro,) 
Pater  notíer,..  Malo  es  esio. 

(Otra  vez.) 
Qui  ei  in  coelis..,  ¡Más  cadenas! 
Sanctificetur...  ¡Amigo! 

CLARINDO. 

iQuién  llama? 

MACARROS. 

Saber  quisiera... 
Nomen  tuum... 

CLARDCDO. 


Mañana. 


¿Mi  nombre? 

MACARROS. 

{Cadena»,) ' 

CURIMDO. 


MACARROS. 

Ya  otra  vez  suenan. 
Muerto  soy.— ¡Amigo!  amigo! 

CLARISDO. 

Déjame  dormir. 

MACARRÓN. 

Adveniaí 
Begnumtuum,.. 

CLARISDO. 

Déjame. 

MACARROS. 

Fiat 

Votmta»  iua.„ 

CLARISDO. 

¿Es  culebra? 

MACARROS. 

Para  mi.  SiciUin  coelo... 
Escuche. 

CLARISDO* 

Déjame. 

MACARROS. 

Eaftienn 
Saber  sa  nombre. 

CLARINDO. 

Es  Clarindo* 

MACARROS. 

¿Gómcl 

CLAR2SD0. 

darindo. 

MACARROS. 

Et  in  térra. 
Panem  nóitnmquetidianum 
Da  noldi  hodie...  Oiga,  advierta. 
Etí^nUtenolrii... 

(Cadenoi,) 

CLARISDO. 

Basu. 

MACARROS. 

Ikittín  no$tra..* 


ESCENA  n. 

Usa  voz,  d«»fr(».^ Dichos. 

^  lA  voz. 

lAy! 

MACARROS. 

¿Quién  reza 
G  D  eslo?  Sicut  et  nos 

^  {Cadena».) 

Dimiitimui..,  Más  se  acercan. 

LA  voz. 
¡Ay! 

MACARRÓN. 

DehUoriInu  notírie. 
Mucho  estas  almas  vocean. 
Etnenosinducas.,. 

u  voz. 
lAy! 

MACARROS. 

Esta  es  alma  de  doncella. 
Jn  tentationem.  —  Señor, 
Mucho  el  mal  olor  me  aprieta. 
Sed  libera  nos  ámalo. 
Bueno  aqui  el  romero  fuera. 
Amen  Jeut», 

OTAVIO. 

4 Qué  hay? 

MACARROS. 

Escucba. 

OTAVIO. 

iQné  he  de  escuchar  las  quimeras 
Que  engendra  el  no  haber  comido? 
Reposa :  que  esa  es  flaqueza 
Del  celebro. 

LA  vos. 

MACARROS. 

¿Y  esto? 

OTAVIO. 

Agoarda.- 
¿Quién  suspira?  Quién  se  queja? 

MACARIOS. 

Alma  que  andará  de.parto. 

U  VOZ. 
OTAVIO. 

¡Válgame  Dios  t  Qué  flera 
Y  espantosa  voz! 

LA  vos. 
¡Otavio! 

OTAVIO. 

¿MoQbriromne? 

MACARROS. 

En  nuestra  lengua. 

LA  vos, 

]0(aTio!  otavio! 

OTAVIO. 

¿Quién  llama? 

LA  voz. 
Llega  4  vello. 

MACARROS. 

¡Guarda  afueral 
Contra  nosotros,  Sefior» 
El  purgatorio  se  suelU. 
Armémonos  de  responsos. 

LA  vos. 
¡OUvioI 

OTAVIO. 

¿Quién  eres? 
u  vos. 
Llega» 
T  lo  sabrás. 

OTAVIO. 

8inloz¿c6mo? 


LA  TOS. 

Uegne  ese  moso  á  encenderla. 

■ACÁRBON. 

¡To!  Beroebtt  que  allá  vaya. 

LA  voz. 
Paes  yo  haré  qne  l(^z  te  enciendan.  • 
Llega. 

(Aparece  una  vela  encendida.) 

CLARINDO. 

Ta  aparece  luz. 

HACARROir. 

¡Qué  á  panto  tiene  la  yesca ! 

LAfOZ. 

Ya  hay  las,  Ten. 

OTAVtO.  (ip.) 

El  corazón 
En  el  pecho  me  revienta , 
Y  el  cabello  se  me  eriza. 

LA  voz. 
¿Ya  te  acobardas?  Ya  tíemblast 

OTAVIO. 

lYo  temblar!  Yo  acobardarme, 
¡Si  los  Infiernos  viuierao 
C<Hitigo! 

LA  voz. 

Paes  vén. 

0TAV10. 

Aguarda. 
Ya  voy. 

{fase  á  entrar t  y  eálele  al  encuentro 
la  etíatua  del  rey  Enrique.) 

ENRIQUE. 

No  quiero  que  vengas. 

OTAVIO. 

¡Yálgame  Dios! 

{Caen  Macarrón  y  Clarindo.) 

CLARITIDO. 

¡Muettosoy! 

MACARRÓN. 

Ya  á  mi  no  me  falta  cera 
Para  el  entierro,  aunque  cst& 
Corrompida. 

OTAVIO. 

Aguarda,  espera. 

ENRIOOE. 

¿Conócesme? 

OTAVIO. 

Si,  si,  si. 

ENRIQUE. 

¿Quién  soy? 

OTATIO. 

En...  En...  En... 

imiQOB. 

No  temas, 
Si  le  predas  de  gallardo. 

OTAVIO. 

iYo  temer?  Cólera  es  esta. 

ENRIÓOS. 

¿Quién  soy? 

OTJ^VIO. 

Enrique. 

BSmiQDE. 

Y  tu  rey.  • 

OTAVIO. 

IGs  desdichas  lo  confiesan. 

ENRIQDB. 

Pues  confiesas  qne  lo  soy, 
Sígneme. 

OTAVIO. 

¿Dónde  me  llevas? 

ENRIQUE. 

Donde  el  valor  ilustremos  • 
Donde  proben^os  las  fuerzas, 
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Porque  otra  vez  á  los  bultos 
Soberanos  no  te  atrevas ; 
Que  al  rey  en  mármol  le  aiiima 
La  deidad  que  representa. 
¿  Defenderás  lo  que  bicisle? 

OTAVIO. 

¿No  quieres  que  lo  defienda? 
Camina. 

ENRIQUE. 

Toma  esa  luz, 
Y  guiapor  esa  puerta. 

OTAVIO. 

¿Por  esa  puerta? 

ENRIQUE. 

Si,  acaba. 
No  tiembles,  no  te  sospeiidus. 

OTAVIO. 

Ya  voy. 

ENRIQUE. 

Camina  delante. 

OTAVIO. 

¿Voy  seguro? 

ENRIQUE. 

Si. 

OTAVIO. 

Pues  entra ; 
Que  ya  alumbro. 

ENRIQUE. 

Es  en  mi  noche 
^  los  obscura  y  muerta. 

OTAVIO. 

Pues  ainmbraréme  á  mi. 

ENRIQUE. 

Mira  que  no  te  arrepientas. 

^  OTAVIO. 

Sigúeme:  mal  me  conoces. 

ENRIQUE. 

Enrique  soy. 

.    OTAVIO. 

Aunque  seas 
Demonio;  qne  no  me  espantan 
A  mi  demonios  de  piedra. 

{Vanee  Otavio  y  la  estatua.) 

ESCENA  in. 

MACARRÓN  t  CLARINDO ,  caldos 
en  el  snelo, 

MACARRÓN. 

Clarindoanügo,  levanta. 

CLARINDO. 

No  puedo. 

«acarron; 
Pues  como  puedas. 
Sigamos  la  luz. 

CURINDO. 

Bien  dices. 
vacarron. 

Porque  nadie  nos  ofenda, 
Espalda  á  espalda  finjamos 
Las  dos  águilas  del  César. 

CLARINDO. 

Dices  bien. 

MACARRÓN. 

Tiende  los  brazos, 
Por  ver  si  espíritu  encuentras. 

CLARINDO. 

Y  t6  también. 

MACARRÓN. 

Pues  sigamos 
Lalos. 

CLARINDO. 

Si  escapamos  destav 
No  mas  almas. 

MACARRÓN. 

Como  estamos, 
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Ver  dos  médicos  quisiera, 
En  quien  hs  almas  tomaran 
Venganza  de  sus  recetas. 
(Vanse.) 


lardln  desbarstado. 
ESCENA  IV. 

LA  ESTATUA  DEL  REY  ENRIQUE, 
OTAVIO. 


OTAVIO. 

Basta  ya:  aquí  estamos  bien. 

ENRIQUE. 

Pues  deja  la  luz,  y  sea 
Este  jardín  el  testigo 
De  tu  infelice  tragedia. 

OTAVIO. 

¿Este  es  lardln?  Dile  infierno, 
Cuyos  árboles  descuelgan 
Del  cielo  horror  á  los  ojos, 
Dañados  de  sombras  negras. 

ENRIQUE. 

Aquí  sacarte  he  querido. 
Villano,  para  que  entiendas 
Que  de  ti  ofendido  estoy. 

OTAVIO. 

Y  ¿qué  pretendes? 

ENRIQUE. 

Que  mueras. 

^  OTAVIO. 

Pues  saca  la  espada. 

ENRIQUE. 

Yo 

No  la  he  menester,  sin  ella, 
Aqoi  te  be  de  hacer  pedazos. 

OTAVIO. 

Retírate:  ¿qué  te  acercas? 

ENRIQUE. 

Di ,  ¿por  qué  me  profanaste? 

OTAVIO. 

Por  mil  causas  manifiestas 

8 ue  tü  sabes ,  pues  por  ti 
e  veo  en  tanta  miseria. 

ENRIQUE. 

Propon  tus  quejas. 

OTAVIO. 

Escucha  i 

Y  sabris  mis  justas  quejas. 

BRRIQUE. 

DI 

OTAVIO. 

Primeramente  estoy 
Ofendido  de  la  fuera 
Que  hiciste  á  mi  padre ,  haciendo 
Que  dos  millones  te  diera« 
Confiscando  sus  tesoros 

Y  embargándole  sus  rentas. 
Cuando  el  con  tres  mil  caballos, 
Atlante  de  tus  empresas» 

A  su  costa  te  servia. 

ENRIQUE. 

iTlenes  otra? 

OTAVIO. 

Fuera  desta, 
Tengo  el  haberle  forzado 
A  que  la  plata  vendiera, 
Tapicerías  f  caballos. 
Muebles  y  pinturas,  que  eran 
La  valentía  de  Italia 

Y  la  admiración  de  Grecia. 

ENRIQUIt 

¿Tienes  otra? 

•  OTAVIO. 

Y  la  mayor» 


Qae  et  ver  en  tinta  h^ieu 
A  mi  padre  y  mis  hermanea 
Por  ta  ocasioa. 

Todas  eaaa 
Sonqaejasiojusus. 

OTAVIO. 

|G6mot 


BNIlIQíns. 

Gomo  las  ?idas  y  badendat 
De  los  vasallos,  son  todas 
De  su  rej  por  justa  deuda; 

Y  asi ,  digo  que  anduviste» 
Tratando  con  indecencia 
A  mi  alabastro ,  alevoso 

Y  Til  caballero;  y  piensa 
Qae  aqui  te  he  de  nacer  pedazos. 

OTAVIO. 

Retírate:  ¿qné  te  acercas? 

ERBIQÜE. 

¿Cómo  retirarme?  Agora 
verás  lo  que  te  aprovechan 
El  corazón  y  la  espada. 
Pues  DO  hay  golpe  que  me  ofenda. 

OTAVIO.  (Dando  euehiUadag.) 

ÍGómo  eres  viento,  si  tienes^ 
fe  alabastro  la  presencia? 

ERBIQDB. 

viento  y  alabastro  soy. 

Villano,  para  que  entiendas 

Que  has  de  hallar  piedra  al  castigo, 

Y  has  de  hallar  viento  á  la  ofensa. 

OTAVIO. 

No  te  alcanzo. 

Piedra  miráis 
T  con  el  viento  peleas. 
La  espada  no  importa  aqnl. 

OTAVIO. 

Pues  vénetos  brazos. 

BRRIQUE. 

Llega. 

OTAtiO. 

AqQthedemorir... 

ENRIQUE. 

Aguarda; 
Que  esto  solo  ha  sido  prueba 
De  tu  valor  invencible 

Y  lu  heroica  fortaleza. 
Detente;  que  no  es  mi  intento 
Ofenderle ;  que  eso  fuera 
Ser  al  beneficio  ingrato. 
Dios  manda  que  le  agradezca 
A  tu  padre  la  piedad , 

Y  en  premio  de  su  paciencia 
Cuierequeleresiiluya 

A  tu  padre,  de  mi  hacienda , 
Los  dos  millones;  y  ansf, 
Cavarás  cuando  amanezca 
Este  lugar  en  que  estoy. 
Hincando  en  él  para  sena 
Este  clavo;  y  luego  al  punto 
Busca  á  mi  hija;  que  á  ella 
Quiere  Dios  que  aés  favor, 
Porque  su  estado  posea 
Con  tu  ayuda. 

OTAVIO. 

Ilusión  vana. 
¿Es  de  veras? 

ENRIQUE. 

Tan  de  veraa 
Gomo  las  penas  que  paso 
En  la  residencia  eterna. 

OTAVIO. 

¿Estás  condenado? 

ENRIQUE. 

No; 
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Que,  esta  restitución  hecha , 
Del  purgatorio  saldré. 
Cava  aqui,  porque  paz  tenga; 
Y  tu  padre  calidad. 
Que  en  los  dineros  se  aumenta. 
Sácame  de  estos  rigores. 
Redímeme  de  estas  pevas. 

OTAVIO. 

¿Tales  8on? 

ENRIQUE. 

Dame  esa  mano, 
Porque'compasion  me  tengas. 

OTAVIO.  ■ 
¡Ay!  ay!  ¡Válgame  Dios!  ¡Ay! 
¡Que  me  abrasas!  Suelta,  suelta. 

ENRIQUE. 

Pues  ves  el  rigor  que  paso. 
No  quieras  que  en  él  perezca. 
(Húndese  Enrique,  y  Otwh  cae  áeS" 
mayado.) 

OTAVIO. 

i  Muerto  soy! 


rto.iquéjAez 
la  Iglesia? 


CSGENA  V. 

MACARRÓN ,  GLARINDO.  -  OTAVIO, 

en  el  euelo. 

MACARRÓN. 

{Ay!  Vive  Dios, 
Que  me  asieron  de  una  pierna! 
Aguarda.  Mi  amo  está  aqui. 

CLARINDO. 

En  tierra  está  Otavio:  es  cierta 

Su  muerte. 

■ACARRON. 

Si  lo  es  la  suya, 
También  lo  será  la  nuestra. 
Ya  le  dije  que  con  almas, 
Glarindo,  no  se  metiera. 

CLARINDO. 

Silebanmaerto 
Las  sacará  de 

«ACARRON. 

Lleguemos.  — 4  Se&or!... 

OTAVIO. 

Yo  baró 
Lo  que  me  pides  y  ordenas. 
Porque  de  ese  rigor  salgas. 

MACARRÓN. 

¡Sefiorl  ¿Vivo  estás? 

OTAVIO. 

Pudiera 
No  estarlo,  á  no  ser  de  Dios 
Particular  providencia. 
Luchando  con  la  visión. 
Se  desvaneció  en  la  tierra', 

Y  yo  sobre  ella  cai« 
Como  ves. 

MACARRÓN. 

Siempre  fué  necia 
Tal  eiperiencia,  Señor. 
Salgamos  antes  que  vuelva, 
Pues  tenemos  luz. 

OTAVIO. 

Las  glorias  . 

Y  las  virtudes  comienzan         ^  ^ 
Siempre  en  las  temeridades ; 
Que  estas  la  fortuna  premia. 
Rov  á  mi  temeridad 
Debo  esta  gloria. 

MACARRÓN. 

¿Qué^uefias? 

OTAV^ 

¿No  te  dicen  mis  palabras 

Mi  ventura ?  ¡Oh  noche !  mezcla 

Tus  sombras  en  las  espumas 


CARPIÓ. 

I  Del  mar,  para  que  el  sol  vierta, 
Entre  espíritus  de  luz» 
Granos  ae  oro  y  blancas  perlas. 
Salffamos  á  recibir 
Al  dia;  que  el  que  se  acerca 
A  la  esperanza,  entre  tanto 
Engaña  lo  que  desea; 

MACARRÓN. 

Bien  dices.  Guia  y  salgamos. 

OTAVIO. 

Porque  maSana  se  vea, 
Donde  Enrique  se  escondió. 
Hincado  ese  clavo  deja. 

MACARRÓN. 

¿  Curiosidades  agora  ? 

OTAVIO. 

I  Estando  yo  aqui ,  no  temas. 
Hinca  el  clavo. 

MACARRÓN. 

¿Temor  yo? 
Haré  que  el  clavo  se  sienta 
En  los  abismos. 

OTAVIO. 

Ya  basta. 

MACARRÓN. 

Poea  Tamos. 

OTAVIO. 

Toma  esa  vela. 

MACARRÓN. 

\k$  de  tt! ,  Señor  I 

OTAVIO. 

¿Qué  tienea? 

MACARRÓN. 

,Por  Diof,  que  me  favorezcas; 
'^Que  de  ia  capa  me  tiran... 
—Mas  dejarélef  con  ella. 

OTAXIO. 

¿  No  adviertes  que  la  clavaste  ? 

MACiAlRON. 

El  miedo  ea  inadvertencia. 
Si,  por  Dios :  clavada  eatá. 

OTAVIO. 

Salgamos. 

CLARINDO. 

Lo  peor  queda. 

MACARRÓN. 

Roego  al  cielo  que  las  almas 
No  nos  cojan  entre  puertas. 

(Vofue.) 
Habitación  pobre  da  Fedsrieo  ea  u  pneblo 


do  Italii. 

ESCENA  VL 

FEDERICO,  LUCIANO,  URBAN, 

GENTE. 
LUCIANO. 

No  temáis,  padre  y  señor  ^ 
Que  yo,  para  enriqueceros,     . 
Poderoso  vuelvo  á  veros. 
Pues  en  tan  bárbara  edad 
Es  Un  vil  la  calidad. 
Que  consiste  en  los  dineros. 
Ya  mis  letras  el  decoro. 
Que  perdistes,  os  han  vuelto, 
Y  esa  cafia  se  ha  resuelto 
Báculo  de  piedras  y  oro. 
Ya ,  padre ,  rico  os  adoro. 
Si  consiste  en  el  ser  rico 
La  calidad  que  publico. 
Volved  de  tanta  baieza. 
Si  es  el  honor  la  riqueza, 
A  llamaros  Federico. 

f  Faltan  eoatro  versos  para  formar  décina 
con  los  seis  primeros  de  esta  escena. 


Ábnsa  á  mi  padre,  Urb«n. 

ÜBBAR. 

Si  ttíto  en  seereto  se  hiciera, 
Maseordora  pareciera; 
Que  mormurirte  podrán 
Los  qae  adulándote  están; 
Qoe ,  aunque  piedad  te  parece , 
Til  ves  ia  tlrtad  perece 
ha  seoujaates  acciones. 

LDGUHO. 

Eo  todas  las  ocasiones 
£1  padre  este  honor  merece. 
T  SI  peroné  asi  lo  ves, 
üitao ,  K)  desconociera , 
To  el  Til,  To  el  villano  fuera, 
T  él  íbera  lo  mismo  que  es. 
Pidre, jiosirado  á  esos  pies» 
Quiero  á  Italia  publicar 
Que  TOS  no  podéis  bajar, 
Iti  que  yo  os  puedo  exceder ; 
Qoe  el  tiempo  os  quitó  el  poder, 
pero  DO  06  quitó  ei  lugar. 
Balaoias  somos  los  des, 
Yiapque  alto  me  considero, 
abatirme  al  suelo  quiero. 
Para  gue  os  levantéis  vos ; 
Qoe  81  á  las  manos  de  Dios 
Nuestro  peso  be  reducido^ 
Urania  hubiera  sido, 
HairiéBdonos  Dios  pesado, 
Ver  el  hijo  levantado, 
Estando  el  padre  caldo. 

rnEtico. 
¡Aj  hijo  del  alma  mía! 
Las  balanzas  ig^aalemos, 
Porqae  las  almas  pesemos 
Al  compás  de  la  alegría. 

LUCIANO. 

Pidre,  ya  ba  llegado  el  dia 
De  pagaros  lo  que  os  debo. 

FEMBICO. 

Ta  &  llamarle  no  me  atrevo 
Hijo  aqui ;  yo  el  hijo  soy, 
Tá  el  padre,  pues  vuelves  hoy, 
Bijo,  a  engendrarme  de  nuevo. 

ülBA?C.(ilp.) 

rQae  mi  villano  sea  regente  I 
mrá quién  es  á  su  altesa. 

LUCIANO. 

Debo,  amigos,  la  grandeza 
Hia  al  que  aqui  veis  presente. 

nomco.  (Ap.  á  Lveiano.) 
Ládano,  no  digas  que  eres 
Mi  hijo  ala  Reina;  mira 
Qae  son  el  amor  y  la  ira 
vebementes  en  las  mujeres. 
Haziae  villano,  si  quieres 
verte  en  su  reloo  estimado : 
■ira  que  me  ha  desterrado 
De  Ñipóles  por  traidor, 
iBiraquesarigor 
De  nuevo  se  ba  confirmado ; 
Porque  después  que  Rufino 
Dí^á  Camila  liberud, 
AUerada  la  dudad 
Con  bárbaro  desatino  » 
«i  gente  á  prenderme  vino , 
■  para  encubrirme  ansí , 
Eüe  vU  traje  vesU. 

LUCIANO. 

^^ ,  estimo  la  advertenclai 
AoBque  ya  de  la  regencia 
Tnlgo  la  cédula  aqui. 

rBnnico* 

Esie  aviso  es  de  Imporunda. 

I  Falttt  seis  versos  para  formar  dédna 
MlsinatroaBicitorcs. 


DINEROS  SON  GAUDAD. 

Luciano. 
i 

Baré  lo  que  me  has  mandado* 
ESCENA  Vn. 

UNGRIADO.^DiGBOS. 

GBUDO. 

Ya  está  aguardando  el  Senado. 

LOCINOO. 

Urban .  tú  á  Ñapóles  pasa, 
Visita  á  su  alteza  y  traza  * 
Los  aumentos  de  tu  estado. 
Besa  en  mi  nombre  sus  pi^i 
Abonando  mis  defetos : 
Que  eo  los  amigos  perfetos 
La  ausencia  el  examen  es. 

URBAN. 

Documentos  no  le  des, 
Luciano,  á  nuestra  amistad. 

LUCIANO. 

Padre,  la  mano  me  dad. 
Que  k)  que  el  tiempo  no  pudo, 
Restaure  el  poder. 

URBAN. 

No  dudo 
Que  esta  es  del  cielo  piedad* 

(Vafue.) 


Sala  en  el  palaeio  real  de  Rápelas. 

ESCENA  VUL 

JULIA,  CÉSAR. 

eisAB. 
¿No  le  cumples  la  palabrat 

lULU. 

Asi  palabras  se  cumplen , 
Guando  se  dan  á  traidores 
Para  que  el  daño  ejecuten. 
Camila  del  se  fió. 
Cuando  sus  campos  conduce ; 

Y  bien  en  tal  confianza 
Las  obligaciones  cumple. 

Y  si  esto  hizo  con  ella. 

La  razón  me  hace  que  Juzgue 

Que  hará  lo  mismo  conmiso; 

Que  un  traidor  no  hay  maiqne  exéttSe. 

I' Yo  habla  de  ser  esposa 
^e  un  traidor !  ¿Cómo  no  criben 
Desencajadas  sobre  él 
Las  eternas  pesadumbres? 
Los  reyes  premiar  no  deben. 
Aunque  por  traidones  triunfen, 
iiOS  que  las  hacen;  que  solo 
Se  bao  de  premiar  las  virtudes. 
César,  tenle  en  una  torre ; 
Que  no  hallo  lugar  que  ocupe 
Mas  debido  á  su  soberbia. 
Que  Dios  en  torres  confunde. 

CÉSÁM. 

Tan  Justa  pena  merece. 

No  hay  disculpa  que  le  excuse , 

Ni  te  obligue  á  la  palabra.      (Va$e,) 

ESCENA  CL 

URBAN.-JULIA. 

UBBAN. 

Ya  el  aire  los  ecos  dulces 
De  los  instrumentos  <|liiebra 

*  Faltan  eq^tro  versos  para  formar  áéctaDt 
eoB  el  anterior  y  los  daco  siguientes. 
>  Trau  no  es  consonante  de  psi s. 
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En  los  montes  de  sus  nubes, 
Nundos  que  el  Regente  llega. 

JULIA.  * 

Mucho  á  sus  partes  acudes. 

UBBAN. 

Soy  francés  y  caballero. 

lOLlA. 

La  lengua  del  ahna  es  lumbre ; 
Ella  descubre  tu  ingenio, 

Y  tu  nobleza  deseuEre. 
Y;de  qué  país  de  Francia 
Es  el  Regentet 

UBBAN. 

Del  supo 
Ser  napolitano. 

lULU. 

jGómol 
¿Noesfirancésr 

UBBAN. 

Las  letras  suben 
Al  cido  las  humildades ; 
Que  son  fortunas  que  inflinden 
Próspera  suerte  en  los  bombres. 
Ellas  le  hicieron  que  curse 
En  París ,  donde  ba  ganado 
Tantos  aplausos  comunes 
Del  pueblo  en  tan  breve  tiempo»' 

8ue  ser  prodigio  presumen 
fortuna  superior; 
Que  sin  ella ,  aunque  uno  estudie » 
No  logra  sus  esperanzas ; 
Que  antes  de  sazón  se  padreo. 

lOUA. 

¿Que es  napolitano? 

UBBAN. 

Yüene 
Padre  vivo. 

niLiA. 

iEshombreilostret 

UBBAN. 

La  virtud  hace  los  nobles. 
Porque  es  como  d  sol ,  que  excluye 
Todo  defeto  y  tiniebla : 
Tanto  puede  y  tanto  luce. 

JULIA. 

Eso  es  dedr  que  no  es 
Bien  naddo. 

UBBAN. 

Nunca  busqOi 
Mal  naddo  vuestra  dtesa» 
Habiendo  virtudes. 

JULIA. 

¿Puse 
En  mi  primo  el  Rey  nii  honor 
Para  que  lo  ria  y  burle? 
Pedi'regente  firancés ; 
Y,  hadendome  pesadumbre, 
¡Me  lo  da  napolitano, 

Y  hombre  vií!  i  Dónde  se  sufire 
Tal  menosprecio  j  afrenta? 
Su  plaza  quiero  que  ocupes 
Tü. 

UBBAN. 

iSefiora!... 

JULIA. 

Esto  ha  de  ler» 

UBBAN.  (Ap.) 

¡Qué  bien  Indtarla  supe  1 
¡Oh  ambición  desatinada. 
Qué  de  lealudes  destruyes! 

ESCENAS. 

CfiSAR.  —  iUUAt  URBAN.  ¡kmcs^ 

LUCIANO  T  AOOMPAflAllIBNTO. 
CtfSAB. 

Ya  queda  preso  Amadeo. 


M 


lOLIA. 

A  VOS  OS  lo  encargo,  Daqac 
No  sea  como  Camila. 

CiSSAR. 

Ya  el  oaevo  regente  sabe. 
{Tocan  chirímiat  y  talen  Luciüno  y  el 
aeompañamie:iío ) 

LUCIANO. 

Déme  á  besar  vuestra  alteía 
Sa  mano,  por  el  favor 
Que  debe  al  Rey,  mi  sefior, 
£n  su  nombre  mi  bajeza; 
Oue  él  por  regente  me  cuyís» 

Y  es  la  cédula  presente 
La  merced. 

lüMA. 

¡Gentil  regente 
A  Ñapóles  nos  envía! 

{Toma  el  papel ,  y  rómpele. ) 
Volved ,  5  decid  que  os  dé 
La  plaza  en  su  parlamento. 

Y  en  Ñipóles  un  momento 
No  estéis ;  que  me  enojaré. 

Venid,  Regente.  {A  Urban.) 

(Vanu  Julia,  César,  Urban  y  el  acúmr 
pañamento,) 

ESCENA  n. 

LUCIANO. 

¿Qué  es  esto? 
Qué  fué  ?  qué  me  ha  sucedido  t 
¿Cómo  así  se  me  ba  caido 
Sobre  mi  el  cielo  tan  presto? 
¿No  soy  el  que  agora  fui 
Venerado  de  la  geni  e? 
No  era  yo  agora  el  regente? 
Pues  ¿  qué  soy  agora  aquí? 

ESCENA  XU. 

FEDERICO.-*  LUCIANO. 

FE6|fllC0. 

HyO|  ¿qué  es  esto? 

LUCIANO. 

No  sé; 
Solóse  queme  ban  dejado 
Los  que  me  ban  acompafiado, 

Y  que  la  Reina  se  fué. 
La  cédula  me  rompió 
La  Reina,  airada  y  cruel. 

FBDEBICO. 

Luciano,  en  otro  papel 
A  romperla  se  ensenó. 
Siempre  este  daño  temí: 
Que  el  sabio  debe  temellOy 
Si  no  quiere  padecello. 

LÜCUÜO. 

Pues  yo  el  ignorante  fui. 
Urban ,  padre,  me  ba  vendido. 
Regente  es  Urban. 

FBDKBICO. 

Salgamos 
De  este  Infierno. 

LUCIANO. 

Padre,  vamos; 
Que  glorias  del  mundo  ban  sido. 

FEDEBICO. 

No  irritemos  la  fortuna. 
A  la  aldea  nos  volvamos, 
A  ser  Arístides  nuevos, 

Y  á  ser  nuevos  Beiisarios. 

{Yanee.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

ESCENA 


OTAVIO  T  MACARRÓN,  ie  esgüitaros: 
este  último ,  ridiculo. 

OTAVIO. 

El  dinero  redimimos. 
Si  esfuerzas  bien  el  engaño, 
Fingiéndote  embajador, 
Como  tengo  concertado. 

MACARRÓN. 

En  desposeerte  del 

Fuiste  un  grande  mentecato. 

OTAVIO. 

Con  ellos  Juntó  en  un  día 
Camila  diez  mil  soldados, 

Y  con  ellos  viene  agora 
Con  tal  silencio  marchando. 
Viene  en  nombre  del  Vaiboda , 
Porque  de  secreto  entrando 
En  la  ciudad ,  la  prisión 

f?ar&  de  la  Reina ;  y  dando 

El  dinero  yo  á  Camila 

Que  el  rey  difunto  me  ba  dado , 

Su  padre ,  será  forzoso 

Que  ella  vuelva  á  sus  estados, 

Y  yo  á  mi  padre  socorra 

Y  Ubre  de  sus  contrarios. 

MAGARROII. 

Allí  va  tu  padre. 

OTAVIO. 

Amor 
Me  baee  agora  ser  ingrato. 
No  quiero  hablarle  hasta  verme 
Connonorycon  descanso. 

■AGARRÓN. 

Eso  es  si  él  dinero  vuelve ; 
Que,  sino,  ¿  escuras  quedamos. 

OTAVIO. 

La  Reioa  sale. 

IfACARRON. 

Esto  es  hecho. 
Aquí  me  azotan.  Temblando 

Estoy. 

OTAVIO. 

Calla,  porque  llego. 

ESCENA  XIV. 

JULIA,  URBAN,  AcoMPiiVAnEKTO. — 
Dichos. 

OTAVIO.  (A  la  Reina,) 

Del  Vaiboda  transilvano 
Está  aquí  un  embajador, 
Gran  príncipe  y  potentado 
De  lalloldavia. 

JDLlAt 

Pues  ¿cómo 

Viene  con  silencio  unto? 

OTAVIO. 

Pasa  el  principe  Vaiboda 
A  Roma.  Viene  excusando 
Ansí  gastos  y  alborotos. 
Aunque  el  Colegio  Romano 
Lo  acompaña ;  y  viene  á  darte. 
Aunque  en  lenguaje  polaco. 
Un  gran  recado  en  su  nombre 
El  principe  Balfraganio, 
De  quien  yo  vengo  por  lengua. 

iüUK,{A  Macarrón.) 
Vueselioría  llegado 
Sea  en  buen  hotgk  esta  corte. 

^      «AGARRÓN. 

CoditinL 

OTAVIO. 

Pide  tu  mano. 


ORRAR. 

¡Extraña  lengua! 

MAGARROlf. 

Osfricot, 
Quirlin,  cucut 

OTAVIO. 

Tan  de  espacio 
Quiere  bablar,  que  pide  asiento. 

lULU. 

Dadnos  asientos. 

■ACARRON. 

Quitambo. 

OTAVIO. 

La  merced  asi  agradece. 

■AGARRÓN. 

Guturo. 

JULU. 

I  Lenguaje  extraño! 

OTAVIO. 

¿Calla? 

MACARRÓN. 

Gaturo. 

OTAVIO. 

Prosigue. 
■AGARRÓN.  {Ap.  á  Otavio.) 
Sácame  de  estos  vocablos  \ 
Porque,  si  mucho  me  aprietan, 
Tengo  de  bablar  por  abajo. 


ESCENA 
CÉSAR.— Dichos. 

CtfSAR. 

iQué  haces,  gran  Señora,  ansf 
Con  ese  descuido ,  cuando 
Camila  en  Ñápeles  entra? 

■AGARKON. 

Tripifomib  dinerango. 

OTAVIO. 

Dice ,  Señora ,  que  diga    • 

Que  es  el  Vaiboda  el  que  ha  entrado. 

cis^R. 

Mas  de  diea  mil  bombres  vienen. 

OTAVIO. 

De  tanta  gente  es  su  campo. 

■AGAIROII. 

Cspolican. 

OTAVIO. 

Que  prosiga 
Me  máñda. 

{Ruido  dentro.) 

E8CENA  XVI. 

UN  CABALLERO. — Dicnos. 

CABALLERO. 

¿No  O  jes  entrando 
A  Camila  en  la  ciudad 
Con  diez  mil  napolitanos. 
Aunque  en  trsges  diferentes? 

OTAVIO. 

{Lo  que  el  Vaiboda  ha  cansado! 

JULIA. 

¡Camila!  iCuündo  Camila 
Pudo,  necio,  juntar  tantos, 
Sin  poder  y  sin  dineros? 

CABALLERO. 

iNo  oyes  el  marcial  rebato 
De  Castelnovo  y  Santelmo? 

JDLU. 

El  principe  transilvano 
A  Boma  pasa  de  paa 

Con  ese  escuAdron  biiarro. 


OTAVIO. 

kqoí  está  el  Principe  ya. 

JUUA. 

¿Veis  c6mo  el  temor  ftié  falsot 

E8GB1IAXVIL 

CAMILA  T  AURELIA,  veitidat  de  hom- 
bre^  €0»  extrañexa;  Soldados.— 

OlCBOS. 

oTAVio.  (A  Camila.) 
La  Reina  tienes  presente. 

JULIA. 

Dadme  >  Señor,  esos  brazos. 

GABIU. 

Ptft  prenderte. 

JULU. 

¿Qué  es  esto? 

CAULA. 

Castigo  de  tos  pecados. 

JCUA. 

{Tan  grande  engaño  conmigo ! 

CAMILA. 

Engtfios  hacen  engaños. 
¡Muere»  traidora ! 

.      OTATIO. 

Detente. 

CAULA. 

Ta  lengua  es  ley  de  mi  brazo. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡VivaCamüa! 

JÜLU. 

I  Ah  fortuna ! 
Pero  si  hay  falsos  vasallos, 
¿Cómo  reyes  puede  haber? 

CAMILA. 

Danme  lo  que  me  quitaron. 

OTAVIO. 

Esto  A  mis  dineros  debes. 

HACABBOff. 

T  esio  debes  á  mi  engaño. 

CAMILA. 

La  mitad  del  reino  es  tuyo. 


DINEROS  SON  CAUDAD. 

OTAVIO. 

Que  me  coronen  aguardo 
Hoy  juntamente  contigo. 

CAMILA. 

Llegadme  aquellos  villanos. 


ESGEllAXVin. 

FEDERICO  «RUFINO,  LUCIANO, 
LUCILA.  ^  Dichos. 

LOCIU. 

Cn  él  tra]e;  que  son  nobles 
Sus  espíritus  gallardos. 

OTAVIO. 

Y  será  enemigo  mió 
Quien  dijere  lo  contrario. 
Agora,  padre ,  os  conozco , 
Quejionor  y  calidad  traigo, 

Y  dineros ;  que  con  ellos  " 
Tan  alta  ventura  alcanzo. 

FBOEBICO. 

Dame  esos  pies. 

CAMILA. 

Levantad. 

FEDERICO. 

Laurencia,  rico  y  honrado, 
Ya  puedo  decirte  agora , 
Como  dijiste  triunfóndo: 
Dineros  son  calidad, 

JDLIA. 

Verdad. 

FEDERICO. 

Pues  puedes  buscarlos 
Agora  para  tenella. 

JULU. 

Mi  soberbia  has  castigado. 

RüFmo. 
De  tu  fortuna  me  pesa. 

CAMILA. 

Ya  el  dinero  te  he  pagado 
Con  la  miud  de  mi  reino, 

Y  agora  el  amor  te  pago 
Con  mi  mano.  Tuya  soy. 

OTAVIO. 

Y  yo  soy  tu  humilde  esclavo. ' 
De  la  parte  de  Sicilia  I 
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Que  yo  elQo,  señor  hago 
A  Ruflno. 

RDFOIO» 

Premio  es  tuyo. 

OTAVIO. 

Ya  del  triforme  peñasco 
Eres  rey. 

RDFIRO. 

Pues  hoy  mi  reino 
Pongo  en  los  pies  soberanos 
De  Laurencia:  suyo  es  ya. 

lüLIA.  * 

A  quien  sabe  obligar  tanto , 
¿Qué  be  de  responder?  Corrida 

Y  afrentada  me  acobardo. 

mUFIMO. 

Con  la  mano  el  si  de  esposat 
Confirmándolo  los  labios. 

CAMILA. 

Mañana  con  regia  pompa 

Y  con  glorioso  aparato 

Se  traiga  mi  padre  al  Domo. 

MACARRÓN. 

¿Ha  de  quedar  sin  formacho 
Macarrón?  Denme  algo  A  mi. 

OTAVIO. 

Lucila  y  seis  mil  ducados 
De  renta  son  tuyos. 

MACARRÓN. 

Fué 
Merced  con  aforro. 

OTAVIO. 

Y  hago 
Del  ducado  de  Calabria 
Merced,  Señora ,  i  Luciano. 

CAMILA. 

Yo  gusto  della 

OTAVIO. 

A  Clarlndo 
Haré  merced. 

MACARRÓN. 

Hoy  quedamos 
Todos,  Señor,  con  dineros. 

OTAVIO. 

Para  que  dedr  podamos: 
.  Dineros  son  cahdad^ 
Pues  se  alcanza  con  hallarlos. 


■  ■—    MIW    «■ 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  UN  REY. 


PERSONAS. 


DON  JOAN. 

EL  PRINCIPE  DB  PORTOGAL. 
EL  REY ,  iu  padr0^ 
MBNDO,  ^«dM». 


SOL. 

TEODORA ,  wniua. 

LEONOR. 

Iríselo. 


DON  SANCHO  DE  MENDOZA. 
NUNO ,  eúbaUero. 
TRISTAN,  eoMUro. 
LAIN,  criado. 


JUANA. 

CONDESTABLE. 

FERNANDO. 

UN  BARQUERO.--CKUDOS. 


La  uceíon  p§m  #•  LU¡wa  y  en  mu  inmoáUehnm, 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  fB  Lifboa. 
ESCENA  PRIMERA, 

NUfiO,  TRISTAN,  DON  JUAN  DE 
CASTRO  T  EL  PRlNUPE  DE  POR- 
TUGAL, MtaiTM ,  en  trttfe  di  nochf. 

FidRCtPB. 

I  Buen  gntto  y  entendimiento  I 
Qae  no  se  soelen  Jontar. 

TtlSTAK. 

De  la  grada  del  hablar 
Soelen  ser  el  fundamento, 

RUfíO. 

Btblarmal  y  entender  bfen 
Implican  contradidon. 

raíitciPB. 

Tftn  distintas  cosas  son. 

Se  poens  veces  se  ven ; 
e  el  gasto  no  es  entender, 
Sino  grada  en  el  dedr, 
Deseobdo  en  discurrir 
T  agudeza  en  responder; 
tee  en  coBversadones  tales 
B  donaire  y  el  primor 
No  sude  ser  el  menor 
De  los  dones  naturales. 
T  asi ,  es  cosa  mas  segura 
La  disereeion  y  d  buen  aire , 
Porque  á  veees  d  donaire 
Puede  mas  que  la  hermosura. 
Solo  el  llamarse  Brianda, 
Basta  dama  me  canió. 

Hdlo. 

Per  dicha  el  nombre  tomó 
Dd  buen  Mo  eon  que  anda. 

TtlSTAIf. 

Gran  didia  es  tener  buen  nombre. 
rnlRCiPi. 

T  teómo,  Trlstan ,  d  es  buena  f 
Porque  hay  nombre  que  dn  pena 
No  es  pesióle  que  se  nombre : 
De  cuyo  efeto  se  saca 
Que  tfime  el  nombre  ralor. 

Moilo. 

Uaflranees  embajador. 
Que  vino  por  dofia  Urraca , 
uprineesa  castellana. 
Por  d  nombre  la  d^ó, 
T  á  ddb  Blanca  Itero, 
Que  era  sa  segunda  hermana. 

TUSTAH. 

taabres  hay  ocasionados 
nndedr  nadó  bien, 


Y,  mu  ó  menos,  umUen 
Suelen  ser  autorizados 
Los  títulos  de  sefiores. 
paiNan.  (Ap,  á  TrUUin  y  NmMo.) 

tCómo  no  habéis  reparado 
In  que  no  solo  ha  callado 
A  las  gracias  y  primores, 
Don  Juan ,  de  aquella  móJer, 
Pero  ni  aun  se  llega  aquí? 

I  lidio. 

Sefior,  d  venir  asi 
Cuidado  debe  de  ser. 

rtüRcin. 

(Ah  don  Juan!  Don  Juan! 

nORlUAII. 

jSefiorl... 
TaiSTAN.  (Ap.  al  Principa.) 

Parece  que  ha  despertado 
De  algún  suefio. 

raiRCirB.  \ 

{Áp»  Be  sospechado 
Que  son  tristezas  de  amor.) 
¡Toda  la  noche  callando ! 
wxn  Juan ,  ¿qué  es  esto?  Qué  tienes! 
¿  De  qué  tan  suspenso  vienes  ? 
1  Qué  vienes  imaginando  ? 
Bien  puedes  hablar  conmigo. 
Mal  pagas ,  don  Joan ,  mi  amor, 
Porque  mas  que  tu  seftor, 
Soy  lu  verdadero  amigo. 
Si  esto  conoces  de  mi , 
Habla  en\irtud  de  quien  soy; 
Que  la  palabra  te  doy 
Se  hacer  lo  mismo  por  ti. 
En  remediar  tu  tristeza. 
Que  d  naderas  mi  hermano. 

nORiOAR. 

Beso  mil  veces  la  mano. 
Gran  sefior,  á  vuestra  alteza  \ 
Que-,  aunque  es  verdad  que  estoy  tris- 
No  es  cosa  para  que  os  de  (te, 

Cuidado  el  mió. 

pafnciPB. 
(Por  qué, 
Pues  el  amistad  consiste 
En  partir  el  bien  ó  el  malt 
Y  SI  la  verdad  te  digo , 
Mas  me  precio  de  tu  amigo 
Que  de  ser  en  Portugal 
Bl  principe. 

DORIOAR. 

Antes  fbé 
Cumplimiento  cortesano 
Besaros,  Seftor,  la  mano : 
Pero  agora  os  beso  el  pie. 
Las  mercedes  que  conmigo 
Generosamente  usáis. 
No  igualan  i  que  digáis 
Que  os  prediis  de  ser  mi  amigo; 


Que  no  hay  diferencia  alguna 
De  humildad  A  mi^Jestad. 
Guando  puede  la  amistaci 
Hacer  de  dos  almas  una. 
Días  hA  que  este  cuidado 
A  silencio  me  obligó: 
El  respeto  se  engañó; 
Que  amor  no  ha  ddo  culpado. 
Perdonadme,  y  retirad 
A  NuSo  y  Tristan  de  aqui... 
—Mas  qndarAnse  de  mi. 
Para  mafiana  dejad , 
Cuando  os  vista ,  el  escucharme. 

raiRars. 

No  dormiré,  vive  Dios, 
Sin  saberlo. — ¡  Hda !  los  dos 
Allá  podréis  esperarme ; 
Que  voy  á  ver  una  dama 
Con  don  Joan. 

RUffO. 

Vamos,  Tristan;  {Ap,  áéi.) 
Que  d  silendo  de  don  Juan 
Bertn  celos  de  quien  ama. 

T1ISTAR« 

Pues  iinbes  quiénes? 

RVfíO. 

Noyd; 

Y  no  quiero  aventurarme. 

raisTAR. 
Vamos. 

(FeUM  Nnña  y  Triatan.) 

ESCENA  n. 

SL  PRINCIPE,  DON  JUAN. 

nORJUAR. 

Ya  puede  escucharme, 
Sefior,  vuestra  dieza. 

ralRCiPR. 

Di. 

nORJUAR. 

Serenísimo  don  Juan, 
4&ucesor  de  la  corona 
De  Portugal^ue  un  digno 
De  la  imperial ,  tiene  v  goza 
El  heroico  don  Manuel , 
Vuestro  padre ,  á  cuyas  hojas 
De  verde  laurel  Incline 
Su  blanca  frente  la  aurora , 
Pues  por  su  rey  y  seftor 
El  Indio  orienul  le  nombra : 
Vino,  esundo  vos  en  Ceuta, 
Un  don  Sancho  de  Mendoza, 
Caballero  castellano, 
Desde  Tdedo  á  Lisboa, 
Hombre  estimado  en  Castilla 
Por  sus  hasaftas  heróicu , 
De  edad  larga ,  nobles  canas 

Y  feDsrable  persona; 
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Foése,  qoéjofo  del  prmío 
ík\  Rey,  ó  por  otras  cosas 
De  que  no  tengo  noticia ; 
Pero  por  ejemplos  consta 
Que  los  grandes  capitanes 
Tienen  fortuna  dudosa, 

Y  pocas  veces  los  reyes 
Sus  servicios  galardonan : 
Alctjandro  á  EiestTon 

Un  león  por  premio  arroja, 

Y  el  triunfador  Belisario 
Murió  pidiendo  limosna. 
Recibióle  vuestro  padre. 
Por  la  fama  de  sus  obras , 
Con  gusto ;  pero  no  quiso, 
Entre  tanto  que  se  informa, 
Servirse  del  en  su  casa ; 

Y  el  castellano  se  aloja , 
Gomo  sintiendo  el  desprecio^ 
En  una  quinta  que  agora 
Fuera  de  Lisboa  vive. 

Esta  es  la  parte  que  toca 
A  don  Sancho :  presumios 
Que  es  prólogo  oe  mi  historia, 

Y  agora  escuchad  la  mía. 
Tiene  dos  hijas  hermosas 

Don  Sancho :  con  que  la  he  dicho 
£u  una  palabra  tooa. 
Llaman  Leonor  k  la  una, 

Y  doña  SoU  la  otra, 

Con  quien  ue  parece  ¿  mf 
Que  fuera  el  del  cielo  sombra. 
Este  sol  estaba  un  dia, 
Cuando  el  otro  se  trasmonta 
Bañándose  los  cabellos 
Del  mar  en  las  crespas  ondas , 
Fuera  de  la  quinta,  adonde 
Algunos  álamos  bordan 
Un  dosel  verde  á  una  fuente. 
Que ,  de  aquel  campo  señora. 
También  le  pone  á  los  plés 
ffo  menos  florida  alfombra , 
£n  cuyas  franjas  de  lirios 
El  affua  ensartaba  aljófar. 
Mirábase  en  el  cristal, 

Y  trocándose  las  formas, 
El  agua  le  daba  perlas, 
Porque  ella  le  diese  rosas. 
Llevado  de  mi  fortuna , 
Llegué  á  ocasión  tan  dichosa, 
Siguiendo  á  un  azor,  y  hallé 
La  garza  de  mayor  pompa 
Que  han  respetado  los  aires, 
Ki  cuantas  aves  le  azotan,    * 
Aunque  entre  aquella  que  mira 
Del  sol  la  dorada  antorcha. 
Miróla  al  descuido ,  y  ella 
Alzó  ehrostro  cuidadosa , 

Y  dijele  en  portugués : 

H  Qué  fazeis ,  menina ,  sola?  a 
Respondióme  por  donaire : 
«  Si  eu  vos  tenho  de  dar  conta , 
Saudades  de  minha  térra 
Me  fazen  morrer  á  solas.» 
Desta  ocasión  y  principio 
(Que  amor  presto  se  ocasiona; 
Que  siempre  son  accidentes 
De  8U  materia  la  formS) 

8 uedé  perdido,  V  senti , 
orno  della  me  despoja , 
Que  en  hombros  de  mi  deseo 
Mudó  casa  mi  memoria. 
Allá  ftiéel  entendimiento; 
De  libertad  se  despoja 
La  voluntad...—  «Los  senüdo'^, 
Que  tarde  amando  se  cobran , 
Quejas  (le  dije  en  su  len^nia) 
De  vuestra  hermosura  forman  ^ 
Pues  hablando  en  portuguéSf 
En  castellano  enamoran.» 
Alé  nii  caballo  á  un  olmo, 

Y  viendo  que  de  una  joja 
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Tenia  un  búcaro  atado, 
Cinta  color  de  congojas, 
Agua  le  pedi,  y  risueña 
Le  desató,  y  presurosa. 
Como  el  unicornio  suele, 
Porqiie  no  hubiese  ponzoña, 
Metió  el  marfil  de  la  mano 
Con  el  búcaro  en  la  undosa 
Fuente,  que  en  circuios  crespos 
AparubaDuUiciosa, 
Como  afrentada,  el  cristal 
Yo  dije :  cEn  agua  tan  poca, 
Como  ese  biicaro  cabe , 
Que  apenas  es  cuarto  de  onza , 
Mal  se  aplacará  mi  fuego  : 
Sed ,  como  hermosa,  piadosa ; 
Dadme  á  beber  en  cristal , 
Aunque  con  indigna  boca 
A  vuestra  mnno  me  atreva. » 
Ella  entonces  agua  toma 
De  la  fuente  con  la  mano, 

Y  los  jazmines  sonroja 

Del  rostro;  yo  entonces,  necio 
Voy  al  asna  con  sed  loca; 

Y  como  Tas  hay  de  fuego, 
Fui  del  agua  mariposa ; 
Que  al  llegar  junto  á  la  mano. 
Mar  donde  el  alma  se  engolfa, 
A  buscar  perlas  de  quien 
Era  su  mano  la  concna , 

Con  aire  mezclado  en  risa 
El  agua  al  rostro  me  arroja, 
cBebed ,  diciendo,  y  guardad 
Para  otra  vez  la  qoe'sobra.» 
Comparación  ordinaria 
Es  la  fragua,  donde  forjan 
El  hierro ;  mas  para  mi 
Es  notablemente  propia. 
Ardió  el  fuego  con  el  agua ; 

Y  ella ,  menos  vergonzosa , 
Me  arroja  un  lienzo ,  diciendo 
(Después  que  todo  me  moja): 
tSi  estáis  lavado,  enjugaos.» 
Respondí :  cLienzo  no  importa, 
Si  puedo  enjugarme  al  sol.» 

Y  al  aguardar  que  responda» 
Llegó  con  voz  alterada 

Una  despejada  moza « 
Diciendo  que  la  llamaba 
Su  padre :  mi  sol  se  enoja* 

Y  se  despide  cortés; 

Yo  asiendo  á  la  labradora 
(Que  ya  don  Sancho  no  trata 
De  familia  mas  honrosa ), 
La  pregunto,  y  me  responde 
Tan  bachillera ,  tan  pronta , 
Que  de  cuanto  saber  quise 
Liberalmente  me  informa. 
Cansaros  con  referir 
Diligencias  amorosas 
Como  las  permite  un  campo» 
Era  numerarlas  ondas 
Al  mar,  ó  á  los  olmos  ramas; 
Que  su  ameno  sitio  entoldan* 
No  le  fuera  á  mi  esperanza 
Empresa  diflcuitosa. 
Pues  casándome  con  Sol , 
Ganara  nobleza  y  honra; 

§ue  es  Mendosa  por  su  padre» 
por  su  madre  Cardona ; 
Pero  quiere  mi  desdicha 
Que  antes  que  entrase  en  Lisboa 
Don  Sancho^  el  Rey  por  honrarme 
(Que  bien  se  que  le  provoca 
El  amor  que  me  tenéis), 
A  la  condesa  Teodora 
De  Portugal  me  promete. 
Yo  la  aceto  por  esposa , 

Y  doy  la  palabra  al  Rey; 
Vos,  por  nacerme  mas  honra» 
Por  mi  le  besáis  la  mano ; 
Ella,  en  tratando  las  bodas, 


Me  favorece  y  emp^a 
En  regalos  y  lisonjas. 
Este  azar  la  pretensión 
De  mi  bella  Sol  estorba. 
Pues  no  puede  ser  posible 
Que  al  Rey  la  palabra  rompa. 
En  este  estado  me  tie|ie 
Fortuna  tan  rigurosa, 
Que  ha  de  matarme  este  so) , 
Si  no  es  que  loco  me  toma ; 
Que  amado,  que  aborrecido. 
Si  se  ablanda ,  si  se  enoja, 
Si  me  hu;e ,  si  me  espera. 
Si  me  olvida ,  si  me  nombra , 
Sufriendo,  amando,  esperando» 
Ira ,  amor,  muerte ,  Vitoria , 
A  sus  rayos,  á  su  nieve. 
Blanda  cera.  Arme  roca. 
Tengo  de  ser  deste  sol 
En  bien ,  en  mal ,  pena  ó  gloria» 
Su  eclíptica  por  el  cielo, 

Y  por  la  tierra  su  sombra. 

PHÍIfCIPB. 

Pésame ,  por  Dios,  don  Jnao» 
De  vene  en  tal  confusión. 

J>0!f  JUAN. 

Estas  mis  tristezas  son^ 

Y  estas  mi  muerte  seráu. 

PSÍRCIPB. 

Un  remedio  solo  siento. 
Si  alguno  lo  puede  ser. 

non  JUAN. 
¿Qué  remedio  (fuede  habert 

prírcipe. 

Dilatar  el  casamiento, 

Y  entretener  los  cuidados 

Del  Sol  que  te  abrasa  el  pecho; 
Que  pocas  veces  se  han  hecho 
Casamientos  diiaudos. 
ISOTH  iOAír, 

De  haberle  dado  me  pesa 
La  palabra  al  Rey. 

príncipe. 

No  importa. 
Tú  en  tanto,  don  Juan ,  reporta 
El  servir  á  la  Ck)ndesa, 
Mostrándola  poco  amor; 
Que  podré  poco,  ó  será 
Soitumqjer. 

DON  IDAR. 

No  querrá 
Dar  Ileeoeia  el  Rey,  Señor. 

PaiNClPB. 

Ya  el  alba  empieza  á  reír 
De  ver  á  los  dos  hablar... 
—Pero  vénme  á  desnudar 

ÍQue  mejor  fuera  á  vestir); 
{ue  tiempo  queda  después. 

DOniüAR.  (Ap.) 

¡Oh  bello  sol  castellano! 
Tente,  no  abrases  en  vano 
Un  ooraxon  portugués. 


Campe. 

ESCaSNAIIL 

DON  SANCHO,  MENDO. 

DON SANCHO. 

En  tí  pensé  yo,  Mendo,  que  tenia 
Un  Hercules  famoso,  que  guardara 
Mi  casa  con  lealtad  y  valentía. 

MENDO. 

Coando  yo  huera  ndérooleS|iio  hallará 


Cosí,  I  Tí  he,  qne  de  Importancia  fíicra; 
Qoe  es  la  seiSora  Sol  mas  que  el  sol  era* 
Leonor  es  noa  verde  primavera  [ra 
De  virCades  y  gracias. 

DON  SANCHO. 

Yo  lo  creo. 
Sus  gradas  oigo  y^us  virtades  veo ; 
Qae  soD  mis  bijas  >  Mendo ;  pero  esu- 
Ba  licm  ^ena.  (mos 

MBIIDO. 

No  hay  que  te  desveles 

DON  SANCHO. 

Desuw  olmos  que  ves,  destos  laureles, 

Hombres  pienso  que  son  los  verdes  ra- 

(mos. 

■KNAO. 

Pues  si  Sol  y  Leonor  son  dos  angeles. 
Perdona;  que  son  necios  tus  enojos. 

DON  SANCHO. 

To  be  visto  un  cazador  con  estos  ojos 
Palear  este  campo  machas  veces. 


Estaba  por  decir  qoe  son  vejecesl 

¡Ei  tnja  aquesta  tierra? 

iHas  vedado  este  coto? 

Los  conejos  y  urracas  deste  SOtOt 

Los  enerves  y  torcaces 

iSoQ  toyos  por  ventara? 

DONSANCIO. 

pfeveidr  es  cordura 
Lo  qoe  puede  temerse. 


Muy  bien  haces; 
QiesieBipredideuidadola  hermosura. 

MN  SANCHO. 

T6,qaeportaüanesa 

T  poco  entendimiento, 

Das  ocasión  ¿  no  guardarse,  mira 

Si  o  cansa  desta  caza  la  belleza 

Oe  Sol  y  de  Leonor,  y  siempre  atento 

Las  goarda,  y  del  peligro  las  retira. 

■iNno. 
|A  mi  me  mandas  que  doncellas  goar- 
Pobre  villano ,  rudo  I  [de, 

¿Qiléo  en  él  mando  pudo» 
Por  ñas  que  huese  nonrado ,  sabio  y 
La  aojar  mas  cobarde,  [fuerte? 

En  llegando  á  querer  (y  más  doncella), 
Sa  honor  y  el  de  sus  padres  alropeiln, 
n  rqwa  en  la  fama  ni  en  la  muerte. 
ÜMune  tú  mardar  serpientes  Aeras, 
Cocodrilos,  dragones, 
Osos,  tigres,  lagartos  y  leones, 
GiÜM ,  escoioprendos  y  panteras » 
Qalebras,  lagartijas; 

Y  no  guardar  doncellas, 
▼«dad  es  que  tus  hijas 
Sen  cuerdas  como  bellas; 

fm  hay  hombres,  demonios  tan  soti- 
wndo  y  enamorando,  [les, 

Y  aias  si  topan  las  defensas  viles» 
VMsoiL  Se&or,  criadas  codiciosas^ 
1^  no  hay  iNmra  segura. 

nONSANGBO. 

^     .  Estoy  peomdo 

QiesibesalgotA. 

nNoo. 

Si  lo  sepiera, 
Cono  esto  digo  aqui ,  te  lo  dijera; 
Qaecl  noquerer  guanlar  á  gente  moza, 
Guando  la  oaeva  sangre  les  retoza , 
El  miedo  de  que  algún  amante  loco 
ikpégne  un  sopetón. 

Wm  SANCHO. 

_.  Traer  contigo 

vicicabvi,  como  que  estás  cacado» 
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■HNDO. 

Haréloansi ;  mas  todo  importa  poco. 
Ellas  vienen. 

DON  SANCHO. 

Silencio ,  Mendo  amigo. 
No  sepan  lo  one  estábamos  hablando. 
Haz  lo  que  aigo,  porque  te  defiendas. 

■ENDO. 

¡Gentil  hallar  ó  villa  me  encomiendas! 

(Vase.) 

ESCENA  m 

SOL,  LEONOR.- DON  SANCHO. 

SOL. 

¿Guindo  querrá  cansarse  la  fortuna, 
radre  y  señor,  de  tantas  sinrazones? 

LEONOa. 

El  no  vivir  con  esperanza  alguna 
En  todas  las  humanas  pretensiones 
Hace  mayor  el  daño. 

DON  SANCHO. 

A  Portugal  me  trujo  un  necio  engaño 
De  hallar  amparo  y  á  mi  mal  consuelo. 

LEONOa. 

No  sabe  la  desdicha  mudar  cielo. 

DON  SANCHO. 

El  Rey  teme  ofender  ai  castellano 
En  darme  su  favor,  si  está  ofendido. 

SOL. 

Sin  el  divino»  no  hay  favor  btunano, 

DON  SANCHO. 

Servirse  no  ha  querido 
En  paz  de  mi  consejo  y  experiencia» 
Ni  en  guerra  de  mi  espada; 
Antes  de  su  presencia 
Parece  que  me  aparta,  cuando  honra- 
Debía  ser  la  mía :  [da 
¡Mal  haya  el  hombre  que  del  hombre 
Dejé  la  corte,  y  vine  cuerdamente  [fia! 
A  este  campo  á  vivir;  que  mal  pudiera 
liin  Lisboa  con  honra  sustentarme. 
Sírveme ,  como  veis ,  rustica  gente ; 

Y  aun  no  sé  si  podré  desta  manera, 
Hijas,  en  tierra  ajena  conservarme. 
Guamo  puede  el  honor  aconsejarme 
Es  que  mudemos  todos  de  vestido. 
Por  ver  si  desconoce  la  fortuna  • 

A  los  que  tanto  tiempo  ha  perseguido. 

LBONOa. 

Ya  la  presumo  menos  importuna» 
Si  por  otros  nos  tiene. 

DON  SANCHO. 

¡Ay  hijas!  cuando  viene 
Tan  airada,  sospecho 

Sue  no  ha  de  haber  engaño  de  prove- 
éjor  hubiera  sido  (cho. 

Sanr  de  España ;  pero  ya  que  el  cielo 
Para  mayor  rigor  nos  ha  (raido 
A  tanto  desconsuelO| 
Mostremos  obediencia; 

8ue  rompe  lostrabijos  ta  paciencia, 
omo  el  cautivo,  de  la  patria  ausente, 
Sue  en  triste  soledad  desdichas  llora, 
abemos  de  vivir,  mientras  que  el  cie- 

[lo 
Nos  quita  la  esperanza  y  el  consuelo 
De  volver  á  la  patria  deseada. 
Un  báculo  será  de  hoy  mas  mi  espada, 

Y  un  gabán  mi  vestido , 

La  caza  mi  ejercicio:  y  asi  os  pido 
(Pues  el  ejemplo  os  muestro) 
Que  imitéis  la  desdicha  con  el  vuestro. 

(Vastf.) 
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SOL,  LEONOR. 

SOL. 

No  ha  sido  sin  ocasión, 
Leouor,  este  advertimiento. 

LEONOB. 

Los  celos  del  |)ensamiento 
Previenen  la  ejecución ; 
Que  como  aquel  caballero 
Ha  dado  en  venir  aqni, 
O  te  culpa  á  ti  ó  á  mi. 

SOL, 

Algún  desacierto  espero 
Deste  venir  tan  aprisa 
Desde  que  me  vio  en  el  prado. 

LEONOa. 

Ya  con  eso  tu  cuidado 
De  que  le  tienes  me  avisa. 

SOL. 

Bien  conozco  que  don  Juan 
Merece  amor  por  quien  es, 

Y  mirándole  aespues 

Tan  gentil  hombre  y  galán , 
Tan  cortés,  tan  entendido 
Como  en  la  fuente  le  vi ; 
Pero  ¿qué  ha  de  ser  de  mi. 
Si  está  mi  padre  advertido? 
Pues  aguardar  á  que  él  pueda 
Casarnos,  ¿o6mo  ha  de  ser? 

UONOB. 

Desdichada  es  la  mtjer 

gue ,  tan  bien  nacida ,  queda 
n  manos  de  U  fortuna. 

SOL. 

Muchas  suele  amor  casar. 

LIONOB. 

Y  aun  es  milagro  acertar 
De  muchas  veces  alguna. 

SOL. 

Y  esto  de  dejar  las  galas 
iGómo  se  ha  de  obedecer? 
Que  en  la  mujer  suelen  ser 
Lo  que  en  las  aves  las  alas. 
La  hermosura  mas  lucida 
Sin  las  galas  se  acobarda ; 
Que  no  puede  andar  sallarda 
Una  mujer  mal  vestida. 

Mas  pienso  que  está  engañado, 
Porque  el  disfraz  de  la  aldea 
Dará  ocasión  á  que  sea 
Mas  advertido  y  mirado. 

LBONOa. 

Tienes ,  Sol ,  mucha  razón ; 
Más  despierta  y  enamora^ 
Porque  dama  y  labradora  ■:** 

Es  extremada  invención. 

SOL. 

Su  propio  nómbrela  llamas; 
Que  apenas  nos  ha  de  ver, 
Cuanoo  nos  vuelva  á  poner. 
Como  primero,  de  damas. 
¿No  has  visto  que ,  aunque  es  Justicia» 

Y  de  las  penas  se  vale. 
Si  una  premática  sale , 
Sale  también  la  malicia? 
Pues  lo  mismo  en  las  mujeres; 
Porque  es  darles  ocasión 

A  que  con  nueva  invención 
Tengan  nuevos  pareceres. 

ESCENA  VL 

JUANA.- SOL»  LEONOR. 

JUANA. 

Yo  lo  diré  desa  suerteu 
I  Puesto  que  pena  lea  dé. 


so 
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SOL. 


¿Qaéeseso,  Jaua? 

JQAIU. 

Alabe, 
Que  no  sé  cómo  lo  acierte. 
Vienen  S  verá  Señor 
El  principe  don  Mannel , 

Y  otro  fldalgo  con  éU 

Sne  anda  aqni  con  nn  azor, 
aciendo  enredos  por  veros 
Volar  al  viento  suave; 

?ae,  como  el  amor  es  avCi 
iene  pájaros  terceros. 
En  an  caoallo  venia 
El  Principe,  tan  bermosOt 
Qae,  de  alentado  y  brioso, 
So  propia  espuma  bebia; 

Y  el  catador,  si  te  acuerdu, 
En  nn  nevado  Jazmín, 
Barriendo  el  snelo  la  din 
Con  una  escoba  de  cerdas. 
Pero  apenas ,  pregvnundo. 
Se  apean  en  el  tagnan, 

Y  entrando  á  las  cuadras,  van 
Vuestros  retratos  mirando , 
Guando  con  desasosiego 

Me  llamó  y  dijo  Señor: 
cDileslSol  y  á  Leonor, 
Juana,  que  se  escondan  luego, 

Y  di  qne  en  el  campo  están, 
Si  te  pregunuren  algo.i 

SOL. 

El  Príncipe  y  el  fldalgo, 
Juana ,  á  pesar ,  nos  verán , 
De  los  celos  de  Señor.-* 
Van,  Leonor. 

LEONOa. 

iCómobadesori 
81  nos  mandan  escondeit 

SOL. 

Pregúntaselo  al  amor; 
One  él  te  dirá  si  es  posible. 
Porque  en  nuestra  condición-, 
En  babiendo  privación, 
Mo  bay  desatino  imposible. 
{Ypue  Sol  9  leoMf.) 

ESCEÜA  VIL 

JUANA. 

¡Oh,  cómo  me  da  contento 
De  mis  amas  el  cuidado! 
Que  cierto  paje  me  ha  dado 
Un  pellizco  alpeosamiento. 
Después  qne  el  dicho  don  Juan 
Anda  en  estas  arboledas. 
Ni  las  ramas  esti^n  quedas, 
Ni  los  arrojos  lo  van. 
Este  guaraarnos  Señor 
Desta  gente  palaciega , 
Tal  vez  obliga ,  y  aun  ciega, 
Para  algún  notable  error. 
Como  fruta  suelen  ser 
Las  mucres  encerradas; 
Que,  de  puro  estar  guardadas, 
Nos  venimos  á  perder. 
Bueno  es  guardarnos,  mirando 
Por  el  honor ;  mas  yo  sé 

gue  no  eai^aio  que  nos  dé 
I  aire  de  cuando  en  cuando. 

ESCENA  VUL 

MENDO.- JUANA. 

muño. 
Buélgome  de  hallarte  aqut. 

-   lOAllA. 

T  yo  119  huelgo  de  verte. 


i  Cuánto  va,  Juana ,  qne  traes 
Solevantado  el  calletre? 

JOAXA. 

Malicias  nunca  te  faltan. 

■EffDO. 

Esta  cortesana  gente 

Es  propia  para  o  humor 

De  Señor;  porque  él  pretende 

§ue  á  Sol  no  la  mire  el  sol, 
que  Leonor  estoviese 
Guardada  con  diez  leones; 

Y  ellosi^  á  la  hOi  no  vienen 
Por  él. 

JVAlfA. 

Pues  ¿por  quién? 

Por  ellas. 

Y  si  prosigue  el  Princépe 
Esto  de  venir  á  caza. 

Yo  te  digo  que  ellos  vuelen 
[Que  son  halcones  reales) 
Las  dos  mozas  fácilmente; 

Y  qne  no  te  faitea  ti 
Cernicalo  que  te  pesque 
Entre  tanto  escuaerito. 

lOAlU. 

¿Amit 

«BKDO. 

Lttegotúinoeres 
Hija  de  Adán  y  de  Esgueva 
Gomo  las  otras,  ni  tienes 
Ya  to  poquUo  de  amor? 

JUANA. 

¡Yo! 

VBRDO. 

Juana ,  no  me  lo  niegues ; 
Que  se  te  ve  en  los  qulHotroe 
De  los  ojos  crsramente. 

JUAHA. 

¿De  qué  lo  sabes? 

■CNDO. 

Permite 
Que  I  verlos ,  Jn^na ,  me  acerque. 

(Llégü$0. 
Cada  nno  tteoe  un  hombre. 

JUANA* 

No  ves  que  son  transparentes» 
'  á  ti  mismo  te  retratan  ? 

unno, 
¡Amil 

lÜANA. 

Pues  ¿á  quién? 
usmo. 

No  pienses 
Engañarme;  que  yo  sé 
Que  á  algún  cortesano  quieres; 
Que,  en  teniendo  amor  las  am^s, 
No  hav  cosa  que  mas  se  pegue , 

Y  es  nierza  que  las  criadaa 
.  Hacer  lo  que  ven  intenten. 

En  nn  convento  en  mi  tierra 
Cantaban ,  como  otras  veces, 
Los  maitines  en  el  coro, 

Y  estaban  (que  ansi  los  leen ) 
Unos  tras  otros  diez  frailes. 
Durmióse  el  primero,  y  este 
Dio  con  el  cuerpo  al  segundo ; 

Y  como  estaban  enfrente, 
De  fraile  en  fraile  cayeron 
Todos  diez,  como  acontece 
Cuando  Juegan  á  los  bolos. 
Ya  sospecho  qne  me  entiendes. 
Quiere  Sol,  v  da  en  Leonor, 

,  Cae  Leonor  de  repente ; 

I  De  una  en  otra  dan  en  ti. 

J  4N0  quieres  que  te  derruequen? 


í 


I  JUANA. 

Grandes  tus  malicias  son. 
Mas  dime,  pues  de  allá  vienes, 
¿Cómo  ha  tomado  nueso  amo 
La  venida  de  esta  gente? 

MBIIDO. 

¿Qoé  me  preguntas,  si  sabes 
Lo  que  siente  V  lo  que  teme? 
Tener  hijas,  o  sean  feas 
O  hermosas,  es  triste  suerte: 
Feas,  no  las  quiere  nadie , 
Hermosas ,  todos  las  quieren. 
Guardarlas  es  imposible ; 

Sue  son  hombres  y  mujeres, 
lias  queso,  ellos  ratones: 
Unas  callan  y  otros  muerden. 

JUANA. 

También  los  suelen  coger. 

■EHDO. 

Yo  veo  que  muchas  veces 

?ueda  el  queso  ratonado , 
ellos  huyen,  y  se  meten 
Bn  sus  agojeros  Ubres. 

JUANA. 

i  éQué  hace  Señor? 

■BNSO. 

Entretiene 
AlPriñ^e. 

JUANA. 

4Y  don  Juan? 

■BNDO. 

Anda  mirando  si  puede 
Hallar  á  Sol. 

JUANA. 

Tendrá  fHo. 

■BNDO. 

Teme  al  viejo,  que  es  valiente. 
Honrado  y  sabio. 

JUANA. 

Esos  son 
Les  que  engañan  las  mi^erei 
Con  ma^or  facilidad. 

BBNDO. 

Ya  sé  yo  que  cuando  quieren , 
)  I  No  bay  valentía  que  valga 
Ni  discreción  que  aproveche. 

ESCENA  nC; 
SOL»  DON  JUAN.-  DiCBOS. 


OONIUAN. 

Ventura  hallaros  ha  sido ; 

8 ue  aunque  vuestra  luzbnscabn, 
orno  en  una  selva  andaba 
En  vuestra  casa  perdido. 
No  de  otra  suerte  escondido 
Tiene,  por  mayor  decoro, 
Naturaleza  el  tesoro 
Puesto  en  tan  desierta  parte» 
Porque  no  la  venza  el  arte 
Por  la  codicia  del  oro. 
Asi  suele  el  peregrino 
En  noche  obscura  esperat 
La  luz  que  le  ha  de  ensefiaf » 
Mejor  que  el  norte,  el  camino. 
Y  asi  sale  el  sol  divino 
Esparciendo  sus  cabellos; 
Aunque  á  mi  sin  merecellos» 
Por  mas  claros  arreboles. 
Me  amanecieron  tres  soles, 
Vos  y  vuestros  ojos  bellos. 
Como  despierta  el  pastor 
Cuando  le  llama  el  aurora 
Con  la  dulce  voz  sonora 
Del  músico  ruiseñor, 

8ue  al  canto  y  al  resplandor 
Ira,  aunque  alegre,  tuibadOi 


Cielo  atttl  j  Yerde  prado, 
En  esta  ocasión  he  sido , 
Poea  me  habéis  favorecido 
Cuanto  me  habéis  deslumhrado. 

SOL. 

ID  j>adre  ules  desveloa, 

Senor  don  Juan,  ocasiona 

Solo  el  ver  una  persona, 

Aanque  inútiles  recelos, 

Qae  escondidas  por  sas  celod 

Toy  Leonor,  mi  nermana,  estamos; 

Pero  á  lo  que  no  pensamos, 

Los  eek»  nos  solicitan. 

Porque  aquello  que  nos  quitan 

•8s  lo  que  mas  deseamos. 

Siempre  resulta  engañado 

El  cuidado  de  guardar, 

Porque  nos  fuerza  á  pensar 

En  la  causa  del  cuidado. 

Y  como  i  lo  imaginado 
foco  los  deseos  lardan, 

Ibs  me  animan  que  acobardan, 
Porque ,  como  en  vos  pensé» 
Tiéfidoos  pasar,  os  llamé 
Para  ver  de  quién  me  guardan. 

DORJÜAN. 

ÍRoffle  visteis  en  la  fuente, 
^vuestra  hermosura  ateotot 

SOL. 

Es  abora  pensamiento, 
Yentooceaera  accid^te. 

OOR  JOAN. 

Ipoé os  parezco,  finalmente. 
Ya  qoe  para  verme  os  den 
tu  vuestros  soles  tambiefi} 

SOL. 

ÜB  hombre  que  md  han  mandado 
Qne  DO  vea ,  que  ha  bastado 
nrapareoerme  bien. 

Béioos  mil  vtces  las  mabOi. 

SOL. 

Ho  lo  digo  porque  os  quiero; 
Que  hay  mucho  que  ver  prioiero. 

Wm  JUAN. 

Nadó  mi  esperanza  en  vano» 
Sol  de  invierno  v  de  verano 
Os  considera  mi  ciego 
Amor  cuando  á  veros  Uego^ 

Y  todo  para  matarme : 
De  venoo  «n  abrasarme. 

De  invierno  en  ponerse  luego. 
■iitDO.  (Ap,  á  Juana.) 
iQoé  ateou  estás*,  sin  cansartOt 
lnaaa  ,de  ver  y  escuchar  1 

IDAÜA. 

(^Kifla  aprender  á  hablar. 

■IRM. 

Itsoddbedefolurte! 

lUARA. 

Í^cnaas  que  es  esto  escucharte, 
ei  ver  que  cuando  me  míraSi 
Cono  horrico  sospiraa? 


^-^ ,  en  estas  soledades 
jbUa  amor  con  las  verdades» 
Coao  all4  con  las  mentiras. 

JUANA. 

¿Eres  íA  muy  entendido 
Paia  v^ades  de  anx>f  f 

MtKDO, 

iPaeseoderoesm^or. 
Todo  de  lana  embotidof 

JOARA. 

L.>ut, 


U  MAYOR  VIRTUD  DE  UN  RBY. 

i  HKNOO. 

Es  don  Juan 
Para  Sol  propio  galán ; 
Pero  es  razón  que  te  allanes; 
Que  todos  somos  don  Juanes 
Por  linea  recta  de  Adán. 

DON  JUAN. 

ÍQué  os  hace  dificultad 
[ue  para  quererme  importet 

SOL. 

•El  no  saber  si  en  la  corle 
Tenéis  otra  voluntad. 

DON  JDAN. 

De  la  fuente  os  acordad , 
Donde  con  agua  dfe  olvido 
Aosi  bañáis  mi  sentido, 

tue  se  me  hubiera  olvidado, 
i  ha  sido  lo  que  ha  pasado, 
O  pasado  lo  que  ha  sido. 
Ningún  hombre  tan  exento 
Vivió  como  yo  viví ; 
Que  aun  para  quererme  á  mt 
No  he  tenido  pensamiento. 
Ahora  mi  entendimiento 
No  sabe  por  dónde  huya , 
Que  á  su  ser  le  restituya; 
Pues  piensa  sin  libertad 
Que  SI  tiene  voluntad , 
No  debe  de  ser  la  suya.   . 
De  verme  están  mis  sentldoSt 

Y  no  sin  causa ,  admirados» 
Porque  se  ven  ocupados 
Donde  se  han  de  ver  perdidoft 
£1  alma,  que  reducidos 

Los  tenia  hasta  que  os  vi» 
A  ser  lo  que  de  antes  ful» 
Tales  tenéis  á  los  dos, 
Que,  después  que  vive  en  vof  > 
No  sabe  si  vive  en  mL 

sou 

Gomo  es  el  alma  invisible» 
Hase  de  creer  por  fe 
El  ser  lo  que  no  se  ve. 

'  DON  JUAN. 

Aunque  es  el  verla  imposible» 
En  los  ojos  es  visible. 
Cuando  en  su  amorosa  calma 
Toda  el  alma  se  desalma. 

SOL. 

iQué  calma  tan  mentiroaal 
Porque  miran  una  cosa, 

Y  tienen  otra  en  el  alma. 

DON  JDAN. 

Lo  discreto  oa  ha  engañado» 
Porque  quien  os  mira  á  vos» 

Suisiera  entonces  que  Dios 
11  almas  le  hubllra  dado. 

SOL. 

A  cuantas  habréis  amado» 
Habréis  dicho  esa  terneza. 

DON  JUAN. 

Basta  ver  vuestra  belleza 
Ni  amé,  ni  amaré  despuei. 

SOL. 

Anda ;  que  sois  portugués» 

Y  amáis  por  naturaleza. 

nON  JUAN. 

Huélgome  que  asi  me  honréis; 

8oe  quien  portugués  no  fueraí 
i  08  amara,  ni  entendiera 
Lo  mucho  que  merecéis ; 
Mas,  porque  no  os  alabéis 

Sue  castellana  seáis 
epesa. 

SOL. 

¿En  qué  lo  fundáis? 

nON  JOAN. 

Gp  que  no  8%b«la  quer^Tf 


M 
Ni  pagai»  ni  agradecer. 
Porque  mas  ongis  que  amala. 

ESCENA  Z. 

LEONOR.  —  Dichos.  Deipuei^  DON 
SANCHO  T  EL  PRÍNCIPE. 

LlOtfOR. 

Sol ,  Señor  viene  i  bnscarte* 
No  sé  qué  remedie  tenga; 
Que  quiere  el  Principe  verte. 
(Salen  el  Principe  y  don  Sancho.) 

DON  SANCHO. 

Aquí  están  Sol  y  Leonor, 
Ifis  hilas. 

raiNciPE. 
^       Tendréis  con  ellas 
Consuelo  en  vuestras  desdichas 

Y  descanso  en  vuestras  penas. 

DON  SANCHO. 

Y  vos ,  Señor,  dos  esclavas. 

SOL. 

Dénos  los  pies  vuestra  alteía. 

PRiNClPB. 

Quien  tiene  tanto  de  cielo, 

i  Por  qué  se  humilla  á  la  tierra? 

Slué  gallardas  dos  bermanaal 
ucho  que  vivan  me  pesa » 
Don  Sancho,  esta  soledad* 
Mejor  su  ilustre  belleza 
Era  para  honrar  la  corte. 

SOL. 

Al  destierro  de  la  nuestra» 
Señor,  pensó  nuestro  padre 
Que  el  vuestro  remedio  fuera; 
Pero,  como  la  fortiua 
Nos  viene  siguiendo  adversa» 
En  Portugal  es  la  misma. 

rainciPE. 

Temerá  el  Rej  que  se  ofooda 
El  de  Castilla;  mas  yo 
Haré  de  suerte  que  tenga 
Don  Sancho  lo  que  merece. 

ÍSois  vos  Sol  ?  Pero  ¡  qué  necia 
tegunta!  que  solamente 
Un  ciego  pudiera  hacella; 
Que  dudar  si  el  sol  es  Sol , 
O  fuera  ignorancia  extrema» 
O  querer,  como  las  aves» 
Aguardar  á  que  amanexca. 

SOL. 

Yo  soy  SoK 

raiKciPB. 
Nadieenelmuudo 
Mejor  decirlo  pudiera. 

LEONOE. 

Y  yo,  gran  Señor,  Leonor. 

PRÍNCIPE. 

Bien  podéis ,  siendo  tan  bellas» 
Ser  la  una  de  la  otra , 
Sin  verse  hi  diferencia. 
Espejos,  cuando  os  toquéis. 

SOL. 

Hónrala  dos  esclavas  vuestras. 

■ENDO. 

Juana ,  llega  tü  también.  ^ 

Conozca  su  reverencia 

A  Juana,  y  también  á  Mendo. 

JUANA. 

Señor,  este  es  una  bestia . 

8ue  no  sabe  que  os  llamáis 
iajestad. 

■ENDO. 

Ya  se  me  acuerda* 
Déuo  los  pies  viiesa  eme. 
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JVAICA. 

Necio ,  ¿DO  ves  qfie  esa  letra 
Quiere  decir  majestad , 
Oae  es  cifra  con  que  se  abrevia; 
Si  lo  has  visto  en  algirn  libro? 

mRDO. 

Se&or,  esta  es  bachillera ; 
Que  yo  soy  nn  mentecato... 
[Vera  el  diabro !  ^Qnién  sopiera 
Qae  la  eme  es  majestad , 
Por  abreviar  su  grandeza? 

PRflfGlPS. 

DonJaao... 

DON  JUAN. 

Señor... 
príncipe. 

i  Bellas  damasj 

DON  JOAN. 

Señor,  fuestra  alteza  advierta 
Que  és  tarde  para  volverse. 

PRÍNCIPE. 

Doo  Sancho... 

DON  SANCHO. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

Quisiera 
Valer  mucho  con  mi  padre ; 
Que  aunque  os  parezca  exirañeza, 
Por  ser  hijo,  lo  que  digo. 
Sabed  que  no  bay  hoy  quien  pueda 
Mas  con  el  Rej  que  don  Juau. 
Conocelde ;  que  si  liega 
A  hablarle  por  vos,  no  habrá 
Cosa  que  imposible  sea 
Para  el  amor  que  le  tiene. 

DON  SANCBO. 

Señor,  cuando  se  me  ofrezca 
Alguna  cosa,  vos  sois 
A  quien  es  justo  que  deba 
Peair  favor :  —  y  con  esto , 
Dad  á  mis  hijas  licencia. 

paÍNCIPE. 

Dios  08  las  guarde ;  y  creed 

8ue  habiendo  quien  las  merezca, 
e  que  ya  llevo  cuidado, 
No  será  poca  ndEleza 
Casallas  en  Portugal. 

DON  SANCHO. 

No  esiá  de  suerte  mi  hacienda» 
Que  pueda  tratarlo  agora. 

PRÍNCIPE. 

No  hay  en  el  mundo  riqueza 
Como  hermosura  y  virtud. 
(Vanse  el  Principe ,  don  Sancho , 
ius  hijat  y  don  Jttan.} 

ESCENA  XL 

MENDO, JUANA; 

«NDO. 

loana.,.- 

lUANA. 

¿Qué  quieres? 

MINOO. 

Qae  adhortas 
El  recato  de  Señor 

Y  el  poco  d»las  doncellas. 
Trocaban  ojos  don  Juan 

Y  Sol.  ¡Qué  cosa  tan  ciega 
Es  este  diablo  de  amor! 

JUANA. 

¡Buena  noche  nos  espera. 
Si  Señor  nos  ha  entendido! 

■BNDO. 

Toda  la  culpa  está  en  ellas. 

JUANA. 

Son  casu&a3  eo  el  baego; 


Que  si  las  ponen  enteras, 
Luego  saltan  á  los  ojos. 

MBNDO. 

Pues  para  que  se  estén  quedas. 
Ya  t&  sabes  el  remedio. 

I  ,         JDANA. 

Hizo  la  naturaleza. 
Para  conservar  el  muodo» 
Este  amor. 

KENDO. 

Y  fué  discreta 
La  naturaleza,  Juana, 
En  hacer  esa  conserva 
De  las  hembras  y  los  machos. 

JUANA. 

Fué  Justa  oorrespondeocia. 

VENDO. 

Pues  quiéreme  á  mí. 

JUANA. 

Si  haré. 

«ENOO. 

Oameunftvor. 

JUANA. 

Toma.    (Date  y  qase,) 

«8ND0. 

Espera. 
Pero  no  mé  Jleva  nada ; 
Antes  pieofo  que  me  d^a* 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  palacio  real  de  Lisboa. 

CsdMA  PHIMÉRA. 

EL  REY,  LA  CONDESA  TEODORA. 

RBf. 

Guando  á  don  Juan  te  propuse» 
Condesa,  para  tu  esposo, 

Y  de  tu  bien  cuidadoso, 
Preciso  término  puse 
Para  que  tuviera  efeto» 
Te  vi  con  tanta  alegría. 
Cuanto  un  hombre  merecía, 
Tan  galán,  noble  y  discretOf 

Y  á  quien  yo  por  su  valor. 
Después  del  Príncipe,  estimo. 

TEODORA. 

No  sin  causa  me  lastimo 
De  mi  fortuna.  Señor. 
Luego  que  fuisteis  servido 
De  tratar  el  casamletto , 
Tuve  aquel  Justo  contento 
Que  aquí  me  habéis  referido, 
Por  las  partes  de  don  Juan , 
Su  entendimiento  y  valor ; 

Y  él  me  mostró  tanto  amor, 
Que,  procediendo  galán» 
Con  papeles,  con  paseos, 
Todas  las  noches  y  el  día 
Mostraba  lo  que  sentia 
Las  ansias  de  sus  deseos. 
Pero  todo  este  furor 

Tan  de  improviso  ha  paradOf 
Que  aun  lo  cortés  no  ha  quedado, 
Ya  que  ha  fallado  el  amor; 
Como  nube  que  transforma 
En  noche  el  sereno  dia, 

Y  el  sol  que  resplandecía 
Convierte  en  escura  forma. 
Si  me  escribe ,  son  razones 
Tan  llenas  de  cumplimientos. 
Que  deben  sus  pensamientos 
Convenir  entre  renglones. 

Si  me  mira,  es  á  trucion ; 

Lo  deaateuto  e»  men^irai 


Que  desprecia  lo  que  mira 
Quien  mira  sin  atención. 
Si  le  hablo  en  que  se  intente 
La  boda  que  se  dilata, 
Con  mil  rodeos  me  trata 
De  materia  diferente. 
No  de  otra  suerte  el  que  debe. 
Guando  ai  que  debe  encontró» 
O  finge  (lue  no  le  vio, 
O  aprisa  los  pasos  mueve ; 
Como  sucede  á  don  Juan 
En  iguales  ocasiones : 
Bien  diferentes  acciones 
De  marido  y  de  galán. 
Asi  vivo  disgustada, 

Y  en  su  desprecio  he  creído » 
O  que  él  está  arrepentido, 

O  que  yo  soy  desdichada. 
Conmigo  está  disculpado. 
Pues  que ,  pudiendo  eximirse» 
No  deja  el  arrepentirse 
Para  después  de  casado. 

RBT. 

No  pudiendo  yo  haber  hecho 
A  don  Juan  mayor  favor 
Que  emplearle  en  tu  valor,  * 
No  he  quedado  satisfecho 
Del  desprecio,  porque  yo 
Vengo  á  ser  mas  despreciado , 
Por  la  parte  que  le  he  dado 
Lo  mismo  qtfe  despreció. 
Di  verdad.  ¿Quién  te  ha  servido 
O  te  sirve?  Que  recelo 
Que  son  celos  tanto  hielo, 

Y  en  tanto  amor  tanto  olvido. 

TfODONA. 

Puedo  á  vuestra  mijestad 
Jurar  por  su  misml  vida 
Que  ni  fui  ni  soy  servida » 
Ni  be  tenido  voluntad , 
Fuera  de  doi)  Juan ,  á  hombre 
Nicido. 

Huévesme  á  ira. 
8lvleQe:alU  te  retira. 

(Retírase  Teodora.) 
SSCBRA  II. 

DON  JUAN,  UIN.-EL  REY; 
TEODORA»  reürada. 

DON  JOAN.  (Ap.  d  ¿tflfl.) 

Aborrezco  hasta  su  nombre- 

No  lo  merece.  Señor, 

Ni  su  amor  ni  su  hermosutt. 

DON  JOAN. 

SI  me  estorba  mi  ventura  i 
¿Qué  hermosura  ni  qué  amOi^ 

nsT, 

OOAlQllli..  ,^  ^ 

tam.  {Ap.) 

iBlRey!  (folO 

ESGENAUL 

BL  REY*  DON  JUAN,  TEODORA» 
retirada. 

Aquí  eetaba 
Tratando  con  la  Condesa 
De  lo  que  á  los  dos  nos  pesa 
Ver  que  por  vos  no  se  acaba 
De  concluir  con  cleto 
Ei  casamiento  tratado; 
Que ,  habiéndolo  yo  mandado» 
No  ha  sido  intento  discreto. 

No  08  pregunw  en  su  presencia 


U  cnm,  porque  no  bty  ley 

Qoeá  la  voluntad  de  on  reí 

fixcose  la  ioobedíenda. 

iPorqné procedéis  tan  mal» 

taido  el  que  maa  interesa , 

Pnes  no  hay  como  la  Condesa 

Casamiento  en  Portogal? 

La  palabra  08  obligó: 

Caaios  tenéis  mañana ; 

Pdrqne  sois  tos  el  que  gana» 

T  Ky qoien  lo  mando  yo.         {Vase.) 

CaCENAíV. 

OW  IDAN,  TEODORA»  reHraia, 

DON  lUAR.  (4p.) 

¿Biy  tal  desdicha?  hay  rigor 

flm grande?  ¡Ob  Sol!  ¿Qnébe  de  hacer? 

Í De  qué  sirrió  merecer 
Seqwranuta  favor, 
S  apenas  el  resplandor 
Ítem  hermosora  amanece, 
Gundd  á  mi  vida  anochece? 

nODOBA. 

Mp.  ¡Qaé  suspenso  se  quedó! 

mé  quiero ,  qué  intento  yo 

De  un  hombre  que  me  alx>rrece? 

lEs  posible  que  he  llegado» 

Cido,  i  merecer  tan  poco? 

Pero  mi  amor  es  tan  loco, 

Qae  pienso  que  me  ha  engifisdo. 

Pero  cuando  despreciado 

De  qoien  no  me  na  merecido 

Qoede  mi  amor»  más  corrido 

Y  eop  mas  pena  y  pesar 

vMrA  después  a  quedar 

Be  darse  ñor  entemiido. 

No  puede  naber  mas  extnAo 

unáje  de  loco  amor 

Qoe  presumir  que  es  mejor 

w  el  desengafio  el  enfilo. 

S  d  desengaño  es  mi  daSo» 

ü^er  es  entretenerse 

Con  el  engallo»  hastt  verse 

Innde  el  bien  pueda  gozarse ; 

te  solo  el  desengafiarse 

ES  bueno  para  perderse.) 

Si  acaso,  seSor  don  Juan» 

Paede  ¿  disgusto  obligaros 

H  ver  que  para  casaros 

TiB  breve  ténmno  os  dan» 

Aiianpo  estáis  que  podrán 

pesbacerse  sin  rigor 

Us  conciertos ;  que  el  valor, 

uando  se  pierden  las  dichas , 

Ko  sufre  que  las  desdichas 

Se  atrevan  al  propio  honor. 

«  es  d^arme  de  escribir, 

1  mochas  veces  de  ver, 

AaddparlomviieT 

A  lo  que  está  por  venir, 

M  os  podéis  descubrir» 

Aooqoe  ja  esláis  entendido. 

¡¡o  os  qmero»  aunque  os  he  querido; 

mquen  se  casa  forzado» 

áalM  de  haberse  casado 

Previene  lo  aorepentido: 

\M  reyes,  qne  á  Dios  imitan 

H  qoe  de  nada  hacen  algo, 

áonqoe  sois  noble  fidalgo» 

¡¿que  merezco  me  quitan. 

P<|r  quereros,  solicitan 

Q«e  á  ser  mf  duefto  llegueb; 

fwjos,  que  eonoeeis 

¡¿nierencia  enioi  dos 

psde  la  exceteneia  al  tfúg, 

«o  anais  lo  que  oo  podtis.      <  Fw.) 


tA  MAYOR  VIRTUD  DE  ÜN  REY. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN. 


¡Qué  confusión  tan  cruel ! 

Qué  laberinto,  qué  aprieto! 

¡Oh ,  qué  bien  dijo  un  discreto : 

cPequeño  mal  es  aquel 

Que  el  seso  puede  con  él»! 

Pues  si  agora  no  le  pierdo. 

Ni  del  ni  de  mi  me  acuerdo. 

Mas  cuanto  padezco  es  poco; 

Que  nunca  de  un  amor  loco 

Resulta  efeto  mas  cuerdo. 

La  Condesa  con  razón 

Infama  mi  proceder : 

No  sé  cómo  pueda  ser 

El  darla  satisfacion. 

Hoy  vendrá  á  ser  privación 

Lo  que  en  el  Re;  fué  privanza : 

Ya  murió  la  confianza , 

¡Ob  So) !  de  que  fueras  mia ; 

Que  es  inútil  la  porfía 

Donde  falta  la  esperanza. 

Casarme  es  fuerza,  y  querer 

A  la  Condesa,  que  aqui 

Me  trató  tan  mal  por  ti. 

Tanto  debo  al  Rey  tem^. 

Porque  no  le  obedecer 

Será  ocasión  de  mi  muerte. 

Pues ,  si  tengo  de  perderte, 

Haz  cuenta » Sol ,  que  te  vas 

Al  ocaso,  en  que  jamás 

Vuelvan  mis  ojos  á  verte.        ( Vm») 


Portal  en  casa  de  don  Sanebo ,  eon  fijas  fp 
el  fondo.  Mas  alié»  oavpo* 

EBCBÑAVt 

DON  SANCHO»  eon  gatan  y  bMlU: 
JUANA. 

non  SANCHO. 
De  las  tristezas  de  Sol 
Estoy  con  notable  pena. 

JÜAIIA. 

Note  espantes  que  ande  triste» 
Viviendo  una  pobre  aldea» 
La  que  ensefiada  á  las  cortes; 
Era  sol  de  la  belleza. 

DON  SARGBO. 

No,  Juana;  algún  pensamieoto 
La  causa  tanta  tristeza, 
iq/kiu. 
Eztrafiaes  tu  condición. 
Los  árboles  y  las  pefias 
Deben  de  servirla  aquf . 

0011  SANCHO. 

No  presumo  yo  que  sea 
De  su  virtud  y  valor 
Menos  que  tristeta  bouesta.-* 
¡Mendoí 

EMEMA  VIL 

MENDO.  —  Dichos. 


nomo. 
Sefior... 

DON  SANCflO. 

.   ^  ¿Está apunto 

El  roció  de  campo? 

HUIDO. 

Queda 
Boca  ab:Jocomo  siempre, 
Y  esperándote  á  la  puerta 

Dos  erigidos  y  seis  galgos. 


DON  SANCHO. 

Haced,  ea  tanto  que  vuelva » 

Algún  regocijo  á  Sol. 

Cantad  á  la  portuguesa» 

De  lo  que  habéis  aprendido» 

De  suerte  qne  se  entretenga. 

Haced  con  los  instrumentos 

Ruido,  porque  suspenda 

La  nueva  melancolía 

Que  estos  días  la  atormenta.    ( V^e.) 

E8GE1IA  Vm. 

lUANA.  —  MENDO; 

JUANA. 

Hacerla  quiere  ruido» 
Como  á  gusano  de  seda ; 
Que  las  penas  v  las  nubes 
Con  tempestades  atruenan. 

HBNDO. 

¡Ay,  Jnana !  que  estos  recelos 
De  Señor  no  me  contentan. 
Mucho  se  atreve  don  Juan* « 

JUANA. 

No  te  espantes  que  se  atreva, 
Dándole  Sol  la  ocasión. 

■BNDO. 

Para  ser  Sol  Un  discreta » 
Mucho  se  fia  de  un  hombre 
Tan  Mendoza » que  si  fuera 
Don  Juan  el  Principe,  creo... 

JUANA. 

Ni  lo  dlgás  ni  lo  creas. 

E8GBIIAIX. 

SOL  T  LEONOR ,  de  ¡ábradoroi, 
Idzarroi.  ^  Dichos. 

SOL. 

iFuéseyaSefioif 

JUANA« 

«^  .    M  Vaesido. 

Y  sintiendo  tu  tristeza , 
Nos  manda  que  te  alegremos. 

SOb. 

¿Cómot 

JUANA. 

Hádéndote  una  fiesta 
Que  te  divierta.  --  Ea»  Meudo» 
Llama  esa  gente. 

{Yoié  Menáú.) 

SOL. 

Si  Viera 
Como  los  ojos  del  alma» 
Que  un  loco  amor  me  atormenta. 
No  tratara  de  alegrarme.-*- 
Agora ,  Leonor,  me  cuenta 
Lo  que  Nufio  te  decía. 

LtONOn. 

Lisoidas  de  quien  desea 
Engañará  una  mi^er. 

SOL. 

Tendrá  por  fácil  la  empresa» 
Porque  tienen  en  lo  fácil 
Mala  fama  las  doncellas ; 
Pues  en  oyendo  marido. 
Padre  y  honor  atrepellan. 

LBONOB.     ^ 

Del  Principe  está  celoso ; 
Pero  no  con  mucha  pena* 

SOL. 

Desiguales  señorías 
No  compiten  con  altezas. 

LEONOa. 

Decirme  el  Principe  amores» 
¿No  es  amor? 

SOL. 

Cuando  lo  fuera; 
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Nunca  las  desigualdades 
Ajustao  correspondencias. 

LEONOR. 

Todo  debe  de  ser  gala ; 

Que  es  propia  o  atura  lesa  . 

De  ios  hombres. 

SOL. 

Cuanto  miran, 
Tanto  quieren  y  desean. 
Luego  que  quise  á  don  JuaOf 
Hice,  Leonor,  diligencia 
Para  saber  si  en  Lisboa 
Le  quedaba  alguna  prenda 
De  los  amores  pasados. 
Yo  tengo  celos ,  él  niega ; 
Yo  me  enojo,  él  jura  y  miente; 
Yo  me  entristezco ,  él  se  alegra, 
üo  sé  qué  me  han  dicho ,  ¡ay  cielos  1 

LCONOR, 

Que  sirvió  cierta  condesa 
En  palacio  te  habrán  dicbo; 
Pero  ni  deMa  seacuordat 
Ni  fué  mas... 

SOL. 

No  digas  mas. 
Si  se  casaba  con  eila« 

LEONOR. 

Ya  los  labradores  vienen ; 
Que  los  instrumentos  sueuau. 

SOL. 

Después  tengo  que  decirte. 
Mi  pena  y  tristeza  aumeuiao. 

ESCENA  X. 

MENDO,  LABRADOKES,  HÜSICOS.— SOL  » 

LEONOR , JUANA. 

(Canta  Menáo,  responde  Juana^ 
y  luego  lo»  mú9ico$*) 

■ENOO. 

cBarquerifia  fermosa,  passalme 
»Da  banda  d*alem  do  rio  Tejo, 
>Nome  de  Jesu.» 

JUAHA. 

cSi  trazeis  dinbeiro,  ea  vos  pamrei.» 

■ENDO. 

<¿E  sinOBleteDho?» 

JÜAIfA. 

«Non  vos  passareit 
sNomedeJesu.» 

«BNOO. 

cNád.t 

nésuu 
cNa5.a 

VENDO. 

•Y  entlo  ¿  que  fareift 

JUANA.' 

•Em  la  praya  vos  ficareis.» 

(RepUen  todos,  y  bailan  los  do$.} 

■ENDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARFIO. 

I  VENDO. 

I  cNoDaeaisuraerua,queeuvospagaré.i 

JUANA. 

cEm  la  piraya  vos  ficareis.» 
{Repiten») 


LEONOR. 

Eogafiar 
La  fortuna .  que  en  lugar 
Tan  humiloe  nos  ha  puesto. 

PRÍNCI?B. 


ESCENA  XL 

EL  PRINCIPE,  DON  JUAN  v  NüfJO, 
fuerade  la  r</fl.— Dichos,  en  el  portal. 

PRÍNCIPE. 

Esconde  en  esa  alameda , 
NuQO,  los  caballos. 

flllÑO. 

Creo 
Que  temes  que  mi  deseo 
Competir  al  tuyo  pueda. 

príncipe. 
Pues  i%t  miras  á  Leonor? 

nofiro. 
Ojos  tengo  y  alma  tengo. 

príncipe. 
Por  vida  del  Rey,  que  vengo 
Sin  cuidado  y  sin  amor. 
Más  altas  empresas  sigo» 
Que  otros  cuidados  me  dan ; 
Que  no  vengo  ¿  ser  galán. 
Sino  solo  á  ser  amigo. 
Todo  esto  puede  el  amor 
Que  tengo  ádoQ  Juan. 

nuRo. 

Diré 
Al  mío  que  en  esa  fe 
Sio  oel03  sirva  ¿  Leonor.        \YQiM 

ESCENA  Zn. 

EL  PRÍNCIPE,  DON  JUAN,  SOL, 
LEONOR,  MENDO,  I  VANA»  U- 

jnKWW^f  viJsicos. 

príncipe. 

Entraremos  preguntando 
PordonSaocbo. 

DONJUÁN. 

Bien  seri ; 
(J^.  Aunque  ya  mi  amor  esti 
Ni  temiendo  ni  esperando.) 
{PQ$an  al  portal  el  Principe 
ff  don  Juan.) 
príncipe. 
No  cese  por  lai ,  señoras» 
Lafieatiu 

SOL. 

Agora,  Señor, 
Lo  ba  aido  con  ul  favor. 

PRÍNCIPjC. 

lQll4  gaUardas  labradoras ! 

SOL. 

Soledades  de  la  corte 
Me  obligan  á  entretener 


cPassaime,  miñ'alma;  que  por  vos  mor-  Tristezas ,  si  puede  ser 


JUANA.  ro.» 

fNon  se  move  o  barco  sen  pvata  ou 

VENDO.  íoro.i 

cOll&iy  moos  olios,  que  nSdleteobo.» 

JUANA. 

cOllai,  que  non  queiro.» 

MENDO. 

cY  entáQ  ;que  fareisti 

'     JUANA. 

f  Em  la  praya  vos  ficareis.» 

■ENDO. 

•Dexaime  chegari  vossa  faina.» 

JUANA.  [zumba.» 

cQuem  «ntra  1 4  non  paga,  «b»  pa»iHi4o 


Que  divertirlas  importe. 
príncipe. 

Quien  tan  bien  acompañada 
Está  de  si  misma,  creo 
Que  solo  tendrá  deseo« 
De  estar  consigo  ocupada. 
{Vanse  los  criados,  lo$  labr adore* 
y  músicos.) 

ESCENA  XIIL 

EL  PRÍNCIPE,  SOL,  LEONOR, 
DONJUÁN. 

príncipe. 
Hermosa  Leonor,  ¿  qui  91  astOt 
Quátrsy^^estef 


Aunque  es  el  traje  de  aldea, 
No  con  el  campo  se  iguala; 
Que  no  habrá  en  la  corte  gala 
Que  como  la  suya  sea. 
Parece,  aunque  mas  se  priven 
De  cortesanos  primores. 
Que  se  ban  vestido  de  flores 
De  los  campos  donde  viven. 
¿Cómo  no  hablas ,  don  Juan? 
Pero  es  propio  de  discretos 
Prevenir  á  los  concetos 
Mientras  que  callando  están; 
Que  como  es  receta  amor. 
Cuando  escribe  en  su  cuidado, 
Hace  la  lengua  traslado 
Y  los  ojos  borrador. 

SOL. 

No  nace  la  suspensión, 
Señor,  dése  caballero 
De  ver  del  traje  primero 
La  mudanza  y  la  razón; 
Nace  aquel  divertimiento, 
Que  por  fineza  se  loa, 
De  haber  dejado  en  Lisboa 
Lo  mas  del  entendimiento; 
Que  en  toda  amorosa  historia 
Que  se  trata  con  verdad* 
No  habla  la  voluntad 
Ausente  de  la  memoria. 
Digale  allá  vuestra  alteza 
A  la  condesa  TeQ4ora 
Esta ,  pues  la'ha  visto  agora, 
Enamorada  fineza  ¿ 
I  Y  sabrá  su  señoría 
I  Cuan  de  veras  la  cumplió» 
Si  la  palabra  le  dio 
De  que  aquí  no  la  diría. 

DON  JUAN. 

No  he  de]ado  sin  razón 

De  hablar,  ni  oorque  he  dejado 

En  la  ciudad  el  cuidado 

De  vuestra  imaginación; 

Fuera  de  que  ser  podia 

El  veros  causa  primera, 

Y  hablando  el  Principe,  Aiera 
Notable  descortesía; 
Que,  cuando  en  silbos  suaves, 
Dulce  en  esta  selva  amena 
Suele  cantar  Filomena , 
Escuchan  las  demás  aves. 
Novedad,  Señora,  ha  sido 
El  hablarme  en  la  Condesa , 
y  de  que  creáis  me  pesa 
Que  la  quiero  ni  he  querido ; 
Si  bien  el  Rey,  mi  señor, 
Por  ponerme  en  alto  estado. 
Muchas  veces  lo  ha  tratado; 
Pero  ninguna  mi  amor. 

Y  cuando  por  vos  dejara 
Tal  estado  y  tal  mujer, 
Fineza  pudiera  ser 
Que  á  estimarla  os  obligara. 

flOL. 

Cuardo  yo  licencia  os  di, 
Fiada  en  palabras  vhestras 

Y  en  las  amorosas  muestras » 
Para  entrar  de  noche  aquí 
Por  esa  puerta  secreta ; 
Tan  necia  como  mujer. 
Porque  en  llegando  á  qpereTi 
Se  pierde  la  mas  discreU; 
Ignoraba  la  traición 
Con  que  pensasteis  vencerme , 
De  que  es  tan  justo  ofendermOt 
Clono  ea  dejaros  razón. 


SiD  fM  Tirlré  7  sin  mf 
Intre  aqaestas  asperezas , 
Porque  mis  propias  tristezas 
Tomen  venganza  de  mi. 

DON  JDAIC 

Mora,  i  tan  grande  engaSo 
Mal  podri  satisCicer 
gáleo  ya  comienza  á  teraef 
las  la  desdicha  qne  el  daño. 
No  ponga  Toestra  aspereza 
Mala  voz  á  fe  tan  pura» 
Que  sola  vaestra  nermosnra 
Puede  igualar  mi  firmeza 
Todos  cuantos  han  amado 
BasuqneyoTuestfoftif, 
Boy  aprendieran  de  mi, 
Coino  DO  hobieran  pasado. 
ái]uiviTe  mi  verdad: 
Tm  sois  el  bien  qne  desea. 
Vos  baceis  la  corte  aldea, 
T  corte  la  soledad. 
Más  firme  que  antigua  palma , 
Taato  estimo  mi  tormento , 

SB  envidia  mi  pensamiento 
inmortalidadf  del  alma. 
Ro  bay  oro  que  en  el  crisol 
Mas  qne  mi  fe  limpio  quede; 
toe  00 jois  vos  Sol  qne  puede 
ni  aun  tener  celos  del  sol. 
Sí  iagrata  á  vuestra  belleza, 
Los  tenéis  desa  Teodora » 
lQu¿  culpa  tienen.  Señora, 
Mi  desdicha  y  mi  firmezat 
Mirad  qué  seguridad 
frwreis  tener  de  mi  amor, 
Aunque  ninguna  mayor 
dio  mi  propia  Tolumad. 

soa 
^  cainto  mal  puede  hacer, 
Por  masque  el  temor  asombro, 
B  saber  hablar  un  hombre, 
I  OBcncbar  una  mujer ! 
Do  palabras  de  fingidos 
l<wres  pienso-,  pues  lo  erHf 
Que  se  hizo  en  las  mujeres 
uceradelosoidos. 
Teomo con  el  calor 
De  amor  se  derrite  luego, 
wao  á  hurtar  el  sosiego, 
T  por  ventura  el  honor. 
i(»,  si  para  hacer  constante 
La  nujer,  el  cielo  hiciera 
w  esta  defensa  de  cera 
raerá  puerta  de  diamantol 
Kafio,  jtengo  de  creer 
Pvverdades  tus  mentiraal 

0011  JUAN. 

Slo  m  me  dices  miras. 
«aé  dadas  puedes  tener? 

lEogifiasme? 

DON  JUAN. 

iQné  rigorl 
ArtoT 

eONlUAN. 

Mo  me  des  enojos. 
Wi  I  don  loan. 

aONJUAN. 

Pdr  tus  ojoi. 

.  SOi. 

IBMiUMieDto! 

aON  lUAN. 

El  mayor. 

aORlUAN. 

MoBlaluiquefea 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  ÜN  REY. 

^   ..  SOL. 

¿Quién  lo  dice? 

I  DON  IDAN. 

Tu  beldad. 

SOL. 

iQuénemtra! 

DON  JUAN. 

¡Qué  verdadl 

SOL. 

Loca  estoy,  pues  que  te  creo. 
ESCENA  XIV. 

JUANA.—  Dichos. 

JUANA. 

No  faltará  pesadumbre. 
Señor  llego,  y  se  volvió. 
palNcira. 
iPor  qué  no  entró? 

JUANA. 

^  .  iQüé  sé  yot 

Por  su  celosa  costumbre. 

Alli  va  con  una  cara 

De  hombre  que  ha  perdido  al  jQ<^go. 

LSONOR. 

Que  no  le  culpéis  os  mego. 

SOL. 

Es  viejo ,  ea  nada  repara. 

PBfNGIPB. 

¿  Supo  que  yo  estaba  aqult 

lUANA. 

Si,Se&or¿ 

raffNctPB. 

¡Celoso  efeto  I 

LEONOR. 

No  os  ha  perdido  el  respeto ; 
Que  es  su  condición  ansí. 

PRÍNCIPE. 

Pues  mirad  qué  me  mandáis.-* 
Vémonos,  don  Juan. 

DON  Ajan. 

Lósetelos 
Os  gnsf deo. 

SOL. 

De  tener  celos , 

Y  mas  sf  vos  me  los  dais. 

{Yanse  el  Principe  y  don  Juan;  JtUiM 
los  acompaña  y  vuelve.) 

LE0?(0R. 

El  Principe  se  ha  enojado. 

SOL. 

Y  Justa  razón  ha  sido. 

LEONOR. 

¡Descortés  término! 

60L. 

lExttafiot 
{Vuelve  Juana,) 

JUANA. 

Saliendo  el  Príncipe,  dijo : 
cTodo  es  honra  este  Mendoza» 
Todo  es  presunción  y  bríos.» 

ESCENA  XV. 

DON  SANCHO,  MENDO.-^SOL» 
LEONOR , JUANA* 

VfNDO. 

To,  Sefior;  ¿qué  culpa-tengot 

DON  SANCBOi. 

¡Buen  criado! 


Con  lealtad. 


Yo  te  sirro 

DON  SANCHO. 

llieiites,villattO| 


Porque  si  me  hubieras  dicho 
Que  esta  gente  entraba  aquí , 
Remedio  hubiera  tenido. 

■BNiOi. 

i  Gente  es  un  principe ,  que  boy 
üel^rey  don  Manuel  es  hijo, 
YmaSana  será  rey? 
Si  por  manto  de  soplillo 
Me  dieran  un  pontocón, 
¿Qué  hicieras  después  conmigo, 
Mas  que  llamar  á  los  cregos, 

Y  con  la  cruz  y  dos  cirios 
En  un  latió  por  la  posta 
Soterrarme  á  medio  oficio » 
Dándome  dos  hisopadas. 
Sin  kiries  y  parcemicos. 
Como  á  los  ricos  entierran  T 

DON  SANCHO. 

Ya  ¿no  estabas  advertido 
De  traer  un  arcabuz? 

■ENDO. 

No  entiendo  lo  del  gatillo; 
Que  lo  demás... 

nON  SANCHO. 

¿Qué? 

«KNOO. 

Tampoco. 

lEOTtOR. 

¿Qttéesesto,SeSor? 

DON  SANCHO. 

{Qué  lindo 
Donaire!  Entraos  allá  dentro. 

LEONOR. 

Pues  ¿  de  qué  estás  ofendido? 
iQué  culpa  tiene  mi  hermana , 
Si  el  Principe?... 

DON  SANCHO. 

:  Buen  principio 
De  disculpa !  Y  el  don  Juan  - 
Botre  renglones.  . 

LEONOR. 

Su  oficio 
De  camarero  mayor, 
O  mayor  caballerizo. 
Le  traen ;  no  Sol  ni  yo. 

(Vanee  Sol  y  Leenef,} 

ESCENA  Xn. 

DON  SANCHO,  MENDO,  JUANA. 

DON  SANCHO. 

Y  i  vosotros,  enemigos  . 
De  mi  honra  y  de  mi  vida, 
¿Qué  os  han  dado  ó  prometido? 

JUANA. 

Yo,  Sefior,  ¿qué  culpa  tengo 

Si  foiyé?  Mendo  dijo 

Que  tá  lo  hablas  mandado. 

MENDO. 

'4  Dar  en  Mendo! 

DON  SANCHO. 

¡Mal  nacido  1 
Hoy  morirás  á  mis  manos. 

VENDO. 

Trátame  bien,  te  soprico; 

9ue  con  un  za  que  toviera 
an  soldemente ,  añadido 
Al  Mendo,  huera  Mendoaa. 

DON  SANCHO. 

¡Ingratos,  desconocidos! 
¡Vive  Dios!... 

JUANA. 

Huyamos,  MendOi 

HENDO. 

Hoye»  00  saque  el  cochillo. 
(ReUranee.) 


'  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


DON  SANGRO. 

6 Esto  es  hijas?  Mas  valiera 
ue  nunca  Dabiertn  nacido. 
Mas  yo  sé  lo  que  he  de  hacer 
BoQde  es  tan  cierto  el  peligro; 
Que  contra  el  poder  no  hay  fuerzai' 
Ni  contra  el  agravio  olvido. 
IVanse.) 


Salón  de  palacio. 

ESCENA  X¥IL 

TEODORA,  NUM 

TEODORA. 

Exlrafias  cosas  me  refieres. 


NUffO. 


Mira. 


Bella  Teodora,  que  aunoue  soy  oefoso. 
Donde  suele  ser  propia  la  mentira 
(Que  lo  mismo  es  celoso  que  envidio- 
Todas  son  verdaderas.  [so), 

TEODORA. 

:0b,  si  antes  me  dijeras 

be  don  Juan  el  engaño! 

Pero  aun  está  por  suceder  el  dafio, 

Pues  esta  noche  el  Rey  casarme  intenta» 

Que  fuera  para  n&i  notable  afrenta. 

Nuffo. 

Hay  una  quinta,  que  la  mar  combate 
Con  uno  y  otro  embate , 
Cuyo  pié  bañan  infinitas  sumas 
De  nácares  y  espumas. 
Fingiéndole  un  jardín  de  mil  colores 
Las  algas ,  yerba ,  los  corales,  flores, 
Aunque  á  veces  en  circuios  deshechos, 
Salpican  las  pizarras  de  los  techos. 
Tiene  á  la  parte  de  la  tierra  enfrente. 
Como  en  conversación ,  puestos  en  tor- 
Seis  olmos  por  adorno ,  [no 

Doseles  de  una  silla  y  de  una  fuente. 
Aqui  vive ,  Teodora,  aquel  valiente 
Don  Sancho  de  Mendoza, 
Que  por  sus  hechos  este  nombre  goza, 
Con  dos  hijas,  milagros  de  hermosurai 
Con  mas  merecimientos  que  ventura : 
Sol  y  Leonor  hermosa. 
La  Sol  es  de  don  Juan  prenda  amorosa. 
Por  ella  te  desprecia. 

TEODORA. 

Mo  hará,  Ñuño,  no  hará ;  no  soy  tan  ne- 

NUico.  [cia. 

La  Leonor  fuera  mia, 
Porque  la  vi  también  el  mismo  dia ; 
Has ,  como  es  arrogante ,  [te, 

Aunque  el  Principe  finge  ser  su  aman- 
Porque  en  Casulla  tratan  decasalle» 
Me  mata  con  miralle  y  con  bablalle. 
Venganza  de  don  Juan  es  cuanto  digo, 
Porque  para  encubrir  sus  pretensiones 
Al  viejo  ilustre ,  le  llevó  consigo. 
Tú ,  si  de  mis  razones 
Has  hecho  ya  conceto . 
Agradece  con  ánimo  discreto 
Elnoble  aviso  de  su  falso  engafio. 

TEODORA. 

Aunque  es  de  amor  castigo  eldesenga- 
Le  estimo  y  agradezco.  (  no, 

KüSÍO.  ^ 

Si  algún  premio  merezco, 
Solo  el  silencio  os  pido. 

TEODORA. 

Mi  amor  te  deberá  su  justo  olvido. 
{Y(U4  Ñuño.) 


ESGEMA  XVin. 

TEODORA. 

Salid  del  alma  huyendo, 

Mal  empleado  pensamiento  mió ; 

Que  atm  de  pensar  me  ofendo 

El  ciego  error  de  tanto  desvario. 

No  mas,  salid ;  no  mas,  mudad  de  inten- 

0  negaré  quesoismi  pensamiento,  [to, 

No  mas  vana  porfía ; 

Que  tanta  ingratitud  os  ha  deshecho. 

Loca  esperanza  mia , 

Salid  también  de  mi  abrasado  pecho. 

Porque  si  vuelvo  á  amar  escarmentada, 

Mármol  seré,  que  no  mqjer  burlada. 
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DON  JUAN.  -*  TEODORA. 

DON  JOAN. 

Del  Principe ,  mi  sefior. 
Le  traigo  a  vuestra  excelencia 
Un  recado,  si  licencia 
Me  permite  su  rigor ; 
Que  ya  me  turba  el  temor 
De  tan  injusta  aspereza. 

TEODORA. 

¿Qué  es  lo  que  manda  su  alteza? 

DON  JOAN. 

Siendo  contrarias  las  dos» 

tCómo  se  juntan  en  vos 
iS  crueldad  y  la  belleza? 

TEODORA. 

Yo  cruel !  De  vos  me  espanto, 

ue  ni  galán  ni  marido, 
Lo  que  sois  no  habéis  querido 
Declarar  en  tiempo  tauto. 
Si  yo  os  he  querido  cuanto 
Conocéis ,  ¿  por  qué  llamáis 
Cruel  á  quien  desorficiaia? 
Reloj  de  SOI  parecéis; 
Que  no  mas  de  sombra  hacéis, 
Mas  nunca  las  horas  dais. 
Comparación  extremada 
De  quien  apenas  me  nombra 
De  un  sol  castellano  sombra « 

Y  como  sombra  estimada. 
Pero  ya  desengañada 

De  vuestros  vanos  antojos , 
Tanto  siento  mis  enojos , 
Que  si  reloj  de  agua  hubiera 
Como  de  sol ,  yo  le  hiciera 
De  lágrimas  de  mis  ojos.> 
Justamente  desconfio 
Cuando  veo  que  os  ha  dado 
Tanto  sol ,  que,  de  abrasado, 
Estáis  para  mi  tan  frío. 
Pero  en  sus  mudanzas  fio 
Que  bien  podrá  escorecerse, 

Y  vengándome ,  esconderse 
Cuando  le  pensáis  gozar ; 
Que  sol  que  está  junto  al  mar 
No  está  lelos  de  ponerse.-- 
Pero  ¿que  es  lo  que  os  mandó 
Decir  el  Principe? 

DON  JOAN. 

Quiero 
Satisfaceros  primero. 

TEODORA. 

Pues  eso  no  quiero  yo; 

§|ue  .quien  me  desengañó 
abe  que  sois  desleal» 

Y  que  ese  sol  celestial. 
Nueva  de  amor  maravilla , 
Aiuque  ha  nacido  en  Casulla  t 
Os  abrasa  en  Portugal. 

DON  JUAN. 

» Sieado  asi  que  no  gustáis 


De  oirme ,  bella  Teodora , 
Dice  el  Principe ,  Señora , 
Si  es  que  crédito  me  dais. 
Que  al  Rey  seis  dias  pidáis 
Que  espere  para  casarme. 
Porque  quiere  acompañarme; 
Queoien  los  han  menester 
Las  galas  que  quiere  hacer 
Para  serviros  y  honrarme. 
Su  alteza  pide  esto,  y  yo 
Que  las  colores  me  déU. 

TEODORA. 

Al  Principe  le  diréis 
Que  hicisteis  lo  que  os  mandó, 
Y  que  mi  honor  respondió 
Que  os  daba  infinitos  años , 
Con  tan  justos  desengaños ,    « 
Para  que  tengáis  lugar. 
No  de  galas  que  sacar. 
Sino  de  pensar  engaños. 
Las  colores  de  mi  gusto 
No  pienso  que  las  querréis; 
Las  de  mi  rostro  podréis 
Trasladar  de  mi  disgusto. 

?ue  la  vergüenza  y  el  susto 
a  de  colores  esmalta : 
Será  la  gala  mas  alta 
Que  halléis  en  esta  ocasión , 
Porque  vistáis  la  traición 
De  la  vergüenza  que  os  Calta.    ( Va$e,) 

E8GE1IA  XX. 

DON  JUAN. 

Todo  soy  confusiones , 

Todo  desdichas, «iodo  pensamientos. 

¡Oh  amor !  ¡  en  qué  me  pones ! 

iQué  nave  combatida  de  los  vientos 

Se  ha  visto  en  mas  confusa  desventura. 

Adivinando  el  norte  en  noche  obscura? 

Qué  preso  fugitivo 

Mas  temeroso  á  las  espaldas  siente 

El  juez  ejecutivo. 

Volviendo  á  insUntes  la  turbada  frente. 

Que  yo  este  casamiento,  que  me  asom- 


IJra, 
nbi 


Pues  busco  el  sol  y  mepersigue  sombra? 

En  tan  dudosas  calmas 

El  ver  el  puerto  solicito  en  vano. 

I  Oh  Sol!  troquemos  almas. 

Yo  seré  con  la  tuya  castellano ; 

Tú  con  la  mia ,  hermosa  porUiáuesa , 

Porque  no  nos  conozca  la  Condesa. 

E8GE1IÜ  XXI. 
MfiNDO.-*DON  JUAN,  sin  verle. 

MSNDO. 

fSi  le  hallaré  por  aquí? 
^ue  vengo  todo  tembrando, 
*orque  estoy  mas  ducho  á  ver 
Los  campos  que  los  palacios. 
Allá  la  inocencia  vive 
Sin  melindre  y  sin  recato ; 
Por  acá  las  lenguas  dulces 

Y  los  corazones  falsos.    '^ 
¿Qué  tienen  que  ver  las  firorea 
De  que  se  visten  los  prados 
Con  estos  dorados  techos 
Sobre  colimas  de  mármol» 

Y  ver  nacer  una  fuente 
Los  cristales  retozando 
Con  las  arenillas  de  oro 
Entre  los  pies  de  un  peñasco, 

Y  ver  al  alb^  risueña 
Cantar  los  dulces  picaros , 
Con  el  roldo  y  losareitos 
De  aquestos  soberbios  patios  ? 
Mejor  canta  un  silgnerRlo 
Sobre  la  copa  de  un  árbol 


$«e  el  mejor  pfóenrftdot 
mas  Uoddo  escribano. 
iPreitosT  ¡Oh  buego  de  Dios ! 
neo  btyan  los  verdes  Uanos , 
Papel  eD  que  el  cielo  escribe 
Tngos»  frutos  y  ganados.— 
Pero  ino  es  aqaei  doo  Joan , 
Qoe  esU  suspenso  mirando 
La  pelusa  de  los  aires, 
Que  ensucia  del  sol  los  rajros? 
:áh  caballero !  ¿Á  quién  digo? 
¡AbSe&or! 

DON  JUAir. 

I  Ay  cielo  santo! 

■BHDO. 

¡ñó  m6 Conoce?  Yo  soy 
Mendo,  el  moxo  de  don  Sancho» 
El  qne  le  abria  esUs  noches 
La  pneru  cnando  mi  Simo 
Eaiaba  acostado* 

lOhMendo! 
Mo  te  admires  que  cuidados 
y  desdichas  me  suspendan. 
Goi^uráronse  en  mi  daho 
Los  cielos ,  amor  y  un  rey : 
Hira  ¡qué  fuertes  contrano.<; ! 
¿Ctao  está  el  ángel  de  Sol? 

HEIIOO. 

El  fogel ,  Sefior,  volando» 
T  el  Sol  llorando  por  vos; 

?ne  debéis  de  ser  nublado. 
odDs  tenemos  salud, 
Gracias  al  Rqr  de  lo  alto« 
Leonor,  Selior,  Juana  y  yo 
T  con  los  demás  criados , 
El  cnarugo  de  Se$or 
T  el  rodo  en  que  va  al  campo. 
Flacos  como  vos  también , 
Porque  están  enamoradas. 
Este  papel  os  envía... 
Ko  entendáis  que  es  el  cuartago. 
Porque  aun  no  sabe  escribir, 
Sino  Sol ,  que  os  quiere  Unto, 
CoB  mas  lagrimas  que  letras; 
Y  dfiflnie  que  un  abrazo 
Medaiiades de  porte; 
Qne  harto  mejor  huera  un  sayo. 
mas  dieoQ  que  los  sefiores 
Ta  pagan  solo  abrazando ; 
Que  han  dado  en  ser  amorosos» 
Discretos  y  cortesanos. 

DON  JUAN. 

IVttDca  yo  fkiera  sefior, 
Mcndo,  de  un  ajeno  estado; 
Foo  en  esa  bolsa  lletas 
Pienso  que  son  ci^  cruaados, 
Porque  si  para  abrazarse 
Se  cruzan ,  Mendo,  los  brazofi , 
Crinados  llevéis  los  mioa. 

nSKDO. 

Dios  os  guarde  tantos  afios 
Como  un  avariento  rico 
A  un  hijo  galán  y  franco. 
Bonea  á  vuesa  casa  llegue 
Pleito,  ni  bueno  ni  malo, 
Hi  en  vqMa  vida  os  obrigue 
Aqudloae  tepan  cuantot. 
Jamás  con  palabras  dulces 
Os  engañe  amigo  falso, 
Hi  á  quien  hiciéredes  bieu 
Os  salga  traidor,  ingrato. 

DOHJDAN. 

(Lee.)  c8eliormlo,i(ilp.  ¡SeSor  vuestro! 

Sol  mia,  decid  esdavo.) 

«Ta  mi  vida ,  ya  mis  dichas 

jCob  perderos  se  acabaron .  > 

íAp.  ¡válgam%el  cielo!  ¿Tan  presto 

Ba  sabido  qne  me  caso? ) 

iXi  padre,  vi^o  que  el  Rey 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  ÜN  REY. 

•Tan  áspero  se  ha  mostrado, 

»Hoy  nos  manda  prevenimos 

•dtirad  si  me  quejo  en  vano) 

»Para  volver  á  Castilla. 

•Hoy  está  determinado 

»De  besar  la  mano  al  Rey, 

»Y  que  vamos  caminando 

•A  Sevilla,  donde  tiene 

«Deudos  que  le  den  amparo. 

•Por  lo  que  debéis ,  os  pido, 

•A  estos  ojos,  que  bañando 

•De  lágrimas  el  papel , 

•Escriben  mas  que  la  mano, 

•Que  me  veáis ,  pues  podéis 

•Llegar  al  coche  entre  tanto 

•Que  está  mi  padre  en  Lisboa ; 

•Que  no  es  mucho,  pues  me  parto 

•A  morir  por  vuestra  causa , 

•Que  viva  este  breve  espacio.*-» 

•Vuestra  Sol ,  esposo  mio.^ 

--¡Cielos!  ¿Qué  espera  aguardaudo 

Quien  amó  con  tanta  dicha 

Para  ser  tan  desdichado? 

Amori  tus  alas  me  presta.        (Vase.) 

ESCENA  XXII4 

MENDO. 

¿Qué  es  esto  que  le  ha  tomado? 
lAh  Sefior,  Seiior!  iNo  esóucba? 
Yerra  con  notable  daño 
La  ciudad  en  no  hacer 
Hospital  de  enamorados. 
Pero  si  no  los  hubiera, 

ÍCómo  medrara  el  criado, 
la  alcayueta  y  el  cochero, 
Huésped  de  cama  de  campo? 
Caso  extraño  es  ver  que  un  hombre 
Encubra  á  su  secretario 
Su  dama,  y  luego  la  fie 
De  un  coenero  y  de  un  lacayo. 
I  Bien  ha^a  amor,  por  quien  tengo 
Estos  benditos  cruzados , 
Que  me  han  de  hacer  caballero. 
Naciendo  un  pobre  villano! 
Que  con  oro  y  con  favor 
Cualquiera  de  sayo  pardOt 
Habiendo  sidoborricot 
Bosteza  para  caballo.  ( Yii$e») 
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SSGERAXXnB; 

SOL,  LEONOR,  concapoHllúeyem' 
breroe  de  camino;  JUANA,  PER- 
NAKDO«  RISELO. 

SOL. 

No  paSéttdft  adelante 
Hasta  qoe  mi  padre  venga. 

FBBlÍAm>0. 

Podrá  ser  que  le  detenga 
El  Rey. 

LBONOa. 

(Qué  firme  y  constante 
Ha  estado  en  que  ha  de  salir 
De  Portugal  1 

SOL. 

Di  al  cochero. 
Femando,  que  aquí  le  espero; 

gue  no  es  razón  proseguir 
1  camino  comenzado,   - 
Sin  él. 

mSBLO. 

A  esperar  convida 
La  verde  alfombra  tejida 
De  las  flores  deste  prado. 
Que  de  nuevo  se  han  vestido 


Ga antas  tienen  sus  riberas; 
Aunque  con  dos  primaveras , 
¿Qué  mucho  que  esté  florido? 

SOL. 

Con  mas  amenos  despojos 
Esmaltara  sus  colores 
Si  dieran  alma  á  sus  flores 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
¡Ay  Leonor!  iqué  conQanza 
Podré  tener  de  don  Juan , 
Cuando  ya  espirando  están 
Las  fuerzas  de  mi  esperanza? 
Escribile  que  viniese 
A  verme  en  esta  partida , 
Para  que  mi  corta  vida 
Este  consuelo  tuviese ; 

Y  con  ser  causa  del  daño 
Que  por  su  ocasión  padezco. 
Aun  respuesta  no  merezco. 
A  tanto  amor,  ¡tanto  engaño! 
Justo  castigo,  Leonor , 

De  mi  loco  pensamiento. 

LEONOR. 

Por  no  tener  sufrimiento 
Llamaron  fuego  al  amor ; 

8ue  no  pudiendo  su  llama 
asta  su  esfera  parar. 
Arde  amor  basta  llegar 
A  la  vista  de  quien  ama. 

SOL. 

Pues  si  él  fuego  y  el  amor 
Producen  un  mismo  efeto, 
iQué  te  admira  mi  inquietud? 

BSGSlfAXjaV. 

MENDO.  -«  DiCBoa. 

uBimo. 

t Parado  el  coche,  y  paciendo 
.os  caballos  desuncidos? 
Ellas  son. 

JOARA. 

1  Pienso  que  es  lle&4o, 

Seüora,  el  que  viene  alli. 

SOL. 

Y  iviene  aolet 

lUANA. 

No  veo 
Otra  pmooa. 

aoL. 

{Aydemi! 

■BlfDO. 

DíscfdUmente  habéis  heclio 
En  deteneros  aqui , 

Y  aun  huera  mejor  volveros; 
Que  andaba  Sefior  despacio 
Para  habrar  al  Rey. 

SOL. 

'NopQedo» 
M endo,  dejar  de  seguir 
Las  iras  de  sus  preceptos. 
Muere  por  verme  apartada 
Do  Lisboa. 

«BNDO. 

Cl  caballero 
A  quien  llevaba  el  papel, 
Como  suele  entre  humo  y  fuego 
La  bala  del  arcabuz. 
Salió,  Señora ,  en  leyendo 
El  papel,  que  fué  la  cuerda. 

BOL. 

¿Sin  decirte  nada? 

■ENDO. 

Pienso 
Que  la  respuesta  es  venir. 

JUARA. 

Tenlo,  Señora,  por  cierto; 
Que  alli  vienen  muchos  hombres. 


FERNANDO. 

De  una  carroza  salieron, 

Y  vieneD  tras  de  nosotros. 

ESCENA  XXV. 

DON  JUAN  T  LAIN,  y  dos  criados  con 
matearas  y  arcaliuces.  —  Dichos. 

DON  JDAN. 

Deiad  las  oinjeres  luego, 
Villanos. 

BISELO. 

Hoye,  Femando. 
{Vanse  Riselo  y  Fernando.) 

JUANA. 

¡AyMendot 

MBNDO. 

¡Ay  Juana! 

JUANA. 

¿Qué  barómos? 

SOL. 

Señores^  si  el  oro  acaso... 

DONJUÁN. 

Vos  sois  el  oro  que  vengo 
A  buscar.— ¡Hola  I  A  esos  olooos 
Alad  fuertemente ,  y  presto 
(Porque  secuimos  no  puedan , 

Y  esté  el  robo  mas  secreto) , 
A  esos  dos  villanos. 

LAIN. 

Muestre 
Las  manos. 

(Atanlos.) 

JUANA. 

Paciencia ,  Mendo. 

MENDO. 

Paciencia. 

DON  JUAN. 

Estas  dos  señoras 
Volando  vayan,  Marcelo, 
£u  ese  coche  á  Lisboa. 

SOL.  {Ap.) 
¡Esto  me  faltaba,  cielos! 
(Llévame  á  las  damas;  y  quedan  atados 
Juana  y  Mendo.) 

ESCENA  XXVI. 

MENDO  T  JUANA,  atados  d  sendos 
árboles, 

VSNDO. 

\  Buenos  habernos  quedado ! 

JUANA. 

Oue  nos  ataron  sospecho 
Para  blancos  de  sus  balas. 

SENDO. 

De  azotes  no  escaparemos, 
Como  las  hijas  del  Cid , 
Aunque  yo  no  lo  parezco. 

JUANA. 

Mis  amas  me  dan  dolor. 

*  MENDO. 

Muriéndome  estoy  de  miedo. 
¿Hay  en  esta  tierra  lobos? 

JUANA. 

Suelen  bajar  desos  cerros 

Y  comerse  los  pastores. 

VENDO. 

A  tener  entendimiento» 
Mejor  asieran  de  ti. 

JUANA. 

Yo,  Mendo,  reliquias  tengo. 

VENDO. 

Y  yo,  Juana .  cien  cruzados : 
Pues  con  ellos  muy  bien  puedo 
Estar  seguro. 
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ACTO  TERCERO- 


ESCENA  XXVII. 

DON  SANCHO,  de  camino^  pwuna 
a¿/»ra.— Dichos. 

DON  SANCHO. 

Gran  yerro 
Hice  en  mandarlas  partir. 
DIóme  el  honor  el  consejo, 
Y  es  colérico  el  honor. 

VENDO. 

Alli  un  caminante  veo.— 
¡Señor! 

JUANA. 

¡Señor! 

VENDO. 

Caballero, 
Dadnos  favor. 

DON  SANCHO. 

Voces  oigo. 
Sean  quien  fueren  los  dueños, 
Yo  tengo  de  ver  lo  que  es. 
Algunos  ladrones  fueron 
Los  que  ¿  dos  olmos  ataron... 
—Mas  ¿qué  digo?  ¿ No  son  esto% 
Mis  criados? 

JUANA. 

#  ¿Es  Señor? 

VENDO. 

i'No  lo  ves? 

DON  SANCHO. 

Gran  mal  sospecho. 
¿Cómo  ó  quién  os  puso  aqui? 

JUANA. 

Señor,  por  aqui  vinieron 
Con  máscaras  y  pistolas 
Ciertos  hombres  encubiertos, 
Que  en  un  coche  se  llevaron 
A  Sol  y  á  Leonor. 

DON  SANCHO. 

¡Que  puedo, 
Cielos,  oír  tanto  agravio, 
Sin  que  me  mate  prünero 
Mi  desdicha!  Culpa  tuve 
En  dejarlas.  ¿  Van  muy  lejos? 

VENDO. 

No,  Señor. 

DON  SANCHO. 

¡  Hay  tal  traición ! 

•  ■» 

¿Tanto  agravio  á  mi?  ¡  A  un  Mendoza ! 

(Yase,) 

ESCENA  XXVIIL 

JUANA,  MENDO. 

JUANA. 

Mendo,  vámosle  siguiendo; 
No  vuelvan  los  salteadores. 

VENDO. 

Mejor  loba  entendido  el  viejo. 
No  bayas  miedo  que  las  maten. 

JUANA. 

¿Si  es  don  Juan? 

VENDO. 

Tenlo  por  Cierto. 

JUANA. 

¡Gran  maldad! 

VENDO. 

¿Después  que  huíste 
La  alcayueta ,  dices  eso  ? 

JUANA. 

Ytú  ¿qué  has  sido? 

VENDO. 

Lo  mismo. 

JUANA. 

Yo,  Mendo,  perdida  quedo ; 
Que  tú  llevas  cien  cruzados. 

VENDO. 

En  las  espaldas  los  temo. 


Salón  de  palacio.  ^ 

ESCENA  PRIMÉHA. 

EL  REY,  EL  CONDESTABLE 
DE  PORTUGAL. 

REY. 

En  fin ,  ¿quedan ,  Condestable , 
Firmados  ya  los  conciertos? 

CONDESTABLE. 

Serán  para  siempre  ciertos. 
Durando  la  paz  estable 
De  Casulla  y  Portugal , 

Y  en  los  conciertos  dichosos 
De  loa  nuevamente  esposos 
La  descendencia  real. 

VET. 

Vivirá  con  firme  ley 

La  paz  y  amistad  que  espero. 

CONDESTABLE. 

De  don  Felipe  Primero, 
Archiduque  de  Austria  y  rey  . 

De  Castilla,  y  doña  Juana , 
De  Fernando  y  Isa])el 
Hüa ,  oh  claro  Emanuel , 
Ella  reina  castellana, 

Y  él  de  Aragón  y  Sicilia , 
Desde  hoy  podéis  esperar 

Lo  que  el  cielo  ha  de  aumentar 
Vuestr^at  gloriosa  familia. 

RET. 

¿Es  muy  hermosa  la  infanta 
Doña  Catalina? 

CONDESTABLE. 

Creo 
Que  aumenta  el  dichoso  empleo 
Gracia  y  hermosura  tanta.    - 

REY. 

Dad  al  Principe  esa  nueva. 
Id  á  hablar  con  él. 

CONDESTABLE. 

El  cielo 
Os  guarde.  (Vase,) 

ESCENA  II. 

EL  REY. 

Ya  no  hay  recelo 
De  que  la  envidia  se  atreva 
A  contrastar  amistades, 
Que  inviolables  ha  de  hacer 
Dar  al  Principe  mujer 
De  tan  altas  calidades. 
El  dar  al  Oriente  leyes 
No  puede  ser  aloria  igual 
Como  honras  a  Portugal 
De  los  católicos  reyes. 

ESCENA  III. 
MENDO.  -  EL  REYb 

VENDO. 

(Ap.  Pensando  que  soy  bufón, 

Aquestos  de  los  cochillos , 

Colorados  y  amarillos. 

Como  en  Castilla  lo  son» 

Me  ban  dejado  entrar.  No  hay  hombro 

Que  me  presume  quién  soy , 

Si  bien  donde  entrando  voy 

No  hay  sombra  que  no  me  asombre. 

ÍCosa  que  me  quede  acil 
*ero  no  me  quedaré; 
Que  de  mi  desdicha  sé 


Qae  niogano  me  querrá. 

On  caballero  está  aqni. 

Por  don  Juan  pescudar  quiero.) 

iChe ,  sefior  caballero  ? 

HiMce  caso  de  mlf 

hp.  ¡Qué  graTe  está  del  CiTOr 

Desarey!  YesjnsUley, 

Pues  habrá  al  Rejv  ;j>orqiie  el  Rey 

Femara  á  moeso  SenorJ 

¿(^e,  Señor? 

REY. 

(Ap  \  Qué  notable 
Persooa!  Fio  bay  mas  que  ver. 
Esto  debe  de  traer 
De  Castilla  el  Condestable.) 
¿Goáodo  veniste? 

MEKDO. 

Señor, 
En  este  ponto. 

RET. 

¿Qué  gracias 
Tienes? 

■BNOO. 

A  decir  desgracias , 
Holrfera  dicho  mejor. 

BEY. 

¿Tltotas  tienes? 

■ENDO. 

He  llegado 
A  ser  dichoso  en  tener 
Tantas,  que  no  puede  ser 
Cae  sea  mas  desdidiado. 

REY. 

¿Cantas?  ¿Tañes? 

■ENDO. 

Alta  huera 
CoDJoana  snelo  cantar. 


¿Bs  tn  mojer? 


RET. 


■EffOO. 


No  hay  tratar 
Qae  por  marido  me  quiera ; 
Qte  tiene  tai  sopitez 
Y  señoril  fantasia « 
Que  me  tiró  eil  otro  dia 
Unamanodealmirei. 

BEY. 

iQnién  es  Juana  ? 

■ERDO. 

Una  criada 
DeSoL 

RET. 

¿Quién  es  ese  sol? 

IIEKDO. 

Es  hija  del  español 
lUsor  que  ha  ceñido  espada « 
Qae  es  don  Sancho  de  Mendoza ; 
I  á  fe  que ,  aunque  es  buena  el  ama , 
Qae  no  (para  no  ser  dama) 
Monda  nísperos  la  moza. 

RET. 

íEs  tn  señor  muy  Tállente  ? 

■BKOO. 

Eshomlñre  que  de  un  revés 
Mató  á  dos»  y  hueran  tres 
S  ell  otro  estuTiera  en  frente. 

RET. 

Up.  Esto  tiene  algún  secreto.) 
¿á  qné  Teñíste  á  palacio  ? 

VERDO. 

El  cnento  para  de  espacio ; 

Íie  estamos  con  grande  aprieto, 
loloTengo  atraer 
Cierto  papel  Mon  Juan 
De  Castro,  el  braTo,  el  galán ; 
Mas  nadie  lo  ha  de  saber. 


LA  MAYOR  VIRTUD  DE  ÜN  REY. 

BET. 

A  Ter,  muestra. 

HENDO. 

Es  muy  secreto. 

REY. 

Pues  ¿ qué  importa  Terie  yo? 

MENOO. 

No,  no ;  que  me  le  metió 
El  propio  en  el  balsopeto 
Para  que  nadie  le  Tiese 
Guanao  por  él  pescudase» 
Y  á  ninguno  le  mostrase 
Hasta  que  á  don  Juan  le  diese. 

RET. 

Muestra,  Tillano. 

MENOO. 

Señor, 
Estése  quedo.  ¡El cochillo 
Empuña  I 

RET. 

Suelta,  hombrecillo. 

HEÜDO. 

¿Qué  quiere?  No  soy  mayor. 
¡El  papel  rasga!  El  dimuño 
Hoy  me  ha  traído  á  palacio ; 
Que  en  él ,  quien  no  tiene  estrella , 
No  medra  mas  que  cuidados. 

BET. 

No  es  de  mujer  el  papel. 
La  firma  dice  don  sancho. 
{Lee.)  iNo  suelen  los  caballeros 
»Que  se  precian  de  íidalgos 
»Hacer  á  los  que  lo  son 
»En  el  honor  tanto  agravio. 
>Si  el  señor  Principe  ha  sido 
•Cómplice  y  está  culpado, 
»No  puedo  yo  con  su  alteza 
•Tratar  de  mi  desagravio ; 
•Con  TOS  si ,  que  sois  mi  igual , 
•Que  os  honro  paira  mataros :  ^ 
» Y  asi ,  os  reto  y  desafio        ^ 
•Por  traidor  y  amigo  falso. 
•Junto  á  Belén  estaré, 
•Esperándoos  en  un  barco 
•Mañana  de  sol  á  sol , 
•Para  que  juntos  nos  Tamos 
•De  la  otra  parte  del  mar, 
•Adonde  solo,  en  el  campo 
«Sustentaré  lo  que  digo.— 
•El  castellano  don  Sancho,^ 
I  Hola! 

ESCENA  IV. 

NüRO,  TRISTAN.-DiCHOS. 

RUfiO. 

Señor... 

RET. 

Con  secreto 
Encerrad  á  este  Tillano 
Hasta  que  os  mande  otra  cosa.  (Vaie. 

TRISTAIf. 

¿Qué  has  hecho,  rústico? 

MENDO. 

El  diabro 
Me  engañó.  ¿No  me  conoce? 
Mendo  soy. 

RU5Í0. 

Este  es  criado 
De  don  Sancho  de  Mendoza, 
El  fidalgo  castellano, 
Padre  de  Sol  y  Leonor. 

TRISTAN. 

No  es  sin  causa  el  encerrarlo.— 
Ea ,  camina. 

RENDO. 

¿Soy  loro. 
Que  me  encierran? 


) 


WjSfo.  (Ap.  i  Tritían.) 
He  pensado 

gae  ha  sabido  el  Rey  que  sirve 
1  Principe,  ó  jo  me  engaño, 
á  Leonor;  y  como  trata 
Casarle,  estará  enojado. 

■ENDO. 

¿Oyen,  señores? 

TBISTAR. 

¿Qué  quieres? 

MERDO. 

Si  el  encierro  vade  espacio. 
No  se  olviden  de  enviarme , 
Cuando  coman ,  algún  prato. 
Será  la  primera  Tez 
Que  me  den  algo  en  palacio. 
iyanse.) 


Plaja. 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO,  con  capa  de  color; 
JUANA. 

nON  SANCHO. 

Vuélvete  á  Lisboa ,  Juana , 
Si  le  entregaste  la  ropa 
Al  arráez. 

JUANA. 

En  la  popa 
La  puse. 

DON  SANCBO. 

Aun  es  de  mañana; 
Que  el  sol  en  cercos  de  grana 
Rayos  á  la  tierra  enria 
Desde  la  cuna  del  dia. 

JUAXA. 

Triste  estás,  Señor.  ¿Qné  tienes? 

DON  SANCHO. 

Muchos  males,  pocos  bienes. 

JUANA. 

Tu  pena  aumenta  la  niia. 
¿Adonde  tan  solo  vas? 
¿Sabes  de  Sol  y  Leonor  ? 
Porque  sin  gente ,  Señor, 
En  grande  peligro  está»; 
Que  aunque  es  verdad  que  podrás 
Fiar  del  nombre  famoso 
De  Mendoza  el  belicoso, 
Que  tienes  en  toda  España, 
El  que  vive  en  tierra  extraña 
Siempre  ha  de  estar  receloso. 
No  es  buen  modo  de  cobrar 
Las  bijas  que  te  han  robado^ 
Con  sola  tu  espada  al  lado 
En  un  barco  por  la  mar. 

DON  SANCHO. 

Cerca  me  Toy  á  informar. 
Donde  hallar  nuevas  espero. 

JUANA. 

Esa  ropa,  ese  dinero 
Que  me  has  mandado  traer, 
Tpe  qué  efeto  puede  ser 
Contra  tan  gran  caballero? 
Es  don  Juan  de  Castro  á  quien 
Mas  quieren  en  Portugal 
Los  reyes,  por  principal 

Y  por  su  valor  también; 
Míralo  primero  bien , 
Como  discreto  ofendido ; 
Que  de  un  rey  favorecido 

Y  de  un  principe  estimado, 
Adonde  vas  confiado 
Volverás  arrepentido. 

DON  SANCHO. 

Juana ,  no  Toy  á  cobrar 
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hfJas.ffoomtliOAór; 

T  poroae  sé  que  el  amor 

Es  qufeo  te  ha  enseñado  á  h&blah 

Te  perdono  aconsejar 

Con  m  ignorancia  mis  caoas. 

JUANA. 

I  Plega  á  Dios  qae  salgan  vanas 

Mis  sospecbasl  El  te  guarde.  (Yase) 

ESCENA  Vt 

UN  BARQUERO.-  DON  SANCHO. 

BA1KQ0ERO. 

Mirad ,  fidalgo,  que  es  tarde, 

Y  con  estas  tramontanas 
Podremos  salir  agora , 
Haciéndonos  á  la  vela. 

DON SANCHO. 

Al  caso  <rae  me  desvela 
Pensé  salir  al  aurora; 
Tarda,  porque  lejos  mora, 
Un  caballero,  un  amigo, 

Y  por  eso  no  prosigo 
La  Jomada  aaonde  voy; 
Que  con  harta  pena  estoy, 

Si  se  ha  de  embarcar  conmigo. 
Paseaos  por  esa  playa ; 
Que  á  su  tiempo  os  llamaré. 
Porque  no  me  embarcaré 
Si  no  es  que  conmigo  vaya , 

Y  serviréis  de  atalaya, 
Por  si  algún  criado  envía. 

BARQÜBBO. 

Por  mi ,  mas  que  pase  el  dia. 
Llamadme  en  siendo  ocasión.   {Voíc.) 

ESCENA    triL 

DON  SANCHO. 

|Qué  propia  de  la  traición 
rué  siempre  la  cobardía  I 
Aunque  no  puedo  creer 
Que  un  hombre  tan  principal 
Pueda,  contérmino  igual. 
Ni  salir  ni  responder. 
Es  indigno  proceder 
De  lusitano  valor. 
Tires  hombres  |  bravo  rigor! 
Se  apean  de  un  coche  allí. 
Si  eUos  vienen  contra  mi , 
Mucho  debo  i  su  temor. 
Esforzad  (pues  razón  llevo) , 
Corazón ,  las  bien  nacidas 
Canas,  que  en  sangre  teñidas , 
Parecerán  de  mancebo : 
Cumpliréis  con  lo  que  debo 
Al  valor  que  el  nombre  goza. 
Ya  la  sangre  se  remoza 
De  ver  que  el  honor  cobráis. 
¿Qué  son  tres ,  si  os  acordáis, 
Corazón ,  que  sois  Mendoza? 

ESCENA  VIII. 

EL  REY,  NURO,  TRISTAN. 
DON  SANCHO. 

Aguardaos  los  dos  alli. 

nON SANCHO. 

(Ap,  Ya  se  dividen  los  tres, 

Y  viene  el  uno.  El  Rey  es. 
|Si  viene  ¿  buscarme  a  mi! ) 
(Gran  seSor !  Pues  ¡vos  aquí  I 

REY. 

Aquel  airado  papel 
Que  i  don  Juan  (ó  á  mi  por  él) 
Escribiste ,  castellano 
Yaliente,  vino  i  mi  mano, 
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Aunque  no  la  cansa  del. 
Como  al  Principe  culpaste 
De  ser  en  tu  deshonor 
Cómplice,  ¿  cuyo  valor 
Digno  respeto  guardaste, 
Alo  que  ves  me  obligaste; 
Porque  hasta  haberlo  entendido, 
Ni  él  ni  don  Juan  lo  han  sabido; 
Que  al  mensa^jero  mandé 
Que  le  encerrasen. 

DON  SANCHO. 

No  sé 
lOh  Príncipe  esclarecido ! 

gué  pueda  dechr  de  vos 
nacdon  tan  valerosa, 
Sino  que  sois  generosa 
Imagen  del  mismo  Dios. 
De  no  lo  saber  los  dos 
Me  pesa ,  sin  ofenderos; 
Pero  coD6eso  que  el  veros 
En  tal  confusión  me  pone , 
Que  me  turba  y  descompooe 
Para  poder  responderos. 
Si  venís  á  castigarme 
Por  lo  que  á  don  Juan  queréis , 
Rey  sois  y  vistome  habéis : 
Ya  es  forzoso  perdonarme. 
Pues  ¿cómo  sin  escucharme,  - 
Aunque  Juez  para  mi?... 

BBT. 

Sancho,  haber  venido  aquí 
No  es  amor  de  ouien  te  agravia ; 
Prevención  si ,  justa  y  sabia , 
Para  informarme  de  tí. 
Favorecer  al  extraño 
Fué  ley  que  Dios  escribió; 
Si  lo  eres,  y  rey  soy  yo, 
Tu  recelo  ha  sido  engaño* 
Y  basta  por  desengaño. 
Que  es  ^;ual  la  majestad. 
Habla  con  seguridad 
De  que  10  te  escucho  aquí ; 
Que  üóüzj  don  Juan  para  mi , 
Sino  Justicia  y  piedad. 

DONSANCBO. 

En  tan  Justa  con6anza, 
Invictísimo  Señor, 
Proferiri  mi  desdicha 
Mas  la  razón  que  la  voz ; 
Que  cuando  los  agraviados 
Se  quejan  con  tal  dolor, 
Las  ligrimas  son  la  lengua, 

8ue  pide  mas  atención, 
el  marqués  de  Santiiiana 
Segundo  hermano  nació 
Don  Luis,  mi  padre,  en  Caatilla, 
Mendoza  por  sucesión. 
Por  segundo  no  fué  neo, 
Supuesto  que  conquistó 
Yoluntades  con  virtudes, 
Que  es  la  riqueza  mayor. 
Püsome  á  servir  á  Enrique ; 
Su  palacio  me  crió, 
Las  guerras  me  dieron  brios , 
La  sangre  me  dió  valor. 
Ya  comenzaba  mi  nombre 
Cuando  vino  de  Aragón 
El  infante  don  Fernando, 
Que  con  Isabel  casó. 
Los  servicios  que  le  hice , 
Aunque  fueron  contra  vos, 
Siendo  mi  rey,  fueron  Justos ; 
No  lo  ha  sido  el  galardón. 
Yino  el  archiduque  de  Austria 
De  Flándes  á  España,  y  yo 
Inclíneme  á  su  servicio » 
Dejando  el  traspuesto  sol» 
Cuando  Filipo  Primero 
En  Castilla  amaneció. 
En  su  antecámara  un  día. 
Estando  en  conversación 


Castellanos  y  flamencos. 
La  plática  se  movió 
Del  gobierno  de  Femando : 
Hablaron  mal  sin  razón. 
Con  tres  dellos  salí  al  campo 
En  la  edad  que  veis  que  estoy ; 
Que  el  ánimo  no  envejece : 
Y  por  deciros.  Señor, 
En  una  palabra  el  caso, 
Maté  el  uno,  b«ri  á  los  doi. 
Para  dejar  á  Castilla 
Hice  de  vos  elección; 
Que  como  trauis  casar 
Al  Principe,  del  fivor 
Que  pensé  que  en  vos  hallara. 
Mayor  mal  me  resultó. 
Truje  conmigo  dos  hijas , 
Sol  y  Leonor :  estas  vio 
Don  Juan  un  dia  en  el  campo, 
De  cuya  loca  afición 
Nació  enfado  para  mí; 
Que  ya  os  he  dicho  quien  soy. 
Trujo  al  Principe  consigo; 
Si  quiere  bien  á  Lemor 
N<)  lo  sé ;  sé  que  don  Juan 
Al  mismo  Soi  se  atrevió. 

?uise  remediar  el  daño, 
puse  en  ^ecucion 
Irme á  Sevilla;  y  viniendo 
A  despedirme  de  vos , 
Cuando  al  camino  volví. 
Hallé,  Señor  (iqué  traición!) 
A  mis  dos  hijas  robadas 
(Que  ya  es  amor  salteador), 
Dos  criados  en  dos  robles, 
Cuya  triste  información 
Me  dyo  mi  desventura , 
Me  contó  mi  deshonor. 
Paredéndome  el  quejarme 
Bajeza  de  mi  opinión , 
y  también  porque  á  don  Juan 
Tenéis  tan  notable  amor; 
Teniéndole  por  fldalgo 
De  tanu  reputación, 
Que  por  el  reto  saldría , 
Que  a  darme  disculpa  no; 
Aquel  papel  escribí 
Para  dar  satisfacion 
A  mi  honor  con  la  venganza 
De  un  delito  Un  atroz. 
Agora ,  invicto  Manuel , 
Cuyo  cetro  besan  hoy 
Ijos  indios  mas  orientales. 
Juzgaréis  como  quien  sois ; 
Que  rey  que  sabe  el  agravio 
No  cumple  su  obligación . 
Si  deja  que  un  padre  apelo 
Para  el  tribunal  de  Dios, 

RBY. 

Basta,  don  Sancho,  no  mas : 


De  que  bien  presto  verás 
Un  Tito  Hanlio,  un  Trajano; 
Un  Aristides  greciano, 

Sue  de  la  frente  el  laurel , 
as  que  piadoso,  óruel , 
Les  quite  con  propia  mano. 
Pésame  de  que  viniendo 
Confiado  á  Portugal 
En  mi  clemencia  real , 
Que  es  de  lo  que  mas  me  ofendo. 
Te  ofenda  don  Juan ,  sabiendo 
Que  son  indignos  resal>ios 
De  hombres  tan  nobles  y  sabios 
El  valerse  del  favor 
Del  poderoso  señor 
Para  cometer  agravios. 

DONSANCBO. 

Disculpas  amor  codicia. 


UT. 

CoBBlfO  no  kij  mas  amor 
Qae  coronar  el  valor 
&  espada  de  la  instlda. 
no  rnnará  la  malicia 
Donde  yo  reinare. 

DONSAHCBO. 

Vos 
Sois  rey. 

BBT. 

Piad  qoe  los  dos 
Escarmienten  en  qnlen  yerra, 
non  SAKCHO. 

SI  Yos  sois  Dios  en  la  Üerra, 
¿Qnttn  no  ba  de  fiar  de  Dios? 
(FaM0.) 


HaUladeD  da  doa  Jsia  en  pilado. 


BOL,  DON  JUAN. 

SOL. 

iDe  qaé  sirte  persoadlrme 
Deanes  de  tan  grande  errort 

non  JUAN. 
¿Qaé  enipa  tiene  nn  amor 
Tu  teroadero  y  tan  firme? 
81  vnesiro  padre  os  llevara 
Adonde  jamás  os  viera , 
jQoé  vida  mi  muerte  fnerat 
Qué  moerte  mi  vida  hallara  ? 
Vuestra  sftliiu  partida 
Ko  me  permitió  pensar 
Cómo  pudiera  librar 
De  tal  peligro  mi  vida. 
El  remedio  (üé  violento, 
El  consejo  fué  de  amor, 
Poes  conociendo  el  error, 
Dispuse  el  atrevimicDto. 
Pero  no  tan  grande  ba  sido« 
Pues  &  vuestro  padre  igual , 
«o  hay  fidalgo  en  Portugal 
lías  noble  y  mas  bien  nacido, 
pues  casándome*  Sol  mia, 
Gonvos  queda  remediado 
Cuanto  puede  haber  errado 
Portuguesa  fantasía. 

SOL. 

Si  filé  siempie  vuestro  intento 
Casaros ,  ipor  qué  rasen 
Hubo  Unu  dilación 
En  tratar  el  casamiento? 
Hi  padre  estM>a  presente. 
Yo  enamorada :  ¿á  qué  efeto 
Dilata  un  hombre  discreto 
Ejecutar  lo  que  siente? 
Pues  de  haberlo  dilatado 
Hadó  el  quererse  volver, 
Temeroso  del  poder, 
Tdelhonorinciudo. 
Diréis  que  yo  os  escribí : 
Es  verdad;  mas  ñié  por  veros, 
non  JUAR. 

Llegando  á  saÜsliMseros, 
Sol ,  de  mi  amor  y  de  mi , 
Pues  ya  es  tiempo  de  verdides» 
IKlaUr  el  caimiento 
Procedió  del  fnadameoto 
De  algunas  dificuiudes. 
Antes  de  veros,  SeSora, 
Que  filé  de  mi  dicha  asar, 
BEey  me  mandócasar 
Con  la  condesa  Teodora. 
Servila.  yeomomaridiS 
Fné  lidio  SO  D»vor; 


LA  MATOR  VIRTUD  DE  UN  REY. 

'<  Pero  vino  vuestro  amor, 
Y  el  suyo  puse  en  olvido ; 

8ue  hay  amores  tan  violentos, 
ue  acabados  de  llegar, 
A  coces  quieren  echar 
Del  alma  los  pensamientos ; 
Pues  por  no  quebrar,  Señora , 
La  palabra  que  al  Rey  di. 
El  casarme  suspendí , 

gue  será  por  fuersa  agora, 
ero  es  menester  pensar 
Cómo  sea  sin  disgusto 
Del  Rey. 

SOL. 

Nopodels,nie8jai(0, 
111  casamiento  intenur; 

8ue  si  la  palabra  dada 
umplirlaespfecisaley 
A  cualquiera,  dada  al  Rey. 
iGómo  puede  ser  quebrada  ? 
Ya,  don  Juan,  el  auna  os  veo: 
Vos  pensaréis  enEsfiarme 
Con  palabras,  y  dejarme, 
Ejecutado  el  deseo. 
Dan  los  hombres  en  tener 
Por  ley  necia  y  singular 
Que  no  se  debe  guardar 
Palabra  dada  ámqjer. 
Con  esto  y  con  los  amores 
Que  les  ense&a  el  deseo. 
Tienen  el  ser  por  trofeo 
De  una  mujer  vencedores. 
Pues  mal  habéis  conocido 
El  castellano  valor, 
I  Señor  portugués.  Ui  honor 
No  será  de  amor  vencido. 
Si  mil  años  me  tenéis 
Encerrada  adonde  estoy. 

I  non  joau. 

iYslmflCMaasosdoy? 

I  SOL. 

Í Pleitos?  ¡Jesús I  No  la  deis; 
)ue  el  viento  lleva  el  papel  i 

Y  de  un  juramento  loco 
Pesa  la  firma  tan  poco. 
Que  se  la  lleva  tras  él. 
La  palabra  es  invisible 
Como  el  alma ,  y  el  honor 
Es  cuerpo,  usura  de  amor. 
Posible  por  imposible. 
¡Oh  qué  honrada  y  justa  empreíai 
Perderme ,  y  veros  después , 
Por  tan  dudoso  interés , 
Casado  con  la  Condesa! 
Vueseñoria,  Señor, 
Se  case  muy  en  buen  hora ; 
Que  es  muy  linda  la  Teodora 

Y  le  tiene  grande  amor. 
,  Dicenme  que  es  tan  discreta , 

Que  la  temo  desdichada ; 
'  Has  no  hay  desdicha,  empleada 
\  En  vos ,  á  que  esté  sujeta. 
'  El  Rey  me  sabrá  volver 

A  mi  padre. 

non  lUAii. 

iQué  razón 
Taiieniel! 

SOL. 

Ibs  ¡qué  traición 
Contra  tan  noble  mi]Jer! 

DON  lUAR. 

Rlenosd|ie,Sol,undia 
Que  todas  las  castellanas 
Sil  falsas  y  tiranas. 

SOL. 

¿Esto  llamáis  tiranía? 

non  JUAN. 
Y  crueldades  manifiestas 
Con  quien  por  alma  os  adora. 


N 

I  ÉOIL 

¿A  quién? 

noniUAH. 

A  vos. 

SOL. 

A  Teodora. 
Los  hombres  sois  como  fiestas ; 
Ir  y  venir  por  ventana. 
Prevenir,  entapizar; 

Y  acabadas  de  pasar, 
Pagarlas  de  mala  gana. 

non  JDAH. 
Pues  i  qué  remedio  me  dais , 
Ya ,  mi  bien ,  que  os  triye  aquí? 

SOL. 

Uno  se  me  ofrece  á  mi. 

OON  JUAn* 

Si  es  iros ,  no  le  digáis. 

SOL. 

No,  sino  que  me  llevéis 
A  Teodora, y  atrevido 
Digáis  que  sois  mi  maridO« 

Y  por  mujer  me  tenéis. 

nONJOAIC. 

Eso  no  cabe  en  razón. 
¡Cara  á  cara  á  tal  señora! 

SOL. 

Yo  soy  mejor  que  Teodora. 

non  lUAR. 
Gastdlana  presundon. 

SOL. 

{ Portuguesa  bizarría , 
Una  dama  castellana 
Tratarla  como  villana! 

non  JUAN. 
PhH|M>ngo  desde  este  día 
No  cansaros, 

SOL. 

Dien  será. 
noiciDAiT, 

NI  ^tm  fuereros. 

SOL. 

Con  dejartae 
ExcttStréts  el  cansarme, 
non  JUAN. 
(01báI»oUi«l! 

SOL. 

|Tiral-lá!        (Vflw.) 


E8GE1IAX. 

DON  JUAN. 

No  importa  que  os  vals;  que  a<iui 
Habéis  de  estar  muy  de  espacio: 
Por  eso  os  truje  á  palacio. 
Vivamos  juntas  asi. 
Vos  olvidando,  yo  amando; 
Vos  huyendo,  yo  siguiendo ; 
VosmaUndo,  yo  sufriendo; 
Vos  rindiendo,  yo  penando; 

§ue  un  continuo  persuadir 
uele  imposibles  vencer. 
Seré  diamante  en  querer, 
Si  vos  piedra  en  resistir; 
Que  pues  ninguno  ha  sabido 
Que  el  que  os  ha  robado  soy, 
De  todos  seguro  estoy, 
Aunque  no  de  vuestro  olvido. 
Y  si  con  tantos  tormenten 
No  os  venciere  mi  porfía , 
Será  por  desdicha  mía , 
Que  ne  por  merecimientos.      (  yoíb.) 


01 

A  tu  maJeftUd  Id  pido 

Que  los  case ,  y  mi  veogSDkft 

Será  ser  yo  su  madrina. 


COMEMAS  ESCOGIDAS  DB  LO»  M  TBGA  CARMO. 


¡Oh ,  viva  so  sefioranza 
Has  años  que  on  campanario  I 

BET. 

Queriendo  Teodora » basta. 
Dense  las  manos. 

Hu9o* 

Sefiora, 
Leonor  esti  desposada 
Con  Ñafio,  annqae  de  secreto. 
Sea  ffeneral  la  gracia, 
Y  sea  madrina  tambieiu 


Y  Vendo,  Seffor,  eon  lasot, 

násuu 
¡Yol  ¿Cuándo?. 


I... 


No  hay  qne negar; 
Que  me  dijo  ana  mafiana» 
Guando  iba  en  la  borrica : 
cMendo,  ponme  bien  las  sayu.i 

PBhiciri. 
Solo  resta  para  nd 
Qae  la  infanta  castellana 
Venga  áUaboa. 


Ya  es  Ido 


ElCondeslihl#áItfift 
DeCutílta. 

DOHJÜAV. 

Aqal.SenadOy 
Con  mis  fortonas  acaba 
Lamaifor  vkhíá de  un re9* 
ElpoeUBosecansa 
De  serviros ,  aonqne  ya 
Lejobilaban  las  canas : 
Tan  agradecido  está 
A  las  mercedes  pasadu. 
Dadle  aplaaso,  y  á  nosoiros 
El  perdón  denaestras  faltan. 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 


PERSONAS. 


EL  RET  DON  ENRIQUE  in. 
EL  MAESTRE  DE  SANTIAX30. 
hacías,  ^o/tffi. 
U  CONDESA  DORA  JUANA. 


CLARA,  tfaifMT. 
PAEZ. 

fiUlUO,  gracioso. 
LEONOR,  e«ctova. 


FERNANDO. 
TELLO  DE  MENDOZA. 
Tres  rufianes. 
UN  VENTERO. 


ÜN  ALAIDB. 
Mdsicos. 

ACOMPAÍVAVIBlfTO. 
SOU^ADOS.  —  CRIAD09. 


La  eícena  e$  en  Córdoba  y  mus  inmcái(icione90 


ACTO  PRIMERO. 


Cufo,  j  Tiste  exterior  de  Us  ventas 
de  Aleóles. 

ttCBlfA  PRIRUBA. 

MAGIaS  t  NUflO»  ie  camino. 

■ACfAS. 

Ptn  qmen  llegar  desea , 
Hi  largas  noches  ni  fiestas. 
iEstusoo  las  ventas? 

Estas 
Son  las  mitaa  de  Aloolea. 

SádAS. 

Y  esUito  funosa  paenief 

ttüfío. 

Esta  filé  por  qolen  pasaron 
TintOB  ciegos,  qae  d^aron 
Tal  memoria  entre  la  gente. 
La  ddantera  tenia 
El  bnsQ  ikio  don  Reltran. 

HACÍAS. 

Ese  nombre  i  amor  le  dan , 
Porque  es  clego^  y  ciegos  guia. 

ifvlto. 
No  guia  amor,  pues  le  ven , 
Taates  jcros  en  qoisDama. 


De  mía  aMnera  se  Dama 
El  gmar  al  mal  y  al  bien* 
Lnego  habemos  de  salir, 
Ammne  dormir  te  prometas. 

huno. 

iQii^  cristalino  en  limetas 
faee  el  boen  Giiadal(mivir! 
Avnqiie  en  astas  oeasaones 
Mejor  lo  tinto  me  agrada. 
tQoé  brata  está  la  portada 
De  naranjas  y  Itanones ! 
Gomo  allá  en  las  cortes  graves 
talen  galas  los  roperos, 
Aqni  ealos  santos  venteros 
A  h  puerta  peoes  y  aves. 
Descansa ,  asi  Dios  te  gnaide , 
a  el  aibalo  te  provoca : 
taedeaqvl  á  Córdoba  hay  poca 
Tiena  9  aanqoe  parece  tarde. 

■AClAS. 

PWfMffft  kgnat  poneaf 

loio. 

D6i. 


Ta  tefresea ,  IMot  el  dtei 
Gna  aaf  SQ  Andaliicla* 


nufio. 
No  siento  nada,  por  Dios, 
Con  solo  haber  arropado 
De  licor  de  Raco  el  pecho. 

EECnBRA  U. 

Tais  BOPUNEs,  rodeando  al  MAESTRE 
DE  SANTIAGO,  que  tale  de  caza, 
con  gaban^  cuUerta  la  cr  «s.^Dichos. 


m 


RUFIÁN  1.* 

Iié  sirve  hablar  sin  provecho» 
broso  y  entonado? 
¡  Por  el  agua  de  la  mar, 
One  ba  de  dar  prenda  6  dinero! 

HABSTRB. 

Mirad  qae  soy  caballero. 

No  tenemos  que  mirar, 
Porque  bebemos  de  comer. 

BoriAifSr* 

¡Cnál  se  estaba  el  cortesano 
A  la  chimenea  muy  vano, 
Dejándonos  perecer! 

■ABSTRE. 

Si  yo  comiera,  no  fuera 
Descortés ;  mas  no  he  comido. 
Solo  cebada  be  pedido. 

RUFUNl.® 

Luego  ¿cebada  comiera? 

*     «ABsni. 

Perdime  por  esta  sierra 

Cazando»  y  aquí  llegué. 

rofiahS.® 
Mas  ¿qae  ba  de  volverse  á  pié? 

noruirS.^* 
Si  bari ;  qae  es  llana  la  tieita. 

HABStRI. 

No  haré ,  porque  si  ha  comido 
El  caballo,  me  iré  luego. 

BUnAlli.® 

So^te  el  gabán ,  palaciego. 

KAESTRB. 

Que  os  vais  en  buen  hora  os  pido. 

^UFunl.® 
Suelte»  digo. 

MAESTRE. 

Pues,  rufianea 
Gallinas,  aqui  veréis 
Qoláisoy. 

■ACUS. 

T  al  lado  tenela 
Doshmnbres. 

HüffO. 

T  dos  Réldanes. 

iAñmdU¡lúÉ¡0i*í 


EflCElVA  Itf. 

EL  VENTERO. ---Dichos. 

I 

í  VENTERO.  (Dentro.) 

Acude,  Gil,  que  se  maUn.        (Sale.) 
Tened,  tened. 

(Huyen  loe  ntfianet.) 

'  lACÍAS. 

'  Los  ladrones 

Huyen. 

■AESTBB. 

En  las  ocasiones 
Al  viento  mismo  retratan. 

VENTERO. 

Dios  OS  lo  pague ;  que  habéis 
Estos  rufianes  echado 
De  la  venta,  queme  han  dado 
La  pesadumbre  que  veis. 
Con  cuantos  vienen  aquí* 

NOffO.' 

Ladrando  va  el  uno  dellos ; 
Que  le  rapé  los  cabellos , 
Y  un  palmo  de  casco  abil. 
¿Tienen  mi^eres? 

VENTERO. 

¿Pnesnof 
Aqui  están  dos  mujercillas. 

NUffO. 

Pues  á  azotes  quiero  abrillas. 

VENTERO. 

Mejor  sabré  hacerlo  yo ; 
>Qae  me  han  desacreditado 
La  venta. 

tmfio. 

¡Santo  ventero! 

(Ya$e  el  ventero,) 

E0GERA  nr.* 

EL  MAESTRE,  MAClAS,  NOHO. 

«abstbe; 
Daros  muchas  gracias  quiero 
De  haber,  como  hidalc^  honrado^ 
Ayudado  á  un  hombre»  al  fin 
Hombre  solo. 

■AClAS. 

Antes  sospedbo, 
Sefior,  qoe  agravio  os  be  hecho; 
Que^  aunque  tres,  es  gente  ruhi; 

■abstbb. 
¿Vais  á  Córdoba? 

■ACÍAS. 

Allá  voy. 
■ABsnm. 
Podxia  ser  que  os  sirviese 


En  ella,  si  en  algo  ftiete 
Deprofecho. 

■AGÍAS. 

Cierto  estoy* 
De  vuestra  presencia  noble. 
iG6mo  habéis  llegado  aqui? 

•    MAESTRE.    . 

Cazando,  el  rastro  perdi 
Por  entre  ano  y  otro  roble ; 

Y  como  vi  tan  cansado 
El  caballo,  y  me  acordé 
Desta  venta ,  en  ella  entré. 
Donde  cebada  le  han  dado. 
Llegué  al  fuego,  en  que  tenían 
Su  comida  estos  rufianes, 

De  tales  damas  galanes 
Como  veis  que  merecían ; 

Y  diérales  cortesmente 
Dineros  ó  prenda  de  oro ; 
Has  no»  perdiendo  el  decoro 
De  QUien  soy,  con  tal  vil  gente. 
Lo  demás  que  sucedió 
Habéis  visto:  vo  he  quedado 
k  serviros  obligado. 

Ya  mi  caballo  comió, 

Y  me  es  forzoso  partir : 
Servios  deste  diamante. 

{Dale  tm  anillOf  y  MncUu  n0  le  toma.) 

hacías. 

8ue  en  ocasten  semejante 
s  acertase  á  servir 
Debo  á  mi  buena  fortuna. 
Gcuirdadle;  que  podrá  ser, 
Si  allá  os  vengo  a  conocer. 
Que  tenga  por  vos  alguna. 

■AESTftB. 

Dios  os  guarde. 

vacías. 

Guárdeos  Dios. 
i\'a$e  el  Maatn.) 


ESCENA  V. 

HACÍAS,  ÍNUSO. 

HD^IO. 

íRo  preguntaras  quién  era  T 

vacías. 

Si  menos  priesa  tuviera , 

Discurriéramos  los  dos 

De  aquí  á  Córdoba  en  mis  cosas; 

8ue  no  poco  me  importara : 
or  ventura  las  guiara 
A  partes  mas  provechosas 
Por  la  paz  que  por  la  ^fuerra. 
Respeto  de  haber  yo  sido 
Estudiante. 

ifoffo. 

j  •  Haber  querido 

'  Dejar  tu  estudio  y  tu  tierra 

No  sé  si  ha  sido  acertado ; 

Pero  ya  en  efeto  es  hecho. 

VACÍAS. 

Tengo  á  las  armas  el  pecho. 
Has  que  al  estudio,  inclinado ; 
Y  estas  cartas  que  ne  traído 
Pienso  que  han  de  aprovechar 
Para  que  tenga  el  luáar 
Por  la  guerra  pretenaido. 
O  daré  en  ser  cortesano ; 
Que  también  tengo  afición 
A  su  estudio. 

VüffO. 

Iguales  son, 
Setter,  tu  ingenio  y  tu  mano. 
Para  paz  y  guerra  tienea 
HabilMaa  y  valor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Sala  aa  casa  del  Maestre,  en  Céidete. 

ESCENA  Vm. 

LA  CONDESA  DOSA  JUANA,  CLARA. 


ESCnBNA  VL 

TELLODE  MENDOZA,  FERNANDO; 
PAEZ.  —  Dichos. 


TBLLO. 

Rusearle  mas  será  error. 

FEaifAIfDO. 

Y  mas  donde  agora  vienes ; 
Que  esta  gente  que  camina, 
¿Cómo  puede  saber  del?' 

TILLO. 

Ir  á Córdoba  sin  él, 
Fernando,  me  desatina.— 
¡Ah,  hidalgos!  ¿vieron  pasar 
Ün  caballero,  por  dicha, 
Con  un  ¿aban  de  color,      ^ 
Plumas  negras  y  pajizas « 
Las  espuelas  plateadas, 
:  De  oro  y  verde  la  mochila 
De  un  alazán ,  cabos  negrost 

¡  HACÍAS. 

i  Dueño  desas  sefias  mismas 
Salió  desta  venta  agora. 
Tanto,  que  con  poca  prisa 
Le  alcanzaréis ,  si  os  importa. 
Pero  ¿quién  es ,  por  mi  vida! 

TELLO. 

El  maestre  de  Santiago, 
Que  la  sangrienta  cucnllfa 
Que  le  honraba  el  fuerte  pecho 
Con  aquel  gabán  cubría. 

■ACÍAS. 

Por  Dios ,  que  he  hablado  con  él , 

Y  que  tengo  por  desdicha 
El  no  haberle  conocido; 

8ue  le  traigo  de  Castilla 
n  pliego  de  cartas. 


♦  I 


TBLLO. 

Fuera, 
Galán ,  menos  cortesia 
Darle  cartas  en  el  campa 
El  caballo  en  que  camina 
De  nadie  déla  alcanzarse^. 
Cuando  el  Maestre  le  pica. 
Si  con  nosotros  venia » 
Mas  acertado  seria 
Darle  ese  pliego  en  su  casa. 

HACÍAS. 

Es  razón,  como  advertida 
De  un  caballero  de  corte. 
Iré  en  vuestra  compafila  y  ^ 
Si  me  daia  licencia.        ' 

TBLLO; 

Paei... 
rABi. 

Sefiofvf* 

muí. 

Adelante  guia. 

{Ymue  Tello»  Femando  y  Paeit.) 

ESCENA  im. 

MAGIAS,  NUfiO. 

■ACÍAS. 

¿Que  no  coDocí  al  Maestre! 

nujlo. 

No  tengas  á  poca  dicha* 

HaberCé  dado  (livor, 

Y  con  tanta  valentía, 

Que  le  habrás  aficionado ; 

Que  aun  pienso  que  á  mi  me  estlna 

Por  haber  dado  al  rufián 

8ue  el  dinero  le  pedia , 
uchillada,  que  le  pueden 

Ponef  UD  colchón  por  hflaa» 

ÍYaM$4 


CONDESA. 

Nunca  tanto  se  ha  tardado 
El  Maestre,  mi  señor. 

CURA. 

Siempre  está  de  priesa  amoTt 
Nunca  se  para  el  cuidado. 

CONDESA. 

Como  la  guerra  y  la  caza 
Son  cosas  tan  parecidas. 
Amor  las  hace  temidas 
Del  alma  á  una  misma  traza. 

Y  asi,  cuando  al  monte  sale^ 
Mi  paz  y  quietud  destíerra. 
Como  cuando  va  á  la  guerra. 

CLARA* 

Pues  no  es  razón  que  se  iguale 
La  caza ,  guerra  fingida , 
Con  la  verdadera  y  cierta. 

CONDESA. 

La  memoria  que  despierta. 
Me  tiene,  Clara ,  ofendida. 

ESCENA  OL 

EL  MAESTRE.— Dichas. 

MAESTRE.    ' 

Por  lo  menos  he  venido, 
Como  mas  solo,  mas  presto. 

CONDESA. 

iSolo,  Maestre !  ¿Qué  es  estot 

VABSTRB. 

Condesa,  haberme  perdido. 

Y  no  sia peligro  fué; 
Ibs  no  uonde  me  perdi ; 
Pues  que  dos  leguas  de  aquí 
Ciertos  valientes  hallé. 
Que  con  obras  y  razones 
Me  probaron  el  valor. 

CONDESA. 

Si  moros  no  os  dan  temor, 

ÍCómo  os  le  darán  ladroneat 
to  estaba  yo  temerosa 
Süi  causa. 

MAESTRE. 

Un  hidalgo  honrado 
A  Iraen  tiempo  tuve  al  lado. 

CONDESA. 

Y  ¿disMala  alguna  cosat 

MAESTRE. 

No  lo  quiso,  y  me  pesó; 

Siue  ya  un  diamante  le  daba, 
erque  en  tnje  noble  estaba, 

Y  en  las  obras  lo  mostró. 
Gallardo  valiente  y  diestro. 

CONDESA. 

¿Que  sfai  premio  le  dejastest 
¿Por  qué  no  le  porfiaste^ 

MAESTRE. 

Por^e  esle  diamante  es  vaoiM» 

CONDESA. 

Tri^erádesleconvos, 
Donde  yo  le  agradeciera 
Que  esa  vida  defendiera 
Con  que  vivimos  los  dos. 

Y  creed  que  yo  me  holgara» 

Y  aun  quedan  agradecidi« 

Se  defender  vuestra  vida 
n  mis  preadas.se  pagara. 

MAlSflB. 

llTtoMAIa^Mycveo 


&ú¡t  eD  palacio  le  veré , 
SoDde  pagarle  podré 
T  obligar  vuestro  deseo. 

ESCENA  X. 

TBLLO,  KAGlAS,  FERNANDO,  PAEZ, 
NUSO.-- Dichos. 

TBUO. 

n  mismo  Jazga,  gran  Sefior,  a^ora 
CoD  él  cuidado  que  nos  bas  tenido 
Desde  que  coronó  la  blanca  aurora 
Con  drcolos  de  luz  el  negro  olvido ; 
Hascoando  igualael  monte  y  valles  dora 
De  sa  diadema  el  claro  sol  vestido , 
Llegamos  á  la  venta  v  á  la  puente 
Que  oprime  al  Bélis  la  feroz  corriente. 
Alli  tuvimos  deste  hidalgo  aviso 
Que  volvíais  ib  C^duba. 

tUBSTRE. 

Habéis  hecho 
Eiitraei1e»mujbleD. 

■ACÍAS. 

Tan  de  improviso 
9o  te  Alé  mi  servicio  de  provecho; 
Has  ya»  Seik)r,  que  mi  fortuna  quiso 
Que  del  ánimo  quedes  satisfecho, 
Ese  recibe  sdo...  y  estas  cartas, 
Porque  el  favor  entre  los  dos  repartas. 

(Dale  un  pliego,) 

^Oism,b!da]go,  el  que  al  Maestre hi- 
TanCofiívorr  [dates 

SACUS. 

La  tierra  humilde  beso 
Deíoi  plés,  gran  sefiora. 

counsfa. 

Merecistes 
Mas  honra  que  él  os  hizo  en  tal  suceso. 
Tomad  esta  cadena. 

■ACUS. 

Ya  qttlsistes 
Que  ftiese  con  prisloDes  vuestro  preso; 
Poro  de  manos  que  cual  debo  adoro, 
RoflienmmeBos  que  piisioues  de  oro. 

SAISnB. 

(Lee.)  tDirá  á  vuesefioria  esta  carta 
iMaciaSt  el  mas  honrado  hidalgo  de 
amis  vasallos :  dejó  los  estudios  por  se* 
apnir  las  armu,  con  que  he  dicho  su 
aibeUnacion ,  y  que  debo  ^suplicar  6 
•vuesefioria  le  favorezca  á  la  sombra 
ade  sus  banderas ;  que  él  lo  merece,  y 
ivoflo  su  servicio  y  agradecimiento.-» 
aOoii  Las  Alvares  ve  Toledo.» 

4idtade  queda  mi  primof 

■agías. 

Jfa  Alba  quedaba  agora, 
Qoe  eoQ  dos  soles  se  dora. 

■ABsns. 

Li  carta  pwrsnya  estimo 
T  por  el  buen  portador. 
So  mi  servicio  os  quedad ! 
Ta  oi  tnto  COA  amlsud. 

■AClAS. 

807  vuestro  eiclavo,  Señor. 

COimESA. 

le  mi  tendréis  buen  tercero 
fttaelMicatre. 

■AGÍAS. 

Sefiora, 

QMTé  taiposibl«i  agonu 

iHii 


^>eitnAR  HASTA  MORIR. 

COROESA. 

Haceros  merced  espero. 
(Yiñue  el  Maestre  y  la  Condesa^  TellOt 
Fernando  y  Paez,) 

ESCENA  XI. 

MAClAS,  CLARA,  NUf]0. 

CLARA. 

Quédeme  aquí  por  saber 
(Gomo  en  fin  soy  castellana, 

Y  vos  pienso  que  lo  sois ; 
Que  asi  lo  dice  la  carta) 

De  ciertos  deudos  que  tengo. 

■ACiAS. 

¿Adonde? 

CLARA. 

En  el  Barco  de  Ávila. 
■agías* 
Se6or  de  Valdecomeja 
Al  Toledo  heroico  llaman, 

Y  el  Rarco  entre  sus  lagares 
No  merece  humilde  fama. 
Pero  nunca  estuve  en  él , 
Puesto  Que  yo  imaginaba 

8ue  no  la  tierra ,  que  el  cielo 
s  de  los  ángeles  patria. 
Mas  siendo  del  Barco  vos, 
Habrá  para  el  cielo  barca, 
Gomo  la  hay  para  pasar 
A  los  abismos  las  almas , 
Gomo  dicen  los  poetas ; 
De  suerte  que  á  vuestra  gracia 
Pasarán  los  venturosos 
Que  merecieron  hallarla, 

Y  á  vuestras  penas  aquellos 
Que  mate  vuestra  desgracia. 

CLARA. 

Cu  fin,  en  él  ino  estuvistesf 

■AGÍAS. 

No  ha  sido  mi  dicha  unta ; 
Pero  he  estado  en  vuestros  ojcs. 

CLARA. 

Si  las  letras  por  las  armas 
Dejais»  ¿Cómo  sois  tan  tierno? 

■ACfAS. 

Porque  no  estorba  la  espada 
Para  que  el  entendimiento, 
Gomo  potencia  del  alma, 
Entienda  v«estra  hermosura. 
Porque  la  belleza  rara 
Sujetó  los  capitanes 
Que  con  mayores  hazafias 
Han  asombrado  la  tierra. 
Mirad  las  historias  sacras, 
Veréis  rendido  á  Sansón ; 

Y  mirad  en  las  humaaas 
A  Hércules. 

CURA. 

El  amor 
Rinde,  sujeta,  avasalla 
Guante  cubre  el  cielo .  á  cuya 
Pasión  ninguna  se  iguala ; 
Pero  no  es  tal  su  poder, 

8ue  en  un  instante  (que  pasa 
orno  cometa  de  fuego) 
Tan  grandes  efetos  haga. 

■AGÍAS. 

Si  no  faeran  sus  efetos 
Tan  breves,  no  le  pintaran 
Rompiendo  en  el  aire  un  rayo. 

CLARA. 

Amor  yo  pienso  que  anda 
Al  paso  de  los  humores; 
Que  los  coléricos  aman 
Presto,  y  no  es  asi  mejor; 
QasÍQSfi«QM«Qlt«din» 
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Pero  quieren  largo  tiempo. 

■AGÍAS. 

Pues  en  mí  todo  se  halla: 
Gólera  para  ser  luego. 
Flema  para  edad  tan  larga, 
Que,  siendo  el  alma  inmortal» 
Tendré  la  vida  del  alma. 

CLARA.. 

Que  no  lo  intentéis  os  mego ; 
Que  llegan  tarde  esas  ansias. 

Y  quedad  con  Dios. 

■AGÍAS. 

Decidme 
Vuestro  nombre. 

CURA. 

Glara. 

■AGÍAS. 

tOh  Clara!... 
iiullo.  (Ap.) 
lObescnra! 

(Vase  Clara.) 

BBCBStA  XIL 

MAGIAS,  NUSO. 

■agías. 
iQué  gran  belleza! 

¡Qué  gran  necedad !  y  tanta , 

§ue  á  decírtelo  me  obliga, 
ntras  hoy  en  estacase, 
Yienamóraste! 

■agías. 

¿Qué  quieres? 
¿Hay  padon  mas  temeraria 

8ue  una  locura  de  amor? 
nando  un  cuerdo  se  remata, 
En  un  instante  se  vuelve 
El  seso  de  que  gozaba, 

Y  comienza  á  hacer  locuras. 

ROÑO. 

En  eso,  Sefior,  te  engafias. 
La  locura  y  la  poesía 
De  una  manera  se  hallan. 
Hace  un  hombre  cuando  mozo 
Dos  romances  á  su  dama. 
De  alli  se  pasa  á  un  soneto. 
Luego  á  una  canción  se  pasa , 
Luego  á  un  libro  de  pastoreSf 

Y  cuando  ya  tiene  fama, 

Y  es  declarado  poeta 

g)ue  no  es  pequefia  desgracia), 
Ice  que  es  Virgilio,  Homero, 
Desprecia  con  arrogancia 
A  todos  cuantos  escriben  ; 

Y  de  aquesta  misma  traza 
Es  un  loco.  A  los  principios 
Deja  el  sombrero  y  la  capa; 
Luego,  si  no  se  la  quitan» 
Saca  furioso  la  espada; 

Y  cuando  está  rematado, 
IMce  que  es  rey  ó  monarca; 
Estrella ,  sol ,  y  aun  se  atreve 
A  las  deidades  sacradas. 

Tú,  que,  en  viencTo  á  una  mi^Gr, 
Tantas  locuras  ensartas, 
¿De  qué  linaje  de  locos 
Tienes  el  humor  que  gasUs? 
|Ah  I  si :  ya  he  caldo  en  ello ; 
Porque  no  se  me  acordaba. 
Maclas,  que  eres  poeU. 
Pues  ya  que  taé  requebrarla. 
En  viéndola,  necedad, 
{Fué  con  discretas  palabras! 
Alli ,  porque  (bé  del  Rarco,  1 
Truiiste  la  negra  barca         1 
De  Garon;  que  solo  hacer 

Un  mal  Ori^o  t«  faiu  ^ 
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Luego  á  SansoD ,  por  ejemplo : 
De  que  va  tan. enfadada. 
Que  no  te  veri  en  su  vida. 

MAcUs. 
Pues  yo  pienso  amarla. 

nuíio. 

¿Amarla? 

■AGÍAS. 

Lo  que  dorare  la  vida. 


ESCENA  Zm 

TELLO.— Dichos/ 


'¡fá 


\  y^ 


TBLLO. 

Que  os  acomode  me  manda 
El  Maestre,  mi  sefior. 
Venid ,  sabréis  la  posada. 

■agías. 
¿Será  dentro  4p  palacio? 

TELLO. 

Pues  ¿viene  ¿  ser  de  importancia, 
Si  habéis  de  asistir  aquí? 

■agías. 
Oidme;Seaor,  la  causa. 
Yo  TI ,  luego  que  aquí  puse  la  planta. 
El  sol  de  la  belleza ,  la  hermosura 
Que  la  naturaleza  misma  espanta, 

Y  en  otras  loque  obró,  copiar  procara. 
Yo  vi ,  cuando  la  aurora  se  levanta , 
Los  claros  rayos  de  su  lumbre  pura. 
Antes  que  el  sol,  vecino  i  sus  laureles, 
La  busque  entre  jazmines  y  claveles. 
Yo  vi ,  mas  bella  que  en  la  fuente  clara 
Se  bafiaba  Diana,  on  ángel  bello, 

8ue  me  quitara  el  ser,  sime  tira» 
na  flecha  sutil  de  su  cabello ; 
No  porque  entonces  el  cristal  faltara. 
Venciéndole  la  nieve  de  su  cuello. 
Has  porque  mas  honesta  en  sus  rigores, 
Pudiera  al  n^smo  amor  matar  de  amo- 

[res. 
Finalmente,  yo  vi  de  amor  hermoso 
Las  armas,  y  mejor  que  fueron  becoas 
De  Apeles,  de  Protégenos  famoso, 
Las  cejas  arcos,  y  los  ojos  flechas* 
En  este  centro  celestial  dichoso , 
De  mi  bien  ó  mi  mal  ciertas  sosoecbís, 
Paró  mi  alma,  y  se  cubrió  de  olvido 
Con  otro  nuevo  ser  cuanto  habia  sido. 
Dijome,  abriendo  uncielopor  dos  rosaa, 
I  Que  se  llamaba  Clara:  y  claro  estaba 
Que  si  el  nombre  convienecon  las  cosas, 
En  él  sa  claridad  significaba ; 
SupUoooa  me  digáis ,  pues  sus  hermo« 
*^  [sas 

Partes  osdije,  aunque  mi  amor  basuba. 
Quién  es,  qué  calidad,  para  que  intente 
Servirla  y  adorarla  honesUDiente. 

TBLIO. 

Sefior  Hadas,  esa  bella  dama. 
Sirviendo  á  mi  señora  la  Condesa , 
Tiene  de  honesta,  como  hidalga  fama, 

Y  en  todos  actos  la  virtud  profesa. 
Un  caballero  que  la  quiere  y  ama , 

Y  qae  públicamente  lo  confiesa , 
La  sirve  agora,  y  de  casarse  trata ; 

Y  ellai  aunqoe  honesta,  no  le  mira  in- 

[grata. 
En  doa  veces  qné  el  sol  por  lineas  de  oro 
Pintó  dos  primaveras,  dos  estíos. 
Ha  mostrado ,  guardándole  el  decoro» 
En  fiestas  galas,  y  en  batallas  bríos. 
Con  mil  despojos  del  alarbe  moro. 
Sufriendo  sus  desdenes  y  desvio» , 
Obligada  la  tiene  á  que  le  estime, 
Tá  proseguir  su  pretensión  se  anime. 
Tratan  ya  de  casarlos  el  Haestra 
T  ¿1  •«Bofa  li  GaRdese :  eo  tentó 


Le  dan  licencia  qne  con  fiestas  muestre 
Su  gallardía,  desu  tierra  espanto. 
Si  amor  os  ha  cegado,  que  os  adiestre 
Será  razón,  con  advertiros  cuánto 
Importa  que  dejéis,  pues  no  es  importa, 
Una  esperanza  que  nació  tan  corta. 
Esta  es  la  dama  y  la  belleza  rara 
Que  amáis.  Disculpa  fué;  que  es  gentil 

[moza. 

\\  lEsta  es  la  Clara,y  porque  sea  masclara» 
^8  Teilo  de  Hendoza  el  que  la  goza. 
■agías. 

Paes yaque  ne  habéis  dicho  quién  es 

[(Uara, 
Decidme  quién  es  Tello  de  Hendoza. 

TELLO. 

Luego  ¿no  lo  sabéis? 

■AGÍAS. 

Deseo  sabello; 
Que  le  quiero  envidiar. 

TELLO. 

Pues  yo  soy  Tello.  (Yate.) 


E8GB1IA  xnr. 

HACÍAS,  ÑUÑO. 

■AGÍAS. 

¿Hay  suceso  como  el  mío? 

KOÍfO. 

Terrible,  Señor,  estás. 
Pues  no  llegas,  cuando  das 
En  tan  loco  desvarío. 
Si  bien,  con  saber  que  tiene 
Due&o,  cesó  tu  locura. 

■AGÍAS. 

Va,  Nufio,  á  tanta  hermosura 
El  alma  incendios  previene. 
Ya  sé  que  á  mi  corazón 
Grandes  trabajos  le  esperan; 
Has  no  por  eso  se  alteran 
Las  fuerzas  de  la  razón. 
¿Qué  amor,  dime,  no  ha  tenido 
Algún  estorbo  ó  azar? 
iroflfo. 

Luego  ¿piensas  intentar 
Querer  á  Clara,  advertido? 

■AGÍAS. 

Pues  aqueste  advertimiento 
¿Es  de  marido,  por  dicha? 

MUffO. 

O  te  ha  de  sobrar  desdicha, 

0  faltar  entendimiento. 
I  Llegas  á  servir  aquí, 

ÍY  entras  haciendo  pesar 
k  quien  te  puede  ayudar  I 

■AGÍAS. 

Nufio,  estoy  fliera  de  mi. 

iiuXo. 

Lo  primero  que  ha  de  hacer 
Quien  sirve  es  ganar  la  gracia 
Del  privado;  que  en  desgracia 
Suya  «¿qué  ha  de  pretender? 
Lo  primero  que  conquista 
El  amante  es  la  criada. 
El  lisonjero  la  entrada. 
El  escribano  el  pleitisu*, 
El  pretendiente  el  portero : 
Tanto,  que  ftié  desdichado 
Orfeo  por  no  haber  dado 
ün  regalo  al  Cancerbero; 
Ni  llevara  por  tesoro 
Dele hueru  Draaontea, 
Sin  agradar  áHedea, 
lasou  las  manunas  de  oro. 

1  No  seria  necedad 
Que  viniese  un  forastero 
á  un  lugar»  y  lo  primero 


Fuese  con  poca  humildad 
Hunnurar  ios  naturales 
Que  le  pudieran  honrar? 
Yo  nunca  he  visto  medrar 
Hombreilde  arrogancias  tales. 
Dicen  que  el  cangrejo  un  día, 
Que  entonces  sabia  andar, 
Pretendió  entrar  en  la  mar 
Con  tan  soberbia  osadía» 
Que  á  nadar  desafió 
A  las  mayores  ballenas. 
Júpiter,  que  en  las  arenas 
Del  mar  su  arrogancia  vio , 
Dijo :  c  Cangrejo  arrogante , 
Yo  te  mando  que,  de  noy  mas, 
Tanto  camines  atrás 
Cuanto  fueres  adelante.a 

■AGÍAS. 

Nufio ,  bien  conozco  yo 
Que  fuera  bien ,  como  dices. 
Para  entrar  con  pies  fellcesi 

Y  con  pronósticos  no,  • 
Agradar  los  naturales. 

Rcfio. 

Pues  di ,  si  son  majaderee 
Los  qtie ,  siendo  forasteros, 
Entran  con  acciones  ules, 

ÍCómo  quieres  ofender 
i  Tello?  ¡Tello,  que  ba  sido 
Para  el  favor  pretendido 
La  puerta  que  has  de  tener  1 
¿Por  dónde  quieres  entrar, 
Si  cierras  la  puena? 

HAdAS. 

{Ah,  deles. 
Que  me  entró  él  amor  con  cdos  1 
Del  primero  encuentro  azar. 
No  sé  qué  ba  de  ser  de  mL 

«tifio.    • 
^-é  propio  aiqor  de  poeta! 
o  hay  sangre  t  amor  tan  sujeta. 

■AGÍAS. 

Justamente  me  perdí, 
Jusu  fué  mi  perdición: 
De  mis  males  soy  contento » 
Pues  vuestro  merecimiento 
Satisfizo  á  mi  pasión. 

¿Ya  compones  vilUmdeeef     1 
■Ada. 

Este  tengo  de  glosar, 

Y  tA  se  le  has  de  llevar. 

HUÍlO. 

Ea  pues ,  Migamos  ricos 
Los  dos  desta  pretensión. 
Hu  yo  glosaré  primero.-* 
Pues  sirvo  á  tal... 

«AClAi. 

Di. 
«oílo. 

Escudero, 
Justa  Alé  mi  perdidon. 
(Fenis.) 


8sk  del  real  stiltir. 


j^ 


ipi 


BL  REY,   EL  HAESTRE, 

AfiOVPAfUWUITO. 


BIT. 


¿Desta  manera  se  me  atreve  el  moro, 
Perdiendo  á  las  palabru  d  decoro, 
Yd  temor  á  las  armas  esstdlanasT 

■ABsns.  [tianaa 

Gmmde  voi»  gran  Sefiofi  vuestnseris* 


Banderas  levantéis,  ▼  deis  al  viento 
El  castillo  dorado,  ei  león  sangrientOi 
Arrepentido  volrerá  &  Granada 
Oe  baber  sacado  contra  vos  la  espada, 
SI  no  le  alcanza  la  que  tengo  al  lado. 
Antes qae  de  mf  gente  atropellado, 
M nert  tan  léios  de  la  pneru  Elvira , 
Gomo  cerca  feroz  bs  nuestras  mira. 

MV. 

¡Doeoiiebrasela  tregua!  Estoy  eorrído 
De  haber,  Maestre,  entonces  admitido 
La  suspensión  de  nuestras  armas  tanto, 
Que  de  parar  en  Córdoba  me  espanto. 
Salgan  luego  en  banderas  y  pendones 
Las  cruces,  los  castillos  y  leones 
A  quien  pierde  respeto  el  africano ; 
Oue  yo  sé  queba  de  ser  rayo  en  mi  mano 
El  castigo  esu  ves ,  y  que  ha  de  verme 
Donde  entre  lirios  y  espadañas  duerme 
Genll,  volviendo  en  bárbaros  corales 
De  su  fingida  plau  los  cristales ; 
Que  ti  una  vez  el  tafetán  despliego, 
BOiraré  por  Granada  ib  saogrey  fuego. 

■AISTBI. 

SeSor,  seri  tenerle  en  mueba  estima 
Salir  vos  en  persona;  y  asi ,  os  ruego 
Me  permitáis  que  su  furor  reprima. 
To  saldré  con  mi  gente:  mis  criados 
Han  de  ser  deste  ejército  soldados, 
Taunpiensoquees  también  tenerle  en 

(mucho. 


k 


^0  veis  quedesdeaquisufos  escucho^ 
Y  me  alteran  sus  c^jas  y  trompetas? 


▼os  las  tendréis  á  vuestros  plés  stitotas 
Sin  que  salgáis  de  Córdoba. 


TOCMO 

De  vuestro  gnn  valor  mayor  trofeo. 


Teflo,  pane  á  avisar  mi  gMlt. 


Al  punto 
▼erfts  armado  un  eaeuadron,  que  junto 
Puede  negar  la  vHorlosa  espada 
A  eoionar  el  muro  de  Granada. 


fltfa  sn  saia  ésIlMstie. 


K'mlo  amor  tiene  Madu     "^^  --^' 
doedlasl 

xoilo. 
81  discreta 
Le  eoBsideraspoeta , 
Tendrás  por  anos  los  días. 
Te  le  sirvo,  y  ¡vive  Dios, 
Que  estov  ya  sin  snfrimiento 
De  escuomr  su  atrevimientol 

uovon. 
Peco  uipmeeis  los  dos. 

nulo. 
jMMeiiifielndQera 


^oletflMreMof 
'    «eio^ 
A  4esfiiatoi  me  efteicob 


PORFIAR  HASTA  MORHl. 

ROffO. 

, ,    Escucha ,  espera. 
En  esos  hierros,  Leonor, 
Que  te  sirven  de  lunares, 
Puso  el  amor  mis  pesares. 
Porque  son  cifras  de  amor. 
En  ellos  de  mis  destierros... 

LBOROB. 

No  me  dipas  mas  razones, 
Pues  habiendo  perfecciones. 
Me  has  alabado  los  yerros, 

Y  acordado  mis  desgracias. 

RUÍfo. 

Comencé  por  los  defetos; 
Que  dicen  que  es  de  discretos 
Para  encarecer  las  gracias. 
DQole  una  dama  tuerta 
A  un  ffalan :  cYos  no  me  amáis, 
Pues  la  boca  me  alabais 
Siempre,  cerrada  ó  abierta; 
Los  cabellos,  de  perfetos. 
La  frente  y  los  ojos  no ; 

Y  quien  ama,  pienso  yo 
Que  ha  de  alabar  los  defetos. 
Las  gracias ,  cuando  lo  son, 
Ellas  están  alabadas; 
Dad  á  estas  ninas  turbadas 
Un  requiebro ;  que  es  razón. 
Alabadme  la  desgracia 
Deste  ojo ,  aunque  á  ver  no  acierto ; 
Que,  en  verdad,  que  para  tuerto 
No  mira  con  poca  gracia.! 

uoifon. 
Ahora  bien :  tik  eres  l>el]aco. 
No  mu  socarronerías: 
¿Qué  es  del  papel  de  Hadas f     .     > 

Espera  ;«ie  ya  le  saco.      J\^^ 
itoitoi.     ^'^v 

81  no  son  versos,  no  creu 
Que  Clara  le  ba  de  tomar. 

nono. 
YileeiCribIr  y  pensar. 

LIONOa. 

¿Qué  importa  que  xfx  lo  f  eut 
miKo. 

Y  vi  qne  geitos  bacía. 

uoiTon. 
¿Gestosf  iBxtra&a  invencionl 

ffOflOb 

Y  entre  ratón  y  razón  \ 
Ufia  y  media  se  eomia.  \ 

uoRon.  • 

SI  escribe  desa  manera , 
No  tiene  buen  natural.  i 

noffOb 

ün  poeta  artlflelal 

Entré  á  ver  (quene  debiera), 

Y  en  la  cama  componía 
Con  un  tocador  y  antojos ; 
Oi^e  en  la  boca  y  los  ctios 
Una  cierta  perlesía. 
Con  que  parió  sin  comadre   ' 
Un  verso,  oue  apostaré 
Que  al  parirme,  le  costé 
Henos  dolor  á  mi  madre. 

LBonon.       ' 

Clara  ttena:  vete  presto. 

nuffo. 

lato  ea  él  papel :  adiós. 

(Deleel^pilyriiiO 


H8GENA  Zm» 

CLARA.  ^  LEONOR. 

CLAftA. 

I  En  conversación  los  dos  1 
Leonor,  ¿es  término  honesto? 


» 


LSOlfOR. 

DIóme  ese  loco  un  papel 
De  unos  versos  de  Maclas. 

CURA. 

¿En  eso  te  entretenías  t 

LEOKOR. 

¿Tengo  yo  que  hablar  con  él? 
Como  aqueste  hidalgo  ha  dado 
En  quererte,  hablaba  en  ti. 

GURA. 

¿Son  esos  los  versos? 

UOIfOR. 

Sí; 
Que  tiene  Ingenio  extremado. 

CURA. 

Huestra. 

LBOROR. 

iTan  presto !  ¿Es  mudanza 
De  tu  honesto  proceder? 


'\ 


Pues,  Leonor,  ¿4  qué  mirier 
Le  pesó  de  su  alabanza? 

LIOKOR. 

Escóndele;  que  ba  venido 
Tello. 

ssceuaxtiil 

TELLO.  —  DiCBAS. 

lUlO. 

Aunque  el  primero  sea 
Que  de  una  ausencia  tan  breves 
Señora,  te  traiso  nuevas. 
No  lo  he  podido  excusar. 

CLARA. 

¿GtaiOt  ToDo,  breve  ausencia? 

TILLO. 

Paes  ¿qué  mas  breve  que  luego? 
¿Adtadefils? 

TBLLO. 

A  la  guerra; 
Porque  habiendo  de  ir  el  Rey 
A  defender  las  fronteras 
De  Almansor,  rey  de  Granadat 
Que  atrevido  las  molesta , 
Le  ha  suplicado  el  Haestre 
Que  remita  &  las  banderas 
De  su  ejército  el  castigo , 

Y  el  Rey  le  ha  dado  licencia. 
Ya  se  viene  despidiendo 
tOh  Clara!  de  la  Condesa, 
Para  ejemplo  de  mi  mal; 
Que  no  porque  le  consuela; 

Y  alborotando  el  palacio, 
Cajss  y  trompetas  suenan. 
Todo  es  guerra,  y  la  de  amor 

Es  para  mi  mayor  guerra.        (V(U$,) 


ELHAESTRE, LA  CONDESA, CLARA, 
HAdAS,  LEONOR.  NUflO,  FER- 
NANDO, PABZ. 


■AESTRB* 

Quien  vive  tan  ense&ada 
A  mis  jomadas  y  empresas* 

{Quiere  que  agora  el  sentlltti 
^or  malos  agüeros  tengal 
éSanoiedaaonmtcasa 


iOD 

Este  género  de  ausenciat 
¿Tantos  dias  bk  qne  vine 
fie  la  ffuerra  de  Antecpierat 
Ya  no  lo  pnedo  excusar. 

GOHDKSÁ. 

NI  es  Justo ;  inas*no  os  parezca 
NaeTo  el  sentimiento  mió. 

HAESTBB. 

Siento  yo  Teros  con  pena. 

CONDESA. 

iUenif  gente  á  vuestro  gasio? 

MAVSTRB. 

No  milita  en  mis  banderas 
Hombre  que  no  pueda  ser 
Héctor,  Aquiles  y  César. 
Llevo  gente  de  mi  casa, 
A  Tello,  á  Femando ,  á  Eslél>an, 
A  Alvaro,  k  Fortun  Paez, 
Ramiro  y  Sandio  de  Biedroa , 

Y  otros  hidalgos  vasallos. 

VACÍAS. 

Y  ¿  mf ,  SeSor,  ¿no  me  cuenta 
Entre  ellos  vnesefioria? 

HAESTRB. 

Gomo  os  eriastes  en  letras , 
Es  presto  para  las  armas. 

hacías. 
Eso  es  en  quien  gobierna ; 
Mas  para  mandar  la  espada, 

ÍQufen  le  quita  que  no  pueda 
i  Platón  como  AieJandroY 

■AESTRB. 

Venid  conmigo,  y  entienda 
Quien  lo  hiciere  como  hidalgo, 
Que  no  ha  de  andar  en  laa  puert&s 
De  palacio  á  pretender; 
Que  yo  premio,  si  él  pelea. 
(Yanu  con  sus  eumplimientoi  elMaes^ 

tre  9  lo  Condisa,  y  tinuenlos  Paez  y 

Femando.) 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Basta  saber  que  Ancierta 
So  sefioria  esus  bodas. 
Para  que  yo  la  obedezca. 
Creedme,  á  fe  de  hiíadalgo» 
Que  ese  amor  agradectera  9 
Porque  vos  lo  merecéis. 
No  puedo:  dadme  licencia. 
{Yame  Clara  y  Leonor.) 


J 


E8GE1IA 

HAClAS,  aARA,  LEONOR,  NUflO. 

■agIai» 
OMfSaBora. 

CUBA. 

iEnquéoftlfVo? 

HACÍAS. 

Yo  toy  polvos  á  la  guerra. 

CUBA. 

iNodedioM? 

hacías. 

Bien  podria ; 
Peio  falta  quien  me  entienda. 
Yo  os  amo  desde  aue  os  vi 
€k)n  fe  un  pura  y  nonesta, 
Que  os  quisiera  dar  mil  almas ; 
Si  esta  queréis,  será  vuestra. 
Y  aunque  vos  no  la  queráis, 
Mo  es  posible  que  ya  pueda 
Vivir  conmigo  sin  voi. 
Dadme ,  Señora,  una  prenda 
Para  que  me  sirva  de  ahna, 
Ifientras  aquf  se  me  queda ; 
lúe  os  prometo,  á  fe  de  hidalgo, 
[ue  sin  despojos  no  vuelva , 
.iunqne  me  cueste  la  vida , 
Qne  anima  vuestra  presencia. 
4QUÓ  decis  ?  i  En  qpé  pensaisT 

CUBA. 

Há  poco  tiempo  que  íbera 
A  ese  amor  agradecida; 
Que  era  mia,  y  soy  aj^na. 
Trata  casarme  con  Tello 
Mi  sefiora  la  Condesa : 
Y  iVlq^O  BO  OM  bi  Wdl»  SIOA I 


ESGEIIA  ZXI. 
MACtAS,   NUftO. 

hacías. 
S  Ah  Ñuño !  Yo  soy  perdido. 

IfUÍÍO. 

Pues  ;qué  hay  en  esto  que  pierdast 

iNo  fue  esta  resolución 

De  una  mi^er  muy  discreUf 

No  estás  contento  de  ver 

Que  tu  deseo  agradezca? 

Ya  es  de  Tello:  ¿qué  la  quieres  t 

HACÍAS. 

Pues  ¿qué  importa  que  la  quierat 

t Quítaseme  á  mi  el  amor 
^orque  diga  que  es  ijena? 
Si  ella  me  diera  un  remedio 
Con  quejo  la  aborreciera , 
Aunque  fuera  mas  hermosa, 
Yo  dejara  de  quererla. 
Pero  si  con  mas  amor 
Con  lo  que  dice  me  deja, 
Y  si  antes  celos  no  tuve , 
Ya  con  los  celos  se  aumenta, 
¿GOmo  la  puedo  olvidart 

iroflo. 
Con  imaginar  las  prendas 
Del  que  na  de  ser  su  marido; 
Que  no  es  razón  que  te  atrevaa    \ 
A  un  hombre  de  su  valor.  1 

HACÍAS. 

¿Qué  bendición  de  la  Iglesia 
Tiene  este  hombre,  majadero? 
Déjame  adorar  en  ella 
Mientras  que  no  tiene  dueRo. 

NXlfiO. 

¿V  deipnei  cuando  le  tenga? 

HACÍAS. 

Entonces  la  querré  mas ; 
Que  no  hay  cosa  que  mas  crezca 
El  amor,  que  un  imposible, 
Y  ei  verse  un  hombre  á  la  puerta 
De  una  mujef  que  otro  goza* 

iiníio. 
Yo  muebo  mu  la  quisiert 
Si  ftiera  el  que  la  gozara. 

HACÍAS. 

Slné  groien  impertinencia  1 
ue  vü  imaginación! 

Pues  ivife  Dios,  qne  si  hiela , 
Que  quiero  mas  una  manta 
Que  mil  balcones  y  reja^. 
Si  está  la  dama  acostada. 
YyoenltcaUeporeliat 


ACTO  SEGUNDO. 

Atrio  de  palado. 
BBGBIIA  PBIBIEBA. 

Tocan  eajae^  y  salen  en  alarde  solda- 
nost  PAEZ,  FERNANDO,  TEUO, 
NUfiO  t  HACÍAS  T  EL  MAESTRE. 

«xo. 
Toda  Córdobi  se  ndmim 


De  tu  venida  9  Señor. 

HAISTUI. 

Desta  manera  el  valor 
Los  enemigos  retira. 

rEnicAiino^ 

iQué  veloz  el  africano 
Supo  á  Granada  volver  I 

TELLO. 

Hasu  en  él  ?er  y  el  vencer 
Eres  César  castellano. 
Por  mas  que  intente  decirte, 
Será  imposible  alabarte. 

PASS. 

El  Rey  lo  muestra  en  honrarle» 
Pues  que  saie  á  recibirte. 

CBCaBRA  U 

EL  REY»  ACOHnÜAHnifTO.  —  Dichos. 

■ST. 

Dadme  los  brazos,  Maestre, 

HASSTaB. 

¡GranSefior!... 

ntT. 

Honrar  es  Justo 
Vuestro  Talor ,  y  este  gusto 
Es  bien  que  en  público  muestre. 
No  os  pregunto  cómo  estáis , 
Pues  vitorioso  venís, 
Porque  viniendo  decis 
El  estado  en  que  os  halláis. 
Hoy  á  vuestra  roja  espada 
Habéis  dado  tanU  gloria. 
Que  ha  de  ser  esta  Vitoria 
Freno  y  temor  de  Granada;  . 
Porque  volver  castigado 
El  moro  déla  firontera. 
Como  si  en  su  Alhambra  viera 
Nuestro  pendón  levantado 
Me  ha  dado  c<mtento  y  gusto. 

HABST»!. 

Honráis  los  buenos  deseos 
De  ofreceros  por  trofeos 
Ei  mnndOt'Principe  augusto. 
Estos  soldados  lo  han  hecho 
Con  tan  heroico  valor, 
Qne  merecen  bien,  Seflor, 
Que  honréis  su  valiente  pecho. 
Tello  de  Mendoza  es 
Mi  camarero,  y  os  Juro 
Que  puede  su  alarbe  muro 
Rendir  Granada  á  sus  pies. 
Fortun  Paez  y  Fernando 
Girón  mostraron  en  todo 
Que  tienen  del  nombre  godo 
Sangre  y  valor  heredado. 
Mas  desde  que  me  ceU' 
La  espada,  puedo  Jurar 

Sue  no  he  visto  pelear 
[as  bien  que  á  este  hidalgo  vi  9 
Reden  venido  á  servirme 
De  Castilla;  porque  creo 

Sue  no  he  visto  en  cuantos  veo 
ombre  tan  valiente  y  firme , 
Tan  gallardo  y  alenUdo ; 
Tanto,  que  á  decir  me  atrero 
Quela^torialedebo. 

HACÍAS. 

Quien  (dé ,  gran  Sefior,  soldado 

Del  Maestre,  poco  hacía 

Cuando  mil  moros  veneiera , 

Pues  del  imitar  pudiera 

Tanto  valor  aquel  día. 

Yo,bisofk>.8oloftii 

A  dar  principio  al  deseo  • 

Do  Mf  iros. 

HIT. 

Bnéifoo 


■AGÜi. 

Si  hay  en  mi 
▲IgOB  íUhho  pequeño 
De  aliento,  de  Animo  y  brio» 
Poesto  que  parece  mío. 
Todo  le  rodñce  al  daeño. 

¡Qué  IdeB  liablado j  cortés! 
Pide,  mancebo  galán, 
Algnnantreed. 

hacías. 

Tendrán 
Mis  labios  tas  reales  piá 
Por  merced  tan  singular » 
Qoe  no  quieren  mu  ventura. 
Mas,  si  tu  alteía  procura 
Pecho  tan  humilde  honrar» 
Le  suplico  sea  serrldo 
Do  ciime  aparte. 

■IT. 

«haré; 
PorqDo  es  muy  Justo  que  esté 
kqtím  flirre,  agradecido. 

CJpártMtue  la  iemát.) 

bdlloiey  aoB  Enrique» 
Sangro  de  los  godos  reyes. 
Que  d  laurel  que  perdió  España 
Vu  resuurando  A  su  frente; 
Tb ,  one  al  diTino  Pélayo 
De  tal  manen  pareces , 
Que  A  sus  gloriosos  principios 
Fio  tan  dichoso  prometes : 
Tosoy  Madas,  nidalgo 
De  los  buenos  que  decienden 
De  la  MonUfia  á  CastUla ; 
Quesupoesio  oue  se  debe 
fil  buen  nacimiento  al  cielo. 
Yo  pienso  que  quien  le  tiene 
También  se  puede  alabar, 
81  obrando  Inen,  lo  merece. 
Los  estudios  de  Falencia, 
En  este  Uempo  eminentes , 
Me  dieron  letras  bastantes 
Psra  no  ignorar  las  leyes. 
Mu  yo,  que  en  la  variedad 
Bailaba  mas  gusto  siempre , 
Laidóricay  poesía 
Quise  que  mis  ciencias  ítaessn. 
mee  versos  amorosos. 
Porque  son  los  afios  verdes 
Psra  sus  conceptos  alma , 
81  bien  el  alma  divierten. 
PMne  forsoso  dejar 
Por  algunos  intereses 
La  patria ;  pensé  en  la  corte ; 
Ose  no  hay  cosa  que  se  piense 
las  presto  cuando  un  mancebo 
8alir  de  so  patria  quiere. 
Thde  cartas  del  sefior 
De  AUm»  y  ditas  al  Maestre, 
todbióme  en  su  servicio , 
T  asi  los  délos  aumenten 
Tus  glorias,  y  basta  Marruecos* 
Tus  rq|os  pendones  llegneni 
Ose  lo  que  quiero  decirte 
Me  perdones,  pues  que  tienes 
bgenio,  A  quien  no  le  espantan 
Los  humanos  accidentes. 
La  Condesa  do&a  iuaoa , 
8aagre  de  Lara  escdente, 
A  cuya  virtud  es  sombra 
4a  luna  que  la  encarece, 
^ene  en  so  servido  asora 
Oaa  dame,  qoe  d  poeae 
Difcdparme  el  bacer  versos , 
Es  un  scrafln  celeste. 
8«  bien  eompoesta  persona 
Ubre  de  pupora  y  déte 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

Naturaleu  despacio. 
No  con  la  priesa  que  sude : 
De  suerte  que  quiso  ser, 
Aunque  el  arte  se  leff  egue» 
ParasumArmol  Lisipo, 
Para  so  pintura  Apeles. 
Retrató  el  sol  en  sus  ojos , 
Y  en  un  hilo  de  ludentes 
Perlas  puso  artificiosa 
Dos  encendidos  claveles. 
Perdona  otra  ves ,  Señor, 
81  mi  loca  lengua  excede 
Del  modo  con  que  es  razón 

8ne  los  reyes  se  respeten, 
lara  es  su  nombre,  y  obscuro 
El  sol  mirando  su  frente. 
Llevóme  el  alma:  sin  sime, 
iQué  vida  tenerla  puede? 
Desasosiegos  de  amor 
Me  pusieron  de  tal  suerte, 
Que  me  alegré  de  que  el  moro 
Tan  atrevido  viniese. 
Pues  con  gusto  de  morir 
Pul  A  la  guerra ;  mas  la  muerte 
Nunca  viene  A  quien  la  busca; 
Que  A  los  descuidados  viene. 
Por  vida  de  vuestra  altesa, 

8ue  nunca,  que  yo  me  acuerde, 
abia  sacado  la  espada. 
Porque  no  A  todos  se  díeee» 
Hasta  que  á  los  moros  vi; 
Mas  amor,  que  hace  vaUentes, 
Me  dio  Ul  brio  y  valor 
Para  que  obligar  pudiese 
Al  Maestre;  que  no  creo 
Que  airado  cierzo  en  noviembre 
Derriba  al  olmo  las  hojas 

8ue  del ,  medio  secas ,  penden » 
on  mas  violencia  y  furor» 

Y  en  remolinos  envuelve. 
Que  yo  cabezas  de  moros; 

Y  esto  es  fidl  de  creersor 
Porque  las  fuerzas  de  amor 
A  todo  imposible  exceden» 
Gomo  me  mandaste  aquí 
Que  te  pidiese  mercedes, 

Y  sé  que  aun  el  mismo  Dios 
Qderequele  pidan  siempre, 
Parecióme  bien  pedirte 
Que  le  mandes  al  Maestre 
Me  dé  por  mujer  A  Clara ; 

8ue  todo  el  oro  de  Oriente 
o  estimaré  como  ser 
Su  marido ,  si  concedes 
Esta  merced  A  mi  amor ; 
Porque  los  humanos  bienes 
No  compiten  con  las  almu. 
Reino  que  el  amor  posee. 

Y  ad,  en  hacerme  este  bien 
Mostrar  As,  Sefior,  quien  eres ; 

le  en  teneria  esta  mi  vida , 
en  perderta  ostA  mi  muerte. 


§", 


Huelgo  de  haberte  escuchsdo; 
Que,  como  hombre,  tal  ves 
Soy  de  ios  hombres  JCkes , 
Y  en  la  piedad  lo  he  mostrado. 
Rdirate,  biddgo,  allí.— 
Maestre... 

■AISTM. 

Befior... 

niT. 

Sabed 
Oueos  pide  A  vos  ta  merced 
Este  soldado  por  mi. 

■ABSTBI. 

Sefior,  con  tan  buen  tercero 
No  queda  que  encarecer. 

IIT. 

Dalde  A  dsra  por  mvjer. 


10! 

MAISTII. 

Oiósela  á  mi  camarero 

La  Condesa,  y  ya  se  han  dado 

Las  manos. 

nit. 
Pésame. 

MABSTBK. 

Haré 
Que  no  se  casen. 

aiT. 

Seré 
Si  ya  lo  impido,  culpad 
Para  con  Dios. 

«AISTSK. 

Estoesderto. 

BIT. 

Bfadas... 

MACÍAS. 

Sefior... 

BET. 

EstA 
Casada  ésa  dama  ya. 
Por  escrito  su  concierto. 

■AdAS. 

Desdichado  soy,  Sefior. 

BIT. 

Con  una  crnx  de  Santiago 
Lo  que  he  prometido  pago, 
Bien  debido  A  tu  valor.  -» 
Maestre... 

IIAXSTU. 

Sefior... 

BET. 

Daréis 
Por  mt  un  hibito  A  este  hidalgo ; 
Que  por  sus  méritos  salgo. 

MABSTBB. 

Vos  le  dais,  y  vos  le  hacéis ; 
Que  ninguno  le  ha  tenido 
Por  término  mas  honrado, 
Si  un  rey  le  ha  calificado 
Y  su  bimrmacion  ha  sido. 

(Vame  todoi^  menoi  Matía$  y  Ñuño,) 

ESCENA  in. 

MAClAS,  NUftO. 

HACÍAS. 

iQué  desdicha  puede  haber. 
Ñuño,  que  iguale  á  la  mia  t 
Llegó  de  mi  muerte  el  dia: 
Ya  no  es  Clara  mi  mujer. 
No  sé  qué  tengo  de  bacer 
Sin  esperanza  ninguna  » 
Porque  donde  hay  alguna 
Que  mire  A  la  posesión  , 
Aun  falta  Inrisdicion 
Al  poder  Je  la  fortuna. 
lAy  de  mi !  Clara  perdida  ^     I 
Vida ,  ¿para  qué  sois  buena?  ^ 
Quede  tantos  males  llena , 
Más  seréis  muerte  que  vida. 
De  una  esperanza  asida. 
Con  el  bien  de  su  memoria 
Animastes  la  Vitoria; 

8ue  A  estar  de  perderla  ciei  to 
uedar  en  el  campo  mnerio 
Tuviera  mi  amor  por  gloria. 
Telio  de  Mendoza  lay  cíelos! 
¿Ha  de  gosar  de  mi  bien? 

ÍCómo  puede  ser  que  estéD 
untos  mi  amor  y  mis  celos? 
Bfal  pueden  fuem  v  hielos 
Tener  en  paz  mfcuidado ; 
Mas  si  helado  y  abrasado 
No  puede  ser  que  me  vea, 
HarA  que  posible  sea 
La  dlcua  de  un  desdichado. 
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VüffO. 


•  I 


Mal  tns  sentimientos  mide» 
Con  tu  ingenio  y  diserecioa. 
iQtté  injusta  lamentación 
Cuando  te  dan  lo  que  pides! 
De  una  substancia  es  el  pago» 

Y  la  cruz  el  testimonio. 
Pues  por  la  del  matrimonio 
Te  ban  dado  la  de  Santiago. 
La  direi'encia  ba  de  ser. 
Dejo  aparte  los  decoros. 

El  pelear  con  los  moros, 
O  con  la  propia  mujer. 
Aquella  es  roja  cucbilla, 

Y  esta  del  martirio  palma; 
Aquella  se  pega  al  alma. 

Y  esta  en  la  capa  y  ropilla. 
Cuál  dellas  venga  á  tener 
Mayores  obligaciones, 
Consiste  en  otras  razones, 
Que  bay  de  mariilo  á  mi^. 
Pero  es  justa  imitación 
Por  la  roja  cruz  del  lado; 
Que  ha  de  traerla  el  casado 
Al  lado  del  corazón. 

Que  con  este  amor  se  abone. 
Es  del  honor  vida  y  laz; 
Que  bay  casado  que  la  eras 
A  las  espaldas  la  pone. 
Hombre,  imita  al  caballero : 
Ponía  en  el  pecho,  y  verás 

gue  lo  que  te  pesa  ma» 
8  en  el  alma  ligero. 

«ACUS. 

ÍQné  tiene,  Ñafio,  ^ne  ves 
Sse  discurso  conmigot 
Mejor  le  haré  yo  contigo, 
Si  ha  sido  cruz  la  mujer  ;■ 
Porque  como  un  caballero 
Muerto  en  la  tumba  la  pone. 
Eso  mismo  el  Rey  disi)one 
Que  me  pongan  caando  muero. 
Vamos  *  verla  entre  tanto 
Que  vivo,  si  son  consaelos 
De  amor  ver  celos;  que  celos 
Tienen  por  consuelo  &  llanto. 
Vayan  mis  ojos  A  ver 
Lo  mismo  que  han  de  llorar. 
Porque  no  hay  mayor  pesar 
Qae  del  ajeno  placer. 

iinffo. 

gne  no  eres  tan  desdidiado 
omo  tienes  presumido, 
Ni  Tello  por  ser  marido 
Es  tan  bienaventurado. 
Que  aunqae  la  ventara  es  soya, 
A  pocos  oias  de  Clara, 
Estoy  cierto  qae  tomara 
Tello  ta  cruz  por  la  suya. 
Que  en  trato  discreto  ó  necio, 
Si  ¿  los  ejemplos  te  pones, 
Hay  may  pocas  posesiones 
Qae  no  paren  en  desprecio. 
Yo  te  doy  qae  cada  día 
Comas  perdiz  y  capón : 
Desearas  un  salpicón 
De  cebolla  y  vaca  fría. 
¿Piensas  tú  que  la  deidad 
De  una  mujer  eA  sa  estrado, 
Es  de  su  marido  al  lado 
La  misma? 

VACÍAS. 

¡Qné  necedad  I 
Unos  amores  discretos. 
Tratados,  u^neden  perder? 

iiuffo* 

Dlgoyo,8llamaiIer 
Va  descubriendo  defeloi. 
Pero  si  discreta  ha  sido» 
Limpia  7  de  baen  pareoír j 


Yo  sé  qae  es  la  tal  mijer 
Corona  de  sa  marido» 
iVanu.) 


Sala  eo  casa  del  Msetfre. 

E8GC1VAIT. 

LA  CONDESA,  CLARA»  LEONOR. 

€0m>C8A. 

Estos  vestidos  gasto 
Que  lleves  esta  noche. 

CLARA. 

Tas  pies  beso; 
Mas  mira  qne  no  es  justo 
Qae  llegue  ta  favor  á  tanto  exoeso. 

COimBSA. 

No  ei  exceso  quererte: 

Yo  quiero  qae  te  vistas  desta  raerte. 

La  cintura  y  cadena 

Te  doy  también,  y  el  parabién ,  oae  es 

De  lo  qae  el  cielo  ordena         QttstOi 

Para  remedio  tayo,  tan  á  gasto 

Del  Maestre,  que  creo 

Que  retrató  ta  dicha  sa  deseo. 

Es  Tello  de  Mendoza 

Hidalgo  de  los  baenos  de  Gastilli. 

BBCZlfAT. 

FERNANDO,  PABZ.-J)lOllt. 

raiiiAifno. 
Por  DioSi  qae  es  bella  moza. 

PAU. 

No  la  hay  desde  Toledo  hasta  Setlllft 
De  tal  ingenio  y  cara. 

FEnüAllDO. 

Mereoe  á  Tello  Jusumente  Clara. 
GonnESA. 

A  todos  regocQa 

Ta  casamiento:  gracias  doy  al  délo. 

FBaifAia>o. 

Salir  á  la  sortUa  (lo* 

Qae  han  intentado,  me  ha  de  dar  desve- 

PAXI. 

,Qa6  mayores  tesoros  [rost 

ae  para  la  invención  vender  dos  mo- 

PCaNAIfDO. 

Tantos  hemos  traído,  [les. 

Que  no  valdrán  entrambos  trelntapea- 

PAEZ. 

Bascar  de  los  qae  han  sido. 
Pan  rescate^  moros  principales. 

PBUlARnO. 

¿Qolén  ha  de  mantenella? 

PAEZ. 

TÍbUo  será  mantenedor  por  elhu 

FmcAimo. 
DQefMi  que  Maclas. 

PABZ. 

No  sé  por  qné  rnon,  flivorecido, 
Anda  triste  estos  días. 


Q 


La  anseneia  de  la  patria  habrá  senUdo. 

país. 
Voy  á  vender  an  moro. 

PBmiAlOK). 

Trocálde  á  an  mercader  á  seda  y  oro. 
(Vmm  Fenumiú  9  Paiz.) 


EBCEñA  VL 

LA  CONDESA,  CURA,  LEONOR. 

COIIDISA. 

Las  fiestas  de  ta  boda, 

Clara,  traen  la  casa  alborotada. 

CLABA. 

Deqaerermebien  toda. 

Nace  alegrarse  de  cnie  esté  casada 

Con  hidalgo  tan  noble. 

COin>BSA. 

Y  por  su  dicha  del  se  alegr^i  al  doble. 
A  tas  padres  escribe. 

CLABA. 

Con  to  licencia  los  escribo  agora. 

COBBBSA. 

Clara,  contenta  vive, 

Y  Dios  te  baga  dichosa. 


¡ObgranSefiorat 
Aqol  ana  esclava  tienes. 

GONBBSA. 

Tas  ffléritoi  te  dan  los  parabienes. 

EMSIIA  VfL 

CLARA ,  LEONOR. 

CUBA. 

Dame.  Leonor  amiga  t 
Recado  de  escribir. 

LBOROB. 

Goces  mflaKoBf 
Sin  qae  de  la  enemiga 
Fortuna  slenus  los  contrarios  daSoa» 
EsUdo  Un  dichoso 
Con  Tello,  mi  sefior,  ta  amado  esposo. 
Mas,  siendo  la  primera 
Qae  las  nuevu  te  di,  no  me  has  pagado 
Con  palabras  siqoiera. 

CLABA. 

Leonor,  todas  mis  galas  te  hé  di  jado; 

Qae  quiere  desde  agora 

Qoe  me  vista  lu  sayas  .mi  seiora. , 

Gomo  Aliste  presente 

De  Tello,  y  nuestra  fe  tomaste  laego, 

Dadé,  mas  oedamente. 

El  darte  libertad :  esa  te  entrego. 

LEONOB. 

Beso  tos  pies  mil  veces.  ^ 

En  fin ,  Señora ,  ¿libertad  oie  ofreces? 


Ya  eres  toja. 


Ya  ¿puedo 
Dame  á  qoien  yo  quisieieT 


Sleíefttnya» 
Bienjpoedee. 

LBOBOB. 

Paessiqaedo 
COD  UberUd,  como  de  coa  saya, 
Dispone  el  alma  mía  . 

Qae  vuelva  á  ser  del  daefio  qae  solía. 
Ser  por  ftiersa  tu  esclava 
No  me  (Aligaba  á  ser  agradecida; 
Mas  si  qaien  libre  estaba 
Te  vneive  á  dar  sa  libertad  rendida, 
Más  hace»  siendo  suya. 


Eso  es iLéoDor,  baocnneeiclava  taya. 


BSOBMAVat 

MACUS,  MüRO.-DiciUi. 

■agías. 
xPvado  darle  «1  pnabien 
De  la  dieba  y  da  mi  muerle» 
Glaiiliermosat 

€UIA. 

Pienso  ye 
Que  nd  dicha  le  merece. 

«ACUS. 

Qoe  le  merece  ta  diciía, 
Uhuén  puede  faal>er  que  lo  olegaet 
Que  mi  maerie  le  merezca 
Es  lo  qne  extraño  parece. 
Mandóme  el  Rey,  por  servicios 
Qoe  le  Idee,  que  pidiese 
■ercedest  y  te  pedi 
Por  las  mayores  mercedes, 
oqole  al  Maestre  el  Rej 
iAy  Dk»!  que  te  mereciese 
Por  muder ;  y  respondió 
Al  mismo  Rey  libremente 
One  estabas  easada  ya. 
il  Rey,  de  ver  qne  no  faeses 
El  premio  de  mis  servicios. 
Mandóle,  Clara,  al  Maestre 
Qoe  de  nn  bibito  me  bonrase : 
Pensólo  discretamente, 
Porqne  si  las  de  los  muertos, 
Qne  por  ultimas  les  deben, 
Llaman  honras  en  Casulla, 
El  Rey  por  mnerto  me  tiene. 
Ho  sé  como  hable  contigo. 
Porque  fué  necedad  siempre 
Hablarles  en  cosas  tristes 
A  los  qne  viven  alegres. 
Casarle  t6  y  morir  yo 
Son  cosas  tan  diferentes, 
Qoe  no  puede  concertalias 
10  qoien  vive  ni  quien  muere. 
Pero  en  tu  bien  y  en  mi  mal 
Una  cosa  solamente 
Puede  caber,  y  no  quiero 

Bser  esperanza  pienses; 
no  soy  tan  descortés. 

CLAMA. 

Pues  jque  será  lo  que  quieres» 
Siendo  cosa  tan  honestaf 

■ACiAS. 

Que  te  dé  Mstima  el  veime. 

CLABA. 

iRé  quieres  mas? 

NACÍAS. 

No,  por  Dios; 
Que  pedirte  que  te  pese 
fwn  gran  descompostura. 

^  CUBA. 

Pues,  hidalgo  noble,  advierte. 
Roaolo  mebas  dado  pena 
De  la  que,  amándome,  tienes ; 

I  Pero,  a  no  estar  ya  casada, 

I  Fuera  tuya  eternamente. 
Eito  sin  que  baya  esperanza 
Ni  atrevimiento  que  llegue 

*  A  pasar  tu  amor  de  aqui ; 
Porque  el  dia  que  esto  fióese, 
To  piupla  diré  a  mi  esposo, 
floorado  como  valiente, 
Que  le  quitase  la  vida. 

■AClAS. 

Né  bayas  miedo  que  yo  d^e 
De  amarle. 

CLAMA. 

|Cómo? 

UACiAS. 

No  mal 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

De  amarte,  sin  ofenderte. 

( Vame  Clara  y  Leonor.) 

ESCENA  Iz. 

MACtAS,  NUÜO. 

iroflío. 

¡Cuerpo de  tal!  ¡Qué  mujer  1 
Esta  81 ;  que  no  mujeres 
Todas  melindres  y  engafios, 
Sino  decir  lo  que  sienten. 

ÍCon  qué  grada  de  sus  labios,  f 
losas  de  abril  entre  nieve, 
Dijo :  cA  no  estar  ya  casada»     \  * 
Fuera  tuya  eternamente!»        * 

nacías. 
Y  ¿no  es  nada  lo  que  dijo 
Después?  Que  si  yo  quisiese 
Pasar  A  esperanza  sola , 
O  á  mas  qoe  amarla  atreverme , 
Diría  á  su  mismo  esposo. 
Honrado  como  valiente. 
Que  me  quitase  la  vida. 

ÑUÑO. 

Habló  noble  y  justamente 
Para  atajarte  los  pasos. 
¡Bien  haya  quien  agradece 
El  amor,  y  el  honor  guarda! 
No  como  algunas  crueles. 
Que  por  pescar  las  haciendas» 
A  los  hombres  desvanecen. 
Aqui  no  queda  que  hacer, 
Maclas,  mas  de  que  eotierres . 
Tu  amor,  pues  tu  mismo  dices 
Que  estás  muerto. 

I  HACÍAS. 

¡Bien  lo  entiendes! 
Con  advertimiento,  Nu6o, 
De  que  en  nada  me  aconsejes , 
Desde  hoy  comienzo  á  servir 
A  Clara. 

noffo. 
Pues  ¿qué  pretendes? 
Qué  han  de  sentir  su  marido» 
La  Condesa  y  el  Maestre? 
Si  esta  necedad  intentas, 
Que  es  fueria  llegue  A  saberse, 
¿Qué  ha  de  ser  de  U  y  de  mi?    . 

MAGIAS.     ^Vy^ 
¿No  puedo  quererla?       ^\í    J^ 
HOfiío.         ^r 
Puedes. 
'  uacías. 
Querer!a*'¿es  delito? 

RUffO. 

No. 
uacías. 
¿OféndolaT 

IfDÑO. 

No  la  orendes. 
•       hacías. 
Pues  ¿qué  imporu? 

NCflíO. 

Andar  perdido. 

HACÍAS. 

Pues  ¿qué  pierdo? 

RDÜO. 

El  tiempo  pierdes. 

HACÍAS. 

Yo  ¿no  me  muero? 

HUffO. 

Es  locura. 

HACÍAS. 

Confieso. 

No  lo  confieses. 


m 


HACÍAS. 

¿Qué  haré? 

RUffO. 

Dejarlo  de  hacer* 

HACÍAS.  / 

T¿ quién  podrá? 

icdHo. 
Tú,siqulereflb 

HACÍAS. 

Q'iero  y  no  puedo. 

RDPfO. 

Porfia. 

HACÍAS. 

Por  Dios,  Ñuño,  que  me  dejes; 
Que  á  quien  le  cansa  la  vidí^ 
Será  partido  la  muerte.. 

{Vanse.) 


Sala  en  palield. 

ESCENA  X 

EL  REY,  con  un  libro;  EL  MAESTRE. 

HAESTRE. 

Información  trujo  honrada 
De  su  noble  nacimiento. 

BET. 

De  su  ingenio  estoy  contento, 
Como  lo  estáis  de  su  espada.    ' 
Eq  fin,  ¿ha  escrito  Maclas 
Todo  este  libro? 

HACSTRB. 

Ha  mostrado 
Lo  tierno  de  enamorado. 
Mayormente  en  estos  dias 
Que  casé  á  Clara,  en  hacer 
Letras ,  romances ,  canciones 
A  diversas  ocasiones , 
Que  todas  deben  de  ser 
Dirigidas  á  haber  sido 
En  perderla  desdichado. 

RET. 

SI  le  hubiérades  casado  r 
Todas  se  hubieran  perdido. 

HAESTRB. 

¿Porqué,  Señor? 


RET. 

Porque  aúior     - 
En  posesión  no  desea ,  ^ 

Y  no  hay  materia  que  sea  ^ : 

Para  los  versos  mejor 

8ue  un  amante  desdeñado       / 
en  esperanza  del  bien.         / 

HAESTRE. 

Podos  escriben  tan  bien. 

RET. 

Él  tiene  ingenio  extremado. 
Tienen  gracia  y  agudeza 
Los  españoles,  Maestre, 
En  hacer  versos. 

HAESTRB. 

Que  muestre 
Tanta  afición  vuestra  alteza 
Hará  que  vuelva  á  tener 
España,  en  versos, iguales 
Mil  Séaecas  y  Marciales. 

RET. 

Las  causas  que  dan  de  haeef 
Tan  peregrinos  concetos 
En  las  obras  amorosas» 
Mas  qne  la  historia  y  las  prosas, 
Son  del  mismo  amor  efetos  ; 
Pues  dicen  que  no  hay  nación 
Que  asi  estime,  adore  y  quiera 
Cas  mt^eres ,  ni  prefiera 


^*. 
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k  la  hacienda ,  á  la  opinión» 

Y  aun  á  la  vida ,  su  gusto. 

MAESTRE. 

Bien  se  ve  en  las  galas  y  oro 
Que  les  dan. 

BBT. 

Con  gran  detfófo 
Las  sirven  y  aman,  y  es  justo. 
Asi  pd^  deuda  tan  clara 
Del  nacer,  como  por  ser 
La  hermosura  de  mujer 
Cosa  tan  perfela  y  rara. 
Leedme  esa  dirección 
Que  de  su  libro  me  hace 
Hacias. 

■AESTRE. 

Si  os  satisface , 
Confirmaréis  su  opinión.  [tMIa. 

{Lee,)  cAl  muy  poderoso  sefíor  de  Cas- 
iKI  gran  decendiente  del  Ha^noPelayo, 
•DelEspaña  corona ,  del  África  ravo, 
»De moros  alarbes  sangrienta  cncnilla, 
>A  quien  obedezcan  Granada  y  Sevilla, 
jiComoen  eltiempo  quefné  de  los  ffodos, 
I  sMacias  ofrece  sus  versos ,  y  todos 
;  >  Al  pié  soberano  los  postra  y  humilla.  > 

BET. 

'  ¡Extremada  dirección  I 

«AESTBB. 

Como  4  quien  va  dirigida. 

BET. 

Pero  leed ,  por  mi  vida , 
De  amor  alguna  canción. 

MAESTRE,  {lee.) 
c Amores  me  dieron  corona  de  amores, 
>Porqnem¡  nombre  por  mas  bocas  ande. 
uRntoncesno  era  mi  mal  menos  grande 
9  Cuando  me  daban  placer  sus  dolores. 
iVencen  el  seso  sus  dulces  errores ; 
>Mas  no  duran  siempre  según  luego 

[aplacen; 
»T  pues  que  me  hirieron  del  mal  que  vos 

[nacen, 
iSabed  al  amor  desamar,  amadores.» 

RET. 

¡Qué  excelente  y  qué  eiemniar ! 
Maestre ,  estimad  este  hombre. 

MAESTRE. 

Í Quién  como  vos  dése  nombre 
iC  puede  calificar? 
Yerra  en  lo  que  persevera , 

Y  mas  casándose  Clara. 

RET. 

Si  el  moro  no  lo  estorbara  i 
Grandes  ingenios  hubiera. 

iVann.) 


Sala  en  eas*  del  Haeitre. 

EflCElf  A  XI. 

HACÍAS,  NURO. 

«nffo. 
¿Qué  descompostura  es  estat 
¿Tienes  seso  7 

MACfAS. 

Hele  perdido 
Con  lo  que  he  visto  y  oido. 

imüo. 

Bien  claro  se  manifiesta. 
¿Para  qué  entraste  en  latiéita , 
Silohabiasdesentirf 

MACÍAS. 

Si  me  vienen  á  decir 

2ue  al  novio,  Nufio,  acompañe , 
uaodo  mas  me  desengañe, 
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¿Puedo  dejar  de  morir? 
En  la  noche  confiado , 
Que ,  en  fin ,  encobre  mejor 
Cualouiera  efeto  de  amor, 
Entré  con  el  desposado. 
Llevaba  el  color  mudado, 
Como  quien  va  á  desafio ; 

Y  el  corazón ,  aunque  el  brío 
De  tantas  penas  deshecho. 
Tan  descortés  en  el  pecho 
Como  si  no  fuera  mío. 
Llegué ,  volví  atrás ,  temblé , 
Paro  el  pié  la  eonfiíslon; 
P<*ro  luego  el  corazón 

Hizo  el  oficio  del  pié. 
Bliré,  perdime,  lloré, 

Y  de  suerte  vine  á  estar. 
Que  andaban  para  buscar 
Consejos ,  donde  hay  tan  pocos, 
Todos  ios  sentidos  locos, 

Sin  conocer  su  lugar. 

Parecióme  que  no  via 

liO  mismo  que  viendo  estaba ; 

Sin  oir  lo  que  escuchaba. 

Lo  que  imaginaba  ola. 

¿  No  has  visto  un  fhego?  asi  ardía 

La  casa  del  alma ,  y  luego 

ei  entendimiento  ciego 

Pedia  con  mil  enojos 

A  las  fuentes  de  los  ojos 

Agua  que  templase  el  fuego. 

Como  al  crepúsculo  frió 

Del  alba ,  entre  luces  rojas , 

Abre  una  rosa  las  hojas 

Para  beber  el  roció , 

Estaba  aquel  dnefio  mío. 

Aquella  alvina  fiera. 

Tan  hermosa ,  que  pudiera 

Adorallacomo  ai  sol, 

A  ser  indio,  el  espafiol 

Que  entonces  sus  rayos  viera. 

Cuando  Dios  no  fabricara 

Purpura  y  cristal  de  roca , 

Naturaleza  en  su  boca 

Cristal  y  púrpura  hallara ; 

Y  cuando  el  sol  no  formara, 
Se  viera  en  sus  bellos  ojos ; 

Y  á  no  haber  claveles  rojos , 
Alli  los  vieran  los  cielos , 

Y  cuando  no  hubiera  celo8\ 
Se  hallaran  en  mis  enojos. 
Levantóse  del  estrado, 

Y  la  Condesa  con  ella, 
Llegó  el  desposado  ¿  ella 
Has  dichoso  que  turbado, 

Y  con  el  padrino  al  lado* 
La  sala  se  suspendió. 
Luego  el  padrino  llegó, 

Y  tomándoles  las  manos... 
—i  Cómo ,  cielos  soberanos , 
Vivo  yo,  si  lo  vi  yol 
Preguntó  á  Tello  ( ¡  ay  de  mi ! } 
Si  por  mujer  la  quería. 
Dijoquesí,yyovivia; 

Que  aun  faltaba  el  otro  sf.     * 
Luego  á  Clara ;  y  hasta  aquí , 
Como  si  en  la  horca  fuera , 
Mi  loca  esperanza  espera; 
Pero  en  oyendo  mi  daño. 
El  verdugo  desengaño 
He  arrojo  de  la  escalera. 
Yo  no  sé  cómo  vivi ; 
Pero  ¿quién  habrá  que  W% 
Que  me  pareciese  fea 
Al  tiempo  que  dQo  si? 
Has  por  dicha  no  entendí 
La  causa  que  pudo  haber. 
Hermosa  debió  de  ser. 
Porque  son  todas  las  cosas ,    ^ 
Nufio,  mucho  mas  hermosas    ' 
Cuando  se  quieren  perder.     < 
Mira  t6  {que  pensamiento 


Eldeunalocaafldon! 
Que  tuve  imaginación 
De  poner  impedimento. 
Pero  en  este  necio  intento 
La  bendición  les  llegó, 

Y  Tello  á  Clara  llevó 
Donde  con  otras  señoras 
Sentados ,  culpan  las  horas 
Que  estoy  dilatando  yo. 
Pero  ya  las  dos  serán , 

Y  siento  que  se  levantan ; 
Que  ya  ni  danzan  ni  cantan, 
Antes  pienso  que  se  van. 
¡Ay  Dios!  la  muerte  me  dan 
Con  ver  acortar  los  plazos 
De  sus  regalos  y  abrazos; 
Que  si  una  mano  que  dio 
Clara  á  Tello  me  mató , 
¿Qué  haré  si  ie  da  los  brazos? 

vüño. 
Tello  00  es  tan  venturoso 
Como  á  tí  te  ha  parecido. 
¿No  es,  en  efeto,  marido? 

MACÍAS. 

¿Y  puede  ser  mas  dichoso? 

IfOflO. 

No  sé ,  por  Dios.  ¿  No  ha  de  estir 
Encasa? 

■ACÍAS.       « 

Ales  ¿  dónde  quieres?    * 

KOffO. 

Muy  dlgnns  son  las  mujeres 
üe  amar  y  reverenciar. 
Pero  esto  de  estar  allí 
A  todas  horas ,  es  cosa , 
Por  fácil,  menos  gustosa. 

MACÍAS. 

Tal  me  sucediera  á  mí. 

M05ÍO. 

Aunque  viendo  lo  que  pasa. 
Hay  mider  que,  por  ser  nuefi 
De  noche .  el  dia  se  iieva 
De  un  vuelo  fuera  de  casR. 
En  un  año  una  m^jer  I 

Es  silla ,  es  banco,  es  bufete, 
Porque  como  no  inquiete ,     ! 
Eso  mismo  viene  á  ser.  \ 

La  novedad  es  gran  cosa.       l 

MACÍAS. 

No,  para  quien  ha  llegado 
A  tener  ( ;  qué  dulce  estado ! ) 
Mujer  discreu  y  hermosa. 

MUÑO. 

¿No  es  nada  la  novedad? 
I'ueshoyunadamavi 
Que  sin  dientes  conod , 

Y  los  tíene  en  cantidad. 
Ydaela:tCosavil, 

Que  fólta  de  doce  perlas  * 

Supla  quien  llegare  i  verlas 
Un  forastero  marfil. 

Y  respondióme :  <  Há  mil  diat 
Que  los  traía ,  en  verdad, 

Y  por  mayor  novedad 
Troqué  por  estas  las  mlaf  .t 
Pero  retírate  aqui; 

Que  pienso  que  salen  ya. 
( Retiranie  á  un  lado  emboxadot. ) 

C8GC1IA  xn. 

Paies  eóñ  haehat,  PAEZ,  FERNANDO; 
TELLO,  que  trae  de  la  mano  d  CLA- 
RA ;  LA  CONDESA ,  EL  HAESTRB. 

MAClAS. 

Conjurado,  Ñuño,  está 
Todo  el  cielo  contra  mL 


TBLLO*  I 

Saplieo  á  tnesefiorU 
No  pase  mas  adelante. 

CLABA. 

Seoon ,  basta  el  favor. 
No  es  bien  que  adelante  pase 
De  aquí  mestra  señoría* 

C0ÜDB8A. 

Ahora  bien ,  el  cielo  os  guarde 
T  ot  baga  muy  Teotorosos. 

■ABBTBE. 

Clara ,  no  be  |H>dído  bonrarCe 
Oe  mas  gallardo  marido. 

GLAIA. 

16  hacerme  fivor  mas  grande; 
Pero,  en  fin ,  de  tales  manost 
Qoe  beso  mil  ▼eces. 

rsaiiAiiao. 

Paes,  {Áp.  á  Paei') 
iYivn  mes ,  que  llevo  envidia ! 

PASZ. 

¡linda  moza! 

FEaRANDO. 

Es  oomo  no  ingel. 
{fáñi0  ¡0$  de^9a4o$  por  una  parte, 
f  el  Muestre  9  la  Condeeapor  oíra.) 

C8GE1IA  ZnL 

«ACUS,  NUflO. 

iio9o« 
Ellos  i6  tan  áacoBUr. 
Bien  puedes  desembozarte; 

Y  vamos  á  hacer  lo  mismo, 

Pnes  ya  no  hav  Clara  qne  agttSri^l , 
Sino  es  la  mañana  clara. 
iNo  hablas?  Pero  no  bables. 
Si  ha  de  haber  lamenuciones» 

Y  aquello  de  los  amantes 
Coando  glosan  muchas  veces 
Con  siete  mil  disparates : 
tNo  goces  al  desposado. » 
Tamos  á casa;  que  es  tarde, 

Y  es  maüana  la  sortija, 

Eo  que ,  por  lo  menos ,  stles 

A  ser  el  mantenedor. 

lufa  que  estás,  por  las  part6S 

De  vahente  v  de  poeta 

E  inventor  ae  nuevos  trajes, 

En  los  ojos  de  la  corte ; 

Y  que  será  bien  que  saques 
Galas  f  diseretas  letras. 

HACÍAS. 

¡  Ay  fortuttu  Inconstantes 
Ddmar  de  amor,  en  que  voy, 
Gomo  en  el  golíb  la  nave 
Cemfantida  ae  los  vientosl 

nuffo. 
Anda  pnes,  y  no  te  pares. 

«Acias. 
iCteosDdarT 

RUffO. 


PORFIAR  HASTA  MORIR. 

ICÜ^ÍO. 

Pareces  perro  de  caza 
Que  vio  la  perdiz  delante; 
Que  como  te  bailó  te  qued|9« 
Mira  que  tocan  á  laudes 
En  cuarenta  monesterlos. 

MACÍAS. 

Diles  que  para  enterrarme 
( j  A V  Nnfto ! )  toquen  i  muerto ; 
¥  61  no  lo  estoy,  matadme, 
Celos  •  envidias  de  amor, 
O  ¿queréis  que  yo  me  matet 
{Vanee.) 


Pnes  bien ,  1  qué  fmpKca 
One  &  un  mismo  tiempo  baolesy  andes? 
En  un  auto  un  dia  del  Corpus 


Deda  un  representante : 
tQnIero  destruir  el  mundo.! 
V  como  entóneos  llegase 
La  procesión ,  aunque  estaba 
En  figura  venerable , 
Dijo  un  regidor :  cAndando 
T  destruyendo,  iuan  Sanchet*» 
Tfi  agora  quéjate  y  anda. 
aucíAS. 

Sin  andar  pienso  quejarme; 
Que  no  me  pii6|do  mover 

CoppciodelaMsnalei. 


Gvlle. 

bscenaIrv. 

HACtAS,   NüRO. 

MACÍAS. 

Dejadme ,  imaginaciones. 
Que  de  lapintoia  el  arte 
Imitáis  en  mis  sentidos , 
Pintando  figuras  tales. 
Que  me  abrasan  y  me  hielan. 
Ya  veo  en  forma  de  liarte. 
Cómo  Tello  de  Mendoza 
Le  dice  amores  suaves. 
Ya  veo  la  hermosa  Venus, 
Qo^  sobre  las  Qores  yace 
De  un  verde  prado,  después 
Que  dio  nieve  á  sus  cristales. 
Ya  veo  dos  mil  Cupidos 
Por  los  ramos  de  los  sauces. 
Esparciendo  azahar  y  rosa 
Sobre  los  tiernos  amantes. 
Ñuño,  ¿sabes  que  he  pensado? 
Que  con  grandes  golpes  llames, 

Y  que  digas  que  el  Maestre  . 
Le  manda  que  se  levante.  \ 
Uaune  este  bien,  Nufio  amigo.  ^ 

ROffO. 

Los  malos  remedios  hacen 

Lo  que  hace  el  agua  en  la  fragua, 

Con  que  mas  lasllamas  arden. 

Y  este  hombre  no  es  tan  necio  t  \ 
Que  en  ud  ocasión  pensase 

Que  le  llamaba  el  Maestre. 

NACÍAS. 

l  No  sirve?  Pues  no  te  espantes ; 
Que  él  sabe  que  los  sefiores 
No  hallan  cosa  en  que  reparen 
Cuando  los  han  menester. 
HoRo. 

Qué  ocasión  habré  bastante 
Jara  que  él  pueda  creerlo? 
Que  é  ul  hora  no  es  muy  ftcil. 
Decirle  que  é  la  Condesa 
Le  di6  un  recio  mal  de  madre, 
Es  necedad,  poroue  Tello 
No  cura  destos  achaques. 
Demás ,  que  desde  la  cama 
Dirá  Clara :  c  Quemad ,  pije. 
Unas  plumas  de  perdiz , 

Y  si  no,  ponelde  un  parche. 
El  Maestre  orina  bien.» 

UACiAS. 

i  Qué  consuelos! 

Si  los  sabes 
Mejores',  ditos;  que  ya 
Descubre  el  alba  celajes 
En  el  cuchillo  del  monte 
Que  corta  á  Córdoba  azahares. 

■AdÍAS. 

Dile  que  han  venido  moros, 
i  A  qué? 


^ 
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MACÍAS. 

¿Cómo  á  qué  ?  A  vengarse. 

HOñO. 

Como  era  tan  de  mafiana , 
Pensé  9ue  á  dar  por  las  calles 
Letuario  y  aguardiente. 
Mas  ¿si  pregunta  á  qué  parte? 

HACÍAS. 

Di  que  4  Écija. 

ifo5ío. 
¿Y  si  dice 
Que,  habiendo  ocho  leguas  grandes, 
No  pueden  llegar  tan  presto, 

Y  que  entre  tanto  descanse 
Su  sefioria ,  ¿qué  haremos? 

■ACÍAS. 

Da  golpes:  basta  vengarme 
En  que  despiertes  á  Tello. 

MUÍlO. 

Necedad  de  necedades. 
¿Tello  había  de  dormir. 
Teniendo  al  lado  aquel  ángel? 

■AGÍAS. 

I  Maldígate  el  cielo,  Nufio^  ) 

•;ue  me  has  muerto  I 

NüüfO. 

No  te  causes, 
af  ira  que  estás  á  SU  puerta  » 
Mira  que  el  alba ,  que  salOf 
Serie  de  tus  locuras, 

Y  se  las  cuentan  las  aves.  n 

■AGÍAS. 

¿Que  es  posible  que  no  quietas  . 
De  la  cama  levantalle? 
miSfo. 

¿Quieres  tú  que  se  resfrie 
Ese  desposado,  en  balde? 
Mira,  SmoT,  que  entra  el  dia. 

■AGÍAS. 

Rntre ,  Y  entren  mil  pesares 
Hasta  el  alma. 

iiuSío. 

Gente  suena 
En  casa ,  y  las  pullas  abren.  ^ 
¿Dónde  van  perros  y  aleones, 

,  Y  cazadores  delante? 

,  4  Vive  Dios ,  que  es  el  Maestre  1 
Ya  no  hay  que  huir,  no  te  apartes ; 
Que  será  darle  sospechas. 

■AGÍAS. 

;  No  hay  desdicha  que  me  íhUe! 
¡ 

E8CB1IA  XV. 

ISL  MAESTRE,  de  eata;  FERNANDO, 
PABZ.— Dicaes. 


■AKSiai. 

¿Es  Maclas? 

rEaRAm>Or 

Si,  Señor, 
Si  no  es  que  el  alba  me 

■AESTUE. 

¿Cómo  bas  madrugado  tanto? 

■AGÍAS. 

Solo  vengo  á  acompasarte; 
Que  supe  que  al  campo  ibas. 

■ASSTRS. 

Seráme  mas  agradable 
Contigo.  Dalde  el  overo. 
Si  no  es  que  caballo  traes, 
Y  dalde  una  baca  á  Nufto. 

MUffO. 

¿Haca  6 qué?  ¡Sin  acostarme 
Tras  esta  noche  una  haca, 

Yeatreárbol^syisralea 


4M 

Anda»  Imséiftdo  im  venido, 
O  ana  gana  por  los  airea! 
iMoenoaoyl 
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I 

■ 

I 


Vamoit  Hadas. 

HDÍfO. 

i  No  nevaí  almuerzo,  PaesT 

LeTintaste  de  la  cana  • 
Y  {quieres  comer! 

rniífo. 
A  nadie 
Le  dé  Dios  tan  mala  noche, 
i  Voherto  presto? 

PAIZ. 

A  la  tarde. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  palacio. 

ESCENA    PBiniBEA. 

ELRET,  PAEZ,  FERNANDO ;  MACf  AS, 
con  Mbilo  de  Santiago^  NUNO. 

HACÍAS. 

A  besaros  los  pies ,  Seüor,  me  en?ia 
El  Maestre»  al  honor  agradecido 
One  traigo  al  pecho  este  dichoso  día , 
m»  grande  cuanto  menos  merecido. 

BET. 

Para  que  os  viese  usó  de  cortesía : 
A  él  ese  favor  habéis  debido. 
El  es  el  duefio  dése  honor :  no  es  justo 
Deberme  mas  que  intercesión  j  gusto. 

MACfAS. 

Vuestro  valor  el  alto  cielo  extienda 
Donde  hasta  agora  nó  plantas  ningunas, 

Y  plegué  al  cielo  que  de  vos  dedenda 
Quien  ponga  en  otro  mundo  lascolunas. 

■ST. 

iCómo  Ta  de  las  musas? 
auiclAS. 

La  contienda, 
Claro  sefior»  de  envidias  Imporuinas 
Las  tiene  retiradas ;  mas  no  tanto, 
Que  no  os  celebren  en  su  dulce  canto. 
Apenas  hoj  comienza  el  que  desea 
Por  los  versos,  Se&or,  fama  constante, 
Cuando  quiere  vencer  con  breve  idea 
Al  que  la  Uene  en  bronce  v  en  diamante. 
Otro  veréis  que  en  ensenar  se  emplea, 
y  está  de  los  principios  ignorante : 
Todos  estos  resiste  la  prudencia. 

RET. 

'Qué  virtud  se  libró  de  competencia  ? 

a  sortija  no  vi ,  por  ocupado. 
Aquella  tarde,  v  roe  alabó  el  Maestre 
Letras,  galas  y  lansas  de  un  soldado 
Qué  no  hay  acción  en  que  nlor  nomnes- 
i  Quién  la  mantuvo?  (tre. 

HACÍAS. 

£1  mismo  desposado, 
Porque  las  armas  el  amor  adiestrej 
Con  mas  primor  que  el  arte. 

i  Buenos  bríos ! 

HACÍAS. 

Ap.iAv  dulce  eausade  los  malesmios!) 
alió  Tello  galán ,  de  blanca  tela 
Bordada  de  laureles :  que  le  alcanaa 
Favor ;  que  enamorado  se  desvelSt 

Y  vio  la  posesión  de  su  esperanat* 

IHvida  ae  la  lioia  la  arin^fii» 


c 


^ 


Los  bríos  igualó  la  eonflansa , 
Con  manto  al  hombro,  que  barriendo  el 
Era  cometa  de  arrogante  cielo,  [suelo, 
Prometo,  gran  Sefior,  á  vuestra  alteza 
Que  un  castaño  bridón  de  tela  armado 
Le  hacia  un  edificio  en  la  firmexa, 
SI  puede  ser  en  aire  fabricado. 
Aquella  corpulenta  ligereza, 
Gomo  baquetas  de  atambor  templado, 
Las  fuertes  manos  con  tal  son  movía , 
Que  pensaban  las  piedras  que  tafiia. 
Llevaba  dos  gigantea  por  padrinos , 
Presos  de  unnino  amor,que  los  guiaba, 
«Mis  deseos  i  por  letra,  y  que  eran  di- 
Desu  grandeza  con  razón  mostraba;[nos 
Que  puesto  que  de  Clara  los  divinos 
Cielos  de  amor  pacifico  gozaba ,    ^ 
Quiso  mostrar  qu^dulces  himeneos 
No  tieo^plan ,  antes  crecen  los  deseos. 
Fortun  Paez  salió  de  verde  y  plata , 
Todo  bordado  de  diversas  flores; 
Llevó  por  letra  en  quejas  de  una  ingrata: 
c  No  pasan  de  esperanzas  á  favores. t 
Un  bayo  obscuro  los  del  sol  retrata  • 

Y  un  ligero  al  aire  diócolores,  (viento. 

Sue  aunque  en  Córdoba  son  bgos  del 
ste  lo  fué  del  mismo  pensamiento. 
Fernando  (que  preaente  miras)  quiso, 
Para  tomarlos,  mas  quo  dar  consejos , 
Ser  de  si  mismo  y  de  su  amor  Nardso, 

Y  en  oro  y  nácar  se  vistió  de  espejea. 
Las  damas ,  que  temieron  este  aviao, 
Mirábanse  en  sus  luces  desde  léjoi^ 

Si  bien  por  los  espejosy  dos  afioa  [ñoe.t 
De  amor ,  por  leua  dio :  cMis  desenga- 
En  esto  un  monte,  vomitando  fuego, 
En  dos  partes  la  máquina  divide  t 

Y  sale  del  un  caballero  luego 

Que  mil  ardienies  circuios  despide. 
Cuyas  breves  cometas  A  don  Diego 
DeLara  dan  logar:  la  lanza  pide, 

Y  sospechoso,  4  dos  azules  deloi 
Llevétpor  letra:  «Aguí  me  tienen c^loa.» 
Con  el  caballo  en  forma  de  una  fiera 
Sierpe,  ya  imagen  del  celeste  polo, 
Pasó  Dionis  Peralta  la  carrera» 

De  suelte  que  provino  el  arco  Apolo ; 

Y  á  la  mitad ,  con  invención  ligera » 
Cayó  la  piel ,  quedó  el  caballo  solo. 
Tan  blanco  y  tan  hermoso,que  se  atreve 
A  llamar  cisne  retratado  en  nieve. 
Entró  de  plumas ,  avestruz  fingido. 
Con  un  hierro  en  la  boca,  Recaredo: 
La  letra  (de  algún  verro  arrepentido) 
Oyó :  cFbr  ver  si  digerirle  puedo,  t 
El  caballo,  de  plumas  guarnecido. 

No  tuvo  al  hierro  de-las  plantas  miedo. 
Porque ,  alzando  las  manos,  parecía 

Sue  Juntarlas  al  freno  pretendía. 
as  i  para  qué  te  canso,  sime  esperas? 
Yo  entré  en  figura  del  furioso  Orlando: 
Tela  negra  sembré  de  áspides  fieras 
Que  estaban  corazones  enlazando. 
En  hábito  francés,  reconocieras 
Que,  la  historia  de  Angélica  imitando, 
Envidiaba,  Sefior,  algún Hedoro, 
Dichoso  duefio  de  la  luz  que  adoro. 
Caballo  negro,  que  aervir  pudiera 
Al  carro  de  la  noche,  retraudo 
En  ébano  lustroso,  y  en  la  esfera 
Del  sol  quedar  oor  su  valor  dorado» 
Las  arenas  midió  de  la  carrera 
Paso  á  paso,  tan  firme  y  alentado, 
Que  si  alguna  en  las  plantas  recogía  t 
Al  levantar  las  manos  la  volvía. 
En  figura  de  Astolfo,  por  padrino 
Iba  dielante  Nufio,  mi  escudero. 
Con  mi  seso  en  un  vidrio  cristalino , 

Y  por  letra  con  él :  t  Ya  no  le  quiero.t 
Ganó  todohombreqtieálasfiestas  vino; 
Yo  solo,  sin  voltura  aventurerot 

Gao*  la  Joya  de  galán»  que  ba  sido 


Mentira,  pues  pérdi  la  de  miride* 


Haberos  visto  quisiera; 
Mas  basu  baberos  ddo. 

HACiM. 

Corrí ,  Sefior,  tan  corrido. 
Que  no  es  mucho  que  perdiera. 

RBT. 

Ksa  memoria  olvidad; 

Y  porque  menos  se  sienta » 
Con  mil  ducados  de  renta 
Lo  perdido  restaurad; 

Sue  esios  vale  la  alcaidía 
e  Arjona. 

HACÍAS. 

Cante  la  filma 
Tu  nombre  en  cuanto  derrama 
Su  lux  el  autor  del  dia. 

(Vose  a  8$$.} 

rAEZ. 

Ya  sois  alcalde  de  Arjona. 
nanANoo. 
Debeii  al  Rey  grande  amor. 
( Yanie  Femando  y  Paei.) 

ESGENA  IL 

MAGIAS,  NUflO. 

no.^o. 

Nedo  bis  andado,  Sefior: 
Que  te  lo  diga  perdona ; 
Que  estando  Clara  casada. 
Bien  pudieras  excuaar 
Esta  manera  de  hablar ; 
Que  ea  Tello  ¡lersona  honrada, 

Y  ofendes  su  calidad. 

Y  el  Rey  nioatró  senümienio 
Cuando  dijo  descontento : 
cEsa  memoria  olvidad;»  | 
Que  fué  dlKreta  advertencia,    i 

hacías. 

Nufio,  quítame  el  amor, 
Porque  si  no,  ¿qué  temor 
Me  puede  poner  prudencia? 

[Yante.) 


Safieiessa  Sel  Maestra. 

E8CERAIIL 

EL  MAESTRE,  TELLO. 

HACSTBB. 

Aquí  me  puedes  hablar. 

TILLO. 

Sefior,  Dios  sabe  que  tengo 
Vergüenza ;  mas  ya  que  vengo 
A  hablar  con  tanto  pesar. 
Yo  seque  le  has  de  tener. 
Está  cierto  que  me  obliga 
Justa  causa  a  que  te  diga 
Que  siendo  ya  mi  mujer 
Clara,  no  es Jusu razón  ' 
Que  me  la  sirva  hombre  humana* 
Antes  de  darla  la  mano, 
Madas  tuviera  acción 
A  pretenderla ;  mas  ya 
iQué  ea  lo  que  intenta  Madas, 
Que  con  tan  nedas  porfías 
En  el  mismo  error  está? 
Que  si  bien  cualquier  error 
Por  amor  disculpa  ha  sido. 
No  la  dieron  al  marido. 
Sino  al  que  llene  el  amor. 
Bien  sé  que  Clara  es  honrada , 

UencottQicQsaYlrtiid; 


Mas  iaiiiéeU  laniteCvd 

Y  volonud  porfiada. 

Un  siempre  cooslanie  amor. 
Que  eo  los  cjos  maestra  el  pecho» 
A  mochas  buenas  ha  hecho 
Dejar  de  serlo,  Señor. 
Qoiéo  ae  paeíde  prometer 
Tivir  bom^do/aegaro? 
¿  Cercó  Dios  de  foso  y  moro 
Los  ojos  de  ooa  mojer  ? 
iQiié  guardas  poso  en  so  pecho 
Pwaqoe  pueda  el  honor 
l^vír  del  ijeDO  amor 
Agrafiado  y  satisfecho? 
lEs  la  volonud,  por  dicha, 
Dtamante^  6  vidrio  por  qoien, 
Bb  ooiai  le  guarda  mas  bieo , 
Pocoe  eotrar  cualquier  desdicha? 
xTengo  |o  de  estar  sin  miedo 
feentras  se  desvela  aqoel, 

Y  no  puedo  guardar  del 
£1  alma  que  ver  oo  poedoT 

ÍQué  sé  yo  si  vendrá  día 
o  qoe  ¿  Clara  desvanezca 
So  hermosura,  y  la  enierueica 
De  un  loco  amor  la  porfía  ; 
YatropeUando  la  honra» 
Poeda  comentar  á  amu 
De  lástima,  y  acabar 
8o  lástima  en  mi  deshonrat 
Fuera  desto,  ¿es  bien  .Señor, 
Qoe  se  atreva  un  hombre  asi. 
Fiado  en  el  Rey  y  en  ti, 
A  qoerer  manchar  mi  honor? 
¿Ks  bien  qoe  en  Córdoba  canteu 
Loe  nlfios  claras  eanciooes 
De  Clara,  que  á  los  varones 
Deprodencia  y  bonnL espanten?  ' 
Bsoieo  que  esto  se  prosiga 
Después  de  casado  yo? 

■AESTBI. 

No  por  derlo,  Tello,  oo» 
Ni  qoe  de  Clara  se  diga 
Que  podo  dar  ocasión 
A  desaliños  tan  grandes. 

nsLio. 
Cono  til,  SeiSor,  le  mandes 
Qoe  deje  la  pretensión. 
Sin  decir  qoe  yo  io  sé  , 
Yo  sé  qoe  la  dejará; 
hvqoe  si  oeasion  me  da... 

■ABsrat. 
Coaodo  ¿1  ocasfoQ  te  dé» 
Castigaré  so  locara; 
Fero  no  tengas  temor. 

TEIXO. 

Btn  sabes  tú  que  el  honor 
No  ha  de  estar  en  aventura. 
Ni  es  raion  que  on  hidalgole 
Se  torne  tanu  Ucencia , 
Doeá  costademi  prudeoda 
Toda  la  corte  alborote  » 

Y  qoe  se  atreva  á  servir 
La  mnjer  de  un  caballero 

yo;  porque  primero*.. 


No  lo  acabes  de  dedr ; 
Qoe  llenes  mucha  raioo , 
Y  yo  lo  escucho  oon  pena; 
Farque  eo  la  mujer  maa  bueita 
Foede  haber  mala  opinión , 
De  qoe  hay  tantas  ofendidas; 
Qoe  nmdias  hay  lasthnadas 
En  el  honor,  siendo  honradas , 
Forqoe  foeron  perseguidas; 
Qoe  en  andando  en  pareceres , 
Dcshistran  sos  claros  nombres 
La  necedad  de  toe  hombres , 
la  envidia  de  las  moeres. 
Oan  es  qoieo  es  i  peroi  CB  fin  ^ 


POBPUft  HA8TÁ  MOmH 

La  lengua  del  vulgo  es  tal , 
Que  dirá  de  un  ángel  mal: 

TELLO. 

Con  hablarle  tendrá  fin 
Su  porfla  y  mi  pesar. 

■ABSTKB. 

Y  yo  salgo  por  fiador. 

TELLO. 

Pongo  en  tus  manos  mi  honor. 

oabstub. 
Pues  yo  le  sabré  guardar. 
iYa$e  Tello.) 

esgeha  IV. 

EL  HA£STR£;  luego,  PaCZ. 

OABSTRB. 

¡Hola! 

(Sah  Paez.) 

PAU. 

Sdior... 

MAESTRE. 

¿Está  ahi 
Maclttl 

FAEZ. 

Leyendo  está 
Unos  versos. 

OAESTRB. 

(ip.  No  tendrá 
Vas  ocasión.)  Que  entre,  di. 
iVan  Pa$i,) 

BSCEIfAV. 
HACÍAS.  -  EL  MAESTRE. 

■agías. 
Pensé  que  ocupado  esubas 
Con  Tello,  y  no  entré ,  Señor, 
A  decirte  un  gran  favor 
Del  Rey. 

■ABSTSB. 

Por  eso  ¿dejabas 
De  darme  parte,  Maclas, 
De  tus  aumentos? 

HACÍAS. 

Su  alteza, 
Por  su  liberal  grandeza , 
Que  no  por  las  prendas  mias , 
El  alcaidía  me  dio 
De  Aijooa ,  con  mil  ducados 
De  renta. 

«ABSTIB. 

Bien  empleados. 
vacías. 
Por  ti  me  favoreció 
Deste  honor;  que  no  por  mi. 

■ABSTBB. 

Yo  tengo  qoe  hablarte. 
■agías. 
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Tuhecbttfi. 


Soy 


■AISTSB. 


Queioso  estoy, 

Y  no  sin  causa,  de  ti. 
Coando  veníste  á  servirme. 
Pusiste  en  una  doncella 
De  la  Condesa  los  ojos , 
Hermosa  como  discreta» 

Y  tan  virtuosa  y  noble . 
Que  la  empleó  la  Condesa 
8n  el  homore  mas  honrado 
Que  me  sirve  en  paz  y  en  guerra. 
Por  tus  servicios,  al  Rey 

Se  la  pediste ;  que  ffaera 
Justo,  pues  él  lo  mandaba » 

Casarte  entonces  con  ella* 


Pero  no  se  podo  hacer; 

Que,  las  escrituras  hechas 

Y  dadas  las  manos  ya, 

Fuera  impiedad  y  violencia. 

Casóse  Tello:  ese  día 

Cerró  la  razón  la  puerta 

A  tu  esperanza ;  no  es  justo 

Que  neciamente  la  teogas; 

Que  esiá  en  medio  el  noble  honor 

De  on  hombre  de  tales  prendas, 

Sue  es  lan  bueno  como  yo. 
anme  dicho  que  no  cesas 
De  servirla  v  inquietarla. 
Que  me  ha  dado  mucha  pena. 
Tello  es  mi  propia  persona : 
Advierte  que  no  le  atrevas 
A  enojarle ;  que  en  mi  casa 
Corre  su  honor  por  mi  cuenta* 
No  porque  él  no  está  seguro ; 
Pero  sus  deudos  se  quejan 
De  tus  versos  y  canciones , 
Famosas  por  la  excelencia 
De  tu  ingenio,  ácuya  causa 
No  solo  aqui  se  celebran , 
Pero  en  Granada  los  moros 
Las  traducen  en  su  lengua. 
A  tu  entendimiento  basta 
Que  esto  de  mi  boca  entiendas 
Antes  que  lo  entienda  Tello, 
Que  no  sufrirá  su  ofensa. 


\ 


(Ya$e.) 


ESCENA  VL 
HACÍAS. 


iOh  conftislon  de  mi  amoroso  enga- 
Esto  faltaba  solo  á  mi  tormento,  [ño! 
i£n  qnépuede  ofender  mi  pensamiento 
La  hermosa  causa  de  mi  eterno  daño? 
¡Ob  ley  cruel !  oh  injusto  desengaüo! 
¿Que  aun  no  quiere  que  sienta  el  mal 

[que  siento? 
iQoé  honor  puede  quitar  mi  entendí- 

[miento, 
Con  cuyos  versos  mi  esperanza  enea- 

[no? 
Mandarme  que  no  quiera  esla  viden* 

[cía 
Mayor  qoe  puedo  hacer  á  mi  sentido, 
Y  en  presencia  del  bien  sufrir  auseu* 

[cía; 
Que  estando,  como  estoy,  de  amor 

[perdido. 
Aumentará  el  amorta  resistencia; 
Qoeparalargoamornohaybreveolvido 

BBGEIIAVU. 

NUflO.— HACÍAS. 

RüffO. 

Bien  me  puedes  dar  albricias 
De  que  va  la  primavera 
A  dar  cristales  al  Bétis 
O  flores  á  sus  riberas. 
No  shi  envidia  del  sol , 
No  sin  Igual  competencia. 
Clara... 

■AGÍAS. 

lAyDlos! 

iioilo. 
Clara,  Sefior, 
En  on  coche ,  en  ona  esfera 
De  luz,  con  Leonor,  esmalta 
Las  estampas  de  ias  ruedas. 
Llevaba  Clara  unos  ojos. 
Que  pudieran  ser  estrellas 
De  la  mas  templada  noche. 
Poco  he  dicho ;  que  pudieran 
Ser  soles  del  mismo  sol. 
Miróme»  y  (Ué  cosa  noeva 


m 

Mirarme  Clan  coa  ellos; 
Mas  faé  la  causa  mas  derta 
De  mirarme  aquellos  ojos 
No  teoer  otros  tan  cerca. 
También  me  miró  Leonor» 

Y  senti  no  sé  qué  flechas 
Desde  los  ojos  ai  alma. 
Parecióme  que  eran  señas* 

Y  acerquéme. 

HACÍAS. 

Bien  hiciste. 
noSfo. 
Tan  Bféñ',  que  en  llegando  á ellas» 
Me  diuron  uu  cortioazo. 
Que  entre  la  mano  y  la  seda 
Me  llevaron  las  narices. 
■agías. 
Si  acercabas  la  cabeza 
Por  el  estribo,  i  no  quieres 
Que  un  ángel ,  Ñuño,  se  ofenda 
De  que  á  su  trono  divino 
Ua nombre  humano  se  atreva? 

Trono  ó  trueno,  mis  narices. 
Que  no  deslilaron  perlas , 
Sintieron  el  disfavor; 
Que  no  hay  parle  aue  mas  duela » 
Mas  opuesta  ¿  cualquier  dafio» 
Mas  delicada  y  mas  necia. 
¿Téogolas  derechas? 
■agías. 

Nufio» 
Notables  cosas  me  cuenus. 
lOné  sentiste  al  tiempo  eoaudo 
Esa  dichosa  cabeza 
Por  el  estribo  acercabas 
A  las  blancas  azucenas 
De  aquella  divina  mano? 

kd5ío. 
Senti  lo  que  t6  sintieras 
Al  llevarte  las  narices 
Una  azucena  de  piedra. 

■agías. 

ÍAy!  quién  fuera  tan  dichoso 
fue  de  aquella  mano  bella, 
íe  aquel  cristal,  de  aquel  nácar» 
Ese  favor  recibiera! 

IfOXO. 

ÍEso  tí  enes  por  fiavor  ? 
[as  porque  envidia  me  tengas» 
Seguílas,  y  se  apearon 
Del  coche  en  la  primer  huerta, 

Y  al  bajar  Clara ,  no  sé 

Si  fué  el  brío  ó  fué  la  priesa » 
Yo  vi... 

«AGÍAS. 

¿Cuánto  quieres,  NuBo, 
Antes  que  tu  dicha  sepa » 
Por  los  ojos? 

fiofio* 
Pues  ¿los  ojos 
Quieres ,  Señor,  que  te  venda? 

■AGÍAS. 

Cuenta»  cuenta  lo  que  viste. 

nü9o. 

Vi  unas  botas  de  baqueta» 
Con  que  el  cochero  llegó 
A  apearlas. 

«ACÍAS. 

¿Eso  era? 

NU5Í0. 

Pues  ¿qué pensaste?  ¿que  babh 
Zapatilla  cordobesa» 
Argentada  en  oro  y  plata » 
De  corazones  y  flechas? 

¿Pensaste  que  había  manteo 
00  guarnicioQ  sobre  tela? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


11 


■ACIAS. 

Ya  no  te  compro  los  ojos. 

MUÑO* 

Si  las  narices  quisieras » 
Esas  te  Tendiera  yo; 
Porque  las  mas  aguileñas 
Hará  un  oortinazo  romas. 

■AGÍAS. 

I  Qué  tanta  la  dicha  sea 
te  un  cochero,  que  á  los  brazos 
De  un  ángel  sin  temor  Ilegal 

RDÍÍO. 

Si  vieses  un  aguador 
Con  un  vestido  de  jerga » 
Coger  una  dama  y  dar 
En  las  jamugas  coa  ella » 
¿Qué  dirías?    • 

■ACÍAS. 

Que  son  dichas 
Que  merece  la  inocencia. 

RUifO. 

Los  cocheros  y  aeuadores 
Son  sacristanes  de  iglesias» 
Que  las  imágenes  ponen , 
Mas  nunca  re^n  en  ellas. 

■AGÍAS. 

¿No  podré  yo  Ter  á  Clara? 

Con  discreción,  podrás  veril r 
Pero  no  sin  discreción. 

■AGÍAS. 

Ñuño,  cómo  yo  la  tea» 
¿Qué  mal  me  puede  veoír? 
Y  cuando  muchos  me  vengan» 

ÍNo  es  por  ella?  Pues  ¿qué  gloria 
iayor  que  tan  dulce  pena? 

iioffo. 
Yo  me  jM)Dgo  en  las  narices» 
Por  si  llegáremos  cerca , 
Un  capirote  de  halcón. 

■AGÍAS. 

¿Clara  ofende? 

ROKO. 

Muy  bien  pega. 
iVanse.) 


laréla  I  orillai  del  Gnadalqnivlr. 

ESCENA  VUL 

CLARA, LEONOR. 

CLASA.. 

No  puedo.  Leonor  mia» 
Imai^nar  la  causa. 

LBOROB. 

Pues )  tan  presto 
Vive  slD  alaria ! 

CIABA. 

Nunca  en  pensar  el  pensamiento  he 

Que  de  su  nuevo  estado  .  [puesto 

Proceda  la  tristeza  que  le  ha  dado. 

No  falta  en  los  favores 

Mi  esposo  y  los  regalos  que  solía ; 

Con  los  mismos  amores 

Le  hiila  la  noche  y  le  despierta  el  día. 

LEONOB. 

Pues  ¿  en  qué  se  han  fundado 
Esaatriswzas? 

CLABA. 

En  algún  cuidado. 

LEOROB. 

¿Guldadof 

CLABA. 

€nos  suspiros 
Tal  vas  le  saleo  M  ardiente  pecho, 


Que ,  como  al  Maneo  tiros , 

Me  traspasan  el  alma ;  en  que  sospecho 

Que  algunos  locos  celos 

Le  áaa  estas  tristezas  y  deavelof . 

LEONOB. 

¿Celos  pueden » Señora » 

En  tu  virtud ,  de  todos  conoelda. 

Tener  inquieto  agora 

A  quien  conoce  de  tu  honesta  vida 

Tan  graa  recogimiento? 

CUBA. 

Celos  engafioe  son  del  pensamiento. 

Como  va  caminante 

En  noche  obscura  basta  que  llegue  el 

Asi  celoso  amante  [día, 

Camhua  por  su  ciega  fantasía. 

Hasta  que  deste  engaño 

Le  divierta  la  luz  dddeseogabK 

Entre  tanto  padece 

El  sugeto  que  adora. 

LtOROB. 

Yoflospéélio 

8ue  DO  le  desvanece 
nipa  que  ofenda  tu  Inocente  pecho; 
Que  en  el  servir  hay  cosas 
Que  obligan  á  tristezas  cuidadosas. 

E8GE1IADL 

MACfAS»NUNO.-^DicHa. 

walio,{Ap.áMack$.) 
AlU  están. 

Ya  las  he  visto; 
Pero  ¿cómo  llegaré? 

NUflíO. 

Paes  mélvete. 

■AGÍAS. 

No  podré. 
Mp.  I  Qué  hermoso  mármol  conquisto! 
Pero  ¿por  qué  me  resisto. 
Si  á  lo  mismo  me  provoco? 
Cuerdo  temo,  y  llego  loco. 
Pero  temer  no  es  razón ; 
Que  quien  pierde  la  ocasloii 
Tiene  la  fortuna  en  poco.) 
Hermosa  Clara » ocasión 
De  mis  versos  y  mis  penas» 
Vuelve  esaa  luces  serenas 
A  mi  obscura  confusión. 
No  pido  mas  galardón 
De  amor  tan  desatinado 
Que  saber  que  mi  cuidado 
Halló  lástima  en  tu  pecho» 
Para  morir  satisfecho 
De  que  fhé  bien  empleado. 
No  quiero  yo  de  ti  mas 
Oe  que  digas  (oye ,  advierte } : 
c  Hombre,  pésame  de  verte 
En  el  estado  en  que  estás,  t 
Mira  tú  I  qué  premio  das 
Tan  ftcil  a  mi  tormento  t 
Rien  sabes  t&  aue  no  intento 
G<MM  que  ofenda  tu  honor» 
Pues  este  fué  de  mi  amor 
El  mayor  atrevimiento. 

CUBA. 

Maclas,  cuando  me  hablaste 
En  la  pena  que  tuviste 
De  saber  que  me  perdiste» 
A  decirte  me  obligaste 
Que  lo  agradecí :  pues  basta 
Que  agradezca  yo  tu  amor 
Para  un  hombre  de  valor. 
Retírate  á  tí  de  ti; 

aue  no  me  quieres  á  mf 
ientras  no  quieres  mi  honor. 

,E1  qae  no  estima  el  disgosto 


^  dt  d  onitirTe  I«  fama» 
Iwiio  wlma  sn  dama; 
tee  aolo  etUma  sq  gnsto. 
ñeras  diacrelOf  y  no  es  Justo 
Qm  eslé  á  ttt  plmiia  sujeta. 
lio  eicriiMtf ;  que  se  inquieta  ^ 
n  ■aiido.ynoesraaon       I 
tea  A  eosta  de  mi  opinión       \ 
Sanea  Cuna  de  poeta.  I 

Ttecmieioiies  7  favores  1. 

Soapanilágriittlsmias;  i 

Eoeribe  gnarras ,  Macias, 
Ikja  de  escribir  amores. 
iSagetoB  no  son  mejores 
Esas  banderas  opnestast 
Kas  qae  me  sirves,  molestas; 
T  advierte  qae  las  casadas 
Ferdeaoos  por  celebradas 
La  opinión  de  ser  honestas. 
A  «a  casada  le  basta 
Fara  estimación  honrosa , 
Ho  d  aaber  que  ha  sido  hermosa , 
Sfaio  saiier  qae  fbé  casta. 
iTft  piensas  qae  me  contrasta 
La  vanidad  qae  previenes 
Del  grande  Ingenio  qae  tienes? 
Paes en  tan  locos  eqgafios» 
Escribe  tos  dasenganos, 
T  neoaeribes  mis  desdenes. 

■ACUS. 

Scfiora,  Solera»  advierte .. 

ESCBEIAX 
TELÍO9  fBe  al  ver  á  Muto»^  tettoce^ 

— Dtceoe. 

fttLO.  {Ap,) 

iQed  es  sato  qae  estoy  mlrándot 

1  De  qoé  dfve  pwflando 

Dar  eeaskm  á  ta  moerte  t        {ya$e) 

■ACfAS. 

Ro  ÍM  mi  intento  ofenderte.-- 
iLeoner,  Leonor! 

uoRon* 

No  hay  Leonor,  (fste.) 

Maeto  has  andado,  SeBor. 

■acIas* 

iCtae  poade  andar  discretOt 

Aborrecido  y  sujeto, 

Ha  hombre  qae  tiene  amort 

HOfio.  {Ap.  á  MaeUn.) 
Snlreeaoa  árboles  vi 
A  TcUo  como  escondido. 

■agías. 
Gen  d  Maestre  ha  venido, 
Qee  soele  andar  por  aquí. 
iSi  me  vi6t 

nvflío. 

Pienso  qae  si. 
Im  vdB  por  aqoi ,  Sehor. 

VAClAS. 

A  ver  él  codie  es  mejor. 

iioflío« 
;Ksstfflesl 

■asías. 

Ta  no  esperes, 
Heñirás  con  vida  me  vieres  t 
Siae  tocaras  de  amor. 

(VsRfi  MñeUtt  9  JIMfs.) 

TILLO. 

Taea  taühme  el  safrimiento 
Qne  pona  él  honor  en  dada. 

(8sc8  la  $tpada,) 


PORFIAB  BASTA  MORIR. 


i» 


ELMAES1RB.-TELL0. 

■Aisni. 
iDónde»  la  e^da  desnadat 

TBLLO. 

Cortat  00  árbol  intento. 

■ABSTSB. 

Paes  tt&me  engaüas  á  míf 

Y  ¡habiendo  visto  á  Maclas! 

TSLLO. 

Tote  deesas  porfías. 
Poniendo  mi  honor  en  ti; 

Y  su  privanza ,  8efioft| 

De  mi  honor  te  ha  delcaidado ; 
Que  si  le  hubieras  hablado, 
No  se  atreviera  á  mi  honor. 
Quise  matarle,  mirando 
Suatievioiieoto. 

■AtSTaS. 

Yo  hablé 
GonMadss,ypensé 
Que  basura,  imaginando 
Que  era  hombre  de  raioo ; 
Pero,  pues  que  no  lo  ha  sido» 
Ni  el  haberle  yo  re&ido 
Templa  su  necia  afidont 
Vén  coomlgo. 

Presumí 
Que  no  le  hablas  hablado. 
Perdona. 

■Atsns. 

Eitoy  en(4ado. 

TILLO. 

Mt  teiOOdio  pongo  en  tí. 

■AISTII. 

Ya  íhé  tu  agravio  pequefio 
Con  d  que  nace  á  mi  valor,     , 
Porque  no  merece  amor 
Quien  no  obedece  á  sa  duefio. 
(Fooff.) 


Sdi  eneas»  del  Haeitre. 

CSGBNAZn. 

MACtAS,mJf(0. 

■AGÍAS. 

iVIno  si  Maestre  Y 

mrflo. 
No  sé. 
La  G^é9i  eitá  esperando. 

■AdAS. 

Y  ;o  estoy  desesperando 
De  que  mi  firmeza  y  fe 
Quieran  con  tanu  desdicha. 

Quien  se  puede  divertir 

Y  se  ha  dejado  morir, 
No  ae  queje  de  su  dicha. 

■AGÍAS. 

iGómo  tendré  suírimiento 
Para  d  dolor  de  dvidar. 
Cuando  lo  quiera  intentar  t 

ROffO. 

Poniendo  el  entendimiento 
En  que  esto  ha  de  durar  poco. 

■AGÍAS. 

No  podré  tener  padenda 
Para  vivir  en  su  ausenda , 
Nufto,  sin  volverme  loco. 

Alúplterseqoelaroo 


Lu  mudas  dd  hombre  on  día  1 
Diciendo  á  su  señoría 
Los  a&os  que  trabsúaroo 
Desde  la  muela  primera. 
Mascando  lo  que  comía , 

Y  que  por  dolor  de  un  día 
Luego  las  echaban  fuera. 
DonJúpiterleriñó, 

Y  él  respondió :  <  ¿Qué  be  de  hacer, 
Si  no  dejan  de  doler?  i 

A  quien  luego  replicó  : 

c  Hombre ,  sufre ,  pues  te  toca , 

El  dolor,  que  bien  podrás ; 

Que  después  te  alegrarás 

De  ver  tu  muela  en  tu  boca.i 

Sufra  pues  tu  voluntad 

Ese  pequefio  disgusto ; 

8ae  después  te  am  gusto 
ozar  de  tu  libertad. 

EMBMA  XUL 

PAEZ,  ON  ALCAIDB.^Dic80i. 

siis. 
Madll... 

■ASlAS» 

¿Quién  est 
rAii. 

Yo  soy. 

■iCÍAS. 

iQué  quieres,  Paos) 


Adviene 
Que  preAderte  me  bao  mandado. 

■AGÍAS. 

iQuiént 

PABS. 

El  Maestre. 

■AGÍAS. 

El  Maestre 
Es  mi  dOsBo  y  es  mi  lúea. 
Paez ,  d  él  lo  manda ,  puede. 
iD^otolacausaf 

pAta. 

No. 

«AGÍAS. 

Vaaioi. 

país. 

El  Alcalde  viene 
A  ponerte  en  esa  torre. 

ALGAmS. 

No  pienso  yo  que  lo  sientes 
Como  yo. 

■AGÍAS. 

No  tengas  pena, 
Don  Pedro ;  que  estos  vaivenes 
Deben  de  ser  de  fortuna , 
Si  la  cabeza  le  duele. 

waño» 

lAtienprldonl 

■AGÍAS. 

Calla,  NuGo; 
Que  el  criado  inobediente 
A  lo  que  el  dueño  le  manda,   • 
Este  castigo  merece. 

ESGEMAXnr. 

TELLO,  CLARA. 

TBLLO. 

Cierto  estoy  de  tu  vaior. 
Conozco  tu  honestidad; 
Pero  tanta  libertad 
Obliga  á  mirar  mi  honor. 
No  te  déo  9  Clara  9  temo? 


lio 

MisdilfgencUs,  iefeto 
De  haber  tenido  respeto 
Al  Maestre;  qne  si  raerá 
De  otra  suerte ,  yo  me  babierii 
Vengado  menos  discreto. 
¡Bueno  es  (rae  sepa  un  marido 
Que  sirven  a  su  mujer, 

Y  que  lo  que  puede  ser 
Pueda  poner  en  olvido  T 

El  que  su  afrenta  ha  sabido 
No  es  hombre,  ni  aun  animal , 
Si  consiente  tanto  mal ; 
Pues  en  ocasiones  tales 
Hacen  muchos  animales 
Venganza  al  agravio  igual. 
Entre  todas  las  naciones 
Tiene  el  espafiol  valor. 
Fundado  todo  su  honor 
En  ajenas  opiniones ; 

Y  en  estas  satisfaciones* 
Qne  en  fin  de  la  honra  son, 
En  que  estriba  su  opinión» 
Auiique  fundada  en  mv^er, 
Veo  que  debe  de  ser 

La  mas  honrada  nación. 

CUBA. 

Tello,  desdicha  ftié  mía 
Que  aqueste  necio  haya  dado 
En  ser,  sobre  porfiado » 
Hombre  de  tanta  osadía. 
No  porque  en  esta  porfla 
Haya  mas  atrevimiento 
Qne  decir  su  pensamiento, 
Sin  pretender  esperanza. 

TILLO. 

Pues  ¿qué  espera  quien  alcanza 
Poner  en  prisión  ai  viento  t 

GUIA. 

Nomas  déla  vanidad 
De  sos  canciones  de  amor. 

tELLO. 

y  2ha  de  estar  siempre  mi  hoaor 


GO^fEMAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


s4< 


jetoásuliberud? 
¿Quién  ha  visto  voluntad 
Tan  necia  en  hombre  discreto? 
Si  es  para  solo  el  efeto 
De  escribir,  ¿por  qué  ha  de  ser 
Elsugeto  mimi^ert 
i  Falta  en  el  mundo  sugeto? 

GLAIIA. 

Gomot6Tivu,deml, 
Como  merezco,  seguro* 
De  la  opinión  que  aventuro» 
Quiero  consolarme  aai. 

TELLO. 

Tus  duefios  vienen  aquf . 
Ko  te  entienda  la  Condesa. 

GURA. 

De  lo  que  sabe  me  pesa; 
Pero  ella  sabe  mi  honor. 

ESCENA  XV. 

LA  CONDESA,  EL  MAESTRE,  PAEZ, 
FERNANDO,  criados.  ^  Dichos. 

CONDESA. 

Bien  sé  que  vuestro  valor 
Le  obliga  á  daros  la  empresa. 
¿Cuándo  serA  la  partida? 

MAESTRE. 

Antes  que  venga  la  gente 

De  Castilla,  no  hay  qué  Intente. 

CONDESA. 

Vos  la  llevaréis  lucida. 
A  Tello  no  llevaréis; 
Que  ya  está  Tdlo  casado. 

TELLO. 

Rodcjo  de  aer  soldado» 


« 


Si  no  es  que  vos  tomandeii. 

CONDES 

Llevad  á  Paez  por  Tello, 
A  Femando  ó  a  Maclas^ 

HABSTM. 

Téngolé  preso;  que  há  días 
Que  tiene  sobre  el  cabello 
La  espada  de  cierto  honor. 

TELLO.  (Ap.  á  Clara,) 
¡Vítc  Dios ,  que  no  le  prende 
Por  mi  honor !  que  le  defiende 
De  mi,  por  tenerle  amor. 

CURA. 

No  digas  tal ,  poyu  vida. 

mto. 
Clara ,  yo  lo  entiendo  ya. 

CONDESA. 

¿Preso  Macía$  está? 

■AESTRB. 

Áp,  á  ¡a  Condesa.  Mejor  está  defendi- 
>esta  suerte  su  persona.)  [da 

Alli  olvidará  mejor. 

ffERNANDO. 

Ya  los  rnAskos,  Señor» 
Han  llegado  de  Archidona. 

esgeha  XVI. 

Mtfsicoa.— Dichos. 

UN  mSsioo. 
A  servirte  nos  envía  ^ 

El  Alcalde. 

■AESTRB. 

To  agradezco 
Ad  vuestra  voluntad 
Como  el  gusto  que  me  ha  hecho. 
¿Tenéis  muchas  cosas  nuevas? 

HÜSICO. 

Romances ,  Sefior,  tenemos , 
Y  algunas  letras. 

VAESTRB. 

Cantad 
Sin  templar  los  Instrumentos, 
músicos.  (Cantan,) 
Dulce  pemamlenUmiú^ 
Sienunaobieuraprisien 
El  hierro  et  mi  dulce  üloria, ; 
La  tiniebla  e$  claro  ¿¿1, 
Decidla  á  mi  béOa  ingrata 
Cómo  en  la  imaginación  \ 

Tan  presente  la  contemplé  i 

Cuando  ausente  deUa  estop. 

■AESTRB. 

No  cantéis  mas :  bueno  está.— 
Vamos ,  Sefiora ;  que  quiero 
Hablar  en  nuestra  Jornada. 

(Vanse  el  Maestre^  la  Condesa^  Clara^ 
Fernando^  los  criados  y  los  músicos,) 

EgCERA  XVn. 
TELLO,  PAEZ. 

TELLO. 

{PaeB,Pae](! 

»AEE. 

¿Llamas,  Tello? 

TELLO. 

¿Eres mi  amigo? 

PARt. 

Si  soy. 

TELLO. 

iDe  los  que  son  verdaderos 
O  de  los  que  son  flngidost 


PAES. 

Verdad  y  amistad  profeso. 

TBLLO.    ' 

Pues  ¿  qué  has  sentido  de  vtr 
Que  con  tal  atrevimiento 
Hafa  de  mi  honor  Madas     1 
Romances,  estando  preso?  \ 
Los  músicos  de  Archidona    ) 
Envia  á  Córdoba  el  necio     • 
Para  que  los  oiga  Clara. 


Lo  que  del  Maestre  entiendo. 
Es  que  le  quiere  muy  bien. 

TELLO. 

Pues  yo,  que  lo  entiendo ,  y  veo 
Que  paga  asi  mis  servidos, 
¿Que  aguardo? 

PAEZ. 

No  te  acons^o 
ue  te  quejes.  Pues  matarle, 
o  puedes. 

TEUO. 

¿Cómo  no  puedo? 
Por  la  reja  de  la  torre 

Ít  Ay  del ,  Paez ,  si  le  acierto! ) 
iC  he  de  tirar  una  lanza. 


§: 


No  harás,  Tello ;  qne  eres  cuerdo, 
Y  si  te  prende  el  Maestre, 
Que  te  quitase ,  sospedio, 
Lacabesa, 

TELLO. 

Noble  soy. 
No  importa:  mi  honor  defiendo. 

(tos.) 

ESCENA  ZVin. 

NOfia-PAEZ. 

ifuSo. 

Porque  estaba  Teilo  aquí, 
No  entré  á  hablaros.    . 

PAEZ. 

Mucho  siento 

De  Maeias  la  i^lslon. 
icu5fo. 

Que  es  de  sentirla  os  prometo; 

Que  este  es  un  honrado  hidalgo » 

^ue  con  amor  tan  honesto 
la  querido  á  dofia  Clara , 
lue  he  visto  en  sus  pensamientos 

^0  que  sentía  Platón 

Pintando  un  amor  perfeto. 

No  quiere  mas  de  querer. 

Aqueste  papel  le  llevo 

Al  Bey. 

PABt. 

Querrá  libertad. 

IfOÑO. 

Esa  pide  en  treinta  versos. 
IRuido  dentro,) 

ESCENA  XOL 

EL  ALCAIDE,  con  la  espada  desnuda^ 
tras  TEliWtquesale  retirdndose,-^ 

DlGIOS. 

ALCAIDB. 

Prendelde ,  y  si  no  es  poslbte» 
Matalde  I  soldados. 

TELLO. 

Creo, 
Si  ya  he  vengado  mi  honor, 
Que  estimo  la  muerte  menos.   (Vate.) 

PAES. 

¿Qq4  es  esto,  seBor  Alcaidet 


\  QMba  muerto  i  Hadas  Tello» 
>  Tirándole  por  la  ic|ja 
Una  lama» 


(Fflw.) 


iouükM>a,lMitfMk»J^.-mjflO»  PAEZ. 

■Ada. 
i  Ay  délo!  boj  maero. 

MUfíO. 

hacías. 

No  sé, 
.  IMo;  sotaneóte  pnedo 
^  /^  Dedrte  que  ja  la  miedo 
»*  A  Verdad  en  mi  muerte  ftié. 
¡y,'\'\  Quise  bieo ,  canté ,  lloré , 
J*  "    i  Bseribl ;  7  el  escribir, 
^y^/  iAmar^Uorarysentlr, 
7\-     ;  T  coanto  he  escrito  7  seotido 
'  T  iloradOt  todo  ha  sido 
PerfUr  kulü  morir. 
:  Aj  Clan!  que  me  has  costado 
La  irida !  qae  do  tenia 
Mas  que  te  dar,  si  te  había 
Todas  mis  potencias  dado. 
Honestamente  te  be  amado ; 
Que  Ut  k)  paedes  dedr ; 


Pero  de  amar  y  servir 
Justo  galardón  me  alcansa , 
Paes  quise,  sin  esperanxa. 
Porfiar  hatía  morir. 
Di  al  Maestre,  mi  señor, 
Oue  &  Telio  perdono  aqui. 
Pues  70  la  ocasión  le  di , 
Y  él  ha  guardado  su  honor. 

Í Cielos  Iperdonad  mi  error, 
^ensé  que  un  casto  serilr 
Se  padiera  permitir. 

ÉSGEIfAZZL 

EL  MAESTRE ,  LA»  CONDESA ,  CLA- 
RA, LEONOR,  EL  ALCAIDE,  cau- 
oos.  —Dichos. 

■ABSTEK. 

¿Muerto? 

ALCAIDE. 

Miraeldesengafio. 

macías. 

Si ,  Sefior ;  que  fué  mi  dafio 
Porfiar  hutía  morir.  (Muere,) 

CONDESA. 

¡Casoextrafio! 

VAESTSE^ 

Lastimoso, 
t Que BO prendiesen á  TeUol 
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ALCAmi. 

No  fhé  posible ,  Sefior. 
Amigos  le  defendieron. 


Leonor,  ¿quién  ha  de minr 
Tanto  díMort 

LIOHOI. 

El  que  tengo 
Muestran  mis  ojos. 


¿Qué  hará 
Quien  tai  li  causaY 

■AISTRE. 

Estáderto, 
Macfss,  de  tu  venganza. 
¡Vive  el  délo,  que  si  puedo. 
He  de  poner  su  cal)eza 
Por  pies  de  tu  honroso  entierro,  \ 

Y  por  memoria  de  amor  > 
Tan  verdadero  7  honesto,  ' 
En  un  sepulcro  ramoso 
Honrar  y  poner  tu  cuerpo. 
Con  unas  letras  doradas 
Que  digan  en  miirmol  terso :  , 
c  Aqui  yace  el  mismo  amor» !      / 

Noiio. 

Y  aqui ,  Senado  discreto. 
Porfiar  haeta  morir 

Di6  fin  á  servicio  vuestro. 


L 


/  -  • 


EL  SABER  PUEDE  DAÑAR. 


CARLOS,  ^o/im. 

EL  PRÍNCIPE  DE  FRANGÍA. 

EL  DUQUE  OTAVIO. 


PERSONAS. 

CAMILO,  crioja. 
INÉS. 

CELIA ,  dama. 
RÓSELA,  itoUL 


tVíiW.ffrachtú. 
JROGEKO ,  ffaían. 
LISENO,  erimto. 


l0e$eaMeBenPari$, 


mm 


ACTO  PRÍMEEO. 


Galle. 

EMBRA  nUBOBBA. 

Ftasio  T  CAMILO,  con  ¡at  espadas 
damubi  :  ciSiLOS^  re¡fozado ,  con 
\pUMa, 


cáanjo.(ACdrhi.) 
Md  ipáéik  sois,  cabiUero. 

CARLOS. 

Ttélnase ,  hidalgos ,  y  adviertan 
Dae  si  otra  vex  lo  preganUo » 
Scri  plomo  la  respaesu. 

FERSIO. 

fies  deseiidH)SJio8  el  rostro. 

claiiOs. 
U  les  digo  qae  seieDgao ; 
m  lie  remitido  á  esta  boct 
Qaa  lo  qae  pregoDtan  sepan. 

B8CE1IAIL 

n  PRINCIPE  LUDO?IC0.  ^DlCI^. 

PBfRClFS« 

Caballero,  deteneos. 
Kl  Principe  soy. 

ciauM.  (Desentbáiaie,) 
Respeta 
Sie  nombre  toda  Francia, 
tentó  mas  la  becbora  vaestra* 
Garios  s^. 

nincm. 

|Gárlos!¿t6aqait 

CilLOS. 

^fH  |ne  es  mas  qae  Toestra  alteía 
■a  lo  pregunte  á  esus  borasT 

vidRcmE. 
iStfiasdeaqaeUapaeiUT 

cJUlos. 
Madeaqotilacasa. 

raiHCIPB. 

iQaé tienes,  Garlos,  en  ella» 
Qoepara  salir  te  ban  dado 
¿taksboras  licencia? 
N  no  es  que  entrabas  agora  ^ 
Qne  baos  ma jor  la  sospe(^., 

cArlos. 
Jaar,  Seior,  amisud 
telosnobles  daefios  delta. 

PafRCIFB. 

P*;t  itan  tarde  los  visltatt 
lacBdo cosa  tan  neda, 
«nrcncasaalioii^li 
IrS. 


Con  pistolas  y  rodelas! 
Esetra^eipaedeser 
Para  visitar  doncellas 
Tan  principales  t  iNo  sabes 
Que  las  personas  discretas 
No  entran  á  hacer  visitas 
Menos  que  estando  compnestas, 
1  Y  que  se  agravia  una  casa 
i  Principal,  entrando  en  ella 
Sin  aquella  compostura 
Con  que  al  dueño  se  respeta  ? 
Si  yo  con  el  que  se  debe 
A  Aurelio,  por  ver  ¿  Celia , 
Pongo  con  temor  los  ojos 
Eir  los  hierros desus  rejas, 
iCómo  tu ,  Carlos ,  vlsius 
En  forma  que  ¿  las  rameras. 
Que  se  pagan  del  ruido 
De  broqueles  y  escopetas  • 
Dos  damas  de  tal  valor 
Como  son  Celia  y  Rósela, 
Bijas  de  Aurelio  y  bermanaa 
De  Rogwro- 

GARLOS. 

No  tuviera 
Para  este  lnJe,SeSor, 
En  esta  casa  licencia       • 
Ningún  deudo  á  quien  se  trata 
Con  amorosa  llaneza » 
Mirando  su  calidad ; 
De  donde  es  justo  que  infieras 
Que  70  á  Rngero  visito. 
Tan  descuidado  de  verlas. 
Que  no  las  hablo  de  dia , 
Aunque  muchas  veces  pueda. 
En  aposentos  de  mozos 
Asi  los  amjgos  entran; 
Asi  en  mi  casa  Rugero, 
Con  públicas  ó  secretas 
Armas ,  con  que  vamos  juntos 
A  ver  damas,  que  no  esperan 
Las  visitas  ensilladas 
Ni  las  personas  compuestas. 
Verdad  es  que  sus  hermanas 
Me  quieren  Dien ;  que  conserva 
Amor  no  decir  amores : 
Que  cuando  á  decirse  llegan, 
Se  suele  poner.  Señor, 
La  amistad  en  contingencia. 

príncifi. 
También  suele  ser  mayor. 
Si  las  almas  se  conciertan , 
Porque  amor  sobre  amistad 
Tiene  andadas  muchas  leguas 
Para  llegar  á  los  brazos. 
Pero  teniendo  por  ciertas 
fias  causas  de  hallarte  aqui 

ÍQue  no  es  posible  que  sean 
So  casa  tan  principal 
Para  que  me  den  sospeeba)  i 
Valerme  quiero  de  tí, 

Y  que  desde  agora  lepit 


QueadoroiCelia. 

gArlos.  (Ap.y 
i  Ay  de  mil 

rRiüCIPE. 

Y  asi,  pues  que  sales  y  entrM 
Con  liberud ,  tú  has  ae  ser 
Por  quien  hablarla  merezca ; 
Que  pienso  que,  aunque  la  miro, 
O  no  lo  entiende,  ó  lo  niega ; 
Que  hay  mvyeres  que  no  creen 

Sueel  amor  y  la  grandeza 
o  caben  en  un  sugeto, 
Como  si  posible  fuera 
Haber  en  nuestras  pasiones 
Distintas  naturalezas, 
i  No  baria  aquesto  por  mi? 

gArlos. 
Por  dos  cosas  no  quisiera, 
SI  me  pudiera  excusar. 
Adonde  tu  imperio  es  ftiena* 
La  deslealtad  á  un  amigo 
En  su  honor,  es  la  primera ; 
La  segunda ,  que  me  falta 
Para  este  oficio  la  ciencia. 

raÍNCiPB. 
Cirios,  quien  sirve  no  ofende» 
Como  i  su  dueño  obedezca. 
En  lo  demás,  ¿quién  no  sabe 
Pedir  de  un  papel  respuesta? 
Mañana  hablare  despacio 
Contigo.  Con  Dios  te  queda. 
En  fe  de  lo  que  me  has  dicho» 
Te  dejo  á  la  misma  puerta. 

(Fallís  e¡  Prin^ps,  Camih  y  Penio.) 


ESCENA  UL 

CARLOS. 

[lia» 

i    Rompe  el  tridente  azul  rota  barqui- 
i  Las  alas  bate ,  de  los  Tientos  pluma , 

Y  sin  que  el  pescador  traición  presuma» 
Corre,  sentada  en  el  cristal  la  quilla. 

Mas  sale  de  una  cala  de  la  orilla , 
Donde  estaba  esperando  mayor  suma» 
TurcMajel ,  y  levantando  espuma , 
Las  aguas  con  los  remos  acuchilla. 

Asi  yq  ¡triste!  libre  de  recelos 
Surcaba  el  mar,  cuando  cosario  altivo 
Permitieron  las  iras  de  los  cielos. 

Sin  libertad,  sin  esperanza  vivo, 

Y  atado  al  duro  banco  de  los  celos, 
En  la  galera  del  amor  cautivo. 

ESCENA  IT. 

TURIN.  —  CARLOS. 

Tuam. 
Desde  la  esquina .  Señor» 


2ae  discreto  me  detuve » 
tentó  mirando  estuvt 


i 


En  qué  paraba  el  rigor 
Desta  belicosa  gente ; 
Pero  luego  presumí 
Qne  eran  amigos. 

CARLOS. 

Aquí 
Me  hubieran ,  Turin  vállenla; 
Quitado  tantos  la  vida. 
No  faltara  quien  llevara 
Las  nuevas. 

TORIIf. 

Antes  faltara , 
Porque ,  á  no  ser  conocida» 
Como  se  echaba  de  ver 
En  tanta  conversación , 
Yo  llegara  á  la  ocasión 
Que  me  hubieras  menester, 

Y  vieras ,  si  no  valor. 
Mi  lealtad  hasta  morir. 
¿Quién  eran? 

CARLOS. 

Vióme  salir 
£1  Príncipe,  mi  señor, 

Y  llegaron  sus  criados 
A  reconocerme.  En  fin , 
Supe  á  mi  pesar,  Turin , 
Sus  celos  y  sus  cuidados, 

Y  mis  desdichas  también. 

TDRUr. 

Pienso  que  en  la  celosía 
Bacen  señas. 

CARLOS. 

Desconfia 
De  que  remedio  me  den 
Favores  en  tanto  mal. 

TDRDI. 

Voj  4  ver  quiéo  and«  en  ella. 


E8GEZIA  V. 

CELIA,  á  una  r<f0.-*DiCüOS. 

iBiTorioT 

TDRIN. 

Hermosa  estrella, 
Nuncio  del  alba  oriental. 

CBLIA. 

iEsCiflosaquelf 

TOKIldr 

¿Pues  qulént 
Y  por  Dios ,  que  está  de  suerte, 
Que  solo  el  hablarte  y  t erte 
TDe  su  mal  último  bien) 
Puede  darle  vida  agora. 

TORIIf. 

Uegft,  8efior. 


¿EfCeliit 

TORIll. 

En  el  resplandor 
¿No  06  eoooce  d  aoroniY 

círlos.  (A  Cellg,) 
En  las  postreras  desdicha! 
De  mis  pensamientos  veo 
Tu  esperanza  y  mi  deseo» 
Tus  favores  v  mis  dichas. 
Apenu  paeoen  ser  dichas 
Las  fortunas  que  han  nasado 
/Después  de  haberte  dejado) 
Por  mi;  pero  Alé  forzoso 
Que ,  siendo  aqui  tan  dichoso» 
Fuese  alli  tan  desdichado. 
El  Principe,  que  llegó 
A  consultar  estas  re^« 
Me  dló ,  del  hallarme,  quejas» 
Y  satisaciones  yo. 
H&ÉÍmaDl0.  me  imiidÓB 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Pues  entrar  aqui  podía. 
Le  sirviese ,  Celia  mia , 
De  terctífo  de  su  amor. 
Aqui  hay  poder  y  hay  valor : 
4  Qué  puedo  hacer,  siporfia? 

CBLIA. 

Carlos ,  amor  ha  sacado 
Un  privilegio  á  sus  celos 
Para  engaños  y  desvelos. 
No  ^  llames  desdichado; 
Pues  con  traerle  engañado 

Y  confiarte  de  mf. 
Pues  ha  de  pasar  por  ti 
Lo  que  yo  be  de  responder» 
Segura  puedes  tener 
La  voluntad  que  te  dL 
No  respondas  que  es  traición , 
Pues  nunca  en  amor  lo  fué» 
Sjno  defenderme,  en  fe 
De  tu  misma  obligación. 
Si  el  hacerle  oposición 
No  puedes,  por  ser  criado; 
Porque  palabra  te  he  dado 
De  ser  tuya,  es  ya  tu  honor 
Defenderme  de  su  amor 
Para  cuando  estés  casado. 
Esto  no  pudiendo  ser 
Con  armas ,  entra  el  engaüo 
Para  remediar  el  daño 
Que  me  puede  suceder. 
Si  no  he  de  ser  su  mujer, 

Y  tuya  si,  no  es  razón 
Que  esto  se  llame  traición , 
Pues  estás  mas  obligado 
Que  á  la  lealtad  de  criado, 
A  tu  honor  y  á  mi  opinión. 
Entretenle  con  razones; 
Que  señores  resistidos 
Son  siempre  poco  sufridos 
De  amorosas  dilaciones. 
Sus  mayores  aficiones 
Llevan  mal  la  resistendi. 
Tü  fingirás  diligencia , 

Y  él  se  cansará  también : 
Que  nunca  se  hallaron  bien 
La  grandesa  y  la  paciencia. 


garlos. 


Mnchooonflode  ti; 
Pero  mis  celos  ¿podrlD 
Sufirir  que  un  hombre  galán 
Te  quiera ,  aunque  sea  por  mí  ? 
¿No  he  de  bablarte  por  él? 


SL 


€BtlA» 
CAlUM. 

PaetiOD  blftta  hablarte  eo  él? 

CELIA. 

En  él  Si,  mas  nd  por  éL 
Si  de  alabar  nace  amar» 
Mal  le  podrás  alabar» 
Estando  celoso  déU 

TOROI. 

Señor,  gran  gente  y  iQida 
De  iostmmentos. 

círlos. 
¿No  será. 
TUliDf  49teD  celos  me  da? 

CBLIA. 

Licencia ,  Carlos,  te  pido ; 
Que  si  es  un  cierto  rálan 
Que  da  en  servir  á  Roseta» 
Para  Tivir  con  cautela 
Desdichas  consejos  dan. 

El  alma  te  dejo  aquí: 
Mira  Vtk  cómo  la  tratas. 

CRUA. 

Ho  queda  en  nuuwt  Ingratn» 


CARPIÓ. 

círlos. 
¿Acordaráste  de  mi  ? 

CKLlA. 

No,  porque  es  el  acordarse 
De  aquello  que  se  olvidó. 

ESCENA  VL 


{Vaie} 


CÁELOS,  TURIN. 

CÍRLOS. 

iFaésemisoll 

TCRDr. 

Y  le  dio 
Licencia  de  levantarse 
Al  que  ya  por  arreboles 
Nos  visita  sin  dormir. 

CARLOS, 

Dile  que  puede  salir; 
Que  ya  se  fneron  mis  soles» 

TUROr. 

Pues  vamonos. 

CARLOS. 

No  querrán 
Los  celos  darme  licencia ; 

8ue  puede  en  mi  competencia 
aber  tercero  galán. 

TURIIV. 

i  No,  sino  todo  París! 
Vén^,  Señor,  á  acostar. 

E8GEBA  ¥11. 

BL  DUQUE  OTAVIO,  LiSENO, 
«dsiGOs:  —  Dichos. 

OTAVIO. 

Comemid;  y  sin  templar. 

LISENO. 

I  Templado  viene  Amadis ! 

ÍTan  cuidadosa ,  Señor, 
ttieres  que  Rósela  esté? ' 
bfija  que  templen. 

OTAVIO. 

Yo  sé 
Que  la  despierta  mi  amor. 
MÚSICOS.  (Cantan,) 

Recordad ,  hermoia  Celia , 

Si  por  ventura  dormU; 

Que  vida  que  ha  muerto  un  hombre 

No  es  justo  que  duerma  anst 

CARLOS.  {Ap.  d  Turin.) 

Y  esto¿no  es  por  Celia? 

TCRlIf. 

No, 
Porqne  este  romance  es  viejo. 

CARLOS. 

Si  tomara  tu  consejo. 
Sin  celos  durmiera  yo. 

■úsiGos.  (Cantan.) 
Abrid  esas  eelosiaif 
Ya  que  ¡as  puertas  no  abrts , 
Si  no  teméis  que  entre  dentro 
Como  sombra  del  que  fki. 

TURCT.  (Ap.  d  Cdrlos.) 
Parece  que  dieron  pié , 
Señor,  á  la  celosia. 

CARLOS. 

¿Abrteroot 

TURIIf. 

Y  aun  la  del  dia; 
Que  ya  la  noche  se  toé. 
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BOSELA,  á  la  rejo,  -  Dichos. 

BOSELA. 

¡EselDoqae? 

OTATIO. 

Soy,  mi  bien, 
Quien  DO  le  tiene  sin  tos. 

LISEIfO. 

Paso;  que  te  esenchan  dos. 

ciHLos.  (Áp.  á  Turtn.) 
iEn  Rósela? 

TURSf. 

¿Pues  qaién? 

CÁBLOS. 

GonesomeToy. 

Timnf. 

¿Habla 
De  mentir  Celia? 

CARLOS. 

;Ay,  Tarín! 
One  principio,  medio  y  fin 
Oe  nna  amorosa  porfía 
Todo  es  celos  y  aesvelos. 

TDRllf. 

Si;  pero  agraTíaola  dama. 

CARLOS. 

Mieote  qnien  sin  celos  ama , 
INwqne  no  hay  amor  sin  celos. 

(Vanse  Carlos  y  Turin.) 

ESCENA  IX. 

RÓSELA,  en  la  reja;  OTAVIO , 
LISENO,  misicos.        ^ 

RÓSELA. 

¿Cómo  habéis  tardado  tanto? 

OTATIO. 

Porque  andaba  por  aqvi 
El  Príncipe. 

RÓSELA. 

íio  es  por  mi. 

OTAVIO. 

De  cnalqaier  sombra  me  espanto, 

RÓSELA. 

A  Celia  mira ,  y  me  pesa 

Por  lo  qne  me  ha  de  estorbar* 

OTAVIO. 

iQoiérele  Celia? 

ROStU. 

Es  pensar 
La  mas  difícil  empresa 
Qne  podo  bailar  el  poder. 

OTATIO. 

Bl  poder  lo  puede  todo. ' 

BOSELA. 

SI  pudiera  hallar  el  modo 
le  ser  Celia  snmiJÚer. 

OTAVIO. 

Cse  es  mayor  imposible 
Que  querer  Celia  al  Delfin. 

BOSEU. 

Por  dicha  es  honesto  el  fin ; 
Porque  amar  lo  qae  es  posible 
Del  estado  de  nna  dama , 
Es  del  amor  perfección. 

OTAVIO. 

Ronea  tan  perfectos  son   • 
Los  deseos  de  qnien  ama. 

USERO. 

Seftor,  ¿no  ves  que  es  de  <fíat 

OTAVIO. 

Si  el  sol  me  daba  en  la  cara» 
iQuite ,  Liseno,  Imasfaiara 


EL  SABER  PUEDE  DARAR. 

Eoe  á  las  espaldas  le  habla? 
Bfiora ,  qnedad  con  Dios ; 
Qne  de  la  luz  me  recelo , 
Porque  solo  desde  el  cielo 
Me  retiraran  de  vos. 

RÓSELA. 

El  mismo,  Señor,  os  guarde.  (Éntrate,) 

ESCENA  X 

OTAVIO,  LISENO,  hüsicos. 

LISEIfO. 

¿Cómo  te  fué  de  favor? 

OTAVIO. 

Al  mas  atrevido  amor 
Harán  los  celos  cobarde. 
£1  Principe  quiere  aquf . 


¿A  quién? 


LISBlfO. 


OTAVIO. 


Diceme  Rósela 
Que  ¿  Celia ,  y  será  cautela 
Para  desvelarme  á  mi. 

LISENO. 

Mejor  te  guarden  los' cielos, 
Que  es  Rósela  cautelosa. 

OTAVIO. 

¿Sabes  qué  pienso,  y  es  cosa 
Nunca  dicha ,  de  los  celos? 
¿No  has  visto  cómo  el  pincel , 
Cuando  no  es  la  mano  ingrata , 
Liseno,  un  rostro  retrata 
Que  le  parece ,  y  no  es  él? 
Pues  con  semejanza  igual 
Son,  si  los  pinta  el  honor, 
Celos  retrato  de  amor, 
Y  amor  el  oríginal. 

(Vanse.) 


Qabitielon  del  Prindpa. 

ESCENA  XI. 

EL  PRINCIPE,  CAHIIiO^ 

príncipe. 
No  he  podido  dormir. 

CAVILO. 

Tantos  desTOlos 
Son  del  poder  injusta  confianza. 

PRÍNCIPE. 

Amor  me  obliga  á  respetar  dos  cielos. 
Si  por  esencia  no,  por  semejanza. 
De  Celia  desamor,  de  Carlos  celos 
No  le  dejan  lugar  á  la  esperanza : 
Pues  no  esperando  el  bien,  i  de  qué  te 
Siei  sueño  délos  ojos  seretira?  [admira 

CAMILO. 

Para  tanto  poder  ¿hay  cosa  alguna 
Que  nombre  de  imposible  tener  pueda? 

PRÍNCIPE. 

Si  un  reino  conquistara ,  de  ninguna» 
Camilo,  mi  valor  dudoso  queda. 
Ni  al  poder,  ni  al  valor  ni  á  la  fortuna, 
Sino  solo  al  amor,  se  le  conceda 
Hacer  que  una  mujer  inaccesible  [ble. 
Se  humane,  siendo  ingrata,  á ser posi- 
No  quiero  yo  con  término  violento 
Rendir  la  voluntad  que  no  me  estima. 
Si  bien  confieso  que  el  desprecio  siento. 
Aunque  no  es  parte  á  que  mi  amor  re- 
CAMiLo.  [prima. 

Puesiqué  es  agora,gran  seSor,tu  inten- 
pRínciPE.  [lo? 

Saber,  Camilo,  esta  celosa  entma, 
Y  laego,  blandamente  porfiando, 
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Vencer  sirviendo  y  obligar  amando. 
Dios,  que  lo  puede  todo,  hacer  pudiera, 
Gomo  Rey  de  infinito  poderío, 
Que  el  hombre  mas  rebelde  le  quisiera; 
Mas  no  quiere  forzar  el  albedrio.  [ra 
Pues  si  vemos  que  Dios  por  premio  espe- 
De  su  amor  otro  amor,  espere  el  mío; 
Que  no  es  razón,  si  amor  de  amor  se  in- 

[fiere. 
Que  quiera  un  hombre  lo  qne  Dios  no 
,  [quiere. 

Yo  sé  que  hacer  pudiera  con  violencia 
Que  me  quisiera  Celia;  mas  no  es  justo; 
Que  es  mucha  la  distancia  y  diferencia 
Que  tiene  amor  desde  la  fuerza  al  gusto. 
Parecióme  discreta  diligencia, 
Para  excusar  de  Carlos  el  disgusto. 
Hacerle  mi  tercero,  pues  le  obligo 
En  fe  de  ser  criado  y  ley  de  amigo 
Porque  si  yo  le  fio  mi  secreto, 
Y  él  me  fuese  traidor,  está  muy  claro 
Que  con  justicia  á  mi  rigor  sujeto 
Quedaba  Carlos,  sin  humano  amparo. 

CAMILO. 

Los  celos  te  proponen  un  conceto. 
No  sé  si  tan  oiscreto  como  raro ;  ■ 

Pero  en  fin  justificas  desa  suerte 
:  La  causa  que  te  da  para  su  muerte. 
I  lOb  cuántos  hombres  que  jamás pensa- 
!  Hacer  ofensa  al  deudo  y  al  amiso,  [ron 
;  Cuando  de  la  ocasión  cerca  se  nallaroo. 
Ni  temieron  la  infamia,  ni  el  castigo 
Nobles  mujeres  que  su  honor  guarda- 
Esla  ocasión  tanbarbaro  enemigo,[ronl 
Que  le  perdieron  por  hallarse  en  ella. 
Tanto  puede  vencer,  tanto  atrepella. 

ESCENA  XII. 

CARLOS,  TURIN.-EL  PRINCIPE, 
CAMILO. 

'  TORm.  (Ap.  á  Cdrlci,) 

ElPríOCipeestáaqni. 
I  oírlos.  (Ap.) 

!         '  Temblando  llego. 

PRÍNCIPE. 

C4rl08i  ide  dónde  bueno? 

CARLOS. 

Haciendo  estaba 
A  ooos  caballos  mal. 
príncipe. 

Honesto  juego, 
i  Oe  dónde  son  ? 

CARLOS. 

De  Espafia. 

PRÍNCIPE. 

¿Casta?  * 

CARLOS. 

Brava. 

PRÍNCIPE. 

Que  no  les  hagasmal,  Carlos,  te  ruego, 
Si  el  estilo  común  te  disculpaba;    . 
Porque  no  lo  merecen  los  caballos 
De  Espafia. 

CARLOS. 

Haberles  mal  es  ensefiallos. 
Un  bayo,  cabos  negros,  me  trujeron. 
Que,  aunque  mal  enseñado á  los  borre- 

[nes. 
Le  admiraron.  Señor,  cuantos  le  vieron. 
Ninguno  en  tantos  mas  hermoso  tienes. 
Las  crines,  frente  y  cuello  compusieron 
De  suerte... 

PRÍNCIPE. 

Picador,  no  amante,  vienes; 
Quisieras  tú  pintármelos  agora 
üe  oro  del  sol ,  de  plata  del  aurora. 
¿Quisieras  tü  decirme  que  pisaban 

Del  elenenio  volador  los  fines» 


iié 


COMEblAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Y  qae  las  bajas  nubes  entoldaban 
Copiosa  cola  y  esparcidas  críDesf 
Dirás  qae  pensamientos  se  llamaban, 
Pies  de  hierro,  Toledos  y  jazmines. 
Paes,  Garlos,  deja  ya  cosa  tan  fría, 


¿Qué  te  puede  aconsejar 
Quien  te  mim  fluctuar 
Entre  pensamientos  tales f 
Dejar  a  Celia  pudieras. 
Porque  el  no  querer  querer 


Para  el  tiempo  en  que  estoy,  ¿  la  poesia. ;  El  fin  de  amor  suele  ser, 
Nobaycosa,  sino  es  Celia ,  queme  agrá-  O  que  otra  dama  quisieras. 

[de; :  Pero  ¡  lleYar  los  recados 
OeCeliamehasdebablar,nodeotraco-  Del  Principe,  sin  desvelos, 

[sa.   Con  un  linaje  de  celos 
O  que  me  escache  bien  oque  se  enfade;   Tan  picantes  y  abrasados 


gne  es  plática  mas  dulce  y  amorosa; 
sto  me  cuenta,  pinta  y  persuade; 
Báblame  en  que  es  discreta  como  her- 

Ijmosa; 
Dime  que  es  toda  cristalina,  y  dime 
Que  no  teoso  mas  alma  que  me  anime. 
Este  papel  Te  he  escrito,  y  este  quiero 
Que  le  lleyes  y  des ,  Carlos;  y  advierte 
Que  de  tu  buena  dicha 'solo  espero 
Las  nuevas  de  mi  vida  ó  demi  muerte. 

CÁELOS. 

Celia  es  hUa  de  un  noble  caballero, 
Y  su  hermano  mi  amigo... 

paiifciPE. 

Desa  suerte, 
Podrásenlrar  y  verla ,  hablarla  y  darle. 

CARLOS. 

Siento... 

»RÍIIC1PB« 

iQué  hay  que  sentirf 

CARLOS. 

Siento  injoriarle. 
A  traer  la  respoesta  no  me  obligo. 
Pues  00  consiste  en  solo  mi  deseo. 

rniíiciPB. 
Cérica ,  con  solo  hacer  lo  que  te  digo 
Cumplesconmigo,  y  lo  que  pienso  creo. 

GARLOS. 

Yo  debo  obedecerte,  aunque  on  amigo 
Qu^so  ya  de  mis  intentos  veo* 

pRiifciPB.  [do; 

Ko  hav  de  culparte  ley,  término  ó  mo- 
Que  el  gusto  del  se&or  es  sobre  todo. 

(Vanse  c¡  Principe  y  Camil0.) 

ESCENA  ara. 

CARLOS,  TURIN. 

CARLOS. 

Aeabaftdo  va  conmigo 
Mi  desdicha. 

TORm. 

Ese  papel 
Es  la  cosa  mas  cruel 
ue  ha  podido  usar  contigo; 
lue .  haciéndote  su  tercero, 
e  obliga  á  guardar  lealtad. 

Celos  han  sido. 

TORIN. 

Ea  verdad. 
iQoétaai  de  hacer? 

GÍRL08. 

Dáneto  quiero. 

TORUI. 

iDftraetol 

GARLOS. 

Paes  ^qué  rei06diot 
A  su  casa  quiero  ir; 
^ue  de  dársele  á  morir 
lo  hay  mas  deste  tiempo  en  mediOt 

'       TORIN. 

fii  fuera  ta  discreción 
llenos  que  tu  sentimiento^ 
IHiera  mi  pensamiento» 
ISenor,  en  esta  ocasión* 

rer9»<viB9ioD  iguales» 


S: 


Que  en  vez  de  olvidar  serán 
Desesperación  de  amor; 
Porque  entonces  es  mayor 
Cuanto  mas  celos  le  dan!.... 

CARLOS. 

So  casa  es  esta ;  que  quieren 
Blis  desdichas  inhumanas 
Que ,  aun  el  verse  sus  ventanas , 
Mis  pensamientos  alteren. 
Tan  cerca  está  de  palacio. 
Que  aun  celos  vengo  á  tener 
Que  desde  él  la  pueda  Yer. 

TÜRIH. 

Pues  vete  en  celos  despacio; 
Que  pensarás ,  si  esto  pasa 
A  traerte  antojadizo. 
Que  ha  de  hacer  au  pasaduo 
Desde  palacio  á  su  casa. 
Ifanu.) 


Sala  en  casa  de  Celia. 

ESCENA  XIV. 

CARLOS,  TCRIN;  de$pU0$f  CELIA 
T  RÓSELA. 

CARLOS. 

Tan  confuso  estoy,  Tarín, 
Que ,  de  confuso  y  de  ciego; 
A  tratar  mis  penas  liego. 
Sin  imaginar  el  fio. 
Esta  esla  causa  (la?  de  mi!) 
No  menos  que  de  mi  muerte. 

unan. 
Bien  alegre  viene  á  verte. 

GARLOS. 

¿  Qué  importa?  Ya  la  perdi. 
{Saicn  Celia  y  Baula.) 

GBLU. 

Ya,  Carlos,  el  corazón 
Me  avisó  de  que  venias. 
gírlos. 
Bien  pudo,  pues  le  tenias. 
Que  es  su  propia  condición. 

RÓSELA. 

i  Qué  punt&al  es  quien  amat 
iUade  estar  Celia  sin  él? 

garlos. 

Quien  le  da  no  tiene  del 
Mas  del  nombre  que  se  llama. 

CELIA. 

Pienso,  Carlos ,  qoe  no  vienél 
Con  gusto. 

CARLOS. 

Y  piensas  muy  bien, 
En  que  se  prueba  también 
Que  el  mió  en  tu  pecho  tienes ; 
Pues  te  ha  dicho  mi  trigaza, 
Tal ,  que  no  me  da  lugar 
A  que  te  pueda  negar; 
Que ,  siendo  sol  tu  belleza, 
Descubrir  es  fuerza  en  mi 
Hasta  el  mlsaio  pensamiento* 

CELIA. 

4Qaé  es  esto,  Turiu? 


toad!. 

i  Qué  Intento 
Te  mueve  &  saber  de  mi 
Lo  que  Carlos ,  mi  señor, 
Muere  por  decirte  ya? 

CBLU. 

Pues  habla ,  Carlos;  que  está 
En  un  cabello  mi  amor. 

GARLOS. 

Quebraráse ,  si  está  ansL 

GRLU. 

No  hará ;  qoe  le  tengo  yo. 

GARLOS. 

Ya  no  podrás. 

GELU. 

¿Cómo  no? 

GARLOS. 

Escucha  la  caasa. 

GELU. 

Di. 
**     oírlos. 
El  Principe... 

GBLU. 

Noprosicas; 
Qae  todo  entendido  esta. 

oírlos. 
Culpada  te  sientes  ya. 

GRUÍ. 

Culpada  en  que  tú  lo  digas. 

TURIN.  (Ap.) 

Sali  de  noUble  trance; 
Que  cuando  el  escucha  oi , 
De  dos  leguas  presumí 
Que  guiamos  romance. 

GARLOS. 

Déjame  decir  lo  que  es; 
Que ,  aun  entre  gente  vulgar. 
Cuando  se  comienza  á  hablar, 
Es  término  descortés... 

GEUA. 

1  Qué  me  puedes  tü  {l^dr 
Sin  ser  en  ofensa  mía? 

CARLOS. 

Paes  temes ,  algo  recelas. 

GELU. 

No  mi  culpa,  mi  desdicha. 

RÓSELA. 

Menester  habéis  tercero, 
Porque  en  celosas  porfías 
Se  satisfacen  mejor.  . 

CELIA. 

La  voluntad  clara  y  limpia 
Oféndese  fácilmente. 
Rósela,  de nii^rias. 
¿Puedo  á  un  hombre  poderoso 
Resistir? 

GARLOS. 

No  le  resistas; 
Pero  escacha  lo  que  intenta. 

RÓSELA. 

Oye  á  Carlos,  aosi  vivas. 

GELU. 

Ya  le  escucho. 

GARLOS. 

Aquella  noche 
Que  el  Principe  (cuando  iba 
A  salir)  me  halló  en  tu  puerta 
(Aunque  la  disculpa  mía 
Fué  la  amistad  de  tu  hermano) , 
De  suerte  le  desalina 
De  celos ,  que  ha  dado,  Celia , 
Mientras  no  los  averigua. 
En  que  yo  te  solicite. 
Presumiendo  que  me  obliga 

(Como  es  verdad )  i  lealtad ; 


irilefi»lo<|iieliBaglDft 
k  qoe  te  traiga  an  papel» 
Coja  respneata  confia 
Del  amistad  de  los  dos, 
8i  bien  el  intento  mira 
A  abrasarme  y  á  quitarme 
Qae  desde  aqoi  no  te  sirra : 
Lo  cual  es  flierza ;  que  es  dueño, 
Tno  es  Justo  que  compitan 
Un  pobre  hidalgo  y  un  rey. 
Pues  de  privanza  me  privan 
Dos  cosas»  ciertas  entrambas : 
La  primera ,  qne  mi  vida 
Corre  peligro  en  sus  celos; 
La  seganda ,  y  la  que  estima 
Vi  amor  ea  mas ,  es  perderte; 
Porque  si  por  él  me  olvidas , 
Como  k)  pienso  y^  justo, 
Si  i  su  grandeza  te  inclinas, 
iQaéserédemi? 

CELIA. 

Respondo 
Que  ta  vida  no  podría 
Perderse  en  esta  ocasión , 
Pues  el  secreto 'confirma 
La  lealtad  de  los  presentes. 
Que  yo  te  olvide  es  mentira ;  « 

t^  miente  tu  pensamiento, 
Tu  amor  y  tu  fantasía , 

Y  ta  alma ,  sí  lo  dice ; 

A  qnlen  la  mía ,  ofendida 
De  tal  imaginacidb , 
Desde  aquí  la  desafia. 

TOBm.  (Ap.) 
¡Bravo  reto!  Mas  ¡  quién  viera 
A  dos  almas  en  camisa. 
Con  espadas  v  rodelas. 
En  eampa&a  o  en  campiña 
CoQbatirdesolásol!  # 

ckaiSs. 
Pnes  d!me « señora  mia , 
Cuando  todo  sea  tan  cierto 
Como  noble  amante  afirmas, 

Y  cumplas  como  quien  eres 
La  palabra  prometida , 
¿Qué  haremos  deste  papel , 
pies  es  faena  que  le  escribas? 

CBLU. 

iNo  has  visto  que  Jos  que  labran , 
De  aquel  dibujo  que  imitan, 
EX  papel  en  que  le  tienen , 
Por  todas  las  líneas  pican « 

Y  paesto  sobre  la  seda , 
Por  las  señales  se  guian , 
Que  figuran  con  carbón , 

Y  k)  que  señalan  pinian? 
pQM  responde  tú  al  papel 
Loqaetiuieresqueiediga,  . 
Ytraslaoaréleyo, 

Para  que  el  papel  me  sirva 

De  dibido,  an  oue  exceda , 

Cirios,  de  las  letras  mismas ; 

Con  que  seremos  los  dos, 

.Til  él  que  inventa ,  y  yo  el  que  pinta. 

BOSBLA. 

Aqof  DO  tendrás  razón , 
6i  á  lania  verdad  replicas. 

cíblos. 
Yo  lo  confieso,  Bosela , 
Con  el  ahna  agradecida, 

Y  que  pkar  el  papel 
Divinamente  se  aplica , 
Dando  papel  tan  picado 
Tencanas  y  celosías 

Pata  que  mis  celos ,  Celia , 
Puedan  mirar  lo  que  escribas. 
Pero  mira  cómo  pones 
El  negro  carbón  encima. 
Me  se  te  endeuda  el  papel. 

CELIA. 

21o  bayas  niedo;  que  la  Unta 


EL  SABER  PUEDE  DAflAR. 
Serán  ligrimas  entonces. 

TDRIN.  (Xp.) 
i  Qué  extraña  bachillería! 

CARLOS. 

Tu  hermano,  Celia. 

ESCElf  A  XV. 

DUGERO.  —  Dichos. 

aociao. 

JOh  Carlos!  ¿aquí  estabas, 
i  buscar,  desvanecido? 

CARLOS. 

Por  ver  si  alguna  cosa  me  mandabas , 
A  buscarte  solícito  he  veoido. 


W 


Óyeme  aloito. 


RUiSEaO. 


I 


círlos. 
¿Qué  me  mandas? 

aCGERO. 

Creo 
Que  tienes,  como  es  justo,  conocido 
(Años  d^  de  haber)  mi  buen  deseo... 

CAVLOS. 

Prosigue ;  (|tte  eso  es  cosa  tan  segura, 
Que  por  cristal  el  corazón  te  veo. 

ROCERO. 

Aunque  nuestra  amistad  sencilla  y  pura 
Para  los  dos  es  tan  segura  cosa , 
Mi  padre  con  la  edad  no  se  asegura. 
Mis  dos  hermanas ,  cada  cual  hermosa 
Por  su  camino  (ya  las  ves  presentes), 
Causan  cuidado  á  su  vejez  celosa'; 
I  Y  queriendo  excusar  inconvenientes , 
j  Me  ha  mandado  decirte,  y  yo  lo  digo, 
'  Dos  cosas,  aunque  juntas,  diferentes. 
Que  no  entres  mas  aquí,  sí  yo  te  obligo, 
Sino  que  nos  tratemos  allá  fuera  ; 
Sin  ver  con  la  verdad  que  eres  mi  amigo. 
La  otra .  desigual  de  la  primera. 
Es,  que  sí  alguna  de  las  dos  te  agrada. 
Luego  te  la  dará ,  como  ella  quiera. 
Esto  para  mostrar  cuan  estimada 
Es  tu  persona  del ,  y  el  gran  disgusto 
Deqnete  quite  el  murmurar  la  entrada. 
Pero  mirar  por  nuestro  honor  es  justo. 

GARLOS. 

Rngero,  con  la  llaneza 

?ue  sabéis  os  visitaba , 
con  respeto  miraba 
El  valor,  gracia  y  belleza 
Destas  damas,  á  quien  hoy 
Vuestro  padre  me  ha  ofrecido 
Para  honrarme,  si  ha  sabido 
De  qué  sangre  en  Francia  soy. 
Dos  principes  merecían ; 
Pero  ya  que  mí  ventura 
Tan  alto  honor  me  asegura 
Que  de  mi  humildad  las  Gan, 
Dadme  vos  la  que  queráis, 
Pnes  cualquiera  es  la  mejor. 

RUGERO.  ^ 

Aunque  es  igual  su  valor» 

Y  tan  cortesano  andáis , 
Ño  neguéis  la  inclinación, 
Que  es  efeto  natural. 

CARLOS. 

¿A  quién  di6  juicio  igual 
Tan  honrada  confusión? 
En  Venus ,  Palas  y  iuno 
Tuvo  Pirís  que  escoger; 

Y  aquí  todo  viepe  á  ser 
Venus ,  pues  que  todo  es  uno. 
No  hubiera  Páris  ninguno 
Que  aquí  se  determinara ; 
Cada  cual,  ünica  y  rara. 
Dice  que  naturaleza 
Formo  de  so  igual  belleza 


Los  dos  ojos  de  su  cara. 
,  Como  suelen  dos  Qgnras 
Salir  de  una  misma  estampa. 
En  su  estampa  el  cielo  estampa 
Sus  dos  raras  hermosuras. 
Como  quien  de  rosas  puras 
Mira  esmaltados  rosales, 
Qoe,  viéndolas  tan  iguales. 
No  sabe  cuál  corte ,  estoy 
Tan  confuso,  que  las  doy 
Por  estrellas  celestiales. 
Que  supuesto  que  hay  en  ellas 
Algún  lucero  mavor 
En  belleza  y  resplandor. 
Todas,  en  fin,  son  estrellas; 
Y  destas  damas  tan  bellas» 
Que  hoy  tan  descuidado  vi , 
Digo,  y  me  despido  ansí , 
Para  que  os  lo  diga  á  vos. 
Que  querré  mas  de  las  dos 
Laque  mas  me  quiera  á  mi. 

( Yante  Cárloi  y  Turín, ) 

eSGENAXVI. 

CEUA,  ROSEU,  RUGERO. 


I  ^hdgbro. 

¿Qué  os  parece? 

j  RÓSELA. 

'  Dice  bieo 

Carlos,  al  término  atento 
Que  debe  ¿quienes. 

RUGERO. 

Pues  yo, 
Por  80  parecer  y  acuerdo , 
Os  pregunto  cuál  le  quiere» 

CELIA. 

i  Qué  pregunta  de  discreto! 

I  RUGERO. 

,  Poes  ¿qaé  puedo  hacer? 

CELIA. 

Escucha;     ' 
Qoe  qoieto  darte  un  consejo. 

OUGERO. 

¿Cerno? 

CELIA. 

Cirios  es  criado 
Del  Principe ,  y  es  mal  hecho 
Casarse  sin  su  licencia. 
Habla  a!  Príncipe,  Rugero; 
Di  que  conmigo  le  casas. 

RUGERO. 

¡  Qué  sutil  advertimiento 
Para  dedr  que  le  quieres 
Por  término  tan  honestol 
Voyle  á  hablar. 

CELIA. 

¿Tan  presto? 

BUGERO. 

6L 

CELIA. 

Pues  ¿parqué? 

RUGERO. 

Porque  sospecho 
Que  hiciera  agravio  el  espacio 
A  quién  respondió  tan  presto.    {Yase,) 

ESCENA  XVa. 

CEUA,  RÓSELA. 

RÓSELA. 

Necia  has  estado,  aunque  agora 
Alabó  tu  entendimiento 
Mi  hermano. 

GBLU. 

¿Porqué? 


i» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Noves 
Qne  el  Príncipe  eslá  ttn  ciego, 
Queno  ha  de  querer? 

CELIA. 

Bien  dices; 
Pero  el  peligro  era  cierto 
SI  yo  DO  me  antídpara , 
Pues  qae  las  dos  propoDíendo, 
Te  casara  á  tí  con  él. 

aOSELA. 

No  se  hiciera  el  casamiento^ 
Porque  no  quisiera  yo» 

GELU. 

Bien :  pero  hicieras  con  eso 
Que  Carlos  do  entrara  aquí , 
Siendo  el  casarse  concierto» 
Y  yo  no  vivo  sin  Carlos; 
Que  muero  si  no  le  veo. 
(Vante,) 


HablUclon  del  PrlAdps. 
I  ESCENA  ZVIII. 

EL  PRINCIPE,  OTAVIO. 

PafHClPB. 

Dícenme  qne  os  ven  alli 
Todas  las  noches ,  Otavio. 

■  OTAVIO. 

No  pensando  vuestro  agraNlo, 

Pasos  y  tiempo  perdí 

En  ganar  la  voluntad 

De  derta  dama  que  quiero. 

PRÍNCIPE. 

Yo  os  tengo  por  caballero 
Qne  me  diréis  la  verdad. 
¿Cuil  es  de  las  dos  hermanas? 

OTAVIO.  (Ap.) 

Aqui  he  de  hablar  con  cautela , 
Porque  si  digo  á Rósela» 
No  siendo  sospechas  vanas, 
Me  mandará  que  la  deje. 
A  Celia  será  mejor. 
Pues  que  no  la  tengo  amor, 
Cuando  de  Celia  se  queje. 
príncipe. 

ÉQué  estáis  pensando?  iNo  soy 
le  quien  os  podéis  fiar? 

OTAVIO. 

En  que  la  puedo  agraviar, 
Gran  Sefior,  pensando  estoy; 
Pero  mi  justa  lealtad 
Se  rinde  á  vuestro  valor. 
A  Celia  sirvo,  Señor, 
Con  honesta  voluntad. 
príncipe. 

IA  Celia!  Y  ¿os favorece, 
^uque? 

OTAVIO. 

Qne  me  escuche  basta; 
Que  una  fe  un  limpia  y  casta 
Correspondencia  merece. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabiades  que  la  quiero» 
Ycon  toda  el  alma,  yo? 

OTAVIO. 

No,  Sef&or. 

PRÍNCIPE. 

|No,  cierto? 

OTAVIO. 

No, 
Por  la  fe  de  caballero. 

PRÍNCIPE. 

Pues ,  Dn(me ,  de  aqui  adelante 
Ni  la  calle  liaDels  de  ver. 


OTAVIO.  (Ap.) 

Errastes,  celos ,  por  ser 
Bachilleres ,  lo  importante. 

ESCENA  XIX. 

CAMILO,  y  después,  RUGERO.-    ^ 
Dichos. 

CAVILO. 

Rugero  te  quiere  hablar. 

PRÍNCIPE. 

Por  lo  qne  tiene  de  Celia, 
Me  holgaré  de  verle. 

CAüiLo.  (Ya  á  avisar,) 

Entrad. 

(Sale  Rugero,) 

ROCERO. 

Déme  Ids  pies  vuestra  altesa. 

PRÍNCIPE. 

i  Qué  se  OS  ofrece ,  Rugero t 

RUGERO. 

Sefior,  pediros  licencia 
Para  casar  1i  mi  hermana. 

PRÍNCIPE. 

i  A  vuestra  hermana !  ¿Cuál  dellas? 
Que  pienso  que  tenéis  dos. 

ROCERO. 

ACelia,Sefior. 

PRÍNCIPE. 

¡A  Celia! 

¿Con  quiés? 

ROCERO. 

Con  Carlos, Sefior. 

PRÍNCIPE. 

tCon  Carlos!  Pues  ¿quién  concierta , 
lugero,  este  casamiento? 

ROCERO. 

Ni  padre ,  que  tiene  della 
Eisi. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿pidióla  Carlos, 
Sin  haberme  dado  cuenta? 

RUGERO. 

No,  Señor;  pero  es  mi  amigo, 

Y  codicio  su  nobleza; 
Que  el  amistad  y  la  sangre 
Fácilmente  se  conciertan. 

PRÍNCIPE. 

Tengo  yo  casado  á  Carlos 
Con  vuestra  hermana  Rósela. 
Decid  esto  á  vuestro  padre, 
Porque  el  Duque  sirve  á  Celia, 

Y  yo  los  pienso  casar.— 
¡Hola!  Los  caballos ^leva, 
Que  me  trajeron  agora , 

A  Rugero. 

RUGERO. 

Vuestra  alteu 
Me  dé  ios  pies. 

PRÍNCIPE. 

«  Esto  basta , 

Rugero,  para  que  sepa 
Aurelio  mi  voluntad. 

RUGERO. 

Como  mandáredes  sea , 
Pues  tanta  ventura  ha  sido 

Sue  Celia  y  Rósela  tengan 
áridos  de  vuestra  mano» 
Sue  por  mi  padre  y  por  ellas 
s  beso,  invicto  Señor.  (  Vase,) 

ESCENA*  ZX 

EL  PRINCIPE,  OTAVIO,  CAMILO. 

PRÍNCIPE. 

Duqne ,  perdonad ;  que  es  fuerza 


Que  entretengáis  esta  gente 
En  tanto  que  yo  merezca 
Que  Celia  escuche  mis  ansias. 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  diré? 

PRÍNCIPE. 

Que  con  ella 
Trato  de  casaros,  Duque. 
Pero  advertid  que  esto  sea 
Sin  que  la  veáis  ni  habléis. 

OTAVIO. 

Solo  hablaré  con  Rósela. 

PRÍNCIPE. 

Solamente  para  eso 
Os  doy,  Otavio,  licencia. 

E8CSE1IAXXI. 

CARLOS ,  TURIN.  —  Dicios. 

CARLOS. 

Yo  voy  con  harto  temor. 

TURIN, 

Basta  amar  para  que  temas. 

PRÍNCIPE.  (A  Carlos.) 
¡Delante  de  mi  te  pones, 
Infame!  Si  no  tuviera 
Respeto  á  que  te  ha  criado 
Mi  padre,  el  alma  te  hiciera 
Pedazos  dentro  del  pecho. 

OTAVIO. 

Sosiégúese  vuestra  alteza. 
Por  ventura  no  es  culpado 
Carlos. 

GARLOS. 

Pues ,  Señor,  i  qué  ofensa 
En  tn  deservicio  puede 
Haber  hecho  mi^nocencia  ? 

PRÍNCIPE. 

Pides  á  Celia  á  Rugero, 
Que  aqui  me  pide  ucencia 
Para  que  os  caséis  los  dos , 

Y  ¡estás  inocente! 

CARLOS. 

Advierta 
Vuestra  alteza  que  hoy  me  dQo 
Que  me  casase  con  ella 
O  con  Rósela ,  ó  no  entrase 
En  su  casa ,  porque  llegan 
Los  vecinos  á  pouer 
En  su  honor  villanas  lenguas. 

Y  en  fe  de  que  esto  es  verdad , 
Sea  este  panel  la  prueba , 
Respuesta  ael  que  me  diste ; 
Pues ,  trayéndote  respuesta , , 
¿Cómo  es  posible  casamie ? 

PRÍNCIPE. 

¡Respuesta! 

CARLOS. 

8i,  Sefior. 

PRÍNCIPE. 

Muestra. 
(Leeelpi^l,) 
cArlos. 
¿Qué  os  parece  desto,  Otavio?  (Ap.  á  ¿I,) 

OTAVIO. 

Carlos ,  si  á  su  hermano  ciega 
Tu  amor,  libre  está  el  Delün. 
El  dijo  que  Aurelio  intenta 
Casarte  con  Celia.  . 

cArloí. 
Duque, 
Si  él  os  quitara  á  Rósela, 
Yo  sé  si  tuviera  culpa. 

OTAVIO. 

¿No  es  quitarme ,  si  piensa 


CáMrlaooDTOtf 

dlLOS. 

¿Conmigo? 

OTAVIO. 

Con  Ragero  lo  concierta. 
En  lo  demás » perdonadme. 

FRÍNCIPE. 

To  he  leido...  —  Aqoi  te  llega , 
Carlos ;  verás  lo  que  dice. 

CÁRIiOS. 

Ho  quiero  qoe  me  lo  lea 
Vuestra  alteu;  antes  le  ruego 
Que  para  qae  yo  no  venga 
K  ser  traidor  á  Rugero 
(Hombre  que  mi  bien  desea)» 
Ni  á  mi  bonor,  qoe  basta  haber 
Tratado  casar  á  Celia 
Conmigo  para  que  yo 
El  nombre  de  honrado  pierda , 
Soliciíando  tu  gusto... 

rafnciPB. 
¡Qué  honra ,  Carlos ,  tan  nueva ! 
Porque  trataron  casarte , 
Sin  úue  llegue  á  ser ,  ¿te  afrentas  ? 
¿Que  hicieras ,  á  ser  casado? 

CARLOS. 

Serrirte  en  cosas  honestas 
ESi  Señor,  mi  obligación. 

PRÍKCIPC. 

Creciendo  vas  mi  sospecha. 
El  primer  criado  eres 
Que  de  las  cosas  secretas 
Del  gusto  de  su  señor, 
No  quiere  parle  en  saberlas. 

CARLOS. 

Aquí  tengo  yo  un  hidalgo 
Ed  mi  servicio,  de  prendas 
Seguras ,  y  que  en  svcasa 
CoD  libertad  sale  y  entra, 
De  quien  te  puedes  fiar. 

PRlxciPE.  (A  Turin,) 
¿Sdsvos? 

TURm. 

Soy  de  vuestra  alteza 
Vasallo  humilde. 

príncipe. 
¿Tu  nombre? 
TORnr. 
Torio,  Señor;  mi  ascendencia 
Es  tan  noble,  que  de  Adán 
La  traigo  por  linea  recta. 

PRÍlfCIPE. 

¿T6  sales  y  entras  en  casa 
be  Celia? 

TORllf. 

Privo  con  ella 
Eo  raxoD  del  buen  humor. 

PRÍNCIPE. 

Si  aqoesta  noche  conciertas , 
Turin ,  de  Adán  descendiente , 
Que  me  bable  por  sos  rejas , 
Dos  oül  ducados  te  mando. 

TÜRlN. 

Pues  tenlo  por  cosa  cierta. 

PRÍNCIPE. 

¿Que  tanto  con  ella  puedes ? 

TDRIN. 

No  es  Tácil ,  Señor,  la  empresa ; 
Pero,  en  fin ,  no  es  imposibU 
Al  mego  y  la  diligencia» 

PRÍNCIPE. 

Hombre  de  bien  me  pareces. 

TURIN. 

No  hay  hombres  ope  mas  lo  sean 
Que  los  que  son  onciales 


EL  SABER  PUEDE  DAftAR. 

Del  gusto. 

{y ame  el  Principe,  Otavio  y  Camilo.) 

ESCENA  XXII. 

CARLOS,  TURIN. 

GARLOS. 

¿Qué has  hecho, bestia? 

TÜRIN. 

Lo  que  tú ,  Señor,  me  mandas. 
¿No  le  dijiste  á  su  alteza 
Que  despachase  conmigo 
Las  resistencias  de  Celia? 

CARLOS. 

Y  i  piensas  hablarla? 

TURIN. 

¿Yo? 

CilRLOS. 

Grandes  desdichas  me  cercan , 
Grandes  fortunas  me  siguen. 
Hoy  es  forioso  perderla. 
Tú ,  si  algún  papel ,  Turin , 
A  mi  amada  prenda  llevas , 
Dámele  á  mi ;  que  no  son 
Entregas  de  fortalezas 
Para  cometer  traiciones ; 
Que  Celia  quiere  que  crea 
Que  ha  sacado  un  privilegio 
El  amor  para  que  puedan 
Usar  los  qoe  son  queridos 
De  todo  engaño  y  cautela. 

TURIN. 

Dice  bien;  que  es  ffuenra  amor, 

Y  no  es  traición  en  la  guerra 
La  celada  por  los  bosques , 
La  engañosa  diferencia , 
Mudándose  los  vestidos , 
Trocando  en  la  mar  las  velas, 
Quitando  las  propias  armas 

Y  poniendo  las  ajenas , 
Encamisadas  de  noche, 
Minas  debsúo  de  tierra. 

Y  por  lo  mismo,  quien  ama 
Sepa  qoe  tiene  licencia 
Parausar  en  cualquier  tiempo 
Eogahes  y  estratagemas. 

CARLOS. 

Si  es  derecho  de  las  gentes , 
Turin ,  la  propia  defensa , 
Celia  es  ya  mi  propia  vida , 

Y  es  justo  que  la  defiendas. 
Vengan  engaños  é  industrias ; 
Que  si  la  mayor  nobleza 

Es  la  guerra,  y  se  han  usado 
Tantos  engaños  en  ella 
Sin  tenerse  por  infamia , 
Donde  el  poder  hace  fuerza , 
Mejor  podré  yo  valemie , 
Siendo  en  el  Delfin  violencia 
Del  privilegio  de  amor. 

TURIN. 

Todos  los  que  amaren  sepan 
Uue  no  incurren  en  traición. 
Guarde  cada  cual  su  hacienda. 


iiO 


ACTO  SEGÜiNDO.  . 

Calle. 

ESCENA  PaiM ERA. 

TURIN  É  INÉS,  á  la  puerta  de  caia 
de  Celia. 

TORIM. 

i  Todo  en  el  ánimo  estriba. 


IHlfS. 

Yo  soy  cobarde » Turin. 

TURm. 

Eres  mujer,  y  hecha  al  fin 
De  materia  fugitiva. 

imSs. 
¿Qué  es  fugitiva ,  hablador? 

TURI». 

De  las  espaldas  nacistes  t 

Y  por  eso  la  volvistes 
Al  mas  mínimo  temor. 

mis. 

Fingirme  Celia  y  hablar 
Con  un  principe  de  Frauda , 
¿No  es  negocio  de  importancia? 

TURIN, 

Por  eso  nos  han  de  dar 
Dos  mil  ducados ,  Inés , 
Que  partiremos  los  dos. 

Y  aunque  lo  entienda ,  por  Dios, 
Que  el  peligro  no  lo  es ; 
Porque  no  es  el  engañado 
Algún  hombre  vil,  que  luego 
Se  venga ,  de  enojo  ciego. 

mes. 

Y  ¿ no  es  nada  un  rey  airado? 

TURIN. 

Por  lo  que  un  rey  puede  hacer, 
Inés  mía ,  no  te  aflijas ; 

gue  nunca  con  sabandijas 
jercitan  el  poder. 

INÉS. 

Las  águilas  mas  reales 
Se  abaten  á  liebres  viles. 

TURIN. 

Siempre  Ia>spada  de  Aquilea 
Se  preció  de  sus  iguales ; 

Y  un  rey,  para  que  te  asombres , 
Mas  quiso  escoger  de  dos , 
Caer  en  manos  de  Dios 

Que  en  el  poder  de  los  hombres. 

Y  asi,  es  justo  reparar 
Que  es  mejor  á  toda  ley 
Caer  en  manos  del  rey 
Que  de  hombre  particular. 

IKIÍS. 

La  ofensa  en  él  ¿  no  es  mayor  ? 

TüRlN. 

Si ;  pero  en  mayor  grandeza 
Halla  perdón  la  flaqueza , 
Gomo  en  supremo  señor. 

INÉS. 

Yo  te  conGeso  que  tengo 
Temeraria  tentación. 

^  TURIN. 

Si  á  tomar  con  bendición 
Loé  dos  mil  ducados  vengo, 
Nos  podemos  ir  de  aqui , 

Y  casamos  luego,  Inés. 
Ea ,  mis  ojos ,  no  estés 
Dudosa. 

mis. 

¿Júraslo  ansí? 

TORIX. 

Por  esos  claveles  juro 
Ser  tuyo,  y  maridalmente 
Tu  diatribe  eternamente. 

isés, 

¿Qué  es  diatribe? 

TURIN. 

Es  algo  obscuro; 
Pero  después  lo  sabrás. 
!  Vete  á  la  reja ,  que  es  tarde , 
Porque  el  Principe  no  aguarde, 
Donde  con  él  hablarás 
Melindrosa  y  cristalina » 


m 

Envoelu  en  nntafettiit 
Como  Celia  y  ella  estáo; 

gne  con  una  mantelliiui 
nga&aba  la  criada 
A  aqael  galán  que  tenia 
De  la  bella  Estefanía* 
Que  llamaron  desdichada. 

más. 
Yo  voypor  el  tafetán, 
Y  luego  A  la  reja  salgo. 

ESCENA  n. 

TüRIN. 


xjRs  barró»  al  á  nn  pobre  hidalgo 
Dos  mil  ducados  le  dan? 
Si  yo  por  mil  mandos  de  oro 
Sangre  alcnina  derramara « 
Nuijsuna  disculpa  hallara, 
O  si  perdiera  el  decoro 
A  la  msj estad  real ; 
Mas  por  fingir  que  una  dama , 
Siendo  Inés,  Celia  se  llama , 
1 A  quién  le  resulta  mal  f 
Este  es  el  francés  Delfin. 
Quien  ama  todo  es  cuidado. 

ESCENA  ni. 


COMeOIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
Trayendo  carta  de  pago. 

TORIN. 

El  ribete  ofrezco,  y  ¡cómo! 

CAMILO. 

Nunca  de  los  pobres  tomo. 
De  hacer  bien  me  satisfago. 

TORIIf. 

Si  tienes  quien  no  te  quiera , 
/  Yagg  \  Encárgame  su  desden , 
''  Y  haré  que  te  quiera  bien , 
Si  es  piedra ,  si  es  mar,  si  es  fiera. 


CAHILO. 

De  tu  habilidad  lo  creo. 
Vén  mañana  á?erme. 

TOBW. 

Iré, 
Y  encuadro  te  llevaré 
En  que  está  cantando  Orfeo. 

CAMILO. 

Para  mi  no  es  menester. 

I  TUaiN. 

I  En  la  ciudad  de  Tomar 
,  Se  ha  mandado  preaonar 
Que  se  llame  Agradecer. 

ESCENA  IV. 


Querer  cáSarme  el  Delfin 
Con  Celia. 

ClXLOB, 

Ya  entiendo  el  fin 
Que  en  este  engaño  ha  tenido. 
Que  es  impedir  que  Rugero 
Me  case  con  Celia  á  mi. 
¿Hay  gente  en  la  reja t 

OTAflO. 

Si. 
clnLos. 
¡Genteaqui! 

OTATIO. 

Mirad,  primero 
Que  intentéis  saber  quién  es, 
Si  es  el  Delfin. 

ciatos. 

Pue6¡aqui! 

OTATIO. 

Eso  108  maravilla? 

cíLrlos. 
Si. 

OTAYIO. 

(Vase.) '  El  poder  y  el  interés  . 
Tienen  notable  amistad. 


{Irj 


i  ♦ 


EL  príncipe  t  CAMILO,  de  neehe.  INÉS  ,^0  eále  d  la  reja  rebotada  en 


— TORIN. 

rniMciPB. 
Pienno  <|ne  nos  ha  engañado, 
CavUo  amigo,  Tnrin. 

CAMILO. 

Es  tan  loco  amiel  desden , 
Que  no  le  podrá  rendir; 
1  del  hacer  al  decir 
Hay  muchas  leguas  también. 

PRiltClPI. 

iQoltotat 

ftitin. 
Qnien  está  errando 
A  vuestra  alteza ,  Señor. 

^     _         paiifciPB. 
tOb»T«ln! 

Tüniif. 

dMo  hagáis  mmor. 
Id  poeo  á  poco  llegando ; 
Que  si  Celia  no  ha  salido, 
Es  Imposible  tardar. 

PRÍNCIPI. 

iQuepndiste  negociar 

Lo  que  Carlos  no  ha  podidot 

Toam. 
Este  género  de  ciencia 
Quiere  un  poco  de  Invendon. 
Celia  me  tiene  afición , 
Y  es  mucha  la  diferencia 
De  fiar  de  un  hombre  gravo 
Estos  negocios  de  amor, 
Porque  se  guarda  el  honor 
De  quien  de  sus  leyes  sabe. 
Hacemos  mucha  ventaja 
En  ablandar  asperezas ; 
Porque  siempre  las  flaquezas 
Se  fían  decente  baja. 
Llega,  Señor;  quo  ya  siento 
Ruido  en  la  celosía, 
Como  á  la  risa  del  dia 
(Mueve  las  flores  el  viento. 

príncipe. 
Dale  lo  que  prometí, 
Camilo,  a  Turin.  Yo  llego. 

Toam. 
Haz  que  me  despachen  luego. 

CAMILO. 

Yo  lo  haré  >  Turin ,  por  ti , 


un  fflan/(?.— EL  PRÍNCIPE.  CAMI- 
LO. Después,  CARLOS  t  OTAVIO. 

ints. 
Sea,  Señor,  vuestra  alteta 
Bien  venido. 

pnfüciPB. 

i  Celia  hermosa! 

{Salen  Carlos  y  Otavio,  sin  reparar  en 
el  Príncipe  y  Camilo. 

CARLOS. 

Do  sn  fuerza  poderosa 
Tiembla ,  Otavio,  mi  firmeza ; 
Y  mas  que  de  ser  quien  es , 
De  ser  mi  dueño. 

OTAVIO. 

Es  verdad , 
Porqne  de  vuestra  lealtad 
Se  puede  quejar  después. 

CARLOS. 

Celoso  estuve  de  vos; 
Pero  ya ,  desensañado, 
Mi  pecho  08  be  declarado. 

OTAVIO. 

Carlos,  sirviendo  los  dos 
A  Celia  y  Rósela,  es  justo 
Ayudarnos  contra  quien 
A  fuerza  de  su  desden 
Quiere  ejecutar  su  gusto. 
Esto  con  justo  respeto 
De  la  majestad. 

CARLOS. 

No  fuera 
Justo  que  vo  me  atreviera , 
Ni  en  público  ni  en  secretOf 
A  contradecir  su  gusto. 
Pero  siendo  casamiento 
Mi  intento,  y  su  pensamiento 
J^or  desigualdad  injusto. 
No  hace  mi  amor  agravio 
A  la  lealtad  que  le  debo ; 
Dejando  aparte  que  llevo 
La  ra7on,  amigo  Otavio, 
De  ser  querido  primero. 

I  OTAVIO. 

Bien  decís:  llegad  á  hablar; 
I  Y  si  no  os  pueuo  estorbar. 

Venga  también  lo  que  quiero, 
I  Pues  ya  saináis  que  es  fingido 


GARLOS. 

¿Celia  interés? 

OTAVIO. 

Las  criadas 
Allanan ,  Carlos ,  pagadas , 
La  mayor  dificultad. 

CARLOS. 

Retirémonos  aqui, 

Y  déme  el  cielo  paciencia. 

OTAVIO. 

Aquí  impórtala  prudencia. 
¿Oís  lo  que  dicen? 

CARLOS. 

Si. 

INÉS. 

Iré  donde  vuestra  alteza 
He  manda. 

PRÍNCIPC. 

Con  eso  voy 
Contento  á  dormir,  y  doy 
Mil  gracias  á  tu  belleza 
Por  la  promesa,  mi  bien. 

{Éntrase  Inés.) 

E8GEIÍA  V. 

EL  PRINCIPE,  CAMILO,  GARLOS, 
OTAVIO. 


¡Promesa! 


círlos. 


OTAVIO. 

Ya  se  ha  quitado. 

PRÍNCIPE. 

Camilo,  el  amor  me  ha  dado 
Vitoria  de  su  desden. 

CAMILO. 

¿Rindióse  la  fortaleza? 

PRt!fCIPB. 

Vén ,  y  sabrfis  que  el  poder 
Halla  en  cualquiera  muú^f 
La  pueru  de  la  fiaqueza. 

CAMILO. 

Desta  no  lo  imaginara. 

PRilfCIPB. 

Mañana  he  de  ir  á  un  jardín... 
{Vanse  el  Principe  y  Camilo,) 


EMEBIA  Vté 

CÁBLOS.  OTAYIO. 

CilLOS. 

Agurdttlogiau. 

OTATIO. 

¿AquéflD? 
Ta  loeo  tmor  ¿no  reptrt 
Ea  la  locura  que  inteotas? 

GARLOS. 

Déjame»  Otatio»  fcagar 
Hi  noble  amor. 

OTAVlO. 

No  es  lagar 
La  calle,  por  mas  que  Nenias  > 
Para  dar  satisfadon 
A  to  agravio;  y  por  ventora 
Podri  ser  que  ta  locura 
Causase  tu  perdición. 

ClSLOS. 

iPaédome  jo  mas  perder, 
Ouvio,  de  lo  que  estoyf 
¿Ser  menos  de  io  qao  soy 
Con  lo  qne  he  venido  á  ver? 
Déjame  qne  en  estas  r^as 
Dé  voces ,  déjame  hablar, 
Por  lo  menos  suspirar, 
Para  que  entiendan  mis  qaejas. 

OTAVIO. 

SiMpíros  siempre  se  han  dado 
Para  dar  tiernos  desvelos; 
Pero  para  pedir  celos , 
Ifingan  hombre  ha  suspirado. 
Dejad  la  reja ,  y  volvamos 
A  casa ,  y  en  vos  también , 
Porque  hablarlas  ya  no  es  bien , 
Ri  es  justo  que  nos  pongamos 
A  averiguar  este  agravio 
Donde  lo  entienda  Augero. 

CilLOS. 

Pues,  Otavlo,  yo  me  muero; 
To  pierdo  la  vida,  Otavlo. 
Tdver  ya  no  puede  ser. 
Si  allá  no  he  de  sosegar; 
Que  acabado  de  llegar, 
8é  que  tengo  de  volver. 
Idos  vos;  que  yo  no  puedo 
Dejar  de  hablar  á  esta  ingrata, 
Silaosadiamemata 
O  aqui  me  amanece  el  miedo. 
Llamaré  t  no  tiene  duda. 

OTAVIO. 

Haréis  mal,  y  no  abrirán; 
Que  á  marido,  y  no  á  galán, 
Abre  quien  ya  se  desnuda , 
IVo  siendo  mujer  que  ya 
Sepa  ios  brazos  del  dueño, 
Que  aguarda ,  á  pesar  del  sneSo, 
A  ver  si  en  la  calle  está. 
T  no  hay  engaño  en  el  mundo 
Que  permita  un  caballero 
Tan  noble  como  Rugero. 

ciaLos. 
Poes  yo  en  que  me  mate  fundo 
MI  venganza. 

OTAVIO. 

Es  necedad. 

GARLOS. 

iVof  qué,  ti  yo  se  lo  digo? 

OTAVIO. 

Porqne ,  siendo  vuestro  amigo» 
Cometeréis  deslealud. 

CÁSLOS. 

Pues  algo  tengo  de  hacer 
Que  me  pneda  sosegar. 

OTAVIO. 

InSfCárlof,  y  pensar 


BL  SABER  PUEDE  DARAB. 

Qoeesta  dama  era  m^jer. 
Cintos. 

81  firmes  no  las  hubiera 
De  gran  virtud  y  valor» 
Era  el  remedio  mejor 
Que  hallar  mi  agravio  pudiera, 
Mas,  si  por  una  mndable 
Hay  mil  firmes ,  no  es  razoo 
Que  culpe  su  condición, 
Siendo  80  ser  inculpable. 

OTAVIO. 

No  eattli  TOS  muy  enojado. 

CARLOS. 

iCémonot 

OTAVIO. 

Porque  no  hubiera 
Cesa  qne  el  respeto  hiciera 
Para  su  virtud  sagrado; 

gue  en  no  siendo  firme  alguna, 
s  condición  de  los  hombres 
Que  con  generales  nombres 
Lo  paguen  todas  por  una. 

cArlos. 
Nunca  tan  Ibera  de  mi 
Pienso  estar,  que  ofenda  á  tantas 
Firmes,  honradas  y  santas. 
Por  una  que  vo  perdí ; 
Y  mas ,  cuando  me  ha  dejado 
Por  quien  vale  mas  qne  yo. 

OTAVIO. 

¿Discolpáisla? 

cáslos. 
4  Por  qué  no? 

OTAVIO. 

Pues  si  no  estáis  agraviado. 
Yo  08  dejo. 

ciatos* 

Hacedme  un  placer. 
Por  Tida  del  Duque. 

OTAVIO. 

iCómof 
ciatos. 

Por  ¿Uimo  acuerdo  tomo 
Hablar  hoy  esta  mujer. 
Sacad  la  espada,  y  fingid 
Que  refiis  conmigo. 

OTAVIO. 

Harélo, 
Si  os  sirvo ;  que  ya  recelo 
Lo  que  intentáis.  ^ 

Carlos. 
Advertid 

Qne  Tais  hnyendo. 

OTÁVIO; 

Si  haré, 
Si  bien ,  annque  sea  burlando. 
Me  pesa.  (Riñen.) 

cArlos. 
Estov  aguardando 
Qne  huyáis  9  Otavio. 

OTAVIO. 

No^sé; 

CARLOS. 

Huid ;  qne  borlas  no  hacen 
Fe  del  valor. 

OTAVIO. 

Asi  es. 
cintos. 
Hombres  hay  de  ules  pfés , 
Que  huyen  desde  que  nacen. 

OTAVIO. 

Yo  huyo. 

CARLOS.  (Alzando  la  vot) 

Pues  ¿cuatro  auno? 
iPerrosi 


MI 


OtAtlO. 

lElomu? 
GAatos. 
Huid, 

Traidores. 

OTAVIO. 

Carlos,  dedd 
QneUO  m  huyendo  mngnooi 
(Yame.) 


Sala  aa  casa  de  Gétfá. 

ESCaiaiA  TIL 

CELIA,  BOSEU,  BUGBBOl 

RCOERO. 

Mas  oonfasSon  me  ponéis. 

GELU. 

Pues  ¿qué  respuesta  pretendes, 
Si  nuestro  disgusto  entiendes? 

aUGKRO. 

¿  Al  Principe  os  atrevéis, 
A  quien  yo  no  pienso  hablarY 
Pues  casándoos  de  su  mano» 

Y  acetando  vuestro  hermano 
Lo  que  él  nos  puede  mandar, 
[T6 ,  Celia,  al  Duque  despredli; 

Y  tú.  Rósela»  á  mi  amigo 
GárlosI 

Rosnju 

Si  verdad  te  digo* 
Poes  tanto  della  te  preeiaSf 
D¡le  al  Principe  que  mnde 
Los  mismos  dos  que  nos  da  ; 

Y  que  servido  sera 

Sin  que  nuestro  dote  aynde. 

RU6IR0. 

¿Cémomndar? 

Rosiia. 

Dando  á  GlrlOi 
A  Celia,  y  al  Duque ámL 

auGiao.    _ 
Muy  claro  habíais. 

nOSBLA. 

Paratl 
Esto  ff»  llama  mudarlos? 

GEUA. 

Rósela  dice  muy  bien. 

iQoé  le  fa  al  Principe  en  estol 

nositá. 

Voces  daa 

avGcao. 
Bien  divertido 
Há  rato  que  estoy  atento* 
Porque  no  determinaba 
SI  golpes  de  espada  fueron, 

Y  agora  á  la  puerta  llaman* 

ESCENA  Vni. 

INÉS.— Dicnos. 

GEUA. 

iln^f 

mfs. 

iSeSora!... 

¿Quéeseiot 

IRÉS. 

Carlos,  qne  ha  llamado  Unto, 
Que  en  efeto  le  han  abierto. 
Desnuda  la  espada  trae. 

RUOBRO. 

Voy  averio  qne  es. 
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No  qafero 
Que  salgas.  Di  que  entre  Carlos. 

ftUGERO. 

D^ame  pues. 

Ya  está  dentro. 

ESCENA  IX. 

CARLOS,  la  espada  desnuda  y  la  capa 
mal  puesta.  ~  Dichos. 

CARLOS. 

Aparte  quisiera  hablarte. 

ROCERO. 

Que  vienes  herido  creo. 
cJLrlos, 
No  Tengo  sino  cansado. 

RUGERO. 

Pues  vamos  á  mí  aposento. 

CARLOS. 

Tamos.— Perdonad,  señoras. 

CELIA. 

Perdonad  vos ;  que  Ragero 

No  ha  de  salir  de  la  sala ; 

Qae  es  Rngero  hermano  nuestro. 

CARLOS. 

Sefioras ,  tenéis  razón. 

Sosegad  el  justo  miedo; 

Que  aqui  diré  lo  que  ha  sido; 

Aunque  no  entendiendo  veros 

Para  daros  esta  peoa» 

He  entrado  tan  descompuesto. 

Muy  cerca  de  vuestra  casa 

(Que  ya ,  como  esclavo  vuestro» 

Vine  a  mirar  estas  rejas). 

Vi  en  ellas  un  hombre :  liego 

A  reconocerle ,  saleo 

Tres  de  una  esquina,  y  poniendo 

Mano  los  cuatro,  me  aprietan 

Con  peligro  manifiesto 

De  la  vida ,  que  me  ha  dado 

La  piedad  sola  del  cielo ; 

Que  quererlo  atribuir 

Al  propio  valor  no  puedo, 

Porque  valor  para  tantos 

No  le  hay  sin  armas  de  fuego. 

Entre  tanta  cdnfusion 

Oigo  decir  ¿  uno  dellos  : 

c¡  Ay,  que  me  han  mnerto!»  Y  entonces 

Todos  se  retiran.  —  Creo 

Que  fué  pena  del  herido, 

Que  no  del  temor  efeto. 

En  la  voz  y  en  el  cuidado 

De  los  que  con  él  vinieron, 

Me  pareció  el  duque  Otavlo. 

Sena  notable  yerro 

Y  eterna  desdicha  mia 

Sí  le  hubiese  herido  ó  muerto ; 

Que,  fuera  de  ser  el  Duque 

Mi  grande  amigo  y  mi  deudo, 

El  Rey  y  el  Delfin  lo  estiman 

Por  el  mejor  caballero 

De  los  que  boy  tiene  Paris. 

Haced  me  merced,  Rugero, 

De  sacarme  desta  duda. 

Vaya  un  gentilhombre  vuestro, 

Que  sepa  con  discreción 

Si  es  el  Duoue ,  porque  quiero 

(Si  tan  desdichado  he  sido , 

Entre  las  muchas  que  tengo) 

Pasarme  i  Italia  ó  a  España. 

RUGERO. 

{ Qué  desdichado  suceso! 

CfeLIA. 

No  será  por  dicha  el  Duque. 

RÓSELA. 

I  Ay,  Celia ,  que  á  mi  me  han  muerto! 


RU6BRO. 

No  es  este  negodo,  CiñoB , 
Para  fiar  del  secreto 
De  un  criado.  Aqui  esperad; 
Que  yo  lo  sabré  tan  presto 
Cuanto  requiere  el  cuidado 
Con  que  quedáis. 

CARLOS. 

¿Con  qué  puedo 
Pagaros  el  que  mostráis 
De  mi  bien? 

(Vase  Rugero.) 

E8GE1IA  X 

CELIA,  RÓSELA,  CARLOS,  INÉS. 

círlos. 

Ta  que  Rugero 
Es  ido,  sabed  que  yo 
Quise ,  abrasado  de  celos , 
Por  no  morirme  esta  noche, 
Entrar  desta  suerte  á  veros. 

ROSEL^ 

¿No  es  muerto  el  Duque? 

CARLOS. 

Sosias, 
Hermosa  Rósela,  el  pecho ; 
Que  locuras  de  un  celoso 
Ni  tienen  razón  ni  tiempo.— 

Y  ttt ,  en  el  poco  que  queda 
Para  que  vuelva  Rutero, 
Oye  las  últimas  queías 
Que  desesperado  ofrezco, 
Celia  ingrata ,  á  tus  oídos. 

CELIA. 

La  cansa ,  Carlos ,  espero 
De  la  locura  que  dices , 
Tan  inocente,  que  creo 
Que  de  tu  ofensa  no  sabe 
El  nombre  mi  pensamiento. 

CARLOS. 

Llegando,  Celia ,  á  estas  rejas , 
Adonde  mi  loco  amor 
Piensa  que  queda  el  olor 
Que  de  estar  en  ellas  dejrs , 
^0  para  decirte  quejas, 
Smo  tan  tiernos  amores , 
Que  mereciesen  favores 
En  justas  correspondencias, 
Cesando  las  competencias 
Desperanzas  y  temores. 
Hallo  en  ellas  al  Delfin, 
Como  tú  sabes  mejor ; 

Y  agradeciendo  su  amor 

Tú ,  ingrata ;  tú ,  Celia ,  en  fin ; 
Tú ,  que  un  tiempo  serafin , 
Desdenes  fueron  tus  galas , 
Con  mariposas  te  Igualas, 
Pues  i  la  luz  del  poder 
Diste  tornos  hasta  hacer 
Ceniza  tus  bellas  alas. 
tSeabien  venido,  oi. 
Tu  alteza,»  cuando  llegó; 
0>sa  que  escuchaba  yo 
Cuando  mas  diéboso  ful. 
Lo  demás  no  lo  entendí ; 
Pero  bastóme  entender 
Que  ya  le  quieres  querer. 
¿  Quién  huuiera  imaginado 
Que  yo  fuera  desdidiado 

Y  que  tü  fueras  mujer  ? 

¡  Ay,  (^lia ,  qué  satisfecho 
De  tus  palabras  me  vi ! 
Qué  diamante  presumi 
iüra  el  alma  de  tu  nechoT 
¡Qué  de  cosas  has  aeshecbo 
Con  tal  determinación  t 
Pero  dirás  que  es  razón , 

Y  yo,  Celia ,  por  venganza, 


Que  fué  injusta  la  mudanza , 
Si  fué  justa  la  elección. 
Mientras  que  no  le  quisiste. 
Osé  competir  con  éi; 
Querido,  eso  no,  cruel. 
Pues  por  él  me  aborreciste. 
Yo  parto  á  Italia ,  tan  triste 
De  mi  esperanza  burlada, 
En  tus  palabras  fundada , 
Para  no  volver  á  verte, 
Qu3  yo,  el  amor  y  la  muerte 
Hacemos  esta  jornada. 
Yo  celoso,  amor  corrido, 
La  muerte  para  quitarme 
La  vida,  aunque  de  matarme 
Debo  estar  agi-adecido. 
Voy  tan  fuera  de  sentido 
Gomo  quien  sin  alma  parte , 
Porque,  presente ,  olvidarte 
Es  aumentar  mis  desvelos , 
Porque  hay  de  mi  parte  celos, 

Y  hermosura  de  tu  parte. 
Nadie,  presente,  olvidó 
Con  celos ,  porque  ha  de  ver, 

Y  viendo,  no  puede  ser 
Que  olvide  quien  tanto  amó. 
Mucho  te  adoraba  yo : 
iCómo  á  olvidarte  me  obligo? 
Que  si  para  mi  castigo 

Tan  viva  te  retraté 
En  el  alma ,  ¿  dónde  iré 
Que  no  te  lleve  conmigo? 

CELIA. 

Si  tu  pena  no  mirara, 
Esos  celos  de  la  reja, 
Como  injusta  y  necia  queja , 
Con  risa  los  celebrara  ; 
Pero  cuéstame  muy  cara 
La  burla .  pues  sin  prudencia 
Tratas,  Carlos,  de  tu  ausencia; 

Y  aunque  sé  que  no  ha  de  ser. 
Para -el  nombre  es  menester 

>  Mil  vidas  de  resistencia. 
!  ¡Yoenlareja!  Yo  al  Delfin! 

¿Qué  dices.  Garlos?  Qué  tienes? 

i  Qué  mal  informado  vienes 

De  quien  procura  mi  Gol 

Que  debe  de  ser  Turin , 

Pues  á  tus  ojos  les  fias 

Esas  locas  fantasías 

?ue  me  has  venido  á  decir; 
no  te  pudo  mentir 
El  alma,  que  allá  tenias. 
El  Delfin  no  me  rindiera, 
Garlos ,  sí  fuera  el  Delfin , 
Gomo  delfin ,  serafin , 

Y  á  toda  Francia  me  diera. 
Quien  me  estimara  y  quisiera 
No  diera  crédito,  no, 

A  quien  asi  le  engañó ; 
Porque  si  no  vienes  loco, 
¿Cómo  tienes  en  tan  poco 
Una  mujer  como  yo? 
En  el  mar  de  mi  valor 
Guando  quien  soy  imagines. 
No  se  han  criado  delfines, 
Sino  ballenas  de  amor, 

Y  tan  llenas ,  que  al  mayor 
Del  mundo  llevan  la  palma. 
Estése  la  luz  en  calma, 

Y  los  tornos  que  encareces; 
Que  no  se  queman  dos  veces 
Las  mariposas  del  alma. 
Que  soy  mqjer  es  verdad; 
Pero  tan  firma  mujer, 

Que  ejemplo  pudiera  ser 
De  agradecida  lealtad. 
Respeto  la  majestad ; 

Pero,  Carlos ,  no  me  asombres; 
Que  en  mudar  de  pareceres 
Hay  hombres  que  son  mujereBí 


T  mqieres  qne  son  hombres. 
To  be  sido,  Cirios,  leal : 
Ki  al  Principe  hablé  ni  ri. 

GiBLOS. 

¡  Ay,  cidos,  si  fuera  ansil 
Mas  yo  lo  vi ,  por  mi  mal. 
Con  no  desenyaSo  igual  t 
iQoieres ,  Ceua ,  que  te  crea? 

R0SBL4. 

Garios,  ja  es  cosa  muy  fea 
Sostentar  un  desatino. 
Ni  Celia  ala  reja  vino» 
Ni  es  posible  que  tal  sea. 

CARLOS. 

Poes  los  ojos  iban  mentido 
Despnes  que  l)ios  los  crió  ? 
iCuindo  el  testigo  que  rió 
no  filé ,  Rósela » creído? 

ROSBU. 

Mil  feces  ese  sentido 
Se  engaña ,  y  le  desatinan 
Sombras  que  á  creer  le  inclinan; 
Pdrqne  suelen  los  antojos, 
Siendo  espejo  de  los  ojos. 
Retratar  lo  qoe  imaginan. 

CARLOS. 

Eiti  bien ,  to  lo  confieso : 
Pero  en  un  hora  que  habló» 
¿Pude  engañarme? 

RÓSELA. 

¿Pues  no? 
cJIrlos. 
Qac  estoy  loco  te  confieso. 

CELU. 

D^Ie,  que  ja  es  exceso 
6a  locura  y  sa  porfía. 

ROSCLA. 

Rogeroriene. 

CARLOS. 

Y  ¿podía 
Engañarse  el  ver  y  oir? 

RÓSELA. 

Soelela  noche  fingir 
Lo  que  deseogaña  el  dia. 

ESCaSNAXI. 

RUGERO.  ^  Dicnos. 

RÜGERO. 

Albricias,  Garios. 

CARLOS. 

El  cielo, 
Aflügo  Rngero»  os  guarde. 

RDGBRO. 

Llegné  á  su  casa  del  Duque, 
Dije  que  importaba  hablarte 
La  vida  de  un  grande  amigo ; 
Y  en  ver  que  no  se  alterasen 
Ni  hubiese  el  común  rumor 
Qoe  suele  en  desgracias  tales, 
Sosegué ,  Carlos ,  las  penas. 
Espantóse  qae  llegase 
A  tales  horas ,  aunque  él 
Comenzaba  A  desnudarse. 
IHjele  vuestro  temor, 
T respondió:  tAseffura^cIe 
A  Garios*  porque  el  herido 
No  es  de  peligro  notable , 
Yes  un  gentilhombre  mío.» 
Con  esto,  sin  que  aguardase 
A  ver  quién  era,  pariime 
Taa  contento  como  parte 
Qaien  trae  nneTas  de  flota« 

CARLOS* 

gse  ttfl  Teces  os  abraca 
le  permitid ;  y  con  esto 
Sera  Uen,  porque  es  ya  tardoi 


EL  SABER  PUEDE  DASaR. 

Pidiéndoos  perdón ,  partirme 
Donde  mi  fortuna  sane. 

CELIA. 

Pues  ¿no  basta  el  desengaño? 

CARLOS. 

Es  por  agora  bastante. 
Adiós,  Rugero. 

RUGERO. 

Adiós,  Garios. 
lVai0  Cárloi.) 

ESCENA  Xn. 

RÜGERO,  CELIA,  RÓSELA. 

CELIA. 

Ventura  fué  no  matarte. 

RÓSELA. 

Del  temor  voy  muerta  yo. 

CELIA. 

Y  yo  deque  me  levante 
Carlos  tan  gran  testimonio. 

RÓSELA. 

Celos  dirán  mal  de  un  ángel. 
Alguno  engañarle  quiso. 

CELIA. 

Antes  que  se  desengañe 
Me  habrá  muerto,  o  me  habrá  puesto 
En  ocasión  de  dejarle. 
{Van$e,) 


HabitadODdelPrbieipe. 

ESCENA  XIDL 

EL  PRÍNCIPE ,  GAIIILO. 

GAmLO. 

Son  las  Joyas  que  le  das 
Conformes  A  su  valor. 

PRÍIfCIFB. 

Síselas  diera  mi  amor, 
Camilo,  valieran  mas , 
Porque  es  menester  que  cries  • 
Naturaleza,  diamantes 
En  la  China  mas  brillantes, 

Y  en  Ceilan  nuevos  rubíes ; 

Y  aun  son  cambios  direrentes , 
En  que  ella  recibe  agravios, 
Con  las  rosas  de  sus  labios 

Y  las  perlas  de  sos  dientes. 

CAMILO. 

¡RrRVO  pintor  es  amor! 

PRÍNCIPE. 

¿  Estaba  Carlos  ahi? 

ESCENA  ZtV. 

C¿RLOS.  —  Dichos. 

GARLOS. 

Si,Sefior. 

PEiRCIPB. 

Carlos,  vencí. 
Tnrin  fué  bravo  inventor. 
Anoche  con  Celia  hablé , 

Y  hoy  me  prometió  que  iria 
A  un  Jardín ,  donde  podría 
Hablarme  despacio. 

círlos. 

Fué 
Empresa  de  tu  valor; 

Y  dices  bien  que  venciste , 
Pues  aun  no  llegaste  y  viste. 
Cuando  alcanzaste  favor. 

PRÍNCIPE. 

Palabra»  Carlos,  le  di 


De  casarte  con  Rósela, 
Su  hermana. 

CARLOS. 

Pienso  que  apélt 
Al  duque  Otavio  de  mi. 

PRÍNCIPE. 

Visítala,  Carlos, hoy. 
Rósela  apele  ó  no  apele. 

CARLOS. 

Perder  al  Duque  le  duele. 

PRÍNCIPE. 

Yo  lo  quiero,  y  soy  quien  soy. 
Quédate;  que  ando  juntando 
Joyas  que  a  Celia  le  dé. 
círlo^. 
Siempre  el  dar  dichoso  (tié. 
Entra,  Señor,  obligando; 
Verás  que  las  almas  robas. 

príncipe. 
Si ;  mas  con  diversas  tretas; 
Que  se  pagan  las  discretas 
Y  se  enamoran  las  bobas. 

(Vanse,) 


Galle. 
ESCENA  XV. 

CARLOS,  9  después,  TURIN. 

CARLOS. 

Hoy  hizo  mi  vida  fin. 

Y  ¡Celia  quiere  negar, 

Y  esta  Urde  ha  de  ir  á  hablar 
Al  Principe  en  un  Jardinl 
¿Hay  tal  maldad? 

TORIN. 

Carlos  es. 
¿Era  ya  tiempo  de  verte? 
iTanto  Celia  te  divierte? 
Desde  hoy  me  pongo  en  los  plél 
Las  alas  oe  aquel  planeta 
Que  es  arbitro  de  la  mar. 
No  des  en  Imaginar; 
Que  te  volverás  poeta. 

CARLOS. 

Hoy  es  llegado  tu  fin,  {Saealaespada.) 
Infame.  • 

TDRIN. 

¿Porqué,Sefior? 
Mira  que  soy  pecador. 

CARLOS. 

Confiésate  A  Dios,  Turin. 

TÜRIN. 

1  No  hay  mas  de  enviar  á  un  hombre « 
Como  piedra ,  al  cuarto  bajo? 

^  CARLOS. 

Irás  con  menos  trabajo. 

TDBIN. 

Será  infamia  de  tu  nombre. 
1  No  sabes  que  desde  el  cielo 
Tardarla,  á  poderse. 
Seis  mil  aitos  en  caer, 
Sefior,  una  piedra  al  suelo » 

Y  que  un  alma  en  un  instante 
Baja  del  suelo  al  infierno? 

■  CARLOS. • 

Vivir  bien ,  si  hay  fuego  eterno. 

TURIN. 

Mátame  con  un  montante, 

Y  no  con  ese  espetón , 
Que  no  me  dará  lugar 
Pan  que  pueda  llevar 
De  mis  culpas  contrición. 
Pero  di,  ¿por  qué  me  matas? 

cArlos. 
¿Por  qué  habló  Celia  al  DelAn? 
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TUWlt. 

tCeliaf  Aquí  sea  mi  fio , 
omido  degaurrapaus. 
Si  no  era  Inés,  que  cubierU 
De  un  tafetán  de  sd  ama, 
Habló  de  Celia  á  lo  dama 

Í Tanto  el  interés  concierta), 
^or  pescar  dos  mil  ducados, 
De  qae  le  tocan  los  miL 

CARLOS. 

¿Qué  dice^ 

TURIlf. 

Qne  amor  satil 
Lleta  losojos  tapados 
Cenando  le  guian  los  celos; 
Y  si  lo  puedes  saber, 
Tenme  lástima,  y  de  Ter 
One  estoy  baciendo  bufiae1os« 
Sirviéndome  de  sartén 
Los  miserables  calzonea. 

CARLOS. 

ÍQae  dije  tales  razones; 
^or  tu  ocasión ,  á  mi  bient 
Por  eso  morir  mereces. 

Tuam. 
Kobay  tal;  porque  las  verdades 
Luego  barin  las  amistades, 
Que  perdidas  encareces. 
Veslas  allí  donde  vienen 
A  subir  i  la  carroza. 
Llega  á  bablar,  la  ocasión  goza ; 
Que  te  han  vislo^  y  se  detienen. 

CARLOS. 

Agradécelas  la  vida. 

TURm. 

iOb  inUtés!  ¿eo  qué  me  bas  puesto? 

ESCENA  XVI. 

CELIA  T  RÓSELA,  con  sonitrerot  y 
tapQiíUoi;  vn  escddsro.  -*  Dicaos. 

RÓSELA. 

Aqui  esti;  que  no  se  fué. 

CARLOS. 

A  pediros  perdón  vengo, 
Celia  hermosa,  de  mi  engafio. 

CELIA. 

Quitad  el  estribo,  Alberto. 

{Van  potando  tai  damai  de  un  lado 

del  teatro  d  otro,  y  Cdrloitrai  Celia 

hablando.) 

cArlos. 
Detente,  seSor a  mía. 

CELIA. 

Diga  ese  paje  á  Rugero 
Que  voy  al  campo. 

cIrlos. 

¿No  escuchas 

£oe  desengaliado  llego 
que  me  perdones? 

CELIA. 

¡Hola, 
Coehero! 

cIrlos. 
Aguarda. 

•    CELIA. 

Cochero, 
Al  campo  hacia  los  Jardines. 

cíelos. 
Celia ,  dejarásme  muerto. 
Oye,  mi  bien;  que  ya  sé 
Que  fué  enga&o  que  lélian  hecho 
Al  Principe. 

CELU. 

Por  aqui 
Saldrás  al  campo  mas  presto. 
(Vanee  Uu  doi,) 


CARLOS. 

Fa^e  Celia. 

TORIN. 

Está  enojada. 

CARLOS. 

Agora  á  matarte  vuelvo. 

TORIE. 

No  hayas  miedo  que  me  alcances. 

(Vaee.) 

CÁELOS. 

1  Enqtté  confusiones  quedo! 
seguir  quiero  al  coche.  ¡Ay  Dios! 
Siu  ser  Faetonte,  me  atrevo 
Al  carro  del  sol.  ¿Quién  duda 
Que  me  mate  por  soberbio? 


IVaee) 


lardin. 


ESCENA  XVn. 

EL  PRINCIPE,  ATAVIO,  CAMILO, 
PERSIO. 

PRÍNCIPE. 

Mil  siglos  há  que  tarda. 

OTAVIO. 

Asi  los  llama, 
Príncipe  invicto,  quien  espera  y  ama. 

PRinCIPB. 

No  tuviera  esperanza,  si  no  fuera 
Celia  quien  prometió  que  aqui  vendría. 

CAMILO. 

Por  dicha  vuestra  alteza  ha  errado  el 
PRÍNCIPE.  [dís* 

Cimilo,  yo  sé  bien  lo  qne  me  dijo. 

CAVILO. 

Puede  ser  que  Rugero  no  permlu. 
Sin  que  él  venga  también,  esta  visita. 

PRÍNCIPE. 

Eso  tengo  por  cierto; 

Y  si  Rugero  viene ,  yo  soy  muerto. 

OTAVIO.  [ra; 

Nopiensevnestra  alteza  en  loqueespe- 
Que  hace  mayor  la  pena  el  peosamien- 

prIncipe.  [to. 

¿Puedo  yo  no  pensar  en  lo  que  siento? 

OTAVIO. 

Mire  deste  Jardín  las  claras  fuentes ; 
Oivertiráse  en  verlas, 
Distribuyendo  su  cristal  en  perlas. 
Mire  con  la  violencia  y  dulce  estruendo 
Que  contra  su  elemento  van  subiendo, 
ISnojindose  el  aire  de  que  se  entren 
En  la  jurisdicion  que  no  les  toca. 

peíngipe. 
Todo  á  OMjor  memoria  me  provoca. 

OTAVIO. 

Mire  las  varias  desta  margen  flores. 
Pidiéndose presudas  las  colores; 
Oiga  las  dulces  aves 
Cómo  trinan  suaves 
La  solfli  no  aprendida. 

PRÍNCIPE. 

¿Eseoche  aquel?  Escucha,  por  tu  vida. '  Sí;  pero  es  Justo  que  sienta 

CAHao.  Que  no  merece  mi  honor 

Es  un  carro  de  bueyes,  que  un  villano,  Que  le  agravien  sus  sospecbES» 
Con  una  vara  en  la  grosera  mano,        ,  rósela. 

Sobre  su  yugo  puesta,  rige  y  guia.         Ya  te  pedia  perdón. 

PRÍNQPE.  i  CELIA. 

También  es  carreen  elqueviene  eldia.  son  de  artílleria  piezas 

OTAVIO.  Los  celos,  qne  en  disparando. 

De  caballos ,  Sefior ,  que  no  de  bueyes.  Se  pueden  entrar  por  ellas. 

PRÍNCIPE.  PRÍNCIPE.  (Lleffondo  d  loe  damúi.) 

Bueves ,  Duque,  sustentan  á  los  reyes.  Seáis ,  Celia ,  bien  venida. 

iQue  haré  yo  que  entretenga  mi  deseo?  Perdido  estoy  de  esperaros. 


OTAVIO. 

Pr^untamos,  Sefior,  alguna  ccia» 

PBÍNCIPE. 

¿Cuál  es  la  mas  odiosa? 

CAULO. 

Un  icnorante  que  de  si  presume , 

Y  todos  le  aborrecen. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  cosa  mas  Jos  hombres  apetecen? 

CAMILO. 

La  honra  y  buena  fama. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  duerme  en  mejor  cama? 

OTAVIO. 

Quien  no  sirve  ni  debe  ni  pretende. 
Habla  de  todos  bien ,  y  á  nadie  ofende. 

PRÍNCIPE. 

¿Cuál  hombre  persa  culpa  es  desdicha. 

OTAVIO.  [do? 

El  rico  miserable,  que,  forzado. 
Deja  en  su  muerte  lo  que  mas  querin 
Al  que  en  su  vida  mas  aborrecía. 

PRÍNQIPB. 

¿Quién  es  d  rey? 

CAuno. 

Un  hombre  semideo. 
Que  tiene  de  Dios  solo  dependencia, 
A  quien  todos  le  prestan  obediencia, 

Y  es  única  justicia  que  el  bien  premia, 
YquecasUgaelmal. 

PRÍNCIPE. 

{Brava  academia 
Hacéis  mi  amorl  Aquella  ¿no  es  carro- 

oTAvio.  Lzat 

Son,  Señor,  arrieros. 
Que  llevan  unos  cofires  y  una  IBQEi^ 

PEÍNCIPE. 

A  iBSno  laquierda  digo. 

CAEUO. 

Los  overos 
Conozco.  Celia  es,  y  ya  se  apea. 

PaÍKGIPE. 

Poneos  aqui  detrás,  porque  no  os  Tea; 
Que  á  su  tiempo  salaré  soio.  No  quiero. 
Si  la  aigue,  dar  celos  i  Rugero. 

(Biedndenee.) 

C8GE1VA  XVm. 

CELIA,  ROSEU,  INfiS.-^DicUos. 

CELU. 

Parecióme  este  Jardin 
A  propósito.  Rósela, 
Para  templaren  sus  fuentes 
El  ftiego  de  mi  tristeza. 

RÓSELA. 

Por  estar  solo  acertaste. 
Aunque  excusarlo  pudieras. 
Pues  que  ya  te  hablaba  Garlos. 

CELU. 


i 
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CBLU. 

T  p,  Sefior,  de  miraros 
tiffj  perdieDdo  la  vida. 

PBlRCIPB. 

La  palabra  y  fb  cumplida 
iPihadadotaltemor? 

CEUA. 

fiúBáú  os  be  dado,  Sefior, 
u  palabra  que  deeis? 

BUfafClPB. 

iKégais,  cnando  la  camplis, 
Agndeddaámlamorf 

ceLU. 
To,  Seto,  ¿cuándo  os  bable » 
n  fM  me  babiastes  ni  Tistes  Y 

PBlMCfPB. 

Afloeke  loo  me  dijistes, 
CaaadoalarejallMué, 
iVaSaiia  aljardbi  iré 
M  (toque  OUYioaT 

CEUA. 

i  Yo  I 

nlRClPB. 

Si. 

CBLIA. 

n  as  tabléf  Señor,  si  os  vi. 

piiKapc 
Catado  engaño  pueda  ser» 
iKo  puedo  To  merecer, 
Celia,  esle  hror  por  miT 

CELU. 

An  Bo  tengo  ser,  respeto 
De  lo  que  es  disno  de  vos; 
tee  os  hizo,  Piwdpe ,  Dios, 
GsliB,  gallardo  j  discreto. 
Pera  Sil  honor,  en  efeto , 

Y  de  mi  padre  y  mi  hermano, 
Roestin,  Señor,  en  mi  mano» 
Aaaqoe  los  puedo  perder; 
Pao  00  lo  pienso  hacer 
PtrolagQn  mérito  bumtno.  • 

rmiNGiPi. 
CeSi,  pnes  me  ban  engañado, 
Biea  veréis  que  estov  corrido ; 
Im,  despees  que  habéis  venido, 
Miyer  sospecha  me  ha  dado. 
U  qoe  habéis  determinado 
Vohcis  k  negar  por  quieii 
Por  veatnra  queréis  bien; 
Qoe  coando  os  hablé  y  os  vi, 
Tose  lo  qoe  merecí, 

Y  TOS  lo  sabéis  también* 
Toqaé  vuestra  mano  hermosa 
Caatanu  facilidad 

Como  aqni  dificultad. 
PcYo advertid  una  cosa: 
Ose,  si  no  os  tenso  amorosa» 
Ms  os  mané  forzada. 
Pies  de  Carlos  sois  amada  i 
becidme  si  le  qnoreis; 
(|ae  con  esto  dejaréis 
Bvohmtad  sosegada. 
Pttiida  del  Rey,  qoe  igual 
¡¡Himento  es  nuevo  en  mi , 
Oiqaenesoslegoe  ansí. 

CBLIA. 

íHo  veis  qoe  esur&  ma>  mal 
A  laa  mojer  principal 
Avaestroscjosdecir 
i4«ises  SMS  insto  encubrir? 

raincin. 
¡Ms¿e6mo  qaereis  que  sea  > 
nmqae  libre  me  vea 
Cmado  estoy  para  morirt 
^teéme  obUgado, 
Hme deeis  la  Terdad; 
pesqieffos  de  volviúad 

*fM«i|yWfomdo. 


EL  SABER  PUEDE  DASAR. 
¿Qaereislebien? 

CELIA. 

Hi  cuidado 
Sabréis  luego  en  un  papel« 

raincipi. 
Aqui  servirá  por  él 
Este  Ubro  de  memoria. 

CELU. 

Dádmele; que  en  breve  historia 
Os  diré  lo  que  hay  en  él. 
Pero  no  ha  de  ser  aqui. 

rBÍNCIPB. 

iD6nd^ 

CEUA. 

Eo  la  carroza. 

PBiKCIPB. 

Sea; 
Que,  como  eserfto  lo  vea. 
Yo  me  libraré  de  mi. 

CELIA. 

Prometo  decir  alli 

La  verdad  á  vuestra  alteza. 

Porque  aqui  fuera  bajeza. 

raiifcirs. 
IdenbQeobora. 

CEUA.  (Ap.) 
Escapé 
De  mñ  peligro,  y  guardé ,    * 
Canos  ouo ,  tu  cabeza. 

(VmueUutrei,) 

EL  PRtaCIPEt  GAHILO»  OTAVIO. 

niECVB. 

¿GsaiUoS  ¡Otavio! 

CAWLO. 

I  Señor... 
raiifciPB. 
iOistestttot 

OTAVIO. 

Aseguro 
A  vuestra  alteza  qoe  estamos 
Admirados  de  que  pudo 
Sufrir  tanta  liberud. 

peírcife. 
Lo  demás  00  ftoa  justo. 

CAIULO. 

Si  fuera ,  pues  prometió 
Vealr«yseva.    , 

pniüciri. 

To  cumplo 
Goo  quien  soy. 

OTAVIO. 

Arrepintiese, 
Si  detcnoiosda  estuvo. 

PRÍRCIPI. 

Pedílequemedyese 
Si  quiere  á  Carlos,  y  puso 
La  veitsñenza  por  defensa ; 
Mas  viendo  que  la  importuno, 
En  un  libro  de  memoria 
Juró  escribirlo ;  y  yo  juro 
De  no  importunarla  mas 
Si  me  abraso  y  me  consumo. 

CAMILO. 

Ya  vieoe  aqol  su  privanza. 
ESCENA  XX. 

INfiS.  —  Dichos. 

1N¿S. 

Esrcibió,  Principe  augusto,' 
Lo  que  le  mandastes  Celia. 


12S 


painciPE. 
Rizóme  notable  gusto. 
Tomad  vos  este  diamante. 

mía, 

gnede  á  los  siglos  futuros 
(ema  vuestra  memoria. 


íVase,) 


E8CE1IA  XXI. 

EL  PRÍNCIPE,  OTAVIO,  CAMILO. 

pafRCips. 
Por  poco,  me  hablara  en  culto. 
¡Pobre  tí&rlos!  Si  te  quiere, 
be  matarte  no  me  excuso. 
Este  libro  es  el  proceso ; 
Celia  le  ha  escrito  y  yo  Juzgo. 

OTAVIO. 

Lee,  Sefior,  loque  dice. 

PRÍlfCIPB. 

Leo...  pero  no  descubro 
La  verdad  que  vo  esperaba. 
Pues  dice  en  término  obscuro : 
{Lee,)  cPreguntaisme  si  le  quiero. 
Número  cincuenta  y  uno.» 

OTAVIO. 

¿Qué  quiere  decir  en  eso? 

CAMILO. 

To  dése  nómero  arguyo 
Los  dias  que  bá  que  le  quiere. 
príncipe. 

iBuflas,  Camilo? 

CAMILO. 

No  burlo. 

PRÍNCIPB. 

iQoé  dices*  OUvio? 

OTAVIO. 

Digo 
Que  todo  el  sentido  dudo. 
Si  en  tan  grande  disparate 
Se  puede  poner  alguno. 
Ella  se  quiso  escapar 
Deste  peligro,  y  no  supo 
Mejor  que  con  este  enigma.- 
Por  mas  que  intento  discursos. 
No  pjiedo  dar  en  el  blanco. 

PRÍRCIPE. 

Si  hay  algún  sentido  oculto, 
Debe  de  ser  el  que  entiendo. 

OTAVIO, 

¿Cómo? 

paiKciPB. 
Su  padre  dispuso 
El  casamiento  de  Carlos, 
Y  de  lo  que  ya  la  culpo 
Se  libra  con  la  obediencia , 
Porque  con  su  edad  ajusto 
El  numero  de  sus  años , 
Qoe  serán  cincuenta  y  uno. 

CAMILO. 

{Qué  bloD  dice  vuestra  alteial 

OTAVIO. 

El  sentido  mas  seguro 
Me  parece  desta  enigma. 

PRÍNCIPE.     * 

Pues  i  este  os  agrada? 

CAMILO. 

Mucho. 
príncipe. 

Lis<n4a  al  fin  de  criados , 

8ue ,  en  diciendo  el  dueño  suyo 
na  necedad .  la  aprueban 
Como  por  divino  impulso. 


<i 
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CJLBLOS,  TURIN.- Dichos. 

CARLOS. 

Si  no  babló  con  el  DelOn 
Celia ,  Turin ,  sino  InéB, 

ÍGÓmo  salieron  las  tres 
Lints  ojos  del  Jardín? 

TORUL 

Tote  diré  la  razón. 

CARLOS. 

iBascarás  otra  mentira? 

TORIIf. 

Que  está  aquí  el  Principe  mira. 

prIngipk. 
Garlos,  á  buena  ocasión. 
Pero  no  Tendrás  por  mt 

GARLOS. 

Gomo  to  licencia  tengo» 
A  Ter  á  Rósela  Tengo. 

»Rf!fClPI. 

¿4  Rósela? 

CARLOS» 

8efior,8i. 

»RÍNCIPI. 

Tenemos  una  cuestión 
Los  tres  sobre  cierta  enlma. 
Pues  toda  Paris  estima 
Tu  ingenio  y  tu  erudición; 
Este  libro  de  memoria 
Tiene  dos  versos,  que  ban  sido 
De  tan  difícil  sentido, 

gue  te  dará  fama  y  gloria 
1  declararle  ó  decir 
Tu  parecer. 

CARLOS. 

iTo,  Sefioi? 

»RÍNC1PE. 

Puea^iioién  en  Paris  mejor? 

GARLOS. 

En  pretenderle  servir. 
pRíifCira. 
¿Conoces  la  letra? 

GARLOS. 

Escrita 
En  barnit,  ninguna  forma 
Se  conoce ,  ni  conforma 
Con  lo  que  el  papel  la  imita. 
(Lee,)  tPreguntaismesi  le  quiero, 
número  cincuenu  y  uno.» 

FRÍNGIPB, 

No  lo  ha  entendido  ninguno. 

GARLOS. 

Bien  fuera  saber  primero 
La  causa  desta  pregunta. 

PRÍNCIPE. 

A  una  dama  pregunté 
Si  quería  á  un  hombre,  y  fué 
Tan  vergonzosa,  que  Junta 
Los  oráculos  dudosos 

8ue  habla  en  la  antigüedad 
on  su  necia  voluntad. 

OiRLOt. 

En  los  casos  amorosos 
Hay  siempre  motes  y  enlmas 
Y  empresas  ,9  así  es  rasco 
Estimar  so  discreción. 

PRÍNCIPB. 

Dilo  pues ,  si  tú  la  estimas. 

GARLOS. 

Pregúntame  que  si  quiere 
Su  galán ,  y  dice  aqu¡L.« 

ralHGiPi» 
iQoAdlCOt 
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GOMBDtAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

PRÍRCIPE. 

¿Que  si? 
Pues,  Garlos»  ¿de  qué  se  infiere? 

GARLOS. 

Cincuenta  y  uno  en  guarismo 
Dicen  claramente  SI ; 
Que  una  S  y  una  I 
Hacen  el  número  mismo. 
Pues  St  I  ludirán: 
Y  si  lo  dice,  Señor, 
Claro  está  que  tiene  amor 
Esa  dama  á  su  galán. 

PRÍNCIPE. 

Ea ,  no  hay  mas  que  saber. 
Vamos  de  aquí. 

CAMILO.  (Áp.  ai  Principe.) 

Gran  disgusto 
LleTa  tu  alteza. 

príncipe. 

Y  ¿no  es  Justo? 

OTATIO. 

¡Que  lo  pudiese  entender! 
«  príncipe. 

Fué',  Duque,  para  su  daño. 

Carlos  ha  de  morir  hoy. 

(Visillo  el  Príncipe,  Otavio  y  Camilo 

E8GEIÍA  XXin. 
CARLOS,  TURÍN. 

garlos. 
i  En  gran  confusión  estoy ! 

TURIN. 

La  culpa  fué  de  tu  engaño « 
Pues  considerar  debieras 
Que  errabas  en  decir  sí. 

CARLOS. 

No  pensé  que  era  por  mí. 
Pero  de  tantas  quimeras 
Tú  tienes  culpa,  Turin. 

TURIN. 

¿Querrás  TOlTcr  á  matarme? 

CARLOS. 

Solo  puede  consolarme 
De  haber  Tenido  al  jardín 
Aquel  libro  de  memoria, 
Que  dejará  eterno  en  mi 
Este  soberano  si. 
Porque  con  esta  Titoria 
Ya  no  tengo  que  temer. 

TORIN. 

El  Príncipe  tr  enojado. 
Sospecho  que  te  ha  causado 
No  poco  daño  el  saber. 

CáRLOS. 

¿Qué  me  puede  resultar? 
Pero  el  peligro  responde 
Que  hay  ocasiones  adonde 
El  eaber  puede  dañar. 


CARPIÓ. 

cIrlos. 
Diles,  Turin,  que  no  esperen. 
Demonios  son  para  mí. 

turin. 
Pues,  por  Dios ,  que  se  han  entrado. 

CARLOS. 

¿No  llamaron? 

TURIN. 

Señor,  no. 

GARLOS. 

Y  ¿tapadas? 

TURIN. 

Pienso  yo 
Que  lo  grave  lo  ha  causado. 
Ellas  traen  buen  olor. 

GARLOS. 

No  Terlas  ftiera  mas  Justo. 

Toam. 
Habíalas;  que  para  el  gusto 
Es  bravo  despertador. 

CARLOS. 

Diles  que  no  se  rebocen. 

TURUf. 

Graves  son :  llega,  si  quieres; 
Que  melones  y  mujeres 
Por  el  olor  se  conocen. 
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ACTO  TERCERO. 

SiU  en  eass  de  Cirios. 

ESCENA  PRIIHERA. 

CARLOS ,  TURIN. 

CARLOS. 

¿Qué  diceá? 

TURIN. 

Que  están  aqui 

l^  damas  qoo  li«bl«rte  qoier^ 


ESCENA  n. 

GBUA,  RÓSELA  é  INÉS,  con  mantos 
—Dichos. 

CELIA. 

2  De  cuándo  acá  recatado 
El  señor  Carlos  está? 

TURfli; 

Sefioras,  de  coando  allá 
Que  anda  un  poco  disgustado. 

RÓSELA. 

¿Son  celos? 

CARLOS. 

Yconrason, 
Sefioras « debo  tenellos. 

CEUA. 

¿Vos  celos.? 

CARLOS. 

No  faí  por  ellos; 
Que  me  dieron  á  traición. 

TURtN. 

Celos,  y  con  mil  desvelos; 
Que  amor,  como  es  accidente, 
Suele  dar  al  mas  valiente 
Un  cintarazo  de  celos. 

CELIA. 

Un  hombro  que  es  un  galán» 
¿Tiene  tal  desconfíanza? 

CARLOS. 

La  mujer  y  la  mudanza 
En  UD  maridaje  están. 

CELIA. 

No  pensé  que  érades  vos 
Délos  que  hablan  dellasmal. 

CARLOS. 

¿Yo  mal ,  sefioras  ?  No  hay  tal ; 
Que  las  respeto ,  por  Dios. 

CELU. 

I  No  es  barto  cnie  un  hombro  diga 
Que  son  mudables  aquí? 

CARLOS. 

La  que  lo  fué  para  mi 
A  que  lo  diga  me  obliga. 

CELIA. 

¿No  podría  algún  engafio 
Ser  causa  desos  enojos? 
cIrlos. 
8i  yo  lo  Yi  por  mis  ojos. 
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iQuémais  claro  desengafiot 

CELIA. 

Codo  eso  se  suele  ?ery 
Qoe  DO  es  lo  qae  86  imagina* 

cAblos. 
Qirieomira  t  do  de(ennioa« 
Mq;  dego  debe  de  ser. 

CILSL 

jQaé Tistes ,  Cirios,  que  en  On 
K  faena  i  tal  incoastancia  f 

CÍBU>8. 

Al  miyor  se&or  de  Francia 
Con  loi  dama  en  on  Jardio. 

CILU. 

No  podría  ser  qne  acaso 
lobiesen  entrado  allit 

CARLOS. 

No  ftié  acaso  para  mi, 
Siao  moy  tenible  caso. 

CBLU. 

Rooea  nn  noble  caballero 
De  SB  dama  piensa  mal. 

CÁELOS. 

Ni  la  mnler  principal 
Olfida  el  amor  primero. 

CBLTá. 

¿Qoé  es  lo  que  pensáis  hacer, 
si  estüs  ja  desengañado? 

CARLOS. 

Herirme  desesperado; 
QoeolTidar  do  puede  ser. 

CELU. 

Dos  mujeres  hay  aqol, 

Qoe  entrambas  os  quieren  bien. 

CARLOS. 

IMosse  loDague ,  y  umbien 
Vedé  sufnmiento  á  mt 

GBLU. 

Klaerels  que  nos  descubrimos, 
I  diréis  cuál  os  parece 
Mejor? 

CARLOS. 

{Ap.  Venganza  me  ofrece 
AiBor.  Celos,  ¿qué  aguardamos?) 
Descubrios  para  ?eros« 
Mis  para  quereros  no. 

CEUA.  (DeieiütrUndo^e.) 
QoieD  desta  suerte  os  buscó, 
Carlos,  no  quiso  ofenderos. 

RÓSELA.  (Descubriéndose») 
Pues  de  mi ,  seguro  estáis 
De  que  no  la  acompasara, 
Si  Tuestra  ofensa  tratara. 

TDRIN. 

Ytos .  daifa ,  ¿00  os  quitáis 
usobreTaina? 

utÉ»,  (DeseuMéndose.) 
Aqui  tienes, 
TMi ,  tu  esposa  en  agrai. 

TURÜf. 

a  qué  desollada  fes 
.  seanne  el  alma  ^eoesl 
mis. 
Sics  de  mis  cjos  lumbre. 

TURni. 

U  de  agraz  estoy  pensando. 
iMegoe  á  Dios  que  en  madurando 
N»  tengamos  pesadumbre  1 

CARLOS. 

CwBco  que  filé  finesa 
B  haber  Tenido  aquf, 
¿queeooferte  perdí 
<^  parte  de  m  tristesi. 
tfW  hombre  lo  que  ba  querido» 
bsucaiaieiistf^t 


EL  SAfiER  PUEDE  DAf^Alt 

CELIA. 

No  haberte  ofendido  yo 
Con  libertad  me  ha  traído. 
Si  el  Principe  me  pregunta 
Si  te  quiero,  y  respondí 
Que  si,  ¿que  quieres  de  mi? 

RÓSELA. 

Esto  á  los  engaños  junta, 
CArlos  I  de  Turin  y  Inés. 

cArlos. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  no  hubieras 
Escrito,  ni  causa  dieras 
Para  tanto  mal  después! 

CELIA. 

i  Para  qué  tú  declarabas 
Lo  que  ninguno  entendía  I 

cArlos. 
iParaqué  yo  no  sabia 
Si  era  yo  de  quien  hablabas? 
Perdi ,  Celia ,  por  saber, 
Al  Principe  de  tal  modo, 
Que  le  desagrado  en  todo, 

Y  ya  no  me  puede  ver. 

Con  cuanto  oago  le  enfado;      ^ 
Ya  no  entro  donde  está, 

Y  fui ,  como  sabes  ya. 
Su  valido  el  mas  privado. 
Celoso  estaba  de  mi ; 
Pero  no  me  aborrecía 
En  tanto  que  no  sabia 
Que  era  querido  de  ti. 

No  sé  qué  habemos  de  hacer. 
i  Mal  haya  el  saber,  que  ha  sido 
Causa  de  haberme  perdido! 

rósela. 
A  muchos  dafia  el  saber 
Guando  es  con  bachillería. 
celia. 

Y  aunque  sea  con  prudencia, 
Porque  la  envidia  y  la  ciencia 
Tienen  Inmortal  porfía. 

RÓSELA. 

Da  el  saber  sin  fundamento 
Arrogancia  y  presunción. 
Los  sabios  con  discreción 
Humillan  su  entendimiento. 

cArlos. 
¿De  eu&les  te  he  parecido? 

RÓSELA. 

No  Sé  c6mo  responderte; 
Pero  no  quisiera  verte 
Por  entendido  perdido. 

CELU. 

Oigo  eo  la  sala  rumor. 
cArlos. 
Eso  alguna  causa  tiene. 

TORIN. 

Por  Dios ,  que  dicen  que  viene 
El  Principe,  mi  sdlor. 
gArlos. 
|A  mi  ^pótenlo!  ¿A  qué  efeto? 

CFUA. 

¿Baj  por  donde  salir? 

CARLOS. 

Si. 

TORDI. 

Torio, ya  sabes... 

CELU. 

Aqui 
Veré  yo  si  eres  discreto. 

{Vanu  las  (res  y  Tuth.) 


IÍ7 
E8GBNA  tO. 

EL  PRINCIPE»  CAMILO. -CÁELOS. 

cArlos, 
¡Vuestra  alteza  en  mi  aposento  I 

príncipe. 
Carlos,  vengo  á  visitarte. 

CARLOS. 

Es  en  muv  humilde  parte : 
Indigno,  Señor,  me  siento; 
Pero  de  muchas  maneras 
Hay  visitas :  de  amistad, 
De  prisión,  de  enfermedad , 
O  precediendo  primeras» 
O  a  los  hombres  que  han  tenido 
Oficio  y  cargo  importante. 

PRÍNCIPE. 

A  ti ,  Carlos,  por  amante. 
Como  tú  dices ,  querido : 
Cargos  que  debo  mirarlos. 

cArlos. 
¿Ya«  Sefior? 

PRÍIfClPE. 

¿Esto  te  admira? 
Entra  tú ,  Camilo ,  v  mira ' 
Esos  papeles  de  Carlos. 
Hagámosle  una  visita ; 
Que  soy  supremo  juez. 

cArlos. 
Podrás  verlos  de  una  vez. 
Si  ese  deseo  te  incita,  • 
Trayéndotelos  aqui. 
¡Turin  1  (Llamándole.) 

E8CE1ÍA  IV. 

TURIN. «-  DicBOS. 

TORHI. 

Sefior... 
GARLOS.  (Ap.  á  Turin.)  * 

¿Qué  hay  de  aquello? 

TURIN. 

Desapareció  sin  vello 
Mas  que  yo,  que  solo  ful 
El  que  andaba  la  tramoya. 

CARLOS. 

Entra  y  saca  cuanus  prendas 
Ser,  Turin ,  de  Celia  entiendas. 

TCRIN. 

Voy,  Sefior.  (Ap.  Aqui  fué  Troya.) 

CARLOS. 

No  dejes  allá  ninguna.     (Vase  Turin.) 

PRÍNCIPE. 

Hoy,  Carlos,  para  conmigo, 
Con  este  blando  castigo 
Dló  fin  tu  buena  fortuna. 
Quiero  saber  el  estado 
Que  con  esta  dama  tienes. 

cArlos. 
Si  como  quien  eres  vienes. 
Ya  no  temo  verte  airado. 

ESCENA  V. 

TCRIN,  con  una  caía  de  papeles;  nos 
CRUDOS,  con  un  retrato  grande  de 
caía.  -  EL  PRÍNCIPE ,  CARLOS, 
CAMILO. 

TORIN. 

Estos  los  trastos  son  destos  amores, 
Como  quien  muda  casa. 
príncipe. 

¡Buen  retratol 
Si  como  la  hermosura  fuera  el  tratOj^ 
Gallarda  ea  Celia. 


I» 


cíblos.  * 

Temo,  8i  la  miras, 
T  con  Unta  atención  la  consideras, 
Qne  es  tiastante  ¿  quita»  mayores  ¡ras. 

pnÍRCiPt. 
lAdónde  nacen  tan  hermosas  fieras  t 
Pero  iqné  viene  aqnlf 

ciRLoe. 

Papeles  tienen. 

nÜRClPB. 

iQQé  O^oclos  tendrán? 

CilLOS. 

Amores  tienen. 

NfRCin. 

¿(km  dota  iiegrtf  ¡Baeno! 

QÁBLOi. 

Desdecidla 
Qne  snpe  qne  ta  alteza  la  servia. 
La  pose  negra,  y  le  qoitó  la  varde. 

iQüépont&al  amante! 

CARLOS. 

¿Qué  se  pierde? 

TORIR. 

Ta,  Sefior»  qnebaruas  los  papeles, 
Mira  si  tomas  de  mi  Inés  alguno. 

príncipe. 
Con  tu  licencia,  C&rlos,  leamos  uno. 

(Lee.)  «Cirios  mió :  Yo  estoy  desati- 
mada  oe  verte  celoso  del  Principe ,  tan 
linferior  á  tus  partes  como  superior  á 
» tu  nombre;  yo  le  aborrezco  galán  cuan- 
»to  le  estimo  señor.  Si  me  respondió- 
ares,  sea  amores;  porque,  sf  no,  él 
»me  pagará  en  desdenes  lo  que  t6  me 
•dyeres  de  disparates.1 

TORIR. 

No  está  en  culto  el  papelillo. 

•  PRÍlfCIPB. 

tPIuguiera  á  Dios  lo  estuviera, 
Para  que  no  le  entendiera ! 

gAbi.08. 
Qne  leas  me  maravillo, 
prírcipb. 
(Lee.)  cEsos  cabellos  corlé  para  tí, 
«porque  hoy,  tocándome ,  me  parecie- 
>ron  bien,  y  luego  quise  que  fuese  tuyo 
»lo  que  me  parece  nlen.  No  bao  sobra- 
ndo al  peine,  como  tú  querías  humilde: 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA 

De  papeles  que  á  otro  escriben. 
Tomad  aquese  retrato, 
Y  llevalde  á  mi  aposento. 

CARLOS. 

Perdidísimo  te  siento. 

PRÍNCIPE. 

Amo  nn  ooraion  ingrato. 

cArlos. 
Me  espanto  de  que  no  mandes 
Que  con  hachas  le  llevemos. 

PRÍRCIPB. 

No  son  públicos  extremos, 
Sino  sentimientos  grandes. 

(Yante  el  Príne^  y  Camile^  y  loe  do$ 
crtaict  nevando  el  retrato. ) 


ESCENA  fX 

GARLOS,  TURIN. 

TORIR. 

{Bueno  qoedas! 

CARLOS.  n 

«        Ann  apenas 
Pienso  que  pasa  por  mi , 
Turin»  lo  que  he  visto  aquí, 
Si  apenas  se  sienten  penas. 
¿Hase  usado  tal  rigor? 

TORIR. 

¡Bravos  de  celos  efetos ! 
¡Que  no  haya  celos  discretos, 
Siendo  tan  discreto  amor! 

CÁRLOi. 

Allá  se  lleva  ti  retrato. 

TORIR. 

¿Qnién  vió.SRqoear  los  celos    * 
Al  amor? 

CARLOS. 

iValedme,  cielos! 

TORIR. 

¡Vive  Dios,  que  ha  sido  ingrato 
Al  tiempo  que  le  has  servido! 
¿No  hay  apelar  deste  agravio? 

E8CE1IA  TU. 

OTAVIO.  —  DicBOs. 

CARLOS. 

Seas  bien  venido,  Ouvio. 

OTAVIO. 


aguárdalos,  Garlos ;  que  algún  princi- 

»pe  diera  por  dios  lo  que  yo  te  doy  á   v^  ^  ^  «,-  uiZ^tl^iAf. ' 

.aporque  los  esümes.»  DéínS  KíoíSudSÍ^ 


porque 

lEn  todo  tengo  de  entrar? 
Malilla  debo  de  ser. 

círlos. 
iQoleres  d^ar  de  leer? 

PRÍRCn»B. 

Quisiera  dejar  de  amar. 
i  Dónde  están  estos  cabellos? 

garlos. 
Aqnl  están. 

PRÍRCIPB. 

Que  diera  yoy 
Como  Celia  imaginó. 
Lo  que  ella  dice  por  ellos. 
¿Qué  es  eso  de  oro? 

CARLOS. 

Una  banda. 

PRÍRCIPB. 

También  tendrá  su  papel. 
No  mas;  que  el  amor  cruel 
Tanto  conmigo  lo  anda. 
Por  lo  que  en  esto  conciben 
Imaginar  y  envidiar» 
Que  me  hace  enamortr 


TORQt. 

Aquf  me  voy  á  tomar 
Los  polvos  de  estornudar. 

B8GEMA  Vm. 

CARLOS,  OTAVIO. 
OTAVIO.  (4p0 

Tendrás  desdichado  fin. 

gírlos. 
La  tristeu  con  que  vienes. 
Y  el  decirme  que  no  sabes 
Si  eres  bien  venido,  Otavio , 
Me  ha  dado  pena  notable. 
¿Es  del  Príncipe  por  dicha?... 

OTAVIO. 

Si  no  nos  escucha  nadie , 
Sabrás»  Carlos,  á  qué  vengo. 

garlos.  ^ 

Segoro  puedes  hablarme» 
Aunque  las  paredes  oyen; 
Pwqae  los  hombres  se  goerd^. 


(Vate ) 


CARPIÓ. 

OTAVIO. 

Peor  es  un  falso  amigo , 
Que  dice  lo  que  no  sabe» 

Y  lo  fue  entre  si  presume 
Publica  por  todas  partes. 

GARLOS. 

No  serás  t6  desos  hombres. 

OT\VIO. 

Garlos,  Rftandóme  matarte 
El  Príncipe  con  secreto; 
Que  no  quiero  dilatarme 
En  prólogos  excusados. 
Conocerás  de  avisarte 
Guáo  lejos  estoy  de  hacello; 
Mas,  porque  no  te  matafOt 
Si  yo  lo  negaba,  alguno 
De  mil  que  se  persuaden 
Qne  basta ,  para  ser  justo. 
Que  el  poder  lo  injusto  mande. 
Aceté  el  darte  la  muerte;  * 

Y  como  si  te  mirase 

Ya  con  la  envidia  que  muchos 
Que  con  tu  virtud  dediaces. 
Aprobé  su  injusto  acuerdo ; 
Que ,  á  fe ,  que  si  freno  hallasen 
Los  que  consultan  lisonjas, 

Ytodolojuzganfácil» 
Que  acertasen.  Garlos,  mas, 

Y  en  lo  mas  menos  errasen. 

garlos. 
i  Turbado  estoy! 

'OTAVIO. 

No  te  turbes, 
Pues  tan  buen  amigo  haUaste 
Para  tan  fuerte  ocasión. 

garlos. 
Ya  no  quiero  gue  me  abraces, 
Sino  que  me  des  tus  pies. 

OTAVIO. 

Mejor  es  qne  te  levantes, 

Y  con  toda  brevedad 

De  nuestro  remedio  trates ; 
Que  el  mió  es  mayor  peligro. 

GARLOS. 

Di ,  Otavio ;  que  me  mataste ; 
Que  yo  en  hábito  segoro 
Me  iré  á  Alemania  ó  á  Flándes, 
Donde  no  sepan  de  mí. 

OTAVIO. 

¡Qué  bien,  Carlos,  empleaste 
Tantos  servicios  I 

oírlos* 
Qnlsíen 
De  nnevo  agora  obligarle. 
¡  Qué  tanto  pudiesen  celos! 

OTAVIO. 

Dice  que  tft  le  engañaste, 

Y  que  traidor  te  castiga. 

GARLOS. 

Bien  puedo  yo  disculparme 
Gomo  Adán » pues  por  saber 

s  Ea  la  tragedia  de  Voltaire  iatltoltda 
AieitMe  JhumeMek»  hay  ana  sitaaeloa  iffaa4 
á  la  qne  se  índica  en  esta  relación  t  se  des- 
envuelve después.  Eldaqne  de  Vandoma,  ce- 
loso  de  sn  hermano  el  doqne  de  Nemoars, 
qniere  que  el  seftorde  Concy  se  encargue  de 
quitarle  la  vida  :<Coucj  conviene  en  ello,  pa- 
ra salvar  á Nemours.  (Acto  4.*,  escena  última.) 

vmDOvi.  {se^ 

AlUt:  fmdome  eneor,  dan»  le  tort  gu¡  le  pre»- 
TroMteradesttmitqui  tUndrontleur  priméese; 
D'úMires  me  ureUront,  et  u'aíléiuenmt  pae, 
Cetle  tríete  ferto ,  texetue  dee  merau, 

coDCT.  r/t^e. 

Non  ¡f  al  fríe  mon  pertl.  SoU  ertmet  eoujnt' 
Yon»  ne  pone  ykmrtM  pee  fe  Couep  eone 


Tlae  á  estado  miserable, 
imaodo  qae  Celia » Otavio , 
Qoe  eia  iusio,  me  mostrase 
Por  privilegio  de  amor 
Definiderme  y  engañarle. 

OTA^O. 

Es  menester  que  los  dos 
Vamos  Juntos  esta  tarde 
En  dos  caballos  al  campo» 
Sin  escuderos  ni  pajes, 
Porque  To  pueda  decir 
Qoe  en  él  te  maté,  y  tomarto 
Puedes  á  Paris  de  noche. 

CARLOS. 

Talos  del  Consejo  salen. 
Vamos  k  tomar  caballos, 
Telelelo,  Otavio,  te  pague 
Esta  vida  que  te  debo. 
Porque  yo  no  soy  bastante, 
teqoe  fliese  esclavo  tuyo. 

OTAVIO. 

GoD  saber  me  satisbees , 
Garios ,  que  te  quiero  bien, 
nostellbre. 

cíblos. 
INos  te  guarde. 


WMtMloD  del  Principe. 


Bi  PBtNCIPE,  CAMILO. 

fbIrcipb. 
R6  soy  amigo,  Camilo, 
Ite  que  en  cosas  de  mi  gusto 
lie  digas  si  es  Justo  ó  injusto; 
Qoe  ese  término  y  estilo 
Re  es  oficio  de  criado. 

CABLO. 

jorque  te  has  de  arrepentfar. 
Bdlor,  me  atreví  á  decir 
Qaef  habiéndole  desterrado. 
Asegurabas  tus  celos 
Con  menos  culpa  y  rigor. 

rtfivapB. 
ii  leateneia  ftié  de  amor, 
One  es  poderoso  en  los  cielos. 
Las  mas  figuras  que  puso 
La  antigüedad  eo  él  lueron 
Los  que  por  amor  murieron, 
fiestas  estrellas  compuso 
iqael  manto  celestial 
La  profunda  astrologte. 
iqodla  Glosofia 
Psé  la  mas  gra^e  y  moraL 
llera  Cirios  por  traidor. 

CAMILO. 

^laber  mnere  &  lo  menoi. 

PBbfClPB. 

Fies  muera  entre  muchos  buenoi; 
Qw  ignorar  fuera  m^'or. 
Sea  la  esfinge  de  Tébaa 
vj  Celia  para  loe  dos. 

CAMILO. 

Ltelna  ha  sido,  por  Dios. 

ESCENA  Z. 

PERSIO.^Dmuioi. 

pinsio. 
Diaealhridas. 

PRilfClPg. 

¿Dequénueftst 


EL  SABER  POBDE  DáffAR. 

PBlNCIPB. 

Pensé  que  en  Roan  ó  en  Bles. 
Oila  que  entre,  miradero. 

PBRSIO. 

Albricias  quise  primero.— 

Entra ,  Inés.  {Avisa  y  vutífe.) 

ESCENA  XL 

INÉS.  —  Dichos. 

noís. 
Dame  tus  pies. 
nüifciPB. 
iQué  milagro  es  este?  Di; 
Que  me  has  dado  en  que  pensar. 
I  mig. 

'  Tus  pies  me  manda  besar 
Celia»  y  te  escribe. 

f«ÍNClPB. 

lAmil 


lio 


Muestra  que  no  taé  remiso 
Ep  obedecer  mi  gusto. 

(7a90  Camih.) 


6L 

VtftlCIPB. 

iBDqoAMgodo? 

imto. 

El  papel 
E$  leogai^de  todo  ausente, 

PRilfClPB. 

Siempre  la  tengo  presenlet 
Terd  10  que  dice  en  él. 

(Lee.)  ff  Vuestra  alteía  tiene  ciertos 
•papeles  mios  y  un  retrato:  dígame  en 
ata  margen  deste  á  qué  quiere  feriir- 
«melos;  que,  aunque  no  son  ganados 
>en  buena  guerra,  las  obligaciones  de 
iml  honor  me  obligan  á  rescatarlos.» 

--CfiíilUo..* 


ofisor... 

ffSllfCIPB. 

Al  pumo 
UéfeneMo  y  papeles 


hn  aguarda  eu  la  sal«. 
L*iii« 


Con  la  Ihmt  vueles 
De  César  y  Aquiles  junto 
Por  tal  liberalidad. 

pbIrgipb. 

O  Perito  dArielos  puede. 

PBBSiO. 

VéOt  Inés. 

{Vanee  Inéey  Persio,) 

ESCENA  XIL 

EL  PRÍNCIPE,  CAMILO. 

PRflfClPB. 

Por  Dios,  que  excede 
A  toda  temeridad 
Lo  intrépido,  lo  terrible 
Deata  mujer. 

CAMILO. 

Biec  pudiera 
Tu  altesa  i  cosa  que  fuera 
A  sus  desdenes  posible, 
Feriar  retrato  y  papeles. 

príbcipb. 

No  lo  dQe,  porque  quiero 
Verla,  Camilo,  primero; 
Que ,  como  son  tan  crueles, 
Será  bien  sin  darle  aviso. 

CAMILO. 

El  daqne  Otavio,  Señor. 
paíNCipi, 
Vete;  que  ya  su  color 


OTAVIO.  -*  EL  PBtNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay,  Otavio? 

OTAVIO. 

Ya,  Sefior, 
Se  cfeeutó  con  rigor 
Tu  gusto,  Justo  6  injusto. 

PliHCIPB. 

¿Gómof 

OTAVIO. 

Salimos  al  campo 
En  dos  caballos,  Sefior, 
Cuando  ya  en  el  mar  de  Atlante 
Los  suyos  bañaba  el  sol. 
DQele  en  Paris  one  habia 
Visto  eií  un  jardín  la  flor 
De  Fraicia  en  cierta  madama , 
De  cuya  conversación 
Quedé  una  tarde  cautivo, 
I  que  teniendo  temor 
A  ciertos  hermanos  suyos, 
Cuya  valiente  opinión 
Era  conocida  en  FiándeSi 

Y  en  Alemania  mejor. 
Confiaba  del  mí  vida. 
Si  se  ofteeiese  ocasión. 
Dejóme  que  llevaría 
(Que  es  la  defensa  mayor) 
En  un  tahalí  dos  pistolas ; 

Y  aunque  entonces  roe  pesó, 
Porque  no  entrase  en  sospecha 
(Que  es  profeta  el  corazón), 
Le  dQe  que  era  acertado, 
Porque  nunca  defendió        .  . 
La  prevención  de  las  armas 

Al  gue  matan  á  traición. 
Salló  Carlos  tan  gallardo 

Y  de  tal  disposición, 
Que  no  sé  como  no  pudo 
La  estrella  con  que  nació 
Librarle  deste  peligro, 
Pues  que  tanta  perfección 
En  las  letras  y  en  las  armas 
Llberalmente  le  dio. 
Yace  á  legua  de  París 

Un  bosque  que  fabricó 
Dédalo  naturaleza 
Para  laberinto  al  sol. 
Allí  la  caza  y  las  fieras. 
La  calandria  y  ruisefior. 
Por  verdes  rejas  le  miran. 
Que  por  cielo  abierto  no. 
En  la  margen  de  un  arroyo, 
Cuya  verde  guarnición 
La  primavera  francesa 
De  lirios  de  oro  vistió, 
Un  castillo  tiene,  á  quien 
La  puerta  adorna  el  blasón 
De  mis  nobles  ascendientes ; 

Y  aoui  llegamos  los  dos. 
La  dama  que  le  decía 
Fué  un  viflano  cazador. 
Que  saliendo  del  castillo. 
Luego  que  llegarnos  vio, 
Hadendfo  blanco  del  pecho, 
El  polvo  ardiente  sembró 
Por  el  aire ,  y  todo  el  plomo 
Desde  el  pecho  al  corazón. 
Cayó  Carlos,  de  la  suerte 
Que,  por  loca  presunción. 
Florido  almendro  en  hebrero 
Derriba  cierzo  veloz , 

O  como  la  hermosa  úarza. 
Herida  del  pardo  halcón,  . 
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Baja  del  airo  ala  tierra. 
Teñida  en  sangriento  humor. 
Fué  á  decir  c¡Traicion ,  OUviol»; 
Cuando,  rota  la  razón, 
Metió  la  muerte  el  cochillo 
Entre  la  vida  y  la  voz.  • 

Eché  el  cuenco  en  una  aeeqttlat 
Y  de  sepulcro  y  de'honor 
Sirvieron,  Sei^or,  las  piedras 
Con  que  cubierto  quedó. 
Di  al  villano  mil  escudos; 
Mas  con  una  condición  : 
Que  no  parase  basta  ver 
Tierra  de  puerto  español. 
—Mas ¿qué  suspensión  es  esat 
Presumo,  Delfin,  por  Dios, 
Que  te  ha  pesado  su  muerte 
Después  de  la  ejecución. 

PBilfClPB. 

El  alma  me  has  visto,  Otavlo. 

Diera  á  París  por  no  haber 

Muerto  k  Cárlai.  ¿Qo^  be  de  hacert 

OTAVIO. 

Mozo  tan  gallardo  y  sabio 
No  es  mocho  que  te  lastime.  * 

PRÍNCIPB. 

ÍOh  cómo  ha  sido  mal  hechol 
lágrimas  me  pide  al  pecho ; 
Ya  como  sombra  le  oprime. 
¡Oh  celos  y  fiero  accidente  I       {Y(ne>) 

E8CB1IA  XIV* 

OTAVIO. 

Aunque  llorándose  va. 
No  diré  que  vivo  esta, 
Por  si  finge  ó  se  arrepiente. 
Ejecutan  poderosos 
Su  mudable  condición, 
Y  en  un  mismo  tiempo  son 
Veneátivos  y  piadosos. 

Í Que  piensan  los  ofendidos? 
lué  intentan  los  agraviados , 
Si  apenas  están  vengados. 
Cuando  están  arrepentidoa?     {Vau.) 


Sala  en  esas  de  Celia. 

E8GE1IA.  XV. 

CELIA,  RÓSELA,  INÉS;  PBBSIO, 
con  el  cuadro  del  rstrata. 

PBRSIO. 

Agoardé  que  anochecidas. 
Por  no  traer  el  retrato 
En  publico. 

CKLIA. 

Ese  recato 
Quiso  el  cielo  que  os  debiese. 
Ya  qoe  tan  grosera  ftii 
En  pedírsele  á  su  alteza. 

mis. 
Mocho  de  ao  gentileza 
Bn  esta  acción  conod. 
Batos  los  papeles  son* 

GBUa. 

Ponlos»  tnéi,  donde  sabes. 

RÓSELA. 

Cansa  tienes  porqoe  alabes 
Bl  valor  y  discreción, 
Gelia,desoalteui. 

€1UA« 

Qoedo 
Tan  obligada,  qoe  yt 
Dos  veces  doefio  será 

Do  coanto  ofrecerle  po«d9- 


PIISIO.  { 

Pagalde  tan  grande  amor. 

GBLU. 

Siempre  ha  sido  de  mi  amado» 
Por  las  leyes  de  mi  estado 
Y  Ucencia  de  mi  honor. 
Esto,  Persio,  le  diréis... 
—Y  el  cielo  os  guarde. 

FBR8I0. 

Yávoa 
Os  dé ,  hermosa  Celia ,  Dioa 
Lo  miémo  que  merecéis.         ivúiP') 

RÓSELA. 

Pienso  qoe  de  haber  pedido 
Estas  prendas  te  arrepientes. 

CELIA. 

Por  mochos  Inconvenientes  t 
Fonosot  Rósela ,  ha  sido. 

B8CDBIIAXVL' 

RUGBRO.*-CEUA»  RÓSELA,  INEB. 

Roanow 
iQoién,  Celia,  salió  dea^iai) 

*    CftLU. 

Un  pintor,  qoe  me  traía 
Ese  retrato,  que  habil^ 
Copiado,  habrá  un  mes,  sin  mf, 
Por  otro  que  vio  pequeño. 

ItOOBRO. 

Bieoostl. 

OBLIA. 

4Qoétrae^ 

ROCERO. 
I  CELIA. 

Poes  no  te  agrada,  no  fué 
Diestro  en  el  aitb  ao  dueño. 
O  ¿lo  causa  el  mal  hoinot? 

lOSIU. 

Es  de  la  ^tora  el  arte 
Tal ,  qoe  ona  mínima  paite 
No  aleanu  el  mayor  pmtor. 

OKtt. 

Triste  estás.  DIem  qué  tienes, 
¿pinte  dado  eelost 

RUOBRO. 

No. 
MáttüMt  flse  wtristeeió. 

Perdido,  Rogero,  vienes. 
No  nos  sospendas  ansí. 

ROOBRO. 

No  sé  por  dónde  comience ; 
Qoe  tanto  el  dolor  me  vence  f 
Qoe  aon  no  viene  el  alma  en  mi. 
Pero  ¿qué  mocho,  si  ya 
Cárlosla  llevó  eonsigof 
¡Carlos,  mi  mayor  amiffo! 
Carlos,  qoe  sin  ella  está  i 
Carlos,  qoe  era  el  mismo  ser 
Del  ser  por  qoien  era  yol 

CBUA. 

¿Carlos  dices  qoe  muriót 

RUCBRO. 

No;  que  yo  debo  de  ser. 
Entré  á  buscarle,  y  estaban 
Sus  criados  dando  voces. 
Ya  t6  las  partes  conoces 
Por  donde  á  Carlos  amabao. 
Preguntóles  la  ocasión, 
Y  so  moerte  me  dieron. 
Si  bien  en  contarla  fueron 
De  diferente  opinión. 
Pero  lo  cierto  (qoe  el  mal 


Siempre  es  cierto)  es  qoe  le  han  mvev- 
Traidores.  [to 

RÓSELA. 

Será  moy  cierto, 
Poes  era  Carlos  leaL 
Pero  el  Principe  ¿no  manda 
Qoe  se  haga  iofiormaciont 

ROOBROu 

Coando  es  grave  la  ocasión, 
La  Justicia  a  escoras  anda. 

Roasu. 

Parte ,  hermano ,  por  to  vida» 
E  infórmate  bien  del  caso. 

RUOBRO. 

Voy  con  tan  helado  paso. 

Qoe  llevo  el  alma  rendida.       (Fisis.) 

SSGElIAXVn. 

ROSEU,  CELIA»  INÉS. 


Habla ;  qoe  Rogero  es  Ido. 
Voelve  en  ti. 

GBUA. 

Ya  no  podré, 
Y  si  vivo,  no  tendré 
Alma,  vidí  ni  sentido. 
Pero  qoien  fué  colpa  moera. 
No  es  razón  qoe  viva  qms» 
Moerto  Carlos. 


aDóndevaat 

GBUA. 

Voy  á  despefiarmo. 

E8GEIIA  XVm. 

CÁELOS,  gBS  al  torrar  CELIA,  tapone 
¡amanaan  ^p#cAo.— Dicbas. 

oírlos. 

Bspeie. 
gelu. 
¡JesQSl  iBs  Carlos? 

«ARLOS. 

Yo  soy. 

CELIA. 

¿  No  ei^  moerto? 

ROSBU. 

a  Es  Garlos? 

€BLU. 


cíelos. 
Podiera  serlo  por  ti... 
—>  No  sé  si  seguro  estoy. 

QBLU. 

BienpoedesthablR. 

OÍRLOS. 

SiOUvio 
No  ftiera  á  qoien  lo  mandó 
El  Principe ,  de  qoieo  yo 
Sope  Un  injoato  agravio. 
El  consejo  al  fin  ^nas  sabio 
Foé  que  al  Principe  diiese. 
Luego  que  á  verle  volviese, 
Que  en  el  campo  me  mató 
Con  una  bala,  y  queyo 
De  toda  Francia  me  mese. 
Sin  verte  y  vor  á  Rosero, 
No  qoise.  Dame  tos  brazos 
Con  los  tdtimos  abrazos. 

CELIA. 

¿Qoé  dices? 

CÍELOS. 

Partiraaeqoiero 
,  Donde  no  sepan  que  moeres 


81. 


Pior4iM  e<Mi  menoi  yloleoda 
8e  leDgue  de  mi  inocencia, 
y  t6  DO  te  ofendas  del: 
Qae  mal  «e  guardó  fld 
Qoien  Tive  en  eterna  ausencia. 
Es  tan  breve  mi  partida 
Como  el  peligro  responde: 
Ri  paedo  decirte  donde: 
fine  le  Ta  á  OtaTio  la  ma. 
QnieD  queda,  todo  lo  olTida, 
Be  qne  mas  pena  recil>o 
gne  de  ver  qne  quede  Tim 
mu  no  viTo ;  muerto  estoy, 
Paespara  partirme  estoy         v 

116  hay  morir  como  partir, 
So  saber  dónde  parar, 
Paes  ya  no  bay  tierra  ni  mar 
Adonde  pueda  vivir. 
Tovoy.enllD,  Amorir 
Con  la  pena  de  no  verte , 
Coa  el  dolor  de  perderte» 
Con  b  fe  de  no  olvidarte , 
T  de  celoso,  eadijarta 
Cm  ¡oiauiaide  ia  mnerU. 
Si  pudieras  escribirme. 
Oto  escribirte  pudiera, 
rat  de  mi  muerte  foera 
Bl  saber  que  estabas  firme ; 
Mas  ni  tú  paedes  dearme» 
Ro  sabiendo  dónde  vivo : 
•Cirios,  tus  cartas  recibo 
Hn  volveme  á  escribir,» 
Rijo  ce  puedo  decir: 
StMítt^  ñúU£tíü  le  aotibo, 
Ttai  mal  a  partirme  acierto , 
'^le  piensa  mi  loco  amor 
M  hubiera  sido  mejor 
le  Otavio  me  hubiera  muerto, 
fo  fué  remedio  el  concieru^ 
Si  i  la  muerte  me  apercibo ; 
Paes  en  mal  tan  excesivo 
Seguro  puedo  decir 
we  alia  no  podré  vivir, 
rut  parHr  no  pueáo  mo. 
Sí  tuviera  eonfianza 
De  verte  algún  tiempo,  creo 
Qne  entretuviera  el  deseo 
La  mu  pequeña  esperansa. 
■as  iu¿  para  su  vengania 
Un  poderoso  tan  ftierte , 
Qne  me  ha  de  llevar  mi  saerte 
Donde  no  sepas  de  mi» 
Riyo,Ssfiora,deti, 
Gmisams  90lHr  á  verU. 

CIUA. 

Clries,  t6  vive ;  que  alcansa 
Taotas  cosas  el  vivir, 
Qae  solamente  el  morir 
Bs  el  fin  de  ia  esperansa* 
Terrible  fué  la  vénganse 
Qne  toma  el  Principe  asi , 
roes  tú  me  maus  a  mi : 
iQolén  presumiera  que  ftiera 
Tal  mi  fortuna,  que  nieiera 
¡mono,  Garios,  de  tlf 
Mar  que  he  de  ser  quien  soy 
Iscrael  ingratitud: 
Beprowgiur  mi  virtud, 
^os,  palabra  te  doy. 
PvadpeBgro  en  que  estOf 
¡US  íUé  nu  diligencia ; 
90  puedo  hacer  resistfioda » 
i^ero  puedo  uegurarce 

S  sabrá ,  Garios,  amarto 
er  y  firme  en  ausencia, 
veces  solicité 
II»  mi  pedio  asegwurte; 
n  ¿oué  prendas  puedo  dute^ 
fmfverdadnolofiiéf 
U  misma  fui  que  seré... 
V  so  seré ;  que  ol  perderlo 
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Ya  son  principios  de  muerte; 
Con  que  no  habrés  menester 
Ni  de  mi  vida  saber. 
Ni  yo  de  volver  A  verte. 
Supremo  na  sido  el  pcMler 
Que  a  los  dos  nos  apartó ; 
Porque  no  pudiera  yo 
Otro  ninguno  temer. 
Maa  no  ha  de  poder  hacer 

?ue  nuestras  almas  divida 
lempo,  que  todo  loolvida; 
Que  aun  morir  será  de  suerle, 
Que  tú  vivas  con  mi  muerte, 
I  yo  muera  con  m  vida. 

CÁBLOS. 

Dadme  los  brasos,  y  adiós.  — 
Ba,  Rósela,  ¿00  llegas? 

nosiLA. 
El  aUna  y  brasos  son  tuyos. 

cíelos. 
iQoé  aguardas ,  hermosa  Geliat 

VáB. 

|Ay,  SeBora  t  de  un  eaballo 
Agora  el  Delfln  ae  apea. 
Que  con  Camilo  k  las  ^ ncas 
Llegó  furioso  á  la  puerta, 
Y  preguntando  por  ti. 
Sube  aiñ  pedir  licenda. 

ciLu; 
Métete,  Garlos,  detras 
Oese  retrato.  iQnó  esperait 

Bu  fe  de  Imagen  que  es  uqfu  f 
Le  tomo  por  mi  defensa. 

(E»eM€H  éetru  M  cuairo.) 

ESGERASODr. 

BL  PRINCIPE.  GáMLO.  -^  GBLU, 
R08BLA,  lNES;tÁRLOSt  ocuíiú. 

niifci^B. 
I  Tanto  alboroto  por  mi ! 
iSoy  áspid  en  verde  yerba  ? 
Soy  dragonf  Soy  alma  en  sombra? 
Soy  por  dicha,  Júrmosa  Celia, 
Gomo  Roma  le  tenia, 
Anfiteatro  de  Ceras? 
iNo  soy  hombre?  I A  qniénJaHklf 
Hice  yo  agravio  ni  fuerza? 
A  feriar  vengo,  Sefiora , 
Este  retrato  y  las  prendas 
Qne  toa  misma  me  pedistes: 
Esto  no  ha  sido  violenda. 
No  oa  turbéis ,  pues  no  es  raiOD, 
Sino  hagamos  estaa  ferias. 
Para  que  yo  aquesta  noche 
Con  mas  esperanu  vuelva 
De  la  que  basta  agora  tuve  ; 
Si  taé  justo  que  merezca 
Perdón  quien  de  toda  Francia 
Tiene  la  llave  maestra. 
Cortés  llego  á  vuestra  casa; 
El  Rey  no  pide  liceoda ; 
Que  és  privilegio  del  sol 
Que  pueda  entrar  donde  quieta* 
my  poco  Civor  me  hacéis* 

CILU. 

Confieso  que  ftiéimprudeociSf 
hivictisimoSefior, 
Alterarme,  pues  pudiera 
Considerar  cuando  os  vi , 
La  naturaleza  vuestra ; 

8ue  entre  deidad  y^ser  de  hombro 
ompone  humildad  y  alteza. 
Mil  veces  honréis  la  nechura 
Que  ser  tan  vuestra  profesa*. 
Mirad  ^ues  cómo  han  de  ser 
Lu  ferias ,  para  que  dellaa 
Quede  aquesta  casa  honrada; 


m 

Que ,  como  sabéis ,  hereda 
Rugero  á  Aurelio ,  mi  padre , 
Cuya  espada  en  tantas  guerras. 
Del  vuestro  bafiada  en  sangre, 
D^  tahalí  bordado  cuelga 
ERtre  enemigos  despojos, 
Que  en  su  recámara  enseñan. 
Aunque  de  armas  librería , 
Lo  que  hacer  Ragero  deba 
Cuando  se  os  ofiresea  á  vos. 
Que  por  vos  la  sangre  vierta. 

paincirs. 
Yo ,  Celia,  en  ferias  de  amor 
Quiero  que  las  mias  sean 
Pagarme  el  que  os  he  tenido. 

CILU. 

Soy  contenta ;  ya  están  hechas. 

MiNClPK» 

Esto  es  cuanto  á  papeles: 
Cuanto  á  cabellos  y  prendas. 
Como  bandas  y  otras  cosas. 
Quiero  que  me  deis  licencia 
Para  veniros  á  ver. 

CBLU. 

Pues  ¿quién ,  Seftor,  os  lo  niega? 

PBilfCIPB. 

Besóos  mil  veces  las  manos. 

GAVLO.  (4p.  á  Ee»ela,) 
Bien  las  ferias  se  conciertan. 

aosBu. 
¿Qué  pedirá  que  le  niegue? 

raiNClPB. 

Restan  solamente ,  Celia , 
Las  feries  deste  retrato. 

CBLU. 

Y  iqaé  quiere  vuestra  alteza? 

rniírciPB. 
Esas  manos  con  los  brazos. 
Para  que  mas  firmes  sean 
Estas  nuevu  amistades. 

CBLU. 

Eso  no  es  Justo  que  tenga 
Efeto ,  pues  yo  no  pude 
Obligar  mi  honor  por  fuerza ; 
Que  es  siempre  menor  de  edad, 
vuestra  alteza  se  divierta 
Deste  pensamiento  agora, 

Y  fuera  del ,  mire  y  vea 
Lo  qae  de  mi  casa  quiere. 

raiNCiFB. 

iQuerré  yo  alguna  cadena, 
Alguna  Joya  ó  sortyaf 
Ahora  bien:  ¿estáis  resuelta, 
Madama,  á  tratarme  ansí? 

CBLU. 

81  cosa  posible  ftaera , 
¿'Quién  la  pudiera  negar? 

raincin. 
Luego  desa  suerte^  ¿queda 
Este  retrato  por  mioT 

QBUA. 

Como  vuestra  alteza  quiera. 
Se  le  llevarán  mafiana. 

raíifciPB. 
No  quiero  yo  cosa  vuestra ,  ^ 

Pues  la  voluntad  no  es  mía. 

Y  porque  nadie  le  tenga. 
Con  rabia  de  despreciado, 
Le  he  de  hacer  pedazos. 

(Ai  4ar  al  Uinto  con  la  upada  $ale 
Cárlat.) 

CiBLOS. 

Tenga, 
Seftor,  tu  alteza  las  manos. 

pbíngipb. 
¿Quién  es? 
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cArlos. 
Quien,  para  defensa 
De  sa  Tlda>  halló  esta  imagen. 

príncipe. 
I  Jesús !  ¿Eres  Carlos  1  ^ 

CARLOS. 

Era 
Garlos  cuando  Dios  quería. 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  tal  maldad  é  insolencia? 
¿Que  no  eres  muerto? 

GARLOS. 

Guárdeme 
Para  tu  mano ;  que  fuera 
Deshonor  de  mis  pasados 
£1  morir  por  mano  iieuiL 

Y  con  fama  de  traidor. 

CARILO. 

Rogero  y  Otavio  llegan. 

PRÍMCiPI. 

Allí  te  retira,  Carlos. 

(Yoie  Cárhs.) 

ESCENA  XZ. 

RUGERO ,  OTAVIO  ,  TÜRIN.  -  EL 
príncipe,  GEUA,  RÓSELA»  INÉS. 

RUGERO. 

¡Señor!  ¿Aqaivuestrt  alteza? 
¿Tantas  honras  ¿  mi  casa? 

PRÍNCIPE. 

Rasta,  Rugero,  ser  vuestra. 

TORIll. 

Se&or,  ya  que  os  hallo  aquí, 
Aunque  de  hallaros  me  pesa, 
Haced  que  Otavio  me  diga 
En  qué  parte  muerto  queda 
Carlos  f  mi  amado  señor; 
Que  dicen  que  en  una  selva 
Le  mataron  salteadores , 

Y  aun  no  faltan  malas  lensuas 
Que  dicen  que  está  cuIpadOf 
Si  fueron  celos  de  Celia. 

PRÍNCIPE. 

Duque*** 

OTAno. 

Señor... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  hay  de  Cirios? 
Dadnos  de  su  vida  cuenta. 
¿Fuisteis  vos  con  ól? 

OTATIO. 

Yo  fui, 

Y  de  un  castillo  &  la  puerta, 

8ue  estaha  en  medio  de  un  bosque» 
on  espantosa  respuesta 
Le  tiraron  una  iMla. 

PRÍNCIPE. 

Como  tienen  dependencia 
Los  reyes  de  Dios  también  # 
Mentirles  es  grave  ofensa.-* 
Salid,  Carlos. 


Q 


esgehazxi. 

CARLOS.— Dichos. 

CARLOS. 

Aquí  estoy. 

TUROI. 

¡San  Blas !  Que  te  atiente  deja. 
El  es.  ¿Qué  lo  estoy  dudando? 

PRÍNCIPE. 

Otavio,  que  Carlos  quiera 
Vivir  es  cosa  forzosa 

Y  naturaleza  nuestra ; 
Mas  que  yo  matarle  os  mande, 

Y  vos  con  desobediencia 
Le  dejéis  viyo,  no  tiene 
Disculpa. 

OTAVIO. 

Escuche  tu  alteza.  * 
Cuando  le  dije  su  muerte 
No  le  pesó,  y  no  quisiera 

uefoeravivo? 

PRÍNCIPE. 

Es  verdad. 

OTAVlO. 

¿No  12or6t 

PRÍNCIPE. 

Lloré  de  pena. 

OTAVIO. 

Pues,  como  yo  lo  sabía» 

Y  que,  en  viendo  que  lo  era^ 
Se  nid)ia  de  arrepentir. 

Que  era  acdon  de  su  grandeza , 
Quise  hacerle  este  servido. 
Para  que  me  le  agradezca 
Vuestra  alteza  y  toda  Francia. 

PRÍNCIPE. 

Que  yo  perdón  os  conceda 
Es  justo  por  tal  disculpa; 
Mas  cortóle  la  cabeza 
A  Carlos  será  forzoso 
Por  tantas  desobediencias  ; 
Que  aunque  no  sean  traiciones, 
Hay  muchas  que  lo  parezcan. 
Llévenle  preso ,  y  su  alcaide 
No  quiero  que  Otavio  sea , 
Porque  buscará  invención 
Para  que  Carlos  no  muera. 

GELU. 

Señor»  ai  el  matar  á  Carlos  ' 
<  Ad€Más¡htgue9cnH,ta^li,^t  escena 4.* 

COUCT. 

Ehbient  pttitMM  la  honte  oMee  le  repenUr, 
Par  mti  la  fertu  parle  á  qui  peut  la  trakir^ 
D'm  9l  juító  renordt  ontpéMtíré  wtre  únu; 
Mff  M,  malgré  Fescit  de  votre  afieugle  fiam- 

[me, 
áM  pri*  de  futre  tang,  wu»  voudrUs  tauver 
C§  eoñg  dtmt  909  furewn  ont  «ott/n  vouepriver; 
U  peta  dowo  m'esphquir 

ESCENA  5.* 

'  Etprepenant  encere 
lee  eanagUe  fkreme  du  fea  mA  vous  devore, 
J'aifaií  domar  soudai»  le  etgnal  odíeos, 
Sllrpule  repeaUr  voue  owmraU  lee  ycttf • 

t  ESCENA  8/ 

ADILAIM. 

M«M#  Je  tah  reduite  aa  deplorable  tor$ 
Ouü  iroAíf  IfMMvrf,  m  da  háter  eamort, 

•   ......_•••••      .l**^*^ 

Mm«M§0eirait»ael§Miirfe$Jemdm$i 


Es  por  Interés  de  Celia, 
Daldelavidapormí» 

Y  acabaremos  las  ferias ; 
Porque  vo  le  estimo  tanto» 

gue  seré  como  Lucrecia, 
ntrando  con  mi  virtud 
La  venganza  en  competenda. 
Alma  de  vida  inmortal 
Es  el  honor  que  se  venga. 
Veíame  aquí  sin  voluntad» 
Ejecutad  vuestra  fuerza. 

CARLOS. 

Eso  no ;  yo  he  de  morir 
Antes  que  sufrir  tu  afrenta. 

CELIA. 

Yo  quiero  tu  vida,  Carlos. 

gírlos. 
¿Qué  importa  que  tú  la  quieras? 

GELU. 

Esto  ha  de  ser. 

CARLOS. 

No  ba  de  ser. 

príncipe. 
Tan  amorosa  pendenda 
Un  tercero  ha  menester. 
Rugero*- 

RUGERO. 

Señor... 

PRtoClPE. 

A  Celia 
Demos  á  Gárloi. 

RUGERO. 

Palabra  < 
Digna  de  vuestra  grandeza. 

PRÍNCIPE. 

Otavio ,  por  tanto  gusto 
Gomo  las  fingidas  nuevas 
De  Carlos,  quedando  vivo» 
Le  dé  la  mano  á  Rósela. 

TURlN. 

Y  para  Turin  ¿no  hay  nada? 
No  sobra  una  de  aquellas 
Que  pescan  los  holandeses? 
La  mano  salada  6  firesca 
Toca,  Inés. 

oírlos. 
iViva  el  delfln 
De  Francia! 

PRÍNCtt>lí. 

Aqui  dio  el  poeta, 
Senado,  en  vuestro  servido. 
Fin  al  ejemplo ,  en  que  prueba 
Quee/  iaber  puede  aañar^ 
Aunque  imposible  parezca. 

ParUdretídeefitrfaitevQus  iteenm  épans. 
Jé  iraiée  'tm  m¿U;Se  U  perde  á  ee  P^i 

CeiiMindes,  diepiees,  ma  md»  eít  totíepr^ 
a  ESCENA  5.* 

▼KNDOm. 

Je  P adore  encare  ptet ...  elnum  eme»  U  eédi. 

GOÜGY.  («OiW. 

Un  eang  dee  Bonrbone  Je  n'aOendaée  paa 

Parece  que  Upz  y  VolUlre  trtb«  wod  m- 
bro  on  mUmo  asunto.  Se  etrlboye  i  un  Da- 
qae  de  BreUfia.  por  los  afios  de  1387,  la  w- 
soloeion  de  mandar  auitarla  vida  i  nn  Coa- 
desuble  i  qnlen  salvo  el  caballero  encarga- 
do del  homicidio ,  empleando  el  medio  qae 
au  Octavia  ea  esta  somposícion. 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA, 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA» 


^fliftj^ 


A  DOÑA  MARCELA  DEL  GARFIO,  SU  HIJA. 


Escribió  la  historia  de  Jarifa  y  Abindanráez  Montemayor,  autor  de  la  Diatuit  aficionado  á  nuestra 
lengua,  con  ser  tan  tierna  la  suya,  y  no  inferior  á  los  ingenios  de  aquel  siglo :  de  su  prosa,  tan  celebra- 
da entonces,  saqué  yo  esta  comedia  en  mis  tiernos  años.  Allí  pudiérades  saber  este  suceso,  que  nos 
calificaron  por  verdadero  las  Corónicas  de  Castilla  en  las  conquistas  del  reino  de  Granada;  pero  si 
es  mas  obligación  acudir  á  la  sangre  que  al  ingeniop  favoreced  el  mió  con  leerla,  supliendo  con  el 
Tuestro  los  defetos  de  aquella  edad,  que  en  la  tierna  vuestra  me  parece  tan  fértil,  si  no  me  engaña 
amor,  que  pienso  que  le  pidió  la  naturaleza  al  cielo  para  honrar  alguna  fea,  y  os  le  dio  por  yerro;  á 
lo  menos  á  mis  ojos  les  parece  así;  que  en  los  que  no  os  han  visto  pasai^i  por  requiebro.  Dios  os 
guarde  y  os  haga  dichosa;  aunque  tenéis  partes  para  no  serlo,  y  mas  si  heredáis  mi  fortuna,  hasta  que 
teogais  oonsuelot  como  vos  lo  sois  mío* 

TüISTBO  PADBI. 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 


ABINDARRÁEZ. 

JARIFA. 

ZORAIDS. 

ALBORAN. 

NARVAEZ. 

NOSO. 


PERSONAS. 

ALABA. 

ALVARADO 

DARIN. 

CABRERA. 

PAEZ. 

ORTÜÑO. 

BAJAHED. 

PERALTA. 

ARRÁEZ. 

ZARA. 

ESPINOSA. 

1   MAKILORO. 

CBLIUDO. 

MENDOZA. 

ARDINO. 

ZARO. 

Soldados.  -—  Músicos. 

MOBOS. 


La  escena  eeen  Cártama,  Alora  y  Coin. 


ACTO  PRIMERO. 


lardUi  en  Oirtaint. 
E8GEIIA  PRIMEBA. 

lARlFA  T  ABIND ARRÁEZ»  eaáa  uno 
por  su  lado,  sin  verse. 

ABRTDAIIIIÁCZ. 

Verdea  y  hermosas  plantas,  ^ 

Que  el  sol  con  rayos  de  oro  y  ojos  tristes 

Ha  visto  veces  tantas, 

Caanlas  bá  que  de  un  alma  el  cuerpo 

Laureles,  que  tu  vistes  [fuistes ; 

Hermosura  y  dureza : 

Si  no  es  el  alma  agora 

Coroofuélacortexa,  , 

Enternézcaos  de  un  hombre  la  tristeza, 

Que  an  imposible  adora. 

JARIFA. 

Corona  vencedora,  [te, 

De  ingenios  y  armas,  Dame,  etemamen- 

Por  quien  desde  el  aurora 

Hasta  la  noche  llora  tiernamente 

£1  sol  resplandeciente : 

Si  no  habéis  de  ablandaros 

Al  son  del  llanto  mió, 

¿De  qué  sirve  cansaros, 

Y  mi  imposible  pretensión  contaros» 

Que  al  viento  solo  envió? 

ADINDAREÁSS. 

Claro,  apacible  rio,     ^ 

Que  con  el  de  mis  lágrimas  te  aamen- 

Ove  mi  desvario,  •    ,  [tas. 

Pues  que  con  él  tus  agaas  acrecientas. 

Razón  ser¿  que  sientas 

Mis  lágrimas  y  dailos, 

Pues  sabes  que  me  debes 

Las  que  por  mis  engaños 

Llorar  me  has  visto  tan  prolQos  anos, 

y  por  bienes  tan  breves. 

JARIFA. 

Porque  tu  curso  lleves. 
Famoso  rio,  con  mayor  areclente, 
\  la  margen  renueves 
Que  en  tus  orillas  hizo  la  corriente 
De  aquella  inmortal  fuente» 
Que  a  mis  ojos  envia 
Ei  corazón  mas  triste 
Que  ha  visto  en  su  tardía 
Carrera  el  sol  en  el  mas  largo  diS » 
Hoya  mi  llanto  asiste. 

abindahrAbs. 

Jardín ,  que  adorna  y  viste 
De  tantas  flores  bellas  Amaltea : 
Aquí,  donde  tuviste 
Aquella  primavera  que  hermosea, 
Guando  por  U  pasea; 


Aguas ,  yerbas  y  flores, 

Aqui  vengo  á  quejarme, 

Y  no  de  sus  rigores. 

Sino  de  un  imposible  mal  de  amores, 

Que  ya  quiere  acabarme. 

JARIFA. 

SI  para  lamenUrme, 

Aquí,  donde  perdí  mi  libre  vida* 

Lugar  no  quieren  darme 

El  blando  rio  y  planta  endurecí  .a, 

Al  cielo  es  bien  que  pida 

Piadoso  oido  atento. 

Oidme,  cielo  hermoso; 

óyeme,  amor,  contento 

De  haber  iriunftido  de  mi  libre  intento 

Con  arco  poderoso. 

ABWDARBÁEZ. 

Si  hay  algún  dios  piadoso 

Para  con  los  amantes,  y  si  alguno 

Deste  mal  amorosj) 

Probó  el  rigor,  tan  fiero  y  importuno; 

Pues  no  hay  amor  ninguno 

Que  pueda  ser  tan  fiero , 

0  me  remedie  ó  mate ; 

Que  por  mi  hermana  muero, 
Y  en  tan  dulce  imposible  desespero: 
;  Tal  es  quien  me  combate. 

!  JARIFA. 

Al  último  remate 

De  mi  cansada  vida,  al  DOStrer  dejo, 
Cuando  no  es  bien  que  Trate 
De  buscar  medicina  ni  consejo, 
Como  cisne  me  quejo. 
Fiero  amor,  inhumano. 
Mi  hermano  adoro  y  quiero, 
Por  imposibles  muero. 
( Vense,) 

ABINDARR&EZ. 

tJarifal 

JARIFA. 

{Abindarráes! 

ABlRDARRin. 

¡Hermana! 

jarifa. 

¡Hermano 

ABUmÁERJllZ. 

Dame  esos  brazos  dichosos. 

JARIFA. 

Dadme  vos  los  vuestros  caros. 

ABmDARRAsZ.     * 

i  Ay  ojos  bellos  y  claros ! 

jarifa. 
¡  Ay  ojos  claros  y  hermosos! 

ABUmARRÁlZ. 

¡Ay  divina  hermana  mia ! 
jarifa. 

1  ¡  Ay  hermano  mió  gallardo ! 


AttlIRARRilBZ.  (Ap.) 

¡Qué  nieve  cuando  mas  ardo! 

jarifa.  (Ap.) 
'  ¡Qué  fuego  entre  nieve  fri? ! 

I  ABINDARBÁEZ.  (Ap.) 

:  ¿Qué  esperas ,  tiempo  inhumano? 
j  jarifa.  (Ap.) 

Tiempo  Inhumano ,  ¿qué  esperas? 

ABINDARRÁEZ.   (^.) 

¡Ah,  si  mi  hermana  no  fueras! 

JARIFA.  (Ap.) 

¡  Ah ,  si  no  fueras  mi  hermano! 

ABIlfDARRÁBZ. 

Señora ,  ¿de  qué  sabéis 

Que  hermanos  somos  los  dos?     « 

JARIFA. 

De  lo  que  yo  os  quiero  A  vos, 

Y  vos  a  mí  me  queréis. 
Todos  nos  llaman  ansí , 

Y  nuestros  padres  también ; 
Que,  á  no  serlo,  no  era  bien 
Dejarnos  juntos  aquí. 

abihdarrXsz. 

Si  ese  bien ,  señora  mia, 
Por  no  serlo  he  de  perder. 
Vuestro  hermano  quiero  ser, 

Y  gozaros  noche  y  dia. 

JARIFA. 

Pues  t6,  ¿qué  bien  pierdes,  di , 
Por  ser  hermanos  los  dos? 
abindarríez. 
A  mi  me  pierdo  y  á  vos: 
¡Ved  si  es  poco  a  vos  y  á  mi  I 

JARIFA. 

Pues  A  mi  me  parecía 

8ae  á  nuestros  amores  llanos 
bligaba  el  seHiermanos , 

Y  que  otra  causa  no  habia. 
abindarrAez. 

Sola  esa  rara  hermosura 
A  mi  me  pudo  obligar. 
Ese  ingenio  sinsular 

Y  esa  celestial  blandura, 
Esos  ojos  «luz  del  dia, 
Esa  boca  y  esas  manos; 
Porque  esto  de  ser  hermanos 
Antes  me  ofende  y  resfria. 

jarifa. 

No  es  justo  que  en  el  amor, 
Ablndarráez,  ten  justo. 
De  hermanos ,  halles  disgusto. 
Siendo  el  mas  limpio  v  mejor. 
Amor  que  celos  no  sabe , 
Amor  que  pena  no  tiene, 
A  mayor  pmecion  viene, 

Y  A  ser  mas  dulce  y  suave. 


Qiiiéreiii6*bieD  como  hermano : 
Rb  te  aflijas  ni  desveiei, 
Sigue  el  eamioo  «pie  suelea , 
Terdadero,  cierto  y  llano: 
Qoe  amor,  que  no  tiene  al  fin 
(Hrolln  en  que  parar, 
b  el  mas  perfeto  amar ; 
Qaees  al  ím  amar  sin  fin. 

ABoniABnJln. 
¡ih  bemana !  i  plogoiera  á  Alá 
Qoe  Toestro  hermano  no  faera , 
1  qw  este  amor  fio  tuviera, 
Qae  él  de  mi  vida  será, 
Iqne  celos  y  querellas 
Tmra  mas  que  llorar 

fie  arenas  tiene  la  mar 
qve  tiene  el  cielo  estrellas  I 
Por  bienes  que  son  tan  raros 
Era  poco  un  mal  eterno; 
One  penas,  las  del  infierno 
Ina  pecas  por  gozaros. 
Mm,  pues  vuestro  hermano  ñii, 
HaMpredeis  mi  deseo. 

Antes  le  estimo,  y  te  creo. 

ABINnARBiSS. 

iMlréte  algo? 

lAUfA. 

8L 

ABDIDAaRitt. 

¿Si? 

lARVA. 
ABniDABRill. 

iQué  le  pediré? 

lAIITA. 

Lo  que  le  diere  mas  gusto. 
Todo  entre  hermanos  es  Justo. 

ABDIDAnáES. 

Vo  ftié  Justo,  jpnes  que  filé. 
Ahora  nien :  dame  una  mano, 
Tpondréla  entre  estas  dos, 
Nr  ver  si  asi  quiere  Dios 
Qie  sepa  que  soy  tu  hermano. 

JAMPA. 

iAprietaat 

ABmnAanÁBs. 

Doyla  tormento 
Poique  diga  la  verdad ; 
Oes  es  Jnex  mi  voluntad, 
1  po&ro  mí  pensamiento. 
GoD  los  diez  dedos  te  aprieto^ 
Corddes  de  mi  rigor, 
Sondo  verdugo  eiamor, 
Qm  es  riguroso  en  efelo. 
raes  agua  no  ha  de  faltar; 
teeMen  la  darán  mis  ojos. 
In  verdad  ámla  enojos. 

JABIPA. 

hm;  que  es  mucho  apretar; 
ftM  no  lo  sé,  por  tu  vida. 

AnmoAunÁn. 

Tono  lo  pregunto  á  ti. 

JAUTA. 

ilb  de  hablar  la  mano? 

ABlRDABlitS. 

Si. 
usa  pódete,  mano  querida... 
-4^eromi  pregunta  es  vana, 
1  e!b  calla  en  el  tormento. 
A  lo  menos,  en  el  tiento 
Ro  sabe  á  oíano  de  hermana. 

ine  al  fin  lengca  te  faltó? 

me,  Manea,  nermosa  mano: 
y  su  hermano?  íñp^hirmúnop 

mpondeeleooM. 
testigos  quiero  tomat • 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

JAUTA. 

iQué  testigos? 

ABflfDARRJlEZ. 

Esos  ojos, 

A  qulenl^or  justes  oespojos 

Mil  almas  quisiera  dar. 

1  No  respondéis?  Guipa  os  doy, 
^Lenguas  de  fuego  inhumano. 
I  No  me  miran  como  á  hermano  : 

No  es  posible  que  lo  soy. 

Pues  ¿preguntaré  á  la  boca? 

Esta  no  dirá  verdad, 

Cuando  pura  voluntad 

El  instrumento  no  toca. 

Pues  ¿á  los  tiernos  oídos? 

Pero  ya  con  escucharme , 

O  pretenden  consolarme 

O  quitarme  los  sentidos. 

El  gusto ,  si  está  olvidado, 

4  Qué  pregunta  le  be  de  hacer? 

Que  el  gusto  de  la  mujer 

Nó  quiere  ser  preguntado. 

Mas  ¿qué  importa,  ojos,  oídos. 

Boca,  manos,  gusto,  haceros 

Testigos,  si  he  de  perderos. 

Solo  porque  sois  queridos? 

Dése  pues  ya  la  sentencia 

En  que  sea  el  cuerpo  hermano, 

Y  el  alma  no ;  que  es  en  vano 
Querer  que  tenga  paciencia. 
Pero,  aunque  vencido  estoy 

Y  á  la  muerte  condenado, 
Quiero  morir  coronado, 
Pues  como  víctima  voy. 
Dadme ,  hermosas  flores  bellas. 
Rubí ,  zafir  y  esmeralda 

Para  hacer  una  guirnalda. 

(Compone  una  gtUmalda,) 

JAUTA. 

Bien  es  que  te  adornes  dellsi. 
Triunfii  de  mi  loco  amor 

Y  de  mi  seso  perdidS ; 

§ue,  aunque  piensas  por  vencido,  , 
o  sé  que  es  por  vencedor. 
Pon  la  rosa  carmesí 
De  mi  prestada  alegría» 

Y  mi  celosa  porfía 

En  el  lirio  azul-turquf ; 
En  el  alhelí  pajizo 
Mi  desesperado  ardor, 

Y  en  la  violeta  el  amor 
Que  mi  volunt«i  deshizo; 
Mi  imposible  en  el  jazmín 
Blanco,  sin  dar  en  el  blanco. 

ABnrnAnaiBz. 

¡Cuánto  se  te  muestra  franeo 
Eá  cielo,  hermoso  jardín  1 
Bella  guirnalda  he  tejido. 
GUia  mis  dichosas  sienes. 
{Páneoe  la  ffuimalda») 

JARIPA. 

Galán  por  extremo  vienes. 

AsmnAniin. 
YooroQldoyvenddow 

JAliTA. 

Muestra ,  péndremela  ^ 


¿Qué  te  parece  de  mil' 
Alioesu 


esti^  buena? 


MI  bien, áL 

¿SoftQliermattat 

AsnmAMln. 

Mibien.tto, 
T  00  ]04|n  Ofi  quiero  me  fbndo. 

MUTA. 

IHme  ya  to  parecer* 


ABmnAanlBz. 

Boy  acabala  de  vencer, 
Cqmo  otro  Alejandro,  el  mundo. 
Parece  que  agora  en  él 
No  cabe  vuestra  persona, 
Y  que  os  laurea  y  corona 
Por  reina  y  sefiora  del. 

lARITA. 

Si  asi  fuera ,  dulce  hermano, 
Vuestra  fuera  la  mitad. 

adihdabbíbz. 
iTanto  bien  á  mi  humildad? 
Dadme  vuestra  hermosa  mano. 

ESCENA  U. 

ZORAIDE,  ALBORAN.— Otoños. 

ZORAIBE. 

ÍEso  dicen  en  Granada 
>el  buen  Fernando? 

ALtORAK. 

Esta  nuera 
Agora  la  fama  lleva. 

ZOBAIDE. 

Ta  buen  suceso  me  agrada. 
No  hay  á  quien  amor  no  deba. 

ALBOnAN. 

Es  muy  propio  del  valor 
Obligar  al  tierno  amor 
Desde  el  propio  hasta  el  ektrafio. 
No  habrá  mas  guerras  este  afto; 
Que  aosi  Índice  Almanzer. 

ZORAIOB. 

¿Traes  cartas? 

AJLBOIAR. 

Señor,  si. 

ABOmARRÁIS.        / 

NueitM  padre. 

ZORAflm. 

lOh  hijos  caros! 
Huélgome  mucho  de  hallaros 
En  esta  ocasión  aquí. 
Llegad,  que  quiero  abrazaros. 

ABIimARRÁlZ. 

Sin  duda  trae  Alboran 
Buenu  nuevas. 

ZORAIDB. 

No  me  dan 
Poco  gusto,  si  este  invierno 
Descansaré  del  gobierno 
De  militar  capitán. 

ABlNnAlBÁn. 

¿Dciió  Femando  la  guerra? 

ALBORAN. 

Por  este  alio  está  olvidada. 

lORAIDB. 

Colguemos  todos  la  espada , 

Y  esté  segura  la  tierra, 

Y  la  frontera  guardada; 

gue  harto  el  cuidado  me  aprieta 
n  defender  á  Cártama, 
Porque  jamás  en  la  cama 
Me  hallé  el  soled  la  trompeta. 
Que  la  gente  al  campo  llama. 
Femando  es  ido  á  Toledo : 
Seguro  pienso  que  quedo 
De  dejar  la  casa.  Vén, 
Besponderé  al  Bey  y  á  Hacen 
Cuanto  agradecerles  puedo. 
O  quédate ,  si  por  dicha 
Abindarráez  quisiere 
Sal>er  nuevas. 

ABOmARBlBl. 

No  hay  qoe  espere 
Después  de  la  nueva  dicha. 
[  (4p.  Aquí  mi  esperanza  muere.) 
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ZORAIDE. 

Vén  tú,  Jarifa;  que  tengo 
Que  hablarte. 

JARIFA. 

Adiós :  luego  vengo. 
{Vanse  Jarifa  y  Zoraide.) 

ESCENA  in. 
ABINDARRÁEZ,  AL60RAN. 

ABINDARRÁE2. 

{Ap,  ¿Que  aqui  mi  padre  se  queda? 

Í Posible  es  que  vivir  pueda 
,a  esperanza  que  entretengo?) 
Alboran ,  ¿que  no  bay  jornada? 

ALBORA?;. 

Ya  el  cristiano  ba  recogido 
Sobre  la  pica  ferrada 
El  tafetán  descogido 
De  la  bandera  cruzada. 
Ya  Mendozas  y  Guzmanes» 
Leivas,  Toledo^,  Bazanes » 
Enriquez,  Rojas,  Girones, 
Pachecos,  Lasos,  Quiñones, 
Pimenteles  y  Lujanes 
Truecan  las  armas  por  galas» 
Por  música  el  atamnor, 

Y  por  las  plazas  las  salas, 

Y  a  Uelona  por  Amor, 

A  quien  nacen  nuevas  alas. 
Ya  Bencerrajcs ,  Zegríes , 
Zaros, Muzas,  Alfaqutes, 
Abenabós,  Albeuzaides, 
Mazas ,  Gómeles  y  Zaides, 
Hacenes  y  Almoradies 
Dejan  lanzas,  toman  varas, 
Jiie^Mu  cañas,  corren  yeguas, 
Que  se  escuchan  á  dos  leguas 
Los  relinchos  y  algazaras 
Coa  que  celebran  las  treguas. 

ABI?CD.*RR4EZ. 

;.Abencepraje3  dijiste? 

Pues  ¿han  ouedado  en  Granada 

Después  del  suceso  triste? 

ALBOR  AlV. 

Fuese  la  lengua  engañada 
Al  nombre  ilustre  que  oiste ; 
Que  ya  no  hay  en  todo  el  mundo 
bino  t6. 

ABINDABK&£I« 

¿Cómo? 

ALBORAR. 

No  digo 
Sino  que  eres  tú  segundo 
Al  valor  de  que  es  testigo 
Cielo,  tierra  y  mar  profundo. 
abucdarrAez. 

No,  Alboran ,  eso  me  di. 
Dame  esa  mano. 

alboran.  • 
Mancebo, 
]Qué  deudos  perder  te  vi! 
Reviente  con  tlanto  nuevo 
£1  alma  de  nuevo  aquí. 
No  te  miro  vez  alguna. 
Que  de  su  triste  fortuta 

Y  próspera  no  me  acuerde : 
A  nadie  de  vista  pierde 

La  envidia ,  aunque  esté  en  la  luna. 

Aun  veo  en  viles  espadas 

Las  cabezas  separadas 

De  aquellos  ilustres  cnellos» 

Y  asidas  de  los  cabellos, 
En  el  Alhambra  clavadas. 
Aun  corre  la  sangre  aqui, 

Y  aun  aqui  la  envidia  aleve 
Me  parece  que  la  bebe. 
¡Oh  vil  Gomel»  YUZegTÜ— 
¿Lloras? 


ABIIIDARRÁEZ. 

Su  historia  me  mueve. 
Pero  dime ,  Alboran,  así  los  cíelos 
Te  dejen  ver  el  ñn  de  tu  esperanza, 

Y  lo  que  quieres  bien  gozar  sip  celos; 
Ansí  en  el  campo  tu  gallarda  lanza 

Y  en  la  plaza  tu  caña  sea  famosa,  [za; 

Y  el  Rey  te  dé  su  Alhambra  en  confían- 
Ansi  de  amiga  cara  ó  dulce  esposa. 

Si  dellos  tienes  esperanzas  vanas. 
Alcances  hijos,  sucesión  dichosa; 

Y  dellos  en  moriscas  africanas 

Los  nietos,  que  coleados  de  tu  cuello, 
Con  tiernas  manos  jueguen  con  tus  ca- 
Ansi  primero  veas  su  cabello      [ñas; 
Nevado  que  tu  muerte,  y  lleno  acabes 
De  fama  y  años,  que  Alá  puede  hacello. 
Que  me  digas,  pues  sé  yo  que  lo  sabes, 
Si  soy  yo  Bencerraje,  y  si  deciendo 
Délos  quealabasyesrazon  que  alabes. 
O,  como  por  ventura  estoy  temiendo, 
Soy  hijo  del  alcaide  de  Cártama , 
Puesto  que  la  verdad  del  alma  ofendo; 
Que  por  la  fe  que  el  noble  estima  y  ama, 
De  guardarte  secreto  eternamente. 
Dime  tü  lo  que  dicen  alma  y  fama. 

ALBORAN. 

¡Oh  ilustre  y  generoso  decendientc 
De  aquellos  malogrados  Bimicci  r^jes 
Por  su  valor  y  envidia  junt ametiic ! 
Oh  reliquia  de  aquellos  dos  liuaies! 
Oh  fénix  de  su  muerte  á  sangre  y  fuego, 
Porque  mejor  de  los  aromas  bajes! 
En  este  punto  de  Granada  llego, 

Y  el  traer  sangre  tuya  en  la  memoria 

ÍQue  casi  te  la  doy  en  llanto  ciego) 
la  hecho  que  te  obligue  con  su  nisto- 
Que  ya  la  sabes  por  ajena  fama,  [ria, 
A  restaurar  su  antiguo  nombre  y  gloria. 
No  es  tu  padre  el  alcaide  de  Cártama; 
Que  puesto  que  es  Un  noble,  fué  Seli- 

[mo.— 
Pero  el  Alcaide ,  eomo  ves,  me  flama. 
No4>ttedo  detenerme. 

abihdarrIez. 

'  Tanto  esUmo... 

ALBOr.AIf. 

Vénme  después  á  hablar. 

ABINDARRÁEZ. 

¿Queasímejdejas? 

AtBORAN. 


Perdona  an  poco. 


(Vw.) 


ESGCltA  IV. 
ABINDARRÁEZ. 


Mi  esperanza  animo: 
Cierre  la  puerta  el  alma  á  tantas  quejas. 
Hermosas,  claras,  cristalinas  fuentes, 
Jardines  frescos,  celebrados  árboles, 

§ue  aqui  me  vistes  de  Jarifa  hermano, 
a  no  soy  el  hermano  de  Jarifa; 
Ya  puedo  ser  su  amante  ysersu  esposo. 
Daa  todos  parabién  á  Abindarráez. 
Ya  no  soy  aquel  triste  Abindarráez 

§neos  daba  tanto  llanto,  puras  fuentes; 
a  no  escribiré  hermano ,  sino  e^poso^ 
Por  las  cortezas  de  los  verdes  árboles. 
Pero,  si  no  me  quiere  mi  Jarifa, 
¿Cuánto  mejor  me  fuera  ser  su  herma- 

[no? 
Mas,  aunque  no  me  quiera»  elsersuher- 

[mano 
Ya  quita  la  esperanza  á  Abindarráez 
De  la  gloria  que  el  alma  ve  en  Jarifa. 
Dirán  que  esto  es  verdad  las  sordas 

[fuentes, 
Y  sus  hojas  harán  lenguas  los  árboles : 
Tanto  es  el  bíende  poder  ser  su  esposo. 


Si  solo  el  ser  posible  ser  su  esposo 
Estorbaba  de  todo  el  ser  su  Rermano. 
Jardines,  hiedras,  flores,  plantas,  árbo^ 
Aquí,  donde  lloraba  Abindarráez,  [les, 
Hechos  sus  ojos  caudalosas  fuentes , 
Aquí  se  llama  esposo  de  Jarifa. 
¡Cielos !  ¿Que  gozar  puedo  de  Jarifa? 
Que  ya  es  posiljile  que  yo  sea  su  esposo? 
Riendo  lo  murmuran  estas  fuentes, 
Que  me  llamaron  tristemente  hermano. 
Decid  que  soy  su  esposo  Abindarráez; 
Que  el  viento  os  dará  voz,  amigos  árbo- 

[les. 

B'^ué  de  veces  al  pié  de  aquestos  árboles 
iré  los  bellos  ojos  de  Jarifa, 
Y  ella  me  dijo: c  Hermano  Abindarráez!» 
Pues  ya  su  esposo  soy,  no  soy  su  herma- 

[no, 
O  á  lo  menos  ya  puedo  ser  su  esposo. 
Decídselo,  si  vuelve,  claras  fuentes. 
Fuentes,  ya  cesa  el  llanto;  verdes  árbo- 
Ya  parto  a  ser  esposo  de  Jarifa ;     [les. 
Que  ya  uo  soy  sunermano  Abindarráez. 

(\a»e.) 


Sala  en  el  eastiUo  de  Alora/ 
ESCENA  V.^ 
KARVAEZ,  NüRO. 

NARVAEZ. 

Bafiaba  el  sol  la  crespa  y  dura  cresta 
Del  fogoso  león  por  alta  parte. 
Cuando  Venus  lasciva  y  tierno  Marte 
En  Chipre  estaban  una  ardiente  siesta. 

La  diosa,  por  hacerle  gusto  y  fiesta, 
La  túnica  y  el  velo  deja  aparte; 
Sus  armas  toma,  y  de  la  selva  parte. 
Del  yelmo  y  plumas  y  el  arnés  compaes* 

[u. 

Pa^ó  por  Grecia,  y  Palas  viola  en  Té* 

[bas, 

Y  dijole :  cE&ta  vez  tendrá  mi  espada 
Vitoria  igual  de  tu  cobarde  acero.»  [vaip 

Venus  le  respondió :  tCuando  te  atre* 
Verás  cuánto  mejor  te  vence  armada 
La  que  desnuda  le  venció  prhnero.» 
iiü5ío. 

Oyendo  be  estado  basta  el  fin. 
Si  en  historias  tengo  parte. 
Esa  de  Venus  y  Marte, 
Desarmado  en  el  i  ardió; 

Y  que  Palas  la  vio  en  Tébas , 

Y  vencerla  quiso  armada. 
Porque  cortase  su  espada 
Desde  la  gola  á  las  grevas ; 

Y  que  Venus  respondió 
(Que  es  todo  ñ1  atería) 
Que  armada  la  vencería 
Quien  desnuda  la  venció. 
Pero,  Señor,  i  á  qué  intento 
Tanto  estos  dias  te  inclinas 
A  Venus,  cuanto  afeminas 

A  nuestro  Marte  sangriento? 
Dime  la  causa,  Se&or. 

IVAnVAIZ« 

Todo  es  •  Nufio,  declararte 
Que,  puesto  que  armado  Marte» 
Le  vence  desnudo  Amor. 

ÑOÑO. 

¡  Pues  qué !  Un  fuerte  capitán 
¿Puede  á  nadie  estar  sojetof 

RARTAEZ. 

¿Aun  dios  no? 

K05Í0. 

¿Dios? 

lUBVASZ. 

Eoefeto; 
A  amérese  nombre  dan. 


\Qiiiénl6dió? 

RABYÁEZ. 

La  antigQedad. 

RUÑO. 

¡Gentil  Dios!  ¡Bnena  razón j 
l>oode  hay  tanta  imperfeccio» , 
Inconstancia  y  variedad. 
Entre  otras  mil  cosas ,  dos 
Le  quitan  ese  gobierno. 

RARVABZ. 

iCoálesson? 

R1J5Í0. 

No  ser  eterno, 
Poroso  atributo  en  Dios, 

Y  carecer  de  razón. 

RARVABZ. 

Lnego  amor  ¿no  es  innioital? 

RUÑO. 

No;  que  al  primer  vendaba! 
Sacie  mudar  de  opinión; 

Y  Urde  se  vé  en  mujer 
Amor  firme »  amor  durable. 

RARVAKZ. 

A&tes  no  hay  mujer  mudable 
Cuando  cihienza  á  querer. 

Y  DO  bay  para  qué  te  aGrnies 
En  el  engaño  que  cobras: 
Hacérnoslas  malas  obras, 
Yquerémoalas  muy  firmes. 
Antes  amor  en  el  hombre 
Soele  ser  mas  imperfecto. 

ROffO. 

Antes,  por  ser  mas  perfecto, 
Le  dieron  como  hombre  el  nombre, 
Porque  h  ser,  antes  ó  agora, 
Mas  en  mujer  su  valor, 
No  le  llamaran  amor. 

¿Qué  le  llamaran? 

RU5Í0. 

Amora, 

RARVAEZ. 

¡Amoral 

NUffo. 

Si.  ¿No  pintamos 
Como  mojer  la  piedad. 
La  castidad,  la  verdad, 
Porque  en  ellas  tanta  hallamos? 
Paes  si  en  mujer  el  querer 
Es  de  perfección  capaz , 
¿Por  qué  le  pintan  rapaz, 

Y  DO  en  forma  de  mujer? 
Mas,  dejando  á  las  escuelas 
Tan  vanas  sofisterías, 
Jime  i  Señor,  ide  qué  días 
Kseste  dolor  de  muelas? 

RARYAEZ. 

(    Oeonmes. 

RU^O. 

T  ¿quién  te  enamora? 

RARVABZ. 

Bia  dices ;  que  mora  fué. 

Ruflo. 
¡Hora! 

RARTABZ. 

Hora. 

RUSÍO. 

Bien  podré 
Calarte :  A  la  perra  mora. 
¿Dónde  la  viste? 

RARTAIZ. 

En  Coin. 
iCiúadot 

RARYAKZ. 

Ed  las  treguas  pa$adas, 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESNOeA. 

Dando  á  unas  rejas  doradas 
Por  remate  un  serafin. 

ROÑO. 

Y  el  zancarrón  de  IMahoma 
¿Te  da  á  ti  desasosiego  ? 

RARVAEZ. 

¡Ob,  Nuno!  Todosov  fuego, 

Que  hable  ó  calle,  duerma  ó  coma. 

NÜÍÍO. 

No  se  te  dé  dos  cuatrines. 
Consuelo  y  regalo  loma ; 
Que  eit  el  cielo  de  Mahoma 
Son  brijos  los  serafines. 
Estas  moras  son  lascivas; 
Tú  eres  hombre  famoso : 
No  será  dificultoso 
Gozarla ,  como  la  escribes. 
Toda  esta  tierra  te  adora 
Por  galán,  noble  y  discre.'o, 
Valiciite,  rico :  en  efeto, 
Ya  te  conoce  esa  mora. 
Dame  una  carta,  y  yo  haré 
Que  venga  esa  galga  aquí. 

RARVABZ. 

¿Llevarásselatú? 

Rü5f0r 

Si; 
Que  bien  su  arábigo  sé. 
Pondrémeunos  almaizales, 

Y  hecho  moro,  iré  á  Coio 
A  traerte  el  serafin, 

Que  aquesta  noche  rejrííles. 
Que  basta  por  testimonio 
Que  te  firmes  don  Rodrigo 
De  Narvaez. 

RARVArz. 

¡Ob,  Ñuño  amií;o! 
¡Vive  Dios,  que  eres  demoií-o! 
Pero  la  letra  cristiana 
¿Cómo  la  podrá  entender? 

RDNO. 

Que  para  todo  ha  de  { . '  cr 
Remedio  y  industria  \u  id  ai  a. 
Aquel  moro  tu  cautivo 
La  escribirá. 

HARVABZ. 

Dices  bien. 

Rü5f0. 

PuesToyporél. 

RARVAEZ. 

Trae  también 
Recado* 

RuSfo. 
Va  le  apercibo.  IVoie,) 

ESCENA  VI. 

NARVAEZ. 

Amor,  si  fuerais  igual 
A  la  edad  y  al  cuerpo  mio. 
Yo  os  retara  en  desafio ; 
Pero  asi ,  parece  mal. 
Aquel  fronterizo  fuerte, 
Aquel  andaluz  temido. 
Aquel  Narvaez ,  que  ha  sido 
Entre  moros  rayo  y  muerte, 
Boy  vencéis ,  boy  sqietais 
Con  una  mora!  ¿Qué  es  es!o? 

ESCENA  VU. 

NlíNo,  eott  recado  de  escribir; 
ARRÁEZ.  — NARVAEZ. 

RUffO. 

Toma  esa  pluma.— Di  presto. 

ARRÁEZ. 

¿  Qué  es,  Señor,  lo  que  mandáis? 
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RARVABZ. 

Hinca  la  rodilla  en  tierra, 

Y  escribe. 

ARRÁBZ. 

Decid ,  Señor. 

RARVAEZ. 

¿  Eres  hombre  de  valor? 

ABRÁEZ. 

Fnilo  en  la  paz  y  la  guerra. 

RABVAEZ. 

¿Dónde  tan  á  solas  ibas 
Cuando  ayer  te  cautivé? 

ARRÁEZ. 

Después  te  lo  contaré, 
Señor,  que  esta  carta  escribas. 

RARVAEZ. 

¿Cómo  te  llamas? 

ARRÁEZ. 

Arráez. 

RARVABZ. 

¿De dónde  eres? 

ARRÁEZ. 

De  Coin, 

RUÍfO. 

Í Conoces  al  serafin 
)e  Rodrigo  de  Narvaez? 

RARVAEZ. 

Calla,  loco;  que  ya  escribo. 

NONO. 

No  creo  que  lo  estás  poco. 

{victa  Narvaez  y  escribe  el  moro.) 
¡Cuántos  locos  hace  un  loco! 
¡Cuerdo  yo,  que  libre  vivo! 
jVive  Dios,  que  es  gran  flaqueza 
Tropezar  la  voluntad ! 
Que  amor  es  enfermedad , 

Y  sale  por  la  cabeza. 
Yo  no  quiero  mas  amor 
Que  mis  armas  y  caballo : 
En  esto  mis  gustos  hallo, 

Y  me  porto  á  mi  sabor. 
Solo  mi  arnés  es  mi  dama : 
Este  adoro ,  destc  fio , 
Tanto,  que,  á  no  ser  tan  frió , 
Aun  le  acostara  en  la  cs^ma. 
Yo  le  limpio,  yo  le  visto. 
Porque  en  la  necesidad 

Me  muestra  la  voluntad 

Con  que  una  espada  resisto. 

Mí  amor  es  lanza  y  caballo : 

Soldado  que  á  amor  se  inclina. 

Tan  cerca  está  de  gallina. 

Cuanto  pretende  ser  gallo. 

Bien  que ,  amor,  ya  os  tengo  á  vos 

Alguna  vez  por  juez; 

Pero  esto'sola  una  vez; 

Que  no  ha  de  ser  mas  por  Dios. 

La  mujer,  fácil  estopa. 

Es  mancha  de  aceite ,  fuego. 

Que,  si  no  se  ataja  luego, 

Cunde  por  toda  la  ropa. 

RARVAEZ. 

No  tengo  que  jecir  mas. 

ARRÁEZ. 

Mucho  debe  á  tu  valor 
Esta  á  quien  tienes  amor. 

RARVAEZ. 

Bien  la  quiero. 

•     ARRÁBZ. 

Tierno  estás» 
Pues  te  confiesas  vencido , 
Siendo  Narvaez ,  Señor, 
El  hombre  mas  vencedor 
Que  el  mundo  ha  visto  y  tenido. 

RARVAEZ. 

Toma ,  Ñuño,  y  á  un  balcón 
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De  caatro  r^as  azulea, 
Despaea  que  te  disimalea 
Con  la  trazada  Invención» 
Dirige  tus  pasos  ciertos; 
Que  en  la  plaza  lever4s. 
Llama  k  so  puerta. 

Nu9o. 

Y¿qQ¿ma&? 

ITABVAEZ. 

La  respuesta  y  los  conciertos. 

itoiHo. 
La  mora  ¿86  llama? 

RARTAIS. 

Alara, 

Y  que  es  casada  he  sabido. 

RuHo. 

Creo  que  con  su  marido 
Más  presto  se  negociara; 
Que  te  tienen  tanto  amor 
Los  moros  destas  fronteras. 
Que  es  lo  menos  que  pudieras 
Alcanzar  de  su  favor. 

arríes. 

Dice  Ñuño  la  verdad , 
Adoran  tu  nombre  y  fama. 

HDffO. 

Voyme. 

ARRJllZ. 

¡Dichosa  la  dama 
A  quien  tienes  volunud! 

■ARVAEZ. 

Guíete  amor. 

[Ya$e  Nuiíú.) 

harvaéz,  arráez. 

RARVAEZ. 

Dime,  Arráez , 
¿Dónde  ayer  ibas? 

ARRÁEZ. 

Señor, 
Solo  á  saber  que  el  amor 
Era  mayor  que  Narvaez. 
Mi  cautiverio  he  tenido, 
Señor,  por  bien  empleado, 
Solo  por  ver  humillado 
Hombre  á  quien  nadie  ha  vencido. 
Yo  iba  á  ver  mi  labor^ 

Y  aléleme ,  sin  pensallo* 
Donde  me  llevó  el  caballo, 

Y  á  él  le  llevó  el  furor. 

IIARVABZ. 

Pues  ¿en  qué  ibas  divertido? 

ARRÁEZ. 

En  un  largo  pensamiento 
Con  que  á  veces  mar  y  viento, 
Cielo,  fuego  y  tierra  mido. 

rf ARVAEZ. 

Moro,  pues  sabes  el  mió, 
Dime  el  tuyo ;  que,  si  puedo, 
Obligado  á  tu  bien  quedo. 

ARRÁEZ* 

De  tu  grandeza  lo  fio. 

RARVAEZ. 

Esta  mi  pasión  me  obliga 
A  pensar  qué  quieres. 

ARRÁEZ. 

Quiero... 
—Pero  mi  tormento  fiero 
No  permitáis  que  os  le  diga. 
Mayor  es  que  amor  airado. 

RARVAEZ. 

¿Mayor  que  amor  puede  ser? 
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I  ARRÁEZ. 

Es  celos  de  mi  mujer, 
Rodrigo;  qift  soy  casado. 

RARVAEZ. 

[Con  celos,  y  estás  aquí  1 
No  lo  quiera  Dios ,  Arráez. 
Ya  eres  libre. 

ARRÁEZ. 

(Oh  gran  Narvaez! 
Hoy  vive  mi  honor  por  ti. 
Dame  esos  pies. 

RARVAEZ. 

Vete  luego.— 
¡Paezl  {Llamando,) 

CSGENAIX. 

PAEZ.  •—  Dicaos. 

PAEZ. 

Señor... 

RARVAEZ. 

Dale  á  este  moro 
Su  caballo  j  armas. 

ARRÁEZ. 

"  Lloro 
De  alegría. 

FABZ. 

Ya  lo  entrego.        {Va$e») 

ARRÁEZ. 

Yo  te  enviaré  mi  rescate, 
A  fe  de  hidalgo. 

RARVAEZ. 

Con  celos 
No  quieran ,  moro ,  los  cielos 
Que  yo  en  la  prisión  te  mate. 
Vete  libre,  que  es  razón. 
Aunque  poco  lo  has  quedado; 
Que  con  celos  y  casado. 
No  quieras  mayor  prisión. 
¿Tienes  hermosa  mujer? 

ARRÁEZ. 

No  la  hay  mas  bella  en  Coln. 

RARVAEZ. 

Aunque  soy  cristiano,  en  fio» 
Te  he  de  dar  mi  parecer. 
Mira  no  entienda  de  ti 
Que  de  su  amor  no  te  fias; 

§ue»  en  viendo  que  descpnfias, 
odo  lo  ha  de  hacer  ansr. 
Amala,  sirve  V  resala, 
Con  celos  no  la  des  pena; 
Que  no  hay  mujer  que  sea  buena, 
Si  ve  que  piensan  que  es  mala, 

ARRÁEZ. 

No  soto  das  libertad , 
Mas  saludables  consejos. 

RARVAEZ. 

Pues  estoy  de  darlos  lejos, 
Y  tengo  necesidad. 
Parte  á  Coio ,  porque  veas 
Mi  mora ,  que  no  conoces. 

ARRÁEZ. 

Plega  al  délo  que  la  goces 
lOa  el  gusto  que  deseas ! 
(Vanse,) 
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lardin  en  Cártama. 

-e 
ESGEMAX. 

ABINDARRÁEZ,  JARIFA. 

ARIRRARRÁEZ. 

Ya  que  no  me  amáis ,  Sefiora , 
Como  antes,  de  amor  tan  llano, 


Cual  era  el  de  vuestro  hermano, 
Habladme  mas  tierno  agora. 
Decidme  lo  que  sentís. 
Jarifa  hermosa ,  y  creed 
Que  me  hacéis  mayor  merced 
Cuanto  mas  de  mi  os  servís. 
Ya  pasó  el  temor  cobarde 
Qae  la  hermandad  nos  ponía : 
Habladme ,  Jariüa  mía , 
Mas  tierno,  asi  el  cielo  os  guarde. 

JARirA. 

¿Qué  te  tengo  de  decir? 

ABIRAARRÁEZ. 

Tu  ingenio  ¿puede  ignorar 
Qué  es  hablar,  sabiendo  amar. 
Sabiendo  amar,  qué  es  sentir? 

JARIFA. 

Si  digo  lo  que  te  quiero, 
¿Qué  te  puedo  dedr  mas? 

ABINDARRÁEZ. 

Es  libro  ó  carta  que  das 
Sin  el  titulo  primero. 
Cuando  al  Rey  quieren  hablar, 

0  negociar  por  escrito, 

¿  No  le  llaman  grande,  invito? 

JARIFA. 

Ansí  le  suelen  llamar. 

ABINDARRÁEZ. 

Pues  títulos  tiene  amor. 

JARIFA. 

¿Cómo? 

ABINDARRÁEZ. 

Mi  bien  y  alma  y  vida. 
La  esperanza  entretenida 
Ansí  negocia  el  íávor. 

JARIFA. 

Luego  ¿diréte  mi  bien  T 

ABIRDARRÁEZ. 

¿Soy  tu  bien? 

JARIFA. 

SI. 

ABINDARRÁEZ. 

Pues  bien  dices» 
Y  porque  ansi  le  autorices 
Al  amor  contra  el  desden. 

JARIFA. 

Luego,  si  mi  alma  eres , 
¿Ansi  tengo  de  llamarte? 

ABINDARRÁEZ. 

1  Eso  tengo  de  enseñarte, 

O  es  que  decirlo  no  quieres? 
Nadie  las  ciencias  podría 
Sin  la  experiencia  saber: 
Mas  no  es  posi  ble  aprender 
El  amor  y  la  poesía. 
El  hacer  versos  y  amar 
Naturalmente  ha  de  ser. 

JARIFA. 

Si  no  es  siendo  tu  mujer, 
Yo  no  me  puedo  esforzar. 

ABINDARRÁEZ. 

Pues,  mi  bien ,  si  soy  cautivo 
De  tu  padre,  y  como  preso, 
Por  aquel  triste  suceso, 
En  fe  de  su  guarda  vivo :    • 
Si  él  piensa  que  yo  no  w 
Que  soy  preso  Bencerri^e, 
Del  envidiado  linsúe, 
Que  un  tiempo  el  mas  noble  fíié, 
¿^ómo  te  podré  pedir? 
Casémonos  de  secreto, 
Cuanto  el  ser  preso  y  sujeto 
Puedan,  mi  bien,  permitir. 

JARIFA. 

Como  palabra  me  des 
Que  libre  la  cumplhrás. 


•  ABÜIDiftRÁlt. 

T  eso  i4  qaiéo  \t  fanporU  mu? 
Dime  uuner mosoft  piéi. 

lAUrA. 

Libido  te  quiero  dar. 
Xvpí  soy  deide  este  dia. 

ABlRDAUUn. 

Yoliiyo,  Jarifa  mía. 

Ta  bien  te  puedo  abrazar. 

'JARIFA. 

Cofflo  bermauo  y  como  esposo, 
De  qofi  ya  te  doy  la  mano. 
abindamUbs. 

Ho  hables  de  eso  de  bermano ; 
Que  Taelvo  á  estar  temeroso. 
¡ObbiDosoyclarodla, 
itae  tanta  gloría  me  apresta  I 
Cada  ano  os  haré  una  fiesta 
Por  aefial  de  mi  alegria. 
Oh  bien  sufrido  tormento! 
Oh  bien  lograda  esperanza, 
Búa  fliodada  confianza , 
fieo  nacido  pensamiento! 
Alegres  pesares  míos, 
DiscreUyjviUporfia, 
Cnerda  y  famosa  osadía , 
Tenuirosos  desvarios! 
Daieeamar,  dulce  penar, 
Doke  temer,  dulce  ver» 
Baldsimo  padecer. 
Felicísimo  esperar! 
¡FaToreced  hasta  el  fin 
impresa  tan  Justa,  cielos , 
So  mudanza,  olvido  y  celos! 

JARIFA. 

Ipadre  tiene  al  Jardhi. 

ABran  ARRÁEZ. 

Bajamos. 

JARIFA. 

Dame  la  mano. 
Oqa  de  estar  temeroso. 

ABIIIDARRÁBZ. 

Tatemo,  secreto  esposo. 

Lo  que  no  público  bermano. 

Tibios  donde  ao  nos  vea 

Tratar  de  nuestro  contento; 

Que  ann  temo  que  el  pensamiento 

Visiodesnsojossea. 

Mira  que  me  has  de  querer. 

JARIFA* 

Hasta  morir  te  be  de  amar. 

ABUIBARRÁBZ. 

Pflesyo  no  tebe  de  olvidar, 

JARIFA. 

Ereshombre« 

amrbarrArz. 
Y  xh  mujer. 

JARIFA. 

Parati  soy  piedra. 

abmdarríbz, 
Y  yo. 

JARIFA. 

Pbss  no  temas. 

ABmBARRÁBZ. 

Probaré. 

JARIFA. 

Qoiéreffle  mucho. 

ABmpARRÁBZ. 

Si  haré. 

JARIFA. 

Ta^Bo  soy  ta  hermana! 

ABmnARRÁBZ. 

No. 

JARIFA. 

iNo  en  p6blico? 


SL  RBMSDfO  BN  U  DBSDIGHM 

ABUfOABRABS. 

Aun  no  quisiera. 

JARIFA.  ^ 

Ya  eres  mi  bien. 

abixdarrJIbz. 
JA  mi  vida. 

JARIFA. 

¿Soy  tu  hermana? 

ARUCDARRÁEZ. 

Si,  fingida. 

JARIFA. 

¿Y  tu  eq^SR? 

abindarrIbc. 

Verdadera. 

{Yame,) 


Sala  en  la  easa  de  Arriez  en  Gofa. 

ESCENA  XI. 

ALARA,  DARIN;  luego,  MUftO. 

ALARA. 

¡  Moro  á  mi  de  Alora! 

DARIN. 

A  ti 
Busca  un  morisco  de  Alora. 

AURA. 

¿lKce&  Alara? 

DARIR. 

Si,  Sefiora. 

ALARA. 

Di  que  entre. 

VARm. 

Ya  viene  aqui. 
(Sale  Ñuño  en  háMto  de  moro.) 

•  RUÍlfO. 

Dame,  Sefiora,  los  pies. 
Después  que  te  guarde  Alá. 

ALARA. 

¿Si  mi  Arráez  preso  está? 
Moro ,  di  presto  lo  que  es. 

IfOÍifO. 

Solos  babemos  de  hablar. 

ALARA. 

Salte  allá  ibera,  Darin. 
(VaseDarinO 

ESCENA  Xn. 

ALARA,  NüSO. 

noffo. 
Para  venir  áCoin 
Ouise  este  traje  tomar ; 
Que  sabed  que  soy  cristiano  * 

Y  soldado  de  Narvaez. 

ALARA. 

No  son  nuevas  de  mi  Arráez : 
Salió  el  pensamiento  vano. 
Pues ,  cnsiiano ,  el  Capitán 
¿Qué  puede  quererme  á  mi? 

No  os  quiere  poco,  si  aquí 

Correspondencia  le  dan. 

Está  perdido  por  vos; 

Que  os  vio  en  las  treguas  pasadas 

Sobre  estaa  rejas  doradas. 

AURA. 

iQné  necios  que  sois  los  dos , 
El  alcaide  en  enviarte , 

Y  td  en  venir! 

ifoffo.  (Ap.) 

No  entra  bien ; 
Pero  es  el  primer  desden. 
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AURA. 

A  ti  no  debo  culparte; 
Que  eres ,  en  fin ,  mensajero , 
Aunque á  buen  tiempo  has  venido; 
Que  no  está  aquí  mi  marido , 

Y  há  tres  dias  que  le  espero. 
Pero  á  él ,  aoe  es  tan  discreto» 
Gomo  nos  dice  la  fama , 
Mucho  le  culpo. 

iiuffo. 

Si  os  ama, 
No  tiene  culpa ,  os  prometo. 
Esta  carta  leed  agora, 
Yeréls  en  lo  que  se  ftinda. 

AURA. 

Va  la  necedad  segunda. 

(Lee.)  cNarvaez .  alcaide  de  Alora.» 

[Ay  de  mi!  La  firma  es  suya, 

V  k  letra  de  mi  Arráez. 
¿Quién  escribe  esto  á  Narvaez, 
Cristiano,  por  vida  tuya? 

HUftO. 

Un  moro,  para  que  fuese 
Mas  claro. 

ALARA. 

tQué  suerte  de  hombre? 

fsoño. 

Ni  sus  sefias  ni  su  nombre 
Podré  darte ,  aunque  quisiese. 
Dos  días  há  que  está  cautivo ; 
Que  en  una  celada  di6. 

AURA. 

¿  Sabe  á  quién  escribe? 

Muflo. 

No. 

ALABA. 

Algún  consuelo  recibo ; 
Que  es  en  extremo  celoso. 
Esta  letra  he  conocido. 

!fü5Í0. 

¿Cómo? 

ALARA. 

Que  es  de  mi  marido. 

IIO0ÍO. 

Aun  será  el  cuento  gracioso. 
Luego  el  cautivo  de  allá 
¿Es  vuestro  marido? 

ALARA. 

Sf. 

(J^.  Yo  negocio  por  aqui. 
áegura  la  prenda  está.) 
Pues  altOf  venid  conmigo^ 
Trataréis  de  su  rescate. 

ALARA. 

Justo  será  .que  del  trate , 
Aunque  injusto  el  ir  contigo. 
Pero  donde  está  mi  Arráez , 
Mas  sus  celos  aseguro, 
Y  mas  si  su  bien  procuro. 
Pero  ¿qué  dirá  Narvaeif 
Que  voy  á  lo  que  me  llama, 
Sin  duda ,  creerá  de  mi. 
RUjío.  (Ap.) 

Basta;  que  llevo  de  aqui 
A  uno  mojer  y  á  otro  dama. 


Mas  diga  lo  que  quisiere, 
Pues  se  ha  de  deseogahar ; 
Mis  joyas  quiero  llevar, 
Y  el  dinero  que  pudiere. 
Vamos ;  que  es  de  amor  indicio. 
Haré  eosniar  en  qué  vamos. ' 

inifío.  (Ap,) 
Una  para  dos  llevamos ; 
No  anda  muy  malo  el  oficio. 
(Vame.) 
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lardin  en  Cártama. 


ESCENA  XIII. 

ZORAIDE,  JARIFA,  ABINDARRAEZ. 


i 


ZORAIDE. 

No  me  puede  pesar  con  mas  extremo 
Forzosa  es  mi  partida,  Abindarráez, " 

Y  el  dejarte  en  Cártama  es  mas  forzoso, 
En  poder  del  alcaide  que  aquí  viene* 
Que  así  lo  escribe  el  Rey  y  así  lo  manda. 

ABUVDARRÁEZ. 

¿Que  asi  lo  manda  el  Rey  y  así  lo  escribe? 

ZORAIDE. 

Que  Ae  parta  á  Coin  con  mi  familia 
Me  manda  el  Rey,  y  que  te  deje  solo 
Aquí  en  Cártama,  mientras  Zaro  viene. 
Que  ha  de  ser  el  alcaide  de  Cártama. 
Yo  me  he  de  partir  hoy,  porque  meman- 
Que  acuda  de  Coin  á  la  flaqueza,     [da 
De  los  fieros  cristianos  oprimida, 
Ejercitados  en  continuos  robos , 
Celadas,  quemas,  correrías,  talas, 

Y  otras  malas  y  ruines  vecindades 
Que  suelen  siempre  hacer  los  (tonteri- 

Y  mas  donde  Rodrigo  de  Narvaez  [zos, 
Está  con  tal  valor,  consejo  y  fuerza. 
Que  es  uno  de  los  nueve  que  publica 
Del  sur  al  norte  la  española  fama. 

ABCIDABRÁEZ. 

¿Que  asi  lomanda  el  Rey  y  asi  loescribe? 

ZORAIDE. 

Hijo,  Dios  sabe  lo  que  á  mi  me  pesa. 
Si  basta  solamente  decir  hijo. 
¿Cómo  puedo  exceder  de  lo  que  éf  man^* 

(da? 

ABlRDAtlRilEZ. 

,De  qué  me  tiene  el  Rey  á  mí  tal  odio, 
5i  os  hace  el  Rey  i  vos  mercedestantas? 
¿Por  ventura  soy  yo  del  Rey  esclavo? 
¿He  cometido  algún  delito inorme 
Contra  sus  leyes  ó  real  cabeza , 
Queme  manda  dejar  solo  en  Cártama, 

Y  sujeto  al  alcaide  que  aquí  viene ; 

Y  á  vos ,  que  sois  mi  padre ,  y  ¿  Jarifa, 
Mi  amada  hermana ,  que  á  Coíd  se  par* 

[tan? 
zOBAms. 

Hilo,  el  Rey  me  lo  escribe ,  el  Rey  lo 

«    ^   -  .  •  [manda. 

Yo  voy  i  responder  v  obedeceue. 
Tu  entre  tanto,  Jarifa,  haz  que  aperci- 

_         t  [ban 

Tus  mujeres  tu  ropa,  que  esté  á  punto. 
En  tanto  que  Alboran  parte  á  Granada. 

JARIFA. 

Ansí  lo  haré,  Sefior ;  que  ala  partida 
Ya  estoy  desde  esta  Urde  apercebida. 
(YoieZoraide,) 

EStihiA  ZIV. 

ABINDARRAEZ ,  JARIFA. 

ABnfDAABilBe. 

Sola  esta  vez  quisiera , 

Dulce  Señora  mía,' 

Haceme  lenguas  para  hablaros  ttnto, 

Que  del  alma  se  viera 

La  pena  y  la  porfía. 

Mas  salga  por  los  ojos,  tuelta  en  «amo. 

De  que  viva  me  espanto 

Tan  desdi<jiada  vida, 

Si  ha  de  quedar  en  calma: 

Apartándose  el  alma 

De  aquellos  brazos  donde  estaba  asida. ! 

Fui  esposo  ayer  presente ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  YBGA  CARPID. 

¿Que  os  vais ,  hermosos  ojos, 

Soles  del  mismo  cielo? 

Que  dejais  «estra  tierra  y  vuestro  ami- 

8ue  de  ausencia  y  enojos  [go? 

ubes  del  bajo  suelo 
Eclipsan  vuestra  luz ,  que  adoroysigo? 
Que  no  hablaréis  conmigo, 
Ni  me  diréis  amores? 
Que  no  podré  tocaros? 
Que  ya  no  podré  hallaros 
Entre  estas  aguas  y  olorosas  flores? 
¿Qué  es  esto,  vida  mia  ? 

JARIFA. 

De  la  de  entrambos  el  postrero  dia, 

Sino  me  consolara , 

Gallardo  dueño  mió, 

Señor  del  alma,  que  la  tuya  adora , 

Que  la  fortuna  avara 

No  es  pena ,  monte  ó  rio. 

Sino  mudable  viento  de  hora  en  hora. 

La  ausencia  que  ya  llora 

El  cora/on  presente 

Me  acabará  la  vida. 

Que  vive  entretenida 

En  que  has  de  estar  tan  poco  tiempo  au- 

Cuanto  pueda  llamarte  [senté, 

Para  poder  secretamente  hablarte. 

No  habrá  ocasión  tan  presto. 

Cuando  te  llame  á  verme ; 

Que  presto  la  hade  haber,  aunque  ya  es 

Y  en  pago ,  esposo ,  desto        [tarde. 
Tan  tuya  quiero  hacerme , 
Que  entre  mis  brazos  tu  venida  aguarde. 

^  ABINDARRAEZ. 

Huya  el  temor  cobarde  « 
Señora ,  de  mi  pecho. 
Si  ese  bien  me  prometes* 

JARIFA. 

Paso,  no  te  inquietes; 

Que  por  ventura  por  mibiensehahecho; 

Que,  viniendo  secreto , 

Tendrán  nuestros  deseos  dulce  efeto. 

Yo  entiendo  que  mi  padre 

Irá  presto  á  Granada , 

O  que  tendrá  otro  justo  impedimento 

Que  á  nuestra  vida  cuadre» 

Y  yo  estaré  ocupada 
En  solo  este  cuidado  y  pensamiento. 

ABINDARRAEZ. 

Y  en  esto  apartamiento 
¿Qué  me  dejas  por  vida » 
Si  la  vida  me  llevas? 


JABIFA. 

¿Cómo ,  si  no  has  partido  ? 

ABINDABBÁBZ. 

Pensó  que  era  pasado,  y  no  es  venido  K 


JABIFA. 

La  esperanza  y  las  nuevas 

De  que  será  tan  presto  tu  partida. 

ABINDABItlEZ. 

Al  fin  ¡te  vas,  Señora! 

¡Triste  de  mi,  si  yo  me  muer(fagora! 

JARIFA. 

No  morirás,  mi  vida; 
Que  la  mia  te  queda. 

ABINDARRAEZ. 

Pues  viviré  mil  siglos  inmortales. 

Dame,  esposa  querida» 

Tus  brazos,  en  que  pueda 

El  alma  descansar  de  tantos  males. 

JABIFA. 

Vénganlo  tan  iguales 
Como  yo  lo  deseo. 

ABINDABBlCt, 

¿Llamavásmo? 

JABIFA. 

¿Eso  dudas? 
abinoabbíez. 
No  haré ,  si  no  te  mudas. 


Hoy  ¿qué  seré»  si  estoy  de  vos  ausente?  ¡Ay,  cuántos  siglos  há  que  no  te  veol 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  el  casttilo  de  Alora. 
ESCENA  PRIMERA. 

NARVAEZ,  PAEZ,  AL  VARADO, 
ESPINOSA ,  CABRERA. 

NARVAEZ. 

Dalde  la  mano,  Alvarado, 
Y  no  haya  mas. 

ALVARADO; 

No  permitas, 
Pues  siempre  honor  solicitas, 
Que  pierda  el  que  me  han  quitado. 

IfARVAIZ. 

Volvedme  á  contar  lo  que  es ; 

Que  en  lo  que  hasta  agora  enüendOi 

Poco  vuestro  honor.ofendo. 

ALVARADO. 

El  mió  pongo  á  tus  pies ; 
Pero  no  has  de  permitir 
Que  quede  en  mala  opinión. 

IfABVAEZ. 

¿Sobre  qué  fué  la  quislion? 

ESPINOSA. 

No  se  la  mandes  decir; 

Que  es  p«rte,  y  dirá  á  su  gusto. 

ALVARADO. 

Yo  diré  mucha  verdad, 

Y  el  que  mas. 

NARVAEZ. 

Paso,  acabad ; 
Que  ya  recibo  disgusto^ 

ESPINOSA. 

Óyeme,  Señor,  á  mi. 

NARVAEZ. 

Ni  Alvarado  ni  Espinosa 

Me  han  de  hablar  ni  decir  cosa; 

Paes  lo  cuente. 

PAKZ. 

Pasa  ansi... 
—Y  remftome  á  Cabrera, 
Que  estaba  delante. 

RABVAtZ. 

Acaba. 

FAIZ. 

Jujiando  Alvarado  esuba, 

Y  Espinosa  desde  añiera; 

Y  en  una  suerte  dudosa. 
Sin  pedirla  ó  ser  tercero, 
A  pagar  de  su  dinero 
Juzgo  la  suerte  Espinosa. 
Alvarado  respondió : 

ff  ¿  Quién  le  mete  en  esto?i  Y  luego 
Replicó  Espinosa  :  c  El  juego; 
Que  veo  juego,  y  tercio  yo.  i 
c  Mejor  fuera  que  callara,  > 
Dijo  Alvarado  mas  recio. 
Dijo  Espinosa :  c  Algún  necio 
La  suerte  le  barajara; 
Que  yo  sé  de  tropelías.» 
Alvarado  replicó: 
ff  Miente  el  que  dice  que  yo 
Puedo  hacer  bellaquerías.» 
Espinosa  en  este  punto 
El  sombrero  le  tiró, 

<  Blparilr:  meto  de  elípsis'may 
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HetieroD  mano,  y  llegó 
El  presidio  todo  junto, 

Y  pusiéronlos  en  psz , 
Hasta  que  con  la  alalúurda 
Uegasie  al  cuerpo  de  guarda. 

T  ¿en  eso  estás  pertinaz? 
iGenUI  engaño  pctffias! 
fii  estotro  dice  que  sabe 
Tropelías ,  i  eo  qué  cabe 

?ae  entiendas  bellaquerías , 
que  lo  entiendas  por  ti? 

Y  A  liaberle  desmentido, 

A  Espinosa  no  ha  ofeudidOf 
Poas  él  lo  dijo  por  sl« 

Y  á  ofensa  no  se  Te, 

Ki  Alnrado  desmintió» 
El  sombrero  que  tiró 
De  aingnn  efecto  ñié. 

Y  cualquier  soldado  sabio,  ■ 
Qaeen  agravio ,  si  le  hubiera, 
Las  espadas  Juntas  viera , 
Dirá  que  ceso  el  agravio. 
Hobaj  cosa  que  con  haber 
Metido  mano  á  la  espada 

Md  quede  desagraviada, 

Se  es  lo  posible  hacer. 
esto  A  mi  cuenta,  y  yo   * 
^„o  honor  tomo  á  mi  cargo, 

Y  ntisfacer  me  encargo 
Lo  que  otro  diga. 

ALVARAOO. 

Eso  no; 
Qoe  nadie  hablará  en  aquello 
Qae  Ittblare  tal  capitán. 
luavAiz. 

Y  esas  maoos  ¿no  se  dant 

ALVAUADO. 

6i  daré ,  pues  gustas  dello. 

ISPMOSA. 

Sa  amigo  BOJ. 

ALVAaADO. 

Yo  SU  amigo. 

S8CE1IA  n. 

WnROt  ZARA.— DiCBOi. 

ORTUSÍO. 

iGou  qu^as  al  capitán? 

ZABA. 

Por  dicha  en  él  baliarán 

Has  piedad  que  en  ti ,  enemigo; 

ORTUSO. 

^btle»  galga. 


¿Qoéeseiot 


{Señor  I 

RARVABS. 
SARA. 

Una  pobre  esclava  ff 
Ove  en  la  nobleía  gue  alaba 
El  onuido,  espera  uvor. 

HARVAU. 

iQRéeteato,  Ortuño? 

ORTUffO. 

Bsaperra 
■elefanta  no  sé  qué. 

RARVABS. 

iC^es? 

ORTOffO. 

^    Tmymiafüé, 
Tcaaiiva  en  oaena  guerra. 


(Mor,  de  noche  y  de  dia 

MikwftwmiiartURMk 
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RARVAEZ. 

¿Ansí  la  esclava  se  trata  ?     • 
oaruÑo. 

Miente,  por  tu  vida  v  mia ; 
Sino  que  no  entiencle  bien, 

Y  cualquier  cortés  favor 
Luego  piensa  qoe  es  amor» 

Y  fuerza  dirá  también. 
Haciendo  estaba  mi  cama» 

Y  porque  á  ayudarla  fui» 
Se  vino,  huyendo  de  mi. 

RARVAEZ. 

¡Si,  si :  deso  tienes  fama ! 
Ahora  bien :  ¿qué  te  he  de  dar 
Por  ella? 

ORTDÍfO. 

Toya  es. 

RARVAia. 

Di,  acaba. 

ORTDÑO. 

Ya  ves  que  es  buena  la  esclava» 

Y  mejor  de  rescatar. 

RARVAEZ. 

Doyte  por  ella  una  copa 
De  plata :  vé  al  repostero. 

ORTUffO. 

Doyle  yo ,  pobre  escudero» 
Diez  mil  y  cama  de  ropa , 
Y I  una  cepilla  me  das! 

RARVAEZ. 

Sin  dinero  estoy,  por  Dios»  ^ 

Pero  di  que  te  den  dos» 
Si  con  tanta  sed  estás. 

ORTOBO. 

Beso  tus  manos. 

RARVAEZ. 

Ya,  morai 
Ereamleaclava. 

ZARA. 

Si  soy. 

RARVAEZ. 

Pues  yo  libertad  te  doy. 
Vete  a  tu  tierra  en  buen  hora* 

ZARA. 

Déte  el  cielo  mil  Vitorias » 

Caudillo  de  los  cristianos.        iVase,) 

CABRERA. 

{Qué  roUa  tiene  las  manos! 

PAEZ. 

Y  { qué  llenas  de  honra  y  glorias  I 

BBGElf  A  ni. 

PERALTA4-NARVAEZ,  PAEZ,  AL- 
VARADO,  ESPINOSA ,  CABRERA , 
ORTüSO. 

PERALTA. 

Aqui ,  Señor,  está  el  moro 
Que  viene  por  el  rescate 
Del  sargento. 

RARVABZ. 

¡Buen  quilate 
Descubre  esta  vez  el  orol 
No  tengo  un  real ,  por  Dios... 
—Llama  ese  morillo  aqui , 

Y  por  él  me  Hevea  mi, 

O  estemos  iuntos  los  dos.—* 
Pero  escucha :  al  repostero 
Di  que  mi  plata  le  dé ; 

8ue  yo  la  rescataré 
uando  tuviere  el  dinero. 
Venga  el  sargento  al  momento» 
Donde  es  tan  bien  menester» 
Porque  mas  vale  comer 

Sin  ptou  que  lin  MrgeQ(o» 
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PERALTA. 

¡Oh  Alejandro !  Oh  gran  Narvaez! 

RARVAEZ. 

Id  vos,  Peralta,  con  éL 

PERALTA. 

Voy»Se&or.  {Voíc.) 

PAEZ. 

iQuédasporél? 

NARVAEZ. 

Quinientos  escudos,  Paez. 

PAEZ. 

Aunque  de  esclavo  le  sacas. 
Por  esclavo  le  has  comprado. 

ESCENA  IV. 

ÑUÑO,  en  háhUo  de  moroy  con  un  re" 
&M<>.  —  NARVAEZ ,  PAEZ,  ALVA- 
RADO,  ESPIiNOSA,  CABRERA»  OR- 
TüSO. 

RUffO. 

¿Hay  acaso  alpin  soldado, 
Que  no  tenga  fuerzas  flacas. 
Que  quiera  luchar  conmigo? 

RARVAEZ. 

¿Por  dónde  este  moro  entró? 
^uién  puerta  y  licencia  dio 
En  mi  casa  á  mi  enemigo? 

Yo  me  entré  solo  á  probar 

Mis  ftierzas  ó  en  paz  ó  en  guerra. 

ALVARABO. 

¡Bravo  moro  I  En  esta  tierra 
Suelen  desafios  usar. 
Yo  quiero  luchar  contigo. 

PAEZ. 

Y  yo  con  adarga  y  lanza. 

ESPIROSA. 

Yo  con  la  espada,  si  alcanza 
La  suya  á  igualar  conmigo. 

rdBo. 

A  todos  Juntos  os  reto» 
Fuera  del  alcaide. 

PAEZ. 

Bien; 
Mas  conmigo  solo  vén. 

RUÑO. 

Eres  valiente  en  efeto; 
Mas  no  vengo  á  pelear. 
Sino  á  avisar  á  Narvaez. 

RARVAEZ. 

Salios  todos,  y  t6 ,  Paez , 
Haz  esas  puertas  guardar. 

PAEZ. 

Bien  dices;  que  este  podría 
Intentar  tu  muerte. 

ALVARADOi 

Vamos. 
iVanse  los  soldades,) 

ESCENA  V. 
NARVAEZ,  NUflO. 

RARVAEZ. 

Va ,  moro ,  solos  estamos. 

RoBo. 
¿No  me  conoces? 

RARVAEZ.  ^ 

Querría. 

RUÑO. 

Soy  el  moro  Marfuz. 

RARVAEZ. 

Creo 
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Qae  eres  famoso  ;  gran  hombre , 


AuDqne  nunca  oi  tal  nombre ; 
Mas  verle  el  rostro  deseo. 

ifuiVo. 
Soy  sobrino  de  Mahoma. 
Tengo  á  matarte. 

NARVAIZ. 


¿A  mi? 

MONO. 


Atipaes. 


Si. 


RARTABZ. 

¿Adonde? 

nuxo. 
'  Aqui. 

lURYAKZ. 

Paef  alto :  la  espada  toma. 

HUNO. 

Pues  ya ,  como  ves ,  la  empuño. 

NAaVAEZ. 

Ea,  moro,  á  mi  te  veo. 
Ñoño  soy. 

ITABVABa. 

¿Nofio? 
wtño,  (Deicúbriindote.) 
¿Paes  quién  ? 

RARTABK. 

iVálate  el  diablo  por  Ñuño! 

voflo. 
¿No  sabes  lo  que  ba  pasado? 

ITARTABZ. 

¿Cómo? 

NirfíO. 

Ei  moro  que  escribió, 
Era  el  dueño  de  quien  yo 
La  misma  carta  he  llevado. 

IIARVAEZ. 

¿Qué  dices? 

ROffO. 

Que  es  su  marido, 
T  que  viendo  su  prisión, 
Yieae  á  verie. 

IfARVABZ. 

Y  á  ocasión 
Que  ya  libremente  es  ido. 

RufHo. 
¿Ido? 

RARVAII. 

Envióle  á  su  casa. 

NONO. 

¿Porqué? 

IfARVAEZ. 

Porque  era  celoso. 

¡Por  Dios,  que  es  cuento  donoso ! 
Todo  á  propósito  pasa ; 
Que  la  mora  traigo  aqiú  : 
Y  ansí  la  podrás  gozar. 
Pues  da-  el  marido  lugar. 

NARVAEZ. 

¡Qué  buen  remedio  le  di ! 

nufiío* 
La  vida ,  por  Dios,  le  has  dado« 
Pues  á  su  casa  le  envías 
Cuando  i  la  tuya  traías 
La  prenda  oue  le  has  quitado* 
¡Buen  recado  hallará  enellal 
¡Oh  celosos !  Siempre  vi 

gue  les  sucediese  ansí. 
1  guardalla  es  no  tenella. 

RARVABZ. 

Bien  dices. 

RUffO. 

YaTi«i9;«scB^ 


ESCENA  VI. 

ALARA.  —  NARYAEZ,  NüSO. 


IfARVABI. 

Pésame  por  Dios ,  Señora , 

De  que  hayáis  venido  agora. 

(Ap.  á  Ñuño,  ¡Qué  grande  hermosura !) 

Mucha. 

RARVAEZ. 

En  aqueste  punto  envío 
Yuestro  marido  de  aquí , 
Aunque  no  le  conocí. 

AURA. 

Besóos  los  pies ,  señor  mío, 
Por  la  merced  recebida. 
Pero  soy  tan  desdichada , 
Que  á  sus  cdos  v  á  su  espada 
Ofrezco  mi  cuello  y  vida; 
Que ,  como  allá  no  me  halle , 
No  ha  de  creer  mi  intención , 
Sino  que  ha  sido  invención 
Por  gozarme  y  engañalle. 
Pero  ya,  después  que  os  veo 
Tan  gallardo,  ilustre  y  fáerte , 
Tendré  por  justa  mi  muerte, 

Y  por  vida  mi  deseo. 
Cuanto  publica  la  fama 
Es  poco  en  vuestra  presencia. 

RARVABZ. 

« >  Yo  OS  quise  mucho  en  ausencia, 

Y  presente  el  alma  os  ama ; 
Pero  en  ella  me  ha  pesado 
Que  de  la  caru  haya  sido 
Tercero  vuestro  marido, 
A  quien  libertad  he  dado. 

ALARA. 

No  os  cause ,  Señor,  pesar, 
Sino  servios  de  mi ; 
Que  ya  que  he  venido  aqui, 
vuestro  amor  quiero  pagar. 

Y  {dichosa  yo,  si  acaso 
Amor  firme  hallase  en  vos! 

RARVABZ.  (Ap.  á  Nvño.) 
¿Qué  te  parece? 

Rü9o. 
Por  Dios, 
Que  habla  desenvuelto  y  raso. 

ÍAp.  ¿Vos  erais  la  desdeñosa? 
falo  estaba  de  entender. 
No  he  visto  fácil  mujer. 
Que  no  sea  vergonzosa.) 

RARVABZ. 

Yo  os  agradesoo  en  extremo 
La  voluntad ,  mí  señora ; 
Pero,  aunque  el  sima  os  adora. 
La  ofensa  de  mi  honor  temo ; 

Sue  parece  que  deshonra 
I  opinión  y  calidad 
Que  á  quien  di  la  libertad 
Le  venga  á  quitar  la  honra. 
•¿Qué  dirá  vuestro  marido. 
Sino  que  yo  le  engañé? 

Y  sabe  el  cielo  que  fué 
No  habiéndole  conocido. 
Sabed  que  soy  caballero; 

Y  que  quitalle  el  honor 
Contradice  á  mi  valor. 

RUffO. 

ÍAp.  M^or  dirás  majadero.) 
Ap,  á  Narvaex,  Gózala,  pesia  á  mi  vida; 
>  si  no,  dámela  á  mí.) 

AURA. 

Señor,  ya  he  venido  aquL 

Y  08  quiero,  si  soy  querida* 

Y  aunque  ese  término  sea 
M  Tiloff  qoteii  ?asso  ^9, 


Advertid  que  pensaré 
Que  os  he  parecido  fea. 

RC5Í0. 

Dale  ese  contento ,  acaba ; 
Que  en  amor  no  hay  cortesía. 

RAETABS. 

Basta,  Ñuño.-*  Alara  mia. 
Mas  os  amo  que  os  amaba. 
Mas  hermosa  estáis  aqui 
Que  entre  las  r^as  azules. 

RUÑO. 

Ya  entiendo,  no  disimules. 

Señora ,  queredme  á  mi. 

(Ap.  ¡Yive  Dios,  que  es  impotente!) 

RARVABZ. 

Ñuño,  parte  y  vé  con  ella 
A  Coin.  Yos,  mora  bella, 
Tenedme  por  vuestro. 

RUÑO. 

Tente, 
No  pierdas  esta  ocasión. 

RARTABZ. 

A  quien  libre  quise  hacer 
¿He  de  quitar  su  mujer? 

RUÑO. 

|0h  nuevo  andaluz  Cipion  I 
Hazañas  son  de  tu  mano. 
Vamos,  Alara,  de  aqui. 

AURA. 

{Me  me  desprecies  ansil 
¡Oh  riguroso  cristiano! 

IVame  Aiar0  y  Nuñú,) 

E8GE1IA  Vn. 
NARTAEZ. 

Si  fué  mayor  la  gloría  y  noble  el  pago 
Que  dio  en  España  á  Cipion  la  fama, 
Ea  no  querer  ^zar  la  presa  dama. 
Que  el  vencimiento  ilustre  de  Cartago; 

Y  si  después  de  aquel  lloroso  estrago 
De  Darío ,  mas  heroico  el  mundo  llama 
Al  macedón ,  que  no  violó  su  cama ; 
Mi  deuda  con  lo  mismo  satisfago,  [ben 

No  quiero  que  me  estimen  ni  me  ala 
Las  propias  ni  las  bárbaras  naciones. 
Porque  en  mi  pecho  sus  grandezas  ca- 

No  son  los  capitanes  Ciplones,  [ben. 
Ni  Alejandros  ios  reyes,  si  no  saben 
Vencer  sus  apetitos  y  pasiooes, 

esgeha  VIII. 

PERALTA,  ORTüftO,  ALVAR ADO, 
ESPINOSA,  CABRERA.— NARVAEZ. 

PERALTA. 

¡Albricias! 

RARTAIt. 

Yo  te  las  mando. 

ORTOÑO. 

Ea:¡ fiestas  y  alegría! 

FERALTA. 

Dos  mil  ducados  te  envia 
De  socorro  el  rey  Fernando. 

RARVABZ. 

Dios  guarde  al  Rey,  mi  señor. 
Esta  tarde  hay  paga. 

ÜiVARADO. 

iVivas 
Mil  años ,  y  del  recibas 
Premio  igual  á  tu  valor! 

RARVABZ. 

Ea,  poned  mesas  luego« 

Todo  os  lo  he  de  dar,  por  Dios, 

Y  á  ser  dieamily  cómodos.  i 


Fenlti,  mil  pagu  Juego. 

PAIZ. 

iWéü  hábrk  qaeesono  bagaf 

HAEVAU. 

lilama  tquesas  cajas,  Paez, 

Gáaiuuu 
¡ViiaD  Penindo  y  Narraeil 

ALtABADO. 
OBTQROb 

iPaga! 
BSFmosA; 
I  Paga  t 
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BSOBIIA   IZ. 

ABINOABRÁEZ. 

fliMfaiita  entretenida . 
lU  Doa  UeTamoi  los  dos : 
Mo  bay  qiden  lie? o  oomo  ?os 
Hasta  la  nmerte  la  vida. 
Sois  ana  tela  encendida»  ^ 

Qae  Ta  ardiendo  basta  acabarse ; 
Pues  también»  si  ba  de  matarse» 
Qoedaráse  el  ahna  4  escuras; 
Y  entre  tantas  desventuras » 
Baeno  es  vivir  y  quemarse. 
Por  U ,  esperanza ,  el  cuidado 
Ealretiene  de  una  suerte 
Al  soldado  entre  la  muerte, 
T  cu  el  palo  al  sentenciado» 
En  el  mar  al  que  va  i  nado» 
At  peregrino  en  el  yermo» 
Bn  el  peligro  al  enfermo : 
T  ansí,  yo  por  ti  en  la  guerra» 
Cordel » pengro,  mar,  tierra » 
Hablo»  TITO,  como  v  duermo. 
Todo  se  finge  por  ti, 
Itadosa  y  tarda  esperanta; 
Por  U  lo  imposible  alcanza 
Ottien  tiene  esperanza  en  ti» 
fi  se  pasa  el  mar  ansí » 
La  enfermedad ,  el  cordeU 
En  esu  ausencia  cruel 
De  mi  Jarib  querida 
Pasa  hasu  el  fin  de  mi  flda. 
Pues  está  el  remedio  en  éL 
T  vos,  hermosa  seftora . 
Aowdáos  que  aqui  los  dos 
l^vimos»  queriendo  Uos , 
Con  mas  regalo  que  agora. 
Desde  la  soche  i  la  aurora 
Bo  este  Jardhi  hermoso 
Pasábamos  el  gozoso 
Tiempo  que  agora  nos  ftiltat 
Pwqae  la  glona  mas  alta 
Ttone  m  fin  mas  dudoso. 
Mae  ya  estaréis»  por  ventura» 
Paitos  tiempos  olvidada. 
Porque  la  gloriuiasada 
Pooo  en  ta  membrla  dura 
De  quien  olvidar  ¡«oaira. 
Para  vivir  sin  tormento 
Qien  lloré  mi  apartamiento; 
Qee  bien  echaba  de  ver 
me  palabras  de  miijer 
Tienen  la  firma  del  vientos 
Bellas  flores  j  Jasmines» 
QBehmrtábadn  por  tavor 
A  su  aliento  vuestro  olor 
Be  estoalirefiooi  Jardisai, 
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Mirad  ¡á  qué  tristes  fines 
Han  veniao  mis  Vitorias  1 
Mirad  ¡cuáles  son  las  glorias» 

Y  los  tormentos  qué  lalesl 
Pues  no  me  mataron  males» 

Y  me  han  de  matar  inemorias. 

BBGBIIAZ. 

iiahiloro.-*abindarrAez. 

■ARILORO. 

Ya,  Sefior,  las  tres  han<dado : 

Hora  será  de  comer» 

Si  por  dicha » como  ayer» 

No  te  quedas  olvidado.  , 

Deja  la  melancolía ; 

Come»  y  desecha  la  pena : 

Que » aunque  comas,  sera  cena» 

Pasado  lo  mas  del  dia. 

Aunque  á  Jarifa  aguardaras 

Con  la  mesa  puesta  ansí» 

Era  ya  tarde. 

ABmDAaaiBs. 

lAydemi! 
Que  en  solo  el  cuerpo  reparas. 
D^ale  al  alma  comer 
Suspiros,  lágrimas ,  qu^as. 

■ANiLoao. 
Por  Dios ,  que  si  al  cuerpo  dejas» 
Que  ella  le  venga  á  perder. 
No  te  digo  que  no  penes» 
Mas  que  para  poder  dar  « 

Fuerzas  a  tan  ouen  penar » 
Tendrás  mas  si  á  comer  vienes; 
Porque  el  que  bien  ha  comido 
Mas  peso  llevará  á  cuestasw 
abindíbrAbs. 
Tu  inocenda  manifiestas » 
Tu  liberud  y  tu  olvido. 
Vete  con  Dios ,  Maniloro» 

Y  déjame  aqui  morir. 

■AiULoao. 
Mucho  ese  tierno  sentir 
Hace  ofensa  á  tu  decoro; 

Y  aun  á  tu  Jarifa  ofende» 
Que  tanto^tu  vida  estima: 

AanDAiaáis. 
¿La  estima  T 

■Amtoao. 

81,  pues  la  anima» 

Y  que  se  aumente  pretende. 

Y  pues  tu  pecho  recibe 
Su  alma .  y  casa  le  has  hecho » 
¿Por  qué  maltratas  el  pecho 
Adonde  Jarifii  vive? 

AanmABsin. 

^Ly » Maniloro !  ¿Qué  intento  t 
al  hago  en  querer  morir» 
Si  el  huésped  ha  de  salir 
Del  pecho  en  que  le  aposento* 
Viva  yo :  sustento  venga; 
Vivalarifií. 

■Amono» 

Eso  si. 

AamnAÍtiif. 

Mas  ¿no  es  engafio ,  no » ansí ; 

Sue  vida  en  ausencia  tenga? 
i  muero,  mi  alma  irá 
AveráJarÜalnego. 
Vete  con  Dios. 

WMOKMA  XL 
GBUNDO»  €$n  una  carta.-^  DtGBOS. 

enuimo. 

Creo  que  llego 
Aboentlempob 


U8 


■ARILOBO. 

¿Quién  va  alia? 

CCLRIDO. 

Colindo  soy,  Maniloro. 
¿YAbindarráez? 

■ARn.0110. 

¡Oh  Celindol 
Aguarda. 

ABIfmARRáEK. 

A  morir  me  rindo: 
Tanto,  ausente,  peno  y  lloro. 

■ARILOaO. 

¿Que  me  darás»  y  tendrás 
Nuevas  de  Jarifa  y  cartas?         ^ 

abirdarrAbz. 
La  vida,  el  alma  que  partas. 

VAinu)ao. 
Colindo..» 

ABumAaaiiz. 

lAmigo!  ¿aqui  estás? 

Giumo. 

Dame  tus  pies»  y  esta  toma. 

AsmoAsaáBS. 

¡Que  tal  bien  se  me  conceda! 
¿Cómo  mi  Jarifa  queda? 

CBLIIIDO.* 

Buena » gradas  á  Mahoma. 

ABnfDABRlBZ. 

Mil  besos  doy  á  su  firma» 
Que  hasta  el  alma  me  páietra : 
jDué  hará  el  sentido?  La  letra 
S^mi  glDria  confirma. 
(Lee.)  cEsposo :  Mi  padre  es  ido 
•A  Granada  desde  ayer. 
» Vénme  aquesta  noche  á  ver...B 
—i  Cielos  f  yo  pierdo  el  sentido. 
En  el  camino  podré 
Leer,  amigos ,  lo  demás. 
Maniloro,  ¿no  me  das 
Caballo?  ¿Heme  de  ir  á  pié? 
Mi  vida,  ¿que  podré  veros? 
Mi  alma » ¿que  podré  hablaros? 
Mis  ojos,  ¿que  ne  de  gozaros» 

Y  en  estos  brazos  teneros? 
Ea .  loco  estoy  del  todo. 
Cenndo,  esta  toma,  ten. 

Y  t6  estas  Joyas  también: 
Vuestro  soy  y  vuestro  es  todo. 
Dame  una  marlota  rica» 
Llena  de  azófar  y  perlas; 

Se  ha  de  verme  y  ha  de  verlas 
ien  al  sol  su  lumbre  aplica. 
Dame  un  hermoso  alquicel 
O  bordado  capellar» 

Y  también  me  puedes  dar 
Alguna  banda  con  él. 
Dame  bonete  compuesto 
De  mil  tocas  y  bengalas 

Y  plumas,  porque  no  hay  galaa 
Que  luzgan  sfai  plumas :  presto. 
Dame  una  manga  bordada 
De  aljófar  y  oro,  á  dos  haces. 
Los  amores  son  rapaces : 
Con  rapacejos  me  agrada* 
Dame  oorcegui  de  laso 

Y  acicate  de  oro  puro» 

Y  porque  vaya  seguro» 
Ensillarásme  el  nicazo. 
Ponle  una  mochua  azul 

Y  un  freno  de  campanillas , 
La  mas  fuerte  de  inis  sillu 

Y  una  adarga  de  Ganl ; 
Una  lanza  de  dos  hierros » 
Que  los  extremos  se  igualen» 
Por  si  al  camino  me  salen 
Algunos  cristianos  perros. 
No  habrá  salido  andaloi 
Tan  galán  áoaoannisa, 


iU 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VECA  CARPIÓ. 


Ni  Almadao  ni  el  moro  Muza 

Contra  el  de  la  roja  cruz. 

Ea ,  mi  bien ,  aguardad 

Vuestro  Abindarráez :  ya  voy.   (Va$e.) 

ESCENA  XII. 
MANILORO,  CELINDO. 

.  HANILORO. 

Loco  está,  á  fe  de  quien  soy. 

GELiiino. 
Amor  es  enfermedad. 

HANILORO. 

Voy  ¿  darle  de  vestir. 

CEUNDO. 

Tiene  razón  de  querella ; 
Que  le  adora,  y  es  tan  bella 
Cuanto  se  puede  decir. 

■ANILORO. 

¿Está  seguro  el  camino? 

CELIHDO. 

Para  moro  tan  Tállente, 

¿Qué  importa  un  mundo  de  gente? 

MARULORO. 

¿Va  solo? 

■  CZLlNDO. 

Solo»  imagino. 
iYanse.} 


Vista  exterior  de  los  maros  de  Alora. 

ESCENA  XIU. 
ARRAEZ,  ó  caballo, 

{Gracias  á  Alá,  que  llegué 
)onde  mi  muerte  ó  venganza 
Descansarán  mi  esperanza! 
Aqui  al  muro  arrojaré. 
Pidiendo  guerra ,  la  lanza.^ 
Pero  ya  esUn  en  el  muro. 

ESCENA  XIV. 

NARVAEZ,ORTüf}0,  PAEZ.ALVA- 
RADO,  CABRERA,  ESPINOSA  t 
PERALTA ,  en  el  muro,  —ARRÁEZ, 
delante  de  él 

IfARVAEZ. 

¿Moro  dices  á  caballo? 

ORTUflO. 

Desde  aqui  puedes  mirallo. 

ARRÁBZ. 

Mp.  Vengarme  ó  morir  procuro : 
Quiero  desde  aqui  retalio.) 
Don  Rodrigo  de  Narvaez, 
Valiente  por  solo  el  nombre, 
Y  mas  cobarde  en  los  hechos 
Que  gallardo  en  las  razones; 
Tú,  que,  fingiendo  valor 
Entre  quien  no  te  conoce» 
Has  ganado  injusta  fama 
Del  ocaso  á  los  Iri^nes : 
Yo  soy  Abenabó  Arráez , 
A  quien  ayer,  como  doble» 
Diste  libertad  fingida; 
Quien  no  te  entiende  te  compre. 
Mi  infamia  trazaste ,  Alcaide; 
Que  anenas  pasé  del  monte, 
Cuando  á  mi  casa  enviaste 
£1  mayor  de  tus  ladrones. 
A  mi  miyer  me  ha  robado; 
Que  primero  que  la  goces. 

Te  pieD89  MQ«r  el  afina» 


Cuerpo  á  cuerpo,  entre  estos  robles. 
¿Esos  eran  los  consejos 
De  caballero  y  de  noble? 
4  Buenas  tretas  son ,  Alcaide ! 
Quien  no  te  entiende  te  compre. 
Apenas  entré  en  mi  casa;. 
De  donde  pensaba  entonces 
Enviarte  un  rico  presente, 
Cuando  entiendo  tus  traiciones. 
Iba  yo  por  el  camino 
Cantando  tus  grandes  loores , 

Y  pensando  qué  rescate 

Te  diese,  aunque  rico,  pobre. 
Imaginaba  caballos , 
Atados  en  los  arzones 
Ki^os  alfanjes  de  Túnez, 
Con  mochilas  de  colores; 
Finas  alfombras  de  seda. 
Frenos  y  estribos  de  bronce » 

Y  unos  para  ti  de  plata, 
Sin  otras  joyas  y  dones; 
Cuando  la  mejor  que  tengo. 
Hallo  que  me  falta ;  ydióme 
Mas  pena  en  que  tú  la  tengas , 

Y  me  aconsejes  y  robes ; 
Que  la  traición  del  amiso 

Mas  se  siente  y  duele  al  doble; 

Y  engañar,  fingiendo  amar. 
Es  gran  bajeza  en  el  hombre. 
Poroso  te  desafío, 

A  ti,  á  tres ,  á  seis ,  á  doce , 

Y  os  reto  como  á  villanos. 
Como  á  infames  y  traidores» 
De  que  no  tenéis  palabra 

Ni  miráis  obligaciones , 
Que  no  hay  entre  todos  uno 
Que  el  amigo  no  deshonre. 
Dame  mi  esposa,  Rodrigo, 
Si  mis  palabras  te  corren ; 
Que  no  he  de  salir  del  campo 
Menos  que  muera  ó  la  cobre. 

RARVABZ. 

Moro,  engafiado  has  venido; 
Oue  á  quitarte  las  prisiones 
Vino  á  mi  Alora  t«  Alara , 
Gomo  verás  cuando  tornei. 
Porque  apenas  vino  aquf. 
Cuando  á  volver  se  dispone» 
Por  asegurar  tua  celos 

Y  temer  tus  sinrazones. 

Si  con  ella  te  he  ofendido . 
¡Plega  al  cielo,  moro  noble» 
Que  me  atraviésela  espada 
De  un  moro  villano  y  torpe! 
A  fe  de  hidalgo  y  cristiano» 
Por  la  vida ,  que  Dios  logre. 
Del  rey,  mi  señor,  Fernando, 
Por  quien  guardo  aquestas  torres. 
So  pena  de  que  en  castigo 
Vuelva  sin  honra  á  su  corte. 
Que  no  be  tomado  su  mano, 
Ni  en  presencia  dicho  amores* 

Y  lü  eres,  moro,  el  primero 
A  quien  doy  satisfacioties; 

Y  nótelas  doy  por  mi» 
Que  no  temo  armas  ni  voces» 
Sino  por  ella,  á  quien  debes 
El  amor  que  desconoces 
Con  esos  injustos  celos 

Y  fulanas  presunciones. 

PAKZ. 

¡Pesia  al  moro!  SeSormlo» 
¿Con  él  en  eso  te  pones 
Tú,  que  no  sueles  sufHr 
Marsilios  ni  Rodamontes? 
Aguarda ;  que  á  puros  palos 
Le  haré  que  el  camino  tome 
A  reñir  con  su  mujer 
Los  celos  que  se  le  antojen. 

RARTAKZ. 

Pses»Bosslg«niiiginOb 


Si  no  es  que  él  moro  reÉponde 
Que  no  está  contento  desto. 

PAEZ. 

Suplicóte  me  perdones; 
Que  le  he  de  quitar  la  vida. 

ORTCilO. 

Tiene  razón.  Baja ,  corre, 
O  haremos  todos  lo  mismo. 

ALVARADO. 

Mejor  es  que  alguno  nombres 
De  los  que  estamos  aqui. 
Sufriendo  qne  nos  deshonre. 

CABRERA. 

El  que  llegare  mas  presto 
Basta. 

HARVAEZ. 

Ninguno  me  enoje. 

ESPINOSA. 

Perdona ;  que  no  hay  remedio. 

PERALTA. 

Baja ,  y  la  boca  le  rompe. 

RARVAEZ. 

i  Por  vida  del  Rey! 

PERALTA. 

No  jures. 

MARVAEZ. 

\  Ah ,  señores !  Ah ,  señores! 

{Quitante  toda  del  muro.) 

*        PAEZ.  {Dentro.) 
Permíteme,  Alcaide  ilustre , 
Que  de  una  almena  le  ahorque. 

CABRERA.  {Dentro.) 
Dame  licencia ,  Señor, 
Que  las  narices  le  corte. 

ESCENA  3nr. 

ARRÁEZ. 

Basta ,  que  vienen  todos  los  cristianos. 
Mal  hice  en  presumir  de  un  hombre  no- 
Una  bajeza  igual ;  pero  los  celos    [ble 
No  dan  lugar  á  la  razón,  ni  miran 
Si  es  Justo  ó  no  lo  que  su  rabia  intenta. 
Bien  puedo  á  la  defensa  prevenirme. 
Que  dijera  mejor  para  la  muerte. 
Porque  cualquiera  dellosesun  Héctor, 
Y  el  Alcaide  famoso  el  mismo  Aquilea. 

ESCENA  XVL 

PERALTA,  ALVAR ADO,  ORTÜÑO, 
PAEZ,  CABRERA  v  ESPINOSA,  c&n 
la$  eepadas  desnudáis  y  NARVAEZ» 
deteniéndolos. 

RARVAEZ. 

Ténganse .  digo ;  ténganse ,  soldados » 
O  ¡por  vida  del  Rey!... 

PERALTA. 

Señor,  ninguno 
Qalere  ofenderte. 

IfARVAEZ. 

Envainen  pues. 

ARRASE. 

¡Oh  ilustre 
Rodrigo,  á  qafen  el  cielo  haga  dichoso 
Sobre  todos  aquellos  que  celebra 
La  antigi]ledad  con  palmas  j  laureles! 
Rendido  estoy  á  tu  nobleza ,  y  veo 
Que  mi  ignoranclafué  mi  propio  engaño; 
Aunque  si  amor  á  todos  da  disculpa, 
¿Por  qué  no  la  tendrán  mi  amor  y  celos? 
Si  tü.  Si  tus  soldados,  si  los  hombres» 
8i  las  aves ,  los  peces ,  si  las  fieras » 
Si  todo  sabe  amor,  si  todo  teme 


Perder  so  biao^  ycoDOuidofi  propios 
Defiende  casa,  nido,  mar  y  cueva» 
Llora,  lamenuí,  gime  y  brama;  advier- 
Qne  celos  y  aospeebaii  me  obligaron  [le 
Al  desatino  qae  k  tus  pies  me  rinde. 

•     rrABVAEZ.' 

Moro,  la  libertad  que  yo  té  he  dado 
■e  obliga  á  tudelenaa;  y  sabe  el  cielo 
Que  le  be  dado  tres  eoaas  en  un  día, 
Que  es  dellsa  cada  cual  la  niaspreciosa: 
La  libertad ,  la  honra ,  y  boy  la  vida. 
Vuelve  á  Coln;  pero  primero  jora 
Q«e  no  has  de  daré  Alara  pesadumbre; 

Esiio  sé,  por  vida  d^l  Rey  Juro 
he  de  quemar  tu  cato,  y  á  Ü  en  ella, 
idofaera  Goin,Granada  Ó-Córdoba. 

Yo  te  do;  to  pafabra ,  y  por  Hahoma 
Te  juro  de  querella  y  restalla. 

Parte  eon  Dios;  que  buena  mujer  tienes 
En  Coin,  j  en  Alora  buen  amigo. 
Coaodo  alguno  tratare  de  enojártela, 
Acode  á  mi ;  que  yo  seré  tu  espada. 

AaaÁH. 
Los  cielos  gvardeo  tu  fenosa  vida. 

{Va$e.) 

llAaTABS. 

Esto  66  mi  gusto :  no  replique  nadie. 

EscaEii4  zvn. 

NOfiO.—  NAR  VAEZ ,  y  ioi  cnrco 

SOLDADOS. 
IfCflO. 

Ya<|iioda,lltt8tre  Alcaide,enCoIn  Alara; 
Mas  JO  noséquéeoredos  sou  aquestos, 
Pues  parto  de  aqui  agora  su  marido. 

RAaVAIS. 

Vinoea  SQbusea,  nolaballando  encasa. 

tiüflfo. 
Tiene  aqueste  camino  tantas  sendas , 
Qme  el  medo  y  lasceladas  han  causado, 
Que  le  hemos  siempre  errado  eaelcami- 

HAUVAIS.  {00' 

Hohino  estoy  del  moro,  aunque  babels 

[visto 
Qoele  he  hablado  lan  bajo  y  tan  humilde. 
La  cvipa  tengo  yo  de  que  se  atrevan 
l»or  laqnietno  conque  en  mi  casa  vivo. 
La  buena  vecindad  lo  causa.  Basta ; 
Que  yo  lo  enmendaré  de  aqui  adelante; 

Y  dáe  buen  principio  en  esta  noche. 
Nueve,  los  mas  gallardos  de  vosotros. 
Ensillen  sus  caballos  j  armen  luego ; 
teaqoíeroponer  miedo  á  estos  villanos, 

Y  qae  no  tengan  de  sosiego  un  hora. 
Tli,Na8o,aqm  tequeda;  y  si  te  hallares 
Para  salir  al  campo  descansado,  [bes. 
Yé»  y  podrásme  alcaniar  donde  ya  sa- 
lín jío. 

En  qoitíMome  aquestos  galgamentos 

Y  mahométicos  hábitos,  te  alcanzo. 
No  te  apartes  de  aquellos  olivares. 

NAavABs.  fcrelo. 

Corre ;  que  alli  te  aguardo.— {Hola !  se- 
ño sepan  en  Alora  que  salimos. 
[fanu  Mm^  menoM  ííuño») 

EsceNA  icvni. 

Mufia 

Bxtrafto  ftié  de  Alara  el  pensamiento, 
En  viendo  la  presencia  de  Narvaez, 
Pnes  en  todo  el  camino  no  ha  cesado 
De  distilar  mil  perlas  dej^  ojos, 

Irllb 
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De  enam<ynida,'tienia  y  despreciada; 
Que  la  mujer  eon  el  desprecio  quiere. 
!  Dijele  mi  razón;  pero  fue  en  vano; 
Que  tiene  el  alma  del  Alcaide  U^oa. 

E8GENA  XIX. 
MENDOZA. -^NUflO. 

niiDozA.  {Sin  ver  aun  á  Nunó.) 

¡Gracias  al  cielo,  que  estos  muros  veo, 
Ya  de  mi  cautiverio  el  cuello  libre! 
[Oh  generoso  Alcaide!  claro  ejemplo 
be  aquellos  capitanes  felicísimos 
Cuyas  cenizas  honra  Italia  y  Grecia  .; 
—Mas  ¿cóuio  es  esto?  Salgo  de  entre 

[moros, 
Yel  primero  que  encuentro  ¡e$moro  en 

KvHo.  [casa! 

Señor  Mendoza... 

SBlfDOZA. 

¿Quién  e$t,    .y 

nu^o. 

Yo  soy  Ñuño. 
■raoou. 
iObNnfioam{go4 

ifcllo^ 

Muchos  afios  goces 
U  llberud. 

■BROOIA. 

i  Adonde  esté  el  Alcaide? 

RüffO. 

Por  el  portílkvetttlendo  que  ha  salido 
Con  alffunos  soldados  de  secreto ; 
Que  quiere  hacer  aquesu  nocheun  robo. 

■BNDOIA. 

No  acuso  de  servirle  ni  de  verle , 
Y  besarle  las  manos  como  á  padre> 
Por  la  merced  de  mi  rescate. 

wño. 

Vamos; 
Que  yo  sé  dónde  van. 

UlfDOU.' 

Pues,  Ñuño,  ensilla, 
nuífo. 
En  qui<|Bdome  aquesus  sopalandas. 

HiimoiA.  . 
Pues  ¿cómo  estás  aasi?  Mas  ya  imagino 
Que  habré  por  qué. 

NuAo. 

Sabráslo  en  él  camino. 


Caopo. 

'      ESCENA  XX. 

NARVAEZ,  PERALTA,  PAEZ,  ESPI- 
NOSA ,  ALVARADO,  y  otros  ciKCO 
MOlúoAot  *. 

NAaVABZ. 

Todo  hombre  esté  atento  y  surto, 
Que  apenas  nos  oiga  el  viento, 
Con  tan  poco  movimiento 
Gomo  el  lobo  cuando  al  bmrto 
Camina  solo  y  atento ; 
Que  si  en  los  montes  ó  llanos 
De  los  ganados  cercanos 
Hace  en  las  piedras  ruido 
Con  las  m^os,  de  corrido,  * 
Se  muerde  las  mismas  manos. 

t  La  nota  de  la  edición  qae  copiamos  afia- 
de :  TMi0«  etn  adarffas,  Imtn  y  wékétet ,  lo 
m^9r  pié  pneém:  fueeitft  9$h  nMa  4$ 
imjtorknoié. 


Creció  ya  la  desvergikenia 
Desta  bárbara  canafía , 

Y  es  lo  mejor  atajalla 

En  ios  pasos  que  comienza 
Que  en  los  ines  remediafla. 
Todos  sois  fuertes  soldados , 
Todos  hidalgos  ^  y  hallados 
En  famosas  ocasiones : 
Aqui  son ,  con  las  razones , 
Los  consejos  excusados. 
Deseo  hacer  ana  presa 
Con  que  enviar  á  Femando, 
Que  siempre  me  está  obligando. 
Algún  fruto  desta  empresa; 
Que  bá  mucho  que  estoy  cailanüo. 
Yo  soy  como  el  labrador 
A  qiuen  alquila  el  señor 
La  viña  por  su  tributo, 
Pues  sí  no  le  rindo  el  fruto, 
Quejarse  puede  en  rigor. 

PERALTA. 

Famoso  alcaide  de  Alora 

Y  de  la  fuerte  Antequera , 
Que  á  Sevilla  honrar  pudiera» 
Si  la  ocasión  es  agora , 
Suceso  dichoso  espera; 

Que  cualquiera  piensa  hacer 
Lo  que  se  debe  á  tener 
Tu  miliUr  disciplina. 

PABS. 

Gente  &  caballo  camina. 
¿Quién  será? 

BSPRfOSA.     « 

¿QttléD  puede  ser? 

'  IfABVAIS. 

Oid;  que  llegan  aquL 

ncño. 
Ellos  sin  duda  serán. 

BSCENA  XXI. 

MBRDOZA  V  ÑUÑO,  con  lánzai 
y  adargoi.^  Dichos, 


m 


Mas  iqnt  encubiertos  están  f 

RARVABZ. 

¿Quién  va  allá? 

■BRDOZA.  (Ap.dNuño.) 
Quién  somos  di. 

KUñíO. 

Tus  s(ddados ,  capitán. 

■EllOOKA. 

Ñuño  y  Mendoza. 

NARVAEZ. 

¡Oh  Mendoza! 
La  libertad  justa  goza 
Mil  años. 

nNDOU. 

Dame  tus  pies. 

RARVABZ* 

Allá  hablaremos  después. 

V  RUNO. 

¿Que  perdiste  aquella  moza? 

RARVABZ. 

Calla,  Ñuño ;  que  me  importa. 
Y  pues  aqui  hay  dos  senderos, 
Divididos ,  caballeros. 
Será  la  en^presa  mas  corta. 

rdSo. 
Vengan  diez  mil  nu>ros  fieros; 
Que  en  diez  bay  para  diea  miL 

RARVABZ. 

Habla  con  voz  mas  sutti. 
Si  el  contrario  jip^  aprieta , 
Acudid  á  estli  Coraeta. 

iO 


i4e 
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ALTAftABO. 

Gaalqoiera  cootrario  as  ?  IL 

NARTASX. 

Los  coatro  venid  ooomigo^ 

Y  los  cinco  id  por  slU." 
Ñoño»  calla. 

ROÍVO. 

Htrélo  ansí  • 
Aunque  en  no  yendo  conÜgOf 
Voj  sin  fuerzas  y  sin  mi. 

ALTARADO. 

¿Por  dónde,  Nufio,  echarémost 

HuSfo. 
Por  entre  estos  olivares. 
{Yau$  Narvaex,  Mendoza  y  0^0$  ires 
Moldados.) 

ESCENA  XXn. 

MURO ,  ESPINOSA ,  PERALTA , 
ALYARADO  t  ORTUSO. 

ESPINOSA. 

iPlega  al  cielo  que  topemos 

0  ganados  ó  aduares! 

NUÍlO. 

Y  algún  moro  que  almorcensos; 

ALVABASO. 

1  Acordáisos  de  aquel  dia 
Que  solo  Narvaea  venia? 

I8PUC0SA. 

Paso ;  que  he  oido  cantar. 

ALVASADO» 

Aquí  podéis  escuchar ; 
Que  pirace  algarabía. 


I  Se  dan  los  hombres  cual  fot 
(PehamK) 

ISPIÜOSA. 

iQii6]iay,Peralut 

«SftALTA. 

Aquimehiri6. 

ALTAIADO. 

A  ¿1;  que  me  ha  herido  á  mf* 

PERALTA. 

iBfiifoésftierto! 

HUflO* 

¡Extrafitcosal 
A  dnco  ha  desbaratado. 

PERALTA. 

Ya  está  en  el  suelo  Alvarado, 
Y  medio  muerto  Espinosa. 
Dad  oía  silbo  al  gran  Marvaei. 


ABINDARRÁEZ ,  dentro.  -*  MeiOS. 

ABiifDARRÁEz.  (Dentfo^  canta.) 
En  Cártama  me  he  criado^ 
líaci  en  Granada  primero^ 

Y  de  Alora  toy  frontero  ^ 

Y  en  Coin  enamorado. 
Aunque  en  Granada  nad 

Y  en  Cártama  me  crié^ 
En  Coin  tengo  mi  fe 
Con  la  libertad  que  dL 
Allivtvo  adonde  muero^ 

Y  estoy  do  está  mi  cuidada^ 

Y  de  Alora  soy  frontero 

Y  en  Coin  enamorado, 

(Sale  Abindarrdez.) 

ABINDARRÁEZ.  {Para  Si.) 
¡Gracias  á  Alá,  que  ya  llego ! 

Nufio.  (Ap.  daus  compañeros.) 
{Bizarro  moro! 

ALVARADO. 

Gallardo. 

ARDIDARRilRZ.  {PataH.) 

Llévame  al  premio  que  aguardo, 
Dulce  Amor,  aunque  eres  ci^o. 

ESPmOSA. 

Detente,  y  date  á  prisioii. 

ABÜIDARRJlEZ.  {Ap.) 

I  Cristianos!  \  Oh  suerte  avartl 
De  mi  dicha  lo  jurara. 
iOh  delol  íA  tai  oeasionf 

unió. 
Date,  6  morirás. 


N ARVAEZ  y  cuatro  soLDAMe.— 
Dichos. 

XABTAn. 

iQoé  es  esto,  amigos? 

millo. 

Que  im  moro 
Mtemau. 

ARmDARftin.  {Ap.) 

2  Oh  délo,  que  adore. 
Ayuda  tA  á  Abindarráez! 

HARTÁIS,  (ilof  MNiffvgaMetaMHiSfiJI.) 

Paso,  no  le  acometáis.-* 
Caballero  fuerte  y  diestro, 
Siendo  tanto  el  valor  vuestro 
Como  entre  cinco  mostráis, 
¡Dichoso  aquel  que  os  vencieseü 

Y  aunque  yo  arriesgue  mi  vida. 
La  juzgo  por  bien  perdida 
Como  en  vuestras  manos  ftiese^ 
Pero  al  fin  he  de  probar: 

Que  empresa  de  tanta  gloria 
Solo  intentalla  es  Vitoria. 

ARranARRÁEl. 

Poesalto :  dadnos  logar. 

{Ai^aá  batallan  a  AkatU  9 

Abindarrdas.) 

van. 

A  no  estar  el  moro  heride 

Y  de  pelear  cansado. 
Diera  al  Alcaide  cuidado. 

HARVABK. 

Moro,  date  por  venddo, 
O  si  no,  daréte  muerte. 

ARum  arríes. 
En  tu  mano  está  matarme; 
Mas  vencerme  y  siyetarmet 
En  otra  mano  mas  fuerte. 
Tu  esclavo  soy.  {Ap.  ¡  Ay  de  mil 
Ay  de  mi !  mil  veces  ay  f 
Pues  ya  para  mi  no  hay 
Sino  llorar  que  nad. 
jA  tal  tiempo,  vil  rorUuRl  • 

Desespero,  por  Alá. 
Mataréme.) 

HARVABS. 

Triste  está. 

ASmDARRilZ.  {Ap.) 

Ya  M>  hay  esperanza  alguna. 

RARVAES. 

¿Hombre  de  tanto  valor 
Siente  tanto  el  verse  preso? 
O  i  es  las  heridas? 

<  DiM  la  aota  Se  la  edidon  aattfsa :  Coa 

^Wp  fl^^WpeSv  V  wb9^9^m9b9  Cv  WSe  abw  WB%w»    ^vvv  9Wb 

taUe  i$  mes  ooatro  wi»,  frpi$  es  Ofis  ¡ 


'  arihrarríhs. 
Noe 

XARVAU. 


¿Pues  qué? 

ariruarrAbs. 
Desdicha  es  mafor. 

HARVABS. 

Atáoe  esle  lienzo  en  ellas, 
O  aguardad,  y  os  le  pondré. 

arindarrJLes. 
Aqui  en  el  brazo  saqué 
La  que  mas  me  duele  dellas. 
(Ap.  ¡Oh  mal  trazada  alonfa! 
|TrUte!iquéharé?) 

HARVAES. 

iÚné  cuidado 
Os  tiene  tan  lastimado? 

ABIRDARRÁBZ.  {Ap.) 

Yr  08  perdi ,  señora  mia ; 
Gloria  mia ,  ya  os  nerdi ; 
Dulce  Jarifa ,  mi  bien. 
Ya  os  perdi. 

HARVAEI. 

A  mi  casa  vea: 
Serás  preso  y  dueho  allí. 
Pero  holgárameen  extremo 
Saber  tu  pena  importuna ; 
Que  esto  de  guerra  es  fortuna. 
Que  mañana  por  mi  temo. 
Alza  ese  rostro,  noble  caballero; 
Porque  á  la  libertad  pierde  el  deírecho. 
Perdiendo  en  la  prisión  el  prisionero 
El  ánimo  que  debe  al  noble  pecho. 
Esos  suspiros  tiernos ,  ese  fiero 
Dolornooorrespondeáloquehashecho; 
Ni  menos  es  tan  srande  aquesta  heride. 
Que  cause  indidos  de  perder  la  vida. 
Mi  t6  la  has  estimado  de  manere 
Que  d^es  por  tu  honor  deaventurtlia. 
Si  es  de  otra  causa  tu  trísteGmfienni , 
Dimela;  que  por  Dios,  de  remedialla. 

ASnOIARRÁBS. 

Ya  d  alma  en  tu  nobleza  aliento  espera. 
En  vano  mi  temor  sus  penas  calla. 
¿Quién  eres ,  generoso  caballero? 

HARVAEZ. 

Satisfacerte  de  quién  soy  espero. 
Rodrigo  de  Narvaez  soy  llamado. 
Soy  alcaide  de  Alora  y  de  Anteqoera 
Por  d  rey  de  Castilla.  « 

abindarríez. 

¿Que  he  llegado 
A  tus  manos.  Alcaide? 

«  HARVABS. 

Tente,  espera. 

ABIimARRiEZ. 

Ya  no  me  quejo  del  rigor  dd  hado. 
Puesto  que  ha  sido  en  ocasión  tan  fiera. 
Huelgo  de  ver.  Alcaide,  tu  presenda. 
Aunque  me  cuesta  cara  la  experiencia. 
No  me  ha  agraviado  mi  fortuna  en  nada, 
Y  pues  debo  estimarme  por  tu  hadenda» 
No  es  bien  que  esta  flaqneu  afeminada 
De  cosa  tuya  sin  razón  se  entienda, 
Retirese4u  gente;  y  confiada 
Mi  alma  en  tu  palabra,  ilustre  prenda. 
Sabrás  mi  historiaymuerte  de  dos  vidas; 
Que  no  lloro  prisión  ni  siento  heridas. 

HARVABS. 

Soldados ,  vayan  todos  adelante. 

HUffO. 

¿Quedaré  yo? 

HARVABS. 

Camina  tt  el  primero. 
{AdilénUmse  los  soldados; pero  piaiws 
i  serta  distamiaJ) 


1 


RARVAEZ,  ABINDARRÁEZ. 

iQne  la  fortODa  eo  tiempo  íomejante 
Me  trajo  á  Terte,  ilustre  caballero! 
Pero,  porque  le  dé  dolor  y  espante  t 
Mi  historia  triste  referirte  quiero; 
Que  por  Tentara ,  porque  mas  te  obli- 
Safam  qué  es  amor.  [gue, 

KAETABS. 

Di. 

ABdlDAlBlEl. 

Escucha. 


RAIVABX. 


ABnn>ARRJlES. 

Famoso  alcaide  de  Alora  t 
taívieto  7  fuerte  Narraes , 
A  qniea  por  tantas  hazafias 
Pudieran  llamar  el  Grande: 
Sabrás,  capitán .  que  á  mi 
Me  llaman  Abindarriesy 
A  diferencia  del  viejo, 
One  era  hermano  de  mi  padre. 
Kad  desdichado  al  munao. 
De  la  casta  Abencerraje « 

Y  porque  sepas  la  suya , 
Eseocfaa ,  ansi  Dios  te  guarde. 
Robe»  en  Granada  otro  tiempo 
Este  fiímoso  linaje, 

Eo  la  paa  gallardo  y  sabio» 

Y  oi  las  armas  arrogante. 
Dd  consejo  eran  del  Rey 
Los  ya  viejos  ?enerablest 
Loa  mozos  seguían  la  corte 
O  eo  la  goerra  capitanes. 
Amábalos  todo  el  pueblo 

Y  aon  los  moros  principales » 

Y  man  el  Rey  sobre  toaos , 
Coa  honras  y  oficios  graves. 
Ko  hicieron  cosa  jam£i 
Que  ao  valor  no  mostrase, 
Sioido  en  todo  tan  gentiles  t 
Tallentea  y  liberales , 

Que  en  Granada  se  decía 
Oue  DO  babia  Abencemje 
De  mala  disposición , 
Recio,  escaao  ni  cobarde. 
Eran  maestros  de  todo. 
Inventores  de  los  trajes. 
De  las  galas ,  de  k»  motes 

Y  de  otras  ilustres  partes. 
Ro  sirvió  dama  ninguno 
Que  sn  favor  no  alcanzase» 
ni  dama  Ibmarse  pudo 
fSn  galán  Abencerraje. 
Pero  la  envidia  y  fortunat 
Una  Til  y  otra  mudable » 
Los  derribaron  al  suelo ; 
Que  siempre  los  altos  caen. 
Sae  al  Rey  quisieron  matar 
1  ooo  sus  reinos  alurse 
Les  levantaron  Zegries : 

8i  filé  cierto.  Dios  lo  sabe. 
Cortáronles  las  cabezaa 
Da  triste  y  aciago  martes, 
Onedaodo  de  todos  ellos 
Soto  mi  tío  V  mi  padre, 
berribáronlea  las  casas. 
Mandando  la  misma  tarde  * 
Pregooarlos  por  traidores 

Y  so  hacienda  cooflscalles. 
Ro  qQec|6  en  Granada  alguno 
Que  este  nombre  se  llamase, 
«  no  son  los  dos  que  digo; 
One  no  pudieron  enlpanes, 
no  qoiso  qoe  eo  la  entdad 
Loa  varones  se  criasen  t 

Y  mandó  anear  las  hUaa 


Prosigue. 


BL  REMEDIO  EN  LA  DESDICBA. 

En  África  6  otras  partes. 

Y  asi ,  á  mi  i  triste !  en  naciendo, 
Me  llevaron  al  alcaide 
De  Cártama ,  hombre  muy  rico, 
Ilustre  en  armas  y  sangre. 
Este  tenia  una  hija, 
Rodrigo,  en  belleza  un  ángel » 
Que  es  el  mayor  bien  que  tengo; 
Si  otro  tengo,  Alá  me  falte. 
Crióse  conmif^o  niña , 
Engañados  y  ignorantes , 
Que  ser  hermanos  creímos ; 
Mas  no  engaiía  el  tiempo  á  nadie. 
Crióse  amor  con  nosotros, 
Niños ,  niño ;  grandes ,  grande : 
Lo  que  posó  en  este  tiempo 
No  es  tiempo  que  aqui  lo  trate. 
Desengañónos  un  moro, 

Y  vimos  en  un  instante 
El  imposible  posible, 

Y  lo  posible  alejarse. 
Cásamenos  de  secreto; 
Pero,  en  gloria  semejante, 
Que  se  partiese  á  Coln 
Mandó  Almanzor  á  Zoraide, 

Y  que  á  mi,  mientras  viviese. 
Otro  alcaide  me  dejase 
En  Cártama ,  donde  be  estado 
Ausente  del  bien  que  sabes. 
Lloramos  nuestra  partida, 

Y  partiendo,  si  se  parte. 
Concertamos  que  en  ausencia 
De  su  padre  me  llevase. 
Fuese  su  padre  á  Granada ; 
Escribióme,  y  yo  esta  tarde 
Aderéceme  cual  viste. 

Por  ir  de  gallardo  talle. 
Aguardándome  está  agora : 
¡Mira  si  lloro  de  balde, 
Pues  voy  herido  en  prisiones. 
Sin  bien  y  entre  tantos  males! 
De  Cártama  iba  áCoin, 
Breve  jomada ,  aunque  alargue 
Siempre  la  tierra  el  deseo, 
Poniendo  montes  y  mares; 
Iba  el  mas  alegre  moro 
Que  vio  Granada ,  á  casarme 
Con  mi  señora  Jarifa, 
Que  ya  en  su  vida  me  aguarde, 
véome  preso  y  herido, 

Y  lo  que  siento  es  que  pac  3 
De  mi  bien  la  coyuntura. 
Déjame  agora  matarme. 

NABVAKZ. 

Notable  es  tu  suceso,  fuerte  moro; 
Pero ,  pues  tanto  tus  desinios  daña 
Ladilacion.no  es  justo  que  los  pierdas; 
Que  has  siao  por  extremo  desdichado. 
Pero  hallaste «/  remedioenla  desdicha; 

Y  porque  veas  que  mi  virtud  puede 
Vencer  á  tu  fortuna ,  si  me  juras 
Volver  á  mi  prisión  dentro  en  tres  días, 
Libertad  te  daré  para  me  vayas 

A  gozar  de  Jarifa ,  tu  señora. 

Reso  tift  pies  mil  veces,  gran  Narvaez; 
Que  harás  en  eso,  aunque  es  hazaña  tu- 
La  mayorgentileza  que  en  el  mundo[ya. 
Ha  hecho  caballero  generoso* 


U7 

I  Señores,  si  gustáis  de  darme,  quiero 
I  Salir  por  fiador  de  su  rescate. 

PCBALTA. 

Haced ,  Señor,  de  todo  á  vueslrogusto. 

NABVAEZ. 

Dadme  esa  mano  diestra,  Abindarráez. 

ABUfDABEÁBZ. 

Tomad,  Señor. 

NARVAEZ. 

¿Juráis  y  prometeisme, 
Gomo  hidalgo,  venir  á  mi  castillo 
De  Alora,  y  ser  mi  preso  al  tercer  dia? 

ABOmAlBÁBZ. 

Si  juro. 

RABVAB. 

Pues  partid  en  hora  buena ; 
Y  si  queréis  mis  armas  ó  persona , 
Iré  con  vos. 

ABINDARRÁEZ. 

Vuestro  caballo  quiero, 
Porque  entiendo  que  está  cansado  el 
NARVAEZ.  ímio. 

Tomalde,y  vamos. 

Tuvo  extraña  dicha. 

ABmnABRÁBz.  [cha. 

Basta;  que  hallé  el  remedio  en  la  desdi- 


ACTO  TERCERO. 


Vista  exterior  de  la  casa  de  Zoraide  en  Cola. 

B8CE1IA  PBIBIEBA; 

^    ABINDARRÁEZ. 

Agora  que  á  mi  bien  no  pone  obstáculo 
La  fortuna  cruel ,  y  mis  pies  débiles 
Los  rayos  de  mi  sol  llevan  por  báculo, 
Queel  llanto  enjugan  de  mis  ojos  flébi* 

[les^ 
Haciendo  al  alma  verdadero  oráculo. 
Mis  esperanzas,  hasta  agora  estériles. 
Tendrán,  ya  libres  de  otra  fuerza  bélica. 
Fio  en  los  brazos  de  mi  esposa  angélica. 
Venció  Narvaez  mi  fortuna  tráf^ica , 
^Y  dióroe  libertad  como  magnánimo; 
Que  no  hay  en  toda  el  Asia,  Europa  y 

[África 
Caballero  de  tanta  virtud  y  ánimo: 
Y  asi,  aunque  herido,  aquella  dulce  má« 


|Ah,hida]goal 


NABVABZ. 


fiMlIrM  iBt  aoLnABos.— Dichos. 


AQi^noamandasY 

■álVAIX. 


iilánii 


Que  adoro  como  al  sol,  mi  pusilánimo 
Aliento,  desmayado  y  melancólico, 
Ha  vuelto  un  Hétor  ó  Alejandro  araólico. 
En  mis  desdichas  hasta  agora  infólioeSy 
Si  esto  no  es  sueño,  fábula  y  apólogo. 
Remedio  hallaron  mis  intentos  felices. 
Y  el  corazón,  de  su  ventura  astrólogo, 
Teneos  un  poco,  luna  y  claras  ellees ; 
Que  va  llego  á  Jarifó,  que  ya  el  prólogo 
Le  digo  de  mi  historia ,  v  los  capítulos 
Con  dulces  besos  y  con  tiernos  títulos. 
¿Quién  fuera  Adonis  bello  ó  de  Liriope 
El  hüo  que  murió  en  el  agua  viéndola, 
O  la  lengua  de  Apolo  y  de  Calíope 
Turierapara  bablalla ,  respoodiendolat 
Mas  fuera  á  im  alemany  á  un  negro  etio- 


d< 


A  im  dulce  rulseftor  y  á  una  oropéndola 
Daries  comparaciones  verisimiles: 
Mas  basta  ser  en  el  amor  tan  símiles. 
Aqui  llega.  Jarifa,  vuestra  victima, 
Abrid ;  que  pasa  ya  la  luna  errática. 
Seréis  de  mis  heridas  dnice  pictima , 


Büe  preso,  <  Solo  en  tyyendo  vuestra  dokie  plática? 
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Seréis,  SefioM ,  mi  iim|«r  legitima ; 
Que  asi  en  la  orilla  fresca  y  aromática 
De  aquella  fuente  fué  naeslropropósito, 

Y  amor  de  nuestras  almas  el  depósito. 
Pena  traigo,  Señora;  mas  reportóla 
Con  ver  que  llego  á  puerto  salutífero. 
Mi  esperanza  se  alarga;  pero  acórtela 
Con  la  grandeza  de  Marraezbelifero. 
Ya  os  casaréis,  y  ya  cual  dulce  tórtola  ! 
Que  mató  el  lazo  ó  cazador  mortífero» 
Que  el  alto  nido  derribó  del  álamo, 
ueiio  de  sangre  dejaréis  el  tálamo. 

B8GBIIAII. 

)abifa»celinda.-abindarrAbz. 

aiVA.  (DenirQ.) 
¿La  TOS,  dices,  de  mi  bien? 

cKLmDo.  {Dentro.) 
Digo  qne  le  oi  llamar. 

ABUIDABIOSI. 

A  Jarifa  siento  hablar 

Y  á  Colindo  oigo  también. 
Tiemblo...  la  sangre  me  acude 
Al  corazón...  ¡Buentestigol 
Que  no  puede  el  enemigo 
Hacer  que  el  color  me  mude. 
Desmayo  dulce  me  acaba* 
Siento  aflojarse  las  fuerzas. 

(Salen  Jarifa  y  Celindo.) 

usará. 
lEsposot 

áamoABRtau 

8i  no  me  esfuerzas, 
Para  espirar  casi  estaba. 
Cobre  aliento  el  alma  mía 
En  tus  brazps,  dulce  esposa. 

lARIFA*  * 

Ya  estaba  de  ti  quejosa, 

Y  mas  del  temor  del  día ; 
Que  como  la  noche  fuera 

Se  un  siglo,  un  siglo  esperara, 
Sin  que  esperar  me  cansara , 
Si  esperara  que  te  viera. 

ABIICDABBÁB. 

I  Ay  brazos  hermosos  mios ! 
Aj  puerto  de  mis  tormentos. 
Vida  de  mis  pensamientos 

Y  de  mis  temores  friosl 
Descanso  de  mi  esperanu , 
Fin  de  mis  deseos  cumplidos » 
Centro  de  aquestos  sentidos 

Y  cielo  qne  el  alma  alcanza. 
Gloría  que  esperé  y  temí. 
Regalo  <nie  imaginé. 
Premio  ae  mi  pena  y  fe» 
Para  quien  solo  nad. 
Baíleme  agora  la  muerte, 
Que  esta  noche  me  ba  buscado. 

JAilFA. 

|Ay,  dueño  de  mi  cuidado  1 
¿Posible  es  que  vengo  á  verteT 
:Ay,  mi  bien,  mi  dulce  esposo, 
lii  Abindarráez ,  mi  señor. 
Parte  sola  en  quien  mi  amor 
Ba  dado  al  alma  reposo, 
Luz  de  mi  alma  y  sentido  ; 
Vida  de  mi  entendimiento, 
Consuelo  en  mi  sufrimiento, 
De  mil  celos  oprimido; 
Bey  desta  alma  y  desta  casa. 
Destos  brazos  gusto,  y  vida  . 
Desta  tu  esclava  rendida, 
A  quien  insto  amor  abrasa! 
iComo  vienes?  ¿Vienes  bueoof 

ABwnAaaÁBi* 

ámNni^iQíyqqofiíwa 


Muerto,  aqui  vida  tuviera. 
Mi  délo  hermoso  y  sereno. 

lAmrA. 
¿Cómo  has  pasado  mi  anseacUT 
AEmoARRisa. 

Como  sin  U«  mi  Jarifa; 
Que  es  donde  batalla  y  riCi 
El  seso  con  la  paciencia. 
No  me  han  faltado  recelos» 
Miedos  y  desconfianzas^ 

JABIFA. 

¡Miedos!  ¿De  qué? 

ABIICPARBÁEZ. 

De  mudaoUS, 
HQas  de  olvidos  y  celos. 
Pero  volviéndome  á  ti. 
Todo  quedaba  s^uro. 
TA  ¿estás  Imenaf 

lABITA. 

Portijmro, 
Qne  es  mucho  Jurar  por  U , 
Yporesostdosmios, 
Juramento  que  no  sale 
Sino  á  fiestas,  que  no  iguale 
El  tuyo  á  mis  desvarios; 
Porque  he  pensado  qne  aUá 
Xjk  tenias  otro  gusto : 
Que  de  tu  tardanza  el  sasto 
Aun  aquí  durando  está. 
¿Cómo  liu  tardado? 

AiomARBin. 

No  sé; 
Qoe  bteiM  priesa  he.traido. 

UBIFA. 

¡Ay!  qne  esposo  tan  querido 
En  hora  buena  lo  fué. 
Llegada  es  ya  la  ocasión 
Que  de  aquestos  brazos  gocei. 
abirdabiUbi. 

Í^s  posible  oue  conoces 
11  enamorada  afición? 
SI  omoces ,  poes  la  pagas. 

jarifa. 
Ya  enoMosoy  tu  esposa. 
ABnrnABBÁn. 
Quiere  Alá,  Jarifo  hermosa, 
Qne  asi  mi  amor  satisfagas. 

GILIlfDO. 

No  estéis  agora  en  razones. 
Entra  á  dormir,  Beocerraje. 

lABIFA. 

Mira  si  hay  doncella  ó  paje, 
Celindo,  en  esos  balcones. 

CELINDO. 

Todo  está  seguro.— Vén , 
No  os  amanezca  en  hablar. 
AaniDAnain.' 
¿Poodo  entrar? 

JARIFA. 

Puedes  entrar.  ^ 

ARIlfDARRiBZ. 

Voy,  mi  alma. 

JARIFA. 

Entra ,  mi  bien.—' 
Echa ,  amigo,  esa  alcatifa. 

ARmOARRÁlZ. 

I  Cuánto  te  debo,  Narvaez! 
^or  ti  goza  Abindarráez 
De  su  qoerída  Jarifa. 


Sala  aa  «1  castUlode  Alón. 
C8CB1IA  IIL 

NABVAEZ,NUNO,PAEZ, 
f  ALVARADO. 

•UaVABZ. 

Descansen  todos;  que  hoy  á  mediodía 
Concertaremos  si  salir  podremos ; 
Que  este  descuido  llaman  cobardía 
Los  viles  fronterizos  que  tenemos; 

Y  aunque  la  presa  desta  noche  es  mía, 
Yo  sé  que  su  rescate  partiremos ; 

Y  cuando  me  engañara  Abindarráez , 
Yo  hice  lo  qne  debo  á  ser  Narvaes. 
Ponga  todo  hombre  la  acerada  silla 
Entre  los  mismos  palos  del  pesebre , 
Porque  en  diciendo  la  trompeta  «nfi/to» 
Hasta  el  caballo  la  cadena  quiebre. 
Esté  la  lanza  donde  pueda  asilia, 
Con  que  en  el  camno  su  valor  celebre» 

Y  el  arnés  qne  no  falte  hebilla  6  perno» 
Que  se  vista  mejor  qne  algodón  tierno. 
Veamos  sí  con  esta  pena  o  miedo 

Su  desvergüenza  se  sosiega  un  poco ; 
Que  en  no  mostrando loqoe  valgoypne- 

[do, 
Lu^o  el  morisco  vil  me  tiene  en  poco. 
Presumirá  lleear  hasta  Toledo, 
Según  se  preaa  de  arrogante  y  loco. 
Cuanto  mas  hasta  Alora  y  Anteqnera, 
Si  duerme  aquí  como  en  Argel  pndíera. 

PASS. 

Un  moro  pide  para  hablar  licencia. 

NARVAKZ. 

¿El  hombre  prindpal? 

FAEZ. 

Es  un  criado 
De  Alara,  según  dice. 

RARVAR. 

;  Ah  dura  ausenda! 
tCon  qué  fiero  rigor  que  me  has  tratado! 
:0b  leyes  del  honor,  cuya  inclemencia 
Quila  el  guslo  del  alma  procurado! 
Gozar  de  Alara  pude...  mas  no  pude; 
Que  pierde  el  bien  quien  al  honor  acude. 

E8GE1IA  IV. 

ARDINO.  —  Dichos. 

ARDINO. 

Con  un  pequeño  presente 
Alara  salud  te  envia 

Y  esta  carta. 

NARVAIZ. 

Gallardía, 
Moro  amigo,  conveniente 
A  su  eztremada  hidalguía. 
¿Cómo  queda? 

ARDmo. 

Algo4ndispoesU, 
Aunque  para  que  compuesta 
Viniese  esta  caja ,  ayer 
Se  levantó. 

RARVABS* 

Quiero  leer 
Para  darte  la  respuesta. 
(Lee,)  cYa  que  no  me  quieres  Meo, 
•No  es  de  pecho  principal 
•Sufrir  que  roe  traten  mal; 
>Pues  siendo  tu  amor  desden, 
•He  han  dado  castigo  igual. 
•De  ti  maltratada  he  sido 
•Con  el  desden  reoebido ; 
•De  mi  marido,  de  celos, 
•Porque  me  han  dado  los  deloe 
•Mal  galán  y  peor  marido. 
>  Y  pues  que  per  ti  me  dan , 
•No  admitiendo  tu  oona^ 
aVida  que  de  vivir  dejo; 
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>Ta  qv6  no  como  á  galán , 
iComo  á  mi  padre  roe  quejo. 
>Esas  camisas  labradas 
aTe  envió,  mal  acabadas, 
>Por  haceílas  con  secreto ; 
iQae  llevao ,  yo  te  prometo, 
aMas  lágrimas  qoe  puntadas. 
aLa  sangre  que  lleva  una « 
>No  la  laves ;  que  por  ti 
>He  n  sacaron  á  mi ; 
«Porque  no  hay  hora  ningana 
aQue  no  me  traten  ansi. 
>Yo  DO  pido  que  tu  olvido 
>DeJe  de  ser  lo  que  ha  sido; 
•Pero,  pues  por  ti  me  dan^ 
>Sé  enemigo  ó  sé  galán , 
»0  dame  meior  marido.» 
— ¡€6mo  qué !  Abenabó  Arries 
¿Asi  cumplió  el  juramento? 
Vue  me  haya  engañado  siento; 
Mas ,  por  irida  de  Narvaez , 
Oue  DO  se  !a  lleve  el  viento. 
Moro  infame,  ¿no  sabias 
Qne  mi  propia  vida  herias , 
Que  está  eu  aquel  pecho  honesto? 

Tú  tienes  la  culpa  desto. 

Por  hacer  aleja ndrías. 

Ufja  esas  francas  divisas ; 

Que  si  gozaras  de  Alara, 

El  moro  no  la  llevara 

Donde  te  enviara  camisas 

CoD  la  sangre  de  su  cara.— 

¿Que  en  aquel  rostro  has  sufrido 

Bacer  an  corto  raseuno      (AÁrdino.) 

Con  el  palo  ó  con  eipuño?        * 

ARDUfO. 

¿Qaé  be  de  hacer,  si  es  sa  marido  ? 

MOÑO. 

Perro,  i^piarda. 

{lARVABZ. 

Escucha,  Na&o. 

KDÑO. 

Ko  bay  escuchar.  jVive  Dios, 
Oue  hemos  de  reñir  los  dos , 

Y  que  le  he  de  dar  mil  palos! 

KaavAEz. 
Aguárdate. 

i  Qué  regalos  t 
ARDmo. 
Scfior,  remedialdo  vos 
CoD  poner  miedo  á  mi  amo, 
Qoe  os  tiene  miedo  y  respeto. 

ÜARVAEZ. 

Remediarlo  te  prometo 
Por  lo  que  la  quiero  y  amo, 
T  por  quien  soy,  en  efeto. 

ABDmO. 

Toa  ¿tenebla  algún  amor? 

RABVAEZ. 

Grande ;  pero  por  so  honor 
T  bacer  á  Arráez  amistad. 
Enfreno  la  voluntad 

Y  doy  la  rienda  ai  valor. 

ARDIICO. 

Pues,  Señor,  sabed  que  tiene 
Concertado  de  matalla. 

HABVACS. 

¡Maulla !  Ni  osar  mirall^. 

ABDIICO. 

Creedme  qoe  lo  previene. 

KARVAES. 

T  ¿podré  yo  remedialla? 

ARDIlfO. 

Podrás ,  viniendo  conmigo 
EsU  noche  de  secreto. 


EL  REMEDIO  EN  LA  DESDICHA. 

I  NARVAEZ. 

Pues  ármate,  Nono  amtgo; 
Que  esta  noche  le  prometo 
Al  moro  infame  castigo. 
¡Camisa  y  ensangrentada! 
¡Vive  Dios,  que,  esta  vestida, 
No  la  mude  ni  otra  pida 
Hasta  qoe  con  esta  espada 
Quite  al  perjuro  la  vida. 

RUÑO. 

Yo,  aunque  poco  las  refresco 
Por  el  trato  soldadesco, 
Esta  es  bien  que  le  consagre, 
Aunque  la  cueza  en  vinagre 
Gomo  herreruelo  tudesco. 
Vamos  donde  está  ese  galgo. 
Pero  escucha  aparte. 

NARVAEZ. 

Di. 
fioffo.  (Ap,  á  Narvaet.) 
¿Habernos  de  ir  cierto  ? 

MARVAEZ. 

Si. 
«oSío. 
Pues  disfrázate  con  algo, 
O  vamos  como  yo  fui ; 
Que  aunque  eres  tan  animoso, 
Podrá  el  perro  malicioso 
Venderte  á  los  üe  Coin. 

KARVAEZ. 

Para  mi  no  hay ,  Ñuño,  eu  On , 
Peligro  diQculloso. 
Yo  he  de  ir  á  Coin.— Vos ,  Paez , 
Tened  á  punto  la  gente , 
Por  si  fuere  conveniente. 

ARDINO. 

Segoro  estás ,  gran  Narvaez.         * 

RUÑO. 

No  lo  está  mucho,  pariente. 

Y  ansi ,  vuelvo  á  aconsejarte. 
Oye ,  por  tu  vida ,  aparte. 

{Habla  bajo  á  Narvaez.) 

ALVARADO.  {Ap.  á  PaC») 

¡Qué  mal  hace  el  capitán! 

PAEZ. 

Tales  combates  le  dan 
Ira ,  gusio,  amor  y  Marte. 

NARVAEZ. 

A  cuanto  venga  me  obligo. 

N05Í0. 

Paes,  Se&or,  seguirte  quiero. 

NARVAEZ. 

Darte  mi  ventura  espero. 
Nono,  César  va  contigo , 
Como  él  lo  dijo  al  barquero.*— 
Entra ,  moro  á  descansar.— 
Tú /Ñuño,  empiézate  á  armar. 

ÑUÑO. 

Lo  que  llevé... 

NARVAEZ. 

¿Cómo  ansi? 

ÑUÑO. 

(Jo  jaco. 

NARVAEZ. 

Dame  otro  á  mi , 

Y  hazme  el  overo  ensillar. 

lYan$e.) 


JaHin  da  caía  de  Zoraide  en  Coln. 

ESCENA  ▼. 

JARIFA,  ABINDARRÁEZ,  CELINDO, 
BAJAMED,  ZARO,  nesicos, 

GARIFA. 

Toda  la  casa  se  huelga 
De  mi  bien  y  tu  contentOt 
Porque  de  solo  tu  aliento 
Saben  que  mi  vida  cuelga. 
No  te  escondas  de  ninguno««^ 
Llegad,  besalde  los  pies. 

BAJAHED. 

Quien  señor  de  todo  es, 
¿Por  qué  se  teme  de  algnnot 
Con  nosotros  te  has  criado, 
Bencerraje;  ¿qué  has  temido? 
¿O  acaso  estás  encogido. 
Como  recien  desposado? 

ZARO. 

Aunque  al  Alcaide  tenemos 
Por  legitimo  señor. 
De  tu  crianza  el  amor 

Y  obligación  conocemos. 
Quien  te  tuvo  por  su  hermano 
No  será  dificultoso 

Que  le  tenga  por  su  esposo. 

JARIFA. 

Da ,  esposo,  á  todos  la  mano. 

ARINDARRÁBZ. 

Los  brazos  les  daré.-^Aqot 
Podréis  estar  á  placer, 
Viendo  esta  fuente  correr. 

JARIFA. 

lün  otra  te  di  yo  un  si. 
En  otra  dueño  te  hice 
Dcste  bien  que  hoy  se  confirma. 
Aqui  se  rompió  la  firma « 

Y  la  deuda  satisfice. 
Viendo  estas  rosas  y  flores , 
F.stos  árboles  y  fuentes , 
Tengo,  A bindarráez,  presentes 
Nuestros  pasados  amores. 
Parece  que  aqui  te  veo 
Enamorado  y  turbado. 

En  mis  respetos  helado^ 

Y  abrasado  en  tu  deseo; 

Y  salir  llenas  de  amor 
Del  alma  tierna  encendida^ 
Cada  palabra  vestida 

De  diferente  color. 
¿Es  posible  que  te  ven 
Mis  orazos  cerca  de  si? 
¿Que  puedo  llegarte  á  mí, 

Y  regalarte  también  ? 
Amor  mió,  no  me  olvides; 
Que  harás  la  cosa  mas  fiera 

Que  en  liombr&bumano  cupiera, 
Si  tu  ser  al  suvo  mides ; 
Que  no  debe  de  ser  hombre 
En  quien  tantas  gracias  hay. 

▲BIIfDARRÁBZ. 

¡Ayl 

JARIFA. 

;Qué dices,  mi  bien? 

ABINDARRÁSZ. 

lAyl 

JARIFA. 

Bien  merece  de  ángel  nombre.-» 
Colindo,  Bajamed ,  Zaro, 
¿No  he  sido  yo  muy  dichosa 
En  ser  de  tal  hombre  esposa? 

GELIRDO. 

Que  es  muy  noble  está  may  claro  • 

Y  que  fué  elección  discreta; 
Pero  él  también  es  dichoso 
En  ser  dueño  y  ser  esposo 
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De  una  mtilef  tan  perfeU. 
y  puesto  que  bviDilde  es táa » 
Acá  os  juzgamos  tan  buenos , 
Que  si  él  DO  merece  menos , 
Ko  hallará  en  la  tierra  mas. 
Sentaos ,  y  canten  los  dos 
Mientras  el  almueno  llega. 

JAMPA. 

O  esto  es  verdad,  6  estoy  ciega. 
Más,  mi  bien ,  merecéis  ?os. 
4N0  es  esto  verdad? 

ABIIfDARftÁBZ. 

{Ay  triste! 

lARiPA. 

Canta  9  amiga. 


COMSDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


iQué  diré? 
JABIPA.  (i  ÁIKndarráex.) 
¿Qué  extremo  es  ese?  Qué  fué? 

CELUIDO. 

Di  aquella  que  ayer  d^iste. 

JAIUFA. 

Cualquiera  podréis  decir .^ 
Mandaldos ,  Sefior,  sentar. 

ABnDAiaiBZ. 

Sentaos. 

lABÍFA. 

{Tanto  suspirar! 

AUNDABBán.  (Ap,) 

I  Ay,  que  estoy  pan  morir  I 
«ABA.  (Canta,) 

Criáie  elÁUnéarráez 
En  Cártama  con  Jarifa , 
Mozo  auitre,  Abencerra¡a 
En  márUoi  y  de$di^a$. 

jahipa. 

ÍDichosaelalmamia, 
(ue  di6  tan  dulce  fin  á  sa)[)orfla! 
ZARA.  (Canta.) 

Pensaban  que  eran  hermanos; 
En  este  engaño  vivían; 
Yansi,  dentro  de  las  almas 
£1  fuego  encubierto  ardía. 

JAKIFA. 

ÍDicbosaelalmamia» 
|ue  dio  tan  dulce  fin  á  su  porfía ! 

ZARA.  (Canta.) 
Pero  llegó  el  desengaño 
Con  el  curso  de  los  dias; 
Y  ansí,  el  amor  halló  luega 
Las  almas  apereebidas. 

ABnCDARaÁES.  (Ap,) 

iTriste del  alma  mía, 

Que  dio  un  triste  fin  á  sa  porfía ! 

EABA.  (Canta,) 
Quisiéronse  tiernamente , 
Hasta  que ,  llegado  el  dia 
En  que  pudieron  gozarse  ^ 
IHeran  sus  penas  envidia. 

ABnmABBáBZ.  (Ap,) 

{Triste  del  alma  mía. 

Que  dio  tan  triste  fin  á  su  porfía! 

JABIFA. 

No  cantéis  mas.  Bien  está. 
Bien  06  podéis  todos  ir. 

cBuiiDO.  (4p.) 
Alfeo  le  quiere  deeir. 

lABlTA. 

Salios  todos  aUá. 

BAJAMBD.  (Ap,) 

Todo  se  lo  quiere  á  solas. 

BABA.  (Áp.) 

No  toma  el  ser  novia  mal. 
{YanccZaraf  Ba¡amed^CeHndo 
f  los  mMcos,) 


ESCENA  VI. 

ABINDARRÁEZ ,  JARIFA. 

ABniDABBilZ.  (Ap,) 

Del  mar  eo  oue  voy  mortal 
Hasta  morir  llegan  olas. 

JABIPA. 

Ingrato,  esquivo,  cruel 

Y  el  mas  vinano  del  suelo, 

g'^uál  hombre  ha  criado  el  cielo 
le  puedan  fiarse  del? 
iensas  que  no  entiendo  mas 
Oue  declaran  tus  suspiros? 
Pues  bien  veo  que  son  tiros 
Que  al  alma  asestando  estás. 
Con  ellos  y  con  los  ojos 
Dices  roas  que  con  la  lengua , 
Para  que  trague  mi  mengua 
Poco  a  poco  tus  enojos. 
¿Quieres  matar  con  sangría , 

0  dasme  el  veneno  á  tragos? 
Los  hombres  ¡dais  tales  pagos! 

1  Ay  de  la  que  en  hombres  fia ! 
¿Qué  suspiras ,  di ,  traidor? 

O  ¿de  qué  estás  triste,  injusto , 
Después  que  ofreci  i  tu  gusto  9 
Tras  la  vergüenza ,  el  honor? 
¿Qué  es  lo  que  en  tal  coyuntura 
Te  da  pena  y  soledad  ? 
¿  mi  mucha  facilidad 
O  mi  poca  hermosura? 
¿No  has  hallado  agora  en  mi 
Loque  ausente  imaginabas» 
O  en  las  penas  que  pasabas 
Fué  poco  el  bien  que  te  di? 
Mas  los  maridos  sois  rios , 
Qu^en  allegando  á  la  mar 
De  la  noche  del  gozar. 
Perdéis  del  curso  los  bríos. 
¿Tan  fea  soy,  engañador? 
Tan  poco  te  he  regalado? 
Debes  estar  enseñado 
A  otra  experiencia  mayor. 
Si  amartelado  venias , 

tNo  era  remedio  bastante 
na  mujer  ignorante 
Que  para  mujer  querías? 
Yo  no  supe  mas  amores 
Que  los  que  á  tu  boca  oí : 
Si  sabes  mas ,  mas  me  di» 

Y  si  mayores,  mayores; 

Que  esa  en  quien  es  bien  que  quepa 
Tu  alma ,  y  que  ansi  la  nombres , 
Aprendidos  ae  otros  hombres. 
No  es  mucho  que  muchos  sepa. 
Vete  pues ,  tirano  injusto,  (Levdntase 
Con  tu  gusto  y  mi  deshonra ; 
lúe  es  mejor  quedar  sin  honra 

ue  casada  con  disgusto. 

yo  me  sabré  matar. 

abinoabbíLez. 
Detente,  Jarifa  mía; 
Que  si  escucharte  podía. 
Fué  querer  tu  amor  probar. 
Escucha,  espera. 

jarifa. 

¿Qué  quieres? 
abindabbíbz. 
ue  menos  traidor  me  nombres; 
ue  jamás  los  nobles  hombres 
Se  burlan  de  las  m^j^r^a. 
Oye ,  espera ,  por  tu  vida. 
No  me  hagas  correr  tras  ti ; 
Que  apenas  me  tengo  en  mi » 
De  dolor  de  cierta  herida. 
No  soy  yo  ingrato  á  tus  obras , 
Pues  vengo  a  ser  tu  marido; 
Ni  el  suspirar  causa  ha  sido 
De  la  sospecha  que  cobras. 
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No  fué  tu  poca  hermosura 
O  mucha  facilidad; 
Que  eres  ángel  en  beldad 

Y  reina  en  la  compostura. 
Ni  te  imaginó  mi  amor 
Mas  perfeta  en  mí  pintada; 
Que  antes,  después  de  gozada» 
Me  has  parecido  mayor. 

Ni  soy  no  en  la  comente  9 
'  ue  en  la  mar  he  de  parar; 
iue  es  mi  amor  el  mayor  mar, 
ansi  es  bien  que  el  tuyo  aumente. 
Ni  he  venido  amartelado; 
Que  Dios  sabe  quetti  has  sido 
Quien  de  aquesta  boca  ha  oído 
Amores  que  le  he  ensefiado. 
Alegra  el  rostro  y  escucha , 
Volviendo  á  tu  mcia  el  alma ; 
Que  está  ya  la  vida  en  calma. 

JABIFA. 

Y  dime ,  ¿ la  herida  es  mucha? 
¿Dónde  la  tienes?  A  ver. 
¿Quién  te  hirió?  ¿Cómo? 

abindabbJübs. 

Mi  esposa» 
No  es  herida  peligrosa. 

jaufa. 
Todo  lo  quiero  saber. 
jAy  de  mi !  que  no  era  en  vano 
El  quejarte  y  suspirar 
Toda  la  noche. 

ABmBAialKB. 

Has  de  estar 
Atenta« 

^  JABirA. 

Di,  esposo,  bermaiio. 

ABnmARliKl. 

¿Tu  hermano  soy  todavía? 

JAUTA. 

Fuese  la  lengua,  perdona. 

ABümABBiBZ. 

El  trato  antiguo  la  abooa. 
Escucbaí ,  Jarifa  roía. 
Llegó  á  Cártama  Colindo 
Con  tu  carta,  cuando  estaba 
El  sol  inclinado  al  sur. 
Pardo  y  triste ,  y  no  sin  causa. 
Leila,  bésela,  y  dile 
Albricias  de  mi  esperanza , 
Que  se  perdió  en  el  ausencia , 
Después  de  llena  de  canas. 
Vestime,  hermosa  Señora, 
Colores ,  plumas  y  galas ; 
Que  un  alegre  pensamiento 
Con  todas  tres  se  declara. 
Bajé  á  nuestra  huerta  antigua » 

Y  despedime  en  voz  alta 
De  los  árboles  y  flores , 
De  las  fuentes  y  las  aguas. 
Diles  mil  abrazos  tiernos , 

Y  ellos  también  se  inclinaJMn 
A  darme  para  ti  muchos ; 

Que  aun  tienen  alma  las  plantas. 
Puse  al  estribo  las  mias 
Sin  el  anón ,  y  á  la  casa 
Le  dije,  volviendo  el  rostro : 
cPiedras ,  Jarifa  roe  aguarda.» 
No  sé  si  me  respondieron ; 
Pero  sentí  que  sonaban 
Por  largo  trecho  las  fuentes : 
O  era  envidia  ó  tu  alabanza. 
Estas  por  todo  el  camino. 
Jornada ,  aunque  breve ,  larga » 
Iban  alternando  á  veces 
Entre  la  lengua  y  el  alma. 
Cuando  de  unos  robles  verdes 
Entre  pálidas  retamas 
Oigo  relinchos  y  voces, 

Y  alzo  la  lanza  y  la  adarga : 
Pero  al  punto  estoy  en  medio 


te  daeo  Imai  erlslIsMi  s 
■as  sin  soberbia  te  digo 
Q«e  erao  pocas  otras  taous ; 
1  (miaá  porqae  eran  pocas 
mío  taego  mi  desgnda 
Otras  tantas  de  refresco, 

Y  una  la  mejor  de  Espalla. 
Este  flaé  el  alcaide  ftierta , 
K  sabes  stt  noad>ra  y  ftma « 

?ie  •»  de  Alora  y  Anteqoerat 
esuba  paesto  en  celada. 
Apartó  sascsballeros» 
DesaHóme  i  batalla , 
€omo  caballero  fuerte , 
Caerpo  á  cuerpo  en  la  campaSa. 
Gomo  era  fuerza,  aceté; 

Y  aosi ,  con  la  luna  clara 
Gomenxamos  nuestra  guerra  9 
logando  ias  Alertes  lanzas ; 

Y  pnes  al  fin  me  venció , 
Ko  me  alabo;  decir  basta 
One  tenia  tres  heridas» 

En  braso»  mosto  v  espaldaiL 
Ño  me  faM  dieron  bnyendo; 
Pero  quien  con  diez  batalla. 
También  sospecho  que  tieiio 
En  bs  espaldas  la  cara. 
Doo  Bodrigo  de  Narvaes, 
Qoe  asi  el  alcaide  se  llama « 
Me  prendió  f  llevaba  á  Alora, 
De  sus  diez  hombres  en  guarda» 
Cuando,  viendo  mi  tristeza, 
Si  le  eoouba  la  causa  * 
Me  prometió  dar  remedio; 

Y  ansi ,  fué  Justo  contarla. 
Hizo  el  cristiano  conmigo 
Esta  gentileza  eztrafia 
Con  solo  mi  juramento^ 
iWqtte  le  di  la  palabra 
Que  dentro  el  oía  tercero 
voltería  á  Atora  sin  falla 
A  ser  sn  preso  y  cautivo. 
Mira  ai  es  iosto  quebrarla » 

Y  mira ,  mi  bien ,  si  debo 
IJorar  mi  suerte  contraria , 
Pues  le  be  de  llevar  el  cuerpo 
De  qoien  t6  tienes  el  alma. 

jAatpA. 

No  es  insto  gne  á  hombre  tan  nobto 
La  palalyra  le  rompáis , 
Sino  qoe  antes  la  cumpláis 
Con  salisfaclon  al  doble. 
Coando  os  quisierais  quedar» 
No  os  lo  consintiera  yu ; 
One  é  quien  tan  bien  procedió 
No  se  le  puede  engafliar. 
Gran  mior  mostró  el  cristiano» 

Y  obligó  vnesiro  valor : 

No  han  hecho  hasafia  mayor 
César  ni  Alejandro  Mano. 
De  la  herida  vuestra  y  mía 
Paciencia  habré  menester» 
Pnes  es  forzoso  volver 
Deolro4lel  tercero  dia. 
Pero  perdonadme  vos 
Sí  con  esto  os  importmiOl 
Qne  si  prometistes  uno. 
Es  fuerza  qoe  le  deis  dos. 
Yo,  qoe  soy  vuestra  cautiva^ 
Tengo  de  ir  con  su  cautivo, 
Porque  si  en  vos,  mi  bien,  vÍtó» 
No  es  Justo  que  sin  vos  viva. 
Tracemos  partir  á  Alora 
Antes  qoe  mi  padre  venga. 

áMomáSuáMt» 

iQnién  hay,  Jarifa ,  que  teogt 
Tal  esposa  y  tal  seltora? 
No  mnestras  menos  valer 
En  úr  con  tu  Abtodarráei 
l)oe  entoncea^moslró  Nafvaei  1 

Y  aon  creo  qoe.esl»ei  major. 


EL  REMBmO  EN  LA  DESDICHA. 

Dame  esas  manos  hermosas 
Por  la  merced  oue  me  haces; 

8ne  ansi  por  mi  satisfaces 
bligaciones  forzosas. 
Conozco  tu  heroico  nombre 

Y  entendimiento  en  querer 
Ensefiarme,  aunque  mi^er, 
Lo  mas  que  debo  á  ser  hombre. 
Pues  es  forzoso  ir  á  Alora « 

Y  quieres  acompañarme , 
Hasta  a11&  no  he  de  curarme, 
Si  no  lo  mandas ,  Señora» 
Prevengamos  la  partida 
Para  que  el  dia  tercero 
Cumpla  á  tan  buen  caballero 
La  palabra  prometida ; 

8ue  yo  fio  oél  que  allí 
e  nuestro  remedio  trate. 

«ABIFA. 

Y  cuando  no  haya  rescate. 
Yo  daré  el  alma  por  ti. 

íYanse.) 


Ilisita  és  tas  «ssa  de  labor  de  ArrAei. 

ESCENA  VIL 

ARRÁEZ,  atando  lat  manog  can  un 
cordel  á  ALARA. 

ARIÁEI. 

Vuelve  esas  manos  atrás , 

Y  confiésame  de  plano 

Si  te  ha  gozado  el  cristiano. 

ALABA. 

Digo  que  hablado  no  mas. 

AaaÁsz. 
¿Dequésnertet 

ALABA. 

No  me  aprietes. 

Y  ¡  el  traerme  ft  tu  heredad 
Fué  para  tal  crueldad ! 

|Bien  cumples  lo  que  prometes  I 
abbAbz. 

Con  este  engallo  he  querido 

Ínitarte  la  vida  aquí, 
odo  lo  que  pasa  ai , 
Pues  sabes  que  lo  he  sabido. 

ALABA. 

Digo  que  siempre  N^rvaez 
Me  ha  tratado  con  desden , 
Aunque  me  ha  guerido  bien , 

Y  esta  es  la  veroad ,  Xnitx 
La  razón  deste  despecho 

No  ha  sido  haberme  olvidado, 
Sino  sentirse  obligado 
A  la  merced  que  te  ha  hecho ; 
Porque  es  de  tanto  valor... 

ABRÁKZ. 

No  le  alabes. 

ALARA. 

Bien  le  alabo; 
Que  no  quiere  que  á  su  esclavo 
Falte  por  su  causa  honor. 

ABRÁBZ. 

¿Qaé  te  ha  enviado? 

ALABA. 

Aquel  papel 
Que  tó  escribiste. 

abbíez. 

Y¿nomasT— 

(Ui9ék  4  U  Merior  de  la  huerta.) 


m 

tisis  ezterior  de  It  easa  de  labraasa 
deArriez. 

ESOENA  VUL 

NARVAEZ  T  NUSo,  en  MHto  de  meroj, 
eon  AROINO. 

• 

ABomo. 
Dentro  en  su  heredad  estás, 

Y  aun  pienso  que  cerca  dól. 

RARVABZ. 

Entre  aquellos  olivares 
Desta  huerta  hablando  están. 

Nuestros  caballos  sé  oirán: 
Bien  es  qoe  aquí  poco  pareSj 
Porque  los  ate  en  la  cerca. 
Si  hay  yeguas  en  los  establos» 
Relincharán  como  diablos , 
Si  les  da  el  viento  de  cerca. 
Vuélvete ,  Señor,  á  Alora; 
Que  hay  grande  peligro  aquL 

RARVABZ. 

Ñuño,  en  mi  vida  te  vi 
Con  miedo,  shio  es  agora. 

mjSo. 
Señor,  cuando  solo  vengo* 
Jamás  temo  al  enemigo; 
Mas  cuando  vengo  contigo , 
Miedo  de  perderte  tengo. 

IfABVAEZ. 

Pues  calla ,  que  es  desvarío ; 

Y  pues  el  cielo  te  ha  hecho 
Sin  poner  miedo  en  tu  pecho, 
No  le  pongas  en  el  mió. 
Cuanto  mas,  que  no  habrá  aqni , 
Siendo  en  el  campo  heredad , 
Tanta  gente. 

ABOSirO. 

Asi  es  verdad. 

RABVAEZ. 

Y  algo  valdré  yo  por  mí. 
Escuchemos  lo  que  pasa. 

(Vanee.) 


freso  de  olivar  en  la  hnerta. 

EECSnüA  IX. 

ALARA,  atada;  ARRÁEZ;  deepuei, 
NARVAEZ ,  WÑO  r  ARDINO. 

ABBÁEZ. 

No  se  excusa  tu  castigo, 

O  me  dirás  si  Rodrigo  ^ 

Ha  entrado  en  mi  propia  casa. 

(Salen  Narvaex,  Nuiio  y  Ardino^  iln 

que  loe  sientan  ^  y  quédame  eecur 

ehando,) 

BABVAEZ.  (Ap,  d  Ñuño,) 

Demí  la  pregunta.  Escucha. 

ALABA. 

lamas  le  be  visto  en  Coln. 
Buffo.  (Ap,) 
Él  la  da  tormento,  en  Qn. 
Debe  de  ser  de  garrucha. 

ABDtlfO.  (Ap,) 

Elladebedemaur. 

abbAez. 
Y  t6 ,  cuando  á  verme  fuiste ; 
¿Qué  hiciste  con  éir  Qué  hicistet 

ALABA. 

No  mas  de  hablar. 
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aurXkz. 

¿Solobabhrt 

iQaé  le  dijo? 

ALARA. 

Qne  si  hubiera 
Sabido  qne  era  mujer 
Tova,  se  dejara  arder 
Priinero  queme  escribiert. 

AHBÁBa. 

Más  paso.  Di  la  ?erdad| 
Perra ;  que  te  mataré. 

ALABA. 

lAy,  que  me  matan  t 

NARTAEZ. 

I  Podré , 
Nolto,  sufrir  Ul  crueldad?  (Ap.  á  él) 

v(d5[o. 
Aguarda. 

ARRiex.^ 

Y  ese  villano,  * 
Ese  cobarde  Rodrigo, 
¿lodré  á  un  justo  castiffo 
Agora  impedir  mi  maooT 
Que  si  la  ponía  en  ti , 
Dijo  que  a  Coin  vendrii 

Y  mi  casa  quemaría, 

Y  aun  dijo  qne  dentro  á  mi. 
Por  Alá ,  que  habló  el  villano 
Tal ,  que  me  obliga  á  reir. 
De  ver  que  entrar  y  salir 

Le  parezca  que  es  tan  llano. 
]0h  Rey,  que  por  eso  pasas! 
iQue  digan  cristianos  quieres 
Que  forzarán  las  mujeres 

Y  pondrán  fuego  á  las  casas  f 

t Quién  dió  á  Narvaez  cuidados 
)e  los  casamientos?  Di. 
iPor  dicha  es  nuestro  alfaquf, 
Que  compone  los  casados? 
El  habla  entre  su  canalla ; 
Que  aqui ,  no  sé  si  conmigo 
Osara  el  perro  enemigó 
Cuerpo  á  cuerpo  hacer  batalla ; 
Que  no  hay  una  hormiga  en  él , 
Ni  en  otros  diez ,  pan  Arráez. 

HARVARz.  {AáelantánioMe,) 
Aqui  tienes  á  Narvaez , 
Moro  villano  y  cruel. 
Desnuda  presto  la  espada. 
arrJLbz. 

lÁp,  i  At  de  mí!  vendido  loy.) 
Sefior,  a  tus  pies  estoy, 

Y  te  Ir  rindo  envainada. 

«ARVABS. 

iPor  qué  tan  humilde  quieres 
Ofenaer  toa  altos  nomlnresY 

arríbi. 

Porque  todos  somos  hombres 
Hablando  con  las  muierea. 
Mal  mi  palabra  cumpli. 
Pnea  has  visto  lo  que  past » 
Ves  aqui,  Sefior,  nnicaat : 
Abráatmeenellaámi. 

ff  iQuién  di6  á  Narvaez  enldadoi 
aDe  los  casamientos?  Di. 
ai  Por  dicha  es  nuestro  alfliqQl, 
iQue  compone  los  eaaados? 
•lOsará  el  perro  enemigo 
aCnerpo  á  cuerpo  hacer  bataÜRta 

HARVABZ. 

iPor  qné  Alara ,  Ardino,  calla » 

Y  DO  vieiie  á  hablar  conmigoT 


RARVABZ. 

.No  será:  fiad  de  mf. 
Tomemos  nuestros  caballos ; 
Que  á  Alora  quiero  llevRIlos. 

NÜÑO. 

Dien  haces.  Vamos  de  aqui. 

ARRÁEZ. 

¡A  qué  punto,  triste  moro, 
Te  nan  traído  injustos  celos! 

ALARA. 

\  Ay,  mi  alcaide  de  los  cielos ! 

NARVAEZ.   {Ap.) 

\  Ay,  Alara ,  que  te  adoro ! 
(Xanu.) 


Sala  6R  casa  de  Zoralde. 

E8CER4Z. 

ZORAIDE,  CELINOa,  BAJAMED, 
.    ZARA. 

ZORAIRB. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  bárbaro  enemigo? 

«  CELINDO. 

f^órtame,  gran  Alcaide,  la  cabeu « 
Si  te  parece  que  la  culpa  es  mia. 

ZORAIpB. 

¿Adonde  está  Jarifa? 

cBunao. 

No  presumas 
Que  alguno  de  tu  casa  parte  ha  sido 
Para  tanta  desdicha. 

ZORAIDB. 

Dime  loego 

Quién  la  llevó  y  adonde  está ,  Celindo, 
O  pasaréie  aquese  infame  pecho. 

CELINDO. 

Señor,  cuando  á  Granada  te  partiste. 
Vino  aqui  de  secreto  Abindarráez» 

Y  se  casó  con  ella. 

ZORAIRE. 

i  Ah  santo  cielo! 
Gampllóse  lo  qne  yo  siempre  temia. 
¿Que  en  fin  el  mal  nacido  Abencerraje 
Se  casó  con  Jarifa?  Pues  di ,  perro, 
¿Quién  le  dijo  que  no  era  hermano  suyo? 

CELINDO.     ' 

Dicen  que  há  mncho  qne  ellos  lo  sabían, 

Y  qne  cazados  de  secreto  estaban. 

ZORAIDI. 

¿Dónde  la  tiene  agora? 

BAiAHEO. 

El  miedo  tuyo 
Por  ventora  le  esconde  de  tus  ojos. 

CELINDO. 

Noesmiedo,  Bsgamed;  queha  sidofuer* 
Ir  á  Alora  los  dus,  porque  era  preso  [a 
De  su  alcaide  Narvaez .  y  al  tercer  ma 
Juró  volver,  si  libertad  le  diese ; 

Y  ella ,  como  mujer,  con  él  ha  ido, 
Anai,por  no  esperar  tu  justo  enojo» 
Gomo  por  no  dejar  á  su  marido. 

ZORAIDB. 

Ensíllame  un  caballo,  ponle  I  ponfo. 
Dame  una  lanza  y  una  adarga  nierte ; 
Podrá  ser  qne  le  alcance  en  el  camino. 

CIURDO. 

BiflB  poede  ser. 


Porqoe  ié  qne  has  de  dejaran 
Otra  vez  en  el  poder 
Deate  moro,  y  na  de  let 
OcaiSeD  pin  matamot 


lAh  fiero  Beneerrale» 
Deshonra  de  mi  honor  j  iqI  Unajei 


Sala  ea  el  easttlla  de  Aloii* 

ESGENAXL 

NARVABZ,  ALARA,  ARRÁEZ,  NOAo. 

NARVABZ. 

Ya  que  en  Alora  catáis,  midolee  Alan, 
Pruebe  vuestro  cruel  fiero  marido 
til  gusto  de  escuchar  estos  reqniebfoa. 
Pues  no  quiso  sufrir  celos  injustos. 

ALARA. 

Ya  no  es  aquese  nombre  el  propio  suyo. 
Que  yo,  Seiior,  me  he  de  volver  cristiana !' 

ARRÁEZ. 

Ni  yo  quiero  tener  el  que  he  tenida ; 
Que  quien  tiene  mc^er  que  ie  da  celos,- 
Mejor  dirá  que  tiene  sobre  el  pecho 
Una  águila  que  come  sus  entrañas , 
Un  monte  graye  y  una  eterna  pena. 

HARVABZ. 

Si  TOS  cristiSBa  habéis  de  ser,  Sefior», 
Daréle  libertad,  y  á  Goin  se  vuelva. 

Y  vos  podréis  quedaros  en  Alora, 
Donde  no  os  faltará  lo  que  perdistes. 

ARRÁEZ. 

Pues  eso  quiero;  y  si  sufrir  no  pude 
Mujer  hermosa,  viviré  sin  ella,  [puedo, 

Y  haré  cuenta  que  es  muerta;  que  bien 
Pues  si  es  cristiana,  no  es  la  que  aolia. 

NARVAEZ. 

Primero  que  á  Goin  vuelvas,  Arráez , 
Le  has  de  dar  la  mitad  de  tu  hacienda 
Para  que  viva  aqui;  si  no,  no  creas 
Que  deste  cautiverio  libre  escapes. 

Y  es  poco  lo  qne  pides;  yo  me  ofrezco 
De  darla  con  qué  riva,  y  es  partido 

A  trueco  de  escapar  de  sus  rigores. 

RARVABS. 

Poes  alio»  en  esto  queden  concertados. 

BSGERAZII. 

PAEZ.  —  Dichos. 

Dame ,  Sefior,  albrldat. 

HARVARZ. 

Buenas  sean. 

VAEZ. 

Sapalabrt  baenmplldo  Ablndarráei. 

lURVAIZ. 

No  esperé  menos  de  su  noblett ; 
Que  al  fin  acude  á  lo  qne  debe  en  todo. 

rAEZ. 

Y  trae  sn  persona  acomnafiadn 
De  una  bella  morisca  rebozada. 

4E8CIEIIA  ZnL 
ABINDARRlEZ,  lARIPA.-^DlCfiOf. 

abirdarrIes. 
Danos,  ilustre  Narvaez, 
Los  pies  á  mi  y  mi  esposa* 

NARVABZ. 

Bien  vengáis ,  Jarifa  hermosa  i 

Y  vos,  noble  Abindarráes* 

ABmnAlRáBB. 

Bien  merezco  lanro  y  palmt 
Déla  merced  que  recibo, 
Pnes ,  siendo  el  cuerpo  el  CiauvOy 
Te  vengo  á  traer  él  abna. 
lAura» 

Yo,ftmoso  don  Bodrta^ 
Gomo  é  qotan  de  M  nior 


€o|iolaptH6niyor, 

Ta  nombre  altbo  j  bendigo; 

luif  vengo  á  ler  to  esclari» 

KAIVAII. 


sefion  seréis  vos. 
iCain  justamente  á  los  dos 
ta  cielo  ft  amar  indina!» , 
dnesois  eoettremo  igoales! 
Y  estad  vos.  Jarifo  hermosa» 
Oe  Abindarráea  quejosa , 

edlce  de  vos  mil  males ; 
aiinqae  moclio  me  decia , 
Bailo  agora  mas  en  vos, 
1  es  gnnde  engaBo,  por  Dios. 

JABIFA. 

iQoé  extremada  oortesial 
Antes ,  si  él  os  engafió 
Con  dedros  bien  de  mi , 
Vengo  á  estar  corrida  aqal. 

lURVABS* 

Bl  qne  lo  ha  de  ser  soyyo; 

Se  si  tal  haésped  creerá 
e  mi  pobre  casa  honrara , 
De  otra  soerte  la  ensanchara 
Para  qne  mejor  coplera. 
Pero  n  en  la  voluntad , 
Como  en  la  casa ,  se  vive» 
EsU  el  alma  os  apercibe 
Y  os  da  i  vos  su  libertad . 
Ya  sois,  seftor  Bencemd^i 
De  Jarifo :  andad  con  Dios. 


Ella  V  yo  somos  de  vos 
Con  josio  pldto  homenije. 

Selior,  no  me  desechds; 

Que  quiero  jo  ser  muy  vuestra. 

RAaVABZ. 

Sajeta  dabna  se  os  muestra 
Para  que  vos  la  mandéis. 
Y  perdonad  tí  no  habfo 
Prsguntado  cómo  estéis. 

JAIIFA. 

Con  la  salnd  que  me  dais , 
Dando vidaé  la  qne  es  mia. 

RAlVAIt. 

iCéoo  fft  «telas  heridas  t 


KL  REHBDIO  EN  U  DBSDICBA. 

ABnmAlBiBS. 

Un  poco  las  tengo  hinhadas. 

iiAnvAn. 
Aqni  os  serán  bien  curadas 
De  quien  os  diera  mil  vidas. 

ESCENA  ÍKIV. 

ZORAIDBt  HOROS.  —  DfCBoa. 

soBAini*  (Dentro.) 
Digo  que  tengo  de  entrar. 

RAIVAIS. 

iQué  alboroto  es  eset 

soaAiSB.  (SaílMde.) 

Aflten. 
Si  en  tu  casa  no  estuviera.. 


m 


•t« 


RAlVAn. 

Vuelve  la  espada  á  envainart 
Y  di  quién  eres. 

tOiA»l. 

Yo  soy 
El  dcaide  de  Coin. 

RAlVAn. 

Ya  sé  tu  enojo,  y  en  fin 
De  por  medio  agora  estoy. 
Deja ,  fomoso  Zoraide , 
Las  armas ;  que  esto  ya  es  hedió. 
zoiAmi. 

Por  ti  las  dejo ,  á  despecho 
De  mi  honor,  fomoso  AlcaidOb 
No  pudieran  venir  ellos 
A  otro  sagrado  mayor. 

RAlVABt. 

Si  estos  son  yerros  de  amor. 
Ya  viene  d  perdón  con  dios. . 
Noble  es  el  Abencerraie; 
Por  tu  hQo  le  has  tenido  l 
Que  le  perdones  te  pido. 
Pues  es  de  honrado  linije. 

lOBAmi. 

i  Cómo  te  puedo  negar 
Cosa  que  tan  justa  es  Y 


IIAIYAB. 

Besa ,  Abtndarráes » sus  pies. 

ABnDAMiB. 

Temblando  babré  de  llegar.  — 
Llegad,  Jarifo,  también. 

lOiAini. 

Por  mis  hQos  los  ndbo. 
Mas  quedaos  con  d  cautivo. 

KAIVAIS. 

Es  de  Jarifo. 


¿De  quién? 

RAaVABS. 

A  Jarifo  se  le  di. 

lAMTA. 

Yo,SeBor,Iedoyávos. 

RAtTAR. 

Pues  yo  osenuego  á  los  dos. 

tOEAmi. 

Yoá  vos  tres,  dindomeémi; 

Y  os  daré  seis  mil  ducados 
Por  los  tres. 

KAlYAtl. 

Esos  le  doy 
AJarifo. 

lAllTA. 

Vuestra  soy. 

RAiVABI. 

Queden  d  dote  obligados. 

JARIFA. 

Dos  arcu  de  ropa  blanca 
De  mi  mano  os  enviaré. 

RAIVAIB. 

EímssoIu  tomaré. 

Por  ser  de  mano  tan  franca. 

lORAlDB. 

Su  yerro  juxgo  por  dicha. 

RABVAia. 

Y  yo  haberos  obligado. 
Aqni  acaba,  gran  Senado, 
tír$m$dh  0nla  de$ack». 


¡«^■««■■niMM^ 


LA  ARCADIA, 


COMEDIA  DE  LOPB  DB  VEGA  GABPIO, 


«miBA 


AL  DOCTOR  GREGORIO  LÓPEZ  MADERA, 


Di  haber  Uegado  vuestra  merced  por  tan  justos  méritos  al  lugar  que  tiene  en  el  Supremo  Conse- 
jo» le  dan  el  parabién,  entre  infinito  número  de  aficionados  á  sus  virtudes  y  letras»  todos  los  naturar 
ks  de  su  patria,  que  tanto  ha  honrado  con  los  singulares  frutos  de  sus  estudios ;  y  á  los  que  esciiben 
el  arte  de  la  poesía  de  las  comedias  pueden  asimismo  dársele  de  que  vuestra  merced  haya  sucedi- 
do en  la  protección  y  amparo  de  las  que  para  serlo  de  los  pobres,  y  honesto  entretenimiento  desta 
corte,  se  representan  en  eúa  y  en  las  demás  ciudades  de  España.  Destas  he  escrito  muchas;  que  con 
ingenio  particular  me  dediqué  á  este  género  de  letras  desde  mis  tiernos  años;  aunque  para  dar  sa- 
tisfacion  de  otras  mayores  en  diversos  libros,  llamé  las  musas  á  mas  sublime  estilo;  puesto  que  en 
la  antigüedad  no  fuera  necesario,  pues  ni  el  heroico  era  Unco,  ni  el  epigramatano ,  trágico.  Asi  los 
describe  Crinito ;  y  dieron  á  los  cómicos  notables  honras  Italia  y  Grecia,  tanto,  que  nunca  parece 
que  acaban  de  alabar  graves  autores  las  fábulas  y  comedias  de  Sexto  Turpilio,  mayormente  la  Lix^ 
día,  donde  celebran  aquellos  senarios,  de  que  hoy  se  hiciera  tan  poco  advertimiento  en  los  teatros 
de  España.  De  las  que  he  escrito,  si  bien  inferiores  á  las  de  tantos  ingenios,  que  las  escriben  con 
suma  felicidad  y  elegancia,  he  dado  á  luz  algunas,  para  remediar,  si  pudiese,  que  las  impriman,  como 
lo  han  hecho,  tan  desfiguradas  de  sus  principios,  que  tales  agravios  no  se  han  recibido  en  el  mundo 
de  autor  vivo,  ni  tales  testimonios  levantado  á  entendimiento  muerto;  porque  mas  parecen  sueños 
que  versos,  y  mas  locuras  que  sentencias :  de  las  que  he  dado  á  luz  es  esta  la  quinta  parte,  y  en  or- 
den á  las  demás,  la  decimatercia.  Debíase  su  direcion  justamente  á  vuestra  merced,  como  primiti- 
vo don  del  nuevo  cargo ;  que  ya  estos  campos  son  suyos ;  y  pues  en  algunas  se  trata  tanta  variedad 
de  letras  humanas  y  divinas,  ¿á  quién  mejor  que  al  principe  de  todas,  como  son  evidente  ejemplo 
las  Arúmadvermne^  al  derecho ,  las  Excelencias  del  Bautista ,  los  Sautos  de  Granada  y  las  Grande%a8 
de  España;  que  á  escribirlas  otra  pluma ,  la  de  vuestra  merced  fuera  la  mayor  suya?  Espero,  entre 
otras  cosas,  que  quien  ha  escrito  y  impreso  (si  bien  en  tan  distintas  y  altas  materias)  se  dolerá  de  los 
que  escriben,  y  que  ahora  tendrá  remedio  lo  que  tantas  veces  se  ha  intentado,  desterrando  de  los 
teatros  unos  hombres  que  viven,  se  sustentan  y  visten  de  hurtar  á  los  autores  las  comedias,  dicien- 
do que  las  toman  de  memoria  de  solo  oirías,  y  que  este  no  es  hurto ,  respeto  de  que  el  represen-* 
tante  las  vende  al  pueblo,  y  que  se  pueden  valer  de  su  memoria;  que  es  lo  mismo  que  decir  que  un 
ladrón  no  lo  es,  porque  se  vale  de  su  entendimiento,  dando  trazas,  haciendo  llaves,  rompiendo  re- 
jas, fingiendo  personas,  cartas,  firmas  y  diferentes  hábitos.  Esto  no  solo  es  en  daño  de  los  autores, 
porque  andan  perdidos  y  empeñados,  pero,  lo  que  es  mas  de  sentir,  de  los  ingenios  que  las  escri- 
ben ;  porque  yo  he  hecho  diligencia  para  saber  de  uno  de  estos ,  llamado  el  de  la  gran  memoria ,  si 
era  verdad  que  la  tenia ;  y  he  hallado,  leyendo  sus  traslados,  que  para  un  verso  mió  hay  infinitos  su- 
yos, llenos  de  locuras,  disparates  y  ignorancias,  bastantes  ¿  quitar  la  honra  y  opinión  al  mayor  ii^ 
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genio  en  nuestra  nación  y  las  extranjeras,  donde  ya  se  leen  con  tanto  gusto.  Pues  si  aquel  antiguo 
poeta  quebró  al  ollero  los  vasos  con  el  báculo,  porque  cantaba  mal  sus  versos,  ¿qué  harán  los  que  ven 
contrahacer  los  suyos  de  oro  en  barro?  La  memoria  llamó  Aristóteles  habitus  phantasmaíis,  y  en  otra 
parte,  figuratimis;  en  oradores  yjurisperitos  famosa  joya  adquiriday  aumentada  con  lacultura,  como 
Cicerón  lo  dijo;  pero  si  el  filósofo  siente  que  magis  memoriavigenty  quiobtuso,  hebetiqueingeniosunt^ 
claro  estáquenopudiendoestb adquirir,  déoirre|>rés6nta^,  unacoiiediatoda,ha  de  suplir  susdefetos 
con  sus  versos;  yque  sieiyofle.tancortomgenio,  hade  serdisparafesloañadido,  porque  no  es  posible 
que  en  tanta  copia  de  figuras  y  diversidad  de  acciones  pueda  percibir  álaletra  mas  de  loque  permite 
la  brevedaddel  tiempo  en  que  las  oye,  y  que  desde  allí  al  que  las  escribe  ha  de  pasar  distancia;  y  así» 
llamó  san  Agustín  á  la  memoria  tia^da^OS»  y  en  su  Ciudad  de  Uios  dijo:  Quisenim  dubitet  multo  esse 
meliushabere  bonam  mentem^  quammemoiiam  quantumlibet^ingctitem?  En  sds  rusculanas  la  llamó 
Tulio  rerum  signatarum  iti  mente  vesligiuí.i ;  pero  no  para  las  mismas  palabras ,  dicciones  y  versos, 
donde  seria  tan  notable  defeto  saltar  una  silaba;  cnanto  mas  una  cadencia.  Al  ilustrisimo  arzobispo 
de  Toledo  don  Bernardo  de  Rojas  oí  un  sermón  entre  los  dos  coros,  y  se  le  envié  el  día  siguiente  es* 
crito  en  verso,  con)o  anda  impreso  en  mi#  Rimas  sacras.  Esto  e&  posible,  porque  no  se  obliga  la 
memoria  á  las  mismas  palabras,  sino  alas  mismas  sentencias,  y  es  mas  fuerza  del  ingenio  que  suya; 
pero  percibir  rigurosamente  una  fábula  toda*  de  solo  oiría  los  vajees  que  se  representa,  fuera  cosa 
rara :  mas  no  la  habemos  visto.  Confieso  que  es  una  excelente  potencia;  que  non  modo  philoso^ 
phiam,  sedomnis  vitaeusum,  omnesque  arles  una  maximécontinet,  y  asi  la  estimo;  pero  con  invención 
'  y  mentira  la  desalabo.  Hombres  ha  habido  de  gran  memoria.  Plinio  y  Celio  escriben  de  Mitridates 
que  sabia  las  lenguas  de  veintidós  naciones  sujetas  á  su  imperio;  dos  mil  nombren  recitaba  Séne- 
ca ,  y  esto  misQ^Q  hacia  el  ilustrisimo  señor  don  ífiigo  de  Mendoza,  catedrático  en  la  universidad  de 
Alcalá  cuando  yo  estudiaba  en  ella.  Seipion  sabia  los  nombres  de  sus  soldados,  y  en  las  divinas  le- 
tras supo  Es(]fas  de  memoria  toda  la  ley  y  doctrina  de  los  hebreos.  Porcio  Romano  escribia,  ylo 
mismo  estudiaba  sin  volverlo  á  leer;  pero  estos  son  hombres  raros  y  excepciones  de  la  regla  general 
de  Aristóteles,  como  es  ejemplo  el  insigne  jurisconsulto  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva;  pero  es- 
tos que  en  un  acto  de  comedia  ponen  inumerables  desatinos,  ¿qué  memoria  tienen?  Vuestra  mer- 
ced pues  pondrá  remedio,  porbuenprincipiode  su  protección,  á  este  abuso,  y  recibirá  en  su  ampa- 
ro la  primera  comedia  deste  libro,  que,  puesto  que  es  de  pastores  de  la  Arcadia ,  no  carece  de  la 
imitación  antigua,  si  bien  el  uso  de  España  no  admite  las  rústicas  Bucólicas  de  Teócríto,  antigua- 
mente imitadas  del  famoso  poeta  Lope  de  Rueda.  Esto  entre  tanto  que  se  le  dirigen  mayores  obras  y 
se  celebra  su  clarísimo  nombre,  digno  de  eternos  mármoles,  aunque  ningunos  lo  serán  mas  que 
sus  mismos  escritos,  donde  la  envidia  está  suspensa,  y  ella  misma  alábalo  que  admira;  que  es  la 
mayor  Vitoria. 

Capellán  de  vuestra  merced, 

Lon-M  Viga  Carpió. 
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PERSONAS. 


BBUSARDA. 

ANFRISO, 

SILVIO. 


ERGASTO. 

SALIGIO. 
ANARDA. 


BATO. 

FLORA. 

OUMPO. 


FRONDOSO. 
CARDENIO. 

Mü8IGOí.-*-Pastomí. 
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ACTO  PRIMERO. 


Canpo. 

ESCENA  FBIBIE1IA. 

BELISARDA. 

Bermotts  luces  del  cielo, 
Oae  ioflais  en  los  mortajes. 
Ya  los  bienes,  ja  ios  males, 
Ya  las  mudanzas  del  suelo; 
Supuesto  que  vuestro  celo 
Es  seguir  vuestro  camino, 

tQué  inclioacioo,  oué  destioft 
Is  este,  con  que  mi  amor 
Va  conduciendo  mi  honor 
Al  ultimo  desatino? 
í  A  qué  mas  puede  llegar 
La  fuerza  de  tm  pensamiento, 
Que  á  no  tener  sentimiento 
De  morir  y  porfiar? 
La  razón  no  halla  lugar; 
Porque  amor  amor  no  fuera, 
Cuando  á  la  razón  le  diera , 
Puesto  que  amar  altamente 
Ya  es  razón ;  mas  fácilmente 
ho  ama  bien  quien  mal  espera. 
iQné  esperanza  queda  en  mi 
Cuando  á  un  tirano  me  dan , 

Y  dividiéndome  van 

Del  primero  bien  que  vi? 
De  Anfriso  dicen  que  fui 
Estos  prados  y  esus  fuentes, 
Cuyas  flores  y  corrientes 
Son  los  testigos  mayores 
De  mis  presentes  favores 

Y  de  mis  penas  ausentes. 
¡  Ay  sitio  ameno  y  florido ! 
jCuiles  horas  tuve  en  vos ! 
Tan  grande  amor  de  los  dos 
¿Se  ha  de  trocar  en  olvido? 

tUn  bien  seis  años  querido, 
^adre  ingrato,  dejar  puedo  ? 
iCasarme  yo! 

ESGBN  A  n. 

ANARDA.-  BELISARDA. 

▲RAEDA.  {Dentro,) 
No  hayas  miedo. 

BILISABAA. 

*iOb  qué  bien  me  respondió ! 
AHABDA.  {Dentro.) 
No  bayas  miedo ,  porque  yo 
A  Pffa^  en  rigor  excedo. 
(MiAMfdg.) 


BBJSAinA, 

i  Eres  tú  la  que  dijiste : 
c  No  hayas  miedo»? 

AlfARDA. 

A  una  celosa 
Dye,  Bellsarda  hermosa, 
El «  no  hayas  miedo  >  que  oíste. 

BKLISABOA. 

¡Qué  esudo  de  amor  tan  triste! 

ARABDA. 

Pidióme  que  si  me  hablase 
Su  pastor,  no  le  escuchase; 

Y  respondí :  •  No  hayas  miedo.» 

BKLlSABDiA. 

Si  hacerte  mi  Apolo  puedo. 
Tu  voz  por  respuesta  pase. 
;  Ay  Anarda !  El  padre  mió 
Ha  resuelto  de  casarme 
Con  Saiicio,  y  yo  á  quejarme 
Sali  al  prado  deste  rio; 

Y  como  en  amar  porfió 

A  Anfriso,  c¡  casarme  ]roU 
Dije;  y  tu  vez  respondió 
A  este  tiempo :  <  No  hayas  miedo;» 
De  que  va  con  menos  quedo^ 
Toinanao  á  mi  intento  el  nú» 

ABABDA. 

Pues  no  hayas  miedo  gue  sea ; 

Hue,  fViera  de  que  es  uijusto 
asarte  contra  tu  gusto» 
Ya  el  cielo  tu  bien  desea. 
Pues  en  tus  miedos  emplea 
Mi  voz  para  darte  aviso. 
¿Sabe  estas  nuevas  Anfriso? 

BBUSABBA. 

Ya  las  debe  de  saber; 
Que  en  el  alma  desde  ayer 
De  mis  sucesos  le  aviso. 

ABABDA. 

Noentieiulo. 

BBtUABDA. 

Aiflor  le  estampó 
Del  alma  en  el  mismo  centro'; 

Y  asi ,  cuantopasa  dentro 
ÍA>  ve  tan  bien  como  vo. 
Cuando  mi  padre  me  habló, 
Anfriso  oyéndolo  esUba; 
Que  á  los  ojos  se  asomaba 
Para  oir  lo  que  decía, 

Por  donde  también  salla 
Cuando  yo  á  veces  lloraba ; 
Porque  en  tan  fuerte  ocasión 
Mis  lágrimas  de  improviso 
Eran  pedazos  de  Anfriso 

8ne  lloraba  el  corazón, 
ue  si  en  el  verano  son 
Hielos  las  aguas  del  délo 
Cuando  graniza,  recelo 
Que  DO  es  en  mi  amor  espanto 


Que  del  calor  y  del  llanto 
Se  engendren  almas  de  hielo. 

ANARDA. 

Pésame  de  tu  desdicha; 
Pero  al  fin,  es  cierta  cosa 
Qne  no  fueras  tan  hermosa 
Si  tuvieras  mejor  dicha. 

BBUSABBA* 

En  una  palabra  dicha , 
Toda  mt  desdicha,  Anarda , 
Es  que  la  muerte  me  aguarda 
En  IOS  brazos  de  Salido. 

ARABBA. 

Bien  dan  tus  ojos  indido 
De  tu  dolor»  Belisarda. 
Mas  mira  qué  puede  hacer 
En  tu  servicio  una  amiga. 

BBUSABDA. 

Porque  yo  no  se  lo  diga 
(Que  sé  que  no  he  de  poder)i 
Si  le  ves ,  hazme  placer 
De  decirte  que  me  casan. 

ABABDA. 

El  valle  sus  cabras  pasan. 
Yo  le  diré  tu  suceso. 

BCLISARDA. 

i  Dile  cómo  estoy  sin  seso, 

1  Y  que  sus  ojos  me  abrasan.      (fase.) 

B8GERA  lU. 

ANARDA. 

Haced  fiesus,  pensamientos. 
Haced  nuevas  alegrías ; 
Vanas  esperanzas  mías , 
Bajad ,  no  andéis  por  los  vientos; 
Arboles,  que  siempre  atentos 
Estuvistes  á mis  penas; 
Aguas  puras  y  serenas. 
Donde  mirándome  estoy. 
Oíd  las  nuevas  que  os  doy* 
De  nueva  esperanza  lleoas. 
A  Bellsarda  na  casado 
Su  padre ,  por  cuyo  efeto 
Saldrá  de  mi  amor  secreto 
En  publico  mi  cuidado. 
De  mi  alma  ha  sido  amado 
Anfriso  sin  esperanza; 
Pero  en  aquesta  mudanza 
Confio  que  ha  de  ser  mÍo; 
Que  en  las  del  tiempo  confio, 

8ue  el  tiempo  todo  lo  alcanza, 
uando  este  mi  amor  nació. 
Aquestos  sauces  nadan ; 
Cuando  rama»  alus  Man, 
I  Verdes  esperanzi^s  vOkr 

I  Belisarda  las  perdió, 
Yolashallé,ya$OBaiii|p: 
Jusus  son  mis  alegrías. 


^h  lo  que  Im  tlempM  nben , 
Pnes  no  hay  oom  que  no  actben 
Lu  modanzas  de  los  dias! 

S8CE1ÍAIV. 

ANFRISe,  SILVIO.-ANARDA. 

AICFRISO. 

Seguro  estoy,  Silvio  amtoo, 
^  que  me  pidas  attNridas. 

SILflO. 

Ki  Ul  dirmelas  eodieias» 
Mi  yo  las  nueras  te  digo, 
Fara  qae albricias  me  des, 
I>e  que  ta  doefio  se  casa. 

ARFMSO. 

Anarda  el  arroyo  pasa. 

SILVIO. 

Haránie  crista]  sos  pies. 

ANAIIOA. 

En  el  color  alterado, 
Anfriso,  he  visto  que  yt 
De  mi  cuidado  será 
Excusado  tu  cuidado. 
Belisarda  me  pidió, 
De  casarse  consolada. 
Que  te  diese  la  embajada : 
Pésame  de  serlo  yo; 
Que  á  los  amigos  proeuro 
Excusar  cualquiera  pena. 

ARniso. 
Que  esti  de  infinitas  llena 
Tal  nueva,  Anarda,  teluro. 
Pero  no  digas  que  has  sido 
Quien  la  pena  me  ha  excusado. 
Porque  mayor  me  la  has  dado 
Con  lo  que  viene  a&adido. 
Solo  de  Silvio  entendí 
Ser  Belisarda  casada ; 
Mas  que  estaba  consolada. 
Solo  lo  entiendo  de  ti. 
iCómo  sai>es  que  lo  estát 

ANAEDA. 

Porque  en  las  demostraciones 
Se  miran  los  coraiones: 

Sueno  se  penetra  a1I&. 
s  como  espejo  la  cara , 
Adonde  el  alma  se  mira: 
La  pena,  el  amor,  la  ira 
En  su  cflstal  se  declara; 

Y  si  ella  en  ella  tuviera 
Dolor  de  perderte ,  Anfriso . 
£1  espejo  diera  aviso, 

Y  en  la  cara  se  le  viera. 

ANFBISO. 

Por  dicha ,  como  no  piensa 
/Obedecer  á  su  injusto 
Padre ,  no  muestra  disgusto 
De  la  suya  y  de  mi  ofensa; 

8ue  tantos  afios^e  amor 
o  se  desprecian  ansi. 

AITARDA. 

Yo  digo  lo  que  entena: 
Perdona,  AnfHso ,  mi  error. 
Pero,  cuando  consolada 
O  por  consolar  esté, 
T6  eres  hombre,  que  yo  s6 
Que  se  te  dé  poco  ó  nada. 
Fidlmente  os  consoláis» 
Fuera  de  que  eres  pastor 
Digno  de  tenerle  amor, 

Awavo. 

T  vosotras  iCuAndo  amáis? 

¿Cuándo? 

^.    aanifo. 
8L 
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iQuieres  saber 
LaTerdadt 

Aiimso. 

Eso  deseo; 
Que  ninguna  ó  pocas  veo 
Firmes,  Anarda ,  en  querar. 

ANABDA. 

Dejando  las  que  se  precian 
De  invenciones  y  de  extremos , 
Nunca  de  veras  queremos 
Sino  cuando  nos  desprecian. 

ARFaiSO. 

Desa  suerte,  (nunca  he  sido 
De  Belisarda  estimadot 

AKAaBA. 

Lo  que  he  dicho  no  he  sacado 
De  experiencia  que  he  tenido ; 
Que  aunque  os  confieso  que  quiero, 
Por  este  cielo ,  pastores , 
Que  no  sabe  mis  amores 
La  causa  por  quien  yo  muero. 

ANFEISO. 

Pues  ¿de  qué  saben  que  adquieren 
Amor,  siendo  despreciadas? 

ANARDA. 

Porque  viven  descuidadas 
En  sabiendo  que  lu  quieren. 

j  SILVIO. 

Anarda ,  de  ti  me  espanto 
Cómo  quieres  sin  decillo. 
Porque  querer  y  encubrillo 
No  es  amor,  y  si  es ,  no  unto. 
Amor  es  fuego,/  el  fuego. 
Aunque  le  encúoran ,  presumo 
Que  hs  de  decir  por  el  homo : 
cAqui  estoy,»  y  verse  luego. 

ANABDA. 

iQüé  sabes  tá,  Silvio  amigo. 
Si  mi  dueño  está  empleado 
En  otro  mayor  cuidado. 
Por  quien  a  callar  me  obligo? 
Que  era  término  grosero 
Y  ocasión  para  perderme 
Que ,  no  pudiendo  qoererme , 
Le  dijese  que  le  quiero. 

SILVIO. 

Tienes,  Anarda,  raxon'; 

Has  quiero  un  consejo  darte.         * 

ANARDA. 


CARPIÓ. 


1 


¿Siete  letras? 


SILVIO. 


lEs  mudar  en  otra  parto 
Gsta  mi  loca  afición  Y 

SILVIO. 

¿Parécete  mal? 

ANARDA.. 

Muy  mal. 
Más  quiero  mis  pensamientos 

?ue  cuantos  merecimientos 
iene  el  mejor  mayoral. 

sa.vio. 
¿  Cuánto  va  que  te  adivino 
A  quién  amas? 

ANARDA. 

Yaséyo 
QueenArcadiaosenseffó  ' 
Varios  hechizos  Clarino; 
Pero  yo  os  diré  su  nombre. 

SILVIO. 

¿Su  nombre? 

ANARDA. 
Si. 

SILVIO. 

i  De  qué  modo? 

ANARDA. 

Siete  letras  tiene  en  todo. 


1 

I 


ANARDA. 

Nó  te  asombre. 
sn.vio. 
Seis ,  Anarda ,  tiene  el  niio. 
^é  desdichado  soy  yo! 
En  una  que  me  falto. 
Salió  mi  suerte  en  vacia 

ANARDA. 

En  siete  |>artes  están 
Bstas  letras  repartidas. 
Una  tiene  amor. 

ÁNFRISO. 

No  pidas 
lias  senas ,  que  hartas  te  dan. 

^       .  ANARDA. 

Otra  la  noche. 

SILVIO. 

_  ,  Noson 

Enigmas  sin  causa  alguna. 

ANARDA. 

La  tercera  la  fortuna, 

Y  la  cuarta  la  rason; 

La  iniuría  tiene  la  quima , 
La  sabiduría  la  sexta , 
La  sépUma  el  oro:  en  esta 
Cesa  esta  cifra  sucinu. 

Y  aiinque  en  enigmas  la  fundo. 
No  ha  una  hora  que  no  pudiera 
Decirla,  ni  me  atreviera 

Por  ios  tesoros  del  mundo.       {Vate.) 

E8CENA  ▼. 

ANFRISO,  SILVIO. 


ANFRISO. 

i  Entiendes  esto? 

SILVIO. 

Yo  no. 
¡  Consultemos  á  Clarino, 
A  Benalcio,al  sabio  Alclno. 

ANFRISO. 

Lo  que  puedo  entender  yo 
Con  alguna  diligencia. 
Nunca  á  nadie  lo  pregunto. 
Y  si  todo  el  nombre  junto 
I  No  tiene  mas  alta  ciencia 
Que  sacarle  desas  partes. 
Verás  cómo  en  las  primeras 
Letras  consiste. 

SILVIO. 

^   ^    ,  Aunque  fberu 

Un  Apolo  en  estas  artes. 
No  sdivlnaras  mejor. 

ANFRISO. 

¿Quién  en  el  principio  está  ? 

SIL  no. 
Amor. 

ANFRISO. 

Su  letra  será 
A;  que  en  A  comienEa  osi^r. 

SILVIO. 

Luego  la  noche. 

ANFRISO. 

ünaiV 
Tiene  la  uMe,  enemiga 
D^lsoL  ^ 

SILVIO. 

La  fbrtuna  amiga 
Viene  tras  ella. 

ANFRISO. 

.,     ^  Esa  tiene 

UnaF. 

SILVIO. 

i  Noporflrme; 

I  Que  de  mudable  y  llgen, 


Vw  folsa,  ñú0á%  y  fierty 
Lt  lein  se  le  confirme. 
Luego  ▼léñela  moD. 

Aimiiio. 
UbíJI.  DiadeUDte. 

flLTiew 

Liiqliiria. 

Aiimiflo. 

Una /«bastante 
Para  eoakiiriera  traieioa. 

SILtlO. 

LaegolaaaUdaiia. 

ARFElaO. 

Efta  letra  tienen  pocos; 
Iba  vnélvenla  B  mil  locoi» 

saTio. 
iCtaoBI 

ARFaiSO. 

BadilHeria. 
T  dcso  sin  duda  nace 
El  eogafio  que  se  ve » 
Paea  se  qnedan  en  te  B, 
Qoe  es  cnanto  sabe  qoien  pact. 

SILVIO. 

Luego  el  <m>. 

ARFBISO. 

El  oro  es  letra 
One  «inien  la  alcanza  á  tener» 
Le  basta  para  saber. 
Porque  todo  lo  penetra. 
En  fin ,  es  oro,  y  es  la  O, 
En  qne  lodo  el  mondo  fundo: 
Quien  le  tiene,  ananda  el  mando» 
T  quien  no  le  tiene ,  no. 

SUMO. 

Pues  en  efecto  •  iqué  qviso 
DcdiY 

AMniso. 

Talaainnto. 

ARFaiSO* 

A«  !f,P,  R,  I, 
SjOdicenAnfriso. 

«LVIO. 

lo,uneesverdad« 
qoe  se  declara  Anarda » 
Gomo  ?e  qoe  Belüard* 
Se  casal 

AMtlliO* 

Foé  libertad, 
Aunqoe  disfrauda  asi  $ 
Doe  no  es  fieUsarda  acatn 
Pastora  de  á  cadapaaiH 
Para  olvidarse  de  Bri; 
Rl  yo,  SíIyío  ,  tan  grosero» 
Qoe  asi  la  puedo  olvidar. 
Ella  roe  aabrá  pagar 
Lo  qoe  YO  la  estimo  y  qtiiera; 
Que  no  bayas  miedo  qu^poedi 
Casarla  el  padre  cruel. 

SILVIO. 

BlvlcBe,yvieiiecooél 
Elaovio. 


jPWApoU 
Yaoesec 


Ta  no  me  queda 
Color  ni  babla. 

EflGBlUn. 


Pan  mi 
RobairdoUdeasaavalot 


UAMAailA. 

ÍBalido,1odicea8i; 
Mas  los  hombres  en  efeto, 
Y  llef^dos  á  casar. 
Siempre  os  queréis  aumentar. 

SALICIO. 

Ergasto.  si  eres  discreto, 
iPor  qué  en  Interés  te  pones 
Con  quien  ama? 

EaGASTO. 

Porque  es  bfen 
Aumentar  la  hacienda  en  quien 
Se  aiuneotan  obligacioDes.  « 

Aicpaiso.  (Áp.  á  üüpio.) 

Ellos  su  coneierlo  tratan : 
No  los  puedo  oir  ni  ver; 
Que  annaue  sé  que  no  ha  de  ser. 
Con  que  10  traten  me  matan. 
Echa,  SU  vio,  por  aquí. 

SILVIO. 

A  Belisarda  me  atengo. 

AFTFUSO. 

Es  mujer,  y  temor  tengo 
De  la  brevedad  de  un  sL 

SILVIO. 

Pues  eso  (  qné  contradice  f 

ANFaiSO. 

Que  es  tan  breve  el  responder» 
Que  lo  dice  una  mujer, 
Sin  saber  lo  que  se  dice. 
¡Ay  Dios,  si  tan  largo  fuera. 
Que  mas  la  lengua  tardara! 
Pues  maa  se  considerara 
Mientras  mas  letras  tuviera. 

SILVIO. 

Nedo  temor  le  engañó. 

ANFRISO. 

¿Jfeelo  temoit  ¿Cómo  asi? 

SILVIO. 

Porque  si  es  tan  bravo  im  al. 
Eso  mismo  tiene  un  no. 

ANFMSO. 

¡Ay,  Silvio,  o6mo  estés  degol 

?ue  el  na  no  es  Importunado, 
el  f<  si ;  qoe  el  al  06  rogado, 
Y  todo  lo  vence  el  raego. 

(Yaue  AnflrUo  $  SiMo.) 
BEGASTO,  SAUCIO. 


BMOB 


Tendrás,  Salido  amigo. 

Como  heredero  de  mis  breves  diaa 

Que  desde  aquí  te  obligo. 

Sobra  estas  siempra  verdei  praderías 

Esta  hermosa  caballa, 

gue  parece  un  pedaso  de  monufia; 
rande,  y  labrada  toda 
De  valientes  sabinas  y  altos  pinos. 
Que  el  sitio  la  acomoda 
Contra  los  denos  fMgkios»  taainoa 
De  aqudia  eterna  niera, 
Queen  esuscumbraseldedembrellue- 
FamqfMa  chimeneas  (Ve. 

Que  pueden  albergar  den  labradores, 
Con  encendidas  teas. 
En  poyos  de  madera  y  de  labores, 
Que  acaso  en  las  dudados 
filias  pudieran  ser  de  msjestadea. 
Tiene  buenas  calderas 
En  cadenas  de  hierro  sostenidas, 
Grandes,  nuevas  y  enteras; 
Trébedes  bien  fonad«is  y  fornidia, 
Con  un  respaldar  luego 
De  duro  bronce ,  que  defiende  el  fuego. 
El  vasar,  bien  colgado,     . 
ftteat  nni  Offloai  Nbiiiin 


De  algún  rico  letrado. 

Con  tal  orden,  eoneieHo  y  polida , 

Veris  el  plato, e!  jarro. 

Donde  el  oro  y  cristal  envidian!  barro. 

Dos  camas  hay  famosas 

De  cedro  inoorniptible,  y  para  ellas 

Sábanas  lan  dichosas, 

8oe  Jamás  el  cuidado  durmió  en  ellas, 
on  ricas  almohadas. 
De  Belisarda  en  su  nlflea  labradas. 
Los  colchones  de  pluma 
Son  propios  de  pastor;  porque.  Salido, 
Sí  para  tanta  suma 
La  tienen  las  ciudades  por  ofido» 

Y  é  tantos  atropella, 

iQné  mayor  dicha  que  dormir  sobre 
Sillas  y  mesas  tienes ,  [ella? 

Con  arcas  de  cipreses  olorosos, 

Y  otros  iguales  bienes, 

Como  carros  y  arados  provechosos, 

Y  trillos  va  cercanos. 

Donde  triunfan  los  Cesaras  villanos* 

Lo  que  es  de  mis  ganados. 

Ya  baa  visto  los  corderos,  las  oveju 

Nevar  los  verdes  prados 

Con  vellones  de  candidas  guedejas, 

Y  ver  los  toros  sueles 

Dorar  los  montes  con  sus  rojas  pides. 

SAUCIO. 

Cesa,  por  Dios,  Crsasto, 

De  pintarme  tu  hacienda;  que  parece 

Que  yo  i  entender  no  basto 

Lo  que  la  oronda  que  me  das  merece. 

Allá,  para  tas  ffMS, 

Camas  puedes  piolar  y  chimeneu; 

La  hermosa  Belisarda 

Ra  la  mayor  hacienda  que  tft  Üenaa. 

Esta  riquen  aguarda 

Mi  amor,  que  no  tus  bienes;  que  estos 

Son  mayores  tesoraa  [bienes 

Que  en  prados  cabru  y  en  aurntañas  to- 

Vamos ,  si  te  parece ,  [ron. 

Como  ea  costumbre  de  la  Arcadia ,  al 

De  Venus,  en  que  ofkrece        [templo 

La  paz  de  los  casados  Justo  4^mplo, 

Y  allí  quede  Jurada 

La  boda  antro  nosotros  conctrtada. 


¡Balol 


lUGAaTO* 


C8CE1IA  VIH. 


BATO 


BAro. 
4Qué  mandaat 
ineASTO. 
One 
A  Belisarda  le  digas 

?ue  Juntando  sus  amigas , 
mas  bizarra  i  mi  ruego, 
Al  templo  de  Venus  vaya 
A  Jurar  nuestro  concierto. 

BAro. 

Luago  ¿es  ya  cierto? 
BBGAsro. 

Yaeadana 


BAro. 
Pues  aqnesla  noche  hayt 
Luminariaa  de  tal  modo»  • 

?ne  parezca  la  caba&a 
roya,  ardiendo  en  la  montain 
Robles,  peftas,  nieve,  todo. 
¡Oh  qué  na  de  haber  que  comart 
(feiiaaI^#esArrMi0á9w) 


Itt 


B8GBIU1& 

GABDEIW0.-6AT0. 


ComSDUS  BSGOGIDASMlXOn.DB  VEGA 

EfCPtAZ. 

GARPEmO. 


I 


cAiDimo. 
iQné  bty,  Bato? 

«iTO. 

¡Oh  Rftstico  amigo!  «- 

CAMuimo* 
iQaé  tienes? 

BATO. 

Ya  ¿00  lo  digo 
CoD  renntar  de  placer? 

CABDBinO. 

De  comer  ftiera  mejor. 

BATO. 

€audo  se  ha  Bellsarda. 

CABDBinO. 

iQué  es  lo  que  dices !  Agoarda. 
¿EsconAonriso? 

BATO. 

El  amor 
VotQTO,  ala  fe, poder 
Esta  Tei ;  ya  es  de  Salido. 

CABUKKIO. 

iDeSallcioI 

BATO. 

A  ta  servicio. 

CARDUflO. 

Y  ideso  tieses  placer?  ^    .  . 
I  No  era  Anlriso  mejor  daeBo? 

BATO. 

Mo  I  Dios ;  qae  es  mnj  erguido» 
May  enioBado  y  sabido. 
Saliólo  es  manso,  es  rtsuefio. 
Es  ficfl. 

CAIMHUO. 

Para  casado, 
Manso  es  linda  condldon. 

BATO. 

Siendo  tá  el  mas  socarrón 
Pastor  qne  «nardo  ganado. 
iPon  ové  le Uamaní  Cárdenlo» 

CAantmo.  .  . 

iYo!iQnédices? 

Qne  i  ese  nombre  contradices' 
Con  stttU  y  BgDdo  ingenio. ; 

CABDBNIO. 

Pues  si  tú  dices  q\ie  es  manso 
El  novio,  ó  el  que  no  vio, 
¿Qué  colpa  le  tengo  yo? 

BATO. 

Manso  es  fácil. 

CABBimO. 

MansoógansOí  , 
£1  se  ha  pescado  la  moca, 
Que  estaba  para  el  mejor 
Pastor  de  Arcadia. 

BATO.    . 

£1  pastor 

gne  hoy  fa  merece  y  la  gosi 
sel  mejor;  yo  Toy        , 
A  decirle  á  Béfísarda 
Que  se  ponga... 

CABBntlO. 

Di  fOM  albarda.-* 

BATO. 

GallardaAlÉaieatM^;:....  , 

Sae  Tan  al  templo  i  Jurar 

I  concierto,  como  es  Qio  ^^     ^ 

M  Aleadla.  V^^) 


La  que  él  puso 
Puede  i  la  novia  prestar, 
Y  puede  prestar  paciencia; 

8ae  quien  casa  con  pastora 
ue  a  otro  desea  y  adora 
No  tiene  mucha  prudencia; 
Porque  Tiene  á  ser,  en  fin» 
Para  quien  la  treta  sabe, 
Gomo  quien  aguarda  llave 
'  Para  entrar  en  un  jardio. 
Ahora  bien  •  puesto  quo  soy 
El  mas  rústico  Tillano 
De  Arcadia,  no  ser&  en  vano 
Turbar  estas  bodas  hoy  í 
Qne  me  ha  enternecido  Anfriso» 
Yletengoobligi^eton; 
Pnes  diera  pasto  i  un  león 
Un  dia  en  val  de  Narciso. 
Si  él  con  su  honda  y  cayado 
No  le  aventara  de  alli. 
Agradecido  naci: 
A  Anfriso  estoy  obligado. 
Arcadia  entré  estos  pelle^M 
Me  tiene  por  liombre  astuto; 
Hoy  quiero  coger  el  fruto 
De  mis  sutiles  consejos. 
Yo  sé  por  dónde  podré 
Detris  del  aUar  meterme; 
Y  pues  que  la  Diosa  duerme  t 
Yo  por  la  Diosa  hablaré. 

Sacsiloqueyodyere 
reen  que  dice  la  Diosa, 
Será  Belisarda  hermosa 
Para  quien  yo  se  la  diere. 


E8CEMA  ZL 

PLOEA.^CARDSIliO. 

rLOlA. 

tOh  Rústico! 

CABosmo.  . 

Bemosa  Flora, 
i  Vas  al  templo? 

FLOBA. 

Al  templo  Toy. 


A  foque  pudieras  hoy      .  ,  *  • 
Jarar  tú  con  tu  tefiora.      '  ^ 

iWMA^  I 

iCon  quién? 

CABBEKIO. 

Aqui  cerca  estú. 

BfcOBA. 

iQuién,  Cárdenlo? 

GABOEinO. 

Yo  le  TOO. 

VLOBA. 

Adéide  fÉber  dyeo. 

OABDBRIO. 

lAdóndé?  Una  TuelU  da. 

.  FbOBA. 

Ya  la  be  dado,  y  no  le  vL 
Puesdé  otra. 

FLOBA. 

Ya  la  doy. 
CABnnno. 

¿NOBSOTO? 

FLOBA. 

Si. 

GABOBIOO. 

LiPaenyosoy^ 


GABPIO. 

iLInda  bestia! 

cXanBHio. 

iB^stia?  . 

FLOBA. 

Si. 

CABBKinO. 

Y  ¿es  malo  para  marido? 

.      FLOBA. 

Y  ¿en  qué  una  bestia  has  hallado 
Buena) 

CARDERIO. 

Bo  que  ha  de  andar  cargado 

Y  ea  que  ha  de  ser  muy  sufrido. 
Pero  quédese  con  Dios, 
Pues  no  me  quiere. 

nxiBA. 
Adiós. 

CABDBiaO. 

Ba,   . 

I  Qne  no  me  quiere? 

VLOBA. 

üosea 
Pesado. 

CABDKinO. 

Peso  por  dos. 
En  efeto ,  ¿que  es  verdad 
Que  no  me  quiere? 

FLOBA. 

En  efeto. 
Que  no  le  quiero,  y  prometo 
No  le  tener  folunud. 

OABBBmO. 

Yik)  promete? 

FLOBA. 

TamMen. 

GABnmo. 
PaestQyme. 

FLOBA. 

iAdófldér^ 

GABBBNIO. 

A  morlmo» 

FLORA. 

Hoéraio. 

CABBVmtf. 

¿Shi  despedlrmel 

'    FLOBA. 

¡El  socarronl 

CAannuflu 

Hago  bien. 

FLOBA. 

No  sé  quién  puede  sttltír 
Una  bestia  tan  posada* 
cabuoho. 
En  fin,  ¿no  sé  le  da  nada 
De  que  me  vaya  ú  monir 

.  FLOHA. 

iNo  lo  TO? 

CABDEKIO. 

Pues,  ¡vive  Dloí, 
Qne  be  de  Tivir  i  comer» 
Annoueosnesef' 


Aunque  os  pese 


(Malos  aSosI 


FLOBA 

Eso 


¡•i 


GARDBIIIO. 

Parayos.— 


(Fisse.) 


'AOíU 
BBUSARDA4  BAW.  -  FLORA. 

¿Qué  dices?  .  .nmJuc  .  ' 

ilj^i  manda, 


lotelodqen, 
Aitber  m  aemimieiita. 

BSLISAIOA. 

zYo  i  Janr  con  tanta  priesa  1 
Yo  al  templo  de  Vénasl  Yo 
GoD  Salicio! 

■ATO. 

Ta  te  espera 
Coo  tos  amigas  Brgasto. 

BILISAB0A. 

Vlora^  ¿sabes  estas  naensf 

FLOaA. 

Ta,Seik>n, las  sabia; 
Pero,  por  no  darte  pena , 
Ro  te  Em  quise  decir. 

BIUSAaftA. 

Aaies  yo  mil  Teces  maera 
fiM  de  la  mano  A  Salicio. 

BSGBflAZIII. 

ANFBI80,  SILVIO.— DiCBOS. 

ALTIO. 

Ro  es  mala  palabra  aquella. 

AIIFBtSO. 

iDe  qué  sirve,  Belisarda, 
Qae  a^ora,  queja  te  esperan 
Para  jurar  el  concierto 

Se  tus  mudanzas  conderti» 
Sas  qae  antes  morirás? 
lAj  ingrata  1  ¿Cómo  dejas 
Los  anos  de  mis  sospiroe 
T  los  siglos  de  mis  penas 
Por  uua  puiabra  sola, 

Y  esa  por  ventora  necia» 

Que  oíste  á  un  hombre,  exiranjero 
De  tu  gustoy  desta  tierra? 
dial  bayan  mis  coofiansas. 
Si  ya  puede  ser  que  tengan 
Mayor  mal,  pues  que  te  casis» 

Y  tebnrias  de  mi  y  dellasl 
tCoántas  veces  me  dijiste : 
cEsta  montaña  soberbia 
Poudri  primero  sus  pinos 
Entre  las  mismas  estrellasi 

Y  ellas  servirán  de  flores 
Por  las  faldas  de  esas  sierras» 
Donde  los  pastores  bagan 
Bamílletes  de  planetss; 
Primero  verás  trepar 
Contra  su  curso  á  la  sierra» 
De  unas  pizarras  en  otras, 
Las  ftientes  que  bijan  dallas; 
Primero  veras  las  almas  » 
fine  el  Aaueronte  navegan, 
▼olver  á  los  cuerpos  finos 

?ue  en  las  sepulturas  dejan ; 
verás  que  los  pintados 
Tigres  Juntos  se  apacientan 
Con  los  corderos  humildes 

Y  las  paridas  ovejas, 

Suele  olvide,  Anfriso  mió,  * 
i  que  otros  amores  puedan 
Mudar  de  mis  pensamientos 
Ssta  inviolable  firmeza»! 
Testigos  bay,  dulce  ingrata, 
Destas  finadas  promesas: 
Aquí  bay  flores  que  lo  saben » 
Arboles ,  fuentes  y  peñas. 
iNoes  verdad,  árboles?  Dicen 
Que  al ,  las  altas  cabezas 
Biyan.  Fuentes,  ¿no  lo  dijo? 
Murmurando  lo  confiesan. 
Peñas,  esto  ¿no  es  verdad? 
Enternecidas  lo  muestran. 
Todos  serán  contra  ti , 
Que  boy  te  casas  y  boy  lo  niegas. 
Pues  presto  pienso  vengarme. 


LA  ARGADIiL 

BILISASDA. 

iQué  desatinado  llegu 
A  ofender  una  mujer 
Que  tanta  lealtad  prolíBsa! 
¿En  qué  has  visto  mi  mudanza? 
1  De  qué  sabes  que  me  llevan 
Gustos  de  un  nuevo  pastor 
Alo  que  Ergasto  concierta? 

ANPBISO. 

Pues  ¿  no  se  ve  claramente? 
Dime  t6 :  si  tú  quisieras» 
iQuién  pudiera ,  Belisarda, 
Hacer  á  tu  gusto  fuerza? 
A  la  fe ,  pastora  mia  .. 
—  ¿Mia  dije?  j  ah  necia  lengua  I 
Vos  sola  habéis  ignorado 
Que  va  es  Belisarda  ajena. 
A  la  fe  pues ,  que  Salido^ 
O  tosco  ó  tfallardo  sea, 
Para  marido  te  agrada; 
Que  basta  ^ue  el  nombte  tenga. 
¡  Plega  á  Dios  que  mudios  anos 
Le  goces  V  le  aborrezcas. 
Aunque  aborrecerle  haii 
Que  pocos  te  lo  parezcan! 
Mira  á  quién  quieres  que  dé 
Estas  amorosas  prendas; 
Que  amor,  cuando  muda  casa» 
Todas  las  alhijas  lleva. 
Papeles  hay  y  retratos. 
Cintas  hay:  cosas  son  estu 
Que,  amando,  tienen  valor 
De  inestimable  riqueza; 
Y  olvidando,  son  lo  mismo 
Que  los  ceros  en  la  cuenta, 
Que  á  los  números  de  amor 
Añaden  sumas  inmensas. 
¿Quieres  que  las  traiga  Silvio? 

BiLisAanA» 

{Con  qué  sinrazón  te  quejas» 
Anfriso,  de  mis  desdichas. 
Por  ensalzar  tus  firmezas! 
¿Truje  yo  con  ocasicMies 
Este  pastor  á  la  aldea? 
¿Hicele  jamás  favor? 
Pero  ¿  como  soy  tan  neda 
Que  te  doy  satfsfaciones? 
Las  que  son  en  mi  amor  dsrM 
Es  que  llevo  en  este  pomo, 
Asido  de  aquestas  perlas 
Con  aquesta  negra  cinta, 
Una  ponzoña  tan  fiera , 

Sie ,  en  obedeciendo  á  Erctssto 
ue  es  bien  prestar  obediencia 
A  un  padre  á  quien  debo  tanto). 
Pienso  matarme  con  ella. 

Afipaiso. 

Mi  bien ,  mi  bien ,  |  en  tu  pecho 
Cupo  tal  crueldad !  No  tengas 
Tan  poca  piedad  de  ti ; 
Que  no  quiero  yo  que  mueras» 
Para  que  el  alma  me  mates; 
Que  esa  vida  hermosa  y  tierna 
Es  el  alma  de  la  mia. 

SILVIO. « 

Belisarda ,  mas  ofensa 
Harás  á  Anfriso  en  matarte. 

BEUSAinA. 

Pues  ¿tú ,  Silvio ,  me  aconsejas 
Que  no  me  mate?  Tú  eres 
Su  amigo?  Traición  es  esta. 

ANFRISO. 

lAy,  Belisarda !  En  dos  males 
Tan  grandes  tu  vida  venza 
El  menor,  que  es  el  perderte» 
Pues  es  mejor  que  te  pierda 
Que  no  que  pierdas  la  vida. 

BILISARDA. 

Anfriso»  tarde  me  ruegas. 


Deja  el  veneno,  por  Dios ; 
No  eclipses  las  luces  bellu. 
Armas  de  amor,  donde  están 
Dos  niñas  haciendo  flechas. 
Vive  tú ,  goce  Salido 
Tu  hermosura,  porque  sea 
Anfriso  el  muerto. 

aiLiSARDA. 

8  Desvia; 

ue  si  tú  á  mi  me  quisieras, 
ás  que  de  otro  hombre  gozada» 
Estimaras  verme  muerta. 
No  tienes,  Anfriso,  amor; 
Que  están  las  historias  llenas 
De  mil  que  han  muerto  á  quien 
Porque  otros  no  lo  posean. 

Aüraiso. 
Deja,  mi  bien ,  la  ponzo&a ;     « 
Dámela  á  mi ;  que  si  es  prueba 
Detuvalor,  esubasu. 

BBLISABSA.  (YénáúiS,} 

Anfriso,  déjame,  deja 
Que  me  quite  den  mil  vidu. 

fLoaX.  (A  Batú.) 
Ella  se  va:  adiós  te  queda. 

BATO. 

Anfriso,  adiós;  que  nos  vamoi 
A  morir.  No  te  bago  Aierza» 
fielisarda ,  por  matarme 
Luego  que  tu  muerte  vea. 
(Yanu  Belisarda ,  Plora  y  Balo.) 


««t 


ANFRISO,  SlLYía       • 

ARrano. 

|Ay  Silvio!  ¿Qué  puedo  hacer? 
[Qué  lastimosa  tragedia 
Verá  Arcadia  de  los  dosl 

snvio. 
Pues  ¿qué  harás? 

AHVaiSO. 

Morir  con  eOfl. 

SILVIO. 

No  sé  qué  consejo  darte 
En  causa  de  tanta  pena. 

AIVBISO. 

Bi  ella  muere,  no  bay  consejo. 

SILVIO. 

Podrá  ser  que  la  detengan 
Lu  canas  del  viejo  padre. 

ANFRISO. 

Silvio,  Belisarda  lleva 
Veneno,  y  acero  vo. 
Aunque  excusarle  pudiera; 
Que  nafta  el  dolor  de  ver 
Muerta  la  mayor  belleza. 
¡A;f,  dulce  amor,  castigo  de  la  tierral 
Añade  esta  Vitoria  á  tus  banderas. 
(Vame,) 


Tlsta  exterior  de  os  ten^ 


BELISARDA,  muy  tritU;  ANARDA 
T  FLORA,  bailando;  ERGASTO, 
SALICIO  ,  OLIMPO  ,  FRONDOSO. 

BATO,  UltSICOS,  PASTOHBS. 


■tfsicos.  (Cantando,) 

Loi  doi  belloi  noviot 
ParaanunosoaHf 


II 


m 

Y  por  muehoi  añú9 
A  este  templo  vengan. 
Las  verdci  guirnaldoi 
Al  altar  ofrezcan 
De  la  diosa  Venus  ^ 
Que  este  amor  concierta* 
Siales  propicia; 
Sus  palomas  helios 
Ejemplo  les  pongan 
De  paz  y  firmeza; 
Que  paz  en  casados. 
So  hay  cosa  en  la  tierra 
Que  de  mas  descanso 
Ni  contento  sea. 


COMEDIAS  BSGOGIMfl  DB  LOPE  DE  VEGA 

UttAITO. 

Pon  la  mano  de  esa  raerle, 
Beli8arda,alaTC0. 

ARFBIIO. 

Ya 

Con  una  Jurando  esti , 
\  con  otra  se  da  muerte. 

BR  GASTO. 

Venus  bella,  Bellsarda 
YSaUdo. 


ESCENA  XVL 

ANFRISO,  SILVIO. — Dichos. 

siLTio.  (Ap.  d  Aii/yt>9.>^ 
Llega ,  que  quieren  abrir. 

ANFBISO. 

¡Con  qué  profunda  tristeza 
Viene  la  rara  belleza 
Que  ha  de  matarme  y  morir  t 
¿Quién  es  aquel  extrafljeroí 
Por  mi  vida,  que  es  galán. 

SUiVIO. 

Este  es  OUni>o,.á  quien  dan 
El  nombre  y  lugar  primero 
Las  montañas  de  Gilene: 
Es  de  Salido  vecino, 
Y  vendrá  á  ser  su  padrino. 

ANFRISO. 

Buen  talle  y  presencia  tiene. 

OUHPO. 

Biéh  puedes,  si  eres  servid^k 

Abrir  el  templo. 

{Abren  el  templo,  en  el  cual  se  deseu' 
bre  la  diosa  Venus,  cubierto  el  ros- 
tro, yá  sus  pies  Cupido  con  arco  y 
flecha,) 

8AU0I0. 

Ya  está 
Abierto,  en  que  se  ven  ya 
La  bella  diosa  y  Cupido. 

BBfiASfO. 

Ea,  pastores  de  Arcadia, 
Las  guirnaldas  y  los  ramos 
Hoy  a  la  diosa  ofrezcamos 
Que  á  la  Minerva  y  Paladial 
Ganó  el  laurel  que  la  dio 
Páris  en%l  monte  Ida. 

'OLIUPO. 

No  vi ,  Frondoso,  en  mi  vida 
Tanu  belleza. 

PBONDOBO. 

—Ni  yo. 
Mas  ¿cómo  viene  tan  triste?  , 

OLUPO. 

No  se  debe  dé  casar 
Con  SU  gusto. 

BBGASTO. 

Si  en  jurar 
Nuestro  concierto  consiste 
La  fe  deste  matrimonio, 
Pon  en  el  arco  la  mano. 
Salido. 

AKFBBO.  (ip.) 

— >|Ay  cielo  inhumano! 

ÍQué  mas  claro  testimonio 
^e  que  se  quiere  matar 
BelisardaT  Ya  desata 
La  cinu...  I  Ay  Dios  \  ya  me  mata. 

SUiVfO. 

Galla. 

Aiiruso. 

No  puedo  callar. 


fta. 


ESCENA  XVn. 

GARDENIO,9»0,  oculto,  háblapor 
detrdt  de  íaDiaM.— Dichos. 

CABOERIO- 

Ofd,  pastores. 

OUHPO. 

¡La  diosa  de  los  [amores 
Habló! 

BBGASTO. 

No  Jures,  aguarda.  * 

CABDSmO. 

iPara  qué  quieres  casarte, 
Salicio?  Porque  cualquiera 
Que  con  Bellsarda  case , 
Júpiter  divino  ordena 
Que  á  tres  dias  desde  el  dia 
Que  esté  casado  con  ella , 
Muera  por  Justo  castigo 
De  la  locura  y  soberbia 
Que  contra  la  diosa  Venus 
Tuvo  su  madre  Laurencia, 
Haciéndose  mas  hermosa. 

BBGASTO. 

¿Hay  desdicha  como  aquesta? 

OLIMPO. 

Paró  eo  tragedia  la  fiesta. 

BBGASTO. 

Cerrad  d  templo  i  la  Diosa. 
{Sálense  del  templo,  y  cierran  6 
entornan  las  puertas,) 

SALICIO. 

ErgastD,  nuestro  concierto 
No  es  bien  que  pase  adelante;} 
No  porque  el  morir  me  espante, 
Siendo  por  tal  causa  muerto , 
Pero  porque  no  se  enojen 
Los  dioses. 

BBGASTO. 

Ni  era  razón , 
Porque  con  la  indignadoo 
Rayos  puede  ser  que  arrojeil. 
Beiisarda  desdichada , 

§ue  basta  ser  hga  mia, 
a  de  tu  loca  porfia 
Queda  mi  intención  vengada. 
Ahora  te  cascas 
Atttguyto. 

BSUSABAA. 

Padre  mió. 
Si  obedece  mi  albedrio 
Las  que  por  leyes  le  das, 

t Qué  me  pones  culpa  á  mi 
^e  las  soberbias  sienas? 

ERGASTO. 

Hya ,  sintiendo  tos  penas, 
Habla  tu  dolor  en  mi. 
¿Adonde  hallarás  esposo 
Para  tres  dias  de  vida? 

BBUSABAA. 

A  la  deidad  ofendida    . 
De  Jñpiter  poderoso 
Moverá  mi  desventura 
Primero  que  en  paz  reposes; 
Que  no  son  bombr^i  los  díMes» 


CARPIÓ. 

En  quien  la  TenganBa  dora. 
Y  cuando  los  saerifidos 
No  los  muevan ,  ninfas  tieoo 
Diana. 

BBGASTO. 

De  que  ya  viene 
Mi  muerte  me  dais  ludidos.      ( VwO 

BBUSABDA. 

Vén ,  Anarda ,  por  aquL 

ARABDA. 

Mucho  tu  desdicha  siento. 

BEUáABnA. 

Deshecho  este  casamiento. 
No  hay  desdicha  para  mi. 

{Vanse  ka  pastoras.) 

m 

ESCENA  XVIII. 

ANFRISO,  SILVIO.  SALICIO,  OLIMPO, 
FRONDOSO,  BATO,  biJsigos,  faS- 

TOBBS. 

SILVIO.  {Ap.  á  AnfHso,) 
Pues,  Anfriso,  ¿qué  tenemos 

ANFBISO. 

No  sé,  Silvio:  estoy  de  suerte, 
Que  aun  no  es  remedio  la  muerte 
Para  d  mal  que  padecemos. 

SILVIO. 

Pues  ¿no  te  alegras  de  ver 
Que  esté  libre  Beiisarda  ? 

AIIFBISO. 

Quien  tanto  pesar  aguarda, 
¿Cómo  ha  de  tener  placert 
¡Ojalá  que  se  casara 
I  blicio,  porque  murieral 

SILVIO. 

¿Quién  ha  de  haber  que  la  qiriera 
Con  una  pensión  tan  cara? 

AlfFRISO. 

tAy,  Silvio!  yo  la  querré. 

SILVIO. 

¿Para  tres  dias?  • 

ANFBISO. 

Amor 
He  esfuerza,  porque ,  en  rigor, 
A  mas  peligros  mas  fe. 

SILVIO. 

Asi  pudiera  ser  ella 
Elena  ó  la  reina  Dido... 

ANFRISO. 

Ay ,  Silviol  A  los  cielos  pido 
lue  muera  Anfriso  por  ella. 
(VanseAnfHsoySiMo,) 


Qi 


ESCENA  XIX. 

SALICIO,  OLIMPO,  FRONDOSO, 

BATO,  «)sfGOS ,  PASTOBBS. 
OLIMPO. 

En  fin,  Salido,  ¿no  piensas 
Casarte  con  Beiisarda? 

SALICIO. 

La  muerte  á  amor  acobarda, 
Con  ser  sus  fuerzas  inmensas. 
Yo  te  agradezco  el  venir, 
Olimpo,  á  ser  mi  padrino; 
Pero  vivir  imagino ; 

gue  mas  me  importa  el  vivir, 
n  mi  cabana  te  espero : 
Mi  huésped  quiero  que  seas. 
(Vanse  Saücio,  Bato,  los  másicca 
ypaetore»*) 


QUMPO,  FRONDOSO. 

oLmro, 
ftwidoso,  hoy  quiero  que  feas 
Si  et  amor  Urano  fiero. 
De  eoTidia  me  deshacía 
De jer  el  bien  qae  esperaba 
SauciOt  cuando  miraba 
La  hermosara  que  tenia 
La  divina  BeUsarda. 

fioudoso^'* 
iQaa  nanGa  la  visteY 
ouwo. 

No, 
SiUen  no  Ignoraba  yo 
Ooe  era  en  estremo  gallarda^ 
He  tenido  é  baen  suceso 
Qae  no  se  casen  los  dos. 

nONDOSO. 

hws  i  qné  pretendes  Y 
ouapo. 

^        ^      ,  Por  Dios, 

Qae  imede  qoitarme  el  seso. 
No  andes  qve  la  pidiera 
A  Brgasto,  á  no  esUr  airado 
Bl  cielo. 

noimoso. 

Menos  coidado 
Esa  pretensión  me  dieit^ 
jBt  me  enamorara  á  mi ; 

Foes  no  hay  n^for  pretendki 
000  pan  no  ser  miger. 

OLUFO. 

Pies  i  podré  serfirlaf 

faomK>sap 

81* 

Qpe  eQa  no  se  ha  de  casar 
NI  ser  ninft  de  Diana. 
Aanqoe  lo  dice. 

OUOMI» 

Mafiann 
La  eoMeoao  i  conqnistar. 
Yo  soy,  como  td  bien  sabei. 
El  mas  rico  mayoral 

De  Arcadia ,  y  en  sangre  ignal 
Alos  mas  nobles  y  graves. 
Apenas  el  albs  hermosa 
Bi^  las  gradu  del  délo. 
Corriendo  á  la  noche  el  felo 
•  Fugitiva  y  vergonzosa, 
Cnando  mis  blancos  ganados» 
Escnadroo  que  un  rio  se  bebe. 
Forman  montafias  de  nieve 
SolMe  esos  húmedos  prados. 
Las  chozas  de  mis  pastoree 
Ala  noche  dan  cien  ftaegos  , 
Ove  alambran  sus  ojos  ciegos 
Sn  las  tinieblas  mayores. 
Filittie  tierra  en  qne  siembre; 
Porque  i  la  coyunda  atados 
Salen  veinte  y  dneo  arados 
De  mi  casa  en  el  noviembre, 
jneras  por  mis  manos  mnertai. 
Que  por  esos  montes  nacen. 
Con  diversas  armas  hacen 
Arquitectura  á  mis  puertas. 
Mis  abejas,  que  prefiero « 
A  las  de  Abido  conforman, 
Dodentos  panales  forman. 
Todos  de  flor  de  romero. 
Frutas  cien  huertas  me  H^g, 
Ypescados  claros  ríos; 
Y  amuRie  eetoa  bienes  son  mies. 
De  Bellsarda  serün. 
Poodrélo  todo  á  eoa  pies. 

taONDOSO. 

Poee  tÉ  oaMrée  veocedar. 


U  ARCADU. 

I  Porque  son  los  pies  de  amor 
Las  manos  del  interés. 
(Vame.) 

BSGENAXZL 

GARDENIO,  qu4saU  MUmpk. 

Ya  no  ha  quedado  pastor, 

Y  seguramente  puedo, 

Pues  que  ninguno  me  ha  visto, 
Dejar  el  templo  de  Venus, 
t  Qué  bravo  miedo  he  tenido  I 
Asi  por  ver  que  su  templo 
Con  este  engaño  ofendía 

Y  el  religioso  respeto. 
Como  por  ver  que  podian 
Conocer  mi  atrevimiento, 

Y  por  diosa  Venus  macho 
(Que  también  suele  tenerlos) 
Mondarme  sobre  la  espalda 
Cuatro  varas  de  cerezo! 

{Oh  religión  de  los  hombres! 
iCuinto  puedes,  pues  has  hecho 
Que  esta  mi  voz  jumentil 
Pase  por  tiple  ddcido! 
Ahora  bien,  ^nesteengafio 
Toda  la  Arcadia  he  revuelto : 
Pues  no  hay  decir  que  yo  he  sldo, 
Sino  tenerlo  en  silendo; 
Porque,  si  saben  que  ftii 
Venus  falsa,  por  lómenos 
El  novio  i  quien  engañé 
Me  ha  de  poner  como  nuevo. 
Este  es  Bato. 

EBCERAXXn. 

DATO.-CAiU)ENIO. 


eABDBno. 
iQué  hay,  boen  Bato? 

BATO. 

Pardleí,  Rustico,  no  pienso 
Qae  hay  hombre  mas  desdichado. 

GAanEmo. 
Dhne  por  Dios  ta  suceso. 

Í Básete  acaso  perdido 
Jgon  becerro,  algún  puereof 
1  Bate  hecho  algún  desden 
TuFloraY 

BAfO. 

Eso  si, Cárdenlo: 
Bevnelve  puercos  y  Floras. 

CABDINIO. 

Tteito  mas  estimo  y  precio 
Un  puerco  de  diez  arrobas, 
Reden  pelado  y  abierto, 
Con  aquel  unto,  mas  blanco 
^lue  la  nieve  desos  cerros^ 

!ue  la  mqjer  mas  hermosa 

on  afdtes  y  embelecos, 
Cuanto  va  de  cuerdo  i  loco. 
Mas  dime  el  caso ,  te  ruego. 

BATO. 

Que  no  sabes  cómo  habló 
a  diosa  de  aqueste  temploT 

GABDBiaO. 

iQué  diosa  Y 

BATO. 

La  diosa  Viernes, 

GABDsrao. 
{LaiBosal 

BATO. 

Teuloporderto» 

CABDBmOw 

iPor  dónde  habló? 

BATO. 

Pordetrti. 


I«S 


í 


CABBBnO. 

¿Por  detrás  ?  ¡Bravo  elemento ! 

BATO. 

Cnando  la  miré  á  la  boca. 
Los  labios  no  se  movieron. 

GABDEBIO. 

Y  día  i  tiene  buena  voz  ? 

BATO. 

Gomo  aquí  se  queda  al  hielo. 
Debe  de  estar  resfriada, 
Porque  habló  como  un  becerro. 

_    ,  GABDBNIO. 

iQaédQo? 

BATO. 

Que  moriría, 
En  después  del  casamiento 
De  Bellsarda,  Salido. 

^      ^       CABDKiaO. 

Y  ¿casóse? 

BATO. 

No  es  tan  nedo. 
Todos  van  desesperados, 

Y  estálo  de  suerte  el  viejo. 
Que  leba  de  costar  la  vida. 

GABDBNIO. 

I^ios,  Bato,  que  yo  tiemblo. 
iLas  cosas  que  nay  en  Areadial 
Todos  son  encantamentos; 
Todos  son  dioses  y  diosas. 
Faunos,  driu,  semideos , 
Sátiros,  medio-cabritos, 
CirceB,  gazmies.  Polifemos, 
Centauros  y  semi-capros. 

BATO. 

SI ;  que  d  dios  Pan  ó  el  dios  Ques*o 
Dicen  que  de  una  cabana 
Arrebató  como  un  viento 
Una  moza  de  quince  años. 

CABDBNIO. 

Y  ¿volvióla? 

BATO. 

No  muy  luego; 
Pero  á  nueve  meses  justos 
Dicen  (gue  yo  no  lo  creo) 
Que  parló  an  gazapo. 

CABBBmo. 

jZapd 
Sin  duda  el  padte  es  conejo. 
No  se  puede  aquí  vivir. 

BATO.  A 

Sabe  Dios  lo  que  deseo 
Irme  á  otro  monte. 

GARBBNIO. 

A  la  fe, 
Que  á  no  estar  el  mar  en  medio, 
^ue  yo  me  pasara  á  Italia; 

¡ne  anQan  por  estos  enebros 

íoos  medios-niofos  trasgos. 
Que,  en  viendo  un  pastor  durmiendo, 
Le  vuelven  en  cabra,  en  mona. 
En  lechuza  ó  en  j umento. 

No  has  oído  que  en  Tesalia 

>ra  Jumento  Apuleyo? 

BATO. 

Pardiez,  si  á  mi  me  transforman, 
La  mitad  se  tienen  hecho. 

CAEDBmO. 

Pues  ¡mal  año,  si  es  hermosa 
La  mujer  de  algún  vaquero  I 
A  manadas  no  se  quitan 
De  su  cabana  un  momento. 

BATO. 

No  me  caso  yo  en  Arcadia. 

CABDKmO. 

fiatOr  DO  te  lo  «consejo. 


fe" 


BATO. 

Temblando  de  miedo  estoy. 

GABBEraO. 

Ck>nmÍgo  do  tengas  miedo ; 
Que  yo  sé  bravos  conjuros. 

BATO. 

Solo  que  me  vuelvan  temo 
Jumento,  que  es  animal 
CuJlado  y  de  poco  precio. 
Ya  si  yo  fuera  caballo.. . 

CARDEIIIO. 

Para  roció  eras  bueno. 

BATO. 

Pudiera  llevará  tres  ^ 

Desde  la  cola  al  pescuezo. 

GARDBNIO. 

Aborablen,  iquó  me  darás, 
Y  en  este  bolsillo  nuevo 
Te  daré  ciertas  palabras 
Que  me  dio  el  sabio  Fileno, 
Que  con  solo  que  las  traigas 
8  dentro  ó  fuera  del  pecho, 
Aunque  sátiros  y  gaxmiot 
Te  den  con  mano  de  hierrOi 
Mo  sentirás  golpe  alguuoT 

BATO. 

lAy,  mi  querido  Cárdenlo! 
Dámele ;  que  aquesta  nocbe 
Te  ofreico  un  par  de  coroeros 
Cuyas  pieles  te  parescau 
Descortesados  almendrof  • 

GAUDERIO. 

Toma ;  que  yo  fio  de  ti. 

BATO. 

Quiero  ponérmela  al  cuello. 

GARBBIQO. 

Bien  haces ;  mas  será  biéu 
Probar  la  gracia  primero. 

BATO. 

¿Tienes  tft  con  qué  me  datt 

GABDBinO* 

Bldnlo. 

BATO. 

Pues  prueba  quedo. 
— BasUtbuu. 

CARDBTVIO. 

¿Sienies  algol 

BATO. 

No  me  dli  mas ;  que  me  has  muerto. 

GABDimO. 

Es  como  es  nueva  la  gracia. 
Cuando  traigas  los  corderos» 
Volveremos  a  probar. 

BATO. 

Bien  dices:  probarla  tengo. 
CABDimo.  (Ap^) 
Labradores  de  la  Arcadia, 
Guardaos  de  mi ;  que  os  prometo 
Que  he  de  hacer,  pues  me  tenéis 
Por  hombre  de  rudo  ingenio. 
Que  tiemblen  selvas  y  montC9 
De  mis  funosos  enrew>t. 


COMEDIAS  ESCOGÍDAS  DE  LOM  DE  VEGA  CARPIÓ. 


ACTO  SEGUNDO. 


AHARDA,  OLIMPO. 

AKARBA. 

Btré ,  generoso  Olhnpo» 

Tan  niato  oftdo  por  ti* 


OLIMPO. 

Si  no  pareciera  en  mi 
Este  amor  honesto  y  limpio, 
Por  no  se  poder  casar 
La  divina  Belisarda, 
t)ile  que  quien  ama  aguarda , 
Y  que  yo  quiero  asuardar. 
Que  me  contento  oe  ser 
Admitido  en  las  estrellas 
De  sus  ojos ,  pues  en  ellas 
Quiero  esperar,  quiero  arder. 
Los  dioses  se  aplacarán , 
No  lo  dudéis. 

ANABDA. 

Yate  aviso 

gue  adora  á  Anfriso,  y  que  Anfriso 
s  generoso  y  galán. 

OLIBPO. 

Anarda ,  las  novedades 
Son  propias  en  las  mujeres. 

tCómo  pones,  pues  lo  eres, 
]n  su  amor  dincultadesf 
Dlle  tü  de  parte  mia 
Todo  lo  que  te  he  contado ; 
Que,  como  Anfriso  fué  amado. 
Ser  olvidado  podria.    g 
No  son  sus  pechos  diamantes, 
Ni  un  cortos  suelen  ser,    ^ 
Que  no  les  puedan  caber 
Las  almas  de  dos  amantes. 
Partes  concurren  en  mi 
De  nobleza  y  de  riqueza. 
Que  Igualan  con  su  belleza* 

AIIARDA. 

Vete;  que  ella  viene  aqui. 

oLmpo. 
Loe  dioses  te  den ,  Anarda , 
Buena  dicha  en  mi  suceso.       (Vote 


8MB1IA  n. 

ANARDA. 

Por  AnfHso  pierdo  el  seso , 
Gomo  este  por  Belisarda. 
Bien  sé  que  no  ha  de  querer 
A  Olimpo;  pero  es  el  modo 
Para  que  se  pierda  todo, 

Y  yo  le  venga  á  tener. 
Sosegando  mis  sentidos; 
Que  son  en  estos  desvelos 
Ríos  revueltos  de  celos» 
Ganancia  de  aborrecidos. 
Yo  haré  tales  invenciones, 
Si  está  Olimpo  de  por  medio. 
Que  tengan  algún  remedio 
Estas  mis  locas  pasiones. 
Este  papel  que  me  di6 

Ha  de  ser  el  fundamento 
De  todo  mi  pensamiento. 

ESCENA  m. 

BELISARDA.-*  ANARDA. 

BBLISABAA. 

Desde  lejos  te  vi  yo 
Hablar  con  Olimpo.  Anarda» 

Y  por  eso  no  llegué. 

ANARDA. 

En  dallo  de  Olimpo  fué. 
Que  tus  favores  aguarda, 

Y  me  ha  dado  este  papel  • 
Contándome  en  este  prado 
Pensamientos  que  ha  sonado 
Para  volverte  laurel. 

Por  cierto  que  él  es  galán 

Y  por  extremo  discreto; 
Mas  caosaráse  en  efeto ; 

Que  tos  deseos  te  dan 


Más  justamente  cuidados 
Por  Anfiriso,  en  quien  el  cielo 
Cubrió  un  ángel  con  el  velo 
De  un  cuerpo  tan  bien  formado. 
De  suerte  me  ha  persuadido , 
Que,  en  fin,  el  papel  tomé, 
Y  de  tu  amistad  en  fe, 
Respuesta  le  he  prometido. 
No  fué  poco  atrevimiento ; 
Pero  soy  de  parecer 

rOue  te  importa  responder, 
Y  templar  su  pensamiento. 
Que,  como  asi  cortésmente 
Le  despidas,  cesará 
Desa  locura  en  que  está, 
Que  es  el  primero  acídente; 
Que  con  este  desengaño, 
Pondrá  los  ojos  en  mi 

0  en  otra. 

BELISAÜDA. 

¿Agrádate  á  tit 

ANARDA. 

Vlguna  esperanza  engaño. 

BELISARDA. 

Pues  si  el  responderle  yo 
Importa  á  tu  pensamiento , 
Haré  UiUo  atrevimiento; 
1^8,  si  no  te  importa ,  no. 

ANARDA. 

Pues  yo  te  vengo  á  pedir 
Esta  merced,  Belisarda. 

1  Bien  creerás... 

BELISARDA. 

Espera,  aguarda:-* 
Que  ya  le  voy  á  escribir.  {Viue.) 

ANARDA. 


.) 


jOh  qué  bien  se  va  trazando 
Dar  estos  celos  á  Anfriso! 

ESCENA  IV. 

CARDSMIO ,  eott  Mn  pa/Ío.— ANARDA. 

CARDENIO.  (Ap,)      ^ 

Yo  voy  con  aqueste  aviso 
Toda  la  Arcadia  engañando. 
No  puede  la  sutileza 
De  un  hombre  llegar  á  mas. 

ANARDA. 

•|0h  rustico!  ¿Dtade  vas? 

CARDENIO. 

¡Oh  peregrina  belleza  I 
A  la  fe ,  que  vienes  hoy 
Para  guardarte  de  Apolo. 

ANARDA. 

iQuéUevasY 

CARDENIO. 

Un  paño  solo » 
En  que  á  coger  flores  voy. 


Mientes. 

CARDBRIO. 

Encubrirte  á  ti 
Ninguna  cosa  es  traición. 
Iludas  para  el  rostro  son. 

ANARDA. 

¿Mudas  para  el  rostro? 

CARDENIO. 

Sí; 
Que  me  las  ha  encomendado 
Cierta  pastora. 

ANARDA. 

¿Que  desto 
8e  te  entiende? 

CARDENIO. 

Quien  se  ha  puesto 

Mis  madasi  ae  ba  eelebiido. 


PireeM  nleye  flnsfdi 
Su  ei  locieote  color. 

AHARDA. 

Hazme  una  muda ,  pastor» 
Qae  Dios  alargue  (u  v¡«Ja.  * 
Pero  ba  de  ser  de  mudanza 
De  QD  pensamiento  mnj  necio* 

CAROEíaO. 

No  tieaen  mis  mudas  precio. 
La  que  á  ponérsela  alcanza 
Queda  hermosa  por  mil  afios* 

AlfABDA. 

tkjt  GarddDio!  Séalo  yo 

GABvnno. 

la  míe  me  eosefió 
Ai^eó  meaios  exirafios, 
Y  estos  son  cosa  forzosa. 

ARARDA. 

Di  lo  qae  te  he  de  enviar; 

Se  DO  es  Justo  reparar 
nada ,  por  ser  hermosa. 
Í Entran  raices  de  lirios, 
taaendnSí  aceites,  huevón 

CARDBRIO. 

■is  remedios  son  mas  nuevos, 
Ho  causan  tantos  martirios. 
To  no  me  meto  en  limones,  • 

En  solimanes  ni  en  hieles , 
NI  en  otras  mudas  crueles, 
üntoe,  sebos  ni  jabones. 
briame  seis  gallinas, 
Que  las  pechugas  quitadas. 
Con  dos  yerbas  destiladas, 
Que  conozco  peregrinas, 
I  para  quitar  el  sebo 
Dos  cabritos ;  que  yo  haré 
Qae  adonde  tu  mano  esté 
Se  afrente  el  rostro  de  Febo. 
tn  cara  seri  en  blancura 
Tal,  que  hará  la  nieve  pez ; 
T  adTitfte  bien  qp^  es  la  tez 
Gran  parte  de  la  nermosura. 
GaaMo  dicen :  cBella  viene 
Hoy  mkrátí  ,i  estas  razones 
Ho  son  porgue  las  faciones 
Diferentes  ais  ayer  tiene, 
fiino  porque  trae  mejor 
La  tei .  que  hace  el  rostro  dito 

|áy.  Cárdenlo  eifot 
Pan  Di  aflcfon  y  amor 
En  naoemie  aquesta  muda. 

CAiaiRIO. 

Bnia  las  aves  lu^go. 

totv*  {fita.) 

B8GE1IAV. 

GABDENIO. 

Qué  es  ingenio  ciego 
yO  de  la  mujer,  no  hay  duda. 
81  dieen  á  la  mas  cuerds 
One  ha  de  parecer  mejor. 
Dará  en  el  mayor  error, 
Harénia  que  el  seso  pierdaí 
Pues  si  por  astrologia 
Dieen  que  la  harán  saber 
81  el  otro  la  ha  de  querer» 
O  ausente  vendrá  tal  dia» 
O  con  quién  se  ha  de  casaff 
Acabóse;  no  hay  discreta 
One  no  sea  necia ,  y  es  treta 
Que  mochos  suelen  usar. 
10  he  dado  en  esto  de  hacer 
Modas»  j  tan  Uen  se  toma, 


LA  ARCADIA. 

Que  no  hay  perdjz  que  no  coma. 
Mas  bice  una  muda  ayer 
Para  Clorida,  en  que  habia. 
Por  decillo  en  dos  palabras. 
Polvos  de  eslfércol  de  cabras. 
Tártago,  adelfa  y  lejía ; 
pon  que  se  le  ha  de  poner 
La  cara  como  un  pandero; 
Pero  de  otro  enredo  espero 
Lindamente  enriquecer. 
En  esta  jaula  metí 
Estos  pagaros  dorilos, 
Que  por  sus  nuevos  estilos 
Arcadia  los  llama  ansí. 
Su  naturaleza  extraña 
Es  nuestra  lengua  aprencfer: 
Yo,  para  opinión  tener 
En  toda  aquesta  montafia ,' 
A  que  digan  enséñelos 
cCardenio  es  sabio  >;  que  oida 
Esta  voz ,  será  lenida 
Por  milagro  de  los  cielos. 
Todos  vendrán  á  saber 
Sus  dudas,  y  me  han  de  dar 
Goanto  tengan. 

ESCENA  Vt 

ANPRISO,  SILVIO.--CAHDBraO. 

Aiiraso. 
iQué  pesa? 
Tan  grande  en  tanto  placer! 

SILVIO. 

Mira ,  Anfrlio,  que  te  aviiso « 
Gomo  amigo,  que  este  intento 
Te  lleva  á  tu  perdimiento. 
garduiio.  {Ap,) 

Estos  son  Silvio  y  Anfríso. 
Mis  pájaros  ensenados 
Por  los  montes  soltar  quiero : 
Cubran  con  vuelo  ligero 
Los  sotos,  valles  y  prados. 
cCardenio  es  sabio»  dirán.  , 

iOb,  qué  han  de  hacer  los  pastoresl 

(Yoie.) 

EMENA  VIL 

ANFRISO ,  SILVIO. 

ahfmso. 
Si  remedios  para  amores, 
Silvio,  en  las  yerbas  no  están « 
Aunque  los  busque  Medea 
En  el  monte  de  la  luna ; 
Si  olvidar  no  es  ciencia  algtmai 
Ni  hay  libros  en  que  se  lea, 
¿Cómo  puedo  yo  olvidaí? 

SILVIO. 

Poes  1  qué  pretendes  haceri 
SI  no  ha  de  ser  tu  mujer? 

ANFRISO. 

La  Diosa  quiero  aplacar. 
Visitar  quiero  su  templo. 
Bañando  en  sangre  sus  aras. 
Pues  con  historias  tan  claras 
Mosha  dado  Grecia  ejemplo. 

ESCENA  VIIL 

Alf ARDA.— Dichos. 


ARAIOA. 

(Áp,  Aqof  mi  ^emigo  está.) 
lObAnfirisoi 

ARVRISO. 

^        .,      ¡Oh  serrana  bella» 
Has  que  la  amorosa  estrella 
Que  con  el  sol  viene  y  val 

ANARDA. 

81  yo  eontigo  viniera. 
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¡Oh  nuevo,  ingrato  Narciso  I 
Fueras  tú  mi  sol ,  Anfriso, 

Y  entonces  tu  estrella  fuera. 
Pero  ¿cómo  os  va  de  nombre? 
i  Habeislo  entendido? 

SILVIO. 

Sí; 

Y  que  me  quieras  á  mi 
Estimo,  aunque  á  Arcadia  aiottbr  ). 

AIIARDA. 

¡Yo  áU,  Silvio  I 

SILVIO. 

Asi  lo  siento. 

ANARDA. 

¿Cómo,  si  tu  nombre  tiene 
«eís  letras ,  que  no  conviene 
Con  seis  á  mi  pensamiento, 
Que  en  siete  letras  está? 

SILVIO* 

Si;  mas  viniendo  á  querer 
A  Silvio,  se  ha  de  entender; 
Con  que  se  le  afiade  el  A. 

ANFRISO. 

Bien  dice;  que  siete  son. 

SILVIO. 

Atnor,  principio  de  todo, 
DióelA. 

ARAROA. 

Querrás  dése  modo 
Negar  mi  clara  aGcion. 
Si  de  la  letra  segunda 
La  noche  no  empieza  en  S, 
Silvio,  claro  error  es  ese. 

SILVIO. 

Muy  bien  la  cifra  se  funda. 
Dos  eses  la  noche  tiene , 
Sola  y  secreta ,  y  también 
La  S  del  sue&o. 

AlfPRBO. 

Bien. 

ANARDA. 

Si  en  tercero  lugar  viene 
La  fortuna ,  ¿dónde  está 
La  F  en  Silvio,  que  es  I 
Tras  la  S? 

SILVIO. 

Escucha. 

AlfARDA. 

Di. 

SILVIO. 

A  la  fortuna  se  da  * 

El  nombre  y  ser  de  ineomUmta : 
Mira  si  tiene  la  I. 

ANARDA. 

Y  la  razón  ¿  es  aqui 
Con  la  L  semejante? 

savio. 
Sí ;  que  la  razón  es  alma 
De  la  ley:  la /ey  es  L. 

ANARDA. 

¿LaVqueDilU? 

SILVIO. 

No  suele 
La  injuria  llevar  la  palma 
Menos  que  con  la  venganza. 
Vengansa  comienza  en  V, 

ANARDA. 

Harto  bien  te  vengas  tú 
De  mi  necia  confianza. 

SILVIO. 

En  dos  que  faltan  eslá 
La  inteligencia  y  el  oro. 
Siete  son. 

ANARDA. 

La  jauta  ignoro. 


i6B 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


SILHO. 

Paes  JonUs  dicen :  el  A» 
LaS,  lalyUL, 
LaV,UIylaO, 
ASUiwf. 

ANFR180. 

Y  él  las  juntó 
Con  el  Ingenio  que  suele. 

AlUaDA. 

Silvio,  bien  sé  que  el  ingrato 
Pastor  á  quien  he  querido 
Mo  se  da  por  entendido » 

Y  que  entre  los  dos  taé  trato, 
fio  importa ;  que  del  yo  quedo 
Vengada  en  que  no  ha  de  ser 
La  que  él  quiere  su  miúer, 

Y  que  ser  su  mi^er  puedo. 
Por  la  agudeza  te  doy 
Estas  castañuelas  mias, 
Que  de  oro  y  seda  estos  días 
Guarnecí. 

snvio. 

Pagado  estoy. 
Aunque  no  soy  el  querido, 
Con  el  premio  que  me  has  dado. 

Afipaiso. 

Todo  esto,  Silvio,  es  enfado 

Y  tiempo  al  aire  perdido. 
Vén  por  aqoi. 

savio. 

Queda  adiós. 

AlfABÜA. 

¿Hay  mayor  descortesía 7 
Pero  yo  sé  que  algún  día 
He  vengaré  de  los  dos. 

ANFBISO. 

iTAdemi? 

ANABDA. 

Si. 

ANFRISO. 

¿Cómo? 

ANAKÜA. 

Añora 
Te  dará  Olimpo  que  hacer. 

ARFF.ISO. 

¿Puede  hacer  mas  de  querer 
ffieciamente  k  mi  pastora? 

ATCARDA. 

Y  ella  ¿no  puede  dejarte 
Por  él? 

ARpaiso. 
fio. 

AlUMA. 

iQué  necio  y  Taño 
Amor! 

ARPMSO. 

El  ejemplo  es  Ilao«. 

ARABSá. 

¿De  qué  suerte? 

Aifraiso. 

Escucha  aparte* 
Si  te  precias  de  gallarda, 

Y  no  la  dejo  por  ti, 
¿Cómo  ha  de  dejarme  á  mi 
por  Olimpo  Belisarda? 

8ue  si  JO,  de  ti  querido, 
o  la  olvido,  claro  está 
Que  ella  por  él  no  pondrá 
Tanto  amor  en  lauto  olvido. - 
{Vense  AnfH$o  y  SUv^,) 

B8GEIIAIZ. 

ANARDA. 

Acaben  hoy  mis  looas  esperanus 
De  darme  con  inAtlles  intentos 
Plumas  para  las  alas  de  los  viento?; 


Que  alguna  vez  son  cuerdas  las  mndan- 

[zas. 

No  quiero  yo  tan  necias  conflanzas , 
Que  entretengan  mis  locos  pensamien- 
Que  para  castigar  atrevimientos  [tos; 
Da  licencia  el  amor  á  las  venganzas. 

Parécense  los  celos  al  inflerno 
En  que  castigan  con  eternos  daños 
Al  mismo  que  es  su  rey  y  su  gobierno. 

Byos  sois  de  mi  amor,  no  sois  extra- 

[ños, 
Celos,  porque  tenéis  en  niego  eterno 
La  verde  primavera  de  mis  años. 

CSGENA  X 
BELISARDA.-ANARDA. 

BELISABÜA. 

Huélgome  de  haberte  hallado; 
Que  solo  por  ti  escribiera 
Este  papel. 

ANABDA. 

No  pudiera, 
Belisarda,  haber  llegado 
A  mas  feliz  ocasión. 

BKUSABDA. 

TA  misma  se  le  has  de  dar. 

ANABDA. 

Un  presto  desengañar 
Es  muerte  de  una  afición. 

BEUSABDA. 

¿  Quieres  otra  cosa,  Anarda? 

ANABDA. 

Solo  que  el  cielo  te  guarde. 

BELISARDA. 

¿Irás  a)  prado  esta  tarde? 

ANABDA. 

Si  fueres,  allá  me  aguarda. 

BELISABDA. 

«A  la  ftiente  del  laurel 
Me  hallarás. 

ANABDA. 

Iré  por  ti. 
{Yoie  Belisarda.) 

ESCENA  XL 

ANARDA. 

¡Ay!  mi  papel  dice  así; 
Que  abierto  viene  el  papel: 
(Lee,)  cNo  hay  que  esperar,  Olimpo, 

[de  mi  vida 
»  Otro  gusto  mayor  que  aborrecerte 
»Mi  alma ;  es  imposible  ya  quererte : 
>La  firme  voluntad  está  rendida. 

•Estoy  del  grande  amor  reconocida 
•De  Anfriso:  no  hay  que  hablar,  hasta 

[la  muerte ; 
•Primero  la  veré,  que  se  concierte 
•Extraño  amor;  que  quiero  y  soy  qiie- 

[nda. 
•Necio  será  si  intenta  perseguirme 
•(Que  en  conocer  el  bien  no  soy  tan 

[ruda) 
•Quien  quiere  de  sos  lazos  dividirn.e. 
•Yo  quiero  á  Anfriso;  no  mi  amor  se 

[muda 
•En  ti;  no  hay  que  esperar  defe  tanfir- 

[me. 
•Esto  confieso,  en  lo  demás  soy  muda.^ 
—¡Bravamente  le  desprecia! 
Pero  el  ingenio  ha  de  ser 
Sutil  como  de  mujer; 
Que  amando,  ningtma  hay  necia. 
Con  estas  mismas  razones 
Que  es  Olimpo  aborrecido, 
Le  tengo  de  hacer  querida 


ESCENA  XU. 


BATO,  con  unas  alforjas  al  cuello  y  una 
bota  devino;  CRGASTO,  dándole  de 
IMiIoi.— ANARDA. 

EBGASTO. 

Pues  ¡t6  conmigo  te  pones! 

BATO. 

Basta,  Señor,  basta  ya. 

EBGASTO. 

Villano,  lo  que  yo  mando 
Se  ha  de  hacer. 

BATO. 

No  dices  cuándo; 
Que  en  eso  el  descuido  cslá. 

ANARDA.  {Ap,) 

Quiero,  como  que  es  acaso, 

Buscar  á  Anftíso :  este  dia » 

Celos,  halló  mi  porfía 

A  mis  esperanzas  paso. 

Este  papel  ha  de  ser 

Mi  remedio  ó  mi  venganza.     .  (V<iie.) 

ESCENA  Zm. 

EBGASTO ,  BATO. 

» 

BATO. 

Siempre  tu  enojo  me  alcanza, 
Siempre  yo  vengo  á  tener, 
Para  que  me  desgobierneSy 
La  culpa  de  tus  cuidados. 
Si  responde  en  los  sagrados 
Laureles  la  diosa  Viernes 
Que  el  novio  se  ha  de  morir 
Porque  Laurencia  pecó, 
¿Que  culpa  le  tengo  yo? 

EBGASTO. 

De  aqui  se  puede  inferir 
Hi  desdicha,  pues  se  atreve 
Una  bestia  a  mi  dofbr. 

BATO.  (Ap.) 
Este  ¿es  bolsillo  ó  traidor? 
Tempestad  de  palos  llueve 
Después  que  al  cuello  le  puse. 

EBGASTO. 

Ahora  bien ,  en  tanto  agravio 

Hulero  buscar  algún  sabio 
ue  con  la  Diosa  me  excuse. 
1  Sabes  tú  quién  tenga  ciencid 
De  adivinar? 

BATO. 

Si,  Sefior. 
Gardeolo. 

EBGASTO. 

Y  es  un  pastor 
Rústico  por  ezcefencia. 
¡Mirad  con  quién  me  aconsejo!  (Vase.) 

BATO. 

Contra  palos  sabe  hacer 
Bolsillos,  que  desde  ayer. 
Aunque  me  dan,  no  me  quejo* 
Has  tal  tenga  la  salud.  « 

ESCENA  av. 

GARDENIO.--BAT0. 

CAlBCmO. 

¿Qué  hay,  mi  buen  amigo  Bato? 

BATO. 

Que  tu  amistad  y  tu  trato 
Me  causan  mucha  inquietud. 
Vete  con  Dios ;  que  me  han  dado 
Mil  palos. 

CABDEBIO. 

¿Hame  dolido? 


BAfO. 

Qnemebanflunerto. 

GA110B1IIO. 

Pues  DO  ha  sido 
SinctiUHu 

UTO. 

iQQé  lo  ha  causado? 

GABDBinO. 

No  sé  o6mo  te  lo  diga; 
fioe  estoy  de  temor  perdido. 

BATO. 

iDeteBMTt 

.     CABDBlItO. 

Paes¿nomeW 
SI  rostro  todo  amarillo? 

BATO. 

Las  barbas  tienes  medrosas; 
Que  minea  te  las  he  tisto 
Tan  amarillas. 

CABBBmO. 

lAy,  Bato! 
jTristee  délos  que  nadmos 
En  Arcadia! 

BATO. 

¿Hay  algon  trasgo? 
Algnn  fiíano?  Bay  algmi  Jinuo? 

cabbbuio. 
fSo  me  prometiste  dar 
Dofcorderotf 

BATO. 

|0b,  qné  lindo! 
4II0B  cabritos  no  te  di? 

CABBBIVO. 

Tiquién  te  dio  los  cabritos? 

BATO. 

Tolos  hnrté  del  ganado. 

CABOENIO. 

Apenas  pose  el  cochillo 
Para  degollar  el  noo, 
Cnando  estas  palabras  dijo ; 
c?io  me  mates;  qne  no  soy 
Cabrito,  porque  soy  hijo 
De  la  uistora  Macania 
T  del  sátiro  Gantinios.» 
Soitéle,  Bato,  y  al  ponto 
Se  Alé  al  campo  dando  gritos. 
Pues  si  tít  niños  me  das, 
iOné  ha  de  servirte  el  bblsillo? 
xG6mo  no  te  han  de  doler 
Los  pelos? 

BATO. 

Cosamehasdidio 
Qoe  me  ha  de  matar  de  nde<fo. 
Annqiie  noe  le  den  cocido, 
Mo  he  de  comer  en  mi  rida 
Cabrito  ni  corderillo. 
Está  de  snerte  el  Arcadia 
Con  estas  ninfas  y  ninfos. 
Sátiros,  faunos  y  trasgos^  • 
Clnoprosopios,  esfincos, 
Qae  no  saben  los  pastores 
Coál  es  cabrito  ó  cuál  niño. 
lAy  del  pastor  que  en  Arcadia 
JÉé  desde  nifto  cabrito! 
^iTriste  de  mi ,  si  mataras 
Ese  disfrazado  hijo 
De  la  pastora  Macania 
T  del  sátiro  Gaotinios! 

CABBBrao. 
Ifo  dudes  que  te  matara* 
Mas  ¿dónde  vas? 

BATO. 

Este  vino 
Llevo  al  que  babia  de  ser 
Temo  de  Ergasto. 

GABBBBIO. 

iA8alÍcÍP> 


LA  ARCADIA. 

Pues  {bota  de  vino  á  nn  hombM 
Tan  poderoso  y  tan  rico! 

BATO. 

Coando  nació  Belisarda 
Se  cogió,  y  Ergasto  dijo 
Que  hasta  el  dia  de  su  boda| 
Ifo  se  tocase  á  este  vino. 
Hablaron  desto  en  el  prado, 
T  á  la  fe  Salicío  quiso 
Proballo,  por  medio  yerno. 

CABBBrao. 
{Bravo  olori 

BATO. 

Es  ámbar  fino. 

GABDEIIIO. 

To  llevo  mejor  presente. 

BATO. 

i  Qué  llef  tt? 

CABBKmO. 

Clévole  á  Silvio 
Este  pafio  de  la  sabia 
Prestlquitolia. 

BATO. 

(Es  de  hechizos? 

GABDSraO. 

S!  en  los  ojos  se  le  pone 
Un  hombre ,  mira  edificios 
Llenos  de  balcones  de  oro. 
Diamantes,  perlas ,  jacintos ; 
Arboles  que  en  vez  de  frutas 
Llevan  jamones  cocidos. 
Bellas  perdices  asadas 

Y  empanados  palominos. 
Son  las  hojas  de  las  parras 
Hojaldres,  y  los  racimos 
Buñuelos,  la  flor  almíbar, 

Y  los  sarmientos  prestiños. 
Tense  unas  ftientes  de  leche 
Con  bizcochos,  v  de  riño 
Otras ,  y  por  margen  tienen 
Mil  tazas  de  oro  y  de  vidrio. 
Vense  frescas  alamedas, 

T  mil  ninfas  en  los  sitios 
Mas  ocultos. 

BATO. 

Tente,  espera, 

§tte  me  tienes  sin  sentido. 
eso  que  dices  ise  puede 
Gomen 

GABDBiao. 

iPoesno? 

BATO. 

lUndo  ridol 
CABpBmo. 
T  mas,  que  no  te  hará  mal 
Aunque  estés  comiendo  un  siglo. 

BATO. 

Por  el  de  tu  padre  y  madre» 
I  Oh  Cárdenlo !  te  suplico 
Que  me  le  dejes  poner. 

OABBBIIIOb 

Voy  de  prisa. 

BA10. 

Espera. 

GABOBIBO. 

Digo 
Qoe  BM  está  Sllrio  eq>erando. 

BATO. 

Pnei  ponédmolo  un  poquita 

GARDBmO. 

Ahora  bien ,  por  darte  gusto,' 
Por  los  ojos  te  le  elBo. 

BAia 
No  apfMes  tanto. 

CABBBinO). 

Eüotoponij 


m 

BATO. 

Ya  me  pareee  que  miro 
Mil  fuentes  de  vino  y  leche. 

GABDBinO.  (Ap.) 
No  lo  beberá  Salido. 

(QuUale  la  bota^  y  MBt.)p 

ESCENA  ZV. 

ANFRISO,  SILVIO. -BATO,  cm  Ui 
«  9ioi  veñdadoi. 

AÜTBISO. 

Pues  si  lo  dicen  las  aves, 
¿Qué  mayor  milagro  quieres? 

sa.vio. 

%ien  es  que  remedio  esperes^ 
Pues  en  sus  voces  suaves 
Dicen  que  es  Cardenio  sabio. 

BATO. 

To  no  veo  cosa  alguna. 
Aimiso. 
Sospecho  que  la  fortuna  , 

Quiere  desnacer  mi  agravio. 

BATO. 

Cardenio,  i  cómo  no  veo 

Dónde  están  las  empanadas? 

(Llega  á  atrazane  een  lú§  reHw  ee- 

ANVBISO. 

Quita ,  bestto, 

BATO. 

iYlastortadut 
Que  probar  una  deseo. 

ARFBISO. 
BATO. 

¿NoesGardeoM 

SILVIO.    . 

iÍuegMp<»t  dicha? 

BATO. 

¿Quiénes? 

ARPBISO. 

Anfriso  soy.  ¿No  me  vest 

BATO. 

¿Y  Cardenio? 

AIVBISO. 

Slftrande  ingenio 
De  Cardenio  anao  buscando. 
iHasle  visto.  Bato? 

BATO» 

Aqol 
Me  dio  este  ñafio;  que  asi 
Habia  de  andar  mirando 
Miledifldosdeoro; 
Mas  nada  be  visU^  y  selhé. 

AinPBISO. 

Vele  á  buscar. 

BATO. 

No  podré; 
Que  voy  á  Montemedoro 
A  llevar  aqueste  vino.... 
lAyl 

saTio. 
,  iQaéhay? 

'  BATO. 

Quenolohaff 
Y  bien  puedo  decir  {ay! 
Pues  ha  de  haber  palo  fluo. 
1  Estos  eran  los  jamones 
Mil  palos  me  han  de  costar. 
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COlffiDlilS  ESCOGIDAS  &B  LOPE  DE  VEGA  CAftfiO. 


CSGENA  ZVt. 

OLIMPO ,  FRONDOSO.-DlCHOS. 

OLIMPO. 

Diffo  qae  los  oigo  hablar 
Y  oeelí  ules  ruones. 

PIOIIDOSO. 

iQQe  los  dorilos  cantando 
Dicen  que  es  sabio  Cardeoio, 
Siendo  el  mas  rústico  ingeniot 

OLnpo.  * 

A  Cárdenlo  regalando. 
Pienso  hacer  que  ablande  el  pecho 
De  Belisarda. 

FRONDOSO. 

Si  hará» 
Pues  las  aves  dicen  ya 
Que  es  sabio. 

OLniPo. 

G  amor  lo  ha  hecho. 


ARFRISO. 

Retírate ,  Silvio,  aqni ;         (kp,  á  él. 
Que,  deste  Olimpo  cdoso , 

8 ulero  ver  si  él  6  Frondoso 
ablan  á  Bato. 

SILYIO. 

Es  ansi. 
(RéUrame  AnfrUo  y  Süvib.) 

'     OUMPO. 

¿Qué  hay»  Bato? 

ARFRISO.  (Ap.) 

iDijelo  yo? 

BATO. 

tOh  Tállente  mayoral, 
)igno  de  fama  inmortal ! 
¿Cuándo  el  prado  mereció 
Que  tú  le  honrases  asi? 
oLmpo. 
En  él  honrado  viviera , 
Si  de  Ergasto  mereciera 
La  hermosa  prenda  que  vi. 
Muero,  Bato,  amigo  mío. 
Por  Belisarda ,  tu  dneSo. 
Ya  pierdo  el  gusto  y  el  sueño, 
Ya  del  placer  me  desvio. 
Ya,  de  mi  patria  olvidado, 
Como  el  cautivo  en  la  ajena, 
Canto  al  son  de  la  cadena. 

BiTO. 

Ya ,  Olimpo,  estoy  informado 
De  tu  amor;  mas  no  es  posible 
Casarte  para  tres  dias 
De  vida. 

OLIIFO. 

A  las  ansias  mías 
No  tiene  el  mundo  imposible. 
Entre  tanto  que  se  aplaca 
Venus,  conquistar  deseo 
Su  amor. 

BATO. 

Queteqnerráci^, 
Si  por  dicha  los  plés  saca 
Del  laberinto  de  Aufriso. 

OLIUPO. 

(Quiéresme  hacer  un  placei? 


) 


Servido. 


BATO. 


OUUPO. 

Amor  no  ha  de  ser 
En  los  regalos  remiso. 
Alejandro  ganó  el  mundo 
Con  dar,  no  con  pelear. 
Estas  perlas  le  has  de  dar ; 
Que  amor  en  el  dar  le  fundo. 

BATO. 

Pues  ¿podréme  atrever? 


OLIMPO. 

I  Si; 

Porque»  cuando  no  las  quiera* 
¿Que  hay  perdido? 

BATO. 

Aqui  me  espera. 
otmpo. 
Antes  Iremos  tras  ti. 
Para  mirar  desde  lejos 
Con  qué  semblante  y  color 
Las  toma. 

BATO. 

Vamos,  SeSor; 
Que  DO  son  malos  consejos. 
Pues  Júpiter  gozó  en  oro 
La  bella  Dánae;  que  el  dar 
Las  piedras  suele  ablandar. 

OLIMPO. 

Daréle,  Bato»  un  tesoro» 
Daréle  firmes  diamante^ ^ 

Y  menos  firmes  que  vo, 
Telas  que  Persia  tejió 

De  mil  lustrosos  cambiantes. 
Daréle  el  rojo  coral. 
Verde  en  el  agua,  y  daré' o 
Sangre  del  pez  que  dar  suele 
Vida  al  color  natural. 
Daréle  con  mil  trofeos 
Nácares  de  varia  hechura, 

Y  daréle  una  alma  pura, 
Llena  de  castos  deseos. 

IVüMe  Olimpo^  Frondoso  y  Bato.) 

ESCENA  Xm. 

ANFRISO,  SILVIO. 

ANFRISO. 

¡Ay,  Silvio!  Todo  ó  lo  mas 
De  lo  que  dijo  entendí. 
I  Perlas  le  dio,  fuego  á  mi. 

SILVIO. 

Sin  razón  airado  estás, 
Si  bien  con  cauFQ  celoso ; 
Que  es  Olimpo  nmy  galán. 
Mas  las  cosas  que  se  dan 
A  un  tercero  cauteloso. 
No  siempre  son  con  el  gusto 
Del  dueño  para  quien  son. 

ANPRISO. 

Disculpa  tü  la  traición ; 
Mas  no  culpes  el  disgusto. 
Desde  que  casarse  quiso 
Belisarda,  andan  revueltos 
Los  valles,  los  celos  sueltos. 

SILVIO. 

Seis  afios  de  amor,  Anfriso, 
¿Quieres  tú  que  un  extranjero 
Acabe  ansi? 

AlfPRISO. 

¿Por  qué  no? 
Lo  extranjero  temo  yo« 

Y  que  h>  prefiera  espero. 
Si  un  extraijero  compone 
Un  libro,  es  mas  estimado; 
La  tela ,  el  oro,  el  brocado 
Con  mayor  gustóse  pone. 
Si  un  artífice  se  llama , 
Escogen  al  extranjero; 

El  propio  siempre  es  postrero. 
La  envidia  eclipsa  su  fama. 
:  Ay  Dios!  Tü  verás  querido 
A  Olimpo  de  Belisarda. 


ANARDA.— Dichos. 
ARABBA.  (Ap.) 

Aqui  están. 

savio. 

Esta  es  Anarda. 

AHAEDA.  (Ap,) 

Hoy  me  vengo  de  su  olvldio. 

Aiimio. 
¿Dónde  un  sola? 

ANARDA. 

A  buscar 
A  Olimpo. 

AHFRISO. 

Aqui  estaba  ahora. 

AHARDA. 

Tengo  de  cierta  pastora 
Este  papel  que  le  dar. 

ARPRISO. 

¿Con  risa  ó  burla?  ¡Oh  qué  bien! 
Darásme  á  entender,  Anarda, 
Que  es  papel  de  Belisarda. 

AHAR0A. 

Y  que  ella  es  tuya  también. 

ANPRISO. 

¿Estás  en  ti? 

ANARDA. 

¿No  conoces 
Esu  letra? 

ANPRISO. 

Suya  es. 
Anarda,  no  se  le  des. 
Asi  tu  hermosura  goces. 
!  Ay  de  mi,  Silvio!  Cuan  ciertos 
Han  salido  mis  temores. 

SILVIO. 

¿Papel  á  Olimpo  de  amores, 

Y  tu  en  aquestos  conciertos? 
}Por  Apolo!... 

ANFRISO. 

¿Podré  ver 
Lo  que  escribe? 

ANARDA. 

Como  sea 
Que  yo  le  tenga  y  le  lea. 

ANPRISO. 

Si ,  si :  comienza  á  leer. 
(Lee  Anarda  partiendo  los  versot^  con 
que  le  da  otro  Mentido.) 

ff  No  hay  que  esperar,  Olimpo  de  mi 

[vida, 
aOtro  gusto  mayor;  que  aborrecerte 
»MÍ  alma  es  imposible ,  y  á  quererte 
»La  firme  voluntad  está  rendida. 

lEstqy  del  grande  amor  reconocida. 
iDe  Anfriso  no  hay  que  hablar  hasta  la 

[muerte : 
aPrimero  la  veré  que  se  concierte 
lExtrafio  amor ;  que  quiero  y  soy  que- 

[ri<la. 

«Necio  será  si  intenta  perseguirme; 

»Que  en  conocer  el  bien  no  soy  tan  ruda, 

iQuien  quiere  de  sus  brazos  dividir- 

[me. 
sYo  quiero ;  á  Anfriso  no;  mi  amor  se 

[muda 

»Bo  ti :  ¿no  hay  qué  esperar  de  fe  un 

[firme? 
lEsto  confieso,  en  lo  demás  soy  muda. 

ANPRISO. 

Y  muda  ¡plegué  á  Dios!  eternamente 

Íuede  la  lengua  que  escribió  mudanza 
uemuda  mi  esperanza,  y  quien  no  sien- 


Que  ei  el  nadarte  h  mtyor  veoginui. 
Miimele  leer. 

ANAMA. 

.Si  eres  prudente, 
D^iaréte  d  papel ,  en  conGanza 
Qiie  me  le  Das  de  volver. 

Aivaiso. 

Prudente  be  sido, 
Fies  no  me  he  mnerto  mientras  le  has 

[leido. 
snvfo.  (Léele  para  H.) 
Apoaible  qne  escribe,  hermosa  Anar* 
Este  papel  á  Olimpo,  que  ayer  vino  [da, 
A  este  monte,  la  iiu^rata  Beh'sarda? 
Castigue  amor  so  lojusto  desatino. 

ARAIIDA. 

.  .aeeisla  tan  divina  y  tan  ffallarda, 
(Hm,  como  el  sol,  sa  resplandor  divino 
Qoiere  que  gocen  todos ,  y  qne  á  todos 
Se  comaniqae  por  extraños  modos. 
Aeontéjale,  Silvio,  qne  la  olvide; 
(toe  tú  veris  qoe  ella  le  quiere  luego. 

savio. 
Si  á  la  raxon  esa  venganza  mide , 
Te,  Anarda»  de  so  hielo  serás  fuego. 

ANVRISO* 

EHo,  Aoarda,  es  verdad.  Dos  cosas  pide 
Esta  traición.  Qoe  me  le  des  te  ruego ; 
Qoe  porel  alio  Júpiter  te  juro 
De  00  dársele»  pena  de  perjuro. 

ÁNAROA. 

Poes  con  esa  palabra ,  tuyo  sea. 

Vas  iqoé  dos  cosas  son  las  que  decías? 

Aifmiso. 
Volverme  loco  y  abrasar  la  aldea, 
O  qoe  remedies  tú  las  ansias  mias. 

ARAROA. 

SI  es  porqoe  Belisarda  hablar  te  vea 
Conmigo  tiernamente  algunos  días. 
Por  el  amor,  Anfriso,  que  te  tengo, 
Contra  mi  honor  en  el  concierto  vengo. 

ANFRISO. 

Ro,  sino  porque  yo  quiero  quererte ; 

Íie  bien  mereces  tü  que  yo  te  quiera, 
el  tiempo,  amor  y  el  trato  harán  de 

r  suerte 
Qoete adore,  y  qoe  olvide  aqoella  fiera. 
ANAUíA.  [te; 

Yoqoiero.aonque  es  traicíon,obedecer- 
Qoe  puesto  qoe  á  una  amiga,  no  pudiera 
garlo  nadie  de  mi  como  yo  propia. 

AKFMSO. 

Amando,  Anarda,  no  hay  discufpa  im- 
ARABDA.  [propia. 

Beliaarda  ¿no  es  aqoella? 

ARFRISO. 

Para  mi  no  hav  Belisarda ; 
Qoe  solo  hay  Anarda  bella. 

E8CE1IAX1X. 

BBUSARDA,  ^ue  baja  de  un  mente,^ 
Dichos. 

OttlSARaA.  (Ap.) 
{Inatos  Anüriso  y  Anarda! 

savio. 
Babia  á  lo  tierno  con  ella; 
Qoe  ya  os  ha  visto. 

.  ARrsiso. 
No  sé, 
MI  Anarda ,  cómo  podré 
Decirle  mi  sentimiento. 

BELISARDA.  (Ap.) 

iSI  es  acaso,  pensaidlento, 
Ihiaion  qoe  el  alma  vet 


i 


Zk  ARCADIA. 

iSon  cosas  ciertas  ó  enredos? 
Pasos  libres ,  estad  quedos ; 
Que  en  la  noche  del  temor 
Suele  mil  veces  amor 
Hacer  personas  los  miedos. 
Hablando  de  amor  están. 

ué  lo  dudo,  pues  favores 

uno  al  otro  se  dan? 
Cintas  trocean  de  colores... 
Saliendo  al  rostro  me  van. 

ÍEste es  Anfriso?  Si ,  él  es; 
oe  es  hombre. 

aRTRISO. 

Verde  esperanza 
Quiero,  Anarda ,  que  me  des, 
No  paiiso,  que  es  mudanza. 

ANARDA. 

¿Modanu? 

ANFRlSO. 

Pues  ¿no  lo  \  es? 
Un  árbol  que  verde  hizo 
Abril ,  y  octubre  deshizo, 
iNo  muda  el  verde  que  alcanza 
En  pajizo?  Pues  mudanza 
Se  na  de  llamar  lo  pajizo. 

ARARDA. 

No  hayas  miedo  que  me  mude 
Todo  el  mundo  oeste  intento. 

SILVIO.  (Ap.  d  Anfriso,) 

¡Con  qué  sentimiento  acude  1 

ARFRISO. 

Pague  aosi  mi  sentimiento. 

SU.VIO. 

Llore. 

ARFRISO. 

Rabie. 

SILVIO. 

Tiemble. 

ANFRISO. 

Sude. 

BELISARDA.  (Ap.) 

i  Esto  han  llegado  mis  ojos 
A  ver?  ¿Qué  hay  mas  que  decir? 
Pero  porque  da  en  los  ojos 
Este  amor,  este  sufrir 
Debe  de  llamarse  enojos. 
Mas  los  ojos  que  tal  ven. 
Ojos  no,  que  enojos  son  : 
Tal  nombre  es  bien  que  les  den. 

ARFRÍSO. 

Eo  fin,  4tft  me  quieres  bien? 

ANARDA. 

Pregúntalo  al  corazón. 

ANFRISO.  (Ap.  d  Amrda,) 
Ya  parecen  éstas  veras. 

ANARDA. 

¡  Ay  Dios,  si  me  las  dijeras 
Con  gusto! 

ARFRISO. 

El  tiempo  lo  hará. 
SILVIO.  (Ap.  d  Anfriio.) 
Huerta  Belisarda  está. 
¿Qué  mayor  venganza  espejas? 

ANFRISO. 

(Ap.  d  Silvio»  Mayor  será  vernos  ir.) 
Sigúeme,  Anarda. 

ANARDA. 

¿Qué  puedo 
Hacer  mejor  que  seguir 
Mi  sol? 
(yafli#  Aüífrieo  %  Anarda  y  Silvio.) 


laa 

fiSGERA  ZX. 

BELISARDA. 

Ofendida  quedo. 
No  es  mayor  mal  el  morir. 

¡Qué  bien  un  sabio,  celos,  os  plhtaba 
En  la  forma  de  un  hombre  que  corría 
Sobre  llamas  de  fuego,  en  quien  ponía 
Los  pies  como  quien  fuego  al  fin  pisabal 

Y  que  luego  que  á  un  ca  mpo  se  acerca- 
Todo  de  nieve  rigurosa  y  fria ,       [ba» 
Las  llamas  de  aquel  fuego  sacudia 
Y  entre  la  blanca  nieve  descansaba. 

Aosi  me  siento  yo  para  que  pruebe 
Este  rigor,  castigo  de  los  cielos , 
Con  forzoso  dolor,  con  paso  breve. 

Yo  voy  pasando  el  fueko  de  los  celos; 
¡Oh  si  llegase  al  campo  ae  la  nieve. 
Templando  tanto  amor  en  tantos  hielosl 

BSGENA  XXL 

GARDBNIO.-BELISARDA. 

CARDENiO. 

(Ap,  Famosamente  sucede. 
Los  pajarillos  dorilos 
Cantan  con  dulces  estilos 
Lo  que  ya  mi  ciencia  puede. 
flCardenio  es  sabio»  repiten 
Con  sus  piquillos  de  amores ; 
Con  que  todos  los  pastores 
Paranuscarme  compiten ; 
Porque  viendo  aue  las  aves 
Cantan  mi  sabiduría. 
Buscan  de  noche  y  de  día 
Mi  cabana  los  mas  graves.— 
¡  Belisarda  estaba  aqui !) 
Guarden  tu  vida  los  cielos. 

BELISARDA. 

Rústico,  á  quien  matan  celos 
No  vive. 

CARDENIO. 

¿Celosa  ti? 

BEUSAROA. 

Celos ,  y  crueles  celos ; 
Que  de  la  mayor  amiga 
Es  con  lo  que  mas  castiga 
La  indignación  de  los  cielos. 

CARDENIO. 

¿Son  por' ventura  de  Anarda? 

BELISARDA. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CARDENIO. 

¿  No  sabes 
ue  van  cantando  las  aves 
uesoy  sabio,  Belisarda? 

BEUSARDA.  ^ 

¡  Ay,  si  lo  fueras  de  suerte 
Que  de  ese  mal  me  curaras  1 

CARDENIO. 

Si  ya  en  curarte  reparas , 
Oye. 

.  BELISARDA. 

Aun  no  podrá  la  muerte. 

CARDENIO. 

Rífete  deso. 

BELISARDA. 

|Ay  demi! 

CAROEMO. 

Sniere  otro  pastor :  verás 
ué  tan  presto  olvidarás. 

BEUSARDA. 

¿Podré? 

CARDENIO. 

Siendo  mujer,  sL 
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BELISAUBA. 

Y  iqvé  Ul  se  me  onrecia ! 

CARDEIIIO. 

¿Olimpot 

BBUSABDA. 

Todo  lo  sabes. 

CARDEmO. 

iNo  Tes  qne  cantan  las  ares 
La  extremada  ciencia  mía? 

BBLISARDA. 

Haz  de  manera  qne  olvide. 

CARDERIO. 

¿Qué  me  darás? 

BELISABOA. 

Veinte  oTeJas 
Qae  con  sos  blancas  guedejas 
La  nieye  estos  campos  mide. 

CARDEIIIO. 

Poes  vete,  j  déjame  aquí 
Hacer  no  circulo. 

BBLISARDA. 

{ Ay  cielos! 
Por  lo  menos  de  susxelos 
Me  libra. 

CABDEtnO. 

Fia  de  mi. 

BEUSABDA. 

No  quiero  yo  aborrecer. 

CARDEIIIO. 

¿Pues  qué? 

BEUSABDA. 

Solo  no  sentir. 

GABDEIUO. 

Tú  harás  á  Anflriso  morir. 

BEUSABDA. 

Voy  muerta. 

GARDERIO. 

Déjame  bacer. 
(Vate  BelUarda.) 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VECA  CARPIÓ. 


BATO.  -  GARDENIO. 

BATO. 

Aguardaba  á  que  se  fuese 
Mi  ama. 

CARDEmO. 

Bato,  ¿qué  ha  habido? 

BATO. 

Ladrón  Tinoso»  boy  ha  sido 
Tu  muerte. 

CARDEmO. 

¿Qué  engaño  es  ese? 
¿Sabes  tú  que  habías  conmigo? 

BATO. 

Daca  el  vino,  socarrón. 
Tu  paño  es  este. 

GARDEHIO. 

Qulslion, 
Esbajesa,  con  amigo. 
Si  la  bota  me  Uevé , 
Fué  porque  quien  ha  bebido» 
Mo  ¥0  con  el  paño. 

BATO.  • 

Ha  sido 
Engaño. 

GARDEHIO. 

¿Engaño  esto  fué? 
Yo  sé  que  bebido  hablas. 

BATO. 

Probado  no  mas,  por  Dios. 

GARDEHIO. 

¿Cuántos  tragos? 

BATO. 

Uno  ó  dos. 


CARDEmO. 

Con  eso,  Bato,  no  vías. 
Amargo  estaba  de  ver. 

BATO. 

{Que  siempre  me  has  de  ehgftBar! 

CARDBmO. 

¡Guarda  el  fauno  1 

BATO. 

Hazme  temblar; 
Que,  por  Dios,  que  eche  á  correr. 
Mas  pues  eres  hombre  sabio. 
Te  perdono  lo  del  vino , 

Y  pues  eres  adivino, 
Dime  sí  merced  ó  agravio 
Puedo  recebir  en  dar 
Estas  perlas  á  mi  ama. 

CARDEmO. 

¡Perlas;!  A  ver. 

BATO. 

Son  de  fima. 
Pero  no  me  has  de  engañar. 

GARDEHIO. 

¿Que  ya  te  haces  alcahuete, 

Y  mas  de  perlas? 

BATO. 

Pues  bien, 
¿Qué  tienen  perlas? 

GARDEHIO. 

Si  á  quien 
Sueña  perlas ,  le  promete , 
Rato,  lagrimas  el  sueüo, 
Quien  las  lleva  para  ser 
Tercero  de  otra  mujer, 
¿Qaé  ha  de  esperar  de  su  dueño? 
i  Oh  qué  palos  han  de  darte! 

BATO. 

!  Ay,  Rústico!  De  temor 
No  las  he  dado. 

GARDEHIO. 

Mi  amor 
Siempre  me  obliga  á  ayudarte. 
Dácafas;  que  qmero  hacer 
Un  conjuro  de  tal  modo. 
Que  lo  pongan  en  paz  todo. 

BATO. 

No  las  pensarás  volver. 

GARDEHIO. 

Si  no  las  volviare ,  digo 
Que  me  degüelles: 

BATO. 

Pues  eso 
No  lo  dudes. 

GABDEHIO. 

Tu  suceso 
Ha  sido  topar  conmigo. 

BATO. 

Mira ,  Rústico,  que  son 
De  Olimpo. 

GARDEHIO. 

¡Válgame  el  cielo! 

BATO. 

Siempre  vivo  con  recelo 
De  tu  mala  condición. 

GARDEHIO. 

Que  me  quites  dos  mil  vidas , 
si  no  las  volvlere  tales. 

BATO. 

Haré  las  perlas  corales. 

GARDEHIO. 

¿Cómo? 

BATO. 

En  tu  sangre  teñidas. 
Pero  di ,  pues  sabes  tanto, 
¿Cómo  no  me  das  remedio 
Para  que  me  quiera  Flora , 
Flora ,  que  me  tiene  muerto? 


Dicen  todos  los  zagales 
Que  eres  tan  sabio.  Cárdenlo, 
Que  hasta  las  aves  lo  dicen. 

GARDEHIO.** 

Soy  monstro,  Bato,  en  el  suelo. 

Y  porque  claro  lo  creas , 

gue  goces  á  Flora  quiero 
sta  misma  noche. 

BATO. 

¡AyDios, 
Si  ftiese  Unto  tu  ingenio! 
¿Tú  no  ves  que  ya  anochece? 

GARDEHIO. 

El  aSDOchece  estoy  viendo; 
Pero  no  importa ;  que  yo 
Haré  luego  con  mi  ingenio 
Que  te  transformes  en  lobo. 

BATO. 

¿En  lobo? 

CARDEmO. 

Con  ciertos  versos. 
Irás  pues  á  tu  cabana , 

Y  los  pastores  huyendo, 
SI  se  desmayare  Flora... 
Harto  te  he  dicho. 

BATO. 

Pues  quedo; 
Que  ánimo  no  ha  de  faltarme. 

GARDEHIO. 

Aunque  de  erizados  pelos 
Te  veas  cubrir  el  rostro, 
No  te  dé  pena;  que  luego. 
Lavándote  en  una  fuente. 
Quedarás  como  primero. 

BATO. 

Y  ¿he  de  tener  cola? 

GARDEHIO. 

Si. 

BATO. 

Eso  de  la  cola  temo. 

GARDEHIO. 

No  fuera  mucho  peor 

oe  te  transformara  en  ciervo? 
Pero  si  no  quieres  cola. 
Yo  te  haré  mona ;  mas  quiero 
Que  sepas  que  está  la  honra 
En  la  cola ,  y  que  por  eso 
Estiman  tanto  un  caballo, 

Y  que  mirando  el  asiento 
De  una  mona ,  no  hay  pastor 
Tan  sabio,  discreto  j  cuerdo, 
Que  no  se  caiga  de  risa. 

BATO. 

No  era  menester  tu  ingenio 
Si  yo  quisiera  ser  mona ; 

Sne  coa  ponerme  á  los  viejos, 
ieiera  gestos  tres  dias. 
(Vame.) 

BSGEHAXXm. 

OLIMPO,  FRONDOSO. 

ouinK). 

Hablarla,  Frondoso,  intento 
Esta  noche,  si  me  ayudan 
Las  estrellas  y  el  silencio ; 
Que  puesto  que  á  mi  papel 
No  ha  respondido,  estov  cierto 
De  que  ha  tomado  las  perlas. 

FROHDOao. 

Si  amor  te  ayuda,  yo  creo 

gne  no  ha  de  ser  imposible 
1  temido  casamiento. 
Cárdenlo  me  ha  dicho  á  mi 
Que  ha  de  estudiar  tu  remedio. 


í 


,  OLIWO. 

Hoy  te  envió  dos  noilllos, 
Que  fUenn  signo  del  cielo, 
A  haber  aémmi  de  toros 
Como  le  hay  de  niños  tiernos. 
Escrito  de  manchas  blancas 
Tiene  el  ano  el  lomo  negrOi 
Yel  otro  se  baña  en  oro, 
Tostado  á  partes  j  crespo. 
Boy  cerca  destos  laureles 
\\  con  Anarda  riendo 
A  Anfriso  y  Silvio,  y  no  sé. 
Frondoso,  que  sienta  desto. 
Sí  la  quiere,  ¿qué  mas  dicha 
Qoe  amar  un  hombre  sin  celost    * 
Qieaaoqae  son  salsa  de  amor, 
Yo  sabré  comer  sin  ellos. 
Pero  arrimate,  Frondoso, 
A  esos  pungentes  enebros; 
Que  siento  gente. 

raoNDoso. 
Es  verdad, 
Aonqne  con  pies  sofioUeotos 
Baja  la  noche  á  estos  prados 
Desde  esos  montes  soberbios. 
{ApártaMe  á  un  lado,) 

ESCENA  ZXIV. 

AftFBISO ,  SILVIO.  -Dichos. 

ANFRISO. 

Ahora  qne  Belisarda , 
Silvio,  DO  sabe  que  tenao 
EiU  memoria  en  su  olvido 
lü  este  cuidado  en  sus  celos, 
Vengo  á  adorar  su  cabana. 

SILVIO. 

listima  te  tengo. 

AIIFRISO. 

Creo 
Que  Annrda  crece  mi  amor, 
Como  suele  el  agua  al  fuego 
Cuando  para  que  arda  mas 
Mojan  el  sonoro  brezo.— 
Amada  pastora  mia , 
De  tu  sinrazón  me  quejo. 
Tus  desdenes  me  fatigan, 
Tus  sinrazones  me  han  muerto. 
Las  paredes  de  tu  choza 
Ya  de  diamantes  las  veo, 

Y  entre  ellas  y  mi  esperanza 
ütt  mar  de  qnejas  y  celos. 
Hoy  me  querías,  ingrata , 

Y  hoy  me  aborreces.  ¿Qué  es  esto? 

oLnro.  (Ap,  á  Frondoso,) 

El  qne  se  queja  es  Anfriso. 
iQQéliaréT 

raoünoso. 
Vivir  contento 
Deqneseqaeje. 

ounro. 
Mi  amor 
Me  da  mssfádl  remedio. 
raoHDoso. 
¿Ctao? 

OLwro. 

En  quitarle  la  vida. 
AHTIISO.  (Ap,  d  Süvio.) 

€<Bte,  Silvio,  ocupa  el  puesto. 

SILVIO. 

Este  es  Olimpo  sin  duda. 

ARFBISO. 

Temo  algún  triste  suceso, 
Si  habla  con  él  Belisarda. 


LA  ilRGADIA. 

B8GEIIAX3CV. 

CARDENIO;  SALICIO,  LIDIO,  VIRE- 
NO  y  OTROS  PASTORES  cott  hondoo  y 
cayadM.—DiCBos. 

GARDBIflO. 

Id  todos  con  gran  silencio. 

SALICIO. 

Pues  ¿RdóBde  viste  el  lobot 

CARDEinO. 

Ha  olido  ciertos  corderos 
En  la  cabana  de  Flora , 
Y  piensa  cebarse  en  ellos. 

SALICIO. 

No  hayas  miedo  que  él  se  vata. 
OLIMPO.  (A  Frondoso,) 

Tras  un  lobo  vienen  estos. 
A  la  fuente  te  retira. 

(Yanse  él  y  Frondoso,) 

ANFRISO.  (A  Silvio.) 
Olimpo  nos  deja  el  puesto. 
Mis  celos  se  van  tras  él. 

iyanseélySilíiio.) 

SALICIO. 

Famosas  hondas  tenemos. 
Si  él  viene.  Rústico,  él  muere. 

CARDENIO. 

Él  quedaba  entre  unos  tejos. 
Yo  Toy  á  hacerle  salir. 

ESCENA  XtVI. 

Oyense  dentro  voces  de  i  guarda  el  lo^ 
bo !  y  sale  BATO ;  vestido  de  lobo,  y 
dan  los  PASTORES  tras  de  éld  palos 
y  con  hondas;  éntrame  por  un  lado 
y  salen  por  otro, 

LIDIO. 

Pastores ,  paso,  teneos ; 
Que  parece  que  habla  él  lobo. 

VIRBKO. 

¿Gómoque  habla? 

LIDIO. 

Estad  atentos. 

VIRBNO. 

iSi  desde  el  tiempo  de  Isopo, 
Que  hablaban  con  los  corderos , 
Se  quedó  este  lobo  aqui? 

BATO. 

Pastores;  oidme  os  ruego. 

VIRBNO. 

Hoye ,  Lidio;  que  habla  el  lobo. 

UDIO. 

Echa  por  aq>2f ,  Vireno. 

BATO. 

No  me  matéis ;  que  soy  Bato. 

VIRKNO.        • 

¡Otra  ?ez1  Huye,  Riselo. 
( Yanse.) 

ESCENA  XXVIL 

BATO. 


¡Bueno  he  quedado,  á  la  fe! 
Todo  mordido  de  perros, 
Y  de  las  hondas  y  palos 
Roto  en  mil  partes  el  cuerpo. 
{Oh !  mal  hubiese  el  pastor 
Que  se  cree  de  hechiceros. 
Soberbios  con  ciencia  humana 


tfl 


En  los  divinos  «eeretos. 
Pero  yo  tuve  la  culpa 
En  querer  ser  hombre  engerto 
En  lobo. 

ESCENA  XXVm. 


GARDENIO.-BATO. 

CARDENIO. 

iQuébay,  Bato  amigo? 
¿GoEtste  *  Flora? 

BATO. 

No  puedo 
Mirarte  de  pesadumbre. 

CARDENIO. 

i  Dijote  muchos  requiebros? 
i  Es  discreta  ?  Es  amorosa  ? 

BATO. 

m 

Desespérasme ,  Cárdenlo, 
Con  tus  malicias ,  de  suerte 
Que  estoy... 

CARDENIO. 

Pues  bien,  ¿qué  tenemos? 
¿Hate  dadolicantropia? 

BATO. 

Toma  all¿  tus  arrapiezos; 
Que  aun  temo,  si  mas  los  traigo^ 
Otro  mas  triste  suceso. 

CARDEraa. 
Yo  apostaré  que  has  tenido 
La  culpa. 

BATO. 

¿Cómo? 

CARDENIO. 

Di : luego 
Cómo  entíaste  en  la  cabana.... 

BATO. 

Páseme  desde  los  fresnos 
A  gatas,  y  dije  buf. 

CARDENIO. 

¿No  lo  dije  yo  ?  ¿  En  qué  pueblo. 
En  qué  valle ,  selva  o  monte 
Has  oido,  pastor  necio. 
Que  tos  lobos  digan  buff 

BATO. 

Como  yo  era  lobo  nuevo, 

Y  no  hay  en  toda  la  Arcadia 
Vocabulario  lobesco, 
¿Era  mucho  que  buscase 
De  mi  capricho,  Cardenio, 

I  Este  buf,  que  me  ha  costado 
Bufar  por  montes  y  cerros? 

CARDENIO. 

Todo  lo  echaste  &  perder; 
Has  no  me  espanto,  pues  veo 
Que  los  mas  de  los  pastores 
También  se  pierden  por  eso. 
Veris  que  quieren  hablar 
La  lengua  que  no  aprendieron, 

Y  por  alfa  dicen  buf. 
Presumidos  de  hablar  griego. 
Yo  te  enseñaré  la  lengua 
Lobuna,^  mañana  ouiero 
Que  vuelvas  á  ver  á  Flora. 

BATO. 

¡Malos  años  I  Yo  no  pienso 
Verme  mas  en  tal  peligro. 

CARDENIO. 

Júpiter,  Mercurio  y  Febo 
¿No  se  transformaron? 

BATO. 

Si, 
En  toros ,  cisnes  y  ciervos; 
Pero  ¿en  lobos?.. 


m 

túamiñé 

^,  ^  AhonbféD» 

Ténáennrte. 

BATO. 

Recelo... 
Mirame,  Cárdenlo,  bleUt 
Que  UoTo  roto  el  pell^^o. 


GOmDTAS  ESGOGTDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPfO. 


ACTO  TERCERO. 


E8GBNA  PBIMEBA* 

!ERGAST0,SAUC10. 

BlieASTO. 

Hfce  á  la  Diosa  airada  sacrificios , 
Salido  amiffo,  que  á  parar  bastaran 
Del  alto  cielo  los  dorados  quicios; 

Y  con  saber  qae  eternamente  paran 
Las  ruedas  en  que  viTen  sus  planetas, 
Pienso  que  detenidos  me  escucharan. 
T  como  son  las  victimas  perfetas 
Para  los  dioses  lágrimas ,  mis  canas. 
En  esta  edad  i  tanto  mal  sujetas, 
Regalaron  sus  aras  soberanas , 

Y  respondió,  después  de  tantos  dias, 

8ne  eran  mis  ruegos  y  esperanzas^anas; 
ne  en  tanto  que  por  fin  de  mis  porfías 
De  Arcadia  algún  pastor  no  le  ofreciese 
Su  sangre  en  vez  de  las  ofensas  mias, 

Y  lasaras  del  templo  enrojeciese» 
No  podía  casarse  belisarda. 

Sin  que  su  esposo  ¡ay  misero!  muriese. 

SAUCIO. 

Pues  desa  suerte,  vanamente  aguarda 
Que  se  mueva  á  piedad  el  amor  mió. 

EBOASTO. 

Todo  me  da  temor  y  me  acobarda. 
Ya  de  todo  remedio  desconfio,  [quiera. 
.  Pues  DO  ha  de  haber  pastor  que  morir 

SALICIO. 

Y  ftiera ,  Ergasto,  loco  desvario. 
Si  la  Diosa  por  dicha  respondiera 
Que  un  esclavo  eitranjero  se  matara, 
Grecia  por  el  dinero  nos  le  diera; 
Mas  morir  por  su  gusto  sobre  el  ara 

Pastor  de  Arcadia  portuyerno,Ergasto, 
En  los  mayores  imposibles  para. 
El  labrador  mas  vil,  que  lleva  al  pasto 
Dos  pobres  cabras,  no  dará  su  vida 
Por  todo  el  mundo. 

SaOASTO. 

En  vano  el  tiempo  gasto. 
Ya  tengo  A  Rolisarda  preveuiaa 
Para  ser  cazadora  de  Diana , 

Y  á  sus  sasrados  bosques  ofrecida. 
Apenas  al  balcón  de  la  mafiana 
El  sol  asomará  su  rubia  frente 
Tirando  sobre  azul  lineas  de  grana» 
Guando  calce  su  planta  diligente 
Argedtailo  coturno,  de  listones 
Gélido  en  tomo,  y  el  carcax  pendiente, 
Gon  las  hebillas  de  oro  y  los  Igcbones ; 
Tahalí  de  tigre  llevará  en  el  cuello 
Con  flechas  para  fieros  corazones. 
Ifo  matará  con  las  del  rostro  bello 
Al  mozo  libre  ya  que  la  requiebre » 
Opreso  con  la  red  de  su  cabello. 

'Tímido  ciervo  V  pavorosa  liebre 
Matará  Belisarda  con  Diana 
Donde  ese  monte  los  arroyos  quiebre. 
En  vez  de  nietos  que  mi  ¿arba  anciana 
Con  tierna  mano  y  lengua  balbuciente 
Regalaran  la  noche  y  la  mañana , 

Y  colgados  del  cuello  tiernamente 


•  Me  llamaran  abuelo,  eu  esas  puertas 
Cuelgue  el  oso  feroz  y  el  león  valiente. 
Sus  hnteles  y  jambas  encubiertas 
Estén  de  los  clavados  jabalíes ,     Qas. 
Las  colmilludas  bocas  siempre  abier- 

SALIGIO. 

Conozco  que  es  razón  que  desconfies 
Del  remedio  que  pide  tu  desgracia. 
Elcielo  te  consuele.  .  {Vaié.) 

nCASTO. 

Aunquejporfles» 
Salido,  como  el  müslco  de  Tracia, 
No  sacarás  mi  Euridice  llorando. 
Pues  no  tienen  los  ruegos  eficacia. 

ESCENA  11. 

BELISARDA.-^ERGASTO, 

nELISARBA. 

¿Qué  estaba  aqueste  bárbaro  tratando 
Contigo  agora?  Qué  pretende  y  quiere? 

ERGASTO. 

Estaba  vuestro  amor  desconcertando. 
Si  Venus  respondió  que  si  no  muere 
Un  pastor  de  la  Arcadia  por  tu  esposo, 
¿Qué  será  justo  que  Sal  icio  espere? 
i  Adonde  habrá  pastor  tan  valeroso 
O.  tan  desesperado,  que  se  deje 
Quitarla  vida? 

BELISAKOA. 

Júpiter  piadoso 
Remedio  en  tantos  males  te  aconseje. 

ERGASTO. 

Ya  he  tomado  consejo,  Belisarda : 

Y  aunque  tus  ojos  de  mi  vista  aleje. 
La  trina  diosa  entre  su  casta  guarda 
Albergará  tu  vida :  ponte  luego 

De  cazadora  en  hábito  gallarda. 
Deja  las  armas  del  muchacho  ciego, 

Y  toma  el  arco  de  Diana  hermosa , 
Trocando  en  casto  amor  lascivo  fuego. 
Velo  de  plata  y  de  color  celosa 

Gon  mil  lazadas  encamadas  viste. 
Por  quien  á  medio  abril  parezcas  rosa; 

Y  con  el  girasol  y  el  amatiste 
Cubre  de  laberintos  el  trenzado , 

Si  ya  no  es  que  el  cabello  lo  resiste; 

8ue  mejor  a  los  vientos  dilatado 
I  mar  revolverá  con  ondas  de  oro. 
Tt  vivirás  las  selvas  sin  cuidado, 

Y  yo  en  tu  ausencia  con  eterno  lloro. 

(Vdie.) 

C8CEMA  ni. 

DBUSARDA. 


'  ^Creced ,  creced ,  ansias  mías « 

Y  acabadme  de  matar. 
Pues  ya  no  pueden  durar, 
Gon  tanta  pena ,  mis  dias. 
Dieron  fin  mis  alegrías; 
Que  ser  mias  lea  bastó. 
Pues  nunca*el  amor  me  dtd 
Contento  para  tenelle; 
Que  solo  para  perdelle » 
Pudiera  tenerle  yo. 
Adiós,  mi  antigaa  cabana» 
Donde  vi  la  luz  primera ; 
Adiós ,  hermosa  ribera 
Del  Enmanto,  que  os  baña ; 
Adiós, nevada  montaña ; 
Prados»  adiós;  adiós,  flores» 
Testigos  de  mis  dolores; 
Que  de  Venus  la  porfía 
A  extrañas  selvas  me  envía , 
Donde  no  tratan  de  amores* 

Y  t6 » mi  querido  Anfriso» 


Tan  querido  como  Ingrato» 

Y  como  ingrato,  retrato 
De  la  beldad  de  Narciso, 
Quédate  adiós ,  pues  que  quiso 
Tu  crueldad  que  en  tus  engaños 
Parasen  de  amor  seis  años » 

No  en  mi ,  que  vivos  están ; 
Que  los  años  no  podrán , 
Pues  no  pueden  desengafioi. 

ESCENA  IV. 

ANPRISO  Y  SILVIO » «jn  ser  vUhi  dó 
BELISARDA. 

SILVIO.  % 

Digo  que  SU  VOZ  oi. 

ANPRISO. 

Y  dices  bien ,  ella  es.       ((MlUmie:^ 

BELISARDA. 

Amor,  que  mis  mates  ves, 
¿  Por  qué  te  vengas  de  mi  7 
¿Quieres que  muera  ansi? 

AIIPRISO. 

Si. 

BELISARDA. 

i Ay  cielo!  ¿Quién  c^spondió 
A  lo  que  dije  yo? 

Atmiso. 
Yo. 

BELISARDA. 

El  eco  engañarme  quiso; 
Que  como  An  friso  es  Narcfso, 
En  eco  me  transformó. 
Mas  I  ay  cielo !  i  no  es  aquel  Y 
Huiré  déL 

AIIFRISO. 

Detente,  fiera. 
Circe  de  aquesta  ribera . 
Mas  que  Medea  cruel ; 
Toma  ejemplo  del  laurel» 
Que  fué  de  Apolo  castigo. 

BEUSARDA. 

I  Qué  me  quieres ,  enemigo  ? 
¿Piensas  que  yo  soy  AnardaT 

aufruo. 
Bien  conozco,  Belisarda, 
Que  estoy  hablando  contigo. 

BELISARDA. 

Pues  iqué  me  quieres  á  mi? 
¿No  tienes  tu  gusto  allá? 

ANPRISO. 

Mi  gusto  contigo  está; 

gue  no  está  en  ella  ni  en  iqI, 
ésame  de  hablar  ansi ; 
Pero  ya  no  puedo  mas ; 
Que  los  celos  que  me  das  • 
Me  traen  de  los  cabellos 
A  dar  á  tus  ojos  bellos 
Venganzas  que  viendo  estás* 

BELISARDA. 

Los  que  me  das ,  enemigo. 
Me  dices  que  yo  te  dov. 
¿Sabes  por  dicha  quien  so^? 
¿Conoces  que  hablas  conmigo? 

ANFRISO. 

Silvio,  Señora,  es  testigo 
Que  no  te  quise  ofender. 
Tü  si,  con  querer  querer 
A  Olimpo :  mas  tu  mudanza 
Solo  por  disculpa  alcanza 
Que  en  fin  naciste  mujer. 

BELISARDA. 

I  Por  mujer  culparme  quieres  I 
{Merece  el  hoinbre  mil  palmas t 
Bien  sabes  tú  que  las  almas* 
Ni  aoQ  hombres  ni  mujeres. 


81  al  Mr  de  mider  refieres 
Las  nmdtDzas  del  quereft 
Y  el  alma  da  al  caerpo  fler» 
Dedr  es  yerro  notable 
•Sí  es  majer  será  mudable», 
Ho  sisndo  el  alma  mujer. 

AlfFIISO. 

Atantabachillerfa 
También  diré  yo  mdor 
Qae  pega  el  vaso  al  licor 
B  sabor  que  antes  tenia. 
T  si  de  tenerle  nndia 
Le  simden  estos  dafios; 
Alma  qae  está  tantos  afios 
En  un  enerpo  de  m^Jer, 
TAiar  tiene  de  sa  ser 
El  sabor  de  bacer  engafios. 
SI  á  Olimpo  quieres  y  escribes, 
1  Paé  milagro,  Belisarda , 
Que  baUase  yo  con  Anarda? 

BBLiSAaaa. 

AnMso»  engañado  vives. 

AHFBISO. 

Pnce  ¿dlscnlpas  apercibesY 
iEalñ|iesu  letra? 


MtefK 


4Si. 

amuso. 

BiLisianA. 
D^ameáml 


Qtetolea 


Si  yo  veo 

nusAina. 
Ansileo. 

ARfBlSO. 


aunáiná. 
Diceansi;  [demivids 
(tee.)  cNo  bay  que  esperar,  Olimpo, 
aOtro  gosto  mayor  qpe  aborrecerte 
att  alma ;  es  imposftie  ya  qnererte : 
»ta  filme  vdantad  está  renclida.t 

AltfHSO. 

musAiaa. 
iQué  be  de  esperar) 

aUTBISO. 

Como  esto  no  se  divida , 
IMoe  ff Olimpo  de  mi  vida.» 

nusAaoA. 
Isoesqseilendo  engafiar. 

Ammiso. 
¡Ceea  qoe  m  baya  engallado 
QniCB  este  fbpeime  díó  t 

siLno. 
Ta  nevo  pensado  yo 
Que  i  le»def  nos  nan  burlado. 

■BLISABnA.(£M.) 

cEsloy  del  grande  amor  reconocida 
»De  Anmso :  no  bay  que  bablar  hasta  la 

_.        ,       X  [muerte; 

•Primero  la  veré  que  se  eoncierte 
»Bitrafio  amor ;  que  quiero  y  soy  que- 
siLvio.  [lida. 

AnlHso»  él  papel  despide; 
Que  antes  es  en  tu  favor, 
Y  á  (Wmpo  muestra  rigor. 

Anmso. 
Como  las  parles  divide, 
Tiene  eontrarlo  sentido. 

«LVIO. 

Quien  primero  le  levó 
Alosdoenotengafto^ 


LA  ARCADIA. 

Todo  el  papel  dividido. 
]  Bravo  ingenio  de  mqjerl 

ANTBISO. 

GoRido  estoy. 

SILVIO. 

Y  lo  estás 

GoiieatUMu 

Aiiraiso. 

IM  lo  demás. 

savio. 

Acábale  de  leer. 

Bn.l8AB]>A.(£eS.) 

»Neclo  será,  si  intenta  perseguirme 
•(Queenconooerelbiennosovtanrada) 
1  Quien  quiere  de  sus  brazos  dividirme. 
»Yoquieroá  Anfriso;  no  mi  amor  se 

[muda 
>En  U ;  no  bay  que  esperar  de  fe  tan  fir- 

[me. 
•BsloeOBfleso^enlodemássoy  mnüa.» 

AMrmso. 

Este  papel  (uodeda: 
«Yo  quiero,»  y  aqui  paró 
La  ruont 

SiLVIO. 

Y  ffá  Anfriso  no», 
Adetonte  proseguía. 

nLISABAA. 

El  ff  no»,  Anfriso,  va  en  la  parte 
Que  prosigue ,  y  dice  ansi : 
ff  No  mi  amor  se  muda  en  tf . » 

AIIPBISO. 

ÍQue  pueda  de  amor  el  arte 
ludar  el  sentido  todo! 

BfUSAaDA. 

¿Qnién  le  ba  dado  ese  papel  T 

Aivntso. 
Anarda ,  y  cnanto  bay  en  él 
Me  lo  leyó  de  otro  modo. 

■fiiisAanA. 

¡Ay,  Anfriso !  Lo  que  es  cierto 
Es  que  pensó  tu  mudanza 
En  Anarda  hallar  templanza 
Al  fuego  antiguo  encubierto^ 
Con  3l  temor  que  tenias 
Que  si  conmigo  casabas 
A  la  muerte  caminabas 
Por  Jomada  de  tres  dias. 
Mas,  como  al  fuego  escondido , 
Adonde  lo  estaba  yo. 
El  mismo  tiempo  quitó 
Las  cenizas  del  olvido. 
Vienes  con  Ul  fingimiento 
A  que  bagamos  amistad ; 
Mas  quien  no  trata  verdad 
No  merece  acogimiento. 
Vuélvete  á  Anarda ,  mi  vida ; 
Que  pues  tú  tienes  creído 
Que  por  Olimpo  te  olvido, 
Quiero  ver  cómo  se  olvida; 
Que  bombre  de  quien  tú  creíste 
Queme  obligaba  su  talle. 
Bueno  será  para  amalle. 
Celos ,  mis  ojos ,  me  diste : 
Déjame  que  te  dé  celos, 
Siuire  como  yo  sufrí; 

8ue  también  me  han  becho  á  mi 
on  alma ,  Anfriso.  los  cielos. 
Lo  que  te  aviso,  mi  bien. 
Es  due  mi  puerta  no  veas, 
Pordde  si  verme  deseas. 
Veras  á  Olimpo  también. 
Y  como  obligan  enojos 
A  bacer  algún  disparate , 
No  quiero  yo  que  te  mate , 
No,  por  vida  qe  tos  ojos. 


IY3 


Affraiso. 
Belisarda ,  espera ,  aguarda. 
I  Ab mi  bien!  oye. 

BBUSAUDA. 

¿Qué  quieres? 

SILVIO. 

Terribles  sois  las  mujeres. 
Oye  á  Anfriso,  Belisarda. 

BELISABDA* 

¿ Qué  quieres,  Silviot 

SILVIO. 

¿Espostblo 
Que  tomes  esta  venganza  t 

ANPBISO. 

Mi  luz,  ttl  amor,  mi  espera9{9t 

Ese  es  castigo  terrible. 

Oye  la  disculpa  mia. 

Mátame  si  te  ofendí» 

Ynotevayasaosi, 

Que  es  matarme  con  sangria. 

¡  Plega  á  Dios  si  á  Anarda  quierof,. 

BlUSABDA. 

Ya  no  podéis  ser  creídos ; 
Que  andáis  trocando  sentidos  t 

Y  que  me  engañéis  espero. 
Jurarás ,  y  entenderás , 
Cuando  mudes  pensamiento^ 
De  otra  suerte  el  Juramento. 

ARVBISO. 

\  Si  yo  bebiere  á  Anarda  mu!.t« 

BBUSABDA. 

No  te  canses  en  cantar. 
Picaro,  en  Jeub  enemi^ ; 
Que  estoy  nsirando  la  liga 
En  que  me  quieres  cazar. 
Aves  con  menos  cordura 
Engaña  con  tal  reclamo; 
Que  yo  n^e  voy  á  otro  ramoi 
Adonde  te  oiga  segura. 

EBCSMAV. 

ANFRISO,  SH4YI0. 

SILVIO. 

i  Béliserda,  Belisarda! 
Aimiso^ 
Dtiala ,  Silrio ;  que  es  ya 
Bajeza.  Vamos;  queestá 
Esperándonos  Anarda* 
¿No  vuelve? 

SILVIO. 

Mo,mepareeei, 

AMraiso. 
iNI  le  celase? 

SILVIO. 

^  Tampoco. 

ANPBISO. 

Pues  bes  cuenta  que  estoy  loeo« 

Y  mi  humildad  lo  merece. 
Dice  que  si  voy  á  vella. 
Veré  a  Olimpo. 

SDiVIO. 

Hase  vengado. 
No  peree^Q  todo  el  prado. 

**      AHFBISO. 

Solía  ser,  Silrio,  estrella » 

Y  ya  la  desdicha  mia 
En  cometa  la  volrió, 

ue  apenas  rastro  dejó 
I  resplandor  que  tenia, 
ue  por  venganzas  y  enojos 
íuesetjí!  disparate! 
ff  No  quiero  yo  que  te  mate , 
No,  por  rida  de  tus  ojos.» 
Mnertosoy;  si  ella  me  ha  mjerUH 

lleí  puede  0UBV9  omeme* 
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COMEDÍAS  ESCOGIOAS  DE  LOK  DE  VEGA  GARUÓ. 


C8GE1IA  VI. 

BATO.  —  Dichos. 


BATO.  (Para  si,) 
Hoy  acabo  de  corarme : 
Apenas  á  andar  acierto. 
Pedradas  y  mordeduras 
Me  ban  puesto...  Pero  aqui  estin 
Anfrisoysusombra. 

ARFRISO. 

Hoy  dau 
Fin  á  mi  amor  mis  locuras. 
Bato,  ¿bas  visto  á  Belisarda? 
¿Está  en  su  cabana? 

lATO.  • 

No; 

8ue  abora  al  prado  bajó, 
as  que  la  aurora  gallarda. 

AlfFRISO. 

¿Qué  hay  de  Olimpo? 

BATO. 

Yo  ¿qué  sé? 
Sé  gue  anoche  me  llam6 
Belisarda ,  y  me  pidió 
Una  luz. 

ANFRISO. 

iLnzI  ¿para  qué? 

BATO. 

Tus  papeles  pienso  que  eran 
Ciertas  cosas  que  quemó » 

Y  aun  un  retrato  li  yo. 

AlfFRISO. 

Ya  mis  engaños  ¿qué  esperan? 

BATO. 

c  Arded ,  par  diez ,  les  decia 
Cuando  los  ojos  quemaba ; 
Arded ,  pue«  en  vos  estaba 
Alma  tan  helada  y  fría.» 
Pero  ansí ,  á  medio  quemar. 
Mas  de  una  ves  le  besó, 

Y  aun  presumo  que  lloró, 
Queriendo  el  fíieoo  apagar. 
No  quedó  cinta  ni  joya 
Que  no  pereciese  allu 
Caballo  de  Greda  lüi. 

A1IFU80. 

Y  ella,  Elena;  Anfriso,  Troya. 

BATO. 

Pues  no  debió  de  quedar 
Con  gusto  el  papel  quemando ; 
Que  andaba  dfespnes  juntando 
Lo  que  estaba  por  quemar* 
Pues  una  cinta  leonada 
Medio  quemada  vi  yo, 

§ue  á  la  muñeca  la  ató» 
aur.  faltó  para  lazada. 
Si  os  queréis  bien,  ¿en  qué  andáis? 

ARFRISO. 

A  buscarla ,  Silvio,  Tamos. 
Sombra  ofrecen  estos  ramos. 
lYameélpSüviú.) 

BATO. 

Tarde  buscándola  yais; 
Que  mi  amo  me  ba  contado 

8ue  de  la  diosa  Aduana    * 
adeserninCámariana. 

ESCENA  Vn. 

GARDENM),  Hnverá  BATO. 

CARDBinO. 

iLindamentefl6  ha  trazado) 
Puesto  detrás  del  altar, 
A  ErgáBto  le  respondi. 
YénOlpiHgw^^lJIl 


i 


Le  fueron  á  acompañar , 

Que  si  de  Arcadia  un  pastor  ^ 

Por  Belisarda  moría, 

Su  marido  víviria ;  * 

Con  que  ha  crecido  el  temor* 

Todos  van  á  oonsultarme. 

¡  Dichoso  el  que  ofrece  mas  I 

BATO.  {Coge  á  Carden^  las  hroj^osnor 
detrás.) 

Ahora  no  te  me  irás. 

GARDBNIO.     * 

¿Quiénes?' 

BATO. 

Yo.  No  hay.engafiarme. 
Vengan  mis  perlas. 

GARDBRIO. 

Quedito. 
Con  ellas  Tengo  á  buscarte. 

BATO. 

RAstico,  engaños  aparte; 
Que  aqui  no  hay  Tino  ó  cabrito. 

GARDENio.  (Sdeaias  en  uñ  tafetán 
colorado^  y  enseña  la  sarta.) 
Veslas  aqui ,  mentecato, 
Y  advierte  bien  que  las  ves , 
Porque  no  digas  después 
Que  quiero  engañarte,  l^lo. 
»¿  No  son  estas? 

BATO. 

Ellas  800. 

€A1DBIII0. 

Pues  déjame ,  haré  un  costuro. 

BATO. 

Aqoesono. 

GARBSmO, 

Yo  te Juro 
Que  no  hay  engaño  ó  traición. 
Sopla. 

Soplo. 


¡Linda  cosal 
(Dale  etro  tafetán  colorada  y  gwiHla 

el  de  las  perlas.) 
Ya  no  te  puede  venir 
Mal  por  ellas.  Quiero  ir 
En  busca  de  Anarda  hermoii. 
A  mas  ver.  (Fa<e.) 

BATO. 

Gran  cosa  es 
Fingirse  un  hombre  valiente; 
Es  el  temor  diligente , 
Alas  le  puso  en  los  pies. 
Si  él  me  muestra  algún  valof  # 
Las  perlas  pierdo,  á  la  fiQu 
tÍ4Íooameate  las  cobré! 


cscanA  TUL* 

OLIMPO.  -  BATO. 

OUKPO. 

Dulces  engaños  de  amor, 
¿Por  qué  me  dais  á  entender 
Que  puede  haber  esperanza 
Donde  no  ha  de  haner  mudRDSa     ^ 
De  tan  antiguo  querer  ?— 
{Bato! 

BATO. 

Galán  mayoral.;.. 

OLIMPO. 

¿Qué  hay  de  aquella  bella  ingrata» 
Que  me  da  vida  y  me  mata 
Gomo  deidad  celestial? 
MI  Tidi  aai  se  resuelve , 


Hacha  en  wa  mano  enceodldit 
Que  si  alta  me  da  la  vida . 
lie  mata  cuando  me  vuelva 

BATO. 

Olimpo,  por  darte  gusto. 
A  Befisarda  le  df 
Las  perlas. 

OUMFO. 

iTomólas? 

BATO. 

Si' 
Pero  con  tanto  disgusto ,' 
Que  á  Ergasto,  su  padre,  quiso 
Darlas ,  y  me  amenazó; 
Mas  después  me  las  volvió. 

ounro. 
Todos  son  miedos  de  Anfriso. 

BATO. 

DQome  que  te  las  diese . 
Tu  atrevimiento  culpanJo; 
Sali  temblando  y  rogando 

gue  á  Ergasto  no  lo  düese. 
stas  son :  quédate  á  Dios» 
No  me  vea  hablar  contigo. 

ounro. 
Oye. 

BATO. 

Temo  SU  castigo. 
Si  ve  que  hablamos  los  4os. 
{Dale  el  tafetán  y  vof^.) 

ESGBHAIZ. 
OLIMPO. 

¿Hay  pastor  de  menos  dicha 
Eu  toda  Arcadia  que  yo? 
iOne  las  perlas  me  volvió 
Para  firmar  mi  desdicha? 
En  fin  ¡significan  llanto! 
Pues,  vive  Dios,  que  he  de  fiaceílas 
Mil  pedazos.  Salid,  perlas. 
{Desenvuelve  el  tafetán ,  y  hitíla  un 
cordel  en  lugar  de  üuperloi.) 
¿Qué  es  esto,  Júpiter  santo? 
Esto  es  cordel.  ¡Que  un  cordel 
En  vez  de  perlas  me  envia 
Belisarda !  ( Ay  enerte  mía ! 
Colgad  mi  esperanza  en  él. 
Cuentan  que  un  desden  fué  parte 
Cnandl>  de  un  balcón  se  ahorcó 
Ifls;  mas  no  que  le  dio 
La  misma  cuerda  A  najarte. 
Mas  ¿qué  me  lamento  aqui? 
Ella  de  Uñiente  viene. 

ESCENA  1U 
BBLISAHDA.-*0L1MP0. 


BBi.iSABnA.  {Para  lO 
f  Asi  muera  y  asi  pene 

guien  pudo  matarme  aosi. 
ea  ó  no  sea  mudanza» 
'  El  tiene  de  padecer; 
Que  esto  tengo  de  m^¡er» 
Que  es  el  desear  vengaoM» 

OLWPO. 

k Conoces ,  pastora  bella , 
ste  tafetán? 

BCLISABDA. 

Yo  no. 

OUMPO. 

¿Y este  cordel? 

BBUSABBA. 

Nunca  yo,* 
Aunque  es  tan  cruel  mi  estreltef 

Me  tí  tan  desosper «da. 


OLIMPO. 

Unta  perUs  que  le  di , 

S'^volTeSv  Bellsarda,  tnsi, 
ende  tú  la  celebrada 
De  discreia  y  de  cortés  ? 

BELISAROA. 

¡Tft  perlas ,  Olimpo,  á  mi! 

OLUIPO. 

A  Bato  una  sarta  di ; 
Pero  no  es  bien  qne  me  des 
Taa  infame  galardón. 

BBLISABDA. 

Temne,  Olimpo,  por  mas  cnerda; 
Qne  en  mJ  ?ida  se  me  acuerda 
Haber  hecho  sinrazón. 

OUHPO. 

Lb^  ¿Bato  me  ha  engañado? 

BBLISABDA. 

Son  barias  entre  pastores.... 


ANFRISO,  SILVIO.— Dimos. 

BSUSABüA.  {Viendo  venir  á  Anfiriso 
y  SUviú.) 

Y  porqae  de  mis  rigores 

No  estés  tan  mal  inmrmadOi    - 
Quiero  trocarte  el  cordel 
AoMabaada. 

oLmpo. 
El  cordel  no; 
Que  quiero  guardarle  yo 
Para  hacer  un  lazo  del 
En  que  deste  sauce  verde 
Cuelgue  mi  desconfianza. 
Pues  en  esta  banda  alcanza 
Lo  que  por  desdidia  pierde. 

Y  quiero  darte  la  mía , 
Aunque  azul ;  que  no  son  celos , 
Sfaio  color  de  los  cielos. 

AHTBiso.  (Ap.  á  Silvio.) 

¡  Ay  Silvio!  verdad  decia. 

ialavineáver,yvi 

AOUmpD. 

SILVIO. 

lEstoy  admirado! 
Su  verde  banda  le  ha  dado. 

AKPBISO. 

¡T  él  la  azul  I  ¿Qué  aguardo  aqui? 

BBUSABOA.  [Ap,) 

Apadeica  los  favores 
Oumpo  A  que  he  visto  á  Anfriso. 
Padoca ,  pues  él  lo  quiso ; 
Que  A  un  desletl  dos  traidores. 

De  tantos  merecimientoSt 
Sefiora ,  como  en  vos  miro  9 
Algunas  veces  retiro 
Mis  cobardes  pensamientos; 
Mas ,  A  vuestra  hiz  atentos , 
Responde  Tuestra  hermosura 
Que  amándoos  con  fe  tan  pura , 
Ro  08  tendiéis  por  deservida 
De  ser  duefio  de  una  vid^ 
Qae  morir  por  vos  procura* 
Paso  las  noches  y  alas 
Soto  imaginando  en  vos» 
T  en  pensar  que  os  hizo  Dios 
Para  mis  melancolias. 
No  aumenta  las  ansias  mías 
Que  me  despreciéis ,  pues  cuanto 
Me  huoifllais ,  yo  me  levanto ; 
Solo  me  causa  disgusto 
Que  el  aborrecer  sea  Justo 
A  un  hombre  que  os  quiere  tanto. 
Pero  ea  tan  cruel  esudoi 


LA  ARCADIA. 

Mas  estimo,  de  perdido. 
Ser  de  vos  aborrecido 
^ue  de  todo  el  mundo  amado. 
Gusto  de  ser  desdichado; 

Y  me  pesara ,  por  Dios , 

8ue  me  quieran  esas  dos 
strellas  de  gloria  llenas , 
Porque  no  me  falten  penas 
Que  pueda  sufrir  por  vos. 
Aborrecido,  he  querido 
Obligaros  con  amaros, 
Porque  mas  viene  ¿  obligaros 
Amaros  aborrecido. 

Y  no  hayáis  temor  de  olvido ; 
Que  antes  que  sea  posible 
Fallar  mi  amor  invencible 
De  obligadOD  tan  forzosa , 
Dejaréis  de  ser  hermosa , 
Que  es  el  mayor  imposible. 

BBUSABBA. 

Por  el  gusto  que  me  ha  dado 
Esa  bumildaa ,  daros  quiero 
De  mi  rostro  un  verdadero 
Retrato,  harto  bien  piolado. 
Con  este  listón  leonado 
En  mi  nombre  le  traeréis. 

OUUFO. 

Si  tanta  merced  me  hacéis, 
¿Quién  podrá  seros  ingratot 

ANFBISO.  {Ap.  á  SOvio,) 

¿Qué  le  ha  dado? 

SILVIO. 

Su  retrato. 

ANFRISO^ 

ojos,  ¿qué  miráis?  qué  veis? 

OLIMPO. 

Dos  quiero  por  este  daros  v 

Y  aun  son  pequeños  despojos ; 

8ue  en  las  ninas  de  estos  ojos 
s  retraté  con  miraros. 

BEUSABBA. 

Dellos  quiero  trasládalos 
Al  alma. 

OLWPO. 

Celos  de  dos 
Medahu 

BELISABBA. 

Yo  me  voy. 

OLIHPO. 

Adiós. 
Pero  acompañaros  quiero. 

BELUÜkBnA. 

S^uidme. 

OLttPO. 

Si  por  vos  muero, 
Preguntaldo... 

BELISABDA. 

¿A  quién? 

OLUPO. 

A  vos. 
{Yante  oMee  de  la$  manee  Olimpo  if 
Belitarda, 

CSGENAZII. 

ANFRISO,  SILVIO. 

ANFBISO. 

¿Fféronse  Juntos?  « 

SILVIO. 

Mira 
Qué  se  puede  fiar  eu  tal  sugeto. 

ARFRISO. 

Su  libertad  me  admira. 

De  celos ,  Silvio,  es  el  postrero  efeto 

Volver  á  un  hombre  loco. 

Conque  el  alma  y  la  vida  tiene  en  poco. 

Paos  00  mas  alma  y  vida; 
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I  Piérdanse  vida  y  alma  Juntamente , 
La  libertad  peraida. 
Prado,  montaña,  selvaymonteyfuente» 
Llorad  al  pastor  vuestro. 
Si  os  mueveaquel  amor  antiguo  nues^ 
Ya  se  murió,  pastores , 
Aquel  pastor  que  tanto  habéis  amado. 
Llorad ,  silvestres  flores,  [do : 

Selva ,  montaña ,  bosque,  fiíente  y  pra- 
Belisarda,  os  aviso, 
QueadoraáOlimpovaborreceiAnflriso. 
Aves,  que  aqui  la  vistes, 
Yano  esperéis  queá  ver  un  muerto  vuel- 
Cantad  endechas  tristes,  Tva; 

Bosque,  ftiente,montaña,  prado  y  selva; 
Deciida  que  es  ingrata. 

SU4V10.  {Ap.) 

Si  ella  no  vuelve ,  mi  pastor  se  mata. 

Aunque  Olimpo  me  vea , 

Quiero  llamarla.  (Vsm.) 

ANFBISO. 

•    ¡  Que  con  él  se  embosque! 
¿Quién  habrá  que  tal  crea , 
Prado,montaña,selva,  fuente  y  bosque? 
Murmurad,  arroyuelos, 
Que  Belisarda  me  nutó  de  celos. 

B8GE1IAXIIL 

CARDENIO ,  BAT0.--ANFR1S0. 

GABDBNIO. 

^engo  el  libro  que  digo 
De  secretos  famosos. 

BATO. 

Y  ¿no  puedo 
Verle ,  Rústico  amigo? 

CABBENIO.' 

Que  lo  digas  á  nadie  tengo  miedo. 
Contiene  cosas  graves. 

BATO. 

Tu  ciencia  cantan  las  parleras  aves. 

AlfPBISO. 

¡Hola!  ¿Quién  va?     * 

BATO. 

¿Quéeseslof 

ANFBISO. 

¿De  quién  sois ,  almas?  Respondedme, 
GABDBNIO.       [sombra^. 
¿No  es  este  Anfriso? 

ANFBISO. 

Presto. 

BATO. 

¿Cómo  6  por  qué  razón  sombra  me 
GABDBNIO.      tiwmbfas? 
¿Adonde  vas?  ¿Qué  tienes? 

ANFRISO. 

Voy  á  mis  males  y  perdi  mis  bienes. 
¿Qué  nuevas  hay  d^l  mundo, 
Ttf  que  vienes  de  allá? 

BATO. 

Loco  se  ha  vuelto 
Anfriso.  ¡Amorproftindol 

GABDBNIO. 

Señor,  el  mundo  todo  está  revuelto, 
Los  grandes  y  los  chicos , 
Los  pobres  y  los  ricos. 

ANFBISO. 

Pues¿havrÍcost 

GABDBNIO. 

Los  que  tienen  dinero. 

ARFaiSO. 

¿Riqueza  puede  haber  adonde  hav 
¿Que  nuevas  hay,  grosero?     [jwfifw 
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CAIIDimo. 

Seftor,  qoe  Tenoe  al  flaco  el  qaees  mas 
Hasta  tragarle  vi?o;  [fuerte, 

ueestá  libre  el  |)edir,  y  el  dar  cautivo; 

m  muereo  avarientos , 

pródigos  heredan  sus  haciendas; 
Que  hay  muy  pocos  contentos, 

Y  que  los  desengaños  ponen  tiendas 
De  espejos  &  los  años , 

Y  que  ninguno  compra  desengaños ; 
Que  cuanto  un  homl)re  adquiere 

Le  gasta  su  mujer  en  locas  galas; 

8ne  la  ignorancia  quiere 
ntronizarse  con  prestadas  alas , 

Y  que  el  Ingenio  y  ciencia 

Piden  limosna  y  pierden  la  paciencia. 

La  envidia  hace  su  oficio; 

La  soberbia  desprecia,  como  saele; 

La  virtud  huye  al  vicio, 

£1  vicio  á  la  virtud ;  el  tiempo  muele , 

Y  llegan  de  mil  modos 

Con  sus  eostales  A  la  mnerteíodos. 

ANTIUSO* 

¿Hay  pleitos? 

CAABEmO. 

¿Cuándo  faltan  t 
Aitnuso. 
Lástima  tengo  4  quien  los  aTerignay 
No  á  quien  los  trata. 

GARDENIO. 

*  Saltan 

Deentre los  pies,  que  es  su  costambm 
AHFmso.         [antigua. 
¿Hay  celos) 

CARDINIO. 

iQné  son  celos? 

AlfFRISO. 

Un  Infierno  de  amor,  color  de  cielos. 

CARDBraO. 

Qne  t6  los  tienes  creo. 

Según  estás.  Mal  hace  Belisa^rda 

En  este  tjeoo  empleo.*- 

Bato,  temblando  estoy.       (Ap.  d  él) 

Cárdenlo»  aguarda. 
¿Sabes  alguna  cosa? 

CAlDEinO. 

Qneestima  á  Olimpo  Bellsarda  bermo- 

ANFBISO.  £>*• 

¡Oh  perro!  ¿eso  sabias? 
Morir  tienes. 

GARDEinO. 

Ayúdame  aqoit  Balo* 

BATO* 

iPartqné  le  decías 
Qne  amaba á  Olimpo? 

ARFRISO. 

Pagarás,  iograto, 
La  nne^a  desta  suerte.  * 

CARDBICIO. 

Bato,  qne  me  degtkella. 

BATO. 

Tente  Alerte.— 
Suéltale,  Anfriso  amigo, 
Baélule. 

AllPftISO. 

¿Qnién  lo  manda? 

BATO. 

fiéligarda. 

ANFRISO. 

¿Adonde  está? 

BATO. 

Contigo. 

ANFRISO. 

|0h  pastora  beliisiina  y  gallarda! 


BATO. 

Esto  faltaba  agora. 

¿Yo  tengo  cara  i  áy  triste !  de  pastora?  ^ 

ABFRISO. 

Yuelve  esos  bellos  ojos. 

CARDERIO.  (Ap.) 

Por  este  sauce  treparé  ligero. 
(Súbete  á  un  árbol) 

A]fFRI|k>. 

¿Por  qné  me  das  enojos» 
Pues  yo  te  adoro? 

BATO. 

(Ap.  Aqui  perezco  y  muero.) 
Rástico,  dame  ayuda. 
^  No  hay  un  pastor  que  á  socorrerme 
¡  Ah ;  Cárdenlo !  ducienda        [acuda? 

CARDERIO. 

No  bijaré»  si  el  mundo  me  lo  manda. 

BATO. 

Pastor,  i  qne  me  pretende  i... 

ARFBISO. 

¿Cómo  á  Olimpo  dcyó  llegar  mi  banda  ? 
Pues  ¿dónde  está? 

BATO. 

Alli  viene. 
Valedme ,  pies.  (Vate.) 

E8GEIIAXIV. 

ANFBISO,  CARDENIO,  M  </  árbol 

CARBENIO. 

Cipróse. 

ANTRISO. 

Banda  tiene. 
¿Si  es  este  qne  subido 
Está  en  aqueste  sauce?  ¡Hola!  ¿quién 
CARosmo.  (eres? 

¿No  lo  fes  en  el  nido? 
Un  pijarote  soy.      * 

ARFRISO. 

Bija,dqQieie0i 

CARDBRIO. 

Estoy  sobre  los  huevos. 

ANFRISO. 

Pues  yo  suelo  ooger  ijájaros  uitefos. 
Piedras  harán  que  biues. 

CARÜBIUQ. 

Espera,  espera. 

ARFRISO. 

Pájaros  he  visto, 
Blas  no  destos  llniges. 

GABDKRIO. 

Soy  un  urraoo  y  hombre,  que  conquisto 
El  monte  y  la  ribera. 

ARFRISO. 

La  banda  me  has  de  dar,  Olimpo. 

CARBsrao. 

Espera. 
Yai)áio ;  pero  advierte 
Que  yo  no  soy  Olimpo. 

ARFRISO. 

Belisárda, 
Lo  dUo. 

CARDBRIO. 

Oesla  suerte 
Pienso  escaparme. 

ARMISO.  # 

i  Oh  perro  ingrato!  aguarda. 

CARDBRIO. 

lExtrafiodesfario! 

ARFRISO. 

Asi  pienso  trrojarte  en  ese  rio» 
(Arréiúl0.) 

*OARDEmO. 

I  Ay  d^loa!  que  me  bt»  mu^rtoi 


BBOniA  zv. 

BBLISARDA ,  SILVIO.-ÁNFRISO. 

ARFRISO. 

Por  lu  ondas  del  agua  va  nadando. 

BBLISABDA. 

¡Gxtrafio  desconcierto! 
snvio. 
¿No  le  Fes  con  los  árboles  hablando? 

BBUSABDA. 

Anfriso,  ¿qué  es  aquesto? 

ARFBISO. 

Que  he  muerto  á  Olimpo. 

BBLISARDA. 

{Tal  furor  tan preilot 

ARFRISO. 

¿Presto  te  ha  parecido, 
Beiisarda  cruel? 

BBLISARDA. 

Saben  los  ciélOB 
Que  todo  Alé  fingido 
Por  darte  celos ;  que  me  diste  celos ; 
Y  si  me  das  amores , 
Amores  te  daré  con  mil  favores; 

ARFRISO. 

Pues  ¿dónde  Olimpo  queda? 

BBLISARDA. 

Ya  le  he  dicho  que  deje  susesgalkiB. 

ARFRISO. 

No  habrá  cosa  qne  pueda , 
Dulce  enemiga ,  reparar  mis  dafios. 
Tarde  remedio  espero. 

BBLISARDA. 

Galla,  por  Dios. 

ARFRISO. 

Déjame  hablar»  pues  muero. 

BBLISARBA. 

¿No  basta  que  yo  diga 
Que  todo  ftié  fingido  t 

SILVIO. 

Galla  un^oco. 
Pues  la  ratOD  te  obliga. 

ARFRISO. 

¿Cómo  puedo  callar,  de  celos  looo? 

¡Oh  terribles  agravios! 

kálasmeél  alma  ¡y  ciérrasmeloslabioü 

BBLISABDA." 

Advierte,  vida  mia , 

Que  estoy  arrepentida  de  tu  pena. 

snvio. 
AnfHso,  ya  es  poríla 
Injusta. 

ARFRISO. 

Tengo  el  alma  de  amor  lleoi. 
Aumentas  mis  agravios. 
Mátasme  el  ataña  yciérrasmeloslabiOB. 

BBLISARDA. 

¿Con  qué  tendrás  sosiego? 

ARFRISO. 

Con  que  tacases  hoy,mi  bien,  conmigo. 

BBLISARDA. 

¿Y  si  has  de  morir  luego? 

savio. 
Nohará:  queSilvio  es  verdadero  amigo. 
Yo  moriré  en  las  aras  [rasT 

Porque  os  gocéis  los  dos.  ¿En  qué  repn- 

ARFRISO. 

Pues  yo  ¿  sufrir  tenia 
Que  muñeses  por  mi? 
•u<vio. 
Cuando  no  quiena^ 


S'^bré  yo  tqne5:(e  día 
Pedir  el  sacrifldo. 

A1IFBI80. 

¿Hablas  de  veras? 
savio. 
Eiemnlo  eres  de  amores, 

Y  yo  de  amlgoi.  Aprended » pastoras. 

( Vate.) 

Delisarda ,  mi  amigo  [da. 

Va  á  morir  por  los  dos.  Aqulmengiiar- 

(Vffw.) 

BSLUAIDA. 

Vap  Apolo  eoDÜgo.  [da. 

¡ClelosliqíietaDto  mal  meblciese  Auar- 

EBCENAZVI. 

ANARDA.-tBBL1SARDA. 

ARAIDA. 

¿Qaenmrmiiras  mi  nombret 

BELISABBA. 

Tanombre^narda,  toda  Arcadia  asom- 

.ARAKAA.  [brC. 

Pues  i  de  qué  paedes  calparme  T 

aiusAa^A. 
De  la  tialdoo  qne  me  has  hecho ; 
Mas  00  se  te  ha  de  Indr; 
Que  ya  qaeda  descnbierto 
El  eDgaDo  de  la  carta. 
floy  loa  dos  nos  casaremos ; 
Qoe  Silvio  quiere  morir» 
Como  amigo  verdadero* 
Por  Anfriso,  y  van  los  dos 
Jaatos  al  templo  de  Venas. 
I  Este  si  qne  es  buen  amigo , 

Y  no  tA  •  pnes  de  80  pecho 
Ofrece  la  propia  sangre , 

Y  tú  envidiosos  enredos  t 
Aunqne  te  pese,  ha  de  ser 

Anfriso  mío.  {Yase,) 

ZSGElf  A  ZVU. 

ANARDA. 

¿Haysnceso 
Has  lastimoso  y  extrafiot 
¡Triste!  ¿qué remedio tengot 
^a  la  verdad  se  ha  sabido, 
Hí  engallo  se  ha  descabierto. 
I  C6mo  podré ,  muerto  Silvip, 
Estorbar  el  casamioitoT 
Pero  no  sera  difidl. 
Dando  voces  i  los  cielos 
Qae  no  consientan  qne  muera 
Pastor  tan  loUe  y  cAscreio 
Por  soto  d  gasto  de  Anfriso. 

ESGEllAXVin. 

CARDENIO,  arropado  ^  como  que  salo 
ioirio;  BATO.— ANARDA. 

BATO. 

¿Qoe  te  arrojó? 

GAIVESIO. 

Por  el  viento 
l«o  va  pelota  velos 
Como  él  arrojó  mi  cuerpo. 
Tiritando  estoy  de  frío ; 
Si  no  sé  nadar,  peresoo. 

BATO. 

iQae  basu  el  rio  te  arrojó? 

GAIIDEZItO. 

Tal  cnenlan  de  Hércules  Rricgo, 
Cuando  estrelló  al  pobre  Iicaa« 


LA  ARCADIA. 

ATVABDA. 

(Ap,  Piérdase  el  honor,  pues  pierdo 
La  vida.)  ¿Quién  va?  Putores, 
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¿Quién  sois? 


BATO. 

Yo  Bato. 

CABBBSIO. 

Cárdenlo 
I  Soy  xo,  pasado  por  asua, 
•  Por  lo  que  tengo  de  nuevo. 

ATVABOA. 

¿Sábela  que  se  casa  Anfriso? 

GABOERIO. 

¿Otro  furioso  tenemos? 

ARABBA. 

¿Sabéis  como  Silvio  muere? 

GABDBrao. 
El  monte  se  abrasa  en  celos. 

ARABDA. 

t Sabéis  cono  me  han  quitado 
ávida? 

BATO. 

Aun  este  suceso 
Mejor  se  puede  sufrir, 
Porque  es  el  peligro  menos  , 
Que  Anfriso  hacerme  pastora , 

Y  poner,  loco  de  celos , 
En  contingencia  mi  honor; 
Pues  si  esta  me  hace  su  durño, 
No  pienso  mostrarme  ingrato. 

AIIABBA. 

Rústico»  i  qué  haré  ?  qne  muero. 

CABDEÜIO. 

Para  amor,  buscar,  Anarda , 
Atgan  entretenimiento. 
Pues  no  has  de  mudarle  en  otro» 
Siendo  tan  casto  tu  pecho. 

/(fABDA. 

¡  Ay  1  ¿  oné  te  podré  decir » 
CariUof  Ya  no  hay  contento. 
Ya  el  placer  se'  me  acal)ó..* 

GABBERIO. 

Mucho  estos  celosos  tiemblo. 

AKABBA. 

Y  en  SU  lugar  me  dejó 
Sttsphros  9  ansia  y  tormento. 

BATO. 

iQué  bien  puedes  alegrarte, 
Pastora » y  entretenerte  I 

AHABBA. 

Ya  ninguna  eoSk  es  parte , 
Hasta  que  la  misma  muerte 
Desta  tristeza  me  aparte. 
Tristexas  y  soledades 
Que  me  han  causado  querellas 

Y  me  han  costado  verdades , 
Porque  contrarias  estrellas 
No  conforman  voluntades. 
Divierten  mi  pensamiento 
De  procurar  aleg ria ; 

Ya  me  condeno  a  tormento; 
Que  donde  haberte  solía, 
CariUo^  ya  no  hay  contento. 
Quien  no  mereció  tener 
Placer  de  que  ae  alranr. 
Nunca  tuvo  qué  perder. 
Pilque  no  hay  mayor  pesar 
Que  haber  perdido  el  placer. 
Tiempo  fué  que  tuve  vo 
£1  placer  que  me  ha  faltado» 
Con  que  el  pesar  se  aütaeoió ; 
Pero,  como  era  prestado, 
fa  el  placer  $o  me  acabó, 

CABBBKIOf 

La  fortuna  siempre  ha  sido. 
Con  las  mudanzas,  mujer. 


AXAKDA. 

!  No  lo  fué  para  mi  olvido. 
I  Tal  estoy,  qne  vengo  á  sr  r 
j  Sombra  de  mi  bien  perdido. 
En  Anfriso  el  bien  bm  dio 

§ue  me  ha  trocado  en  desden, 
como  soy  sombrayo. 
Llevóse  el  sol  de  mi  bBNi, 
Y  enea  lugar  me  diié. 
De  manera  que  be  quedado 
Por  sombra  de  lo  que  fbi , 
En  tan  miserable  estado» 

Sne  soto  vi  ven  en  mi 
emorias  del  bien  pasado. 
Sin  ser  estoy,  ya  no  siento... 
—Aunque  sin  sentido  estoy» 
Del  mal  tengo  sentimiento.^ 
Nada  soy;  qne  solo  soy 
Suepiroi,  antia  y  tormento. 
Pero  dime,  pastor  sabio. 
En  qué  entretenerme  puedo » 
Si  ese  él  remedio  de  amor. 


CABDBinO. 

En  cazar  por  esos  cerros 
Aves  que  en  el  aire  nadan , 

Y  por  la  tierra  los  ciervos. 

Y  para  que  te  entretengas» 
Tres  cazas  decirte  quiero » 
Con  que  yo  por  estos  valles 
Muchas  veces  me  divierto. 
La  primera  es  para  grullas. 

AZIABOA. 

¿De  qué  suerte? 

CABBBlirO. 

_    ,  A  un  cordel  prendo 

Un  ajo,  7  échele  al  aire. 
Las  grullas  por  el  invierno 
Pasan  siempre  unas  tras  otras. 
J^  primera,  el  ly'o  asiendo» 
Xomo  lo  siente  caliente» 
Por  detris  lo  arroja  luego. 
La  que  camina  tras  ella 
Coge  el  ijo,  y  prosiguiendo» 
Se  ensartan  unas  en  otras. 
Yo,  en  mirando  el  cordel  lleno, 
Tiro,  y  cojo  tantas  grullas 
Cuanto  es  el  cordel  que  tiendo. 

AXfABDA. 

i  Notable  casa  1 Y  me  agrada. 

CABBKBIO. 

Es  cosa  de  gran  contento 
Ver  cómo  se  ensartan  todas. 

ABABOA. 

¿Stf)esotra? 

CABOEmO. 

'  Huchas  tengo. 
¿Quieres  una  para  liebres? 
Pues  toma  en  llavioso  tiempo 
Un  ama » y  cuando  sale 
El  sol  vete  k  un  campo  desos. 
Ellas  salen  4  que  el  rayo 
Les  caliente  todo  el  cuerpo^ 

Y  para  mirar  al  sol 

Cierran  siempre  el  ojo  isquierdo. 
T6  con  el  agrax  has  de  ir 

Y  echárselo  en  el  derecho» 
Con  que  es  fácil ,  si  las  ciegu » 
Cogerlas  como  durmiendo. 

ABABOA. 

Y  la  otra  caza  ¿  cuál  es? 

CABDBB10. 

De  urracas. 

AIIABBA. 

Di,  4  ver. 

CABDEBIO. 

Poniendo 
A  un  asno  que  esté  matado 
Una  mano  de  mortero 
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Bd  taetla  en  est^toto. 
Bajan  i  picarie  luego. 
El  poUino,  como  siente 
Aqrfi  dolor,  revolviendo 
La  cola  para  espaniaUaff , 
Con  la  mano  de  mortero 
Cue  tiene  asida  á  la  cola 
Uaia  dos  costales  llenos. 

¡Onéjostsmente  te  llaman 
Uüsücol 

CAlUNSmO. 

Y  dello  me  precio. 

AIUIDA. 

¿Sabes  con  qné  easa  amorf 

CARDXmO. 

iPoes  no  t  Con  liga  de  celos* 

Y  ¿qoó  casa? 

ciancRio. 

Pesadumbres. 

AKAKDA* 

Darlas  tengo,  te  prometo. 

CAaDB5fO. 

i  Son  celos  de  Belisarda  ? 

AIVARDA. 

Mejor  dijeras  infiernos. 
Aiilriso  y  ella  se  casan ; 
Que  Silvio  muere  por  ellos. 

ESCENA  XUC. 


ERCASTO,  SALICIO.— Dichos. 

SALICIO. 

SI  aquestoeonslntiere  Arcadia,  Ergas- 
Yo  jumaré  mis  deudos.  [to^ 

SaCASTO. 

¿Gsiásiocot 
euicio. 
Yo  solo  digo  que  A  estorbarlo  basto. 

BRCASTO. 

Silvio  quiere  tener  su  vida  en  poco» 
Silvio  quiere  morir. 

SALICIO. 

Envidia  tengo; 
Queeonsudicba  &  envidia  me  provoco. 

KSGASTO. 

Ya  que  1u  bodas  trágicas  prevengo 
De  Anfriso  y  Belisarda ,  no  desliagas 
La  concertada  pas  en  que^  vengo. 

SALICIO. 

íQué  bien  mi  amor  y  mis  xleseos  pagas! 
¿No  soy  tu  yerno  yo? 

BMASTO. 

Serás,  Salido, 
Ui  yerno  cuando  á  Venus  satisiagas. 

ARAEDA. 

Salido,  si  esdeamigoóDoes  oficio 
El  que  bace  Silvio ,  no  por  eso  quede; 
Que  yo  quiero  morir  en  tu  servicio. 
Si  Erguto  4  Belisarda  te  concede , 
Yo  moriré  en  las  aras  de  la  Diosa; 

Sue  un  verdadero  amor  la  muerte  exee- 
alido,  Belisarda  fué  tu  esposa ;   [de. 
Si  está  en  bailar  quien  muera ,  yo  me 
sALicio«         [olrezce. 
¿Por  qué  quieres  morir,  pastora  bermo- 

ANASOA.  [Sa? 

Porque  la  vida  inütíl  aborresco. 
No  me  preguntes  mas. 

SALICIO. 

_  „      ,  ,      ^       No  eres,  pastora 
Bella ,  victima  tú  que  yo  merezco. 


co:íedias  escogidas  de  lopb  de  vega  carpió. 


ER6AST0. 

Anarda .  i  qué  locura  te  desdora 
Aquel  claro  Jüido  que  bas  tenidot 
¿Por  qué  quieres  morir  tan  necia  aborat 

AKARDA. 

La  causa  yo  la  sé,  la  muerte  pido.  [do. 
Entiéndame  quien  pnede,yo  me  entien- 
Yo  os  doy  lo  quemas  tengo  aborrecido. 
Ni  vida  quiero  yo  ni  la  pretendo. 

CAEDBHIO. 

No  la  creáis,  pastores;  que  está  loca. 

ANAIIDA. 

Si  yo  quiero  morir,  ¿en qué  os  ofendo? 
Si  presumís  que  mi  razón  es  poca » 
Probad  á  estar  celosos* 

EEGASTO. 

Salen  celos» 
Como  las  calenturas ,  á  la  boca. 
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ESCENA 
ANFRISO,  SILYIO.-DicaoB. 

AMPBISO. 

No  lo  permitan ,  ni  es  razón,  los  cidos. 
Vuelve,  Silvio, en  tu  acuerdo. 

SILVIO. 

Estoy  corrido, 
Anfirlso,  de  tus  ansias  y  desvelos. 
Si  morir  un  pastor  decreto  ba  sido 
De  la  orendida  Diosa ,  morir  quiero.  — 
Pastores ,  ¿qué  aguardáis? La  muerte 
Y  yo  no  soy  amigo  lisonjero  [pido. 
De  los  que  en  esta  edad  soloaeompaSan 
Los  gustos  del  amigo  verdadero. 

ERGASTO. 

Ya  de  piadosas  lágrimas  se  baSto 
Uis  ojos.  ¿Qué  be  de  bacer? 

ARAElMIb 

Si  ios  amigos 
Ningún  peligro  de  la  vida  extrafiaot 
Que  yo  vine  primero,  sois  testigos , 
A  morir  por  Salido. 

ARPRISO. 

Yiáquéefetot 

ARAHOA. 

A  efeto  de  matar  mis  enemigos. 
Salicio  es  yerno  tuyo :  este  déoste 
En  mi  se  cumpla.  Abrid  el  templo,  y 

[muera 
Quien  supo  amar  tan  desleal  sugeto. 

AK  FRISO. 

Anarda ,  si  tu  intento  (férsevera , 
Mira  que  perderás  la  honra  y  vida. 

ANARDA. 

Esapuede  estimar  quien  bien  la  quiera. 

AHraiso. 
¿Porgué  quieres  morir? 

AMARDA. 

Por  ofendida. 

ANFRISO. 

¿Per  qué  pierdes  tu  honor? 

ANARDA. 

Por  desdichada. 

ANFRISO. 

Pues  ¿quién  te  ba  dado  causa? 

ANARDA.  ^ 

Quien  ne  olma. 

ANFRISO. 

4La  vida  pierdes? 

AMANDA. 

No  la  estimo  en  nada. 

ANFRISO. 

Pastores,  qu»eatá  loca. 

ANARDA. 


ANFRISO. 

i  ve,  Anarda,  por  Dios. 

ANARDA« 

Morirme  agnrb; 
Que  no  es  Justo  vivir,  perdido  el  seso. 

ESCENA  XXL 

BEUSARDA ,  OLIMPO.— Dicnos. 

SELISARDA. 

Déjame ;  que  es  sinrazón , 
Olimpo,  aunque  me  perdones. 
Pedir  palabras  á  quien 
Las  dijo  celosa  entonces. 

OLUFO. 

Luego  ¿celosa  de  Anfriso, 
He  estabas  diciendo  amores? 

aSLISARDA. 

Pues  ¿puede  ser  olvidado, 
Olimpo,  el  rey  de  los  hombres? 

OLIVPO. 

¡Vive  Júpiter,  aleve» 

Que  be  ue  bacer  que  no  le  goces! 

SELISARDA. 

No,  á  lo  menos ,  que  le  olvide ; 
Que  pienso  quererle  al  doble. 

OLIMPO. 

Pastores,  yo  soy  Olimpo, 
SeiW>r  del  mas  alto  monte 
De  la  pastoral  Arcadia. 
Por  mi  mal  vine ,  pastores  | 
A  las  bodas  de  Salicio. 
Del  ¡sarda  enamoróme, 
Servila ,  escuchó  mis  ruegos, 

Y  no  despreció  mis  dones; 
Cultivé  mis  pensamientos 
A  sombra  de  sus  favores. 
Cuando  pido  1i  palabra. 
Dice  que  no  me  conoce. 
Perdona ,  SalioíO  amigo; 

Que  estas  no  fueron  traiciones » 
Pues  tú  dejaste  la  empresa. 

sALiao. 

Y  fbébazaffa  de  hombre  noble* 
Mas  ¿qué  puedes  tú  pedir, 
Cuando  por  Anfriso  pone 

La  vida  Silvio,  y  Anarda 
Por  mi? 

OLmFO. 

Crueldades  inermes 
No  se  han  de  sufrir,  Eraaslo, 
Pues  no  es  el  Arcadia  adonde 
Los  citas  y  bracamanos 
Unos  á  otros  se  comen. 
Si  Anfriso  y  Salicio  quieren 
A  Belisarda  conformes , 
Mueran  por  ella,  y  no  Silvio 
Ni  Anarda « porque  los  diosas 
No  querrán  esta  crueldad. 
Si  han  de  tener  este  nombre» 

BRGASTO. 

Olimpo  dice  muy  bien. 
Echen  suertes,  y  al  que  toque 
Morir,  aplaque  la  Diosa, 

Y  el  dichoso  se  despose 
Con  Belisarda. 

SALICIO. 

Yo  digo 
Que  lo  aceto  y  que  se  tomen 
Las  suertes. 

ANFRISO. 

¿Quieres  tú,  Olimpo, 
Entrar  en  ellas? 

OUIPO. 

Escoge 
Las  que  quisieres,  Anfriso ; 
Que  ya  mi  amor  se  dispone 


Y  lo  confieso.   A  morir  por  Belisarda. 


BEtlSAIU>i« 

No  puede  ser  dn  mi  6rden 
Ejecocado  ese  acuerdo 
Que  Yoestro  pecho  propone. 
Porque  li  Anfrlso  do  sale 
Con  buena  suerte»  pastores. 
Teoso  de  morir  con  él. 

AlUBOA. 

in  dices  esas  razont^t 

BEUSAKDA. 

]^  las  digo,  Anarda ,  yo ; 

Que  DO  bajas  miedo  que  tornos 

A  ios  engafios  pasados , 

ni  que  coo  cartas  proToques » 

Leídas  con  dos  sentidos » 

A  que  te  d%an  amores. 

Finatanoite,  me  resuelvo» 

Si  duran  vuestras  pasiones , 

AijecnlardeDiana 

La  oza  en  ocultos  montes. 

No  dudéis  que  tome  el  arco 

Y  Jos  fieros  pasadores, 

Ta  contra  cobardes  denros. 

Ya  contra  fieros  leoneft ; 

Que  JO  solo  quiero  á  Anfi  iso. 

Axnuso. 
iOué  Deebo  de  duro  bronce 
A  Msdma  DO  se  mueve? 
Diosa»  qnelos  aires  rompes. 
Cuyo  Imperio  constituyen 
Los  bnraaoos  coraxones , 
Dotíefte  de  mi ,  pues  dicen 
Aatignos  babitadores 
Dcsu  tierra  aue  soy  hijo 

Asi ,  gran  Diosa ,  coronen 
Mirtos  tas  aras » y  en  ellaa 


LA  ARCADIA. 

Suemen  para  siempre  aloes , 
ue  me  des  algún  remedio. 

laOASTO. 

Paso :  la  Diosa  responde. 

ESCENA  XXU. 

kbreMewi  templo  por  lo  alio 
la  díMtfVfiNUSy  CUPIDO.— ! 


Dichos. 


U  DIOSA. 

Yo  no  he  mandado  matar 
A  nadie ;  que  son  traiciones 
Del  Rústico,  que  mil  veces 
Detqfcs  de  mi  altarse  pone. 
Antes  quiero  que  merezcan 
Los  trabajos ,  los  dolores 
De  Anüriso,  Ergasto,  i  tu  hija. 
(Ciérrase.) 

AZVFRISO. 

Versos  y  prosas  te  loen. 

SILVIO. 

sOh  traidor  Rústico!  ¿TÚ 
Fniste  destas  invenciones 
Autor  ?Agirrale,  Dato. 

**    CABDimO. 

Yo  lo  confieso,  pastores : 

gYo  ensefiabá  á  hablar  las  aves 
ue  volaban  por  los  montes, 
onraeme  llamasen  sabio. 
Siendo  el  que  todos  conocen. 
Detris  del  aliar  de  Venus 
Fingí  con  mis  roncas  voces 
Los  oráculos  que  veis. 

BATO. 

Tú  mereces  que  le  ahorquen. 


A  mis  manos  has  venido : 
Hoy  pagaris  tantos  golpes 
Como  me  dieron  por  tí 
Serranos  y  labradores. 
Cuando  lobo  me  fingisre. 
Hedieron  mil  mordiscooes 
Los  perros  de  los  ganados 

Y  de  las  casas  los  gosques. 
Pagarás  el  vino  y  perlu. 

CARDKXIO. 

Bato,  merezco  que  un  rob!e 
Lleve  por  fruta  mi  cuello ; 
Has  suéitame ,  asi  te  goces , 

Y  daréte  dos  cabritos. 

BATO. 

¿Haráslos  nifios  que  lloren? 

CABDSIUO. 

No  haré,  por  Dios. 

^  KRGASTO. 

^   .    «  «.        Pues  los  cielos 
Tanto,  Anrríso,  te  socorren. 

DatamanoáBelisarda, 

Y  si  ver  que  se  interponeo 
His  canas  y  autoridad 
Obligare  á  Anarda ,  adorcen 
Su  cuello  brazos  de  OUmpo. 

AlUBDA. 

Como  Olimpo  no  se  enoje 
De  mi  antiguo  pensamiento. 

OLUPO. 

Porque  tú  el  mió  perdones  • 
Te  doy  la  mano. 

XaOASTO. 

-  , ,.  Pues  alio. 

Celébrense  aquesta  noche 
Las  bodas ,  y  eir  su  principio 
Dé  fin  la  Arcadia  de  Lope. 
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U  LEY  EJECUTADA 


BL  RKY  DK  HUNGftliL 
LA  REINA  DB  POLONIA. 
EDUARDO. 
FEDERICO. 
USARDA. 


PERSONAS. 


BLANCA* 

EL  DUQUE  OTATIO. 

EL  CONDE  LUCINDO. 

FABRiaa 


ARMSSTa. 
UN  CAPITÁN. 
CURIN. 
FLORA. 


nt  CRIADO. 
UN  LABRADOR. 

GUABUát* 


U  $9o$m  mtmU  09rU  is  aim§H§  y  in  clm  pmám 


ACTO  PRIMERO. 

Cilla. 
BSCBSA  raiMEBJL 

EL  DUQUE  OTAVIO  t  UN  CRIADO. 

OTATIO. 

Nanea  tote  oi^or  toerle 
En  pretaoaiooes  de  amor.. 

CBIAPO. 

Echa  por  aqnf » Sefior ; 
Que  poeden  reoonócerte, 
Y  si  sabe  el  Re^ quién  área» 
Te  Itt  de  prendtr  é  nalar. 

erÁTio. 
iNo  era  mejor  eaperar* 
Qnelio  parecer  m^ioreaff 

eauDO. 
ElbnlrnoeaccterdRí 
Adonde  Imperta  el  secreto* 


irmte.^ 


EBDEBIGO4  CLABUL. 

cua». 
nayendo  van,  en  efeto; 
Parlnaecreíoiesla. 


Na  pareeen  hambres  bajos. 


Sllee  aleanxo»  per  Dice » 
One  reparto  entre  ios  dea 
Dea  revéaos  y  des  talos. 
Bfan>  olor  llenba  d^uao^. 

rBaiaiGik 
Ese  olor  ase  da  anidado. 


Nanea  el  bneno  me  le  ha  dado. 

riaiaico. 
iQne  no  conociste  á  algnno  T 


Andsa  por  nncatra  prhMett 
Tantos^e  secrslo  aqni 
ltd»leBÍao  el  aire  (a«M|ae  é  mi . 
Me  parece  qne  ea  empresa 
En  qne  gastMi  tiempo  en  van^^ 
One  noaé  qnién  pnede  ser. 
El  Rey  nundó  aierj^rendér 
Al  dome  OUvio  y  álbano; . 
Qne  pienso  qne  nene  gusto 
Qne  el  conde  Lodndo  sea  ' 
So  yerno. 


flSBMGO. 

SiéUodeseSi 
Seri  ^.Clarín ,  lo  mas  Jaste» 


De  suerte  9M  este  serin 
El  Dnqoe. 


N6  sé,  por  Dice. 
Pretendientes  son  los  dea 
Déla  Princesa  ó  doHvngite. 
lEs  el  reino  ó  la  hermoenm 
Lo  qne  áianios  enloqnecef 

*  ftanatco. 

La  hermosnra  lo  mei;pcn» 


I 


Pnes  ni  amor  esU  sla  ^ÉM» 
NI  ellos  están  sin  amor. 

cuam. 

Mas  brefes  son  por  aoA 
Esas  dflras  y  desTolos. 

rsaiaioo* 
Pues  icémo  entiendea  los  celos  t 


Notable  ftif  tn  fontivai 

Sipndierasignalar 

Con  ella  el  meredmlcnio* 

RanaiooL 
No  me  ftka  atreTlmiento^ 

Ct-snnr* 
NitebafSiltadalngar» 
PoM  en  ser  Blanca ,  tn  hetmsna». 
La  dama  que  qniere  maa» 
Cnanto  qusieres  tendría. 

Todo  es  esperanza  vanat 
Todo  mayores  desreloSt 
Todo  mas  pena  y  cuidado, 
Porque  no  hay  mas  triste  etfada 
Que  el  de  amar  y  tener  celos. 
Es  celos  una  pasión  t 

§ne  al  maa  cnerdo  desatínate 
de  amor»  deidad  divioaf 
AdAliera  sucesMn. 
Son  celos  mas  oaenchnB 

Y  solicitudes  locas»  ^ 
Que  para  verdades  poeaa  ^ 
Hacen  diliffendas  mncbsii. 

Son  celos  haber  creldo^       ^ 
Una  sombreé  ilusión» 
Que  del  sol  de  la  razón 
Forma  el  interior  sentido^ 
Son  celos  derto  temor 
Tan  delgado  y  tan  sutil. 
Que.  si  no  ftiera  tan  vü , 
Pudiera  Mamarse  amor. 
Son  cehM  cierta  videncia 
Que  hace  el  crédito  A  la  tmia. 
ruego  que  esnnde  la  llama 
Con  nnmo  de  la  pnciends. 
Son  cuerpo  del  pwmniisnKi 
Que  no  le  tuvo  Jamás, 
Pasos  qne  amor  vuelve  atrás- 
Para  correr  por  el  viento. 
Son  prindpio  de  mudanza 

Y  fin  de  la  obligadon, 
Sonijena  estimación 

Y  propia  desconfianza. 
Son,  finalmente,  nn  rigor. 
Que,  amando,  obliga  A  tcnellea; 

*  Sits  troiSMea  qas  ss  éeiaa  y  Seaeribt  Is 
sas  MB  e«lo«,  esli  lasetMa  ta  la  refanéi- 
doB  Sa  lé  dert^  f^r  f§  ¿kímú  qnt  hizo 
Boa  Vlcaats  Roirt|««i  Saárailno. 


Ladifinldonqnedn 
Quien  ama  gente  poalbln... 
^a  entiendes...  gente  tratable. 
De  esfera  comunicable . 
Que  no  de  cierto  imposible , 
Es  sospechar  y  avivar, 
Li^sar  y  reconocer 
Si  fué  pronto  en  él«Acr, 
81  Alé  ftcil  en  hablar; 
Y.  menüraa  Averdndsi» 
Sinoirsatisfadonea, 
Darl»cnatrQ  mojfcenen, 

Y  luego  hacer  amiatadae. 
Mas  mira  queivlene  el  alba. 
El  sobrescnto  dd  sol. 

t  A  cuyo  hermoso  arrebol 
Racen  los  pájaros  salva; 

Y  qne  pierdes  ocasión 
Paraverendjardla 

A  la  Princesa,  que  en  fin 
Sale  á  poner  contato 
En  laa  Bares ,  pues  Isa  dom. 
Antes  de  saber  laa  fiorea 
A  quién  deben  sus  cdorei, 
YcnálesdéBaalaaiPora. 
Yén,  para  que  mas  honesto 
Entras  ávelln. 


Mesó 
Cómo  i  mi  firmeza  y  Bi 
Bsur,  y  á  nmrir,  dlapnesio. 
Si  aqniaoy  nn  caballero 
A  quen  el  Rey  qniere  Man. 
Sin  qne  otronondwe  me  din, 
íQne  premio,  Ctarfn,  esporo 
De  tanto  amor,  si  maBana 
Lisarda  se  ha  de  casaiv 
Con  qne  por  Aiittsa  ha  do  dar 
Pin  á  mi  esneinnan  vnnál 
Sin  esto,  la  ley  do  Bnnaln^ 
Tan  erad ,  qne  no  par  noni 
A  la  misma  red  peiaannv 
iCémo  aceptará  b  mlaf 
Manda  qne  si  algún  ddlto 
Entre  dos  se  prueba  y  sobo; 
Siendo  de  materia  grave , 

Y  que  conste  por  lo  escrito 
Que  el  uno  y  otro  es  culpada  • 
Muera  d  que  la  cansa  did, 

Y  después  quien  le  aynd6 
Solo  salga  desterrado. 
Pues  siendo  yo  dedgud, 

Y  provocando  á  Lissída, 
iQué  castigo  no  me  aguarda, 
Fuera  de  ser  desledt 
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DéJiMuondeMjn, 
y  mu  tfiuj  amor  en  dlu ; 
One  bieo  paedeo  deibacellas, 
Cmdd  Ui  baceo,  los  rej«f. 


Adiime  qne  al  sol  dundo 
Previene  «eauna  el  día 
Para  ver  esie  l«atro 
Lleno  de  Unta*  Bgurat. 


Pero,  paes  Goale  Mjir 
Llnnla  al  imiDecef , 
Vamoi ;  que  la  pienso  ver, 
SI  DO  la  pudiere  babtir. 

jlr¿  JO  contigo  T 


Patt  qne  Ucencia  m  bn  da<lo. 

cuna. 
Hl  vergüenia  tae  ha  coiUdo 
Uacerowbribn  por  II. 
•   (l'eaií.) 


ARinSTO,  &,  CONDE  LUCLNOO. 

uaasta, 
Aunqne  el  Re;  os  lleoo  preso , 
Paes  andar  por  It  ctadad 
Ko  ea  prisión,  nfxa  es  Uberiaü, 


Ed  tásalas  ae  ni  amor 
Al  sol  de  taiua  turmitsari ; 
Oae  el  tcím,  auique  se  asegura, 
Ko  tiene  UoU  T«lor. 


También  es  biuM  llegar. 
Conde,  i  rtf aar  en  Uaagrla : 

?oe  la  herimWmeaaaiHu , 
siempre  dwi  dtetor. 

Peí  o  sé  quoighüwwla. 

ni  dnqne  OláTto.en  ^o, 
Asiste  «DnpKtension, 

UKCITO. 

Direnne  qae  anda  enib07ailg, 
Y  el  Rej  le  qolere  prender, 
ppro,  pueit  amanecer 
Vleoe,  como  sol  darado, 
A  estas  Dores  |s  Princesa; 
Yo  US  quiero  solo  dej^r. 

PorToameban  dciadoeairar 


Sailshréalla 

i.sialRoIlc^oiteT, 
ospodel! '— 


El  deio  o*  dé  au  fkiar.  ( late.) 

IV. 


Ipil,  illiiese  DÜTemnra 
Tan  pande,  que  en  U  bermosnra 
Halbse  lugar  mi  amor! . 
niedras.eiicaferldmeaqiil, 
Pues  Un  de  raras  imb. 
Qne  estos  mam  abraiaU, 
Donde  fintea  Aompra  es  tt. 
Pero  no  me  eacubrais,  no , 
PimM  dnqiM  OuvW  veo. 

?ae  con  el  aistta  desea   ' 
el  mismo  hvor  MUrú. 
Si  Ameslotodló  logas, 
ífíst  Dios,  %n  fié  Ualdw  I 


OTATIO.  -LCaNOO. 
OTAf|«.  (P«n^ 
Indenos  pasos  de  sosMr, 

j.D6nd«  me  friavÉls  Iterarl 
D^adtannedapHíla; 
Mirad  qne eserandescoQClDito 
Andar  de  noOie  encubierto, 

Y  descubierto  de  dfa. 
Hocbo  se  brda  LfeMnda. 
Paed«  BCf  qoé,  fcaUendo  gn*e, 
tío  salga  el  sol,  si  sv  órlenle, 
Qolenle  mira,  le  acobarda.— 
^uéesesiot  ¡VitM  toscieluj. 
Que  r1  conde  Lucindo  esU 

En  el  jardín!  iQnlén  podri 
Sabir  Isa  injustos  ceiosl 
Paríceme  qtie  es  mejor 
Irme  que  dar  i  entender 
Que  i  Lisarda  vengo  i  ver, 

Y  t  qne  sospeche  mi  amor, 
Ya  que  DO  es  posible  hablar. 

iAb,  leBor  Diqwl 


No  responderá,  nopnedo. 
iKsT  con  que  se  ea  ofteica , 
Conde,  en  que  poedi  tervlrus? 

Locmoo. 
SuidicarosqtteDoseí 
Vuestra  presencia  ocasión 
Pare  que,  TiédUoos  su  alteía , 
No  baje  al  campo  este  día.    • 

.    anno. 
Lo  misnw,  pm  Utos,  qalsieta . 


Quepor  Toaw  ._.  .  .  _,_ 
A  estas  biMflH.  ooao  aaele. 

Loeimo. 
Si  ha;  alKiiM  qne  roerexei 
Que  por  él  venga,  soy  jro. 

'      OTAWO, 

Pues  engtEíase  <]uiea  piensa 
Qae  como  10  la  merece. 

UC4KI0. 

Va  es  «M  macha  sobwtU. 

Yo  respondo  éon  la  ápsOa; 

alie  palabru  do  son  buenas 
as  que  para  ser  palabra*. 


Cabañeros,  pues  ¡aqnil... 

LDCIXDO. 

Federico,  ta  presencia 
Solo  detenerme  puede. 

OTATIO. 

La  misma  Otavio  respeta, 
oye ,  sabiis  la  ocasión. 
RMUDd. 

Valo  he  sabido,  v  quisiera 
Que  no  lo  entendiera  el  Re;. 

iQné  Importa  que  el  Be;  lo  eoilcndat 


LDCCIM. 

En  mi  puede  ser  dbcrela. 

reoEUCO. 

Si  ¡mu  no  lo  digáis  TOS. 

OTATIO. 

V  aunque  do  lo  diga ,  es  necia. 


Anal  k  serlo  las  luestrat. 


PEDCniCO.  —  Dkhos. 


Litaida  ;  Bbwcftku  f  anilla 

LKBM. 

Hacedme  placer  q«  aepa 
Lisarda  de  tOi  qne  el  tiando 
Yerta  ;  bablaria  desea. 

Lo  mümo  pedáis  dedrle, 
Y  i  qnien  le  diere  licencia. 
Que  goce  su  bnana  suene. 

Paei  reUrios ;  que  ellas  llegan. 


Parabién ,  RluKá ,  te  do; 
De  la  venida  del  Ceeda. 
■unes. 
MI  poca  dicha  respoode 
Que  mas  desdiebada  un ; 
Qne  li  viene  par  ta  allrean  • 
ADtesmeba  dedareaolos 
Verle  sepIrA  mis  ojos 
Tu  peTeátlDa  belleaa. 


iPaedo  ;o  culpa  tener, 
tUanca ,  no  tn  predesalcnT 

Alian  bien,  liai  ejercicio 
Por  el  jardín. 

LttUSA. 

;Ro  es  iadiclo 
De  amor  ;  de  oblioaclw 
Asegurarte  de  mlf 

•LUSA. 


Cttnio  uegaro  üe  U.-^ 
Federico  t leoe  á  hablarte. 

U8AMI»Á# 

Pederieo,  i  cómo  ?  ¡enes 
Tantríeief 

PtOBRICO. 

liosé. 

USAXDA. 

¿Qué  tienes! 

FBDBBICO. 

▼aelveel  rostro  á  aquella  paic, 

Y  verás  qoe  hoy  entendi 
Por  qaé  les  llamaroo  eelos 
A  los  cielos;  pues  recelos 

(kie  se  han  do  entender  por  mf » 
Yo  sola  peedo  llamarlos 
€elos.  Señora ,  pues  vengo 
A  ver  que  de  vos  los  tengo, 

Y  sin  poder  remediarlos» 
Ellos  te  piden,  en  fin. 
Que  al  uno  licencia  défl « 
Para  que  el  otro  después 
D^e  invidioio  el  jardín. 

mísahda. 
Los  dos  desterrara  yo; 
Pero,  por  cierto  respeUli 
Uamt  al  Conde. 

BLANCA. 

iQué  discreto 
Acoerdot  * 

USAtnA. 

Bien  ce  agradó. 

FBÜERICO. 

Otavio»  bien  podéis  iros. 

OTAVIO. 

Y&  lo  sabia  y  temía. 

PKOBBICO. 

Apelad»  Otavio»  á  amor» 
(Vate  Otavio.y 

C8CE1IA  VIII. 

USARDA»  BLANCA,  FEDERICO» 
LUCINDO.  m 

LÜCnCDO. 

tí^.  ¡Titoija  por  mi%  suf;piros!> 
Aunque  la  desconfianza 
Desmaya  la  pretensión  i 
Alientan  el  corazón 
Los  aires  de  la  esperanza. 
Befiora»  quien  lioy  alcanza 
A  veros  no  viene  preso; 
Qaem^orar  de  suceso 
hs  fiívor  de  la  fortuna. 
Pues  no  esperando  ninguna» 
La  tnvo  coi» tanto  exceso. 
Mis  esperanzas  perdidas 
Boy  se  han  cobrado  con  veros». 
Cuando  de  pensar  perderos 
Estaban  tan  ofendidas. 
iph  quién  tuviera  mil  vidas 
Que  daros  por  los  favores 
Que  hoy  les  dais  k  mis  temores». 
Porque  vuestros  pies  pudieran. 
Cuando  4  este  jardin  \inieraBt 
nsar  almas  como  flores. 
A  mi  secreto  deseo 
De  estarlo  colpa  le  doy. 
Pues  cuando  páblico  estoy^ 
Tan  dichosamente  os  veo : 
Dicha  que  apenas  la  creo ; 

Y  estáme  bien  no  creer 
Que  os  veo,  por  no  tener 
En  esperanza  perdida 
Yemara  lao  atrevida» 
Que  cea  mo  p«ide  perder. 


LA  LBY  EJECUTADA. 

LiSAanA. 

Luefodo,  vuestra  prisión 
No  fué  craeídad,  sino  celos; 
Que  ya  sabéis  los  desvelos 
Del  i\ey  en  esta  ocasioii.  \ 

No  se  sabe  condición 

$tte  como  la  suja  sea : 
auto  en  la  cruieldad  se  emplea , 
Que  tiene  preso  á  su  hermano» 
Siendo  suplicarle  en  vano 
Que  le  destierro  ó  le  vea. 
Mayor  dicha  habéis  tenido 
En  la  prisión ,  pues  podéis 
Ver  A  Blanca,  a  quien  debéis 
Amor  tan  bien  merecido; 

Y  yo  de  mi  parte  os  pido 

8ue  la  estiméis,  pues  es  dhia 
e  igual  amor. 

Locmno. 
Ya  se  inclina 
Mi  dicha  i  serme  tirana ,  ^ 

Porque  no  hay  firmeza  humana 
Sin  contradicion  divina. 
¡Vos,  SeSora,  intercedéis 
Por  Blanca  I  Pues  ¿qué  será 
De  vida  que  el  alma  os  da» 
Si  á  Blanca  darla  queroisT  t 

Mas  mirad  que  no  intentéis 
Tal  crueldad;  que  mis  recelos 
Harán  qna  corra  los  velos 
Del  temorpara  quejarme. 

FEnEMCO.  (JÚf.á  Blanca.) 
No  puedo,  hermana » ayudarme 
Del  amor  contra  tos  celos; 
Porque  es  de  suerte  el  temor» 
Que  vence  tantos  favores. 

ILAHCA. 

Yo  conozco  sus  rigores. 
Llamar  al  Conde  es  mejor : 
Hablaréle  yo  en  su  amor» 

Y  tú  i  Lisarda  dirás 
Táscelos. 

msMco. 
Vida  me  das. 

BLANCA. 

Seas»  Luelndo»  bien  venido. 

LVCIIfOO.  . 

Grande  mi  descuido  ha  sido» 
Pero  la  discolpa  es  mas. 
Dadme  perdón ,  si  es  razón 
Pedille,  Blanca ,  quien  ama» 
Viendo  en  ocasión  la  dama 
Que  puede  darle  ocasión. 

BLAKCA.        ^ 

Tanjostas  disculpas  son,  ^ 
Que  quien  menos  os  quisiera , 
Por  disculpa  las  tuviera. 

%isARDA.  {A  Federica.) 
¿Deque  estás  tan  enojado? 

PBOERIGO. 

De  la  ocasión  que  me  has  dado, 
Cuando  excusarse  pudiera. 

USAEOA. 

¿Cómela  pode  excusar? 

FSMMCO. 

Pasando  á  hacer  tu  ejercido; 
Que  el  detenerte  es  indicio 
De  que  le  quisiste  hablar. 
Mas  está  lleno  de  azar 
Este  Jardín, 

UUIDA.     ^ 

Es  error; 
De  encuentro  dirás  mejor ;     . 
Pues  encontrando  con  él , 
Ser  cortés ,  y  no  crael , 
No  son  señales  de  amor. 
Blanca  le  tiene  afición, 

Y  yo  haré  que  le  entretenga. 
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paoiaico. 
Y 1  no  es  nujorque  él  no  venga 
Adonde  te  dé  ocasión  t 

USARDA. 

Cobardni  liia  celos  son. 

rSSKRICOi. 

Antes  son  tan  atrevidos. 
Que  llegan  á  tus  oídos; 
Porque ,  si  cobardes  ÍUeran, 
Nunca  en  la  lengua  estuvieran » 
Sino  en  el  alma,  escondidos. 
usarha. 

Va  es  muy  tarde.  Este  papel 
Amorosa  te  escribía : 
Lo  que  me  debes  querría 
Que  conocieses  en  él. 

PBDBRICO. 

Pondré  toda  el  alma  en  él , 
Porque  no  es  digna  la  boca. 

LISARDA. 

De  suerte  amor  me  provoca » 
Mi  bien,  á  descomponerme» 
Que  pienso  que  has  de  tenern.6 
Por  atrevida  é  por  loca. 
Vamos»  Blanca. 

BLANCA. 

Conde,  adiós. 

LDCIIVOO. 

El  délo  os  haga  dichosa 

IVame  Lisarda  y  Blanea.) 

ESCENA  IX 

PEDEBICO»  LÜC»00. 

miRico.  ** 

¿Qnereb»  Lndndo,  otra  cosa? 

LOCniDO. 

Hablar  de  espacio  con  vos. 

PEBtaiCO. 

Pues  vamos  Juntos  los  dos. 

LÜCniDO. 

Federico»  yo  he  de  ser 
Rey,  Lisarda  mi  mujer; 
Que  lo  merecéis  es  derto ; 
Pero  á  la  vista  del  puerto 
Se  puede  un  hombre  perder. 

{Vanee,) 


Sala  del  real  pálido. 

ESCElf  A  Z. 
EL  REY»  FABRiaO,  CLARÍN. 

BET. 

¿Cuyo  es  ese  memorial? 

rABRICIO. 

Gs,  gran  Sefior,  de  tu  hermano. 

MV. 

No  lo  tomara,  á  saberlo. 

FABRiaO. 

No  pide  en  él  Eduardo 
Sa  fiberUd. 

ncT. 

Pues  ¿qué  pide? 

rASRICIO. 

gue  tengas  mucho  onidado 
O  honrar  á  Federico. 


Necfo  acuerdo,  pues  le  amo 
Como  hUo,  y  por  lo  mismo 
Le  reputan  mis  vasallos. 


ÍU 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOK  DE  VEGA  CARPia 
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rABBICtO. 

También  qiu  cues  á  Blanca. 

m. 
A  BlaDca!  ¿Qaé  nuevos  casos 
coligan?  ConAisoesloy. 
rABRiao. 
Pienso  qae  le  ban  obligado 
Los  deseos  que  ellos  tienen 
lie  SQ  libertad,  rogando 
UlaDcaáLfsarda,  élátf. 

RET. 

fí ;  pero  no  es  caso  extratSo 
Que  niegue  el  aborrecido 
A  quien  le  aborrece  tanto. 

rABRICIO. 

Eresstt  hermano,  y  presume 
Por  dicha  que  ha  sido  engallo 
La  causa  de  su  prisión. 

asT. 

(Tese  oito  papel? 

FABBICIO. 

Es  largo, 
IV:'r(;ne  es  del  reiuo. 

RET. 

¿Qué  pide? 

PABRICfO. 

Dico,  Sefior,  que  h¿  dos  aBos 
Que  aiargns  ^casamiento 
De  Llsarila. 

RET. 

Y  oíros  Untos 
f}ne  ella  íio  admite  i  ninguno  ^ 
.Y  que  me  trae  engafiado. 

CLARIX 

Aun  no  11^  mi  papel.  * 

RRT. 

Clarin ,  ¿tú  pretendes  algo! 

CLARW. 

iNo  quieres  que  aleo  pretenda, 
Si  saleo  7  entro  en  Palacio? 
1  Hay  nombre  que  en  esas  losas, 
Sepulturas  dése  patio, 
Ponga  el  pié,  que  no  pretenda? 
Pues  oye  un  prodigio  raro : 
Que,  como  ajos  cuerpos  muertos 
Tienen  las  losas  debajo, 
En  palacio  andan  sobre  ellas, 
Aunque  vivos,  enterrados. 
No  hav  hombre  que  no  presuma 
Que  oficios ,  honras  y  cargos 
Le  debe  d  Rey  mas  que  i  todps , 
Y  anda  quejoso  de  agravios. 
4:uando  de  panes  y  peces 
Hizo  Dios  aquel  milagro. 
Hubo  quien  dijo :  cSeoor, 
í^nco  mil  estin  sentados; 
Ya  ve  vuestra  majestad 
Que  cuando  los  repartamoif 
No  cabe  á  un  átomo  solo 
Entre  tantos  convidados.! 
Lo  mismo  sucede á  un  rey: 
Dos  mil  pretendientes  vamos, 
Cinco  cargos,  dos  oficios; 
Pues  ¿que  ha  de  haber  para  tantos? 

EET. 

I  No  sabes  que  no  se  puede 
Üfezclar  divino  y  humano? 
Uuy  necio  tienes,  Clarin* 
cuMir. 

|Ah  si! No  te  cause  espanto ; 
Que  ando  entre  muchos  aquí , 
V  aprendo  asi  lo  que  es  malo. 

BIT. 

¡Pégasela  necedad? 

CLARUf. 

Es  sarna  de  cortesanos. 


iQne  es,  en  fin,  lo  que  priendes? 

cuani. 
Una  comisión,  un  palo, 
Con  alguna  novedad. 
Para  casos  ordinarios. 

UKT. 

i  De  qué  suerte? 

CLARIir. 

Contra  necios 
Que  murmuran  de  los  sabios, 

Y  de  aquellas  mismas  culpas 
De  que  ellos  son  murmurados. 
Contra  los  que  fingen  nuevas» 
Gente  baldía,  que  echando 
Bn  corrillos  lo  que  inventan. 
Quieren  rengar  los  agravios. 
Contra  quien  fia ,  porfia 

Y  dedKa;  que  cuantos 
No  huyen  destas  tres  cosas 
Son  majaderos  frisados. 
Contra  los  que  casan  pobres ; 
Que  no  habiendo  algún  resguardo, 
iQué  hará  un  hombre  no  pudiendo , 

Y  ma  mujer  ayunando? 
Si  él  no  trae,  y  ella  no  come. 
Es  mas  que  la  palma  llano 
Que  algún  cristiano  ha  de  haber 
Que  tenga  piedad  de  entrambos. 
La  mi^er  es  guante  de  ámbar ; 
Que  huelen  bien  á  su  amo 
Solos  los  primeros  dias ; 
Después,  al  que  traen  al  lado. 
Contra  los  que,  no  teniendo 
De  hacienda  treinta  ducados. 
Traen  vestidos  de  é  docientos. 
Dios  sabe  el  cómo  y  el  cnlndOb 
Contra  los  que  no  respetan 

A  ios  poderosos  y  altos. 
Diciendo  Dios  que  se  guarden 
De  no  venir  á  sus  manos. 
Contra  curiosos  vecinot. 
Que  siempre  están  murmurando; 

Y  porque  es  breve  la  vida. 
Contra  relojes  de  cuartos. 
Finalmente,  porque  creo. 
Invicto  Rey,  ¿ue  te  canso. 
Contra  temáticos  hombres 
Que  hablan  y  viven  despacio^ 

RBT. 

S^  malquisto,  Clarin. 

No  seré ,  porque  llegando 
A  ejecutanes  las  penas. 
Perdonaré  á  los  culpados. 

RIT. 

Denle  á  Clarin  nrii  escudos    # 
Por  lo  que  ha  estado  pensando 
Este  necio  memorial. 

CLARm. 

Dios  te  dé  untos  vasallos. 
Como  viviendo  en  su  tierra 
'  Desdichas  tiene  un  hidalgo. 
¡Plegué  al  dele,  gran  Selkir, 
Que  vivas  cuatro  mil  añosl 
Pero  tasarte  la  vida 
Parece  de  pecho  ingrato. 

IVaa  el  Rey.) 

ESGENJlZL.    • 

FABMCIO ,  CLARÍN. 

rABRKIO. 

E\  Rey  es  ido,  Clarin. 
Si  este  dinero  te  pago, 
¿Queme  darás? 


€LAEi:i. 

'  ¿Ya  te  pagas? 

rABRICIO. 

Vo  me  daré  por  pagado, 
Después  de  estar  muy  contentob 
Si  me  dices  sin  engaño 
En  qué  entiende  Federico. 

CLABIK. 

En  servir  al  Rey. 

FABRICIO. 

No*  hablo 
De  los  servidos  del  Rey. 

CLARm. 

Está  el  pobre  embarazado. 
Como  no  sabe  quién  es. 
Vos  que  al  Rey  se  le  habéis  dado, 
¿Es  hQo  vuestro  por  dicha? 

FABRICIO. 

A  mi  me  le  díó  Eduardo 
Para  que  le  diese  al  Rey. 

CURUf. 

Oe  sus  pensamientos  altos 
PreiBumo  su  nacimiento. 

PABRICIO. 

¿Qué  hace  de  noche? 

GURIir. 

En  cenando. 
Con  un  broquel  y  una  espada, 
Y  tal  vez  un  fuerte  casco,  * 
Sale  á  ver  si  hay  algo  fresco. 

FARRiao. 

¿No  hay  de  asiento  algún  cuidado? 

clarín. 
Dias  há  que  anda  de  mezcla. 

FABRICIO. 

Vén  por  esos  mil  ducados.       (Vase.y 

CSCElTAXn. 

CURIN. 

iM ¡1  ducados!  ¡Vive  Dios , 

?ue  compro  treinta  cab.i|los, 
que  si  hallara  el  de  Trova , 
Que  me  atieviera  á  compralloS 
Coche  aéralo  de  menos ; 
Pero ,  pues  yo  no  le  hallo 
Cuando  prestado  le  pido, 
¡Vive  Dios ,  de  no  presullof 
Ea ,  gente  de  mi  gremio. 
De  hoy  mas,  don  Clarin  me  llamo. 
I  Andújar!  Oro  me  fecit, 
¡Uola,  llamad  los  lacayos  I        (  Vate,) 


Calle. 

ESGElf  A  XITL 

FEDERICO ,  ARNESTO. 

FEDERICO. 

Fiado  en  nuestra  amisUd, 
Sea  ó  no  sea  discreto. 
Os  he  dicho  mi  secreto. 

AR2CBST0. 

Conociendo  mi  lealud , 
Ninguno  habrá  que  condene 
Esajusta  confianza. 

FEnBRKtO. 

La  puerta  de  mi  esperanza 
Sola  vuestra  llave  tiene. 
YfueradestOfSiovos 
¿Cómo  me  puedo  atrever? 

ARRESTO. 

¡Determinada  mujer! 
Temeroso  estoy,  por  Dios. 


e 

|Es  posible  que  b  pofrlA 
Qaedeeis,  os  quiere  abrir? 

rsoniGO. 
Amor,  hacer  y  decir 
Fo'o  en  el  mando  concierta. 
Ya  4ve  halléis  fisto  ei  papel » 
ittué  podéis  dudar? 

ABHESTO. 

Ya  veo 
Beodlda  i  un  loco  deseo 
Tama  majestad  en  éK 

FEDERICO. 

A  la  pnerU  habéis  de  estar 
Para  avisarme  advertido» 
Si  el  eco  de  algim  rikido 
Os  diere  que  sospechar; 
Qae  ya  sabéis  coan  sangrienta     * 
Es  del  Rey  la  condición. 
AnrnssTO. 
Lleuda  la  posesión 
De  k)  que  Llsarda  intenta» 
Q«e  es  notable  atrevimiento» 
¿Qoé  pensáis  haceit 

ffSnBBICO. 

Amor 
No  teme  hnmano  rigor. 
Pero  esudme  un  rale  atento. 
Yo  fui ,  generoso  Amesto» 
Do  hombre  qae  no  llegó 
A  saber  qaien  faé  su  padre , 
Que  no  hay  confosion  major. 
Yerdad  es  que  por  la  mía 
Coooseo  su  condición; 
Ove  sin  valor»  no  padiera 
Connoicarme  valor. 
Qaedamos  yo  y  Blanca,  hermanos» 
Como  ala  disposición 
Dddeloqaedan  las  aves 
Aqnienei  nido  falló. 
Criónos  por  hQos  suyos 
FabriciOt  gobernador 
DeHangria,  en  buenas costombres» 
Basta  edad  de  discreción. 
Eoseñóme  A  mi  las  ann^S^ 
Roble  maestro  me  di6 
Pan  las  espadas  negras» 
De  la  blanca  imitación.         ^ 
Delaeuarcdaálagola        ^ 
Doradas  armas  tísUo» 
Coronando  tmenas  plumas 
La  cdada  ó  morrión. 
El  srcabux  en  la  mano, 
A  disparar  me  ensefió 
El  plomo  ardiente  A  las  fieras 
Por  el  cafkm  tronador. 
Tal  vea  que  subiese  armado 
Ea  el  calUtido  bridón » 
Qae  adoma]>an  negras  clines 
Cintas  de  verde  color, 
Poesu  ene!  ristre  la  tanca, 
Ea  la  tela  me  mostró 
A  perder  para  las  veras 
Ea  las  burlas  el  temor. 
Ro  se  olvidó  de  las  letras: 
Ya  sope  lo  que  bastó 
Para  no  ser  ignorante» 
Como  otros  muchos  lo  son. 
Blanca  labores  y  danzas» 
^'•omo  m^ier»  aprendió, 
Yirtudesy  cortesías» 
De  los  palacios  temor. 
Con  esto  y  buenos  consejos, 
El  Rey  contento  nos  dio. 
Diciendo  que  éramos  hijos 
De  ua  caballero  espafiol » 
Que»  viniendo  por  la  mar, 
Ea  este  puerto  murió » 
Qae  es  menos  mal » aunque  el  golfo 
bs  sepultura  mav  or. 
A  la  sombra  de  Llsarda 
Crecló61aDca,ycrc€iio 


^ . 
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A  la  del  Rey,  que  me  ha  puesto 
En  el  lugar  en  que  estoy. 
Aqni  viene,  como  suele, 
A  oArmele  la  ocasión 
De  ver  y  hablar  A  Lisarda, 
Creciendo  juntos  los  dos. 
Aquel  monstruo  mal  nacido 
De  la  que  en  la  mar  nació» 
Que  todo  lo  ve» y  es  ciego, 
Y»  siendo  tirano,  es  dios. 
Con  tal  violencia  de  estrellas 
Nuestras  almas  enlazó. 
Que  hablábamos  por  los  ojos» 

Y  era  la  vista  la  voz. 

Yo,  Amesto,  no  me  atrevía 

Mas  que  A  morir,  y  llegó 

Mas  que  A  suspiros  mi  pecho» 

Mas  que  A  lAgrimas  mi  amor. 

Pero  una  alegre  mafiana 

Que  la  Princesa  bajó 

A  ser  del  jardin  aurora  ^ 

Y  del  cristal  resplandor. 
Dio  aljórares  A  las  perlas» 
Vista  al  agua » al  viento  son » 
Voz  al  ave ,  oro  A  los  lirios» 

Y  A  los  claveles  color ; 
Amor,  privanza  y  mi  hermana 
Me  dieron  licencia,  y  voy 

A  ver  cómo  aroanecia. 
Sin  que  lo  supiese,  el  sol. 
No  le  pesó,  porque  luego 
De  dos  cielos  apartó 
Velo  de  plata,  que  puso 
Mi  libertad  en  prisión. 
Pidióme  que  me  acercase ; 
Pero  de  un  helado  ardor 
Sentía  cubrirme  el  alma : 
Sus  potencias  desmayó. 
Mas  tomando  amor  en  brazos 
La  voluntad,  despertó 
Al  entendimiento,  y  pudo 
Perder,  hablando,  el  temor. 
Favorecióme  Lisarda , 
De  manera  que  venció 
La  grana  de  las  mgillae 
La  mas  encamada  flor* 
Desde  Ci9te  dichoso  dia» 
Arnesto,  supe  quién  soy; 
Porque  quien  Lisarda  estima 
Ya  tiene  inmenso  valor. 
Hoy  me  ha  escrito  este  papel 
Tan  loco,  de  quien  te  doy 
Parle  como  A  la  mitad 
De  mi  propio  corazón. 
No  quiero  que  me  aconsejes. 
Puesto  que  el  caso  es  atroz; 
Que  no  recibe  consejos 
Amorosa  obstinación. 
Yo  quiero  morir,  yo  quiero 
Solo  decir  ^ue  tocó 
Mi  mano  su  nieve  viva : 
¡Qué  celestial  posesión ! 
La  noche  apresuró  el  pasO, 
Llegó  su  curso  velos. 
A  la  mitad  del  imperio 
Del  silencio  y  confusión. 
Mas  teme  que  le  amanezca 
MA9  presto,  y  tiene  razón ; 
Que  donde  Lisarda  es  dia» 
Pareciera  noche  el  sol. 

Como  me  habéis  prevenido 
De  Que  no  be  de  aconsejaros. 
Quiero  solo  acompafiaroa 
Lisonjero  y  atrevido; 
Que  en  esto  os  pienso  pagar 
£1  conflaros  de  mi. 


CSGBIUXKV. 

CLARÍN.  — DiGlos. 

CtiAR». 

SeBor... 

pcDcaico. 
El  cuidado 
Te  agradezco :  danos  presto 
Armas  A  los  dos. 

Guaiif. 

¿Qué  es  esto? 
¿Andas  hoy  desafiado  ? 
;Ouó  tienes? 

rEOERICO. 

Menos  saber, 

Y  mas  servir. 

CLAim. 

¿  Qué  armu  quieres? 
FBOiaico.  (A  Ame^.) 
Pide  t6  las  que  quisieres. 

AUNESTO. 

Clarín  las  puede  traer 
A  su  gusto  y  elección* 

CLAanr. 
Para  de  noche  no  siento 
Que  haya  como  un  aposento 
Armas  de  mas  perfección. 
El  que  de  noche  no  sale     .« 
Tiene  la  tesuseffura. 
Porque  de  la  nodse  escora 
Todo  delito  se  vale. 
Pero  en  pasos  que  no  hay  luz » 

Y  hay  lo  que  llaman  esquina» 
Llevad  una  culebrina» 
Cuanto  mas  un  arcabuz ; 

gue  ya  no  se  usa  refilr 
n  el  campo  en  desafío. 
rsoBaico. 
¡Qué  consejo! 

ctiuttir. 

Como  mío» 
Que  trato  solo  en  vivir. 

ABldCSTO. 

Luego  ittO  irAs  con  nosotros? 

GLABIN. 

No  me  llev^^réis  los  dos» 

Y  si  fuere,  ¡vive  Dios» 

Que  no  me  alcancen  seis  potros  1 

ABÜBSTO. 

Ora  bien ,  en  vuestras  armas 
iré  A  escoger  lo  mejor. 

CLABIIC. 

Si  me  lleva  mi  sefior. 

En  vano»  Arnesto,  te  armas. 

AB9CKST0* 

4 Eres  diestro? 

CLABUf. 

Singular. 

ABHESTO. 

Pues vén. 

CLABm. 

Tengo  A  qué  acudir... 
—Mas  comenzad  A  reñir; 
Que  lo^ego  os  iré  A  buscar. 
(Yome,) 


FEOEBICO. 

Micssa  es  esta,  jr  aqoi 
Nos  podremos  disfirazar. 
¡ClarinI 


Sala  de  palacio. 

B80BRA  XV. 

EL  REY,  LISARDA»  BLANCiV. 

BEY. 

(Llama,) '  No  me  dejan  neeoclos  tecogermc; 
Mal  el  cuidado  ouenno. 
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USItMU  FABUCIO* 

»aéaproTeeba,  Seffor.lacaini blanda  Si  toda  ta  tristeza  se  resome 

el  eoTolTeise  en  la  lamenca  holán-  En  que  se  prenda  Otadlo,  vo  te  digo 

.,,..,  ^ ,  l^i  Qoe  nos  le  ha  de  vender  á  mu  amigo. 

Al  cuidado  de  im  rey  en  ao  gobiemot  <  ngy. 


ñ 


. iJesns! 


BIT. 


I  Si  te  d^  verdad,  mas  me  contenta 
Sísífo  fien  en  ta  tormento  eterno       •  Lncindo ;  quiero  qae  no  estorbe  Ota  vio 
Un  gran  pefiasco»  para  justo  asombro  Lo  que  para  mi  agravio 


MrAWA, 

iTropexaster 


De  los  reyes,  al  hombro; 

Y  no  pintan  su  pena  sin  misterio 
Para  la  carga  del  augusto  imperio. 
iJeroglifico  triste! 

Si  bien  en  ti  consiste, 

Lisarda ,  la  mas  parte  del  cuidado ; 

Que  en  viéndote  en  estado» 

Todo  será  sOave. 

lias  cercado  con  liare 

Tu  voluntad  4  todos, 

Y  todos  te  pretenden. 

USABDA. 

Varios  modos 
Para  servirte  intento; 
Pero ,  como  aborrezco  el  casaailcAto» 
Kioguno  me  contenta. 

BET. 

El  duque  Otavio  por  su  parte  intenta 
Suceder  en  el  reino  por  tu  mano. 
Luciudo  hace  lo  mismo. 

tlUBBA. 

Todo  es  vano... 
{Áp.áS!anea.  Respectodel  amor  de  Pe- 
A  quien  el  alma  aplico.  [derico, 

¿Si  habrá  venido  ya?) 

BLAXCA.  {Áp,  á  Utarda,) 

Lisarda,  advierte 
Que  puedes  desa  suerte 
Dar  sospechas  al  Rey  del  amor  tuyo, 
8¡  bien  la  causa  del  efecto  arguyo. 

LISARDA. 

Dame,  Sefior,  tu  mano  y  tu  licencia. 

BBT. 

Duerme,  Lisarda  mía; 

Que  pan  mi  no  hay  noche,  todoes  dia. 

USABBA. 


Contal  secreto  y  conflanza  intenta. 
Para  esto  á  lales  horas  te  he  llamado. 

PABBICIO. 

Pierde,  Sefior ,  la  pena  y  el  cuidado ; 
Que  á  Otavio  buscaré,  y  antes  del  dia 
I  Le  tendrás  en  prisión ,  porque  yo  crea 
Que  le  lleva  de  noche  su  deseo 
A  M  balcones  de  palacio. 

BEY. 

Parte;  fte. 
Qiwyo  sabré,  como  es  razón,  premiar- 
(Vame,) 


Vista  exterior  de  «a  Jardla  j  paerta 
del  mlsao. 

ESCENA  Xm. 

OTAVIO ,  UN  CRUDO. 

CBIAOO. 

Aun  no  está  el  Rey  recogido. 

OTAVIO. 

Todo  palacio  está  en  vela ; 
Presuma  que  soy  la  causa. 

CaiADO. 

Bien  puede  ser  que  lo  seas. 

OTAVIO. 

¿Qué  qirieren  saber  de  m\T 

CRIADO. 

!  Lo  que  por  ventura  intentas* 

OTAVIO. 

£1  competidor  lo  causa. 

CRIADO. 

Vo  temo  que  el  Rej  te  prenda^ 


Paeivencetulnquietudcontupruden-'       ...       ^J^T^^'? 

Y  que  vengo  á  hablar  con  clin. 


[cia. 

BBT. 

Cuando  tomes  estado» 

Por  el  descanso  trocaré  el  cuidado. 

{Yante  Lkarda  y  Blanca.) 

ESCENA  X?l. 

FARRICIO.  —  EL  REY. 

rABBICIO. 

Dicen  que  me  ha  llamadovuestra  alteza, 
Y  á  tan  extrañas  horas,  he  pensado  ' 
Que  gran  causa  le  obliga.  ^ 

BBT. 

.«   .  .  »  c  t .  ^«^^  tristeza 

liortai,Fabrlcio,me  consumeel  pecho, 

Para  qne  no  hay  remedio  de  provecho. 

Nacida  de  Lisarda , 

Cuya  elección  para  casarse  aguarda 

Por  ventura  mi  muerte. 

Quiero  prender  á  Otavio,  y  desta  suerte 

A  cuantos  con  secretoy  medios  locos  • 

So  casamiento  IntenUn. 

rABBICIO. 

No  aon  pocos. 

BBT. 

DIcaiime,Federico,  ntieno  hay  hombre 
Que  sepa  dónde  vive,  y  se  presume 
Que  se  ha  mudado  el  nombre. 


cauBo* 
Con  celos  dirás  mejor.' 

OTAVIO. 

Gente  viene,  y  viene  cercB» 

CRUDO. 

Pues  aquí  nos  escondamos, 
Y  á  la  noche  te  eocomienda. 

OTAVIO. 

En  su  eseuridad  me  fio. 
{Yante) 

ESCENA  XVin. 

FEDERICO,  ARNESTO;  despuee^ 
BLANCA. 

rBDCBICO. 

Dice  el  papel  que  á  la  puerta 
Ha  de  estar  Blanca,  mi  hermana. 

ABÜBSTO. 

Pues  seguramente  llega.  * 

(Sale  Blanca,) 

BLABCA. 

¿Es  Federicot 

FBDEBICO. 

Yo  soy. 

BLAXCA. 

Seguros  estamos,  entra. 


Si. 

BLAITCA. 

En  tu  ventura  tropiezas. 

{Éntrame  en  el  Jardín  Fedeidea^ 
y  Blanca) 


ESCENA 


ABNESTO. 

Entr6  Federico.  \  Ah  cielos ! 
¿Habrá «Lisarda,  quien  cica 
Tal  desatino  de  amor? 
Blanca  sin  duda  era  aquella : 
Es  Federico  su  hermano, 

Y  no  es  razón  que  me  atreva 
A  pedirle,  pues  le  sirvo. 

Lo  que  otro  amigo  pudiera. 
Gente  viene:  aquf  me  escoiidow 

{lUtiraie.)  , 

ESCENA  XX. 

OTAYia  T  SO  CRIADO;  ARNESTO,, 
retirado. 

OTAVm. 

O  flojo,  ó  mis  ojos  suefian, 
O  mis  celos  me  enloquecen « 
O  mis  locuras  me  ciegan , 
O  entró  un  hombre  eu  el  jardín» 

CBIAOO. 

Ni  sQje&es  ni  te  enloquezcas 
Ni  te  ciq^es ;  que  es  siu  duda. 

OTAVIO. 

¡Vive  Dios,  que  la  Princesa 
Hace  favor  á  Lucindo, 

Y  que  viene  á  hablar  con  ella! 
Daré  voces,  que  las  oiga 

El  Rey  Dor  aquestas  rejas. 

^  CBIADO» 

Quedo,  que  viene  gran  gente. 

OTAVIO. 

Tenga  el  Rey,  el  mundo  ven^a. 

CRIADO. 

¿No  es  mejor  irte T 

OTAVn». 

¿Qué  es  Irme? 
¿Qué  importa  que  el  Rey  me  vea? 

ABifBSTo.  (Paral/.} 

Hucha  gente,  y  bien  armada, 
A  la  muralla  se  acerca. 
Este  es  el  Gobernador, 
Seguro  mi  amigo  queda: 
Yo  me  voy,  veré  qué  pasa, 

Y  después  daré  la  vuelta.         (  Fji^.} 

ESCENA  XXL 

FABRICIO,  UN  CAPITÁN,  souabos.^ 
OTAVIO ,  EL  CRIADO. 

rABBICIO. 

Reconoceldos. 

CAPrTAir. 
¿Quién  va  T 

OTAVIO. 

Quien  ya  su  nombre  no  niega. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿quién  es? 


OTAT». 

KldnqméOUTlo. 
CAfnnL  lAp,  á  FaMcio.) 
Ta  Uoies  lo  que  deseas. 

rABHICtO. 

iCómoT 

CkfftáíU 

Al  Duque. 

PABEICIO. 

(Ap.  ¡Gran  Tentara!) 
El  E^  me  manda  que  os  prenda. 

OTAVIO. 

Nóddbedeserimi, 
Sino  á  quien  por  esa  puerta 
Osa  entrar  eu  su  palada 

fABRICIO. 

Por  esa  nt  sale  ni  entra 
Otra  que  su  real  persona. 

OTAYIO. 

Pues  si  08  encaOo,  rompelds; 
Que  dentro  el  conde  Lneindo 
uabla  6  goza  i  la  Princesa. 

PAmcio. 
iEstiis  loco? 

OTATIO. 

Tolo  be  visto» 
T  DO  está  l^la  prueba* 

PAMuao. 
1  Bxtraffa  Onsioo  de  eelos! 

OTATIO. 

lio  son  celos  ni  quimeras, 
SiaoTerdades. 

caiAM. 

Sefior, 
Llegando  el  Dnque  á  estas  rejas 
A  Mblar  con  Celia  no  mas , 
Que  ya  sabéis  que  es  su  deudsiy 
\ió  entrar  al  conde  Lucindo; 

Y  yo ,  puesto  que  no  sea 
De  tanto  crédito,  he  visto 
tomismo. 

.  FABiucio.  (Ap.  ai  Capiian ) 
¿Qué  haré  que  pueda , 
Bntre  tanta  confusión » 
Ser  mas  honor  de  su  alteza?  0 
¿Llamaré  al  Rey»  capitana 

CAPlIAIf. 

Mejor  es  que  vo  lo  sena 
Primero  qne  entres,  Sefiorp 

Y  coa  tus  ojos  lo  teas. 

PABMCIO. 

Benped  las  puertas,  romped. 

CAMTAlf. 

Abierta  estaba  la  puerla* 

FABBICIO. 

Entrad  dentro,  capitán; 
Porque  temo  quejo  pueda 
Dejar  de  matar  al  Conde. 

(Emtra  el  (kpiUM  eñ  el  Jardín,) 

(Ap.  ¡Que  yo  este  gobierno  tenga 
Kn  tan  notable  ocasión !) 
¿Quién  puede  ser,  que  no  tema 
La  ira  de  un  rciy,  tan  loco? 

OTATlO. 

Qoieo  quiere  Uen,  y  baila  abierta 
La  pueruy  lavolunud. 

BKER  A  XXII. 

EL  CAPITÁN,  FEDERICO^  ea^tadó. 
—  FABBICIO,  OTAYIO,  soi4>Am. 

CAntAff. 

Salid ,  Conde ,  salid  fuera. 

FABBICIO. 

¡Vif e  el  cMo^  que  es  verdad ! 


LA  LEY  EJECUTADA. 

I  CAnTAK. 

Oeopando  aquellas  piedras 
De  la  fuente  del  jardin, 
Lucindo  con  la  Princesa 
En  conrersaclon  esuba. 

FABBICIO. 

Conde,  ¿son  hazañas  estas 
De  vuestras  obligaciones? 

FEDEBICO. 

No  soy,  Fabricio,  quien  piensas. 

rABBJClO. 

Pues  ¿quién eres? 

FIUKMCO* 

Federico. 

PABBICIO. 

¡Federico  1 

reüKBteo. 
¿Qué  te  alteras? 
¿No  es  dicha  haberme  criado» 
Aunque  mis  padres  no  sepas? 

FABBICIO. 

Con  tan  altos  pensamientos , 
¿Qué  mucho  que  el  seso  pierdas» 
Si  ya  perdiste  la  vida? 

FIBBBICO. 

Perdiera  mil  que  tuviera. 

FABBimO. 

¡Oh,  nunca  yo  te  criara  1 

FSBEBUSO. 

¿De  mi  Ycntura  te  pesa? 

Ótatio. 
¿Que  DO  es  el  conde  Lucindo? 

CBIAOO. 
¿No  lo ¥08? 

FABBICIO. 

¿Quien  me  dijera 
Que  yo  había  de  criar 
A  un  traidor? 

FEDERICO. 

¿De  qué  te  qudas? 
¿Es  baijeia  amar  é  un  ángel? 

FABBICIO. 

Más  siento  que  no  lo  sientas» 
Llevaide,  y  sépalo  el  Rey. 

OTAVIO. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  yo  fuera  1 

FBOEBIOO.  (Ap.) 
Lisalrda,  ser  traza  tuya 
Convierte  en  gloria  la  pena. 


lOT 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  PHUIIEnA. 

LUaNDO ,  ARNESTO. 

LVCIÍVOO. 

¿Cómo  ejecutar  la  ley? 

AB.feST0. 

Esto  dice,  esto  porfla. 

iJDcmoo. 
Tan  bárbara  Urania 
¿Cabe  en  el  pecho  de  un  rej? 

ARRESTO. 

La  prueba ,  Conde ,  aiterciben. 
Huerto  de  pena  y  disgusto» 


V! 


¡  Quiere  jMireeer  tau  Justo 
I  Como  de  delencoeserlben. 
Lncnmo. 

Antes  no,  pues  queda  vivo. 

Si  su  hija  matar  piensa. 

ABmVTO. 

Disfraxa  rengar  la  ofensa, 
Sangriento  y  ejecutivo, 
Con  la  observación  severa 
De  la  ley  en  sangre  propria. 

LOeiüBO. 

En  qué  Glúa,  en  qué  ElÍOf>ia 
'an  fiero  bárbaro  hubiera? 

Pero  ¿quién  imaginara 

Que  Federico  era  aquel , 

Por  quien  Llsarda  cruel 

Tantos  principes  dejara? 

¡Federico !  ¿  Hay  cosa  Igual  ? 

ABNESTO. 

Éa  los  bienes  de  fortuna 
No  le  dio  parte  nlng^una 
La  influeacia  celestial; 
Que  es  hombre  que  el  Rey  crió 
Sin  saber  su  nacimiento. 
Ni  tener  mas  fundamento, 
Que  su  privanza  le  dió; 
Pero  en  bienes  naturales 
Disculpa  Ltoarda  tiene. 

tUCIlVBO. 

Si  por  esos  bienes  viene 
Federico  á  tantos  males, 
No  sé  si  debo  envidiar 
La  ventura  que  ha  tenido. 

ARtfESTO. 

Dichosa  desdicha  ha  sido. 
La  vida  le  ha  de  costar. 
Pues  está  la  ley  tan  clara, 

Y  él  provoca  á  la  Princesa; 
Que  en  toda  amorosa  empresa, 
Fundamento  en  que  repara. 
Siempre  es  el  hombre  el  primero. 

LUCniDO. 

Claro  está  qué  él  le  daría 
La  causa. 

ABRESTO. 

Et  reino  quería 
Oponerse  al  rigor  fiero, 

Y  pedirá  susefiora. 
Pues  no  hay  otro  sucesor ; 

Y  el  Rey  con  mayor  rigor 
«I  \  Dice  que  00  sabe  agora 

Quién  de  tos  dos  es  culpado. 
Mas  en  caso  de  tener 
Lisarda  culpa,  ha  de  ser 
Federico  el  desterrado, 

Y  ella  la  que  ha  de  morir. 

LUCCIBO. 

Si  este  un  hombre  bs^o  fuera. 
Cuyo  padre  se  supiera , 
No  se  pudiera  admitir 
Ni  al  reino  ni  al  casamiento; 
Pero  siendo  un  hombre  obscuro. 
La  disculpa  le  aseguro 
En  fe  de  su  pensamiento. 
Üien  se  puede  presumir 
Cuan  altamente  nació 
Quien  á  Imaginar  lle^ 
Que  le  pudiera  admitir 
Una  princesa  de  Hungría. 

Y  no  sabiendo  quién  es. 
Lo  que  no  es  sabrá  despoc^ 
Quellegue  á  tal  monarquía. 
Los  reyes  no  dan  nobleza. 
Pues  aa  la  nobleza  el  Rey : 
Qne  no  es  ley  la  que  no  es  ley 
Conforme  á  naturaleza. 

ARRESTO. 

El  viene :  por  Dios  te  ruego 
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Qae  le  raegaes  por  piedad 
De  Dobte,  que  eita  cnieldad 
No  ejecute  á  sangre  y  ftiego; 
Qne  me  va  la  vida  á  mi 
Ln  qae  Federico  viva. 

Locnoo* 
&  en  mi  mego,  Araesto,  eairilia, 
Aunqae pretendiente  fui, 
OlvidaDdo  la  venganza» 
Hoj  quiero  ser  so  abogado. 

Aianro. 
Ilov  con  to  noblexa  bas  dado 
Vida  á  mi  muerta  esperanza. 

sscehail 

EL  BETt  PABRiaO.  -  Dicflos. 

BBT. 

fCómo  tiene  mi  bermaoo  atrevimiento 
^ara  escribirme  á  mi  t  Yo  ^  no  be  man- 

[dado 
Qae  apesas  baya  fozen  sn  aposento? 

rABMCIO. 

La  piedad  del  suceso  lo  ba  causado. 

BBT. 

|A  Federico  abona !  á  Federicol 

rABBICIO» 

No  será  Federico  so  coidado ; 

Que  ¿  la  Princesa  con  razan  le  apHco, 

?uti  en  fln  es  bí  ia  tuya  y  so  sobrina ; 
que  no  le  condenes  te  sopUoo. 

RBT. 

Antes  le  viene  bien»  pues  determina 
Quitarme  el  reino»  y  dice  que  no  bercda 
Mujer,  cuya  opinión  le  desatina. 
Si  Lisarda  es  culpada,  él  solo  queda 
Absoluto  señor.  Siga  su  intento 
Cuando  salir  de  las  prisiones  pueda ; 
Queyo  no  puedo  hacer  un  casamiento 
Tan  bajo  contra  ley  tan  conocida. 

FABBICIO* 

Piedad  debe  de  ser  su  pensamiento. 

BET. 

T6,  queme  diste  el  bárbaro  bomicida, 
Fabncio^  demi  honor»  culpa  tu  engaño. 

LDCGCOO* 

GoardenIosGielos,granSe]ior,tn  vida. 

BET. 

IOb  Lucfndo!  ¡qué  venganza 
)ei  Conde  se  te  ba  ofrecido ! 

LüCnOH). 

Del  pesar  que  bas  recibido 
La  mayor  piarte  me  alcanza. 
Pero  quédame  esperanza 
Que  has  de  mirarlo  mejor; 
Que  el  absoluto  señor 
Derogar  puede  las  leyes; 
Que  no  las  hacen  los  reyes 
Para  las  colpas  de  amor. 
Federico,  aonqoe  es  tan  grave 
El  delito  cometido» 
Uoaürma  en  blanco  ha  sido» 
Pues  de  quién  es  no  se  sabe. 
Será  medio  mas  suave 
Que  escribas  menos  severo 
En  el  papel:  cCaballero     * 
Noble  Federico  es;» 
Que  quien  le  viere  después 
No  sabrá  qoién'fué  primero. 

BBT. 

Bien  te  finges  abogado. 
Conde ,  de  quien  es  forzoso 
Que  estés  con  razón  quejoso» 
Pues  un  reino  le  ba  quitado. 
Si  Federico  es  eolpaoo , 
Yo  escribiré  en  el  papel : 


cLa  sentencia  que  hay,  en  él 
Justa  ejecución  aguarda» 
O  por  ventura  en  Lisarda ; 
Que  no  hav  Justicia  croel.t 
Vén.  Fabrtcto;  qoe  hoy  flongrla 
Vera  con  Jusu  razón 
Que  hay  en  ley  ejecudon 
De  la  propia  sangre  mía. 

LÜCIBBO. 

También  ves  que  es  cosa  Impla 
Observar  iQros  sangrientas. 

BBT. 

Conde»  en  vano  me  atormeotaa. 

LOGIKBO. 

El  buen  Juez  es  el  buen  rey. 
Tiembla  el  rigor  de  la  ley. 

BET. 

Tarde  sa  remedio  intentas. 
(YauMe  ei  Rey  y  Fabrích.) 

E8GE1VA  V. 

LUCINDO »  ARNESTO. 

tucnino. 
No  dirás  que  no  he  cumplido 
Con  lo  que  debo  á  qoleo  soy. 

ABRBSTO. 

Satisfecho,  Conde,  estoj, 
Cuanto  del  Rey  ofendido. 
Hoy  la  esperanza  be  perdido 
De  cierto  bien.  * 

LUCIÜBO. 

Pues  advierte 
Que  el  Rey  agora  está  fUene» 

Y  no  la  tengas  perdida; 

Qoe  si  hasta  la  muerte  es  tída, 
Aun  no  ha  llegado  so  muerte. 
Yo  solo  el  reino  perdí ; 
A  Lisarda,  Arnesto,  no: 
Qoe  el  desengaño  me  dio 
Las  armas  con  que  vencí. 
Blanca  se  pierde  por  mi: 
A  Blanca  pienso  querer; 
Que  si  amor  se  ha  de  vencer» 
Es  infamar  los  remedios 
Buscar  yerbas ,  poner  medloSt 
Sino  amor  de  otra  mujer. 

ABlfESTO. 

¿Blanca  te  quiere T 

LUCIKOO. 

Eso  es  cierto. 

ABNESTO.  (Ap.) 

i'Ay  de  mi*  ¿Qaé  es  lo  que  escuelo  ? 

LDCINDO. 

Y  no  te  parezca  mucho, 

Ya  qne  de  su  amor  te  advierto, 
Porque  á  mayor  descenderlo 
Obliga  cosa  tan  fea. 
Sea  amor  ó  no  lo  sea; 
Que  es  muy  fina  necedad 
Conquistar  la  voluntad 
Que  en  otro  gusto  se  empica. 
{^'aílie.) 


CáiUL 
ESGERAIV. 

CLARÍN»  008  GOABDAS. 
OOABOAi.* 

No  ha  sido  favor  peqnefio 
No  haceros  mas  resisteucia, 
cumx. 

Yo  tengo  del  Rey  licencia 
Para  scrvii*  á  mi  dueSo. 


C0ABBA2.* 

En  no  oonstando,  Ciaria , 
Por  escrito,  no  hay  tratar 
De  poderle  ver  ni  hablar. 

GUBOf. 

¿Tonot 

_        COABBA  i.* 

lio. 

cuam. 

iTo  miento»  en  flot 

No  digo  Ul ;  pero  ea  Josta 
Hacer  noestro  oficio  blmi. 

CLABUr. 

T  aon  dos  eédolas  taadrfen 
Saqué  por  soio  mi  costo. 
Tomad  vos  esta  delRej» 
Y  vos  esta  de  Fabrieio. 

{S§Gaáo%papeU$dúbUdo$,  con  dinero 
dentro,) 

COABOAÍ.^ 

¡Cerno  peaat 

CÍ4B0I. 

Es  claro  ludido 
De  qoe  no  quebndsla  ley. 

ooabbaS.* 
¿Para  qué  las  doblas  taoto^f 

iLABI?f. 

I^orque  son  tas  letras  dobles. 
Ceded  y  haced  como  nobles. 

CUABBAi.* 

De  que  lo  dudes  me  espanto. 
(Ap.  ¡Vive  Dios,  qoe  son  doblones 
Los  desta!  Aqoelia  seri 
LaddRey.> 

Ct^ABOr. 

*    Noos pesará 
De  entender  bien  las  razones. 

COABDA  S.®  (Ap.) 

Oro  es  cuanto  hay  aquL 
Aquella  debe  de  ser 
La  del  Rey. 

CÜABDA  I.* 

(Ap,  iQué  puedo  hacer? 
¿PuédeOM  valer  á  mí 
Has  oro  aquesta  prislonf) 
Habla ,  Clarín ;  qoe  obedezco 
Al  Rey. 

OOABBA  2.* 

To  lo  mismo  oft-ezoo 
Por  mi  parte ;  qoe  es  razón 
Obedecer  á  Fabrido » 
Que  en  lugar  del  Rey  está. 

CLABUCk 

Yo  sé  que  el  Rey  lo  teinlrá» 
Guardas»  por  Justo  servicio. 

6IIABBAl.^(i4p.) 

No  pienso  dedrle  nada 
Del  oro  A  mi  compañero. 

OOABDA  3.* 

Encubrirle  el  oroqolero; 
Que  será  burla  extremada» 
Porque  él  debe  de  tener 
La  cédula  verdadera. 

CüABBA  1.* 

(Ap,  Pues  este  no  conddert 
Lo  que  Clarin  puede  haoer» 
Sin  duda  alguna  que  tiene 
La  cédula  dfe  Fabrício.) 
Habla,  Ciaria ;  qoe  el  indldo 
Lo  moosira. 

CLABm. 

Ifidoefio  viene. 

«OABDA  I.* 

Pues  á  la  puerta  nos  vamos. 
( VameJoi  guordot, ) 


GURUf. 

{Ok  B«til  digno  de  booor. 

Amaiülo  de  temor 

De  qae  ttmoe  te  bnseaoiost 

Oh  difine  crieton« 

Hijo  del  sol  en  efelo! 

Xoao  poede  haber  secreto 

Donde  entrs  tu  Innlire  porat 

¡Oro  Uosire,  ptrt  «niien 

(Vo  bey  guardas  en  iiierletf  muros, 

Piedrasy  diamantes  poros 

Hendidas  parias  le  den! 

El  elelo  tn  eopia  aomente. 

Donde  ñus  fino  has  nacido» 

Oro  mlientet  vencido 

De  In  virtud  solamente. 

P£DBRIGO.- CLARÍN. 


•■Mnico. 

lAqnl ,  Clarín  t  ]  Cosa  eitrafia ! 
Dfeenme  qne  el  Bey  te  dio 


TlapoertaabilA» 
SI  fliera  dora  montafia; 
Porque  es  rey  sin  resistencia. 


iPor  qpiéo  dieesf 

cunm. 

PorelorOy 
One  sa  divino  tesoro 
n  rayo  en  furia  y  violencia. 

Ronico. 

Agndeieo  tu  lealtad  • 

Y  si  yo  aanerOy  está  eierto 
Qneae  heredarás. 

.cuinr. 

Mo  acierto 
A  agfndeeer  tn  piedad 
En  maleiia  qne  no  toca 
Ln  eetimaeion  de  tn  vida; 
Qoe  si  esta  llega  perdida, 
A  to  wlsnio  me  provoca. 


Pongo  en  duda  el  morir  yo 
Para  mas  violenta  muerte; 
Pues  vioiéndome  á  lomar 
^  In  confesión,  wmo  suelen , 
*  UajmB  ban  mostrado ,  Glarin, 
La  de  Usarda»  y  advierte 
Qne  se  eoofleia  culpada» 
T  qne  temerariamente 
Diee  qne  me  ha  provocado ; 
En  lo  qne  se  ve  que  quiero 
IMr  porque  viva  yo. 


iQnátfeesl 


Qoe  quiere  hacerse 
Lneaoudesie  detito 
Conim  sa  amor»  pues  le  pierde 
JwUoaenteeon  la  vida. 

cijüii:f. 

iCdmo  pnede  agradeceise 
m  alabarse  amor  tan  grande? 
BaMcn  loofo  de  mideres 
YillanaeléBguss  de  tanus 
Que  niegan  lo  que  les  deben» 
¡Oh  linaje  bien  nacidol 
I  Cnátt  Josto  ftié  que  os  hldeMII 

helacoetiltad«llMÍnhre 


LA  LEY  EJECUTADA. 

Para  ser  firmes  y  Alertes ! 
SI  os  hicieran  de  la  carne» 
Fuera  vuestra  carne  leve; 
Pero  del  hueso»  es  forzoso 
Ser  Alertes  basU  la  muerte. 
Aquf  ninguna  me  escucha : 
Ro  es  lisonja ;  pero  pueden 
.  Yencer  montes  en  constancia : 
Tal  es  el  valor  que  tienen. 
Si  se  enojan  cuando  aman, 
Sufren,  callan  y  padecen; 
Un  hombre  luego  se  rinde 
En  viendo  cuatro  desdenes. 
Amando  son  liberales, 

Y  en  los  peligros  como  este 
Tienen  en  poco  la  vida. 

rBDEBICO. 

¡  Que  Lisarda  se  condene 

Por  darme  la  vida  á  mi  I 

¿Qué  haré.  Clarín?  que  me  encienden 

Amor  y  agradecimiento. 

]Ay  duras,  injustas  leyes  I 

i  Cuál  fué  el  bárb»roque  dQo, 

Clarín,  que  un  ángel  muriese? 

Pero  no  será  venud: 

Íue  yo  pienso  hacer  de  suerte, 
ue  me  déo  crédito  á  mi. 

cuim. 

lAh  Sefior,  si  yo  pudiese 
Vería  I 

nniMco. 
No  será  posible: 
Guardas  el  castillo  Heno. 

cunm. 
Dislirazado  quiero  ir 
A  dedríe  que  tü  quieres 
Matarle ,  ai  ella  prosigue 
En  decir  que  te  destierren 

Y  que  le  quiten  la  vida ; 
Pues  cuantos  vivir  te  ríeren 
Te  ban  de  culpar  de  cruel. 

fBoiaico. 

Digo  que  dQe  mil  vecen 
Queyo  la  culpa  tenia. 

Guam. 
Pues  no  es  menester  que  lleguen 
Al  castillo  ni  á  las  guardas ; 
Que  si  los  dos  Juntamente 
Decís  una  misma  cosa. 
La  ley,  el  Rey  y  los  Jueces 
Se  han  de  ver  en  oonlhsioo. 

FBOSMCO. 

Genfe  dentó.  Clarín ,  vete , 
No  te  hallen  aqui  conmigo. 

cuun. 

Señor,  ya  que  pude  verte ; 

¿No  he  de  ser  de  alguu  provecho? 

rcNnico. 

01  á  Lisarda,  si  la  vieres. 
Que  no  me  quite  la  vida 
Con  tormentos  tan  crueles ; 
Que  yo  soy  hombre,  y  es  Jnsto 
Que  muera.  Y  á  Blanca  puedes 
Dar  aquellas  pobres  Joyas 
De  mis  malogrados  bienes ; 
Que,  sunqne  privado,  no  tengo 
Otras  rígueías  que  herede ; 
Porque  fo  he  sido  de  un  rey. 
Que  en  crueldsd  bárbara  excede 
Domieianos  y  Eisdinos. 
Fálaris ,  Claudios  y  iérjes. 
Que  ponga  al  fuego  ¡  ay  de  mi  I 
Hii  papeles ;  que  papeles 
Son  los  mayores  tesugos 
Que  los  desdichados  uenen* 

Y  me  le  diga  á  Lisarda,»* 
-- Ya^vienen :  véce. 
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cuam. 

iQne  lleguen 
A  este  punto  tus  desdichas  I 

PEDKSICO. 

ía  00  tienen  mas  que  intenten. 
(Vose  Clarin.) 

ESCENA  VIL 

EL  CAPITÁN. -FEDERICO. 

CAPITÁN. 

Viendo  su  altesa ,  Federico,  ahora 
La  confesión  oue  has  hecho 
Y  ha  dado  la  Princesa ,  mi  sefiora. 
En  faría  ardiendo  y  en  rencor  el  pecho , 
Uanda  qne  os  Junten  en  presencia  su- 
Para  que  con  las  leyes  se  concluyai  [ya, 

FIDiaiCO. 

¿Qué  se  ha  de  concluir?  Yo  soy  culpado. 

CATÍTAlf. 

El  amor,  Federico,  te  ha  engaOado. 
Deja  á  Lisarda  qne  se  culpe,  y  mira 
Que  es  del  Rey  hija,  y  templará  su  ira. 
No  morirá  Lisarda. 

noERico. 

En  esa  duda 
Quiere  mi  amor  y  mi  lealtad  queacuda 
A  mis  obligaciones. 
¿Ella  ha  de  oír  de  mí  lales  rasónos? 
i  Yo  tengo  de  culpalla  ? 

CAPITASr. 

No  digo  que  la  culpes;  pero  calla. 

KDBBICO. 

Ni  callar,  capitán ;  que  si  dos  hombres. 
Que  celebro  la  antigüedad  sus  nom* 

[bres. 
El  uno  por  el  otro,  siendo  amigos, 
No  habiendo  mas  testigos. 
Se  culpaban ,  queriendo  * 
Morir  a  manos  del  cruel  tirano, 
Cuya  amistad  templó  su  airada  mano; 
Yo,  que  un  ánoel  adoro, 
¿Como  podré  faltar  á  su  decoro? 
Cómo  podré  querer  que  sus  agravios 
Reculen  mis  labios? 

CATlTAir. 

¡  Qué  necia  obstinación  I 


Yo  haré  de  suerte  [te. 
Que  en  remediar  mi  vida  esté  mi  muer- 
(Venttf.) 


Sais  <s  palsdOt 

EBCEtUíYUL 

EL  REY,LUCINDO,  ARNE8T0,  OTA- 
YIO,  FABRICIO,  CLARÍN,  ACOvrA- 

ÜAMISNIO. 

rAinao. 
Aquí  están  los  que  han  jurado 
En  aquesta  información. 
El  Conde  en  su  pretensión 
Por  nincuno  se  na  mostrado. 
Clarin  dice  solamente 
Que  armas  esa  noche  dl6 
A  Federico. 

cuioi. 

SI  yo 
Estuve  de  todo  ausente , 
¿Qué  quieres,  Se&or,  que  diga? 

t  Yerto  sofito  «ntis  «oaimstis. 
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RCT. 

Sf  en  un  tormento  estuvierasi 
M^r  pienso  qae  dijeras 
Lo  que  U  verdad  te  obliga. 

CLARlIf. 

¿Tormento  agora  tenemos? 
¿Ese  rigor  contra  mit 

FABRICIO. 

Délos  dos  que  esiftn  aqal 
Mejor  la  verdnd  habremos. 
Porque  dice  el  duqae  Otavio, 
Con  quien  contesta  Fineo» 
Qne  le  trujo  su  deseo 
A  ver  su  celoso  agravio; 
Pero  que  nunca  pensó 
Que  era  Ludndo  el  que  entraba. 

OTARIO. 

Cérea  del  Jardin  estaba 

Cuando  Fabrido  llegó. 

Mo  es  mucho  que  me  eugaCase. 

^  Lucnmo* 

Si  Federico  se  ¥iera  9 
Era  justo  que  yo  Ibera 
Quien  esta  traición  pagase. 

OTATIO. 

Yo  be  coitfésadomi  engafio. 

LOOKDO. 

¿Para  qué  buscas,  Sefior. 
Contra  qu(^  moTió  este  amor 
Mas  prueba  ni  desengaño? 
¿No  entró  dentro  el  CapiUn  ? 
Ko  huyó  Lisarda « y  fué  preso 
Federico,  en  cuyo  exceso 
Los  dos  la  colpa  se  dan? 
Pues  i  de  qué  sirven  testigos? 

FAIRKIO. 

SeBor,  mándalos  Juntar» 
SI  ejemplo  te  pueden  dar 
Aquellos  griegos  amigos. 
Óyelos  Juntos,  si  tienes 
Corazón  para  sufrir 
Que  cada  cual  á  morir 
Te  pide  que  le  condenes ; 

Sue  su  determinación 
udará  ¿  díTerso  efeto 
De  tu  presencia  el  respeto. 

HIT. 

Tienes ,  Fabrício,  razón. 
Vengan  los  dos:  que  yo  tengo 
Valor  contra  todo  amor ; 
Porque  bien  sabe  mi  honor 
Que  á  ser  su  defensa  vengo. 
(Yoie  Fúbrtcio.) 
Pfotaba  la  antigüedad 
La  Justicia  en  la  balan^* 

Sue  parle  en  el  cielo  alcanu' 
orsu  divina  igualdad. 

Y  aquel  estrellado  peso 
Que  iguala  noches  y  dlat 
Muestra  que  en  las  ansias  m f as    - 
No  hay  un  ¿tomo  de  exceso. 

No  haya  miedo  que  el  amor 
La  ley  de  la  patria  tuerza , 
Porque  la  justicia  esfuerza 
Lo  que  eniíaquece  el  temor. 

BSGBKAIX 

FABRICIO,  EL  CAPITÁN,  LISARDA, 
BLANCA,  FEDERICO.  -«-  EL  REY, 
OTAVIO,  LUCINDO,  ARNE8T0, 
CLARÍN,  ACoxrAffAmniTo. 

CAPITÁN. 

Ya  estA  Federico  aqui. 

FABRICIO. 

Y  aqui  Lisarda  también. 

USAKDA. 

Si  agui  mis  ojos  le  vcn^ 
títué  puede  haber  costra  mil 
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Formar  imaginaciones 
Que  por  verdaderas  tienen. 


BLANCA.  (Ap.  é  LUúrúa) 
Señora ,  templa  el  amor. 

LISABDA. 

ÍOh  qué  bien  me  Ins  avisador 
)ne  un  instrumento  templado 
)bllga¿  cantar  mejor. 
No  hayas  miedo  qne  disuene 
Al  amor  de  Federico, 
Si  al  amor  del  alma  aplico 
Las  consonancias  que  tiene. 

BLANCA. 

Mira  que  le  quitarás 
La  vida  con  mas  rigor. 
Di  que  te  obligó  su  amor. 

LISABBA. 

Ni  amor  me  obligó  no  mas. 
Déjame ,  Blanca ;  no  seas 
Con  tu  hermano  tan  cruel. 

BLANCA. 

Antes  yo  vuelvo  por  él. 
Contra  lo  que  t6  deseas; 
Qne  si  él  pretende  morir 
Porque  ta  vivas.  Señora, 
No  hay  mayor  crueldad  agora 
Que  condenarle  á  vivir. 

UKY. 

Toma ,  Fabricio,  tu  asiento. 
Prosigue  en  lo  qne  has  de  hacer. 

FABBICIO. 

Sí ;  que  aunque  jues  vengo  A  ser. 
Soy  culpado  en  el  tormento.  — 
Llega,  Federico  aqui.-« 

Y  vos.  Señora,  llegad. 

LISABDA. 

No  ha  llegado  la  crueldad 
Al  rigor  que  siento  en  mi. 

FXOBBICO.  {Ap ) 

Ojos ,  que  mirandoestiis 
La  causa  de  mis  enojos. 
Llorad ,  pues  que  Alistes,  cjos. 
Para  amar  lo  que  miráis. 
Si  es  tener  pieaad  de  mi 
Morir  yo  por  su  valor. 
Deba  Lisarda  A  mi  amor 
Lo  que  quiere  para  si ; 

Y  no  se  diga  que  he  sido 
De  ser  ingrato  culpado. 

Ya  qne  he  sido  desdichado 
En  no  haberla  merecido. 
Muestre  aqui  mi  firme  amor 
Que  la  respeta  y  adora. 

FABBICIO. 

ÍConoces  esta  señora, 
'ederico? 

FCDEBtCO. 

61 1  Señor. 

FABBICIO. 

Es  la  misma  que  has  jurado 
>n  la  confesión  que  has  hecho  ? 

FBBIBICO. 

La  misma  que  de  mi  pecho, 
Fabricio,  al  papel  traslado. 
Cuanto  allí  la  lengua  habló 
Es  fe  del  ahna  que  veis. 

FABBiaO. 

Vos ,  Señora ,  ¿conocéis     . 
A  Federico?  ■ 

USAIDA. 

Pues  i  no? 

FABBICIO. 

¿Es  el  mismo  que  dQistes 
n  lo  que  habéis  confesado? 

USABDA. 

Pues  ¿puedo  haberme  engañado? 

FABBICIO. 

Suelen  á  veces  los  tristes 


i 


LISABBA. 

Cuando  á  ules  tiempos  vienen , 
No  niegan  obligaciones; 
Que  en  principales  mideres 
Amor  sm  tristezas  anaa. 

FABBICIO. 

Federico,  el  Rey  me  manda 
Que  te  pregunte  quién  eres. 

FSDIftiaO. 

¡Vive  Dios,  que  no  lo  sé! 

Dilo  tó ,  que  me  has  criado ; 

Que  yo,  que  lo  he  deseado, 

Lo  que  pienso  te  diré. 

Un  día  me  dQe  A  mi: 

c¿Quién  eres?  queestoy  en  calma. » 

Y  sentí  que  dijo  el  bIbm  : 

c  Necio,  ¿no  lo  ves  en  ü? 

¿Para  qué  pregunta  agora 

Su  principio  y  nadmleata 

El  que  tuvo  pensamiento 

De  amar  A  tan  gran  aefiomf 

Que  como  el  sol  que  conquista 

Puede  una  Águila  mirar. 

No  la  pudieras  amar 

Con  menos  Unstie  vitta*» 

FABBICIO. 

A  ti  y  A  Blanca  medió 
Un  caballero  perdido 
En  el  mar. 

if  FIBNBICO. 

SuhQolMtído; 
Pero  en- las  mndanq»  ao. 

FABBICIO. 

¿Cómo  te  dio  la  Princesa 
Lugar  A  amarla? 

Fn>Kmco. 

No  filé 
La  culpa  soya. 

FASBtCtO. 

¿Porqué? 

RBBBMSD. 

Porque  ftaé  mia  la  empresa. 
Yo  solicité  su  amor. 
Yo  sus  ojos ,  yo  su  pecho. 
Temeroso  y  satisfecho 
De  su  divino  valor. 
Vila  tan  hermosa  un  día 
Por  la  reja  de  un  Jardín , 
Que  hacia  un  blanco  Jazmín 
A  su  cielo  celosía , 

§ueledijemilamoref, 
ella  por  loco  me  cryó.. 


Mientes. 

FABBICIO. 

¿Cómo? 

LISABBA. 

Porque  yo 
Le  obligué  con  mis  favores 
A  tener  atrevimlanlo 
Para  mirarme  v  hablarme ; 
Que  Federico  oe  amarme 
Nunca  tuvo  pensamiento 
Hasta  que  ye  le  obligué. 

FBDBBiqO. 

Señora ,  ¿  por  qué  te  ofendes 
Contra  la  verdad  que  entiendes? 
Hombre  ftií;  yó  te  miré. 
Yo  te  provoqué  A  mirarme. 

No  hay  tal ;  porque  no  tuvieras 
Tal  libertad » si  no  vieras 
Por  los  ojos  declararme. 
Con  elk)s  le  habló  mil  veces 
Mi  amorosa  VQ|«»tid  I 


T  JD  sé  que  esU  verdad 
Hoy  sattonce  á  los  Joeccs ; 
Porque  siendo  yo  quien  soy, 

Y  tú  un  bombre  desigual » 
Stenpre  i  ta  señor  leal , 
En  coya  presencia  estoy» 
Ko  pudieras  streTerte» 

Si  yo  no  te  pxoTocara. 

FBnZUCO* 

Poes  ¿  qué  prol)anza  mas  clara 
Que  Terte  eicosac  mi  muerte?— 
Bey,  Fabricio,  caballeros, 
;V¡Te  Dios,  que  la  Incité» 

Y  un  afio  con  esta  fe 
Hice  mis  ojos  terceros ! 
Después  la  bable ,  la  esrrlbi. 
La  engallé',  la  requebré» 
Compuse  Tersos ,  lloré » 

T  mil  desdenes  sufH. 
Ella  sabe  que  mil  reces 
Quiso  mandarme  matar ; 
Blanca  lo  pudo  estorbar. 
Esta  es  la  verdad ,  JAeces; 

Y  que  si  se  enterneció. 

Fué  porque ,  Tiendo  tan  fuerte 
Desden » enfermé,  y  la  muerte 
A  visitarme  llegó. 
Aquf  no  pudo,  vencida , 
Dejar  de  amarme  Lisarda ; 

Y  como  entonces... 

LiaaBDA. 
Aguarda; 
Que  solicitas  mi  muerte  t 

Y  se  te  ve  claramente. 
Oyeapirti. 

Finmco. 
i  Qué  me  quieres? 

usana. 
noy,  Federico,  pues  eres 
Tan  firme ,  noble  y  valiento  t 
Baz  luia  cosa  por  mi.  • 

PEOERICO. 

Ko  la  puede  baber,  Sefiora » 
Que  te  niegue  quien  te  adora « 
Si  quiere  morir  por  tL 
iQué  me  mandas? 

uuaaa. 
Que  roe  des 
latfrendas  que  de  mi4lencs. 

Fmaico. 
Aquf  tengo  tu  retrato, 
r4iusa  de  mi  dulce  muerlOt 
Con  el  papel  que  me  enviaste » 
Hi  Jbien ,  para  que  te  viese 
La  nocbe  que  mepreodieron. 


Vncstii» 


usaam. 


psnciuoo.      , 
iPara  qué  los  quieres? 
LisAaaa. 

Para  qae  no  te  los  bailen , 
Mis  ojos ,  cuando  le  lleven 
Donde  dices  que  deseas , 
Poes  ya  tus  ruegos  me  vcoeen. 
Queriendo  morir  asi , 
Tú  verás,  si  por  mi  mueres. 
Cuan  presto  muero  por  tL— > 
Bey  cruel ,  fieros  jdeces » 
Si  operéis  averiguar 
Cual  de  los  dos  colpa  tiene » 
Estos  testigos  lo  digan. 

rsiyEaico. 
Scfion,  iqoées  lo  que  emprendes? 

FA&aiCIO. 

Este  OS  00  retrato. 

RBT. 

iC6fOt 


LA  LEY  EIECÜTADA. 

I  FABEfCiO. 

De  Lisarda  será...  y  este 
Es  tm  papel  de  su  mano. 

FSDEaiCO. 

Hataiémcsilelees. 
Suelta,  Fabricio,  el  papel. 

FASaiGIO. 

Si  el  Rey  que  le  dé  quisiere... 

LISAHDÁ. 

Aunque  él  quiera,  yo  no  qufeío. 

BET. 

¿Qaytan  grao  traición? 

USAEOA. 

Leelde. 
FAaaicio.(£c«.) 
cFederíco,  mi  seQor  y  mi  esposo,  las 
«ansias  de  acercarme  á  tos  bracos 
•ban  llegado  á  extremo  tan  imposible 
lá  mi  sufrimiento,  que  quiero  esta  no- 
>cbe  verte  y  bablarte  en  el  jardin. 
•Dlanca  estará  á  la  puerta :  no  te  acó- 
ibarde  el  temor  de  mi  padre  ni  el  pen- 
isar  que  eres  desleal,  pues  yo  soy  tu, 
imujer,y  lo  be  de  ser,  aunque  lepese.« 

USAROA. 

¿Podeisme  agora  negar 
Que  yo  le  be  dado  ocasión? 

BET. 

No  bay  que  bacer  informacloft 
Ni  queda  qué  averiguar. 
Que  te  quisiera  matar 
l£stá  derlo,  monstruo  fiero; 
Mas,  porque  no  verdoso  espero» 

8ue  lo  puede  bacer  m<aor, 
o  me  permite  mi  bonor 
Que  inlame  tan  noble  acero. 
Salgan  Blanca  y  Federico 
De  la  corte  desterrados; 

Sue  pues  fueron  incitados » 
sta  pena  les  nplico. 

Y  al  cielo,  infames,  suplico 
Que  el  castigo  que  yo  os  doy 
Tengáis  de  sos  manos  hoy .  — 
Yén,  Fabricio.— Trae  contigo 

A  ese  mortal  enemigo,     (A  ArunU.) 
De  quien  fui  lo  que  no  soy. 

{Vame  el  ñey^  FaMcio  y  Otavio^ 
Lucinio  y  el  acompañamiento,) 

csgbuajl 

LISARDA,  FEDERICO,  BLANCA,  AH 
NiüSTO,  CURIN,  EL  CAPITÁN. 

ABJiBSTO.  (A  Lisarda.) 
Temblando  os  vengo  á  decir 
Que  en  este  aposento  entréis » 
'Donde  pienso  que  bailaréis 
Con  lo  que  babeis  de  morir, 

Y  lo  que  al  alma  conviene. 

LISARDA. 

Federico,  ya  mostré 
Mi  amor,  mi  lealtad ,  mi  fe; 
Ya  el  fin  de  mi  vida  viene. 
Pero  este  consuelo  tiene : 
Que  es  la  esperanxa  de  verlo. 
Si  aqui  no  puedo  tenerte, 
Bu  región  mas  extendida. 
Donde  es  eterna  la  vida 

Y  no  se  teme  la  muerte. 
Yo  cumplí  la  obiigacioo 
De  mi  noble  nacimiento ; 
Porque  tú  vivas,  no  siento 
Mi  jnuerte  en  esta  ocaaion. 
Acuérdate  (que  es  razón) 
Del  amor  que  te  be  tenido , 

Y  muéstrate  agradecido 
En  la  piedad ,  no  el  dolor; 
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Que  bien  sé  que  no  es  mi  amor 
Para  que  le  venza  olvido. 
No  respondas  ni  me  bables; 

gue  podrá  ser  que  mequitefi 
1  ánimo,  si  permites 
Acciones  tan  miserables. 
Historias  serán  notables 
Al  mundo  por  larga  edad 
Mi  flrmeza  y  la  crueldad 
Del  Rey,  pues  por  una  ley 
Ko  dejara  de  ser  rey, 

Y  lo  fuera  en  la  piedad.— 
Tú,  Blanca ,  dame  los  brazos, 

Y  no  me  bables  tampoco ; 
Que  ansi  á  sentir  me  provoco 
Lo  tierno  de  tus  abrazos. 
Serán  de  mi  cuello  lasos. 
Matarme  podrás  con  ellos; 
Los  males ,  bablando  en  ellos, 
Aumentan  mas  sus  dolores. 
Porque  los  hace  menores 

El  callar  y  padecellos.  — 

Tú ,  Clarín ,  con  Dios  te  queda. 

CUBUf. 

Sí ;  pero  tango  de  bablar ; 
Que  tú  no  me  bas  de  mandar 

Sue  teogila  lengua  queda, 
ablar  tengo  cuanto  pueda 

Y  llorar  basta  caer. 

USABDA.       * 

Federico,  adiós» 

Ifame  eüa  y  Amato.) 

E8GB1IA  XL 

FEDERICO,  BLANCA,  EL  CAPITÁN, 
Clxma.'^Deopuei,  LISARDA. 

CLABItf. 

¿Vencer 
Puede  el  callar  tus  enojos? 

FEDEBICO. 

Para  llorar  son  mfs  ojos; 
Que  ya  no  son  para  ver. 
Pues  corazón  be  tenido. 
Mi  bien ,  para  penas  tantas. 
Si  es  posible  que  soy  hombre , 
Ilabráme  fallado  el  alma. 
¿  De  qué  tigre  soy  nacido  ? 
i  En  qué  riigurosa  Hircanla 
Me  dio  á  la  luz  de  los  cíelos, 
O  en  que  desiertos  de  Arabia  ? 
Callé,  porque  cuando  amor 
Tragedia  tan  desdicbada 
Representa  en  actos  tristes. 
Las  lágrimas  son  palabras. 
¿Dónde  se  vio  igual  firmeza , 
Tanto  amor,  tanta  constancia? 
{Mujer  nacida  altamente  1... 
¡Sangre real!...  Esto  basta. 
Ojos,  ¿qué pensáis  bacer? 

t Adonde  iréis,  cuando  os  falta 
a  luz,  el  alma,  la  vida 
De  mi  sefiora  Lisarda  ?— 
¿Qué  estarán  haciendo  agora  ? 
¡  Ay !  que  el  alma  me  traspasan 
imMinaciones  tristes. 
¿Si  la  matan?  ¿Si  me  matan? 
¡Vive  el  cielo  que  antepuesto 
El  fiero  cuchillo  pasan 
Por  su  cuello!  que  be  sentido 
El  dolor  en  la  garanta. 
¡Ay,  alabastro  divmo ! 
Si  la  crueldad  os  esmalta 
Desos  hermosos  robles... 

¡Ay! 

USABDA.  (Dentro.) 

|Ay! 

BURCA. 

Aruesto  vuelva,  calla. 


I 
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COMEDIAS  ESGOGIOAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


BBCmAJVL 


ARNESTO.  —  FEDERICO,  BLANCA» 
EL  CAPITÁN,  CURIN. 

AlHISTO. 

En  Tiendo  ft  Llsarda  muerta, 
EIRey.  Federico,  manda 
Qae  salgáis  los  dos  de  aquí. 

Finiaico. 
¡Moerta!  ¿Hay  cnieldad  un  eztrafia? 

AaiOBSTO. 

Voelre  los  ojos ,  si  pnedes 
En  tal  compasión  mirarla. 

nofaico* 
:  Ay,  dttiee  se&ora  mía! 
Ay,  mi  esposa!  Ay,  mi  Llsarda! 

AtlRSTO» 

Deteote. 

mmco. 
D^ame,  AmestOb 
Si  estí  espirando,  abrasarla ; 
Qae  podra  ser  que  la  infunda. 
La  mía ,  al  partirse,  él  alma* 
Perono  qnerri  la  herida... 
sOb  Rey  cruel  I— Vamos ,  Blanca ; 
Que  Toy  dego,  que  ¥oy  looo» 
Y  si  de  equino  me  sacan , 
Matsré  al  «rano  fiero. 

iUMCA. 

Hlm  que  te  oyen  las  goardas. 
Véoporaqui. 

Vén ,  Se&or; 
le  de  aquesta  ley  tirana 
e  Yongari  presto  el  délo. 

rsDKmco. 

iCómo,  ^da ,  no  te  acabas. 
Pues  se  ha  partido  de  ti 
El  alma  que  te  animabat 
iHay  rosas  en  nieve  puras 
De  un  almendro  desnoj^das, 
Gomo  aqudla  sangre  ¡ay  ciclos  I 
En  el  marfil  de  su  caraf 
Déjame  verla  otra  vea. 

CLAinr. 

Mira  que  puedes  ser  causa , 
Sefior,  de  mayor  desdicha. 

FEOiaiCO. 

¡Mayor  que,  mueru  Llsarda, 
Mi  bien ,  mi  luz ,  mis  amores , 
Mi  señora  y  mi  esperanu ! 
No  mi  esperanza ;  que  ya 
Toda  esperanza  me  falu.— 
Adiós,  mi  bien ,  para  siempre : 
No  te  parezca  que  tarda 
Mi  vida  en  irte  á  buscar. 
Aguarda » Usarda ,  aguarda. 


%f 


ACTO  TERCERO. 


Campe. 

BBCEIU  raniEBA. 

FABRICIO;  LISARDA,  athábito 
de  hombre. 

USAMA. 

Solo  por  ti  tengo  vida. 

FABRIGIO. 

Yo  pude  engañar  las  guardas 
Con  aquel  paño  sangriento 
Que  te  puse  en  la  garganta , 
Advirtiendo  que  callases, 


Q' 


Hasta  verte  aqui  encerrada 
En  estos  lugares  mios. 
Que  yacen  en  las  entrafia$ 
De  estos  montes ,  habitando 
Entre  sus  chozas  y  casas 
El  tesoro  de  tu  vida; 
Que  como  los  tiempos  pasan. 
Ellos  traen  el  remedio 
De  las  mayores  desgradas; 
Que  porque  no  lo  entendiera 
Tu  padre » que  me  mandaba 
Qecutar  el  rigor. 
Ley  que  pudo  derogalla , 
Un  entierro  fingf ,  y  tal , 
Que  al  mas  ilustre  monarca 
Dda  absorto  cuando  llega 
A  dilatarle  la  fama. 

LISAMA. 

No  ha  de  saber  Federico 
uevivot 

FABBKIO. 

¿Agora  me  tratas 
De  Federico? 

LISABDA. 

i  Ya  olvidas 
El  amor  y  la  crianza? 

FAIBICIO. 

No,  SeSora ;  pero  temo 
Las  locuras  de  quien  ama. 
Fia  de  mi ,  que  no  pueden 
Cuantas  cosas  hay  criadas 
teíalarse  con  su  amor ; 
Pero  el  temor  me  acobarda 
De  que  d  Rey  piensa  que  ya 
Fué  la  ley  ejecutada ; 
Ysilo  contrario  sabe. 
En  def<Misa  de  su  patria, 
A  ti.  á  Federico,  i  mi. 
Pidiendo  á  Nerón  la  espada. 
Nos  ha  de  quitar  la  vida. 
Que  en  él  no  puede  ser  larga. 

LISAKAA. 

Obedesoo  4  la  fortuna. 

FABRICIO.  ^ 

Es  discreción ,  si  está  airada; 
Que  i  la  mayor  tempestad 
Sucede  mayor  bonanza. 
Sosiega:  yo  volveré 
A  verte;  que  d  Rey  me  aguarda. 

(Vate,) 

CSCENAIL 

FLORA. -LISAUDA. 

FLOBA. 

Bien  es  que  tu  nombre  sea , 
Ludndo.  dd  sol ,  pues  todo 
Resplandece  de  otro  modo 
Después  que  estis  en  la  aldea. 
Los  campos  producen  flores , 
Las  plantas  frutas  suaves, 
Y  son  las  parleras  aves 
Poetas  desús  amores. 
No  hay  aqui  manso  arroyuelo 

8ue  en  mil  perlas  no  se  envuelva ; 
1  soto,  d  prado,  la  selva , 
Como  eres  luz ,  vuelves  cielo. 
Luz  hermosa,  ¿de  qué  estás 
Triste  ?  que  el  sol  no  merece 
Padecer ;  que  si  él  padece. 
El  mundo  lo  estará  mas 
Que  i  la  confusión  primera , 
Porque  ya  montes  y  prados 
Quieren ,  de  tus  pies  pisados , 
Tenerte  por  primavera. 

USAROA. 

Flora ,  de  estos  campos  flor. 
Yo  vivo  con  gusto  aqui. 


,  Si  bien  por  desdicha  M , 
Como  me  ves ,  labrador. 

Y  como  memorias  son 
Dd  alma  eterno  castigo, 
Tienen  mas  fuerza  conmigo 
Que  el  valor  y  la  razón. 
Estas  me  tienen  de  suerte. 
Que  soy  mi  proprio  homiddt. 
Aborreciendo  la  vida , 
Solicitando  mi  muerte ; 

Y  aunque  es  verdad  que  Fabrlcio, 
De  aquesta  tierra  mor. 
Mostró  en  hacerme  favor 

De  padre  piadoso  oficio. 
No  puede  cosa  ninguna 
Causar  en  mi  md  mudanza , 
Porque  mi  muerta  esperanza 
Se  ha  rendido  i  mi  fortuna. 
Solo  de  tu  compañía 
Siente  alivio  mi  dolor ; 

8ue  no  es  poco  en  su  rigor 
udrer  tener  degria. 

FLOEA. 

Ludndo,  d  me  qnisierai 
Como  te  quiero,  sin  duda 
Que  amor  ios  afectos  muda , 

Y  que  contento  estuvieras- 
No  te  quiero  dar  pesar 
Con  este  mi  nedo  amor; 

Íue  aborrecido  es  mejor 
iorir,  sufrir  y  callar. 


UN  LABRADOR.-.LISARDA,  FLORA. 

UBRABOn. 

iMá  por  acá  Ludndo? 

LISARBA. 

Aquí  estoy,  Silvio,  y  agora 
Mas  alegre ,  pues  te  veo. 

*  LABRÁBOn. 

Fui  á  la  dudad  á  las  cosas 
Que  me  encomendaste  ayer; 

gne  para  servirte,  sobra 
iber  yo  tu  voluntad. 
A  fe  que  hay  nuevas  Cunos». 


¿Cerno? 


USARRA. 
LABRABOB. 


Todo  es  prevenciones 
De  guerra :  cajas  sonoras 
Rompen  los  afres^  las  armas 
Resplaodedendo  lustrosas. 
Todo  es  plumas,  todo  es  galas; 
Ya  no  hay  hombre  que  se  poo¿a 
Luto  por  Lisarda  muerta. 
Si  bien  lo  denten  y  lloran. 
Es  la  causa ,  según  dicen , 

8ue  la  refina  dePolooia 
on  grande  ejérdto  marcha 
De  naciones  l)elicosas 
Contra  Hungría,  porque  el  Rey, 
Viendo  que  el  reino  le  toca 
Por  la  mas  cercana  deuda , 
Otros  sucesores  nombra. 
El  valiente  Federico, 
Que,  aun  muerta,  á  Lisarda  adora, 
Dicen  que  por  su  venganza 
A  la  guerra  la  provoca , 

Y  viene  por  general 

De  esta  gdlarda  amazona , 
Con  voces  que  el  viento  y  días 
En  las  banderas  tremolan. 
Mas,  como  curan  los  tiempos 
Las  pasiones  amorosas ,  • 

Toda  la  corte  mormura 
Que  la  drve  y  enamora. 
Puede  ser  que  sea  mentira 

Y  que  él  la  diga  llsoqjas 


Porque  ella  re  bt  devengar, 
One  DO  porque  en  la  memoria 
No  taiga  viva  la  sangre 
Que  aquella  ilustre  señora 
Yeriió  por  darle  la  vida, 
CoD  hazaña  tan  heroica. 

^      MSARDA. 

Qoe  Federico  sea  ingrato 
A  obligadon  tan  forzosa 
No  me  parece  posible, 
Puesto,  Silvio,  que  le  abona 
El  ser  ja  Lisarda  muerta ; 
Que  si  es  cosa  tan  notoria 

8ae  un  vivo  ausente  se  olvida , 
o  muerto  menos  importa. 
To,  para  decir  verdad. 
En  esta  corteza  tosca 
Vivo  coo  mucho  disgusto , 
Porque  el  alma  generosa 
Me  levanta  el  pensamiento 
A  igualarla  con  las  obras. 
Quedaos  con  Dios;  que  las  cajas 
Dentro  del  alma  me  tocan. 
Yo  me  parto  á  ser  soldado. 
Por  vengar  é  mi  señora 
Del  general  Federico. 

FLOBA.  % 

iQoé  dioesT 

LISARDA. 

Que  no  te  pongas 
Ddaste ;  que  vive  Dios , 
Que  si  me  detienes, 'Flora, 
Que  el  rostro  de  una  puñada , 

Y  aun  ei  corazón ,  te  rompa. 

LABRADOR. 

D^le,  Flora;  que  presto 
Aquella  soberbia  loca 
Mudará  cuando  al  lugar 
Yuelva  coo  las  piernas  rotas. 

USABDA. 

jYéDfaDza ,  cíelos,  veogauza 

FLOBA. 

I  Qué  furiosas 
Toeesqne  va  dando! 

LISARDA. 

Escucha, 
Silvio :  si  vuelve  ft  esas  chozas 
Fabrício,  el  que  aquí  me  paso, 
Decid  que  Ustimay  honra 

Y  ingratitud  me  llevaron 
A  la  guerra  de  Polonia* 

LABRADOR. 

Yo  lo  diré  de  esa  suerte. 

USARDA. 

iTa  Federico  con  otra ! 

iVenganza ,  cielos,  venganza!    (Vase.) 

FLORA. 

BoDpieodo  va  cuanto  topa. 
{fume.) 


Acaapaiaento  da  la  reías  de  Polonia. 
ESCENA  IV. 
FEDERICO,  CLARÍN. 

FEDERICO. 

El  hábito  de  soldado, 
Apenas  el  rostro  enjuto, 
Me  obliga  á  quiurme  ei  loCo. 

CLAMlf. 

lustamente  te  ha  obligado. 
¿Hasta  cuéado  ha  de  durar 
£su  tristeza ,  Señor? 
Mira  que  es  necio  eiaoMir 
Que  no  se  puede  gosar. 

L-iik 


LA  LET  EJECUTADA. 

Aunque  mil  cartas  le  escribas. 
No  le  puede  responder, 
Ni  vivo  la  puedes  ver. 

FEDERICO. 

Están  las  memorias  vivas. 

CLARIX. 

Eso  es  falta  de  valor; 
Que  uo  es  agradecimiento. 

FEDERICO. 

¡Ay  Dios !  ¡Qué  necio  argumento, 
Debiéndole  tanto  amor ! 

clarín. 
Que  la  quieras  está  bien ; 
Pero,  si  la  has  de  vengar. 
El  saber  disimular 
Es  lo  que  importa  también. 

FEDERICO. 

¿No  Tes  que  murió  por  mi  ? 

clarín. 
.Confieso ;  mas  no  es  valor 
Ni  disimular,  Señor, 
Estando  la  Reina  aquí , 
Que  tanto  amor  te  ha  mostrado. 

FEDERICO. 

Ya  me  procuro  esforzar; 
Mas  no  me  quieren  dejar 
Memorias  del  bien  pasado. 
Imagino  las  crueles 
Manos  segando  las  venas 
Que  aquel  cuello  de  azucenas 
Coronaron  de  claveles. 
ciJkRm. 
Dejemos  ya  las  poesías. 
Remedia  con  la  hermosura 
De  la  Reina  esa  locura ; 
Que  si  en  quererla  porfias,* 
Olvidarás  á  Lisarda. 
Ya  viene  la  Reina  aquí : 
Mírala  bien,  vuelve  en  tí'; 
Que  ¡vive  Dios !  que  es  gallarda* 
Que  se  estima  con  razón , 
Y  con  extremo  excesivo 
Has  un  pajaríjlo  vivo 
Que  muerto  el  mas  lindo  alcon. 
¡Muertos!  ¡Guarda  I  Gente  fría 
¿Para  qué  puede  ser  buena  ? 
¿Qué  muerto  no  ha  dado  pena? 
Qué  vivo  no  da  alegría  ?  ( Vase. ) 

ESCENA  V. 

LA  REINA  DE  POLONIA.*- 
FEDERICO. 


REINA. 

Pues,  Federico,  ¿ba  crecido 
Tu  tristezn  el  verte  ya 
Tan  cerca  de  donde  está 
Muerta  quien  nunca  lo  ba  sido 
En  tu  memoria?  Que  olvido 
No  puede  cubrjr  memoria 
De  tan  lastimosa  historia. 
Ni  es  posible  que  la  olvides. 
Si  fuerza  á  los  tiempos  pides 
Para  escurecer  su  gloría. 
Ellos  pasarán,  y  en  tí 
Podrá  ser  (que  no  lo  creo ) 
Que  déo  pueru  á  algún  deseo, 
No  quiero  decir  de  mí , 
Si  darte  honor  ofrecí 
Cuando  veniste  á  pedirme 
Que  tu  venganza  confirme ; 
Que  mal  se  puede  olvidar 
Quien  solo  se  va  á  vengar 
De  enamorado  y  de  firme. 
Dicen  que  en  este  lugar 
Tiene  preso  el  rey  de  Hungría 
A  su  hermano,  y  yo  querría 

Por  fuerza  de  armas  entrar ; 


Que  si  le  puedo  librar, 
Comenzaré  bien  mi  empresa ; 
V  yo  sé  que  no  te  pesa , 
Porque  me  dicen  que  ha  sido 
El  que  te  ba  favorecido 
Por  gusto  de  la  Princesa. 

FEDERICO. 

Señora ,  mis  pensamientos , 
Como  sabéis,  fueron  altos , 
Aunque  de  méritos  fallos 
Para  tan  altos  intentos. 
Mas  vuestros  merecimientos 
Me  obligaron  á  pensar 
En  olvidar,  que  ya  es  dar 
Fin  á  una  cosa  querida ; 
Porque  quien  piensa  oue  olvidí. 
No  está  lejos  de  olvidar. 
Yo  presumo  qjie  olvidé. 
Si  bien  no  la  obligación. 
Porque  no  fuera  razón 
Vivo  amor  con  muerta  fe. 
Siempre  en  el  alma  tendré 
Su  imagen  para  ofreceros. 
Daos  prisa,  sin  ofenderos, 
A  borrármela  del  alma ; 
Que  yo,  para  daros  palma. 
Me  daré  prisa  á  quereros. 
Es  verdad  que  voy  llegando 
Donde  Lisarda  murió; 
Mas  por  eso  os  digo  yo         * 
Que  aquí  os  voy  acompañando. 
Para  que  yo  pueda,  cuando         • 
Llegasen  esas  memorias 
De  tan  sangrientas  bistorías. 
Presumirlas  como  ajenas ; 
«Que  bien  pueden  tales  penas 
Rendirse  a  Un  altas  glorias. 
En  aquesta  fortaleza 
Tiene  á  Eduardo  aquel  rey 
Que  de  tan  bárbara  ley 
Ejecutó  la  fiereza. 
Será  piedad  y  grandeza 
Que  vos  le  deis  liberud; 
Que  si  á  él  por  la  crueldad 
Todos  desean  la  muerte, 
A  vos.  Reina ,  de  otra  suerte, 
í^  vida  por  la  piedad. 

REINA. 

•Siendo  ya  muerta  Lisarda , 

Federico,  mi  valor 

Dice  que  te  tenga  amor, 

Y  el  mismo  amor  me  acobarda. 

El  tiempo  que  mas  se  larda 

Es  de  los  males  paciencia. 

Yo  quiero  hacer  resistencia 

A  lo  gue  tan  poco  dura; 

Que  de  una  muerta  hermosura 

Es  fácil  la  competencia. 

Haz,  Federico,  también 

Que  acometan  la  ciudad; 

Que  quiero  dar  libertad 

A  un  nombre  que  quieres  bien. 

Para  que  á  mi  me  la  den 

Por  dicha  algunos  cuidados. 

No  sé  yo  si  bien  pagados; 

Pero  dicen  atrevidos 

Que,  no  siendo  agradecidos, 

Basta  ser  bien  empleados.        ( Voie.) 

EBCEMAm. 

CLARÍN.— FEDERICO. 

CLAROf. 

Desde  que  llegó  Isabela 

A  hablarte,  embozada  aguarda 

Una  mu^ér  tan  gallarda , 

Que  pienso  (si  no  es  cautela  ' 

Y  déla  guerra  invención. 

Como  suele  acontecer) 

Que  podrá!  entretener 
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Y  divertir  tu  pasión. 
Yo,  &  lo  mei^s,  me  desvelo 
Eo  que  no  lo  sientas  tanto. 

FEDERICO. 

De  tus  cuidados  me  espanto. 

CLABIlf. 

Por  lo  menos  es  buen  celo; 

Y  esi¿  seguro  de  mi 
Que  si  traerte  pudiera 
A  la  reina  Elena ,  fnera 
A  Troya ,  á  Grecia  por  ti. 
Habíala ;  que  no  es  razón 
Dejarte  morir. 

FEDEIUCO. 

No  sé 
Cómo  ¿  mi  firmeza  y  fe 
Pueda  hacer  tan  gran  traición. 

CLABIN. 

;,Qné  traición?  Anda ;  que  ya 
No  es  firmeza,  que  es  locura. 
Enfermo  estás,  ponte  en  cura. 

FEDEBIGO. 

¿Cómo,  si  el  alma  lo  está? 

clarín. 
Cuando  enferma  un  gran  señor. 
No  viene  un  médico  solo ; 
Vienen  mi| ,  y  el  mismo  Apolo; 
Que  dicen  que  fué  dotor. 
Probando  las  medecinas, 
Alguift  suele  acertar ; 
Que  mal  te  puedes  curar. 
Si  á  tomarla  no  te  inclinas. 
Recipe  y  á\ce  un  dotor. 
Para  mal  es  de  muliere»  ; 
Otras  muliere» ,  si  quieres 
Curar  amor  con  amor. 
En  una  tienda  se  ven 
Mil  vestidos :  sin  proballos, 
Kadie  paede ,  con  mirallos , 
Saber  cuál  le  viene  bien. 
Júpiter,  viendo  arrogantes 
Los  hombres,  dio  uo  buen  remedio , 
Que  fué  partirlos  por  medio. 

FEDERICO. 

¡  Qué  necio  estás ! 

CLARÍN. 

No  te  espanten; 
Dicen  que  de  cada  uno 
Sacó  una  mujer. 

FEDERICO. 

¿Y  bien? 

CLAROI. 

Y  como  medios  estén , 

Y  no  está  entero  ninguno  f 
Buscando  van  su  mitad , 

Y  de  una  en  otra  mas  bella , 
Porque  hasta  topar  con  ella^ 
No  para  la  voluntad. 

Ya  entra :  paciencia ;  no  seas 
Descortés;  que  yo  me  voy. 

FEDERICO. 

{En  qué  confusión  estoy  1 

CLARm. 

Nanea  en  madores  te  veas.       ( Vaie.) 

S8CERA  VIL 

LISARDA ,  t^ada.  -  FEDERICO. 

USARDA* 

¿Podro  hablaros? 

FEDERICO. 

Bien  podéis; 

Y  dedd  qué  os  ha  traído. 

.     USARDA. 

Piesto  sabréis  lo  qjie  ha  sido. 


FEDERICO. 

Decildo,  y  no  os  acerquéis. 

L1SARDA. 

;TeneÍ8  temor  á  Uabelat 

FEDERICO. 

No,  porque  es  señora  m!a. 

LISARDA. 

¿Qué  teméis? 

FEDERICO. 

Que  ser  podría 
Vuestra  venida  cautela. 
Si  es  aviso,  descubrios ; 

Y  si  es  amor,  perdonad; 
Que  estov  tan  sin  libertad , 
Que  aun  los  ojos  no  son  mios. 

IISARDA. 

Mentís. 

FEDERICO. 

Pues  ¿de  esa  manera 
Con  nn  general  habláis? 

LISARDA. 

Y  tan  general  ,que  estáis 
General  para  eualauiera. 
Pero  no  habéis  dicho  mal 
En  que  libertad  os  falta , 
Dándola  á  prenda  tan  alta, 
De  quien  ya  sois  general. 
¿Estáis  muy  enamorado? 

FEDERICO. 

si  lo  estoy,  y  estoy  ausente. 

LISARDA. 

De  lo  que  tenéis  presente 
Poco  tiempo  habéis  faltado. 

FEDERICO. 

t Cerca  de  nn  afio  os  parece 
^oco? 

LISARDA. 

¿Unaño?Níuninstante. 

FEDERICO. 

Bien  decís,  porque  delante 
De  mis  ojos  resplandece 
Como  el  sol  divino  y  claro. 

LISARDA. 

¿La  Reina? 

FEDERICO. 

Cansada  estáis. 

LISARDA. 

Pues  yo  en  que  á  la  Reina  amáis , 
i^ara  no  amaros,  reparo ; 
Que  me  parecéis  muy  bien » 
Pero  por  ella  muy  mal; 
Qae  en  siendo  su  general , 
Seréis  su  amante  también; 
Porque  es  en  extremo  hermosa , 

Y  ya  es  fama  que  ella  os  ama. 

FEDERICO. 

No  deis  crédito  á  la  fama; 
Que  es  mujer  y  es  mentirosa. 
Yo  quiero  bien  á  una  muerta ; 

Y  esto  es  verdad,  y  que  estoy 
Tan  triste ,  que  porgue  voy 

A  vengarla  con  fe  cierta. 
No  me  he  quitado  la  vida. 

LISARDA. 

¿Conmigo  disimuláis? 
Yo  sé  que  á  la  Reina  amais. 

FEDERICO. 

Dejadme ,  si  sois  servida ; 
Que  aun  para  no  ver  mujer. 
No  08  pido  que  os  descubráis. 

LISARDA. 

Pues ,  porque  cdos  me  dais , 
Por  fuerza  me  habéis  de  ver. 

{Deicúkréie 

FEDERICO. 

tVálgame  el  delot  ¿Qué  veo? 


.) 


Señora ,  ¿dé  dónde  vfenesf 

^mo  dejas  las  estrellaa 

Qae  en  tus  plantas  resplandecen? 

Detente,  señora  mía: 

Que,  aunque  me  huelgo  de  verte. 

Falta  el  ánimo  á  las  fuerzas, 

Y  el  corazón  desfallece. 

Y  cuando  te  viera  viva 
Después  de  un  año  de  ausente. 
Como  aqui  muerta,  de  triste, 
Desmayárame  de  alegre. 

Tú  sabes  mi  sentimiento. 
Las  lágrimas  que  me  debes^' 

Y  que  á  quitarme  la  vida 
Me  vi  dispuesto  mil  veces. 
Fui  á  Polonia  por  vengartOf 

Y  no  porque  yo  tuviese 
Deseos  de  la  nermosura 
Que  dices  que  me  enloquece* 
Verdad  es  que  ser  pudiera. 
Si  no  vinieras á  verme. 
Que  diera  su  amor  lugar ; 
Pero  fuera  honestamente 
En  materia  de  casarme ; 
Que  no  lo  haré  si  tú  quieres. 

LisARna. 
¡Casarte,  traidor! 

FEDERICO. 

Señora,^ 
No  entendí  que  era  ofenderte , 

8ue  de  casarse  los  vivos 
nuca  los muertosse ofenden. 

LISARDA. 

iPiensas  que  en  el  otro  mundo 
No  hay  amor  ?  Pues  no  lo  pienses. 
Amor  hay  y  celos  hay. 

FEDERICO. 

En  dos  partes  diferentes 
Tu  alma  dividida  está , 
Si  es  que  dividirse  puede  : 
En  d  cielo,  en  que  nay  amor. 
Pues  dices  que  roe  le  tienes; 

Y  en  el  infierno,  en  que  hay  celos  , 
Que  fueron  demonios  siempre. 
¿Quieres  tú  que  no  me  case? 

LISARDA. 

8 ulero  que  llores  mi  muerte 
n  año  cabal ;  que  es  cosa 
Que  á  los  muertos  se  concede. 
Dentro  del  no  has  de  casarte , 
Porque  no  es  razón ;  y  advierte 
Que  antes  del  año  no  es  honra 
Que  las  cenizas  se  afrenten. 
No  has  de  hablar  con  Isabela 
De  amor,  aunque  ella  se  inquiete, 
Sino  en  la  guerra  no  mas , 
Hasta  que  mi  sangre  vengues. 

FEDERICO. 

Pues  yo  te  doy  la  palabra. 

LISARAA. 

Para  que  no  me  la  quiebres, 
Enviaré  mi  sombra  aqui , 

Sue  te  acompañe  y  te  cerqne 
n  figura  de  soldado. 

FEDRRICOt 

ÍDe  soldado?  No  lo  intentes; 
¡ue  andaré  siempre  temblando. 

LISARDA. 

Pues  yo  quiero  que  me  tiembles. 

FEDERICO. 

Has  lo  que  fueres  servida. 

LISARDA. 

Para  que  no  te  desveles , 
Traerá  mi  rostro  él  soldado; 
Que  quiero  que  le  respetes. 

FEDERICO. 

Sin  la  palabra ,  soy  bombra 


i 


Cae  la  palabra  qae  diere 
Sabré  cumplir. 

LlSAftAA. 

No  se  fian 
Los  Tiros,  estaodo  ausentes, 

Y  ¿quieres  16  qae  los  mnertos, 
Qoe  olvida  tiempo  tan  breve» 
Kose  olviden?  Federico, 

Si  el  ejemplo  te  desmiente , 
¿Qné  hijo  da  vida  al  padre? 
Qué  marido  bay  que  se  acuerde 
De  la  miqer  qoe  perdió? 

FEDBBICO. 

Yo,  qne  seré  eternamente 
Ta  esposo»  luz  de  mis  ojos. 

LISABDA. 

(Ap.  Este  mas  ftnimo  tiene 
Nientra  mas  ifle  va  tratando : 
Irme  es  bien ,  no  se  me  llegue ; 
Qae  si  una  vez  vuelve  en  si 

Y  é  los  brazos  se  me  atreve » 
llailará  cuerpo  coo  alma ; 

Y  cuerpos  nadie  los  teme.) 
Adiós  .Federico,  aguarda 

Que  venga  el  soldado.  ( Vase.) 

VBOEMCO. 

^  .  Fuese. 

{Qué  temeraria  ilusión ! 
En  mi  vida  pensé  verme 
Coo  el  valor  que  he  tenido. 


EBCESAVttL 

CLABIN.- FEDERICO. 

CLAani. 

iLindamente  te  entretienesl 
Basta;  que  eres  como  algunos» 
Que  giran  castidad  prometen^ 

Y  en  llegando  la  ocasión , 
4nn  en  la  pnrga  se  aduermen. 
lEra  hermosa?  ¿Qué  la  has  dicho? 
¿No  me  respondes?  ¿  Qué  Üenes? 

rEDcnico. 
To  puedo  voWer  en  mi. 

cuRiir. 
Ya  te  entiendo. 

FEDERICO. 

No  me  entiendes. 

CLARIir. 

¿Quieres  decir  que  era  fea? 

FBMEMCO. 

En  on  Ángel. 

cLAam. 

Engrandeces 
Su  fealdad  por  ironía. 
lAs  afios,  cuarenta  j  nuere» 
Perigallos  todo  el  rostro, 
Tres  medias  muelas  y  un  diente. 
Sus  cejas  en  relación. 
Azafranadas  las  sienes» 
Desguarnecidos  los  ojos 

Y  hasta  el  cogote  la  frente. 

ÍA  eso  vino  la  embozada? 
láUame.  ¿Qué  te  suspendes? 
¿Hale  hechizado?  ¿Qué  miras? 

rcanico. 
Estoy  mirando  ai  vuelTe. 

CLABlN. 

No  osarA ;  que  ¡  vive  Dios!... 

FBOBKICO. 

Si  osaré»  Ciarlo,  siquiera. 

CLAMII. 

¿Cémoosar? 

mniGo. 
BraLisarda. 


U  LEY  BJECütADÁ. 

CUBIR. 

¿QnéLisarda? 

FEDERICO. 

A  reprehenderme 
Les  amores  de  Isabela 
La  muerta  Lisarda  viene. 

CLARÍN. 

¡San  Juan!  San  Jorge !  ayudadme ; 
Que  el  corazón  me  estremeces. 

FEDERICO. 

Vino  Lisarda ,  y  me  dijo 

Que  era  ingrato,  que  era  aleve» 

Y  que  era  traición  é  Infiímia 
Que  quisiese  disponerme 

A  casarme  antes  de  on  año... 

GLARIlf. 

¿SueBas?  Presonio  que  duermes. 

FEDERICO. 

Y  qae  enviaria  su  sombra 
En  la  forma  de  un  valiente 
Soldado  que  me  guardase. 

GUim. 
Va ,  Federico,  no  pueden 
Llegar  i  mas  tus  tristezas. 
Loco  estás :  mira  que  pierdes 
Mucho  de  tu  honor  ansí. 

FEDERICO. 

Allá  to.Terás. 

cuaiN. 
Nod^es 
Tan  alta  prenda ,  Señor, 
Por  una  cosa  tan  leve. 

eSCBIIAUL 

LA  REINA,  ACoapA^AUíEXTO.  —  Di- 
chos. —  De$pue$  ,  'EDUARDO  t 
BLANCA. 

RBmA. 

Al  tiempo  que  la  gente  prevenida 
Para  el  asalto,  Federico,  estaba , 
Se  entregó  la  ciudad,  mal  defendida , 
Matando  al  capitán  que  la  guardaba. 
Goza  Eduardo  libertad  y  vida    [naba , 
A  quien  Blanca,  tu  hermana ,  acompa- 
De  que  por  tu  contento  estoy  contenta 
¿Que  esperanza  en  su  dicha  noseaüenia? 

FEDERICO. 

¿Podrélos  ver.  Señora? 

ISáien  Eduardo  y  Blanca.) 

EDUARDO. 

¡Ah,  caballero, 
A  quien  los  hados  prósperos  previenen 
El  cetro  que  en  tus  manos  ver  espero! 
Mis  láffrimas  apenas  se  detienen , 
Miranoo  en  tu  valor  lo  que  mas  quiero. 
Perdone  Blanca. 

RLAHCA. 

No  se  llame  euTpa 
Ningún  amor  que  la  razón  disculpa. 

FEDERICO. 

Vertje  ha  sido,  Señor,  tan  gran  deseo 
De  quien  tu  libertad  en  tanto  estima, 

8ue  el  bien  de  verte ,  como  ya  te  veo, 
i  pecho  alienta ,  el  corazón  anima. 

EDVARDO. 

¡Pl€«:ue  al  cielo»  Isabel ,  que  por  trofeo 
Te  de  aquel  monstruo,  á  quien  tu  planta 

[oprima 
La  indomable  cerviz,  y  que  tu  gloría 
Le  deba  á  Federico  la  Vitoria. 

FEDERICO.  (A  Eduardo.) 
¿Quieres  oinne  una  palabra  aparte? 

BDOAROO. 

Ya  escucho. 

FEDERICO.  {Ap,  i  Eduardo.) 
¿Quiéo  soy  yo?  Porque  Fabrido 


i  He  dijo  que  t&  solo  serás  parte 
I  Para  hacerme  Un  alto  ti^eficio. 

I  EDUARDO. 

'  Con  Isabela  puedes  igualarle. 
No  quieras  de  quién  eres  mas  indicio. 
Camina  á  la  ciudad ;  que  este  secreto 
Decirle  cuando  vuelvas  te  prometo. 
(Yanu  todos,  ménoo  Clarín.) 

ESCENA  X. 
CLARÍN. 

Notable  temor  me  ha  dado 
Ver  á  Federico  loco. 
Quien  tuviere  el  seso  en  poco 
Ni  es  valiente  ni  es  honrado  : 
Valiente ,  pues  le  faltó 
Valor  para  consolarse; 
Ni  honrado,  pues  á  fallarse 
A  su  valor  se  atrevió. 

ESCElffA  n. 

LISARDA»  de  «o/dad0.  —  CLARÍN. 

USARDA. 

iSoldadol 

CLARIK. 

I  Quién  es? 

LISARDA. 

Yo  soy. 
¿Habeie  visto  al  General? 

CtARUf. 

¡  Santo  Dios!  Estoy  mortal. 
Muerto  estoy,  sin  alma  estoy. 
No  era  locura  el  decir 
Que  á  Lisarda  visto  habla. 
¿Si  es  sueño?  si  es  fantasía? 
¿Cómo,  después  de  morir, 
Andan  por  aqui  los  muertos? 
Toda  la  sangre  me  altera. 

LISARDA. 

Clarín ,  ¿qué  temes?  Espera. 
I  I.OS  espíritus  cubiertos 
De  aqueste  mortal  vestido» 
¿Cómo  pueden  espantar? 

clarín. 
Dame ,  espíritu ,  luffar 
Para  cobrar  el  sentido. 

LISARDA. 

Acércate  á  mi ,  no  temas. 
cuRm. 

¡  No  temasi 

LISARDA. 

Daca  la  nano. 

CLARIir. 

¡La  mano !  Espíritu  vano» 

No  te  llegues ;  que  me  quemas. 

¡Señor»  señor! 

sacERA  xn. 

FEDERICO.— Dicnos. 


FiDiaico. 
¿QuéesaqueMot 
clahui. 
No  es  OAda:  allá  lo  verás. 

FEDERICO. 

Tienes  aeso?  Voces  das 
omo  loco  descompuesto. 

CLARm. 

En  Justa  razón  me  fundo. 

FEDERICO. 

¿Qué  caun ,  Ciarlo « te  ba  dado? 


í 
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CUMlf. 

Vaéite ,  j  miníese  soldado» 
Que  viene  del  otro  mundo* 

FBOERICO. 

;Véleame  Dios  I 

LISAIDA. 

No  temáis. 
Lisarda  con  vos  me  envia. 

FBDERICO. 

El  mismo  rostro  tenia. 

LISAkDA. 

¿Qué  teméis?  Qué  os  espantáis? 
¿Bn  qaé  visión  lia  venido? 

ÍNo  es  esta  la  mesma  cara 
^e  Lisarda? 

FEDERICO. 

Cosa  es  clara. 
lisarda. 

ÍHay  mas  qne  en  este  vestido 
iiferencia  de  su  ser? 

FEDEBIGO. 

Ko,  Sefior. 

USARbA. 

Pues  esta  espada 
lA  qué  soldado  no  agrada, 

Y  qué  mal  os  puede  nacer  ? 
Estas  plumas  que  ves  pardatff 
¿Son  fuego? 

CLARIÜ. 

Tiene  razoD* 

Y  los  muertos  muertos  son. 
Habla  i  Lisarda.  ¿Qué  aguardul 
Llega  animoso. 

FEDERICO. 

No  puedOy 
Aunque  quiero. 

CLARÍN.  . 

¿Cómo  not 
No  temas ;  que  aqui  estoy  yo» 
Que  estoy  temblando  de  miedo. 

FEDERICO. 

Y  ¿cómo  os  llamáis  t  soldado? 

LISARDA. 

Lisardo. 

FEDERICO. 

Pues  tü,  Clarín, 
Le  acomoda ;  porque ,  en  fin . 
Ha  de  andar  siempre  á  tu  lado. 

CLAROIt 

¿Gémoámilado? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAftPiO. 

Que  ya  no  puedo  creer 


Sala  del  real  palaolo. 

ESGERAXin. 

EL  REY,  PABRICIO,  LUUNDO. 

RET. 

¿Que  esto ha  pasado? 

FABRICIO. 

Tan  anoganie  viene. 

LUCINDO. 

A  Federico 
Agradeaca  el  valor. 

RET. 

'  Pondré  cuidadq« 
Mu  que  el  que  desde  agora  significo. 

LOGOIDO. 

A  vengarse  de  ti  determinado. 
Justa  díscuIpR  que  al  amor  aplico» 
Pidió  i  Isabela  gente ,  v  ella  viene 
Con  la  esperanza  que  del  reino  tiene. 
Al  principio  traia  retrauda 
A  Lisarda,  Señor,  en  su  bandera, 
Sobre  un  estrado  negro  degollada , 

Y  en  un  cielo  esta  letra :  ¿Quién  esperar 
Mas  luego  que  i  Isabela  enamorada 
De  su  gentil  persona  considera , 

guita  aLisarda, y  por  empresaha  puesto 
na  corona  y  estas  letras  :  Presto. 

RET. 

Presto,  luego  y  aprisa;  que  la  tiene. 

arubsto. 
Por  lo  menos ,  Sefior,  eso  imagina. 

FARRICIO. 

Resistir  á  este  mozo  te  conviene : 
A  vencer  ó  morir  te  determina. 

LUCINDO. 

Libre  á  Eduardo  ya  en  sucampo  tiene. 

RET. 

La  ambición  de  los  dos  me  desatina. 
Va  confirmó  de  su  prisión  la  culpa. 
Muchas  escriben  que  el  reinar  discul- 
Túmehas  de  sttceder,y  no  Eduardo  [pa. 
Ni  la  reina  Isabela ,  que  lo  intenta. 
Toma  luego  un  bastón.  Conde  gallardo, 

Y  la  batalla  al  húngaro  presenta. 

LUCINDO. 

Esa  Ucencia  solamente  aguardo. 

FABRICIO.  {Áp.) 

No  saber  de  Lisarda  me  atormenta ; 
Que  por  haber  huido  de  mí  tierra , 
GalUr  es  fuerza  y  permitir  la  guerra. 

(Vmü.) 


una  sombra, 
Soldado,  ¿qaé  puede  hacer? 

GLARUf. 

Nada,  siendo  de  mujer; 

Mas,  siendo  de  hombre,  me  aiombnu 

FEDERICO. 

Dato  tu  lado;  que  voy 

A  hacer  la  gente  marchar.       (Vm^.) 

Yo  iqilé  lado  le  he  de;dart 

USARDA. 

iDe  qué  tembláis?  Sombra  eoy* 

CLARÍN. 

Del  estar  muerta  me  alcana 
El  temor  en  que  me  veo. 

USARDA.  (Ap.) 

Estoy  viva  i  mi  deseo 

Y  estoy  muerta  á  mi  esperiOM* 

(Vgme.) 


Asampameato  de  U  Reiaa. 

ESCENA  XIV. 

LA  REINA ,  FEDERICO, 

REINA. 

Tu  tibieza  me  acobarda. 
No  aé  qué  piense  de  tí. 

^  FEDERICO. 

¿Qué  puedes  pensar  de  mi? 

REINA. 

Que  estés  pensando  en  Lisarda. 

FEDERICO. 

No  pueden  memorias  muertM 
Borrar  esperanzas  vivas. 

RZINA. 

Siéntate,  y  dime,  ansí  vivas, 

Cómo  este  olvido  ooACioitM  i 


Que  tü  no  tengas  amor. 

FEDERICO. 

Señora,  4  tu  gran  valor 
iCómo  me  puedo  atrever? 

REINA. 

Mucho  esa  respuesta  siento ; 
Que  i  quien  ocasión  le  han  da  Jo» 
Aun  no  ha  menester  cuidado, 
Cuanto  mas  atrevimiento. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Estoy  mirando  la  sombra; 
Que  esta  no  debe  de  vella » 
Sino  yo  solo:  por  ella 
Todo  me  aflige  y  asombra. 

REINA. 

¿Qué  dices?  • 

FEDERICO. 

Que  esta  trlstexa 
Tiene  diferente  causa. 

REINA. 

Pues  dime  de  qué  se  causa; 
Porque  si  es  de  mi  grandeza « 
El  día  que  una  moúer 
Tiene  é  un  hombre  voluntad , 
Aunque  haya  desigualdad. 
Se  transforma  y  muda  el  ser. 

FEDERICO. 

No  puedo  hablarte ,  Sefiora. 

REINA. 

¿Quién  te  lo  impide?  ¿Qué  tienes? 

FEDERICO. 

Un  gran  tenor. 

REma. 

¿Cómo  vienes 
Con  esa  mudanza  ahora  ? 

FEDERICO. 

No  me  aprietes ,  por  tu  vida. 

REINA. 

¿Dónde  miras  de  esa  suerte? 
¿Qué  escuchas?  Qué  te  divierte? 
¡Toda  la  color  perdida ! 
¿Es  por  dicha  aquel  soldado. 
Que  luego  que  le  miré. 
Solos  nos  dejó  y  se  fbé. 

FEDERICO.  , 

Ese  es  todo  mi  cuidado. 

REINA. 

SI  es  mujer  (que  lo  oarece 
En  la  hermosura  y  ei  talle) 
No  le  des  celos ;  que  es  dalle 
Lo  que  él  ¿  mi  amor  ofrece. 
Dime  toda  la  verdad. 

FEDERICO. 

¿Óyenos  Alguien? 

REINA. 

Ninguno. 

FEDERICO. 

No  quiero  ser  importuno 
Ni  ingrato  i  tu  voluntad. 
Esta  es  sombra  de  Lisarda, 
Que  se  anda  siempre  tras  mi. 

REINA. 

¿De  la  muerta? 

FEDERICO. 

Si;quejiqui 
Me  amedrenta  y  acobarda. 

REINA. 

No  mas;  ya  entiendo  tu  engafio^ 
No  te  aflijas  desa  suerte. 
Yo  dejaré  de  quererte 
Con  mas  fácil  desenoafio; 
Yo  soy  mujer  que  sabré 
A  mis  fuertes  escuadrones, 
I  CoodO  i  tod9s  mis  pasiones. 


Poner  debajo  de!  pié. 
Qne  no  te  canses  te  pido 
En  fingir  engaño  igual :    - 
Yo  te  quise  general ; 
Que  no  te  quiero  marido. 
Lo  menos  en  esta  acción 
De  lo  que  soy  signifíco , 
Y  ansí ,  desde  boy,  Federico « 
.Puedes  dejar  el  bastón ; 
Que  yo  sabré  gobernar 
Ui  gente  mucbo  mejor 
Que  be  gobernado  mi  amor. 
Pues  no  te  supe  agradar. 


LA  LEY  EJECUTADA* 

iNo  escuchaste  de  qué  suerte 
Hablé  á  Isabela? 

USAROA. 

No  basta 
Hablar  bien. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  mas  quieres.? 

LISARDA. 

Que  no  te  llegues  á  hablarla. 

I  FEDERICO. 

(Vase.)  •  Con  sola  una  condición 

Te  doy,  sombra,  la  palabra. 
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ESCENA  XV. 

FEDERICO;  luego,  CLARÍN. 

*  FEDERICO. 

No  sé  mé  tengo  de  hacer 
Eo  conhision  tan  extraña. 

(5a/tf  Oarin) 

CLARm. 

¿Vino  por  aci  el  soldado? 

FEDERICO. 

Apenas  de  mi  se  aparta. 
Yióie  Isabela,  y  yo  dije 
De  mis  tristezas  la  causa. 

clarín. 
iDescnbristele  quién  era? 

FEDERICO. 

Dije  todo  lo  qne  pasa. 
clarín. 
iQué  respondió? 

FEDERICO. 

Queeraacha^tae, 

Y  que  era  cosa  muy  clara 
Que  era  el  soldado  mujer, 

Y  00  sombra  de  Lisarda. 

clarín. 
¡Vife  Dios,  qne  para  sombra. 
Que  ha  comido  lo  que  basta 
Para  un  cuerpo !  gue  esta  noche 
La  convidaba  á  mi  cama, 

Y  que  no  ba  sido  posible... 
—Pero  escucha ,  si  te  agrada  i 
Una  Dotablq  agudeza. 


¿Cómo? 


FEDERICO. 

clarín. 


La  sombra  se  causa « 
No  de  alma ,  sino  de  cuerpo ; 
Que  es  no  espíritu  el  alma, 
Pues  si  esta  sombra  hace  sombra , 
De  que  es  cuerpo  desengaña; 
Que  á  ser  alma ,  no  ia  hiciera : 
Luego  es  caerpo,  y  no  fantasma. 

FEDERICO. 

Tienes  razón.  ¡Víto  el  cielo, 
Que  es  baleza  y  aun  infamia « 
De  nn  soldado  como  yo 
Tener  miedo  á  sombras  vaoss  I 
Hoy  lo  tengo  de  saber. 

CLARÍN. 

Ella  fiene. 

FEDERICO.   - 

Ahí  te  aparta. 
{Vau  Claritt. ) 


LISARDA. 

¿Qué  condición? 

FEDERICO. 

Que  me  abraces. 

LISARDA. 

Detente.  ¿Aun  mi  sombra  abrazas? 

FEDERICO. 

Dime  ,''¿c6mo  tienes  cuerpo? 
Tú  eres  traidor,  tú  me  engañas. 
Hoy  morirás,  hechicero. 

LISARDA. 

Escucha ,  deten  la  daga. 
Carlos  soy;  que  no  soy  sombra. 

FEDERICO. 

¿Qué  Garlos? 

LISARDA. 

Garlos  de  Irlanda. 
HQo  soy  del  rey  de  Hungría , 
De  quien  pretendes  venganza. 
Desaicbas  me  han  puesto  ansi; 

Sue ,  muriendo  quien  las  causa , 
e  ha  desterrado.quien  soy. 
Dándome  al  reino  esperanza. 

FEDERICO. 

Míenles ;  que  Carlos  murió 
En  los  brazos  de  su  ama, 
Con  que  de  Hungría  quedó 
Por  heredera  Lisarda. 

LISARDA. 

El  ama  fingió  mi  muerte, 

Y  me  echó  en  una  montaña » 
Dando  al  Rey  un  hijo  suyo. 

Que  es  el  muerto  de  quien  hablas; 
Porque  los  cielos  quisieron 
Desta  suerte  castigarla. 
Infórmate  en  esa  aldea 
Si  es  verdad  que  en  ella  estaba 
Guardando  algunas  ovejas. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  te  obligó  á  dejallas? 

LISARDA. 

Ver  que  ya  Lisarda  es  muerta, 

Y  que  al  reinar  aspirabas  9 
Quitándome  la  corona. 

FEDERICO. 

(Ap.  Tanto  parece  á  su  hermana, 
Con  tal  ezlremo,  que  aun  dudo : 
Pienso  que  es  ella  que  me  habla.) 
Esta  duda  solamente, 

Y  verte  fingir  fantasma,. 
Me  obliga  a  creerte ;  y  yo 
Le  debo  tanto  á  tu  hermana , 
Que  he  de  ponerte  en  el  reino      * 
Sin  jurisdicion  tirana. 


ESCENA  XVI. 


FEDERICO. 

No  dfris,  por  lo  que  has  vistOi 
Que  no  ráspeto  á  Linrda. 


LISARDA. 

Si  tú  me  pones  en  él, 
LBARDA,  it  «/A«to.- FEDERICO,  j  ^°""' "*"'*  conBhnc». 

!  FEDERICO. 

Pues  esa  palabra  tomo. 

USARDA. 

Vén  donde  la  Reina  aguarda. 


(Voie.) 


EMEN A  XVII. 

CLARÍN.— FES9ERIG0. 

CURÜI. 

¿Qué  te  ha  dicho?   . 

FEDERICO. 

Grandes  cositf. 

CLARÍN. 

¿Es  caerpo? 

FEDERICO. 

Cuerpo  sin  alma* 

CLARUI. 

¿SentlstelobieD? 

FEDERICO* 

Y|cómol 

CLARIR. 

¿Cuerpo  con  sus  zarandajas? 

FEDERICO. 

Oigo  que  sL 

clarín. 
iPesiatall 
Que  anoche... 

FEDERICO. 

Camina  y  callsu 


Otro  ponto  del  acampamento. 

ESCENA  XVm. 

EL  REY,  PABRICIO,  LUCINDO, 
ARNESTO,  AGOMPAiKAiaENTe. 

RET. 

Cesen  las  cajas ,  no  toquen 
Mientras  que  de  paces  tratan» 

LÜGIRDO* 

Si  la  Reina  las  acepta 
Contradice  su  ignorancia. 

ARNESTO. 

Por  vuestro  interés ,  Lucindo^ 
No  es  bien  dejar  de  aceptallas. 

LUCINDO. 

No  porque  soy  sucesor 
Del  reino  quiero  las  armas* 
Sino  porque  es  gran  bajeza 
Antes  de  llegar,  dejallas* 

FARRICIO. 

Conde,  el  Rey  acierta  en  esto; 
Qne  aventurar  vidas  tantas 
No  es  Vitoria  generosa , 

Y  es  justa  piedad  guardallas. 

LDCINDO. 

Fabricio,  tales  consejos 
Bien  pienso  yo  que  se  hallan 
En  los  libros  délas  leves 
Que  andan  ya  señaladas. 
Dejad  al  Rey  la  justicia 
Con  el  honor  de  sus  armas* 

FARRICIO* 

Yo  las  sé  como  las  leyes. 

REY. 

No  mas ;  que  es  mi  gusto,  y  basta. 

LUCINDO. 

Basta ,  pues  vos  lo  queréis. 

ARNESTO. 

Y  cuando  el  Rey  no  alcanzara 
Victoria ,  el  reino  eligiera 
Se&or  de  su  sangre  y  Cdsa. 


m 
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E8CE1IA  xa. 


FEDERICO,  U  REINA,  BUNGA, 
EDUARDO  ,  clarín  ,  aco3ii»aña- 
■lEiiTo;  LISARDA»  retirada,  aun  de 
S0ldado. 

FEDERICO. 

El  Rey,  Señora,  os  espera. 

ARRESTO. 

iDellamqjerl 

FABltlCIO. 

I  Gentil  dama  1 

RBIRA. 

Dadme  las  manos. 

RIT. 

Los  brazos; 
Hermosa  Reina ,  os  aguardan. 

REINA. 

Dad  licencia  i  Federico 
Para  que  lo  mesmo  haga. 

RET. 

Por  vos,  Señora ,  los  doy 
A  Federico  y  á  Blanca. 

REINA. 

Eduardo,  vuestro  hermano,  ' 
Ha  de  tener  vuestra  gracia 
Antes  que  nos  concertemos. 

RET. 

Ya  tiernamente  le  abraza 
Quien  le  perdona  por  vos. 

EDOARDO. 

No  le  pide  quien  no  aj^ravla. 
Yo  nunca  quitaros  quise 
El  reino,  pues  le  heredaba 
Lisarda. 

*  RET. 

{Ay  tristes  memorias! 
Que  si  ella  estaba  casada... 

EDUARDO. 

Con  mi  hijo  de  secreto. 
Ser  traidor  fué  ignorancia. 

RET. 

Pues  ¿quién  era  vuestro  hijo^ 

EDUARDO. 

Federico;  qoe  á  él ;  ¿  Blanca 
Me  dejó  de  aqueste  nombre 
Una  señora  de  España. 


RET. 

Si  yo  lo  hubiera  sabido, 
Mi  desdicha  se  excusara, 
Pues  no  quebrara  la  ley 
Casándole  con  Lisarda.  — 
Ahora ,  Reina ,  ¿qué  intentas? 

REINA. 

El  reino  con  Justa  causa , 
Si  me  casas  con  tu  hijo... 

RET. 

¡Hijo  tengo!  ¿Quién  te  engaña? 

REINA. 

Carlos ;  que  el  muerto  no  era 
Carlos;  que  quien  le  criaba 
Te  dio  el  sujo,  porque  el  tuyo 
Pastor  vivió  en  las  montañas. 

RET. 

Eso  no  puede  saberse. 

LISARDA. 

Enmirándolelacara, 
Dirás  que  es  Carlos ,  Señor, 
Que  es  la  desapropia  hermana. 

RET. 

¿Adonde  está? 

REINA. 

Carlos,  Itega. 

LISARDA. 

Llego  á  tas  pies. 

RET. 

¡Cosa  extraña! 
Habla  y  rostro  suyos  son , 
En  su  cara  se  retratan. 

LISARDA. 

Señor,  da  el  Conde  á  Isabela  • 
Porque  goce  Arnesto  á  Blanca. 

FABRICIO. 

Paes  ¿qué  das  á  Federico? 

RET. 

Si  viviera  mi  Lisarda « 
¡Qué  dicha  fuera  la  mia! 

FABRICIO. 

Cuando  mandastesmatalla, 
Fingi  sn  muerte,  y  la  pose^ 
Entre  esos  montes  que  baña 
El  mar. 

RET. 

¡Que  mi  b^a  vive! 


ices? 


CARPIÓ. 

Pues  vayan  luego  á  llamarla; 
Que  quisiera  darle  un  reino. 

FABRICIO. 

Ha  sido  tal  mi  desgracia. 
Que  se  fué ,  y  ni  saoer  della 
Ni  ha  sido  posible  hallarla. 

LISARDA. 

Yo  sé  dónde  está ,  Señor. 

RET. 

jjú,  Carlos!  ¡Venturas  tantas» 
Todas ,  tantas  en  an  dia ! 
I  ¿Dónde  está? 

LISARAA. 

Contigo  habla. 

RET. 

Pues  ¿quiénes? 

USARDA. 

Yo. 

RET. 

¡TÚ!  ¿Qué  d 

LISARDA. 

Yo  soy;  que  por  lo  que  amaba 
A  Federico,  de  celos. 
Hice  invenciones  tan  raras. 

clarín. 
¿Hay  mayores  embelecos? 
Va  eres  hembra ,  ja  eres  alma. 
Ya  eres  hombre,  ya  mujer, 
Ya  eres  Carlos ,  ya  Lisarda. 

FEDERICO. 

¿Podré  creer  tanto  bien? 

LISARDA. 

Podrás ,  y  suplir  mi  falla 
Dando  á  Lucindo  la  Reina, 
Porque  goce  Amesio  á  Blanca. 

RET. 

Parece  baile,  que  truecan 
Los  puntos  con  las  modaniat. 

FEDERICO. 

Y  con  esto  se  da  fin 
A  La  ley  ejecutada.  * 

i  L3  notable  TalU  de  conexión  qae  se  ad- 
vierte en  los  lances  de  este  acto,  y  las  machas 
y  torpes  erratas  de  la  edición  qae  nos  sirve 
de  ori;:inal,  nos  obligan  A  creer  qnc  la  come- 
dia fué  impresa  por  un  manuscrito  matllado 
y  lleno  de  yerros  del  amjinaense. 

El  estilo,  en  diversos  pasajes,  no  parece 
de  Lope  :  mis  pareco  oara  úh  tres  autores 
qae  de  uno. 


kiM 


«■^■««■■■«■i 


iDE  CUANDO  ACÁ  NOS  VINO? 


PERSONAS. 


LEONARDO,  alféres. 
BELTRAN,  su  oamarada. 
EL  CAPITÁN  FAJARDO. 
PACHECO,  I 
RIARO,      \$Q¡dado$. 
CELEDÓN» ) 


ZAMUDIO, 

PEREA, 

TOLEDO, 

CERVANTES, 

ROSALES, 

UELENDEZ, 


^ioliados. 


ALFARO,  sargento. 
DON  ALONSO,  eabattero. 
DON  ESTEBAN. 
DON  OTA  VIO. 
CAMILO,  mayorimo. 
MARÍN,  lacayo. 


DOflA  BÁRBARA. 
DOÑA  ÁNGELA. 
LUcIa,  esclava, 
LOPE ,  eriaio^  granoso, 
Mfísicos. 


La  etoena  es  m  una  eiuAaA  defiendes  y  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Ua  eurtel  en  Flftndei. 

E8GE1IA  PBIUEBA. 

EL  ALFÉREZ  LEONARDO  T  EL 
CAPITÁN  FAJARDO. 

FAJAItDO. 

MI  deseo  os  acompaña. 

ALrÉREZ. 

Alma  tengo  agradecida. 

FAJARDO. 

£o  fin,  ¿es  boy  la  partida? 

ALF¿BEZ. 

Hoy,  Señor,  me  parto  á  España. 
Sa  alteza  me  dio  licencia, 

Y  cartas  el  campo  todo. 

fajabdo. 
No  sé.  Alférez,  deqaé  modo 
Eocarezca  vuestra  ausencia. 

ALFÍaiZ. 

T  yo,  sefior  Capitán, 
¡Cómo  sentiré  ia  vuestra  t 

FAiARDO. 

Del  alma  la  mayor  muestra 

Asi  mis  ojos  OS  dan. 

Como  ¿  hyo  03  he  querido. 

▲LFIÍREZ. 

Y  yo  por  padre ,  Señor» 
Respetado  ese  valor, 

Y  ese  gusto  obedecido. 

Y  acora  os  pido  perdón 

De  las  faltas  que  os  be  hecho. 

FAJARDO. 

No  me  enternezcáis  el  pecho 
Ni  me  deis  satisfacíon; 
Porque  habéis  tan  bien  servido 
A  su  majestad  en  Flándes , 
Que  i  los  servicios  mas  grandes 
Pienso  qne  habéis  preferido,  i 

Y  cuando  mi  compañía 

De  Alejandro  y  César  fuera , 
Ki  tener  vos  su  bandera 
La  honrara  como  ia  mia. 
Pienso  qne  lleváis  papeles 
Tan  claros  destas  verdades, 

8ne  por  las  dificultades 
e  cortesanos  canceles 
Haliaiio  fácil  entrada 
Para  vuestras  pretensiones, 
Pues  en  tales  ocasiones 
Honran  las  plumas  la  espada. 

ALFtlBZ. 

Cartas  llevo  de  so  alteza, 


Del  Arehidaqne ;  y  agora 
De  la  Infanta,  mi  señora , 
(En  cuya  hermosa  cabeza 
Se  puede  honrar  el  laurel 
De  las  griegas  y  romanas , 
Por  virtudes  soberanas 
Qne  son  estrellas  en  él ) 
Me  dicen  que  las  espere ; 
Mas  ya  no  tengo  lugar. 

FAJARDO. 

Allá  08  podrán  alcanzar, 
Si  honraros  su  alteza  quiere. 
Y  porque  en  esta  partida 
Las  mías  no  os  pueden  dar 
Lo  que  os  debo  desear 
A  la  ocasión  ofrecida. 
Una  carta  oñrezco  sola. 


¿Para  quién? 


ALFÉRBB. 


FAJARDO. 


Estadme  atento. 
MI  primero  nacimiento 
Fué  Madrid ,  corte  española» 
De  donde  á  Flándes  pasé 
Muy  mozo;  y  es  cosa  extraña 
Que  nunca  mas  en  España 
Desde  entonces  puse  el  pié. 
Tengo  una  hermana  en  Madrid, 
Que  no  ha  podido  el  ausencia 
Borrarla  de  mi  presencia ; 

Y  que  me  paga,  advertid. 
De  tal  suerte  aqueste  amor. 
Que  no  hay  cosa  qne  la  escriba 
Que  no  obedezca  y  reciba 
Como  de  hermano  mayor. 

Es  rica ,  Leonardo,  y  puede 

Acudir,  si  la  ocasión 

Se  ofrece,  á  mi  obligación; 

gue  quiero  que  allá  ia  beredOi' 
scribíréla  entre  tanto 
Que  os  traen  caballos ,  y  creo 
Que  suplirá  mi  deseo. 
Aunque  le  encarezco  tanto ; 
Porque,  fuera  de  que  vos 
Merecéis  ser  estimado. 
Se  le  dará  mi  cuidado. 
alfírbz. 

Mil  años  os  guarde  Dios, 

Y  á  esa  señora  también , 

A  quien  desearé  en  extremo 
Conocer,  si  bien  me  temo 
Que  los  negocios  me  den 
Poco  lugar  de  servilla. 

Y  ya  parto  consolado. 
Aunque  hallarle  á  mi  cuidado 
Lo  tengo  por  maravilla , 

De  que  os  serviré  en  la  corle , 
Retratado  en  vuestra  hermana. 

fajardo. 
Pues  en  amisud  tan  llana 


No  hay  miedo  qne  mereportet 
Desta  cadena  os  servid. 

ALFÉRBl. 

Tal  cosa  no  habéis  de  hacer. 

FAJARDO. 

Mirad  que  son  menester 
Esta  y  muchas  en  Madrid; 
Que  van  de  espado  las  cosai, 

Y  se  gasu  mucho  allá. 

▲LF^BEZ. 

Yo  llevo  dineros  ya 
Para  ocasiones  forzosas» 

Y  no  pienso  detenerme 
En  ajenas  esperanzas. 

FAJARDO. 

Al  son  de  esas  confianzas. 

Alférez ,  el  favor  duerme. 

No  repliquéis,  y  advertid 

Una  cosa  qne  decía 

Un  hombre  que  conocía 

Los  olvidos  de  Madrid 

En  pretensiones  cansadas 

De  tantos  como  alli  viven: 

Que  en  las  puertas  donde  eseriben 

cfesta  es  casa  de  posadas  •, 

Para  ejemplo  de  las  gentee 

Dijera  un  grande  renglón : 

tEstas  sepulturas  son 

De  ignorantes  pretendientes.» 

ALFÉREZ. 

Por  prenda  de  vuestra  mano 
No  me  atrevo  á  replicar. 

ESCENA  n. 

BELTRAN,  PACHECO,  RIAflO, 
CELEDÓN.— Dichos. 

FACBECO.  (A  Beliran.) 
En  fin  ¿nos  queréis  dcjart 

BKLTRAlf. 

Es  como  mi  proprio  hermano 
El  Alférez:  ya  lo  veis. 

BIAÜO. 

En  efecto ,  ¿á  España  os  valsf 

CELEDÓN. 

En  soledad  nos  dejais. 

PACBECO. 

¿No  deds  qne  escribiréis. 
Que  es  el  postrer  cumplimiento 
De  todos  los  que  se  van? 

BELTRAN. 

Pues  por  vida  de  Beltran , 

De  escribir  desde  una  á  ciento, 

Y  no  solamente  en  prosa; 

Que  ha  de  haber  verso  y  copüta. 

biaSío. 
También  acá  se  ejercita 


Est  ciencia  fabulosa , 

Y  habrá  respuesta  terrible. 

FAJABDO. 

Yo  voy  describir,  Leonardo. 

ALFÉREZ. 

Solo  ese  fa?or  aguardo. 

FAJARDO. 

No  sentirlo  es  imposible. 
Dadme  los  brazos. 

GELBDON. 

Tiernos  abrazos  se  dan 
Alférez  y  Capitán. 

(Voie  Fajardo.) 
ESCENA  m. 

el  alférez,  beltran,  paciilco, 
riaNo,  celedón. 

PACHECO. 

Llega  y  el  prólogo  di. 

RU5Í0. 

Estos  señores  soldados  ' 
Se  Tienen  á  despedir... 
—Diré  mejor,  á  decir 
Que  los  dejais  agraviados, 
y  toda  la  compañía 
Queda  con  la  misma  queja. 

ALFÉREZ. 

Ella ,  sefiores » me  deja ; 
Porque  fo  ¿cómo  podía? 
Ahora  bien,  vamos  de  aqui.-- 
Adiós,  señores  soldados. 

CELEOOIf. 

Vais  tan  bien  acompañados. 
Que  dais  envidia. 

riaSTo. 

Es  ansí. 


Iba  ealle  de  Madrid. 

ESCENA  IV. 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 

OOR  ESTERAN. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Es  de  su  calidad ,  y  la  segunda  ' 

De  su  hacienda. 

non  ESTEBAN. 

•         Es  verdad. 

DON  ALONSO. 

.  Estadme  atento. 

Doña  Angela  no  pierde  en  nacimiento,  ,  

Puesto  queno  es  legitima ;  que  un  con-  Antes  por  disimular, 

[de, :  Y  dar  ocasión  á  bacer 


DON  OTAVIO. 

¿Quién  fué  por  ellos? 

CAMILO. 

Harin. 
Mas  dime  para  qué  fin , 
Pues  es  publicar  tu  amor. 

DON  OTAVIO. 


Sospecho  que  alemán,  dando  palabra   í  Que  las  pueda  hablar  y  ver, 
pe  casamiento  y  cédula  á  su  madre,     ;  Si  se  llegan  á  escuchar. 
La  tuvo  sin  cumplirla,  ó  porque  fuese  j  camilo 

Su  gusto  ansí ,  6  como  dicen  otros ,      {  ñoña  RárhAm  «íaRaf  ' 
Por  no  le  dar  su  majesUd  licencia.         pc  ¿c/t^H J^n  «wrAm*« 
VolvióseelConde,aunquedej6ásuh¡ja  ^*  recatada  en  extremo. 
Hermosa  cantidad  para  su  dote. 
La  madre  nunca  mas  trató  casarse. 
Crió  so  hija ,  y  vive  recogida ; 

Y  os  juro,  don  Esteban,  que  en  mi  vida 
Oi  cosa  de  entrambas,  que  no  Tuese 
Digna  de  su  virtud :  el  que*profese 
Galas  su  madre ,  siendo  moza  y  bella, 
^oes  tampoco  objeción  para  ofendella ; 
Que  no  siendo  viuda  ni  casada , 
Puede  usar  el  vestido  que  la  agrada. 

DON  ESTEBAN. 

Siendo  tan  principal  hombre  su  padre, 

Y  engañando  con  cédula  á  su  madre. 
Palabra  y  fe  que  no  cumplió  forzado. 
Bien  queda  el  nacimiento  confirmado 
De  dona  Angela  bella:  yo  la  abono , 

Y  la  parte  basurda  la  perdono. 

DON  ALONSO. 

Natural  es  doña  Ángela;  que  el  Conde 
Era  mozo  también. 

DON  lÉSTÉBAN. 

Pues  de  esa  suerte 
No  dudo  que  la  boda  se  concierte. 
De  ella  seréis  tercero. 

DON  ALONSO. 

.     .,  Siendo  justo 

Acudir  como  amigo  á  vuestro  gusto, 
Haré  cuanto  pudiere  de  mi  parte; 
Quedesto  de  casar  entiendo  el  arte. 

DON  ESTEBAN. 

A  San  Felipe  van  á  misa  siempre. 

DON  ALONSO. 

Pues  vamos  hacia  allá;  que  querréis  ve- 

DON  ESTEBAN.  [lU. 


ESCENA  VL 

MARÍN,  misicos.— Dichos. 

■ARIN. 

?ue*babemo8  tardado  temo , 
mas  en  furias  de  amor; 
Que  los  amantes  son  gente 
Imposible  de  servir, 
Porque  no  saben  sufrir 
Ni  esperar. 

üN  Biisico. 
¿Si  es  este? 

■ARIN. 

Teste. 

DON  OTAVIO. 

¿EsMarin? 

■ARIN. 

El  mismo  soy. 

DON  OTAVIO. 

¡Cómo  has  tardado  1 

■AREN. 
¿YO? 
DON  OTAVIO.  N 

SL 

■ARIN. 

¿Piensas  que  se  junu  ansí 


Estees  mi  pensamiento,  dicho  en  suma.   RAnnMtn  ia  ^r.^in^  i\a\  ui^^c^  m\ 
Si  se  puedo  sumar  el  pensamiento.  ®  ^'^^"^  '^  "^^^^'-  *^®*  ^"^^  ®"^- 

DON  ALONSO. 

¿Quétanto habrá  que leseguls,  sirvien- 
do 
A  la  hermosa  doña  Angela  Fajardo? 

DON  BSTáBAN. 

Desde  que  vine  de  Aragón  la  sirvo. 
Verdad  es  que  con  tibias  diligencias 
A  los  principios;  mas  después  que  el  al- 

Se  fué  empeñando  en  proseguir  mi  in- 

«.  .^  .  [tentó, 

Puse  mayor  cuidado  en  la  conquista , 
Después  de  declararse  por  la  vista. 
Mas  el  temor  de  su  gallarda  madre. 
Que ,  como  veis ,  es  moza  y  cuidadosa. 
Me  ha  reportado  tanto,  que  aun  apenas 
Oso  hablar  los  criados  de  su  casa; 

Y  con  el  imposible  el  amor  crece, 

Y  mucho  mas  hermosa  me  parece. 

DON  ALONSO. 

A  la  cuenta  ¿  venis  á  preguntarme 
La  calidad  y  partes  de  duna  Angela  ? 

DON  ESTEBAN. 

Vos  entendéis  muy  bien. 

DON  ALONSO. 

8o  divide  en  dos  partes :  la  pninera 


(Vanu,) 

Orillas  del  Manzanares. 

ESCENA  V. 

DON  OTAVIO ,  CAMILO. 

DON  OTAVIO. 

En  fin  ¿sabes  que  vendrán? 

CAMILO. 

Pasan  por  este  sombrío 
De  las  orillas  del  rio 
Las  otavas  de  San  Juan. 
Yo  vi  prevenir,  Seiíor, 
Capotillos  y  sombreros. 

DON  OTAVIO. 

No  hay  Mercurios  mas  ligeros 
Que  los  que  tratan  de  amor. 
¡Qué  presto  habemos  venido  I 

CAMILO. 

Verdad  es,  pues  no  han  negado. 

DON  OTAVIO. 

Cos  músicos  han  Urdado. 

CAMILO. 

Sí  se  hubieran  prevenido, 
Hubiera  sido  mejor. 


Esta  gente  musical? 
¡Vive  Dios ,  que  antes  quisiera 
Que  me  mandaras  que  fuera 
Hasta  la  Arabia  oriental « 

Y  te  trujera  á  Madrid 
El  fénix  i 

DON  OTAVIO. 

No  habéis  tardado. 
Pues  Angela  no  ha  llegado... 
—Pero  ¿qué  digo?  Advertid 
Que  el  coche  que  en  esta  orilla 
Toma  puerto,  es  ella.  ¡Ay  cielo ! 

■ARIN. 

I  Que  desembarca,  recelo 
Aquella  hermosa  esclavilla , 
Por  quien  ando  embelesado.— 
¡Qué  breves  tus  glorias  son. 
Amor ,  pues  el  picarón  * 

De  Lope  la  viene  al  lado ! 
¡Celos  en  casa ,  en  la  villa 

Y  en  el  soto! 

«    ESCENA  VII. 

DOÑA  BARBABA  T  DOÑA  ÁNGELA, 
con  capotilloi  y  tombreroi  de  plu» 
mas;  LUCÍA  t  LOPE,  con  un  taba- 
que de  merienda, 

DOÑA  BARRARA. 

Aquí  podéis 
Tender  la  alfumbra. 

DON  OTAVIO.  (Ap.é ingente.) 

¿No  veis 
En  esta  dichosa  orilla, 
En  esta  verde  ribera, 

*  Falta  on  verso. 


Todo  QD  Ovidio  de  ninfos» 
Haciendo  perlas  las  linfas 
Bel  asna ,  que  lisonjera 
Bafia  Tas  niedas  del  coche , 
Ya  que  no  paede  sus  pies? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Este  mismo  sitio  es 
Donde  de  San  Juan  la  nodie 
Estuvimos  hasta  el  alba. 

DOÍVa  BÁaSAlA. 

ÁDgeIt,  siéntate  aquí. 

LOPE. 

¿Esti  bien  la  alfombra  ansi? 

aOIf  OTAVIO. 

Haced ,  músicos ,  la  salva 

A  la  nave  del  Amor 

En  que  la  Aurora  ha  venido. 

DOÑA  BÁMABA. 

Sentios  Tosotros. 

LOPE. 

No  ha  sido 
Pira  mi  poco  favor. 

LDCU. 

Ten  queda ,  Lope ,  la  mano. 

LOPE. 

Hay  figuras  en  el  soto. 

HABIN. 

Sentóse. 

lqcía. 
No  me  alboroto 
Oe  lacajil  gente ,  hermano. 

■lisíeos.  (Cantan,) 
Al  valle  üe  nuestra  aldea 
Baja  la  bella  Amarilis , 
Deteatiteniat  aunque  casada; 
Que  no  le  agradaba  Tirsi, 
Enseñaba  el  bello  rastre 
Cómo  han  de  hacer  los  matices. 
Ya  en  color,  ya  en  pura  nieve » 
Las  rosas  y  los  jazmines, 
¡Ay  de  qtden  era  libre , 
Casa  d  disgutío  y  en  prisiones  vive! 

doíIa  Ángela. 
jCHi  qué  bien  cantan  aili ! 
Di  que  se  acerquen ,  Señora. 

DoffA  bárbara. 

ÍAIi  •  caballeros !  si  agora 
Co  Importa  pasar  de  aqui , 
Suplicóos  que  os  detengáis. 

DON  OTAYIO. 

Basta  que  voe  lo  mandéis. 
doíVa  bárbara. 
Merced ,  SeBor,  nos  hacéis , 
Si  no  es  que  á  otra  parte  vais. 

DON  OTAVIO. 

Antes  tengo  á  gran  ventura 
Bailar  tau  buena  ocasión. 

DOñÍA  ÁNGELA. 

Vednoa  pienso  que  son. 

DON  OTAVIO.  {Ap,  d  doña  Ángela.) 
Soy  quien  serviros  procura. 

DOffA  ÁNGELA. 

Rabiad,  SeSor,  con  recato; 
Que  es  mi  madre  rigurosa. 

■ARiH.  (Alucia,) 
Alcancemos,  seora  hermosa. 
Algún  bocado  del  plato. 

lucía. 
Téngase  vuesamerced ; 
Que  se  rellana  á  lo  payo. 

LOPE.  Mp.  d  Luda.) 
Cayó  el  pájaro  lacayo 
IV>r  tu  reclamo  en  la  red. 
Pues  no  importa ;  que  allA  en  CáSa 
Te  tomaré  residencia. 


¿DE  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINOf 


«H 


GanUd. 


DOS  OTAVIO. 
LOPE.  (Ap.) 

Déme  amor  paciencia. 


ESCENA  Vni. 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 
—Dichos.  . 

DON  BsníBAN.  {Ap,  d  dúH  AUmvo,) 
«Reparáis  en  lo  que  pasaf 

DON  ALONSO. 

Sospecho  que  la  ocasión 
Del  soto  y  mósica  ha  sido 
Por  donde  la  habrán  tenido 
Para  hacer  conversación ; 

8ue  os  Juro  que  es  gente  honrada» 
len  nacida  y  principal. 

DON  ESTEBAN. 

lA  quién  no  jnrece  mal 
Ver  una  mujer  sentada » 

8ue  profesa  honestidad » 
on  un  hombre? 

DON  ALONSO. 

SonliceiMdu 
Del  campo. 

DONESTIÍBiN. 

DesUs  dolencias 
Enferm<el  honor. 

DON  ALONSO. 

Gallad, 
■lisíeos.  (Cantan.) 
Halló  d  Amarilis  sentada 
Entre  Flora  y  Celia  Filis» 
Que  en  viéndola  conoció 
El  mal  de  que  estaba  triste; 
Y  en  vez  de  los  parabienes 
Del  casamiento,  prosigue 
En  preguntarle  la  causa , 
A  qtden  susgdrando  dice : 
¡Ay  dequien.era  libre f 
Casó  d  disgusto  y  en  prisiones  vive! 

DOffA  BÁRBARA. 

Suplicóos ,  SeBor,  que  cesa 
La  música  y  nos  dejéis.- 

DON  OTAVIO. 

Si  hay  gei  te  que  conócete» 
Iréme. 

DOff  A  BÁRBARA. 

£1  temor  es  ese. 
id  con  Dios,  y  perdonad. 
—Mas  mejor  es  irme  yo » 
Y  que  08  quedéis. 

DON  OTAVIO. 

Eso  no. 

DOffA  BÁRBARA. 

Antes  si ;  que  es  libertad , 
Por  ser  tan  público  el  puesto. 
El  estar  senuda  aqui. 

DON  OTAVIO. 

Perdonad  si  os  deserví ; 

?ne  no  soy  culpado  en  eslo.-^ 
vos  mandadme,  Sefiora. 

DO^A  ÁNGELA. 

Yo  os  debo»  Señor,  servir. 

(Vanee  doña  Bárbara^  doña  Angela 
y  Lucia,) 


ESCENA  UL      * 

DON  OTAVIO,  LOPE,  MARÍN,  CAMILO 
y  Mi)sicos,  d  un  lado;  DON  ESTEBAN 
T  DON  ALONSO,  retirados. 

MARÍN. 

Bien  las  podemos  seguir 
Por  estos  olmos  agora. 


DON  OTAnO. 

iLope!Lopel  . 

LOPE. 

¿Quémemandasf 

DON  OTAno. 

¿Quién  estos  hidalgos  son » 
Por  quien  perdí  la  ocasiont 

LOPE. 

Considera  en  lo  que  andas» 

Y  eso  mismo  piensa  deeilof* 

DON  OTAVIO. 

¿Cuál  de  ellos  es  el  galán? 

LOPE. 

Tuscelostelodirán, 
Mirando  de  espacio  en  ellof. 
Don  Esteban  es  aquel , 
Calnllero  de  Aragón 

Y  mayorazgo. 

DON  OTAVIO. 

.  Es  razón 

Que  Angela  repare  en  éL 

•     LOPE. 

El  otro  llaman.  Señor, 
Don  Alonso  de  Solis ; 

Ansi  que,  este  es  Anmdis 
YelotrosuGalaor. 

DON  OTAVIO. 

En  esta  bolsilla  van 
IVeinta  escudos. 

LOPE. 

¿Aquéefetot 

DON  OTAVIO. 

A  saber,  Lope,  éh  secreto 
En  qué  estado  agora  están. 

'LOPE. 

Tomo  el  partido  y  no  miro. 
El  don  Esteban  pasea, 
Rácese  el  alma  jalea 
Con  la  vista  y  elsuspiro ; 
Pero  no  le  han  dado  entrada : 
Que  no  son  moscas  allá. 


íY  mi  afldont 


DON  OTAVIO. 


LOPI. 

Buena  eiti. 

DONOTAHOU 


iAgHidecida? 


Tpagada. 

non  OTAfio; 
¿Podrélaiiegnhrr 

LOPB. 

Camina. 

DON  OTAVIO. 

Vamos*»  'criados » de  aqui. 

(Yate  den  Otavio  con  su  geaU.) 


DON  est£ban,don  ALONSO.LOPB. 

DONBSnÍBAN. 

¡Lope  9  Lope! 

LOPI. 

¿Lhimast 
DON  estaban; 
8L 

LOPE. 

iQué  mandas!    . 

DON  estiKban. 
Tú  lo  adivfaia. 

LOPE. 

Mas  ¿que quieres pregunttt 
Quién  es  aquesto  infuaont 
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l»<Hf  BSTitAII. 

Celos  de  aqnel  ángel  son. 

LOFl. 

Es  hombre  de  tUende  el  mar, 

DON  BSTÉBAlf  • 

iCómo  ha  nombre? 

LOPE. 

Don  OUvIo. 

DON  ESTEBAN. 

¿Será  rico? 

LOPE. 

Y  principal. 

DON  ESltBAN. 

¿Vale  bien? 

LOPE. 

No  le  va  mal , 
Sin  dar  al  honor  agravio. 

DON  ESTEBAN. 

En  este  lienzo  hallarás 
Ciertos  escudos. 

LOPE. 

No,  no. 

DONBSTIÍBAN. 
Si,  Si. 

LOPE. 

Fui  tan  corto  yo, 
Que  aun  de  vos  tomara  mas. 

DON  ESTEBAN. 

¿Qué  estado  tiene  su  intento? 
Qué  punto  su  pretensión? 

LOPE. 

Ser  bomnre  camateoa 

Y  andarse  papando  el  viento. 
Nuestra  calle,  hablando  en  suma , 
Pasean  el  caballo  j  éif 

Uuo  derritiendo  miel, 

Y  otro  deshaciendo  espuma. 
Tal  relincha  y  tal  suspira. 
Eij  efecto,  entrambos  son 
Los  asnos  de  san  Antón. 

DO.f  ESTEBAN. 

¿No  podré  seguiros? 

LOPE. 

Mira 
Que  entre  estos  árboles  sea. 

DON  EST^AN. 

¡Don  Alonso! 

DON  ALOX80. 

¿Qué  hay? 

DON  ESTítBAN. 

Que  vamos. 

DON  ALONSO. 

¿Por  dónde? 

DONESnfiBAN. 

Por  estos  ramos.   ' 
IVmue  4m  E$UlHm  y  don  Ahn»,) 


\Qné  bien  el  servir  se  emplen 
Adonde  hay  mujer  hermosa  1 
Todo  buen  dinero  vale. 
Si  habla,  si  está,  sí  sale» 
Si  despierta,  si  reposa, 
Si  escribe-,  si  se  recata , 
Si  el  acero  ha  de  tomar ; 
Hasta  el  mentir  y  engañar 
Se  paga  á  peso  de  plata. 


lVa$».) 


Gradas  de  San  Felipe  el  Real 

ESCENA  Xn. 
EL  ALFÉREZ,  BELTRAN. 

•  ALF¿BEI« 

Apenas,  señor  BeltraUt 
Conozco  á  Madrid. 

BELTBAN. 

Escosn 
Nueva ,  extrafia  y  prodigiosa. 

ALFÉREZ. 

¿Cómo  llaman  este  puesto? 

BELTBAN. 

Las  Gradas  de  San  Felipe. 

ALrÉBBZ. 

¡Qae  tal  vista  participo  1 

BELTBAN. 

En  sus  losas  veréis  presto 
AtodoFlándes... 

alfíbei. 
¿Aqoi? 

BELTBAN. 

Italia  y  Francia. 

ALPÉBES. 

Ya  veo 
Tanta  gente,  que  no  creo 
Mi  despacho. 

BELTBAN. 

Pues  yo  si ; 
Porque ,  como  yo  imagino, 
Tan  poco  el  dinero  sea , 
Antes  que  el  Rey  nos  provea» 
Tomaremos  el  camino. 

ESCEISA  XIU. 

EL  CAPITÁN  HELENDEZ  v  ZAMODIO; 
luego  CERVANTES  t  ROSALES ,  y 
despuei    PEREA    t    TOLEDO.— 

Dichos. 

helendez. 
Luego  al  instante  que  sefuéel  de  Fnen- 
Y  vino  el  serenísimo  Archiduque,  [tes 
Fueron  nuestros  caminos  diferentes. 

ZAMUDIO. 

Si:  volvi  entonces  para  ver  al  Duque. 

HELENDEZ. 

Sucediéronme  mii  inconvenientes. 
(SaUn  Cervantei  y  Rotalei.) 

CEBV ANTES. 

Pasé  á  la  India ,  como  os  he  contado. 

SlOSALES. 

....;....•       [des,> 
Cuando  le  dyo  Eneas  :  cNome  man- 
A  Elisa  Dido,  treferir  mi  historia, 
Por  no  traer  mi  pena  á  la  memoria.a 

{Salen  Perea  y  Toledo.) 
,    ,   ,    , s 

PEBEA. 

Don  Pedro  toé  en  Amiensmi  camarada. 

TOLEDO. 

Agora  acabo  de  pagar  el  porte 

De  cartas  de  don  Pedro  en  el  correo. 

PERCA. 

Verle,  gpr  Dios,  como  es  razón,  deseo. 

ALFJÍREZ. 

Mirad  qué  damas  salen  de  oir  misa. 

*  Falta  no  verso. 

a  Si  esu  escena  y  la  siguiente  faeron  ea- 
erilaa  en  octans  «•  como  nos  parece,  faltan 
aqui  tres  versos,  y  cnatro  despnea  del  si- 
snlentb. 

>  Faltas  cinco  versos  para  una  ocUiTa. 


i  ESCEiiA  znr. 

DOflABÁRBARATDORAANGELA^^mi  ^ 
mantos;  LüClA  t  LOPE,  con  unoi  ai- 
mohadas;  DON  ESTEBAN.— Dichos. 

DoftA  ÁNGELA.  (4p.  d  don  Estíban.) 

Mire  vuesamerced  que  se  ha  enojado. 
Mi  sefiora. 

DON  ESTEBAN. 

¡Qué  tarde  amor  se  avistt 
Que  nadie  amó  secreto  y  recatado. 

DOftA  BABEABA* 

iDofiB  Angela!... 

OOSÍ A  ÁNGELA. 

Ya  voy,  no  me  des  prisa. 
{Vanse  doña  Bárbara  ^  doña  Ángela f 
Lopey  Luda  y  don  EstétHM.^ 

ESCENA  XV. 

EL  ALFÉREZ,  BELTRAN,  HELEN- 
DEZ, ZAMUDIO,  CERVANTES t 
ROSALES,  PEREA ,  TOLEDO. 

alfíbez. 
¡Qué  lindo  brío  y  qué  notable  agrtdo! 

BELTBAN. 

¡Bien!  iOs  agrada? 

AintBES. 

Y  tantOi  qne  quisiera 
Seguirla. 

BELTBAN. 

SNecia  pretensión! 
alfíbbe. 

Noftaera. 

BELTBAN. 

¿Nof  efs  que  lleva  al  lado  quien  la  mata? 

ALF¿BEZ. 

Ya  vi  picando  allí  sus  lamedones. 

BELTBAN. 

Después  que  las  niujeres  son  de  plalB 
Llevan  eu  su  conserva  galeones. ., 

CKBVANTES. 

Las  doce. 

EOSALES. 

Adiós ;  que  en  dando,  no  se  trata 
De  Flándes,  India,  Italia  y  pretensiones. 

CERVANTES. 

^dénde  nos  veremos? 

CAPITÁN. 

En  palado. 

TOLBBO. 

DcQ»QéB  OS  hablaré  eon  mas  espado. 

ALriBEZ. 

La  mujer  me  ha  picado. 

BELTBAN. 

AidíUoDb. 

ALFáBEZ. 

sfgimosii. 

BELTBAN* 

Comamos. 
alfíbbz. 

Soisgtoiero. 

BELTUN. 

Comer,  y  luego  cientos  ó  una  poDa, 
-Es  lo  que  importa  prevenir  primero* 

ALFÉBEZ. 

Blasonad ,  y  después  alguna  rolla 
Os  hará  dar  mas  vueltas  que  un  tornero. 

BELTBAN. 

En  habiendo  comido,  no  en  ayunas. 
DespueSi  vengan  mujeres  y  aceitunas. 
(Vanee*) 


Sala  ea  casa  de  doiia  Bárbara. 

EMEIIAXVI. 

LOPE,   LUClA. 

LUCÍA. 

POD  esos  estrados  bien ; 

Que  hay  fistas  de  un  desposado. 

LOPE. 

Ta  está  bien  paesto  el  estrado. 

LUCÍA. 

Las  sUlM»  Lope. 

LOPB. 

También. 
Mas  si  aquf  Tiene  Marin 

Y  hemos  de  tener  celera, 
SaUe ,  Lucia ,  allá  faera. 

LUCÍA. 

La  soda  de  mi  chapín 

No  se  limpia  con  gualdrapas ; 

Que  ja  r^ile  á  viríllas. 

LOPE. 

Todas  hacéis  maravillas, 

Y  al  primer  upon  zurrapas. 

ESCENA  ZVU. 

DORA  bárbara,  doña  ÁNGELA. 
— Dichos. 

doSabXbbara.  {á  doña  Ángela.) 

Wn  qne  la  compostura. 
La  honesliflad  y  el  valor 
Son  como  dueñas  de  honor 
De  la  princesa  hermosura. 
Está  con  mocito  cuidado. 

DOf^A  ÁNGELA. 

Ya  sé  cómo  debo  estar. 

Wmk  BÁRBAHA. 

One  no  has  de  hablar  ni  callar 
Advierte,  porque  he  pensado 
Qne  hablando  serás  tenida 
Por  loca ,  y  necia  callando. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Callando  estaré  y  hablando, 
Gomo  tü  fueres  servida. 

]>05ÍA  BÁBBABA. 

iPeseas  mocho  casarte? 

]>05ÍA  ÁNGELA. 

AsiasL 

D05ÍA  BÁBBABA. 

¿Dos  veces  si? 

n05fA  ÁNGEU. 

Rd  digo  si ,  sino  ansf. 

nOflA  BÁBBABA. 

Yate  entiendo. 

DOffA  AMUELA. 

Pomo  darte 
En  casa  mas  pesadumbre. 

DOflA  BÁBBABA. 

Eres  tú  muy  comedida. 

DOAa  ÁNGELA. 

Es  una  coesta  la  vida , 
Subida ,  bajada  y  cumbre. 
La  mujer  se  ha  de  casar 
Cuando  sobe  por  la  cuesta ; 

ne  al  bajar,  si  el  sol  se  acoesta , 

áes  hora  de  levantar. 


? 


ESCERA  XVni. 

MABIN,  9  luego,  DON  OTAYIO. 
— Dichos. 

MABUf. 

Don  Otavlo,  mi  sefior» 
Pide  Ucencia* 


íDE  cuándo  acá  NOS  VINO! 

nolU  BÁBBABA. 

Entre  pues. 
(Va  Marin  i  avUar^  y  tale  don  Otavio) 

PON  OIAVIO. 

Béseos  mil  veces  los  pies. 

DOSÍA  BÁBBABA. 

¡Tanta  homildad! 

DON  OTAVIO. 

iTalfiíTorl 
DoffA  ÁN6BU.  (Ap.  d  iu  madre.) 
¿Tengo  de  hablar  ó  callar? 

DOflA  BÁBBABA. 

Siéntese  vuesamerced. 
non  OTAVIO. 
Conozco  de  esa  merced 
Cuan  desoacio  pienso  estar. 

ÍCómo  se  halla  mi  señora 
toña  Ángela? 
BOffA  ÁNGELA.  (Ap,  d  tu  madre.) 
¿Qué  he  de  hacer? 

DOff  A  BÁBBABA, 

Responder. 

nOfÍA  ÁNGELA. 

Y  ¿podrá  ser 
Callando? 

nOÜA  BÁBBABA. 

T  hablando  agora. 

DOiÍA  ÁNGELA. 

A  vuestro  servicio  estoy. 
Vos  ¿estáis bueno? 

DOÜA  BÁBBABA.   (Ap.  d  SU  kf¡a.) 

Notante. 

IK>Í?A  ÁNGEU. 

Paes¿c6mo? 

DOÜA  BÁBBABA. 

De  ti  me  espanto. 
doRa  Ángela. 
Hablando  y  callando  voy. 
■ABíN .  (A  Luda.) 

Y  ella  ¿no  me  habla  á  mi? 

lucía. 
No  me  dan  tanta  licencia. 

HARIN. 

Otras  me  roegan:  paciencia. 

ldcía. 
¿Con esa  carita? 

■ABm. 

Si. 

Y  ¿es  mas  lindo  so  reclamo? 

LUCÍA. 

¿Nd  le  agrada? 

■ABIlf. 

Un  trasgo  amas. 

LOPE. 

A  no  estar  aqoi  mis  amas. 
Le  diera  on  ponte  con  amo. 

■ABIN. 

Estos  gallos  caquiranos 
Bablan  en  su  casa  ansf. 

E8GB1IA  ZIZ. 

DON  ALONSO,  9  luego,  DON  ESTE- 
BAN.*-Dichos. 

non  ALONSO. 

Don  Esteban  está  aqui , 

Que  os  viene  á  besar  Iu  manos. 

DOffA  BÁBBABA. 

Por  ser  vos  el  mensajero 
Se  le  da  esta  vez  lugar. 

{Sale  don  Eáiban.) 


DON  BSTÍBAM. 

Como  os  viene  á  visitar, 
Señora,  este  caballero, 
Tomé  atrevimiento  yo. 

nOÍ^A  BABEARA. 

Vuesamerced  tome  asiento. 

noN  OTAVIO.  (Ap.4idan  Eetéban.) 
No  excusa  el  atrevimiento 
El  venir  yo. 

DON  ESTÍBAR* 

¿Por  qué  no? 

DON  OTAVIO. 

Porque  consta  á  estas  sefioraf 
De  mi  intención. 

non  ESTEBAN. 

No  es  la  Bala 
Menos  justa. 

DON  OTAVIO. 

Esa  porfía 
No  es  boena  para  estas  horas 
Ni  para  aqueste  lugar. 

DOH  ESnÍBAN. 

A  cualquiera  y  en  cnalqoiera , 
Porqoe  sabré  hacer  afuera 
Lo  qoe  aqoi  sopiere  hablar*— 

(A  laidamoi.) 
¿Cómo  están  voesas  mercedes? 

DOSÍA  BÁBBABA. 

A  voestro  servicio  estamos. 

DON  OTAVIO. 

Sospecho  que  os  enojamos 
En  vez  de  hacemos  mercedes; 

Y  asi,  Señora,  me  voy. 

DOÍlA  BARBABA. 

Dios  OS  goarde. 

DON  OTAVIO. 

Adiós. 
■ABIN.  (Ap.  diu  mne.) 

¿Qoéesestof 

DON  OTAVIO. 

Ese  necio  descompuesto... 
•  (Yanse  don  Otavio  y  Marín.) 

DON  ESTEBAN. 

Pienso  qoe  disgusto  os  doy ; 

Y  ansi ,  no  quiero  cansaros.— 
Vamos ,  don  Alonso. 

DORALORso.  {Ap.  d  don  EtUbm.) 

En  todo 
Parece  qoe  erráis  el  modo* 
De  agradar  y  de  casaros. 

DON  ESTIBAR. 

Yo  no  pude  mas  aquí. 
Venid ;  que  ese  hombre  me  agoaroa. 
(Vame  don  Atonto  y  dan  EMmn») 

E8GE1IA  XZ. 

DOÑA  BÁRBARA,  DOÑA  ÁNGELA« 
LUCÍA,  LOPE. 

DOÍVa  BABEABA. 

Táqoedas... 

DOÜA  ÁNGELA. 

¿Cómo? 

DOÑA  BABEABA. 

¡Gallarda! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Poes  bien ,  ¿qoé  se  me  da  á  mi? 

DOÑA  BÁBBABA. 

Vé ,  Lope ,  á  saber  10  qoe  es. 

LOTE. 

Voy,  Sefiora ,  como  on  rayo, 
(ilyp.  SI  allá  topo  aqoel  lacayo...) 
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DOffA  bAUARA. 

Taelve. 

LOPB. 

¿Qné  quieres? 

DOtlA  BÁMABA. 

No  des 
A  que  pieosen  ocasión 
Que  quedamos  con  cuidado. 
Mucho  los  dos  me  han  cansado. 

doíIa  ángila. 
Y  tienes  mucha  razón. 

D0Í9A  bArbaka. 
íA  cuál  te  inclinas? 

DOÑA  Angcla. 
¿Yo? 

VOfiABARBARA. 

¿Pues? 

DoüíA  Angela. 
A  ninguno. 

DoSfA  bArbaba. 
j  Yo  lo  creo. 

DOSÍA  AnCRLA. 

Pero  si  alguno  deseo. 
No  de  los  dos ,  de  los  tres , 
Es  ¿  don  Alonso. 

noílA  bArbara. 

Aquel 
No  te  pretende. 

Do5íA  Angelí. 

Por  eso. 

Do5ÍA  bArbara. 

Vamos ;  que  yo  te  confieso 
Que  los  ojos  puse  en  él. 

[Vame  doña  Bárbara  9  doña  \nge!a.) 


LOPE,  LUCÍA. 

LOPE. 

Ahora  bien ,  todos  se  han  ido. 
¿Cómo  estamos  ella  y  yoT 

LUCÍA. 

Diciendo  al  lacayo  no, 

Y  á  ti  si ,  Lope. 

LOPE. 

Eso  pido. 
iAcoál  quieres? 

LUCÍA. 

4  Eso  esperas? 
A  ti. 

LOPE. 

Di  que  eres  de  Lope 
A  cualquiera  que  te  tope, 
Como  rábanos  y  peras. 
{Vame.) 

GaUe. 

ESCENA  ZXU. 

EL  ALFÉREZ , BELTRAN. 

BELTRAN. 

tOb  qué  bien  pagaste  el  porte ! 
iR  casa,  el  dueño  maldigo. 

ALFÉREZ. 

Estos  son,  Beltran  amigo, 
Los  peligros  de  la  corte. 
Pero  aun  me  qaeda  la  carta 
Que  me  dio  mi  capitán. 

BELTRAN. 

Y  por  ella  ¿  qué  os  darán , 
Si  la  dama  se  descana? 
Pero  para  que  os  riáis , 

Os  quiero  decir  que  ha  sido 


Sefial  de  que  habéis  perdido. 
Que  con  cartas  os  quedáis. 

ALFÉREZ. 

Con  todas  habia  de  ser. 

BELTRAN. 

iHabeisla  perdido? 

ALFÉREZ. 

No; 
Que  en  la  maleta  quedó, 

Y  pienso  que  la  vi  ayer, 
Buscando  en  ella  unas  ligas. 

BELTRAN. 

Pues  oye  una  industria. 

ALFÉREZ. 

¿Cuál? 

BELTRAN. 

Yo  contrabaré  al  natural 
La  letra... 

ALFÉREZ. 

A  mucho  te  obligas. 

BELTRAN. 

En  la  carta  ha  de  decir 
Que  eres  su  bgo. 

ALFÉREZ. 

*  ¿De  quién? 

BELTRAN. 

Del  Capitán. 

ALFÉREZ. 

¡Oh  qué  bien! 

BELTRAN. 

Y  luego  puedes  fingir. 

Pues  pasó  tan  mozo  en  Flándes, 
Que  en  una  flamenca  dama 
Te  hubo. 

ALFÉREZ. 

Ulíses  te  llama. 

BELTRAN. 

Las  obligaciones  grandes 
Que  la  corren  como  á  tia , 

Y  un;5obrino  de  tu  talle , 

No  te  ban  de  echar  en  la  calle. 

ALFÉREZ. 

Mi  remedio  ser  podría. 
¿De  manera  que  be  de  ser 
Hijo  de  su  hermano? 

BELTRAN. 

Si. 

Y  d^ame  hacer  á  mi 
Lo  que  puede  suceder. 

ALFÉREZ. 

Y  ¿cómo  se  ha  de  llamar 
Mi  madre? 

BELTRAN. 

Madama  Flor. 

ALFÉREZ. 

(Brava  industria  I 

BELTRAN. 

La  mejor 
Que  te  puede  remediar ; 

§ue  doüa  Bárbara  es  rica , 
sola  una  hga  tiene. 

ALFÉREZ. 

Si  ella  aquí  nos  entretiene, 
Esa  dama  que  me  pica 
(La  de  San  Felipe  digo) 
Tengo  de  servir  despacio. 

BELTRAN. 

A  las  cosas  de  palacio 
Irás  despacio  conmigo; 
Que  son  ciertos  los  amores. 
Si  á  Flándes  piensas  volver. 

ALFÉREZ. 

BierTse  pueden  pretender 
Juntos  bandera  y  favores. 


BELTRAN. 

Ahora  bien ,  voy  á  escribir. 

ALFÉREZ. 

Si  la  contrahaces  bien. 
No  hay  qué  temer. 

BELTRAN. 

Y  tan  bien , 
Que  no  sabrá  distinguir 
Su  letra  el  mismo  Fajardo. 

ALFÉREZ. 

Perdonadme,  Capitán; 
Que  necesidades  aan 
A  vuestro  alférez  Leonardo 
Los  medios  de  qtQen  espero 
Perdón ;  que  es  justo  el  perdón » 
Si  estoy  en  esta  ocasión 
Con  amor  y  sin  dinero. 

(F0fts0.) 


Sala  oa  casa  de  dofia  Bárbara. 

E8GB1IA  XSOII. 

DOÑA  BÁRBARA ,  DOÑA  ÁNGELA. 

doHa  bárbara. 

{Bien  se  aliña  tu  remedio 
Con  tan  nueva  competencia! 

DOÍU  ÁNGELA. 

Dirás  que  tengo  la  culpa. 

BOflA  BÁBBARA. 

Bieo  puede  ser  que  la  tengu. 

DOflÍA  ÁNGELA. 

Si ;  que  debo  de  morirme , 

Porque  d e  los  d os  prefieras 

Al  mas  galán ,  al  mas  lindo, 

Al  de  mayores  finezas. 

¿Qué  papeles  me  has  hallado. 

Qué  joyas,  galas  ó  prendas? 

¿Cuándo  me  has  visto  escribir, 

Hablar  cifrado,  hacer  señas? 

lEn  qué  ventana  de  noche. 

En  qué  balcón,  en  qué  reja 

Me  has  visto  hablar?  ¿Que  emboudos» 

Qué  música  á  nuestra  puerta. 

Qué  cuchilladas ,  qué  muertes? 

DOÑA  BÁRBARA. 


Pues  ¿no  quieres  lú  que  sienta 
Que  Tenga  á  vistas  Otavio, 

Y  que  don  Esteban  venga, 
Muy  majadero  y  celoso, 

A  visitamos  por  fuerza, 

Y  que  aqui  se  desafien? 
lEo  qué  casa  de  ramera 
Pasan  cosas  semejantes? 

DOÑA  ÁNGELA. 

jRifieme ,  mátame ,  piensa 
invenclopes  contra  mil 

DOÑA  BÁRBARA. 

Eres  la  misma  inocencia, 
Eres  la  misma  virtud. 
Llora  un  poco. 

ESCENA  XXIV. 

LOPE.— DiCBAs. 

LOFE. 

I  Bueno  queda 
Por  tribunales  tu  honor  1 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿Qué  hay,  Lope? 

LOPE. 

¡Brava  (pendencia! 
Aunque  de  liebre  á  conejo 
Poco  dicen  que  se  llevan. 


OOÍlABilftAftA. 


aJBiriénmseT 


imt. 


No  se  hirieron ; 
Qae  eran  los  dos  gente  cnerda , 

Y  es  mejor  que  lo  qae  gasun 
Aceites ,  hilos  y  mediaSt 

Se  gftste  en  papel  y  tinta; 

Y  anden  por  alto  las  pruebas 

Y  el  á^o  este  que  áedara; 

Qne,  annqne  son  cosas  que  cuestan , 
Mejor  qne  en  el  cirujano 

Y  en  los  aceites  se  emplea. 
Rnalmente  son  amigos. 

DOfÍA  iilIBAKA. 

Aogela ,  cosas  son  estás   . 
Qne  me  han  de  costar  la  vida. 
No  sé  si  tü  lo  deseas. 
Casa  sin  hombre  y  sin  dueSo 
Desta  suerte  se  gobierna. 
Determínate  i  casarte. 

üoffA  Ahgbia. 
¿Has  visto  qne  me  defienda 
De  tn  gasto  y  voluntad? 

B8GE1IA   ZXV. 

LÜGtA.— DiCBOs. 

LUCÍA. 

Llamando  estin  A  la  puerta 
Dos  hombres  de  buenos  talles» 
Plnmas,  trencellines ,  medias 
De  color ,  como  que  agora 
Se  quitaron  las  espuelas» 
Dagas  y  espadas  doradas, 
Talonas... 

DOÜA  BiaSABA. 

iQu¿  lo  rodeas, 
KedaT  IH  soldados.  Bntren. 

LUCÍA. 

DAeido  de  ser,  pues  entran. 

DOffABÁBBABA. 

ingda»  escóndete  tú. 

doíIa  áhsela. 
¿TMabiendeaquesto8meceIa8?(VíiM^.) 


EL' ALFÉREZ,  BELTRAN.— DOfÜA 
BARBARA,  LUClA,LOP£. 

ALPÉBBS. 

^fo  es  aquí  la  señora 
Soüa  Barban? 

boüabíbbaba. 
Bien  sean 
Yeaidoa  vuens  mercedes. 
Yo  soy. 

nLTBAir.  (Ap.  al  Alférez,) 
I  Qué  turbado  llegas  I 
aupébbs. 

En  Flándes  el  capitán 
Fajardo  nos  dio  esta  letra 
Ptea  vuesamefced» 

BOÜA  BiaBABA. 

De 
IBhflmaiioes. 

ALrtBES. 

Después  que  lea 
9m  leai^nes ,  le  airé 
fiÉMBjoaoy. 

doRa  bíbbaba. 
8u  firma  es  esta. 
BBAbah.  (Ap.  al  Alférez,) 
Tal  tiabajo  me  ha  costado 
De  picarla  y  contrahacerla. 
La  mas » Leonardo»  está  hecho. 


(DB  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

ALnÍBBZ. 

¿Sabes  que  tengo  en  sospecha 
Que  es  esta  dama  la  madre 
De  aquella  hermosa  doncella 
Que  iba  á  misa  á  San  Felipe  ? 

BELTBAn. 

Y  por  aquella  antepuerta 
Está  acechando  la  hija. 

ALFÉRSt. 

No  pongas  duda  que  es  ella. 

noilA  bírbaba. 
No  acierto  á  leer  de  gusto. 

(Lee  para  el  lá  carta.) 
Aqui  dice :  «  El  que  esta  lleva 
»Es  don  Leonardo,  mi  hijo, 
>Y  de  una  dama  flamenca 
•De  lo  mejor  de  Anamur.» 

BELTRAif.  (Ap,  á  Leonardo,) 
Ya  te  mira. 

DoffA  bíbbaba.  (Lee,) 

c  A  la  ligera 
«Quise  enviarle  á  la  corte 
» A  negocios...» 

BBLTBAii.  (Ap.  á  Leonardo,) 
Otra  vuelta 
Te  vuelve  4  dar;  mas  no  es  mucho 
Que  la  sangre  la  remueva. 

D05ÍABÁBBABA. 

{Lee,)  tConfiadd  en  que  tú  estás , 
«Hermana  querida ,  en  ella  f 
>  Y  harás  con  él  lo  que  debes 
»A  tu  sobrino,  y  á  prenda 
»De  tu  sangre  y  de  la  mia.» 
—Yo  para  cosas  tan  tiernas 
Soy  mas  qoemoúer.  No  puedo 
Parar  la  sangre  en  las  venas , 
Las  lágrimas  en  los  ojos. 
Ni  los  brazos,  que  desean 
Juntaros,  sobrino  mió, 
Al  alma. 

ALFÉan. 

Bastantes  sefias 
Son  esas.tia  y  señora. 
De  ser  mi  sangre  y  yo  vuestra. 
Mas  los  pies  me  habéis  de  dar. 

BBLTBAR.  (Ap.) 

Obró  la  purga  en  la  letra. 

DOi^A  bíbbaba. 

¡Ángela!  { Muchacha!  ¡Hola! 

S8GE1IA  ZXVn. 

DOÑA  ÁNGELA.— Dichos. 

DOflA  inOBLA. 

Sefioffa.i. 

BOÜA  BÁBBABA. 

;Qué  miras?  Llega, 
Da  los  brazos  á  tu  primo. 

DOÜA  inCELA. 

¡Mi  primo! 

alfíbes. 

¿Prima  Un  bella 
Tenia  en  España  yo? 

noilA  BÁBBABA. 

ÍPara  qué  te  esquivas ,  necia? 
fue  es  el  señor  don  Leonardo 
Hijo,  y  ¡qué  bien  aue  se  muestra  I ' 
De  tu  tío  y  de  mi  normano. 

ALFÉREZ. 

Madama ,  no  estéis  suspensa ; 
Que  en  viéndoos  me  dijo  á  mi 
El  alma  que  érades  prenda 
De  mi  sangre. 

DOflA  ÁNGELA. 

No  OS  espante 
Que,  eomo  á  cosa  tan  nueva » 


!  No  diese  luego  el  higar 
Que  ya  mis  brazos  os  dejan , 
Primo  y  señor. 

ALFÉREZ. 

iPrimamia! 
LOPE.  (Ap.) 

¿Qué  diablos  de  parentela 
Es  la  que  se  junta  aqui? 

ALF1ÍRBZ. 

No  quiso  que  se  supiera 
El  Capitán,  mi  señor, 
Que  era  su  hijo,  hasta  hacerla 
A  madama  Flor,  mi  madre» 
Su  moler ;  que  no  lo  era, 
Si  he  de  decir  la  verdad. 

U09k   BARBABA.  (Ap,) 

¡Qué  libre  que  lo  confiesa! 
¡Cómo  debe  de  saber 
Que  el  padre  de  Ángela  bella 
Tampoco  fué  mi  marido! 

ALFÉREZ. 

Ahora  bien ,  dadme  licencia 
Que  vaya  á  buscar  posada , 
Porque  mis  criados  quedan 
En  Barcelona ;  que  allí 
Tomé  postas. 

DOÍfA  BARBABA. 

Si  yo  íüera 
Donde  estuviera  mi  liermano , 
No  pienso  yo  que  sufriera 
Que  me  fuera  á  una  posada ; 

Y  aunque  esta ,  sobrino,  sea 
Humilde  para  un  soldado 
De  tantas  galas  v  prendas » 
No  la  despreciéis ,  os  ruego. 

DOffA  Ill6ELA# 

Todas  estamos  con  queja. 
Primo,  de  que  ansi  tratéis 
Vuestra  casa ,  pues  lo  es  esta. 

ALFÉBEZ. 

Prima ,  escuchad  la  disculpa : 
El  término  de  la  guerra 
Al  amigo,  al  camarade , 
A  usanza  de  soldadesca. 
No  me  permite  dejar: 

Y  el  señor  Beltrao  de  Vega 
Solo  por  mi  viene  á  España. 

BOÜA  BÁRBARA. 

No  es  la  casa  tan  estrecha , 
Que  el  señor  Beltran  y  ? os 
No  podáis  caber  en  ella. 
Aposento  hay  para  todos. 

BBLTBAR. 

Béseos  los  pies. 

LOPE.  (Ap,  á  Lueta.) 

Ya  se  quedan 
El  primo  y  el  camarade. 

lucía. 
Esto  de  plumas  me  alegra. 

Lon. 
Tenéis  todas  las  mujeres^ 
Aunque  Venus  os  gobierna^ 
Espíritu  belicoso. 

DOÜA  BÁBBAIA. 

¡Hola!  póngannos  la  mesa.— 
Vamos,  sobrino,  y  veréis 
Mi  casa. 

ALPÉBEZ. 

I  Qué  hay  mas  qne  verla 
Después  de  veros  á  vos? 

D05ÍA  BÁBBABA.  (Ap.  á  «M  kí¡a.) 

El  término  me  contenta 
Del  sobrino. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Es  muy  galán. 


S05 


SM 


áUÉm.  (Ap.  é  BMrm.) 
¿Qaé  te  parece  te  flesuT 

BELTRAR. 

Que  ya  tienes  en  Madrid, 
Mientras  el  Rey  te  pro?et» 
Cuanto  puedes  desear. 

LUCÍA.  (M>.  á  Lope.) 
¿Deque  estás  triste? 

LOPf. 

Reniega 
Da  oncamarada  de  aquestos. 

LUCÍA. 

Eso  ies  Justo  que  te  ofenda? 

LOPE. 

El  primo,  vaya  con  Dios: 
Ya  tiene  prima  á  quien  quiera; 
Mas  el  otro  camarada « 
Camarada  ó  camarena , 
SidesUzadelatU, 

£ue  en  fin  es  prudente  y  cuerda , 
ucia  peligro  corre. 

LUCÍA. 

¿Gelitos?  i  Qué  impertinencia  I 

LOPE. 

ipamarada!  ¡Plegué  4  Dios 
Que  el  mal  agüero  me  mienta! 
Que  hombre  que  entra  con  cama, 
Buscará  quien  duerma  en  ella. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gane. 
E0CE1IA    PaiHBRA. 

*     DON  OTA  VIO,  MARÍN. 

DOR  OTATIO. 

¿Qué  hombre  es  este? 

,  MABIN. 

Yo  ¿qué  sé? 
Traía  tiene  de  soldado. 

DOR  OTATIO. 

¿Buen  talle  t 

■ABIll. 

Talle  extremado, 

Y  galán  del  cuello  al  pié. 

DOR  OTAYIO. 

Debe  de  vivir  aquí. 

■ARIR. 

Primo  me  dQo  Lucia 

Que  es  de  dofia  Ánsela ,  el  dia 

Que  tu  recaudo  le  ai. 

DOR  OTAYIO. 

¿Primo  suyo? 

MAEm. 

Y  á  la  cuenta , 
Habido  en  Flindes ,  bastardo 
De  aquel  capitán  Fajardo 
Que  doña  Bárbara  intenta 
Hacer  mas  bravo  que  Aquíles. 

DOR  OTAVIO. 

Y  es  Justo,  pues  no  ve  el  sol 
En  Flándes  tal  español. 
Mas,  como  son  tan  sutiles 
Los  celos ,  aunque  esle  sea 
So  sobrino  (y  si  será, 

Si  en  su  misma  casa  está 

Y  en  la  Corte  se  pasea), 
Hánseme  entrado  de  modo, 
Con  el  buen  talle  que  tiene. 
Que  pierdo  el  seso. 


COMEttAS  ESGOGUMkS  DE  LOPE  BE  VEGA  CARPIÓ. 

Mas  para  dar  á  entendí 


Antes  viene 
Para  tu  remedio  en  todo ; 
Que  si  tomu  mi  consejo. 
Verás  que  verdad  te  digo. 

DOR  OTAVIO. 

¿Gómot 


Haciéndote  su  amigo. 

DOR  OTAVIO. 

Í Podré ,  cuando  de  él  me  quejo, 
lacer  con  él  amistad? 

■ARIR. 

Si  ganas  entrar  por  ella 
En  casa  de  Angela  bella» 
Conquista  su  voluntad. 

Y  aun  puedes  en  ocasión 
Darie  parte  de  tu  faitenio ; 
Que  para  tu  casamiento 
Mejores  terceros  son 

Los  deudos  que  los  criados ; 

Y  mas  á  tiempo  que  ves 
Por  aqueste  aragonés 

Tan  mal  puestos  tus  cuidados. 
Si  dona  Angela  se  inclina 
A  don  Esteban,  y  asora 
La  madre ,  que  en  fin  la  adora , 
El  dársela  determina , 
¿Quién  mejor  que  su  sobrino 
Lo  puede  desbaratar,  • 
Si  tú  sabes  negociar 
Por  este  mismo  camino? 

DOR  OTAVIO. 

Calla;  que  viene>  la  calle. 

■ARIR. 

No  te  gane  el  pensamiento. 
(Vame.) 

ESCENA  U 

DON  ESTEBAN,  DON  ALONSO. 

DOR  ESTÉDAR. 

Celos  en  el  alma  siento. 

DOR  ALORSO. 

Tiene  el  soldado  buen  talle ; 
Per'o  siendo  primo  suyo, 
No  es  justo  que  los  tengáis. 

DOR  ESTÉBAR. 

De  lo  que  me  aseguráis 
Toda  mi  sospecha  arguyo. 
¿FuéroDse? 

DOR  ALORSO. 

Por  no  encontrarse 
Con  vos. 

DOR  SST1ÍBAR. 

Hicieron  muv  bien. 
¡Que  este,  con  tanto  desden. 
Se  determine  á  casarse , 
Confiado  en  su  riqueza! 

DOR  ALONSO. 

No  estáis  VOS  muy  adelante 
Para  que  deste  os  espante 
El  intento.'y  la  firmeza. 

DORBSTÉBAR. 

En  fin ,  me  admiten  mejor. 

DOR  ALORSO. 

Angela  me  ha  parecido 
Mujer  que  tiene  el  olvido 
Por  tornasol  del  amor. 
Ya  se  inclina  á  don  Otario, 
Ya  os  mira  á  vos,  y  ya  á  mi. 

DOR  BSTÍBAR. 

¿A  vos? 

DOR  ALORSO. 

Sospecho  que  si; 
No  para  haceros  agravio ; 


Que  á  ninguno  tiene  amor. 

DOR  BSTtDAR. 

El  primo*  •• 

DOR  ALORSO. 

Aun  este  es  mejor 
Para  amar  y  pretender. 

DOR  ESTÍBAR. 

Pues  vos  ¿no  me  aseguráis 
Los  celos? 

DOR  ALORSO. 

Seguros  son; 
,  Mas  de  una  dispensación 
i  No  es  malo  que  los  tengáis. 

ESGBHAIII. 

EL  ALFÉREZ,  BELTRAN.-DiCROs 

BELTBAR. 

Bien  puedes  llamar  tu  vida 
Libro  de  ¿qué  quieres ,  boca? 

ALFÉREZ. 

Antes  en  la  mesma  roca 
Quedó  la  nave  rompida. 

BELTRAR. 

iQué  donaire!  Pu'es  quien  tiene 
Tal  mesa  y  cama  y  tal  dama... 
alfírez. 

La  dama  y  la  mesa  y  cama. 
Que  en  la  corte  me  entretiene , 
Agradezco  á  mi  ventura 
Ya  tu  ingenio ; pero  ya 
Todo  perdiéndose  va. 

BELTBAR. 

¿Perdiéndose?  ¡Qué  locura! 

ÍNo  me  decías  ayer 
lúe  doña  Angela  te  adota  ? 

ALFÉREZ. 

Lo  mismo  me  dice  asora ; 
Pero  ¿  qué  tengo  de  nacer, 
Si  su  madre  da  en  lo  mismo? 

BELTBAR.     • 

¡Su  madre! 

ALFÉREZ. 

Como  lo  cuento, 
De- donde  mi  pensamiento 
Vive  en  un  confuso  abismo. 

BELTBAR. 

Pues  I  toda  la  honestidad , 
El  melindre  y  el  recato!... 

ALFÉREZ. 

Beltran ,  parentesco  y  trato 
¿Qué  han  de  engendrar? 

BELTRAR. 

Volntad. 

ALFÉREZ. 

Si  un  deudo  de  algún  valor 

Y  una  deuda  de  las  mías 
Comen  juntos  muchos  dias, 
¿Qué  ha  de  resultar? 

RBLTRAR. 

Amor. 

ALFÉREZ. 

Ysi  dan  en  regalarse, 

Y  crece  la  voluntad 

Y  sobra  la  libertad , 
¿Qué  pueden  hacer? 

BELTRAR. 

Gozarse. 

ALFÉBEZf 

Quedito ;  que  hay  gente  aqui. 

BELTRAR. 

Este  es  uno  de  los  tales 
Que  adoran  estos  umbrales. 


WfiKEt, 

¿Sirre  á  dofta  Ángela  f 

BBLTIAir. 

Si. 
Aquí  el  eaiudo  bobea , 
Piando  en  finos  ducados 
Embelecos  de  criados. 

Ta  finge  qoe  se  pasea. 

BKLIHAll. 

Toidráos  miedo  por  pariente. 

ALrtBBZ. 

Téngamelo  por  galán. 

BELTEAR. 

Paréeeme  que  se  ?an. 

ALliBEZ.     - 

T  finge  qne  mira  en  frente. 
[VaM$e  dan  Eitéhan  y  don  Alonso,) 

BSGBIUIV. 

EL  ALFfiRBZ»  BELTRáN. 

BKITBAH. 

¡Tálame  Dios!  ¿quién  pndiera 
Desengañar  mentecatos? 

alfíbcb. 
Beltran ,  amorosos  tratos 
Se  bideron  de  esta  manera. 
Pensar  qae  ha  de  haber  amor 
Que  no  se  entienda,  es  locara. 

bbltbaii.  ^ 

Quien  ama  tenga  cordura. 

ktrtm. 
No  la  permite  el  favor. 
Mas  •  viniendo  á  mestra  bfstoría , 
¿Qué  haré,  de  Bárbara  amado? 

bbltbaii. 
AflMrla* 

ALftBBl. 

I  Gentil  letrado! 
SI  es  doi&a  Angela  mi  gloria. 

BBLTBAN. 

Hennano,  dejar  el  gasto 
Por  el  proyecbo,  f  querer 
Una  gallarda  mqjer. 

ALFÉBEB. 

Fuera  pensamiento  injusto 
Pagar  mal  á  su  bya  bella ; 
Y  aimqae  quiera » no  podré. 

BSLTBAir. 

¿Que  os  quiere  Unto? 

ALftfBBZ. 

NoBé 
Ctaio  me  defienda  della. 

BBLTBAN. 

La  gravedad  de  una  tia 
Tan  rererenda  ¡  ha  parado 
En  un  8<^iino  soldMO  1 

ALrtBBB. 

Para  mas  desdicha  mla» 
Para  azar  de  mi  ventura, 
--lias  un  remedio  he  peniido. 

BBLTBAN. 

¿Cómo? 

ALrtes. 

fi  amor  mal  pagado 
Con  aieno  amor  se  cura» 
fiervilda  vos*  y  de  mi 
fie  le  quÜBt*  el  martelo. 

BBLTBAN. 

Si  mebite  de  Buevo  el  delOt 
Os  remoderé  que  si ; 
Pero  sí  sabéis  mi  humor, 
Qbb  en  viendo  mi4er  de  seda 


im  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

Es  imposible  qae  pueda 
Tenerle  un  instante  amor, 

Í^Gómo  me  queréis  poner,  , 

jconardo,  en  tal  disparate? 

ALPÉBBZ. 

Por  divertir  que  me  mate, 

Y  d^e  de  pretender. 

BBLTBAN. 

No  hay  tratar  deso.  En  no  vieodo 
Chinelas  7  devantal. 
Cofia ,  picote  y  sayal, 

Y  estar  fregando  y  barriendo. 
No  hay  hacer  caso  de  mi ; 
Que  seda ,  afeite  y  colores 
Son,  en  dosel  de  señores. 
Sillas  vueltas  para  mi. 
Demás ,  que  a  queréis  bien 
En  casa ,  también  yo  quiero. 

ALrtBBB. 

¡Vos!  íA  quién? 

BBLTBAN. 

Al  escudero. 
Ya  ;no  conocéis  á  quién? 
¿Hay  cosa  como  Luda?... 

alfíbbz. 
iLuda? 

BBLTBAN. 

Vertiendo  flores  • 
Cerner  en  pafios  menores 
Tres  horas  antes  del  dia. 
Las  manffss  presas  al  hombro, 
Que  pueden  rendir  al  Draque ; 

Y  en  aquel  triquititraque , 
Que  puede  causar  asombro 
A  un  maestro  de  capilla. 
Cantar  lo  de  Escarraman , 

Y  el  llevar  al  hombro  el  pan 
¿No  es  notable  maravilla , 
Pues  sin  tocar  4  la  tabla 

Va  mas  derecha  que  un  huso? 
Pues  ¡  es  verdad  que  es  confoso 
Lo  que  escribe  ó  lo  que  habla ! 
f Téngase ,  quítese  allá. 
No  me  pellizque ,  ¿qué  manda  ? 
¿Han  visto  el  nombre  cuál  anda? 
¡Yo!  pues :  otra  le  dará : 
Ea,  que  quiebra  las  velas;» 
Yotrascosillasansi, 
Qoe  nacieron  para  mi ; 

Y  no  endiosadas  cautelas. 
No  quiero  mujeres  de  oro; 
Que  en  fin  es  andar  de  amor 
Con  algún  aparador. 

ALPlftBEZ. 

í  Ay  de  mí\  que  el  oro  adoro ! 

BBLTBAN. 

Un  pedio  de  una  mujer 

Y  una  tienda  de  un  platero 
Ya  es  uno  todo ;  y  no  quiero 
Pagar  lo  que  puedo  ver 
Con  irme  á  la  platería 

Y  dar  una  vudta  ó  dos. 

ALF<BBZ. 

iBueiM)  medíais  I 

BBLTBAN. 

PorDiOi, 
Que  yo  quisiera  á  la  tía. 

alfiIrbz. 

Pues  ¿cómo  podré? 

BBLTBAN. 

Fingiendo, 
Con  que  tendréis  mas  lugar. 

ALrtBKZ. 

¿Y  si  se  quiere  casar? 

BBLTBAN. 

Eso  es  lo  mejor,  haciendo 
Que  traigan  dispensación ; 


Pues  entre  tanto  podréis 
Hacer  que  de  Airela  estéis 
En  segura  posesión. 
Entrad ,  y  dejadme  á  mi. 

ALFÉREZ. 

Por  fuerza  habré  de  tomar 
Vuestro  acuerdo. 

BBLTBAN. 

Es  neffodar, 
Pues  os  conserváis  and. 

ALinÍBEZ. 

¡Oh  Si  amarados  la  tía  I 

BBLTBAN. 

En  eso  no  me  metáis, 
Vos,  que  de  prima  enfennais, 
Que  os  curds  con  atuUo. 
IVante.) 


Sala  ea  sasa  de  ddta  Báihara. 

ESCENA  V. 

DOSa  BÁRBARA,  LUCÍA. 

boíIa  bábbaba. 
¿No  ha  venido  mi  sobrino? 

lucía. 
Fué  á  palado :  no  vendrá 
Tan  presto. 

DOff  A  bíbbaba. 
{Ap.  Basta ;  que  es  ya 
Este  mi  amor  desatino.) 
¿Dónde  está  Angela? 

LDCÍA. 

Aquí  hace 
Labor  en  el  corredor. 

DoilA  bíbbaba. 

Í No  era  allá  dentro  mejor? 
las  bien  sé  yo  de  qué  nace. 
Querrá  mirar  por  allí 
Los  galanes  de  la  calle. 

LOCÍA. 

¿Aun  eso  quieres  quitalle? 

doíIa  bábbaba. 

¿Cómo  no  me  mira  á  mi  ? 
Vete  adentro  á  estar  con  ella. 

lucía. 
La  cama  tengo  que  hacer 
Del  señor  Beltran. 

BOlfA  BÁBBABA. 

Poner 
Puedes  ropa  limpia  en  elia. 

lucía. 
Yo  voy. 

DOffA  BÁBBABA. 

Sacarás  también 
Acerillos  y  almohadas. 

(Viue  Lucía,) 

ESCENA  VL 

DONa  BÁRBARA. 
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Ay  redstendas  honradas  I 
>éjeos  Dios  parar  en  bien. 

Desde  el  ausencia  del  Conde 

No  he  tenido  pensamiento 

Ni  aun  primero  movimiento 

Desto  que  á  amor  corresponde; 

Porque ,  como  me  qiiebro 

La  palabra ,  aborreda 

A  cuantos  hablaba  y  vía , 

Por  uno  que  me  eogalió. 

Y  quiso  mi  desventura 

Que  para  hacer  las  mas  grandes, 
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Mi  hermano  engMdrtM  en  Flánctes » 
En  flamenca  nieye  para, 
Un  rayo  para  su  honor 

Y  para  el  mió  en  Leonardo, 
Mozo  discreto  y  gallardo 

Y  digno  de  todo  amor. 
Pero  yo  ¿qué  me  fatigo » 
Si  casándome  con  él, 

No  pierdo  nada?  qne  en  él 
Mi  propria  sangre  prosigo. 
Escribir  al  Capitán, 
Su  padre,  en  esto  quisiera. 
Pero  i  si  acaso  se  altera 

ÍQue  en  fin  son  cosas  que  dan 
Pesadumbre  entre  parientes^, 

Y  toma  postas  4  España? 
Meció  consejo  me  engaña 
Con  medios  indiferentes. 
¡Cuánto  es  mejor  darme  prisa 
Á  casar  á  Angela ,  y  luego 
Declarar  este  amor  ciego! 

E8GC1IA  Vn. 

DOflA  Angela  t  el  alférez,  sin 

Mf  á  DOflA  BARBARA. 

Doff  A  Angela. 
¿Mis  celos  echas  en  risa  ? 

{Celos ,  Angda !  i  De  qué? 

nOifAÁRGBLA. 

De  que  mi  madre  te  mira. 

.     ALFÉBBl. 

;No  me  ha  de  mirar? 

HOÍVa  áROKLA. 

I  Suspira. 

ALFitan. 
¿De  qné  suspira? 

doíVa  árgeu. 

I  No  sé. 

'  Alférez. 

Anda,  que  ftié  desatino; 
Que  amor  los  hace  creer. 
¡Por  qué  no  me  ha  de  querer, 
Siendo  su  sangre  y  sobrino? 

noflA  Angela. 
Ríete  de  eso;  que  yo 
Fui  tu  prima ,  y  no  muy  cuerda. 

ALFÉREZ. 

Tia  no  es  nombre  de  cuerda » 
Si  no  es  que  en  tercera  dio. 
Por  eso  la  haré  tercera ; 
Que,  templada  con  la  prima, 
A  pretenderte  me  anima. 

nOffA  RÁRBARA.  (Ap.) 

Quien  tal  escucha  ¿qué  espera?  * 
Basta;  aue  estos  en  mi  daño 
Deben  de  tratar  de  amor. 
¡Qué  buen  modo  de  labor  I 

ALFÉREZ. 

Las  noches ,  Angela ,  engaño 
Con  tu  memoria ;  ¿  qué  haré 
Para  que  hablemos  un  rato? 

DOÑA  Álf  <JELA. 

Guárdame  con  tal  recato 

Mi  madre,  que  yo  no  sé 

Que  haya  remedio  de  hablarte. 

ALFÉREZ. 

Dame  una  prenda  con  quien 
'Pase  la  que  viene  bien. 

nOÑA  ÁNGELA. 

Ya  estoy  pensando  qué  darte.— 
i  Toma  ese  guante. 


<  Aanqac  dofii  Báribara  escucha ,  parece, 
segoa  lo  qoe  dice  despaes,  qae  ao  oya  lo 
qna  se  dicen  sa  b^a  y  Leonardo. 


ALFÉREZ. 

Del  modo 
Que  se  calza ,  pienso  yo 

Soe  de  tu  amor  se  Tistió 
i  alma  tan  Justo  en  todo. 

nofU  BARRARA. 

(Ap.  Ya  no  se  puede  sufrir.) 
¿Qué  es  esto? 

ALFÉREZ. 

¡Oh  tia  y  señora! 
Mandóme  mi  prima  agora , 
Que  por  guantes  quiero  ir 
A  la  calle  de  Santiago, 
Que  unos  en  su  nombre  pida ; 

Y  para  mejor  medida 
Me  dio  este  guante. 

DOÑA  BARBARA.  (i4p.) 

Yo  hago 
Quimeras  sin  duda  alguna. 
Tales  sombras  son  los  celos. 

ALFÉREZ. 

Ansí  te  guarden  los  cielos, 

Y  me  den  mejor  fortuna 

Qne  ¿  tu  hermano  y  padre  mío. 
Que  habemos  de  remediar 
(Pues  yo  sé  lo  que  es  rondar 
EnFlandesalaire,  al  frío) 
Esto  destos  pretendientes 
De  mi  prima. 

doHa  bArbara. 

Cuando  hablemos 
Estas  cosas,  no  tenemos 
De  hacer  junta  de  parientes.— 
Éntrate  alli. 

DOÑA  Angbu. 

Pues  iqué  importa? 

ALFÉÍftEZ. 

Muy  bien  dice ;  éntrate  allá. 
Cuando  mi  señora  está 
En  plática,  largad  corta. 
De  tu  remedio,  no  es  bien 
Qne  estés  aqui. 

DOÑA  Angela. 

Ya  me  voy» 
Primo,  si  enfado  te  doy. 

ALFÉREZ. 

¡T6enfttdo,  yámi! 

DOÑA  Angela. 

iPuesqoién? 

ALFÉREZ. 

Tu  madre  dice  que  quiere  j 
Soledad  para  tratar 
Tu  bien. 

DOÑA  Angela. 

Ya  me  quiero  entrar... 
(Ap.  Y  mándame  amor  que  espere. 
Por  aqui  me  escondo  á  oir ; 
Que  estoy  perdida  de  celos.) 

(Retiróte  y  eeeónáete.) 
DOÑA  bArbara. 
Ya  que  han  querido  los  cielos 
(Que  no  suelen  permitir 
Sin  ocasión  cosas  tales) 
Que  aqui  de  Flándes  vinieses, 
Para  que  esta  guerra  hicieses 
fion  pensamientos  iguales 
A  tu  misma  sangre ,  advierte 
Qne  á  mujer  de  mi  valor 
No  está  bien  tratar  de  amor. 
Aunque  es  amor  de  otra  suerte; 
Que  puesto  que  soy  tu  tia„ 
Bien  nos  podemos  casar. 

DOÑA  Angela.  {Ap.) 
¡Oh  quién  los  oyera  hablar! 

ALFÉREZ. 

No  puedo,  señora  mía  , 
Sino  es  besando  el  chapín 


Sobre  que  asienta  ese  pié , 
Daros  las  gracias. 

doñaAngeu.  (Ap.) 
No  sé 
De  aquella  humildad  el  fin. 

ALPÉRBK. 

Solo  me  aflige  el  temor 

g^ne  no  lo  excuso  decir) 
e  lo  que  puede  sentir 
El  Capitán,  mi  señor. 

DOÑA  bArbara. 
Pues  por  eso  es  bien  tratar 
Estas  cosas  con  secreto, 
Hasta  que  llegue  el  efeto 

Y  nos  podamos  casar. 
Que  casados  una  vez , 
Tómelo  coma  quisiere; 

Pues  del  bien  ó  el  mal  gue  hiciere. 
No  es  mi  hermano  mi  juez. 

Y  él  me  debe  que  te  quiera, 
Pues  se  ha  retratado  en  ti  ^ 

§ueánole<iuereransf, 
ampoco  á  tí  te  quisiera. 
Si  él  me  envia  á  que  te  ayude 
Cartas,  quien  te  da  su  hacienda, 

Y  luego  á  si  misma  en  prenda» 
Mejor  á  su  sangre  acude. 

¿De  qué  se  puede  quejar? 

ALFÉREZ. 

Digo  qne  tienes  razón. 

DOÑA  BARBARA. 

Por  una  dispensación 
Quiero  ya  al  momento  enviar. 
Gásl^e  toda  mi  hacienda , 

Y  en  se&al  dame  esos  brazof. 

ALFÉREZ. 

Ya  no  son  estos  abrazos 
De^sobrino. 

DOÑA  bArbara. 

Nadie  entienda 
Esto  qne  |os  dos  tratamos. 

DOÑA  Angela.  (Ap.) 
Sino  sola  yo.     (Sale  de  donde  estaba.) 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿Quéquierez? 

DOÑA  AnGCLA. 

¿No  llamaste? 

DOÑA  BARBABA. 

¡Linda  eres! 
Ves  que  en  tus  cosas  estamos , 
:  Y  andas  necia  al  rededor, 
Mas  que  una  mosca  importuna! 
iNo  se  ha  de  tratar  ninguna 
Sin  tu  consejo  v  favor  ? 
Pues  bira  y  se  na  de  hacer  sin  él. 

DOÑA  Angela. 

iQué  te  espantas  que  el  deseo 
He  haga  mosca ,  si  te  veo 
Que  te  estás  haciendo  miel? 

DOÑA  bAbbara. 
Dile  á  tu  primo  los  brazos 
Por  un  consejo. 

DOÑA.  Angela» 
Pues  ya 

§ue  él  sus  consejos  te  da 
tú  le  das  tos  abrazos, 
¿Qué  viene  á  quedarme  á  mi? 
DOÑA  bArrara. 

Pues  ¿qué  tienes  tú  que  ver 
Con  lo  que  yo  qaiero  hacer, 
Si  todo  resulta  en  ti? 

DOÑA  Angela.     » 

:  En  mi!  A  risa  me  provoco, 

Y  de  tu  traza  me  espanto , 
Porque  si  te  tomas  tanto. 
Vendrá  á  quedarme  muy  poco.— 
Primo,  salte  allá;  que  quiero 


TraUr  tas  cosas  también 
Goo  mi  señora ,  j  no  es  bien 
Qae  estés  aqoí. 

ALFÉREZ. 

Lo  primere 
Qae  mi  padre  me  ense&ó 
Fué  no  estorbar.  Voyme. 

DoSÍA  Angela. 

Vete. 
( Ya$e  el  Alférez.) 

ESCENA  VIU. 

OOKa  bárbara,  doña  LUCfA. 

005fA  BÁRBARA. 

¿Quién  en  mis  cosas  te  mete? 
iJNo  soy  en  mi  casa  yo 
Quien  paede  hacer  y  decir? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

iQoiéu  te  lo  niega? 

DO^A  nÁRBARA. 

Pues  bien... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Oje  sin  tanto  desden. 

DO^fA  BÁRBARA. 

iQüé  es  lo  qae  tengo  de  oír  ?. 

DO^A  ÁNGELA. 

Las  cosas  que  en  los  principios 
8e  atajan  por  baenos  medios , 
8aelen  tenerle  mejor; 

?ae  despaes  no  son  tan  bneooí. 
o  he  Tisto  ahora  y  oido 
Íae  con  gusto  y  sm  consejo 
ttieres  bien  i  to  sobrino. 

DOÍÍA  BÁRBARA. 

Mientes. 

DOIVa  ÁNGELA. 

Tú  sabes  si  miento. 
Al  principio  de  la  historia , 
Me  parece  intento  caerdo 
Decirte  que  lo  be  sentido. 

^  DOffA  BÁPBARA. 

Pues  fué  sentimiento  nedo; 
Qae  70  con  tu  primo  trato 
De  casarte»  y  esto  es  cierto... 

DOÑA  ÁNGELA. 

ipon  mi  primo?  ¡Qué  bien  haces' 
Vesme  aqai  puesta  en  el  suelo. 
Ttf  as  mil  afios,  amén. 

DOÜA  BARRARA. 

Oje,  boba;  que  no  es  eso. 
Que  lo  trato  con  él  digo, 
fio  cuanto  &  tomar  consejo. 

nO^ÍA  ÁNGBU. 

Luego  ¿DO  es  con  él? 

MÜA  BÁRBARA. 

¡Con  él  1 
doAa  árgiu. 
Poet¿«OD  quién? 

OOf^A  BÁRBARA. 

Eso  le  ruego 

fue  meaonnaejOt  Antre  dos 
ao  gallardos  caballeros 
Qae  te  pretenden  aquí. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pnesadfierte  que  te  advierto 
Oue  i  cualquiera  de  los  dos 
ror  todo  exiremo  alK>rrezco. 

1>05rA  BÁRBARA. 

Pues  ¿dtede  tengo  de  hallar 
Un  marido  á  tu  contento? 

ÍKs  efaapin ,  zapato  ó  calza, 
lopa ,  hacípiiña  ó  manteo^ 
fiij  tienda  donde  se  tenda? 
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¿DE  CUANDO  ACÁ  NOS  VINO? 
doíIa  ángkla. 
Píclote  yo  casamiento  ? 
o  me  cases  eñ  tu  vida.        , 

DOÑA  bárbara. 

ÍCómo  no?  GflsarCe  quiero; 
fue  yo  no  te  he  de  guardar. 
Ni  andar.  Angela  ,  sufriendo 
Tas  palabras  ni  tus  galas. 
Tas  locos  atrevimientos; 
Que  estás  ya  muy  sobre  ti. 

DO^A  Ángela. 
¿Qué  escuadra  de  alabarderos 
Me  has  puesto  á  mi  ? qué  presidio? 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Apriétasme! 

DOffA  ÁNGELA. 

¿Vote  aprieto? 

DONA  BÁRBARA. 

Pues,  Ángela ,  has  de  saber       « 

§ue  no  quiero  estar  nías  tiempo 
in  casarme. 

DOfÍA  ÁNGELA. 

Esto  aguardaba. 
Dime  tú  que  tienes  miedo 
De  dormir  sola  de  noche , 

Y  entenderáse  el  misterio. 
Pero  si  quieres  casarte , 
¿Quién  te  lo  quila? 

DOÑA  BÁRBARA. 

No  quiero 

?ue  digan  que  yo  me  caso, 
que  por  casar  te  dejo. 

OOÍfÁ  ÁNGELA. 

En  fin  y  ¿JO  me  he  de  casar? 

doÜa'bárbara. 
T&  té  has  de  casar  primero. 

doíIa  Ángela. 
Pues ,  madre ,  razón  será 
Que  todos  nos  declaremos. 
Tü  me  has  de  casar... 

DOÑA  BARRARA. 

¿Con  quién? 

BOfiA  ÁNGELA. 

Con  fflt  pi  imo. 

BOffA  BARRARA. 

¡Lindo  cuento  I 

DOÑA  ÁNGELA. 

Puee  esta  es  resolución. 

DOÑA  BÁRBARA. 

No  puedes. 

DOÑA  ÁNGELA.   . 

¿Por  qué  no  puedo? 

D05ÍA  BÁRBARA. 

¡Ay  Dios!  i  si  me  has  de  obligar 
k  que  te  diga  un  seci  eio  ? 

DOÑA  ÁNGRLA. 

¿Secreto  en  esto? 

DOÑA  BÁMBARA. 

I  Pues  no! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  ¿qué  secreto  hay  en  esto? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Ángela,  ¿dasme  palabra 
De  callar,  con  juramento? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  lo  dijere ,  no  tenga 
Dicha. 

nOÑA  BÁRBARA.  (Ap.) 

Amor,  agora  es  tiempo 
Que déisá  mi  ingenio  industria, 
Pues  sois  prueba  del  ingenio. 

DOÑA  ÁNGBU. 

El  secreto  para  mf 


í-s  que ,  como  yo  le  qniero, 
Le  quieres  para  casarte. 

DOÑA  RÁRBARA. 

De  tu  loco  pensamiento 
Ha  nacido  esa  malici»; 
Pero  escucha ,  y  verás  presto 
Que  es  imposible. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Imposible? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Este  soldado  flamenco, 

Ksie  Leonardo  es  tu  hermano.    « 

D05ÍA  ÁNGELA. 

¡Mi  hermano! 

DOÑA  BÁRBARA. 

Admírate  quedo; 
Que  no  quiero  que  se  entienda. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  á  lo  menos  no  lo  entiendo. 

DOÑA  RÁRBARA. 

Sabe  que  el  Conde ,  tu  padre , 
Se  le  llevó  á  Flándes  luego 
Qne  vio  que  á  mí  me  quedabas. 
Entre  los  dos  repartiendo 
Los  hijos ,  y  que  á  tu  tío 
Se  le  dio  niño  pequeño 
Para  que  en  nombre  de  hQo 
Le  criase;  y  asi,  creo 
Que  él  i'iensa  que  es  mi  sobrii:  j 
Porque  no  sabe  el  secreto: 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Que  tus  hijos  los  dos  somos? 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡  Ay,  Ángela,  sabe  el  cielo 
Qué  dolores  me  costáis ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Afuera ,  locos  deseos ; 
Querámosle  como  á  hermano, 

Y  cesen  los  pensamientos 
De  marido  desde  aqui. 

DOÑA  RÁRBARA. 

Mi  honor,  bija ,  te  encomiendo. 
No  sepa  aquesto  tu  hermano, 

Y  que  le  llames  te  ruego 
Primo  siempre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ansiioharé. 

DOÑA  BARRARA. 

¿Prométeslo? 

BOÑA  ÁMELA. 

Si  prometo. 

Y  para  que  ya  los  dos 
Mas  coidado  no  te  demos » 
Te  suplico  que  mocases 
Con  don  Esteban ;  que  pienso 

aue  es  hombre  que  lo  merece 
as  que  Otavio. 

DOÑA  RÁRBARA. 

No  deseo 
Otra  cosa  en  esta  vida 
Como  ?erte  con  remedip.— 
¡Lopel 

B8CEIIAIX. 

LOPE.— DiCBAS. 


LOPE. 

8e5ora... 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿J¿L  sabes 
(Qne  si  la  sabrás  sospecho) 
''jLa  casa  de  don  Esteban? 

U 
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LOPI. 

Bien  Usé. 

DOffA  BÁKBAftA. 

Parte  corriendo , 
Y  di  que  se  llegue  aqnl. 

LOPB. 

Dfayie,  Señora,  si  puedo 
Irdiríe  albricias. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Bien  puedes. 

Lori. 
Yo  parto  alegre.  (Van.) 

D05ÍA  BÁRBARA.  (A  SU  hijO) 

V  yo  entro 
A  preTenir  de  qué  modo 
Tu  casamiento  tratemos. 
{Ap.  ¡  Bravamente  la  engañé ! 
¡Agora  sf ,  amor,  que  puedo 
Casarme  con  mi  ¿bbrinol 
El  remedio  te  agradezco.) 

ESCENA  X 
DOÑA  ÁNGELA. 
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El  cielo  me  la  depare 

En  tierra  j  mar  por  guardarme. 

W)fÜí  ÁNGELA. 

Sea  vuesarced  bien  bailado 
En  la  corte. 

ALrÉRBZ. 

No  be  buscado 
En  la  corte  dónde  bailarme. 

OOÍVa  ÁN6ELA. 

Pues  ¿dónde? 

ALFÉREZ. 

Donde  perderme. 

OOffA  ÁNGELA. 

Vuesamerced  no  se  pierda, 
Siendo  persona  tan  cuerda. 

ALFÉREZ. 

Eso  ¿es  matarme  ó  quererme? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Cónlb  va,  señor  Beltran, 
De  Gradas  de  San  Felipe? 

BELTRAR. 

Puesto  que  yo  participe 
De  las  cosas  que  le  dan 
Gusto  al  Alférez,  no  sé 
Que  fuera  de  vos  le  tenga. 

005ÍA  ÁNGELA. 

Vuesamerced  le  entretenga ; 
Que  es  justo  que  se  le  dé. 

ALFÉREZ. 

Prima ,  ya  son  tus  mercedes 
Desdenes ;  por  vida  mia , 


Haf  empleados  j^ensamientos  mios, 
]Aun  antes  de  nacidos  acabados ! 
Pero  en  buena  sazón  desengañados; 
Que  puedo  remediar  mis  desvarios. 

Derriba,  amor,  de  nieve  montes  fríos, 
Que  consuma  el  ri^or  de  tus  cuidados; 
Vuelvan  los  imposibles  declarados 
Mis  intentos  atrás,  que  no  son  ríos.  a  •     v 

Si  se  suele  sacar  (a  sangre  en  copia   x'*®  o  ejes  la  cortesía ; 
Para  templar  el  fuego  de  las  venas,      Q"®  las  mayores  mercedes 
Sangrarme  yo  de  amor  no  es  cosa  im-  Son  el  tú  donde  hay  ítaor. 

[propia.  '  BELTRAN. 

Leonardo ,  si  de  ti  las  tengo  llenas ,   Antes  vives  engañado. 
Sal  de  mis  brazos,  que  eres  sange pro-  Que  el  tú  y  el  vos  se  han  usado 

LPis,    Para  el  desprecio  y  rigor ; 
Para  que  cese  el  fuego  de  mis  penas.   El  vuesamerced  jamás 

Fué  de  nadie  desmentido, 

ESCENA  XL 


EL  ALFÉREZ  v  BELTRAN,  sin 
reparar  en  DORa  ÁNGELA. 

alfiSrez. 
Vuestro  consejo  tomé. 

BELTRAN. 

Y  Bárbara  ¿cómo  está? 

ALFÉREZ. 

Toda  su  hacienda  me  da. 

BELTRAlf. 

Poseed  con  buena  fe, 

Y  no  podéis  prescribir. 

ALFÉREZ. 

Mil  dubados  buenos  son 
Para  la  dispensación , 

Y  se  los  quiero  pedir. 

BELTRAN. 

¿Qué  haréis  dellos? 

ALFÉREZ. 

Pagaré 
Deudillas  que  me  dan  pena, 
y  compraré  una  cadena. 
Que  en  necesidad  nos  dé 
El  dinero  que  pesare. 

BELTRAN. 

¡Bueno!  Ángela  está  aquí. 

ALFÉREZ. 

iPrimamia! 

BOffA  ÁRGSU. 

{Oh  primo! 

AUnÉRII. 

Aaü 


Ni  enojado  ni  ofendido. 

ALFÉREZ. 

¡En  qué  disparates  das, 
Beltran!  Las  cosas  de  humor 
Son  buenas  para  alegrías ; 
Reniega  de  cortesías 
Donde  se  trata  de  amor. 
No,  prima, -no  viene  bien 
La  merced  con  mi  deseo : 
Con  mucho  capote  os  veo ; 

Y  cuando  los  nombres  ven 
Ese  capote  de  enojos 

Con  que  las  mi;úeres  vienen , 
Luego  ven  que  se  previenen 
Para  el  agua  de  los  ojos. 
iQué  tenéis»  t]ue  no  miráis 
Con  la  gracia  que  soléis, 

Y  &  vos  misma  os  ofendéis. 
Pues  la  hermosura  os  quitáis? 
Hablad:  ¿deque  estáis  suspensa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vuesamerced  se  ha  engafiado ; 
Que  eso  no  nace  de  enfado, 
De  pena ,  enojo  ni  ofensa. 
Cuidados  nuevos  en  mi , 
Como  ve,  me  han  suspendido. 

ALFÉREZ. 

¿Cuidados? 

BOffA  ÁNGELA. 

Pues  un  marido 
¿No  es  ouidado  para  mi? 

ALFÉREZ. 

¡Marido ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Affora  mi  madre 
Me  ha  casaao. 


CARPID. 

ALFÉRB. 

|Avos!¿ConqQléD? 

htíñA  ÁNGEU. 

Con  don  Esteban. 

ALFÉREZ. 

Y¿e8  bien 
Sin  que  lo  sepa  mi  padre? 

DOÜA  ÁNGELA. 

Antes  por  esa  razón.— 

Y  dadme ,  Señor,  licencia 
Para  hacer  de  vos  ausencia... 
Digo,  en  aguesta  ocasión... 
Que  no  quiero  que  me  vea 
Mi  mando  hablar  con  vos. 

ALFÉREZ. 

Oid,  escuchad. 

(VoM  doña  Ánffela.) 

ESCENA  xa. 

EL  ALFÉREZ, BELTRAN. 

BELTRAN. 

Por  Dios, 
Que  ha  dado  el  amor  librea; 
Que  en  vistiéndose  los  p^es 
De  azul,  que  son  ios  sentidos, 
Luego  juntan  ofendidos 
La  sala  de  los  linajes, 

Y  tocan  á  la  venganza. 

ALFÉREZ. 

Esta  ha  sabido  el  intento 
Del  fingido  casamiento, 

Y  perdida  la  esperanza , 
Se  casa  con  don  Esteban. 
¿Qué haré,  Beltran? 

BBLTRAir. 

Proseguir 
En  casarte  y  en  fingir 
Mientras  el  nido  te  ceban. 
Pesquemos  los  mil  ducados 
De  esta  bárbara  muger, 

Y  acaba  depretender. 
Volvamos,  Leonardo,  honrados, 

Y  lleve  el  diablo  al  amor. 

ALFÉREZ. 

De  fingir,  si  fingiré ; 
Pero  di ,  ¿cómo  podré 
Sufrir  de  Ángela  el  rigor? 

BELTRAN. 

Galla ;  que  si  esto  ha  nacido 
De  celos  por  darte  pena, 
Este  casamiento  ordena , 

Y  todo  ha  de  ser  fingido. 
Enamora  tú  muy  bien 
A  su  madre  hasta  que  seas 
Dueño  del  alma,  y  poseas 
Toda  su  hacienda  también; 

gue  bien  podrás  dilatar 
I  casamiento  á  su  hija. 

ALFÉREZ. 

Bien  dices.  * 

BELTRAN. 

Nada  te  aflija. 
Nada  te  cause  pesar 
Mientras  la  llave  tuvierea 
De  casa  en  el  dueño. 

ALFÉREZ. 

Aquí 
He  quiero  guiar  por  ti. 

BELTRAN. 

Estas ,  en  fin ,  son  mcgeres. 
Declara  tu  casamiento 
Con  Bárbara ,  y  ella  crea 
Que  tu  gusto  la  desea, 

Y  verás  que  el  pensamiento 
De  dona  Ángela  es  vano, 

Paes  será  lo  qae  quisieres* 


fti  dM  tía  degas  nrajereí 
Todo  lo  tengo  por  llano. 

B8GE1IA  Xm. 

lURIN.— OlGBOf. 

MABIR. 

Pm  ol  Mfior  tlféres  don  Le<mardo 
Tkralgo  aqueste  papel. 
ALrtm. 


■am 


S€j  el  Alféres. 


Fnet  doo  OUvio,  mi  sefior.le  eoTía, 
I  eon  él  un  caballo,  qne  i  la  puerta 
Qaeda  neonocieodo  la  posada» 
1  Tt  ooD  los  relinchos  deseando 
CoBoeeros  i  vos  para  sa  dae&o. 
If  YaleDsoela  potro  y  ha  costado 
n  escudos  en  Córdoba,  es  overo, 
Hegro  de  cabos»  y  con  blanco  bebe. 

áLPltaiZ. 

He  oonotco  i  ese  ilustre  caballero. 
Leeré  el  papel. 

■AUN. 

Aquí  respuesta  espero. 

ALPitan.  * 
(£«#.)  « Creo  que  á  vuesamerced  le 
Mcrányanotorias  mis pretmisiooes  del 
tcasamiento  de  mi  señora  doña  Ánge- 
ala;  no  me  he  atrevido  4  besar  4  yue- 
asa  merced  las  manos ,  como  4  sefior 
•mió  y  primo  suyo ,  hasta  agora  que 
>se  ha  ofrecido  ocasión  de  serrirle  con 
•esta  caballo,  donde 5»star4  tan  lejos 
>  de  los  del  ejercito.  Soy  muy  servidor 
9del  sefior  Capitán,  su  padre,  4  quien 
•deseo  escribir;  para  todo  lo  cuiu  su- 

»pUco4Tue8amerce  Ale  señale  hora  en 
•que  lebese  las  manos.— Don  Otevto.» 

(AMarin,) 
INgt  mesamerced  que  no  respondo 
Hasu  hablar  4  mi  tía,  y  que  le  beso 
Las  manos  muchas  veces...  Y  reciba 

SEbu»  escudos  y  en  la  puerta  aguarde; 
luego  salgo  4  ver  el  Praentaáo; 
este  nombre  tendr4  de  aquí  adelaiH 
■ARm.  [te. 

Hombre  de  frafle  no  le  viene  4  cuento. 
M^oír  ser4  Hamarle  el  Dnposado, 
Up.  Porque  esta  ftaé  la  necedad  primera 
De  don  Otavlo.  que  casarse  espera.) 

(F«ü.) 

BSGEBiA  znr. 

BL  ALrtRBZ,  BELTRAN;  dsiMMi, 
LUCÍA, 

ALliaiB. 

jQaéta  parece? 

BELTUAH. 

Que  4  Madrid  teaiste. 
I  que  estás  en  las  Indias. 

ALPéats. 

Ya  está  ptiblleo 
Qne  es  nd  padre  Fijardo. 

íSúis  Lneia.) 

BILTBAH. 

¿Qué  hay.  Luda? 

LUCÍA. 

idoá  saber  lo  que  mandáis  venia. 

ALPtfaBl. 

¿Qné  haea  dofia  Bárbara? 

LOdA. 

Trataado 
Qaeda  oon  don  Bstében  destM  bodas. 


'   ¿M  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

ALptfan. 
ÍAqui  está  don  Esteban? 

lucía. 
^.  Y  sospecho 

Que  corren  tan  apriesa,  queest4  hecho. 

ALfiaaz. 
No  lo  puedo  sufrir.  Beltran ,  espera. 

BiLTRAN.  (Ap.  al  Alféres.) 
No  hagas  disparates. 

ALFÉREX. 

No  querría. 

íVase.) 

EBÚEHATV. 
BELTRAN,  LUCfA. 

BELTEAll. 

¿Cémo  estamos  yo  y  yoSt  doña  Lucía? 

luoIa. 
Yo  muy  al  servido  vuestro» 
Si  tencas  qué  me  mandar. 

BBLTBAlf. 

Lo  que  os  deseo  agradar, 
Aunque  quiero»  no  lo  muestro 
Por  muchos  inconvenioites, 
Y  el  principal  este  Lope ; 
Que  no  hay  hora  en  que  no  tope 
Sus  celos  y  qfos  presentes. 

E&CEñAXn 

LOPE.— DiGBOS. 


tu 


LOK.  (Dmirú.) 
Aquí  le  tengo  de  hallar.  —       (Sais.) 
Sefior  Beltran... 

aELTBAN. 

{Buen  enenaatrol 

LOBK. 

Leonardo  queda  alI4  dentro. 
Pienso  que  os  anda  4  buscar. 


Agora  se  ftié  de  aquf . 

Lon. 
Büo  pasa 

aaLTUAR. 
Voy  á  ver 
Lo  que  me  puede  querer. 


(fm.) 


LOPE,  LüdA. 

tAfnL 
i  Qué  liadas  aquí? 

LUCÍA. 

i  Yo? 
AL 

LUUfA. 

DQomeaueamarada 
Del  Alfares ,  mi  sefior... 

LOPE. 

iCamarada?  ¡Liado  humor! 
La  soldadesca  te  agrada. 
iYa  me  hablas  4  lo  flSndesco? 

LUCÍA. 

¡ue  un  cuello  le  jabonase , 
al  fuego  se  le  enjugase, 
Por  lo  que  hace  el  tiempo  Cresco. 

LOPE. 

lY  4  eso  le  respondías , 
soyfaidigna? 

LUCÍA. 

iQné  he  de  haosr? 


LOPE. 

Creo  que  vienes  4  ser 
Como  la  novia  de  Olías ; 
Que,  como  los  que  estuviesen 
A  Ja  mesa  de  la  boda. 
Entre  la  comida  toda. 
El  aiToz  encaredesen. 
Respondió  muy  4  deshora 
Con  baja  y  humilde  vos : 
cYo  soy  quien  hizo  el  arres, 
Aunque  indigna  pecadora.» 
No,  Lucía ;  el  camarade 
Te  ha  levantado  los  cascos :   ^ 
Tú  le  Ilevar4s  los  frascos. 
Tú  ir4s  en  esta  jornada 
Sirviendo  de  mochillera. 


¿Estás  loco? 


LUCÍA. 


LOPE. 


Y  el  soldado. 
Que,  d  anochece ,  ha  jurado 
Asentarme  la  mollera. 
No  sabe  que  me  hace  mal 
El  sereno,  y  que  no  salgo 
De  noche. 

B8GE1IAZVIIL 

DOSA  bárbara,  DOflA  ÁNGELA.— 
Dichos. 


g 


nOÍlA  BiEBABA. 

¿Tan  poco  valgo, 
liberttd  Igual 


? 


lue  con  _ 

)su  tratarme ,  atrevida  ? 

BO^A  ÁRCELA. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  de  hacer* 
Si  te  veo  enloquecer? 

DOffA  BÁRBARA. 

TÚ  me  has  de  quitar  la  vida. 

DOflA  ÁRCELA. 

Conciertu  con  don  Esteban 
Casarme,  y  apenas  parte 
Por  un  notario,  y  por  darte 
Gusto  una  cédula  llevan 
En  que  doy  mi  voluntad « 
Cuando  mil  ducados  cuentas 

Y  dispensación  intentas , 
Sin  poner  dificultad , 
Para  casar  con  Leonardo , 
¡Y  quieres  darme  4  entender 
Queestuhyo! 

ooíVa  bárbara. 
Quise  hacer 
A  mi  amor  ese  resguardo 
Hasta  casarte  no  mas; 
Pero  ya  que  est4s  casada, 

Y  la  cedida  firmada 
No  puede  volver  atr4s. 
Advierte  que  es  mi  soortoo, 

Y  que  es  gusto  de  mi  hermano. 

DOflÍA  ÁRQEU. 

Sefiora,  engafio  tan  llano 
Obliga  4  un  gran  desatino. 
Tú  me  has  hecho  esta  traición, 
¡Y  dices  que  amor  me  tienes  I 

DoífA  bárbara. 

¡Con  lindos  descuidos  vienes  I 
Si  tan  cie^a  de  afición 
Te  vi  inclinada  4  tu  primo, 

Y  yo  le  adoro,  ¿  qué  quieres? 

tnsi  somos  las  mujeres, 
ngela,  mi  gusto  estimo. 

DOÍfA  ÁlfGELA. 

Bien  haces ;  mas  no  sé  yo 
Si  Mldrás  con  lo  que  intentas. 

DOffA  BÁRBARA. 

Pues  I  palabras  tan  exentas 
Atuoiadrel 


M 

DOffAÁHOlU. 

¿Por  qué  no 
En  engaños ,  que  por  ellos 
Maero? 

doRa  bárbara. 

{Por  Tída  del  Conde, 
Que  le  he  dar,  si  responde» 
Una  vuelta  de  cabellos ! 

DOÍ«A  ÁlfGBLA. 

No  importa  en  el  casamiento 
El  traer  dispensación ; 
Que  yo  sabré  en  la  osasion 
Poner  un  impedimento. 

DOif  A  BÁRBARA. 

¿Qué  impedimento  f 

W>ñk  ÁNfiELA. 

Decir 
Que  es  tu  hQo,  j  que  lo  sé 
Se  tu  boca. 

DOff  A  BÁRBARA. 

Y  yo  te  haré» 
Hija  ingrata,  desdecir. 

OOflÍA  ÁN6IU. 

Bárbara  madre ,  á  quien  hoy 
Viene  el  nombre  tan  al  justo, 
|No  logres  tu  amor  iigusto ! 

DOÜA  BÁRBARA. 

¿Estás  loca? 

ooíVa  Ángela. 

Loca  estoy. 

DOffA  BÁRBARA. 

Criados ,  hola ,  advertid 
Cómo  dice  que  está  loca. 

DOifA  ÁNGBLA. 

Si  digo. 

OOÍIÍA  RÁRBARA. 

Y  que  por  su  Loca 
Lo  está  confesando  oid. 
A  su  tiempo  juraréis 
Que  dice  que  mi  sobrino 
Es  mi  hijo. 

BOffA  ÁNGVLA. 

El  desatino 
No  es  mió ,  aunque  lo  penséis ; 
Que  ella  me  lo  ha  dicho  ansi , 
Y  con  su  hijo  se  casa. 

DOffA  BÁRBARA. 

Yo  te  echaré  de  mi  casa« 

LO?B. 

ikh  Señora  1  vuelve  en  ti. 

DOÍVA  ÁlfGBLA. 

D^ame,Lope;queyo 
Me  entiendo. 

LVdA. 

lAhse&oramia! 

DOffA  ÁNGELA. 

Déjame  también ,  Lucia ; 
Que  no  ha  de  easarse,  no. 


EL  ALFÉREZ ,  BELTRAN.^  DlGIOS. 

alvírbr. 
¿Qué  es  esto? 

DOfiÍA  BÁRBARA. 

Un  atrevimiento» 
Que  no  se  ha  visto  ni  oido, 
Con  esta  loca  engañada. 
Que  dice  que  eres  mi  hijo, 
I  que  eres  hermano  suyo. 

ALnÍREZ. 

Angela ,  ¿quién  os  ba  dicho 
Que  yo  soy  hermano  vuestro? 

Mi  madre  misma. 
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DOÑA  BARRARA. 

Ha  querido 
Buscar  con  esta  invención 
Ocasión  para  impedirnos 
El  tratado  casamiento. 
Después  que  la  necia  ha  visto 
Que  se  ha  de  partir  la  hacienda ; 
Que  ella  pensó  que  su  lindo 

Y  adorado  don  Esteban 
Se  quedara  introducido, 

Y  fuéramos  á  pedir 
Limosna. 

ALFARES. 

¡Gentil  arbitrio! 
\  Hola ,  doña  Ángela ,  tfbla !      • 
Allá  vuestro  maridillo 

Y  vos  tomaréis  la  puerta, 
En  habiendo  los  dos  dicho 
Si,  que  tanto  deseáis. 

Y  esto  sin  voces  ni  gritos ; 
Que  esta  casa  tiene  dueño, 

Y  esta  señora  marido. 
Yo  no  soy  hermano  vuestro; 
Snbed  que  soy  vuestro  primo. 

DOÍUÁNGKU* 

¡  Mi  primol 

alpírbs. 

Si  que  lo  soy. 

DOflA  ÁNGELA.  * 

\^  ¿de  euánáo  acá  no»  vinoT 

BELTRAN. 

Ea,  señores,  ¿qué  es  esto? 
Pues  ¡entre  deudos  y  ami|;os 
Ha  de  haber  ules  discordias 
Ni  alborotar  los  vecinos  1 
Doña  Ángela  ¿está  casada? 

nOiHA  ÁNGELA. 

No  estoy. 

DOflA  RALBARA. 

Si  estás. 

OOfÍAÁNGBU. 

No  estoy,  digo. 

BELTRAN. 

Ea ,  pártase  esu  hacienda 
Gomo  entre  padres  y  hijos. 

DOÜA  ÁNOELA. 

Bien  dices ,  pues  lo  es  Leonardo 
De  mi  madre. 

nOÜABÁlBARA. 

¿Hay  desatino 
Gomo  este ,  para  estorbar 
Que  yo  me  case  contigo? 

IalfArbr. 
iHola ,  prima,  ó  lo  que  soisi 
Ya  no  me  tengáis  por  primo. 
Vuestro  padre  soy. 

DOflA  ÁNGELA. 

¡Mi  padre! 
Y  ¿de  cuándo  acá  not  vinoT 

ALPáREZ. 

Desde  que  con  vuestra  madre 
Estoy  casado. 

boíYa  Ángela. 

Yo  impido 
lyesde  agora  el  matri^aonio , 
Con  aquestos  dos  testigos. 

ALFÉRES. 

¡Hola ,  testigos !  no  estén 
Para  lo  que  aqui  decimos 
Presentes ;  vayanse  abajo. 
LOPE.  (Ap.) 
Bien  dice  el  refrán  antiguo 
Que,  en  doliendo  la  cabeza, 
Los  pies  no  saben  su  oficio. 

I  ALFÉREZ.  {A  Lucia.) 

Tá}^9««UiiU«co«iaa; 


CARPIÓ. 

Friegue ,  barra ,  liaspie  el  trigo. 
Cierna ,  mase ,  guise ,  lave , 
Casa  y  platos  tenga  limpios; 
Sepa  que  ya  tiene  amo. 
Si  hasu  aquí  no  lo  ha  tenido. 

LOCÍA. 

¡Mi  amol 

ALFÉREZ. 

81. 

LUCÍA. 

Yo  me  iré. 

Y  ¿de  cuándo  acá  no»  vino?      ( Yaee*) 

ALFÉREZ. 

]Sa,  él ,  el  que  está  mirando, 
Tome  al  instante  el  camino. 

Lon. 
¿Dónde? 

ALFÉREZ. 

á  1A  caballeriza. 
Lfattpie  zapatos  y  estribos. 
Vaya ,  ó  daréle  mil  palos. 
No  replique. 

LOPE. 

No  replico. 
¿Patosa  mi? 

ALPÉRBS. 

^  Aguarde. 

LOPE. 

¡Palos! 

Y  ¿de  cuándo  acá  no»  vínof       (Va»»*) 

ALFÉREZ. 

Id  VOS,  Señora,  también ; 
Que  sospecho  que  han  venido 
Don  Estóban  y  el  notario. 
DOiU  bárbara. 

Ya  os  temo  como  á  marido ; 
Mas  no  hayáis  miedo  que  os  diga 
Qja»  ¿de  cuándo  acá  no»  vinoT  {Yace,) 

BELTRAN. 

¿Minlsmeáori? 

ALPÉ1B& 

A  vos  también, 
Beltran ,  aunque  amigo,  os  miro; 

§ue  hoy  riño  toda  mi  casa » 
hasta  mis  amigos  riño. 

BELTRAN. 

Luego  ¿queréis  que  me  vaya? 

ALFÉREZ. 

llPnesno? 

BELTRAN. 

Voyme ,  y  por  vos  digo» 
O  por  la  dicha  de  entrambos, 
Que  ¿de  cuándo  acá  no»  vino?  (Vate.) 


EL  ALFÉREZ «  DOSA  ÁNGEU. 

ALFÉRIR. 

¡Ángela  mia!... 

DOff A  ÁNGELA. 

(Traidorl 

ALPÉREE.' 

Mi  bien... 

noAA  ÁNGELA. 

Bnendgonüo, 
¿Quién  eres? 

ALFÉREZ. 

Quien  tüquisierai. 
ün  hombre  soy  que  prosigo 
una  dificii  empresa. 
Mas  que  Paetonte  perdido  # 
Por  adorar  en  tu  sol. 

]>05f  A  ÁNGELA. 

I  En  mi ,  que  estoy  sin  Juicio 
^ev^neyamipadrastrol 


ALFÉREZ. 

¡Ay  Im  da  los  ojos  míos ! 
Qae  todo  lo  cansan  celos 
De  ver  que  tan  de  improviso 
Te  cases  con  don  Esteban. 

DOÍtA  ÁRCELA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  si  me  dijo 
Mí  madre  que  eras  mi  hermano? 

alfíbbz. 
Luego  ¿esto  la  causa  ha  sidot 
ooSa  ÁnesLA. 

Pues  icómo  puedo  olvidarte, 
Si  en  viendo  el  engaño,  he  dicho 
Las  libertades  que  ves? 

ALFáasz. 
To  4  tí ,  mi  Lien ,  por  lo  mismo. 
Luego  ¿podré  yo  ser  tajo, 
Si  quieres...  y  no  has  querido 
A  don  Esteban? 

do9a  íagela. 
El  cielo 
Sabe  que  solo  te  estimo. 
¿Casaráste  con  mi  madi  e  ? 

ALFÉREZ. 

aKo  ves  que  todo  lo  finjo 
Basta  llegar  á  ser  tajo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  di,  falso  y  ¿cómo  han  ido 
Por  esta  dispensación  ? 

ALFÉREZ. 

Mo  hayas  miedo,  aunque  hayan  ido, 
Qoe  vaya  el  dinero  á  Roma ; 
Que  entre  deudillas  de  amigos 
hrán  losquinientos  hoy, 
T  de  los  otros  te  sirvo 
Con  un  brinco  de  diamante. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Deja  diamantes  en  brincos, 
T  sé  tü  diamante  amante 
En  estar  firme  conmigo ; 
Qae,  en  gastando  esos  quinientos, 
Diner08,1oyas ,  vestidos 
Ata  servicio  esté  todo, 
Y  yo  estoy  á  to  servido. 
Sogafiemosesta  madre. 

alfírez. 
Eso  has  de  hacer. 

DOlfA  ángÍeu. 

Ya  no  ditto, 
Pnno,  que  ¿de  cuindo  tea? 
Sloo  que  del -cielo  vino. 


ACTO  TERCERO. 


CaRe. 

B8CB1IA  PHIMERA. 

DON  ESTEBAN,  DON  OTAYIO, 
LOPE. 

SON  ESTERAN. 

Esta  sospedia  he  tenido. 

DON  OTAVIO. 

^ettra  amistad  deseaba, 
Porque  os  confieso  que  estaba 
Loco,  celoso  y  perdido 
be  ver  en  aquesta  casa 
uteflférez  hablador. 

DON  estíban. 
Lope  nos  hará  favor 
»t  dedruos  lo  que  pasa. 


¿DE  CüXNDO  ACA  nos  vino? 

LOPE. 

Poes  ya  sois  los  dos  amigos 
fQue  es  buena  razón  de  estado 
En  peligro  declarado 
Juntarse  los  enemigos, 

Y  hacer  liga  y  amistad 
Contra  el  que  es  de  mas  poder). 
Lo  que  yo  alcanzo  á  saber 

Os  diré  con  libertad. 
Doña  Bárbara  le  adora , 

Y  ha  llegado  su  afición 
A  que  la  dispensación 
Están  esperando  agora. 
Pero  paréceme  á  mi 
Qoe  doña  Ángela  también 
Debe  de  quererle  bien.  ' 


iQué  dices! 


DON  ESTEBAN, 


LOPE. 


' 


Que  pasa  ansí. 
Porque  madre  y  hija  están 
Con  tanto  desasosiego 
De  celos ,  que  verá  un  ciego 
En  la  locura  que  dan. 
Las  voces ,  los  desafíos , 
Las  pendencias  son  notables. 

DON  OTAVIO. 

Cosas  dices  admirables. 

LOPE. 

¡Ay  de  los  trabajos  míos ! 
Que  también  el  bellacon» 
El  camarada,  el  Beltran, 
£s  de  mi  ninfa  galán. 

DON  ESTIÍBAN. 

Entre  tanta  confusión, 
¿Qué  h&ce  el  alférez? 

LOPE. 

{Buenol 
Comer,  beber  y  reir, 
Jagar,  dormir  y  reñir. 
De  vaoa  arrogancia  lleno. 

DON  OTAVIO. 

Si  tiene  la  posesión 
De  las  almas  de  los  duefios , 
Malas  comidas  y  sueños 
Os  dará  en  toda  ocasión. 
¡Bien  habemos pretendido 
Don  Esteban  y  yo  I 

LOPE. 

Bien, 
Pues  que  todo  su  desdeu 
Oeste  Leonardo  ha  nacido. 
Pues  i  pensaréis  que  no  nasa 
Doña  Ángela  mil  enojos? 

SOR  ESTiSAN. 

Será  porque  ve  á  sus  ojos 
Que  con  su  madre  se  casa. 

LOPE. 

No,  slQO  porque  la  mata 
Con  recatos  v  desvelos, 
Que  deben  de  ser  de  celos, 

Y  como  á  esclava  la  trata. 
No  quiere  que  á  la  ventana 
Se  ponga  sola  un  momento. 
Ni  salga  de  su  aposento; 

Y  si  á  misa,  de  mafiana. 
Nunca  la  deja  vestir 

Ni  tocar,  como  solia. 

DON  OTAVIO. 

1  Pues  ¿eso  sufre  su  tia? 

LOPE. 

¡  Huelga  de  verle  reñir ; 

Y  dicele  que  obedezca 

A  su  primo,  que  es  razón. 
Haciendo  que  el  socarrón 
Se  ensanche  y  se  ensoberbezda. 


SIS 

DON  OTAVfO. 

Ahora  bien ,  Lope ,  volved 
A  casa  en  buen  hora. 

LOPE. 

El  cielo 
Os  guarde  y  me  dé  consuelo.    (Vate.) 

DON  ESTIBAR. 

Paciencia  agora  tened ; 
Que  podrá  ser  que  algún  dia 
No  esté  el  gobierno  en  la  mano 
De  ese  soldado  tirano. 

DON  OTAVIO. 

Vengarme ,  por  Dios ,  querría. 


8ala  en  casa  de  dofia  Bárbara 

EfiCENA  n. 

DOÑA  BÁRBARA ,  DOÑA  ÁNGELA, 
^  EL  ALFÉREZ. 

DO^A  BÁRBARA. 

Pues  ¿qué  te  parece  á  ti? 

ALFÉREZ.       * 

Que  no  estará  bien  casada  . 
Con  don  Esteban. 

DOff  A  írgela. 

Cansada 
Estoy  de  dedrlo  ansí. 

D0Í9A  BÁRBARA. 

Pues,  ya  hecho  y  concertado, 
¿Lo  tengo  de  deshacer? 

ALFÉREZ. 

Oye  aparte. 

(Hablan  bajo  ¡os  doa.) 

D0Í9a  BÁRBARA, 

¿Podrá  ser. 
Después  de  escrito  y  firmado? 

ALFÉREZ. 

Que  es  eso  cosa  de  risa. 

D09a  BÁRBARA. 

Pues  ¿coD  quién  se  ha  de  casar? 

ALFÉREZ. 

Con  don  Otavio  hay  lugar. 
Que  me  mata  y  me  da  prisa 
A  que  contigo  me  case. 

DOffA  BÁRBARA. 

¿Por  qué  es  Otavio  mejor? 

ALFÉREZ. 

Fuera  de  tenerle  amor. 
Nos  está  bien  que  la  pase 
A  Italia,  y  nos  deje  en  paz. 

DOifA  BÁRBARA. 

Tltfiesnoon. 

ALFÉRBI. 

No  querría 
Yerno  en  casa,  amada  tia, 
Aunque  es  la  hacienda  capaz. 

ooíVa  bárbara. 

Tienes  razón ;  que  es  polilla 
Déla  hacienda  y  del  contento. 

ALFÉREZ. 

Yo,  señora  tia,  intento 
Tu  descauso  en  esta  vida. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

No  me  llames  tantas  veces 
Tia ;  que  para  mij^er, 
Me  desluces. 

ALFÉREZ. 

Suele  ser 
Adonde  hay  muchos  jueces. 


M4 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Agón  solóte  hallas. 

AUrÉRBS. 

BlflD  mis  descuidos  condenas. 

DOffA  BÁRBAÜA. 

Las  tiu  solo  son  buenas , 
Leoiuurdo,  para  heredallas. 
Si  yo  quisiera  algún  día 
*  Al  Yivo  una  cosa  nacer 
Muy  indigna  de  querer, 
Te  relraiara  una  Ua. 

*  alfírez. 
H o  lo  diré  mas  •  por  Dios. 

DOffA  BÁnSAtA. 

^Gómo  estoy  en  tu  amistad? 

ALFÉREZ. 

Echando  á  mi  liberud 
Prisiones  de  dos  en  dos. 
Voy  por  instantes  á  Roma 
Con  el  pensamiento,  4  ver 
Qué  dispensan. 

noflA  bírbara. 
¡Qué  placer    * 
De  oirlo  mi  alma  toma! 

ÍAy,  mi  Leonardo,  si  el  día 
>e  mi  bien  llegase  ya ! 
ALFáan. 
No  dudes  de  que  será  . 
Muy  presto,  señora  tia. 

no!¥A  BÁRBARA. 

¿Es  eso  lo  prometido? 

ALFÉREZ. 

La  costumbre  lo  causó. 

oo5[a1n6bla. 
En  fin ,  ¿qué  se  concertó? 

ALFÉREZ. 

Que  no  será  tu  marido 
Don  Esteban,  sino  Olavio. 

DOff  A  ÁNOBLA. 

Oye  aparte. 

ALFÉREZ. 

Ya  te  entiendo... 

(Hablan  aparte  él  y  Doña  Ángela.) 

Porque  cuanto  yo  pretendo 
Resulta  en  su  mismo  agravio. 
Ángela,  yo  adoro  en  ti. 

DOÑA  ÁltGELA. 

Muy  celosa  me  has  leaido. 

ALFÉREZ. 

Si  todo  engañarla  ha  sido, 
¿En  qué  te  ofendes  de  mi? 

DOÑA  ÁXGELA. 

¿Qué  dice  en  resolución? 

ALFÉREZ. 

Que  te  casemos  aprisa. 

DOÑAÁnCCLA. 

Ytú  ¿qué  dices? 

ALFÉREZ. 

Qncesrisa; 
Porque  la  dispensación 
^  Que  ha  de  venir  para  ella 
Se  ha  pedido  para  tí. 

ESCENA  IIL 

BELTRAN.-- Dichos. 

BELTRAN. 

¿Está el  Alférez  aquí? 

ALFÉRU. 

iBeltran! 

BELTRAN.  {Ap.  al  Alfitex,) 
Todo  lo  atropella. 
Todo  lo  deja,  Leonardo. 


•  ALFÉREZ. 

¿Qué  ha  sucedido? 

BELTRAR. 
Yo  Ti 

Agora  cerca  de  aquí 
Nuestro  capitán  Fajardo. 

ALFÉREZ. 

tAI  Capitán!  ¿Es  por  dicha 
invención  tuya? 

BELTRAN. 

¡Pluguiera 
A  DioS;  Leonardo,  que  fuera 
Invención,  y  no  desdicha  I 
Preguntando  viene  y^ 
Por  esta  casa. 

ALFÉREZ. 

¿Qué  haremos? 

BELTBAN. 

El  remedio  que  tenemos 
En  dnco  letras  está. 

ALFÉREZ. 

¿Cinco  letras?  ¿Cuáles  son? 

BBLTRAlf. 

Irnos. 

ALFÉREZ. 

Pues  vamonos  luego.— 

(A  daña  Bárbara 

Mi  señora ,  á  saber  liego 
De  nuestra  dispensación, 
Y  á  prevenir  un  viaje 
Que  á  Illéscas  tengo  de  hacer. 

DOÑA  bíLrbara. 

¿A  Illéscas? 

ALFÉREZ. 

No  puede  ser. 
Que  se  deje  ni  se  ataje; 

gue  fué  promesa  que  hice 
n  las  pomas  de  Marsella. 
Adiós,  mi  Bárbara  bella. 

{Vanse  él  y  Beltran,) 


) 


ESCENA  IV. 
DOÑA  BÁRBARA ,  DOÑA  ÁNGELA 

DOÑA  Angela. 
¿Qué  es  lo  que  Leonardo  dice? 

DOÑA  BÁRBARA. 

Que  va  á  buscar  en  qué  ir 
A  Illéscas. 

DOÑA  ülf  CELA. 

Pues  ¿á  qué  efe  to? 

DOÑA  BÁRBARA. 

A  un  voto. 

DOÑA  ÁRCELA. 

Yo  te  prometo 
Que  lo  debéis  de  fíngir 
Para  casaros  allá. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Malicia  tuya. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  veo 
Declarado  tu  deseo, 
¿Qué  llamas  malicias  ya? 

ETCENA  V. 

LUCf  A.—  Dichas. 

LUCÍA. 

¡Albricias ,  seSiora  mía! 
¡Ay  Dios!  qué  grande  placer! 

DOÑA  BÁRBARA. 

¡Placer!  ¿De  qué  puede  ser? 
YO  te  las  mando.  Lucia. 
¿Vino  la  dispensación? 


CARPIÓ. 

lucía. 

Allá  tus  cuidados  van. 
Mi  sefior  el  Capitán 
Llegó  en  aquesta  ocasión. 

DOÑA  BÁRBARA. 

I  Mi  hermano!  * 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Mi  tiO ! 

LUCÍA. 

Sí. 

DOÑA  BÁRBARA. 

No  puede  ser. 

LUCÍA. 

¿Cómo  no, 
Si  acabo  de  hablarle  yo? 
Ya  se  apean,  ya  está  aquí. 

SUENA  n. 

EL  CAPITÁN  FAJARDO,  EL  SARGEN- 
*     TO  ALFARO,  LOPE.— Dichas. 

FAJARDO. 

¿  Entrar  puede  un  hermano  sinlicenda? 

DOÑA  BARBABA. 

Y  álosbrazosllegar  puedeunbermano. 

FAJARDO. 

Merécelos  mi  amor  y  diligencia. 
¿Y  mi  sobrina? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Dadme  vuestra  mano. 

FAJARDO.  [sencial 

¡Qué  hermosa  y  bella!  aué  gentil  pre- 
Si  fuera  mozo  yo,  tened  por  llano 
Fueran  dispensación  estas  razones. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  faltan  por  acá  dispensaciones. 

DOÑA  BÁRBARA.  (i4p.) 

Sin  duda  le  has  escrito  el  casamiento. 

FAJARDO. 

Haced,  señoras,  al  sargento  Alfaro, 
Gomo  á  mi  propio  hermano,  acogimíen« 

ALFARO.  [iO. 

Suesclavo  he  sido,y  vuestro  me  declaro. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Esta  casa,  aunque  es  pobre  alojamiento 
(Que  por  eso  ofreciéndola  reparo). 
Tendréis  para  serviros  por  posada. 

LOPE.  (Ap.) 

Mas  ¿que  tenemos  otro  camarada? 

ALFAliO. 

La  casa,  por  si  mesma  v  por  el  dueño, 
De  aposentar  aun  rey  es  digna  en  todOi 

Y  yo  para  ocuparla  muy  pequeño. 

FAJARDO. 

Digo,  sobrina,  que  me  fsilta  modo, 
Por  mas  amor  que  por  la  vista  enseño 

Y  al  lazo  de  los  orazos  acomodo. 
Para  deciros  lo  que  en  veros  siento. 
Vuestro  galán  seré  de  pensamiento; 
Que,  como  os  dije,  si  otra  edad  tuviera. 
Nuestra  dispensación  no  se  excusara. 

DOÑA  BÁRBARA.         [(era; 
Áp.  Tanta  dispensación  mucho  me  al- 
tero,  á  no  lo  saber,  no  lo  tratara.) 
Si  la  hablas ,  Capitán ,  de  esa  manera, 

Y  la  intención  en  otra  parte  para. 
Culpaos  á  vos  de  lo  que  os  han  escrito, 
Ya  que  con  vos  la  mascara  me  quito. 

FAJARDO. 

No  os  entiendo,  por  Dios. 

DOÑA  BÁRBARA. 

Pues  no  há  un  momento 
Que  vuestro  hijo  estaba  aquí. 


tí 
P 


PiíAMM.  (Ál  Sargento.) 

¿Qaédjjo? 

ALFARO. 

Qq«  meslro  hijo  estaba  aquí. 

PAJARDO. 

•  No  siento 

Que  tenga  aqnf  ni  en  todo  el  mondo  hijo; 
T  pésame  de  yeros  sentimienlo, 
Cuando  esperaba  tanto  regoc^o. 

OOÍfA  BÁRBARA.  [to? 

iVMStro  bijo  negáis!  Pnes  ¿á  qaé  efe- 

PAIARDO.  [to. 

Qae  os  desconozco,  Bárbara,  os  prome- 
lEn  qaé  hijo  me  habláis?  Qae  no  he  te- 
fiyo  en  mi  vida.  (nido 

DOÍlA  BÁRBARA. 

Si  es  por  ser  bastardo, 
iQvé  Inútil  prevención! 

FAMRBO. 

Pierdo  el  sentido. 
IjBabeSs  que  soy  el  capiun  Fajardo?  * 

BOJÍA  BÁRBARA. 

Sí  yo  por  vuestra  caria  he  recebido 
En  mi  casa  al  alférez  don  Leonardo, 
T.  como  á  mi  sobrino  y  hijo  vuestro, 
El  Justo  amor  que  me  mandáis  le  mués- 

[tro, 
íüe  qué  sirve  decir  que  en  vuestra  vida 
Tavistes  hijo? 

PA/ARDO. 

Birbara,yotuve 
ÁdonLeonardoen  Flándes  por  alférez, 
Soldado  honrado » virtuoso  y  noble ; 
Y  cuando  vino  á  pretender  á  España 
Con  papeles  y  cartas  de  su  alteza , 
lie  di  una  mía  para  vos,  diciendo 
Que  era  mi  alférez;  pero  no  mi  bijo. 

DOffA  BÁRBARA. 

Hijo  decia ;  que  le  habéis  tenido 
En  Anamur,  en  una  hermosa  dama 
Plameoca ,  que  madama  Flor  se  ilama. 

FAJARDO. 

liR  íldr  debió  de  ser  el  engafiaros; 
Que  ¡vive  Dios,  que  si  otro  lo  dijera, 
For  engafio  y  malicia  lo  tuviera! 
lEs  posible ,  Sargento ,  que  Leonardo 
Ha  hecho  tal  maldad? 

ALFARO. 

Es  imposible; 
Sfaó  qué  alguno  con  su  mismo  nombre 
Ba  quMidoeogafíar  i  vuestra  hermana. 
ÁQuéftfeoiaeonól?  , 

BOHA  BÁRBARA.  ! 

Otro  soldado,      | 
Que  M  Dama  Beltran. 

PAJARBO. 

Áfieltran  venia? 

ftOPB. 

¿Qué  te  parece  de  Beltran,  Lucia? 

LUCÍA. 

Qae  i  mi  ama  engafió,  que  es  mas  bon- 

LOM.  [rada. 

I  Ha  vl«r*  j«  quemar  la  eamaradai 

PAIARDO. 

Antes  que  pongn  dolo  en  el  Alférez, 
T  me  quite,  Sargento,  las  espuelas , 
He  de  buscar  á  don  Leonardo. 

▲LPARO. 

_  ^  En  todo 

He  püBoe  el  hablarle  el  mejor  modo. 

LOPE. 

A  las  Oradas  acude  ^  San  Felipe, 

FAIABBO. 

TaqolitiiM  af^oientot 


íDB  guando  acá  nos  vino? 

LOPE. 

Aqui  le  tiene  f 
Mas  no  vendrá  después  que  habéis  veni- 

[do; 
Porque  ¿quién duda  que  lohabrisabi- 

FAJARDo.  [do? 

Vamos,  Sargento,  en  busca  suya. 

ALFARO. 

Vamos. 
No  he  de  dejar  Palacio,  Prado,  Gradas, 
Ni  otro  lugar  adonde  hallarle  pueda, 
En  que  no  le  busquemos. 

(Vanee  Fajardo  y  Alfaro.) 

ESCENA  Vn. 

DORA  BARBARA ,  DOÑA  ÁNGELAi 
LUCÍA ,  LOPE. 

^   OOiU  BABEARA. 

Muerta  quedo. 

DOffA  ÁNGELA. 

Y  yo  ¿cómo  estaré? 

DOXA  BÁRBARA. 

Tiemblo  de  miedo 
Del  Capitán,  si  el  casamiento  sabe.  . 

DOÑA  ÁNGELA. 

Yo  pienso  que  el  Alférez  no  se  alabe 
De  la  burla ,  si  está  en  Madrid  agora. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Y  ¿qué  hará  un  alma  que  en  Leonardo 

Do5íA  ÁNGELA.  (Ap.)    [adora? 
No  estoy  muy  libre  yo. 

DOÍTA  BÁRBARA. 

„  ^     ^         ^        ¿Que  se  fingiese 
Un  hombre  tan  honrado  primo  tuyo? 

DOflA  ÁNGELA. 

Agora  no  dirás  que  es  desatino 
Decirte  yo  ¿De  cuándo  acá  no$  vinof 
{Vanse.) 


GaUe. 

ESCENA  VIU. 

El  ALFÉREZ ,  BfiLTRAN. 

ALFtfRBX. 

¿Dónde  vamos  por  aqui? 

BELTRAN. 

Esta  es  la  Carrera  nueva, 

8ue  con  la  antigua  del  Prado 
sa  entrar  en  competencia. 

-     ALFÉRBE. 

Tanta  gente  sale  aqui. 
Ya  por  nueva,  ya  por  bella, 
Que  no  estaremos  seguros 
De  que  soldados  nos  vean* 

BELTRAN. 

Bien  dices ;  que  ya  me  han  dicho, 
Y  es  cosa  forzosa  y  cierta, 
Que  el  Capitán  te  buscaba. 

ALFÉREB. 

Pues,  Beltran ,  el  temor  deja ; 
Que  ya  ha  dado  con  nosotros, 
Si  no  es  que  en(^afilirme  pueda 
La  propia  imagioacion. 

BELTRAK. 

ÍHay  desdicha  como  estat 
£1  Capitán  es,  por  Dios. 
Echa  por  aquesta  senda. 

ALFJteBE. 

¿Pan  qué ,  habiéiMkMios  ^slo  t 


Porque ,  mientras  mas  te  alejas 
De  la  villa  y  de  la  gente, 
Mayor  peligro  nos  queda. 
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ESCENA  IX. 

FAJARDO,  ALFARO.*.  DiCBos. 

FAJARDO. 

¡Ah,  caballeros! 

'    ALFÉREZ. 

¿Quiéo-llama? 

FAJARDO. 

¿Qué  digo?  Con  menos  priesa. 
Suplico  á  vuesas  mercedes 
Que  un  momento  se  detengan. 

BBCTRAlf. 

¿Quiénes? 

FAJARDO. 

Ya  ¿no  me  conocen? 
Pero  las  cosas  mal  hechas 
Tienen  esa  propriedad. 

BELTRAIf. 

¡Qué  desatinado  llega! 

ALFÉREZ. 

¿Es  el  sefior  Capitán? 

FAJARDO. 

Si  soy,  si  es  bien  que  lo  sea 
De  semejantes  soldados. 

ALFÉREZ. 

Sefior  Capitán,  advierta 
Yuesamerced  que  los  hombres... 

FAJARDO. 

No  hay  disculpa,  y  la  mas  buena 
Es  meter  mano  4  la  espada, 
Pues  nos  defiende  esta  cuesta 
De  ser  vistos  de  la  gente. 
Ba,  gallinas ,  ¿  qué  esperan , 
Pues  estamos  dos  á  dos? 

ALFÉREZ. 

En  ocasiones  como  estas 
Suelen  los  viejos  soldados 
Mostrar  valor  y  prudencia. 
De  dos  maneras  lo  sois. 
Por  la  edad  y  por  la  guerra: 
Tenelda ,  pues  es  razón , 

Y  declaradme  la  queja 
Que  podéis  tener  de  mi. 

FAJARDO. 

Puesto  que  no  lo  merezca 
En  ocasión  semejante 
El  término  de  la  ofensa , 
Digo  que  al  salir  de  Flándes 
Os  di  una  carta ,  y  por  ella 
Aviso  á  mi  noble  hermana 
De  mí  amistad  y  la  vuestra ; 
Gomo  de  un  alférez  mío 
Que  ha  servido  mi  bandera, 
Para  que  aqui  os  regalase. 
Vos,  cootraoaciendo  la  letra» 
Os  nngistes  hijo  mió 

Y  de  una  dama  flamenca, 
Llamada  madama  Flor, 
Para  engafiaibsu  inocencia; 
Con  que  vos  y  el  camarade» 

8ue  ha  sido  el  perro  de  mueairay 
n  su  casa  habéis  vivido. 

ALFÉREZ. 

¿Hay  mas  de  eso? 

FAJARDO. 

Pues  ¿pudiert 
Hacer  esta  ningún  hombre 
Con  sangre  honrada  en  las  venasl 

ALFÉREZ. 

Dadme,  sefior  Capitán i 
Atención  k  la  respuesta. 


tl« 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


FAJAHAÓ. 

¿Qué  respuesta  paede  baber, 
Señor  tfargento,  que  sea 
Bastante  á  envainar  la  espada t 

ALPARO. 

Déla  mala  ó  déla  buena. 
Debéis,  en  fe  de  soldado 
Que  el  bonor  que  vos  ¡profesa» 
Oír  la  saüsfacion. 

PAJAMK).    ■ 

Diga;  que  tiempo  nos  queda. 

*      ALFÉREZ. 

Luego  que  llegué  á  Madrid , 
Con  ocasiones  que  enredan 
La  libertad  de  un  soldado 
Que  lejos  las  armas  deja , 
Gasté  mi  bacienda,  y  al  juego 
También  perdí  dos  cadenas 

Y  basta  trecientos  escudos. 
La  necesidad ,  que  apela 

A  la  industria ,  me  acordó 

Que  tenia  en  la  maleta 

La  carta;  abrila,  escribí 

La  que  decís,  y  Uevéla 

A  vuestra  bermana ,  gue  luogo 

Me  bizo  quedar  por  fuerza 

En  su  casa ,  en  que  be  vivido 

Con  el  bonor  que  pudiera 

Si,  como  el  bijo  fingí , 

Lo  fuera  vuestro  de  veras. 

Digo  pues  que  no  debéis 

Llamar,  Capitán ,  ofensa 

Haberme  bonrado  con  vos, 

Siendo  yo  de  aquellas  prendas 

Que  vos  mismo  conocéis ; 

Que  esa  ofensa  mas  lo  era 

De  mi  madre  que  de  vos ; 

Que  si  yo  en  la  paz  v  guerra 

He  vivido  á  vuestro  lado , 

Sepamos  qué  infamia  os  queda 

De  teneros  yo  portal. 

Que  para  mi  padre  os  quiera ; 

Pues  si  se  diera  á  escoger. 

El  mas  vil  hombre  escogiera 

Aun  duque,  á  un  marqnés,  á  un  conde 

Y  á  un  rey :  luego ,  es  cosn  cierta , 
Honra  os  di  yo,  Cnpitan , 

Y  la  mayor  que  puaiera, 
Pues  os  entregué  á  mi  madre, 
Sea  espaüola  o  flamenca, 

Y  me  llamé  vuestro  bijo. 
En  lo  demás  no  me  queda 
Obligación  de  sacar 

La  espada  contra  la  vuestra, 
Annque  me  llaméis  gallina, 
Por  dos  cosas :  la  primera , 
Porque  sois  mi  capitán ; 
La  segunda ,  v  de  mas  fuerza , 
Porque  me  b abéis  visto  bacci* 
Cosas  bonradas  con  ella. 

Y  si  liaber  aquí  testigos 
Puede  ser  razón  tercera, 

Sí  ellos  en  Amiens  lo  ban  sido, 
¿Brava  ocasión !  y  antes  desta 
En  Cambray  y  en  Chatelete, 
De  bazañas  que  escritas  quedan 
Con  mí  nomore  en  toda  glandes, 
iQué  satisfacion  mas  cierta  ? 
Finalmente,  á  lo  que  os  quiero, 

Y  á  lo  que  es  justo  que  os  quiera» 
Rindo  el  cuello:  de^olladme; 
Que  con  igual  obediencia, 

Si  ftii  vuestro  bijo  en  bur1a0| 
Os  quiero  serlo  ae  veras. 

PAIAROa 

iQué  decís,  señor  Sargento? 

ALFARO. 

Qaeyt  las  ligrimas  tiernas 

Se  me  vienen  á  los  ojos 

De  escachar  cosas  como  estas. 


iQué  bonra  os  quita  el  Alférez 
Por  querer  honrar  sus  prendas, 
Haciéndoos  padre  en  la  corte? 

FAJARDO. 

Por  Dios,  que  si  bien  se  piensa. 
Que  creo  que  antes  me  ba  bonrado. 

ALFARO. 

1  En  qué  cárcel  ó  galera 
Os  llamó  el  Alférez  padre? 
¿Qué  cosa  no  ba  sido  honesta 
De  las  que  ba  hecho  en  su  vida? 

RBLTRAN. 

¡Vive  Dios ,  que  sí  no  fuera 
Por  él  y  por  mí ,  que  habernos 
Guardado  con  diligencia 
La  casa  de  vuestra  berma: iíi  , 
Que  por  dicha  hubiera  en  ella 
Sucedido  atgun  disgusto 
En  aquesta  competencia 
De  atrevidos  pretendientes 
De  doña  Ángela ! 

ALFARO. 

Desecha 
Toda  sospecha  y  enojo. 

FAJARDO. 

Ya  confieso  que  me  pesa 
Del  que  he  mostrado  al  Alférez, 
Pues  es  bien  que  le  agradezca 
Que  se  haya  honrado  de  mi; 

Y  ansí ,  mis  brazos  le  entregan 
La  posesión  de  ese  nombre. 

ALFÉREZ. 

De  obligaciones  me  cercas, 

Y  con  honras  me  conquistas , 

Y  á  la  usanza  de  la  guerra , 
Con  armas ,  aunque  rendido, 
Salgo  con  caja  y  bandera; 

Y  quiérote  suplicar 

Que  basta  c^ue  el  hey  me  provea, 
Me  dejes  llamar  tu  hijo. 
Porque  este  crédito  pneda 
Darme  valor  en  la  corle. 

FAJARDO. 

Digo  que  de  tal  manera 
Me  siento  en  esto  obligado, 
Que,  para  que  no  le  pierda, 
Quiero  que  vuelva  á  mi  casa 

Y  como  antes  viva  en  ella ; 
Que  yo  le  diré  4  mi  hermana 
Que  fué  por  causas  secretas 
Negar  que  no  era  mí  bijo. 

alfArcz. 

i  Quién ,  sino  t6 ,  me  pudiera 
Dar  ianto  honor? 

ALFARO. 

Vos  hacéis 
El  acto  de  mas  nobleza    " 
Que  eo  toda  mi  vida  oi. 

BELTRAR. 

Es  un  Alejandro,  un  César, 

ALFIÍREZ. 

Viváis,  Fsústrdo,  mil  años ; 

Que  bien  esta  hazaña  os  muestra 

De  la  casa  de  los  Vélez. 

FAJARDO. 

Id  delante,  porque  crean 
Lo  que  habemos  concertado» 

.  ALFÉREZ. 

¿Qué  te  parece? 

BELTRAN. 

Que  quedas 
Eq  eterna  obligación 
Al  Capitán. 

alfírib. 

Li  elocvenela 


CARPIÓ. 

.  Libre  de  tantos  peligros 
Llevó  á  mises  á  so  tierra. 
{Vanse.) 


Sala  SR  easa  de  dolía  BMara. 
ESCENA  X. 

doRa  Bárbara  ,  doña  Angela, 

lucía  ,  LOPE. 

doSTa  bárbara. 
¡Quiéo  creyera  tal  maldad ! 
DoflA  árcela. 
¿Si  habrán  topado  con  él? 

LOFB. 

Hoy  pienso  vengarme  del. 

LUCÍA. 

¡Qué  notable  autoridad 
Había  tomado  el  primo! 

DOffA  ÁRGEU. 

Su  talle ,  persona  y  cara 
Cualquiera  cosa  abonara. 

DOSÍA  BABEARA. 

Que  no  me  engañase  estimo. 

LOPE. 

¡Con  qué  notable  invención 
Pretendió  ser  tu  marido! 

D05ÍA  ÁNGELA. 

¿Si  habrá  de  Roma  venido 
Aquella  dispensación? 

DOffA  BÁRBARA. 

¿Burlaste  de  mí? 

D05ÍA  ÁIC6BLA. 

No  es  justo. 
El  ciclóte  ba  castigado. 

D05fA  BÁRBARA. 

Y  á  tí  el  no  haberte  casado, 
Obedeciendo  mí  gusto. 

LOPE. 

¡Quién  le  vía  al  beilacon 
Hablar  con  señora  tía» 

Y  aquello  de  prima  «lia, 

Y  luego  en  toda  ocasioa 
Decir  que  la  sangre  hierve ! 
Pues  ¡el  otro  camarada! 

DOÑA  BÁRBARA. 

No  me  quieras  mas  vengada, 
Por  mucho  que  le  reserve 
La  confusión  de  la  corle. 
De  dar  con  el  Capitán. 

EfiCENA  XI. 
EL  ALFÉREZ ,  6ELTRAN.- Dichos. 

ALFÉREZ. 

Entra  animoso,  Beltran. 

BBLTRAN. 

Ya  no  hay  temor  que  reporta 
El  ánhno  que  he  cobrado. 

DOÍIA  BÁRBARA. 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  es  esto? 

DOÑA  ÁRGEU. 

Ellos  seo. 

LOPE. 

I  Qué  terrible  confusión! 

ALFÉREZ. 

(Ap.  De  vernos  se  han  espantado.) 

ÍQoé  es  esto,  señora  tia?^ 
Querida  prima,  ¿qué  es  esto? 


Vele,  infame ,  vete  presto. 

ALFARES. 

¡To  inferné ,  señora  mia  I 

DOÜA  ÁNGELA. 

Si  no  sabes  qae  ba  venido  • 
ElCapiUa,vételue((o; 
Qae  naestro  desasosiego 
De  tu  peligro  ha  nacido. 
Vele  y  nombre. 

ALFteBZ. 

¿Cómo  vélt? 
Amqne  es  verdad  qae  soy  tioiabre , 
Ko  es  ese,  Señora ,  el nonibie 
Qoela  saogrc  me  promete. 
Si  el  Capitán,  mi  señor, 
Ki  venido,  sea  en  buen  faora ; 
Ooe  á  él  le  pesari ,  Señora, 
Deque  me  bagáis  dis&vor. 

DOÍf A  BARBABA. 

ÍCtakO  disfavor,  villano » 
;í  con  tanto  desatino 
Te  bas  fipgido  mi  sobrino 
T  ler  bijo  de  mi  bermano? 
▼éte  luego;  qae  no  qaiero 
Que  te  maten  en  mi  casa. 
alfíbee. 
Deltfaii  9  iojes  lo  que  pasa? 

BSLTRAll. 

iQuién  ha  sido  el  nujadero 
gue  os  ba  diebo  que  no  es 
Wio  el  alférez  Leonardo 
Del  Capitán  ? 

D09A  BilBARA. 

¿De  F^ardo, 
mbermaooY 

BKLTBAlf. 

Del  mismo  pues. 

B05ÍA  BÍBBARA. 

Mayor  confusión  es  esta. 
doíIa  Ángela. 

Pues  si  el  mismo  Capitán 
Lo  niega,  y  dice ,  Beltran , 
Que  es  mentira  manifiesta, 
¿G6mo  osáis  estar  aquí  t 

alpírbz. 
ElCapiUn.miseñor, 
No  diri  ul ;  que  es  error. 
El  me  engendró. 

BELtBAR. 

Yaonimi. 
doíIa  Ángela. 
;i  TOS  también? 

BELTBAR. 

Cuando  importe , 
AflBl  nt  engendró  también. 
auHbbi. 

Si  ü  mi  padre  ves  también 
Negar  su  sangre  en  la  corle 
Para  algunas  pretensiones, 
|Barto  bien  bonra  4  roí  madre ! 
Pero  señáleme  padre. 

•OffA  BARBABA. 

i  Hay  mayores  concisiones! 
Lope,  ¿qué  dices? 

LOPE. 

¿No  ves 
Que  estoy  temblando? 

ALFltREZ. 

Alma  lleno 
10  nadre:  i  á  la  corte  viene 
A  decir  que  no  lo  es! 
El  padre  que  me  engendró, 

K"e  niega  desta  manera ! 
es  aunque  mi  madre  fuersi 


4  DE  CüANOO  ACA  nos  VINO? 

Que  tanto  con  él  perdió.  ^ 

¿Debió  de  hallarla  en  la  calle? 

DOÍ<ÍA  ÁNGELA. 

Sin  dada  dice  verdad; 
Que  fuera  temeridad , 
biendp  mentira,  esperalle. 

ALFÉREZ. 

Madama  Plor  hija  fué 
De  mosiur  de  la  Rocbela  , 
En  Cambray,  y  fué  mi  agüela 
De  Holanda,  esto  solo  se ; 

Y  del  no  sé  Si  es  Fajardo. 

LOPE. (Ap  ) 

Toda  aquesta  parentela 
De  Cambray  y  Holanda  dpela 
A  la  probanza  de  un  fardo. 
No  be  visto  linaje  ansi , 
Aunque  en  los  cuellos  le  bay. 

DOKa  ÁNGELA. 

¿Nació  de  Holanda  y  Cambray  ? 
¿Qué  vendrá  á  ser? 

LOPE. 

Caniqul. 

LUCÍA. 

¡Ay,Sefiora,qne  pienso  que  ban  llega- 

DOffA  BARBABA. 

Sin  dadsqae>llos  son. 

nceii  A  xu. 

PAIARDO,  ALFARO.-DfCBOS. 

ALViREZ. 

*  ¡Oh  padre  mfo!... 

— Atinqae  me  dicen  que  me  babeis  ne- 

FAJARDO.  fe«<JO- 

DIJéronme,  Leonardo,  un  desvario, 

Y  yo  por  estas  cansas  enojado, 
Negué  mi  sancfre ;  pero  ya  confio 
Que  lo  podré  decir  seguramente, 
Como  lo  ba  visto  quien  está  presente. 

ALFÉREZ. 

¿Qué  08  dijeron  de  mi? 

PAJARBO. 

Que  te  casabas 
Con  una  vil  mujer ;  y  á  eso  de  Flándes 
Vinefuiioso,  porque,  si  lo  estabas, 
Te  esperaban  por  mi  desdichas  gran- 
ALFéREz.  [des. 

Luego  Ápor  eso  airado  me  bascabas? 

FAJARDO. 

No  quiero  permitir  que  en  dudas  andes. 
Esta  fué  la  razón ;  mas ,  informado, 
Mi  engaño  be  visto. 

ALFítREZ. 

¡Yo,  Señor,  casado, 

Y  con  mujer  tan  desigual ! 

FAJARDO. 

Agora , 
Beltran,  me  dad  los  brazos;  que  decían 
Que  érades  vos  la  causa. 

BELTRAN. 

Aquienadera 
Tus  cosas,  ¡ob  qué  mal  le  conocían! 

FAJARDO. 

Ya  que  en  España  estoy,  sabed ,  Señora , 
Que  por  lo  que  de  ausentes  desconfian 
Los  que  tlenenhonor,  que  en  vidrio  vive 
Sujeto  á  cualquier  golpe  que  recibe, 
No  me  pienso  volver  sin  que  en  sosiego 

Euede,  normana  querida,  vuestra  casa, 
ue  me  digáis  qué  estado  tiene  o&rue- 

D05fA  BÁRBARA.  [0<>' 

No  hay  mas  de  que  doña  Angela  secasa. 


rAlARBÓ. 

¿Con  quién?  Y  si  está  bien,  dársela  lue- 

DOHA  BÁRBARA.  ÜP» 

Dos  la  pretenden;  pero  ezcede  y  pasa 
Un  cierto  aragonés  al  otro  en  prendas. 

FAJARDO. 

¿Es  noble? 

D05Í\BÁRBARA. 

No  hay  mas  partes  que  pretendas. 

FAJARDO. 

Hablarle  qaiero. 

nOff  A  BARBABA. 

Lope,  en  un  momento 
A  don  Esteban  de  Aragón  me  llama. 

LOPE. 

Voy  por  albricias,  igualando  al  viento. 

ALF^BEZ.  (Ap.  á  Beltran.) 
¿Qué  hará ,  Beltran ,  el.que  la  adora  y 
BKLTBAN.  [ama? 

Calla;  que  no  está  hecho  el  casamiento. 

ALFÉREZ. 

De  don  Esteban  la  virtud  v  fama 
Le  ba  de  dar  á  doña  Angela. 

doIIa  Ángela.  (A  su  tio.) 

Oye  aparte. 

FAJARDO. 

Sobrina,  ¿qué  me  quieres? 
doIVa  ángeu. 

Inforiharte. 

FAJARDO. 

¿  No  te  agrada  por  dicha  don  Esteban? 

DOflA  ÁNGELA. 

Quedemos  solos. 

FAJARDO. 

Id  con  Dios,  bermana, 

Y  vosotros,  señores,  juntamente; 
Que  quiero  bablarásolas  condona  An- 
alpiírbz.  (A  daña  Bárbara.) 

¿Conoces  que  ya  soy  sobrino  tuyo? 

DOÑA  BÁBBAftA. 

Y  que  serás,  si  puedo,  mi  marido. 

Si  no  lo  estorba  el  por  mi  mal  venido. 
(Yanté  4aña  Bárbara ^  el  Alférez ^ 
Beltran,  el  Sargento  y  loe  eriadée.) 


PAMRDO,  doNa  Angela. 

FAJARDO. 

¿Qué  tienes  que  me  decir? 
DofÍA  Ángela. 
Estáme,  por  Dios,  atento. 

FAJARDO. 

Atento  es  callar  y  obr : 
Ya  callo  y  oigo. 

BpfÍA  Ángela. 

Y  yo  intento 
Hablar,  llorar  y  sentir. 
Luego  que  á  esta  casa  vino 
Tu  hijo,  qué*no  viniera. 
Amor  amarle  previno ; 
Que  ser  la  sangre  tercera 
Disculpa  mi  desatino. 
Cuando  quise  declararme. 
Hablar  con  él  y  casarme. 
Hallo  á  mi  madre  perdida; 
Que,  de  celos  ofendida. 
Quiso  mil  veces  matarme. 
Al  fio,  se  determinó 
A  casar  con  su  sobrino, 
Y  á  casarme  me  forzó , 
Por  remediar,  imagino. 
Celos  que  le  daba  yo- 


^ 


Mil  eicados,  y  ha  veaido.  ' 

FAJARDO. 

Angela,  oeasion  es  esta 
Para  perder  el  sentido. 
Esto  te  doy  por  respuesta. 

nOÑA  ÁNGELA. 

Señor  y  tio ,  aquí  estoju 
Ta  hechura  y  ta  hija  s^ : 
Con  quien  quisieres  me  casa» 

Y  salga  yo  de  esta  casa , 
Puesto  que  i  la  muerte  voy; 
Porque  en  mi  eran  desatino 
En  mU  primo  el  alma  he  puesto , 
Si  ella  adora  en  su  sobrino. 

FAJARDO. 

Ap,  {Sobrino  y  primo!  ¿Qué  es  esto? 

If  ¿de  cudndo  ae4  noi  vino  f) 
Angela ,  vete  de  aqui « 

Y  enviame  el  primo  acá. 

DOflAillOlU. 

IHiélole » Sefior,  de  mL  {7aié.) 

FAJARDO. 

Perdida  la  ea$a  está. 
¡Qué  necio  en  dejarle  ftif 
Que  mi  hyo  se  llamase  I 
ijlué  remedio  he  de  tener 
En  que  adelante  no  pase? 

Y  ¿como  podré  yo  hacer 
Que  Bfarbafa  no  se  case? 

C8GBIIA  XIV. 

Bp  AiníaEZ.«PAIAIII)0. 

Auntan. 

Mlprimtagoramedyo 
Que  me  Uamabas. 

FAJARDO. 

•.  .  Leonardo, 

Ya  dd  concierto  me  aflijo. 

ALniRBI. 

Con  estos  actos  agnaido 
U  poseiibD  de  tu  hijo. 

FAJARDO. 

Leonardo,  á  tus  pretensioneB 
Bien  te  puedo  yo  ayudkr 
Mientru  en  lugar  te  pones ; 
Pero  no  para  pagar 
Tan  malas  dispensaciones. 

ÍTú  te  cuas  con  mi  hermana? 
(o  en  balde  Bárbara  es. 

ALFÉRRE. 

Si  mi  disculpa  no  es  llana. 
Córtame  el  cuello  á  tus  pfés, 
Saca  mi  sangre  villana. 

FAJARDO. 

Cansando,  Alférez,  me  van 
Esos  vanos  cumplimientoi, 
Que  tanto  enfado  me  dan. 

Y  el  ver  que  tan  por  monllotos 
Quieras  hacerme  Abrahan. 

y  ¿qué  me  importa  que  airada 
Qmera  castigar  tu  culpa,  • 
Si  al  estar  desenvainada» 
El  ángel  de  tu  disculpa 
Me  viene  á  tenerla  espada? 
En  el  campo  el  sacrificio 
Hubiera  sido  mejor, 

Y  á  mi  honra  mas  propicio : 

§ue  ya  en  casa ,  en  vez  de  honor, 
era  la  venganza  vicio. 
Cese  la  dispensación. 
Si  es  que  mi  hijo  has  de  se?. 

ALFÉREZ. 

Oye  sola  una  razón; 

Que  el  nombre  me  hace  atrever, 
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Tales  sus  licencias  son. 
Sabe,  Sefior,  que  he  flnffido 
Haber  tu  hermana  quendo, 

Y  que  el  dinero  he  gastado , 
Porque  á  Roma  no  ha  llegado, 
NI  de  la  corte  salido. 

A  doña  Ángela  le  di 
Palabra  de  casamiento. 

FAJARDO. 

¿Eso  es  cierto? 

ALFáRES. 

Señor,  si. 

FAJARDO. 

Llama  á  Bárbara  al  momento. 

Voy.  iVase.) 

tSCBíA  XV. 

BELTRAN.- FAJARDO. 

RELTRAll. 

iEstá  Leonardo  aqui? 

FAJARDO. 

¿Qnó  hay,  Beluan? 

BBLTRAlf. 

Este  papel 
De  un  escritorio  le  envié 
Un  oficial. 

FAJARDO. 

(Ap.¿Ouéhabráeiiél?) 
Muestra  y  vete. 

BILTRAll. 

No  querría 
Que  se  enojase  por  él.        ^ 

FAJARDO. 

Dilo  que  le  tengo  yo. 

BBLTR4If. 

JBitfi  seguro  queda  en  tf.  {Vfded 

FAJARDO. 

Antes  de  agora ;  ya  no. 
Quiero  verlo  que  hay  aqoL*^ 
Ya  su  provisión  salió. 

(Lee.)  cSn  majestad  ha  heého  mer- 
iced  á  vuesamerced  por  sus  servicios  y 
ilos  del  capitán  Fajardo ,  su  padre,  de 
>ttn  hábito  de  Santiago  y  docientos  es- 
•cudos  de  entretenimiento  donde  pa- 
»reciere  que  conTooga  á  su  r^l  ser- 
>  vicio.» 

¿Para  qué  paso  adelante? 
¡Bien  premiado  quedo  yo, 
Si  con  treta  semejante 
Hoy  la  bendición  me  hurtó, 

Y  es  Fajardo  el  Bustamantel 
lUay  mas  daños  que  me  basa 
Mi  alférez?  Mas  buen  remedio 
Con  que  todos  los  deshaga, 
Que  es  casarle,  pues  es  medio 
Con  que  satisface  y  paga. 

Yo  estoy  viejo:  el  pretender 
Sin  hijos  ¿qué  ha  de  servir? 
Pues  este  lo  quiere  ser, 
No  se  lo  quiero  impedir. 
Huelgúese  y  tome  placer. 
Sucesión  dejo  bastante 
A  mi  casa  en  don  Leonardo, 

§ue  es  hidalgo  Bustamante, ' 
que  honrará  mi  Fajardo 
Con  un  hábito  delante. 
Mas  noten  los  que  hacen  fiestas 
Por  los  hyos ,  cuan  molestas 
Nos  las  dan  sus  regocijos ,       * 
Pues  aun  de  burlas  loa  hijos 
Dan  pesadumbres  como  estas. 


E8GE1IAXVL 

DORA  BÁRBARA.-FAJARDO. 

ooAa  bArbara. 
Dijome  que  me  llamabas 
Mi  sobrino.  ¿Qué  me  quieres? 

FAJARDO. 

Aunque  de  mi  amor  estalNiB 
Seffura ,  núes  al  fin  eres 
Mi  nermana ,  nunca  pensabas 
Que  tanto  amor  te  tenia, 
Como  verás ,  si  este  dia 
Te  doy  el  mayor  contento. 

DOÑA  BÁRBARA. 

¿Es  de  Angela  el  casamiento? 

FAJARDO. 

Con  el  tuyo,  hermana  mia. 

DOH A  BARRARA. 

i  Yo  casarme! 

FAJARDO. 

Ya  losé, 

Y  que  á  mi  h^o  has  honrado, 
De  que  es  bien  que  yo  lo  esté.* 

DOIVa  BÁRBARA. 

La  sangre  me  ha  disculpado. 

FAJARDO. 

Honesta  disculpa  fué. 

OOif  A  BÁRBARA. 

¿  Qoé  habrás  pensado  de  mi? 

FAJARDO. 

Que  tiene  ftaerza  el  amor. 

DÓif  A  BÁRBARA* 

Cúlpate  también  á  tí. 
Que  engendraste  su  valor 

Y  que  le  enviaste  aqui. 

FAJARDO* 

¿Teodrá  don  Esteban  ya? 

'  D05fA  BÁRBARA. 

Pienso  qoe  á  la  puerta  está. 

FAJARDO. 

Pues  vete,  hermana,  á  vestir; 
Que  lo  quiero  concluir. 

005ÍA  BÁRBARA. 

Nombre  de  esclava  me  da; 
Que  ese  tengo  desde  hoy. 

FAJARDO. 

Ricamente  te  adereza 
Mientras  con  ellos  estoy. 

DOIVa  BÁRBARA* 

Pon  los  pies  en  mi  cabeza ; 
La  tierra  que  pisas  soy. 
De  boda  voy  á  vestirme. 
jAy  mi  Leonardo !  Hoy  podré 
Tenerte  segura  y  firme.  (Vditf.) 

FAJARDO. 

¡Qoe  en  esta  locura  dé ! 
La  tuya,  amor,  se  confirme. 

eSCEllAZVIL 

LO^E, preeedienáo  á  DON  ESTfiBAN 
y  DON  ALONSO.— FAJARDO. 

LOPB. 

Aquí  el  sefior  don  Esteban 
Viene  á  veros. 

DOlfESnÍBAlf. 

Y  á  serviros. 

FAJARDO. 

(ilp.  No  sé  qué  tengo  de  hacer* 

Mas  ya  no  lo  excuso.) * 

En  extremo  el  conoceros. 

I  Falta  el  fl&  éal  Terso. 


BORBflÉlAR. 

T  al  que  es  m!  mayor  tmigo. 
Que  es  el  sdlor  don  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Miadadme,  si  eo  algo  os  sirfo, 
T  alistadme  desde  hoj, 
Pvesto  qae  la  corte  sigo. 
Per  soldado  vaestro  od  Flándes. 

rAJARDOu  ^ 

A  serlo  Toestfo  me  animo, 
Aiinqae  estoy  fiejo  y  cansado. 

LOFB. 

La  BOTia  fiene  y  su  primo. 

B8GEIIA  XVni. 

DOftA  ÁNGELA«  ean  otro  vestido;  EL 
ALFÉREZ,  ma$  gaian.^  Dicaos. 

FAJAEIK). 

Vaesu  mercedes  se  asienten; 
Qae  conciertos  son  prolijos , 
f  qvtaareii  algon  espacio. 

AunlBBz.  (Ap,  á  doña  Ángela,) 

BnfiDyitecasasf 

DOÍlfA  ÁNGELA. 

No  he  sido 
Parteé  estorbar  mi  desdiclia. 

AinÉais. 

Paet  hoy  perderé  el  Juicio, 
Paea  hoy  me  daré  la  muerte. 

aOllA  ÁN6BLA. 

Antee  lioy  serás  marido 
De  mi  madre. 

ALntus. 

4Y0? 

DOffA  ÁNGELA. 

¿Pues  quiént 

ALFÉREZ. 

ibraae  el  profundo  abismo 
Primero,  y  entre  sus  llamas 
Tins  me  sepulte  vivo. 

BiCEiiA  nx. 

IHHf  OTAYIO  tMARIN,  quese  quedan 
reHradoi.-^  Dichos.  ' 

■Aim.  (Ap.  ddon  Olavio,) 
Sospecho  que  vienes  tarde. 

DON  OTAVIO. 

Antes  pienso  que  he  venido 


A  baea  tiempo,  si  va  hay  tiempo 
Qae  venza  mis  desvarios. 

■AMN. 

¿Qué  has  de  hacer? 

SON  OTAVIO. 

Ver  en  qué  para 
n  lalento  que  han  tenido 
T  Impedir  el  desposorio. 

HAEIN. 

iQoiáa  es  el  viejo? 

Wm  OTAVIO. 

Sutio. 

HARfN. 

fORUmo  está  don  Esteban. 

DON  OTAVIO. 

Doi  Esteban  me  ha  vendido. 

HAIIN. 

Ya  ivoDe  so  madre  á  ser 
La  novia  de  sa  sobrino. 


il«  CUÁNDO  ACÁ  NOS  VINO? 

DON  OTAVIO. 

Luego  ¿con  Leonardo  casa? 

■ARIN. 

Ansi  en  su  casa  lo  han  dicho. 

ESGEKAXX. 

BELTRAN,  ALFARO,  DOf^A  BÁR- 
BARA, d«  boda,  trayéndole  LUClA 
le /"«ida.  — Dichos. 

PAJAIDO. 

Seáis,  Sefiora,  bien  venida. 

DOffABÁRBAItA. 

Vengo,  Se&or,  á  serviros 

Y  á  fionrarme  de  vuestra  mano. 

FAJARDO. 

Que  aqui  os  sentéis  os  suplicOi 
Para  que  demos  un  corte 
A  lo  que  importa. 

DOffA  BÁBBAHA. 

El  Oficio 
De  padre  y  seikHr  os  toca. 

FAJARDO. 

A  doña  Ángela  ha  pedido 
Don  Esteban  de  Aragón , 
Noble  mayorazgo,  antiguo 
En  aquella  gran  ciudad. 

DON  OTAVIO. 

Este  matrimonio  impido, 

Y  me  ofirezco  á  dar  razones. 

FAJARDO. 

iQuién  ha  sido  el  atrevido 
Que  aqui  habla  desta  suerte? 

DON  OTAVIO. 

Oídme* 

FAJARDO. 

No  quiero  Oíros. 

DOÜA  BÁRBARA. 

Dejalde ;  que  es  don  Otavio, 
Que  tiene  acción  por  servicios 
Al  casamiento  propuesto. 

FAJARDO. 

De  mis  soldadescos  bríos 
Os  pido,  Señor,  perdón. 

DON  OTAVIO. 

El  no  me  haber  conocido 
Bastantemente  os  disculpa. 

FAJARDO. 

Decid  vuestra  razón. 

DON  OTAVIO. 

.  Digo 

gue  á  doña  Angela  primero 
e  servido  y  pretendido 
Que  don  Esteban ,  de  quien 
Me  quejo  por  falso  amigo; 
Pues  ya ,  porque  despreciados 
De  dona  Ángela  nos  vimos, 
Dejamos  de  pretendelia , 

Y  el  con  secreto  ba  venido 
A  solicitarla  aqui. 

DON  ESTEBAN. 

El  Capitán  es  testigo 

De  que  be  venido  llamado, 

Y  yo  he  de  ser  preferido, 
Por  quien  soy. 

DON  OTATIO. 

^       Yo  soy  tan  bueno, 
Que  no  se  iguala  conmigo 
Ninguno  de... 

FAJARDO. 

Paso. 


ALFAaO. 

Paso* 
Que  yo  daré  un  buen  art)itrio 
Para  ponerlos  en  paa. 

DON  OTAVIO. 

Señores,  yo  solo  os  pido 
No  la  deis  á  don  Esteban. 

DOA  ESTEBAN. 

Y  yo,  señores,  lo  mismo; 

Íae,  no  dándosela  á  Otavio, 
uedo  contento: 

fajardo: 

Yo  digo 
Que  no  la  daré  á  ninguno 
De  los  dos. 

DON  OTAVIO. 

Pues  yo  permito 
Mi  acción  en  otro  cualquiera. 

DON  estíban. 

Y  yo,  aunque  sea  á  un  judio. 

FAJABDa 

Con  beneplácito  vuestro, 
Visto  el  proceso,  y  oido 
Cada  pretensor  por  si , 
Fallo :  que  de  Ángela  es  digne 
El  alférez  don  Leonardo, 
Que  con  nombre  de  mi  hyo 
Ha  virido  en  esta  corte. 

D05ÍA  BÁRBARA. 

Luego  Leonardo  i  no  es  mió? 

FAJARDO. 

No ,  Bárbara;  que  era  suvo, 

Y  en  secreto  me  lo  han  dicho. 

DOÜA  BÁRBARA. 

YinoestahUo? 

FAJARDO. 

Fué  engaño. 

DOff  A  BÁRBARA. 

Pues  no  siendo  bien  nacidOt 
Digo  que  me  haces  fuerza. 

FAJARDO. 

BéUran... 

BELTRAN. 

Señor... 

DOflÍA  BÁRBARA. 

No  le  admito 
Por  yerno. 

FAJARDO. 

En  aquel  papel 
El  decreto  viene  escrito 
De  la  merced  que  le  hace 
Su  majestad  por  serricíos 
Suyos  y  mios. 

BELTRAN. 


¿Qué  dice , 
rielas  le  I 


Mientras  albricias  le  pido? 

^FAJARDO. 

Que  un  hábito  de  Santiago 
Le  honre  el  pecbo. 

BELTRAN. 

Del  es  digno. 

FAJARDO. 

Y  con  decientes  escudos 
De  entretenimiento. 

DOilA  BÁRBARA. 

Digo 
Que  le  quiero  para  yerno. 

FAJARDO. 

No  burlemos  el  vesUdo. 
Beltran  es  muy  hy  odalgo ; 


Solo  U  ftlti  f  er  rico. 
T6  lo  eres... 

»offA  bIbbaba. 

Ta  te  entieodo. 

BSLTBAN. 

Pie&io  que  me  ht  sucedido 
Lo  que  al  otro  que  ahorcaban ; 
Que,  viendo  que  d  perdón  vino, 
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No  le  quería  tomar 
Por  no  hacer  burla  á  los  niftee. 
(Danie  ¡ai  manos  doña  Bárbara 
y  Beltran.) 

LUCÍA. 

Si  Beltran  tiene  ya  duefio , 
Lope ,  tú  me  has  prometido 
Matrimonio. 


u»t. 


Tuyo  soy. 
Senado,  "en  vuestro  servido 
Acaba  aquí  la  comedia; 
Aunque  bien  pueden  dedmos, 
Si  nos  honráis  y  escudáis^ 
Que  /  dé  cuándo  acá  nos  vino  ? 


*    ■■>—wJ-^— ■!<»»* 


«MM«MiMtoi*Mifi 


LA  MAYOR  VITORIA. 


SLBNA. 

FLORA. 

CASANDRA. 

FA6IA. 

OTAVIO, 


PERSONAS. 


FINBO. 
POHPEYO. 
OTÓN. 
ALBERTO. 


LIBIO. 
FINEO. 
RODULFO. 
FABRICIO/ 


LIDORO. 
LEONELO. 
PBRSfO. 
Dn  ckudo. 
Tru  oiubas. 
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ACTO  PRIMERO. 


Mi  46  «sa  qvUita  i  media  lagí» 
4e  norwda. 


ELENA,  FLORA,  GASAMDRA. 

ILBRA. 

To  muica  tape  de  amor. 

riiOiA. 
Su  lejet  taago  por  vaoia. 

GASAHDftA. 

De  nerte  que,  en  tres  hermanas, 
Tino  á  dar  en  la  menor. 

ILBIU. 

OdM  de  ftmdarse  en  U. 

GASAIfOBA. 

To  no  be  tenido  por  dicha. 
Amor,  puesto  que  lo  soj; 
Antea  la  culpa  le  doy 
Desie  amor  a  mi  desdicha, 
A  tolo  sentir  ausencia. 
Retirada  en  esta  quinta , 
Annqae  tan  poco  distinta 
De  la  dudad  de  Florencia. 

BLBRA. 

Loa  celos  de  nuestro  padrOf 
Gasandra ,  dan  ocasión 
A  su  cuidado,  en  razón 
Jusu  de  faltamos  madre. 
Entró  en  Florencia  el  famoso 
Ou»,  A  quien  nombre  dan 
De  emperador  alemán; 
Su  cáército  ?itorioso 
Se  aloja  por  la  Toscana , 
Susjallardos  capitanes 
Eq  Florencia,  mas  planes 
One  df  guerra ;  y  pienso ,  hsrmiua, 
[ae  el  retiramos  acá 
»  asegurar  su  honor. 

CASANDUA. 

Ral  lo  pasará  mi  amor,  « 

Si  Ou»  se  detiene  alli. 

FLORA. 

Bieo  puede  Teñir  OtSTlo 
A  f  ene,  pues  está  ausente 
Rsestro  padre. 

GASAimUA. 

Si  la  gente 
De  Oten  no  hace  A  nadie  agrai Ío; 
Si  Tiene  eomosefior, 
Aunque  eon  soldados  Tiene« 
Si  nombre  de  duefio  tiene , 
T  no  de  conquistador , 
AoAmiisPoinpeyoT 


E6CEIIA1I. 

FINEO,  FABIA.—  Dicia. 

miBo.  (A  Fatia,) 
¿Puedo 
Llegart 

FABU. 

Seguro  podrás. 


La  licencia  que  me  das , 
Fabia ,  me  ha  quitado  el  miedo. 

FASU. 

Eres  tft  muy  temeroso. 
I  rniBO. 

Sefioras ,  el  cielo  os  guarde» 

GASAlfDRA. 

¡Fineol 

nifio. 

¿Podrá  un  cobarde 
Ser,  para  hablar,  animoso? 

•      CASAIDUA. 

Seguro  estás:  llega. 
Finio. 
Liego. 
UASAimaA. 
iTráesme  papel? 


A  OUYio. 


Papel  Ti?o. 
OTAVIO.—  Dicios. 


OTATIO. 

M^or  te  escribo 
Mi  amor,  mi  pena,  mi  faegp 
Con  la  lengua ,  aunque  turbada , 
Que  con  la  ploma. 

GASANDUA. 

AquiestáP 
Ifisheioiaoas. 

OTATIO. 

No  tendrán 
MI  Toluntad  por  culpada; 
Que ,  puesto  que  son  estrellas, 
fien  puede  haberme  cegado 
El  sol,  pues  no  he  reparado , 
Hermosa  señora,  en  ellas. 
A  las  dos  pido  perdón; 
YcomoPáristroyano, 
No  f^era  jaez  villano 
De  tan  igual  perfección. 
Dividiera  el  premio  en  tres : 
A  Hinerra  diérale  uno 
Por  la  guerra,  el  otro  á  luno 

Poi  la  riq«ae  r  7  <l«spMi 


A  Venus  diera  el  tercero 
Por  diosa  de  la  hermosura. 
iiiRA.  (A  Flor9.) 
¡Por  buen  estilo  procura 
OUTio  darle  el  primero! 
Mas  Gasandra  lo  merece, 
Y  merece  nuestro  amor. 

FLOaA. 

Justamente  á  su  Talor 
El  primero  premio  ofrece. 

CASAHDRA. 

Dejad  agora  el  burlalla. 
Para  que  OUtío  nos  diga 
Qué  hay  de  Florencia. 

OTATIO. 

SI  obllff  a 
La  patria  por  madre  á  honraUa ,  • 
Oid  la  entrada  de  Otón 
En  Florencia ,  aunquq  sucinta. 

GASANDUA. 

No  está  mi  padre  en  la  quInU : 
Hablad ,  pues  hay  ocasión. 

OTATIO. 

Coronado  del  Ínclito  Gregorio, 
De  la  iglesia  santísimo  monarca 
Por  el  sacro  romano  Gonsistorio, 
Que  del  gran  Pescador  le  dio  la  barca, 
El  nuevo  Constantino ,  el  nuoTo  Hono- 
Otón,  que  con  sus  águilas  abarca,  [no, 
No  Ganimédes,  que  era  humilde  robo, 
Mas  todo  el  peso  del  terrestre  globo; 
Quiso,  como  sefior  de  la  Toscana , 
Hooraria  con  su  espléndida  preseBCle» 

Y  dejando  la  máquina  romana. 
Calificar  los  muros  de  Florencia. 
Amaneció  serena  la  mafiana 

(Que  aun  hacer  sabe  el  tiempo  difereu* 
y  ablerU  la  primera  celosía,       [cia), 
Huyó  la  noche  y  asomóse  el  dia. 
De  la  ciudad  mas  bella  y  mas  hermosa, 

Y  mas  ilustre  que  en  Europa  mira 
Purpúreo  Febo,  se  encendió  la  honrosa 
Fama  en  la  luajque  á  etemiiarie  aspira; 
Vistióse  de  lafela  mas  preciosa 

Con  que  la  Persia  y  China  desafta , 

Y  las  calles,  distintas  en  color^ 
Formaron  cuadros  de  fingidas  florea» 
Pintaros  en  su  entrada  las  TenUnas 
Con  tantas  damas  de  Florencia  bellas» 
Donde  faltaron  tales  tres  hermanas. 
No  excusa  la  razón  de  encarecellas. 
Los  ojos,  que  á  hermosuras  alemanai 
Estaban  enseñados,  solo  en  Tollas, 
Como  retratos  del  celeste  coro, 
OlTidaban  su  nieTe,  rosas  y  oro. 
Entró  delante  la  maTor  nobleza 

De  Florencia,  con  ualas  que  mostraroD 
De  la  ciudad  la  prospera  riqueza , 
En  qne  de  lulia  el  resto  aTentijaTon; 
GottIiiRdMde  de  Tor  natur  ileu 


s» 


£1  arte  6(m  qne  unto  la  industriaroD, 
Pues  podo  confesar  en  esta  parte 
Qae  la  enoblece  j  perficiona  el  arte. 
Iban  detrás  los  ricos  magistrados 
Con  las  insignias  de  la  paz  díTína, 
Haciendo  las  colores  de  los  grados 
Honra  al  honor  y  vista  peregrina : 
Los  dos  derechos,  verdes  y  encamadoSi 
Amarillo  color  la  medicina , 
Azul  y  blanco  la  sagrada  ciencia, 
I>e  su  celo  y  candor  correspondencia. 
Lueso  por  los  metales  sonorosos 
Las  aesigoales  TOces  concertadas , 
Penetraban  los  aires  espaciosos, 

Y  las  cajas  belísonas  templadas; 

Y  puestos  en  alarde  numerosos, 
Al  hombro  las  cuchillas  aceradas» 
Soldados  de  la  guarda  la  seguían , 
Que  con  plata  y  azul  resplandecían. 
Después  de  las  insignias  militares, 
Banderas  conquistadas  y  blasones. 
Por  varias  tierras,  por  distintos  mareSy 
PoUlicas  y  bárbaras  regiones. 
Suspendiendo  las  voces  populares. 
En  que  suelen  mostrar  los  corazones, 
£1  César  se  mostró,  cuya  persona 
Aon  era  digna  de  mayor  corona,  plan. 
No  queda  en  olmo,  en  que  las  aves  chi- 
Entrando  azor,  mas  suspendido  el  can- 

[to, 
Ni  el  son  con  que  los  aires  acuchillan 
Mansas  palomas,  si  cesó  el  espanto ; 
Ni  elyttoque  en  que  los  ciclopes  marti- 

[llan, 
Cesando  el  ffoljpe,  se  suspende  tanto, 
Pues  del  caballo  bélico  se  oia 
£1  son  conque  ácompás  el  suelo  hería. 
Era  un  frison  castaño,  corpulento, 
Tan  poblado  de  crines,  que  pudieran 
Llegar  donde  el  bordado  paramento, 
Si  las  cintas  y  risos  lugar  dieran. 
El  mismo  de  si  mismo  era  instrumento; 
Las  manos  y  los  pies  el  compás  eran; 
Que ,  como  ia  trompeta  se  alejaba , 
Tascaba  el  freno  y  á  su  son  danzaba. 
El  magnánimo  Otón  es  un  mancebo 
Proporcionado,  varonil ,  robusto. 
Galán ,  airoso ,  y  á  decir  me  atrevo 
Que  enseSara  grandeza  al  mismo  Au- 

[gnsto. 
Coronábale  Daftae,  ingrata  á  Febo, 
El  con  celos  de  amor,  ella  con  gusto. 
Pues  presumiendo  el  sol  que  á  Otonhe- 
De  las  armas  y  dél  mas  luz  salía,  [ria, 
Estas,  que  á  Marte  parecieran  graves, 
Mirando,  en  lince  convertido,  estove, 

Y  en  sus  ojos  pronósticos  suaves 

De  que  Florencia  á  sus  laureles  snbe. 
Llegó  á  palacio,  recibió  las  Uavea 
De  un  ángel  que  bajó  desde  una  nube, 
Diciendo :  c  Al  grande  Otón  Florencia 

[ofirece 
Lo  mas  que  puede  y  menos  que  mere- 
iLBRA.  [ce.» 

Si  como  la  relación 
Entró  el  César,  ¡quién  le  viera! 

FLORA. 

Pues  yo,  Elena,  no  quisiera 
Ver  mas  vivamente  á  Otón. 

CA8ANDRA« 

R&ido  siento  :  mi  bien. 
Vete  de  la  quinta  luego. 

OTAVrO. 

Nanea  el  bien  tiene  sosiego. 

aSANDRA. 

Allá  me  llevas  también. 

{Vmm  Otwio  tf  Fineo.) 
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ELEftA,  FLORA,  CASANDRA, 
FABIA. 

BLBNA. 

ÍNo  iríamos  disfrazadas 
i  Florencia  á  ver  las  fiestas? 

FLORA. 

Las  voluntades  dlspuestai 
Presto  se  ven  concertadas. 

CLBU. 

En  hábito,  digo  yo. 
De  labradoras  podremos, 
Y  al  César  Otón  veremos. 
Que  tanto  Otavio  alabó. 
Damas,  calles,  fiestas  son 
Una  confusión :  ¿quién  duda 

8ue  donde  todo  se  muda 
ocemos  de  ver  á  Otón? 

FLORA. 

Bien  diee  Elena.  ¿Quién  puede 

Conocemos? 

CASANDRA. 

¿Si  entre  tanto 
Viene  nuestro  padre? 

ELBNA. 

Cnanto 
De  ver  mujeres  sucede. 
Está  disculpado  ya. 
Faera  de  que  nos  dejó 
Por  irse ,  y  presumo  yo 
Que  hoy  ni  aun  mañana  vendrá. 

CASANDRA. 

Pues,  Pabia, entre  las  villanas 
Mas  ricas  de  aquesta  aldea 
Basca  vestidos. 

FARtA. 

Dantea 
T  con  Libia  con  sus  hermanas 
Las  galas  mayores  tienen. 
Mas¿notengodeirallá      • 
Con  vosotras? 

BLIRA. 

Claro  está. 

FLORA. 

Cuantos  de  Florencia  vieoéo, 
Cuenten  mil  cosas. 

ELENA. 

El  ver 
Tanto  á  la  mujer  recrea; 
Que  la  que  ver  no  desea. 
No  debe  de  ser  mujer. 
{Yante.) 


Gi0po  á  Hita  da  la  qvlali  da  Pompiyo. 

B8GBRA  V. 
LPOMPEYO,  LIBIO. 

POKFBTO. 

PrOeegOid ,  y  no  os  turbéis. 

LIRIO. 

No  os  cause  mi  turbación , 
Pompeyo,  la  admiración 

Sue  de  otras  cosas  tenéis, 
onesto  caso  ha  de  ser. 
Si  todo  lo  prueba  él  fin. 
Amo  á  Casandra,  y  en  fin 
Os  la  pido  por  mujer. ' 

FOMPBTO. 

Donde  el  fin  es  bueno ,  es  clerR 
Filosofía  que  todo 
Es  bueno. 


POMFIVO. 

Yo  confieso  tu  ricpuza, 

Y  que  soy  pobre ;  mas  mira : 
Nunca  la  riqaeza  admira 
Adonde  falta  nobleza. 
Pobre  soy;  pero  no  tanto. 
Que  no  este ,  gracias  á  Dios, 
Contento. 

Lnio. 

Jhies  en  los  dos 
¿Qué  es  10  que  te  causa  espaM»? 

POMPEYO. 

No  me  quieres  entender. 
El  faltarte  la  nobleza; 
Que  no  cubre  la  riqueza 
Lo  que  ella  puede  ofender. 

Y  en  consuelo  á  tus  intentos. 
Digo  á  tu  buen  natural 

Que  no  me  parecen  mal 

Los  honrados  pensamientos.    (Vue,) 


>¿ 


EgCENAn. 

LIBIO. 

A  qnién  ha  sucedido 

'angran  deshonra,  sin  haber  ¡aydeloil 
Ocasión  precedido? 
El  alma  me  lo  dHo  con  recelos. 
Mas  ¿quién  imaginara 
Que  de  mi  honrado  amor  se  deshonra- 
Pedirle  que  me  diese  [ra? 
La  menor  de  sus  hfjas,  ¿es  posible 

?ue  afrenta  mereciese 
an  bárbara,  enojosa é  imposible? 
Despedirme  pudiera 
Sin  desboiunirme,  si  él  honrado  fuera. 


fialOB  dsl  pilaeio  qaa  oeapa  Otea 
SR  Floreada. 

BBCENA  TIL 

OTÓN,  ALBERTO. 


Pues  de  ese  modo 
En  mi  insto  iMt  yeptn. 


OTÓN. 

Alberto,  yo  querría 

Que  esu  insigne  ciudad  reconodeio 

Fácil  la  gracia  mia; 

Que  libremente  me  tratase  y  viese. 

Dése  áatodos  la  puerta ; 

Hálienla  siempreOlpobre  y  rico  abierta; 

ALBERTO. 

Sefior,  los  altos  reyes 

Mas  muestran  su  real  naturaleM 

En  el  templar  las  leyes 

De  la  severidad,  qne  en  la  grandeu ; 

No  rinde  tantas  palmas 

Reinar  un  rey  en  reinos,oomoenabBaf. 

OTOII. 

Marqués ,  este  es  mi  gusto.  ' 

NI  á  mi  ni  á  mis  valientes  capitanea 

8 ulero  tener  porjusto 
ue  nos  llamen  feroces  alemanes. 
Abrid  todas  las  puertas, 
Poes  tengo  yo  lasdemipechoabiertas. 

iVati.) 

FLORA,  ELENA,  CASANDRA  t  FAf 
BÍkfde  MroOorüif  ean  r^ZMf 
•affi^M*«i.— ALBERTO. 

FLORA. 

A  la  üe .  que  nos  entramo! 
Forelmfodelageittt» 


lUBU. 

TcneroM  foy. 

GASAROIA* 

Yooo; 
Qae  qoien  no  ofende  no  temo. 

wlvul 

Xas  guardas  me  dan  tenor. 

ALBERTO.  (Para  il.) 

Con  la  licencia  qpe  tienefl , 
Mo  queda  peaoena  aldea 
Que  ii  ver  al  César  no  llegae. 

CASANDBA.  (A  Allferto.) 

Goarde  Dios  á  sa  merced. 

BURA.  {A  Casanira,) 

¡Hda!  dile  que  nos  deje 
Ver  algo  deste  palacio, 
Pues  maa  atrevenda  tienes. 

CASAIIDBA. 

Belior,  ¿podremos  mirar 

(Ya  ves  qne  el  mirar  no  ofende) 

litas  telas  f  pinturas  t 

ALBBETO. 

Mirad  cnanto  gnsto  os  diere. 
Hoy  esti  fk'anco  el  palacio. 

ILBIA. 

iHan  Tisto  qué  bien  parecen 

Tantos  hermosos  brocados  ^ 

Sillas ,  tablas  y  doselest 

Si  asi  disten  por  acá 

Los  snelos  y  lasparedeSt 

Elsefior  emperador 

iDe  qaé  se  TisteTiBnqnédttennet 

GASANDRA. 

Calla,  necia;  qae  sns  madres 
Paren  Testidos  los  reyes; 
(tne  no  son  como  los  hombres» 
Qoe  se  andan  Tistiendo  siempre. 
¿No  basTisto  un  ingel  pintado 
Con  sn  corona  en  la  ventef 
Poes  asi ,  desde  qne  nacen » 
Coronados  resplandecen. 

PLORA. 

üoos  Césares  yi  yo 
fie  m&rmol  junto  á  nna  ftiente. 
íEs asi  umbien Otón? 
«Está  en  nichos  de  Teijelest 

ALBBRTO. 

¡Oh  qué  predosa  inocencia! 

FLORA. 

üDoé  quiere?  Soy  inocente.     • 

GASANDRA. 

Déjeb,  Scfior;  qae  es  boba. 

FLORA. 

Soy  boba,  Séfior. 

GASAIIBRA. 

No  pienses 
Qoe  son  loe  nánaoles  ▼ítos  ; 
Son  qae  en  ellos  se  conTíerten , 
bttpnesqae  están  sepaltadoSf 
Por  no  ser  polvo,  ios  reyes. 

ALBERTO. 

¿)b  labradora  finoida! 
EtaraxonM  oonTiene 
Con  el  rústico  lengaaje. 

GASANDRA. 

DcitralodqoelTiémes; 
Qae  te  Joro  qae  no  es  nedOt 
Y  qoe  en  noeso  pueblo  soela 
«eeralnmos  sermones 
fine  los  animes  sospendeo. 

ALBBRTO. 

Ji  es  urde  nara  engañarme. 
Saelen  deev  comunmente : 
uw>  es  (MTO  lo  que  reluce :» 
P^  aq^  al  roY^  8«  «QUsiitei 


k' 


LA  MAYOR  VITORIA. 

Que  no  reluce ,  y  es  oro. 
Entrad,  entrad ,  porque  os  mUOStre 
Los  ffrandes  aparadores, 
Donde  veréis  que  se  exceden 
Oro  y  arte  el  uno  al  otro. 

CASArfDRA. 

¿Más  adentro  quiere  que  entre? 

tNo  ve  que  también  el  cura 
Hjo  que  al  mar  se  parece 
El  palacio  en  los  peligros? 

ALBERTO.  (Ap») 

Bravamente  se  defiende 
(^n  el  cura  de  su  aldea. 

CASÁNDRA. 

A  la  fe ,  que  si  le  ovese, 
Que  no  le  desagradase. 
Sino  que,  en  vez  de  laureles » 
Ha  dado  en  cazar  ratones 
Con  la  grasa  del  bonete. 

ESCBHAUL 

OTÓN.  ^DiCBOS. 

OTÓN. 

Detrás  de  aquesu  antepuerta» 
Labradora,  te  miré, 

Y  tu  discurso  escuché. 

GASANDRA. 

¡ Ay,  sefiores !  j  yo  soy  muerta ! 
Es  su  merced ,  por  ventura » 
^Ise&or  Emperador? 

FLORA. 

Hoye,  Elena. 

OTÓN. 

Mó  es  menor 
Tu  ingenio  que  tu  hermosura. 
Espera.  ¿Quién  son  aquellas? 

GASANDRA. 

Seffor,  mis  hermanas  son. 
Si  su  merced  es  Otón, 
De  mi  se  conduela  y  deilas. 

OTÓN. 

¿De  qué  sirve  que  pretendas 
Encuorirte? 

GASANDRA. 

¿Quién  se  encobro? 

OTÓN. 

Tu  mismo  rostro  descubro 
La  calidad  de  tas  prendas. 
¿Eres  dama  florentina? 

GASáNDRA. 

El  diounBo  me  engafió. 

OTÓN. 

Mira  qae  nunca  encabrió 
Cuerpo  humane  alma  divinay 

Y  que  tu  discurso  oi , 

De  qne  estoy  maravillado. 
QvAen  tan  altamente  ha  hablado» 
^or  qué  se  encubre  de  mi? 
De  nna  rosa  las  divinas 
Hojas  ¿no  se  conocieran. 
Por  mucho  qoe  se  escondieraD 
En  laberintos  de  espinas? 
Claro  está.  Pues  ¿qué  pretendes? 
A  los  reyes  es  traición 
Mentirla  con  invendoQ.         * 

GASANDRA. 

SeSor,  bien  sé  qae  me  entiendes» 

Y  que  no  es  Justo  engañarte , 
Pues  cuando  en  la  rustiqueza 

feiqíitanaluraleza, 
^Imposible  en  el  arte. 
Hija  soy  de  un  caballero 
Floremiñ;  mis  dos  hermanas 
Son  las  que  mira  tu  alteza  9 

Demitriile  "' 


Pensando,  divino  Otón, 
Ferocidad  alemana, 
Yque  el  ejército  tuyo 
Fuera  destruicion  de  Italia, 
Nos  lia  llevado  4  una  quinta. 
Donde  estamos  retiradas. 
Media  legua  de  Florencia ; 
Mas,  como  á  guardar  do  basta 
Poder,  discreción  ni  fuerza 
Muyeres  determinadas, 
Y  la  novedad  es  cebo, 
En  cuyo  sedal  y  caña 
Nos  suelen  pescar  los  hombres 
Honras,  viaas,  cuerpos  y  almas, 
Con  este  traje  venimos 
A  mirar  grandezas  tantas 
Como  nos  cuentan  de  ti 
Las  trompetas  de  la  fama. 
Por  tu  valor,  por  quien  ereSi 
Divino  sol  de  Alemania , 
Que  nos  dejes  ir ;  no  sea 
Nuestra  desdicha  que  vaya 
Antes  que  vamos  nosotras 
Nuestro  padrea  nuestra  casa; 
Que  no  admitirá  en  disculpa. 
Pues  que  ninguna  es  casada, 
De  haber  venido  i  Florencia» 
Haber  hallado  ta  gracia. 

OTÓN. 

Por  cierto,  la  tuya  puede 
Rendir  el  mayor  valor. 
Notable  rey  es  amor; 
Al  nuestro  su  imperio  excede. 
Mas  no  es  mucho  que  al  altara 
Del  laurel  pueda  llegar. 
Si  toma  para  mandar 
El  cetro  de  la  hermosuras- 
Publican  que  le  defiende 
De  los  rayos  el  laurel ; 
Es  mentira ,  pues  con  él 
El  rayo  de  amor  ofende. 
Dime  el  nombre  de  tu  padiOr 

SLBNA. 
PO0ip6]fOii 

OfON. 

Vete  con  Dios; 
Qae  trataremos  los  dos 
Lo  que  á  tu  remedio  cuadre.  •« 
Ea  9  señoras... 

nx)RA. 

Vaestra  alteas 

NOipetdOAO. 

OTÓN. 

No  hay  razón 
Para  qne  á  la  inclinación 
Pida  perdón  la  belleza. 
¿Voostro  nombre? 

FLORA. 

Elena  y  FloíK, 

OTÓN. 

Esu  cadena  tomad , 
Flora»  en  señal  de  amistad* 

.    FLORA. 

No  en  balde  lulia  os  adora. 

OTÓN. 

Vos  este  diamante,  Elena* 
Vos  ¿e<«no  os  llamáis? 

GASANDRA. 

Señor, 
Casañdra. 

OTÓN. 

A  vuestro  valor 
Mayor  premio  el  alma  ordena. 

ILBNA. 

Pues,  Seik)r«  ¿no  le  dais  nada? 

OTÓN. 

NQiqítoiielalnMiedit 
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No  quiero  ofender  anísl 
La  prenda  mas  estimada. 
{Bitun  las  dama$  mi  rever md» 
ff  vanee.) 


S8CEIIAZ. 

OTÓN ,  ALBERTO. 

ALBERTO. 

t  Qué  cortesano  y  galán 
Vaestra  mijestad  se  muestra! 

OTOlf. 

No  es  ya  la  condición  nuestra 
pe  rígido  capitán. 
En  la  paz  se  na  de  vivir 
Como  en  la  paa :  pocos  a&os 
Bien  pueden  sufrir  enga&oe. 

ALBKRTO. 

iQué  eslo  que  quieres  decir? 

OTOll. 

Que  la  púrpura  imperial « 
£1  cetro,  la  monarquía 
Del  mundo ,  la  valentia 
Del  alma»  el  rigor  marcial» 
£1  laurel,  y  todo  el  ser 
Diera ,  Alberto,  en  una  vista 
Por  la  dichosa  conquista 
Deata  divina  mujer. 

Aumo. 
iBvtotoalteía? 

OTOR. 

No  son 
Burlas;  verdades  te  digo. 
Mas  ¿quién  duda  que  contigo 
Tratas  de  liviano  i  Otón? 
Pues,  Marqués,  has  de  saber 
Que  en  el  cielo  están  fimdadas 
Las  voluntades  amadas 
Afios  antes  de  nacer. 
4 Qué  me  aconsejas? 

ALBEATO. 

Sefior, 
Attt poder  ¿habrácosa 
Dificultosa? 

OTÓN. 


jQué  hermosa 
om< 


Moler!  Matóme  de  amor. 

AUBATO. 

Llamar  al  padre  y  honralle, 
Como  á  noble  de  Florencia , 
Era  fácil  diligeocia. 
Gran  Señor,  para  oblígalle. 
Que  deste  conocimiento 
Resultará  que  la  veas, 
T  tengas  lo  que  deseas. 

OTÓN. 

Es  discreto  pensamiento, 
T  que  mi  honor  asegura. 

ALBEBTO. 

Pues ,  Sefior,  voyle  á  buscar. 

OTÓN. 

Yo  entre  tanto  á  imaginar 
La  gloria  de  su  hermosura. 
(yanee,) 


Tista  estarlor  de  la  quinta  de  ^oiipajo. 

ESCENA  XL 

OTAVIO ,  FINEO. 

OTAVIO. 

}Casandra  faltar  de  aqui! 

'     FUIEO. 

¿No  miraa  qua  oiru  pueden? 


OTAVIO. 

Cuando  los  males  eiceden , 
Danse  las  quejas  ansi. 
Volvamos  i  la  ciudad. 


OfAVIO. 

Si  te  viera,  iplegne  al  eielo! 


t«« 


FINBO. 

iCómo  en  tanta  confti$Í0D 
Lu  hallaremos? 

OTAVIO. 

Ya  son 
Mi  fe  y  amor  necedad. 
¡Irse  Casandra  sin  darme 
Parte? 

nNto. 

Nunca  la  mider 
Para  lo  que  quiere  hacer 
Busca  eatyrtfw* 

OTAVIO. 

Fué  matarme; 
Muero  hasta  volverla  k  ver» 
¿Qué  gente  es  esta? 

uneo. 
Aldeana!* 

OTAVIO. 

iCon  tantas  galas  I 

ESCENA  Xn. 

FLORA,  ELENA,  CASANDRA» 
FABIA.  — DiGB09. 

SUtNA. 

Ya,  hermand, 
¿Qué  nos  queda  que  teme^t 

PLOBA. 

¿Qué  dice  Fabia? 

FABU. 

Llegué» 
Pregunté  por  el  Sefior* 
YesU  en  la  ciudad. 

CASANDIA. 

i  Oh  amor 

Agradecido  ala  fe!-— 
Mi  Otavio  es  aquel :  llegad. 

ELENA. 

¡Ah,  caballero!  ¿Quereli 
Algo  del  campo? 

OTAVIO. 

Traéis 
Tanto  mas  de  la  ciudad  t 
Que  pienso  que  estáis  burlando. 

GASANDBA. 

¡Ay,  mi  Otavio,  que  no  puedO 
Encubrirme  de  tus  ojos. 
Que  se  quejan  los  deseos  I 

OTAVIO. 

¿Es  CaMi||Ara? 

GASANBnA. 

Si,  mi  bien. 

OTAVIO. 

Notable  agravio  me  has  hecho. 

CASANDBA. 

¿En  este  disfraz?  ¿Por  qué? 

OTAVIO. 

Con  ese  dlsflraz  me  has  muerto. 

PINEO. 

Otavio  tiene  razón. 

GASANDBA. 

Levanta ,  Otavio ,  del  snélo 
El  rostro ;  que  pensaré 
Que  es  tu  enojo  fingimiento. 

ÍQué  importa  que  hayamos  visto 
«a  ciudad?  No  fué  mal  hecho 
Que ,  si  tú  viste  las  damas , 
Viese  yo  los  caballeros. 
Pues  todos  procuran  ver* 


No  plagues ,  por  vida  tuya ; 
Que  el  délo... 

OTAVIO. 

Déiaow.neeta» 
iPIOgQoADioa!... 


iMaa  plegaos? 

OTAVIO. 

-      .  ^•••^ 

No  quiero  Jurar;  ñau  quieto 

Tomar  venganu  de  mi 

Con  00  verte.  (Fose.) 

cASAiiaaA. 

iBuenoeseflol  * 

flNEO. 

No  es  muy  bueno :  bien  pudieras 
Es^cmrlo.  (Fai#.} 

ILBNA.       « 

Ya  sospecho 
Que  vl^ne  gente  á  la  quinta. 

FLOBA. 

Hermana ,  á  quiurnos  preüo 
Estas  galas  aldeanu. 

CASANDBA. 

4Bk|  gusto  como  dar  celos? 
{Yame.) 


SiloB  del  pálido  da  Otón. 

C8CXIIA  XltL 
OTÓN,  ALBERTO. 


i' 


OTON. 

En  tal  estado  ei  ciego  amor  me  tieno. 

AliBEBTO.  ^ 

Etf  poaiblé  que  llega  á  Ul  estado 
quel  valor,  que  victorioso  .viene 
Coa  f  1  la^urcl  del  mundo  conquistado? 

OTÓN. 

Amor,  HirquéSt  ni  avisa  ni  previene; 
En  medio  dfel  camino  sale  armado» 

Y  como  salteador,  sin  resistencia » 
Roba  de)  |lmi  l^  mejor  potencia. 

EKEif  A  xnr. 

POMPBVO.-Didioib 

rouvtfo. 
Déme  vuestra  mi^estad 
Sus  invictiiimos  pies. 

OTON. 

¿Eroa  Poopeyo? 

POÜTETO. 

El  Marqués  t 
Honrando  nuestra  ciudad,  * 
Me  d(|o  que  me  mandabas 
Servirte  y  verte ,  en  razón 
Que  de  mi  noble  opinión» 
Sefior,  informado  estabas. 

OTON. 

Dame  tus  brazos ,  Pompeyo; 
Que  el  que  viene  á  conq^nstar 
.  voinutades,  ha  de  dar 
Mas  al  noble  que  al  plebeyo. 
Pues  el  imperio  te  debe 
Los  consejos  qne  le  has  dado 
De  Florencia  al  magistrado, 

Y  que  nuoatro  amor  te  muevo^ 


Oidcro  lioQrute«  eomo  es  Jqsk^ 
Aoles  que  á  AlemanU  voelTa. 

POMPKTO. 

Corone  noa  verde  selva 
De  Unios,  César  augasto» 
Esas  vencedoras  sienes. 
To,  Sefior,  no  te  he  servido; 
Y  me  espanto  aae  haya  sido 
Tal  la  iuonnaaon  qoe  tienes ; 
Forqoe  en  la  patria  es  mas  propia 
La  envidia ,  y  cansa  inquietud. 

OfOR* 

Gon  la  máiima  Virtud 
Ftté  siempre  la  envidia  impropia, 
fluiero  también  que  me  digas 
Qaé  nobles  tiene  Flwencila, 
Par»  premiarlos  también , 
Porque  presumo  qae  dejan 
Loe  reyes,  cuando  se  parten  y 
Mas  segura  la  noblein 
Cuando  estiman  los  vasallos» 
Guando  loe  servieios  premian. 

alero  honrar  letras  y  armas; 
le  las  armas  y  las  leiras 
Conservan  imperios  grandes  t 
Que  se  perdieran  sin  ellas. 
iTieues  hijos? 

POWSTO. 


BQae  tengo. 


Mo,Se&or. 

oTon. 
i  Es  diferencia  f 


poariTo. 

Sott  mas  que  h  ijos ;  que  son 
Hyas  y  cuidados. 

OTOR. 

Deja 
Esee  cuidados  4  mi. 
iTlenes  por  ventura  hacienda 
Gonforaie  á  tu  candad? 

POUPKTO. 

ICo,  SAirj  que  destas  guerras 
Hingun  bwb  me  ha  resultado; 
Que  nunca  resulu  dellas. 

OTOR. 

iCttántishyasüenes? 

ponmo. 

TrAa 
Que,  eomo  las  tres  potenclss 
Del  alma ,  están  en  mi  honor, 
T  le  tengo  puesto  en  ellas. 
Sen  virtuosas  sin  madre, 
Que  no  es  poco.  La  primera 
Se  llama  filena ,  Señor, 
Pero  mas  casta  que  Elena. 
La  segunda,  Flora,  y  flor 
Qae  pudo  dar  i  Florencia 
ilombre :  como  padre  os  hablo, 
Perdonadme.  La  tercera 
Es  Casandra;  aqui  bien  puedOf 
Sfai  ser  de  padre  licencia « 
Tomarla  para  alabarla, 
Porque  es  lo  menos  en  ella 
Incomparable  hermosura. 
La  lengua  latina  y  griega 
Sabe ,  y  no  como  mi^er, 
8teo  con  toda  eminenciSi 
Estudió  filosofía 
Cisindra ,  y  puede  leerla 
Eaesenetes. 


¡Grandes  partes! 
(|M[yo  me  muero  por  ellas.) 

POU^BfOb 

Goniemof 
De  vuesM  gente  tudesca, 
I  la  feroz  alemana 
Qse  en  Florencia  se  aposeola» 


U  Mayor  vitoftíA. 

Las  he  llevado  4  una  quinta, 
Que  está  de  aqui  media  legua. 

OTÓN. 

Pues  traedlas.  con  seguro 
Que  ninguno  las  ofenda; 
Que  quiero  verlas  y  hoorarlaSb 

POUPITO. 

Ellas  son  esclavas  vuestras. 

OTOIf. 

Id  norabuena,  Pompeyo. 

POUPITO. 

¿Cómo  puede  ser  mas  buena 
Que  llevando  vuestra  gracia? 

OTOR. 

Creedme  que  estáis  con  ella. 
(Voie  Pompeyo,) 

Goütento.esiás. 

OTOR. 

iNoesraaon? 
ALuaro. 
Ya  tu  descanso  se  acerca. 

ACTO  SEGUNDO. 

8iia  en  esss  4e  PooMo  ea  Floimis* 

FmSO,  PABIA. 

imo. 
iTaniMtfi  16  das  en  matarme? 

rAsu. 
Guando  á  Florencia  venias , 
Flneo,  mejor  sabias 
Gon  celos  desesperarme. 
Pues  va  que  eaumos  en  ella, 
Permite  siquiera  el  ver 
Loque  el  ser  deser  mi^er. 


fc! 


Fábia ,  de  Gasandra  bella 
Es  esa  buena  lecdon. 

rABU. 

Gomo  de  mujer,  es  mia. 
Ha  de  venir  cada  día 

D  emperador  ou»? 
riHso. 
VÉbia  •  Gasandra  es  mi^er. 

CASARDSA. 

00  mi  honesto  amor  pudieras 
EsUir  seguro. 

ESCaBüAlL 

GASANDRA ,  OTAVIO. — Dicuos. 

OTAVIO. 

iQue  quieras 
Que  pueda  amar  sin  temeit 
Gasandra»  cuando  temía 
A  Libio,  un  rico  mancebo 
De  Florencia ,  que  por  cebo 
Oro  á  tu  padre  ponía, 
Pudieras  repreheDder 
Mis  celos,  pues  te  sobraba 
Virtud,  á  quien  respetaba 
De  todo  el  oto  él  poder : 
Demás  de  haber  respondido 
Pompeyo  á  su  voluntad 
Gon  alguna  liberud. 
De  que^stá  Libio  ofeDdldOi 
Y  se  yo  que  se  ha  quejado 
A  muchos  de  su  rigor ; 
Pero  de  un  emperador 

¿Quite  B9  lia  de  teucr  caidadd 


te 

I  CASAMBUA. 

!  ¿Hamo  visto  Otón  á  mi 
Has  de  una  vez? 

OTAVIO. 

Boora  á  tu  padre? 

CASATOBA. 

Es  discreto, 
Y  ha  querido  honrarle  ansf , 
Conociendo  su  valor ; 
Has  no  sabe  que  yo  he  sido 
Su  h^a ,  ni  ba  conocido, 
Gomo  tú  piensas,  mi  amor.  * 
Guando  a  mi  me  vio,  también 
A  mis  hermanas  habló; 
Joyas  les  dio,  y  á  mi  no : 
Parecile  menos  bien. 
Está  seguro,  y  no  creas 

8ue  te  quiero  y  he  querido 
e  suerte,  que  ofenda  olvido 
El  Justo  fin  que  deseas ; 
Que  yo  seré  tu  mujer. 
O  dejaré  de  vivir. 

OTAVIO. 

Gomo  lo  sabes  decir 
Lo^oMerayocreer. 

pniEo. 
Sefior,  el  mayor  enga&o 
De  amor  es  creer.  » 

OTAVIO. 

^      ,  Fineo» 

Gon  el  temor  solo  creo 
Loque  ha  de  ser  en  mi  dafio. 

CASAUDUA. 

Tú  no  Ignoras  que  bien  creo 
Que  me  puedes  ensehar. 

FABU. 

gue  fé  viene  á  visitar, 
otra  á  decir  Doricleo» 
El  marqués  Alberto. 

iQuién? 

VABIA. 

Pienso  que  es  aquel  privado 
Del  Emperador. 

OTAVIO. 

Tú  has  dado 
Gausa  á  estos  males ,  mi  bien* 
iQuieres  ya  mas  claridad? 

GASiNOBA. 

TÚ  ¿no  ves  que  este  es  favort 

OTAVIO. 

i  Favor  que  nace  de  amoil 

GASAIIBBA. 

Alli  los  dos  os  entrad, 
Y  veréis  que  esU  visiu 
No  tiene  que  os  cause  enojos. 
OTAVIO.  (Ap,  á  Fimo.) 

Gomo  ha  engañado  los  ojos , 
Gegármelos  solicita. 
El  ahna  llevo  en  los  labios; 
No  me  tiene  menos  costa. 

rama 
Sefior,  sefialar  la  posta. 
Si  celos  fueren  agravios. 

IVanie  Otavio  y  Flneo.) 

EBCSMAnh 

ALBERTO. -CASANDRA,  PABIA. 

ALBBBTO.  (Dentro.) 
Quedaos  aftiera  todos.  (Sote.) 

CASAimUA. 

EsU  casa    Día. 
^Merece  qae  la  honréis?'-  Pabia ,  unash 


flSO 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAnPIO. 


ALBKRTO. 


Pero  baste  dado  á  entendert 
A  honrarme  en  dílaTeígo,  y  á  besaros   [;od  pensamiento  Pjebeyo, 
Las  manos,  como  amigo^de  Pompeyo.     No  el  ser  l"ja  de  f  ompeyc 


GASANDBA. 

El  conoce,  Señor,  qae  1-as  mercedes 
Qoe  de  su  majestad  ha  recibido^ 
Las  debe  k  la  que  vos  le  baceiseo  todo. 

ALBERTO. 

Serrirle  he  deseado. 

CASAROBA. 

Llamar  quiero 
A  mis  hejrmanas,  porque  todas  juntas 
Este  faYor  es  justo  recibamos. 

ALBBBTO. 

No,  no;  no  las  llaméis,  si  sois  servida. 

GASANBRA. 

Quiero  que  gocen... 

ALBBBTO. 

No,  no,  por  mi  vida. 
CASAimnA. 
Qu^aránse  de  mí. 

ALBKETO. 

Tengo  que  hablaros, 
YbnporU  mucho  que  secreto  sea. 

GASANDBA. 

iSecreto  á  mi,  Señor ! . 

ALBEBTO. 

Otón  desea. 
Por  excusar  de  prólogos  cansados* 
Deciros  por  mi  lengsa  sus  cuidados. 

CASANDRA. 

iQué  cuidados,  Señor?  Mucho  leen|(a- 
Los  ({ue  de  mis  estudios  le  fabrican  [nan 
Quimeras,  que  ea  llegando  ifundamen- 

[to, 
Gomo  nubes  se  esparcen  por  el  viento. 
Si  son  cosas  que  tocan  al  Estado, 
¿Qué  leyes  imagina  que  he  estudiado? 
Si  de  la  guerra,  ¿en  qué  servirle  puedo? 
La  mujer  mas  valiente  toda  es  miedo. 

ALBERTO. 

No  pienso  vo  que  se  te  olvida  el  dia 
Que  en  disfrazado  trs^e  k  vervajiste 
El  palacio  de  Otón ,  y  qae  le  viste... 
—No  dije  bien;  que  si  le  vieras,  creo 
Que,  cuando  te  libraras  del  deseo, 
Por  lo  menos  vivieras  con  memoria. 
Bellísima  Casandra ,  ten  por  gloria 
Rendir  á  quien  se  rinde  Europa ,  y  mira 
Que  despreciado  amor  se  vuelve  en  ira; 
Cuya  persona ,  aunque  quien  es  nofue- 

[ra. 
Obligara  k  que  un  mármol  le  quisiera. 
Mira  su  verde  edad  y  gentileza ; 
No  correspondas  mal  á  tu  bellezi. 
Otón  se  ha  de  volver,  no  ha  de  infamarte 
Con  largo  trato,  como  siempre  vemos. 
Sé  reina  del  que  reina  en  toaa  Europa, 
Yquedas,  aunque  en  breve,  muy  honra- 

[da 
De  que  el  mayor  laurel,  mejiur  espada, 
Mas  alto  entendimiento. . . 

GASAKDRA. 

No  prosigas; 
Que  mientras  mas,  á  mas  rigor  me  obli  - 

ALBERTO.  te^^ 

¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

CASAHBRA. 

Que  excusado  hubiera  sido» 
Marqués,  hablar  atrevido 
En  el  honor  que  profeso. 

ALBERTO. 

iBsto  te  parece  exceso? 

GA8A:^DRA. 

iQoé  mayor  lo  puede  ser? 


ompeyo» 
Sino  solo  ofser  mujer. 
Kl  tenerme  Otón  amor 
Le  agradezco ;  que  es  muy  justo; 
Que  es  César  invicto,  Augusto, 
Soberano  emperador. 
Pero,  en  llegando  á  mi  honor, 
Si  el  mismo  Júpiter  fuera, 

Y  en  Roma  nacido  hubiera 
Cuando  Roma  fué  gentil. 
Como  al  esclavo  mas  vil 
Le  mirara  y  le  admitiera. 

ALBERTO. 

Siempre  ftai  de  parecer 
Que  naturaleza  a;;ravia 
A  la  mujer  que  hace  sable » 
Pues  deja  de  ser  mujer; 
Porque,  en  llegando  á  saber. 
La  natural  vanidad 
La  pone  en  tal  dignidad , 
Que  quiere  quitar  al  hombre, 
Con  la  grandeza  del  nombro^ 
La  imperiosa  mnjcslad. 
No,  por  feroz  alemán , 
Te  hará  agravio  el  César,  no; 
Humildemente  me  habló» 
Mas  que  rey,  cortés  galán. 
Tantos  deseos  le  dan 
Tus  gracias,  que  no  sosiegB- 
Mira  al  extremo  que  flega, 

Y  que  es  razou  f  epocer 

Que,  aunque  noble ,  eres  mujer, 

Y  que  es  un  rey  quien  te  ruega .  ( Vate. ) 

GASAHBM. 

¡Otavio,Otaviol 

BfiCENA  IF. 

OTAVIO,  FINEO.  ^CASANDRA, 
FABU. 


erAfio.    . 

Por  cierto 
Que  de  mauere  ha  fundado 
El  señor  embajador 
La  justicia  desie  caso. 
Que  no  puedes  excusar 
De  servir  al  C^ar,  dando 
Dulce  fin  á  sus  d<  seos. 
¡Ay,  Casandra  I  ¿No  está  claroY 
De  tribunal  de  mujer 
iQué  decreto  salió  sabio? 
Pues  no,  mi  bien ,  mi  señora» 
Mi  amor  primero  encañado» 
Mi  muerte ,  mi  perdición  ; 
Que  es  poderoso  el  conirai  lo. 
Partiréme  de  Florencia, 
Iréme  á  Roma  entre  tanto; 
Que  no  quiero  yo  esperar 
La  sentencia  de  mis  daños. 
El  cielo  te  dé  mi  vida... 
^Mal  dije,  estaba  turbado; 
Que  ha  de  ser  breve,  y  mereces 
Que  la  goces  largos  años.  (Vase.) 

CASAIVDRA. 

f^h  mi  bien !  Ah  mi  señor  1 
Ah  mi  celoso!  Ah  mi  Otavio  I 
¡Qué  sordos  que  son  los  celos 
Cuandojpresumen  agravios  I 
—Oye,  rineo. 

FINEO. 

4  Qué  quieres? 

CASANDRA. 

Dile  k  Otavio  que  es  engaño    - 
Quererse  ausentar  con  celos. 

FIIfEO. 

I  BlendieeSf  porque  eotreWW 


Pueden  salir  verdaderog» 
Y  ser  el  dueño  culpado» 

{yanse  Fineo  ¡/  FáMa*) 

ESCENA  V. 

CASANDRA. 

Poder  T  amor  combaten  mi  firmeza. 
¿Quéharé,  poder?  —  Rendirte.  —  Mal 

[consejo. 
Amor,  ¿quédieestCi?— Que  te  aconsejo 
Que  muestres  atrevida  fortaleza. 
~Oton  tiene  valor  y  gentileza... 
—Otavio  es  de  tus  ojos  claro  espejo.^« 
No  te  pienso  dejar.  —  Pues  yo  te  d^o. 
»¿Qué  temes?  ^Mi  desdicha  y  tu  fia* 

[q«^za. 
^Amor,  que  se  va  Otavio.  A  detenerlo 
Salgo,  mi  bien.»  Yo  parto  sin  consuelo. 
—¿No  piensas  verme  mas? —No  pienso 

[verte. 
-Mira  que  tengo  honor  .-Temo  y  recelo. 
—¿Qué  haré  contra  el  poder?  — ¿  Quét 

[DiTon  Jerle ; 
Que  contra  el  alma  solo  puede  el  cielo. 

ESCENA  VI. 

POMPEYO,  ELENA,  FLORA.— 

CASANDRA. 


F09rET0.  [do 

Esto  me  mandó  Otón :  si  me  ha  obliga- 
Ya  lo  veis,  con  oGcios  tan  hoorosos. 

SLEHA. 

Obedecette  es  justo. 

FOHPETO. 

Mi  cuidado 
Puse  sobre  sas  hombros  poderosos. 

FLORA. 

En  fin ,  ¿nos  quiere  veit 

FOHFETO.       ^ 

Hdfe  contado 
Usgnelas  que  tenéis. 

ELENA. 

No  son  dichosos 
Sino  los  que  se  acercau  á  los  reyes. 

POHPETO. 

Los  filósofos  liucen  otras  leyes. 
¿Qué es  ver  pov  1  o  moral  al^pnos  neciof 
Sénecas,  de  sí  mismos  retirarse. 
Diciendo  k  los  palacios  mil  desprecioSf 
Y  de  las  soledades  agradarse; 
Como  Diógeues  dar  mayores  precios 
Al  sol  que  no  á  Alejandro;  y  con preciar- 

[se 
De  vivir  por  tan  graves  aforismos. 
Ser  locos  homicidas  de  si  mismos?  [ro 
No  hay  cosa  como  el  principe;  masquie-* 


Ser  en  su  fuego  y  rayos  salamandra, 
Que  filósofo  rígido  v  austero 
En  la  presencia  bélica  alejandra.— 
¿Casandra  estaba  aqui? 

CASANDRA.  (Ap,) 

iCielos!  Hoy  muero. 

FOVFBTO. 

¿Sabes  cómo  has  de  ver  á  Otón ,  Casan* 

CASANDRA.  l^^"^ 

Yo  no,  Sefior:  irán  Elena  y  Flora; 
Que  no  estoy  buena  para  verle  agora. 

FONFETO. 

Nose  puede  excusanqn^to  be  coñudo 
De  tus  letras  y  ingenio  lo  que  siento. 
Ríen  puedes  ir,  honrada  de  mi  lado; 
Yo  soy  quien  puededarte  atrevimiento. 
Es,  aunque  mozo,  círcunspeto,  y  dado 
A  las  letras  con  tanto  fundamento 
EiCésar,  que  bien  puede  tu  hermosuie 


WBenAym» 

OTÓN,  ALBERTO. 

OTÓN* 

iQ«é  diees,  Mtrqvést 

ALIBBTO. 

OoMerü 
8iberd6drle,Sefior, 
Lo  meoM  de  sa  rigor, 
Paes  68  lo  mas  qae  pudiera. 
Después  que  con  mil  colores 
Betorioos  persuadí 
Tú  amorása  boDor,  y  vi 
Las  de  su  rostro  mayores, 
Dijo :  c  Debes  de  entender 
Coa  pensamiento  plebeyo, 
Mo  el  ser  bija  de  Pompeyot 
Sino  solo  el  ser  mujer. 
Agradetco  á  Otón.  Augusto, 
Soberano  emperador. 
Marqués,  que  me  tenga  amor; 
Que  acradecerlo  es  muy  justo; 
Pero  a  en  Roma  naciera 
De  padre  y  madre  gentil, 
Para  mi  honor ,  el  mas  ?U 
BsdaTo  Júpiter  ftiera ; 
Porque,  supuesto  que  son 
Metes  ett  ios  reyes  sabios 
Para  el  hoo<Nr  los  amTios, 
SoD  mas  para  la  opinión ; 
Y  que  si  fueras  su  igual , 
TuTiera  disculpa  amor.t 
Con  esto.  Invicto  Seior, 
Las  cortmas  de  crisul , 
Guarnecidas  de  pesfiRff  as^ 
Mcbó  á  las  dos  ndjrlerai 


Entre  sus  ojos  caminar  segura,  [ña ; 
No  es  Otón  mas  soldadoqtieen  campa- 
Sabio  es  Otón,  depoesioel  noble  acero. 
Conque  le  lierobfan  Francia,  Italia,  Ks- 
T  todo  el  orbe.  [paña, 

CASANMIA. 

Obedecerte  quiero. 

POHPETO. 

No  solo  de  soldados  se  acompaña. 
Conquistador  y  capitán  se vei  o; 
Letrados  tiene ,  sanios  comunica ,        i 
Porque  á  escribir  y  pelear  se  aplica.    < 

BLEN4.  i 

De  JuHo  César  cuentan,  y  la  fima 
Lo  muestra  de  su  historia  celebrada , 
Que  escribía  de  noche  con  la  pluma 
•Lo  que  de  dia  obraba  con  la  espada. 

POWBTO. 

Noquiero,  Elena,  yo  que  Otoo  presuma 
Que  vuestra  fama  te  ha  engañado  en  na- 

[da. 
CoDmiffovais;  ya  conocéis  que  he  sido 
Padre  oe  vuestro  honory  Argos  marido. 
Vestios  ricamente,  porque  os  vea 
En  tr j^e  de  mujeres  principales ; 
Que  las  galas  han  hecho  á  alguna  fea 
Ladr  hermosa  en  ocasiones  tales. 

BLENA.  (Ap.  á  Ca$andra.) 
iDe  qué  vas  triste? 

GASARMA. 

De  queOf  avio  crea 

eoo  somos,  amando,  mu  leales 
los  liombres. 

ILOBA. 

Pues  de  eso  no  estés  triste ; 
Q«e  folo  en  celos  el  amor  consiste. 


U  MAYOa  VITOBIA. 

De  sus  ojos,  en  que  vieras 
De  amor  rotas  las  baxafias. 

Y  aunque  paialiras  crueles. 
Por  lo  que  i  quien  eres  tooai 
Puso  al  sello  de  la  boca 

Una  nema  de  claveles. 

OTOÜ. 

¿Eso  te  ba  dicho? 

AIMBTO. 

No  be  visto 
Hermosura  y  crueldad 
Estar  en  tanta  amistad. 

otÓn. 

¿Qué  fiera,  Alberto,  conquisto? 
¿Que  airada  no  quiso  oirte? 
¡Qué  diamante!  qué  rigor!— 
Mas  bien  sé  que  á  mi  dolor 
No  he  de  poder  persuadirte. 

ÍOh  pesar  de  la  venida 
i  Italia!  ¿Qué  me  ha  importado 

Ceñirme  el  laurel  sagrado. 

Si  me  ha  de  costar  la  vida? 

¡Nunca  dejara  i  Alemania , 

Nunca  á  Florencia  viniera! 

Aunque  por  tlffre  tan  fiera, 

No  es  Florencia,  sino  EDrcanla; 

Nunca  mi  ejército  viera , 

Marqués ,  la  m&rgen  de  Tibre'i 

Pues  estar  su  señor  libre 

Mas  alta  Vitoria  fuera. 
Quién  dijera  que  el  poder 
e  Otón ,  con  tan  bajo  modo 

Se  viniera  á  poner  todo 

A  los  pies  de  una  mujer? 

I  Pesia  al  imperio !  ¿Yo  soy 

Su  señor?  Yo  capitán? 

Yo  soy  Otón?  Yo  alemán , 

Y  en  esta  baijeBa  estoy  Y 

Haz  que  rompan  mis  banderas, 

Quema  las  cesáreas  aves , 

vuelvan  himiildes ,  no  graves, 

Del  Danubio  i  las  riberas, 

Pues  tiembla  el  cetro  en  mis  manos, 

De  una  mujercilla  roto» 

Dile  al  samdo  piloto 

Que  nombre  rey  de  romanos. 

Aunmio. 
Nunca  pensé  que  llmia 
Tu  sentimiento ,  Señor, 
A  tal  estado. 


tí 


Es  amor; 
Bn  que  soy  hombre  repara. 
Pasiones  humanas  tienen 
Esta  igualdad.  .Yo  saldré 
De  luTia  presto,  y  pondré 
Remedio. 

ALBBftTO. 

Negodosvieneii* 

E8CE1VA  VUL 

RODULFO.— Dichos. 

BODVLFO. 

Aquí  tralffola  lista  que  mandaste. 
De  los  nobles  y  oficios  de  Florencia. 

OTÓN. 

¿Qué  nobles  y  qué  oficios? 

BOBULPO. 

Esta  lista 
Tienen  los  nobles,  y  esta  los  oficios. 
Faltan  de  proveer  los  magistrados 
Y  algunos  cargos  de  la  guerra. 

OTOR. 

Guerra 
Fué  siempre  amor:  el  general  del  alma 
Piensa  ganaren  la  conquista  palma; 

Mctt  los  capiianes,  los  desoo*» 
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Y  en  lugar  de  ganar,  pierden  trofeos; 

Y  como  de  unos  ojos  ven  los  tirns, 
Quíérenios  imitar  con  los  suspiros. 
Vete,  Rodolfo;  que  no  quiero  agora 
Tratar  de  los  negocios. 

BOODLFO. 

En  buen  hora. 

OTOR. 

Vuelve...  Pero  no  vuelvas. 

BODOLf 0.  {Ap.  á  Alberto.) 

¿Quéesr.quGsto? 

ALBBBTO. 

Está  de  ciertas  dudas  indispuesto. 

BSCENAIX. 

FKBWClOtConpajielei;  o.n  cr.!AD0,can 
reeaáo  de  eteribir,  —  Dichos. 

FABBICm. 

Aquilas  cartas  están. 

OTOR. 

¿Para  dónde? 

PABBICIO. 

Para  Roma. 

OTOR. 

Huestra  á  ver. 

FABBICIO. 

La  pluma  toma. 
OTOR.  (ñatga  loi papeles. ) 
;>uesmira  ¡qué  presto  van! 

FABBICIO. 

¿Por  qué  rasga  vuestra  aitesa 
i^as  cartas? 

OTOR. 

Büá  mal  paesto 
Ese  principio. 

FABUCio.  (Ap.  á  Alberto.) 

iQuéesesto? 

ALBBBTO. 

Cierto  dolor  de  cabeza. 

BODULFO. 

Aqui  está  un  embijador. 

OTOR. 

Pues  bien ,  ¿  qué  se  me  da  á  mif 

BODOLfO. 

Ks  el  de  Milán. 

OTOR. 

¿Ansi? 
¿Quiere  hablarme? 

BODOLFO. 

Si,  Señor. 

OTOR. 

Pues  decid  que  yo  no  quiero 
Hablarle  á  él. 

BODOLFO. 

Quiérese  ir. 

OTOR. 

Ábrale  para  salir 

Toda  la  puerta  el  portero. 

FABBICIO. 

Agora  llega  un  correo 
De  Alemania. 

OTOR. 

Llegará 
Cansado :  descanse  allá , 
Pues  no  descausa  un  deseo. 
— ¡Ay,  Casandra!  ¿Qué  tnjiste 
En  esos  ojos  el  dia 
Que  te  vi  ?  ¿Con  qué  osadía 
Arcéoiqne  al  César  diste? 
Pero,  puesto  que  condeno 
Tu  error,  no  soy  en  rigor 
El  primer  emperador 

Que  matiOroaeon  veneno. 


GOMIBDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


AUBBTO. 

Seüor,  si  es  Unto  ta  mal » 
Valgámonos  del  poder. 

OTOH. 

Desdice  macho  del  ser 
De  la  grandexa  imperial. 

FABRiaO. 

Aqni  Pompe  JO  ha  Tenido 
Con  sus  bgas. 

OTOH. 

¿Gonquiént  Di. 

FAIttICIO. 

CoosQsbliu. 

OTOR. 

Bsost 
¡Cielos,  tened  mi  sentido! 
Alberto,  ¿^^rá  verdad? 

ALBBRTO. 

Paes  ¿eso  dudas,  Se&orT 

OTOX. 

En  todo  pone  el  amor 

Dudosa  aiflcultad. 

Vestirme  quiero  en  el  traje 

De  mi  grandeza  y  poder, 

Por<)ue  Casandra  ha  de  ver  « 

Quien  es  A  quien  hace  ultraje. 

Dame  el  manto  y  el  laurel. 

ALBBRTO. 

lAquéefeto? 

OTÓN. 

Ya  te  digo : 
I  Tanto  puede  amor  conmigo» 

V  yo  tan  poeo  con  él ! 

{Vaníe.} 

S8GCNAZ. 

POMPETO;  FLORA,  ELENA  t  CA- 
SANDRA ,  rtcamenie  aderezadas  y 
aeompañadoi  de  cbudas.  De^pneij 
LIBIO. 

POMPBTO. 

Aqoi  presumo  que  estl 

■LBRA. 

No  vayas  triste. 

CASANDBA. 

No  puedo 
Excusar,  Elena ,  el  miedo 
Que  ver  al  César  me  da. 
(Sale  LiMú,} 

LIBIO.  (Ap,) 

Siguiendo  á  Casandra  vengo. 
Aunque  Pompeyo  me  ha  visto: 
Tan  mal  los  ojos  resisto 
De  solo  el  cielo  que  tengo. 

Y  aunque  su  muerte  prevengo 
Por  la  conocida  afrenta, 
Mientras  el  brazo  la  intenta» 
Quieren  mis  Justos  enojos 
Que  se  entretengao  los  ojos 
CoD  lo  que  el  amor  se  aumenta, 
i  Ah  Pompeyo !  ¿Qué  razón 

Te  ha  movido  á  despreciarme  T 
¡  Despreciarme  y  deshonrarme! 
¡  Premio  injusto  á  mi  afición  1 
¿Es  mejor  traer  á  Otón 
Tus  hQas  de  aquesta  suerte? 
Mas  de  mi  amor  loco  advierte, 
Aunque  no  estimas  mi  amor. 
Que  vengo  A  vengar  tu  honor, 
Solicitando  tu  muerto. 


E8GE1IA  ZL 

OTAVIO,  FINEO.— DiCBOS. 

OTAVIO. 

¡Aqui  Pompeyo  y  susbyas! 

PIICBO. 

Pues  bien,  i  á  quién  hace  agravio? 

OTAVIO. 

Haré  •  por  vida  de  Otavio... 

FOfBO. 

Quedo ,  Señor;  no  te  aflijas, 
Ni  por  los  celos  te  rijas 
En  materias  del  honor. 

OTAVIO. 

Pues  ipor  quién  será  mejor? 

FIITEO. 

Por  el  sabio  desengaño; 
Que  no  puede  haber  engallo, 
Si  le  previene  el  temor. 

OTAVIO. 

Que  Casandra  hava  ventado? 
^0  lo  puedo  resistir. 
No  pudo  algún  mal  flogíi? 
ero  tuvo  amor  fingido. 

Filoso. 
Alguna  culpa  ha  tenido; 
Que  las  mujeres,  Sefior, 
Saben  fingir  un  dolor, 
A  un  desmayo  semejante. 
Mejor  que  un  representante 
Cuando  se  queja  de  amor. 
Con  solo  que  ella  dijera 

Sae  la  madre  le  dolia, 
esde  la  hermana  á  latía 
El  linaje  revolviera. 
Que  por  el  palacio  fuera 
iCste  por  ruda  ó  por  plumas 
De  perdiz.  Mas  no  presumas 
Que  aqui  la  trajo  el  deseo. 

OTAVIO. 

Has  penas  tengo ,  Fineo, 
Que  el  mar  arenas  y  espumas. 
Aquel  es  Libio  también , 
Y  áspid  libio  para  mi. 


I 


BEGEN A  Xm. 


ALBERTO,  RODULFO.  *  DiCBOs. 

ALBBBTO.  (Ap.) 

Bien  queda  el  César:  ansf 
Obliga  á  quererle  bien. 

BODOLFO. 

Alberto,  iqué  tiene  Otón , 
Que  lan  fiero  se  ha  mostrado? 

ALBBBTO. 

Un  amor  desengañado 

Y  una  engafiada  razón. 

RODOLFO. 

¿Qué  culpa  habernos  tenido?... 

ALBBBTO. 

;No  has  visto  un  toro  que  escapa 
De  la  plaza ,  de  la  capa , 
Del  silbo  y  de  verse  herido; 

Y  después  en  la  ribera , 
Buscando  al  que  le  silbó. 
Un  olmo  inocente  halló 
Como  si  él  las  varas  diera» 

Y  alli  se  quiere  vengar 
Hasta  desfogar  la  rana? 
Pues  tal  á  quien  no  le  injuria 
Pretende  Otón  castigar.— 
Llegad ,  Pompeyo;  oue  aqui 

Aguarda  9I  fimpemor» 


Corren  una  ecrtina,  y  veu  delbajo  de 
un  dotel  OTÓN  con  el  laurel  y  elee- 
tro  y  con  un  manto  romano^  en  una 
silla  CM  almohada. — Dichos. 

POMPETO. 

Ya  el  César,  nuestro  señor. 
Hijas,  se  descubre  alli. 
Llegad ,  besadle  la  mano. 

ELENA. 

Pone  temor  su  grandeza. 

FLOBA. 

¿Quién  será  tan  atrevida? 

OTÓN,  (ilp.) 

¡Oh  amor  *  ^qué  habrá  que  no  puedas? 
jLpuiéii  no  conoce  por  mi 
Tu  extraña  naturaleza? 
¡Que  tiemble  yo  de  mirar 
A  quien  de  mirarme  tiembla ! 
¿Quién  dirá  que  estas  insignias 
Con  que  la  humana  soberbia 
Ha  puesto  el  mundo  á  mis  pies, 
A  tupoder  se  sujetan? 

POHPITO. 

Llega,  Casandra. 

CASAimBA. 

A  mi  no 
Me  toca  el  ser  la  primera , 
Por  ser  la  menor,  Señor, 
En  besar  la  mano  al  César. 

POBPBTO. 

BIOQBf  ¿fué  aguardas? 

BLBIfA. 

Miro 
Mi  humildad  y  la  grandeza 
De  Otón ;  pero  ya  me  atrevo. 
Forzada  de  tu  obediencia.-* 
Déme  vuestra  majestad 
Su  mano.  ^ 

OTOK. 

Recibo,  Elena, 
Contento  en  verte ,  y  te  estidio 
Como  á  la  primees  prenda 
De  Pompeyo. 

ELBIIA. 

Justamente 
Tus  negras  águilas  vuelan 
Desde  el  timbre  de  tus  armas 
A  las  antarticas  selvas. 
Prospere  tus  verdes  años 
El  cielo,  para  que  tengas 
Un  siglo  el  mundo  en  los  hombros 
Que  humilde  tus  plantas  besa. 

PLOBA. 

Esas,  invicto  señor. 
Vuestra  majestad  conceda 
A  Flora ,  por(|ue  á  su  mano 
Loco  atrevimiento  fuera. 

OTOir. 
Mucho  le  debe  Pompeyo 
Al  cielo,  porque  tan  oellas 
Hijas  coronan  de  honor 
Sus  canas. 

FLOBA. 

La  gloria  vuestra, 
Gran  principe  del  imperio. 
No  en  las  armas ,  no  en  las  guerras  t 
Sino  eo  la  humana  piedad , 
Mas  altamente  se  muestra. 
Prospere  vuestras  Vitorias 
El  cielo,  y  donde  no  llega 
El  pensamiento,  se  claven 
Vuestras  havictas  banderas. 

CASAHDBA. 

GiMBdra ,  heroico  señor. 


Que  á  Tacs(ro&  pié»  m  presenta 
Pin  besar  vuestra  mano, 
Snpoef to  qiie  iodi^oa  sea, 
La  India  quisiera  ser, 
Ed  cuya  inmensa  riqueza 
Puso  los  pies  Alejandro , 
Poifque  k  los  vuestros  rindiera 
Mas  OTO,  plata  7  diamantes. 

Casandra ,  ti  tü  deseas 
Que  dtantantes,  oro  y  plata 
Tus  bellas  manos  me  ofrezcrto , 
Boy  no  te  has  visto,  ni  sabes 
Tu  condición ,  pues  en  ella 
Mas  firmes  diamantes  hay» 

Y  mas  oro  en  tu  belleza. 
Impropios  los  dos  estamos ; 
Que  tu  mejor  estuvieras 
Aqoi  con  este  laurel 

Por  reina  de  la  belleza; 

Y  yo  á  tus  hermosos  piel  9 
Confesando  que  sqjeta 
Cetros  y  armas  la  hermosura» 

Y  que  de  los  reyes  reina. 
Pero,  ya  que  no  es  asi , 
¿Pluguiera  al  cielo  que  fueras 
ifi  igual,  V  que  este  laurel 

»     Entre  los  aos  dividiera! 
Ko  estoy  desta  suerte  bien: 
Levantarme  quiero ,  espera.— 
%  Tomad  aquestas  insignias.-— 
¿Estas,  Casandra,  desprecias? 

CASAIfDKA. 

SeBor,  de  mi  estimación 
Injustamente  se  queja 
8a  majestad ;  que  yo  adoro 
8as  pies,  que  los  polos  besan. 
En  fe  de  esto ,  ya  en  su  mano, 
De  tantas  Vitorias  llena , 
He  pueato  mi  indigna  boca. 

OTÓN. 

Traidora  mejor  dfjeras. 
Pues  siendo  tu  rey,  Casandra » 
Me  has  dado  veneno  en  ella. 
Pero  de  tu  boca  hermosa 
También  es  Justo  que  advierU 
Que  á  rey  no  se  di6  veneno 
Mmáa  en  copa  tan  bella. 
Cuando  temía  Marco  Antonio 
Ooe  Cleopatra  se  le  diera  1 
EOa  tmiJo  vtta  guirnalda 
De  roiu  en  la  cabeza. 
Comia  Antonio  con  salva , 
Brindóle  á  beber  con  ellas  í 
Mas  la  guirnalda  traia 
Veneno  en  sola  la  media. 
Tomó  Cleopatra  las  rostf 
Sin  veneno,  y  viendo  el  César 
Une  bebia  sin  peligro, 
8e  atrevió  á  beber  con  ellas. 
Echó  las  que  se  tenia 
Cleopatra ,  y  matar  pudieran 
A  Antonio;  que  en  las  mujeres 
Hay  notables  sutilezas. 
Así,  Casandra ,  has  traído 
Veneno  en  las  rosas  bellas 
De  toa  labios  para  mi, 
T  á  ti  no  te  han  hecho  ofensa. 

CASAimaA. 
8eBor,  va  d^je  al  Marqaóf 
Qnemiiioiior... 

OTOK. 

¡Disculpa  neeUV 
D^a,  Casandra ,  el  honor. 

CASARDBA. 

^   PosiideqaétSefiorytealtertst 

OTOH. 

Ltf  Brejeres  que  aborrecen, 
Gasaadn.  á  qirien  las  desea» 
liMfo  del  bODor  se  adargan , 


LA  MAYOR  VITORIA. 

Que  con  amor  atrepellan. 
Ño  hav  cosa  mas  por  el  suelo 

§ue  el  honor,  cuando  se  ciegan; 
en  no  queriendo,  le  ponen 
Encima  de  las  estrellas. 
Guarda  tu  honor;  que  es  muy ju¿to, 
Casandra ,  y  que  no  agradezcas 
Mi  amor,  pues  no  soy  tu  igual ; 
Que  yo  sabré  si  en  Florencia 
Hay  caus^  para  que  trates 
De  esta  suerte  la  grandeza 
De  Otón ,  pues  que  no  hay  en  mi 
Partes  que  no  te  merezcan. 
Antes  del  bozo  venci 
Seis  batallas;  cien  banderas 
Truje á  Colonia,  rendidas 
Tantas  naciones  diversas. 
Con  él  be  pasado  á  Italia 
En  la  edaa  que  me  contemplas» 
Con  bendiciones  del  mundo. 
Que  á  Dios  por  nú  vida  ruegan. 
Deseos  habré  causado 
Por  grandeza  ó  gentileza ; 
Palabra  te  doy  que  he  sido 
Un  mármol  en  resistencia 
Hasta  el  punto  que  te  vi. 
Tü,sola  tá  me  desprecias» 
Casandra ,  y  mi  muerte  pideSi 

CASAUDRA. 

De  haber  nacido  me  pesa. 
!  Mas  mira  lo  que  te  agrada 
De  mi ;  que  yo  haré  que  sea 
Tas  despojos  con  matarme. 

OTÓN. 

¿Eres  mujer  ó  eres  fiera  ? 

6 lúe  no  te  admiró  mirarme 
n  el  trono  en  que  me  tiembliiD 
Tan  graves  embajadores  l 

POHMTO.  (Ap.  á  Alberto.) 

Enojo  ha  mostrado  el  César. 

ALBBRTO. 

Es  que  argnmentan  los  dos ; 
Que  Otón  de  cualquiera  ciencia 
Tiene  principios  bastantes. 
OTAvio.  (Ap.áFineo.) 

¡Ay,  Fineo!  con  qué  fuerza 
Otón  la  está  persuadiendo  I 

nuco. 
No  me  admiro  de  que  temas; 
Que  es  mujer,  y  persuadida , 
Podrá  ser  muestre  flaqueza. 

.    OTO». 

Pompeyo ,  vos  tenéis  hUas  Un  bellas , 

8ae  pienso  que  os  ofendo  en  alabarlas, 
ierto  estaréis  que  me  he  alegrado  en 

(vellas; 
Presto  conoceréis  que  pienso  honrarlas. 
SI  tres  lu  gracias  son,  de  solas  ellas 
La  antigüedad  nudiera  retratarlas; 
Aunque  teniendo  tantas,  los  pinceles 
Quedaran  cortos  del  divino  Apeles. 
Pero  cierto  que  el  grave  entendimiento 
De  Casandra  no  tiene  semejante. 
Propásele  un  difícil  argumento ; 
Mas  no  hay  cosa  tan  alta  que  la  espante. 
Defiéndese  con  Justó  atrevimiento,  [te. 
iQuéingenio,  qué  valor!  Bsundiaman- 
Goudlas  muchos  años ;  que  muy  presto 
Veréis  la  obligación  en  que  me  han 
poiPiTo.  [puesto. 

Sefior,  quisiera  que  fueran 
Tres  mundos  que  presentaros, 

?ue  tres  mil  remos  os  dieran, 
que  á  vuestros  hechos  ciarás 
Iguales  eorrespondieran. 
lus  recibid,  gran  señor. 
Mi  amor  con  vuestro  valor ; 

Íne ,  como  estoy  satisfecbo 
ue  son  almas  deud  pecho, 
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Os  doy  tres  mundos  de  amor. 
Voy  contento,  soberano 
César ,  que  tal  protección 
Las  ampare ,  pues  es  llano 
Que  cesa  mi  obligación 
Donde  vos  ponéis  la  mano. 
¡Plegué  al  cielo  que  veáis 
El  mundo  que  gobernáis, 
A  esos  pies  un  siglo  entero  1 
Que  para  mi  yo  no  quiero 
Ver  mas  bien  del  que  me  dais. 

OTÓN. 

Alzaos',  Pompeyo,  del  suelo.--- 
Id  en  buen  hora ,  sefioras. 
Prospere  esa  vida  el  cielo. 
( VanH  Pompeyo^  nu  hijai  y  íuí 
eriadoi,  y  Libio.) 

BSCENA  XIV. 

OTÓN,  ALBERTO,  OTAViO,  FINEO, 
RODOLFO,  FABRICIO,  ür  eauao. 


^ 


Q 
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OTAVIO.  (Ap.  á  Fineo.) 

Que  vi  sus  manos  traidoru , 
ra  mi  amor  fuego  y  hielo, 
Asir  la  de  Otón! 

POIEO. 

Los  sabios 
Disimulan  sus  agravios. 

OTAVIO. 

No  quieres  que  el  ver  me  pese 
ue  en  la  mano  le  imprimiese 
£os  claveles  de  sus  labios? 

Fimso. 

Mira  que  Libio  la  sigue, 
Que  es  enemigo  mayor. 

OTAVIO. 

Ya  no  hay  pena  que  me  obligue ; 
Que  ese  sigue  con  amor , 
Y  Otón  con  poder  persigue. 

ALBERTO.  (Ap.  á  Otón.) 

Parece  que  mas  disffusto 
Has  recibido  de  verías. 

OTÓN. 

,Con  qué  gusto  quedar  puedo 
iendo  tanu  resistencia? 

ALBBETO. 

Pues  ¿no  te  besó  la  mano? 

OTÓN. 

No  has  visto  enfermo  que  llega 
or  las  márgenes  del  vaso 

Los  labios  con  aseo  y  ñiem 

Para  tomarla  bebida? 

Pues  lo  mismo  considera 

De  la  boca  de  Casandra. 

AUEITO. 

¡Gosaestrafia! 

OTON. 

Cosa  nueva. 
Mas  ¿no  has  oido  que  un  pez 
Con  veneno,  á  quien  le  pesca , 
Por  el  sedal  y  fa  caBa 
La  mano  y  braxo  le  hiela? 
Pues  tales  fueron  sus  labios. 
Que  por  la  mano  derecha 
Dulce  veneno  inAindieroD 
Alcorason. 

AliBiaTO. 

Sltedeju 
Llevar  de  ImaginadoueSf 
Puede  ser  que  el  seso  plerdtf  • 

OTON. 

Muérame.  Alberto,  por  Dios. 
DciJa  los  engafios,  deja 
Las  llsoqjas;  que  en  criados 
Son  lu  ruedas  de  su  lengua* 


i 
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Deja  a(|aella  nnldidéf « 
GoD  gae,  viendo  qoe  los  premiav  t 
Los  defetos  llaman  gracias » 
Las  bajezas  genlilesu. 
Dime  la  yerdad;  ¿gaé  cosa 
En  mi  contemplas  nn  fea , 

§ne  no  merezca  k  Gasandra , 
qae  sn  desden  merezcat 
Birre  de  espejo»  y  perdona 
Estas  locuras. 

ALBBltO. 

;Padiera 
Decir  el  hombre  mu  vil 
Estas  humildades? 

CTOII. 

Piensa 

«Be  como  estoy  desprecia  do 
e  una  mujer,  mi  soberbia 
Anda  por  el  suelo  humilde. 

ALBERTO. 

^0  puedes  hacerle  fuerza, 
Gomo  otros  muchos  de  menos 
Poder T 

OTOR. 

iQué  mal  me  aconsejas! 
Quien  ama  y  fuerza»  no  ama. 
Para  mi  lo  mismo  ftaera 
Tomar  su  retrato  eo  brazos 
Que  al  duefio,  siendo  por  fiíerza. 
Los  gustos  que  son  forzados 
Son  deleites  que  se  suefian; 

gue  no  estando  nadie  alli » 
1  que  lo  suefia  lo  piensa. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  SB  easa  de  Pompeyo. 

BMERA  PRUMERA» 

OTAVIO,  GASANDRA,  PDfBO,  FABIA. 

OTAVIO. 

Dame  licencia  de  darte 
Las  prendas  que  tuyas  tengo. 

GASAIIBBA. 

¿Vienes  loco? 

OTAVtO. 

Loco  vengo» 
Si  es  locura  no  cansarte. 

CASARBRA. 

¿Diceslo  de  veras? 

OTAVIO. 

I  Bueno  1 
Muestra  esoa  papeles. 

FINEO. 

Mira 
Que  son  loi  celos  mentira. 

OTAVIO. 

¿M^ttlra  lo  qoe  es  veneno? 

FIICBO. 

tQué  cosas  te  persuades  I 

OTAVIO. 

Tose  que  ml  muerte  trat«. 
Porque  si  mentiras  matan , 
iQue  tienen  mas  que  verdades? 
1  que  huya  no  te  espantes 
Las  sombras  destos  temores; 

8ne  amores  emperadores 
acen  los  celos  gigantes. 
Toma ,  ingrata ,  tus  papeles; 
Que  no  me  han  de  acompasar. 

CASANORA. 

Aq«l  loi  puedes  rasgar 


0  quemarlos,  como  sueles. 
¿Por  qué  me  los  das  i  mi? 

OTAVIO. 

Para  que  envuelvas  favores, 
Gasandra,  de  emperadores. 
Pero  no  cabrán  aqui. 
¡Quó  hallarás  de  falsedades, 
siteponesáleellos! 
Quó  oe mentiras  en  ellos. 

aue  parecieron  verdades  I     • 
énnra  con  trato  doble 
Que  en  verdade^se  amortaja , 
Es  como  la  gente  baja 
Guando  quiere  hacerse  noble. 
iQué  de  veces  envidiaba 
El  marfil  con  que  excedías 
Al  papel  en  que  escribiasl 

?ue  de  veces  le  besaba ! 
a  no,  puesto  que  te  enfades , 
Por  no  imprimir  eo  traiciones 
La  boca ,  en  cuyas  razones 
Hallaste  siempre  verdades. 
Estas  cintas  tuyas  son: 
De  tu  ventana  con  ellas 

g Testigos  tantas  estrellas 
n  el  celestial  balcón) 
Recibi  mas  de  un  papel 
Aquellas  noches  dicbosas , 

Sue  tus  manos  amorosas 
e  daban  almas  en  él. 
Aquí  está  de  tus  cabellos 
Parte  que  al  peine  sobraban. 
Reliquias  que  se  arrojaban » 
Y  yo  las  buscaba  en  ellos. 

1  Ño  podrás  quejarte  ya 

j  Que  me  llevo  obligaciones , 
I  Pues  te  dejo  las  prisiones 

Gomo  preso  que  se  va. 

Mira  en  qué  puedo  servirte 

EoRoma. 

CASARDRA. 

I  Acabaste? 

OTAVIO. 

SI, 

Pues  he  de  acabar  aqui » 
O  partirme  sin  oírte. 

CASARBRA. 

Gallardo  Otavio,  agradezco 
Tus  celos ;  pero  no  rompa 
El  caso  de  nuestro  amor 
Ausencia  tan  peligrosa. 
Vuelve  á  tomar  tus  papeles; 
Mira,  mi  bien,  que  te  enojas 
Gon  tu  esclava ,  que  soy  yo, 
Y  quien  te  estima  y  te  adora. 
Llenos  están  de  verdades, 
Gon  una  mentira  sola 
Que  escrilti  enojada  un  dia : 
Debía  de  estar  celosa. 
cNo  te  quiero,  Otario,t  dije. 
Esta  mentira  perdona , 
Pues  adorándote  estaba  I 
Sefior  mió,  como  agora. 
Las  demte  estima ,  Otavio, 
Porque  son  verdades  todas ; 
Que  dar  crédito  á  los  celos 
No  es  razón,  sino  deshonra. 
)ué  Importa  que  me  conquiste 
Si  César?  Lo  mismo  importa 


CARPIÓ. 

En  camino,  quiero  atarte 
Gon  ellas. 

OTAVIO. 


t 

8ue  si  lo  ftiera  de  mármol 
00  su  laurel  y  su  toga. 
Vuelve  á  tomar  los  cabellos ; 
Mira  que  el  amor  se  enoja 
De  que  la  cárcel  quebranten 
Los  que  en  la  snva  aprisiona. 
Las  cintas ,  mi  bien .  que  fueron 
Aquellas  noches  dichosas 
Las  manos  que  te  bijaban 
Esos  papeles  que  arrojas. 
No  es  razón  que  las  desprecies. 
Y  para  que  no  te  pongas 


;Oue  no  conozcas 
r.Cas 


Que  estoy, Gasandra,  enojado, 
Y  que  los  celos  abonan 
Todo  pensamiento  indune» 
Toda  locura  amorosa? 
Suelta  las  cintas ,  no  qiiens 
Que  las  rompa. 

CASANDRA. 

X  Enojo  tomas 
De  que  te  prenda  y  detenga  ? 
Vete  con  IJios. 

OTAVIO. 

Ya  es  forzosa 
Mi  jornada.  No  be  de  ver 
Qué  fuerza  contra  la  honra 
Tiene  el  poder.  Dios  te  guarde. 

CASARDRA. 

Espera ,  Otavio. 

OTAVIO. 

¿Estás  loca?     (Vate.} 

BSGElf  A  n* 

GASANimA ,  FINEO,  FABIA. 


CASANDRA. 

¿Hay  mayor  desdicha  mia? 

FINEO. 

¿Qué  me  manda  para  Roma , 
Se&ora  rabia ;  que  voy 
Por  todo? 

FASU. 

Que  busque  én  toda 
Muchas  cosas  que  traerme. 

FINEO. 

¿jMucbas  cosas? 

FABIA. 

Muchas  cosas. 

FINEO. 

En  Roma  hay  mucbas  estatuas. 
Pirámides  que  se  asoman 
A  ver  lo  que  bay  en  las  nubes* 
¿Quieres  desto? 

FABIA. 

Ni  por  sombra, 
raso. 
Pues  ¿qaé  quieres? 

FABIA. 

Seda  y.  tela 
Y  algún  poquito  de  joyas. 

FIRBO. 

¿Jo...  qué? 

rABlA. 

Joyas. 

FINIO* 

Pues  partamos 
El  nombre ,  y  adiós,  mi  polla; 
Que  está  la  posta  aguardando. 

FABIA. 

{Voie  Fimo.) 

E8GEIIA  nía 

CASANDRA,  PABIA. 

FABIA. 

I  Qué  tienes ,  Sefion  ? 

CASANDRA. 

Desdichas,  Pabia,  naddu 
De  celos » qae  entra  las  olu 


M  rntr  de  amor  me  atonneDtan. 
;Qaéharé? 

FABIA. 

T6  verás  qoe  toma 
Con  mas  furia  que  se  fué. 

CASJUfDBA. 

Una  cosa  me  reporta; 
Qae  á  quien  la  muerte  desea» 
Toda  la  vida  le  sobra. 
(Voíise.) 


BaMtadon  de  Otos. 

BBGElfA  IV. 

POMPEYO,  ALBERTO. 

POHPITO. 

¿Secreto  me  quiere  hablar  ? 

ALBERTO. 

Asi  me  tiene  advertido. 

PONPITO. 

Novedad  me  ha  parecido. 

ALBERTO. 

Pues  ¿qné  podéis  sospechar? 

POHPEYO. 

Como  en  los  principes  es 
La  primea  información 
Tan  peliffrosa ,  es  razón 
Temer  M  llegar  después.  ' 

Í Quién  no  teme  vez  alguna 
)m cansa,  Alberto,  ofenderlos, 
Pues  basta  para  perderlos 
Qoe  se  enoje  la  Tortana? 

8 ae  puedo  perder  su  gracia 
le  da  sospecha:  esto  siento, 
Poes  no  hay  mas  de  un  pensamiento 
De  su  ^usto  á  su  desgracia. 
La  envidia ,  de  quien  se  cuenta 
Qoe  jamás  durmió  en  palacio. 
No  debe  de  andar  de  espado : 
Algo  en  mi  desdicha  In lenta. 

ALBERTO. 

Pompejo,  á  ^nestra -quietud 
La  envidia  tendrá  respeto. 
No  pienso  que  este  secreto 
Ofende  vuestra  virtud. 
Antes  es  por  vuestro  bien. 

BSÜEBA  ▼. 

OTÓN.—  Dichos. 

ormi. 
¿Vino  Pómpelo? 

ALBERTO. 

Aquí  está. 
OTÓN.  (A  AWerto,) 
Salte  aftiera. 

POHPBTO.    (Ap.) 

¿Qué  será? 

ALBERTO* 

iCerraré^Se&or? 

OTOII* 

TamUen. 
{Va$e  AWerto,) 


OTÓN,  POMPE  YO. 

OTOR. 

I  Ponipefo,  si  la  salud 
geno  prtooh>e  consistiese 
Ea  un  vasaliOt  j  tuviese 


LA  MAYOR  VlTOiUA. 

Honra;  nobleza  y  virtud, 

¿Seria  justo  que  luego  ^ 

•a  aventurase  por  él? 

POUpEYO. 

Habiendo  nobleza  en  él , 
Salud ,  vida,  honor,  sosiego. 
Hijos  y  patria  d ebria 
El  vasallo  aventurar. 

OTÓN. 

Quien  bien  sabe  aconsejar 
Sabrá  volv#-  por  la  mia. 
Pompeyo,  ni  la  grandeza 
Del  imporio,  ni  el  poder 
Del  cetro  pueden  hacer 
Que  mude  naturaleza 
Nuestra  humana  condición , 
Porque  en  cosas  naturales 
Tienen  los  cetros  reales 
General  inclinación. 
Verdad  es  que  se  resiste*, 
Considerando  su  ser ; 
Mas  no  siempre;  que  hay  poder. 
Que  en  mayor  fuerza  consiste. 
Ira  y  amor  son  pasiones 
De  quien  decirte  pudiera  ^ 
Si  cansarte  no  temiera , 
Notables  diflniciones. 
No  sé  cuál  es  la  mayor; 
Mas  no  me  vi  tan  airado 
Jamás,  que  no  haya  pensado 
Que  tiene  mas  fuerza  amor. 
Dirás  tú,  confuso  ya : 
«;^A  qué  efeto  el  César  hace 
Estos  prólogos?  ¿Si nace 
De  algún  amor?»  Claro  esi;i. 
Amo,  Porapeyo,  y  de  suerte, 
Puestoque  mi  amor  infamo, 

gne  en  tener  esto  que  amo 
stá  mi  vida  ó  mi  muerte. 
Puédeme  un  vasallo  dar 
Vida  y  muerte:  vid.a  en  darme 
Lo  que  amo,  y  muerte  en  negarme 
Lo  que  no  puedo  olvidar; 
Que  ¡por  el  sacro  laurel, 
Que  uregorio  me  ciñó, 
Que  no  hiciera  mas  que  yo 
El  bárbaro  mas  cruel! 
Porque  intentando  excusar 
Llegar  á  tan  bajo  estado. 
Muchas  veces  he  llegado 
Hasta  quererme  matar. 
Ya  no  puedo  resistir 
Tantas  penas ;  y  asi ,  quiero. 
Viendo,  l^ompeyo,  que  muero, 
Hablar  y  intentar  vivir. 
Tiene  un  vasallo  el  tesoro 
Que  adoro;  una  hija  tiene , 
De  quien  tanto  mal  me  viene: 
.Tanto  su  hermosura  adoro. 
iPodréle  pedir,  Pompeyo, 
Que  á  mi  amor  la  persuada 
Su  padre? 

PONPETO. 

¿Es  de  gente  honrada? 
¿Es  iloslre  6  es  plebeyo? 

OTOlf. 

Caballero  principal 
Es  su  padre. 

POEPETO. 

Pues  no  es  justo 
Que  intentes ,  Señor,  tu  gusto» 
Si  ha  de  responderte  mal. 

OTOIf. 

I  Malí  ¿ Por  qué?  Luego  ¿es  razón 
Matar  su  principe  un  hombre 
Porque  tenga  ilustre  nombre? 
tNo  es  malar  al  Rey  traición? 

POaPETO. 

SI ,  Sefior;  pero  no  ansí. 
Pues  el  hombre  no  es  culpado 


m 


Por  haber  hQa  engendrado 
Que  te  diese  muerte  á  ti. 
El  espadero  no  mata 
Porque  la  espada  forjó. 
Ni  el  padre  porque  engendró 
La  beldad  que  mal  te  trata. 

Y  con  este  pensamiento. 
Mas  culpa  el  cielo  tendría, 
Porque  la  hermosura  cria  , 

Que  el  hombre ,  que  es  instrumento. 
Pues  ponerle  culpa  al  cielo, 
Bien  ves  que  no  puede  ser. 

OTÓN. 

Conozco  en  tu  proceder 
Que  es  sospechoso  tu  celo. 
El  que  la  espacia  forjó 
No  es  culpado  si  otro  mata , 
Como  el  padre  que  retrata 
Su  ser  en  el  ser  que  diú. 
Mas  si  estando  dos  rinendo, 
Uno  pudiese  estorbar 
El  no  llegarse  á  matar. 
Que  estará  culpado  entiendo. 
Asi  el  padre ,  por  no  dar 
Remedio  al  que  ha  de  morir. 

POHPEYO. 

Y  ¿no  es  mejor  resistir, 
Gran  señor,  que  aventurar 
De  ese  vasallo  el  honor? 

OTOIf. 

Pues  ¿es  mejor  que  el  Rey  muera? 

POMPETO. 

4  Morir!  ¿Por  qué? 

OTÓN. 

¿No  pudiera? 

POHPETO. 

Nadie  se  muere  de  amor. 

OtON. 

¿Bastatá  un  ejemplo? 

POEPBTO. 

SL 

OtOll. 

Es  de  las  letras  sagradas , 
Para  que  te  persuadas 
Que  hay  tanto  peligro  en  mL 
Hijo  de  David  Amon, 
Enfermó  de  amor,  y  I^ié 
De  su  hermana ,  en  c|ue  se  ve 
La  fuerza  desta  pasión. 
No  comia  ni  dormía. 
Envió  el  Rey  á  Tamar, 
De  que  pudo  resultar 
La  vida ,  que  ya  perdía; 

POHPETO. 

El  Rey  an  hija  envió 
Sin  saber  lo  que  intentaba 
Amon ,  y  no  imaginaba 
Lo  que  después  sucedió. 
Mas  mire  su  majestad 
Que  ese  ejemplo  le  condena , 
Pues  puede  templar  su  pena 
Vei^e  Absalon  la  crueldad. 

OTÓN. 

Pompeyo,  deja  razones, 
No  andemos  en  argumentos: 
Yo  entiendo  tos  pensamientos» 

Y  tü  entiendes  mis  razones. 
Lo  que  pudiera  tomar 
Como  absoluto  seSor, 

Te  pido ;  no  seas  traidor. 
Pues  ya  mo  intentas  matar* 
Adoro  á  Casandra  bella, 
Otón  soy,  tu  señor  soy*. 
Bien  ves  que  casado  estoy : 
No  he- de  casarme  con  ella. 
Que  si  aquesto  dispensara 
El  Pontince ,  ella  fuera 
Emperatriz,  y  tuviera 
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Laurel  ptít  AttM  J  nrt. 
Oíros  grandes  cipUsnee 
Se  han  rendido  como  yo. 
Hira  tá  si  se  casó 
Alejandro  con  Rcjtees, 
Vé  k  tn  casa  y  persuada 
TQhya:reyaoy. 

POMPITO. 

SeAor» 
Persfládeme  tv  amor« 

Y  mi  honor  me  disuade. 
Entendí  tus  pensamientos 
Desde  el  principio.  Yo  iré, 

Y  á  Gasandra  le  diré 
Tos  amorosos  intentos. 
No  la  forzaré,  Señor; 
One  fuera  bijeza  en  mi» 
Ya  que  no  lo  sea  en  ti 
Haberme  dicho  tu  amor. 
Bien  pudieras ,  como  sabio , 
Desu  deshonra  excusarme; 
Üue  mas  siento  que  agraYiarme 
El  darme  culpa  en  mi  agravio. 
Que  de  un  padre  ó  de  un  marido 
No  es  la  culpa  el  no  saber 

La  ofensa  de  la  muler. 
Sino  el  haberla  sabido. 
Ifo  hay  mas  claro  testimonio 
De  infamia ,  si  bien  se  piensa ; 
Que  quien  ayuda  á  su  ofensa 
no  es  hombre ,  sino  demonio. 
Las  honras  que  he  recibido 
De  tn  mano  perdonara , 
Pues  me  han  salido  á  la  cara , 

Y  aun  al  alma  me  han  salido. 
Vengo  á  confesar  en  esto 

Sue  me  has  honrado,  Sefior, 
i  puede  llamarse  honor 
El  que  se  quita  tan  presto. 
Mas  i  quién  habrá  que  no  crea 
Que  el  tuyo  se  ha  de  perder» 
Pues  le  quieres  ofender 
Con  una  mancha  tan  fett 
El  estimar  tus  Vitorias 
Mayor  lástima  me  dio» 
Por?er  que  engendrase  yo 
Quien  obscuresca  sus  glorias. 
Bien  pienso  que  erré ,  Sefiori 
Cuando  con  poca  cordura 
Te  alababa  su  hermosura  » 
Pues  no  te  alabé  su  honort 
Pero  estaba  confiado 
DetUTirtud,nisabia 
Que  en  tanto  valor  cablt 
Pensamiento  afeminado. 
Voy  á  decirle  que  estás 
Tan  declarado  conmigo} 
Que  yo«  gran  señor,  contigo 
Ya  no  puedo  estarlo  mas. 

OTOH. 

Padre ,  Sefior»  no  Uoreif. 
Oid. 

Oir  no  quisiera: 
Que  no  oyendo,  no  sintieii 
£1  agravio  que  me  haceif. 

OTcm. 

Mirad  que  sois  mi  ffobiemo» 
Mi  presidente...  Mi  ser» 
Mi  rey  sois. 

Mimo. 


•M 


r[)aé  puedo  ««r» 
¡ianí 


CondéBIdo  i  llanto  etemot 
Ün  hombre  soy  sin  honor. 

OTOR. 

Paso,  Pompeyo,  no  mas; 
Que  ya  cansándome  vas. 
Yo  te  doy  con  mi  Tslor 
Mas  honra  y  autoridad 
Que  te  han  dado  tus  mayores. 


rOHPITO. 

.  El  haber  sido  meteros 
I  Que  yo  me  dié  iiberud 

OTOH. 

Ninguna ;  que  claramente 
Será  verdad  lo  que  digo» 
Pues  no  tuvo  rey  amigo* 

Y  por  ventura  pariente. 

rOUPBTO. 

No  esbonn,aunque  honrarme  intentes. 

Ver  que  ese  nombre  me  llames» 

Porque  los  grados  infames 

Antes  deshacen  parientes. 

Voy  á  hacer  que  ella  no  crea 

El  nombre  gue  á  entrambos  das, 

O  que  contigo  no  mas 

Este  parentesco  sea.  (Y«l^.) 

S8GEIIA  Vn« 
OTÓN. 

La  fkeil  voluntad,  que  el  alma  inclina 
A  amar  ó  ai)orrecer,  no  da  Vitoria 
Tan  grande  á  amor,como  la  grande  do- 
De  que  el  entendimiento  desatina,  [ría 

Esta  de  amor  hazaña  peregrina 
Consagre  mármol  á  inmortal  memoria. 
Pues  se  atreve  á  ofender  mi  loca  historia 
La  majestad  humana  y  la  divina. 

Es  disculpa  de  casos  tan  violentos 
Que  nuestro  entendimiento  peraüades, 
Adior,  con  prometer  dulces  contentos. 

Disculpa  en  tus  mentiras  mis  verda- 

rdes* 
Que  en  llegando  á  vencer  entendfanieo- 

[tos, 
¿Qué  se  puede  esperar  de  voluntades? 

iVase,) 

Cañe  y  vista  exterior  de  la  tasa  de  Pompeyo. 

BSCEVIA  imi. 

OTAVIO  T  FINEO ,  de  camino. 

# 

rimo. 

¡Buen  modo  de  caminar ! 
;A  Roma  vamos  ansit 

OTAVIO. 

No  aderto  á  salir  de  aquí. 

rmio. 
Quien  yem  ¿en  qué  ha  de  acertar? 

OTAVIO. 

iPiensit  m  qae  puedo  mas? 

rmio. 

Aunque  vamos  caballeroi» 
Parecemos  cabestreros» 
QuecamioaD  hacia  atrás. 

OTAVIO. 

Ffaieo,  todo  el  furor 
Con  que  á  Gasandra  d^» 
Luego  que  no  la  miré 
Se  volvió  piedad  y  amor. 
Apenas  dejé  de  ver 
La  casa ,  cuando  entre  hielos 
De  temores  y  recelos 
Comencé  á  temblar  y  arder. 
Pareoióme  que  delante 
Casandra  se  me  ponía, 

Y  llorando  me  decía : 

f  lAdénde  vas ,  loco  amantet 

¿Cómo  me  dejas  ansi 

Tan  á  peligro,  que  OtOD 

Aproveche  la  ocasira» 
'Desamparada  de  ti? 

Ingrato,  ¿asi  me  bu  pasado 
'  El  amor  que  me  has  defiidoT 


¿Amor  psgás  een  olvido, 

Y  con  descuido  cuidado? 
Pues  á  morir  me  resuelvo.! 

Y  que  yo  le  respondía : 
«No  me  voy,  señora  mia ; 

No  me  voy;  que  luego  vuelvo.  • 
No  sé  si  ha  sido  verdad 

0  imaginación  en  mi» 
Pues  en  efeto  la  vi 

Con  mas  que  humana  beldad. 

¿Viste  aparecer  la  aurora 

coronándole  la  frente 

La  cinta  resplandedente 

Con  que  el  sol  los  montes  dora? 

Las  Cándidas  azucenas » 

Rematando  en  granos  de  oro 

Aquel  precioso  tesoro 

De  las  lineas  de  sus  venas? 

Un  clavel ,  cuando  vestido 

De  rubi  la  vista  engaña , 

Y  entre  la  verde  espada&a 
Parece  que  le  han  fingido? 
Una  fiíente  cristalina 

Que  bulle  en  un  campo  yermo » 
No  mas  clara  que  un  enfermo 
Con  mortal  sed  la  imagina? 
Con  bonanza  humilde  un  mar? 
Un  prado  en  abril  ameno? 
Un  cielo  en  Julio  sereno» 
Cuando  el  sol  se  va  á  acostar? 
Un  almendro  que  se  atreve 
Con  la  flor  á  las  heladas , 
Por  vencer  las  encamadas. 
Las  blanca^bafiando  en  nieve» 

Y  envidiando  sus  colores? 
Un  céfiro  blando,  en  fin» 
Que  salta  por  un  jardín 
Para  enamorar  las  flores? 
Pues  asi  la  vi ,  y  en  calma 
Después  de  verla  quedét 

Y  á  IOS  ojos  trasladé 

La  imaginación  del  alma. 

mmo. 
SI  desa  suerte  lo  sientes,' 
Tú  propio  te  eres  traidor. 

1  Qué  mas  se  quiere  el  amor, 
sino  que  tú  lo  fomentes? 

Yo  nunca  pinto  mis  damas 
Desa  suerte,  porque  es  dar 
Armuáamor. 

OTAVIO. 

No  es  amar. 
Si  asi  no  pintas  quien  amas. 


Una  mujer  entre  clara 

Y  moiena  en  los  cabelloe. 
Negros  los  ojos,  y  en  ellos 
Ningún  cristhno  repara ; 
La  naris  como  una  esquila 
De  borrico  deairuador, 

Y  por  cencerro  ei  humor 

8ue  del  celebro  destila; 
na  boca  descubierta 

Y  no  limpia,  sin  poesía 

De  perlas ,  que  es  cosa  fría. 
Con  sus  labios  de  antepuerta; 
Los  dientes  como  los  potros , 
Donde  los  a&os  le  hallo, 

Y  que  puestos  á  caballo 
Se  llevan  unos  á  otros ; 
Las  manos  como  tajadas 
de  bacallao...        • 

OTAflO. 

¿Estás  loco? 
Fimo* 
Todo  lo  que  digo  es  poco. 

OTAVIO. 

Y  ¿desa  mi^er  te  agradas? 


•  Aqd  hs  de  filiar  algo. 


flKBÓ, 

Ho  né  igndó ;  pero  ansí 
PinUila ,  OUvio,  es  rasoo  t 
Pofqne  It  imaginadoD 
8o  rm,  hoyeodo  de  mi. 
Fero  oime,  i  qué  has  de  bacer , 
Ta  de  Casandra  á  la  puerUT 

oTAno. 
Ver  la  de  mi  délo  abierla. 

mío* 
T  d  te  acertase  á  ver, 
iQué  dir*  de  tos  enojos? 

OTAflO. 

Qm  iba  huyendo  y  que  VoM, 
Porane  ha  enviado  iras  de  mi 
Bl  aigoadl  de  sos  ojos. 

CMCIA  a. 

UHO,  UDORO,  LEONBLO  v  PERSIO, 
«MffMM.— Dichos. 

UBIO. 

Ta  ós  he  contado  el  estilo 
Con  que  me  dio  la  respuesta. 

unoao. 
T|te  tntó  de  esa  saertet 

UBIO. 

Pnso  ftlla  en  mi  nobleza. 
Como  si  Aiese  aliran  hombre 
Qae  no  supiera  Florenda 
■is  nobles  antecesores. 

LEOniLO. 

entonces  mas  Jnsto  fliera 
Qne  con  la  espada  6  la  daga 
Castiiptfas  su  soberbia. 


IHee  Leonelo  mn;  bien , 
Pues  la  privansa  del  César 
Le  tiene  en  logar  tan  alto. 
Que  ha  de  ser  mayor  la  ofensa. 

LIBIO. 

Antes  tí  Ingif  que  tiene 
fioHdU  mis  afrentas 
Pm  qae  tome  vengansa , 
Pnes  es  con  unta  B^eía. 
Sns  htias  le  llera  á  Oton 
Piompeyo.  ¡Extrafia  manera 
De  adquirir  It  volontad ! 

UBOBO. 

Bfiene* 

OTAfio.  (Ap.  á  Fine0,) 
¿Qué  gente  es  esta? 
Fimto. 
Por  Mos,  qne  me  dan  cuidado. 
La  puerta  £  Pompeyo  cercan. 

OTATIO. 

llHetUbio? 

miso. 

Asi  lo  parece. 

OTAflO. 

Betirate  aqni. 

(MUfMM  úiaHo  y  Fineó,) 

uno. 

Yt  llega. 


BBGBIIA  X. 

PMlKTO.»Dic^,  reilraiH  en 
ii9enú$pimt0t. 

rounvo.  (PotmíL) 

Pasos  ^dtede  me  nofals  ? 
Mas  no  sabéis  que  me  guia 


LA  lUYOft  VITOI^IA. 

La  misma  desdicha  mia, 
Pnes  la  vida  sustentáis. 
Mirad  que  á  la  muerte  Tais: 
No  vais,  pasos ,  tan  ligeros; 
Que  bien  pueda  deteneros 
La  DOYedad  destos  casos. 
Vamos  poco  á  poco,  pasos; 
Que  habéis  de  ser  los  postreros. 

Ácaso;ftié  Calntasla 

Todo  su  seüy  valor* 

Yo  pienso  que  fué  á  amOP 

Autor  de  la  tiranía* 

Tan  alta  fama  tenia» 

Que  era  Alejandro  segundo 

En  tierra  y  en  mar  profundo ; 

Pero  mujer  le  engañó. 

Disculpa  que  nos  dejó 

El  primer  hombre  del  mundo. 

Casa  en  que  dije  mil  veces 

Que  estaban  mis  tres  potendas » 

iQué  notables  diferencias! 

8aé  triste  vida  me  ofreces  I 
n  infierno  me  pareces 
En  llamas ,  iras  y  penas , 
A  qne  desde  boy  me  condenas 
Goo  mis  tres  bijas  por  furias ; 
Que  esto  pueden  las  injurias» 
Aunque  por  culpas  setenas. 

uno.  (Ap,áiu  gente.) 
Llegad  agora»  metiendo 
Mano. 

rOUPBTO. 

¿Qué  es  esto? 
riBSto. 

QnemtéM. 

¿A  mitt  Traidores! 

OTAVtO. 

Nobar&, 
Por4Qtlltf)fi  quien  le  defieiíds. 
(Aeuehaianee.) 
rano. 
Huid  »ladfOttes  infames. 

OTAVIO. 

íOhbuenFineo! 

(Euyen  lAHo  $  loiÜiyM.) 

E8CBIIA  SI* 

POMPEYO,  OTAVIO,  FINEO. 

pom^BTo. 
No  sea, 
Mancebo  ilustre,  el  seguirlos 
Ocasión  para  que  pierdas 
La  Vitoria  que  has  tenido. 

OTAVIO. 

¿Sabes  por  dicha  quién  ersht 

POMPITO. 

Uno  pienso  qne  conozco» 

Y  ese  presumo  que  lleva 
El  castigo  de  tu  mano. 

OTAViO. 

¡Ojalá  que  todos  fueran! 

POIPBYO. 

Envaina  el  acero  noble, 

Y  que  te  bese  me  deja 
Los  pies. 

OTATiO. 

Señor»  ¿eso  hacest 

rOMPBTO. 

iNo  es  Justo  oue  te  agradezca 
EMberme  dado  la  vida? 

OTAVIO. 

Quien  podia  defenderla 
<  Partee  qtefUta  iqal  tai  déelmi. 


Con  tinto  brío,  no  es  Justo 
Que  á  ningún  hombre  la  deba. 

FOMPETO. 

Tu  calidad  preguntara; 
Pero  vese  en  tu  presencia. 
Tu  nombre  solo  me  di. 

OTAVIO. 

Bien  sabes  tú  mi  nobleza. 
Sangre  soy  de  los  Adornos. 

POMFITO. 

Y  la  mejor  desu  tierra. 

OTAVIO. 

Pablo  Adorno  fué  mi  padre. 

POMPBTO. 

La  patria  se  le  confiesa 
Agradecida. 

OTAVIO. 

Es  mi  nombre 
Otati0. 

POMPITO* 

Otavlo,  quisiera. 
Pues  estamos  en  mi  casa. 
Que  parte  de  aquesta  deuda 
Te  pudiera  agradecer. 

(Vame.) 


SHaeaeassdePoBpeyo. 

B8GBIIA  Zn. 

ELENA,  PLORA,  CASANDRA  v  PA- 
BIA ;  deipue$f  POMPEYO,  OTAYIOv 
FINBO. 

¿QaédiceiY 

PLOBA. 

iOequétealtéHsT 

■LENA. 

De  ipte  dice  que  es  mi  padre. 

PABU. 

No  me  engafié ,  pues  ya  llega. 
(Salen  Pempeyo ,  Otavio  y  Fine^.) 

CASAIfDBA. 

Sefior,  ¿qué  es  esto  que  dicen  T 

Í Tú  espadas!  ¡Tú^  qneenPloreociá 
Sres  el  mayor  gobierno  I 

POnPBTO. 

Hijas ,  no  he  dejado  al  César 
Con  gusto,  ni  yo  le  traje; 
Antes  con  mortal  tristeza. 
Pues  no  aguardé  mis  criados , 
Vine  i  deciros  mi  pena. 
Pero  apenas  vi  esta  calle. 
Cuando  de  mi  propia  puerta 
Salió  Libio  con  tres  hombres ; 
Libio,  por  vengar  la  ofensa 
De  no  te  dar  áCasandra 
Por  no  hacerla  4  mi  nobleza. 

Serradas  k  Dios  que  este  ilustre 
ancebo,  que  de  Florencia 
Es  lo  mejor,  me  ha  librado! 
Agradecedie  la  deuda 
En  que  os  ha  puesto;  que  yo 
No  tener  vida  quisiera , 
Pues  no  merece  este  nombre 
Vida  que  su  duefio  afrenta. 

ELEEA. 

A  tan  grande  obligación 

Í Qué  palabras  hay  que  puedan 
»atis&cer? 

OTAVIO. 

Yo,  sefioras , 
Iba ,  como  el  traje  os  muestra , 
A  tomar  postas;  que  voy 
A  Roma :  vi  la  pendencia. 
Saqué  la  espada...  No  hice 


V^4 


Cosa  de  imporUDcla  en  ella; 
Que  el  señor  Pompeyo  es  hombre 
Ejercitado  en  la  guerra , 

Y  ios  hiciera  pedasos. 

FINIO. 

Con  todo  eso,  se  llevan 
Ciertos  tamos  de  camino 
Para  que  otra  ves  no  vuelvan. 

POHPETO. 

Otavio,  mi  obligación 

Y  mi  amor,  en  competencia , 
Quisieran  darte  algún  premio; 

Y  aunque  de  alguna  riqueza 
Hay  joyas  en  esta  casa , 

^o  igualan  i  las  tres  prendas 
Que  estás  mirando.  Si  acaso  i 
Tara  que  mi  hijo  seas , 
Alguna  deltas  te  agrada , 
Dime  cuál  es ;  que  con  ellt 
le  daré  diez  mil  ducados ; 
Qae  mi  hacienda  valdrá  treinta. 

OTAVIO. 

Báseos  mil  veces  las  manos 
I^v  tanto  honor. 

POMPETO. 

Si  te  quedas 
El  <  mi  casa,  asi  has  de  honrarla. 

ÍC  aíeres  4  (a  hermosa  Elena 
U  Flora?  Escoge. 

OTAVIO. 

Señor, 
Ya  goe  Páris  me  contempla 
Hi  fortuna,  mas  me  agrada 
Gaiandra. 

.      POHPETO. 

No  hablemos  della ; 
Qu !  hay  un  grande  inconvenienle. 

"       OTAVlO. 

PUi'S,  Señor,  coro  no  sea 
Calandra,  cesa  el  partido.^ 
Perdonad ,  señoras  bellas ; 
Qu(  amor  ha  sido  la  causa. 

ELEIIA. 

Vuestra  elección  es  tan  cuerda. 
Que  nadie  puede  culparla. 

OTAVIO. 

ÍQu  '^  te  obliga  á  que  no  puedas 
^anoeáCasandra? 

PONPBYO. 

No  sé. 

PABIA. 

Golpes  han  dado  á  la  puerta, 

Y  re  penden  que  es  Otón. 

POMPKTO. 

Eso  I  a  doy  por  respuesta.— 
Llev  idle  por  el  jardín ; 
Que  ao  quiero  que  le  vea. 

ESCENA  XUI. 


GOBIEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VBCA  CAftPIO. 

Pues  no  tengo  9gon  en  mi 
Cosa  que  mas  aborrezca. 
(Vtmie.) 


(Va$e.) 


a\SANDRA  ,  OTAVIO ,  ELENA, 
FLORA ,  FABIA ,  FINEO. 

CASAIIORA. 

tAy  Ctavio!  ¿quieres  darme 
La  muerte? 

OTAVIO. 

Matar  quisiera 
Mis  calos.  Pompeyo  es  noble. 
|Dent  ro  de  su  casa  el  César ! 
¿Otor ,  Gasandra ,  en  su  casa? 

PINEO. 

Tú  h:  ras  que  Pompeyo  entienda 
Tus  léelos. 

OTAVIO. 

Déme  la  muerte , 
81  darme  vida  desea. 


ESCENA  Xl¥« 

OTÓN,  POMPEYO. 

OTÓN. 

¿Quién  no  dirá  que  somos  muy  amigos, 
Pompeyo,  visitándote  en  tu  casa? 

POnPETO. 

Yo  no  quisiera  deste  amor  testigos. 

OTÓN. 

Con  la  noche,  Pompeyo,  todo  pasa. 

POMPETO. 

¿Qué  piensas  que  dirán  mis  enemigos, 
A  quien  de  mi  favor  la  envidia  abrasa? 

OTOIf. 

Que  sola  la  amistad  en  cosas  tales 
Junta,  enlaza  y  iguala  desiguales. 
¿Has  hal)ln'!o  á  Casandra,  padre  mío? 
¿Hasle  dicbael  estado  en  que  me  ba 
poHPBto.         [puesto? 
No  be  podido,  Señor,  aunque  porfió. 
Demás  de  ser  muy  presto. 

OTÓN. 

Un  año  ¿es  prestoY 

PONPETO. 

¿Un  año? 

OTON. 

Dijemat.  ¡Qué  desvario! 
Un  siglo*  y  mas,  después  que  hablamos 
Habíala;  queyo  quiero  retirado  [desto. 
Oir  lo  que  responde  á  mi  cuidado. 

PONPETO. 

Tiemblo,  por  Dios ;  pero  si  obedecerte 
Es  fuerza  (que  justicia  no  es  posible), 
Yo  la  hablaré.— Gasandra,  escucha,  ad- 

[vierte... 
Aquí  está  nuestro  rey,  hombre  invenci- 
Quiérele  tú ;  que  dice  que  tu  suertc[ble. 
Será  dichosa ;  que  el  furor  terrible 
De  amor  le  lleva  á  no  mirar  mis  daños. 
Precipitado  de  sus  verdes  años. 
Agradece ,  Gasandra ,  que  te  adora , 
Puesto  que  te  parezca  barbarisroo 
Hablarte  un  paare,que  el  dolor  que  llora 
Puede  templar  el  fuego  del  abismo. 

OTON. 

Pompeyo,  aquino  está  Gasandra  agora. 
¿Con  quién  estás  hablando? 

POMPETO. 

Si  es  lo  mismo 
Para  no  te  querer  éter,  amenté,  [te? 
¿Qué  importa  queesté  ausenten!  presen- 

OTON. 

Pompeyo,  poco  á  poco,  y  está  icierto 
Que  si  tu  larga  edad  no  respetara, 
Y  esas  lágrimas  que  hoy  pasan  el  puerto 
De  la  nieve  que  ya  cubre  tu  cara , 
Con  una  voz  a  quien  te  hubiera  muerto 
Llamara  y  de  tu  agravio  me  vengara. 

POMPETO* 

Guando  esta  enemistad  te  mueva  á  ira, 
Que  somos  César  y  Pompeyo  mira. 

ESCENA  ZV. 

GASANDRA.  —  Dichos. 


CASANDEA.  (Ap.  áwpüdre,) 
Ya  se  fué  Ctavio ,  Seflor. 
OTON.  (Ap*) 

Aqui  me  quiero  apartar.     {ReUrme,) 


COMPETO. 

Hija,  yo  te  quiero  hablar. 

CASANDRA.   (Ap,) 

¿Si  sabe  acaso  mi  amor? 

POMPETO. 

Gasandra ,  el  Emperador 
Está  de  suerte  por  ti. 
Que  me  ruega  y  manda  á  mí 
Que  te  diga  y  mande  luego 
Que  le  quieras :  mando  y  ruego 
Que  tiene  tu  muerte  en  sí. 
¿Cómo  te  podré  rogar 
Ni  mandar  cosa  tan  dega, 
Aunque  él  como  amante  ruega 
Lo  que  rey  puede  mandar? 
Yo  digo  que  esto  es  forzar, 
j  Y  que  no  es  mando  ni  ruego. 
Si  es  jCiez  amor  y  es  ciego; 
Pero  mas  lo  viene  á  ser. 
Pues  lo  confirma  el  poder 
Con  ejecútese  luego, 
Dlceme  que  está  su  vida 
En  ti ,  Gasandra ,  y  me  advierte 
De  que  tú  serás  su  muerte, 

Y  yo  seré  su  homicida ; 
Que  ser  ó  no  ser  perdida 
Consiste  en  los  dos;  y  ansf , 
Vengo  á  ser  tercero  aguí, 

Y  á  rogarte  que  le  quieras , 
Porque  la  iniamia  que  esperas, 
Comience ,  Gasandra ,  en  mi. 

CASANDRA. 

Padre  mió,  si  el  Rey  manda 
Cosas  que  son  contra  ley, 
Deja  entonces  de  ser  rey, 

Y  eii  vez  de  mandar ,  desmanda. 
¿Para  qué  con  ruegos  aiMa 

En  cosas  que  son  injustas? 

Y  pues  que  tú  te  disgustas, 
¿Para  qué  me  persuades. 
Pues  obedecer  maldades 
No  son  obediencias  justas? 
El  Rey  es  rey,  el  honor 

Es  honor,  entrambos  reyes 
Deben  tener  unas  leyes 

Y  observarlas  con  rigor. 
Amor,  en  fin ,  es  amor, 
ISl  poder  al  fin  poder; 
Pero  es  menester  saber 
Quién  desios  tiene  la  culpa; 
Que  siempre  al  hombre  disculpa 
Que  dio  la  causa  mujer. 

Con  esto  se  cierra  y  jura ; 
Que  solo  sabe  este  nombre , 

Y  lo  que  es  vicio  en  el  hombre 
Es  culpa  de  la  hermosura. 
¡Oh  como  fuera  ventura 
Que ,  por  excusar  enojos , 
Nacieran  (pues  los  antojos 
Han  hecho  daño  infinito) 
Los  hombres  sin  apetito, 

Y  las  mqjeres  sin  ojos! 
No  sé  qué  diga  de  mi 
Mas  de  que  culpa  he  tenido 
En  irle  á  ver ;  que  esta  ha  sido 
La  causa  que  á  Otón  le  di. 
Confieso  que  á  verle  fui , 
Pero  no  á  darle  ocasión ; 

Y  pues  pagar  es  razón 
La  que  debo  haberle  dado , 
Déjame,  padre,  el  cuidado 
De  volver  por  tu  opinión ; 
Que  si  bramase  en  el  toro 
Del  tirano  de  Agrigento , 
Tu  honor  y  mi  pensamiento 
Tendrán  un  mismo  decoro. 
Perlas,  piedras,  plata  y  oro- 
No  tienen ,  padre ,  poder 
Para  la  mas  vil  m^er» 

Y  aunque  la  muerte  la  asombre» 


Pan  <|ae  Sft  rinda  al  hombre» 
Si  dice  que  no  ba  de  ser. 
OTÓN.  (Ap.) 
A  eiaiefaar  mejor  mi  mal 
QvieTO  toercarme  i  los  dos. 

POMPBTO. 

¡Ay  bija!  bien  sabe  Dios 
Qve  á  mi  pensamiento  igual 
Foé  tu  respuesta  leal ; 
P«rocaando  están  rendidos 
Poderosos  atrevidos 
A  sos  deleites  y  antojos , 
Hasta  contentar  los  ojos 
Poneo  goarda  A  los  oídos. 
¿No  bas  visto  enfermo  aun  señor, 
Y  fabricar  en  la  calle 
fJii  palenque,  por  no  dalle 
Peaa  con  ningún  rumor? 
Paes  asi  cuando  de  amor, 
De  dendas  y  de  cuidados, 
Quieren  estar  retirados , 
Fabrican ,  desconocidos , 
Defensas  A  los  oídos 
Por  no  escuchar  agraviados. 
El  me  dice  que  es  traición 
Ser  amor  de  la  hermosura 
Qae  le  dio  muerte  segura , 
Pttes  fui  primera  ocasión ; 
Oaeqnito,  prosigue  Otón, 
Rey  al  imperio ,  si  él  muere, 
Por  DO  le  dar  lo  que  quiere ; 
T  50  DO  quiero  incurrir 
En  su  muerte,  ni  vivir 
Si  taola  desbonra  adquiere. 
Tú,  bija  del  alma  mía , 
Hoy  iDorirás  por  mi  mano, 
Anies  que  el  poder  tirano 
Venza  tu  honesta  porfía , 
Para  que  en  mi  sangre  fi  ia 
La  que  en  esta  daga  lleve 
A  darme  su  fuerza  pruebe 
Para  matarm e  mejor , 
Aonque  yo  sé  que  el  dolor 
Hari  entonces  lo  que  debe. 

OToii.  (Deteniendo  ó  Ih-mpeyo.) 

¡Québa^es! 

POHPKTO. 

Ya  ¿no loba  visto , 
Mor,  vuestra  majestad? 
La  rebelde  voluntad 
De  mí  Casandra  conquisto. 
Goo  esta  daga  resisto 
El  valor  de  su  respuesta, 
Porqne  la  miro  dispuesta 
Para  no  me  obedecer ; 
Oae  dice  que  no  ha  de  ser, 
61  vida  y  alma  le  cuesta. 

CASANDRA. 

Lo  mismo  vuelvo  A  decir, . 
Ko  porqne  no  baya  qué  amar 
Ea  tu  valor  singular. 
Qué  estimar  y  preferir; 
^inopara  novivir, 
César,  perdido  el  bonor; 
Oae  puesto  que  emperador, 
^  es  bueno  para  ti, 
Pero  mi  bonor  para  mi 
Debe  de  ser  lo  mejor. 
iPiensas  t6  que  no  te  quiero^ 

? se  no  te  estimo  y  te  adoro, 
que  tu  real  decoro 
A  ningún  mortal  prefiero? 
I*w»nsa8  ih  que  perserero 
Por  soberbia  en  tal  porfía? 
Ko,  Sefior ;  pero  querría 
Estimar  tanto  mi  honor, 
Qoe  faese  mas  mi  valor 
Qoe  tu  inmensa  monarquía. 
Oncrria ,  César,  dejar 
Ua  ejemplo  á  las  mujeres» 


LA  MAYOR  VITORIA. 

';  Oue  A  vuestros  vanos  placeres 
Ño  diese  tanto  lugar. 

i  Que  Lucrecia  es  de  alabar, 
Pero  no  de  cuerda  y  fuerte; 
Que  su  castidad  se  advierto 
Después  de  baber  sido  necia; 
Y  yo  quiero  ser  Lucrecia 
En  solo  darme  la  muerte. 

OTON. 

¡Fabricio,  Rodulfo,  Alberto  I 


esceha  XVI.  * 

ALBERTO,  RODULFO,  FABRICIO.- 
Dichos. 

RODCLPO. 

¡Señor!... 

OTOff. 

Entrad ,  escncbad 
La  mas  notable  piodn^l 
Con  el  mayor  desconcierto. 

ESCENA  XVII. 

ELENA,  OTAVIO.  FLORA,  PABIA, 
FINEO.  —  Dichos. 

ELKNA.  {Dentro.) 
Entra ,  Otavio,  que  le  hnn  muerto. 
(Salen  Otavio ,  Elenas  Flora ,  Fabia 
y  Fine  o.) 

OTAVIO. 

Vivo  está.  ¿De  qué  te  admiras? 

FLOnA. 

Desprecios  se  vuelven  iras. 

oTon. 
¿Qué  gente  es  esta  que  ha  entrado? 

ALBERTO. 

Yateban  visto;  que  bas  llamado 
Con  tus  voces  cuantos  miras. 

POHPETO. 

Señor,  mi  familia  es. 
Vendrán  acaso  á  llorarme , 
Viendo  que  quieres  matarme, 
Y  que  bao  subido  los  tres. 
De  que  la  muerte  me  des 
Estoy  conSnlo,  Señor, 
Pues  que  muero  con  valor; 
Que  viendo  mi  resistencia « 
No  se  dirá  por  Florencia 
Que  me  bas  quitado  el  bonor. 

OTON. 

Abora  bien ,  Pompeyo,  di : 
Si  Casandra  se  casara, 
¿A  quién  la  afrenta  tocara? 
¿A  su  marido,  óáti? 

POHPETO. 

No  puede  tocarme  á  mi , 
Si  está  casada  1^  Señor. 

oTOir. 
Pues  busca  alguno  que  amor 
Le  obligue ,  si  puede  ser. 
Porque  siendo  su  moler. 
Le  toque  guardar  su  nooor. 

OTAVIO. 

iDame  vuestra  majestad 
Licencia  de  bablar? 

OTON. 

Si  doy. 

OTAVIO. 

Pues  yo  so  marido  soy. 

OTON. 

I  ¡ExtraQa  temeridad! 

i  OTATIO. 

Noble  soy  desta  ciudad , 
Otavio  Adorno  es  mi  nombre » 
'  Gran  César,  y  no  te  asombre 
Que  me  oponga  á  tu  poder 
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TágQsrdartinamuler, 

Cosa  imposible  en  el  hombre. 

Muerto  o  vivo,  yo  be  querido 

A  su  bonor  aventurarme , 

Y  aunque  sé  que  bas  de  matarme, 

Quiero  morir  su  marido. 

Su  mano.  Señor,  te  pido. 

Porque  tengo  tanto  amor 

A  su  hermosura  y  valor, 

Qoe  pretendo  desde  aquí 

Que  corra  su  bonor  por  mf , 

Porque  no  pierda  su  honor. 

OTOIf. 

Pensando  estoy  de  los  tres 
El  valor  mas  bien  nacido 
Que  se  ha  visto  ni  se  lia  oido. 
Si  no  le  venzo  después. 
Pompeyo  parece  que  es 
Un  castillo  de  valor 
Con  barbacana  de  amor , 
Casandra  una  torre  fuerte 
Que  se  resiste  á  la  muerte, 

Y  Otavio  un  monte  de  amor. 
Pero  no  se  ha  de  deeir 

?ué  me  habéis  aventajado; 
|ue  be  de  salir  coronado 
De  mas  vitoria,  ó  morir. 
Yo  me  sabré  resistir 
Para  ganar  esta  gloria 

Y  dejar  de  mi  memoria 
Contra  amor,  contra  su  abismo ; 
Porque  vencerse  á  sí  mismo 
Llaman  La  mayor  vitoria. 

Yo  quiero  vencer  mi  nombre 

Y  estimar  mi  pensamiento 
Por  el  mayor  vencimiento 
Que  pndo^ caber  en  hombre. 
Desto  la  Italia  se  asombre. 
No  de  las  armas  y  gloria 
Que  me  dan  eterna  historia « 
Pues  solo  quien  se  venció 

A  si  mismo,  ese  alcanzó 
Solo  La  mayor  Vitoria, 
A  fe  de  rey,  de  cumplir 
La  palabra  que  aquí  os  dov 
(Ya  sabéis  lodos  quien  soy), 
Aunque  supiese  morir. 
Bien  puede  Otavio  vivir 
Seguro  de  mi  poder ; 
Yo  se  la  doy  por  mujer: 
Détela  mano  seguro. 
Porque  en  este  punto  os  juro 
Que  me  acabo  de  vencer. 
Oíd ,  Pompeyo,  dos  oosas : 
El  ducado  de  Ferrara 
Doy  á  Otavio  con  su  esposa. 

CASANDRA. 

Vivas ,  Señor,  muchos  a&os. 

OTAVIO. 

Tu  grsndeza  te  responda. 

OTON. 

A  Alberto  y  Rodulfo  quiero 
I  Casar  con  Elena  y  Flora. 

ALBERTO. 

Dicha  es  mia. 

ELENA. 

Vuestra  soy. 

FLORA. 

Y  yo  en  ser  vuestra  dichosa. 

riNEO. 

Y  ¿nomedaránámi 
Aquella  moza  redonda? 

OTAVIO. 

En  diciendo  que  se  acaba 
Aquí  La  mayor  vitoria; 
Que  no  lo  será  pequeBa , 
Si  nos  hacéis  tanta  honra. 
Que  recibáis  los  deseos 
Adonde  fkltan  las  obras. 


riWi 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 


BL  BEY  DE  HUNGRlA. 

CÁBLOS. 

4USJANDB0. 

LEONAB0A. 

LUCINDA. 

OTAViO. 


FABIO. 

CELIA. 

INÉS. 

ARMINDO. 

FELINO,  labrador. 

ALBANO. 


PERSONAS. 


¡    SIRENA. 
RÜTILIO. 


ALCINOP. 

UN  SECRETARIO. 

UN  ESCUDERO. 

PUTBlfDIBNTBS. 


Gbiaoos. 
Guardas. 
Labradoris. 
Mtfsicos. 

ACOMPAfÍAVIUlTO. 

GuiTg. 


«^w 


La  eicena  oí  anta  corte  de  Hungría  y  en  otr 09  puntee. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  4el  real  pálido. 

8MBIIA  PBllIERA. 

áLBIANDBO,  LEONARDA,  CELIA, 
ABMINDO. 

ALEJAimBO. 

Pmttba  JO  que  d  amor 
Eo  méritos  consistía. 

LEOHABDA. 

Pensó  bien  Tuesefiorla, 
Si  tsTiera  Yista  amor. 

ALBJANDBO. 

Deds  bien ,  paos  le  habéis  puesto 
Ca  quien  nole  mereció. 

LBORABAA. 

Baau  que  le  tenga  jo. 
Para  saber  qae  es  honesto. 

ALBiAIfDRO. 

Querer  á  Garlos  es  culpa, 
Aunque  Tiva  amor  sin  l(qr* 

LBORABDi. 

Basu  qne  le  quiera  el  Rej, 
Para  que  teoga  discolpa. 

ALEJAIIDRO. 

El  Bey  le  quiere,  engañado 
De  lisonjas  j  de  estrellas. 

UOlfAROA. 

Pues  lo  mismo  pueden  ellas 
Haber  mi  amor  obligado. 

ALriAKOBO. 

iQné  dencia  vuestro  conecto 
De  sus  partes  pudo  hacer? 

LEONARDA. 

Todas  las  que  puede  haber 
EauB  amable  sugeto. 

ALBIARDRO. 

¿Tiene  Carlos  parte  alguna 
Vas  que  fortuna  y  privanza? 

LBONARDA. 

Quien  por  méritos  la  alcanza, 
Poeo  debe  á  su  fortuna. 

ALBJANDBO. 

jDe  tatoa  que  os  estimaban,     * 
HaceGí  iojusu  elecdon? 

LBQXABBA. 

Cuando  no  ftief  a  raxon. 
Vis  pretensiones  bastaiMn. 

ALEjyumRO. 

¿De  suerte  que  estA  fundado 
Mteanor  en  interés? 


UeONABDA. 

Comenzó;  pero  después 
Sus  partes  le  han  aumentado. 

ALEJANDRO. 

Si  TOS  me  queréis,  Umbien 
Podré  JO  favoreceros. 

LEONARDA. 

¿Cómo  puedo  yo  quereros, 
Queriendo,  y  diciendo  á  quién? 

ALEJANDRO. 

Si  la  mudanza  es  mejor, 
¿Cómo  puede  ser  culpable? 

LEONABDA. 

Y  ¿  qué  mi^er,  si  es  mudable , 
Merece  en  el  mundo  honor? 

Y  porque  tengo  temor 

De  que  hablar  con  vos  me  vea. 
Me  voy ;  qae  no  es  bien  que  crea 
Que  le  doy  celos  con  vos. 
Dios  os  guarde. 

ALEJANDRO. 

Guárdeos  Dios. 

LÉORABDA. 

Para  que  de  Carlos  sea. 

{\anie  éUa  y  Celia.) 

CSGEIUIL 

ALEJANDBO,  ARMINDO. 

ABUINDO. 

Agora  estarás  contento, 

ue  Leooarda  te  ha  escuchado? 

ALEJANDBO. 

Nunca  mas  desesperado 
Se  ha  visto  mi  pensamiento. 
Propuse  á  Carlos,  pensando 
Que  negara  su  afición , 
Su  estado,  honor  j  opinión 

Y  su  respeto  mirando ; 

Y  djjome,  sin  vestir 

Su  jazmín  solo  un  clavel» 
Que  tenia  puesta  en  él 
La  esperanza  de  vivir, 

Y  que  le  habi^  obligado 
Lo  que  Carlos  merecía , 

Y  lo  que  el  Rey  le  quería 
Para  volver  á  su  estado; 

Y  que  de  tanta  privanza 
No  debia  cosa  alguna 

Al  £avor  de  su  fortuna      • 
Quien  por  su  virtud  la  alcanza; 
Que ,  fuera  de  ser  verdad 

Eue  sus  pretensiones  fueron 
BS  que  la  causa  le  dieron 
De  admitir  su  voluntad. 
El  ser  amable  sugeto 
Aumentó  después  su  amor. 
Necio  ittití  su  rigori 


ít 


;  Mi  agravio  callé  discreto; 

Mas  ¡viven  los  altos  cielos^ 
i  Loca  Leonarda,  atrevida. 
\  Que  me  ha  de  costar  la  vida, 

O  que  he  de  vengar  mis  celos! 
'  Dos  envidias  tengo  en  mi. 

De  su  amor  y  su  privanza: 

Entrambas  piden  venganza. 

ARMINDO. 

Detente;  que  viene  aquí 
Escuchando  pretendientes; 
Que  tiempo  habrá  de  buscar 
El  modo,  el  tiempo,  el  lugar 
En  que  la  venganza  intentes. 

ESCENA  m. 

CARLOS,  LUCINDA,  INtiS,  PABIO, 

FRBTBNDIBNTES.  —  DlCIOS. 
CARLOS, 

¡Tan  gran  señora  en  mi  audiencial 

FÁBIO. 

Grandes  negocios  la  obligan. 

LüCINlMk. 

VueseSoría  me  dé 
La  mano. 

CÁELOS. 

No  lo  permita 
La  pretensión  del  favor; 
Antes  vos  honrad  la  mia 
Con  darme  á  besar  la  vuestra. 

LUCINDA. 

Quien  pretende  y  solicita 
vuestra  gracia,  mas  desea 
Verdades  que  cortesías; 
Y  advertid ,  Garlos,  que  temo 
Vuestra  mano  desde  el  dia 
De  aquel  rio,  del  olvido 
Para  vos,  pues  se  os  olvida. 

{Hablan  aparte  Carlos  y  LueMa.) 
ALEJANDRO.  (Ap.  ú  ArmMe.) 
Armindo,  ¿qué  te  parece 
Del  modo  con  que  se  humillan 
Tales  señoras  a  Carlos? 

ARMNDO. 

¿Qué  quieres?  Si  Carlos  priva. 
La  república  del  mundo 
La  de  los  cielos  imita. 
A  los  santos  ¿no  rogamos « 
Para  que  ellos  á  Dios  pidan 
Lo  que  habernos  menesteit 
Pues  ¿de  qué,  Señor,  te  admiras 

?ue  imite  la  tierra  al  cielo, 
que  ruegue  á  los  que  privan? 

ALEJANDBO. 

Si,  pero  estoy  envidioso; 

Y  w  9i  Cielo  119  h«j  euTim 
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ARHINDO. 

Dejarla  ó  satisfacerla. 

ALKJAIfOBO. 

¿Ves  esta  torre  qae  aspira 
A  medir  la  frente  al  soif 
Pues  boy  con  fatal  rüioa 
Ha  de  ?enir  á  la  tierra. 

ARIIIMK). 

¿ConqaéY 

ALBJANDBO. 

Con  ana  mentira. 
(FaiUM  Alejandro  y  Armindo,) 

ESCENA  IV. 

CARLOS,  LUCINDA,  INÉS,  FABIO, 

PRKTElfOIElVTES. 
CULOS. 

Pnes  I*  para  mi  memoriales ! 

LOCniDA. 

A  quien  tiene  tan  perdida 
La  memoria ,  son  forzosos. 

CARLOS. 

Ciiien  sirve,  señora  mia» 
No  es  libre;  y  aqui  en  palacio, 
Aunque  es  verdad  que  cautivan 
Grillos  y  cadenas  de  oro. 
Tan  dulcemente  nos  quitan 
£1  tiempo  y  la  liberta  d, 

ue  antes  se  acaba  la  vida 

ue  gocemos  con  descanso 

n  día  de  tantos  dias. 

LUCISAA. 

tUn  hora  puede  faltar 
^ara  hacer  una  visita? 
Ahora  bien,  Carlos,  leed 
El  memorial. 

cáulos. 

Holgaría 
Que  fuese  cosa  en  que  yo 
Con  su  m^estad  os  sirva. 
(Lee.)  c  Lucinda ,  amante  de  Cirios, 
•Al  rey  Amor  le  suplica 
>tíue  el  que  le  debe  y  le  ntrga, 
•Le  mande  pagar.— Af/mtfa.a 
¡Qué  gracioso  inehioribl! 
¿Esienegucio  tenia 
Vueseñoría  en  palacioY 

LUCmOA. 

Una  mujer  noble  y  rica. 

Con  un  hermano  en  la  guerra» 

Que  su  obligación  olvida , 

ÍQué  tiene  que  pretender 
;ino  casarse  ella  misma 
Con  quien  tan  bien  lo  mcreccl 
4Qtté  responde  Amor? 

'     CÍALOS. 

IlcpHca 
Que  para  daros  respuesta 
IHde  el  término  de  un  dia, 

Y  que  Fabio  os  llevará , 
Que  es  persona  fidedigna» 
Decretado  el  memorial. 

LUCINDA. 

Yo  me  voy  agradecida 
A  la  esperanza ,  que  va 
Cuanto  pretendo  conbrma. 

rABio.  {Ap,  á  inéi.) 

Y  ella  ^rae  algan  despacho  T 

mis. 
Ho  soy  de  lat  que  anticipaa 
La  voiantad  &  los  hombresr 
Miro  después  que  me  miran  ^ 
Hablo  después  que  me  hablan » 
Quiero  después  de  querida; 
Que  no  loy  «omp  ni  WM » 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 

Que  de  la  primera  vista  Que  quede  arrepentido  y  cutlgtdo. 

;  De  Carlos ,  anda  en  los  aires.  ¿Quién  te  parece  á  U  que  con  pradencia 

¡  FABio.  Gobernará  el  bastón  desta  Jomada? 

Notable  bellaquería 
Ti^es  escrita  en  los  o]os. 

(Volite  Lucinda,  Inés  ¡f  loé  preteih 
dientes.) 


ESCENA  V. 

CARLOS,  FABIO. 

CARLOS. 

Fabio... 

FABIO. 

Sefior... 

cíblos. 

En  mi  vida 
Vi  mas  gracioso  donaire. 
El  memorial  contenia 

Suele  pagase  el  aoBor- 
ue  dése  río  en  la  orilla 
Le  debo,  desde  una  tai  de 
Que  con  otras  damas  iba, 

Y  las  truje  ala  ciudad. 

FABIO. 

Es  altamente  nacida 
Esta  señora. 

CARLOS. 

¿Qué  importa, 
Si  por  esa  raxon  misma 
No  merece  que  la  engañe? 
Porque  imposible  seria 
Querer,  queriendo  á  Leonarda 

FABIO. 

Leonarda,  Sefior,  es  digna 
Oe  tu  amor;  pero  los  hombres 
No  son  doncellae  que  libran 
Su  honor  á  sus  casamientos , 

Y  como  pollas  se  erian 
Para  solamente  un  gallo. 
Del  hombre  la  bisarrla 
Es  ser  galán  para  todas : 

A  la  linda ,  porque  es  linda; 
A  la  sabia ,  porque  es  sabia ; 
A  la  limpia,  porque  es  limpia. 
Todas  merecen  amor. 
Que  una  sola  es  bebería , 
Gomo  no  pasen ,  se  entiende, 
Desde  creiota  y  aieie  arriba. 

ESCENA  VI. 

EL  RE  Y. -CARLOS. 


(Va$e.) 


Carlos.... 

ClRLOS. 

Rey  invictísimo... 

BKT. 

No  tengo 
Otro  mayor  descanso  en  mis  cuidados. 
Cuando  contigo  á  copferírlos  vengo, 
Que  verlos,  si  no  en  todo  remediados, 
En  parte  de  su  pena  remitidos 
Y  á  mejor  esperanza  levantados. 

GÁBLOS. 

Siempre  están  mis  deseos  prevenidos 
A  tu  servicio,  como  duefio  solo 
Del  alma,  que  gobierna  mis  sentidos. 
Único  rey,  (omo  en  el  cielo  Apolo» 
Das  lus  á  todo  el  orbe  de  mi  vida : 
Su  movimiento  es  tu  dorado  polo. 

BEY. 


CARLOS. 

Sefior,  aunque  es  tan  alta.preemlneo-* 
Pialde  á  mi  juicio  y  á  mi  espada;  [cía, 
Que  amor  me  ensefiará  lo  que  hacef 

[delio. 
Pues  quien  sirve  con  él  no  yerra  en  na- 

BEY.  l^' 

No  es  tu  valor  á  mi  experiencia  nuevo; 
Has  no  querrá  mi  amor  sufrir  tu  ausen« 

[fia» 

Y  aunque  importara  tanto,  no  me  atie- 

CARLOS.  t^®' 

Tanto  favor.  Señor,  me  da  Ucencia 
A  pedirte  humillado  que  permitas 
Que  vaya  á  hacer  al  Conde  resisteocia. 

BEY. 

En  vano  la  Jornada  solicitas,     [teoe. 

Que  no  sientas  mi  ausencia  me  ealris« 

oírlos. 

Reconozco  mercedes  infinitas; 
Pero  el  deseo  de  servir  merece 
Perdón,  si  amor  esculpa. 

REY. 

Dlme,Cáftof» 

Á  Quién  de  los  caballeros  te  parece 
Lflejor  para  el  bastón? 
gíblos. 

Puede  envidiailOB 
¥A  águila  dorada  en  su  defensa» 

Y  los  mayores  reyes  eslimarlos; 
Mascuanto  ámi,  sin  que  reciba  ofensa» 
El  de  mayor  valor  que  tiene  HuQgria.- 

BEY. 

Miralo  bien. 

cíblos. 

Que  es  Alejandro  piensa 
El  de  mas  experiencia  y  gallardía. 
l¿s  gran  soldado  el  Duque  generosa 

BEY. 

La  buena  dicha  caplunes  cria. 

CÁELOS. 

Alejandro  merecei  ser  dichoso 

Por  sangrcipor  virtud  y  por  la  espada. 

BEY. 

Cuando  no  hiera  el  nombre  vitorioso» 
No  quiero  yo  contradecirte  en  nada. 
Pero  ¿no  era  mejor  el  conde  OtavIoT 

cíelos. 
Será  mejor,  si  á  ti,  Sefior,  te  agnulB. 
Otavio  es  valeroso,  cuerdo  y  sabio. 

BEY. 

Sea  Akfandro,  Carlos,  si  tú  quieiei. 

oírlos. 
Recibiera, Sefior,  tu  gusto  agravk^ 
Pues  á  mi  humilde  voto  le  preflertit 

BEY. 

Parte»  y  al  Conde  le  dirás  mi  inténlOb- 

GlRLOS. 

EsjnsU  cosa  que  del  Conde  esperes 
Lograr  enesta  empresa  el  pensamMn* 

BSCaBHA  mi. 

'ALEJANDRO.  -  KL  RBT. 


I 


Notablemente  se  estaem, 
Sefior»  la  guerra  del  Conde. 


La  guerra ,  á  los  confines  reducida 

De  Hungría  por  el  Conde,  mi  cufiado, 

Primero  ejecuUda  que  temida,        ♦,         ..    ^       ^     ^^^a^. 

Siendo  ambidon  de  dilaUr  su  esUdo,   A  su  intención  eonresponot 

Pide  tan  grave  y  breve  reaisMtla»        La  deslealtad  y  la  fuena 


AI  conde  O(«vio  le  do? 
El  cargo  desu  Jornada. 
ALCJAmao. 

De  SQ  pnídeocia  y  su  espada  t 
Seftor»  satisfecho  estoy. 


Cirios  el  bastón  pedia; 
Has  DO  se  le  concedí 
Por  no  apartarle  de  mi. 
▲LKiANaao. 
-  ¡Cirios  I 

Paes  bien,  ¿no  podia 
Carlos  llorar  el  bastón 
Dssia  empresa? 

ALEJANDRO. 

iQuién  pudiera 
Uablifl 

MT. 

Pues  ¿no  mereciera 
Cirios  en  esta  ocasión 
Lo  que  el  mas  noble  de  Hangria? 

*     ALElAKDaO. 

un  cosas.  Señor,  estin 
Escondidas,  que  saidrin 
Descubiertas  al^n  dia. 
El  vivir  de  engaños  llenos 
Los  reyes  causa  (amblen 
Qae  lodo  lo  que  no  veo 
Lo  Ten  con.  ojos  ajenos. 
De  aqui  nace  no  poder 
Remediar  lo  porvenir, 
Porque  ven  por  el  oír, 
Oyendo  lo  oae  ban  de  vcr. 
A  Garlos  habéis  criado, 
Yteneisle  tanto  amor, 
Qae  es  imposible ,  Señor, 
One  viváis  desengañado; 
Pero,  porque  cumpla  yo 
Con  la  lealtad  que  he  nacido, 
Qae  no  le  enviéis  os  pido 
A  esu  guerra. 

BIT. 

¿Porqnénot 
2 Daos  didio  la  envidia  acaso 
Que  no  hay  en  Cirios  valor? 

ALUANDRO. 

To  cumplo  en  esto.  Señor, 
Ki  obligación ;  y  asi,  paso 
A  negocios  diferentes. 

RIT. 

No  se  ha  de  quedar  ansi. 
ALEjAanao. 
Es  bijeza ,  j  mas  en  mi , 
Hablar  mal  de  los  ausentes. 

aiT. 

Ano  no  son  las  suspensiones 
Entia  iguales  cortesía, 
Porque  es  matar  con  sangría 
Ir  suspendiendo  razones. 
Decid  pues  lo  que  pensáis 
De  Cirios ;  pero  aa  virtiendo 

Se  se  ha  de  probar,  en  vientti* 
e  en  d  honer  le  tocáis. 

AUJAimRO. 

jDfié  hay  que  deciros,  Señor? 
Carlos  con  el  Conde  Os  vende, 
¿con  el  bastón  pretende, 
Ro  la  ambición  deste  honor, 
«b^entregalle  ta  tierra, 
Jel  Conde  le  ba  prometido 
Saljija, 

ItT. 

Mocho  el  eMo 
De  na  hombre  oomo  vos  yerra 
En  dar  crédito  i  Ja  envidia : 
Tno  me  habléis  mas  en  esto ; 
Qae  pienso  que  el  alto  puesto 


PORFIANDO  VEiNCE  AMOD. 

Os  desvanece  y  fastidia. 
En  que  veis  i  "Cirios. 

ALEJANDRO. 

Yo 

No  os  lo  pensaba  decir, 
Temienoo  el  veros  sentir 
Su  agravio,  que  el  vuestro  no. 

RET. 

Pues  ¿cómo  queréis  que  crea 
De  Cirios  Ul  deslealtad? 

ALUARDRO. 

Como  puede  ser  verdad. 

asv. 
No  es  posible  que  lo  sea. 

ALEJANDRO. 

¿No  estin  las  historias  llenas 
De  traidores  alevosos? 

BET. 

También  lo  estin  de  envidiosos 
De  las  privanzas  ajenas. 

ALEJANDRO. 

A  qaieo  le  engaña ,  mil  vecéis 
Disculpa  en  su  daño  amor. 

REY. 

Y  ¿creer  luego  es  error 
En  los  reyes  y  ios  jueces?  . 

ALEJANDRO. 

Si  una  carta  se  cayó 
En  una  visita  i  Cirios 
Del  pecho ,  por  sacar  del 
De  cierta  dama  un  retrato , 
Que  cuanto  digo  confirma» 
¿Seri  verdad? 

RRT. 

En  llegando 
A  la  prueba  de  los  ojos, 
¿Cómo  puede  haber  engaño? 
ALEJANDRO.  (Muestfo  al  Rey  una 
carta.) 
¿Es  esta  su  firma? 

asT. 

SI, 
Esta  es  su  firm^,  Alejandro ; 
La  letra  no ,  porque  es  cifra. 

ALEJANDRO. 

Yo  amaba  i  Cirios ,  y  tanto 
Como  vos;  pero  de  celos 
Desta  dama ,  y  con  cuidado 
De  mi  vida,  saber  quise  . 
De  la  ciñra  el  desengaño ; 

Y  hallé ,  Señor,  quien  me  di6 
Este  traslado :  tan  raros 
Ingenios  hay  en  los  hombros. 

(Muéstrale  otro  papel) 

REY. 

,  El  viene:  las  cartas  guardo; 
'>  Que  vos  y  yo  las  veremos 
'  Con  secreto  y  con  espacio. 

ESGENA  Vm. 

CARLOS,  EL  CONDE  OTAVIO, 
FABIO.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Aqui  esti  el  conde  Otavlo. 

,  RRT. 

Ya  presumo 
QueCiriososhadícboloque  os  quiero. 

OTAVIO. 

Yo  cuanto  puedo  responder  resumo 
En  que  serviros  con  el  alma  espero. 

RET. 

El  conde  Vinc¡s]fio,  fundando  en  humo 
De  su  ambición  y  de  su  intento  fiero 

iM  espeunsuis  desia  ii\iusu  gum^i 


Quejas  da  al  cielo  y  rayos  i  !a  tierra. 
Juntad  la  gente  aue  en  tan  larga  copia 
Levaron  la  pasada  primavera 
Mis  capitanes  f  que  la  empresa  propia 
Os  llama  alegre,  y  vitorloso  espera. 

OTAVIO. 

Aunque  parece  i  mi  humildad  impropia 
Esta  arrogancia,  haré  que  la  bandera 
De  vuestras  armas  la  celeste  parte 
Haga  temblar  adonde  reina  Marte. 
De  turcos  dicen  que  se  vale  el  Conde, 
Vaestro cuñado,  en  el  confin  de  Hnn- 
Pero  yo  los  haré  volver  adonde  [gría; 
La  Escitia  helada  el  mlsmofuego  enfria. 

RBT. 

Otario,  la  promesa  corresponde 
A  vuestra  aenerosa  valentía. 
Venid  los  aos  conmigo. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¡Cosa  rarat 
Aun  no  ha  mirado  i  Cirios  i  i»  cara. 
( Vase  el  Rey  con  Alejandro  y  Otovia.) 

EBCtSmAVL 

CARLOS,  FABIO. 

FABIO. 

Si  el  Rey  te  diera  el  bastón 
De  aquesta  empresa,  no  hubiera 
Cosa  que  mas  le  subiera 
A  la  estrellada  rqrion ; 
Pero  el  tenerte  afición 
De  tanto  honor  te  desvia. 

CARLOS. 

Pedfle  con  osadía, 

Y  él  con  amor  le  negó ; 
Que  parece  que  entendió 
Lo  que  i  Leonarda  querla« 
Cuya  ausencia  me  matara : 
Con  tanto  extremo  la  adoro. 
Pero  el  honor  es  decoro 
Que  en  ningua  amor  repara* 

FABIO. 

Hoy,  que  nunca  yo  pasara 
Por  la  calle  de  Lucinda, 
Con  dulce  risa  me  brinda; 
Llego  i  ver  lo  que  me  manda; 
Qne  una  mano  tierna  y  blanda 
No  hay  corazón  que  no  rinda. 
Díjome:  c  Aquel  tu  señor 
Mal  despacha  m' moríales ;  > 

Y  encendiendo  dos  corules. 
Salió  con  hachas  amor. 
Pierdo  entonces  el  temor» 
Ydií;o:  «Yole  traeré 

A  veros.»  ¿Cómo  diré 
Que  perlas  mostró  la  risa? 
Pero  guardólas  aprisa, 
Ysinellasmeqnedé. 
Finalmente,  annqne  Lconard . 
Te  rinda ,  es  justo.  Señor, 
Ser  mas  cortés  de  to  amor 
Con  quien  tu  favor  agnarda. 
A  tu  persona  gallarda 
Se  inclinan  cuantas  te  ven 
Discreto  y  galán  también ; 
Pero  el  ser  favorecido 
Del  Rey«  la  mas  parte  ha  sido 
Para  que  te  quieran  bien. 
Las  gracias  dle  Efestioo 
Alejandro  las  hacia ; 
La  aurora  en  qne  viene  el  dia, 
Bostezos  de  Febo  son. 
De  un  principe  la  afición 
Es  premitica  inviolable; 

?nc  como  él  de  un  hombre  hable, 
le  acredite  su  gusto, 
A  todos,  Señor,  es  justo 

QuQ  les  parezca  adinirublo» 


lio 

CARLOS. 

De  manen  que  ¿el  fayor 
He  ha  dado  merecimíedloT 

FABIO. 

Es  de  tas  parles  aamento  • 
£1  tenerte  el  Rey  amor. 
2  Qué  ingenio  no  liará  mayor 
Su  afición?  Qué  gentileza , 
Qué  Yirtad ,  gracia  y  destreía? 

GARLOS. 

Si ;  pero  en  toda  ocasión 
Ha  de  dar  mas  opinión 
La  verdad  que  la  pandexi ; 
Sí  bien  le  deba  al  nvor 
Cuanto  presumen  de  mi. 

FABIO.. 

Esto  considero  en  ti,  ■ 
Sin  ofender  tu  valor. 

ESCENA  X. 
ALEJANDRO.  —  DlCBOI. 

ALBJAICDRO. 

Carlos»  el  Rey,  mi  señor. 
Me  dio  agora  este  papel. 
No  sé  lo  qae  viene  en  él; 
Que  él  le  escribió  y  le  cerró» 

Y  dárosle  me  mandó. 

gírlos. 

Turbado  me  habéis  con  él. 
í  Su  majestad...  de  so  mano!... 

ALElAIfORO. 

El  mismo.  ¿De  qué  os  altertt 

OÍRLOS. 

Nunca  del  daño  que  espera 
Teme  el  corazón  en  vano. 
Vile  aquí  menos  humano, 

Y  no  entiendo  la  ocasión. 

FABIO. 

Si  los  reyes  hombres  son , 
Lee,  Se&or,  no  te  asombres; 
Que  no  siempre  están  los  hombros 
De  una  misma  condición. 

CARLOS. 

(  Lee.)  c  Carlos ,  ved  en  qué  lugtr, 
>De  los  que  cerca  tenéis 
>  De  la  corte,  estar  queréis; 
•Que  ten^o  cierto  pesar, 
»Que  me  importa  averiguar, 
>De  cosas  poco  fíeles. 
»Dad  al  Duque  los  papeles^ 
»Y  salid  dentro  de  un  hora.» 
No  pido,  Alejandro,  agora 
lúe  el  secreto  me  reveles» 

ue  seria  disparate; 

ti  me  causa  alteradon 
Esta  notificación , 
Ni  que  el  Rey  tan  mal  me  trato. 
La  envidia  que  me  combato 
Ba  ejecutado  la  ira ; 
Solo  el  crédito  me  admira 

8ueha  dado  su  majestad 
ontra  mi  limpia  verdad, 
En  favor  de  la  mentira. 
Oecilde  que  mi  inocencia 
Saldrá  á cumplir  el  destierro. 
Aunque  por  ajeno  yerro, 
Con  humildad  y  paciencia; 

8ue  la  segura  conciencia 
o  puede  temer  castigo. 
^\  á  vos  solamente  os  diffo 
Que  me  pesa  cuanto  puede 
Se  que  el  Rey,  mi  señor,  quede 
En  poder  de  mi  enemigo; 
Que  quien  me  ha  puesto  con  él» 
Porque  envidia  le  obligó, 
Desta  suerte,  pienso  yo 
Que  00  le  será  fiel. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  M  VEGA  CARPIÓ. 


¡Oh  envidia ,  fiera  cmel ! 
¡Oh  rey,  al  sol  semejante , 
Que,  cuando  con  luz  constante 
Mayor  claridad  enseña. 
Le  cubre  nube  pequeña 
Que  se  le  pone  delante! 
¡Qué  firmeza  tan  extraña 
A  mi  privanza  le  dio ! 
Qué  día  me  amaneció ! 
Qué  noche  me  desengaña! 
Tal  el  sol  las  nubes  baña 
En  oro  cuando  amanece, 
Tal  al  mediodía  crece, 

Y  al  declinar  de  la  tarde 
Llama  la  noche  cobarde , 
Que  en  su  lugar  aparece. 
Duerme  el  pájaro  escondido 
Entre  las  hojas  y  ramas , 
Cuando  en  desmayadas  llamas 
Parte  el  sol  medio  dormido; 
Llega  el  alcotán  al  nido, 

Y  arrojando  al  aire  inclerlo 
El  mal  tejido  concierto , 
Las  pajas  de  sangre  baña : 
Esta  es ,  envidia ,  tu  hazaña, 

Y  yo  el  pajarillo  muerto.— 
Vé,  Fabio;  y  con  esta  llave... 

▲LUARDRO. 

No  la  deis ;  que  hay  mas  rigor. 
Vuestra  casa  un  senador 
VisiU :  es  negocio  grave , 
Que  el  Rey  solamente  sabe. 
Voy  á  tomar  los  papeles. 
Dios  sabe  que  estos  crueles 

Términos... 

cIrlos. 

No  lo  digáis; 

§ue  mi  obediencia  afréntala, 
pues  los  amigos  fieles 
Se  conocen  en  ausencia, 
Hablad  al  Rey  bien  de  mi. 

AUUAKDRO. 

Harélo,  Carlos,  asi 

Con  justa  correspondencia. 

Dadme  los  brazos. 

garlos; 

Paciencia, 

Y  obedecer  al  poder. 

{Voie  Alejandré,) 

ESCENA  EL 

UONARDA,  CELIA  .-CARLOS» 
FABIO. 

FABIO. 

¿Qué  es  lo  que  piensas  haeeiT 

CARLOS. 

Partirme ,  Fabio,  á  la  aldea 
Luego  que  á  Leonarda  vea, 
A  morir  y  ano  la  ver. 

LEOHARBA. 

Dicha  he  tenido  en  hallarte; 
Que  hoy  tengo  necesidad 
De  hablar  á  su  majestad. 

G Arlos. 
Pues  ¡bien  podré  yo  ayudarlal 
Boy  desterrado  se  parte 
Carlos ,  Leonarda,  á una  alda* 
Desgraciada  es  bien  que  sea 
La  verdad ,  porque  es  hermosa; 
Que  ser  la  envidia  dichosa 
Debe  de  ser  porque  es  fea. 

aue  salga  dentro  de  un  hora, 
e  manda  el  Rey,  de  la  corte. 
Tt ,  de  mis  desdichas  norte , 
Como  de  mi  noche  aurora, 
Por  cuanto  el  alma  te  adora, 
Pues  es  forzoso  partirme» 


!  Vive  en  mit  fortonas  firme ; 
I  Que  en  tanto  podrá  durar 
I  La  vida  que  has  de  animar, 
i  Cuanto  gustes  de  escribirm«. 

LIORARDA. 

Hasme  dejado  de  suerte 
Con  la  nueva  qne  me  bu  dado, 
Que  ya  mi  vida  ha  tocado 
Los  umbrales  de  la  muerte. 
Vengo  á  hablar  al  Rey  y  á  verte» 

Y  halio  en  todo  tal  muaaou» 
Que  de  tu  desconfianu, 

Y  del  pasado  favor 

Del  Rey,  á  solo  mi  amor 
Viene  huyendo  la  esperanu. 
¡Oh  Carlos !  ¿  Qué  valimiento 
De  la  envidia  se  escapó? 
Qué  virtud  no  derribó? 
Qué  verdad ,  qué  entendimienfol 
No  por  mis  negoeios  siento 
Tu  calda,  aunque  mqjer 
Sb  Civor  puede  tener, 
Pero  por  verte  ausentar; 
Que  no  puede  haber  pesaiT 
Como  dejarte  de  ver. 
¿Quién  pensara  que  pudiera 
Olvidarte  el  Rey  ansí , 

Y  que  su  amor  contra  ti 
Crédito  á  la  envidia  diera? 

gIrlos. 

Sol  el  Rey,  palacio  esfera» 
Sube  terrestres  vaporea 
A  sus  claros  resplandores; 

Y  aimque  él  padece  desmayos. 
Tal  vez  que  se  engendran  rayos, 
Dan  en  las  torres  mayores. 
Pero  mirándolo  bien , 

¿Qué  envidia  tanto  alcanzó. 
Que  la  verdad  padeció 
Mas  que  el  primero  desden? 

LEONARDA. 

Parte ,  y  los  cielos  te  déo , 
Carlos ,  iffual  la  paciencia ; 
Que  de  mi  correspondencia 
Seguro  puedes  estar 

8ne  no  babrá  roca  en  el  mar 
orno  yo  seré  en  tu  ausencia. 

GARLOS. 

Asi  lo  creo  de  ti, 
Si  no  es  que  ya  mi  fortuna 
No  me  deje  parte  alguna 
Que  me  defienda  de  mi. 
¿Piensas  escribirme? 

LBOIURRA. 

Sí; 
Que ,  sino,  iquién  vivirla? 

cantos. 
Pues ,  adiós,  Leonarda  mía. 

gilu. 
¿No  me  hablas,  Fabio? 

FABIO. 

Estoy 
Tan  triste ,  que  apenas  soy» 
Celia ,  el  Fabio  que  aolia* 
Mira  á  Carlos  ¡como  está 
Llorando! 

CBLU. 

Y  t&á  mi  señora. 
Qué  tiernas  lágrimas  Uoral 
^  iéperlualUeniodal 

<  oírlos. 

Acabó  la  envidia  y t 
Conmigo. 

LBORARML 

Y  aun  con  los  dos; 
Pero  la  verdad  con  voi 
Hará  Vitoria  el  agravio. 
Adiós,  Garlos. 


Qu 


CELIA. 

Adiós ,  Fabio. 

GARLOS^ 

Leooarda ,  adiós. 

FABIO. 

Celia,  adiós. 
(Vanse,) 

Sala  eo  casa  de  Lacioda. 

ESCENA  XII. 

LUaNOA,  INÉS. 

LUCINDA. 

Pnes  nos  ofrece  la  ocasión  espacio, 
La  causa  te  diré  de  mi  tormento. 

Erraste  en  ver  á  Garlos  en  palacio. 

LDCI^DA. 

No  me  deja  vivir  mi  pensamiento. 
Cuando  ia  luz  del  único  topacio 
El  celeste  zaílr  cubre  sangriento, 
Comienza  mi  dolor,  hasta  que  vuelve 

Y  el  manto  de  la  noche  se  resuelve; 

Y  cuando  por  las  aguas  reverbera, 
Temo  los  rayos  de  la  blanca  aurora. 

i.xés. 
Común  sentencia  basido  y  verdadera 
Que  el  mal  comunicado  se  mejora. 

LUCINDA. 

Estaba  la  florida  primavera 
Dando  colores  á  la  verde  Flora, 
Cuando  sali  mas  libre  y  mas  lozana 
Que  por  abrii  la  candida  mañana. 
Daba  ocasión  ese  pequeño  río. 
Espejo  de  los  árboles  que  baña, 
Que  antes  de  ser  cristel  líquido  y  frió. 
Capa  de  plata  fué  de  su  montaña , 
Que  con  otras  amigas  dé  igual  brío, 
A  quien  el  tiempo  y  lo  bizarro  engaña, 
Andábamos  mirando  en  sus  riberas 
Hacer  el  agua  con  el  aire  esferas. 
To(fas  por  ios  enfaldos  descubrían 
Ricos  manteos,  que  de  rizas  telas 
Con  las  flores  def  prado  competían; 
Lirios ,  jazmín ,  azar,  rosas  y  espuelas 
Ya  por  blancas  arenas  imprimían, 
Bref  e  cárcel  del  pié,  negras  chinelas, 
Cojas  cmtas,  ó  ya  lazos  los  nombres, 
Son  liga  de  los  ojos  de  los  hombres, 
Cuando  Carlos,  ¡ay  Dios!  como  si  fuera 
De  los  dioses  alguno  que  pintaba 
La  fabulosa  edad ,  á  la  ribera 
En  su  carroza  como  el  sol  bajaba. 
Paró  en  nosotras  la  inquietud  ligera 
De  los  caballos ,  ponqué  claro  estaba 
Que  á  mujeres , y  solas,  no  podía 
Carlos  negar  lo  que  á  su  edad  debía. 
Habló  cortés,  en  fin,  y  la  carroza 
Para  pasar  el  rio  nos  ofrece 
Con  que  las  mas  traviesas  alboroza, 

Y  verla  opuesta  margen  les  parece. 
Asi  la  libertad  el  tiempo  goza, 

Y  io  que  no  se  tiene  se  apetece. 
Entre  también,  aunque  callando  esta- 

Y  presumo  que  fué  porque  miraba. 
Pisan  las  ruedas  la  menuda  arena , 

Y  los  caballos,  que  á  la  orilla  aspiran, 
Al  son  del  agua  que,  batida ,  suena 
Pedazos  de  cristal  al  aire  tiran ; 
Pero  (que  fuese  traza  ó  fuese  pena) 
Ya  con  turbado  anhélito  respiran, 

Y  tropezando  la  portátil  casa. 

Ni  atrás  se  queda  ni  adelante  pasa. 
Parando  pues,  hicimos  aposento 
Sobre  el  cristal  del  arenoso  rio, 
Doode  el  donaire  en  uno  y  otro  cuento 

L.-ÍJJL 


PORFIANDO  VENCE  AMOft. 

Dio  licencia  al  favor,  despejo  al  brío. 
Parecióme  que  Carlos  mas  atento 
Que  á  las  demás  miraba  tierno  el  mío, 
Porque  es  en  la  mujer  la  confianza 
Jurisdiclon  que  cuanto  mira  alcanza. 
Mientras  otros  caballos  añadieron, 
De  si  misma  cayó  la  noche  helada, 

Y  las  estrellas  contra  mi  salieron. 
De  Carlos,  por  su  culpa,  enamorada. 
Sus  manos  a  la  vuelta  se  atrevieron. 
No  diré  yo  que  estando  descuidada; 
Que,  aunque  vieron  mis  ojos  que  me 

fasian 
No  quise  yo  que  viesen  lo  que  vian. 
Déjeme  asir  la  mano...  Poco  digo : 
Déjeme  asir  el  alma ,  y  en  un  punto 
A  puros  pensamientos  me  persigo, 

Y  lo  mismo  que  ignoro  me  pregunto. 
Iba  Carlos  eu  si,  yo  no  conmigo; 
Que  amor  para  abrasarme  todo  junto 
El  fuego  elemental  tomó  del  cielo, 

Y  para  Carlos  la  región  del  hielo. 
Llegamos  juntos  (que  no  fué  posible 
Que  nos  dejase  Caries);  yo,  perdida. 
Busqué  ámí  necio  amor  sueño  imposi- 

De  vanos  pensamientos  combatida. 
Con  este  dulce  mal ,  fuego  apacible 

Y  tierna  inclinación  con  alma  y  vida, 
Como  la  flor  del  sol  le  voy  siguiendo, 
Y,  como  ella  las  hojas,  almas  tiendo. 
No  hay  fiesta,  no  hay  carrera,  plaza  ó  ca- 

Parte,  lugar  ó  campo  donde  asista. 
En  que  falte  Lucinda,  aunque  obligalle 
No  puede  tantoamor,  tanta  conquista. 
Hoy  fui  para  vivir  resuelta  á  hablalle; 
Cortés  le  hallé  al  favor,  dulce  á  la  vista; 
Mas  no  quiere  entender  mi  pensamien- 
Ni  yo  desengañar  mi  sufrimiento,  [to, 

ESCENA  XIOL 

RÜTILIO.  -  Dichas. 


RUTILIO. 

Bien  me  puedes  por  el  porte 
I  Oesta  carta  dar  tus  manos. 

I  LUCINDA. 

¿De  mi  hermano  son? 

ROTIUO. 

'  ^.  .  ¿Por  quién 

Pidiera  favores  tantos? 
Pero  la  guerra  eziranjera 
No  iguala  la  de  palacio. 

LUCINDA. 

¿Por  qué  causa? 

RUTILIO. 

Porque  el  Rey 
Dicen  que  destierra  á  Carlos, 
Sin  saberse  la  ocasión. 

LUCINDA. 

Si  se  sabe;  porque  tanto 
Favor  y  amor  ¿quién  pudiera 
Sino  la  envidia  acabarlos? 
Cosa  imposible  parece 

gue  á  Garios,  laurel  sagrado» 
o  tempestades  de  envidia 
Pudiesen  tocar  los  rayos. 
¿Qué  arquitectura  del  mundo 
Tendrá  los  extremos  altos 
Seguros  de  su  violencia? 
Qué  bronce ,  qué  duro  mármol. 
Qué  mar  tranquilo  y  dormido 
No  despiertan  los  contrarios 
Golpes  de  los  vientos  fieros, 
Que  no  respetan  peñascos? 
Pero  por  ventura  es  nueva 
De  las  aue  el  vulgo,  inclinado 
A  novedades ,  inventa « 


Siendo  hermafrodita  parto 
De  la  envidia  y  la  malicia. 
Que  va  sigui^o  los  pasos 
Déla  virtud,  como  sombra. 

RUTILIO. 

¿Cómo  puede  ser  engaño , 
Si  á  su  puerta  vi,  Señora, 
Su  carroza  y  sus  criados, 
Que  se  parten  á  una  aldea? 

LUCINDA. 

iTan  apriesa! 

RUTILIO. 

mx.     X     .  í^aes  A  q^é  espado 
Dio  jamás  al  que  derriba 
El  poder,  estando  airado? 

LUCINDA. 

Bien  dices;  que  la  fortuna 
Sube  á  un  hombre  paso  á  paso, 
Y  la  envidia,  como  á  vidro. 
De  un  golpe  le  hace  pedazos. 
Voy  á  ver  si  á  Cários  veo, 
Para  que  los  dos  partamos 
Este  golpe  de  fortuna. 
El  sufriendo  y  yo  llorando. 

(Vmue.) 


ftH 


Sala  de  una  casa  da  paaMo. 
«    ESCENA  SOV. 

FELINO,  ALBANO. 

rsLrao. 
¿Que  Garios,  mi  señor,  viene  á  la  aldea. 

Y  de  asíentor  decís  ?  Para  bien  sea. 

ALBANO. 

Esta  mañana  amaneció,  Felino, 
Bien  seguro  de  hacer  este  camino, 

Y  en  un  instante,  como  suele  el  cielo 
Teñir  el  rostro  del  sereno  velo 
De  pardas  nubes,  me  llamó  turbado, 

Y  me  dijo  que  el  Rey  le  había  mandado 
Que  se  fuese  al  lugar  que  de  la  corte 
Estuviese  mas  cerca ,  y  este  elige. 
c¿Qné  casa  quieres  que  te  lleve?»  dije. 

Y  él  me  mandóque  cuanto  pueda  acorte 
La  ostentación ,  y  que  prevenga  casa 
Como  para  quien  ya  la  vida  pasa 

Siu  mas  cuidado  que  pasar  la  vida. 

rBLOfO. 

El  alcalde  tenia  prevenida 
Una  danza  de  mozas  del  aldea; 
Pero,  pues  viene  triste,  que  no  sea 
Hasta  que  mude  el  tiempo  la  fortuna. 
Mas  ¿no  pondremos  colgadura  alguna 
En  estos  aposentos? 

álbaho. 

Solamente 
Poned  sillas  y  camas. 

FBUlfO. 

^¿<I<i¿Sttile    ' 
TraedesuscriadoA? 

ALBARO. 

No  ha  querido 
Que  venga  nadie. 

FELINO. 

¿Qué  suceso  ha  sido 
El  qae  á  Unta  tristeza  le  ha  obligado? 

ALBANO. 

A  Fabio  solamente  lo  ha  contado. 

FELINO. 

Ya  suena  el  coche,  y  aunque  triste  sea» 
Cárlos,  nuestro  señor,  honre  su  aldea; 
Que  ya  yo  sé  que  cosas  de  la  corte 
Nunca  las  guia  mas  seguro  norte. 


MI 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


EBCENAXV. 


CARLOS  t  de  eamin<^  Dichos. 

CÁBLOS. 

Yaélvanse  todos  luego;  que  no  quiero 
Que  aquí  me  sirviu  mas  que  Albano  y 
FEUNO.  (4p.)     [Fabio... 
¡Qué  triste  viene! 

CARLOS* 

Porque  ya  no  espero 
Tener  contento  en  tan  úogusto  agravio. 

FEUIIO. 

Mirando  tu  tristeza,  señor  nuestro» 
Tu  mano  pido  con  temor. 

C&RIOS. 

No  muestro 
La  mas  pequefia  parte  de  mi  pena. 
¿Estáis  oueno,  Felino? 

FELmo. 

El  veros  triste 
Nosqnitala  salud,  que  en  vos  consiste; 
Queja  06  daban,  Señor,  la  norabuena 
Los  campos ,  esmaltándose  de  flores. 
Silencio  tienen  ya  ios  ruisefiores , 

Y  hasta  los  aires  callan  por  las  ramas 
Destos  blancos  jazmines  olorosos, 
Verdes  mirtos  y  pálidas  retamaa. 
Mudos  los  arrovuelos  sonorosos 
Atrás  la  plata  liquida  retiran» 

Tan  tristes  ya,  que  por  cantar  suspiran. 

CARLOS. 

Pues  no  es  razón  que  desa  suerte  sea; 
Que  no  es  para  tristezas  el  aldea» 
Mas  para  solo  divertir  cuidados 
En  puras  fuentes  y  en  am«Do$  prados. 

IVanse  Albano  y  FeUno,) 

ESCENA  XVL 

FABIO. -CARLOS. 

FABIO. 

Ya»  SeSior,  no  será  nuestra  venida 
Para  tan  triste  y  solitaria  vida ; 
Ya  parece  que  el  cielo  nos  ayuda» 

Y  la  fortuna  de  semblante  muda. 

GARLOS. 

iQué  dices,  Fabio?  Mi  fortuna  ¿puede 
Mudar  seniblante? 

FABIO. 

¿Hay  cosa  que  mas  ruede? 
Entré  por  nuestra  ya  corte  aldeana» 

Y  veo  un  coche  y  gente  cortesana 
Apearse  á  una  casa  prevenida ; 

Y  del  rustico  dueño  recibida» 

Veo  una  dama,  dando  á  un  escudero 
La  blanca  mano,  pluma  en  el  sombrero, 
Orazoen  el  manteo,  y  las  virillas 
Pidiéndoles  licencia  á  las  orillas 
Para  salir  brillando  por  k4S  bajos. 
Los  ojos,  que  caminan  por  atajos, 
Del  cbapin  al  cabello  se  pasean ; 
Mas  no  es  posible  que  la  faz  le  vean ; 
Que  unas  delgadas  tocas  la  encubrían, 
Por  donde  mil  relámpagos  salían. 
Dos  carros  largos  á  este  punto  llegan, 

Y  á  los  criados  rica  ropa  entregan, 
Colgaduras,  estrados,  sillas,  camas; 
Llego  á  saber  quién  son  las  dichas  da- 
Si  se  quedan  ó  pasan  adelante»  [mas, 

Y  dQome  un  anciano  escuderante 
Que  vienen  á  vivir  en  nuestra  aldea. 

cArlos. 
Es  imposible»  Fabio,  que  eso  sea. 

FABIO. 

Lo  que  he  visto,  Seíor»  ¿es  imnoslble? 

go  es  este  sitio  alegre  y  apacible 
ra  gozar  la  verde  primavera? 


Obligación  te  corre,  aunque  no  fuera 
Sino  por  ser  deste  lugar  el  dueño» 
A  hacerle  una  visita. 

GARLOS. 

Dése  empeño 
Nos  ha  sacado,  pues  á  vernos  viene. 

FABIO. 

Ella  es,  por  Dios :  alguna  causa  tiene. 

ESCENA  XVn. 

LUCINDA,  de  camino;  INÉS, 
CRUDOS.— Dichos. 

LUCINDA. 

Seguro  vueseñoría 
Desta  visita  y  de  verme    . 
Estarla  en  su  lugar. 

CARLOS. 

Apenas  los  ojos  pueden 
Determinarse  á  creer 
Lo  que  imposible  parece. 
¿EsLucinda? 

LUCINDA. 

Pues  ¿cjuién  fuera, 
Sino  yo,  Carlos,  auien  viene 
A  teneros  compañía 
En  la  soledad  presente? 

GARLOS. 

¡Aqui  venís  á  vivir! 

LUCINDA. 

i  No  es  justo  que  quien  os  tiene 
Tanto  amor,  en  las  desdichas 

Y  en  los  destierros  lo  muestre? 
Persuadieron  mis  tristezas 

A  mis  deudos  y  á  mi  gente 
Que  la  soledad  del  campo 
Para  vivir  me  conviene; 

Y  sois  vos  mi  soledad , 
Porque  solamente  os  quiere 
El  alma  por  compañía. 

FABIO.  {Ap.  á  su  amo.) 
Responde. 

CARLOS. 

{Oh  Fabio!  ¿qué  quieres, 
Que  estoy  pensando  en  Leonarda? 

FABIO. 

No  hayas  miedo  que  ella  piense 
En  ti ,  porque  es  el  olvido 
La  sombra  de  los  ausentes, 

LUCINDA. 

Carlos ,  amigos  fingidos 
Son  para  tiempos  alegres; 
Quien  acompaña  los  tristes 
De  verdadero  se  precie. 
Parte  las  penas  amor 
Cuando  la  causa  padece» 
Haciendo  menos  el  mal » 
Si  entre  dos  almas  se  siente. 
Luego  que  supe  que  el  Rey 
Por  envidiosos  aleves 
Os  desterraba  á  estos  campos, 
Determiné  deponerme 
En  manos  de  la  fortuna, 
Que  persigue  injustamente 
Vuestra  virtud ,  Carlos  noble; 
Después  de  haber  muchas  veces 
Con  lágrimas  consultado 
Mi  honor  y  estado;  que  suele 
Ser  este  justo  temor 
Remora  que  á  amor  detiene. 
No  os  enojéis,  si  por  dicha 
Mi  atrevimiento  os  ofende. 
Al  César  mi  hermano  sirven 
No  hay  ocasión  de  temerle : 
Tenedun  vasallo  mas, 

Y  un  amigo  que  os  consuele. 
Vivir  quiero  en  esta  aldea 


En  tanto  que  el  Rey  os  vuelve 
A  su  gracia;  que  yo  gusto 
De  que  con  vos  me  diestierre. 
Esto  es  amor,  que  si  acaso 
Ser  pagado  no  merece. 
Por  lo  menos  estimarle 
Dejusticiaseledebe. 

CARLOS. 

Ha  sido  resolución 

Tan  notable,  y  de  tal  suerte 

Me  habéis»  Señora,  obligado. 

Que,  para  satisfacerle 

A  vuestro  amor  parte  alguna , 

No  tengo  vida ,  aunque  raese 

Tan  inmortal  como  el  alma. 

Lo  que  siento  solamente 

Es  la  descomodidad 

Que  agora  mis  cosas  tienen 

Para  j^eros  servir. 

LUCINDA. 

i  Eso  os  da  pena  ?  Tenedme 
Por  mujer  determinada ; 
Que  no  puede  encarecerse 
Acción  alguna  de  cuantas 
A  los  mortales  suceden» 
Como  que  lleguen,  amando, 
A  este  punto  las  mujeres. 
Quereros,  Carlos,  privando; 
Con  el  Rey  llevar  la  gente 
Gomo  piedra  imán  tras  vos ; 
Miraros  el  que  pretende 
Como  á  deidad,  y  sacando 
Los  futuros  contingentes 
Por  la  brí^ula  del  rostro, 
SI  son  azares  ó  reyes. 
No  es  amor,  sino  interés. 
Agora,  que  humildemente 
Os  ha  puesto  la  fortuna 
Adonde  ninguno  os  quiere , 
Grave  ejemplo  de  los  hombres 
Que  los  puestos  desvanecen» 
Quiero  yo,  Carlos,  seffuiros, 
Y  cuando  todos  os  dejen» 

guebrar  los  ojos  al  tiempo» 
asgar  hojas  á  sus  leyes, 
Para  que  los  hombres  libres 
Sepan  que  hay  mujeres  fuertes, 
Vendendo  con  la  constancia 
La  naturaleza  débil. 
Los  hábitos  del  aldea 
Vestiré  rústicamente 
Por  luto  de  vuestras  dichas» 
Que  en  desgracia  del  Rey  ma6reB- 

GARLOS.  (Ap.) 

Apenas  acierto  á  hablar. 

FABIO. 

Inés ,  ya  sé  yo  que  vienes 
Por  tu  ama,  y  no  P9r  mi ; 

?ue  bien  se  ve  que  no  eres 
an  loca ,  que  acompañaras 
A  quien  ya  desfavorece 
La  fortuna ;  que  en  el  mundo 
No  hay  mas  de  viva  quien  vence. 

INÉS. 

Confieso  que  soy  su  sombra ; 
Mas,  fuera  desto,  me  debes 
Dejar  la  corte  con  gusto » 
Fabio,  de  venir  á  verte; 
Que  me  ha  pegado  mi  ama 

Su  locura.  .  ^    ,  ^  . 

cÍKLOB.{AlMolnda.) 

Gente  viene. 
Ponte  la  toca  en  el  rostro. 

LQcnmA. 
Hombre  de  palacio  es  este. 


ESCENA  XVIll. 

ARHrNOO ,  ée  camino,  —  Dichos. 

AMIIKIK). 

¿E8t¿aqoiG¿rIos7 

CARLOS* 

¡OhArmiodo! 
¿Dónde  boeoo  ?  Qae  no  saelen 
visitar  los  cortesanos 
Los  que  sus  lugares  pierden. 
Del  pulso  de  la  fortuna 
Son  médicos  excelentes; 
Mas  DO  curan  decaídas; 
Qne  DO  quieren  ó  no  pueden. 
¿Cómo  está  el  Duque»  tu  dueño? 

ABHUIDO. 

Ta  le  dieron  tas  papeles » 
Y  contra  su  voluntad, 
Cirios ,  en  tu  pleito  entiende. 

CÁRLO& 

iQoé  pleito? 

ARUI?n>0. 

No  sé ,  por  Dios ; 
El  me  mandó  que  te  diese 
Un  recado  de  su  parte, 
T  te  diga  cuánto  siente 
Estos  enojos  del  Rey ; 
Qne  te  manda ,  porque  abrevie» 
Qae  DO  salgas  desta  aldea 
Hasta  que  otra  cosa  ordene , 
Peoa  de  la  vida ,  Carlos. 

GARLOS. 

Ella  será  ya  tan  breve, 
Qpe  saldré  por  fuerza  della. 
Di  que  Garlos  obedece 
Coanto  manda  la  fortuna. 
iQoébaydemi  casa? 

ARHOIDO. 

_  No  pienses 

Eb  que  ya  la  tienes,  Garlos. 

GARLOS. 

Poet^lU  yo  traidor? 

ARMINDO. 

No  creen 
Ed  la  corte  menos  cansa ; 
T  aunque  es  la  jomada  breve, 
Yaeivo,  porque  soy  mandado. 

GARLOS. 

Pnes  déjame  responderle. 

ARHOIDO. 

No  tengo  lieencia,  Garios.       (Vase,) 

ESCENA  XIX. 
í^íaiOS,  LUCINDA,  INÉS,  FABIO, 

CRIADOS. 


PoéM. 


VARIO. 


GARLOS. 

iExtraSioaaocidentesI 
cuay  sin  honra  estoy. 

LOCniDA. 

J^estás ;  que  honra  y  casa  tienes : 
noora  en  tu  inocencia ,  y  casa 
w»  la  mia,  que  ya  puedes 
■«warcomo  propia  tuya. 
cíalos. 

y»  (jos  te  lo  agradecen 
Eaternetídos,  Lucinda. 

.-,  LUCINDA. 

jwae  Jaspe ,  qué  bronce  fuerte 
JO  eniemecen  tus  desdichas? 
g^iJojav^árlos,  vienen 
g"«08  cofres, que  bastan 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

CARLOS. 

Oye. 

LDCIRDA. 

¿Eso me  dices? 

GARLOS. 

Detenfe. 

LUCINDA. 

Es  detener  nueve  cielos 
Sobre  los  dorados  ejes^ 
Una  cometa  volante 
Qu(  á  soplos  del  sol  se  enciende, 
ün>ayo  que  rompe  nubes 
Por  las  regiones  celestes , 
Un  mar  que  sube  á  dar  voces 
Donde  las  estrellas  duermen, 
Y  una  mujer  coa  amor, 
Que  ningún  peligro  teme , 
Porqae  quien  ama  no  eslima 
Ni  la  vida  ni  la  muerte. 


ACTO  SEGUNDO. 

Campo  y  afueras  de  on  paeblo. 

ESCENA  PRiniERA. 

CARLOS. 

Desiertas  soledades, 

Riberas  apacibles, 

A  quien  la  vida  desterrado  ofrezco. 

Pobladas  de  verdades, 

Supuesto  que  insufribles 

A  quien  padece  como  yo  padezco. 

¿Por  qué  culpa  merezco 

Del  Rey,  qae  me  ha  criado, 

La  ausencia  y  la  desgracia, 

Sue  en  vida  de  su  gracia 
é  tiene  en  Unto  olvido  sepultado? 
iOh  qué  tristes  memorias, 
PrMentes  penas  y  pasadas  glorias! 
1  tu,  Leooarda hermosa. 
Que  vives  descuidada 
Del  aumento  que  has  dado  á  mi  triste- 
iPor  qué  tan  rigurosa  »za. 

Me  dejas,  olvidada  ^    ' 

De  que  iguale  mi  amor  á  tu  belleza? 
¿Es  estala  firmeza? 
¿Son  estos  los  amores? 
Son  estas  las  promesas, 
Con  lágrimas  impresas. 
Entre  tantos  regalos  y  favores, 
En  mi  rostro  al  partirme? 
Ni  hay  palabra  en  mujer,  ni  ausencia 
Aqui  puedo  ofenderte  [firme. 

Con  Lucinda  amorosa , 
Y  no  te  ofendo  yo,  ni  amor  lo  quiera. 
Tú  si ,  que  de  tal  suerte 
Procedes  rigurosa , 
Que  sola  mi  verdad  no  te  ofendiera. 
Aires  desta  ribera, 
Que  con  lascivos  giros 
Parece  que  á  las  flores 
Queréis  hurtar  colores, 
Llevad  en  vuestras  alas  mis  suspiros. 
Has  detened  el  vuelo; 
Que  si  fuego  partís,  volveréis  hielo. 
De  púrpura  vestido 
El  claro  sol  se  ausenta ; 
Todo  descansa  cuanto  vive  y  siente. 
Las  pajas  de  su  nido 
El  Pájaro  calienta 
Hasta  la  risa  del  dorado  oriente* 
Despénase  esta  fuente 
De  aquella  nieve  pura , 
Y  duerme  en  este  prado; 

gue  solo  mi  cuidado 
I  privilegio  de  la  noche  escora 


No  goza  ni  se  oftida. 

¡Oh  perezosa  muerte!  oh  larga  vida  I 

ESCENA  n. 

FAMO.  —  CARLOS. 

FARIO. 

El  haberme  detenido 
Tendrás,  Señor,  por  agravio. 

GARLOS. 

Bien  vengas,  amigo  Fabío: 
Que  basta  que  hayas  venida 
Para  gue  nu  mal  reporte. 
Deja  disculpas,  y  di 
Qué  hay  en  la  corte  de  mi , 
Pues  que  vienes  de  la  corte. 

FARIO. 

Por  Dios,  Señor,  que  si  fuera 
De  la  Escitia  6  la  EUopia, 
Que  pienso  que  menos  oopia 
De  malas  nuevas  trajera. 
¡Válame  Dios,  qué  mudanza 
Hace  en  el  mundo  el  favor ! 
No  sé  auién  tiene ,  Señor, 
En  su  favor  esperanza. 
De  cuanUscarus  llevé 
No  traigo  respuesta  alguna : 
1  Ansi  en  la  adversa  fortunu 
Se  guarda  amisUd  y  fe  I 
El  amigo  mas  amfffo 
Apenas  me  conoció, 
Que  algún  dia  le  vi  yo 
Preciarse  de  ig^al  conmigo. 

CARLOS. 

[Qué  bien  mi  mal  se  remedia 
Sin  esperanza  ninguna! 

FARIO. 

¿Sabes cómo  es  la  fortuna? 
Como  un  baile  de  comedia: 
Ella  toca,  y  bailan  todos. 
Ya  están  aquestos  aqui, 

Y  ya  los  otros  alli, 
Mudándose  de  mil  modos. 
Donde  aquel  tiene  ta  cara. 
Este  las  espaldas  tiene ; 
Uno  para  y  otro  viene, 

Y  hasta  el  fin  ninguno  para. 
Nadie  tiene  lugar  cierto 
Donde  le  piensa  tener. 
Porque  todo  viene  á  ser 
Desconcertado  concierto. 
Aqui  dos  bailando  están/ 

Y  cuando  suelen  volver 
El  rostro,  ya  la  mujer 
Baila  con  otro  galán. 

El  que  en  este  sitio  estaba. 
Ya  no  está ;  que  siempre  vi 
Andar  de  aaui  para  alli 
Hasta  que  ei  baile  se  acaba. 
¿Quién  piensas  que  agora  es 
El  que  mas  con  el  Rey  priva? 

GARLOS. 

¿Será  Alejandro? 

FARIO. 

Ansi  viva , 
Que  pienso  que  en  solo  un  mes 
Se  ha  mudado  toda  Hungría. 
No  hay  cosa  con  cosa  ya. 

CARLOS. 

Eso,  Fabio ,  claro  está. 
Dime  de  la  prenda  mia* 

Sue  es  lo  que  me  importa  á  mi; 
ue  esotro  ya  se  perdió. 

FARIO. 

Fui  á  verla ,  Señor ;  mas  yo 
No  la  vi. 

GllLOS. 

iQué? 
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PARIOS 

No  la  vi. 


cíelos. 
4G61DO  no? 

FABIO. 

Porgue  con  ellt 
Alejandro  de  visita 
Estaba;  qne  solicita 
Su  favor  Leonarda  bella. 
Hablé  con  Celia,  Señor, 
Quejándome  del  agravio; 
Pero  respondióme :  tFabio, 
Todo  esto  puede  el  favor. 
Mi  señora  na  menester 
AJilejandro:  no  te  espantes 
De  mudanzas  semejantes^ 
Si  culpas  el  ser  mujer. 
Viendo  que  á  Garlos  olvida ; 
Porque  la  necesidad 
Es  la  mayor  tempestad 
Oue  tiene  el  mar  de  la  vida; 

Y  pan  ejemplo  te  basta , 
8i  diez  años  firme  estuvo, 
Que,  porque  nunca  la  tuvo, 
Fué  Penélope  tan  casta; 

gue  no  tiene  punto  Qo 
u  el  amor  quien  la  uene. 
Esto  que  ves  le  conviene; 
Que  bien  sabes  tu  quedyo 
fin  poeta  de  la  inmensa 
Ck)pia  en  que  al  mundo  fatigan. 
Que  los  trabajos  oblfgan 
A  io  que  el  hombre  no  piensa,  a 
Con  todo ,  aguardé.  Señor* 
A  que  Alejandro  se  fuese. 
Entré,  y  como  ella  me  viesa* 
Mudó  semblante  y  color. 
Hinqué  la  rodilla ,  y  di , 
Besándole,  tu  papel. 
Abrió  entonces  el  clavelf 

Y  á  lo  real ,  dijo  ansí : 
cYoleveró.» 

ciaLos. 
4Qaé  me  dicesf 

FABIO. 

iQiié  te  tengo  de  deciit 

CilMiOS. 

iQuédilaUdomorlr! 

¡oh  ausencias  siempre  inféücesl 

lYoleterél 

pabIo. 

Y  aun  mintió; 
Que  pienso  qie  no  le  ba  visto, 

GÁtLOS. 

81  esu  desdicha  resisto, 
iQaé  bronce  fté  como  yof 

PABIO. 

S'luleres  mas ,  que  unas  perrillas, 
ae  otras  veces  me  halagaban , 
e  mordían  y  ladraban, 
Gomo  estaba  de  rodillas? 
Cuyas  voces,  al  bajar. 
Sentidas  de  dos  lebreles. 
Apenas  de  sus  crueles 
Dientes  me  pude  librar. 
81  son  los  favores  sueños 
Verás  en  efetos  tales, 
Pues  siguen  los  animales 
Los  semblantes  de  sus  dueños. 

círlos. 

He  te  aderto  i  responder. 

fAMO. 

To,  finalmente ,  celoso, 
D€Jo  el  notumo  reposo, 
Y  vuelvo  á  su  puer  u.  á  vet 
81  la  noche  conformaba 
Gon  el  día ;  y  veo,  Señor» 
De  su  familia  el  rumor» 
Porque  de  vUiuestabi 


De  noche,  como  de  dia, 
Alejandro  con  Leonarda. 
Coche  á  dos  easas  le  aguarda, 

Y  de  la  propia  desvia : 
Invención  que  viene  i  ser 

0  cubierta  ó  desatino, 
Porque  piensen  que  al  vecino 
Le  visitan  la  miqier. 

CARLOS. 

¿Duró  mucho  estar  alli? 

FABIO. 

Toda  la  noche  duró, 

Sue  al  Duque  se  le  pasó 
as  brevemente  que  á  mi. 

CARLOS. 

¡Que  toda  la^oche  hablasen ! 

FABIO. 

Fué  tal  la  conversación, 
Que  abrió  la  aurora  el  balcón, 

Y  les  dijo  que  callasen. 

CARLOS. 

No  mas :  perdí  en  este  ponto 
Rey,  patria,  vida  y  honor. 

1  Hay  ul  liviandad  1 

FABIO. 

Señor; 
I  Una  cosa  te'pregunto : 
•  Si  te  dejan  los  amigos, 
I  ¿Es  mucho  que  una  miijert 

>  CARLOS. 

¡  Pablo,  hoy  la  tengo  de  ver. 
Sean  niis  ojos  testigos 
De  tan  claro  desengaño. 

FABIO. 

iQoé  locura! 

CARLOS. 

No  lo  es; 
Que  no  quiero  que  después 
El  alma  se  llame  i  engaño. 

PABIO. 

No  sé  nada;  tú  verás 
El  peligro  á  que  te  pones. 

ESCENA  UL 

LUCINDA,  INÉS.— Dichos. 

LücniDA.  (A  /nal.) 
Las  pasadas  ocasiones 
¿Quién  duda  que  priven  maat 
clRLOS.  (Ap.  á  Fabio.) 
Lucinda  viene.  No  estoy 
Para  hablar  con  ella,  Fablo : 
Entretenía ;  que  á  mi  agravio 
Todo  el  sentimiento  doy. 
Y  advierte  que  he  de  partir 
Al  anochecer. 

PABIO. 

Yo  creo 
Que  este  tu  loco  deseo 
Nos  va  llevando  á  morir. 
(Vaaa  Cdrlo$.) 

ESCENA  IV. 

LUCINDA ,  FABIO,  INfiS. 


PABIO. 

iSeñort  mii!... 

LüClimA. 

¡Oh  mi  Fablof 
{Con  qué  pena  te  esperél 
¿Qué  traes  de  la  corte? 

FABIO. 

Erró 
El  rumbo  del  astrolabio, 
Y  heme  pensado  perder* 


Apenas  un  hombre  vi 
Que  se  acordase  de  mí. 

LUCmBA. 

¿Nlmnyeit 

PABIO. 

Pues  ¿qué  mojeit 

LOCmDA. 

Donaire  tienes. 

PABIO. 

¿Donaire? 

LUCINDA. 

Pues  neoar  ana  verdad 

A  quien  la  sabe  es  crueldad, 

Y  á  quien  la  ignora  desaire. 
Si  todos  aquestos  dias 
Cirios  suspirando  pasa, 

Y  ni  en  el  campo  ni  en  casa 
Pueden  diligencias  mías 
Alegrarle,  ¿qué  ocasión. 
Sino  amoroso  accidente. 
Turba  un  ánimo  valiente? 

FABIO. 

Si;  porque  de  burlas  son 
La  gracia  del  Rey,  la  corte, 
Los  amigos  y  la  hacienda , 
Todo  perdido,  sin  prenda 
Que  para  su  vida  importe, 
SinoWes  tú,  que,  piadosa 
Hasta  en  su  necesidad. 
Muestras  generosidad ; 
Porque,  en  fin,  es  cierta  cosa 
Que  es  ultimo  bien  del  hombre 
La  mujer  que  tiene  amor, 
Pues  no  hay  muerte  ni  temor 
Ni  peligro  que  la  asombre. 
Con  hazañas  inmortales 
Dais  i  las  plumas  sugeto; 
Que  bien  os  llamó  un  discreto 
Los  divinos  animales. 
LOcnroAT 

Menos  retórica ,  Fabio. 
Cartas  llevaste,  yo  sé 
Para  quién. 

PABIO. 

Que  las  llevé 
Es  verdad ;  mas  no  en  ta  agravio. 
Todas  eran  para  amigos, 
81  amigos  se  llaman  ya. 
LOcninA, 
Cosa  que  tan  clara  está 
No  quiere  muchos  testigos. 
Ni  es  lealud  ni  discreción 
Lo  que  es  público  encubrir. 

PABIO. 

Como  eso  sabéis  decir 
Para  engañar  á  traición. 

LDCIHDA. 

Quieres  que  te  dé  á  entender 
ue  Carlos  quiere  otra  damal 

PAUO. 

¿Cómo? 

LfranmA. 

En  que  á  mi  me  desama; 
Que  esto  no  pudiera  ser 
Sin  estar  enamorado 
Y  la  memoria  perdida. 
Pues  con  la  hacienda  y  la  vida 
Tengo  á  Garlos  obligado. 


Q 


Desamarte  es  Imposible» 
Ni  querer  otra  mv^er. 
LücnmA. 
Si  quiere. 

PABIO. 

No  puede  ser. 

LüOIMnA* 

Si  puede. 


FABIO. 

^^  ,       Yí  esUs  terrible. 
¡Garlos  ingrato  contigo  I 

LDClIfDA. 

Hiñeres  con  celos,  Pahio, 
Por  averiguar  so  agraTio 
Bascan  so  mismo  castigo. 
No  hay  oro  ni  diligencia 
Oa^  perdonen  :  yo  he  sabido 
Cnanto  has  hecho. 

FABIO. 

^  Si  he  tenido 

Mas,  que  para  dar,  licencia, 
Recados  y  cartas ,  plega... 

LDCINOA. 

Deja,  Fabio,  de  plegar ; 

goe  una  sombra  te  vio  entrar 
o  cierta  casa. 

FABIO. 

^  ¿Quién  niega 

Qoeen  ona  y  mil  entraría? 

LDCniOA. 

Pero  ya  i  qué  me  acobarda  ? 
Cirios  muere  por  Leonarda. 
iQuieres  mas? 

FABIO. 

(i4f.  Menos  querría.) 
¿Qoé  Leonarda? 

LUCINDA. 

una  de  oro. 
¡Qaé  necedad  preguntarme 
Quién  es,  vienuo  declararme! 

FABIO. 

Yo  pregunto  lo  que  ignoro. 
¡Ab!  si,  la  Margnesa...  Pues 

ÍPor  fuerza  habia  de  entrar 
'or  Carlos? 

LOCIXDA. 

No  hay  que  negar. 

FABIO. 

Digo,  con  perdón  de  Inés , 
Que  alli  requebrar  solia 
A  Celia,  cierta  doncella; 
Y  entré,  no,  por  Dios,  á  vella , 
Sino  porque  allá  tenia 
Ciertas  valonas  que  hacer. 

INÉS. 

ÍPómo  respondes  ansi, 
^abio,  delante  de  mi? 

FABIO. 

iNo  tengo  de  responder 
La  verdad,  si  está  inocente 
Cirios? 

mis. 

Guando  estoy  delaiue» 
¡Es  buen  término  de  amanie 
Decirme  tan  libremente 
Que  sirves  otra  mujer? 

LUCINDA. 

Déjale,  Inés;  que  mi  necio 
Amor  merece  el  desprecio 
En  que  ya  me  vengo  i  ver. 
lAqoién  no  hubiera  vencido 
Mi  término?  ¿  Qué  crueldad 
Mi  amorosa  voluntad 
Fagara  con  tanto  olvido? 

FABIO. 

Escacha. 

LUCINDA. 

Déjame ,  Fabio. 

FABIO. 

Oye,  Inés. 

INÉS. 

'    Déjame,  necio. 

LUCINDA* 

jQQéiograU4«<l( 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

INÉS. 

(Qué  desprecio! 

LUCINDA. 

¡Quémaltérmino! 

INÉS. 

I  iQué  agravio! 

(Yanse  ¡a¿  dos,) 

ESCENA  V. 

FABIO. 

Esto  es  bueno  para  ir 

A  la  corte  Carlos  hoy. 

Por  donde  quiera  que  voy, 

Deben  de  hacerme  seguir. 

Estorbaré  la  Jornada, 

Diciéndole  que  ha  sabido 

La  causa  de  tanto  olvido 

Lucinda  desengañada ; 

Que  no  hay  desengaño  sabio. 

Mas  ¿quién  será  poderoso 

A  persuadir  un  celoso 

Cuando  quiere  ver  su  agravio?  (Vate.) 


Sala  en  casa  de  Leonarda. 
ESCENA  VI. 

LEONARDA,  ALEJANDRO,  ARMIN- 
DO,  CELIA ;  después  ^  uusicos. 

ALEJANDRO. 

Para  no  veros  de  dia 
Es  causa  la  ocupación. 

LEO.IARDA. 

Mis  dias  las  noches  son 
En  viendo  á  vueseñoria. 

ALEJANDRO. 

Tengo  mil  cosas  que  hacer : 
Creed  que  estoy  disculpado. 

LEONARDA. 

Entretantos,  mi  cuidado 
¿Qué  lugar  puede  tener? 

ALEJANDRO. 

El  alma,  Leonarda  hermosa, 
Donde  los  otros  no  llegan. 

LEONARDA. 

Si  la  entrada  no  le  niegan , 
iQuién  es  como  yo  dichosa  ? 
Siéntese  vueseñoria.}— 
Dame,  Celia,  una  almohada. 

ALEJANDRO. 

ÍOh  pena  bien  empleada , 
)ue  á  tanta  gloria  se  fia ! 

(Siéntanse^  y  hablan  quedo'.-^SaUn  los 
músicos») 
CBUA.  (Ap.  á  Armindo.) 
A  fe,  que  toman  despacio 
La  noche. 

ARMINDO. 

Viene  perdido 
El  Duque ,  y  hará  atrevido 
Dos  mil  faltas  en  palacio. 
Y  hablando  en  mi ,  Celia  mia, 
¿Cómo  lo  estaré  por  vos? 

CELIA. 

¿Haréis  íaiía  al  Rey? 

ARIONDO. 

Por  Dios, 
ue  si  lo  ftiera  da  Hungria, 
iue  hasta  los  mismos  diamantes 
e  la  corona  quitara 
Para  daros. 

GELU. 

i  Cosa  rara.* 


SIS 


Usanseya  los  amantes, 
Armindo ,  maa  mercaderes. 

^^       ^  ARMINDO. 

¿Cómo? 

CELIA. 

Compran  mas  barato. 

ARMINDO. 

Tal  se  ha  encarecido  el  trato 
Del  amor  de  las  mujeres. 

CELU. 

Si  todo  lo  viene  á  ser. 
No  te  espantes. 

ARMINDO. 

No  me  espanto 
De  que  se  encarezcan  tanto» 
Siendo  tanto  menester. 

ALEJANDRO. 

Los  músicos  ¿  han  venido? 

ARMINDO. 

Si ,  Señor. 

ALEJANDRO. 

¿Cantarán  ? 

LEONARDA. 

Si. 

ALEJANDRO. 

Cantad,  mientras  lloro  aqui 
Mal  pagado  y  bien  perdido. 

■üsicos.  (Cantan,) 
No  estuvo  bien  en  lo  cierto 
Quien  llamó  muerte  á  la  ausencia; 
Que  no  ha  menester  padeneia 
Un  hombre  después  de  muerto. 

ALEJANDRO. 

Buena,  aunque  antigua. 

LEONARDA. 

Extremada. 

ALEJANDRO. 

Bien  entonces  se  escribía. 

LEONARDA. 

Y  ¿ahora  no? 

ALEJANDRO. 

La  poesía 
Está  ya  tan  levantada. 
Que  no  hay  hombre  que  la  alcance. 
Ella  viene  á  ser,  en  fin , 
Romance  como  latin , 

Y  laiin  como  romance. 

(Ruido  dentro.) 

LEONARDA. 

i  Hola !  ¿  Qué  ruido  ^s  ese? 

ESCENA  Vn. 

UN  ESCUDERO ;  CARLOS  t  FABIO, 
como  de  camino.'^  Díghos. 

I8C0DBRO. 

Ténganse  pues. 

CARLOS. 

¿Por  qué  causa? 
Si  está  aqui  el  Duque,  no  es  justo 
Que  á  nadie  estorbéis  la  entrada. 

ALEJANDRO. 

Armindo,  ¿qué  es  eso? 

ARMINDO. 

Un  hombre 
Que  entró  por  fuerza  en  la  sala. 

LEONARDA. 

¡Por  fuerza!  ¿Qaé  es  lo  que  dices? 

ALEJANDRO. 

¿Es  de  casa? 

ARM«D0. 

No  os  do  casa* 
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ALEJANÜRO. 

¿QttiéD  eres,  hombre? 

CARLOS. 

Alejandro, 
Cérlos  soy.  ¿De  qué  te  espantas? 

ALEJANDRO. 

Cirios ,  {tú  estás  en  la  corte! 

CARLOS. 

Viendo  que  mis  cosas  andan 
Tan  remisas  y  secretas. 

Y  qae  quien  bable  me  falta 
Al  Hey  por  mí ,  y  que  tú  eres 
La  puerta  para  su  gracia; 
Sabiendo  que  cada  día 
Vienes  á  ver  á  Leonarda, 
Vine  á  su  casa  á  buscarte» 

Y  suplicarte  que  hagas 
Lo  que  yo  hiciera  por  ti» 
Si  la  fortuna  contraria 
Te  pusiera  en  mi  calda> 

Y  estuviera  en  tu  privanta. 
Habla  al  Rey:  iasi  te  quiera 
Con  tal  firmeza  esta  dama , 
Que  no  te  desprecie  ausente , 
Que  no  te  olvide,  aunque  caigas. 
Dile  que  me  dé  los  cargos 

Que  la  envidia  me  levanta ; 
Que  no  es  justo  que  sin  ellos 
Padezca  mi  honor  infamia. 
Dile  que  yo  le  he  servido 
Con  tal  lealtad... 

ALEJANDRO. 

Carlos ,  basta ; 
Que  ya  sé  yo  á  lo  que  vienes, 

Y  los  negocios  que  tratas. 

Si  el  Rey,  porque  te  ha  criado, 
Solo  que  vivas  te  manda 
En  una  aldea  á  tu  gusto 
Mientras  no  tienes  su  gracia , 
Mucho  atrevimiento  ha  sido ; 

Y  fuera  cosa  excusada 
Venirme  á  buscar  aqui; 
Que  no  es  audiencia  esta  casa 
Para  negociar  en  ella. 

Pero  ya  que  te  declaras , 

Habla  á  Leonarda,  v  advierte 

Que  mires  cómo  la  hablas ; 

Porque  ha  de  ser  sin  ofensa 

De  su  persona  y  su  fama; 

Que  ella  me  haolará  por  ti , 

I  yo  por  ella  mañana 

Al  Rey;  que  destos  enojos 

El  solo  sabe  la  causa. 

Con  esto  me  voy,  más  cuerdo 

En  irme  y  con  mas  xemplanza        * 

Que  tü  en  entrar  con  tan  poca 

Modestia  y  con  furia  tanta.— 

Señora  Leonarda,  yo 

Diré  al  Rey  lo  que  me  manda 

Vueseñoria;  que  es  justo 

Servirla ,  aunque  celos  hagan 

Atrevimientos,  que  pijen 

Mas  lástima  que  venganza. 

(Vante  Alejandro,  lo$  músicos 
y  el  Escudero,) 

ESCENA  VIH. 

CARLOS,  LEONARDA,  FABIO, 
CELIA. 

LEOIfAr.DA. 

Apenas  estoy  en  mi : 
De  tal  manera  me  espanta 
Esta  locura  que  has  hecho. 

cíelos. 
Con  razón  locura  llamas 
Este  frenesí  de  amor; 
Pero ,  si  mejor  reparas 


¡  En  la  ocasión  que  me  has  dado» 
Culpa  tu  injusta  mudanza. 
No  quiero  decir  aqui 
Que  cuando  en  la  gracia  estaba 
Del  Rey  me  tuviste  amor ; 
Que  como  en  el  mundo  pasan 
Estas  cosas  cada  dia, 
Fueran  mis  quejas  cansadas; 
Ni  menos  que  en  mi  partida 
Con  lágrimas  (y  \  que  falsas !) 
Juraste  lo  que  has  cumplido 
Con  tal  firmeza  y  constancia. 
Pero  ¡que  llegues  á  ser 
Tan  libre,  siendo,  Leonarda, 
Quien  eres ,  que  no  respondas , 
Descortésmente,  &  mis  cartas! 
Que  no  responder  á  quien 
Escribe ,  ó  es  arrogancia 
O  necedad;  que  el  honor 
También  se  funda  en  palabras. 
Desesperación  ha  sido 
Entrar  cuando  el  Duque  estaba 
Contigo ;  mas  fué  mil  veces 
Consultada  con  el  alma. 
No  negarás  por  lo  menos 
Lo  qu6_he  visto; 

LEONARDA. 

Carlos,  calla; 
Que  tales  atrevimientos 
Son  para  mujeres  bajas. 
Múdase  tu  estrella,  siendo 
Parte  del  cielo  tan  clara » 

Y  tu  influencia  en  su  velo 
Fija  con  clavos  de  plata ; 
Múdase  un  rev,  que  aunque  es  hombre, 
Tiene,  como  las  campanas. 
Metal  de  divinidad 
Con  lo  humano  en  partes  varias ; 
Múdanse  los  mas  amigos , 

8ue  siempre  te  acompañaban; 
údase  con  todo  el  vulgo 
El  aplauso  de  tu  patria; 
Muda  inconstante  la  luna 
'Tres  veces  al  mes  la  cara , 
En  niña ,  en  moza  y  en  vieja ; 
Creciendo  y  menguando  el  agua ; 
Múdanse  los  campos  verdes 
De  flores  en  pura  escarcha 
Cuando  pestañas  de  hielo 
Guarnecen  las  esmeraldas  « 

De  los  ojos  del  aurora ; 

Y  el  mar,  que  con  arrogancia 
Guando  mas  humilde  duerme 
Turbulento  se  levanta , 

Y  otra  vez  el  que  del  cielo 
Con  las  puntas  de  las  sabias, 
Barrenando  pardas  nubes , 
Las  estrellas  desencaja, 
No  sufriendo  galeones. 
Se  deja  pisar  de  barcas; 

Y  ¿quieres  que  una  mujer. 
Por  naturaleza  flaca , 
Por  escuchar  peligrosa , 
Por  hablar  ocasionada , 
Esté  firme ,  cuando  en  ti 
Cielo  y  tierra  se  barajan? 
Vuelve,  Carlos,  á  la  aldea; 
Sufre  tu  fortuna  y  calla , 
Que  derriba  los  soberbios 

Y  los  humildes  ensalza.  (\ase,) 

E8CE1VA  nt. 

CARLOS,  FA6I0,  CELIA. 

GARLOS. 

¿Soy  yo  quien  aqueste  sufret 
Soy  yo  por  quien  esto  pasaf 
¿Esto  vi  y  esto  escuche? 

PABIO. 

Oye,Celia,ynotevaya8. 


GELU. 

¿Qué  me  quieres,  hablador? 

FABIO. 

Aun  no  he  dicho  una  palabra, 
Y  ¿hablando  te  canso  ya? 

CBUA. 

Tú,  Pablo,  aun  callando  hablas. 


(VteO 


FABIO. 

Señor,  Timónos  de  aqui. 

Vamos :  que  temo  que  haga 
Algún  disparate. 

FADIO. 

Mira 
Que  el  tiempo  te  desengaña. 
Sal  desta  casa ,  en  que  ya 
Hasta  los  perros  nos  ladran. 
(Yanse») 


Galle. 
ESCENA  Z. 

CARLOS ,  FABia 

FABIO. 

Despídete  para  siempre 
Desta  puerta ,  que  de  España 
Aquella  cerrada  imite 
Por  donde  salió  la  Cava. 

gJIrlos. 
Déjame  hablar  con  las  rejas* 

FABIO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

GARLOS. 

Ablandallas. 

FABIO. 

Mira  que  estás  en  la  calle, 

Y  que  alguna  gente  pasa. 

ESCENA  XI. 

LUCINDA  t  INÉS,  con  sombreros ^ 
capas  y  espadas .  —  DiCBOS. 

INIÍS. 

Admira  tu  atrevimiento. 

LUCINDA. 

No  hay  cosa  mas  atrevida 
Que  amor:  ni  estima  la  vida, 
Ni  escucha  al  entendimiento, 
Nlpermiteálarazon 

I  El  feudo  del  señorío, 

!  Ni  el  imperio  al  albedrío. 

I  Tales  sus  efetos  son. 

mSi ;  pero  de  noche  aquí 

Y  con  armas ,  ¿qué  has  de  haeer 
Cuando  fuesen  menester? 

LucnmA. 
Reñir.  _^ 

INÉS. 

(Eso  dices? 

LUCIKBA. 
Si. 

Dos  cosas,  que  no  ejercitan 
Las  mujeres,  á  los  hombres 
Las  sujetan,  y  los  nombres 
Que  ellos  adquieren  las  quitan, 
Que  las  letras  y  armas  son ; 
Que  si  estas  nos  enseñaran , 
Yo  sé  que  no  se  alabaran 
,  De  la  iiúusu  s^¡ecion. 
I  Como  tan  determinadas 

Y  un  discretas  nos  vieron 
Los  hombres ,  nos  escondieron 


Las  cieneias  y  las  espadas. 
Nuestra  ignorancia  y  temor 
En  este  eogafio  tropieza , 
Pues  nos  dió  naturaleza 
Mayw  ingenio  y  valor. 

mis.  (Baj<?,  d  «u  ama.) 
Dos  hombres  están  alli. 

LUCINDA. 

En  las  rejas  de  Leonarda 

Hay  un  hombre » y  otro  agaarda. 

iSi  es  Garlos? 

nds. 
Pienso  que  si. 
FABio.  (Ap.  d  Cdrloi,) 
rSeSor! 

GARLOS. 

4 Qué  quieres? 

PABIO. 

Advierte 

8iie  vienen  por  esta  parte 
natro  hombres;  si  es  á  buscarte , 
Sentencia  ha  sido  de  muerte; 
Qoe  otros  dos  están  alli. 

GÁSLOS. 

Estos  con  máscaras  vienen. 

FABIO. 

El  luto  en  lu  caras  tienen , 
Y  debe  de  ser  por  mi. 
iSeis  hombres! 

ESCENA  XII. 

ABMINDO  yms  cbiados,  con  mdscaratf 
broquelen  y  «spadof.— Dichos. 

ainsBO.  {Ap,  d  ¡os  tres  eriaios.) 
Ejecutad 
Lo  qae  Alejandro  os  mandó. 

CBIADOS. 

{Mnoa  Garlos! 

LOcnwA.  {Deeenvainanáo.) 
Eso  no. 

ÍSÉA. 

iQué  dega  temeridad! 

LGCniDA. 

Befiid »  Garlos ;  que  aqui  están 
Dos  hombres  á  vuestro  lado. 

ARVniIK). 

Otros  dos  se  le  han  juntado. 

LUCINDA. 

Llama  esa  gente « Tristan , 
T  disparen  Tas  pistohis. 

ARIINDO. 

¡Pistolas !  No  aguardo  mas. 

CARLOS. 

Sígnelos,  Fabio,  pues  vas 
Dando  en  las  espaldas  solas. 

FABIO. 

Di  á  Tristan  que  no  dispare; 
Qoe  no  será  menester*. 
{Étírame  Cdrlot  y  Fahio  aeuehillando 
d  ArmMo  y  d  ¡o»  tree  criados,) 

LUCINDA. 

*  Agora.  Inés,  ¿para  qué? 

nots. 
De  aquella  reja  te  llaman. 


*  PaltiB  dos  versos  m  eca  los  doi  ante- 
ilorw  forawB  redoBdÚla,  6  filto  nao  pan 
fenar  raaancs* 


PORFIANDO  VENGE  AMOIU 

¡  ESCENA  Xni. 

LEONARDA,  saliendo  d  la  ri^. —LU- 
CINDA t  INÉS,  en  la  calle. 

LEONARDA. 

Una  palabra. 

LDCINDA. 

¿Quién  es? 

LEONARDA. 

Soy  la  marquesa  Leonarda. 

LUCINDA. 

Pues  si  acaso  me  queréis 
Preguntar  lo  que  esto  ha  sido , 
Por  vos ,  mi  señora ,  fué. 
Gnatro  máscaras  hirieron 
A  Garlos. 

ESCENA  nv. 

GARLOS,  FABIO.—  Dichos. 

oírlos.     . 

¡Qué  de  tropel 
Huyeron  I 

FABIO. 

Los  tres;  que  el  otro 
Pagó,  Sefior,  por  los  tres. 

círlos. 
¿Distele? 

PABR). 

No,  sino  el  alba. 
¿Iba  yo  á  tratar  con  él 
Algún  casamiento  acaso  ? 
¡Vive  Dios,  que  le  pegué» 
Ufias  arriba  de  puno. 
Estocada  tan  cruel , 
Que  no  ha  menester  ensalmo! 

GARLOS. 

A  dicha  tengo  que  esté 
Aquel  hidalgo  en  la  calle. 

FABIO. 

Por  Dios,  que  riñó  muy  bien , 
Y  que  lo  de  las  pistolas 
Digo  la  primera  ves 
Que  vuelva  á  sacar  la  espada. 

CARLOS.  (Ap,  d  Fabio.) 

Parece  que  habla  también 
Gon  él  Leonarda  en  la  reja. 

FABIO. 

Por  Dios,  que  cantan  á  tres 
Los  galanes  desta  casa. 

CARLOS. 

Escucha. 

LUCINDA.  (A  Leonarda.) 

Nunca  pensé 
Que  esto  usárades  con  Garlos. 

FABIO.  (Ap*  d  su  amo,) 
Por  ti  vuelve. 

LEONARDA. 

Si  después 
Que  Garlos ,  por  lo  que  él  sabe  y 
Perdió  la  gracia  del  Re  v. 
Mis  pretensiones  me  obligan 
A  lo  que  vos  no  sabéis, 
¿Para  qué  queréis  que  qatéft 
A  quien  ya  no  puede  ser 
De  provecho  ni  de  gusto? 

LUCINDA* 

A  la  fe  que  sois  mujer 
De  las  de  viva  quien  vence. 
To  sé  quien  le  quiere  bien  f 
Que  dice,  aunque  espese  á  foi 

Sas  celos  no  los  tendréis), 
ioviva  quien  lo  merece. 

CARLOS.  (Ap,  d  Fabh.) 

Slsepudieracroeri 


Fabio.  que  estaba  Lucinda 
Adonde  este  hidalgo  ves, 
Y  si  una  mujer  pudiera 
Tanta  destreza  tener 
En  las  armas ,  y  en  el  alma 
Gon  un  hombre  tanta  ley , 
Me  persuadiera  su  voz. 

FABIO. 

Si  se  suelen  parecer 

Los  rostros,  la  voz  no  es  muchOt         « 

LUCINDA. 

En  fin,  ¿que  vos  no  queréis 
A  Garlos? 

LEONARDA. 

Fuera  locura. 
Allá  le  puede  querer 
Esa  dama  que  decís. 

LUCINDA. 

Notable  merced  me  hacéis. 

LEONARDA* 

Gaballero,  adiós. 

(Quitase  de  la  ventana,) 


GARLOS,  FARIO,  LUCINDA,  INÉa 

IN¿S. 

i  Que  aquesta 
Le  amaba  por  interés? 
|No  tuviera  qué  tirarle  I 

LUCINDA. 

Yo  le  agradezco  el  desden. 
Vamos  de  aqui. 

ckuLOB.  (A  Lucinda,) 

Gaballero, 
Un  instante  os  detened. 
Yo  sov  Garios ,  á  quien  tos 
Tan  ooligado  tenéis. 
Deseo  saber  quién  sois 
Por  poder  agradecer 
La  merced  que  me  habéis  hecho. 

FABIO.  (A  Inés,) 
Vos  también  me  haced  merced 
De  lo  mismo,  porque  quiero 
Ser  vuestro  amigo  fiel , 
Aficionado  de  veros 
Jugar  espada  y  broquel; 
Que  dejando  que  los  dos 
Dos  Héctores  parecéis , 
Aquello  de  las  pistolas 
Es  dñlagroso  arancel 
Para  dar  miedo,  si  hay  muchos. 

CARLOS.  (A  Lucinda,) 
¿No  merezco  queme  habléis? 

FABIO.  (A  Inés,) 
¿Ni  á  mi  vos? 

LCCDIBiA. 

To  soy  él  duque 
DeOfUens. 

oírlos. 

El  duque  de  Orliens 
Está  eo  Francia. 

FAUO. 

Tvos,  por  dicha, 
¿Queréis  también  ser  francés? 

más. 

El  marqués  de  Brandemburqiie 
Méllame. 


No  hay  ul  marqués 
En  la  corte. 

(Tanso  Lucinda  élniii 
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Y  tengo  de  conocer, 
Por  cierta  sospecha. 

FABIO. 

Y  yo. 
Porque  me  doy  á  entender 
Que  este  marqués  Brandemburque 
Tiene  t>oatezos  de  Inés. 

(Yame.) 


Campo. 

ESCENA  XVI. 

LUCINDA,  INÉS. 

LUCINDA. 

Ta  no  bay  qué  dude  ó  qué  crea ; 
Que  si  buscando  mi  norte» 
Fui  con  celos  á  la  corte. 
Infiernos  llevo  á  la  aldea. 
¡Qué  bien  dijo  en  tus  engaños , 
Amor,  aquel  entendido. 
Que  un  hombre  que  está  perdido 
No  ha  menester  desengaños! 
Pues  si  de  un  hombre  el  valor 
Aun  no  los  quiere  tener, 
¿Qué  harán  en  una  laujer 
Tus  desengaños,  amor? 
¡Ay,  tema  o  locura  mía ! 
Porque  quien  tiene  esperanza , 
En  tanto  que  el  bien  no  alcanza 
Muy  justamente  porfía ; 
Pero  yo,  desesperada , 

ÍQué  fin  ó  qué  fundamento 
.e  doy  á  mi  pensamiento? 
De  Carlos  desengañada» 
Esperanzas  me  tenian 
Engañada  en  su  desden ; 
Pero  no  esperando  el  bien , 
80I0  los  locos  por  fian. 

INÉS. 

Si  desta  manera  vas , 
Señora ,  por  el  camino, 
Tü  harás  algún  desatino. 

LUCINDA. 

Ya  no  puede  serlo  mas. 

ÍGuál  piensas  que  desto  ha  sido 
li  sentimiento  mayor? 
Ver  que  Carlos  tenga  amor 
Donde  ha  sido  aborrecido. 
¿Es  posible  que  hay  mujer 
Que  á  Garlos  aborreció? 

ÍCómo  lo  que  quiero  yo  * 

*uede  nadie  aborrecer? 
Esto  lloro  y  esio  siento ; 
Esto,  cielos,  me  atormenla ; 
Esta  es  la  mayor  añreuta 
De  mi  honrado  pensamiento. 
No  que ,  conmigo  cruel , 
No  me  quiera  bien  sintiera 
Más  que  él  á  Leonarda  quiera , 
Y  que  no  le  quiera  á  él. 
Mujer,  ¿dónae  están  tus  ojos, 
Tu  gusto,  tu  entendimi^to, 
Que  tanto  merecimiento 
Tratas  con  tantos  enojos? 
lEres  piedra?  eres  figura 
De  marmol ?  ¿Quién  te  engendró? 
O  ¿es  que  sin  alma  te  dio 
El  cielo  tanta  hermosura? 
¿Cómo  fuiste  tan  cruel? 
Que  Carlos ,  Leonarda ,  es  tal» 
Que  á  no  parecer  tan  mal , 
Te  fuera  a  rogar  por  él. 
Vuelve  ñor  tu  entendimiento, 
Leonaraa;  quiérele  bien, 
Para  que  tenga  también 
Disculpa  mi  pensamiento. 
i  Oh  si  aquesto  conocieseal 


COBIEDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


No  digan  que  quiero  yo 
Hombre  que  no  mereció 
Que  tú  también  le  quisieses. 
Si  es  condición  de  mujer 
Querer  lo  que  ve  querido, 
¿Cómo,  siendo  aborrecido. 
No  te  puedo  aborrecer? 

INÉS. 

Tü  vas  perdiendo  el  juicio. 

LUCINDA. 

¿Agora  lo  ves? 

INIÍS. 

No  sea , 
Pues  ya  llegas  al  aldea , 
Que  des  de  tu  amor  indicio. 

ESCENA  XVII. 

CARLOS,  PABIO.— Dichas. 

GARLOS. 

Muy  de  mañana  llegamos. 

FABIO. 

Ya  la  aurora  soñolienta 
Con  hurtada  plata  argenta 
Puntas  de  flores  y  ramos ; 
^Ya  los  dormidos  pastores 
'  ^alen  del  aldea  al  prado, 

Y  las  voces  del  ganado 
Espantan  los  ruiseñores. 

CARLOS. 

iSon  hombres,  ó  son  mujeres, 
Aquellos  bultos? 

FABIO. 

No  sé. 

GARLOS. 

Dicha  en  mi  desdicha  fué 
De  mis  enemigos  fieros , 
Fabio,  triunfando  venir, 

Y  á  tiempo  volver  aue  crea 
Lucinda  que  del  aldea 
No  pude  anoche  salir , 
Pues  dormirá  descuidada... 
—Si  acaso  no  ha  sido  cierta 
Ifi  sospecha ;  que  á  su  puerta, 
Con  la  luz  mas  declarada 
Del  alba,  los  bultos  son 
Dos  mujeres. 

FABIO. 

Llego  á  ver 
Lo  que  comienza  á  temer. 
No  sin  causa ,  el  corazón. 
¿Qué  gente? 

LUGlIfDA. 

¿Es  Fabio? 

FABIO. 

Señora...* 
Garlos ,  Lucinda  está  aqui. 

CARLOS. 

¡Lucinda!  En  mi  vida  vi 
Tan  de  mañana  el  aurora.<^ 
¿Adonde  desta  manera  ? 

LÜCIHDA. 

A.reelbiros^salia. 

GARLOS. 

Pues  { con  tanta  valentía  I 

FABIO.  (Ap.  á  iu  amo,) 
¿Qué  la  miras?  Ella  era. 
Por  la  tribuna  de  Dios , 
Que  te  ha  cogido  con  queso. 

CÁRU>S. 

¡Tanto  exceso! 

LUCINDA. 

No  es  exceso, 
Carlos ;  que  viendo  que  vos 
Ibades  á  la  ciudad 
8in  despediros  de  mi» 


El  peligro  conod ; 

Que  en  tanta  dificultad 

No  bay  sueño  que  me  reporte 

Y  asi  sali  con  el  día 
A  ver  6)  mi  sol  venia 
Del  orientede  la  corte. 
Dicen  que  la  aurora  hermosa. 
Cuando  el  sol  tarda  y  no  viene , 
En  los  brazos  le  detiene 
Enamorada  y  celosa ; 

Y  dije,  viendo  que  adora 
El  cielo  tanto  arrebol: 
cPoco  tardará  mi  sol , 

Pues  no  le  quiere  la  aurora.» 
Quep  le  agradezca  es  justo 
El  bien  de  verle  salir ; 

8uc  quien  le  deja  venir 
copado  tiene  el  gusto. 
Coando  el  sol  en  el  León 
Toca  por  el  julio  ardiente, 
Campos ,  flores ,  prados ,  gente 
Incendios  de  fueeo  son; 

Y  ya  tan  poco  le  duele. 

Que  haciendo  burla  le  aguarda. 
¡Gran  milagro,  que  en  Lean  arda 
El  sol,  y  el  León  se  hiele ! 

FABIO.  (Ap.  á  tu  amo.) 

¡Por  qué  camino  te  dio 

A  entender  que  el  nombre  sabe  I 

CARLOS. 

No  tiene  pleito  tan  grave 
Mayor  defensa  que  yo. 
Por  no  daros  pena  fui 
A  la  corte ,  donde  bable 
A  Alejandro,  á  quien  hallé 
Donde  alguna  vez  me  vi. 
No  soy  Darío  ni  Pompeyo, 
Ni  soy  Jérjes  ni  soy  Mario ; 
Mas  no  soy,  si  no  soy  Darío, 
Oe  nacimiento  plebeyo. 
Cuando  por  la  puerta  enlré. 
De  la  fortuna  despojos. 
Bañé  con  agua  los  ojos. 

FABIO.  {Ap.  á  su  amo.) 
¿Disimulas? 

CARLOS. 

Doyle  el  pié. 

FABIO. 

¡Oh  ejemplo  de  intentos  vanos ! 
¿Qué  habrá  que  no  desengañes? 
¡Que  tú  los  ojos  te  bañes , 
Cuando  Alejandro  las  manos ! 
Lave  pues  sus  falsos  tratos ; 

Hue  be  pensado  muchas  veces 
ue  para  malos  jueces 
Dejó  la  fuente  Pilatos. 
Yo  no  vi  su  testamento; 
Que  so^  del  Nuevo,  Señor ; 
Pero  se  que  un  grande  autor 
Lo  dice  en  cierto  comento. 

LCGINDA. 

A  quien  no  quiere  entender 

Y  se  piensa  disculpar, 
Tan  claro  se  puede  hablar, 
Que  no  se  pueda  ofender. 
Ya  no  queda  qué  perder 
Ni  qué  aventurar  por  li. 
Carlos,  ala  corte  fui, 

Y  donde  venden  engaños 
Vuelvo  con  mil  desengaños 
En  todo,  si  no  es  en  mi. 

A  la  puerta  de  Leonarda 
(Que  ya  digo  claro  el  nombre) 
Te  vi  con  el  gentilhombre 
Que  las  espaldas  te  guarda. 
Dicenme  que  es  muy  gallarda, 

Y  yo  lo  sé  de  tos  quejas 
Cuando  ablandaban  sus  rejas; 
Pero  no  era  menester. 

Pues  que  lo  puedo  saber 


De  que  por  ella  me  dejas. 
Dirás  que  el  merecimiento, 
Cirios,  de  Leonarda  es  mas; 
Pero  ne^ar  no  podrás 
Que  no  tiene  eniend ¡miento : 
1  es  evidente  argumento 
De  necedad  conocida 
Ver  que  por  otro  te  olvida 

Y  á  tu  valor  le  pretiere; 
Que  muier  que  no  le  quiere 
No  puede  ser  entendida. 
Tienes  de  la  vida  pena, 
Carlos,  y  á  la  corte  vas ; 
Señal  que  la  quieres  más , 
O  vives  con  alma  ajena. 

Pero  aunque  el  Rey  te  condena  , 

Vuelve  á  escuchar  sus  desdenes, 

Pues  sin  vida  vas  v  vienes ; 

Que  estando  .sin  ella  va, 

Ni  el  Rey  ñi  el  mundo  podrá 

Quitarte  lo  que  no  tienes. 

Sin  alma  hermosas  mvijeres 

No  merecen  cuerdo  amor : 

Gusto  tienes  de  escultor , 

Que  un  mármol  bien  hecho  quiores. 

Mas  porque  no  consideres 

Que  te  estorbo,  yo  me  iré , 

Y  á  Alejandro  le  daré 

Las  gracias  de  darte  celos , 
Vengando  con  tus  desvelos 
Los  agravios  de  ni  fe. 
Mejor  supe  yo  guardarte 
De  quien  te  quiso  ofender 
Con  alma  y  vida ,  y  mnjer, 
Maté  quien  vino  á  matarte. 
Pues  ninguna  cosa  es  parte 
Para  que  me  quieras  nien , 
Vida  los  cielos  le  den; 
Que  con  esta  cortesía 
Yo  le  dejo  mi  porfía, 

Y  me  voy  con  tu  desden.  ( Vase.) 

ESCENA  XVIH. 

CARLOS,  FABIO,  INÉS. 

CARLOS. 

¡Lucinda !  Lucinda ! 

FAfilO. 

Fuese. 

CARLOS. 

Llama  á  Inés. 

FABIO. 

*  i  Escucha ! 

I^c¿s. 

A  Celia 
Que  le  escuche. 

FABIO. 

Oye  á  mi  amo. 

ÍRÉS. 

óigale  Leonarda ,  bestia. 

FABIO. 

Sin  besUa  le  puede  oír. 
{Vase  Inés,) 

ESCENA  XIX. 

CARLOS ,  FABIO. 

CARLOS. 

lEs  posible  que  yo  sea 
Hombre  noble  y  bien  nacido, 

Y  que  una  mujer  me  venza 
En  término  y  cortesía! 
¡Que  me  quiera  y  y  la  aborrezca, 

Y  que  yo,  bárbaro  amante, 
A  quien  me  aborrece  quiera  I 
¡Que  sea  tal  mi  ceguedad , 

Y  que  tan  ingrato  sea , 
Que  á  quien  me  da  vida  mate, 

Y  á  quien  me  defiende  ofenda ! 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

1  Tengo  entendimiento  ?  No , 
Porque  si  yo  le  tuviera , 
Despreciara  á  quien  ingrata 
Por  Alejandro  me  deja ; 
Porque ,  cuando  fuera  el  mismo 
Que  las  historias  celebran , 
Aun  no  tuviera  disculpa. 

FABIO. 

Señor,  procura  la  enmienda 
V quiere  bien  á  Lucinda ; 
Que,  como  dijo  un  poeta , 
Olvidar  era  querer, 

Y  olvidarás  como  quieras. 

CARLOS. 

Quiero  mucho,  y  danme  celos 

FABIO. 

¡Malditos  los  celos  sean , 
Que  á  los  enfermos  de  amor 
Las  calenturas  aumentan! 
Sangran  á  un  amante  helado, 

Y  hasta  que  con  su  lanceta 
Le  pican  celos  el  alma , 
No  le  pone  amor  la  venda. 

I  Mira  que  tantos  desprecios 
Son  de  quien  eres  afrenta. 

CARLOS. 

Antes ,  por  no  ser  quien  fui , 
Esa  mujer  me  desprecia. 
Ya  no  soy,  otro  soy  ya ; 

Y  como  no  soy  quien  era, 
Aborréceme  Leonarda. 

FABIO. 

I  Prueba  á  aborrecerla ,  prueba : 
I  Parte  del  fin  tiene  ya 
:  El  que  una  cosa  comienza. 
I  Mas  dime  cómo  se  quiere. 

í  GARLOS. 

'  Pensando  en  la  gentileza» 
Hermosura  y  discreción 
De  una  mujer. 

FABIO. 

Luego  es  fuerza 
Que  también ,  por  lo  contrario , 
Lo  gue  pienses  aborrezcas. 
No  imagines  en  sus  gracias ; 
Imagina  en  su  soberbia , 
Su  interés  y  su  mudanza; 

CARLOS. 

Ahora  bien ,  aunque  me  muera 
Tengo  de  sacar  del  alma 
Esta  dulce  hermosa  fiera , 
Este  veneno  endiosado, 
Esta  confección  compuesta 
Con  hechizos  de  palabras , 
De  oro,  esmeraldas  y  perlas. 
Amores  voy  á  decir 
A  Lucinda ,  Fabio. 

FAMO. 

Aciertas. 

CARLOS. 

Mas  no  sé  si  he  de  saber. 

FABIO. 

Sí  sabrás,  si  á  verla  llegas 
Agradecido  á  su  amor. 

CARLOS. 

Aunque  necedad  parezca . 
Ponte  allí  enfrente ;  que  qu>'>M  , 
Como  estudiante  por  fuerza , 
Enseñarme  á  requebrarla. 

FABIO. 

¿Eres  tú  como  un  poeta 
Que  en  un  velador  ponía , 
Escribiendo  una  comedia, 
Un  verdugado  y  un  moño, 
Para  escribir  coplas  tiernas  ? 
Pero  ¿qué  has  hallado  en  mi?... 


M 


I 


cArlos. 
Señora,  el  alma... 

FABIO. 

Bien  entras ; 
Mas  no  pases  adelante ; 
Que  dirán ,  si  me  requiebras. 
Que  fué  tuya  la  hermosura , 
Aunque  yo  la  dama  sea ; 
Que  dicen  que  se  usa  agora. 

CARLOS. 

Ahora  bien ,  locura  es  esta , 
Ya  lo  veo,  loco  estoy; 
Mas,  vive  Dios,  que  aunque  venga 
A  sacarme  el  alma  misma , 
Que  ha  de  salir  de  mis  venas 
Este  hermoso  basilisco! 
Hoy  toda  mi  gente  sepa 
Que  es  Lucinda  su  señora. 


¡Vítor  Lucinda  I 


FABIO. 
CARLOS. 

Me  alegras. 

FABIO. 


Cola  Leonarda. 

CARLOS. 

Me  gustas. 

FABIO. 

Pues  ¡viva  Lucinda  y  muera 
Leonarda ! . 

CARLOS. 

¡Viva  Lucinda ! 
Responded,  montes  y  selvas , 
Y  ¡muera  Leonarda !  ^¡Ay  Dios  1 
Que  voy  muriendo  por  ella. 


ACTO  TERCERO. 


Campo. 
ESCENA  PRIMEBA; 

LUCINDA. 

Selvas ,  que  un  tiempo  fuistes 

Aumento  á  mis  tristezas , 

En  cuya  soledad  viví  muriendo « 

De  mis  historias  tristes 

Por  estas  asperezas 

Tapices  vuestros  árboles  haciendo; 

Tá ,  fuente ,  que  corriendo 

De  aquellas  nieves  frías 

Te  apresurabas  tanto. 

Que  á  competir  mi  llanto 

Parece  que  en  las  peñas  te  rompías : 

Oíd  cuánta  mudanza 

Un  firme  amor,  por  no  mudarse,  alcan- 

Cárlos,  enternecido  [za. 

De  mis  obligaciones 

( Que  nunca  el  premio  á  las  verdades  tar- 

Ha  puesto  en  justo  olvido  [da}, 

Las  necias  sinrazones , 

Celos  y  ingratitudes  de  Leonarda. 

Ya  me  sigue  ó  me  aguarda. 

¡Oh  selvas  amorosas! 

Creced  el  verde  manta 

[Oh  fuentes!  Si  á  mi  llanto 

Bajastes  destas  peñas  presurosas, 

Agora  con  mas  prisa 

Tropezaréis  en  vuestra  misma  risa. 

Aqui  desde  que  rubio 

Al  cuello  destos  montes 

Se  cuelga  el  sol  como  cadena  de  oro» 

Y  en  dorado  diluvio 

Baña  los  horizontes 

De  nuestro  nolo  espléndido  tesoro, 

Hasta  que  el  dulce  coro 


De  las  aves  sepulta 
En  silencio  la  noche , 

Y  su  enlatado  coche 

El  color  de  las  cosas  diñcalta, 
Me  está  diciendo  amores 

Y  me  corona  de  diversas  flores. 
Con  esto  ya  no  siente 
Del  Rey  y  de  la  corte 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


LVCtUDA. 

I  Entre  tantos  parabienes, 
j  ¿No  tendrá  lugar  el  mío? 

i  CÁBLOS. 

'  Y  entre  los  plés  de  ese  brio 
Toda  mi  esperanza  tienes. 
Llega ,  Luanda  gentil, 
Porque  con  tiernos  abrazos 


El  destlerrocruel.  la  injusta  ausencia.   CTn  SÍaW Jí  míKííSi» 
Ya  no  hay  cosa  que  intente  I  ^^  ^^°  parabién  tus  brazos. 

Ni  gracia  que  le  importe, 
Ni  en  cargos  habla,  ni  en  pedir  senten- 
De  sola  mi  presencia  [cia. 

Carlos  está  contento. 


Vencióle  mi  firmeza ; 
Que  quien  tiene  nobleza, 

Y  con  ella  valor  y  entendimientOi 

ÍCómo  puede ,  querido, 
^ejar  de  amar  y  ser  agradecido? 

ESCENA  II. 

INÉS,  de  labradora,"  lUCifiüX. 

QliS. 

Con  alboroto  gozoso 
Toda  la  aldea  contenta 
Fiestas  hacer  hoy  intenta 
Al  nacimiento  dichoso 
De  Garlos ,  su  duefio  y  tuyo. 
El  monte ,  el  arroyo,  el  ave  t 
Todo  parece  que  sabe 
Que  es  el  regocijo  suyo. 
Está  el  prado  tan  lozano 
Con  su  capa  de  colores. 
Que  parece  que  las  flores 
Vienen  desde  el  pié  á  la  mano. 
Los  mozos,  bailando  á  coros 
Por  donde  quiera  que  vuelvas, 
Hacen  retumbar  las  selvas 
Con  los  relinchos  sonoros. 
Tus  puertas,  como  las  suyas, 
De  flores  han  coronado. 
Porque  al  venidero  estado 
Feliz  agüero  atribuyas. 
Pero  ¿({ué  te  estoy  contando, 
Si  él  viene  también  con  ellos, 
A  los  bosques  los  cabellos 
J)e  los  árboles  cortando? 
iQuién  pensara  que  olvidara 
Garios  sus  penas  por  ti ! 

LÜCniDA. 

Viendo  tal  firmeza  en  mf , 
Volvió  fortuna  la  cara. 

ESCENA  IIL 

CARLOS,  FABIO,  FELINO,  SIRENA, 
alcindo,  labradores,  cósicos.— 
Dichas. 

lltiSIGOS. 

Loi  iierras  eran  aUas 

Y  malat  de  iubir  f 
Lo$  eañoi  corren  agua 

Y  dan  en  el  toranjU. 

FSLinO. 

Pardiez ,  amo j  señor  nuestro, 
Que  nos  debéis  grande  amor. 

CARLOS. 

Amigos,  todo  el  mayor 

Que  puede  mi  alma  os  maestro. 

SnERA. 

Contéis  desde  aqueste  abril 
Mil  años. 

ALCINDO. 

4lfil?  Dos  mil  sean. 

FELIHO. 

Justamente  en  vos  se  emplean. 

PABIO. 

T  dan  en  el  toronjil. 


FABIO. 

Y  dan  en  el  toronjil. 

CARLOS. 

Vivo  ya  tan  olvidado 

ÍGon  el  amor  que  te  téigo) 
)e  la  corte,  que  no  vengo 
Mañana  ni  tarde  al  prado 
Que  no  me  admire  ae  mi , 
Burlando  el  encantamento 
En  que  tuve  el  pensamiento 
Cuando  en  la  corte  me  vi. 

Y  en  llegando  6  imasinar, 
Señora,  10  oue  te  debo. 
Vuelvo  á  admirarme  de  nuevo, 

Y  no  con  poco  pesar. 
De  la  ingratitud  pasada. 

LUCIimA. 

Ya ,  Carlos ,  te  perdoné 
EMia  que  vi  mi  fe 
Agradecida  y  pagada 
De  tu  nobleza  gentil. 

IRES. 

Y  tá»  sobre  tanto  agravio, 
¿No  nos  dices  nada ,  Fabio? 

FARIO. 

Y  dan  en  el  toronjil. 

CARLOS. 

Labradores  de  mi  aldea , 
Ya  no  sov  quien  ser  solía. 
( 'Clebraa  la  prenda  mia , 
Que  el  alma  agradar  desea. 
Bailes ,  juegos ,  versos ,  fiestas , 
Músicas ,  fbces ,  ruido 
Sean  rio  del  olvido. 
Entre  estas  verdes  florestas. 
De  la  corte ,  á  quien  se  rinda 
La  envidia;  que  si  hace  allí 
Corte  el  Rey,  también  a<|al 
Está  su  rema  Lucinda. 
Ea,  sentaos  en  la  yerba. 
Tengamos  con  igualdad 
Asiento;  que  la  verdad 
A  su  llaneza  reserva.— 
Inventa,  Fabio,  algún  juego. 
{SiMame.) 

FABIO. 

Es  cosa  vieja  inventar 
Juegos. 

SIRENA. 

Cantar  y  bailar 
No  es  viejo.  Invéntale  luego; 
Que  no  cansa  lo  que  es  gusto. 

iwts. 
En  la  boca  puesto  un  palo, 
Hay  un  juego. . .  pero  es  malo ; 
Que  lo  honesto  solo  es  justo. 

FABIO. 

Jugó  un  galán  ese  juego» 
Algo  de  nariz  cumplido ; 
Tenia  su  dama  asiao 
El  pa^o  con  gran  sosiego 
Para  que  él  se  le  quitase , 

Y  nunca  se  le  quitó. 
Como  el  juego  se  acabó 

Y  esto  á  un  amigo  contase^ 
El  amigo  le  reñía 

No  haber  la  ocasión  gozado 
Por  cobarde  ó  por  turbado, 
A  quien  triste  respondía  : 
■Qué  queréis?  Soy  infelia. 


CARPIÓ. 

No  pude ,  aunque  lo  intentaba , 
Pues  cuantas  veces  llegaba, 
{fe  estorbaba  la  nariz.» 

CARLOS.  . 

Quejarse  della  fué  justo. 

FABtO. 

Es  la  envidia  tan  avara , 

Que  aun  hay  quien  tenga  en  su  cara 

Enemigos  de  su  gusto. 

FELINO. 

Gente  parece  que  suena. 

I  SIREKA. 

Estos  de  la.corte  son. 

LücnmA. 
i  No  vienen  sin  ocasión. 

CARLOS. 

Por  Dios,  que  me  han  dado  pena. 


ESCENA  IV. 

UN  SECRETARIO,  gdarras.— Dicnos. 

mi  OOARDA. 

Aqui ,  Señor,  está  Carlos. 

SECRETARIO. 

Estar  sentado  en  la  tierra 
Es  señal  de  su  caída. 

CARLOS. 

Estoy,  Secretario,  en  ella 
Como  quien  ya  la  fortuna 
Sola  esta  parte  me  deja , 
Como  á  los  que  entierra  vivos. 

(Levántame  todoi,) 

SECRETARIO. 

Pienso,  Carlos ,  que  á  las  piedras 
Diera  sentimiento  el  veros, 
Conociendo  la  grandeza 
En  que  os  vistes  algún  tiempo. 

CARLOS. 

Si  pasáis  por  esta  aldea 

Acaso,  hacedme  merced 

Que  regalaros  merezca 

Solo  un  dia ,  y  porque  hablemos 

De  algunas  cosas  que  puedan , 

No  servir  de  memoriales 

Al  Rey  en  mi  larga  ausencia , 

Sino  de  consuelo  mió; 

Y  si  1^  venida  vuestra 

Se  dirige  á  mi  persona , 

Aqui  estoy ;  que  no  me  altera       ' 

Novedad  en  mi  fortuna 

Ni  desdicha  en  mi  bajeza. 

SECRETARIO. 

El  Rey  me  ha  mandado,  Carlos, 

gue  con  estas  guardas  venga 
or  vos.  Aqui  traigo  un  coche: 
La  causa  en  si  la  reserva ; 
Que  yo  sov  tan  vuestro  amigo, 
Que ,  á  saoerla ,  os  la  düera » 
Si  aventurara  la  vida 
Poneros  en  resistencia. 
¿Qué  decís? 

CARLOS. 

Que  me  esperéis 
A  que  dos  palabras  sean 
Como  testamento  mió. 
De  mi  amor,  no  de  mi  hacienda, 
Con  aquella  labradora ; 
Que  bien  sé  yo  que  me  lleva 
La  envidia  á  que  en  el  teatro 
De  mi  fortuna  me  vean 
Ella  y  la  falsa  amistad, 
Aunque  están  entrambas  ciegas. 
¿Dais  licencia? 

SSCRBTARIO. 

Y  para  Irof 
Quisiera  diroi  licenda. 


cXklos. 
Oye,  Ladnda. 

LOcncDA.  (Ap.  á  Carlos.) 
Presumo 

8Qe  mis  desdichas  comienzan; 
Qe  ya  me  lo  ha  dicho  el  alma, 
Anticipando  las  nveTas. 

CARLOS. 

Vo  Toy  donde  me  lleva  mi  fortuna , 
L.aciDdam¡a,  sin  saber  su  intento. 
¿Quién  duda  que  no  habrá  desdicha  al- 

[guna 
Mayor  que  deoerderte  el  sentimientot 

8ue  bijsnne  oel  cerco  de  la  luna , 
onde  me  puso  algún  merecimiento. 
No  fué  mas  novedad  que  su  mudanza , 
Y  de  la  envidia  natural  venganza. 
Llevo  en  los  ojos  el  perder  tus  oíos , 
Llevo  el  no  te  pagar  lo  que  te  úAo. 
Aquí  mostró  la  envidia  sus  enojos , 
Naevo  tirano  da  tormento  nuevo. 
Cuelgue  en  su  infame  templo  mis  des- 

[pojos, 
Riodome  á  su  poder;  que  no  me  atrevo 
A  resistir  la  pena  de  perderte. 
Mayor  que  mi  caida  v  que  mi  muerte. 
Mis  pocos  bienes  y  esta  pobre  aldea , 
Que  solo  de  mi  hacienda  me  ha  quedado. 
De  tanta  obligación  memoria  sea , 
Porque  la  tengas  del  amor  pasado. 
Gomo  mereces  tu  persona  emplea , 
Pues  no  te  merecí  por  desdicnado; 
Que  ya  por  lo  demás ,  ¿qué  mejor  suerte 
Que  acabarmis  desdichas  con  mi  muer- 
LücnvDA.  [te? 

Garlos,  bien  sabes  tú  que  te  he  querido 
Con  la  verdad  de  mi  constante  pecho; 
Que  amigo  solo  en  tu  fortuna  he  sido: 
Pienso  que  el  tuyo  queda  satisfecho; 
Que  puesto  que  tan  poco  te  he  servido, 
Lo  que  es  el  aima,cuanto  pudoha  hecho. 
Parte  seguro,  donde  el  cielo  quiera 
Que  no  serás  el  que  primero  muera. 
Maci  para  ser  tuya  eternamente» 

Y  con  la  misma  fe  morir  deseo; 

Que  no  es  posible  que  consuelo  intente 

Qnien  bizo  en  tu  valor  tan  alto  empleo. 

Mimnde  amor  lo  queme  ofreces  sien- 

HaoU)  por  ti  el  dolor;  que  yo  nocreo  [te: 

Que  (toé  el  amor;  que  amor  solóme  diera 

La  causa  de  morir  cuando  él  muriera. 

Siiviviere  en  mis  ojos  alegría 

Ni  mas  consuelo  que  un  eterno  llanto, 

Este  de  mi  dolor  ultimo  dia 

La  vida  acabe,  que  aborrezco  tanto. 

¡Agora  si  que  la  desdicha  mia 

V  tu  envidia  cruel  mostraron  cuánto 
Puedencontra  el  amor,pues  nos  dividen! 

SECRETARIO.  {Ap,) 

¡Con  qué  tiernos  suspiros  se  despiden! 

cíelos. 
¡Fabiol 

FABIO. 

tSeik>rI... 

CARLOS. 

Pon  apunto 
Lo  que  fuere  necesario. 

FABIO. 

Esioy  sin  afana « Señor. 

GARLOS. 

Adiós,  mis  pobres  vasallos , 
Adiós  para  siempre,  adiós. 
Verde  selva,  ameno  campo. 
Aunque  se  va  vuestro  duefio, 
No  seáis  a!  nnevo  ingratos. 
Poes  la  primavera  os  qpeda , 
Ploreeed  fértiles,  dando 
Flores  que  á  sus  pies  debéis, 
Pan  que  gocen  sus  manos. 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

Aves,  decid  que  en  mi  ausencia 
Se  acuerde  que  en  vuestros  ramos 
Aprendistesios  amores 
T  envidiastes  los  abrazos. 

(vanse  todoi^  meno$  Luanda  é  Init.) 

ESCENA  V. 
LÜQNDA,  INÉS. 

niÉs. 
Alza  los  ojos,  Señora, 

Y  no  te  entristezcas  tanto ; 
Que  prevenir  las  desdichas 
Hace  mayores  los^aQos. 
Por  ventura  quiere  oír 

El  Rey  la  culpa  de  Garlos, 

Y  entendida  su  inocencia. 
Castigar  á  sus  contrarios. 

LOCINDA. 

i  Ay  de  mi !  que  bien  creyera 

Que  la  fortuna ,  mudando 

Condición ,  si  no  remedio. 

Diera  alivio  4  mis  cuidados , 

Si  fuera  por  Carlos  solol 

Peroro  deshago  cuanto 

Solicita  su  inocencia. 

Siempre  fué  consejo  sabio 

Que  se  aparten  los  dichosos  ^ 

Délos  que  son  desdichadoa. 

iQué  será  lo  que  el  Rey  quiere? 

Qué  resolución  hallaron 

Los  jueces  de  la  envidia 

En  la  sala  de  Alejandro? 

Ahora  bien  •  ya  fué  mi  estrella 

Amar  á  Garlos.  ¿Qué  aguardo? 

Qué  importa  perder  lo  menos 

Donde  se  ha  {¡erdido  tanio? 

/Para  qué  quiero  la  vida 

Sin  Carlos?  A  morir  vamos 

Donde  muriere,  y  acabe 

La  fortuna  con  entrambos: 

Con  él  ia  envidia,  conmigo 

Amor ;  que  es  amor  bastardo  • 

El  que,  viendo  los  peligros, 

Detiene  cobarde  el  paso. 

Cuando  Carlos  no  me  quiso^ 

Sin  duda  estaba  informado 

De  que  era  yo  desdichada » 

Y  que  era  consejo  sabio 

gue  se  aparten  los  dichosos 
e  los  que  son  desdichados. 
Todo  esto  le  ha  sucedido 
Por  mí ;  pero  yo  me  parto 
A  morir  con  él,  contenta 
Que  he  vencido  porfiando. 
Sepa  Carlos ,  sepa  el  mundo 
Que  muero  por  desengafio 
De  que  hay  constantes  mujeres, 
A  quien  piensa  lo  contrario. 
Vamos  á  la  corte ,  Inés , 
De  mis  desdichas  teatro, 
Porque  fuera  quedar  viva 
Hacer  á  Carlos  agravio. 
Será  mi  muerte  un  ejemplo 
Sangriento  en  tan  triste  caso, 
Viendo  morir  los  dichosos 
Por  los  que  son  desdichados. 

(Yanie,) 


Batnda  á  la  einétd. 

ESGEHA  inU 

EL  REY,  OTAVIO,  ALEJANDRO, 
AcouPAÜAniBirro. 

RET. 

Las  paces  confirmadas  con  el  Conde 
Mi  hermano,  en  fin,  os  agradezco,  Ota- 

[vio. 


SI 

OTAVIO. 

En  todo  á  vuestro  gusto  corresponde. 
Calan ,  soldado  y  consejero  sabio. 

ALEJANDRO.  {Ap.)      [conde! 
¿Qué  es  esto,  cielo?  ¡El  Rey  de  mí  sees- 
¿Qué mayor  desenga&o  de  mi  agravio? 
¡Con  Otavio  secretos  que  me  niega! 
Pensando  voy  que  el  desengaño  llega. 
Fabrica  sobre  débil  fundamento 
Quien  de  mentiras  ambiciones  fia. 
Asi  las  esperanzas  lleva  el  viento. 
Así  de  la  venganza  llega  el  dia. 
No  perdonaba  el  Rey  un  pensamiento, 
Átomo  de  su  misma  fantasía , 
Sin  partirle  conmigo,  y  ya  me  encubre 
Lo  que  apacible  alConde  le  descubre. 
Sin  esto,  venir  hoy  acompaftado. 
Sin  saber  la  ocasión ,  hasta  la  puerta 
De  la  ciudad,  justo  temor  me  ha  dado 
De  que  fué  mi  malicia  descubierta. 
Bien  puede  un  testimonio  dilatado 
Algún  tiempo  tener  la  prueba  incierta; 
Pero  después  él  mismo  rompe  el  velo. 
Quita  las  nubes  y  descubre  el  cielo. 

RET.  (Ap.  á  Otavio.)  [guna 
No  entienda  el  Duque,  Otavio,  cosa  al* 
De  lo  que  el  Conde,  mi  cuñado,escribe. 

OTAVIO. 

No  tuvo,  gran  sefior,  culpa  ninguna 
Carlos,  que  ausente  y  desterrado  vive. 

RET. 

Por  saber  loqueescribeme importuna. 
¡Tanto  temor  de  la  verdad  recibe! 
Disimulad  y  habladme  de  la  guerra. 

{Bn  alta  voz.) 
En  fin,  ¿queda  pacífica  la  tierral 

OTAVIO. 

Puestos,  como  te  dije,  frente á  frente 
Los  dos  fuertes  ejércitos,  lucidos 
De  armas,  valor  y  número  de  gente , 
Del  rio,  aunque  pequefio,  divididos , 
Cuyo  cristal,  entonces  transparente , 
En  vez  de  verdes  árboles  vestidos 
De  ramas  y  hojas ,  retrataba  sumas 
Deárboles  hombres,y  de  ramas  plumas; 
Ya  pasaban  en  tropas  los  caballos. 
Dividiendo  las  aguas  con  los  pechos , 
Rompiendo  arenas  los  herrados  callos, 

Y  habiendo  en  qué  nadar,  delfines  he- 
Guando  reconocerse  tus  vasallos,[chos, 

Y  de  ia  injusta  guerra  satisfechos , 
Paré  las  armas :  ¡tanta  fuerza  tiene!... 

RET. 

Y  para  tú  también ;  que  Carlos  viene. 

ESCENA  VIL 

EL  SECRETARIO,  GARLOS,  guar- 
das, FABIO;  detrás t  LUCINDA  ú 
INÉS.  —  DiCROs. 

círlos. 
Pues  ¡  aquf  su  majestad ! 

FABIO. 

Echemos  por  otra  parte. 

SECRETARIO. 

No,  Garlos ;  que  á  recibirte 
Con  toda  la  corle  sale. 

LUCINDA.  {Ap.  á  Inéi.) 

Inés ,  el  Rey  viene  aquí. 

Ilf¿S. 

Para  prenderle  ó  matarle 
lincha  fiesta  me  parece. 

CARLOS. 

Fabio,¿  qué  haré? 

FABIO. 

Preguntaran 


8aé  harás  es  muy  lindo,  agora 
ae  el  mismo  Rey  viene  ¿  darte 
Los  brazos. 

BEY. 

Garlos,  ¿qué  temes? 

FABIO.  (Áp,) 

Amii  pudiera  cantarle : 
cTémome ,  buena  cara , 
Qae  00  me  quieres.» 

REY. 

Llega,  Garios,  á  abrazarme; 

§ae  en  honra  de  tu  inocencia, 
o  propio  salgo  á  buscarte. 
¿Qué  descooQas?  Qué  aguardas? 

CARLOS. 

Sellor,  quien  se  ve  delante 
Del  jües  cuando  pensó 
Que  quería  sentenciarle , 
Y  con  la  imaginación , 
Por  el  cuello  miserable, 
Anticipado  el  temor, 
Pasaba  el  cuchillo  infame , 
No  es  mucho  que  esté  suspenso, 
Viendo,  Señor,  que  le  hacen 
Las  honras  que  vos  me  haceisi 
Con  diferente  semblante 
Cuanto  va  de  muerte  á  vida. 
Bien  pudiera  yo  ausentarme, 
Bien  pudiera  defenderme, 
Que  fuera  yerro  notable; 
Pero  roas  quise  morir 
Que  dar  indicio  tan  grave 
Be  la  culpa  que  no  tuve. 

REY. 

Carlos ,  yo  tenjeo  que  hablarte 
Con  el  conde  Otavio.  Vamos. 

OTAVIO. 

Bien  podéis  los  brazos  darme. 
Cirios,  como  k  quien  se  alegra 
De  vuestro  bien. 

CARLOS. 

Son  bastantes 
Pruebas  deste  sentimiento 
Las  pasadas  amistades. 

ALEJANDRO. 

Dadme  los  brazos  á  mi , 
Carlos ;  que  también  me  cabe 
Gran  parte  deste  suceso ; 
Que  no  he  sido  poca  parte 
Para  que  su  majesud 
{Después  de  tantos  pesares) 
Os  restituya  ¿  su  gracia ; 
Que  á  fuerza  de  importunarle , 
Vuestros  antiguos  servicios 
Merecen  honras  iguales. 

FABIO.  (Ap,) 

Tal  te  dé  Dios  la  salud. 

GARLOS. 

Yo  ten^o  por  fe  constante 

Que  SOIS  vos  por  quien  me  ha  hecho 

ott  migestad  honras  tales. 

^  OTAVIO. 

¡Oh  cómo  el  pueblo  se  alegra 
De  ver  que  á  tu  lado  pase 
Carlos,  Señor! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


GBifTE.  (Dentro.) 

¡Carlos  vitor, 
Y  muera  la  envidia  infame  t 

REY. 

Es  el  triunfo  de  Josef 
Cuando  salió  de  la  cárcel. 

GENTE.  (Dentro,) 
¡Carlos  vitor  t 

FABIO. 

Cirios  vítor, 
Van  diciendo  por  las  calles. 

{Yame  Moi,  méaot  Lucinda  é  Inii,) 


ESGEMA  Vni. 

LUCINDA ,  INÉS. 

LUCINDA. 

Si  suele  un  grande  placer 
Y  una  súbita  alegría 
Quitar  la  vida,  lamia 
¿Qué  otro  fin  puede  tener? 
De  pensar  que  puede  ser. 
Por  no  morir,  me  retiro. 
¡Ay  cielo!  si  aqui  no  espiro, 
El  alma  tengo  de  acero, 
Pues  cuando  muerti^e  espero, 
César  triunfando  lemiro. 
No  de  otra  suerte  que  á  quien 
Desde  tormenta  á  bonanza 
Pasó  la  muerta  esperanza. 
Puedo  darme  el  parabién. 
Pero  pensando  Umbien 
En  aue  mudando  lugar 
Garios  se  puede  mudar. 
Por  no  venir  á  perder 
La  vida ,  es  dicha  tener 
En  tal  placer  tal  pesar. 
Carlos ,  á  este  tnonfo  atentOi 
Ya  sin  memoria  ninguna , 
Como  jnuda  de  fortuna , 
Mudará  de  pensamiento. 
Su  sobrina  en  casamiento 
Le  dará  el  Rey,  esto  es  cierto : 
La  misma  dicha  me  ha  muerto, 
Pues  otros  suelen  dejar 
La  vida  en  medio  del  mar; 
Pero  yOf  llegando  al  puerto. 

INÉS. 

Cuando  del  cielo  recibes , 
Señora ,  tanto  favor, 
¿Tienes  el  mismo  temor, 

Y  con  mas  tormento  vives? 
Ingratamente  procedes ; 
One  no  es  razón  presumir 
Eq  lo  que  está  por  venir. 
Que  sin  los  méritos  quedes , 
Que  amando  en  baja  fortuna 
A  Carlos,  tal  premie  esperan. 

LUCINDA. 

La  mar  y  la  tierra  alteran 
Las  mudanzas  de  la  luna , 

Y  es  mi  desdicha  inconstante 
Tan  cobarde  al  bien  presente , 
Que  la  be  temido  creciente 
Mas  que  la  temi  menguante; 
Porque,  á  poder  presumir 
Que  otra  mujer  le  gozara , 
Sospecho  que  me  pesara 

De  ver  á  Garlos  vivir.  — 
Esle^noesPabio? 

ESCENA  IX. 

FABIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

En  extremo 
Me  alegro  de  verte  aqui. 

LUCINDA. 

¿Qué  sabes,  Fabio, de  mi? 

8ue  mil  desventuras  temo 
espues  que  en  tanta  grandeza 
He  visto  á  Carlos. 

FABIO. 

Señora , 
Cáríos  té  estima  y  te  adora. 
Tu  discreción ,  tu  belleza , 
Tu  virtud,  tu  grande  amor 
Es  la  grandeza  en  que  está ; 

gue  respeto  desto,  es  ya 
ombra  del  Rey  el  favor 

Y  el  aplauso  de  la  corte. 


Y  aunque  de  mi  te  escondías. 
Le  dije  que  le  seguías 
Como  la  iman  sigue  al  norte, 

Y  dijo :  «¿Ves  la  grandeza 

En  que  el  Rey  me  ha  puesto  ya? 
Pues  sin  Lucinda  será 
Aumento  de  mi  tristeza. 
Búscala  y  dile  que  aqui 
Procure  andar  encubierta ; 
Pero  de  mi  alma  cierta 
Que  ha  de  vivir  sola  en  mí.i 

Y  calló,  porque  mandó 
El  Rey  que  saliese  á  dar 
Audiencia ,  por  contentar 
Al  pueblo,  que  la  pidió; 
Que  con  mejores  alientos 
Sirven  y  guardan  su  ley 
Cuando  con  prudencia  el  Rey 
Tiene  los  pueblos  contentos. 
Tú ,  pues  que  Garios  lo  está , 
Alégrate  de  que  el  cielo 
Quiere  premiar  tu  buen  celo. 

LUCINDA. 

iQue  Carlos  se  acuerda  va , 
Fabio,'.del  amor  pasador 

FABIO. 

¿Hablase  de  olvidar 
Tan  presto? 

LUCINDA. 

Un  alto  logar, 
Fabio,  un  diferente  estado. 
No  solo  presumo  yo 
Que  esta  enfermedad  padece ; 
Pero  pienso  que  aborrece 
A  quien  humilde  le  vio. 
Huyen  de  ver  la  grandeza 
Los  que  la  vieron  sin  don ; 
Que  le  parece  que  son 
Testigos  de  su  bajeza. 

FABIO. 

Pu^  Carlos  siempre  fué  mas; 
Que  los  que  antes  fueron  buenos 
No  pueden  venir  á  menos. 

LUCIKDA* 

Ahora  bien,  tú  le  dirás 

8ue  yo  andaré  en  este  traje 
culta ,  porque  ninguna 
Fortuna  de  la  fortuna 
Eo  que  le  miro  me  baje. 
Y  tú  buscarme  podrás ; 

Sue  no  saldré  aesta  puerta 
e  palacio. 

FABIO. 

Asi  encubierta 
Mejor,  Señora,  estarás. 
En  rústica  transformada. 
Mira  en  qué  te  sirvo  yo. 

LUCINDA. 

Que  le  digas...  Pero  no. 
No  le  digas ,  Fabio,  nada; 
Que  no  le  puedes  decir 
Mas  que  Carlos  entender 
De  verme  por  él  perder, 
De  verme  sin  él  morir. 

FABIO. 

Servltor,  señora  Inés. 

mito. 
¿Ya  hablas  á  lo  sublime  ? 

FABIO. 

Pues  ¿hay  cosa  que  yo  estime 
Como  tus... 

iNás. 

¿Qué  tus? 

FABIO. 

Tus  pié0. 
Soy  mortal  apasionado 
De  pies ,  por  cierta  receta , 


Y  tanto,  qae  á  ser  poeta , 
Te  k»  hubiera  glosado. 

ESCENA  X. 

LUCINDA,  INÉS. 


(Vase.) 


LDGIIfDA. 

Sale  la  nave,  y  sale  la  esperanza , 
Qnepara  el  golft)  desdeel  pnerto  alienta ; 
CoD  su  peso  en  las  ondas  se  sustenta, 

Y  cuantas  deja  atrás  tantas  alcanza. 
El  piloto,  qae  sabe  la  mudanza , 

La  nsta  por  las  nubes  alimenta , 

Y  con  temor  del  golfo  y  la  tormenta. 
Le  pesa  de  mirar  tanta  bonanza. 

Asi  mis  bienes,  si  es  razón  llamallos 
Bienes,  en  duda,  amor,  de  merecellos, 
Salen,  y  la  esperanza  á  acompanallos. 

Aflígeme  el  temor  de  estar  sin  ellos, 
Ponme  toda  la  gloria  de  gozallos 
Dlnunnye  la  pena  de  perdeüos. 

(Vante.) 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  XI. 

LEONARDA,  CELIA  T  UN  ESCÜDE- 
BO;  después,  LUCINDA  i  INÉS. 

LEONAaOA. 

¿Que  vos  le  vistes  salir 
A  Carlos  á  dar  audiencia? 

BSCUOEaO. 

Cualquiera  tiene  licencia 
Da  hablar,  y  Carlos  de  oír. 

{Salen  Lucinda  é  Inés.) 
INÉS.  (Ap.  á  Lucinda,) 
Esta  es  Leonarda ,  Señora. 

luciuda. 
¿Qué  quiera  Leonarda  aqui  ? 

isas. 
Verá  Cirios. 

LUCINDA. 

¡Ay  demi! 

LEOHAKDA. 

Si  yo  pudiera  pensar 
Y  un  adivina  fuera, 
Celia,  que  Carlos  volviera 
A  ocupar  este  lugar, 
Ko  huDiera  usado  con  él 
De  término  tan  ingrato. 

CEUA. 

Amor,  aunque  falte  el  trato, 
Vivirá ,  Sefiora ,  en  él; 

?ne  apenas  le  mirarás 
iema ,  cuando  vuelva  luego 
Has  obediente  que  al  fuego 
Lacera. 

LEONARDA. 

En  lo  cierto  estás ; 
Que  el  grande  amor  que  me  tuvo, 
¿Cómo  se  pudo  acabar? 

CELIA. 

Estuvo  para  espirar 

De  amor,  impaciente  estuvo. 

LEONABDA. 

Apenas  le  habré  mirado 
CoD  los  o]o8  que  yo  miro, 
Coafldo  con  tierno  suspiro 
Bedba  el  amor  pasado. 
^0  has  visto,  Celia ,  maur 
CoD  breve  soplo  una  vela. 
Cómo  por  el  numo  anhela 
Vplvtrsilmümolugart 


PORFIANDO  VENCE  AMOR. 

Pues  asi  cuando  amor  llama 
La  muerta  correspondencia , 
Por  el  humo  de  la  ausencia 
S#vuelve  á  encender  la  llama ; 
Que  cuando  un  amante  ciego 
Olvida  viendo  el  rigor. 
Sopla  la  ceniza  amor, 
Y  vuelve  á  encenderse  el  fuego.— 

{Al  Escudero. 

Mirad  vos  si  hay  por  aqui 
Paje  que  pueda  avisalle ; 
Que  lo  que  tardo  en  bablalle , 
Tarda  en  perderse  por  mi. 

ESCDDERO. 

Aqui  están  dos  labradoras. 
Deben  de  ser  negociantes. 

LEONARDA. 

Amigas,  ¿de  dónde  bueno? 

LUCINDA. 

Somos,  Señora,  del  Valle, 
Tierra  del  señor  don  Carlos; 
Venimos  del  la  esta  tarde. 
Sabiendo  que  su  merced 
Del  Rey  y  el  hicieron  paces , 
Para  que  mos  dé  favor 
Contra  un  mozo  que  mos  trae 
Sin  joicio  con  un  preito ; 
Mas  no  podemos  nabralle. 
Porque  en  viendo  los  poneros 
Gente  desle  humilde  traje. 
No  hay  dimuñosmas  soberbios. 
¡Bien  naya  Dios,  que  de  balde 
Deja  entrar  á  cuantos  quieren 
A  pedirle  y  á  rogarle! 
Pensando  estoy  muchas  veces 
Cuando  pregunte  á  los  tales : 
«¿Por  qué  no  dejaste  entrar 
A  la  mujer  miserable , 
Al  pobre,  al  soldado  roto, 
Que  trae  de  Italia  ó  Flándes 
Los  servicios  por  arrobas , 
Como  por  onzas  la  sangre?» 
¿Qué  le  podrán  responder? 

LEONARDA. 

¿Qué  pleito  es  ese  tan  grande 
Que  traéis  con  ese  mozo? 
Que  gustaré  de  escucharle , 
Porque  tenéis  buena  gracia. 

LUCINDA. 

Hasta  agora  no  se  sabe; 

Que  aun  está  mi  preito  en  duda. 

LEONARDA. 

Pues  por  mi  vida ,  comadme 
I.a  causa  por  qué  os  conviene 
Hablar  persona  Un  grave. 

LUCINDA. 

Si  ella-primero  me  dice 
Quién  es ,  y  puedo  fiarme 
De  su  merce ,  irá  de  preito , 
Aunque  ya  ciertos  mensajes 
Llevan  el  alma  á  los  ojos, 
Nacidos  de  vuestro  talle. 
De  que  sois  una  señora , 
Que  dicen  que  le  dejastes 
Luego  que  el  Rey  le  dejó. 

LEONARDA. 

Eso,  amiga ,  no  te  espante ; 
Que  es  la  costumbre  del  mundo 
Desamparar  los  que  caen, 
Y  seguir  á  los  que  suben. 

LUCINDA. 

Pues  personas  hay  que  saben 
Andarse  con  los  caldos 
Sin  que  el  mundo  se  lo  mando. 
Pero  en  efeto ,  ¿  quién  sois? 

LEONARDA. 

Soy  quien  hará  (como  hable 
Una  palabra  con  Carlos) 


) 
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Que  ese  vuestro  pleito  alcance 
Sentencia  eu  fevor. 

!  LUCINDA. 

{Mal  año! 
¿Sois  su  quillotra?  Que  el  Valle 
Atronaba  con  suspiros. 
Por  la  mañana  y  la  tarde» 
Como  borrico  en  las  eras  y 
Diciendo  mil  necedades 
De  una  Leonarda. 

LEONARDA. 

Esa  soy. 

LUCINDA. 

Yo  le  vi  llamaros  ángel. 
Con  otras  borracherías. 
Allá  tenemos  un  sastre 
Que  suele  cantar  de  noche 
Seguidillas  y  romances, 

Y  le  daba  muchas  cosas 
Que  de  Leonarda  cantase. 

LEONARDA. 

(Ap.  a  Celia.  Celia ,  ¿no  lo  dije  yol) 
Pero  no  se  desbarate 
El  pleito. 

LUCINDA. 

Es  cuento  muy  largo , 

Y  estoy  temiendo  que  os  cause. 
Haced  cuenta  que  os  quería 
Un  ni^zo,  y  que  por  dejalle 
Vos  por  otro,  que  era  entonces 
Mas  valido  6  vos  mas  fácil , 
Se  fué  también  él  con  otra , 
Que  andaba,  por  obligarle 
A  su  amor,  de  rama  en  rama. 
De  flor  en  flor,  de  olmo  en  sauce» 
De  una  peña  en  otra  peña , 
Como  dicen  los  cantares. 
Pero  como  el  dicho  mozo 
Volvió  á  ser  lo  mismo  que  antes, 
También  habéis  de  hacer  cuenta 
Que  venistes  á  rogarle. 
La  querida,  con  quillotros 

{Que  no  sé  cómo  los  llame), 
^orque  dos  que  se  conocen 
Presto  vuelven  á  juntarse. 
Con  este  miedo  y  sin  vida 
Vino  á  ver...  —Mas  perdonadme; 
Que  pienso  que  queda  mucho. 

LEONARDA. 

Pues  ¿en  qué  se  funda  el  pleito? 
Porque  es  la  historia  notable. 

LUCINDA. 

Carlos  lo  ha  de  sentenciar. 
Hablalde  por  mi ;  que  él  sale. 
(Cúlfrettse  con  los  rebozos  Ludndé 
é  Inés.) 

CSGENASOL 

CARLOS,  acompañado  de  PRiTirom 
TES,  ftf«2«  danmemoriaies;  ALS« 
JANDRO,  FABIO.— DiCHoa. 

CARLOS.  (A  Alejandro.) 

ÍVueseñoria  negocia 
lonmigo? 

ALEIANDRO. 

Lo  que  fué  antes 
No  es  mucho  que  agora  sea. 
Porque  como  yo  quedase 
En  vuestra  ausencia  á  suplir 
Lospapelesy  lallave, 
Agora  que  babeis  venido, 
Y  es  justo  que  el  Rey  me  mande 
Que  os  la  vuelva ,  vuelvo  yo 
A  ser  vuestro  negociante. 


I  Falta  anverso/ 
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CARLOS. 

¿Oué  pide  TneseSorfa 
SRey? 

PABIO.  (Ap.) 

¡Que  este  Ulises  hable! 

ALBJAlfDRO. 

Una  plaza  en  so  Consejo. 

PABIO.  (Ap.) 
iPlaza !  Bien  dice ,  y  corUlle 
Ko  ella  con  una  sierra 
La  flauta  de  los  gaznates. 

CARLOS. 

Yo  hablaré  asa  majestad. 

ALEJANDRO. 

El  cielo,  Carlos ,  os  guarde. 
PABIO.  (Ap.) 

De  ti ,  aunque  es  dificultoso; 
Mas  para  Dios  todo  es  fácil. 

IVante  Alejandro,  los  pretendientes 
yelEicudero.) 


ESCENA  xm. 

CARLOS,  LUCINDA,  INÉS, 
LEONARDA  ,  CELIA ,  FABIO. 


¡SeBor  Carlos ! 


LEONARDA. 


CARLOS. 

iQuién  es? 

LEONARDA. 


Yo. 


¿Asi  quien  ama  se  olvida  ? 

CARLOS. 

La  diferencia  de  vida 
En  los  OJOS  la  causó. 
Sefiora  Leonarda,  ¿adonde? 

LEONARDA. 

A  daros  el  parabién. 

cJLrlos. 
¡Tanu  merced  I  tanto  bien ! 

LUCINDA,  (ilp.il/jl^.) 

laés,  ¿asi  le  responde? 

INtfs. 

Advierte ,  sefiora  mia , 
Que  es  audiencia  donde  está. 

LUCINDA. 

Si  desta  suerte  la  da 
A  quien  neprarla  debía , 
¿Qué  dejará  para  quien 
Tiene  tanta  obligación? 

CARLOS. 

Estimo,  como  es  rason , 
Vuestro  alegre  parabién. 

LEONARDA. 

iQué  sin  vida  me  ha  tenido 
La  pena  de  vuestra  ausencia ! 

CJLrlos. 
Veros  hoy  en  esta  audiencia 
Claro  desengaño  ha  sido. 

LEONARDA. 

Siempre  á  Alejandro  rogaba 
Que  al  Rey  hablase  por  vos. 

CARLOS. 

Y  se  ha  lucido,  por  Dios , 
La  pesadumbre  que  os  daba. 

LEONARDA. 

Que  nos  debéis ,  Carlos ,  creo 
Estepuestoámiyáél. 

_        ^  cXrlos. 

La  noche  que  os  vi  con  él, 
Gonoci  vuestro  deseo. 

LEONARDA. 

Blué  cuidado  me  habéis  dado, 
espues  que  de  aqui  partistes ! 
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CARLOS. 

Las  cartas  que  me  escribistes 

Me  han  dicho  vuestro  cuidado.       ^ 

LEONARDA. 

No  me  han  dado  mas  lugar 
Mis  pretensiones  aqui. 

CARLOS. 

Mira,  Pablo,  por  ahi 

Si  hay  quien  quiera  negociar. 

FABIO. 

No,Sefior. 

LEONARDA. 

^^  ,      ^    UnamerAd 
Me  haced. 

GARLOS. 

Servicio,  Señora. 

LEONARDA. 

Una  pobre  labradora 
Encomendada  tened , 
Que  por  ser  de  vuestra  aldea 
Me  ha  puesto  en  obligación. 

cIrlos. 
Véngame  á  hablar ;  que  es  razón 
Que  yo  os  sirva  y  que  ella  vea 
Que  sois  vos  su  protectora. 

LEONARDA. 

¡Ah  labradora!  Llegad, 
Y  con  su  excelencia  hablad. 

LUCINDA. 

Dios  se  lo  pague.  Señora. 

CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  queréis? 

lUONOA. 

Aparto  se  lo  diré.  descúbrese,) 

oírlos. 
¡Lucfaidal 

LUCINDA. 

I  Garlos! 

CARLOS. 

^.      .  No  Sé 

I  Cómo  he  de  vivir  sin  ti. 
I  Conozco  que  fué  piedad 

Del  cielo  que  mi  inocencia 

Se  viese  restituida; 

Mas  dame  notable  pena 

Vivir  sin  ti  y  acordarme 

De  la  vida  de  la  aldea. 

¡Ay  queridas  soledades, 

Fuentes  claras ,  verdes  selvas ! 

¿Qué  se  han  hecho  aquellas  horas? 

LUCINDA. 

¿Cómo  quieres  que  te  crea , 

Si  te  veo  con  Leonarda 

Tan  tierno,  que  en  mi  presencia?... 

CARLOS. 

No  prosigas;  que  me  agravias. 
Mira  que  mi  amor  se  queja » 

Y  si  piensas  que  le  olvido 
Por  verme  en  esta  grandeía 
Harás  que  la  deje  loco 

Y  que  contigo  me  vuelva. 
DQome  el  Rey  en  secreto 
Que  mi  destierro  y  ausencia 
Nació  de  una  firma  falsa , 
"|ae  con  mi  nombre  supuesta 


CARPIÓ. 

Quedó  mas  cierta  la  prueba 
Por  la  relación  de  Otavio. 

LEONARDA. 

¿Tanto  tiene  que  hablar,  Celia, 
Esta  villana  con  Garlos? 

CELIA. 

Tiene  tan  graciosa  lengua, 

Hae ,  como  ya  gran  señor, 
ustará  de  hablar  con  ella. 

LUGIIfDA. 

i  Quién  dijera  que  Leonarda 
Desta  manera  te  viera, 
Guando  vo  fingi  que  herido. 
Carlos ,  llegaste  á  su  puerta 
Para  probar  si  te  abria, 
Y  se  quitó  de  la  reja 
Con  tal  crueldad! 

CARLOS. 

„  ^  ¿Qué  castigo 

No  ha  tenido  la  soberbia  ? 
MasreUrate.mibien, 
y  aguárdame :  que  el  Rey  llega 
Con  Ouvio  y  Alejandro.     ^ 


Que  con  mi  nombre  supu 
Biso  escribir  Alejandro. 
Bien  pienso  que  se  te  acuerda, 
A  la  pueru  ae  Leonarda, 
La  noche  de  la  pendencia. 
Murió  Armindo  de  la  herida 
Que  le  diste,  y  la  conciencia 
Le  obligó  á  d^ar  escrito 
Que  de  cierta  cifra  y  letra 
Fué  por  Alejandro  autor. 
Sin  esto,  como  la  guerra 
Gesó  del  Conde,  en  Irs  paces 


ESCENA  XIV. 

EL  REY,  OTAVIO,  ALEJANDRO.— 
Dichos. 

REY. 

Siendo  la  prueba  tan  cierta, 
¿Qué  disculpa  podéis  darme? 

ALEJANDRO. 

Que  loque  Armindo  confiesa 
Es  que  él  escribió  la^aru; 
Pero  engasóme  con  ella; 
Que  yo,  por  seros  leal , 
La  tuve  por  verdadera. 
Pero  pues  yo  me  engafié, 
Aqui  tengo  la  cabeza , 
Y  estoy  a  los  pies  de  Carlos. 

RET. 

Pues  él  os  dé  la  sentencia. 

CARLOS. 

Llegando  á  que  estén,  Sefior, 
Estas  cosas  descubiertas. 
Sea  el  perdón  de  Alejandro 
El  triunfo  de  mi  inocencia. 
El  á  mis  pies,  yo  á  los  vuestros, 
Os  pido  por  la  primera 
Merced  su  vida. 

RIT. 

Noámi, 
A^Ü  la  vida  agradezca. 

ALEJANDRO. 

A  entrambos,  más  admirado 
De  la  virtud  y  prudencia 
De  Carlos,  que  de  los  hetfios 
De  Alejandro,  Pirro  y  César. 

REY. 

Carlos, yo  tengo  traudo 
Casarte « y  quiero  que  sea 
BD  sobrina  Rosimunda 
Quien*  tus  vfartudes  merezca. 
Hoy  escribiré  á  mi  hermano. 

LEONARDA. 

Una  palabra  quisiera 
Hablará  tu  m^esud. 


Dedd. 

LEONARDA. 

Puesto  que  se  emplea 
Carlos  en  tan  gran  sefiora , 
Gomo  quien  es  sangre  vuestra. 
Amor  que  estima  su  gusto, 
Altos  imperios  desprecia. 


Esf6m6tl«ae,yyó6é 

One ,  puesto  <ráe  os  obedetca* 

No  será  con  volmiud. 


¿Qué  es  esto,  Garlos? 

CiHLOS. 

Qoe  fuera 
Verdsd ,  Sefior,  sí  Leonarda , 
CosDdo  mi  fortuna  adversa 
Me  puso  en  tan  bajo  estado, 
Como  agora  me  qoisiera , 
Qae-  en  silo  lugar  me  mira, 
Paes  le  debo  esta  flDeza 
A  sa  interés ,  no  á  so  amor. 

LEOIfARDA. 

lOaién  imag^oar  padiera, 
lurando  Tnestra  caída , 
Que  diers ,  Carlos ,  Ul  vuelta 
Con  TOS  la  fortana  varia, 
Qoe  desde  aquella  bajeza 
VoMérades  donde  estáis? 

GARLOS. 

Quien  sabe  qne  la  inocencia 
Sofre  por  cuenta  del  cielo 


PORFIANDO  VEN  GIS  AMOR. 

Los  testimonios  y  afrentas , 

Y  nadie  en  el  mando  ignora 
Que  la  amistad  verdadera , 
No  la  próspera  fortona , 
Signe  la  fortana  adversa. 
Pero  ya  es  tiempo,  Señor, 
Que  vuestra  majestad  sepa 

Que  una  dama,  en  sangre  ilustre, 

Y  fénix  en  su  firmeza. 
Guando  todos  me  dejaron , 
Ella  sola  fué  á  mi  aldea , 

Y  acompafió  mi  destierro. 
Gon  su  &vor  y  su  hacienda 
Vivi;quesino... 

•R3T. 

Detente. 
Obligaciones  son  estas 
Que  no  las  pienso  impedir. 
Antes  bien,  si  aqui  la  viera... 

CARLOS. 

Aqui  está,  Sefior. 

BBT. 

¿Quién  es? 


2» 


CARLOS. 

Esta  labradora.  —  Llega , 
Llega ,  Lucinda. 

LÜCnVDA. 

Señor, 
En  mis  fortunas  se  prueba 
Que,  por  mas  que  los  desdenes 
Pin  dichoso  le  defiendan, 
Porfiando  vence  amor, 

RBT. 

Dalde  la  mano,  Gondesa , 
A  Carlos ,  mi  condestable ; 

Y  si  hay  castigos  que  premian , 
Pues  la  queras,  Alejandro, 
Dalde  á  Leonarda  la  vuestra. 

FABH). 

Y  á  Pablo  i  no  le  darán 
Gon  Inés  alguna  renta?— 
Principe ,  dadme  favor. 

CARLOS. 

No  le  pidas  en  tu  tierra , 
Si  no  es  pidiendo  al  Senado 
Por  el  autor  y  el  poeta 
Perdón  con  toda  numildid. 
Demos  fin  á  la  comedia. 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 


m^m^ 


LA  INFANTA  DIONISIA. 
KL  CONDE  BNRIQUK. 
EL  DUQUE  OTAVIO. 
EL  REY  DE  IRLANDA. 
BELARDO,      \  criados  del  conde  En- 
HORTENSIO,  i     fique, 
CLENARDO,  cecretarto  del  Rey, 


PERSONAS. 

CEUNDA ,  dama  de  ¡a  infanta, 
EL  MARQUÉS  FABIO. 
ISABELA,  tM^er  del  conde  Enrique, 
DON  JUAN,  Af«4>,«ttA{;o. 
Otros  dos  rallos. 

TEREO^'  I  ^^^^*  ^^  ^^^^^  ^^^^^' 


EL  CONDE  DE  BARCELONA. 
LUCINDO.  I    ,^  ^ 
FENICIO,  I  ^^^*  eipañoleí. 

EL  CAPITÁN  CARLOS ,  español. 

Dos  VlUAlfOS. 
Dos  PESCADORES. 

MüsiGOs. —Damas,  —  Soldados. 


La  escena  es  en  varios  puntos  de  Irlanda. 


ACTO  PRIMERO. 


Scln. 

E8GE1IA  PaiMERA. 

LA  INFANTA  DIONISIA ,  de  caza , 
un  wenablo  en  la  fnano. 

Si  por  seodas  Un  estrechas 
Al  ligero  tiento  ignalas , 
Que  yo  soy  Tiento  sospechas , 

0  muestras  que  lleTas  aias 
En  las  plomas  de  mis  flechas. 
Pirate,  cierro,  un  momento, 
A  Ter  mi  cansando  atento, 

Si  algnn  descanso  te  d»: 
¿Piensas  que  siguiendo  Ta 
Ta  cmrso  mi  pensamiento? 

«notable  ugereza, 
á  la  del  tiempo  equipara 
La  eomun  naturaleza  f 
Ya  en  aquellas  aguas  para , 
Bañando  pies  y  cabeza. 

1  Dichoso  tú ,  que ,  afligido. 
Llegaste  al  centro  querido 
Bese  arroyo  poro  t  manso! 
Qoe  tarde  ilesa  al  descanso 
Un  corazón  aíBgido. 

C8GE1IA  II. 

EL  CONDE  ENRIQUE ,  de  caza.- 
DIONISU. 

muQUE.  {Sin  ver  á  la  Infanta.) 
Enramadas  arboledas , 
Hiedra  que  las  i¡g&  vistiendo, 

Y  por  sus  ramaje  enredas; 
Aguas  que ,  estando  corriendo, 
Parece  que  os  estáis  quedas ; 
Sombras  que  el  temor  allerao, 

Y  contra  el  sol  perseveran ; 
Montes,  de  aspereza  llenos. 
Para  pensamientos  buenos. 
Si  en  Tosolrosse  perdieran : 
Veis  aqui  un  hombre  dichoso , 
Si  no  estOTíera  conAiso ; 
Pero  el  punto  venturoso 

JEo  que  mi  estrella  me  puso, 
Tiene  el  fin  dificultoso. 
Donde  el  alma  apenas  loca, 
Eq  una  fortuna  loca, 
S^  Tinlalo  de  mi  bien ; 
Que,  por  mas  que  me  le  déo , 
no  puedo  llegar  la  boca. 

L— III. 


DIONISIA. 

I  Enrique! 

ENRIQUE. 

Sefiora  mia... 
No  en  balde  esu  fuente  hermosa 
Sus  márgenes  excedía , 

Y  con  envidia  la  rosa 
Mas  vivo  color  tenia. 
No  en  balde  el  viento  le  daba 

con  Música  al  monte,  y  tocaba 
Estas  hojas  á  concierto. 
No  en  balde  el  sol  descubierto 
Las  verdes  cumbres  doraba. 
No  en  balde  este  claro  rio , 
Detenido  entre  esas  piedras, 
Paraba  su  curso  frió, 

Y  abrazaban  estas  hiedras 
Este  olmo,  retrato  mió. 
No  en  balde ,  por  ver,  Señora, 
Aquesas  plantas  ligeras, 
Todas  las  flores  agora 
Se  quitan  las  vidrieras 
Del  rocío  de  la  aurora. 
No  en  balde  estaba  este  prado 
De  mas  cambiantes  pintado 
Que  del  cielo  el  arrebol, 
Sirviendo  de  alfombra  al  sol, 
Adonde  está  reclinado; 
Que  esas  estrellas  dichosas 
Alegran ,  con  dar  sus  lumbres , 
Al  sol ,  montes ,  fuentes ,  rosas , 
Olmos ,  ríos,  hiedras ,  cumbres , 
Prados  y  flores  hermosas. 

DIONISIA. 

Mucho  aquestas  soledades 
Me  obligan  4  que  te  diga 
Del  alma  grandes  verdades. 

ENRIQUE. 

Harto  mas  mi  fe  te  obliga, 
Si  4  mi  amor  te  perstUides. 
No  mires  á  tu  valor; 
Aparta  de  tu  grandeza 
Los  ojos  de  mi  favor; 

gue,  no  viendo  mi  bajeza,  - 
s  la  distancia  menor. 
Quien  en  alto  está  subido. 
Ya  no  es  bien  que  mire  al  suelo: 
Que  no  me  mires  te  pido; 
Que  soy  suelo  dése  cielo. 
De  mil  estrellas  vestido. 
De  amor  las  ciertas  señales 
Es  igualar  desiguales ; 

?ue  en  su  mano  celestial 
iene  una  balanza  iffual. 
Que  hace  las  almas  iguales. 

DIONISIA. 

Conde,  si  tanta  humildad 
Os  detiene  á  ipi  valor 


I  Para  tener  Igualdad, 
■  Pensaré  de  vuestro  amor 
I  Que  no  me  tratáis  verdad. 

Que,  como  no  he  de  tener 

En  pensamiento  Jamás 

Que  menos  pudistes  ser, 

vos  os  habéis  de  atrever 

A  no  pensar  que  soy  mas. 

ENRIQUE. 

¡Oh  divino  entendimiento! 
¡Por  qué  camino  ha  igualado 
su  amor  y  mi  pensamiento, 

Y  á  su  grandeza  animado 
Mi  cobarde  atrevimiento! 

DIONISIA. 

Dejemos  divinidades, 

Y  la  grandeza  humanemos; 
Oesnudemos  las  verdades , 
Y,  si  es  posible.  Juntemos 
A  un  alma  dos  voluntades. 

*  ENRIQUE. 

Decid ,  mi  bien ;  que  aqui  estoy. 
{Dejan  la  voz.) 

ESCENA  m. 

EL  DUQUE  OTAVIO.-  ENRIQUE 
T  DIONISIA,  siM  verle. 


OTAVIO.  (Para  si,  tín  reparar  en  la  Lu 

fanta  y  el  Conde.) 
Siguiendo  mi  suerte  voy, 
Pmeguido  de  una  fiera ; 
Que  hasu  que  en  sus  manos  muera, 
Inorante  Adonis  soy. 
iQuién  ha  visto  que  el  que  caza 
Vaya  de  la  fiera  huvendo. 
Como  del  loto  en  la  plaza. 
Sino  yo,  que  voy  siguiendo 
'  La  que  mi  muerte  amenaza  f 
¿Qué  nierza  puede  tener 
Contra  un  hombre  una  mujer? 
Pero,  pues  que  vence  á  un  hombre» 
ÜD  duda  es  füeiia  del  nombre. 
Que  no  valor  de  su  ser. 
No  es  la  fortuna  importuna 
Porque  tiene  fuerza  alguna, 
Ni  la  muerte  tiene  ser ^ 
Mata  el  nombre  de  mujer. 
Si  lo  son  muerte  y  fortuna. 
Puso  gran  virtud  el  cielo 
En  palabras ,  piedras » verbas , 
Que  dice  y  que  tiene  el  suelo; 
Y  aquí ,  fiero  amor,  reservas 
Tu  poder  de  fuego  y  hielo. 
En  la  yerba  de  tu  flecha 
Hay  virtud ,  piedra  en  el  pecho 
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Que  adoro,  y  que  oo  nprovccüo; 
Pero  palabras  han  hecho 
Mas  daño  qoe  se  sospecha; 

Y  la  de  mayor  poder 
Es  el  nombre  ue  mojer: 
Luego  bieo  se  ve  que  el  nombre 
Es  el  que  da  muerte  al  hombre « 
Que  úo  la  fuerza  del  ser.  — 
¡Ay  enemiga !  ¿  Aqui  estás? 
Déjame,  amor,  que  publique 
Mi  pena  esta  vez  no  mas.» 
Mas  aqui  está  el  conde  Enrique. 

tRRiQUB.  (Ala  infanta.) 
¿Esta  palabra  me  das? 
niorusiA. 
Esta  palabra  te  doy. 

0TAT10.  {Ap,) 

Palabras  se  dan.  ¿Qué  escucho? 
Aqoi  mas  ocaUo  estoy. 

(Retirase  y  aceche.) 

oíonisiA. 
¿Puedo  hacer  mas? 

EKfUQDB. 

Ksio  es  mucho. 

DIONISIA. 

Tu  mujer  digo  que  soy. 

OTAHO.  (Ap,) 

¿Cómo?  ¡Ay  cielos!  ¿Que  la  loranla 
Confiese  que  es  su  mujer? 

ENRIQUE. 

Prenda  mia ,  en  merced  tanta 
El  callar  al  responder 
Muchas  leguas  se  adelanta: 
El  diga  lo  que  no  digo. 
Pero,  con  gusto  del  Rey, 
Ya  sabes  que  el  viento  sigo, 

Y  que  antes  por  justa  ley 
Me  amenaza  su  castigo. 
¿Quién  nos  ha  de  dar  consejo'; 

sioiasiA. 

No  me  querer  yo  casar,         % 

Y  estar  mi  padre  tap  viejo. 

EltaiQUB. 

Luego  ¿quieres  aguardar 
A  que  se  rompa  su  espejo? 

MOlflSlA. 

Si  quedo  sola ,  ¿no  puedo 
Hacer  mi  gusto  sin  miedo? 

ETmiQUE. 

SI;  mas  ¿dónde,  hasta  su  muerto, 

Habrá  paciencia  tan  fuerte. 

Ni  amor  que  quiera  estar  quedo? 

Yo  á  lo  menos  á  esperar, 

Sin  sus  ayudas  de  costt, 

No  sé  si  podré  llegar. 

0TAVia.(4p.) 
Este  amor,  ya  por  la  posta, 
En  mi  muerte  na  de  parar. 

DtONISU. 

Verdad  es  que  es  largo  plazo ; 
Pero  el  papel ,  el  abrazo, 

Y  la  esperanu  con  él, 
Bien  podrán... 

BIIRIQOB. 

Deja  el  papel , 

Y  al  abrato  alarga  el  brazo; 
Que  amor  de  papel  no  es  bueno 
Para  andar  tanto  cambio. 

Ni  estar  de  noche  al  sereno; 
Oue,  en  fin ,  el  papel  mas  fino 
Viene  de  lisonjas  lleno; 
Que,  8i  se  viene  á  olvidar. 
Cree  que  el  papel  mejor 
Es,  llegando  á  pleitear, 
Cédula  por  donde  amor 
A  nadie  obliga  á  pagar. 
Pero  p  VI  esperar  a6«9 


Son  menester  desengaños 
Que  entretengan  el  deseo. 

DIOKISU. 

No  lo  digas  con  rodeo. 

BNniQUB. 

Temo  tu  eoo]o*y  mis  dallos. 

Momsu. 

Ahora  bioi ,  mañana  quiero 
Que  vengas  por  el  terrero, 

Y  en  mi  aposento  entrarás. 

BNBIODB. 

No  hay  que  dar  ni  pedir  mas. 
Dame  esas  manos. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 
Ya  de  mi  muerte  inhumana 
Ha  llegado  la  sentencia. 

DIOi'VISIA. 

¿Qué  dificultad  no  allana 
Amor? 

BHRIOÜB. 

¿Quién  tendrá  paciencia 
Para  esperar  á  mañana? 

DIORISU. 

Pues  ¡  cómo  I  ¿Aun  no  estás  contení  3? 

ElfBIQOE. 

Como  soy  buen  comprador, 
Regateo  del  tormento. 
Porque  son  anos  de  amor 
Esperanzas  de  un  momento. 

MOIflSIA. 

¿Tormento  da  la  esperanza? 

K«RIQUE. 

Mientras  el  bieo  no  se  alcanza , 

Y  mayor  cuando  es  mayor. 

DIONISIA. 

De  aqui  á  mañana  el  favor. 
Eso  es  poca  confianza . 

BRBIQUB. 

De  hoy  á  mañana  se  vi6 
Troya  famosa  abrasada, 
Roma  su  lustra  perdió. 
Deshizo  el  viento  la  armada 

8ae  mas  gallarda  se  vid. 
e  hoy  á  mañana  acontece 
8ue  ef  rico  pobre  anoaneoe , 
1  privado  aborrecido, 
El  levantado  abatido, 

Y  que  la  mar  mengua  y  crece. 
De  hoy  á  mañana  está  el  cielo 
Mas  sereno,  mas  nublado; 
Está  seco  y  verde  el  suelo, 

Y  el  pájaro  mas  alado 

Por  el  aire  esparce  el  vuelo. 
Vemos  un  almendro  en  fior, 

Y  helado  todo  mañana ; 
Vemos  esclavo  al  señor. 
La  sierra  mas  alta  llana, 

Y  m^s  mudable  el  favor. 
Entre  la  taza  y  el  labio 
Dijo,  en  cierto  pasatiempo. 
Que  habla  peligro,  un  sabio; 
Que  en  dos  n^inutos  de  tiempo 
Puede  caber  un  agravio. 

OTAVIO.  (Ap,) 

¡Cómo ,  si  es  cuerda  la  Infanta , 
Debe  al  Conde  aborrecer. 
Pues,  cuando  ella  se  adelanta 
A  lo  que  no  puede  hacer, 
La  aprieta  eon  fuerza  tanta! 
¡Cuan  diferente  que  fnert. 
Si  ese  bien  me  prometiera 
De  aqui  á  una  semana ,  á  un  mes, 
A  un  año,  á  un  siglo!  y  después 
I  Has  que  nunca  lo  cumpliera ! 
momau. 

Para  darle  ese  coiKeoto » 


Es  fuerza  que  al  punto  vuelva 
A  la  dudad. 

ENRIQUE. 

Ahora  siento 
Tu  ffrande  amor.  Esta  selva 
No  fuera  mal  aposento; 
Pero  no  todas  las  Didos 
Agua  y  cuevas  han  de  hallar. 

OTAVIO.  (Ap,) 
Ciegos  están  y  perdidos. 
Su  gusto  quiero  estorbar 

Y  el  fuego  de  mis  sentidos. 

(Llegue  áellot.) 
¿  Ha  llegado  por  aqui , 
Une  habrá  mucho  que  aqui  estáis, 
Gran  Dionisia,  el  jabalí? 

MomsiA.  (Ba¡9,) 
En  hora  mala  vengáis. 

ERBIQUE.  (Ap,) 

Y  habrá  de  ser  para  mi. 

OTAVIO. 

Pienso  que  iba  á  esta  fuente , 
Bañando  en  espuma  el  diente. 

ENRIQUE. 

A  lavárselos  vendría. 

(Ap.  ala  Infanía,) 
Vamos  de  aqui ,  prenda  mia. 

oiomsiA. 
Buscad ,  Olavlo,  la  gente. 

( VoMe  Dionisia  p  Enrique.) 

ESCENA  IV. 

OTAVIO. 

Buscaré  mi  muerte  fiera , 

Y  haré  mucho  si  la  hallo. 
Cuando  va  huvendo  ligera. 
¿Por  qué  me  detengo  y  callo? 
¡Muera  el  conde  Enrique!  mjcra! 
iDirélo  al  Rey?  Pero  no ; 

Que  si  en  desdichas  iguales 
Solo  el  ingenio  ayudó. 
Siendo  las  que  tengo  tales , 
¿Quién  las  tendrá  como  yo  7 
Mía  será  esta  mt^er. 

tQué  dices ,  alma?  »  Sin  duda, 
^igo ,  que  tuya  ha  de  ser. 
—¿Quién  me  ayuda?— Amor  te  ayuda. 
-«Poes  si  es  dios,  tendrá  poder. 

ÍGozaréla?— Bien  podrás. 
las  ¿  cómo  te  atreverás? 
—Esta  noche  iré  al  terrero, 
Donde  llegaré  primero... 

Y  haga  el  amor  lo  demás.*- 
Arboles  con  altas  copas, 

A  quién  dio  librea  junta 
El  tiempo  de  verdes  ropas ; 
Monte,  que  con  esa  punta 
En  los  mismos  cielos  topas; 
Prados,  hechos  á  colores 
Con  aromáticas  flores ii 
Manchados  de  variu  tintas , 
Ajironados  de  cintas 
De  arroyos  murmuradores ; 
Animales  escondidos. 
Altas  y  parieras  aves , 

8ue  habláis  por  cuevas  y  nidos, 
ñas  con  voces  suaves, 
¡  Y  otras  con  fuertes  bramidos : 
Causeos  risa ,  aunque  no  sea 
Vuestro  el  reir  ni  entender, 
ue  diga  un  hombre  y  que  crea 
ue  gozará  una  mojer 
ue  Otavio  también  desea, 
'ero  no  importa  querello , 
Si  asi  tengo  de  vivir: 
Intentallo  seráhacello; 
Que  con  ello  he  de  sallr# 

Y  d^  sentido  sin  ello. 
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ESCENA  V. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  de  caza,  con 
gabán;  dos  villanos.— OTAVIO. 

RST. 

¿Qae  no  babeis  visto  la  Infanta? 

▼ILLAKO  !.• 

Pardlos,  Señor,  que  en  correr 
De  tal  suene  se  adelanta , 
Qae  al  viento  quiere  exceder, 

Y  atrás  dejará  Atalanu. 

BBT. 

Qne  se  recoja  esa  gente 
Será  agora  conveniente, 

Y  que  á  la  ciudad  volvamos. 

VILLANO  2.<^ 

Ella  suena  entre  esos  ramos... 
— Pero  no,  que  es  una  fuente. 
Allá  en  su  bosca  partimos. 
Su  merced  sobre  esta  piedra 
Se  siente,  mientras  venimos. 
Será  do  sale  esa  hiedra 
Goo  sos  hojas  y  racimos. 

BEY. 

Id ,  j  diréis  que  aqai  aguardo. 
[Vanse  loi  viiUmoi.) 

ESCENA  VL 

ELREY,  OTAVIO. 


OTAVIO. 

Cansado  estará  su  alteza. 

RSV 

¡Oh  Duque! 

OTAVIO. 

Cuando  gallardo 
Joven  corrió  esta  aspereza. 
Venderá  al  mas  suelto  pardo. 

REY. 

Bisa,  Otavio,  nuestra  edad 
Cmno  el  sol ,  qne  da  la  sombra. 
Eso  llaman  mocedad , 
Esto ,  en  fin ,  vejez  se  nombra . 
T  es  la  misma  enfermedad. 
¿Cómo  os  habéis  alejado? 

OTAVIO. 

Porque  solo  te  he  buscado 
Desde  los  rayos  de  Apoto, 
Y  en  fin « quiere  Dios  que  solo 
Te  baya  en  este  monte  hallado. 

BET. 

¿Aquéeíelosoloámi? 

OTAVIO. 

No  habrá  sido  sin  efeto. 
Dame  la  palabra  aqui 
De  guardarme... 

BIT. 

iíué? 

OTAVIO. 

Un  secreto. 

RBT. 

¡Secreto! 

OTAVIO. 

Si,  Señor. 

JIET. 

DL 

OTAVIO. 

Pero  no  le  digo  bien. 

Prende  aquesta  noche  á  un  hombre. 

RET. 

¿Quién? 

OTAVIO. 

El  conde  Enrique. 

RET. 

iQuí^nt 


LA  FUERZA  4.AST1M0SA. 

OTAVIO. 

El  Conde. 

RET. 

Dudaba  el  nombre. 

OTAVIO. 

Duda  la  prisión  también. 
La  causa  no  has  de  saber 
Hasta  mañana. 

RET. 

¿A  qué  efeto 
Sin  causa  le  he  de  prender? 

OTAVIO. 

En  eso  estriba  el  secreto. 

BET. 

Secreto  sabré  tener. 

OTAVIO. 

No  hay  mucho  de  aqui  á  mañana ; 

Y  si  esta  noche  lo  sabes. 
Será  mi  esperanza  vana: 
Tú  muestra  en  cosas  tan  graves 
Paciencia  madura  y  cana. 
Pero  advierte  qne  si  entiende    . 
Mas  que  un  hombre  su  prisión , 
Tu  vida  y  honra  se  ofende. 

BBT. 

Extrañas  quimeras  son. 

¿Qué  es  lo  que  el  Conde  pretende? 

OTAVIO. 

Mañana  al  amanecer. 

Gran  Señor,  lo  has  de  saber. 

BBT. 

¿Solo  un  hombre  ha  de  prendcllo? 

OTAVIO. 

Llámale,  y  podrás  bacello. 

BBT. 

Y  ese  hombre,  ¿quién  ha  de  ser? 

OTAVIO. 

El  capitán  de  tu  guarda, 

El  marqués  Fabto,  que  es  hombre 

De  valor. 

BBT. 

La  noche  tarda. 
¿No  tendrá  esta  prisión  nombre? 

OTAVIO. 

Yo  sé  que  tu  vida  guarda. 

BBT. 

¿One  en  e)  secreto  consiste 
Poner  en  es(o  remedio? 

OTAVIO. 

Si,  Señor. 

BBT. 

Vamos. 

OTAHO. 

¿Vas  triste? 

BET. 

Voy  de  aqueste  mar  en  medio, 
En  que  agora  me  pusiste. 
Pero,  siendo  convenible  » 
Mostraré,  Otavio,  valor. 

OTAVIO. 

Muéstrate  agora  apacible. 

BBT. 

¡El  conde  Enrique  traidor! 
Parece  cosa  imposible. 

Í Sabrá ,  Otavio,  esta  prisión 
lihüa? 

OTAVIO. 

Deninffunmodo; 
Que  estorbas  mi  pretensión. 

BET. 

Ello  es  tan  confuso  todo. 
Que  es  la  misma  confusión. 
{Yanse.) 
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Sula  en  easa  del  ^nde  Enriqnc. 

•      ESCENA  VIL 

BELARDO,  HORTENSIO. 

BELARDO. 

Dicen  que  ha  vuelto  stf  alteza 
A  grao  priesa  en  la  carroza. 

„    ,    ,  HORTENSIO. 

Es  briosa. 

BELABOO. 

Es  gentil  moza 
De  los  piés  á  la  cabeza. 
Otra  vez  al  monte  ful , 

Y  al  salir  de  la  mañana, 
Como  otra  hermosa  Diana , 
Gon  un  venablo  la  vi. 
Ecbéla  mil  bendiciones : 
Que  Dios  la  diese  un  marido 
Galán ,  gallardo  y  brioso 
En  obras  como  en  razones. 
Mas  aue  Alejandro  dichoso , 
Mas  lleno  de  oro  qne  Midas, 

Y  que  alargue  Dios  sus  vidas 
Un  siglo  en  paz  y  reposo. 

HOBTENSIO. 

Si  nuestro  amo  el  Conde  orera, 
Belardo,  tus  bendiciones,  * 
No  acabaras  las  razones, 
Cuando  con  algo  te  diera. 

BELARDO. 

¿Qué  ?  ¿  Diérame  algún  vestido  ? 

HORTENSIO. 

Sin  duda ,  y  de  lienzo  fuera , 
Que  basta  los  piés  te  cubriera. 

BELABDO. 

ÍOh  loco  desvanecido! 
^ues  ¡qué!  ¿piensa  por  ventura 
Que  se  ha  de  casar  con  él? 

m       BOBTENSIO. 

No  sé  si  lo  piensa  él ; 
Pero  sé  que  lo  proéura. 

BELARDO. 

Hortensio ,  los  pensamientos 
Altos  se  llaman  honrados; 
Pero  mas  que  altos,  culpados, 
Y  es  dar  que  hacer  á  ios  vientos. 
Que  el  Conde  la  quiere  creo 
Por  muchas  demostraciones; 
Que  agradece  sus  razones 
Por  los  favores  que  veo. 
Mas  llegada  la  ocasión 
En  que  el  Rey  la  ha  de  casar, 
El  Conde  se  ha  de  quedar 
Con  su  mal  de  corazón. 

BOBTENSIO. 

El  Conde  ha  tenido :  espera. 

ESCENA  VIU. 

ENRIQUE.— Dichos. 


ENRiQUB.  {Para  tí.) 
l  Oía  enfadoso  y  pesado  I 
Sin  duda  el  sol  se  ha  parado 
En  medio  de  su  carrera. 
Pero  si  milagro  fué 
Pararse  el  sol  ó  ir  atrás, 
Para  que  corriera  mas 
Quisiera  fuerzas  y  fe. 
¡Oh  amor!  pues  dicen  que  estás 
Allá  en  la  tercera  esfera, 
De  la  cuarta  á  la  tercera 
Poca  distancia  hallarás. 
Ruégale  al  sol  que  camine 
Y  se  vaya  á  descansar: 
Ruéffale,  amor,  que  á  Iíb  mar 
Su  dorada  frente  íqcIíbo. 
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Dile  qae  se  acuerde  bien 
Cuando  por  Daftae  corría ; 
Que  yo  tendré  al  fin  del  día 
Otros  laurel^  también.) 
lAqui  estáis? 

BOBTENSIO. 

Aqni  esperamos. 

Ya  me  podéis  descalzar, 
Y  para  esta  noche  dar 
Lo  que  otras  veces  llevamos... 
Digo,  en  lo  que  toca  al  pecho. 

BELARDO. 

NoDca  defensas  son  malas. 

BORTBHSIO. 

Yo  siempre  llevo  unas  alas. 
Por  si  fuere  el  paso  estrecho. 

DIBIQUE. 

iGalasdicesY 

HORTENStO. 

SI,  Señor. 
(Ap.  Alas dUe,  entendió. galas.) 

BlfMQDB. 

Las  n^ras  todas  son  malas 
De  nocne :  dadme  color. 

BEURDO. 

Galanegra,pIatayoro» 
Muy  bien  recebido  esi&. 

EBRIQDE. 

Eso  es ntal  agüero  ya. 
Aunque  lo  cubra  un  tesoro. 
Dame  color;  que  hoy  es  día 
De  que  basta  el  ^ma  vistamos 
De  color. 

BELABDO. 

(Ap.  (Qoenos  esumos!; 
ror? 

BIflIlQUE. 

Por  vida  mia ;     ^ 
Que  reviento  por  deciros 
UI  bien ;  pero  su  grandeza 
He  enfrena. 

BEIABOO. 

¿Fué  que  su  alteza 
Oyó  acaso  tus  suspiros? 
Estará  descalabrada 
De  alguno,  si  era  muy  duro. 

BKBIQUB. 

Uortensio,  yo  n»  procure 
Decir  ¿  este  nectenada. 
Vén  acá  tft,  ñor  mi  vida: 
Sabrás  tÁ  solo  mi  bien. 

BORTENSIO. 

¿Mas  que  me  dices  también 
Que  está  de  tu  amor  perdida? 
Yo  apostaré  que  te  vio 
Si  los  ojos  puso  en  U, 

Y  que  te  dno  que  si, 
Si  no  te  dyo  que  no. 
¿Cufnto  va  que  la  has  mirado, 

Y  que  la  viste  muy  bien? 

BRAIQÜE. 

2  Mal  fbego  te  queme,  amén ! 
iQué  pesadumbre  me  has  dudüN 
v2Daoá,Belardo,tú. 

BBLABPO. 

xNo  sabremos  lo  que  tienes^ 
Loco  pareee  que  vienes. 

ébbique.  (Áp.) 

|Jes6!LaInfanta!  JesAI 

BELABDO. 

i  Santiguaste? 

BRBIQUB. 

Loco  estoy. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  D&  LOPE  DE  VEGA 


¿Hay  favor' 


BELABDO. 

Loco,  pero  buen  cristiano; 
Haces  cruces. 

EUBIQüE. 

Es  en  vano 
Callar  el  bien  á  que  voy. 
Destava. 

BEUBDO. 

Hortensio,  desvia. 

BOBTEBSIO. 

¿Cómot 

BEUBDO. 

Pensé  que  tiraba. 

ERBIODE. 

(Ap.  Casi  por  decirlo  estaba. 
¡Oh  fuerza  de  mi  alegría ! 
Bien  dicen  que  en  el  pesar. 
Mas  fácil  que  en  el  placer. 
Se  puede  un  bombre  tener 
A  las  riendas  del  callar.) 
Hijos,  mi  bien  tuvo  ya 
El  fio  que  yo  le  pedí... 

BELABDO. 

¿Cómo,SeBOi? 

aOBTBBSlO. 

¿Cómo  asi? 

BEUBDO. 

Suspenso  y  callando  está. 

I  BOBTENSIO. 

;  ¡Ah  Sefiorl 

BBBIODE. 

¿Qué  me  queréis? 

BELABDO. 

¿No  dices  eso? 

BBBfQttt. 

Ya  no; 

Que  un  pensamiento  llegó 
!  A  decir  que  lo  diréis. 
\  A  la  lengua  el  bien  salla, 
,  Y  detúvole  el  temor, 
\  Para  que  fuese  mayor 

Cuanto  mas  le  detenia.    . 
!  Desviaos  de  aqui,  enemigos; 

Que  08  daré  de  cucbilladas. 

I  BOBTENSIO. 

Loco  está. 

BELABDO. 

¿De  qué  te  enfadas? 

ENRIQUE.     « 

I  Oh  luna!  ob  cielos  amigosl 
Ni  tú  salgas,  ni  vosotros 
Saquéis  vuestro  aparador 
De  estrellas,  porque  mejor 
Os  las  daremos  nosotros. 
Veránse  los  ojos  bien 
De  aquel  ángel  celestial. 

BOBTENSIO. 

No  nos  estuviera  mal    » 
Que  durara  su  desden. 

E8GC1VA  IX. 
CLENARDO.— DiCBOS. 

CLENARDO. 

/¿Está  en  casa  el  Conde? 

I  BKRIQOB. 

Aqui 
A  vuestro  servicio  estoy. 

CLENARDO. 

Una  buena  nueva  os  doy : 
Que  os  llama  el  Rey. 

ENBIQÜE. 

¿Cómo  asi? 

I  CLENARDO. 

I  Pienso,  según  me  encomienda 


CARPIÓ. 

I  Que  yo  propio  venga  acá, 
¡  Que  alguna  encomienda  os  da. 

I  ENRIQUE. 

!  Vuestra  será  la  encomienda; 
i  Que  si  de  llamarme  á  mi, 
I  A  vos ,  Clenardo ,  os  la  dio , 
En  tenerla  antes  que  yo 
Ño  os  ofrezco  nada  aqui. — 
¡Hola!  escuchadme  vosotros. 

BORTENSIO. 

¿Qué  mandáis? 

ENRIQUE.  (Ap.  á  lot  criados.) 
En  el  terrero 
Esperad. 

BORTENSIO. 

Yo  alli  te  espero. 

BEUBDO. 

¿Armarémonos  nosotros? 

ENRIQUE. 

Poneos  entrambos  bien , 

Y  no  tenga  que  buscaros. 
Ya  sabéis  dónde  be  de  hallaros. 

BELABDO. 

Y  á  ti  nosotros  también. 

ENBIQÜB. 

¿Qué  quiere  el  Rey,  secretario? 

CLENABDO. 

Pienso  que  haceros  merced. 

BNBIQUB.  (Ap.) 

\  Ob  cielos  santos!  haced 
Que  DO  sea  lo  contrario. 
lYanse.) 


Corredor  en  el  rea]  palacio. 


DIONISIA,  CELINDA. 

DIONISU. 

En  las  determinaciones 

De  pechos  enamorados 

Los  consejos  son  culpados 

Y  cansadas  las  razones. 

Yo,  Celinda ,  quiero  bien: 

Deja  de  pensar  que  puedo 

Tener  á  mi  padre  nuedo 

Ni  al  Conde  mostrar  desden. 

Yo  naci  para  servir 

A  Enrique ;  Enrique  es  mi  dueik> : 

Todo  es  viento,  es  sombra ,  es  sucuo 

Cuanto  me  puedes  decir. 

Si  ha  sido  mala  elección , 

8ue  me  disculpes  te  ruego 
on  que,  si  el  amor  es  ciego » 
Ciegos  sus  efetos  son. 

CELINDA. 

Seüora ,  el  Conde  es  muy  noblo; 
Pero  hay  mas  designaldad 
De  aquella  á  tu  calidad 
Que  desde  la  palma  al  roble. 
Si  amor  es  ciego,  por  eso 
Es  un  lince  la  razón, 
Y  siempre  la  obstinación 
Es  madre  del  mal  suceso. 

¿Qué  bien  se  puede  seguir 
^e  que  el  Conde  entre  atrevido 
A  tu  aposento? 

DIONISU. 

El  marido 
Bien  puede  entrar  y  salir. 

CELINDA. 

El  marido  ¿quién  lo  duda? 
Pero  el  Conae  no  lo  es. 

niONISIA. 

^  lo  que  ha  de  ser  después» 


Y  en  lo  qae  ht  de  ser  bo  hay  duda. 

CBLIifDA. 

Perdida  esU  Tuestra  alte». 

DiomsiA. 
Ganada,  Gelioda » estoy. 

CELUniA. 

iSeftoraU. 

PI0RI8U. . 

A  fe  de  quien  soy, 
Qa»  meqniebras  la  cabeza. 
El  Conde  ha  de  entrar  aquí : 
A  la  ventana  estar&s 
Hasta  que  venga. 

GBURDA. 

¿Esomasf 

UOHISIA. 

i^yeslot 

GELIZIDA. 

8eBora,8l. 
niomsu. 
Paes  JO  voy  solo  4  rogar 
Al  dolo  el  tiempo  apresare, 

Y  qne  la  vida  asegure 

De  quien  me  la  puede  dar. 
Estarás  bien  advertida 
Que  no  baya  los. 

CELIRDA. 

Yo  lo  haré. 
Moiasu. 
Mira  que  si  el  Rey  lo  ve, 
Hiede  cosiarme  la  vida. 


(Vase.) 


GELINDA. 

Nanea,  Urano  amor,  de  tus  embastes 
Resaltaron  menores  desatinos ; 
Ya  no  podrás  bailar  otros  caminos 
Para  que  mas  de  veras  me  disgustes. 
iQoa  un  eonde  bamiide  y  una  reina 

[ijustes? 
Enlaza,  amor,  hs  hiedras  con  los  pinos; 
Mas  no  enredes  lo^  frágiles  espinos 
Caando,  por  nü&o,de  locuras  gastes. 
Mira»  amor,  que  era  el  Conde  propio 

[centro 
Desla  alma  y  calidad ,  y  que  es  pequpño 
Para  los  brazos  de  la  Infanta  bella. 
Maseras  vino,  amor;  que  una  vez  den- 
tiro. 
Quieres  que  te  obedezcan  mas  que  al 

[dueño, 
Y  eehasde  casaá  quien  te  puso  en  ella. 

E8CBMA  ZII> 

EL  REY ,  EL  MARQUÉS  F ABIO ,  CLE- 
NARDO.— CEUNDA. 

UEY. 

En  ñúf  ¿dQo  que  vendría? 

CLBNARDO. 

Abpuertaled^é. 

UBT. 

iYlfiotrisle? 

GLINAEIN). 

Antes  le  hallé 
Con  mía  extrafia  alegría, 
y  con  la  misma  ha  venido. 

asT. 
Llamadle»  y  quedaos  allá. 

{Tase  Oenardo.) 
Mirad ,  Capitán ,  si  está 
Alguien  por  aqui  escondido* 

FABIO. 

Celinda  pasa  al  retrete. 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 

BBT. 

i  Quieres  algo? 

CELINDA. 

No,  S^or. 

REY. 

Pues  despeja  el  corredor. 

CELUIOA. 

YoymetSltesirvo. 

BEY. 

Vete. 
¿Qué  hace  DioDisia? 

CELHDA. 

Después 
ttue  te  hablé  (üé  á  su  aposento. 


{Vaie,) 


lí 


ESCENA    ZIII. 

EL  REY,  FABIO. 

BEY. 

No  tiene  mas  fundamento 
De  lo  que  os  digo.  Marqués. 
Otavio  me  le  ha  mandado 
Prender. 

PABIO. 

Pnes,sin  dar  razón, 
A  UD  hombre  qoe ,  en  opinión 
^el  mundo ,  no  está  culpado! 
I A  Enrique!  á  un  hombre  leal ! 

UBY. 

Marqués  ¿  no  hay  mucha  Jomada 
De  aquí  á  mafiana. 

FABIO. 

Y  ¿no  es  nada 
Que  á  un  hombre  tan  principal 
Prendas  de  aquesta  manera? 

BEY. 

Con  tal  secreto,  no  importa; 
Y  pues  la  distancia  es  corta , 
En  mi  sufrimiento  espera. 
iQué  quieres?  Qué  puedo  hacer. 
Si  dice  Otavio  que  es  cosa 
Tan  secreta  y  tan  forzosa? 

FABIO. 

El  lo  debe  de  saber; 
Blas,  ¡vive  Dios!  asi  ha  hecho 
Ennque  cosa  en  tu  ofensa 
Gomoyosoy... 


Marqués,  pieos» 
Que  es  hombre. 

FABIO. 

Y  de  noble  pecho, 
t  Plegué  I  Dios  que  algún  traidor!. 

BEY. 

iQuieres  que  piense  que  fuiste 
Complico  en  esto? 

FABIO. 

Si  diste 
Crédito  al  primero  error. 
Dale  también  al  segundo. 
Y  manda  prenderme  á  mi. 


ESCENA  ZIT. 

GLENARDO;  deipuei,  ENRIQUE. 
Dichos. 

CLBNABBO. 

SeSor,  el  Conde  está  aqoi. 

FABIO. 

Y  el  que  es  la  lealtad  del  mundo. 


VíMf,(ACIenard0.) 
Ya  te  be  dicho  que  él  me  vea , 

Y  que  tú  no  entres  acá. 

(Va  Clenaráo  á  mandar  entrar  á  Enrí' 
9ve;$ale  éste  y  habla  aparte  á  C<e- 
nardo  enlapuerta.) 

buriqdb. 
Por  ver  lo  que  el  Rey  me  da, 
Clenardo,  el  mundo  rodea.— 
Aqui,  Sefior,  he  llegado. 
Como  tu  hechura ,  á  servirte. 
titY.{AFábio.) 

Marqués ,  no  hay  mas  que  decirte : 
Harás  lo  que  te  he  mandado. 

IRRIQOB. 

iCómo,  Sefior!  ¡Asi  os  vais! 
Pues  ¿qué  es  esto?  ¿Yuestra  cam 
No  merezco  ver? 

{VaseetRey.y 

ESCENA  XV. 

ENRIQUE,  FADIO. 

FABIO. 

Repara 
Uo  poco. 

miaiQím. 

ÍOh  Fabio!  ¿aquí  estáis? 
.  quien  dice  el  R^ 

Que  lo  que  os  manda  se  haga? 

FABIO. 

Asi  tus  servieios  paga: 
Del  mundo  ordinaria  ley. 

BIíaiQOB. 

¿Cémo  que  paga  ?  Pues  ¿qué? 

¿  Qué  os  manda ,  6  qué  he  de  hacer  yo? 

iPara  qué  el  Rey  me  llamó, 

Y  á  verme  Clenardo  ftié? 

¿  En  qué  puedo  al  Rey  servirf 
Qué  ni^  puede  el  Rey  qaerer? 
!ué  tengo  yo  qne  hacer? 
iué  tenéis  vos  que  decir? 

Qué  importan  aquí  las  leyes.? 

FABIO. 

No  sé  mas  en  ta  disgusto 
De  que  obedecer  es  Justo 
De  cualquier  suerte  á  los  reyes. 

BRBIOaB. 

¡Yo  he  deservido  á  su  alteza! 
¿Qué  es  esto,  Fabio? 

FABIO. 

No  sé. 
Callar,  Enrique ,  Juré , 
Con  pena  de  la  cabeza. 

BRaiOUB. 

Pues  sacadme  deste  enredo ; 
Que  me  tenéis  encantado. 

FAUO. 

Sabéis  vos  que  os  be  estimado 
Mas  que  encareceros  puedo. 
Pechos  andan  por  aqui. 
Que  no  están  del  todo  oaenos. 

BRBIOUB. 

Agora  os  entiendo  menos 
Qua^I  principio  os  entendí. 
Yo  se  bien  vuestra  amistad, 
Conozco  vuestro  valor... 

FABIO. 

¿Digolo«  en  fin? 

EliaiQOB. 

Sf,  Sefior. 
Los  prólogos  excusad. 

FABIO. 

Vos  sois  UD  gran  caballero» 
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Meniiras  no  pueden  nada. 
Con  solo  darme  la  espada 
Podéis  saber  Id  qae  os  quiero. 

ENBIQÜB. 

La  espada  yo ! 

FABIO. 

Si,  por  Dios. 

ERBIOUB. 

Acertó  desa  manera 
El  Rey ;  porque  no  la  diera , 
Fabio ,  á  quien  no  fdera  tos. 
Desde  que  fui  vuestro  amigo, 
En  serviros  procuré 
Emplearla ,  y  lo  mostré 
Delante  de  algún  testigo. 
No  esté  mas  tiempo  ceñida. 

(Dale  el  Conde  la  espada ) 
Tomadla ;  que  no  doy  nada 
En  dará  un  hombre  la  espada 
A  quien  le  diera  la  vida. 

FABIO« 

Conde,  no  me  la  habéis  dado, 
Mi  vos  la  podéis  rendir; 
Que  lo  que  podéis  decir 
Es  que  me  la  habéis  trocado. 
La  mia  de  vos  se  fia; 

(Dale  Fabio  la  wga  al  Conde.) 
Que  persona  tan  honrada 
Ni  ha  de  ir  prese  sin  espada. 
Ni  le  ha  de  faltar  Ja  mia. 
Por  el  nombre  de  prisión 
La  espada  tomo,  y  os  doy 
La  mía  en  fe  de  que  estoy 
Has  preso  de  obligación. 

EICBIQUB. 

Vamos  adonde  mandáis; 
Que  esperáis»  y  el  Rey  espera. 

FABIO. 

Para  que  quién  sois  supiera, 
Basta  que  eso  respondáis. 
Pues  ¿cómo  sin  preguntarme 
Por  qué 08  prendo?...  ¡Extraño  pecho! 

ENRIQUE* 

Lo  que  vos ,  Fabio ,  habéis  hecho 
No  es  prenderme,  es  obligarme. 

Y  el  obligado  estájpresot 
Como  yo  lo  estoy  de  vos, 

Y  prisión  vuestra,  por  Dios, 
Que  ha  de  tener  buen  suceso. 

Y  aunque  es  propria  obligación 
Saber  por  qué  me  lleváis , 
Basta  que  vos  me  prendáis 
Para  saber  que  hay  razón. 
Fuera  desto,  no  me  altera 
Que  el  Rey  oslo  haya  mandado; 

§ue  agora  no  estoy  culpado, 
mañana  k>  estuviera. 

Y  como  el  llevar  razón 
Hace  fácil  la  pendencia , 
Asi,  Marqués,  la  inocencia 
Hace  alegre  la  prisión. 
Sin  esto ,  causa  ni  ley 
Para  replicarle  hallo; 

Ni  prende  el  Rey  al  vasallo, 
Basta  que  lo  quiera  el  Rey. 
Antes  yo  le  debo  en  eso, 
Porque  me  ha  dado,  por  Dio<:, 
Has  nonra  en  prenderme  vos 
Que  pena  en  tenerme  preso.     ^ 

FABIO. 

De  todo  salís  tan  bien 
Como  de  vos  se  esperaba. 
Vamos. 

BlfMQUB.  (i4p.) 

^         Hoy  la  envidia  acaba 
Do  quitarme  todo  el  bien. 
{Yan$e.) 


vista  exterior  del  palacio. 

ESCENA  XVI. 

RORTENSiO  Y  BELARDO,  con  broque- 
les y  espadas. 


¡Gran  sueño! 


BELARDO. 


HOBTENSIO. 

Echóse  á  dormir. 

BELABDO. 

No  es  posible ;  que  tenia 
El  Conde  mucha  alegría, 
Que  el  sueño  suele  impedir. 

ROBTEIfSIO. 

El  alegre  ¿puede  estar 
Sio  donnirf 

BELABDO. 

Bien  puede  ser: 
Tanto  desvela  el  placer 
Como  si  fuera  un  pesar. 

HORTElfSIO. 

¿No  dijo  que  aquí  vendriaY 
No  debe  ae  ser  ia  hora. 

BELARDO. 

A  Dios  plegué  que  el  aurora 
Haga  madrugar  al  día. 

BORTENSIO. 

Según  eso,  ¿ya  imaginas 
Que  hasta  el  alba  no  vendrá? 

BELARDO. 

Primero  le  correrá 

La  noche  al  sol  las  cortinas. 


ñ 
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HORTElfSIO. 

ué  cortinas,  mentecato? 
s  el  cielo  barbería? 


BELARDO. 

o  ves  oue,  hablando  poesía, 
a  metáfora  retrato? 
Mal  sabes  tü  lo  que  es  esto. 

BORTENSIO. 

Quisiera,  peso  á  la  dama. 
Ser  poeta  de  mi  cama, 

Y  estar  en  ella  hecho  un  cesto. 
iHay  galeras » hay  Argel , 

Hay  tahona,  hay  mal  casado. 
Como  servir  á  un  penado 
Oestes  de  azúcar  y  mirl  ? 
Vendrá  la  bestia  á  lo'escuro, 

I  Hecho  un  molde  de  galanes, 

!  A  besar  los  mazapanes 
De  tas  piedras  deste  muro; 

Y  á  lo  mejor ,  una  dueña. 
Mas  sesga  que  una  borrica. 
Verterá  una  bacinica , 

Y  él  pensará  que  es  la  seña ; 

Y  recibiendo  el  favor 
Sobre  mucha  tela  y  gasa. 
Le  llevaremos  á  casa 
Cubierto  de  agua  de  olor. 

BELARDO. 

¡De  lo  que  hacen  favores 
Aquestos  desventurados! 
Nueso  amo  tiene  guardados 
Claveles,  listones ,  flores. 
Plumas ,  piedras ,  palos ,  lienr.o , 
Guantes  viejos ,  zapatillos, 
Estuches ,  clavos ,  cuchillos , 

Y  cosas ,  que  me  avergüenzo 
De  decirlas ,  y  aun  no  quiero, 
Por  no  tocar  en  su  honor. 

BORTENSIO. 

Sábete  que  tiene  amor 
Mil  cosas  de  bohonero.— 

8uedo.  De  arriba  deciende 
n  hombre  por  una  escala. 


BBLARBO. 

No  tuvo  la  noche  mala. 
Ni  en  vano  el  Conde  pretende. 
¡Pese  á  mi !  que  el  alegría 
No  era  acaso  y  sin  razón. 

ESGEMA  XVn. 

Descuélgase  OTA  VIO  por  una  escala^ 
embozado,'^  Oicbos. 

BORTEBSIO. 

Ten  del  postrer  escalón. 

BELARDO. 

Baje  derecho  vusía. 

(En  viéndose  abajo  Otavio,  echa  mano 
á  la  espoia,) 

OTAVIO. 

Qué  gente?  ¿Quién  va?  Quién  es? 
"énganse ;  <)ue  haré  pedazos 
A  quien  ll^i;are. 

BORTERStO. 

Esos  brazos 
Nos  da  á  entrambos,  ó  esos  pies. 
¿Cómo  allá  te  detenías? 
Casi  has  aguardado  al  alba. 
Que  ya  con  alegre  salva 
Le  da  al  sol  los  buenos  dias. 

I  OTAVIO. 

'  NiQguno  se  llegue  á  mi, 
Ni  procure  conocerme. 

I  BORTEBSIO. 

¿Qué  dices? 

BELARDO. 

Pienso  que  duerme. 

BORTEBSIO. 

¿Quieres  que  nos  vamos? 

OTAVIO. 

Si. 

BORTEBSIO. 

¿Nonos  habías  mandado 

Guardar  aqueste  balcón? 

OTAVIO.  {Ap.) 

Criados  del  Duque  son. 

BELARDO.  (Ap.á  Hortensio.) 
O  está  loco  ó  se  ha  casado. 

BORTEBSIO. 

Pues  ¿  qué  hace  el  casamiento? 

BELARDO. 

Muda  de  gusto  y  lenguaje. 

OTAVIO. 

¡Oh  pesar  de  mi  linaje! 
¿No  se  van? 

BEURDO. 

¡Extraño  cuento! 
(Empiizales  el  Duque  d  dar  de  cinta- 
razos. ) 
Paso,  Señor;  ya  nos  vamos. 

BORTEBSIO. 

Belardo ,  vamos  de  aquí. 

BELARDO. 

jBíen  pagas  lo  que  por  ti 
Toda  la  noche  velamos! 
( Yanse  Belardo  y  Hortensio  santiguan* 
dose,) 

EScasNA  xvin. 

OTAVIO. 

¿A  cuál  hombre  jamás  le  ha  sucedido 
Vjue,  en  lugar  de  galán  que  fué  espera- 
Su  dama  desdeñosa  haya  gozado  [do, 
Con  el  seguro  nombre  de  marido? 

Fábula  te  parece  á  mi  sentido 
Lo  que  por  todos  juotos  ha  pasado. 


Todo  cobarde,  unandOt  esdesdichado, 

Y  solo  el  Tenturoso  es  atrevido,     [fría! 
I  Oh  escuiisima  caadra!  Ob  noche 

To  te  ofrexco  nna  lámpara  de  plata , 
Agradecido  á  la  ventura  mia. 

Ni  celos  temo  ya,  ni  amor  me  mata ; 
Venciste ,  noche ,  el  mas  alesre  día, 
T  voeogañé  la  mas  hermosa  ingrata. 

'  (Yase.) 

T 
Sala  dd  palacio. 

ESCENA  XIX. 

EL  BEY,  PABIO»  GLENARDO. 

ftET. 

Apenas  se  mostraba  en  el  oriente 
La  blanca  aurora,  cuando  me  despierta 
Este  papel  del  Duque,  marqués  Fabio, 
Que  ya  tenia  desde  anoche  escrito, 
Porque  anoche  á  su  tierra  se  partía. 
Extrafias  confusiones  me  ha  aejado. 
Hasdudas  que  al  principio  tengo  ahora, 

Y  mas  temor  de  algún  sii^stro  caso. 

FABIO. 

Dame  Ueeacia  de  que  lea. 

RBT. 

Toma.. 

PASfO. 

(Lee.)  cLa  causa  de  haber  advertido 
Bque  prendieses  al  conde  Eorlque,  fué 
•para  impedir  que  anoche  no  le  mata- 
>sen  unos  soldados  extranjeros,  ni  que 
Bel  supiese  que  le  buscaban,  porque  no 
•los  acometiese.  Ellos  se  han  ido,  te- 
•merosos  de  que  han  sido  descubiertos: 
•bien  le  puedes  dar  libertad ,  y  á  mi 
•licencia;  que  me  voy  á  mi  tierra  á  cas- 
•tigar  cierto  desacato  de  mis  vasallos. 
• — £/  duque  Otavio. » 

nsT. 
iQoé  os  parece? 

FABIO. 

Que  fué,  si  es  verdad  esto, 
Remedio  Impertinente,  pues  pudiera 
Guardarse  el  Conde,  sin  que  lu  lo  hicie- 
Por  medio  de  alboroto  semejante,  [ses 
Voy«  con  licencia  tuya,  por  el  Conde, 
Contento  de  saber  que  está  inocente, 

Y  provocado  á  risa  y  aun  á  enojo 
De  verla  necedad  del  Duque. 

RET. 

Parte 
T  voDga  el  Conde  aqui. 


FABIO. 


*yo  voy.  (Vase.) 


EMEHA  XX. 

EL  REY, GLENARDO. 

CLSffARBO. 

Agora 
Acabo  de  entender  lo  que  me  cuesta 
Haberme  desvelado  aquesta  noche. 
¿Preso  tenias  al  Conde? 

het. 

Preso  estaba. 

CLBNARDO. 

Y¿e8U  fué  It  ocasión? 

KBT. 

Laquehasoido. 

GLENAimO. 

Es  el  Conde,  Señor,  tal  caballero, 
Tan  discreto,  leal .  noble,  sencillo» 
Tan  liberal ,  tan  bien  intencionado, 
Tan  poco  entremetido  y  cauteloso, 
Tan  Dieoquisto  de  todos,  tan  amable. 
Tan  seguro,  y  tan  bueno  finahnente, 
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Que  cuando  me  mandaste  con  secreto 
Que  le  llamase,  dtjc  que  sin  duda        i 
Merced  le  haoias  de  algún  nuevo  titulo. 

REY.  i 

Ventura  tiehe  el  Conde, 

CLB.NARDO. 

Tiene  méritos. 
ncT. 
Oigo  dechr  &  todos  que  es  un  ángel. 

CLEITARDO. 

La  voz  del  pueblo  la  de  Dios  se  llama. 

BSY, 

SI ;  pero  la  virtud  tiene  enemigos: 
No  tiene  mucha,  pues  que  no  los  tiene. 

CLENAROO. 

La  virtud  general  vence  la  envidia ; 

Y  al  que  es  en  todo  bueno  ámabletodos. 

RET. 

Mi  gracia  ha  conquistado  con  tu  lengua. 

ESCENA  XXI> 
ENRIQUE,  FABIO.-Dicsos. 

ENRIQUE. 

Aqai  tienes»  Señor,  la  hechura  tuya. 

RET. 

Alzaos ,  Conde ,  y  cubrios. 

BltRIQOE. 

¿Por  qué  causa 
Ayer  meprendes ,  y  hoy  cubrir  me  man- 

REY/  [das? 

Levantaos,  Almirante. 

EIVRIQOE. 

Tus  pies  beso 
Por  merced  tan  notable. 

rABiO. 

Justamente 
El  Conde  es  digno  dése  honrado  titulo. 

CLENABDO. 

Todos,  SeSor,  el  parabién  le  damos. 

REY. 

No  os  canse  admiración  haberospreso, 

Y  haceros  hoy  merced. 

burique. 

Mi  humildad  miro. 
clerardo. 
Josefpara  ser  rey  dejó  la  cárcel. 

REY. 

Ahora  bien«  yo  tendré  de  hoy  mas,  En- 
En  haceros  merced  cuidado,     [rique, 

ENRÍQÜE. 

Bastan 
Tantas  mercedes  para  muchas  vidas. 

REY. 

Vamos, Marqués,  y  vos  también ,  Cle- 

[nardo, 
Para  que  despachemos  lueco  á  Escocia 
Sobre  este  casamiento  de  la  Infanta. 

(Vame  el  Rey^  Fátnoy  Clenardo.) 

ESCENA  XXn. 

ENRIQUE. 

Engásasela  fortuna, 
O  piensa  con  este  engafio 
Del  ya  recebido  daño 
Satisfacer  parte  alguna. 
Toda  la  noche  hé  pasado 
Divertido  en  la  ocasión 
Desia  mi  nueva  prisión, 

Y  nunca  en  lo  cierto  he  dado. 
Porque,  si  el  Rey  me  prendiera 
Por  el  concierto  que  hacia 
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Con  su  hija  j  mujer  mia , 
Mas  larga  prisión  tuviera. 
No  pregunté  la  razón  , 
Porque  á  los  reyes  no  es  justo , 
En  las  cosas  de  su  gusto « 
Preguntarles  la  ocasión. 
Como  al  cielo  por  qué  llueve 
No  se  puede  preguntar, 
Asi  el  Rey  no  ha  de  contar 
Lo  que  &  su  gusto  le  mueve. 
En  cosas  del  común  bien, 
Ojusticia  en  opinión. 
Es  bien  que  satisfacion 
Los  revés  entonces  den, 

Y  esa  ae  su  voluntad ; 

Que  el  Rey  de  nadie  depende. 
En  fin ,  anoche  me  prende, 

Y  hoy  me  ha  dado  libertad. 
El  tiluto  de  almirante 

Es  agravio  á  toda  ley. 
Pues  tanto  me  quita  el  Rey 
En  ocasión  semejante. 
\  Ah  cruel  fortuna  mia ! 
¿Cómo  hiciste  una  quimera 
Tan  exiraSa?¿No  pudiera 
Aguardar  tu  furia  un  dia? 

ÍNo  pudiera  suceder 
loy  esta  prisión  sin  culpa? 
Bien ,  fortuna ,  te  disculpa 
Que  eres  mudable  y  mujer. 

ESCENA  XXni. 


HORTENSIO,  BELARDO.— ENRIQUE, 


RELARDO. 


¡Gradas  á  Dios ,  que  pareces, 
lAas  quieto  y  sosegado! 

BORTERSIO. 

¡Qué  bien  que  me  has  animado 
Para  esperarte  otras  veces! 

BELAROO. 

¿Asi  el  estarle  esperando 
Toda  la  noche  al  sereno, 
Mientras  tü  en  el  huerto  ajeno 
La  fruta  estabas  hurtando, 
Nos  pagas  á  cintarazos? 
Bajas  de  gozar  la  Infanta 
Toda  una  noche ,  y  ¡te  espanta 
Que  te  pidamos  los  brazos  1 
Por  Dios,  si  no  le  reparo 
La  punta  en  el  tfade  meein»f 
Que  con  un  Dominu$  teeitm 
Me  pasas  de  claro  en  claro. 
¡Y  dejaste  alli la  escala  1 
Que  no  lo  hiciera  on...  No  quiero 
Decirlelo. 

ENRIQUE* 

Majadero,  ' 
Vete  mocho  en  hora  mala ; 
Que  ni  escala  me  dejé, 
NilalnfanUanochevI, 
Ni  cintarazos  te  di , 
Ni  dentro  ni  fuera  hablé. 

BORTEItSIO. 

¿Niegas  qtie  no  decendiste 
Con  una  escala  el  balcón» 
Yal  hablarle,  sinrazón 
De  cintarazos  nos  diste  ? 
Qna  ¡vive  Dios .  si  no  eras, 
Q  Votro  galán  la  ha  gozado ! 

I  ENRIQUE. 

¿Hombre  dices  que  ha  bajado? 

HORTENSIO. 

¿Qué  te  demudas  y  alteras  ? 
1  Vive  Dios,  que  decendió, 

Y  que  fué  burla  de  fama. 
Pues  te  ha  quitado  la  dama». 

Y  machos  palos  nos.di6I 
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ENRfOTJK. 

Qtte  por  la  lofania  no  fué , 
£86  es  Degodo  maj  cierto. 

BELARDO. 

No ;  pero  es  cierto  el  concierto 
De  los  palos  qae  llevé ; 
Que,  á  saber  qae  tú  no  eras  9 
Leiiiciéramosmil  pedazos. 


)  ESCENA  zznr. 

OIONISU ,  CELINDA.-Dicnos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS"  DE  LOPE  DE  VEGA 


áqol  está. 


CEiüIDÁ* 


DIORISIA. 


Dame  esos  brazos.— 
iQoé  te  detienes?  Qué  esperas? 
Ya  me  tiene  el  ciego  amor. 
Prenda  mía,  de  tal  snerce. 
Que  he  ▼uelto  el  rostro  á  la  muerie, 
Y  atropellado  el  honor. 
¿Cómo  estás?  Que  yo  estoy  tal 
Con  la  noche  que  be  tenido 
Contigo,  que  no  hay  sentido 
Que  no  tenga  gloria  igual. 
¡Ay,  mi  bien!  ¿Serán  verdades 
Todas  aquellas  razones 
Que  me  dijiste?  6 1  traiciones 
De  hombre  al  fin  me  persuades? 
¿Cumplirás  lo  prometido  ? 
Mira,  amores,  cnámtoy. 
Pues  apenas  digna  so? 
De  que  seas  mímarido. 
La  mañana  maldeda. 
Viendo  que  ya  de  tus  brasot 
Tantos  amorosos  lazos 
Con  envidia  deshacía. 
Vo  me  airevi ,  ni  era  Juslo 
Esperar  á  que  llegase» 
Porque  un  gusto  no  quitase 
Para  siempre  tanto  gusto.  — 
¿De  qué  me  escuclias  suspenso? 
¿Oféndete  el  ser  quien  soy? 

BRaiQUB. 

Suspenso  escucbando  estoy, 
Porane  en  lo  que  dices  pienso. 
Yo,  Sefiora ,  ¡anoche  entrd 
Entuaposeutol 

siomsu. 

Si  es  eso 
Por  Colinda ,  este  suceso. 
Conde,  en  so  presencia  fué. 
Si  miras  á  tus  criados, 
Mttgunapenatedén. 
Til  eres  mi  esposo,  mi  bien. 
Mis  padres ,  reinos  y  estados. 

Sefiora ,  no  es  la  ocasión 
De  mi  admiradon  la  gente 
Que  está  presente  6  ausente. .. 

MOIIISU. 

Pues ¿qué? 

RIIHIQUB. 

Tus  palabras  son. 
iTo  anoche  te  hablé  ni  vi? 
Yo  anoche  estuve  en  tus  brazos? 
Harto  diferentes  lazos 
Me  puso  tu  padre  á  mL 
Preso  me  tuvo,  Sefiora :  ^ 

Mira  que  yo  no  seria  ^ 

El  que  gozaste  basta  el  dia; 
Pues  el  Rey  me  suelta  agora, 
niomsu.        • 
¿Cómo  preso? 

EHaiQUB. 

Aquesto  es  cierto. 

DIOIIISU. 

Cdinda » ¿  tú  no  le  abriste? 


^         CELncDA.  (A  Enrique.) 
^uego  ¿niegas  que  veniste 
De  galas  y  armas  cubierto, 

Y  que  yo  te  abri  el  balcón, 

Y  entraste  en  d  aposento? ' 

Di  también,  Conde,  que  miento; 

BRBfOUB. 

Celinda ,  tus  celos  son. 

|Yo  te  hablé !  Yo  entré !  Yo  ff 

AlalnfanUl 

DlONlSU. 

Esos  criados 
Lo  dirán,  pues  embozados 
Amanederon  alli. 

BELABDO. 

Verdad  es  que  bajó  un  hombre; 
Pero  no  se  dejó  ver. 
No  pudiera  el  Conde  ser 
Quien  nos  negara  su  nombre. 

DiomsiA. 
¿Qué  es  esto?  Que  pierdo  el  seso. 
Conde,  ¿que  no  entrastes  vos? 

BNBtQDB. 

No,  Sefiora ,  no,  por  Dios ; 
Que  esta  noche  estuve  preso. 

BIONISU. 

Daré  toces  como  loca. 
AiReylo  diré,  villano. 

BRBIQÜB, 

¡Sefiora!... 

nioxisiA. 

Sueluiamano, 
Tu  muerte  será  mi  boca , 
Pues  que  la  tuya  lo  füó 
DesunoDoryelmio. 

ERBIOOB. 

Sefiora» 
Oye  un  poco,  escucha  agora. 

DIOIIISU. 

¿Qué  dicesd 

BMBtQOB. 

Que  me  burlé. 
DiomsiA. 

Pesadas  burlas,  Enrique. 
Siendo  reina,  y  t6  vasallo, 
¡Gozarme,  y  querer  negallol 

BRBIOOB. 

Pues  ¿quieres  que  lo  publique? 
¿Asi  es  razón  que  te  entregues?... 
¿No  ves  que  á  grao  mal  te  obligas? 

nionisu. 

No  quiero  vo  que  lo  dl^as ; 
Mas  no  quiero  que  lo  niegues. 

ENBIOUB. 

Ahora  bien ;  si  «usus  deso. 
Yo  lo  diré  de  tal  suerte, 
Que  tu  deshonra  y  mi  muerte 
Tengan  un  mismo  suceso. 
A  mucho  el  amor  te  obliga. 
¿Quieres  que  dé  voces? 

DiomsiA. 

No; 
Pero  que  quien  megozó, 
Si  lo  pregunto,  lo  oiga.  ^ 

Y  este  pesar  que  me  has  dado, 
Me  aparta  agora  de  ti. 

BBRIQÜB. 

Pues  ¿cómo?  ¿Asi  te  vas? 

DiomsiA. 

Si; 
Que  me  has,  Enrique ,  enojado. 

{Yanu  la  Infanta  y  CeUnda,) 


CARPIÓ. 

E8CEKAXXV. 

ENRIQUE,  HORTENSiO,  BELARDO. 

BELABDO. 

Mal  has  hecho,  ya  que  vías 
Que  ella  no  mira  á  su  honor. 
En  contradecir.  Señor, 

8 ue  va  gozado  la  hablas; 
ue  bien  podías  llegar, 
Y  decírselo  al  oido^ 

BOBTBRSIO. 

No  sé  si  discreto  has  sido 
En  tanto  disimular: 
Pero  no  dure  el  mal  afio. 
Mas  que  duren  sus  enojos.-- 
¿Cómo  aun  no  mueves  ios  oJoK? 
¿Temes,  por  ventura ,  el  dafio 
Que  de  saberse  tu  bien 
Te  podría  resultar? 

BBLABBO. 

¡  Qué  notable  imaglnarl 

ENRIQUE. 

Esto  me  estará  mas  bien. 
Ea ,  amigos :  «Ito ,  á  Espafia. 

BEURDO. 

¿Cómp,  Sefior?  Vuelve  en  tí. 
¡Gózasla,ydéjaslaa8i! 
¿No  vea  que  es  infame  hazaña? 
¿Quién  no  perdiera  mil  vidas. 
Aunque  mi  nombre  bajo  (tiera? 

ERBIOUE. 

Si  yo  (gozado  la  hubiera. 
Las  diera  por  bien  perdidas. 
Amigos,  otro  hombre  fué. 
¡Triste  de  mi ,  que  estoy  loco ! 
Ni  entré,  ni  la  vi  tampoco. 
Ni  á  los  balcones  llegué. 
Prendióme  el  Rey,  y  en  verdad 
Que  be  estado  preso. 

BBUBDO. 

Confieso 
Que  es  un  eitrafio  suceso. 

'  BBBIOOB. 

Salgamos  de  la  dudad; 

No  he  de  estar  un  punto  aquí. 

Alto  :á  embarcar. 

HOBTBNSIO. 

¿Dónde  iremos? 

BmUQÜB. 
BOBTBRSIO. 

No  hagas  extremos. 

BRBIQOE. 

¿Cómo  no ,  si  voy  sin  mi? 
No  me  quejaba  con  poca 
Razón  catondo  yo  decía 
Que  una  desgracia  cabla 
Entre  la  taza  y  la  lioca. 
Mi  esperanza  dejo  al  viento. 
Pues  que  la  mas  derla  engafia. 
¡Plegué  á  Dios ,  aires  de  España, 
Que  mudéis  mi  pensamientol 


A  Espafia, 


ACTO  SEGUNDO. 

lardlB. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  DIONISIA ,  CEUNDA,  GLE< 
NARDO,  Mdsicos. 

BEv.  {Ala infanta.) 
SI  para  darte  alegría 
Ui  propia  vida  bastara , 
De  mil  afios  la  trocara 


Por  darte  contento  un  día. 

ÍSs  posible  oae  el  espejo 
D  que  80  miran  qiis  ojos, 
Qnieran  quebrar  tos  enojos 
A  na  rey,  á  nn  padre  y  á  nn  viejo? 
¿Hasta  cuándo  ba  de  durar 
Tan  fiera  melaucolia, 
Que  la  vida  tuya  y  mia 
Quiere  de  nn  golpe  scabar? 
Dos  filos  tiene  esta  espada , 
Con  que  las  corta  á  las  dos* 
xAy,  Dionisia!  quiera  Dios 
Que  acabe  la  mas  cansada ! 
¿Nome  bablas?  No  respondes? 
iNo  son  justas  mis  querellas? 
En  qué  cielo  las  estrellas 
De  tu  alegre  rostro  escondes? 
Siéntate  en  este  jardin.  <— 
Bola,  esa  silla  llegad. 
¿Cantarán? 

DIORISIA. 

SI. 

BEY. 

Paes  cantad.    » 

OIO^flSIA. 

A  las  bonras  de  mi  fin ; 
Aunque ,  quien  muere  sin  bonra, 
Miogunas  bonras  merece. 

BBT. 

Detta  enfermedad  padece. 

DIORISU. 

¿Qué  mayor  que  la  desbonra  Y 


iT6  desbonra?  Loca  estás. 
Quien  da  bonra ,  que  es  el  rey, 
¿Bstá  sin  bonra  ?  ¿  Qué  ley 
Gomprebende  á  un  rey  Jamás? 

niomsuu  m 

Canudo  salios  allá.      * 

BET. 

Ta  cantan;  note  apasiones. 

DIOIIISU. 

Ea  pues ,  dejad  razones. 

CEURDá.  (Ap.) 

Loca  está. 

CLBRABDO.  (4p.) 

Furiosa  está. 

atfsicos.  (Cantan ) 

Uaérugába  entre  hu  roiOi 
SI  aWa^  fUáUndo  alMciai 
A lasaves y  áUu  fUroi 
De  que  $e  acercaba  el  dtff, 
Cmdnde^  viéndose  engañada 
Deldnque  Vireno  O/tfflp¿0, 
A  9oeeM  dice  en  la  playa 
A  la  nave  fugitiva: 
iPlegue  á  Dios  que  te  aneyuee, 
Nttee  enemiga  I 
Pera  no^  que  me  Uem 
Deaire  lavida. 

niORisu. 

¿Esto  consientes  cantar? 

BBT. 

Pues,  bija ,  ¿en  qué  te  ba  ofendido? 

Momsu. 
Goxóla  el  duque  atretidOf 
T  alargó  la  nave  al  mar... 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  siento ; 
No  es  locura,  sino  engaño. 

BET. 

¿Qué  bnporfa  el  sjeno  dallo 
rara  el  propio  sentimiento? 

DiomsiA. 
¿No  Importa?  Luego  la  ley 
De  Dios  ¿no  lo  manda  asi? 
iljnerels  tos  quebrarla  aquí, 
No  mas  de  porque  sois  r^ 


I 


I 


LA  FUEHZA  LASTIMOSA. 

{Oh  duque  falso,  traidor! 
¿  Que  á  Olimpia  dejas  ? 

GLEMABOO. 

Señora, 
Deje  Tuestra  alteza  agora 
Ese  fabuloso  amor. 

DIORISU. 

¿Quién  os  mete,  miüadero^ 
Eq  si  filé  Tcrdad  ó  nS? 
Verdad  es.  (ép.  Pues  que  soy  yo 
La  que  por  el  Duque  muero. 
Vo  soy  la  que  un  triste  dia 
A  la  orilla  de  la  mar. 
Viendo  á  Vireno  embarcar. 
Con  tristes  tocos  decia ): 
c¡  Plegué  á  Dios  que  te  anegues , 
NaTe  enemiga!...! 

CBLiNDA.  {Ap.  á  ClenarSo.) 

¿  De  quién  piensas  que  se  queja? 

CLEIIABDO. 

Ya  sé  que  del  conde  Enrique. 

CBUICDA. 

Mucbo  temo  que  publique 
La  razón  por  que  la  deja. 

CLERARDO. 

Cuatro  años  bá  que  falta : 
Mucbo  es  durarle  el  amor. 

CELIRBA» 

Quisa  le  falta  el  honor. 

CLERABDO. 

¿Cómo  á  persona  un  alta? 

GBLIRDA. 

Gomo ,  si  aquesto  no  fuera , 
La  Infanta  menos  llorara 
Que  el  Conde  allá  se  casara, 

Y  aqui  su  mujer  trajera. 
Todo  aqueste  sentimiento 

Es  porque  el  Conde  ba  llegado 
De  fispaña  á  Irlanda  casado. 

BET. 

Descansa,  amiga,  un  momento; 
Deja  esa  tristeza  extraña , 

Y  procura  entretenerte. 

DIORISU. 

¡Que  se  ftiese  destasuerte 
El  duque  Vireno  á  España! 

8ue  desde  la  noche  al  dia 
n  sus  brazos  la  tUTiese, 
Que  la  gozase  y  se  fiíese» 
Esto  ¿  no  es  alCTosia? 
iPlegue  á  Dios  que  te  anegues, 
Nave  enemiga! 
Pero  no,  que  me  UcTas 
Dentro  la  Tida. 

BBT. 

(fija,  aquestas  son  canciones: 
No  repares  tanto  en  ellas. 

GBLIRDA.  (Ap.  á  Qenardo,) 

Ella  se  queja  por  ellas 
Con  disfrazadas  razones. 
Después  que  el  Conde  ba  venido 
Ha  crecido  este  ftiror. 

CLERABDO. 

Bien'dices  que  no  es  amor. 
Pues  que  no  le  Tcnce  olTido. 
Sin  duda  el  Conde  gozó 
De  la  Infanta. 

GBURDA. 

Yo  testigo. 

CLERABDO. 

Pnes  ¿cómo  el  fiero  enemigo 
Huyó  a  España  y  la  dejó? 

CELIRDA. 

Miedo  á  su  padre  tendría. 

CLERABDO. 

Si ;  mas  ¿  por  qué  se  ha  casado? 


m 


ccurda. 

Cuatro  años  ausente  ba  estado , 
Que  del  ninguno  sabia. 
Daba  el  Rey  por  ocasión 
De  su  ausencia  aquel  agraTlo, 
Cuando  por  el  duque  OtaTio 
Le  tuvo  un  hora  en  prisión ; 

Y  al  cabo  de  aquestos  años 
VuelTe  con  una  mnter 

Y  tres  hilos,  para  liacer 
Has  insufribles  sus,  daños. 
El  Rey  le  recibe  bien. 
Porque  no  sabe  su  m.al ; 
La  Infanta  con  pena  igual 
Llora,  sin  decir  por  quién. 
Dio  en  esta  melancolía , 
Ydellaenesteftiror. 

ESCENA  n. 

PA6I0.— Dichos. 

fABIO. 

Aqui  está  el  Conde,  Señorr 
Que  besar  tus  pies  querría. 
Con  su  mujer  la  Condesa; 

Y  á  ti ,  Señora ,  si  das 
Licencia. 

DIORISU.  (>lp.) 

¿Qué  aguardo  mas? 

BET. 

Dile ,  Fabio,  que  me  pesa 
Que  venga  en  esta  ocasión; 
Que  está  la  lofanu  indispuesta. 

DIORISIA. 

Antes  lo  tendré  por  fiesta  r 

Y  les  darán  colación. 

¿No  es  de  España  esa  m^jeit 

PABIO. 

Si  9  Señora. 

DIORISIA. 

Pues  deseo 
Verla;  que  si  yo  la  TOO, 
¿Qué  me  queda  ya  que  Ten 

BBT. 

Diles  que  entren. 

DIORISIA.  (Ap,  A  Cdinda.) 
¡Ay,  Gelindal 
Hoy  será  aqui  mi  locura 
Como  mi  dolor. 

GEURDA. 

Procura 
Que  su  fdetfza  no  te  rinda. 
Para  grandes  penas  biso 
El  cielo  el  grande  Talor. 

DIORISIA. 

Si;  mas  perder  él  honor 
¿  A  qué  Talor  no  deshizo? 


ENRIQUE,  LA  CONDESA  ISABELA 
T  DON  JUAN,  niña,  delmUe^  t 
HORTENSIO  T  BELARDO.— DiCBOS. 

BRBIQOB. 

Déme  Tuestra  majesud 
Los  pies. 

ISABELA. 

*    YámiTuestraaUeza. 

CLERABDO. 

iBello  rostro! 

GBLIRDA. 

¡Gran  belleza. 
Compostura  y  graTedadl 

BBT. 

Seáis,  Conde ,  bien  Tenido 
Y  en  hora  buena  casado; 
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Que  esur  un  bien  empleado 
Mo  poca  ventara  ba  sido. 
¿Cómo  Tenis?  ¿Venis  bueno? 

niRlQOB. 

A  maestro  servicio. 

RET. 

¿Viene 
La  Condesa  buena? 

ENRIQUE. 

Tiene 

Salud. 

DiorasiA.  {Ap.) 

Más  üene  veneno. 

REY. 

Dad  asiento,  por  mi  vida , 
Hya ,  á  la  Condesa. 

Dionisu; 

Aqni 
Sesenlarájuntoámi. 

ISABELA. 

Pnes  vuestra  alteza  es  servida , 
Por  los  méritos  del  Conde 
Tomaré  esie  atrevimiento. 

RET. 

Tomad  vos,  Enrique,  asiento. 

FABIO. 

Todo  ¿  su  valor  responde. 

CLENARDO. 

Toda  esta  honra  merece. 

NOHISIA.  (Ap ) 

Si  ba  cabido  resistencia 

En  mi  acabada  paciencia 

Al  mal  que  el  tiempo  me  ofirece , 

No  debe  de  ser  valor. 

Sino  que,  suspensa  el  alma , 

Tiene  el  sufrimiento  en  caima 

La  grandeza  del  dolor. 

Í Posible  es  aue  viendo  están 
[is  ojos  á  mi  enemiga, 
Sin  que  á  voces  se  lo  diga? 

BNRIQDB. 

Lleffáos  vos  acá ,  don  luán. 
PecHd  á  su  majestad 
Las  manos. 

RET. 

¿Quiénes? 

EKRIQDB. 

,  Sefior, 

¡Es mi  hijo. 

RET. 

¿Es  el  mayor? 

BRRIQÜB. 

Por  ello  dice  su  edad; 
Que  el  afio  de  mi  partida, 
Y  el  mismo  que  me  easé, 
Kació  al  fio  del. 

RET. 

Bien  se  ve 
Vuestra  imagen  esculpida 
En  su  rostro  y  compostura. 

snaionv, 
A  lo  menos  en  él  queda 
Quien  á  vuestros  nietos  pueda 
Servir  con  igual  ventura. 

DON  JUAN.  (Al  Rey.) 
Vuestra  majestad ,  Señor,         « 
Mo  se  dignará  ser  dueño 
De  criado  tan  pequefio; 
Pero  ya  tengo  fiador 
En  el  Conde,  mientras  llego 
A  edad  que  os  pueda  servir. 

RET. 

¿Qué  mas  se  puede  dediT 

BimiQUB. 

Baced  lo  que  os  dije  luego. 


íí 


DON  JOAN. 

Vuestra  alteza,  mi  Señora, 
Me  dé  sus  manos  reales.  , 

DIONISU. 

Ap.  ¿En  qué  penas  infernales 
~ay  mayor  tormento  agora?) 

{Bonito  niño!— ¿Tenéis 

Mas  que  este,  Condesa? 

ISABEU. 

Dos 
Queossirvan... 

DIONISIA. 

Guárdeoslos  Dios. 

ISABELA. 

Tan  finos  como  el  que  veis.. 

DIONISIA. 

¿Quiéreos  mucho  el  Conde? 

ISABEU. 

El  dice 
Que  en  su  vida  quiso  bien 
Si  no  es  á  mi ;  mas  también 
Se  enoja  y  se  contradice. 
Si ,  como  eso  me  presunta 
Vuestra  alteza,  me  dijera 
Si  yo  le  quería,  viera 
Toda  la  fe  y  lealtad  junta 
Que  en  Julia  y  en  Porcia  puso 
La  romana  antigüedad; 

Y  porque  es  tanta  verdad» 
Mis  alabanzas  excuso. 
Pero  dirá  vuestra  alteza 
Que  Enrique  tiene  valor 
Para  merecer  mi  amor 
Con  esta  justa  firmeza. 

Y  no  querré  yo  negallo; 
Que  no  pienso  que  na  tenido 
Mujer  mas  noble  marido, 
Ni  rey  mas  leal  vasallo. 

DIONISIA.        * 

(Ap.  \  Triste  de  mi  I  ¿Porqué  gusta 
El  Rey  que  me  den  veneno? 
Basta  un  trago;  pero  lleno 
Todo  el  vaso,  es  cosa  injusta. 
Entraban  por  los  oídos 
Otro  tiempo  mis  enojos ; 
1  Pero  si  entran  por  los  ojos, 
¿Cómo  serán  resistidos?) 
Aftiera ,  mujer,  aftiera, 

{Levántase  muy  fltriosa.) 
Lazo  de  mi  alma  estrecho, 
De  cuatro  víboras  hecho. 
Que  mi  helada  sangre  altera. 
Afuera,  deshonra  mia 
Con  fruto  de  bendición. 
Pues  ba  sido  maldición 
De  mi  esperanza  este  dia. 
(Ap.  ¡Oh  cielo!  ¿Cómo  adelantas 
Pasos  al  fin  de  mi  honra* 

Y  al  árbol  de  mi  deshonra 
Le  vas  afiadiendo  plantas? 
¿Fallan  mas  muertes  por  dicha?) 

RET. 

El  mal  le  ba  dado  mas  fuerte. 

ENRIQUE. 

■  Pésame  que  vengo  á  verte 
I  En  tiempo  de  tal  desdicha. 

Ya  me  habian  dicho  allá 

Que  la  Infanta  padecía 

Tan  fiera  melancolía. 

RCT. 

A  tiempos,  Conde,  le  da. 

ENRIQUE. 

Tenla^  Isabela. 

ISABEU. 

SI  haré.  — 
'(Ah  mi  señora! 

DtO:(ISIA. 

¡Ab  traidora! 


¿T6  me  tienes ?  Pero  agora 
Tienes...  (Ap.  Mi  bien ,  si  bien  fué.) 
Échalos  luego. 

RET. 

Bija  mía. 

FABIO. 

De  veros  muestra  dolor, 

RET. 

i  Idos,  Conde. 

ENRIQUE. 

Yo,  Señor, 
No  pensé  que  os  deservía. 

PABIO. 

Condesa,  vamos  de  aquí. 

DIONISIA. 

Vayanse  todos. 

CLENARDO. 

También 
Dice  que  nos  vamos. 

CBLCCDA. 

Vén, 
Clenardp. 

CLENARDO. 

Yo  voy  tras  ti. 
( Vantetúdús^  menos  elReyy  la  infanta.) 

ESCENA  IV. 


EL  REY,  DIONISIA. 

RET. 

Hija ,  ya  todos  se  han  ido: 
Soísiega  un  poco. 

UORISIA. 

No  puedo.-- 
Desla  vez  le  pierdo  el  miedo. 

^      RET. 

Diomsu. 
A  mi  honor  perdido. 

RET. 

Hija ,  ¿qué  honor  puede  ser 
Este ,  de  cuya  razón 
Toma  tu  mal  ocasión? 

DIONISU. 

¡Oh  padre!  honor  de  mujer. 


¿A  quién? 


Vo  pienso  tantas  quimeras 

Deste  tu  confuso  mal, 

Que  he  de  hablar  lenguaje  igual. 

Si  á  mi  pensamiento  esperas. 

Porque  esta  locura  tuya 

Nunca  tiene  mas  rigor 

Que  cuando  tratan  de  amor: 

Luego  la  ocasión  es  suya. 

Tras  eso,  el  honor  perdido 

Muestra  que  álffuien  te  ha  engallado, 

?ue  cobarde  te^  dejado, 
te  ba  gozado  atrevido. 
Yo  cumplo  mi  obligación 
En  esto;  tü  agora  puedes 
Hacer  de  suerte  que  quedes 
Con  igual  satisfacion. 
¿Qué  te  suspendes  atenta? 
Padre  soy :  nabla ,  confia ; 
Pues  es  tu  sangre  la  mia. 
También  lo  será  el  afrenta. 
Pensé  darte  en  el  de  Escocia 
Marido,  á  Irlanda  señor; 
Pero  ya  el  embajador 
Que  está  alU,  no  lo  negocia. 
Porque  de  fu  enfermedad 
Se  va  la  fama  extendiendo. 
¿No  hablas? 

DIONISIA; 

Señor,  yo  entiendo 
Que  amorte  obliga  á  piedad. 
Yo  veo  que  mi  trístesa 


Pone  tn  vida  en  aprieto, 
Y  qoe  en  padre  tan  discreto 
Paede  cargar  mi  flaquexa. 
Has  qae  yo  te  pueda  hablar 
En  caso  tan  insufrible, 
Es  el  noayor  imposible 
Qae  puedes  iinagioar. 

ECT. 

Pues  algao  medio  ba  de  haber. 

OIONISU. 

¡Celinda! 

ESCENA  V. 
GELINDA.— Dichos. 

CELUfDA. 

Señora.,. 

DIONISIA. 

Aqui 
Trae  tinta  y  pluma.— Asi 
Te  ^quiero  satisfacer. 

(Vau  Celittda.) 

BET. 

Como  mal  pintor  has  sido, 
Que,  retratado  algún  hombre, 
Le  quiere  poner  el  nombre 
Porque  no  está  parecido. 
Si  eres  mis  ojos,  mal  haces   .   ' 
En  no  ser  también  mi  lengua, 
Pues  con  la  tuya  mi  mengua 
Remedias  y  satisfaces. 

(Vuelve  Celinda.) 

CELI5DA. 

Ya  tienes  papel  aquí. 

Diomsu. 
Sobre  esta  almohada  eso^ibo. 

Gran  sobresalto  recibo. 

Dioinsu.  {Ap.) 
Duélase  el  cielo  de  mf. 
{VaseCeUnda^  p  asiéntase  ¡a  Infanta  á 
etcribir  aparte.) 

m 

ESCENA  VI. 
EL  REY, -DIONISIA. 

BET.  {Ap,) 

Goal  reo,  en  tanto  que  el  juez  escribe 
La  sentencia,  esperando  estoy  la  mía : 
Tiembla  el  deseo,  y  la  piedad  porQa ; 
Moere  el  remedio ,  y  la  esperanza  Tive. 

De  las  vanas  quimeras  que  concibe 
Mi  loca  y  engañada  fantasía , 
Kace  un  monstruo ,  que  el  miedo  des- 

[puescria, 
Dasta  que  el  ser  de  mi  dolor  recibe. 

El  de  saber  el  mal  es  un  deseo 
Común  en  los  mortales  desengaños; 
Que,  con  saber  que  es  mal,  mueren  por 

[velle. 

Tyole  quiero  ver,  aunque  están  feo; 
Que  mas  matan  las  duda  s  que  I  os  daños, 
Y  el  esperar  el  mal  que  el  padecelle. 

DIOÜISIA. 

Ya  escribí.  Déjame  ir 
Antes  que  abras  el  papel. 

BET. 

Ya  sé  que  has  escrito  ei^ 
Becela  para  morir. 

(Dale  la  Infanta  el  paoelf  y  vase  con 
Ucencia) 


LA  FUERZA  LASTIMOSA. 

ESGEPCA  Vn. 
EL  REY. 

t  Con  qué  priesa  que  se  fué ! 
No  menos  la  tengo  yo 
De  saber  lo  que  escribió. 
Dice  asi.  (Lee.)  «  Yo  me  casé 
»Con  Enrique  de  secreto, 
•Y  en  secreto  me  gozó; 
» Fuese  á  España  y  me  dejó, 
•Padre,  sin  faoora  en  efeto. 
•Como  ves,  vuelve  casado , 
•Con  sc^  hijos  y  mujer; 
•Juzga  de  qué  puede  ser 
•La  enfermedad  que  me  ha  dado.^ 
i  Ah  de  mis  criados!  Guardas! 
Gente!  CapiUn! 

ESCENA  TUI. 
FABIO.-ELREY.' 

FA6T0. 

Señor... 

BET.  (Ap.) 

Cielo,  ¿para  tal  rigor 

Mis  cansados  años  guardasY 

Pierdo  el  seso.  • 

FABIO.  (Ap.) 
¿Si  le  dio 
El  mal  de  la  Infanta? 

BET. 

¡Fabio! 

FABIO. 

Señor... 

BET. 

(Ap,  ¡Cómo!  ¿Que  este agñ\io 
Sufre  el  délo  y  sufro  yo? ) 
¡Capitán! 

FABIO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

BET. 

(Ap.  ¿Que  alcanzase  ¿  la  grandeza 

De  mi  bija  la  flaqueza 

Que  á  las  comunes  mujeres?) 

¡Marqués!... 

FABIO. 


¿Qué  es  lo  que  me  mandas, 
4; 


Que  no  ácanas  de  decillo  ? 

BET. 

Error  seri  diferillo. 

FABIO. 

¿También  en  los  aires  andas 
Como  la  Infanta?  ¿Qué  tienes? 

BET. 

Llámame  á  Enrique. 

FABIO. 

Yo  voy. 

BET. 

Pues  Jias  de  advertir  que  estoy 
Penando  en  tanto  que  vienes. 
(Vaee  Fabio) 

ESCENA  IX. 
EL  REY. 

Peligro  tiene  el  mas  profrad{ 
^  [vado; 

Quien  no  teme  que  el  mal  le  impida, 

[pidat 

Mientras  la  suerte  le  convida,     ^ 

[vtdat 

Y  goce  el  bien  tan  sin  cuidado 

[dado. 

Mas  cuanto  en  mas  afortunado 

Ihado 
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Fuerza  y  poder  se  descomida, 

[mida 
Cuan  presto  adonde  mas  resida, 

.  [es  ida 

La  gloria  vil  deste  prestado 

[estado. 
La  bonra  puede  tu  estandart 

[darte^ 
Amor,  por  quien  la  recatada 

[atada 

Tuvo  en  el  fuego  que  reparte 

[narte. 
Fué  la  defensa ,  aunque  ordenada, 

[nada^ 
Pues  es  por  ti,  sin  temeáiatte 

[arte. 
La  cuerda  loca ,  la  encarada 

[errada, 

ESCENA  X. 

ENTUQUE,  FABIO.— EL  REY. 

FABIO. 

Aqui  está  el  Conde. 

¿HBIQCB. 

¿Qué  es  lo  que  me  mandas? 

BET. 

Salte,  Fabio,  allá  fuera,  cierra,  y  guarda 
Que  no  llegue  ninguno  á  este  aposento. 

FABIO. 

Haréloasi.  (^«^0 

ESCENA  Xt 
EL  REY,  ENRIQUE. 

EmiQUB. 

{Ap.  ¡Qué  extrañas  prevenciones!) 
Se&or,  ¿en  qué  te  sirvo? 

BET. 

Escucha. 

ERBIQÜE.  {Ap.) 

¡Ay,  cielos! 

BET. 

Enrique,  este  papel  es  una  carta 
Que  del  rey  albanés  recibo  agora: 
Contiene  en  suma  una  desdicha  grande» 

Y  como  amigo,  pídeme  consejo. 
Yo,  que  no  fio  de  mi  ingenio  cosas 
Tan  arduas,  y  del  tuyo  estoy  contento. 
Quiero  que  me  aconsejes  lo  ^ue  pueda 
Escribirle  en  desdicha  semejante. 

ENRIQUE. 

Señor,  si  el  mundo,  y  otros  mil  que  hu- 

Pudieran  por  un  hombre  gobernawe, 
Tü  solo  fueras  digno  de  regirlos;  [to, 

Y  espántomeque  a  mi  me  encargues  es* 
Sabiendo  mi  ignorancia ;  mas  presumo 
Que  amor  te  enga&a,y  mi  lealtad  te  obli- 

Propon  el  caso ;  que  á  las  veces  suele 
Un  Minorante  dar  consto  á  un  sabio. 

BET. 

Tiene  el  rey  albanés ,  Enrique  amigo. 
Solo  una  b(|a,  como  yo  á  Dionisia; 
Pidensela  mil  príncipes  y  reyes , 

Y  ella  pone  los  ojos  en  un  hombre. 
Noble  por  cierto,  mas  vasallo  suvo. 
Este  la  goza,  y  con  temor  del  padre. 
Huye  á  otro  reino,  donde  al  fin  se  casa, 

Y  casado  después  á  Albania  vuelve. 
Enferma  de  dolor  la  Infanta,  y  dice 
Al  padre  la  ocasión;  el  padre,  airado. 
No  se  atreve  á  maulle  por  su  hya. 
Ni  se  la  puede  dar,  porque  es  cando. 
El  caso  es  grave,  y  pídeme  consto. 
Yo  te  le  pido  á  ti.  ¿Qué  te  parece? 


2G3 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


BRRIQUB. 

Exlrafio  es  el  suceso,  y  que  pedia 
Mas  ingenloy  mas  tiempo;  mas  si  esfaer- 
Obedecerte,  digo  que,  aanque  mate  [za 
El  rey  á  ese  hombre,  no  remedia  nada, 
Pues  se  queda  la  Infanta  sin  remedio, 

Y  casarle  con  ella  está  mas  puesto 
En  razón  y  Justicia. 

BET. 

¿Deque  modo» 
Siendo  casado  el  hombre? 

ENRIOÜB. 

Dando  muerte 
El  propio  i  sa  mujer  en  Justa  pena 
De  so  delito. 

BET. 

Pues  ¿qué  debe,  Enrique, 
La  Inocente  mvjer? 

BBBIQUB. 

Los  grandes  daños 
Con  los  menores  atajarse  deben. 
Menor  mal  es  que  esa  inocente  muera 
Que  no  que  el  reino  quede  destruido, 
La  Infanta  sin  remedio,  el  Rey  sin  honra. 

BET. 

¿Y  si  dama  b  sangre  á  Dios,  Enrique? 

EmUQlIB. 

Nodamará;  que  no  esde  Abd  la  sangre. 

BET. 

Todo  Inocente  la  de  Abel  refresca. 

ERBIQUE. 

David  por  Bersabé  dio  muerte  i  Urias, 

Y  no  en  su  mi^er,  sino  su  dama. 

BBT. 

Y  Natán,  ¡mé  le  dijo  después  desto? 

Y  ¿qué  \\ot6  DaTid? 

'      EBBIQUE. 

Fué  su  deleite 
La  causa;  7  aqui,Rey,  la  causa  es  honra. 

BET. 

La  honra  solamente  á  Dios  se  debe ; 
Con  ofensa  de  Dios  no  hay  honra,  Gon- 
BNBiQDB.  [de. 

También  le  manda  Dios  al  que  recibe 
Un  bofetón  que  ponga  el  otro  lado, 

Y  en  el  mondo  es  deshonra,  y  es  la  boAra 
Vengarse,  siendo  siempre  la  venganza 
Odiosa  áDloSi  cuanto  apacible  al  hom- 

BET.  [i)re. 

Las  leyes  en  el  mundo  recebidas, 
Si  son  entre  cristianos,  no  son  justas, 
CoaodooonlasdeDiosnose  conforman. 

ENRIODB. 

Toda  ley  es  injusta  que  no  pende 
De  las  leyes  de  Dios,  yo  lo  conozco; 
Pero  debajo  de  que  no  hay  remedio, 

Y  que  pedir  á  Dios  milagro  agora 
Para  que  lo  que  ftié  no  sea,  no  es  justo; 
Yo,  si  ftiera  este  rey,  hidera  á  este  bom- 
Queesamvder  matara ,  y  le  casara   [bre 
Con  mi  hija,  y  después,  del  homiddio 
Hidera  peiüienda  conveniente. 

BBT. 

Bien  dices ,  pues  que  no  hay  otro  reme- 
Mas  lee  este  papel,  por  vida  mia.  [dio. 
Veamos  si  confirmas  lo  que  has  dicho. 

KRBIQDB. 

Dice  asi:  «Yo  me  casé 
4L0e  elpapel  Enrique  y  vase  turbando,) 
sCon  Enrique  de  secreto... t 
Señor,  ¿qué  es  esto?  ¿A  qué  efclo?... 

BET. 

Ese  hombre  el  vasallo  fué. 
Esa  letra  ¿no  es  posible 
tíue  no  la  conoces  tú? 


ERRIQOE. 

¡  Jesús  mil  veces !  Jesú ! 
¡Caso  espantoso  y  terrible  t 

BBT. 

Tt  fuiste  Jüea  discreto. 

BBRiQUB.  {Vuelve  d  leer.) 
c  En  secreto  me  gozó, 
•Fuese  á  España,  y  me  dejó, 
•Padre,  sin  honra  en  efeto. 
•Como  ves ,  vuelve  casado 
•Con  sus  hijos  y  mujer.»— 
Señor,  ¿cómo  puede  ser? 
Mira  que  te  han  engañado. 

(Aca^  de  leer  ei  papel,) 

BET. 

Enrique,  Enrique,  este  papel  ha  escrito 
Mi  hita,  y  desta  causa  es  el  proceso; 
Tú  el  juez,  que,  sin  verle,  seniendaste 
Contra  ti  lo  que  has  visto ;  yo  no  tengo 
De  buscar  mas  testigos,  ni  esto  es  cosa 
Que  lenffo  yo  de  andar  en  su  probanza. 
Tú  me  diste  el  consejo:  parte  luego, 
Y  á  la  Condesa  quitarás  la  vida. 
Para  que  aquesta  noche  seas  esposo 
De  la  Infanta,  mi  hya. 

BRRIQUB. 

{ Señor  !.•• 


Conde, 
No  repliques  palabra.  Tú  lo  has  dicho, 
Tú  has  hechoeslo:  basta.--¡Ah  marqués 

[Pabio! 

CSCEMAZn. 

FA6I0.— DiCBOS. 

fABtO. 

SeSor... 

BET. 

Id  con  el  Conde  á  su  posada 
Con  den  hombres  de  guarda,  que  se 
A  la  puerta.  [queden 

ENRIQUE. 

Suplico  á  vuestra  alteza 
Que,  si  ha  de  ser,  sin  alboroto  sea; 
Que  yo  ganoen  aquesto  un  bien  supre- 

[mo, 
Como  se  ve  tan  claro;  y  poesyo  gano, 
No  será  necesario  guarda  ó  gente, 

Y  el  secreto  en  aquesto  es  de  importan- 

[cia 
A  ti,  á  la  Infanta ,  á  mi  y  á  la  Condesa. 

BBT. 

Pues  parte,  y  de  su  muerte  echarás  fama 
Por  alguna  ocasión,  la  que  tú  quieras; 

Y  vuelve  luego  aqui. 

BNRIQ6B. 

Yo  vuelvo  luego. 
(YoieelRey,) 

ESCENA  Xm. 
ENRIQUE ,  FABIO. 

FABIO. 

¿Qué  es  esto.  Conde? 

ENRIQUE. 

Mis  desdíclias,  Fabio; 
Fabio,  mis  desventuras;  Fabio,  muero. 
Marqués,  mirad  qué  os  digo.  Ningún 

rhomore 
De  cuantos  hizo  Dios  puede  haber  visto 
Fuerza  tan  lastimosa  por  su  honra. 
Por  su  gusto,  su  bien  y  por  so  casa. 
)Ah,  cielos,  penetradme  con  un  rayo! 
¡Tierra,  tu  centro  y  tus  entrañas  rompe, 
Sepulta  en  ti  la  mas  penosa  vida 
Que  fué  regida  de  mortal  espíritu  I 


CARPIÓ. 

i  Hay  cosa  como  esta?  Hay  tal  suceso? 
Hay  fuerza  tan  extraña  y  lastimosa? 
¡Yo  á  la  Condesa!  á  un  ángel  en  belleza « 
En  pura  honestidad,  en  mansedumbre! 
A  aquellos  ojos,  á  aquel  blanco  pecho! 
Yo  mismo!  yo!  m  culpal  Jesús!  délos! 

BABSO. 

No  des  voces  aqui;  sal  de  palado. 

BNBIQUB. 

Vén,  y  sabrás.  Marqués,  mi  desventura, 
i  Ay,  mi  Isabela!  Ay,  mi  querida  esposa! 
Ay,  rey  cruel !  Ay,  fuerza  lasiimesal 

(Vanee,) 


Sala  en  easa  do  Énrlqae. 

ESGESIA  XIV. 
ISABELA,  BELARDO. 

fSABEU. 

En  fin ,  me  quedé  sin  misa. 

BEUBDO. 

Está  malo  el  capellán. 

ISABELA. 

¿Si  tomó  lición  don  Juan? 

BELARUO. 

Partes  va  juntando  aprisa. 
Muy  presto  sabrá  leer« 

ISABELA. 

Pena  me  da ,  Dios  le  guarde. 
El  Conde ,  porque  es  muy  tarde, 

Y  no  ha  venido  á  comer. 

BBLABDOb 

El  Marqués  vino  por  él. 

f  ISABELA. 

¿Dijo  que  el  Rey  le  llamaba? 

BELARDO. 

Si ,  Señora. 

ISABELA. 

Y  ¿quién  estaba, 
Cuando  le  llamo,  con  él? 

BELABDO. 

Solo  estaba  y  solo  fué. 
No  tengas  pena ,  Señora. 

ISABELA. 

En  mi  vida,  como  agora, 
De  *so  ausencia  la  tomé. 
Esta  noche  no  he  dormido. 
Con  mil  sueños  desvelada. 
Una  tórtola  casada 
Soñé  que  estaba  en  su  nido, 

Y  que  un  fiero  cazador 
Tomó  una  flecha  á  su  aljaba , 

Y  con  tres  hijos  la  echaba 

Dd  nido.  lAy  Dios. qué  dolor! 
Levantóme,  y  dando  abrazos 
A  mi  Laurencia,  sin  ver 
La  ocasión  que  pudo  haber, 
Cayóseme  de  los  brazos. 
Hice  vestir  á  don  Juan, 

Y  propuse  de  ir  á  misa, 

Y  por  mas  que  me  doy  prisa , 
No  parece  d  capellán. 
Agora  el  Conde  no  viene, 
Que  nunca  suele  feltar. 

#  BELARBO. 

Albricias  me  puedes  dar. 

ISABELA. 

¿Cómo?     ♦ 

ESCENA  XV. 
ENRIQUE,  FABIO.— Di€jl08< 

BEURDO. 

En  los  brazos  te  tiene. 


ESMQÜB. 

ilsabelal 

I3ABBLA. 

SeSor  mió, 
Mi  Tida ,  mi  bien ,  mi  Enrique, 
.iGómoharé  que  os  signifique, 
Si  en  ligrimas  no  la  envió , 
El  alma,  el  placer  que  tengo 
De  f  eios,  m¿s  que  otros  dia^ 

BSRIQUE. 

Suspended  las  alegrías , 
Mi  gloria:  mirad  que  vengo 
DeiJiarqaés  acompañado.  ^ 

ISABELA. 

Perdonad ,  se&or  Marqués ; 
iloe  esto  ei  amor. 

rABIO. 

Insto  es. 

1UBCLA. 

aSoia  1m9  nuestro  convidado? 
Qm  cd  eniemo  me  bolgaría. 

FABIO. 

Sof  tan  vuestro  servidor. 
Que  aun  pienso  que  de  ese  amor 
Parte  alcanzarme  podría. 

ISABELA. 

Tan  divertida  quedé 

En  tí  Conde,  que  no  os  vi. 

FABIO. 

Con  lo  mismo  que  entendí, 
Mi  Señora,  os  disculpé. 

ISABELA. 

iC6mo  venis ,  Conde ,  en  quien 
Tengo  vida  y  por  quien  soy? 
Cómo  estáis,  y  cómo  estoy 
En  vuestra  grada  umbien? 

ENRIQUE. 

Aunque  ese  gusto  os  resisto, 
Mi  vida,  no  le  tengáis; 
Que  mucbo  porte  pagáis 
De  cartas  que  no  habéis  visto. 
Si  las  abris,  yo  sé  bien 
Que  os  pesara  de  hacer  fiestas 
Al  sobrescrito;  y  pues  estas 
Es  fuerza  que  hoy  os  le  den, 
Salte,  Belardo,  allá  fuera; 

eesa  puerta  me  es  forzoso 
derre. 

(Voic  Belardú.) 

ESGEMAXn. 

EKaiQUE,  ISABELA,  FABIO. 


iQué  es  esto,  esposo? 
blais  ■ 


¿Gomo  habíais  deu  manera? 

ENRIQUE. 

Ta  la  pueru  está  cerrada. 
rabio ,  deddle  lo  que  es. 

ISABELA. 

¿Qué  es  esto,  sefior  Marqués? 
Qué  es  esto?  Que  estoy  turbada. 

FABIO. 

Ho  sé  si  de  entemeddo 
Os  podré  hablar.         ^ 

ISABELA. 

¡Vos  llojtaís! 
Mas  sffaé  es?  Conde,  i  no  me  habláis? 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
¿También  vos  estáis  llorando? 
¿Tan  fuerte  yerba  sov  yo, 
Que  lágrimas  os  saco , 
Solo  de  estarme  mirando? 

ENRIQUE. 

¡ Ay»  ojos,  qde  estos  adoran! 
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ISABELA. 

Mirad  que  es  vergüenza  ve» 
Con  ánimo  una  mujer 
Entre  dos  hombres  que  lloran. 
Dos  arrovos  parecéis. 
Yo  la  yerba  que  regáis ; 
Mas,  si  tanta  agua  me  dais. 
Mirad  que  me  anegaréis. 

FABIO. 

Isabela  desdichada. 
En  triste  punto  nadda. 
Debajo  de  las  estrellas 
Que  mfluyen  mayor  desdicha; 
Tan  hermosa  como  honrada, 
hiendo  tú  la  honra  misma. 
Que  en  el  sol  de  tus  virtudes 
Las  demás  luces  se  miran; 
Inocente ,  á  quien  un  rey 
Os  manda  quitar  la  vida 
Al  hombre  que  mas  te  adora, 

Y  al  que  mas  tu  bien  estima ;     . 
Dechado  de  nobles  damas , 
Adonde  los  cielos  pintan 

Mas  valores  y  excelencias 

gue  en  las  matronas  antiguas; 
spañola  milagrosa. 
Que  á  las  romanas  imitas , 

Y  ellas  á  ti  te  imitaran. 

Si  fueran  después  nacidas: 
Sabe  que  el  Conde ,  tu  esposo , 
Cuando  á  España  se  partía. 
Amaba,  y  era  adorado 
De  nuestra  infanta  Dionisla. 
Creció  el  amor  en  la  ausencia 
Con  tanta  melancolía. 
Que  ha  llegado  á  ser  locura» 
Llena  de  celos  y  envidia. 
Hoy,  que  te  vio  con  tus  hyos, 
Nació  de  aquella  visita 
Decir  á  su  viejo  padre 
Una  cosa  nunca  oída ; 
Porque  le  ha  dicho  que  el  Conde 
La  gozó,  siendo  mentira; 
Porque  el  Conde  me  ha  jurado 
Tantas  cosas,  tantas  vidas. 
Que  he  conocido  que  amor 
A  lo  que  dice  la  obliga , 
Con  ánimo  de  gozalie. 
Loca ,  furiosa  y  rendida. 
El  Rey,  por  guardar  su  honor... 
Mo  sé  cómo  te  lo  diga... 
—Le  ha  mandado  gue  te  matOf 

Y  se  case  con  su  htja. 

ISABELA. 

iJesus,  Marqués!  ¿Eso  es  cosa 
Tan  grande  y  encarecida? 
Pensé  vo,  Fabio,  que  el  Rey 
Al  Conde  matar  qoería# 
Vivid  vos,  amado  Enrique, 
Vivid  vos  mn]rÍargos  días ; 
Que  como  vos  la  tengáis, 
iQué  importa  esta  triste  vida? 
fío  lloro  yo  de  pesar ; 
Lloro  de  mucha  alegría 
De  que  el  Conde,  mi  seior, 
En  tan  alto  estado  viva. 
Mil  años  gocéis,  mi  bien. 
Vuestra  esposa,  que  os  estima 

Y  procura  con  razón... 
Reinas  es  razón  que  os  sirvan. 
Vos  nacistes  para  rey ; 
Rey  sois ,  y  Dios  lo  permita ; 
Que  vuestros  meredmienios 
A  cetro  y  corona  aspiran. 

Y  pues  ya  sois  rey,  Enrique, 
Mercedes  es  bien  que  os  pida. 
No  es  bien  que  me  las  negucis 
Por  dos  cosas,  que  os  obligan: 
La  una ,  que  cuando  heredan 
Los  reyes ,  á  sus  provincias 
T  reinos  hacen  mercedes 
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Por  grandeza  y  por  justicia. 
La  otra ,  porque  os  casáis; 

Sie  los  reyes  tales  días 
uestran  el  extremo  á  todos 
De  su  grandeza  excesiva. 
Yo  tengo  de  vos,  Enrique , 
Tres  hijos ;  no  es  bien  que  vivaa 
Con  madre  tan  extranjera , 
Con  madrastra  tan  altiva. 
El  conde  de  Barcelona 
Es  mi  padre ;  aqoi  está  Arsinda  t 
Una  aya  que  me  ha  cHado, 

Y  vino  en  mi  compañía : 
Enviémoslos  á  España 
Con  ella ;  que  mejor  crian 
Abuelos  que  padres  hijos 
De  madre  muerta  ó  cautiva. 
Haced  esto,  Enrique  amigo, 
SI  por  ventura  os  obligan 
Tantos  dias  de  regalo. 
Tantas  horas  de  caricias. 

8ue  si  Dios  me  lleva  á  si 
^0  que  esta  alma  en  él  confia. 
Porque,  aunque  soy  pecadora. 
Su  santa  sangre  me  anima), 
Yo  le  rogare  por  vos. 
Por  vos ,  mi  prenda  querida, 

Y  por  la  señora  Infanta, 
Mujer  vuestra  y  reina  mia. 

ENRIQUE. 

Cesa  de  matarme  hablando; 
Basten  los  rayos  que  tiras 
Con  esos  ojos,  por  donde 
Mi  propia  vida  aestllas; 
Que  ni  para  que  vo  sepa 
Tu  virtud,  Isabel  mia, 
Ni  para  darte  remedio, 
El  ver  tu  humildad  me  obliga. 
Bien  sabe  Dios  que  no  ha  sido 
De  mi  jamás  ofendida 
La  honra  del  Rey,  Condesa , 
Aunque  la  infanta  lo  diga. 
En  esta  locura  ha  dado; 
Propúsome  el  Rey  la  enigma. 
Yo  le  he  dado  este  consejo... 
Juzgué  lo  que  no  sabia. 
Dar  yo  causa  de  tu  muerte 
Solo  en  mi  deshonra  estriba, 
Matando  contigo  alguno 
De  los  que  en  mi  casa  habitan. 
Pero  no  permita  Dios 
Que  con  engaño  y  malicia 
Te  quite  el  Conde  la  honra. 
Ya  que  te  quita  la  vida. 
Esto  el  Rey  por  un  papel 
En  este  punto  me  avisa , 
Que  á  la  puerta  me  le  dio 
Un  paje  que  con  élpriva. 
Pero  mas  quiero.  Condesa, 
Que  los  hombres  me  maldigan. 
Que  no  que,  en  el  cielo  mártir, 
Sin  honra  en  la  tierra  vivas. 
Los  hijos  de  mis  entrañas 
Haz  cuenta  que  ya  caminan 
A  España  con  sus  abuelos. 
Donde  venganza  les  pidan ; 
Que  no  es  justo  que  en  Irlanda 
Queden  sus  santas  reliquias 
Con  un  padre  que  á  su  madre 
Sin  razón  la  vida  quita. 
Y  porque  me  aguarda  el  Rey, 
Pon  en  tierra  la  rodilla , 
En  tanto  que  á  tu  garganta 
Pongo  esta  funesta  liga. 

ISABELA. 

Hazme,  Señor,  un  placer; 
Por  el  postrero,  bien  puedes. 

ENBIQUE. 

iQue  le  tengas  puede  ser. 
Ni  el  verdugo  hacer  mercedes? 
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I8AMLA. 

Mis  hijos  me  deja  ver. 

ENIlIQDe. 

Vaya  Fabío,  aunque  quisiera 
Que  esto  no  me  enterneciera... 
Pero,  al  fio,  martirio  agora, 

Y  sin  ángeles,  Señora, 
Descuido  del  cielo  fuera. 

FABIO. 

Llorando  voy  á  traellos. 

Esta  es  fuerza  lastimoia,         ( Vase.) 

ESCENA    XVII. 

ENRIQUE,  ISABELA. 

ERRIQUE. 

Venid ,  mis  ángeles  bellos, 
A  ver  vuestra  madre  hermosa , 
Para  que  muera  con  ellos. 
Venid  para  que  os  halléis 
Presentes  al  sacriflcio. 
Porque  contra  mi  juréis 
En  aquel  alto  juicio. 
Donde  pedirme  tenéis. 
Que  yo  me  quiera  excusar 
Con  huir,  no  puede  ser : 
Esta  isla  cerca  el  mar. 
Guardas  hizo  el  Rey  poner, 
£1  Rey  la  manda  matar. 
¡Válgame  el  poder  de  Dios ! 
Si  yo  be  de  ser  su  homicida , 
Muramos  juntos  los  dos. 

ISABELA. 

iQué  es  eso,  Enrique?  ¡Ab  mi  vida ! 
¿El  ánimo  falla  en  vos? 

ERRIQÜS. 

Mo  tienes  de  qué  espantarte 
Que  me  falte  la  osadía, 
Isabela,  en  esta  parte; 
Que,  como  eras  alma  mía , 
Fáltame  para  matarte. 
Dame  esos  brazos  mil  veces, 
Por  ver  si  este  bronce  duro 
Con  regalalle  enterneces... 
^  Cuanto  mas  mal  te  procuro, 
Has  hermosa  me  pareces. 
¿Que  haré  si  agora  te  mato , 

Y  estando  solo?  ¡Ay  de  mi ! 
Imagino  en  tu  retrato... 
¿Qué  hará  esta  noche  sin  ti 
hsle  tu  marido  ingrato? 
¿Qué  haré?  ¡Qué  diré  de  cosas 
Tan  tiernas,  tan  amorosas, 
Tan  tristes,  tan  desdichadas ! 
Qué  me  pasarán  de  espadas 
Las  entrañas  rigurosas! 
Perdóname.  Vesmeaquf 
Oue  te  mato...  que  te  adoro. 
Duélete,  Isabel ,  de  mi , 

Y  allá  en  el  celeste  coro 
Ruega á  Dios,  ángel,  por  mf. 

ISABELA. 

No  llores  de  esa  manera; 
Que  pareces  tú  el  que  está 
Temiendo  la  espada  fiera. 

ESCENA  XVni. 

FABIO,  £0»  invA  NiSíA  en  drazos  y  otra 
T  on  ia5ío  de  las  man^i.— Dichos. 

FABIO. 

Aquí  están  tus  hijos  ya. 

ENRIQUE. 

¿Queda  algún  hombre  allá  faera  ?  . 

FABIO. 

Ninguno. 
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ENRIQUE. 

¿Cerraste? 

FABIO. 

SI. 

ISABELA. 

Hijos,  hoy  OS  llamo  aquí 
Por  testigos  de  mi  intento. 
Que  quiero  hacer  testamento  : 
Bien  estáis  juntos  á  mí. 

Y  sabe  Dios  que  quisiera 
Volveros  donde  os  tenia. 
Porque  cuando  yo  muriera , 
De  una  vida  con  la  mía 
Cuatro  almas  al  cielo  diera. 
I  Pluguiera  á  Dios  que  mi  ruego 
Oyera,  para  que  luego 
Que  me  mataran  aquí. 
Salieran  almas  de  mi. 
Como  centellas  del  fuego! 
Hijos ,  hoy  muero,  hoy  acaba 
Mi  vida ,  no  porque  fui 
De  culpa  ni  infamia  esclava ; 
La  causa  es  porque  nad; 
Que  para  morir  bastaba. 
Mando  á  Dios  el  alma  mía. 
El  cuerpo  á  la  tierra  fr^ 
Que  ya  le  está  deseando , 

Y  estas  mis  lágrimas  mando 
Al  Conde  para  algún  dia; 
Al  dial  suplico  me  abone , 

Y  de  no  le  haber  servido 
(vomo  merece ,  perdone. 
Pues  el  tiempo  breve  ha  sido, 

Y  en  medio  el  morir  se  pone. 
Bienes  que  mandar  no  tengo; 
Sóislo  vosotros  no  mas , 

Y  aunque  á  daros  me  prevengo, 
No  os  apartaré  jamás 

De  donde  á  poneros  vengo, 
Porque  es  en  el  alma ,  adonde 
Os  llevo  y  amor  esconde. 
Perdonad ,  am ores  míos  » 
Del  tiempo  los  desvarios 

Y  las  desgracias  del  Conde. 
Por  manda  detestamenCo» 
Que  la  ley  hace  tan  fuerte , 

Os  mando  (estad ,  Juan ,  atento) 
Que  no  le  pidáis  mi  muerte, 
Pues  vos  tenéis  sentimiento. 
Mirad  que  mas  do  ha  podido 
El  Conde :  pues  fué  forzosa , 
Poned  mi  muerte  en  olvido; 
Que  esta  es  fUerza  lasUmosa^ 

Y  basta  que  fuerza  ha  sido. 

ENRIQUE. 

Isabela,  bien  está. 

ISABELA. 

Juan ,  TOS  sois  el  padre  ya 
De  vuestros  hermanos:  creo 
Que  cun:^l¡réís  mi  deseo. 

DONJUÁN. 

Sefiora,  ¿adonde  se  va? 

ISABELA. 

Hijo  querido,  á  la  muerte. 

DONJUÁN. 

Lléveme  consigo,  madre. 

ENRIQUE. 

Deja  ya  de  enternecerte. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  la  mata  mi  padre? 

ISABELA. 

Por  desdichada  y  por  suerte. 
No  pidáis  mi  muerte  á  Dios. 

DON  JUAN. 

Si  él  la  ve,  ¿qué  importará 
No  se  la  pedir  los  dos? 

ENRIQUE. 

Metedlos,  Marqués,  allá. 


DON  JUAN. 

¡Ay,  padre!  ¡triste  de  vos! 

ISABELA. 

Besadme ,  Juan  de  mi  vida, 
Vos,  Laurencia,  y  vos,  Lisarda, 
Huérfana  apenas  nacida. 

ENRIQUE. 

Suéltalos. 

ISABELA. 

Aguarda,  aguarda. 
Siquiera  por  despedida. 

(Lleva  loe  niñee  Fabio.) 

# 

ESCENA  XEX. 

.  ENRIQUE ,  ISABELA. 

ENRIQUE. 

Isabela ,  el  llanto  muda. 

ISABELA. 

Ya  mi  garganta  se  pone. 
Conde,  á  tu  (lio  desnuda ; 
Que,  pues  el  sol  se  me  pone, 
La  noche  viene  sin  duda. 
Tener  vida  no  es  raion 
Después  de  aquestos  abrazos, 

Y  que  dure  es  confusión. 
Sacándome  tres  pedazos 
Tan  grandes  del  corazón. 

Ea ,  ¿  de  qué  estás  temblando  ? 
Has  por  merced  te  demando 
Que  no  me  enlacen  tus  lígss; 
Si  con  las  manos  me  ligas. 
Será  el  tránsito  mas  blando. 
Ponme  las  manos.  Señor; 
Salga  mi  espíritu  enellaa... 
Mas  detendrále  el  favor. 

ENRIQUE. 

Desvia  tus  manos  bellas. 
No  despiertes  mi  furor. 

ISABELA. 

Pues  ¿no  piensas  abrazarme? 

ENRIQUE. 

Ea ,  Isabela... 

ESCENA   XX. 

FABIO.— Dichos. 

FABIO. 

¿Es  ya  muerta? 

ENRIQUE. 

No  acierto  i  determinarme. 

Ni  el  amor  tampoco  acierta 

A  matarla  sin  matarme. 

Llega  el  brazo,  y  tiembla  el  pecLo, 

Osa  el  pecho,  y  tiembla  el  brazo; 

Y  cuando  llego  de  hecho. 
En  vez  de  apretar  el  lazo. 
La  abrazo  con  lazo  estrecho. 
¡Ay!  ¡Quién  no  hubiera  nacido! 

FABIO. 

Conde ,  yo  he  considerado 

Que  ser  en  esto  atrevido 

No  es  valor  de  pecho  honrado. 

ENRIQUE. 

¡Ay,  Fabio!  remedio  os  pido; 
Que  habiéndome  de  casar. 
No  es  ix>sible  sin  morir 
La  Condesa. 

FABIO. 

Otro  lugar 
Se  puede  en  esto  elegir, 

Y  á  otra  mano  encomendar. 
Venga  Isabela  conmigo. 

ENRIQUE. 

¿Dónde? 

FABIO. 

Yo  tengo  un  criado 


Leal  j  en  lugar  de  amigo. 
Vive  en  un  monte  aparUdo; 

Y  esle,  sin  otro  testigo, 
En  el  mar  la  puede  echar 

En  un  barco,  en  que  un  barreno 
Se  puede  dar  al  entrar, 

Y  asi,  poco  a  poco  lleno 

De  agua ,  irá  al  fondo  del  mar. 
Esta  sera  de  tu  esposa 
Muerte  y  sepultura  junta, 
Has  secreta  y  mas  piadosa, 

Y  di ,  si  el  Rey  te  pregunta, 
Qoe  entre  su  arena  reposa. 

ERBIQCB. 

Bien  bas  dicbo,  amigo  Fabio. 

ISABELA. 

Piadoso  remedio  y  sabio. 

E^iaiQOB. 

Vete ,  Isabela ,  con  él ; 
Sea  yo  esposo  cruel , 
No  verdugo  de  tu  agravio. 
Oirélo  al  Rey  desa  suerte. 

PABIO. 

De  mi  lealtad  conocida 
No  quiero  satisfacerte. 

ISABELA. 

Adiós ,  cansa  de  mi  vida. 

BNBIQOE. 

Mijor  d¡r4s  de  tu  muerte. 
IVttme.) 


Sala  eo  palacio. 

ESCENA  ZZI. 
EL  REY,  DIONISIA. 

niomsu. 

Cmeldad  notable  fiíera; 
Por  mi  voto ,  está  muy  cierto 
Qoe  Isabela  no  muriera. 

aBT. 

Puesto  que  inocente  ha  muerto , 
Que  fué  justo  considera. 

Y  pues  por  tu  liviandad 
Pagó  lo  que  no  debia 
La  mócente  castidad  » 
Mira  lu  culpa  en  la  mia« 

Y  la  tuya  en  mi  malda<1. 
Esto  fué  razón  de  estado. 

mORISIA. 

SinnxoDes  fueron  todas. 

BET. 

Con  esto  libre  ha  quedado 
El  Conde  para  tus  bodas. 
Aunque  no  de  estar  culpado. 
Si  luTiera  posesión, 
Matara  al  Conde  y  pusiera 
Tu  libertad  en  prisión. 
Pero  viva  el  Conde,  y  muera 
De  mi  Infamia  la  ocasión. 

Dtomsu. 
Si  fbf  yo ,  ¿por  qué  merece 
Muerte  esa  triste  espadóla?  ** 

BBT. 

Porque  mas  Justo  parece  • 

Que  viva  tu  honra  sola , 

Que  ea  quien  mas  muerte  padece. 

aioüisu. 
No  me  puedo  c(mso1ar. 

BBT. 

N!  yo  dejar  de  buscar 
Remedio  á  mi  honor  perdido. 

nioRisu. 
De  tan  sangriento  marido 
iQué  menos  pnedo  esperar  T 
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BBT. 

Que  me  has  enojado  advierte. 
Los  dos  somos  homicidas  : 
Tú  por  culpa,  yo  por  suerte. 

nioifisiA. 
Mal  se  lograrán  dos  vidas 
Fundadas  sobre  una  muerte. 

BET. 

No  debes  ya  de  querer 
Que  dure  mucho  la  mia 
Con  tu  loco  proceder. 

ESCENA  XXIL 
ENRIQUE.— DiCBOS. 

EIIBIQCE. 

A  besar  tus  pies  veoia. 

BET. 

Habla ,  Conde ,  á  tu  mujer.       ( Vase 

ERRIQDB. 

¿Por  qué  se  va  el  Rey  así? 
¿Hase enojado  conmigo? 

oíonisiA. 
Porque  reprehensión  le  di 
De  tu  crueldad ,  enemigo. 
Pues  fué  justo  hacerla  en  ti. 
Di ,  infame  Conde ,  ¿  qué  hallaste 
En  mi ,  que  de  verme  huíste 
La  noche  que  me  gozaste? 
iPor  qué  la  fe  me  rompiste» 

Y  con  otra  te  casaste? 

¿Fué  mejor  hila  tercera « 
^e  un  conde  de  Barcelona 
Que  de  tu  rey  la  primera? 
¡Dejas  la  propia  corona 
Por  la  nobleza  eitianjefa ! 
¿No  miras  lo  que  has  causado  ? 

EIOIIQDB. 

Miro  que  soy  desdichado, 
Miro  que  no  le  gocé. 

DIOXISU. 

¿Qaé  dices? 

erriqub. 

Que  Dios  lo  re , 

Y  que  Dios  me  ha  castigado. 

DIOXISIA. 

Pensé  que  negar  querías. 

ERRIQUE. 

Ahora  bien ,  muerta  Isabela» 
¿Qué  haré? 

DIORISIA. 

Pues  que  tenias 
Con  tu  engañosa  cautela 
Secas  las  entrañas  mias, 
No  puedo  negar  que  has  sido 
Amado  como  marido, 

Y  que  agora  lo  has  de  ser. 
Procura,  Conde,  poner 

A  tu  Isabela  en  olvido. 

BlfBlQOE. 

Yo  lo  haré ,  Señora,  asL 

UORISIA. 

Vamos  &  desenojar 
Al  Bey. 

ERBIQUE. 

Voy  luego. 
(Vase  la  Infanta.) 

ESCENA  XXIII. 

ENRIQUE. 

¡Aydemi! 
iSi  habrán  entrado  en  la  mar? 
SI  estaba  la  barca  alli? 
Cielo,  sol,  estrellas,  luna, 
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Elementos ,  hombres ,  aves , 

Fieras  sin  razón  alguna , 

Mar  azul ,  dond^  mil  naves 

Corren  tormenta  y  fortuna, 

Esa  barquilla  que  llega 

A  vuestra  piedad  temblando. 

Con  dos  ángeles  navega: 

Ved  que  la  están  barrenando. 

Ved  que  se  pierde  y  se  anega. 

Cargada  va  de  tesoro : 

Indias  fué  mi  amor;  que  eo  fin 

Del  truje  esa  plata  y  oro. 

Halle  Anfión  el  delün 

Otra  vez ,  y  Europa  el  toro. 

Viva  el  barco, }  no  perezca 

Aunque  dé  en  Consiantinopla. 

Luz  en  lanterna  parezca. 

Muerte  es  el  viento  que  sopla ; 

A  su  pesar  resplandezca. 

No  seas,  mar,  su  enemigo. 

Madre  tierra,  dale  abrigo. 

Viento,  déjala  correr; . 

Que  no  se  puede  perder 

Quien  lleva  el  norte  consigo.     ( Vase.) 


Orilla  del  mar. 

ESCENA  XXIV. 

EL  DUQUE  OTA  VIO,  POLIBIO,  TE- 
REO,  ISABELA;  después,  nos  pesca- 
dores. 

oTAVio.  (DentroJ) 

Acosta,  acosta ,  patroó. 
Rema ,  perro. 

POLIBIO.  (Deníro.) 
El  viento  es  bravo. 

OTA  VIO.  (Dentro.) 
Llega ,  aborda ,  dale  un  cabo. 

iSAQELA.  (Dentro,) 
¡Cielo!  tus  milagros  son. 

OTA  VIO.  (Dentro.) 
Ásela  en  brazos,  Tereo. 

TEBEO. 

Ya  la  tengo. 

OTAVio.  (Dentro.) 
Caminad 
A  la  orilla. 

ISABELA.  (DentroJ^ 
Tu  piedad, 
Cielo,  en  mis  desdichas  veo. 
(Salen  el  Duque,  PoHbio  y  Tereo,  y  dos 
.pescadores  que  traen  en  braiosá 
Isabela.) 

OTAVIO. 

¿Tienes  vida? 

ISABELA. 

Vida  tengo. 

OTAVIO. 

Esfuérzate. 

ISABELA. 

Eso  procuro. 

OTAVIO. 

Ya  tienes  puerto  seguro. 

ISABELA. 

Basta  que  á  tus  manos  vengo. 

OTAVIO. 

¿Ded6ndeeres? 

ISABELA. 

Española. 

OTAVIO. 

¡Española,  y  aqui! 

ISABELA. 

Sí; 


Que  de  ana  armada  yo  ful 
La  que  se  ha  librado  sola. 

0TATI0« 

¿Eres  casada? 

tSABfiU. 

No  Sé; 
Que  fné  mi  Tentora  corta. 

OTAVIO. 

Dadla  que  coma. 

ISABUA. 

No  importa. 
Animo,  Sefior,  tendré. 

OTATIO.  ^ 

Ser  espafiola  le  abona. 
Dónde  naciste  me  di. 

ISAEBLA. 

En  Catalnfia  nacL 

OTAyiO. 

^T  en  qaé  dudad? 

ISABELA. 

Barcelona. 

FOUBIO. 

¿Quién  dada  qae  es  principal  ? 

OTAino. 
Necio»  ¿no  se  ecba  de  Tcr? 

ISABEU. 

Qoiéneres  deseo  saber. 

OTAnO. 

Desta  tierra  natural. 

ISABELA. 

De  que  me  encobras  me  agra?iOt 
Ta  nombre. 

OTAtlO. 

Hombre  noble  soy. 
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Poes  dime  en  qué  Uerra  estoy. 

OTAVIO. 

En  tierra  del  duque  Otavio. 

ISABEU. 

¿ErestúT 

OTAVIO. 

To  soy,  que  andaba 
Pescando  en  aquesta  orilla , 
De  donde  vi  tu  barquilla. 
Que  el  mar  furioso  anegaba. 
No  temas ;  que  en  mi  poder 
Nada  te  paede  faltar. 

ISABEU. 

Solóte  quiero  obligar  , 
Con  decir  que  sot  mojer. 
La  corte  del  rey  aelrlanda 
iEsUléJoa? 

OTATIO. 

Cerca  está. 

ISABEU. 

T6  u^iensas  volver  allá? 

OTAVIO. 

Cualquiera  cosa  me  manda 
Que  ir  á  la  corte  no  sea , 
Donde  en  seis  años  no  entré. 

ISABEU. 

Antes  yo  procuraré 
Que  nadie  en  eila  me  vea. 

OTAVIO. 

Si  ,para  cualquiera  cosa 
^ue  intentes,  menester  fuese 
|ue  en  tu  servicio  ofreciese 
A  vida ,  española  hermosa  ,i 
No  dudes  de  que  me  inclinas 
De  tal  manera  á  tus  ojos . 
Que  la  ofrezco  por  despojos 
A  sus  estrellas  alvinas. 
No  soy  casado  ni  tengo 
A  quien  dar  cuenta  de  mi. 


ISABEU. 

Ya  olvido  el  bien  que  perdí , 
Pues  en  ti  ácobralie  vengo. 
Mas  tu  estado ,  te  prometo. 
Tu  vida,  tu  honor  Umbíen, 
No  me  pueden  dar  mas  bien 
Que  guardarme  con  secreto. 

OTAHO. 

¿Eso  te  importa? 

ISABEU. 

La  vida 
Por  lo  menos. 

OTAVIO. 

Pues  yo  haré 
Que  aquí  tu  persona  esté 
Cuanto  quisiere  escondida. 

ISABEU. 

To  palabra  me  asegora. 

OTAVIO. 

Al  mismo  cielo  la  doy. 

ISABEU. 

¿Vamos? 

OTAVIO. 

Ven 

(Ap,ásttieñadot.  Perdido  voy 
Por  su  divhia  hermosura) 

TBBEO. 

Pnes  ¿tan  presto  estás  tan  ciego? 

OTAVIO. 

Todo  me  siento  abrasar. 
No  sé  cómo  de  la  mar 
Pudo  salir  tanto  fuego.* 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  palacio. 

E8GE1ÍA  PRIMEftA. 

EL  REY,  OIONISIA,  CELINDA. 

niomsu. 
A  su  culpa  corresponde. 
Mayor  castigo  merece. 

RET. 

En  fin,  ique ya  convalece 
De  su  enfermedad  el  Conde? 

DIORISIA. 

Larga  y  peligrosa  ha  sido 

Y  llena  de  confusión, 
Mas  no  para  la  ocasión 
Que  de  tenella  ha  tenida 

BBT. 

Muy  como  mujer  procedes. 
Pues  vienes  á  aborrecer 
Lo  que  solías  querer 
Cuando  ya  gozarlo  puedes. 
Sospecho  que  quieres  mal 
A  Enrique. 

Dio!nsu. 
No  le  aborrezco; 
Pero  mucho  me  entristezco 
De  verle  tan  designal. 
Que  ya  que  por  tu  rigor 
A  la  Condesa  dio  muerte , 
No  veo  que  se  divierte 
De  aquel  su  pasado  amor. 

Y  no  me  puede  estar  bien 
Casamiento  con  un  hombre 
Que  siempre  llora  su  nombi'e 

Y  que  la  adora  también. 

RET. 

Dionisla ,  si  tuyo  ha  sido 
Deste  suceso  el  honor. 
Busca  marido  á  tu  honor, 

Y  no  á  tu  misto  marido. 
£1  Conde  llora  á  su  esposa. 


GELIüDA. 

Y  razón  debe  tener. 

Que  ful  una  santa  mujer, 

Y  por  todo  extremo  hmoosa. 
Mas  dame  que  venga  á  estar 
Con  tu  nueva  compañía: 
Verás  que  ese  mismo  día 
Ama  y  comienza  á  olvidar; 
Que  cuando  mas  tiemamento 
Lloran  pasada  amistad, 
Con  cualquiera  novedad 

Se  consuelan  ftcílmente. 

BET.  (A  DhnUia,) 
ITof,  pues  el  Conde  está  bueno. 
Se  desposará  contigo. 

CSGENAII. 

CL^NARDO. — Dichos. 

CLERARDO. 

Parece  justo  castigo 
Del  délo,  de  enojos  lleno. 
Rayos  son  de  su  venganza* 

RET. 

¿Qué  es  eso,  Clenardo? 

GuauRno. 

El  Conde» 
Qae  en  todo  tan  mal  responde 
Al  gusto  de  tu  esperanza , 
Acal>ando  de  vestirse 
Las  galas  de  desposado, 
Cuando  en  el  siniestro  l^o 
Quiso  la  espada  ceñirse. 
Quedóse  suspenso  un  rato, 

Y  al  fin  desta  suspensión 
Dijo  que  Via  en  Vision 

De  su  Isabela  an  retrato ; 

Y  diciendo :  c  Espera ,  espera ,» 
Se  comenzó  á  desnudar, 

Y  se  ha  querido  matar. 
Si  por  nosotros  no  fuera. 

RET. 

¡Ah ,  délo,  que  desta  suerte 
Tu  justida  me  revela 
Que  la  sanare  de  Isabela . 
La  pide  á  Dios  de  su  muerte  I 
Hija ,  ¿qué  tengo  de  hacer? 

niomsuu 
Aplacar  á  Dios  con  raegoi. 

RBT. 

Todos  eitavimos  degos. 


ENRIQUE,  en  calzoiy  e»  Jubúu^  eom» 

loco  ;  DOS  CRIADOS.— DlCBOS. 
ENRIQUE. 

Agaarda.  aguarda ,  mvuer. 
Espera,  Isabela  hermosa. 

RET. 

Tenedie,  asidle. 

EirnouE. 

Dios  sabe 
Qae  me  es  la  vida  mas  gravo 

8ue  la  mas  pesada  cosa. 
iSisifocon^l  canto. 
Ni  con  la  rueda  Izion 
Siente  mas  grave  pasión 
En  el  reino  del  espanto. 

ÍQué esperas,  muerte?  ¿A quién  digo? 
lata  j  oh  muerte !  un  homidda. 
Mas  déjasme  con  la  vida 
Por  darme  mavor  castigo. 
Si  no  sabes  quién  mató 
A  la  Condesa,  yo  fui. 

RET. 

Hacedle  callar.  * 


EHIIHIOI. 

Yámi 
Bate  U^  me  lo  mandó.  * 

Conde ,  quien  eso  te  oyere 
4Qoé  Jusgará  de  loa  doa  ? 

imious. 

Temed  f  os  que  os  Juzgue  Dios 
Cuando  llamaros  quisiere, 

Y  al  mundo  no  le  temáis. 
Si  pan  Dios  no  sois  bueno, 
Fan  el  mundo  yo  os  condeno, 
Por  bueno  que  j^rczcais. 

DIOÜISIA. 

Ifo  está  loco  en  lo  que  dice. 

IBT. 

|C6mo  no?  Su  fiíria  espanu. 

iDiz  que  yo  gocé  á  la  Inftnla! 
■al  me  haga  Dios  si  tal  hice; 
Que  la  Teraad  desto  es 
Que  ello  estaba  concertadOf 
Estando  el  cielo  nublado» 
Éntrelas  dos  ó  las  tres. 
Pero  púsome  en  prisión... 
iQoien  pensáis?  Aqueste  tiejo 
Con  sus  barbas  de  conejo; 

Y  entre  tanto  un  abejón 
Se  pomió  el  panal  de  miel. 
iPOr  qué  me  prenden  á  mi « 
Que  cuando  acogerle  fui, 
Solo  el  corcho  estaba  en  élf* 

RBT. 

Todavía  contradice 
Tu  opinión. 

niomsu. 
Eso  me  espanta. 
bumqub. 
I  Dii  que  yo  gocé  á  la  Infanta  I 
ifal  me  haga  Dios  si  tal  hice. 
Algún  bellaco  embozado, 
One  se  entró  por  el  balcón , 
Viendo  en  cueros  la  ocasión, 

ew  acostarse  á  su  lado ; 
yo  por  ningún  tormento 
Que  el  Rey  me  pudiera  dar, 
*Si  la  pudiera  gozar, 
Regara  el  atreTímiento. 
]Ay  Dios !  Tapadme  los  ojos , 
Tapadme. 

CLBlTilUK). 

¿Qué  te  desvela? 

KmUQOB. 

iNo  Tes  cómo  está  Isabela 
Ltene  de  tristes  despojos  ? 
Mo  in  veis ,  altos  ios  piés , 
Cubierta  de  negro  luto , 
CoD  el  lastimoso  fruto 
De  mis  hyos  lodos  tres? 
No  Teis  i  don  Juan  llorando, 
A  Ricarda  y  á  Laurencia , 
Testigos  de  la  sentencia 
Ooe  á  cielo  está  prAunci. .  !u 
Ko  teis  aquel  tribunal 
Cuyas  gradas  son  leones, 

Y  entre  mil  santos  varones 
El  Salomón  celestial? 

Ho  Teis  la  sangre  que  pide 
Justicia  del  caso  feo  ? 
No  veis  que  el  engaño  es  reo, 
Yhi  igncvaacia  preside? 
No  Tets  contra  mi  fiscal 
El  que  del  cielo  cayó  ? 
No  se  excusa  morir  yo. 
Digno  soy  de  pena  igual. 
K  condénela  me  lo  dice, 
■até  un  ángel,  una  santa... 

Y  i  diz  qn»gooé  á  la  lofiTita ! 
Mal  me  baga  Dios  si  tal  hice. 

Irflk 


í 
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LA  FUERZA  LASTIMOSA. 
moNisiA. 

Que  aqueste  fin  ha  tenido 
u  intento,  padre,  engañado! 

BBT. 

Amor  y  hpnor  me  han  forzado, 

Y  tuya  la  culpa  ha  sido. 

eiiRioim. 

Oh  Isabela!  Oh  serafln , 

^oe  hasta  el  cielo  ver  no  aguardo ! 
iQue  no  hubiera  un  Uandrícardo 
Que  diera  muerte  á  Zerbio , 
A  pesar  de  mi  obediencia 

Y  de  quien  me  lo  mandó ! 

RBT. 

Enrique .  ¿sabes  que  yo 
Soy  rey? 

BimiQOB. 

¡Buena  impertinencia  1 
Culebra  sois  en  cautela, 
Esta  Eva ,  vo  fui  Adán . 
La  manzana  que  me  aan 
Fué  la  muerte  de  Isabela ; 
De  la  conciencia  el  aviso 
En  mi  farfa  declarada  t 
Es  el  ángel  con  la  espada» 
Que  os  echa  del  paraíso; 
Mas  ¿este mi  cuerpo  es 
El  de  Adán?  Mucho  lo  dudo; 
Que  Adán  andaba  desnudo 
De  la  cabeza  á  ios  pies. 
Pero  mal  he  conocido 
Que  en  eslo  soy  engañado ; 
Que  Adán ,  después  del  pecado. 
Quedó  de  pieles  vestido. 

BET. 

¿Qué  me  aconsejas  en  esto» 
causa  de  todo  mi  mal? 

Dionisu. 
No  sé ,  padre :  estoy  mortal. 

BRBIQUB. 

Por  Dios ,  Rey,  que  sois  un  cesto 
Ya  vuestra  opinión  y  fama 
Como  de  ajedrez  ha  sido ; 

Sue  el  ser  rey  habéis  perdido 
odo  por  guardar  la  dama, 
pné  os  hizo  á  vos ,  mentecato, 
'na  paloma  sin  hiél? 
Ya  vos  diio  el  rey  de  Argel 
Que  tocaban  ¿  rebato. 

CLBNABDO. 

Eitrafia  furia  le  toma : 
Mas  tanto  amor  le  combate. 

BlfBIQVB. 

¡Que  mi  gallina  me  mate, 

Y  mis  tres  pollos  me  coma  I 
¡Buenos  mis  negocios  van! 
¿Quién  tendrá  en  esto  paciencia? 
Apelo  de  la  sentencia 

Para  el  seQor  preste  Juan. 
Dirálo  un  juez  de  palo. 
Término  pido  y  repido : 
Has  L  cómo  término  pido 
A  quien  le  tuvo  tan  malo? 

BBT. 

Ahora  bien ,  Dlonisia ,  este  hombre 

Ha  de  morir,  porque  en  medio 

Deste  mal ,  solo  es  remedio 

Para  su  fama  y  mi  nombre. 

En  este  fin  se  remata 

Todo  el  daño  que  hemos  hecho. 

Pues  vivo  no  es  de  provecho, 

Y  muerto  tu  infamia  mata. 

moifisiA. 
Ese  ¿es  remedio? 

BBT. 

Este  hallo. 

BÜBIQUE. 

iSsono»  milano  fiero  1 
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Gallina  y  pollos  primero, 
¡Y  agora  quieres  el  gallo ! 
¡Yive  Dios ,  que  he  de  cantar 
Antes  que  amanezca  Dios, 
Que  me  lo  mandastes  vos , 
Aunque  seáis  para  negar! 
¿Yo  morir,  siendo  alma  en  pena? 

.  CLEITARDO. 

Señor,  matarle  es  crueldad. 

BET. 

Pues  con  esia  enfermedad 
¿Que  aguardo  del  cosa  buena? 

^CLEBARDO. 

Sefior,  causa  uesto  ha  sido 
Que  el  Conde  dos  dias  ha  estado 
Sin  comer,  de  que  ha  quedado. 
Como  ves ,  desvanecido. 
Hazle  comer  y  beber, 

Y  verás  que  vuelve  en  si. 

BBT. 

Traed  de  comer  aquí. 
Denle  á  Enrique  de  comer. 

BBRIQOE. 

tAh,  perros,  que  concertáis 
>arme  veneno  comiendo! 
Si  pensáis  que  no  lo  entiendo, 
Muy  engañados  estáis, 
No  be  de  comer,  ¡vive  Dios  I 
Hasta  queá  Isabela  vea. 
i  Caramelos  y  jalea! 
¿Quitarme  queréis  la  tos? 
vén  acá ,  rey  embutido , 
Heredes  entre  inocentes, 
Remedio  de  inconvenientes , 

Y  entre  remedios  perdido ; 
Rey  de  paramento  viejo. 
Que  el  rotulo  significa 
Como  caja  de  botica, 
Lleve  el  diablo  tu  pellejo, 

¿Por  qué  me  echaste  en  prisión  ? 

¿Quién  te  engañó,  rey  mochuelo? 

¿Qué  capitulo  del  duelo 

Tediómisaüsfacion? 
Por  qué  mandaste  cortar 
1  blanco  cuello  á  Isabela? 

¿Con  qué  azúcar  y  canela 

Se  puede  agora  curar? 

Todo  el  mundo  te  maldice. 

CLERABDO. 

Mucho  el  furor  se  adelanta. 

BNBIQUE. 

I  Díb  que  yo  gocé  á  la  Infanta ! 
mñ  me  haga  Dios  si  ul  hice. 

BET. 

Llevadle  luego  de  aqni , 
M etedle  en  una  prisión. 

BNBIQOB. 

¿Vos  conmigo  Faraón? 
Vos  conmigo?  Vos  á  mi? 
Aftiera ,  perros  villanos. 

BBT. 

Asidle ;  que  está  furioso. 

CBIADO  4.* 

¡Ayrque  me  ha  muerto! 

GLEBABDO. 

Bsfonoso 

Atalledepiésymanos. 

BBT. 

Llamad  la  guarda. 

ERBIQOB. 

Isabela » 
Allá  te  voy  á  buscar. 

BBT. 

Asidle  yhacedleatar. 

BBBIQCB. 

Aigmio  habrá  que  le  duela. 

<8 
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No  bay  quien  no  se  atemorice. 

CRUDO  S.® 

No  se  ba  visto  Aiena  tanta. 

BNRIQIIB. 

¡Diz  q«e  yo  gocé  la  lofonU! 
Mal  me  haga  Dios  si  tal  bice. 
{Va$e  Enrique  perrigvienáo  á  les  m'o* 

dos,) 

DicmisiA. 

Hazle  de  suerte  encerrar  {A  Clenardo,) 

Que  mi  infamia  no  pnbüqne. 

{Vate  Clenat4o>) 

EBCBMA  IV. 


GOHEDIAS  BSGOOIDáS  DB  LOPB  DB  ¥EGA 

rABio. 
^Haale  agm?ia<loT 

BIT. 

No. 

FABIO. 

Pues  el  Duque  es  soldado 
T  hombre  que  experiencia  tiene. 
¿Iréleá  llamar?  * 

Camina, 
T  entre  unto  haré  jnnUr 
Gente  que  camine  al  mar. 

DioinsiA* 
Esta  es  Justicia  divina. 

{Ymue,) 


PABIO.— EL  REY»  DIONISU, 
CBLINDA. 

FAUO. 

¿Dónde  va  corriendo  Enriquet 
¿Por  qué  le  mandas  matar  r 

RBT. 

Fabio»  encerrarle  he  mandado 
Porque  está  loco  y  publica 
Mi  mfamia. 

VABIO. 

t  A  buen  tiempo  aplica 
Ese  sentimiento  honradol 

BIT. 

¿Gómot 

PABIO. 

Como  agora  llega 
Del  conde  de  Barcelona , 
Adonde  él  viene  en  persona 

Y  mil  banderas  despliega , ' 
Al  puerto  nna  fuerte  armada , 
Llena  de  gente  española , 
Cuya  entrada  y  salva  sola 
De  la  primera  rociada 

Puso  el  primer  fuerte  en  tierra , 

Y  á  la  playa  en  barcos  sale. 
Donde  de  los  pies  se  vale 
Tu  poca  gente  de  guerra , 
Que  huyendo  la  fiera  muerte 
Con  que  te  amenaza  el  Conde , 
Van  enseñando  por  dónde 
Pueden  llesar  á  prenderte. 

Si  esto  es  liberud ,  perdona , 

Y  procura  resístllla ; 

8ue  viene  media  Castilla 
n  favor  de  Barcelona. 
Fuerte  gente  toledana 
(Porque  jamás  sopo  el  miedo 
Por  donde  van  á  Toledo), 
Cordobesa  y  seviltena 
Trae  el  Conde ,  porque  tiene 
Gran  deudo  ai  rey  de  Castilla. 
Ya  todos  cubren  la  orilla. 
Ya  en  orden  marchando  viene. 
Él  nifio  don  Juan ,  su  nieto. 
Dicen  que  es  el  general » 
A  cuyo  guión  real 
Guardan  los  demás  respeto. 
Este  es  un  negro  peodun , 
Donde  pintada  Isabela, 
Por  el  aire  al  cielo  vuela 
Apedirsatisfádon. 
Mira ,  Seftor»  qué  has  de  hacer. 

BBT. 

Por  puntos  crece  este  dafio, 

Y  para  mi  desengaño 
Basu  ser  causa  mujer. 
¿Quién  te  parece  á  ti « Fabio, 
Que  sea  mi  general? 

FABtO. 

Pues  dura  del  Conde  el  mal , 
Haz  que  venga  él  duque  Otavio. 

BBT. 

Há  seis  años  que  no  viene 
A  la  cono* 


Sala  en  u»  «niaU  de  OUvio. 
EMERA  V. 

OTAYIO,  ISABBLA. 

f      OTAVIO. 

(Que  eres,  hermosa  española , 
Del  conde  Enrique  mu¡jer  1 

ISABELA. 

Soy  la  que  solía  ser, 
OUvio,  su  mujer  sola. 

Y  pues  palabra  me  has  dado 
Del  secreto  prometido, 

Y  del  amor  pretendido 
Ya  quedas  desengañado, 
Haz  de  manera  que  pueda 
Volver  á  mi  padre  á  España , 
Pues  mi  vida  en  tierra  extraña 
En  unto  peligro  queda. 

OTAVIO. 

Enrique,  Isabela  hermosa, 
Fué  competidor  conmigo ; 
Dos  años  Alé  mi  enemigo 
En  competencia  amorosa ; 

Y  aunque  entonces  es  verdad 

gue  está  en  su  punto  el  rigor, 
uego  que  acaba  el  amor 
Acaba  el  enemistad. 

Y  digo  que  de  tu  cuento 
Solo  á  ti  misma  te  diera 
Crédito  quien  conociera 

De  Enrique  el  entendimiento. 
I  Es  posible  que ,  aunque  el  Rey 
Mil  muertes  le  amenazara , 

Y  que  en  él  la  ejecutara , 
Ya  por  túetiA ,  ya  por  ley , 
Osó  entregarte  a  la  muerte 

Y  dar  tusbqos  á  España? 

isabbla: 
No  fué  suya  aquella  hazaña , 
Mas  del  rigor  de  mi  suerte. 
Aunque  no  sé  si  el  reinar, 
Que  es  poderosa  disculpa , 
Fué  la  ocasión  de  su  culpa. 

OTAVIO. 

Al  fin  te  mandó  matar, 

Y  debe  de  estar  casado 
Con  Dionisia  injustamente. 

ISABELA. 

¿Cómo? 

OTAVIO. 

Porque  está  inocente 
De  la  culpa  que  le  ha  dado. 

Y  como  tu  me  prometas 
Que  un  secreto  callarás, 
Quién  la  ha  gozado  sabrás. 

isabbla. 
No  han  sido  menos  secretas 
Las  cosas  que  te  he  fiado. 

Vnas  por  otra»  ttoquenot» 


CARPIÓ. 

Mil  cosas  que  escritas  femos, 
O  acasoQOS  han  contado» 
Imposibles  nos  parecen. 
Pues  sábete  que  yo  fui 
Quien  la  gozo. 

ISABBLA. 

¿Cómo  asi? 
Que  mil  dudas  se  me  ofreoei. 

OTAVIO. 

Con  una  hidustria  amorosa 
En  un  escuro  aposento 
Me  dio  amor  atrevimiento 

Y  gocé  la  Infanu  heriUsa , 
Yunasortüaladi 
Por  el  Conde. 

ISABELA.' 

I  Extraño  enredo  I 

OTAVIO. 

Y  estaque  traigo  en  él  dedo. 
Me  dio  también  ella  á  mi. 
Cuanto  á  ella ,  bien  conviene 
Hacer  al  Conde  casar: 
Cuanto  al  Conde,  no  hay  dudar 
De  la  inocencia  que  tiene. 
El  fué  á  España  y  yo  á  mi  tierra , 
Donde  seis  años  he  estado , 
Que  es  el  tiempo  que  casado 
Della  el  Conde  se  destiena. 
Discúlpale  del  error,  ^ 
Ycálpale  de  tu  injuria. 

ISABELA. 

Culparé  dk  Rey  la  furia 

Y  disculparé  su  honor. 
De  Enrique  no  digo  nada ; 
Que  le  he  querido  de  suerte. 
Que  me  pesa  que  mi  muerte 
Fué  sin  efeto  ordenada. 
Pero,  pues  ya  estoy  shi  él , 
Déjame,  Otavio,  gozar 
De  mis  hijos ;  que  es  estar 
Casi  con  tres  Ñrtes  del. 
Tres  son  mis  hijos,. bien  digo, 
Tres  partes  del  Conde  son ; 
Una  nlta al  corazón, 
Téngala  el  Conde  consigo. 

Y  pues  esto  fuerza  es 
O  gusto  de  la  fortuna , 
M^or  estaré  sin  una. 
Duque ,  que  sin  todas  tres. 
Ese  anillo  te  pidiera 
Por  consuelo  de  mi  mal , 
Si  á  pedirte  merced  ul 
Mi  desdicha  se  atreviera. 
Con  él  fuera  consolada; 
Mas  si  la  tienes  amor, 

No  es  Justo. 

OTAVIO. 

Si  en  tu  dolor, 

Isabela  desdichada, 
Causa  esta  prenda  consuelo. 

Serrino  deha  podrás.  (Dahéianm.) 

ISABELA. 

No  puedo  pagarte  mas 
Que  con  obligar  al  délo. 

OTAVIO. 

¡Polibiol 

■SGBHATI. 

POUBIO.— Dichos. 

POLIBIO. 

Señor... 

OTAVIO. 

Al  puerto 
Con  esU  dama  cambia , 
Y  en  llegando  ala  manna , 
La  entrega  á  Attlo  ó  Alberto, 

^fitiQwea(opiiiiMr?Md 


LapiaeniBareeloBa» 
Re^tlando  so  peraona; 
YparaelmauíloUie 
Has  que  le  den  mil  eacodos. 

pouNO.  {Ap.  á  Otavio.) 
iGoiáslela? 

OTAVIO. 

Los  criados 
Tienes  por  blasón  de  honrados 
Ser  obedieoies  y  mudos. 

(A  l$abe¡a.) 
Por  aecreto  no  te  encargo 
AiBasgente<«» 

ISiBILA. 

Esie  hombre  baata. 

OT4VI0. 

Adiós,  Isabela  casu. 

POUBiO. 

Yo  llevo  OH  hermoso  cargo. 

ISASBLA. 

Adiós ,  Dnqae  generoso. 

FOUBIO.  (Ap.) 

Por  Dios ,  qae  antes  de  llegar 
Al  paerto,  lahe  de  gozar, 

{VmuePomioé  Isabela,) 


OTAVIO. 

jGaso  extrafio  y  espantosol 
¿Que  de  aquel  atreTimienlo 
Haya  este  mal  procedido^ 
Qoe  mia  la  culpa  ha  sido« 
1  de  Isabela  el  tormentoT 
¡Ved,  ¿  cabo  de  seis  años 
Que  esto  á  verdad  se  reduce , 
El  froto  qoe  aquí  produce 
La  causa  de  mis  en^^os  I 
Todo  engafio  y  compasión 
De  ona  mnjer  inocente^ 

E8CE1ÍA  Vm. 

FABIO.-0TAVI0. 

FABIO. 

Aunque  oo  quiera  tu  gente... 

OTATIO. 

¡Fibio!  Bn  aquesta  ocasión, 
iAdónde  bueno? 

FABIO. 

Por  tL 

OTA  VIO. 

iJUámtme  él  Rey  por  ventura  t 

FABIO. 

P(tt  ventora ,  y  tan  segura , 
Qoe  albrieias  te  pido. 

OTAVIO. 

^  ¿Asi? 

Pkes  ¿queme quieres? 

FABIO. 

Que  seas 

De  na  empresa  general. 

OTAVIO. 

¿Traes  gente? 

FABIO. 

El  bastón  real, 
Solo  para  que  lo  creas. 

OTAVIO. 

Si  es  por  mi  dallo,  Marqués , 
En  mi  tierra  estoy.  No  quiero 
Servirle. 

FABIO. 

Soy  caballero, 
frédllo  es  bien  que  me  des. 

Y9  tago  pleito  bon^^io 


U  FUbRZA.LASTlMOSA. 

Al  cielo  y  ¿  ti  que  es  cierto 
Lo  que  digo :  por  el  puerto 
Recibe  de  España  nllraje 
Con  navios  que  han  llegado. 

OTAVIO. 

Ya  la  ocasión  adivino. 

I  FABIO. 

Vamos:  que  por  el  camino 
Te  diré  lo  que  ha  pasado. 

OTAVIO. 

¿Es  del  conde  Enrique  hazaña? 

FABIO. 

Y  de  Dionísia  cautela. 

OTAVIO.  (Ap,) 

Peligro  corre  Isabela 
De  no  llegar  viva  á  España. 

(Vanse,) 


Campo. 

B8CS1IAIX. 

SoLDABOSt  eon  caja  y  bandera  negra,  y 
an  ella  pintada  la  imagen  de  Isabe- 
la; el  niño  DON  JUAN,  armado  sobre 
tma  sotana  negra,  con  bastón  dege^ 
neral;  detrás,  EL  CONDE  DE  BAR- 
CELONA. 

GOIOMB. 

'  Aunque  Justo  parece  que  vengara 
La  muerte  de  mi  hija  como  padre , 

Y  que  el  bastón  de  general  llevara, 
Mejor  será  que  á  vos  d  cargooscuadre. 
Si  a  mi  por  viejo  la  experiencia  es  clara, 
Amor,  por  el  dolor  de  vuestra  madre, 
Nieto,  os  harámover  (que  este  es  mi  ce- 

Con  guerra  el  mundo  y  con  justicia  el 
NoUevaron  á  Troya  los  de  Gracia  [délo. 
NMkMtiernos,  mas  Alertes  viejoscanos. 
Por  capitanes;  que  la  guerra  precia 
Masque  de  Aqulles  las  valientes  manos. 
Roma  triunftnte  y  la  sagai  Venecia, 
Mas  que  los  Aníbales  y  Africanos , 
Viejos  Toréalos ,  honra  de  su  tierra , 
Sacaban  de  la  paz  para  la  guerra. 
Ckmfieso  que  esto  es  justo;  pero  creo 

Sue  el  00  tener  jamás  causa  tan  justa 
izo  fiar  sus  armas  y  trofeo 
Mas  de  la  antigua  que  la  edad  robusta ; 
Pero  ya  que  en  tan  Insta  causa  veo 
Viejo  el  contrario,  la  defensa  injusta^ 
Quiero  que  en  este  niño  el  mundo  vea 

8ue  no  las  armas ,  la  razón  pelea, 
ste  es  el  general ,  nobles  soldados ; 
Este  es  miuieto  y  de  Isabela  hijo. 
De  su  inocencia  estáis  desengaiíados , 
El  Conde  por  sus  cartas  os  lo  dijo. 
Pues  si  vaus  de  razón  tan  justa  arma- 

«     .  [^08, 

Con  justa  causa  un  niño  üemo  elijo 
Por  general  contra  su  fiero  padre, 
Cubierto  de  la  sangre  de  su  madre. 

DOIl  lOAR . 

Famoso  Conde  v  noble  abuelo  mió, 
Gloria  y  honor  del  nombre  de  Moneada, 
Pequeño  corazón  y  grande  brío 
Rigen  este  bastón  y  aquesta  espada ; 
Pero  tan  grande  va  con  vos  le  crío, 

Y  con  la  injuria  de  mi  madre  amada, 

Sue  dentro  de  dos  días  este  pecho 
a  de  romner  como  aposento  estrecho. 
Para  asonmrar  esta  cobarde  gente 
Yo  basto  solo,  fuera  de  que  es  justo 

8ue  un  i iKXsente  vengues  otroinooentee 
el  cielo  vengador  acuerdo  y  gusto. 

Fnore  do  4oo6ojr  hombre  taa  TiUend^ 
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Y  para  casos  de  honra  tan  robusto, 
Que  al  rey  cruel  desafiar  pretendo, 

Y  con  favor  de  Dios  vencerle  enUeudo. 

CONDE. 

Besar  quiero  la  boca  qoe  eso  dice , 
O  con  aoueslos  brazos  levantarte , 

(Toma  el  niño  en  brazos,) 
Porque  estal)arba  blanca  te  autorice. 
Alio  estás,  mira  bien  ese  estandarte  • 

Y  aquí  la  historia  trágica  infelice 
Quiero  desde  mis  brazos  enseñarte 
De  tu  difunta  madre. 

g     DOIf  JUAíT. 

„  .       .  No,  no,  abuelo. 

No  la  quiero  mirar,  b^adme  al  suelo; 
Que  pues  llorar  esfuerza,puestoenalto. 
Anegaré  con  otro  mar  la  tierra. 
Vamos  á  darles  el  primer  asalto: 
Veréis  qué  corazón  mi  pecho  encierra* 

CONDB. 

p^me  la  sangre,  de  que  ya  estoy  falto. 
A  fuego  y  sangre  les  publico  guerra. 

DOR  JOAN. 

Vayan  espías  á  saber  qué  hace 
El  Rey. 

UN  SOLSADO. 

Bloi  dice. 

coimE. 
De  otra  eaasa  ntce. 
•     {Yanu.) 


Sala  en  palacio. 

C8GE1ÍA  X. 
EL  REY,  DIONISU,  CLENARDO. 

BST. 

Perdidos  somos. 

DiomsiA. 

¿Qué  remedio  pones 
Eu  tantas  desventuras? 

BEY. 

'  Vé ,  Clenardo, 

Y  trae  de  la  prisión  atado  al  Conde. 

CLgNAano. 
¿A  qué  efecto  le  quieres,  loco  y  preso? 

G|mina  á  hacer  lo  que  te  mando. 

CLENARDO.  {Ap,) 

En  todo 
Se  engaña  el  Rey.  ( Yase,} 

DIONISIA. 

¿Qué  intentas  con  Enrique? 

BBT. 

Dársele  intento  á  quien  por  él  me  pone 
En  tanto  aprieto. 

oiomsu. 
Esa  es  crueldad  notable. 

BBT. 

Pues  si  Ramón,  cual  ves,  desembarcan- 
Tanta  copia  de  gente  en  esta  isla,  [do 
Desierta  de  reparo  y  desarmada. 
Ya  derriba  mil  villas  y  castillos , 

Y  sin  nuestra  prisión  no  se  contenta, 
¿Qué  puedo  nacer  mejor  que  darle  á 

[Enrique? 
Enrique  esloco,EnrÍquees  hombre  in- 

[ÜUI, 
Por  Enrique  esta  guerra  origen  tuvo, 
A  Enrique  quiere  el  Conde. 
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ESCENA  n. 


GLEIURDO,  ENRIQUE,  atad$.  7- 

DlGHOS. 


SaTestído,7Ciiiiiné 
Por  estas  blancas  arents. 
Allá  queda  con  el  mió 
Y  eo  poder  de  dos  fillaaott 
Qae  reirán  su  dee?ario. 


CLENABDO. 

Aqui  está  Enrique. 

KBT. 

Hax  luego  que  le  lleven  cien  soldados 
Al  fiero  caulan ,  ^  di  que  Yoogue 
En  el  duro  homicida  de  su  h^a 
La  sangre  de  que  yo  no  esto;  culpado. 
Halándole  podrá  vengar  ai  nonra. 

INBIQUB. 

lAgora  si  que  cumples  mis  deseos, 
Piadoso  cielo !  agora  si  que  llega 
Otra  vez  la  razón  á  mi  discurso! 
Cobré  sentido  con  oir  mi  muerte , 

Y  con  ver  que  á  las  manos  de  mi  hijo 
Voy  á  vengar  la  sangre  de  su  madre. 
Protestoal  cielo  j  ásns  santos  ángeleSi 
A  SUS  inteligencias ,  á  sus  luces, 
Sol,  luna ,  estrellas,  signos  y  planetas, 
A  la  tierra,  á sus  plantas,  ásns  árboles, 
A  sus  fieras,  sus  luentesy  sus  rios, 
A  las  nubes ,  al  aire ,  á  cuantas  cosas 
En  su  región  tercera  se  congelan 
Desde  el  granizo  hasta elardiente  rayo, 
A  las  aves  parleras  y  á  las  míudas, 

Al  mar  furioso  y  sus  nadantes  peces, 
Alfuegoelementar  y  al  que  hemos  visto, 
A  loshombres  mas  altos  y  comunes 
Desde  el  rey  adorado  al  pastor  pobre, 

Y  desde  el  mas  letrado  al  ignorante ; 
Que  no  áébo  á  la  Infanta  cosa  alguna 
De  su  honor,  ni  fui  yo  de  ningún  modo 
Aquel  dequien  se  queja,  pues  la  noche 
De  s^esgrada  el  Rey  me  tuvo  preso. 
Verdad  esque  confieso  que  esta  muerte 
¿a  debo  por  la  muerte  de  Isabela. 

BBT. 

Llevadle  luego. 

BNRIQUI. 

]0h  bárbaro  enemigo! 
Presto  verás  por  ti  mayor.c«stigo. 

GLBlfAMDO. 

VaiBO0.    {Uevo  Clenardo  á  8nrig^e.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DEJ^OPE  DE  VEGA  CARPia 

BIT.  Yertlaaq6fhntomé 

¡Tanto  Henpo  sin  veros! 

OTAVIO. 

No  pudiera, 
Señor,  menos  ausencia  de  la  corte 
Descansar  mis  estados ,  que  tenia 
Perdidos  y  empeñados  su  asistencia. 
Esto,  y  no  ser  en  ella  necesario. 
De  tu  servicio  me  tuvieron  lejos ; 
Pero  ofrecida  la  ocasión  asora» 
Esudos ,  honra  y  vida ,  todo  es  poco 
Para  emplear  en  tu  real  servido. 

IBT. 

Ya  sabes  el  aprieto  en  que  me  ha  puesto 
Del  español  la  armada. 

Ya  he  sabido 
Del  Marqués  el  agravio  y  la  venganza. 
El  remedio  conviene  que  sea  presto. 

Venid  donde  sepáis  lo  que  he  trazado, 

Si  no  bastare  haberle  dado  á  Enriaue, 

Queeslo  que  dioenque  pretended  Con- 

FABio.  [de. 

¿A  Enrique  hu  dado  al  eq;>afiol? 

■BT. 

Agora  I 


LUaNDO  T  FBNiao,  am  eicopeku.-' 
ISABELA. 


De  dar  acabo  al  español  á  Enrique. 

FABIO. 

¿Por  qué  tan  gran  cruddad  bis  hecho? 


Fabio, 

Flnrique  es  la  ocasión,  Enrique  muera. 
Fuera  de  que  ya  es  loco  y  hombre  inúül. 

FABIO. 

Yo  perderé  la  vida  en  su  defensa. 

OTAVIO.  (4p*) 

¡  Ay  Dionisia !  mirándote ,  mi  herida 
Vierte  sangre  de  nuevo. 


EL  REY,  DIONISIA. 

moHisu. 
¿A  quién  no  mueve  á  sentiml^to 
El  desdichado  Conde? 

RBT. 

Yo,  Dionisia, 
Quedo  temiendo  que  taiocente  muere. 
Esta  protestadon  que  al  délo  hace, 
A  la  tierra,  á  las  fieras  y  á  los  hombres. 
Que  no  ha  sido  d  autor  de  tu  desdicha, 
¿A  quién  no  puede  dar  cuidado? 

DIONISIA. 

A  aquellos 
Que  supieren  que  Enrique  estaba  loco; 
Que  no  es  tan  áaro  el  dia  comees  cierto 
Ser  el  autor  de  It  deshonra  mía. 

E8GE11A  zm. 

FABIO,  OTAVIO.— Dichos. 


iVenls  bueno, 
Otavlot 

OTATIO. 

A  tu  servido.  (Ap.  ó  ella.  Tan 
Como  agora  sds  años.)         [perdido 

Diorasu. 

Sabe  el  délo 
Que  estoy  arrepentida  de  no  amaros. 

OTAVIO. 

YoQodemiefldon.  (Ap.Nlde  gozaros.) 


FABIO. 

AquS  está  el  duque  Otavio. 

nxT. 

{Amigo  Duque!   , 

OTAVIO.  [tos.   Pero  cuando  el  alba  apenas^ 

DétoMir««ttm40(«vioMupitoMi- '  8gbr«ioM»  y  umim 


E0GE1IAXIV. 

ISABELA,  enhábUo  iehomtre. 

Dejando  al  traidor  dormido 

Que  el  Duque  me  dio  por  guarda , 

Y  tomando  su  vestido. 

Vengo  donde  el  mar  me  aguarda. 
Con  pensamiento  atrevido; 
Que  en  esta  primera  aldea 
Dicen  (¡quiera  Dios  que  sea!) 

§ue  de  una  armada  de  España 
ale  gente  á  la  campaña 

Y  estas  riberas  pasea. 
Forzarme  quiso  el  villano ; 
Mas  como  el  sueño  y  el  vino 
Le  retuvieron  la  manOf 
Enfrenó  su  desatino 
La  noche ,  descanso  humano. 


LUCUIDOJV 

Rinde  á  este  cordd  las  manoi  t 
O  aqueste  irlandés  te  envió. 

ISABELA. 

Ten d  arcabuz ,  soldado; 
Que  no  soy  hooabre  de  guerra » 
Aunque  traigo  espada  al  lado. 

FBlflCIO. 

Basta  ser  de  aquesta  tierra 

Y  que  aqui  te  hemos  hallado. 

LDCIIOK). 

Bien  dices ;  que  este  es  espia. 
(Manía,) 

ISABELA. 

Españoles,  n§  podía 
Dar  al  délo  mas  bien  Junto 
Que  rendiros  á  este  punto 
La  espada  y  la  vida  mia. 
Pero  ya  que  os  di  la  espada 

Y  he  rendido  mi  persona , 
Deddme  cuya  es  la  armada. 

LüCniDO. 

Dd  conde  de  Barcelona. 

ISABELA. 

iQdéft? 

Lociimo. 

Don  Ramón  de  Moneada. 

ISABELA. 

¡Cidos!  ¿  hay  ventura  igual  T 

FENICIO. 

Aqol  viene  el  General. 
Llega,  y  hinca  la  rodilla. 

E8GB1IUAXVI. 
DON  lUAN,  EL  CAPITÁN  CÁRI^S.< 

DlCBOS. 


OONIUAH. 

En  fin  se  rindió  la  villa. 
GAprrAn. 
Temió  tu  bando  real. 

ISABELA.  (Ap.) 

;Qaé  es  esto,  délos ,  que  veof 
¿No  es  este  niño  don  Juan  ? 
¡Hqol...  Mas  teneos,  deseo; 
Que  brazos  que  atados  van , 
A  mal  tiempo  los  empleo. 
Las  lágrimas  derramadas 
Por  los  ojos,  de  placer. 
Han  sido  mas  desmandadas; 

8ue  lo  pudieron  hacer, 
omo  no  estaban  atadas. 
Toma  estas  lágrimas  mias, 
Nuevo  capitán  de  hazañas , 


8ue  son  en  mis  alegrías 
eliquias  de  las  entrañas 
Que  habitaste  tantos  días. 
Quiéreme  disimular. 
Si  lo  permite  el  eontento. 

FENICIO. 

Agora  puedes  llegar. 

DON  lUAR. 

¿Qué  es  eso? 


tUOIIlDO. 

Aqol  te  presento» 
Generdl  de  tierra  y  mar, 
Del  enemigo  esu  espit. 

DOX  iUAH  • 

ik  qué  venias? 

ISABELA. 

Venia 
Bien  libre  de  ver  tal  biea 
Donde  no  esperaba  bien 
El  mayor  bien  que  tenia. 

nos  JUAN. 

iQuébacetniqgr? 

ISABELA. 

No  sé, 
Poique  Jamás  mi  rey  foé. 

nONJIIAH. 

¡Qaé  es  lo  qae  tienen  plisado 
Para  defender  su  estado 
Deq^oes  que  á  Irlanda  llegné? 

ISAIBLA. 

iamáB,  Sefior»  lo  entendL 

CAPITÁN. 

llanda  que  le  den  tormento. 

OOIC  JOAN. 

Traed  mi  tormento  aqal. 

ISABELA. 

No  es  el  primero  qae  siento» 
Noble  general ,  por  ti. 

DON  JUAN. 

¿Por  mi  dolor  bas  sentido  ? 

ISABELA. 

Bl  mayor  que  puede  ser. 

DON  JUAN. 

To  soy  muy  agradecido. 
Eso  deseo  saber: 
Qae  me  lo  digas  te  pido. 

ISABELA. 

Asa  tiempo  lo  sabrás. 

MHIJUAH. 

Oesatalde. 

CAPITÁN. 

Aqnilemata 
A  tormentos. 

non  JUAN. 

Nedo  estás. 
Desatadle;  qae  retrau 
La  cosa  que  quiero  mas. 

CAPITÁN. 

^on  eomo  t&  los  soldados? 
rorqae  tendréis  baen  aliño. 

DON  JOAN. 

Tendrá  d  Rey  pocos  cuidados. 
Como  Te  el  general  nifio, 
Trae  soldados  desbarbados. 
iPe  dánde  eres? 

ISABELA. 
¿No  lo  TOS? 

Espa&ol  soy  de  nación. 

DON  JUAN. 

¿Dedénde? 

ISABEU. 

Barcelonés. 

DON  JUAN. 

Qoo  te  bonremos  es  rason. 

ISABELA. 

Beso,  General ,  tus  pies. 
Cree  que  no  soy  espia , 
Sino  un  bombre  qoescárrla 
Al  conde  Enrique,  tu  padre. 

DONJUÁN. 

T^USODOCiste  á  m!  madre  ? 
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DONJUÁN. 

¡  Ay,  madre  mia ! 
¿Déndeibas? 

ISABEU. 

Iba  á  España. 

DONJUÁN. 

Dalde  la  espada. 

ISABELA. 

Es  hazafia 
De  tu  Talor,  gran  don  Juan. 

DON  JUAN. 

De  boy  mas  serás  capitán. 
Tú  mi  persona  acompaña.. 

ISABELA. 

Siendo  tú  muy  pequeñito 
Te  acompañé  nuete  meses. 

DONJUÁN. 

De  esa  obligación  me  quito. 

ISABELA. 

Si  las  que  tienes  supieses « 
Era  proceso  infinito. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

ISABELA. 

También  te  he  criado, 
Aunque  no  roe  has  conocido. 
Has ,  pues  á  tiempo  he  üe|pado 
Que  el  amor  que  te  be  tenido- 
Te  muestre  en  ser  tu  soldado»    ' 
Dame  para  cierto  efeto 
Licencia. 

DON  JUAN. 

Parte  en  buen  hora. 
(Yaie  Isabela.) 
CAPrrAN. 
Que  es  gallardo  te  prometo. 

DON  JUAN. 

Su  rostro,  Carlos,  adora 
Hi.pensamiento  secreto» 

CAPITÁN. 

¿Cómo? 

DONJUÁN. 

81.00  fuera  muerta 
MI  madre « que  era  jurara 
Aquesta  sombra  encubierta. 

CAPITÁN. 

lincho  le  imita  en  la  cara. 

ESCENA  XVII. 

EL  COtfDE,  ENRIQUE,  ataiú\  GLE- 
NARDO,  SOLDADOS.— Dichos. 

CONDE. 

No  sé  si  el  de  Irlanda  acierta. 

CLBNARDO. 

A  Enrique ,  Señor,  te  envia , 
Y  suplica  que  su  muerte 
Ponga  freno  á  la  osadia 
De  tu  gente  airada  y  fuerte. 

CONDE. 

No  poco  he  puesto  á  la  mia 
Viendo  presente  al  traidor^ 
Que  deteniendo  la  mano... 
«-Donluan..* 

DON  JUAN. 

Abuelo  y  señor, 
¿Qoéesesto? 

CONDE. 

Un  hombre  YillaDO« 
Homicida  de  mi  honor ; 
Un  hombre  que ,  por  reinar , 
Mató  la  mejor  mujer 
Que  en  el  mundo  pudo  hallar  ¿ 
Un  hombre  que  te  dio  el  ser^ 
Qae  te  quisiera  quitar. 
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Este  es  aquel  que  mató 
Tu  madre  santa  y  hermosa. 

DONJUÁN. 

Padre ,  nunca  pensé  yo 
Que  hiciérades  tos  tal  cosa. 

BNBIQUE. 

Hy  o,  un  hombre  me  fono. 

DONJUÁN. 

ÍUn  hombre  puede /orzar 
i  nadie  el  libre  albedrio? 

CONDE. 

Admira  él  oírle  hablar. 

ERMOUE. 

Hombre  he  nacido,  hijo  mio« 

Y  como  hombre ,  pude  errar. 

DON  JUAN. 

Matastes  mi  madre ,  padre , 
¡Por  casaros  con  la  Infanta ! 
¿Qué  disculpa  habrá  que  os  cuadre , 
Siendo  tan  nermosa  y  santa. 
Como  vos  sabéis ,  mi  madre? 
Arrojástesla  en  lámar, 
Pensando  poder  lavar 
Con  tanta  agua  tal  pecado; 
Mas  lo  que  sangre  na  manchado , 
Con  sangre  se  ba  de  sacar. 

Y  pues  que  sangre  ha  de  haber» 
De  vos  la  sangre  confio ; 
Que  la  que  se  ha  de  verter 
No  ha  de  ser,  abuelo  mío , 
De  sangre  que  me  dio  ser. 

(Bittcau  de  rodillas.) 
Ante  el  tribunal,  abuelo. 
De  vuestra  clemencia  Justa , 
De  rodillas  por  el  snelo , 
De  aquesta  sentencia  injusta 
De  parte  del  Conde  apelo. 
Mi  madre  es  muerta ,  Señor ;     % 
Si  mi  padre  muere  asi, 
Yo  moriré  de  dolor. 

ENEtQUE. 

Hijo,  no  niegues  por  mi ; 
Que  haces  mi  culpa  mayor. 
Matadme ,  Señor;  la  diestra 
Levantad  de  la  ira  vuestra. 
Yo  lo  recoDOxco,  yo. 
Pues  maté  á  quien  engendró 
Quien  tanto  valor  os  muestra* 
Yeisnos  aquí  ^ya  no  apelo, 
Porque  Justicia  mo  falta. 
Cortad ,  cortad  sin  recelo; 
Mi  cabeza  está  masalu, 

Y  vendrá  primero  al  suelo; 
Que  deste  golpe  cortada, 
veréis  que  pasa  la  espada 
Por  encima  del  cabello 
De  don  Juan,  sin  ofendello, 
Porque  no  es  sangre  culpada. 

CONDE. 

Para  mi  Ininria  y  poder 
Bien  fué  el  sagrado  importante , 
Adonde  te  vengó  á  ver. 
¿pomo  te  puedo  ofender 
Con  esta  imagen  delante? 
Como  retraído  has  sido. 
Que  con  un  ni&o  en  los  brazos 
A  una  torre  te  bas  subido : 
Tenle  bien ;  que  estos  abrazos 
Te  han  guardado  y  defendido. 
Contra  el  plomo,  que  ya  vuela , 
Del  tiro  de  mi  Justicia, 
Ta  hijo  hiciste  rodela» 
Donde  pintó  tu  malicia 
La  imagen  de  mi  Isabela. 

Y  bien  fué  rodela  á  prueba 
De  mi  buen  nieto  el  valor. 
Yo  el  cobarde,  él  el  temor, 
Que  por  defensa  le  lleva. 
¿Quien  ha  vtoto  al  lobo  fiero, 
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Porque  el  pastor  no  le  mate , 
Qne  eo  brazos  lleve  al  cordero? 

Suién  ha  visto  qae  rescate 
1  que  es  libre  al  prisionero? 
Mas  como ,  para  templar 
La  ira ,  es  bueno  mirar 
Su  rostro  un  hombre  al  espejo, 
Porque  me  be  visto,  te  dejo 
De  castigar  y  matar. 
Es  mi  meto  espejo fnio. 
Tú  la  guarnición ,  y  tal , 
Que  si  romperte  porfió. 
Pongo  á  peligro  el  cristal , 
Y  por  eso  me  desvio. 

BIUnQÜB. 

Señor,  ¿dónde  vas  asi? 
Mátame,  yo  te  ofendí.^ 
{Vanse  el  Conde,  Clenardo  y  lo* 
soldaáoi.) 
Hijo,  abrázame. 

*  DON  JUAN. 

Detente ; 
Que  estando  mi  abuelo  ausente, 
Queda  tu  enemigo  en  mi. 

ENRIQUE. 

Pues  mátame  tú  también , 
Porque  mis  entrañas  abras ; 
Que  no  hay  muerte  que  me  den 
Mas  fuerte  que  estas  palabras. 

CAPIfAN. 

El.español  viene. 

DON  JUAN. 

¿Quién  ? 

•      CAPITÁN* 

El  que  hiciste  capitán. 

ESCENA  XVIU. 


ISABELA. 

Sin  cuidado  podéis  Ir; 
Que  yo  le  haré  llevar  luego. 

GAPITAIf. 

Voyme. 

BNiien* 

Y  yo  fuera  á  morir. 
Esto,  soldado,  te  ruego; 
Que  ya  me  cansa  el  vivir. 

(Voie  el  CapUan,) 

esqeuaxiz. 

enrique,  isabela. 

ISABELA, 

¿Quién  eres? 

EliBIQUB. 

Ya  ;do  lo  ves? 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna, 
Dando  su  nave  al  través , 
Desde  encima  de  la  luna 
Pudo  bajar  á  tus  pies. 
Un  hombre  á  guien  hoy  conobate 
Un  enfadoso  vivir, 

Y  pesa  que  se  dilate , 

Y  poroue  quiere  morir, 

No  halla  un  hombre  que  le  mate. 
Un  hombre,  un  diamante  fuerte 
En  quien  se  mella  la  espada. 
Ni  hay  espada  que  le  acierte; 

8ue  por  cosa  desechada , 
o  le  conoce  la  muerte. 
Un  castigado  sin  culpa 
En  un  delito  famoso, 
y  en  otro  en  que  no  hay  disculpa , 
Sin  castigo  y  temeroso 
De  ver  que  el  cielo  me  enipa; 


^  Que  cuando  su  espada  aplique , 

ISAreLA.-.ENRIQÜB,  DON  JUAN,  EL   gayor  daño  me  desvela; 

tiü  fin ,  soy  el  eonde  Kinnque , 
Que  dio  la  muerte  á  tsabáa. 


CAPITÁN. 

ISABELA. 

Ya  trat^  •  fuerte  don  Juan , 
Los  enemigos  que  ves 
De  echarse  á  tus  nobles  pies , 
Y  concertándolo  están. 
Servirte  quieren  y  honrarte. 

DON  JUAN. 

Carlos;.. 

CAHTAN. 

Señor... 

DONJUÁN. 

Cid  aparte* 
No  disgustemos  mi  abuelo. 
Prended  mi  padre ,  aunque  él  cielo 
Sabe  que  el  alma  me  parte; 
Has ,  por  darle  confiísion , 
Téngale  ese  hombre  en  prisión , 
Que  asi  parece  á  mi  madre , 
Porque  viéndole  mi  padre 
Conozca  su  sinrazón. 

CAPITÁN. 

Como  lo  mandas  lo  haré; 
{Va$e  don  Juan.) 

(Aliábela.) 
Soldado,  ¿cómo  es  tu  nombre? 

iSABBU. 

Tomás ,  Señor,  méllame 
Después  que  vi  que  en  un  hombre 
Faltó  la  sangre  y  la  fe. 
CAPrrAN. 
Ese  preso  has  de  guardar ; 
Que  el  General  lo  na  mandado. 
Tanto  te  pretende  honrar. 

ISABBLA. 

iPónde  estará  bien  guardado? 

CAPITÁN. 

En  una  nave  en  la  mar. 


¿Qué  mas  quieres  que  publique  ? 

Pero  tú ,  español  soldado, 

A  quien  por  guarda  me  han  dado, 

I  ¿Gres  por  dicha  la  sombra 
Que  de  Isabela  me  asombra? 

I  ¿bónde  ese  rostro  has  hurtado? 
Ya  que  en  la  tragedia  muero 
De  mis  mal  logrados  bienes , 
Que  vivo  cobrar  no  espero; 
Si  ores  sombra ,  ¿cómo  vienes 
Antes  del  acto  postrero? 

ÍEres  el  hilo  mayor 
leí  Conde?  Eres  mi  cufiado? 
Habla ;  que  tengo  temor 
De  ver  que  no  me  has  hablado» 
Mirándome  con  rigor. 

ISABELA. 

Enrique ,  el  hombre  que  ha  muerto 
A  sangre  fria  algún  hombre 
Inocente  y  encubierto, 
Siempre  trae  con  su  nombre 
Viva  la  imagen  del  muerto. 
Débete  de  parecer 
Que  parezco  á  tu  mujer, 
Porque  tu  mismo  pecado 
Miras  siempre  retratado 
En  cuanto  aciertas  á  ver. 
Mas  ya  que  conmigo  estás, 
jJLa  razón  no  me  dirás 
De  dar  á  Isabela  muerte? 
¿Fué  flaca  mujer  tan  fuerte? 
¿Bizote  ofensa  jamás? 

Fué  santa ,  llegando  á  eso. 
Solo  un  rey  pudo  forzarme ; 
Mas  yo,  llorando  el  suceso, 
Pagúela  eon  no  casarme, 
Y  luego,  perdiendo  el  seso» 
Viéndome  inúüli  me  entrega 


Al  Conde.  Yo,  por  aseiir 
Y  no  hacer  lo  que  me  mega , 
Doy  en  llorar  y  en  finsir, 
Por  ver  si  mi  muerte  llega. 

ISABELA. 

¿Que  no  te  has  casado? 

BNBIOUB. 

No. 

ISABBU. 

Bien  has  hecho;  que  yo  sé 
Que  otro  á  la  Infanta  goaó. 


¿Quién? 


INBIQUB. 


ISABELA. 

El  duque  OtBvio  fué. 

■NBIQQE. 

Por  él  lo  he  pagado  yo. 
Eso  ¿üuénase  ^n  la  corte? 

ISABELA. 

Hasta  Bffora  no  se  suena ; 
Pero  quiero  que  se  acorte 
Tu  peligro  y  tu  cadena, 

Y  que  tu  cuello  no  corte 

La  espada  del  Conde  airado. 
Vete  «Enrique  desdichado. 
Donde  él  hado  te  acons^a. 

BNBIQUE. 

Deja  la  cadena ,  deja ; 
Suelta,  piadoso  soldado. 
Yo  agraaeico  tu  piedad , 

Y  verás,  como  lo  veo 
En  la  tuya  y  mi  verdad , 

ue  porque  morir  deseo , 
odoa  me  dan  libertad. 


?: 


Vete,  Conde. 


ISABELA. 
ENBfQUB. 

No  lo  mandes. 


ISABELA. 

¿No  es  mejor  que  libre  andes, 
Y  negociarás  mejor? 

ENRIQUE. 

Desear  vida  es  error 
Donde  hay  trabajos  tan  grandes. 
Cánsame  mas  conftision 
Ver  que  en  aquesta  ocasión. 
Porque  á  Isabela  pareces. 
Que  me  dio  vida  buI  veces, 
Tienes  de  mi  compasión. 

ISABELA. 

¿Que  no  teirás? 

BNmoini. 
NO  podré. 

ISABELA. 

Pue8¿qaé  hu  de  hacer? 

BNBIQOS* 

Moriré. 

ISABBIA. 

¿Porqué? 

ENBIQOB. 

Por  pagar  mi  culpa. 

ISABELA. 

Ya  la  pagas. 

BNBIQUE. 

No  hay  discnl^ 

ISABBU. 

Disculpa  habrá. 

ÉMBIQOB. 

No  la  Sé. 


Dioa  pttdona. 


BNBIQOI. 

Dios  castiga* 


Quien  16  arrepiente  le  obliga. 


UVUflüB* 

▲rrepentido  estoy  yo. 

ISABBU. 

Poes  Tete,  Enrique. 

ERRIQUE. 

EsODOt 

Aonqae  el  mundo  me  persiga. 

ESCENA  ZZ. 

EL  REY,  DIONISIA ,  EL  CONDE,  DON 
JUAN ,  OT AVIO ,  FABIO ,  GLENAR- 
do,  gelinda,  davas»  soldados.  — 
Dichos. 

Si  deqmes  de  darte  al  Conde 

Qoieres  mas  sailsfacion. 

Til  mismo  á  mi  honor  responde. 

GOIIDE. 

Saeesos  extrafios  son 

Qae  el  tíempo  en  su  pecho  esconde.— 

¿Qué  hicistes  del?  (A  Isabela,) 

ISABELA. 

Aquí  está. 

COBDB* 

fiudgome  que  aun  víyo  estés » 
Si  mereces  vivir  ya, 
Porque  la  razón  me  des, 
Que  nadie  por  ti  me  da. 
De  haber  la  Infanta  dejado 
Después  de  haberla  gosado. 
Traidor,  jf  engafiarme  á  mi 
En  España ,  pues  te  di 
Ln  prenda  qae  me  has  quitado. 
Mo  era ,  Tiílano,  mejor 
Que  con  la  Infanta  casaras , 
Satisfaciendo  su  amor. 
Que  no  que  i  los  dos  quitaras, 
A  uno  sangre  y  á  otro  nonor? 
Disculpa  tiene  conmigo 
El  Rc7 ;  que  el  Rey  pretendió 
Reparar  su  honor  contigo; 
Fero  it ,  bárbaro,  no , 
Que  diste  á  un  ángel  castigo. 

ISABELA. 

Aunque  á  todos  os  parezaca 
Nuevo  que  disculpe  á  un  hombre 
Que  tan  culpado  se  ofrece 
A  vuestros  ojos ,  sefiores , 
No  08  espantéis  que  lo  haga, 
Por  grandes  obligaciones 
Que  pienso  deciros,  cuando 
Laurel  mi  firente  corone: 
T  asi,  digo  que  si  algaift 
Dijere  que  gozó  el  Conde 
De  la  Infanta ,  desde  aquí 
Le  reto  y  desmiento  á  voces. 
Verdad  es  que  está  engañada 
Dionisia,  cuyos  amores 
Fueron  ciertos  con  Enrique, 
En  cuyo  gusto  conformes , 
Concertaron  que  se  viesen 
En  su  aposento  una  noche. 
Donde  no  acudiendo  Enrique, 
Porque  el  Rey  le  echó  en  prisiones, 
To,  que  con  él  competía , 
Aunone  nadie  me  conoce , 
Entre  en  su  aposento  oscuro» 
Hurtando  sefias  y  nombre. 
En  fin ,  poniendo  en  las  obras 
Lo  que  quité  á  las  razones , 
Le  di  un  anillo  por  prenda 
De  los  gozados  favores. 
Con  una  piedra  en  que  impresas 
Se  miran  mis  armas  nobles , 
Que  son  cinco  flor-de-lises 
Y  tres  rapantes  leones. 
Este  que  (raigo ,  ella  diga 
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Si  es  suyo  ó  le  desconoce; 
(DaleelanUlo,) 
Que  no  le  podrá  negar. 
Aunque  confusa  se  pone. 

BEY. 

¿Qué  dices,  Dionisia? 

DiomsiA. 
Rey, 
Pregunta  quién  es  ese  hombre , 

8tte  en  todo  dice  verdad.^ 
ombre ,  ¿  eres  plebeyo  6  noMet 

OTATIO. 

Una  palabra ,  soldado. 

ISABBU. 

Duque ,  ¿  para  qué  te  encoges  T 
Bien  sabes  tú  que  esto  es  cierto. 

BEY. 

¿Qué  es  esto^  infames  traidores  t 
¡Tú  gozándola ,  y  tú,  ingrato. 
Entendiendo  cuándo  y  donde ! 
¡Por  el  cielo,  que  he  de  haeer !... 

OTAVIO. 

Paso,  Sefior,  no  te  arrojes; 

Y  tú ,  soldado,  que  suardas 
Tan  mal  la  fe ,  sienao  noble , 
Si  luego  no  te  desdices, 

A  todos  diré  tu  nombre. 

ISABELA. 

Diré  yo,  Otavio,  quefuisto, 
Para  que  venganza  tome 
El  Rey,  quien  gozó  su  hija , 
Entrando  por  los  balcones; 
Que  no  ful  yo,  sino  tú, 
Por  mas  que  decirlo  estorbes , 

Y  tuyas  son  en  Irlanda 
Estas  armas  y  blasones. 

OTAVIO. 

Hoy  lo  confieso,  y  te  pido 
Que  la  cabeza  me  cortes; 
Pero  primero  me  deja 
Que  á  este  soldado  despoje. 

BEY. 

Si  mi  hija  está  contenta 
Que  mi  honor  contigo  cobre ,     ' 
Mejor  será,  duque  Otavio, 
Que  con  ella  to  desposes. 
No  solo  daré  mi  reino, 
Donde  mi  honor  se  interpone , 
A  un  duque ;  pero  á  un  hidalgo 
Que  fuese  en  extremo  pobre. 

OTAVIO. 

Pues ,  Sefior,  cuando  te  dije 
Que  á  Enrique  echases  pnsiones , 
Sabe  que  fué  por  gozar 
De  Dionisia  aquella  noche. 
Por  esto  estuve  seis  afios 
Desterrado  de  tu  corte. 
Mío  es  el  anillo  y  armas , 
O  me  mates  ó  perdones, 

BEY. 

;Qtté  dices,  Dionisia? 

DIONISU. 

Digo 
Que  yo  tai  engañada  entonces; 

Y  aunque  el  Duque  merecía 
La  muerto  por  sus  traiciones, 
Le  quiero  |>or  mi  marido, 
Pues  es  mejor  que  me  honres 
Que  no  que  tú  y  yo  quedemos 
Sin  honra  y  sin  sucesores. 

BEY. 

Dale  la  mano.  *" 

OTAVIO. 

Y  el  ahna 
A  quien  me  estima  y  escoge. 

DON  lUAB. 

Duque ,  ya  estás  despachado. 


m 


OTAVIO. 

¿Qué  mandas,  General? 

DON  JUAN. 

Oye. 

Digo  que  •  pues  por  tu  causa  | 
A  mi  madre  mató  el  Conde , 
Te  reto  y  to  desafio. 
El  campo  y  armas  escoge. 

OTAVIO. 

Eres  muy  nifio,  don  Juan ; 
Has  si  de  tus  españoles 
Alguno  sale,  aqni  estoy. 

CONDE. 

Ya  mis  canas  to  responden. 

OTAVIO. 

CSonde  ilustre ,  ya  tus  canas 
Es  razón  que  se  reporten. 

DON  JUAN. 

Por  viejo  os  dijan ,  abuelo, 
Y  á  mi  porque  no  soy  hombre. 
¡Pesar  de  la  barba  amén! 
Si  en  ella  un  peine  me  ponen, 
To  le  meteré  en  la  barba. 

ENBIQDB. 

Suplicóos  que  se  me  otorgue 
Campo  contra  el  fiero  Duque. 
Mi  agravio  ¡oh  R^ !  te  provoque. 
Por  este  maté  á  Isabela ; 
Esta  razón  baste  y  sobre 
Para  que  con  él  me  mato. 

OTAVIO. 

Eres  preso,  busca  otro  hombre. 

ISABEU. 

Ahora  bien ,  aqui  estoy  yo. 

OTAVIO. 

'  Tú  si ,  que  secretos  rompes. 
Contigo  acepto  batalla  ^ 

I  En  mar,  en  campaña,  en  monter 

ISABELA. 

'  No,  sfaio  aqui  donde  estamos. 

OTAVIO. 

Soy  contento.  A  punto  ponte. 
Mas  di  primero  la  causa. 

ISABELA. 

¿Quemas  que  engafiar  al  Conde? 

OTAVIO. 

Esa;ya  la  he  satisfecho : 
Sin  causa  to  descompones. 
Marido  soy  de  la  Infanta. 

ISABELA. 

Otns  causas  hay  mayores. 

OTAVIO. 

Dllu. 

BNBIQOB. 

Sue  por  tu  ocasión 
a  el  mundo  llore. 

OTAVIO. 

Y 1  si  yo  diese  á  Isabela 
Viva? 

CONDE. 

iVival 

OTAVIO. 

No  te  asombres. 

ISABELA. 

Tendrá  Enrique  libertad , 
Quedando  todos  conformee. 

OTAVIO. 

¿Quedarálo  él  Conde  ? 

COMBE. 

Digo 

8ne  desde  la  nopA  al  tope 
ubrirá  laurel  mis  naves, 
Y  que  á  Espafia  haré  que  tomen. 

OTAVIO. 

Pa«s  alto :  quedad  amigos , 
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Y  i  i6f  i  en  m  amida  tomiéii ; 

{{ae  esta  misma  es  Isabela, 

COlfOB. 

¿Quién  t 

OTATIO. 

La  qae miráis,  se&ores; 
¡ne  Fabio  en  ei  mar  la  puso, 
ella,  asiéndose  á  los  bordes 
<..  De  nn  barqaillo  ya  anegado. 
Vino  á  la  orilla  de  mi  bosque 
Por  donde  entrando  yo  al  rio 
Con  algunos  pescadores, 
Lavi,  la  saqué  y  libré. 

GOIfDB. 

iOyal 

ISABELA. 

[Sefior! 

DON  JUAN. 

iMadre! 

ISABELA. 

¡Amores! 

BRBIQOB. 

¡Esposa! 

ISABELA. 

¡Enrique! 

FABIO. 

Mil  afios 
Los  tres  TiTan  y  se  logren ; 
Que  Fabio  os  da  el  parabién. 

ENBIQUE. 

Mis  brazos  le  reconocen. 

RET. 

¿Qué  riíido  ygente  es  esa? 

CELIMDA. 

Soldados  deben  de  ser, 

Que  traen  una  m^jer 

De  aquestas  montañas  presa. 

COtfBE. 

Ya  no  hay  guerra ,  todo  es  paz. 
Haced  que  la  dejen  luego. 


ESCENA  ZXI. 

LUGINDO  T  FEyUClO,  que  ira&npreio 
á  POUBIO ,  e»  hátUo  de  mtf^.— 
Dichos. 

POLIBIO. 

Que  me  déls  la  muerte  os  ruego. 

LUCniDO. 

Anda ;  que  eres  pertlnu. 

GONBB. 

¿Qué  es  esto? 

LUGIRBO. 

Este  gentil  hombre, 
Que  por  huir  de  la  cnierra , 
Andaba  asi  por  su  tierra. 

OTAVIO. 

¿Es  Polibio? 

POUBIO. 

Ese  es*mi  nombre. 

OTATIO. 

Pues  ¿cóm<^Tienes  asi? 

POLIBIO. 

La  dama  que  llevé  al  mar, 
Después  de  muy  bien  brindar 
Y  que  4  mi  placer  dormí , 
Me  dio  aquesta  madrugona. 
Yo,  por  no  andar,  como  Adán , 
En  el  puro  cordobán , 
Me  be  vestido  de  amazona. 

ISABELA. 

¿Gonóeesme? 

POUBIO. 

Si,  traidora. 
Mi  Tcstldo  es  este. 

FABIO. 

Ya 

Otro  mejor  te  dará 
La  Condesa  mi  señora. 

POLlBlO. 

¿Qué  condesa? 


j  IHBIOIIB. 

Mimqjer. 

!  POLIBIO. 

Conde  y  señor,  perdonad. 

IBT. 

Volvamos  á  la  ciudad 
Con  este  gusto  y  placer, 
Donde  á  Gelinda  oon  Fabio 
Un  rico  dote  daremos... 

GtLOlPA. 

¡Granfiívor! 

RBT. 

Y  casaremos 
A  Dionisia  con  Otavio. 

Diomsu. 
Ya  que  todo  se  declara , 
De  aquella  noche  par! 
Una  niña. 

CBLIHBA. 

Yo  lo  vi, 
Que  es  vuestro  retratoy  cara. 

BBT. 

Esa  quiero  yo  que  sea 

Para  don  Juan«  y  que  herede 

A  Irlanda. 

CONBB. 

Todo  eso  puede 
Quien  en  ser? iros  se  emplea. 

ISABELA. 

¡Conde  amado! 

BNBIQDB. 

¡Amada  esposa! 

POLIBIO. 

Señores ,  dejadme  hablar. 

E.XBI0OB. 

Ya  nó,  porque  aqui  ha  de  dar 
Fin  LaFuerza  Uutinuna. 


I 
I 


«"«i 
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PERIBAINEZ  Y  EL  COMENDADOR  DE  OCAÑA, 


TRAGICOMEDIA. 


£L  BEY  DON  KNHIQUE  lU  DE 

CASTILLA. 
LA  BEINA. 

PEBIBASBZ»  Ubraior. 
CASILDA,  nú^er  ie  PerihaiUz, 
EL  COMENDADOR  DE  OCANa. 

el  condestable, 
gómez  manbiqüe. 
inSs. 
costanza.  ' 

LUJAN»  k€§90. 


PERSONAS. 


UN  GURA. 

LEONARDO,  criado. 

MARÍN,  lacaya. 

BARTOLO, 

BELARDO, 

ANTÓN, 

BLAS, 

GIL, 

BENITO, 

LLÓRENTE, 

MENDO, 


labradores. 


tabradorei. 


CHAPARRO, 
HELIPE, 

UN  PINTOR. 
UN  SECRETARIO. 

Dos  EBGnORES. 
LABBADORBS  T  LABRA00EA8. 
MlSSIGOS. 

Pajes. 

Hidalgos.  —  AcoarAfUsmiTo. 

GOAEDAS. 

Giim* 


Laacüíiñpataan  (kaña,  en  TcUdú  penal  campo. 


ACTO  PRIMERO. 


fth  Si  Msa  do  Poiibaflex,  «o  Oetlla. 

'  EKBHA  nUMERA. 

PERIBAltEZ  T  CASILDÍ,  de  novioi; 
INÉS,  d^  madrina;  EL  CURAj 
COSTANZA,  lúsicos,  labradores 

TLaRADOBAS. 

imÉs. 
Laigos  afips  os  gocéis. 

COSTANZA. 

Si  soBeomoyo  deseo. 
Casi  inmonales  seréis. 

CASaDA. 

Por  el  de  serviros,  creo 

Qoe  meresco  que  me  honréis. 

CURA. 

Aimqtie  no  ptreoen  msl , 
SoneicQsadas  razones 
Para  campUmienlo  igual ,    « 
Ni  puede  haber  beooicioDes 
fine  igualen  con  el  misal. 
Harus  06  dije :  no  qqedn 
Cosa  <iue  deciros  puede 
El  mu  deudo,  el  mas  amigo. 

mis. 
SeBor  Doctor,  yo  no  digo 
Mátdeque  bien  les  suceda. 

CORA. 

Enerólo  en  Dios,  que  ayuda 

A  la  gente  Tlrtfiosa. 

Mi  sobrina  es  muy  sesnda. 

PERIBAlfflS. 

Solo  con  no  ser  celosa  • 
Saca  este  pleito  de  duda. 

CASILDA. 

No  me  deis  tos  ocasión ; 
Qie  en  mi  vida  tendré  celos. 

rBRIBAÍKKZ. 

Per  mi  no  sabréis  qué  son. 

mtfs. 
pieen  que  al  amor  los  cielos 
i«e  dieron  esta  pensión. 


CORA. 

Sentaos,  y  alegrad  el  din 
En  que  sois  uno  los  dos. 

PEEIRAÑEZ.     ' 

To  teíigo  harta  alearla 

En  Yor  que  me  ha  dado  Dios 

Tan  hermosa  compaiUa. 

cinuL 
Bien  es  que  á  Dios  se  atribuya; 
Dueen  el  reino  de  Toledo 
No  hay  cara  como  la  suya. 

CASILDA. 

Si  con  amor  pagar  puedo. 
Esposo,  la  afición  tuya , 
De  lo  que  debiendo  quedas 
Me  estás  en  obligación. 

PEEnAÜEZ. 

Casilda,  mientras  no  puedas 
Excederme  en  afición , 
No  con  palabras  me  excedas. 
Toda  esta  villa  de  Ocafia 
Poner  quisiera  i  tus  pies. 
T  aun  todo  aquello  que  bafta 
T^o  huta  ser  portugués , 
Entrando  en  el  mar  de  EspaQa. 
El  olivar  mas  cargado 
De  aceitunas  me  parece 
Menos  hermoso,  y  el  prado 
Que  por  el  mayo  florece^ 
Solo  del  alba  pisado. 
No  hay  camuesa  que  se  afeite 
Que  no  te  rinda  ventee. 
Ni  rublo  y  dorado  aceite 
Conservado  en  la  tinada. 
Que  me  cause  mu  deleite. 
Ni  el  vino  blanco  imagino 
De  cuarenta  afios  tan  fino 
Como  tu  boca  olorosa ; 
Que  como  al  señor  la  rosa , 
Le  huele  al  villano  el  vino. 
Cepas  que  en  diciembre  arranco 

Y  en  otubre  dulce  mosto , 
Ni  mayo  de  lluvias  firanco , 
Ni  por  los  fines  de  agosto 
La  parva  de  trigo  blanco, 
Iffualan  ¿  ver  presente 

En  mi  casa  un  bien ,  que  ha  sMo 
Prevención  mas  excelente 
Para  el  invierno  aterido 

Y  para  el  verano  ardiente. 


Contigo,  Casilda,  tengo 
Cuanto  puedo  desear, 

Y  solo  el  pecho  prevengo ; 
En  él  te  be  dado  lugar. 
Ya  que  á  merecerte  vengo. 
Vive  en  él;  que  si  un  villano 
Por  la  paz  del  alma  es  rey, 

?ne  tü  eres  reina  está  llano, 
a  porque  es  divina  ley, 

Y  ya  por  derecho  humano. 
Reina,  pues  que  tan  dichosa 
Te  hará  el  cielo,  dulce  esposa. 
Que  te  diga  auieu  le  vea : 

La  ventura  de  la  fea 
Pasóse  á  Casilda  hermosa. 

CASU.DA. 

Pues  yo  ¿cómo  te  diré 
Lo  menos  que  miro  en  ti, 
Que  lo  mas  del  alma  fué? 
Jamás  en  el  baile  oi 
Son  que  me  bullese  el  pié , 
Que  tal  placer  me  causase 
Coando  el  tamboril  sonase. 
Por  mas  que  el  tamborilero 
Chillase  con  el  guarguero 

Y  con  el  palo  tocase. 
En  mañana  de  San  Juan 
Nunca  mas  placer  me  hicieron 
La  verbena  y  arrayan , 

Ni  los  relinchos  me  dieron 
El  que  tus  voces  me  dan. 

ÍCu41  adufe  bien  templado, 
luái  salterio  te  ha  igualado? 
Cuál  pendón  de  procesión, 
Con  sus  borlas  y  cordón , 
A  tu  sombrero  chapado? 
No  hay  pies  con  zapatos  nuevos 
Como  agradan  tus  amores ; 
Eres  entre  mil  mancebos 
Hornazo  en  pascua  de  Flores 
Con  sus  picos  y  sus  huevos. 
Pareces  en  verde  prado 
Toro  bravo  y  rojo  echado; 
Pareces  camisa  nueva, 

gue  entre  jazmines  se  lleva 
n  azafate  dorado. 
Pareces  drio  pascual 

Y  mazapán  de  bautismo, 
Con  capillo  de  cendal , 

Y  paréeoste  á  ti  mismo, 
Porque  no  tienes  igual 
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COBA. 

Ea ,  testan  los  amores ; 
Qae  quieren  estos  mancebos 
BaiJar  7  ofrecer. 

pnuAffBB. 

Sefiores, 
Paes  no  sois  en  amor  nuevos, 
Perdón. 

un  LABRADOR. 

Ama  basta  que  adores. 
(Cantan  Im  múiicos  y  bailan  lc$ 
¡obradores  y  latMradorat.) 
■lisíeos, 
Denitparabienei 
El  mayo  garrido^ 
Loi  alegres  eampoit 
Las  fuentes  y  rios. 
Alcen  las  cabezas 
Los  verdes  alisos  t 

Y  con  frutos  nuevos 
Almendros  floridos» 
Echen  las  mañanas^ 
Después  del  rocio^ 
En  espadas  verdes 
Guarnición  de  lirios. 
Suban  los  ganados 
Por  el  monte  mismo 
Que  cubrió  la  nieven 
Apaeer  tomillos. 

{Folia.) 

Y  á  los  nuevos  desposados 
Eche  Dios  su  bendición; 
Parabién  les  den  losprados^ 
Pues  hoy  para  en  uno  son. 

{Vuelven  d  danzar.) 

Montañas  heladas 

Y  soberbios  riscos^ 
AnUouas  encinas 

Y  robustos  pinoSy 
Dad  paso  á  las  af(uas 
En  arroyos  limpios. 
Que  á  los  valles  bajan 
Délos  hielos  ftios. 
Canten  ruiseñores, 

Y  con  dulces  silbos 
Sus  amores  cuenten 
A  estos  verdes  mirtos. 
Fabriquen  las  aves 
Con  nuevo  artificio 
Para  sus  hijuelos 
Amorosos  nidos. 

{Folia.) 

Y  á  los  nuevos  desposados 
Eche  Dios  su  bendición  ; 
Parabién  les  den  losprados, 
Pues  hoy  para  en  uno  son. 

{Suena  dentro  gran  ruido.) 

ESCENA  n. 
BARTOLO.  — Dichos. 

COBA. 

¿Qué  es  aquello T 

BARTOLO. 

^  No  lo  veis 
En  la  grita  7  el  ruido  7 

CUBA. 

Mas  ¿que  el  novillo  ban  traído? 

BABTOLO. 

tCómo  un  noYillo?  Y  aun  tres, 
^ero  el  tiznado  que  agora 
Traen  del  campo,  \  voto  al  sol, 
Que  tiene  brio  español  f 
No  se  ba  encioiadoen  un  bora. 
Dos  vueltas  ba  dado  á  Bras , 
Que  ningún  italiano 
Se  ba  Tido  andar  tan  liviano 
Por  li  maroma  Jamás. 
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A  la  jegua  de  Antón  Gil, 
Del  Yerde  reden  sacada. 
Por  la  {>anza  desgarrada 
Se  le  mira  el  perejil. 
No  es  de  burlas;  que  á  Tomis, 
Quitándole  los  calzones , 
No  ba  quedado  en  opiniones , 
Aunque  no  barbe  Jamás. 
El  nueso  Comendador, 
Seüor  de  Oc^Qa,  y  su  tierra, 
Bizarro  á  picarle  cierra, 
Mas  gallardo  que  un  azor. 
{Juro  á  mi ,  si  no  tuviera 
Cintero  el  novillo!... 

CUBA. 

Aquí 
¿No  podrá  entrar? 

BABTOLO. 

Antes^si. 

CUBA. 

Pues,  Pedro,  de  esa  manera, 
Allá  me  subo  al  terrado. 

CeSTARlA. 

Dígale  alguna  oración; 
Que  jB  ve  que  no  es  razón 
Irse,  sefior  licenciado. 

CUBA. 

Pues  oradon  ¿  á  qué  fln  ?  ^ 

COSTAlfSA. 

¿A  qué  fin?  De  resistillo. 

CDBA. 

Engañaste;  que bav novillo 

Que  no  entiende  bien  laiin.     {Vaso.) 

GOSTAHU. 

Al  terrado  va  sin  duda. 

{Voces  dentro.) 
La  grita  creciendo  va. 

INÉS. 

Todas  iremos  allá; 

Que  atado ,  al  fin  no  se  muii. 

BABTOLO. 

Es  verdad*;  que  no  es  posible 

Que  mas  que  la  soga  alcance.    {Vase.) 

ESCENA  m. 

PERIBAÑEZ,  CASILDA,  INÉS,COS- 

TANZA,  UBBADORES,  LABBAnORAS, 
■DSICOS. 

PBRIBAffEZ. 

¿T6  quieres  que  intente  un  lance? 

CASILDA. 

{Ay  no,  mi  bien ,  que  es  terrible! 

PBB1BA5ÍEZ. 

Aunque  mas  terrible  sea. 
De  los  cuernos  te  asiré , 

Y  en  tierra  con  él  daré. 
Porque  mi  valor  se  vea. 

CASILDA. 

No  conviene  á  tu  decoro 
El  dia  que  te  bas  casado. 
Ni  que  un  recien  desposado 
Se  ponga  en  cuernos  de  un  toro. 

PERlBA^n. 

Si  refranes  cons¡cl,ero, 

Dos  me  dan  gran  pesadumbre : 

Que  á  la  cárcel ,  ni  aun  por  lumbre» 

Y  de  cuernos ,  ni  aun  tintero. 
Quiero  obedecer. 

{Ruido  y  voces  dentro.) 

CASILDA. 

¡AyDios! 
iQué  es  esto? 


EMERA  IV. 


Gente,  dentro;  después,  BARTOLO.— 

DlCBOS. 

GENTE.  {Dentro.) 
iQuégrandesdicba! 

CASADA. 

Algún  mal  bizo  por  dicha. 

PEBmA^Z. 

(GómOf  estando  aqui  los  dos? 
{Sale  Bartolo.) 

BABTOLO. 

¡Ob  I  oue  nunca  le  inferan. 
Pluguiera  al  cielo,  del  soco! 
A  la  fe,  que  no  se  alaben 
De  aquesta  fiesta  los  mozos. 
¿Oh  mal  bayas,  el  novillo! 
Nunca  en  el  abril  lluvioso 
Halles  yerba  en  verde  prado » 
Mas  que  si  fuera  en  agosto. 
Siempre  te  venza  el  contrario 
Guando  estuvieres  celoso, 

Y  por  los  bosques  bramando » 
Halles  secos  los  arrovos. 
Mueras  en  manos  del  vulgo, 
A  pura  garrocha ,  en  coso ; 
No  te  mate  caballero 

Con  lanza  ó  cuchillo  de  oro; 
Mas  lacayo  por  detrás, 
Con  el  acero  mohoso, 
Te  baga  sentar  porfinrEa, 

Y  manchar  en  sangre  el  polvo. 

FERIBAÍlES. 

Repórtate  ya,  si  quieres, 

Y  dinos  lo  que  es,  Bartolo; 
Que  no  maldnera  mas 
Zamora  á  Bellido  Dolfos. 

BARTOLO. 

El  Comendador  de  Ocafia , 
Hueso  señor  generoso. 
En  un  bayo  que  cubrían 
Moscas  negras  pecho  y  lomo, 
Mostrando  por  un  bozal        • 
De  plata  el  rostro  fogoso, 

Y  lavando  en  blanca  espuma 
Üniafetan  verde  y  rojo, 
Pasaba  la  calle  acaso; 

Y  viendo  correr  el  toro, 
Caló  la  gorra  y  sacó 

De  la  capa  el  brazo  airoso, 
Vibró  la  vara,  y  las  piernas 
Puso  al  bayo,  que  era  un  corzo; 

Y  al  batir  los  adcates. 
Revolvienéo  el  vulffo  loco. 

Trabó  la  soga  al  caBallo,  » 

Y  cayó  en  medio  de  todos. 
Tan  grande  fué  la  calda , 
Que  es  el  peligro  forzoso. 
Pero  ¿qué  os  cuento,  si  aquí 
Le  trae  la  gente  en  hombros? 

ESCENA  V. 

EL  COMENDADOR ,  d  quien  traen  sin 
sentido  unos  labbabobbs;  MARINp 
LUJATL^  Dichos. 

vabbi. 

Aqui  estaba  £l  Licenciado, 

Y  lo  podrán  absolver. 

iNás. 
Pienso  que  se  fué  á  escondeTt 

VBBIBAJlEI. 

Sube ,  Bartolo,  al  terrado. 

BABTOLO. 

Voy  á  buscarle. 


peimbaRez  y  el  comendador  de  ogaAa. 
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PBBIBAJlBZ. 

Camina. 

(fue  B^rtoh.  Pimen  e»  una  Ma  tú 

Camenéaior.) 

LOIAR. 

Por  sini  Tamos  los  dos 
En  que  llevarle ,  st  Dios 
Uevársele  determipa. 

■Aam. 
Tamos ,  Lv^an;  que  sospecho 
Qae  es  mnerto  el  Comendador. 

LUJAN. 

El  eoraaon  de  temor 
Me  Ya  saltando  en  el  pecho. 
(Vttiue  Lti¡au  y  Marin.) 

CASILDA. 

Id  TOS ,  |K>rqne  me  parece, 
Pedro,  qne  algo  vuelve  en  si, 

Y  traed  agua. 

PEEIBAffn. 

Si  aqnf 
El  Comendador  muriese, 
No  vivo  mas  en  Ocafta. 
iMaldiulafiestaseal 
{D^úM  al  Comendador  en  la  silla  y  te 
reüran  todos  ymenotCatilda.) 

ESCENA  VI. 

EL  COMENDADOR ,  dn  eenUdo; 
CASILDA. 

CASILDA. 

jOh  qué  mal  el  mal  se  emplea 
En  quien  es  la  flor  de  España ! 
|Ah  gallardo  caballero! 
Ah  valiente  lidiador! 
iSois  vos  quien  daba  temor 
CoD  ese  desnudo  acero 
A  los  moros  de  Granada? 
Sois  vos  quien  tantos  mató? 
Una  soga  ¡derribó 
A  quien  no  pudo  su  espada ! 
Coo  soga  os  hiere  la  muerte ; 
Mas  seré  por  ser  ladrón 
De  la  gloria  y  opinión 
De  tanto  capitán  fuerte. 
¡Ah,  seftor  Comendador! 

COHBIDADOa. 

i  Quién  llama?  Quién  está  aqui? 

CASUJ»A. 

¡AQ^ricias ,  que  habló! 
commADOR. 

¡Ay  de  mi ! 
iQoién  eres? 

CASADA. 

Yo  soy.  Señor. 
No  oe  aflgais ;  que  no  estáis 
Donde  no  os  desean  mas  bien 
Que  vos  mismo,  aunque  también 
Qneias,  mi  señor,  teuffais 
De  haber  corrido  aquel  toro. 
Haced  cuenta  que  esta  casa 
Es  vuestra. 

COUBNDADOa. 

Hoy  á  ella  pasa 
Todo  el  humano  tesoro. 
Estuve  muerto  en  el  suelo , 

Y  como  ya  lo  crei , 
Cuando  los  ojos  abrí , 
Pensé  que  estaba  en  el  ciele. 
Desengañadme,  por  Dios; 
Que  es  Justo  pensar  que  sea 
Cielo  donde  un  hombre  vea 
Que  hay  ángeles  como  vos. 

CASILDA. 

Anles  por  vuestras  razones 
Podna  yo  presumir 
Que  estáis  cerca  de  morir. 


D< 


^' 


COMENDADOn. 

¿Cómo? 

CASILDA. 

Porque  veis  visiones. 

Y  adf  ierta  vuesefioría 

8ue  si  es  agradecimiento, 
e  hallarse  en  el  aposento 
Desla  humilde  casa  mia. 
De  hoy  solamente  lo  es. 

COHENDADOa. 

¿Sois  la  novia,  por  ventora? 

CASILDA. 

No  por  ventura ,  si  dura 

Y  crece  este  mal  después. 
Venido  por  mi  ocasión. 

COUBNDADOR. 

¿Que  vos  estáis  ya  casada? 

CASILDA. 

Casada  y  bien  empleada. 

GOHENDADOE. 

Pocas  hermosas  lo  son. 

CASILDA. 

¡  Pues  por  eso  he  yo  tenido 
La  ventura  de  la  fea. 

COUERDADOa. 

Ap,  \  Que  un  tosco  villano  sea 
lesta  hermosura  marido ! ) 
¿Vuestro  nombre? 

CASILDA. 

Con  perdón, 
Casilda,  Señor,  me  nombro. 

COIIERDAOOR. 

Ap,  De  ver  su  traje  me  asombro 
ísuraraperfecion.) 
Diamante  en  plomo  enoastado, 
¡Dichoso  el  hombre  mil  veces 
A  quien  tu  hermosura  ofreces! 

CASILDA. 

No  es  él  el  Uen  empleado; 
Yo  lo  soy,  Comendador : 
Créalo  su  señoría. 

COHEÜDADOE. 

Aun  para  sermujer  mia 
Tenéis ,  Casilda ,  valor. 
Dame  licenoia  que  pueda 
Regalarte. 


E8GE1IA  Vn. 

PERlBAftEZ .  ^  Dichos. 

peeibaKes. 
No  parece 
El  Licenciado :  si  crece 
El  acídente... 

CASn#DA. 

Ahí  te  queda. 
Porque  ya  tiene  sajud 
Don  radrlque,  mi  señor. 

PBEIBAflEa. 

Albricias  te  da  mi  amor. 

COUERDADOE. 

Tal  ha  sido  la  virtud 
Desta  piedra  celestial. 

ESGEM A  Vm. 

MARÍN ,  LUJAN .  —  Dichos. 

MARÍN. 

Ya  dicen  que  ha  vuelto  en  si. 

LUJAN. 

Señor,  la  silla  está  aqui. 

GOHBNDADOB. 

Pues  no  pase  del  portal; 

gue  no  he  menester  ponenne 
neiU. 


«  LUJAN. 

(Gracias  á  Dios! 

COUENDADOE. 

Esto  <|ue  os  d^x)  á  los  dos, 
Si  con  salud  vengo  á  verme. 
Satisfaré  de  manera 
Que  conozcáis  lo  que  siento 
Vuestro  buen  acogimiento. 

PERlBAJfEZ. 

Si  á  vuestra  salud  pudiera. 
Señor,  ofrecer  la  mia, 
No  lo  dudéis. 

COHBNDADOE. 

Yo  lo  creo. 

LUJAN. 

¿Qué  sientes? 

COUBNDADOE. 

Un  ffran  deseo. 
Que  cuando  entre  no  tenia. 

LUJAN. 

No  lo  entiendo. 

GOHENDADOE. 

Imporu  poco. 

LUJAN. 

Yo  hablo  de  tu  calda. 

COHBNDADOE. 

En  peligro  está  mi  vida 

Por  un  pensamiento  loco. 

( \anse  el  Comendador^  Lujan  y  Marin.) 

EBCEKA  IX. 
PERIBAHEZ,  CASILDA. 

PEElEAÜfiZ. 

Parece  que  va  mejor. 

CASILDA: 

Lástima,  Pedro,  me  ha  dado. 

PEEIBA^BZ. 

Por  mal  ag&ero  he  tomado 
Que  caiga  el  Comendador. 
iMal  baya  la  fiesta,  amén , 
El  novillo  y  quien  le  ató! 

CASILDA. 

No  es  nada ,  luego  me  habló. 
Antes  lo  tengo  por  bien, 
Porque  nos  haga  favor. 
Si  ocasión  se  nos  ofrece. 

PERlBAflEZ. 

Casilda ,  mi  amor  merece 
SatisfacioQ  de  mi  amor. 
Ya  estamos  en  nuestra  casa. 
Su  dueño  y  mió  has  de  ser: 
Ya  sabes  que  la  mujer 
Para  obedecer-se  casa; 
Que  asi  se  lo  dijo  Dios 
En  el  principio  del  mundo; 
Que  en  eso  estriban,  me  fundo, 
La  paz  y  el  bien  de  los  dos. 
Espero,  amores ,  de  ti 
Que  has  de  hacer  gloria  mi  pena. 

CASILDA. 

¿Qué  ha  de  tener  para  buena 
Una  mnjei? 

PKniBAÑEB. 

Oye. 

CASILDA. 

Di. 

PERIBA^EZ. 

Amar  y  honrar  su  marido 

Es  letra  de  este  abecé. 

Siendo  buena  por  la  B, 

Que  es  todo  el  bien  que  te  pido. 

Barate  cuerda  la  C , 

La  D  dulce,  y  entendida 

LaE,ylaFenlavida 
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Firme » fuerte  y  de  mn  fe.      « 
La  G  grave ,  y  para  nonrada 
LaH,qaecoDlal 
Tehari  ilustre,  si  de  ti 
Queda  mi  casa  ilustrada. 
Limpia  serás  por  la  L , 

Y  por  la  M  maestra 
De  tus  hijos ,  cual  lo  muestra 
Quien  de  sus  vicios  se  duele. 
La  N  te  enseña  un  no 
A  solicitudes  locas; 
Que  este  no,  que  aprenden  pocas , 
Está  en  la  N  y  la  O. 
La  P  te  hará  pensativa , 
La  Qbien  quista,  la R 
Con  tal  razón ,  que  destierre 
Toda  locura  excesiva. 
Solicita  te  ha  de  hacer 
De  mi  regalólas, 
La  T  tal  que  no  pudiese 
Hallarse  mejor  mujer. 
La  V  te  hará  verdadera, 
La  X  buena  cristiana , 
Letra  que  en  la  vida  humana 
Has  de  aprender  la  primera. 
Por  la  Z  ñas  de  guardarte 

De  ser  zelosa ;  que  es  cosa 
Que  nuestra  paz  amorosa 
Puede.  Casilda ,  quitarte. 
Aprende  este  canto  llano; 
Que  con  aquesta  cartilla 
Tú  serás  flor  de  ia  villa , 

Y  yo  el  mas  noble  villano. 

CASILDA. 

Estudiaré ,  por  servirte , 
Las  letras  de  ese  abecé ; 
Pero  díme  si  podré 
Otro,  mi  Pedro ,  decirte » 
Si  no  es  acaso  licencia. 

PEtlBAfÍEZ. 

Antes  yo  me  huelgo.  Di; 
Que  quiero  aprender  de  ti. 

CASU.DA. 

Pues  escucha ,  y  ten  paciencia. 

La  primera  letra  es  A , 

Que  altanero  no  has  de  ser ; 

Por  la  B  no  me  ha^  de  hacer 

Burla  para  siempfe  ja. 

La  G  te  hará  companero 

En  mis  trabajos ;  la  D 

Dadivoso,  por  la  fe 

Gon  que  regalarte  espero. 

La  F  de  fácil  trato , 

La  G  galán  para  mi , 

La  H  honesto ,  y  la  I 

Sin  pensamiento  de  ingrato. 

Por  la  L  liberal» 

Y  por  la  H  el  mejor 
Marido  que  tuvo  amor. 
Porque  es  el  mayor  caudal. 
Por  la  N  no  serás 

Necio,  que  es  fuerte  castigo ; 
Por  la  O  solo  conmigo 
Todas  las  horas  tendrás. 
Por  la  P  me  has  de  hacer  obras 
De  padre;  porque  quererme 
Por  la  Q ,  será  ponerme 
En  la  obligación  que  cobras. 
Por  la  R  regalarme, 

Y  por  la  S  servirme, 
Por  la  T  tenerte  firme , 
Por  la  V  verdad  tratarme ; 
Por  la  X  con  abiertos 

Brazos  imitarla  ansi,         (Abráfale.) 

Y  como  estamos  aqui. 
Estemos  después  ae  muertos. 

PERIBAfÍEZ. 

Yo  me  ofrezco,  prenda  mia , 
A  saber  este  abecé. 
¿Quieres  mas? 
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CASILDA. 

Mi  bien ,  no  sé 
Si  me  atreva  el  primer  dia 
A  pedirte  un  gran  favor. 

PEBIBAfiÍBZ. 

Mi  amor  se  agravia  de  ti. 

CASILDA. 

¿Cierto  f 

PERIBAÜES. 

Si. 

CASILDA. 

Pues oye. 

PERIBAñBZ. 

Di 

Cuanto  es  obligar  mi  amor. 

CASILDA. 

El  dia  de  la  Asunción 
Se  acerca;  tengo  deseo 
De  ir  á  Toledo,  y  creo 
Que  no  es  gusto,  es  devoción 
De  ver  la  imagen  también 
Del  Sagrario,  que  aquel  dia 
Sale  en  procos  ion. 

PERIBAÍfEZ. 

Lamia 
Es  tu  voluntad ,  mi  bien. 
Tratemos  de  la  partida. 

CASILDA. 

Ya  por  la  G  me  pareces 
Galán :  tus  manos  mil  veces 
Beso. 

PERIBAÑBZ. 

A  tus  primas  convida, 
Y  vaya  un  famoso  carro. 

CASILDA. 

¿Tanto  me  quieres  honrar? 

PERIBAflEZ. 

Allá  te  pienso  comprar... 

CASILDA. 

Dilo.  • 

PBBIBAVÍEZ. 

Un  vestido  bizarro. 

{Yante.)       * 


gala  ea  casa  del  Gomenúador. 

B8GE1IA  X. 

EL  COMENDADOR ,  LEONARDO. 

COMENDADOR. 

Llámame ,  Leonardo,  presto 
A  Lujan. 

LEONARDO. 

Ya  le  avisé; 
Pero  esuba  descompuesto. 

COMENDADOR. 

Vuelve  á  llamarle. 

LEONARDO. 

Yo  iré. 

COMENDADOR. 

Parte. 

LEONARDO.  (Ap.) 

¿  En  qué  ha  de  parar  esto? 
Cuando  se  siente  mejor. 
Tiene  mas  melancolía , 
Y  se  queja  sin  dolor ; 
Sospiros  al  aire  envia : 
Mátenme  si  no  es  amor.  ( Vase 

ESCENA  XI. 

CL  COMENDADOR. 

Hermosa  labradora. 
Mas  bella ,  mas  lucida, 


Que  ya  del  sol  vestida 

La  colorada  aurora; 

Sierra  de  blanca  nieve , 

Que  los  rayos  de  amor  vencer  se  atreve; 

Parece  que  cogiste 

Con  esas  blancas  manos 

En  los  campos  lozanos. 

Que  el  mayo  adorna  y  viste. 

Cuantas  flores  agora 

Céfiro  engendra  en  el  regazo  á  Flora. 

Yo  vi  los  verdes  prados 

Llamar  tus  plantas  bellas. 

Por  florecer  con  ellas, 

De  su  nieve  pisados, 

Y  vi  de  tu  labranza 

Nacer  al  corazón  verde  e^iieranza* 
¡Venturoso  el  villano 
Que  tal  agosto  ha  hecho 
Del  trigo  de  tu  pecho , 
Con  atrevida  mano, 

Y  que  con  blanca  barba 

Verá  en  sus  eras  de  tas  hijos  parv^! 

Para  tan  gran  tesoro 

De  fruto  sazonado 

El  mismo  sol  dorado 

Te  preste  el  carro  de  oro, 

O  el  que  forman  estrellas. 

Pues  las  del  norte  no  serán  tati  bellas. 

Por  su  azadón  trocara 

Mi  dorada  cuchilla, 

A  Ocafia  tu  casilla, 

Casa  en  que  el  sol  repara. 

¡Dichoso  tü,  que  tienes 

En  ia  troj  de  tu  lecho  tantos  bienes! 


ESCENA  Xn. 

LUJAN.— EL  COMENDADOR. 

LUJAN. 

Perdona;  que  estaba  él  bayo 
Necesitado  de  mi. 

COMENDADOR. 

Muerto  estoy,  matóme  un  rayo; 
Aun  dura.  Lujan ,  en  mf 
La  fuerza  de  aquel  desmayo. 

LDJAN. 

¿Todavía  persevera. 

Y  aquella  pasión  te  dura? 

COMENDADOR. 

Como  va  el  fdego  á  su  esfera. 
El  alma á  tantanermosura 
Sube  cobarde  y  ligera. 
Si  quiero,  Lv^an,  nacerme 
Amigo  deste  villano. 
Donde  el  honor  menos  duerme 
Que  en  el  sutil  cortesano, 
¿Qué  medio  puede  valerme? 
¿Será  bien  decir  que  trato 
De  no  parecer  ingrato 
Al  deseo  que  mostró, 

Y  hacerle  algún  bien? 

luían. 
Si  yo 
Quisiera  bien,  con  recato. 
Quiero  deeir,  advertido 
De  un  peligro  conocido, 
Primero  que  á  la  mujer, 
Solicitara  tener 
La  gracia  de  su  marido. 
Este ,  aunque  es  hombre  de  bien 

Y  honrado  entre  sus  iguales» 
)   Se  descuidará  también, 

Si  le  haces  obras  tales 
Como  por  otros  se  ven. 
Que  hay  marido  que,  obligado* 
Procede  mas  descuidado 
En  la  guarda  de  su  honor; 
Que  la  obligación ,  Señor, 
Descuida  df  mayor  cuidado* 


peribaNez  y  el  comendador  de  ogaRa. 


GOHENBABOR. 

iQoé  le  daM  por  primeras 
Señales? 

LUJAN. 

Si  consideras 
Lo  que  nn  labrador  adulas, 
Será  darle  un  par  de  muías 
Has  que  si  á  Ocaña  le  dieras. 
Este  es  el  mayor  tesoro 
De  un  labrador;  —y  i  su  esposa 
Unas  arracadas  de  oro; 
Que  con  Angélica  bermosa 
Eslo  escriben  de  Medoro. 

Reinaldo  fuerte  en  roja  sangre  baña 
Por  Angélica  el  campo  de  Agramante; 
Roldan  valiente,  gransefior  oeAnglan- 

[te, 
Cnbre  de  cuerpos  la  marcial  campana; 

La  furia  Malgesi  del  cetro  engaña, 
Sangriento  corre  el  fiero  Sacrípante ; 
Cuanto  le  poue  la  ocasión  delante, 
Derriba  al  suelo  Ferragutde España. 

Ifa8,m{entras  losgallardos  paladines 
Armados  tiran  tajos  y  reveses. 
Presentóle  Medoro  Jinos  chapines; 

T  entre  unos  verdes  olmos  y  cipreses 
Goió  de  amor  los  regalados  fines, 

Y  la  tuvo  por  suya  trece  meses. 

COMBNDADOB. 

No  pintó  mal  el  poeta 
Lo  que  puede  el  interés. 

LUJAR. 

Ten  por  opinión  discreta 
La  del  dar,  porque  al  fin  es 
La  mas  breve  y  mas  secreta. 
Loe  servicios  personales. 
SoDTístos  públicamente, 

Y  dan  del  amor  señales. 
El  interés  diligente, 

8 ne  negocia  por  metales, 
icen  qne  lleva  los  pies 
Todos  envueltos  en  lana. 

COIBHDAOOB. 

rúes  alto,  venza  interés. 

LUJAR. 

llares  y  montes  allana , 

Y  t&  lo  verás  después. 

COHERDADOa. 

Desde  que  fuiste  conmigo. 
Luán ,  al  Andalucía , 

Y  rai  en  la  guerra  testigo 
De  tu  bonray  valentía. 
Huelgo  de  tratar  contigo 
Todas  las  cosas  que  son 
De  gusto  y  secreto,  á  efeto 
De  saber  tu  condición ; 

Que  nn  hombre  de  bien  discreto 
Ss  digno  de  estimación 
En  coalquier  parte  ó  lugar 
Qne  le  ponga  su  fortuna ; 

Y  yo  te  pienso  mudar 
Date  oficio. 

LUJAR. 

Si  en  alguna 
Cosa  te  puedo  asradar, 
Mándame ,  y  veras  mi  amor; 
Qne  yo  no  puedo,  Señor, 
Ofrecerte  otras  grandezas. 

COIERDABOl. 

Sácame  desias  tristezas. 

LUJAR. 

Este  es  el  medio  mejor. 

COMERDADOa. 

Pues  vamos,  y  buscarás 
El  par  de  muías  mas  bello 
Qne  él  haya  visto  jamás. 

LUJAR. 

Pooles  ese  vngo  al  cuello ; 
Qoc  aotci  oc  ttu  bora  Tcrás 


Arar  en  su  pecho  fiero 

Surcos  de  anclon ,  tributo 

De  que  tu  cosecha  espero; 

Que  en  trigo  de  amor  no  hay  fruto, 

Si  no  se  siembra  dinero. 


Salí  CD  casa  de  Peribafies. 

ESCENA  Xin. 

CASILDA,  INÉS,.COSTANZA. 

CASILDA. 

No  es  tarde  para  partir. 

WÍ9, 

El  tiempo  es  bueno,  y  es  llano 
Todo  el  camlAu.    * 

costauza. 

En  verano 
Suelen  muchas  veces  ir 
En  diez  horas,  y  aun  en  menos. 
¿  Qué  galas  llevas ,  Inés  ? 

ikís. 
Pobres,  y  el  talle  que  ves. 

COSTANZA. 

Yo  llévennos  cuerpos  llenos 
De  pasamanos  de  plata. 

irAs. 

Desabrochado  el  sayuelo, 
Salen  bien. 

CASILDA. 

De  terciopelo 
Sobre  encarnada  escarlata 
Los  pienso  llevar,  que  son 
Galas  de  mujer  casada. 

COSTARZA. 

Una  basquina  prestada 

He  daba ,  loSs ,  la  de  Antón. 

Era  nalmilla  ijentil 

De  Cuenca,  si  allá  se  te|e, 

Y  oblígame  á  que  la  deje 
Menga,  la  de  Blasco  Gil ; 
Porque  dice  que  el  color 
No  (Uce  bien  con  mi  can. 

mis. 
Bien  sé  yo  quien  te  prestara 
Una  fáldilla  mejor. 

costaría. 
i  QuRn?  ^ 

IVÉS* 

«    Casilda. 

CASaDA. 

Si  tü  quieres, 
La  de  grana  blanca  es  buena, 
O  la  verde,  que  está  llena 
De  vivos. 

COSTARZA. 

Liberal  eres 

Y  bien  acondicionada; 
Mas ,  si  Pedro  ha  de  reñir. 
No  te  la  quiero  pedir, 

Y  guárdete  Dios,  casada. 

CASILDA. 

No  es  Peribafiez ,  Gostanza, 
Tan  mal  acondicionado. 

IRÉS. 

¿Quiérete  bien  tu  velado? 

CASnJ>A. 

Tan  presto  temes  mudanza? 

o  hay  en  esta  villa  toda 
Novios  de  placer  tan  ricos: 
Pero  aun  comemos  los  picos 

Deitf  roscusdQiaboda. 


fe: 


más. 
¿Dicete  muchos  amores? 

CASILIA. 

No  yo  sé  cuáles  son  pocos; 
Sé  qué  mis  sentidos  locos 
Lo  están  de  tantos  favores. 
Cuando  se  muestra  el  lucero 
Viene  del  campo  mi  esposo. 
De  su  cena  deseoso; 
Siéntele  el  alma  primero, 

Y  sal^o  á  ahrille  la  puerta. 
Arrojando  el  almohadil  la ; 
Que  siempre  tengo  en  la  silli 
Quien  mis  labores  concierta. 
El  de  las  muias  se  arroja , 

Y  yo  me  arrojo  en  sus  brazos; 
Tal  vez  de  nuestros  abrazos 
La  bestia  hambrienta  se  enoja , 

Y  sintiéndola  gruñir. 
Dice :  ff  En  dándole  la  cena 
Al  ganado ,  cara  buena , 
Volverá  Pedro  á  salir. » 
Mientras  él  paja  les  echa, 
Ir  por  cebada  me  manda ; 
Yo  la  traigo,  él  la  zaranda , 

Y  deja  la  que  aprovecha. 
Revuélvela  en  el  pesebre , 

Y  alli  me  vuelve  a  abrazar; 
Que  no  hay  tan  bajo  lugar 
Que  el  amor  no  le  celebre. 
Salimos  donde  ya  está 
Dándonos  voces  la  olla , 
Porque  el  ajo  y  la  cebolla , 
Fuera  del  olor  que  da 
Por  toda  nuestra  cocina, 
Tocan  á  la  cobertera 

El  villano  de  manera. 
Que  á  bailalle  nos  inclina. 
Sácela  en  limpios  manteles. 
No  en  plata ,  aunque  yo  quisiera; 
Platos  son  de  Talavera , 
Que  están  vertiendo  claveles. 
Abáhole  su  escodilla 
De  sopas  con  tal  primor. 
Que  no  la  come  mejor 
El  señor  de  muesa  villa ; 

Y  él  lo  paga ,  porque  á  fe , 
Que  apenas  bocado  toma , 
De  que ,  como  á  su  paloma. 
Lo  que  es  mejor  no  me  dé. 
Bebe  y  deja  la  mitad, 
Bébole  las  fuerzas  yo. 
Traigo  olivas,  y  si  no. 

Es  postre  la  voluntad. 
Acabada  la  comida , 
Puestas  las  manos  los  dos , 
Dámosle  gracias  á  Dios 
Por  la  merced  recebida ; 

Y  vamonos  á  acostar. 
Donde  le  pesa  á  la  aurora 
Cuando  se  llega  la  hora 
De  venirnos  á  llamar. 

INÉS. 

¡Dichosa  tú,  casadilla. 
Que  en  tan  buen  estado  estás! 
Ea ,  ya  no  falta  mas 
Sino  salir  de  la  villa. 

EBGBIIA  XIV. 

PERIBAREZ.— Dichas. 

CASILDA. 

I  £stá  el  carro  aderezado? 

PBRIBAÍllS. 

Lo  mejor  que  puede  está. 

CASILDA. 

Luego  ¿pueden  subir  ya? 

PERIBAÍ^BZ. 

Pena ,  Casilda  f  me  ha  dado 
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El  Ter  ene  el  carro  de  Eras 
Lleva  alDombra  y  repostero. 

GASÍLSA. 

Pídele  i  algOD  caballero. 
Al  GomeDdador  podrás. 

KRllAÍlEI. 

Sinos  mostraba  afición, 
Y  pienso  que  nos  le  diera. 

CASILDA. 

iQoé  se  pierde  en  ir? 

PBRIBAifKS. 

Espera; 
Qoe  á  la  fe  qae  no  es  razón 
Qae  Yaya  sin  repostero. 

IMÉS. 

Pues  Yimonos  á  vestir. 

CASILDA. 

También  le  paedes  pedir... 

PBBIlAiln. 

iQaé,miGaslldar 

CASADA. 

Un  sombrero^ 
riaiBAilss. 
Eso  DO. 

CASILDA. 

iPorqaór¿Esexcesot 
pkribaAh. 

Porque  plumas  de  señor 
Podrán  damos  por  favor, 
A  ti  Tiento  7  A  mi  peso. 


Sala  en  easa  del  Comeadader» 

EECaSlIA  XV. 

EL  COMENDADOR,  LUJAN. 

COnSKDADOl. 

Bellas  son  por  extremo. 

LUJAN. 

Yo  no  he  fisto 
Mejores  bestias,  por  tu  vida  y  mía , 
En  cuantas  he  tratado»  y  no  son  pocas. 

COnirDADOR. 

Las  arracadas  faltan. 

LDIAN. 

Dijo  el  dueño 
Que  cumplen  á  estas  yerbas  los  tres 

[años, 
T  costaron  lo  mismo  que  le  diste, 
Habrá  un  mes,  en  la  feria  de  Mansilla, 
T  que  saben  muy  bien  de  albarda  y  silla. 

GOUENDADOR. 

iDe  qué  manera, di,  Li^an,  podrómos 

Darlas  á  Peribafiez^  su  marido. 

Que  no  tenga  malicia  en  mi  propósito? 

LOJAR. 

Llamándole  á  tu  casa,  y  previniéndole 
De  que  estás  á  su  amor  agradecido. 
Pero  cánsame  risa  en  Tsr  qne  hagas 
Tu  secretario  en  cosas  de  tu  gusto 
Un  hombre  de  mis  prendas. 

COKINDADOa. 

No  te  espantes; 
Queslniendo  mujer  de  humiidespren- 

[das, 
Es  fuena  que  lo  trate  con  las  tuyas. 
Bi  sirviera  una  dama,  hubiera  dado 
Parte  á  mi  secretario  ó  mayordomo 
O  á  aigusps  gentiihombres  de  mi  casa. 
Estos  oMliran  Joyas » y  buscaran 


Cadenas  de  diamantes,  Mnoos,  perlas, 
Telas,  rasos,  damascos,  terciopelos, 
Y  otras  cosas  extrañas  y  exquisitas » 
Hasta  en  Arabia  procurar  la  fénix; 
Pero  la  calidad  ae  lo  que  quiero 
Me  obliga  á  darte  parte  de  miseosas, 
Lujan;  que  aunque  eres  mi  lacayo, 

[miro 
Que  para  comprar  muías  eres  propio: 
De  suerte  que  yo  trato  el  amor  mió 
De  la  manera  misma  que  él  me  trata. 

LDJAN. 

Va  que  no  fué  tu  amor,  Señor,  discreto, 
El  modo  de  tratarle  lo  parece. 

ESCENA  XVI. 

> 

LEONARDO.— Dichos. 

LBomimo.^ 
AquiestáPeribañei. 

COMBHDADOa. 

¿Quién,  Leoiardot 

LEOIUBDO. 

Perlbañes,  Señor. 

COmiDADOB. 

¿QuéesloquedicesT 

LIOlfASDO. 

Digo  que  me  pregunta  Peribaues 
Por  ti,  y  yo  pienso  bien  que  le  conoces. 
Es  Peribafiez  labrador  de  Ocaña, 
Cristiano  viejo  y  rico,  hombre  tenido 
En  gran  veneración  de  sus  Iguales , 
T  que,  si  se  quisiese  alzar  agora 
En  esta  villa,  seguirán  su  nombre 
Cuantos  salen  al  camno  con  su  arado , 
Porque  es,  aunque  vulano,  muy  bonra- 

{  LUJAN.  (Ap.dMOfiM.)       [do. 

•  ¿De  qué  has  perdido  la  color? 

i  GOnifDAOOR. 

'  ¡Ay  cielos! 

8ne  de  solo  venir  el  que  es  esposo 
e  unamnjer  que  quiero  bien,  me  sien- 
Descolorir,  helar  y  temblar  todo,    [to 

I  LUJAN. 

Luego  400  ternas  ánimo  de  verle? 

r  GOUBNDADOB. 

DI  que  entre  ;que  del  modo  que  á  quien 
La  calle,  las  ventanas  y  las  rejas  fama. 
Agradables  le  son,  y  en  las  criadas 
Parece  que  ve  el  rostro  de  su  dueño, 
Asi  pienso  mirar  en  su  marido  . 
La  hermosura  por  quien  estoy  perdido. 

ESCENA  XVn. 

PERIB AflEZ ,  con  capa,  «Dicbos. 

PSaiBAÜB. 

Dame  tus  generosos  pies. 

COnNDADOE. 

¡Oh  Pedro! 
Seas  mil  veces  bien  Tenido.  Dame 
Otras  tantas  tus  brazos. 

PimiAÜES. 

¡Señor  mió! 
Tanta  merced  á  un  rústico  villano 
De  los  menores  que  en  Ocaña  tienes! 
¡Tanta  merced  a  un  labrador! 

COUlNDADOa. 

No  eres 
Indigno,  PeribañeZf  de  mis  brazos: 

§ne,  ftiera  de  ser  hombre  bien  nacido, 
por  tu  entendimiento  y  tus  costum- 
Honra  de  los  vasallosdemi  tierra,  [bres 
Te  debo  estar  agradecido ,  y  tanto 
Cuanto  ha  sido  por  ti  tener  la  vida ; 


Que  pienso  que  sin  ti  fliera  perdida. 
¿Qué  quieres  desta  casa? 

;  PBMBAÍIEZ. 

1  Señor  mió. 

Yo  soy,  ya  lo  sabrás,  recien  casado. 
Los hombre8,ydebieD, cual  lo  profesop 

i  Hacemos ,  aunque  pobres,  el  cmclo 

Sie  hicieran  los  galanes  ae  palacio, 
i  mujer  me  ha  pedido  que  la  lleve 
A  la  fiesta  de  agosto,  que  en  Toledo 
Es.  como  sabes,  de  su  santa  iglesia 
Celebrada  de  suerte,  que  convoca 
A  todo  el  relno.Van  tunniensus  primas. 
Yo,  Señor,  tengo  en  casa  pobres  sargas. 
No  franceses  tapices  de  oro  y  seda. 
No  reposteros  con  doradas  armas. 
Ni  coronados  de  blasón  y  plumas 
Los  timbres  generosos ;  y  asi ,  vengo 
A  que  se  digne  vuestra  señoría 
De  prestarme  una  alhombra  y  repostera 
Para  adornar  el  carro ;  y  le  supUco 
Que  mi  ignorancia  su  grandeza  abone, 

Y  como  enamorado  me  perdone. 

GOUBNDADOB. 

i  Estás  contento,  Peribafief  t 

PBBnAiteS. 

Tanto, 
Queno  trocara  á  este  sayal  grosero 
La  encomienda  mayor  queel  pecho  cru- 
De  vuestra  sefioria,  porque  tengo  [sa 
Mujer  honrada ,  y  no  de  mala  cara. 
Buena  cristiana,  humilde,  y  que  me 

[quieret 
No  sé  si  tanto  como  yo  la  quiero, 
Pero  con  mas  amor  que  mqjer  tuvo. 

GOUBNDADOB. 

Tenéis  razón  de  amar  á  quien  os  ama 
Por  ley  divina  y  por  humanas  leyes ; 
Que  á  vos  eso  os  agrada  como  vues- 

[tro. 
¡Hola !  Dalde  el  alfombra  mequfneza, 
Con  ocho  reposteros  de  mis  armas; 

Y  pues  bey  ocasión  para  pagarle 
El  buen  acogimiento  de  su  casa. 
Adonde  halle  la  vida ,  las  dos  muías 

?ue  compré  para  el  coche  de  camino; 
á  su  esposa  llevad  las  arracadas , 
Si  el  platero  las  tiene  ya  acabadas. 

pbbibaÍIbb. 
Aunque  bese  la  tierra,  señor  mió. 
En  tu  nombre  mil  veces,  no  te  pago 
Una  minima  parte  de  las  muchas 

Sue  debo  á  las  mercedes  que  me  haces. 
iesposayyo,hastaaqui  vasallos  tuyos. 
Desde  hoy  somos  esclavos  de  tu  casa. 

•  COHBNDADOB. 

Vé,  Leonardo,  con  él. 

LBONABDO. 

Vente  conmigo. 
(Vmué  iéConardo  y  Ptrtbañex.) 


E8GER A  JLVUL 

EL  COMENDADOR,  LUJAN. 

GOUBNDADOB. 

Li^an ,  4  qué  te  parece? 

LUJAN. 

Que  se  Tiene 
La  ventura  á  tu  casa. 

GOIBNDADOB. 

Escucha  aparta. 
El  alazán  al  punto  me  adereza: 
Que  quiero  ir  á  Toledo  rebozado, 
Porque  me  lleva  el  alma  esta  villana. 

luían. 
¿Seguirla  quieres? 


,  PBRIBASfiZ  Y  EL  COMENDADOR  DE  OGAfU. 

GonmáMi.  Para  la  jornada  ofrecen    ^  ^ 

Si ,  pues  me  persigne.   Mil  hombres  de  todo  el  reinó 
Poiqneeitearder  con  verla  semitigue.   Y  cuarenta  mil  ducados. 

RIT. 

Macho  á  Toledo  agradezco 
El  servicio  que  me  hace ; 
Pero  es  Toledo  en  efeto. 
¿Sois  caballeros  los  dos? 

REGIDOR. 

Los  dos  somos  caballeros. 

RET. 

Pnes  hablad  al  Condestable 
Mañana,  porque  Toledo 


SS7 


(fanse.) 


Entrada  é  la  atedral  de  Toledo. 

ESCENA  XIX. 

EL  REY  DON  ENRIQUE  UI,  EL  CON- 
DESTABLE.  ~  AcoiPAíVAMifcTCTo . 


cohdbstablb. 

Alegre  está  la  dudad, 
Y  i  servirte  apercebida; 
Coala  dichosa  venida 
De  tu  sacra  mi^stad. 
Auméntales  el  placer 
Ser  víspera  de  Ul  día. 

RIT. 

El  deseo  que  tenia 
Me  pueden  agradecer. 
Soy  de  su  rara  hermosura 
El  mayor  apasionado. 

EDr  en  anaor  y  en  cuidado 
Notablemente  procura 
Hoftrar  agradecimiento. 


Es  otavR  maravilla. 
Es  corona  de  Castilla, 
Es  su  lustre  V  ornamento; 
Es  cabexa ,  Condestable, 
De  quien  los  miembros  reciben 
Tlda .  con  que  alegres  viven ; 
Es  á  la  vista  admirable. 
Como  Roma,  está  sentada 
Sobre  un  monte  que  ha  vencido 
Los  siete  por  quien  ha  sido 
Tantos  siglos  celebrada. 
Salgo  de  su  santa  iglesia 
Con  admiración  y  amor. 

CORDKSTARLB. 

Este  milagro,  SeSor, 
Vence  al  antiguo  de  Bfesia. 
iPlensas  hallarte  mañana 
BoUprocesloaT 

RKT, 

Iré, 
Para  ejemplo  de  mi  fe , 
Coo  la  Imagen  soberana ; 
Que  la  querría  obligar 
A  que  rogase  por  mi 
Es  esta  Jomada. 

EMENAXX. 
df  PAJE;  p  4etpuei^  dos  RBcmoRBS 

RB  TOLBDO.— DlCBOS. 

rAJB. 

Aquí 
TuM  pies  vienen  á  besar 
Dos  regidores ,  de  parte 
De  su  noble  ayuntamiento. 

RBT, 

Di  que  lleguen. 
{MMi^paieyüeganU^  doi  regidiMret,) 

UR  RBOIROR. 

Esos  pies 
Besa,  gran  Sefior,  Toledo» 
T  dice  que,  para  darte 
Respuesta  con  breve  acuerdo 
A  lo  que  pides,  v  es  Justo, 
De  la  gente  y  el  dinero, 
Jutó  sus  nobles,  y  todos. 
De  eooraa  conseniímieotOi 


Vea  que  en  vosotros  paso 
Lo  que  á  su  nobleza  debo. 

ESCEIV4  XXI. 

INÉS,  CASILDA  vGOSTANZA,  eoñ 
$ombrero8  déborlaSt  y  vestidas  de  la- 
bradoras d  uso  de  la  Sagra;  PERI- 
BAÑEZ;  d^írof,  EL  COMENDADOR, 
emboado, 

Pardiez,  que  teD£[o  de  verle, 
Pues  hemos  veniao  á  tiempo 
Que  está  el  Rey  en  la  dudad. 

COSTARBA. 

¡Oh  qué  gallardo  mancebo! 

IRlfiS. 

Este  llaman  don  Enrique 
Tercero. 

CASaUA. 

iQué  buen  tercero! 

PERIBAÍfEZ. 

Es  hijo  del  rey  don  Juan 
El  Primero,  y  asi,  es  nielo 
Del  Segundo  don  Enrique, 
El  que  mató  al  rey  don  Pedro, 
Que  fué  Guzman  por  la  madre, 

Y  valiente  caballero; 
Aunque  mas  lo  fué  el  hermano ; 
Pero  cayendo  en  el  suelo, 
Volviósele  la  fortuna. 

Que  los  brazos  desasiendo 
A  Enrique ,  le  dio  la  daga . 
Que  agora  se  ha  vuelto  cetro. 

irís. 
iQuién  es  aquel  tan  erguido 
Que  habla  con  él? 

PBRIBAÜEZ. 

Guando  menos 
El  Condestable. 

CASILDA. 

¿Que  son 
Los  reyes  de  carse  y  hueso? 

COSTANZA. 

Pues  ¿de  qué  pensabas  tü? 

CASILDA. 

De  damasco  ó  terciopelo. 

COSTANZA. 

Si,  que  eres  boba  en  verdad. 

COMENDADOR.  {Ap.) 

Como  sombra  voy  siguiendo 
El  sol  de  aquesta  villana, 

Y  con  tanto  atrevimiento , 

gue  de  fti  gente  del  Rey 
1  ser  conocido  temo. 
Pero  ya  se  va  al  alcázar. 

mis. 
¡Hola!  el  Rey  seta. 

COSTAHZA. 

Tan  presto, 
Que  aun  no  he  podido  saber 

%  es  barbirubio  6  tabefio. 


tRÉS. 

Los  reyes  son  á  la  vista , 
Gostanza ,  por  el  respeto « 
Imágenes  de  milagros ; 
Porque  siempre  que  los  vemos, 
De  otra  color  nos  parecen. 
(Yanse  el  Rey  y  el  Condestable  y  el 
acompañamiento.) 


ESCENA  XXn. 


LUJAN ,  UN  PINTOR.  —PERIBAREZ, 
CASILDA, INÉS,  COSTANZA,  EL 
COMENDADOR. 


LÜIAH. 

Aquf  está. 

rarroR. 
¿Guáldellas? 
LUJAR.  (Al  pintor.) 

Quedo. 
Señor,  aqui  está  el  pintor. 

COMENDADOR. 

¡Oh  amigo! 

PINTOR. 

A  servirte  vengo. 

COMENDADOR. 

¿Traes  el  naipe  y  colores? 

PINTOR. 

Sabiendo  tu  pensamiento. 
Colores  y  naipe  traigo. 

COMENDADOR. 

Pues,  con  notable  secreto» 
De  aquellas  tres  labradoras 
Me  retrata  la  de  enmedio 
Luego  que  en  cualquier  lugar 
Tomen  con  espacio  asiento. 

PINTOR* 

Que  será  dificultoso 
Temo;  pero  yo  me  atrevo 
A  que  se  parezca  mucho. 

COMENDADOR. 

Pues  advierte  lo  que  quiero. 
Si  se  parece  en  el  naipe, 
Desie  retrato  pequeño 
Quiero  que  hagas  uno  grande 
Con  mas  espacio  en  un  lienzo. 

PINTOR. 

¿Quiéresle  entero? 

COMENDADOR. 

No  tanto; 
Basta  que  de  medio  cuerpo. 
Mas  con  las  mismas  patenas, 
Sarus,  camisa  y  sayuelo. 

LCIAN. 

Alli  se  sienun  á  ver 
La  gente. 

PINTOR. 

Ocasión  tenemos. 
Yo  haré  el  retrato. 

pBRmAfta. 
Casilda,  ^ 
Tomemos  aqueste  asiento 
Para  ver  las  luminarias. 

INÉS. 

Dicen  que  al  ayuntamiento* 
Traerán  bueyes  esta  noche. 

CASILRA. 

Vamos ;  que  aqui  los  veremos 
Sin  peligro  y  sin  estorbo. 

COMENDADOR. 

Retrata,  pintor,  al  cielo, 
Todo  bordado  de  nubes, 
Y  retrata  un  prado  ameno 

TQdQ  cubierto  de  flores. 
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PINTOR.       . 

Cierto  que  es  bella  en  extremo. 

LUJAN. 

Tan  bella,  que  está  mi  amo 
Todo  cubierto  de  vello. 
De  convertido  en  salvaje. 

PINTOR. 

La  laz  faltará  muy  presto. 

COMENDADOR. 

No  lo  temas ;  que  otro  sol 
Tiene  en  sus  ojos  serenos. 
Siendo  estrellas  para  ti, 
Para  mí  rayos  de  ftiego. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  jautas  de  UDa  eofradía ,  en  Ocafia. 

ESGfiRA  PBIMÉRA. 
BLAS,  GIL.  ANTONIO,  BENITO. 

nmrro. 
Yo  soy  deste  parecer. 

GIL. 

Pues  asentaos  y  escribildo. 

ANTÓN. 

Mal  hacemos  en  hacer 
Entre  tan  pocos  cabildo. 

RBNITO. 

Ta  se  llamó  desde  ayer. 

BLAS. 

Blil  faltas  se  han  conoddo 
En  esta  fiesta  pasada. 

GIL. 

Puesto,  se&ores,  que  ha  sido 
La  procesión  tan  honrada 

Y  el  Santo  tan  bien  servido, 
Debemos  considerar 

Que  parece  mal  faltar 
£u  tan  noble  cofradía 
Lo  que  ahora  se  podría 
Fácilmente  remediar. 
*  Y  cierto  que,  pues  que  toca 
A  todos  UD  mal  que  daña 
Generalmente,  que  es  poca 
Devoción  de  toda  OcaQa, 

Y  á  toda  España  provoca, 
De  nuestro  santo  patrón , 
Roque ,  vemos  cada  dia 
Aumentar  la  devoción 
Una  y  otra  cofradía , 
Una  y  otra  procesión 

En  el  reino  de  Toledo. 

Pues  ¿por  qué  tenemos  miedo 

A  ningún  gasto? 

BENITO. 

No  ha  sido 
Sino  descuido  y  olvido. 

ESCENA  n. 

PEJUBANez.  —  Dignos. 

pbribaíInz. 

Si  en  algo  serviros  puedo, 
Veisme  aqui ,  si  ya  no  es  tarde. 

BLAS. 

Peribaftez,  Dios  os  guarde. 
,  Gran  fidta  nos  habéis  hecho. 

PERIBA^EZ. 

El  no  ser^s  de  provecho 

Me  tiene  siempre  cobarde. 


BINITO. 

Toma  asiento  junto  á  mL 

GIL. 

¿Dónde  has  estado? 

pbribaÍIbs. 

En  Toledo; 
Que  á  ver  con  mi  esposa  fui 
La  fiesta. 

ANTÓN, 

¿Gran  cosa? 

pbribaUbz. 

Puedo 
Decir,  señores,  que  vi 
Un  cielo  en  ver  en  el  suelo 
Su  santa  iglesia,  y  la  imagen 
Que  ser  mas  bella  recelo, 
Sí  no  es  que  á  piularía  bajen 
Los  escaftores  del  cielo ; 
Porque ,  quien  la  verdadera 
No  baya  visto  en  la  alta  esfera 
Del  trono  en  que  está  sentada, 
No  podrá  Igualar  en  nada 
Lo  que  Toledo  venera. 
Hízose  la  procesión 
Coa  aquella  majestad 
Que  suelen,  y  que  es  razón , 
Añadiendo  autoridad 
El  Rey  en  esta  ocasión. 
Pasaba  al  Andalucía 
Para  proseguir  la  guerra* 

GIL. 

Mucho  nuestra  cofradía 
Sin  vos  en  mil  cosas  yerra, 

pbribaíIez. 

Pensé  venir  otro  dia, 

Y  hallarme  á  la  procesión 
De  nuestro  Roque  divino; 
Pero  fué  vana  intención , 
Porque  mi  Casilda  vino 
Con  tan  devota  intención , 
Que  hasta  que  pasó  la  octava 
No  pude  hacella  venir. 

en. 

¿Que  allá  el  señor  Rey  estaba? 

pbribaíIez. 

Y  el  maestre ,  oí  decir. 
De  Alcántara  y  Calatrava. 
¡Brava  jornada  aperciben ! 
No  ba  de  quedar  moro  en  pié 
De  cuantos  beben  y  viven 

El  Bétis,  aunque  bien  sé 
Del  modo  que  los  reciben. 
Pero,  esto  aparte  dejando, 
¿Deque  estábades  tratando  Y 

BENITO. 

De  la  nuestra  cofradía 
De  San  Roque ,  y,  á  fe  mia. 
Que  el  ver  que  has  llegado  cuando 
Mayordomo  están  haciendo. 
Me  ha  dado,  Pedro,  á  pensar 
Que  vienes  á  serlo. 

ANTÓN. 

En  viendo 
A  Peribañez  entrar, 
Lo  mismo  estaba  diciendo. 

BLAS. 

¿Quién  lo  ha  de  contradecir? 

GIL. 

Por  mi  digo  que  lo  sea , 

Y  en  la  fiesta  por  venir 
Se  ponga  cuidado,  y  vea 
Lo  que  es  menester  {kedir. 

PBRIBAflfES. 

Aunque  por  recien  casado 
Replicar  fuera  razón , 

Puesto  que  me  habéis  henrado. 


Agravio  mi  devod«n. 
Huyendo  el  rostro  al  cuidado. 

Y  por  servir  á  san  Roque, 
La  mayordomia  aceto 
Para  que  mas  me  provoque 
A  su  servicio. 

ANTÓN. 

En  efelo. 
Haréis  mejor  lo  que  toque. 

peribaíIbz. 

¿Qué  es  lo  que  falta  de  hacer? 

BKNITO. 

Yo  quisiera  proponer 
Que  otro  san  R<X|ue  se  hiciese 
Mas  grande,  porque  tuviese 
Mas  vista. 

PBRlBAffBZ. 

Buen  parecer. 
¿Qué  dice  GU? 

•GIL. 

Que  es  raion; 
Que  es  viejo  y  chico  el  que  tiene 
La  cofradía. 

PBRIBAÜBZ. 

¿Y  Antón? 

ANTÓN. 

?tte  hacerle  grande  conviene, 
que  ponga  devoción. 
Está  todo  desollado 
El  perro,  y  el  panecillo 
Has  de  la  mitad  quitado, 

Y  el  santo ,  quiero  decillo , 
Todo  abierto  por  un  lado, 

Y  á  los  dos  dedos,  ^ue  son 
Con  que  da  la  bendición » 
Falta  mas  de  la  miud. 

pbribaíIbi. 
Bla8¿quédiz? 

BLAS. 

Que  á  la  dudad 
Vayan  hoy  Pedro  y  Antón , 

Y  hagan  aderezar 

El  viejo  á  algún  buen  pintor; 
Porque  no  es  justo  gastar 
Ni  hacerle  agora  mayor, 
Pudiéndole  renovar. 

pbbibaíIbz. 

Blas  dice  bien ,  pues  está 
Tan  pobre  la  coiradia : 
Mas  ¿cómo  se  llevará? 

ANTÓN. 

En  vuesa  pollina  ó  mía 
Sin  daño  V  golpes  irá. 
De  una  sanana  cubierto. 
pebibaíVbz. 

Pues  esto  baste  por  hoy, 
Sibe  de  irá  Toledo. 

BLAS. 

Advierto 
ue  este  parecer  que  doy 
o  lleva  engaño  encubierto ; 
Que ,  si  se  ofrece  gastar, 
Cuando  Roque  se  volviera 
San  Gristébal,  sabré  dar 

Mi  parte. 

gil. 
Cuando  eso  fbera, 
¿Quién  se  pudiera  excusan 

PERIZA^BZ. 

Pues  vamos ,  Antón ;  que  quiero 
Despedirme  de  nü  esposa. 

ANTÓN. 

Yo  con  la  imagen  te  espero. 
pbribaíIbz. 

Llamará  Casilda  hermosa 

Este  mi  amor  lisonjero; 

Que ,  aunque  descuipado  quedo 
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Con  qao  6l  eibildo  me  ruega , 
Pf  éneo  que  enojarle  puedo , 
Pues  en  tiempo  de  la  siega 
Me  Toy  de  Ocafia  ¿  Toledo. 

(Ymue.) 


felí  en  ian  d«l  GoMeadidor. 


EL  GOMfiNDADOa,  LEONARDO. 

coancDADoa. 
Cuéntame  el  sueeso  todo. 

LBONAIBO. 

'  Si  de  algún  provecho  es 
Haber  conquistado  á  Inés , 
Pasa,  Señor,  deste  modo. 
Vino  4  Ocaña  de  Toledo 
Inés  eon  tu  labradora, 
Como  de  su  sol  aurora , 
Más  blanda  ▼  menos  extraña. 
Pasé  sus  calles  las  veces 
Que  pude ,  aunque  con  recato, 
Porque  en  gente  de  aquel  trato 
Hav  maliolosos  Jñeces . 
Al  baile  salió  una  fiesta, 
Ocasión  de  hablarla  hallé ; 
Hat>léla  de  amor,  y  fué 
Ln  vergüensa  la  respuesta. 
Pero  saliendo  otro  ala 
A  las  eras,  pude  bablalla, 
T  en  el  cammo  con  talla 
La  fingida  pena  mia. 
Ta  entonces  mas  libremente 
Mis  palabras  escuchó , 
Y  pagarme  prometió 
Mi  abdon  honestamente ; 
Porque  yo  le  di  ¿  entender 
Que  ser  mi  esposa  podría, 
Aunque  ella  mucho  temía 
Lo  que  era  razón  temer. 
Pero  asegúrela  yo 
Que  tú ,  SI  era  su  contento, 
Harías  el  casamiento, 
T  de  otra  manera  no. 
Con  esto  está  de  manera, 
Que  si  á  Casilda  ha  de  haber 
Puerta ,  por  aquí  ha  de  ser; 
Que  es  prima  y  es  bachilTera. 
conoiDAnoa. 

ÍAy,  Leonardo!  si  mi  suerte 
J  imposible  inhumano 
De  aqueste  desden  villano, 
Roca  del  mar  siempre  fuerte» 
Hallase  fácil  camino  1 

LBOIUBOO. 

(Tsm  ingrata  te  responde? 

cooimADon. 
Segulla ,  ya  sabes  dónde , 
Sombra  de  su  sol 'divino; 
T  en  viendo  que  me  quitaba 
El  rebozo,  era  de  suerte. 
Que,  como  de  ver  la  muerte, 
De  mi  rostro  se  espanlalM. 
Ya  le  salían  eoiores 
Al  rostro,  ya  se  tenia 
De  blanca  nieve ,  y  hacia 
Su  furia  y  desden  mayores. 
Con  efetos  desiguales, 
Yo  eon  los  humildes  ojos 
Mostraba  que  sus  enojos 
Me  daban  golpes  mortales. 
En  todo  me  parecía 
Que  aumentaba  su  hermosura, 
Y  atroTióse  mi  locura, 
Leonardo,  á  llamar  un  dia 
ün  pintor,  que  retrató 
Ib  UD  naipe  8a<tos40pi, 
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LIOIIABDO. 

Y  ¿parecióse? 

GOHIROÁOOn. 

Tan  bien , 
Que  después  me  le  pasó 
A  un  lienzo  grande,  que  quiero 
Tener  donde  siempre  este        s 
A  mis  ojos ,  y  me  aé 
Mas  favor  que  el  verdadero. 
Pienso  que  estará  acabado : 
Tü  irás  por  él  á  Toledo; 
Pues  con  el  vivo  no  puedo, 
Viviré  con  el  pintado. 


«-  LBORAano. 

Iré  i  servirte^  aunque  siento 
Que  te  afleas  por  mujer. 
Que  la  tardas  en  vencer 
Lo  que  ella  en  saber  tu  intento. 
Déjame  bablarcon  Inés; 
Que  verás  lo  que  sucede. 

COÜENDADOB. 

Si  ella  lo  que  dices  puede, 
No  tiene  el  mundo  interés.- 

BSGBMAIV. 

luían  9  d§  i^gador.-^íhcm^s. 

¿Estás  solof 

covBiDAnon. 

I  Oh  buen  Lujan  1 
Solo  está  Leonardo  aqui. 

LU/AS. 

fAlbrielas,  Señor! 

comsimADOi. 

Siátí 
Deseos  no  te  las  dan. 
Hacienda  tengo  en  Oódia. 


En  forma  de  segador, 
A  Períbafies,  Señor 

Í Tanto  la  apariencia  engaña), 
^edi  jornal  en  su  trigo , 
Y  desconocido ,  estoy 
fin  su  casa  desde  hoy. 

GOlENDADOn. 

I  Quién  fttera ,  Li^an ,  oontigol 

LUJAR. 

Mañana  al  salir  la  aurora 
Hemos  de  ir  los  segadores 
Al  campo ;  mas  tus  amores 
Tienen  ^frán  remedio  agora , 
Que  Peribañez  es  ido 
A  Toledo,  y  te  ha  dejado 
Esta  noche  á  mi  cuidado ; 
Porque,  en  estando  demudo 
El  escuadrón  de  la  siega 
Al  rededor  del  portal , 
En  sintiendo  que  al  umbral 
Tu  seña  ó  tu  planta  lle^a. 
Abra  la  puerta,  y  te  adiestre 
Por  donde  vayas  á  ver 
Esta  invencible  mqjer. 

COHEHDADOB. 

¿Cómo  quieres  que  te  muestre 
Debido  agradecimiento, 
Liijan ,  de  tanto  fiívor? 

LSOIfAROO, 

Es  el  tesoro  mayor 

Del  alma  el  entendimiento. 

COHCNDADOR. 

ÍPor  qué  camino  tan  llano 
las  dado  á  mi  mal  remedio! 
Pues  no  estando  de  por  medio 
Aquel  celoso  villano, 
Y  abriéndome  tü  la  puerta 

Al  úQtaúi  ¡08  segadQíeSy 


OCAÑA. 

Queda  en  mis  locos  amores 
La  de  mi  esperanza  abierta. 
¡Brava  ventura  he  tenido. 
No  solo  en  que  se  partiese, 
Pero  de  que  no  te  hubiese 
Por  el  disfraz  conocido ! 
¿Has  mirado  bien  la  casa? 

LDJAN. 

Y  ¡  cómo  si  la  miré ! 
Hasta  el  aposento  entré 
Del  sol  que  tu  pecho  abrasa. 

COMENDADOR. 

ÍQue  bas  entrado  á  su  aposento? 
|ue  de  tan  divino  sol 
Fuiste  Faetón  español? 
\  Espantoso  atrevimiento! 
¿Qué  hada  aquel  ángel  bello? 

luían. 
Labor  en  un  limpio  estrado, 
No  de  seda  ni  brocado, 
Aunque  pudiera  tenelín , 
xMas  de  azul  guadamecí , 
Con  unos  vivos  dorados, 
Que ,  en  vez  de  borlas,  cortados 
Por  las  cuatro  esquinas  vi. 

Y  como  en  toda  Castilla    ' 
Dicen  del  agosto  ya 
Que  el  frió  en  el  rostro  da, 

Y  ha  llovido  en  nuestra  villa, 
O  por  verse  caballeros 
Antes  del  invierno  fírio. 
Sus  paredes,  señor  mió, 
Sustentan  tus  reposteros. 
Tanto,  que  dije  entre  mi , 
Viendo  tus  armas  honradas: 
«Rendidas ,  que  no  colgadas, 
Pues  amor  lo  quiere  ansi. » 

COHENDAnOR. 

Antes  ellas  le  advirtieron 
De  que  en  aquella  ocasión 
Tomaban  la  posesión 
Oe  la  conquista  que  hicieron ; 
Porque  donde  están  colgadas. 
Lejos  están  de  rendidas. 
Pero,  cuando  fueran  vidas, 
Las  doy  por  bien  empleadas. 
Vuelve,  no  te  vean  aqui; 
Que,  mientras  me  voy  á  armar, 
(juerrá  la  noche  llegar 
Fura  dolerse  de  mi. 

LO/Alf. 

¿Qa  de  ir  Leonardo  contigo? 

GOnEllDADOR. 

Paréeeme  discreción ; 
Porque  en  cualquiera  ocasión 
Es  bueno  al  lado  un  amigo. 

(Yanu.) 


Portal  de  aasa  de  Peribafleí* 

ESCENA  ¥. 

CASILDA,  INÉS. 

CASIMBA. 

Conmigo  te  bas  de  quedar 
Esta  noche,  por  tu  vida. 

niÉs. 
Licencia  es  razón  que  pida. 
Desto  no  te  has  de  agraviar; 
Que  son  padres  en  efeto. 

CASILDA. 

Bnviaréles  un  recado , 
Porque  no  estén  con  cuidado^ 
Que  ya  es  tarde  te  prometo. 

INÉS. 

Trázalo  como  te  dé 

ttas  gu«to  7  prima  querida. 
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CASILDA. 

No  me  habrás  hecho  en  tu  vida 
Mayor  placer  á  la  fe. 
Esto  debes  ¿  mi  amor. 

más. 
Estás,  Casilda,  ensefiada 
A  dormir  acompañada : 
No  hay  duda ,  tendrás  temor. 

Y  yo  mal  podré  suplir 
La  falta  de  ta  velado; 
Que  es  mozo  á  la  fe  chapado, 

Y  para  hacer  y  decir. 
Yo,  si  hubiese  algon  ruido, 
Guéotame  por  desmayada. 
Tiemblo  una  espada  envainada ; 
Desnada ,  pierdo  el  sentido. 

CASILDA. 

No  hay  en  casa  qué  temerr 
Que  duermen  en  el  portal 
Los  segadores. 

üxás. 

Tu  mal 
Soledad  debe  de  ser, 

Y  temes  que  estos  desvelos 
Te  quiten  el  suefio. 

tUILDA. 

Aciertas; 
>oe  los  desvelos  son  puertas 
'ara  que  pasen  los  celos 
Desde  el  amor  al  temor ; 

Y  en  comenzando  á  temer. 
No  hay  mas  dormir  que  poner 
Con  celos  remedio  á  amor. 

mÉs. 
Pues  iqaé  ocasión  puede  darle 
£tt  Toledo? 

CASILDA. 

T&  ¿no  ves 
Que  66los  es  aire,  Inés, 
Que  viene  de  coalqalier  pirtet 

INÉS. 

8ue  de  Medina  venia 
i  JO  siempre  cantar. 

CASILDA» 

YT6tedo;noeslttgar 
De  adonde  venir  podría? 
*-  ntíto. 

Gfiod^  hefttosuras  tiene. 

GASU«DA. 

Ahora  bien ,  vente  á  cenar. 

B8GBHA  ¥1. 

LIOSBNTB,  MENDO.--D1CBAI. 

Lumirns. 

A  quien  ha  de  madrugar 
Dormir  luego  le  conviene. 

vniDO. 
Digo  que  muy  Justo  es. 
Los  ranchos  pueden  hacerse. 

OASILDA. 

Ya  vienen  á  recogerse 
Los  segadores,  Inés. 

nits. 

Pues  vamos,  y  á  gancho  avisa 
El  cuidado  de  la  huerta. 

{Ymw  CuUda  é  Inéi.) 

ESGEBUTn. 

BABTOiO,  GBAPARRO.  -  LLÓREN- 
TE, MENDO. 

LLODBHTI. 

Mnesama  acude  á  la  paertt. 
Andará  dándonos  orisa , 

Por  no  cftir  a^ií  s^  4a9ft^ 


COMEDIAS  ESGOdOAS  DE  LO»  DE  VB6A 


BABTOLO. 

Al  aU>a  he  de  haber  segado 
Todo  el  repecho  del  prado. 

CHATARIO. 

Si  diere  licencia  el  suefio.— 
Buenas  noches  os  dé  Dios, 
Mend6  y  Llórente. 


El  sosiego 
No  será  mucho,  si  luego 
Habemos  de  andar  los  dos 
Con  las  hoces  á  destijo, 
Aqoi  manada,  aqui  corte. 

CHAPAano. 
Pardiez ,  Mendo,  cuando  Importe, 
Bien  luce  el  Justo  trabiúo. 
Sentaos,  y  antes  de  dormir, 
O  cantemos  6  contemos 
Algo  de  nuevo,  y  podremos 
En  esto  nos  divertir. 

BARTOLO. 

¿Tan  dormido  estáis,  Llórente? 

LLORIRTE. 

Pardiez ,  Bartol .  qoe  qvlBiera 

gue  en  un  año  amaneciera 
uatro  veces  solamente. 

S8CBRA  mu* 

SBLffBt  LUIAM,  é0  Uiodor,- 
DicBoe. 

HBLtri. 

4  Hay  psira  iodos  lugar  t 

MBMDO. 

lOh  Helipe!  Bien  venide* 

UMAK. 

T  yo.  si  lugar  os  pido, 
iPodréle  por  ditta  h^llaif 

CBAPAMO. 

No  íhltará  para  vos. 
Aconchaos  Jauto  á  la  puerta. 

BABTOLO. 

GenUf  dgo  se  concierta. 

CBAPABEO. 

Y  aim eofitir algo,  por  Dios. 


CARPID. 

Toen  hUmcáip$rietlmñ 
YélfaUMtíníeookr. 
Tribole^  ¡aif  Je9u$,cém  huele! 
TribeU,  ¡ay  Jeeut,  fué  ekrl 

LniAH. 

Parece  que  A  han  dormido. 
No  tenéis  ya  qne  cantar. 

ULOBBHTB. 

Yo  me  quiero  recostar. 
Aunque  no  en  trébol  Üorido. 

LUJAR.  (Ap,) 

iQaé  me  detengo?  Ya  están 

Los  segadores  durmiendo. 

Noche,  este  amor  te  encomiendo: 

Prisa  los  silbos  me  dan. 

La  paerta  le  quiero  abrir.        (Abre.) 


Quien  supiere  un  lindo  cnentOf 
Póngale  luego  en  el  corro. 

GBAPABBO. 

De  mi  capote  me  ahorro, 

Y  para  escuchar  me  asiento. 

LUIAR. 

Va  primero  de  canción , 

Y  luego-diré  una  botona 
Que  me  viene  á  la  memorli. 

niiDO. 
Cantad. 

LLOBBKTB. 

YacomienioeliOQ. 
{CmUan  een  ffutímrae,) 
Trábele^  ¡ay  Jente,  eámo  huele! 
Tráete,  ¡ay  /en» .  qué  oler ! 
Tréholeaelacaettda^ 

gueáeu  esposo  quiere  Pie» ; 
e  la  doncella  también , 

Entre  paredes  guardada  f 
I  Que  fácilmente  engañada , 
'  Sigue  su  primero  amor, 

Trébole,  ¡  ay  Jesús,  cómo  huele  ! 

Trábele,  ¡  ay  Jesús ,  qué  olor  ! 

Tirébole de  la  soltera. 

Que  tantos  amores  muda; 

Trabóle  de  la  f^uda, 

Qa$  elr^  ypt  eawee  tepmi^ 


EL  COMENDADOR  T  LEONARDO, 
«mfrffMdet. -LUJAN;  LLÓRENTE, 
MENDO,  CHAPARRO,  BARTOLO, 
lEEUPEjéormidcs. 

LOMII. 

iliesifttSefior? 

COXBRDAOOB. 

Yo  soy. 

LOIAll. 

Entra  preste. 

GOaniDAIMMI. 

Dentro  estoy. 

LUJAR. 

Ya  comienzan  á  dormir. 
Seguro  por  ellos  pasa ; 
Que  un  carro  puede  pasar 
Shi  que  puedan  despertar. 

GOIBRDADOB. 

Lujan ,  yo  00  sé  la  casa. 
Al  aposento  me  guia. 

LUJAR. 

Quédese  Leonardo  aquL 

LEORABDO. 

Que  me  place. 

LUJAR. 

VéntrasmL 

GOBBRDADOB. 

[Oh  amor!  Oh  fortuna  mlat 

Dame  próspero  suceso. 

(Éñiranse  el  Comendador  p  Is^; 

Leonardo  se  queda  detras  da  una 

jNierla.) 

B80BMAIC 

LLÓRENTE,  MENDO»  CHAPARRO, 
BARTOLO «  HELIPE;  LEONARDO, 
eeuttú. 

uánenuu 
(Hola,  Mendol 

iQuéhBy,L10#eilet 

LLOBBRTB. 

En  casa  t0da  gente. 


I 


¿Gentef 
Que  lo  temí  te  confieso. 
lAsi  se  guarda  el  decoro 
APeribafies? 

LLOBBRtl* 

No  sé. 
Sé  que  no  es  gente  de  á  pié. 

MBRDO. 

¿Cómo? 

LLOBBRTB. 

Trae  oei^eett  efe»' 
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nNDO. 

¿Goo  oro  ?  Mátenme  aqui 
Si  no  es  el  Comendador. 

LLOEBHTB. 

Demos  voces.  # 

«IVDO. 

¿No  es  mejor 
Callar? 

iXOBBNTE. 

Sospecho  que  si. 
Pero  lúe  qué  sabes  que  es 
El  Comendador? 

UENDO. 

No  hubiera 
En  Ocafia  quien  pusiera 
Tan  atreridos  los  pies , 
Ni  aui  el  pensamiento,  aq;ii. 

LLORBim. 

Esto  es  casar  con  mqjet 
Hcmosa. 

vimio. 

iNo  pnede  ser 

Que  ella  esté  sin  culpa? 

LLORUm. 

Sí. 
Y«  VQdfeii.  Hazte  dormido. 

eSGENA  XI. 

EL  COMENDADOR  y  UMAN,  embo 
so^M.— Dichos. 

cOMDinADoa*  (Sn  vez  ^ajé,) 
|Gd  1 1  Leonardo! 

UEORABDO. 

¿Qué  hay,  SellOlr? 

GOUKDAnOi. 

Perdí  la  ocasión  m^or 
Que  pudiera  haber  tenido. 

LEORAAOO. 

|Cteo? 

coiBimAnoa. 
Ha  cerrado,  y  muy  bien, 
El  aposento  esu  fiera. 

UEONABM). 


conomABOft. 

ingente  no  hubiera!... 
Has  despertarán  umbien. 

uoNAano. 
Ho  harán,  qne  son  segadores ; 
T  «1  Tino  y  cansando  son 
Candados  de  la  razón 
T  sentidos  exteriores. 
Fero  escacha ;  que  han  abierto 
La  fentana  del  portal. 

COUllDADOa. 

Todomesacedémal. 


l^liseUt? 


LBOIUBDO. 
CORRDAnOft. 

Tenlo  por  cierto. 


\£xu. 


CáMOJbk ,  Si»  tm  rHéZé ,  úi0mátuíO' 
«s  d  muí  weuímm  qut  ia  $l  rortal  -r 


OAMLná. 

jEshora  de  madnigar. 


Seionnla, 
Ta  s«  va  acercando  el  dia , 
Y  es  tiempo  de  ir  á  segar^ 
'  i,qnesalieBdQTotf> 


Sale  el  sol ,  y  es  tarde  ya. 

Lástima  á  todos  nos  da 

De  veros  sola ,  por  Dios. 

No  os  quiere  bieu  vuestro  esposo, 

Pues  á  Toledo  se  fué, 

Y  os  deJa  nna  noche.  A  fe 
Que  si  fuera  tan  dichoso 
El  Comendador  de  Ocafia 
(Que  sé  vo  que  os  quiere  bien, 
Aungue  le  mostráis  desden 

Y  sois  con  él  tan  extraña), 
Que  no  os  dejara ,  aunque  el  ftey 
Por  sus  cartas  le  llamara; 
Que  dejar  sola  esa  cara 
Nunca  fué  de  amantes  ley. 

CASILDA. 

Labrador  de  lejas  tierras , 

gne  has  venido  á  nnesa  villa , 
envidado  del  agosto, 
iQuién  te  dio  tanta  malicia? 
Ponte  tu  tosca  antipara , 
Del  hombro  el  gabán  derriba , 
La  hoz  menuda  en  el  cuello , 
Los  dediles  en  la  cinta. 
Madruga  al  salir  del  alba, 
Mira  que  te  llama  el  dia , 
Ata  las  manadas  secas 
Sin  maltratar  las  espigas. 
Cuando  salgan  las  estrellas 
Á  tu  descanso  camina , 

Y  no  te  metas  en  cosas 
De  que  algún  mal  se  te  siga. 
El  Comendador  de  Ocafia 
Servirá  dama  de  estima. 
No  con  sayuelo  de  grana 
Ni  con  saya  de  palmilla. 
Copete  traerá  rizado, 
Gorgnera  de  holanda  fina , 
No  cofia  de  pinos  tosca 

Y  toca  de  arsenterJa. 
En  coche  ó  sala  de  seda 
Los  disantos  irá  á  misa ; 

No  vendrá  en  carro  de  estacas 
De  los  campos  á  las  viñas. 
Dhrále  en  cartas  discretas 
Requiebros  á  nuiravilla» 
No  labradores  desdenes. 
Envueltos  en  sefiorfas. 
Olerále  á  guantes  de  ámbar , 
k  perfumes  y  pastillas; 
No  á  tomillo  ni  cantueso, 
Poleo  y  zarzas  floridas. 

Y  cuando  el  Comendador 
Me.amase  como  á  su  vida 

Y  se  diesen  virtud  v  honra 
Por  amorosas  mentiras , 
Más  quiero  yo  á  Períbafiez 
Con  su  capa  {a  pardilla 

Que  al  Comendador  de  Ocafia 
Con  la  suya  guarnecida. 
Más  precio  verle  venir 
En  su  vegua  la  tordilla , 
La  barba  llena  de  escarcha 

Y  de  nieve  la  camisa « 
La  ballesta  atravesada , 

Y  del  arzón  de  la  silla 
Dos  perdices  ó  condes, 

Y  el  podenco  de  trailla , 

8ne  ver  al  Comendador 
00  gorra  de  seda  rica, 

Y  cubiertos  de  diamantes 
Los  brahones  y  capilla ; 
Que  mas  devoción  me  causa 
La  cruz  de  piedra  en  la  ermita 
Que  la  roja  de  Santiago 

En  su  bordada  ropilla.     • 
Tete  pues ,  el  segador. 
Hala  hese  la  tu  oicha ; 
Qne  si  Períbafiez  viene , 
Moverás  la  luz  del  día. 

GOHKROAnOa. 

Qoedo»  Sefiora...  ¡Seftora,  J 


Casilda ,  amores ,  Casilda , 
Yo  soy  el  Comendador; 
Abridme,  por  vuestra  vida. 
Mirad  que  tengo  que  daros 
Dos  sartas  de  perlas  finas 
Y  una  cadena  esmaltada 
De  mas  peso  que  la  mia.       « 

CASILDA. 

Segadores  de  mi  casa , 

No  durmáis;  que  con  su  risa 

Os  está  llamando  el  alba. 

Ea,  relinchos  y  grita; 

Que  al  que  á  la  tarde  viniera 

Con  mas  manadas  cogidas, 

Le  mando  el  sombrero  grande 

Conque  va  Pedro  á  las  vifias.  {Éntraie.) 

MENDO. 

Llórente,  muesa  ama  llama. 

LUJAN.  (Ap.  á  su  amo,) 
Huye,  Sefior,  huye  aprisa; 
Que  te  ha  de  ver  esta  gente. 

GOnilDADOB.  (Ap.) 

¡Ah  cruel  sierpe  de  Libia ! 
Pues  aunque  gaste  mi  hacienda , 
Mi  honor,  mi  sangre  j  vida , 
He  de  rendir  tus  desdenes , 
Tengo  de  vencer  tus  iras. 
{Vanse  él  Comendador,  Lujan  y  Le<h 
nardo,) 

BAETOLO. 

Yérguete  cedo,  Chaparro; 
Qne  viene  á  gran  prisa  el  dia. 

OHAPAIRO. 

Ea ,  Balipe ;  que  es  muy  tarde. 

BBLIPB. 

Pardiez ,  Bartol ,  oue  se  miran 
Todos  los  montes  bafiados 
De  blanca  luz  por  encima. 

LLOaiMTE. 

Seguidme  todos,  amigos , 
Porque  muesama  no  diga 
Que  porque  muesamo  falta, 
Andan  las  hooes  baldías.        ( Vante.) 


Sabí  en  casa  de  os  pintor  en  fbledat 

ESCENA  son. 

PERIBAÑEZ,  ANTÓN,  EL  PINTOR. 

PERISAffEZ. 

Entre  las  tablas  que  vi 
De  devoción  ó  retratos , 
Adonde  menos  ingratos 
Los  pinceles  conod, 
Una  be  visto  que  me  agrada , 
O  porque  tiene  primor, 
O  porque  soy  labrador 
y  10  es  también  la  pintada. 
y  pues  ya  se  concertó 
El  aderezo  del  santo, 
Redba  yo  Civor  tanto. 
Que  vuelva  á  mirarla  yo. 

PINTOR. 

Vos  tenéis  mucha  razón; 
Que  es  bella  la  labradora. 

PBaiBAÍiÍES. 

I  Qnitalda  del  clavo  ahora; 
Que  quiero  ensenarla  á  Antón. 

AMTOlf. 

Ya  la  vi ;  mas  si  ouereis . 
También  holgaré  de  velia. 

piaiBAtas. 

Id ,  por  mi  vida ,  por  ella. 

PlNTOa. 

Yo  voy. 

PEMSyUhu. 

Un  ángel  ver^. 
CYa$e  el  Pintor.) 


\ 


B8GEIIA  ZIV- 

pkribaSbz,  amton. 

ámon. 
Bien  sé  yo  por  qué  mirtls 
La  YiUgoa  con  cuidado. 

PIMBAÍÍEZ» 

Solo  el  trije  me  le  ha  dado ; 
Que  en  el  gusto,  os  engafiais. 

auton. 
Pienso  que  os  ha  parecido 
Que  parece  á  Tuestra  esposa. 

PEllBAÍta. 

¿Es  Cuilda  tan  hermosa? 

Áirroif. 
Pedro,  TOS  sois  su  marido : 
A  TOS  08  está  más  hien 
AlabaUa,  que  no  á  mi» 

EBCBIIA  XV. 

EL  PINTOR,  con  tm  retrato  grande  de 
C§tUda.^DKBOs, 

MIITOl. 

La  labrtdora  está  aquí. 

PEEIBAffBS.  (Af.) 

Y  mi  deshonra  umfaien* 

pmroiu 
iQué  os  parece? 

PgEIlAte. 

Queesnotlble.^ 
¿No  Oi«ffr|4a,  Antón  t 

AKTOir. 

Es  cosa 
A  vuestros  ojos  hermosa» 

Y  á  los  del  mundo  admirable. 

PBBIBAÜBS. 

Id ,  Antón ,  á  la  posada , 

Y  ensillad  mientras  que  voy. 

AlITOH. 

iAp.  Puesto  que  Inorante soi* 

Casilda  es  la  retratada, 

y  el  pobre  de  Pedro  está 

Abrasándose  de  celos.) 

Adiós.  (FMe.) 

PEMBAÜBS. 

No  han  hecho  los  cielos 
Cosa ,  Seftor,  como  esta. 
}  Bellos  ojos  1  linda  boca! 
¿De  dónde  es  esta  mqJevT 

PINTÚn. 

No  acertarla  á  conocer 
A  imaginar  me  proTOca 
Que  no  esti  bien  retratada , 
Porque  donde  vos  nadó. 

PBBIlAiVgZ. 

iCnOcaftaf 

FIHTOB. 
Si. 

PBllBA^n. 

Pues  yo 
CoAosco  una  desposada 
A  qden  algo  se  parece. 

PINTOR. 

To  no  sé  quién  es ;  mas  sé 
Que  á  hurto  la  retraté, 
No  come  agora  se  ofrece , 
Mas  en  un  naipe.  De  alU 
A  este  Uenao  la  he  pasado. 

PUHBAÜn. 

Ya  sé  quién  la  ha  retratado, 
Bi  «cieno,  idiréfilot 

foiToa* 


GOMBDUS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DE  VEGA 

PBBIBAfifn. 

El  Comendador  de  Ocafta, 

PIRTOft. 

Por  saber  que  ella  no  sabe 
El  amor  de  hombae  tan  grave. 
Que  es  de  lo  mejor  de  España , 
Me  atrevo  á  decur  que  es  él. 

PBRIBAfÍBZ. 

Luego  i^llt  no  es  sabidoraT 

piirroR. 
Gomo  vos  antes  de  agora ; 
Antes ,  por  ser  tan  fiel , 
Tanto  trabigo  costó 
El  poderla  retratar. 

PBRlBAÍta. 

iQueréismela  á  mi  fiar, 
Y  llevarésela  yot 

pnrroR. 

No  me  han  pagado  el  dinero. 

pbribaíVbs. 
Yo  os  diré  todo  el  valor. 
pintor. 
Temo  que  el  Comendador 
Se  enoje ,  y  mañana  espero 
Un  lacayo  suyeaqui. 

pbbibaUbs. 
Pues  isibélo  ese  lacayot 

PINTOR. 

Anda  velos  como  un  rayo 

Por  rendirla. 

pbribaíbs. 

Ayer  lev!, 
T  le  qoise  conocer. 

PINTOR. 

¿Mandáis otra  cosa? 

PBRIBAÍiBZ. 

En  tanto 
Que  nol  reparáis  el  santo, 
Tengo  de  venir  á  ver 
Mil  veces  esta  retrato. 

flRTOR. 

Como  fliáradea  servido. 

Adiós.  (Va^e.) 


GABFia 

Haciendo  debqjo  está 
Contra  el  honor,  que  me  mata. 
Si  pinuda  me  maftraU 
La  oonra ,  es  cosa  fonost 
Que  venga  ii^star  {peligrosa 
La  verdadera  también: 
¡Mal  haya  el  humilde,  amén , 
Que  busca  mi^er  hermosa  I 
Mal  lo  miró  mi  humildad 
En  buscar  unu  hermosura; 
Mas  la  virtud  asegura 
La  mayor  dificultad. 
Retirarme  á  mi  heredad    . 
Es  dar  puerta  vergonzosa 
A  quien  cuanto  escucha  glosa, 

Y  trueca  en  mal  todo  el  bien... 
iHal  haya  el  humilde,  amén , 
Que  busca  mqjer  hermosa! 
Pues  también  salir  de  Ocaña 
Es  el  mismo  inconveniente, 

Y  mi  hacienda  no  consiente 

8ue  viva  por  tierra  ex^ña. 
uanto  me  ayuda  me  daña; 
Pero  hablaré  con  mi  esposa , 
Aunque  es  ocasión  odiosa 
Pedirle  celos  también. 
¡Mal  haya  el  humilde ,  amén , 
Que  busca  nmi^  hermosa !      {Vafe.) 


8bgbrazyi. 

pbribaRez. 

iQuéhevIstoyoido, 
Cielo  airado,  tiempo  Ingrato? 
Mas  si  deste  fiílso  trato 
No  es  cómplice  mi  mqJer» 

S'^^ómo  doy  á  conocer 
i  pensamiento  ofendidot 
Pon]ue  celos  de  marido 
No  se  han  de  dar  i  entender. 
Basta  que  el  Comendadot 
A  mi  mujer  solicita ; 
Basta  que  el  honor  me  quita , 
Debiéndome  dar  honor. 
Soy  vasallo,  es  mi  señor. 
Vivo  en  su  amparo  y  defensa; 
Si  en  quitarme  el  honor  piensa , 
Quitaréleyolavida; 

?ue  la  ofensa  acometida 
a  tiene  fuerza  de  ofensa. 
Erré  en  casarme ,  pensando 
Que  era  una  hermosa  mijer 
Toda  la  vida  un  placer 
Que  estaba  el  alma  pasando; 
Pues  no  imaginé  que  cuando 
La  riqueza  poderosa 
Me  la  mirara  envidiosa « 
La  codiciara  también. 
sMal  baya  el  humilde,  amén. 
Que  busca  mujer  hermosa! 
I  Iion  Fadrique  me  retrata 

ii^iidiiii4n;lacgoja 


Sala  en  casa  del  Comsadadori 

B8GB1IA  XVn. 
RL  COMENDADOR,  LEONARDO. 

COMENDADOR. 

Por  esu  carta ,  como  digo,  manda    ^ 
Su  majesud ,  Leonardo,  que  le  envíe 
De  Ocaña  y  de  su  tierra  alguna  gente. 

LEONARDO. 

Y iqué  piensas  hacer? 

COBBNDADOR. 

Que  se  echen  bandos 

Y  que  se  alisten  de  valientes  mozos 
HasU  docientos  hombres,  repartidos 
En  dos  lucidas  compañías,  ciento 

De  gente  labradora,  y  ciento  hidalgos. 

LEONARDO. 

Y  ¿no  Sir&  mejor  hidalgos  todott 

COMENDADOR. 

No  caminas  al  paso  de  mi  intento, 

Y  asi,  vas  lejos  de  mi  pensamiento.  ' 
Destos  den  labradores  hacer  quiero 
Cabeza  y  capitón  áPeribañw, 

Y  con  estainvencion.tenelle  anseine» 

LEONARDO. 

¡Estrafiu  cosas  piensan  los  amantes ! 

I  COMENDADOR. 

Amor  es  guerra ,  y  cuanto  piensa  ardi- 
¿Si  habrá  venido  ya?  [des. 

LEONARDO. 

Lujan  me  dQo 

8oe  á  comer  leesperaban,  y  qneestaba 
•silda  llena  de  congoja  y  miedo. 
Supe  después  de  Inés  que  no  diría 
Cosa  de  lo  pasado  aquella  noche » 

Y  que  de  acuerdo  de  las  dos ,  pensaba 
Diumular,  por  no  causarle  pena , 

A  que  viéndola  triste  y  afligida , 
No  se  atreviese  á  declarar  su  pecho 
Lo  que  después  para  sernrte  hana. 

GOMENUADOR* 

iRIgwosa  mujer  i  ¡Maldiga  el  cielo 
El  punto  en  quecai,  paes  no  he  podido 
Desde  entonces ,  Leonardo,  le? antarme 
De  los  umbrales  de  su  puerta! 

LEONARDO. 

Callas 


Qae  mtsfdeiteen  Troya,  yla  conqais- 
berríbó  sos  marsdlas  por  ei  suelo,  [ta 
SoD  estas  labradoras  encogidas , 

Y  por  hallarse  indignas ,  las  mas  veces 
Niegao,  Sefior,  lo  mismo  que  desean. 
Ausenta  á  sn  marido  honradamente ; 
Que  t6  verás  el  fin  de  tu  deseo. 

COnif  DADOR. 

Quiéralo  mi  ventura ;  que  te  joro 

?ne,  habiendo  sido  en  tantas  ocasiones 
an  animoso,  como  sabe  el  mundo, 
En  esta  voj  con  un  temor  notable. 

LBOllAnDO. 

Bueno  será  saber  si  Pedro  viene. 

GOnilDADOB. 

Parte,  Leonardo ,  y  de  tu  Inés  te  infor- 
Sin  que  pases  la  calle  ni  levantes  [ma, 
Los  ojos  4  ventana  ó  puerta  suya. 

LEO.XAADO. 

Eieeso  es  ya  tan  gran  desconfianza , 
Porqae  ninguno  amó  sin  esperanza. 

• 
B8GB1IA  XVIII. 

EL  COMENDADOR. 

[adoraba. 
Cuentan  de  mi  rey  que  á  un  árbol 

Y  que  un  mancebo  á  un  mármol  asistía» 
A  quien ,  sin  dividirse  noche  v  dia » 
Sos  amores  y  quejas  le  contaba, 

Pero  el  que  un  tronco  y  una  piedra 
Mas  esperanza  de  su  bien  tenia,  [amaba 
Pues  en  fin  acercársele  podia , 

Y  á  hurto  de  la  gente  le  abrazaba. 
¡Misero  50,  que  adoro  en  otro  muro 

Colgada,aquellaingratay  verde  hiedra, 
Coya  dureza  enternecer  procuro !  [dra; 
Tal  es  el  fin  que  mi  esperanza  me- 
llas ,  pues  que  de  morir  estoy  seguro, 
rPlesn  al  amor  que  te  convierta  en  pie- 
'   ^  [dral(yflw.j 

Campo. 


PBRIBAREZ  y  el  COMENDAD(tB  DE  OCAlU. 

Las  mismas  verdades  son  . 


»S 


I 


PBBIBAflEZ,  ANTÓN. 

PBlUAÍta. 

Tot  08  podéis  ir,  Antón  • 
A  vaoa(rt  casa;  que  es  JustOt 

AirroN. 
T  Y08  |B0  ftiera  razont 

PniBAftEI. 

Ter  nls  secadores  gusto, 
Pnesllegoi  buena  ocatíon ; 
Qae  It  haa  cae  aquL 

AHTOR. 

Tittoteeramejorhaxa  « 

YoeUraCasUdat 

fUBAitl. 

Esansf; 
Pero  quiero  darles  trata 
De  lo  que  han  de  hacer,  por  mi. 
Id  á  ver  vaesa  mcder, 
Tálamiaaside  paso 
Decid  que  me  quedo  á  vor 
Nuestra  hadenda. 

AirroN. 

(ip.  {Extraftocaso! 
No  quiero  darle  á  entender 
(hi0  entiendo  su  peniamiento.) 
0i6dad  con  Dios. 

El  os  guarda 


ESCENA  XX. 

PERfBAfiEZ. 

Tanta  es  laafírenta  que  siehfo» 
Que  solo  por  entrar  larde, 
Hice  aqueste  fingimiento. 
iTriste  yol  Si  no  es  éulpada 
Casilda ,  ¿por  qué  rehuyo 
El  verla?  ¡Ay  mf  prenda  amada  I 
Pero  á  tu  gracia  atribuyo 
Mi  fortuna  desgraciada. 
Si  tan  hermosa  no  fueras « 
Claro  está  que  no  le  dieras 
Al  señor  Comendador 
Causa  de  tan  loco  amor.— 
Estos  son  mi  trigo  y  eras. 
¡Con  qué  diversa  alexia , 
Oh  campos ,  pensé  miraros 
Guando  contento  vivia ! 
Porque  viniendo  á  sembrados , 
Otra  esperanza  tenia. 
Con  alegre  corazón 
Pensé  oe  vuestras  espigas 
Henchir  mis  trojes ,  que  son 
Agora  eternas  fatigas 
De  mi  perdida  opinión. 
Mas  quiero  disimular ; 

8ne  ya  sus  relinchos  ¿eoto. 
irlos  quiero  cantar. 
Porque  en  sdeno  instrumento 
Comienza  el  alma  á  llorar. 
(óye$e  dentro  grita  úe  *egado¡ré$.) 

csceuaxxi. 

MfiNDO,  BARTOLO,  LLORCNTE  t 

OTBOS  SBfiAnOBBS,  tftfH^'tf.— PfiRIBA- 

fiEZ. 

aiHDo.  (DenUro.) 
Date  mas  priesa ,  Bartol ; 
Mira  que  la  noche  bada , 
Y  se  va  á  poner  el  sol. 

BABTOLO.  (Deniro.) 
Bien  cena  quien  bien  trabaja , 
Dice  el  refrán  espafiol. 

OH  SBOADOE.  (Dentro.) 
Échete  una  pulla ,  Andrés : 
Que  te  bebas  media  azumbre. 

oTBosBGáDoa.  (Dúntro») 
Écbive  otras  dos ,  Cines. 

PBRIBAffBS. 

Todo  me  da  pesadumbre « 
Todo  mi  desdicha  es. 

HBRDo.  (Denttú,) 
Canta,  Llórente t  el  cantar 
De  la  mujer  de  muesamo. 

PBHIBJkfiEZ. 

ÍQué  tengo  mas  que  esperar? 
la  vida ,  cielos ,  desamo. 
¿Quién  me  la  quiere  quitar? 

LLOBBHTB.  {Úonta  áciUrp.) 

La  mujer  de  Peribañe* 
Hermosa  ee  á  mar  ovilla  ; 
El  Comendador  de  Oeaña 
De  amoret  la  requeria. 
La  mnjer  et  virtuosa 
Cuanto  hermosag  eiumte  Unda; 
Mieniras  Pedro  está  en  Toledo 
Desta  suerte  respondía : 
•Mas  quiere  yo  d  Períbañet 
Cen  su  capa  lapardiUa^ 
Que  no  dees,  Comendaderf 
Conla  vuesaffuameeida.9 

PBRIBAflBl. 

Notable  aliento  he  cobrado 
ConoirestacaneiODf 
Porque  lo  que  «ato  ki  cantado 


Que  en  mi  ausencia  habrán  pasado. 

¡Oh  cuánto  le  debe  al  cielo 

Quien  tiene  buena  mujer!— 

Que  el  jornal  dejan  recelo. 

Aquí  me  quiero  esconder. 

tOjalá  se  abriera  el  suelol 

Que  aunque  en  gran  satisfiicion« 

Casilda,  de  ti  me  pones» 

Pena  tengo  con  razón , 

Porque  honor  que  anda  en  canciones 

Tiene  dudosa  opinión.  {Vase,) 


Sala  en,  can  de  Parlbafies. 

E8GEEIA  XXn. 

CASILDA,  INÉS. 

GAsiLna. 

1T6  me  hablas  de  decir 
Desatino  sem^antet 

imÉs. 

Deja  que  pase  adelante. 

CáSILDA. 

Ya  ¿cómo  te  puedo  oir  f 

inis. 
Prima ,  no  me  has  entendido , 
Y  este  preciarte  de  amar 
A  Pedro  te  hace  pensar 
Que  ya  está  Pedro  ofendido. 
Lo  que  yo  te  digo  á  ti 
Es  cosa  que  á  mi  me  toca. 

CASILDA. 


iAUt 


Si. 


mis. 


CASILDA. 

Yo  estaba  loca. 
Poes^dátitetoca^di. 

mis. 

Leonardo»  aquel  caballero 
Del  Comendador,  me  ama 
Y  por  su  mcjer  me  quiere. 

I  CASILDA. 

Mira»pYima»  que  teengafia. 

mis. 
Yo  sé»  Casilda,  que  soy 
Su  misma  vida. 

CASILDA. 

Repara 
Que  aon  sirenas  los  hombrea , 
Que  para  mnlanios  cantan. 

mis. 
Yo  tongo  cédula  suya. 

CASILDA. 

Inés ,  plumas  v  palabras 
Todas  se  las  lleva  el  viento. 
Muchas  damas  tiene  Oca&a 
Conricosdotes,yt6 
Ni  eres  muy  riea  ni  hidalga. 

lilis. 
Prima » si  con  el  desden 
Que  ahora  comienzas»  tratas 
Al  seftor  Comendador, 
Falsas  son  mis  esperanzas » 
Todo  mi  remedio  impides. 

CASILDA. 

ÍVes ,  Inés » cómo  te  engallas » 
*ues  porque  me  digas  eso » 
Quieres  fingir  que  te  ama  1 

mis. 
Hablar  bien  no  quita  honor ; 

2ae  yo  no  digo  que  salgas 
reoébirleá  la  puerta 
NI  á  TOrle  por  la  ventana. 


Si  te  Importara  la  vida , 
No  le  mirara  á  la  cara. 

Y  advierte  que  oo  le  nombres 
O  no  entres  mas  en  mi  casa ; 
Que  del  ?er  Tiene  el  oír, 

Y  de  las  locas  palabras 
Yienea  las  infames  obras. 


E8GE1IA  Zrai. 

PBRIBÁfl&Z,  CM  unat  alforjas  en  loi 
manos.  — Dicbas. 

FERTBAffKE. 
CASILDA. 

¡Luz  de  mi  alma! 

^    ,  peribaÍIez. 

iBsUabaena? 

CASILDA. 

^  Estoy  sin  tí. 

iVienes  bueno? 

rsaiBAfiEz. 

El  verle  basta 
Para  qne  salud  me  sobre.— 
iPríma! 

niÉs* 
{Primo! 

peribaKez. 

iQ«é  me  folla, 
Si  imitas  08  veo? 

CASILDA. 

Estoy 
A  nuestra  Inés  obligada ; 
Qae  me  ba  hecho  compañía 
1.0  que  bas  fallado  de  Ocana. 

PERIBA^Z. 

A  su  casamiento  rompas 
Dos  chinelas  argentadas, 

Y  yo  los  zapatos  nuevos, 

Que  siempre  en  bodas  se  calzan. 

CASILDA. 

iQué  me  traes  de  Toledo? 

PBRIBAÑEZ. 

Deseos ;  que  por  ser  carga 
Tan  pesada ,  no  he  podido 
Traerle  joyas  ni  jgalas. 
Con  lodo,  le  traigo  aqui 
Para  esos  pies,  que  bien  hayan. 
Unas  chinelas  abiertas , 
Oue  abrochan  cintas  de  nácar. 
Traigo  mas  seis  tocas  rizas, 

Y  para  prender  las  sayas 
Dos  cintas  de  vara  y  media 
Con  sus  herretes  de  plata. 

CASILDA. 

Mil  afios  te  guarde  el  cielo. 

pbribaíYbc. 
Sucedióme  una  desgracia ; 
4íue  á  la  fe  que  fué  milagro 
Llegar  coa  vida  á  mi  casa. 

CASILDA. 

fAy  lesus!  Toda  me  turbas. 

PBRIBAffBZ. 

Cai  de  unas  cuestas  altas 
Sobre  unas  piedras. 

CASILDA. 

¿Qué  dices! 

PIBIBAÑBZ. 

Que  st  no  me  encomendar! 
Ai  santo  en  cuyo  servicio 
Gal  de  la  yegua  baya  f 
A  estas  horas  estoy  muerto. 

CASU.DA. 

Toda  me  tienes  helada. 
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PKRIBAte. 

Prometile  la  mejor 

Prenda  que  hubiese  en  mi  casa 

Para  honor  de  su  capilla ; 

Y  asi ,  quiero  que  mañana 
Quiten  estos  reposteros , 
Que  nos  harán  poca  falta, 

Y  cuelguen  en  laf  paredes 
De  aquella  su  ermita  santa 
En  justo  agradecimieúto. 

CASILDA. 

SI  (beran  palios  de  Francia , 
De  oro,  seda ,  perlas ,  piedras, 
No  replicara  palabra. 

PBBIBA5ÍBZ* 

Pienso  que  nos  está  bien 
Que  no  estén  en  nuestra  casa 
Paños  con  armas  ajenas : 
No  murmuren  en  Ocaña 
Que  un  villano  labrador 
Cerca  su  inocente  cama 
De  paños  comendadores, 
Llenos  de  blasones  y  armas 
Timbre  y  plumas  no  están  bii  n 
Entre  el  arado  y  la  pala, 
Bieldo,  trillo  y  azadón; 
Queeu  nuestras  paredes  bhi.ds 
No  han  de  estar  cruces  de  se  iu , 
Sino  de  espigas  y  pajas, 
Con  algunas  amapolas , 
Manzanillas  y  retamas. 
Yo  ¿qué  moros  he  vencido 
Para  castillos  y  bandas? 
Fuera  de  que  solo  quiero 
Que  haya  imágenes  pintadas: 
La  Anunciación ,  la  Asunción , 
San  Francisco  con  sus  llagas , 
San  Pedro  Mártir,  san  Blas 
Contra  el  mal  de  la  garganta ,  ^ 
San  Sebastian  y  san  Roque, 

Y  otras  pinturas  sagradas ; 
Que  retratos  es  tener 

En  las  paredes  fantasmas.-* 
Uno  vi  yo,  c|ue  quisiera... 
Pero  no  quisiera  nada. 
Yamos  á  cenar,  Casilda, 

Y  apercíbanme  la  cama. 

CASILDA. 

¿No  efttás  bueno? 

PSBIBAÍfEZ. 

•     Bueno  estoy. 

ESCENA  ZXIV. 

LUJAN.— Dichos. 

LUIAll. 

Aqui  un  criado  te  aguarda 
Del  Comendador. 

PBBIBAfteZ. 

¿De quién?   * 

LUJAN. 

Del  Comendador  de  Ocaña. 

PBBIBAÑBZ. 

Pu^s  ¿qué  me  quiere  á  estas  horas? 

LUJAN. 

Eso  sabrás  si  le  hablas. 

PBBlBAfÍBB. 

¿Eres  tú  aquel  segador 

Que  anteayer  entró  en  mi  casa? 

LUJAN. 

¿Tan  presto  me  desconoces? 

pebibaíKbz. 

Donde  tantos  hombres  andan» 
No  te  espantes. 

LUJAN.  (Ap.)  ' 

Halo  es  esto. 


INÉS.  {Ap.) 
Con  muchos  sentidos  habla. 
pbbibaíIbz.  (4p.) 
¿El  Comendador  á  mi? 
i  Ay,  bonra ,  al  cuidado  ingrata  I 
Si  eres  vidrio,  al  meior  vidrio 
Cualquiera  golpe  le  basta. 


ACTO  TERCERO. 


Plata  de  OeaOa. 

S8CE1IA  PHIMERA. 

EL  COMENDADOR ,  T.EONARDO. 

COUENDADOE. 

Cuéntame,  Leonardo,  breve 
Lo  que  ha  pasado  enColedo. 

lbonabdo. 
Lo  que  referirte  puedo, 
Puesto  que  á  ceñirlo  prud>e 
En  las  más  breves  razones, 
Quiere  más  paciencia. 

COMENDADOR. 

Advierte 
Que  soy  un  sano  á  la  muerte, 

Y  que  remedios  me  pones. 

LEONARDO. 

El  rey  Enrigue  el  Tercero , 
Que  hoy  el  Justiciero  llaman , 
Porque  Catón  y  Aristides 
En  la  eauidad  no  le  igualan  , 
El  ano  ae  cuatrocientos 

Y  seis  sobre  mil  estaba 
En  la  villa  de  Madrid , 
Donde  le  vinieron  cartas, 
Que  quebrándole  las  treguas 
El  rey  moro  de  Granada, 
No  queriéndole  volver 

Por  promesas  y  amenazas 
El  castillo  de  Ayamonte, 
Ni  menos  pagarle  parias , 
Determino  hacerle  ffuem; 

Y  para  que  la  Jornaaa 
Fuese  como  con  venia 

A  un  rey  el  mayor  de  España , 

Y  le  ayudasen  sus  deudos 
De  Aragón  y  de  Navarra, 
Juntó  Cortes  en  Toledo, 
Donde  al  presente  se  hallan 
Prelados  y  caballeros, 
Yillas  y  ciudades  varias... 
—Díffo  sus  procuradores , 
Donde  en  su  real  alcázar 
La  disposición  de  todo 
Con  Jastos  acuerdos  tratan 
El  obispo  de  Sigñenza , 
Que  la  iiAigne  iglesia  santa 
Rige  de  Toledo  abon , 
Porque  está  su  silla  vaca 
Por  la  muerte  de  don  Pedro 
Tenorio,  varón  de  fama; 
El  obispo  de  Patencia, 
Don  Sancho  de  Rc^as,  dará 
Imagen  de  sus  pasados , 

Y  que  el  de  Toledo  aguarda; 
Don  Pablo  el  de  Cartagena, 
A  quien  ya  á  Búraos  señalan ; 
El  gallardo  don  Fadriqnef 
Hoy  conde  de  Trastamara , 
Aunque  ya  duque  de  Aqooa 
Toda  la  corte  le  llama, 

Y  don  Enrique  Manuel « 
Primos  del  Rey,  que  bastaban  i 
Ko  de  Granada ,  ét  Troya , 


PERIBAflEZ  Y  BL  COMENDADOR  DE  OGAÑA. 


SfT Incendio  sos  espadas; 
Buy  López  de  Ávalos,  grande 
Por  la  dicha  y  por  las  armas , 
Condestable  de  Castilla, 
Alu  gloría  de  su  casa; 
El  Camarero  mayor 
Del  Rey,  por  sangre  heredada 

Y  firtad  propria,  aunque  tiene 
También  de  quien  heredarla, 
Por  Joan  de  Velasco  digo, 
Digno  de  toda  alabanza ; 

Don  Diego  López  de  EstúfUga , 
Que  Justicia  mayor  llaman ; 

Y  el  mayor  Adelantado 

De  Casulla,  de  quien  basU 
Decir  que  es  Gómez  Manrique , 
De  cuyas  historias  largas 
Tienen  Granada  y  Castilla     . 
Cocas  tan  raras  y  eztrafias ; 
Los  oidores  del  Audiencia 
Del  Rey,  y  que  el  reino  amparan ; 
Pero  Sánchez  del  Castillo, 
Rodríguez  de  Salamanca , 
YPeriañei.. 

Detente. 
¿QyiéPerlafiez?  Aguarda; 
Qae  la  sangre  se  me  hiela 
Con  eie  nombre. 

LBOIfAaDO. 

¡Oh  qué  gracia! 
üiblote  de  los  oidores 
Del  Rq,  y  ¡del  que  se  llama 
Peribanez,  imaginas 
Que  es !  i  el  labrador  de  Ocafia ! 

COMERDADOB. 

SI  basta  ahora  te  pedia 
La  reladon  y  la  causa 
De  la  Jomada  del  Rey, 
Ya  no  me  atrevo  á  escucharla. 
Eso  ¿todo  se  resuelve 
En  que  el  Rey  hace  Jomada 
Con  10  mejor  de  Castilla 
A  las  fronteras ,  que  guardan , 
Con  favor  del  Granadino , 
Los  que  le  niegan  las  parias? 

LIOIIABDO. 

Eso  es  todo. 

COnRDADOB. 

Pues  advierte 
Solo  (que  me  es  de  importancia) 
Que  mientras  fuiste  á  Toledo  i 
Tuvo  ejecución  la  traza. 
Con  PeribaSez  hablé , 

Y  le  dije  que  gustaba 
De  nombralle  capitán 

De  den  hombres  de  labranza, 

Y  que  se  pusiese  ft  punto. 
Paréetele  que  le  honraba , 
Como  es  verdad ,  á  no  ser 
Honra  aforrada  en  inliimia. 
Quiso  ganarla  en  efeto; 
Gastó  su  hacendilla  en  galas  * 

Y  sacó  su  compañía 
Aver,  Leonardo,  ft  la  plaza: 

Y  hoy,  según  Lujan  me  ha  dicho. 
Con  eUa  i  Toledo  marcha. 

ftXOHAano. 
Bueno.  Y  te  d^a  á  Casilda , 
Tan  villana  y  tan  IngraU 
Como  siempre. 

COMBlAASOn. 

Si;  mas  mira 

Sne  amor  en  ausencia  larga 
ara  el  efeto  que  suele 
En  piedra  el  curso  del  agua. 

Pero  ¿qué  cajas  seo  estas? 

LIOHAHM). 

No  dudes  que  son  sos  cajas» 


COMERDADOn. 

Tu  alférez  trae  los  hidalgos. 
Toma ,  Leonardo,  tus  armas , 
Porque  mejor  le  engafiemos , 
Para  que  á  la  vista  salgas 
También  con  tu  compañía. 

LEOnARDO. 

Ya  llegan.  Aquí  mé  aguarda.  *  {Yase,) 

m 

ESCENA  n. 

PERIB  AfiEZ,  con  espada  y  daga,  man- 
dando una  eompafUa  de  labradores, 
armados  graciotamente,  entre  ellas 
BLAS  T  BELARDO.— EL  COMEN- 
DADOR. 

PStmAÜBZ. 

No  me  quise  despedir 
Sin  ver  á  su  señoría. 

coumoADOi. 

Estimo  la  cortesía. 

PIRIBA^Z. 

Yo  os  voy»  Señor,  á  servir. 

COMBIIDADOR. 

Decid  al  Rey  mi  señor. 

PEBIBAÍlkz. 

Al  Rey  y  á  vos... 

COMERDADOR. 

Está  bien. 

PERniAffBZ. 

Que  al  Rey  es  Justo,  y  también 
A  vos ,  por  quien  tengo  honor; 
Que  yo  ¿  cuando  mereciera 
Ver  mi  azadón  y  gabán 
Con  nombre  de  capitán , 
Con  jineta  j  con  bandera 
Del  Rey,  á  cuyos  oídos 
Mi  nombre  llegar  no  puede. 
Porque  su  estatura  excede 
Todos  mis  cinco  sentidos? 
Guárdeos  muchos  años  Dios. 

COHEimADOR. 

Y  os  traiga ,  Pedro,  con  bien. 

PERIBAÜEZ. 

¿Vengo  bien  vestido? 

COMBimADOR. 

Bien. 
No  bay  diferenda  en  los  dos. 

PERIBAfbl. 

Sola  una  cosa  querría... 
No  sé  si  á  vos  os  agrada. 

COMBIfBADOR. 

Dedd.áver. 

mOAflB. 


Suela  espada 
< 


Me  dfia  su  señoría. 

Para  que  aosi  vaya  honrado. 

COUBRDADOR. 

Mostrad,  haréos caballero; 
Que  de  esos  bríos  espero, 
Pedro,  un  valiente  soldado. 

PERIBAfte. 

Pardiei,  Señor,  hela  aquí. 
Cíñamela  su  mercé. 

GOUSKDADOl. 

Esperad,  os  la  pondré. 
Porque  la  llevéis  por  mi. 

ULARDO. 

Híncate,  Blas,  de  rodillas; 
Que  le  quieren  her  hidalgo. 

BLAS. 

Pues  ¿quedará  falto  en  algo? 


BEL ARDO. 

En  mucho,  si  no  te  humillas. 

BLAS. 

Belardo,  vos ,  que  sois  viejo . 
¿Hanle  de  dar  con  la  espada? 

BELARDO. 

Yo  de  mi  burra  manchada , 
Oe  su  albarda  y  aparejo 
Entiendo  mas  que  de  armar 
Caballeros  de  Castilla. 

COMENDADOR. 

Ya  os  he  puesto  la  cuchilla. 

pebibaSíbz. 
¿Qué  falta  agora? 

COUEIIDADOR. 

Jurar 
Que  á  Dios ,  supremo  Sen or, 

Y  al  Rey  serviréis  con  ella.  % 

PERIBAÍllZ. 

Esojuro,ydetraella 
En  defensa  de  mi  honor« 
Del  cual ,  pues  voy  á  la  guerra, 
Adonde  vos  me  mandáis , 
Ya  por  defensa  quedáis , 
Como  señor  desta  tierra. 
Mi  casa  y  muier,  que  dejo 
Por  vos  •  recién  des|x>sado. 
Remito  a  vuestro  cuidado 
Cuando  de  los  dos  me  alejo. 
Esto  os  fio,  porque  es  mas 

8ue  la  vida ,  con  quien  voy ; 
ue  aunque  tan  sej^uro  estoy 
Que  no  la  ofendan  jamás. 
Gusto  que  vos  la  guardéis, 

Y  corra  por  vos,  á  efeto 
De  que,  como  tan  discreto. 
Lo  que  es  el  honor  sabéis ; 
Que  con  él  no  se  permite 
Que  hacienda  y  vida  se  iguale, 

Y  quien  sabe  lo  que  vale. 
No  es  posible  que  le  quite. 
Vos  me  conistes  espada. 

Con  que  ya  entiendo  de  honor; 
Que  antes  yo  pienso,  Señor, 
Que  entendiera  poco  ó  nada. 

Y  pues  iguales  los  dos 
Con  este  honor  nos  dejáis» 
Mirad  cómo  le  guardáis, 

O  qucjaréme  de  vos.  ^ 

GOHENDADOR. 

Yo  os  doy  licencia ,  si  hiciere 
En  guardalle  deslealtad , 
Que  de  mi  os  quejéis. 

PBRIBA5ÍES. 

Marchad, 

Y  venga  lo  que  viniere.     ^    ,^  ^ 
(Yanse  los  latradores,  y  Períbañes 

con  ellos.) 

ESCENA  m. 

EL  COMENDADOR. 

Algo  confuso  me  deja 
El  estilo  con  que  habla , 
Porque  parece  que  entabla 
O  la  venganza  6  la  queja.     , 
—Pero  es  que ,  como  he  temuo 
El  pensamiento  culpado, 
Con  mi  malicia  he  Juzgado 
Lo  que  su  inocencia  ha  siuo. 

Y  cuando  pudiera  ser 

MaUcialo  qwjni?»^'»  .,,  ^i 
¿Dónde  ha  de  haber  contra  mi 
En  un  villano  poder?— 
Esta  noche  has  de  ser  mía , 
Villana,  rebelde,  ingrata, 
Porque  muera  quien  me  mau» , 
Antes  qae  amanezca  el  dia.       [Yase.) 


GOMEDrAS  ESCOcrDÁS  DE  LOPE  DE  VECA  GARPfO. 


Calla  da  Oetfla  eon  vista  «xlarlor  de  la  casa 
de  Peribafiei. 

ESCENA  nr. 

CASILDA ,    GOSTAMZA  t  INÉS, 
en  un  balcón. 

COSTAIIU. 

En  fin  ¿86  ausenta  tu  esposo? 

CASILDA. 

Pedro  &  la  guerra  se  va ; 
Que  en  la  que  me  deja  acft » 
Pudiera  ser  mas  famoso. 

Casilda,  no  te  enternezcas; 
Que  el  nombre  de  capitán 
^0  como  quieran  le  dan. 

CASILDA. 

iNnnca  estos  nombres  merezcas ! 

COSTANZA. 

A  fe  que  tienes  razón , 
Inés ;  oue  entre  tus  iguales 
Nunca  ne  visto  caraos  tales, 
Porqrue  muy  de  hidalgos  son. 
Demás  que  tengo  entendido 
Que  á  Toledo  solamente 
Ha  de  llegar  con  la  gente. 

CASILDA. 

Pues  si  eso  no  hubiera  sido, 
¿Qnedárame  vida  ámit 

ESCENA  V. 

fóean  eaja^  y  va  iaUendo  la  coupaSIía 
DB  LABEADOUS,  mandada  por  VKfíU 
DaSEZ.-pDicbas,  «h  el  balcón. 

mis. 

La  €^a  suena:  i  si  es  él? 

costaría. 

De  los  que  se  tan  con  él 
Ten  lástima,  y  no  de  ti. 

BBLARDO. 

Veislas  alli  en  el  balcón , 
One  me  remozo  de  vellas ; 
Mas  ya  no  soy  para  ellas, 

Y  ellas  para  mí  no  son.  * 

PERIiAfVlZ. 

¿Tan viejo  estáis  ya,  Belardo? 

BELAano. 
El  gusto  se  acabé  ya. 

VEKIBAflSZ.  . 

A1((0  del  OS  quedará 
Bájo  del  capote  pardo. 

BBLARDO. 

Pardiez,  sefior  capitán. 
Tiempo  hué  que  el  sol  y  el  aire 
Solia  hacerme  donaire. 
Ya  pastor,  ya  sacristán. 
Cayé  un  afio  mucha  nieve , 

Y  como  la  recibí , 

A  la  Iglesia  me  acogí  t. 
pbribaSIbz. 
^Tendréis  tres  dieces  y  un  nueve? 

BBLABDO. 

Esos  y  otros  tres  decía  * 

*  Alnsion  de  Lom  á  si  misno,  sin  dada 
por  haber  eserito  esta  comedia  poco  des- 
paes  qae  abrazó  el  estado  eclesiástico  .  Lo- 
f  B  en  el  laal  de  El  Acero  de  MéárU  y  de  El 
VilUmo  en  tu  Hnc^n,  como  también  en  otras 
obras  de  distinto  género ,  se  da  el  nombre 
de  Belario, 

a  Sefnn  esta  eaenu,  Lon  tendría  cuaren- 
ta y  dos  afios  entonces;  pero  cuando  te  acó» 


Un  aya  que  me  criaba ; 
Mas  pienso  que  se  olvidaba. 
¡Poca  memoria  tenia! 
Cuando  la  Cava  nació, 
Me  salló  la  primer  muela. 


t 


PBBIDAiXBZ. 


¿Ya  Ibadps  á  la  escuela? 

BBLARDO. 

Pudiera  Juraros  yo 

De  lo  que  entonces  sabía ; 

Pero  mil  dan  á  entender 

Que  apenas  supe  leer  '« 

I  es  lo  mas  cierto,  á  fe  mía ; 

Que  como  en  gracia  se  lleva 

Danzar,  cantar  ó  tañer, 

Yo  sé  e^ibir  sin  leer , 

Que  á  fe  que  es  gracia  bien  nueva. 

CASILDA. 

¡Ah,ffa11ardo  capitán 

De  mis  tristes  pensamientos! 

PBRIBAffBZ. 

¡Ah ,  dama  la  del  balcón , 
Por  quien  la  bandera  tengo ! 

CASILDA. 

iVaisos  de  Ocaba ,  Señor? 

PBRIBAÍlEZ. 

Señora ,  Toy  á  Toledo 
A  llevar  estos  soldados, 
Que  dicen  que  son  mis  celos. 

CASILDA. 

Si  soldados  los  lleváis  * 
Ya  no  teméis  pena  dellos ; 
Que  nunca  el  nonor  auebró 
Én  soldándose  los  ceios. 

PERIBA^EI. 

No  loi  llevo  tan  soldados ,  ^ 

Que  no  tenga  mucho  miedo. 
No  de  vos ,  mas  de  la  causa 
Por  quien  sabéis  que  los  llevo. 
Que  SI  celos  fueran  tales 
Que  yo  los  llamara  vuestros , 
Ni  ellos  fueran  donde  van , 
Ni  yo.  Señora ,  con  ellos. 
La  seguridad ,  que  es  paz 
De  la  guerra  en  que  me  veo, 
Me  lleva  á  Toledo,  y  fuera 
Del  mundo  al  último  extremo. 
A  despedirme  de  vos 
Vengo,  y  á  decir  que  os  dejo 
A  vos  de  vos  misma  en  guarda . 
Porque  en  vos  y  con  vos  quedo; 
Y  que  me  deis  el  favor 
Que  á  los  capitanes  nuevos 
Suelen  las  damas,  que  esperan 
De  su  guerra  los  trofeos. 
¿No  parece  que  ya  os  hablo 
A  lo  grave  y  caballero? 
^uién  dQera  que  un  villano 
Que  ayer  al  rastrojo  seco 
Dientes  menudos  ponía 
De  la  hoz  corva  de  acero. 
Los  pies  en  las  tintas  uvas, 
Rebosando  el  mosto  negro 
Por  encima  del  lagar, 
O  la  tosca  mano  al  hierro 
Del  arado,  hoy  os  hablara 
En  lenguaje  soldadesco , 

gló  é  h  I§letié,  realmente  no  bajaba  de 
eaarenta  y  seis.  Aeaso  le  habrían  motejado 
de  vleio,  á  lo  snal  hubo  de  contestar  aquí 
diciendo  que  no  Altaba  quien  le  creyese 
con  menos  afios  qne  tenia;  de  modo  que 
entre  la  cbanzoneta  de  hacerse  cenlemporá- 
neo  del  rey  don  Rodrigo,  y  afirmar  el  dicho 
de  la  aTa«.real  6  supuesto,  dejó  sin  declarar 
SB  edad  verdadera. 

.  s  No  cabe  duda  sa  que  Lope  dice  esto  por 
sl  y  de  sí. 


Con  plumas  de  presundoB 

Y  espada  de  atrevimiento  1 
Pues  sabed  que  soy  hidalgo, 

Y  que  decir  y  hacer  puedo : 
Que  el  Comendador,  Casilda; 
Me  la  ciñó,  cuando  menos. 
Pero  este  menos ,  si  el  cuando 
Viene  á  serenando  sospecho. 
Por  ventura  será  mas ; 

Pero  yo  no  menos  bueno. 

CASILDA. 

Muchas  cosas  me  decis 

En  lengua  que  yo  no  entlendd; 

El  favor  si;  que  yo  sé 

Que  es  bien  debido  á  los  vuestros. 

Mas  ¿qué  podrá  una  villana 

Dar  a  un  capitán? 

PBBIBAÜBZ. 

No  quiero 
Que  08  tratéis  ansí. 

CASILDA. 

Tomad, 
Mi  Pedfo,  este  listón  n^gro. 

PBniBAÍÍBZ. 

¿Negro  me  lo  dais ,  esposa? 

CASILDA. 

Pues  i  hay  en  la  guerra  agñeroi  Y 

PEBIBAÑBZ. 

Es  ñivor  desesperarlo. 
Promete  hito  ó  destierro. 

BLAS. 

Y  VOS ,  señora  Costanza , 

¿No  dais  por  tantos  requiebros 
Alguna  prenda  á  un  soldado? 

COSTAICZA. 

Bras ,  esa  cinta  de  perro, 
Aunoue  tü  vas  donde  hay  tantos, 
Que  las  podrás  hacer  dellos. 

BLAS. 

;  Plega  á  Dios  que  los  moriscos 
Las  hagan  de  mi  iiellejo , 
Si  no  dejare  matados 
Cuantos  me  fueren  huyendo! 

INÉS. 

¿No  pides  CiTor,  Belardo  ? 

BEUBDO. 

Inés ,  por  soldado  viejo. 
Ya  que  no  por  nuevo  amante , 
De  tus  manos  le  merezco. 

INÉS. 

TomsA  aqueste  diapln. 

BBLABDO. 

No,  Sefiora,  deteneldo; 
Que  favor  de  chapinazo 
Desde  tan  alto,  no  es  bueno. 

OIÉS. 

Traadme  im  moro,  Belardo. 

BBLARDO. 

Dias  bá  (fae  ando  tras  ellos. 
Mas ,  sl  no  viniere  en  prosa , 
Desde  aqui  le  odrezco  en  verso  *. 


E8CEIIA  TL 

ÜRA  COMPAMa  DB  HIDALGOS,  CÓU  COJa  p 

bandera^  y  LEONARDO  de  capUan.^ 
Dichos. 

lborardo* 
Vayan  marchando,  soldados , 
Con  el  orden  que  decía. 


*  YéaselsBolaaBtarior. 


PERIBAAEZ  T  kL  COMENDADOR  DB  OGAflA. 


29' 


lilis. 
iQiié  es  esto? 

G08TA1IZA. 

La  compafiit 
De  los  hidalgos  casados. 

vxáSm 

Has  laeidosban  salido 
Nuestros  fuertes  labradores. 

GOSTANZA. 

Si  son  las  galas  mejores , 
Los  ánimos  no  lo  ban  sido. 

'  PEBlBAflU. 

iHola !  Todobombre  esté  en  tela 

V  maestre  gallardos  brios. 

BELAaDO. 

iQoe  ftiensen  estos  indios 
Qoe  006  mean  la  pajaela ! 
Déles  mi  gentil  barzón 
Maesa  gente  por  delante. 

PBRIBAflBS. 

|Bola !  Nadie  se  adelante ; 
Siga  á  ballesu  lanson. 
{Ya  pna  tompañia  el  reMor  de  ólr», 
mtrináoie-) 

BLAS. 

Agen  es  tiempo,  Belardo» 
De  mostrar  bno. 

BiLAano. 
Callad: 
Qae  á  la  mas  caduca  edad 
Sople  mi  ánimo  gallardo. 

LIONARIK). 

Basta,  qne los  labradores 
Compilen  con  los  hidalgos. 

BBLARDO. 

Eetoe  huirán  como  galgos. 

BLAS. 

No  habrá  dervos  corredores 
Como  estos,  en  viendo  on  moro, 

Y  aon  basta  oirlo  dedr. 

BBLABDO. 

Ya  los  a  á  todos  huir 

Coando  corrimos  el  toro. 

(Vate  la  cempañia  de  labradores,  y  Pe* 

flbañex  een  eUa.  CaHlda  y  Cosían- 

ta  se  quitan  del  bakan,) 

BSCBNA  VII. 

LEONARDO,  e&n  su  gompaüía;  IN£S, 
en  el  balcón» 

UOMABBO. 

Ya  $6  han  iraspnesto.— t  Ge !  i  Inés  I 

más. 
¿Ereetá»  asi  capitán  Y 

LBORABPO. 

i?of  qué  tos  primas  se  van? 

litis. 

go  sabes  ya  por  lo  qoe  es? 
silda  es  como  ana  roca. 
Esta  noche  hay  mal  hamor. 

LIOMABDO. 

¿No  podrá  el  Comendador 

Verla  on  rato?      ^ 

mis. 

Ponto  en  boca; 
Qoe  yo  le  daré  lagar 
Oaando  Imagine  qoe  llega 
Pedro  á  alojarse. 

LBORABDO. 

Pues  ciega, 


Si  me  quieres  obligar, 
Los  ojos  desta  mujer. 
Que  tanto  mira  su  honor; 
Porque  está  el  Comendador 
Para  morir  desde  ayer. 

mis. 
Dile  que  venga  á  la  calle. 

LEORABDO. 

iQoé  señas? 

lilis. 

Quien  cante  bien. 

LBOIIABBO. 

Pues  adiós. 

vxis. 

¿Vendrás  umbicn?^ 

LEORABDO. 

Al  atférex  pienso  dalle 
Estos  bravos  españoles, 
Y  yo  volverme  al  lugar. 

mis. 
Adiós.  (Entrase.) 

LEORABDO. 

Tocad  á  marchar ; 
Qoe  ya  se  han  puesto  dos  soles. 
(Vanse,) 


Sala  eo  casa  del  Comendador. 

ESCENA  VIU. 
EL  GOM ENDADOD ,  LUJAN. 

COHBRDADOB. 

En  finóle  viste  partir? 

LUJAR. 

Y  en  una  yegua  marchar, 
Notable  para  alcanzar 

Y  famosa  para  huir. 
Si  vieras  cómo  resia 
Peribahez  sus  soldados « 
Te  qoltara  mil  cuidados. 

COHBRDADOB. 

Es  muy  gentil  compañía ; 
Pero  á  la  de  su  mujer 
Tengo  mas  envidia  yo. 

LOJAR. 

Quien  00  aigoió  no  alcanzó. 

COBERDADOB. 

Lnjan,  mañana  á  comer 
En  la  ciodad  estarán. 

LUJAR. 

Como  esta  noche  alojaren. 

COBBRDADOB. 

Yo  te  digo  qoe  no  paren 
Soldados  ni  capitán. 

LUJAR. 

Gomo  es  gente  de  labor, 

Y  es  pequeña  la  jomada , 

Y  va  la  danza  engañada  - 
Con  el  son  del  alambor, 
No  dado  que  sin  parar 
Vayan  á  Granada  ansi. 

COHERDAOOB. 

tCómo  pasará  por  mi 

El  tiempo  que  ba  de  tardar 

Desde  aquí  á  las  diez! 

LUJAR. 

Ya  son 
Casi  las  nueve.  No  seas 

San  triste,  qne  eoando  veas 
I  cabello  ala  ocasión. 
Pierdas  el  gasto  esperando; 
Qoe  la  esperanza  entretiene. 


COHBRDADOB. 

Es ,  cuando  el  bien  se  detiene , 
Esperar  desesperando. 

LUJAR. 

Y  Leonardo  ¿ha  de  venir? 

COMKRDADOB. 

,No  ves  que  el  concierto  es 
ue  se  case  con  Inés, 
ue  es  quien  la  puerta  ha  de  abrir? 

LUJAR. 

¿Qaé  señas  ha  de  llevar? 

COBBRDADOB. 

Unos  músicos  que  canten. 

LUJAR. 

¿Cosa  que  la  caza  espanten? 

COHBRDADOB. 

Antes  m)s  darán  lu^ar 
Para  que  con  el  ruido 
Nadie  siéntalo  que  pasa 
De  abrir  ni  cerrar  la  casa. 

LUJAR. 

Todo  está  bien  prevenido ; 
Mas  dicen  que  en  un  lugar 
Una  parentela  toda 
Se  juntó  para  ana  boda. 
Ya  á  comer  y  ya  á  bailar. 
Vino  el  cura  y  desposado, 
La  madrina  y  el  padrino, 

Y  el  tamboril  también  vino 
Con  un  salterio  extremado. 
Mas  dicen  que  no  tenían 
Déla  desposada  el  si , 
Porque  decia  que  allí 

Sin  so  gusto  la  traían. 
Junta  pues  la  gente  toda» 
El  cura  le  preguntó. 
Dijo  tres  veces  que  no, 

Y  deshizose  la  boda. 

COHBRDADOB. 

^iQuieres  decir  que  nos  falta 
Entre  tantas  prevenciones 
El  si  de  Casilda? 

LUJAR.     * 

Pones 
El  hombro  á  empresa  muy  alta 
De  parte  de  su  dureza , 

Y  era  menester  el  si. 

COHBRDADOB. 

No  va  mal  trazado  así; 
Que  su  villana  aspereza 
No  se  ba  de  rendir  por  ruegos; 
Por  engaños  ha  de  ser. 

LUJAR. 

Bien  puede  bien  suceder; 
Mas  pienso  qoe  vamos  ciegos. 

ESCENA  IX 

UN  PAJE ,  DOS  Hísicos.  —  Dichos. 

PAJE. 

liOS  músicos  han  venido. 

iiiisico  !.•  • 

Aqui ,  Señor,  hasta  el  dia 
Tiene  vuesa  señoría 
A  Lisardo  y  á  Leonido. 

^         COHBRDADOB. 

¡Oh amigos!  agradeced 
Que  este  pensamiento  os  fío ; 
Que  es  de  honor,  y  en  fin ,  es  mío. 

Hdsicol^ 
Siempre  nos  haces  merced. 

COHBRDADOB. 

¿Dan  las  once? 


*i 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARFIO. 


LDJAH. 

Unt,  dos,  tres... 

No  dio  mas. 

■dsiGo  S.® 

Contaste  mal. 
Ocho  eran  dadas. 

GOHEKDADOR. 

¿Hay  tal? 
iQae  aun  de  mala  gana  des 
Las  que  da  el  reloj  de  buena ! 

LUJAN. 

Si  esperas  que  sea  mas  larde , 
Lu  tres  cuento. 

COMBRBAIK)!. 

No  hay  qué  aguarde. 

LÜJAH. 

Sosiégate  un  peco,  y  cena. 

GOniOAMR. 

i  Mala  pascua  te  dé  Dios! 
¿Que  cene  dices? 

LUJAN. 

Pues bebe 
Siquiera. 

GOMENSADOl. 

¿Hay  nieve? 

VAJB. 

Si  hay  nieve. 

COUINDADOB. 

Repartilda  entre  los  dos. 

FAJE. 

La  capa  tienes  aqui. 

COMBNDAnOR. 

Muestra.  ¿Qué  es  esto? 

PAJE. 

Bayeta. 

COUElfDADOE. 

Cuanto  miro  me  inquieta. 
Todos  se  burlan  de  mi. 
(Bestias!  ¿De  luto?¿  Aqué  efeto? 

PAIB. 

¿Quieres  capa  de  color? 

*    LUJAR. 

Nunca  á  las  cosas  de  amor 
Va  de  color  el  discreto. 
Por  el  color  se  dan  señas 
De  un  hombre  en  un  tribunal. 

COMBnOADOR. 

Maestra  color,  animal. 
¿Sois  criados  O  sois  dueñas? 

fAJB. 

Ves  aqui  color. 

GOaSlIDADOa. 

Yo  Toy, 
Amor,  donde  tú  me  guias.    * 
Da  una  noche  &  tantos  dias 
Como  en  tu  serrido  estoy. 

LUJAN. 

¿Iré  yo  contigo? 

COHINOADOR. 

Si. 
Pues  que  Leonardo  no  viene.  — 
Tempbd ,  para  ver  si  tiene 
Temp&nxa  este  fuego  en  mi. 
(Vanie.) 


Galle. 
ESCENA  X. 

peribaSez. 

¡Bien  hava  el  que  tiene  be^Ua 
beatas  ae  huir  y  alcaniar, 
Con  que  puede  caminar 
SlD  pesioumbre  y  molestia! 


Alojé  mi  compañía, 

Y  con  ligereza  extraña 

He  dado  la  vuelta  ¿  Ocafia. 
lOh  cuan  bien  decir  podría ! 
Oh  caña,  la  del  honor  I 
Pues  que  no  hay  tan  débil  caña 
Gomo  el  honor,  á  quien  daña 
De  cualquiera  viento  e!  rigor. 
Gaña  de  honor  quebradiza. 
Gaña  hueca  y  sin  sustancia. 
De  hojas  de  poca  importancia , 
Con  que  su  tronco  entapiza. 
lOh  caña ,  toda  aparato , 
Caña  fantástica  y  vil , 
Para  quebrada  sutil, 

Y  verdMan  breve  ratol 
Gaña  compuesta  de  ñudos , 

Y  honor  al  fin  dellos  lleno. 
Solo  para  sordos  bueno    . 

Y  para  vecinos  mudos! 
Aqui  naciste  en  Ocaña 
Conmigo  al  viento  ligero ; 
Yo  te  cortaré  primero 

Que  te  quiebres ,  débil  caña. 
^No  acabo  de  agradecerme 
El  haberte  sustentado, 
Yegua ,  que  con  tal  cuidado 
Supiste  á  Ocaña  traerme. 
¡Oh,  bien  haya  la  cebada 
Que  tantas  veces  te  di  I 
Nunca  de  ti  me  serví 
En  ocasión  mas  honrada. 
Agora  el  provecho  toco, 
Contento  y  agradecido. 
Otras  veces  me  has  traído; 
Pero  fué  pesando  poco ; 

?ne  la  honra  mucho  alienta: 
que  te  agradezca  es  bien 
Que  hayas  corrido  tan  bien 
Con  la  carga  de  mi  afrenU.       « 
Precíese  de  buena  espada 

Y  de  buena  cota  un  hombre. 
Del  amigo  de  buen  nombre 

Y  de  opinión  siempre  honrada , 
De  un  buen  fieltro  de  camino 

Y  de  otras  cosas  asi; 

8ue  una  bestia  es  para  mi 
n  socorro  peregrino. 
¡Oh  yegua!  \ en  menos  de  un  hora 
Tres  leguas!  Al  viento  igualas;' 

?ue  si  le  pintan  con  alas, 
ó  las  tendrás  desde  agora.  — 
Esta  es  la  casa  de  Antón , 
Cuyas  paredes  confinan 
Con  las  mias,  que  ya  indinan 
Su  peso  á  mi  perdición. 
Llamar  quiero;  que  he  pensado 
Que  nm  bien  menester. 
iXh  de  casa! 

ESCENA  XI. 

ANTÓN.— PERIBAflBZ. 

ANTÓN.  (Dentre,) 
¡Hola,mu1erl 
¿No  os  parece  que  han  llamado  ? 

PEftipASÍEZ. 

¡Ah  de  casa! 

ANTÓN.  (Dentro») 

¿Quién  golpea 
A  tales  horas? 

pkmbaSíbi. 
Yo  soy, 
Antón. 

ANTÓN.  (D^nlrtf.) 
Por  la  voz  ya  voy, 
I  Aunque  lo  que  fuere* sea. 
iQuiénes?  Ubre 


mmAlBB. 

Quedo,  Antón  amigo« 
Peribañez  soy. 

ANTÓN. 

¿Quién? 
pbmbaKbs. 

Yo, 

A  quien  hoy  el  cielo  dio 
Tan  grave  y  cruel  castigo. 

ANTÓN. 

Vestido  me  eché  dormido, 
Porque  pensé  madrugar; . 
Ya  me  agradezco  el  no  esttf 
Desnudo.  ¿Puédeos  servir? 

pbribaübz. 

Por  vuesa  casa ,  mi  Antón, 
Tengo  de  entrar  en  la  mía; 
Que  ciertas  cosas  de  dia 
Sombras  por  la  noche  son. 
Ya  sospecho  que  en  Toledo 
Algo  entendiste  de  mL 

ANTÓN. 

Aunque  callé ,  lo  entendL 
Pero  asMfuraros  puedo 
Que  Casuda... 

PBEIBA5ÍBS. 

No  hay  que  hablar. 
Por  ángel  tengo  á  Casuda. 

ANTÓN. 

Pues  regaladla  y  servilda. 

PERlBAifBZ. 

Hermano,  dejadme  estar. 

ANTÓN. 

Entrad :  que  si  puerta  os  doy. 
Es  por  lo  que  della  sé. 

PBMBAilBB. 

Como  yo  seguro  esté , 
Suyo  para  siempre  soy. 

ANTÓN. 

¿Dónde  dejais  los  soldados? 

PERIBAÜEB. 

Mi  alférez  con  ellos  va: 

ue  yo  no  he  traído  acá 

ino  solo  mis  cuidados. 
Y  no  hizo  la  yegua  poco 
En  traemos  a  los  dos « 
Porque  hay  cuidado,  por  Dios» 
Que  oasta  a  volverme  loco. 
{Éntrame,) 


Galla  son  visU  exterior  de  la  easa  de  Ihaflez. 
ESCENA  Zn. 

EL  COMENDADOR  t  LUJAN,  eon 
toquetee;  wteicos. 

GOBENIABOB. 

Aqui  podéis  comenzar 
Para  que  os  ayude  el  viento. 

wisico  1.* 
Va  de  letra. 

COVBNDADOl. 

{ Oh  cuánto  siento 
Esto  que  llaman  templar! 

■dsiGos.  (Cantan.) 
Cogióme  d  tu  puerta  el  torOf 
Linda  casada; 
No  diiiite :  Dios  te  valga, 
ElnoviUodetuhoda 
A  tu  puerta  me  cogió; 
De  la  vuelta  que  me  dióf  • 
Se  rió  la  villa  toda; 
Y  tú,  grave  y  burladora^ 
I  Linda  casada  y 
.}  Nociste:  Dios  te  valga. 


9 

Si 


PEBIBAflEZ  Y  EL  COMENDADOR  DE  OGAÜA. 


,  ébrtcHiú  una  puerta  de  casa  de 
PeriMUx,—huMos, 


(Lee  nMcói  tocM.) 

mis. 
iCe,  ce !  I  sefk>r  doo  Fadrique ! 

GOimnADOi. 
iBiInéi? 

IIIÉI. 

Li  misma  soy. 

GOIERDAMMI. 

Ed  pena  ft  las  once  estoy. 

Tu  cuenta  el  perdón  me  apliqne 

Para  qae  salga  de  pena. 

noU. 

iTieneLeoDardor 

COMIRDADOa. 

Asegura 
A  Peribafiex.  Preenn , 
Inés  f  mi  entrada,  y  ordena 
One  fea  esa  piedra  hermosa ; 
Qoe  ya  Leonardo  vendrá. 

¿Tardará  mucho  T 

COUOIDADOa. 

No  hará ; 
Pero  fué  cosafonost 
Asegurar  un  marido 
Tan  malicioso. 

unís. 

Yo  creo 
Que  á  estas  horas  el  deseo 
De  que  le  vean  vesUdo 
De  capitán  en  Toledo 
Le  tendrá  cerca  de  allá. 

COMBIIDAOOE. 

Durmiendo  acaso  estará. 
^edo  entlart  Di  me  si  puedo. 

f  mis» 

Entra ;  que  te  detenia 
Por  si  Leonardo  llegaba. 

LUJAN/ 

Lujan  ¿ha  de  entrart 

ooomAnon.  lAumdelúi  músieéi.) 

Acaba 9 
Lisardo.  Adiós  hasta  el  día. 

■dsicol.* 
El  délo  os  dé  buen  suceso. 
(Éuirmiee  el  Cemeudader ,  inh  p 
Luiau,) 

viacút* 
¿Dónde  irémosY 

■dsice  1.* 
A  acostar. 

■dsiceS.* 
¡Bella  mota! 

músico  i.* 

Eso...  callar, 
mtsico  2.* 
(¡ue  leogo  envidia  eouieso. 

( Turne.)  « 


gdsca  san  is  Peribtflss. 
BSGDIA  XIV. 


PERIBAÜfiZ. 

Por  las  tapias  de  la  huerta 

menmicasa 

tportal  hallé 


DéjAptoaenmicasa  entrét 
TMMepc 


La  de  mi  corral  abierta. 
En  el  gallinero  quise 
Estar  oculto;  mas  bailo 
Qoe  puede  ser  que  algún  gallo 
Mi  cuidado  les  avise. 
Con  la  luz  de  las  esquinas 
Le  quise  ver  y  advertir^ 

Y  vite  en  medio  dormir 

De  veinte  ó  treinta  gallinas. 
Que  duermas ,  dije ,  me  espantas , 
En  tan  dudosa  fortuna; 
No  puedo  yo  guardar  una , 

Y  iquieres  tú  guardar  tantas! 
No  ouermo  yo;  que  sospecho» 

Y  me  da  mortal  congoja 

Un  gallo  de  cresta  roja,        ^ 
Porque  la  tiene  en  el  pecho. 
Sali  al  fin,  9  cual  ladrón 
De  casa  hafti  aqui  me  entré : 
Con  las  palomas  topé , 
Que  de  amor  ejemplo  son ; 

Y  omio  las  vi  arrullar , 

Y  con  requiebros  tan  ricos 
A  los  pechos  por  los  picos 
Las  almas  comunicar. 
Dije :  cíOh ,  maldígale  Dios » 
Aunque  grave  y  altanero^ 
Al  palommo  extranjero 
Que  os  alborota  á  los  dos  1 
Los  gansos  han  despertado, 
Gruñe  el  lechen » y  los  bueyes 
Braman;  que  de  honor  las  leyes 
Hasta  el  jumentillo  atado 

Al  pesebre  con  la  soga 

Desasosiegan  por  mi; 

Que  su  dueño  soy.  y  aqui 

ven  que  ya  el  cordel  me  ahoga. 

Gana  me  da  de  llorar. 

Lástima  tengo  de  verme 

En  tanto  mal. . . — Mas  ¿ si  duerme 

Casllaa?—  Aqui  siento  hablar. 

En  esta  saca  de  harina 

Me  podré  encubrir  mejor ; 

Que  si  es  el  Comendador, 

Lejos  de  aqui  me  imagina.  {B$eMeie.) 

EMCBUL  XV. 

CASILDA ,  INÉS. — PERlBAflBZ» 
eeuUe. 

CASILDA. 

Geste  d||D  que  he  sentido. 

más. 
Digo  que  te  hu  engafiado. 

CASILDA. 

Tftcon  un  hombre  has  hablado. 

más. 
¿YoT 

CASILDA. 

T6  pues. 

más. 

T6  ¡,\o  has  ddoT 

CASILDA. 

Pues  si  no  hay  malicia  aqui , 
Mira  que  serán  ladrones. 

tHás. 
t  Ladrones!  Miedo  me  pones. 

CASILDA. 

Da  voces. 

mis. 

Yo  no. 

CASADA. 

YosL 

más. 
Mira  que  es  alborotar 
La  vecindad  sin  raion. 


SSGEBIA  XVL 


EL  GOMENDADW,  LUJAN.-Dicuos. 

GOIBRDADOR. 

Ya  no  puede  mi  afición 
SufHr,  temer  ni  callar. 
Yo  soy  el  Comendador, 
Yo  soy  tu  señor. 

CASILDA. 

No  tengo 
Mas  sefior  que  á  Pedro. 

GOMBAADOB. 

Vengo 
Esclavo,  aunque  soy  sefior. 
Duélete  de  mi,  6  diré 
Qoe  te  hallé  con  el  lacayo 
Que  miras. 

CASILDA. 

Temiendo  el  rayo. 
Del  trueno  no  me  espanté. 
Pues ,  prima ,  ¡  tti  me  has  vendldol 

más. 
Anda ;  que  es  locura  ahora. 
Siendo  uobre  labradora» 

Y  un  villano  tu  marido, 
Dejar  morir  de  dolor 

A  un  principe ;  que  mas  va 
En  su  vida ,  ja  que  está 
Encasa,  que  no  en  tu  honor. 
Peribafiez  fi^é  á  Toledo. 

CASILDA. 

¡Oh  prima  cruel  y  fiera , 
Vuelta  de  prima ,  tercera! 

COUIICDADOR. 

Dejadme ,  á  ver  lo  que  puedo. 

LUJAR. 

Dejémoslos;  que  es  mejor. 
A  solas  se  entenderán. 

{Vame  Inée  y  Luiun.) 

BSGEMAXVn. 

EL  COMENDADOR ,  CASILDA ;  PE- 
RIBANEZ  ,  eeeondide, 

GA8U.DA. 

Mqjer  soy  de  un  capiun. 
Si  vos  sois  comendador. 

Y  no  os  acerquéis  á  mi , 
Porque  á  bocados  y  á  coces 
Os  haré... 

COnNDADOB. 

Paso,  y  sin  voces. 
PBsisAffn.  {Salededeude  eetaba,) 
(Ap,  jAy  honra!  ¿quéraguardo  aqui? 
Mas  soy  pobre  labrador: 
Bien  será  llegar  y  hablalle... 
Pero  mejor  es  matalle. ) 

(AdeUrntándoee  eon  la  espada  dei- 
envainada.) 

Perdonad,  Comendador ; 
Que  la  honra  es  encomienda 
De  mayor  autoridad. 

(Bítre  ai  Comendador.) 
GonimADon. 
iJesus !  Muerto  soy.  (Piedad ! 

miBAfiBS. 

No  temas,  querida  prenda ; 
Mas  sigúeme  por  aqui. 

CASILDA. 

No  te  hablo,  de  turbada. 
-  lYan$e  PerOfUñez  tf  Coiüda.) 
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COMENDADOR. 

Sefior,  ta  sangre  sagrada 
Sedaelaagorademi, 
Pnes  me  ha  dejado  lalllerida 
Pedir  perdón  á  un  vasallo. 

(Siétttase  en  una  silla.) 

ESCENA  XVUI. 

LEONARDO. -EL  COMENDADOR. 

LEORAIDO. 

Todo  en  confusión  lo  hallo. 
\\h » Inés!  íEsUs  escondida  ? 
¡loésl 

GOWRDADOB. 

Voces  oigo  aquí. 
¿Quién  llama? 

leonaudo. 

Yo  soy,  Inés. 

COMENDADOB. 

jAy  Leonardo!  ¿No  me  ves? 

LEONARDO. 

¿Mi  sefior? 

cohendador. 
Leonardo,  sí. 

LEONARDO. 

¿Qué  te  ha  dado?  Que  parece 
Que  muy  desmayado  estás. 

OOmNDADOR. 

Dióme  la  muerte  no  mas. 
Más  el  que  ofende  merece. 

LEONARDO. 

¡Herido!  ¿De quién? 

COMENDADOR. 

No  quiero 
Voces  ni  venganzas  ya. 
Mi  vida  en  peligro  está , 
Sota  la  del  alma  espero. 
No  busques ,  ni  hagas  extremos , 
Pues  me  han  muerto  con  razón. 
Llévame  á  dar  confesión « 

Y  lasvengancas  dejemos. 
A  Peribañez  perdono. 

LEONARDO. 

iQue  un  villano  te  mató» 

Y  que  no  lo  vengo  yo? 
Esto  siento. 

COMENDADOR. 

Yo  le  abono. 
No  es  villano»  es  caballero; 

8ue  pues  le  cefU  la  espada 
on  la  guarnición  dorada , 
No  ha  empleado  mal  su  acero. 

LEONARDO. 

Vamos ,  llamaré  á  la  puerta 
Del  Remedio.     ' 

COMENDADOR. 

Solo  es  Dios. 
{Lléooie  Leonardo  i  su  señor.) 

ESCENA  nx. 

PÉhlBAÑBZ,  INÉS,  LUJAN. 

perira5íez.  (Dentro,) 
Aquí  moriréis  los  dos. 

iN^s.  (Dentro,) 
Ya  estoy,  sin  heridas,  muerta. 
(Salen  huyendo  Lujan  é  Inés,) 

LOJAN. 

Desventurado  Lujan , 
¿Dónde  podrás  esconderte? 
(ÉtUranse  por  o^a  puerta,  y  sale  Pe- 
ribañez tras  ellos.) 


COÜ'KDTAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


piribaíVez. 
Ya  no  se  excusa  tu  muerte.  (Éntrase,) 

LUJAN.  (Dentro.) 
¿Por  qué ,  señor  capitán  ? 
I  PERIBAÑEZ.  (Dentro.) 

I  Por  fingido  segador. 

INÉS.  (Dentro,) 
Y  á  mi  ¿por  qué  ? 

pERiBVÑEz.  (Dentro.) 
Por  traidora. 

LUJAN.  (Dentro.) 
i  Muerto  soy ! 

.  INÉS.  (Dentro.) 

{Prima  y  señora! 


ESCENA 

CASILDA;  después,  PfiRlBAftblZ. 

CASILDA. 

No  hay  sangre  donde  hay  honor. 
(Vuelve  Peribañez.) 

PBRIBAÍlEZ, 

Cayeron  en  el  portal. 

CASILDA. 

Muy  justo  ha  sido  el  castigo. 

PERIBAÑEZ. 

¿No  irás ,  Casilda ,  conmigo  ? 

CASILDA. 

Tuya  soy  al  bien  ó  al  mal. 

PERIBAÑEZ. 

A  las  ancas  desa  yegua 
Amanecerás  conmigo 
En  Toledo. 

CASILDA. 

Y  á  pié ,  digo. 

PERIBAÑEZ. 

Tierra  en  medio  es  buena  tregua 
En  todo  acontecimiento, 
Y  no  aguardar  al  rigor. 

CASILDA. 

Dios  haya  al  Comendador. 
lUtóle  su  atrevimiento. 

(Yanse,) 


Galería  ielAlciztrde  Toledo. 

ESCENA  ZZI, 

EL  REY ,  EL  CONDESTABLE, 

GUARDAS. 
IBT. 

Alégrame  de  ver  con  qué  alegría 
Castilla  toda  á  la  jomada  viene. 

CONDESTABLE. 

Aborrecen,  Sefior, la  monarqnfa 
Que  ennuestra  Espafia  elafricanotlene. 

RXT. 

Libre  pienso  dejar  la  Andalucía , 
Si  el  ejército  nuestro  se  previene,  ^ 
Antes  que  el  duro  invierno  con  su  hielo 
Cubra  los  campos  y  enternezca  el  suelo. 
Iréis,  Juan  de  Veiasco,  previniendo, 
Pues  que  la  Vega  da  lugar  bastante, 
El  alarde  famOBO  que  pretendo. 
Porque  la  fama  del  concurso  espante 
Por  ese  Tajo  aurífero,  y  subiendo 
Al  muro  por  escalas  de  diamante , 
Mire  de  pabellones  y  de  tiendas 
Otro  Toledo  por  las  verdes  sendas. 
Tiemble  en  Granada  el  atrevido  moro 


De  las  rojas  banderas  y  pendones. 
Convierta  su  alegría  en  triste  lloro. 

CONDESTARLE. 

Hoy  me  verás  formar  los  escuadrones. 

RRT. 

La  Reina  viene,  su  presencia  adoro. 
No  ayuda  mal  en  estas  ocasiones. 

ESCENA  XXII. 

LA  REINA  ,  AGOBPAfÍAlIIBNTO.— 

Dichos. 

REINA. 

Si  es  de  importancia,  volveréme  luego. 

RET. 

Cuando  lo  sea,  que  no  os  vais  os  ruego. 
¿Qué  puedo  yo  tratar  de  paz.  Señora, 
En  que  vos  no  podáis  darme  consejo? 

Y  si  es  de  guerra  lo  oue  trato  agora , 
¿Cuándo  con  vos,  mi  oieni  no  me  acon- 
¿Cómo  queda  don  Juan?  [sejo? 

REINA. 

Por  vtfos  llora. 

REY. 

Guárdele  Dios;  que  es  un  divino  espejo 
Donde  se  ven  agora  retratados. 
Mejor  que  los  presentes,  los  pasados. 

REINA. 

El  principe  don  Juan  eshQo  vuestro. 
Con  esto  solo  encarecido  queda. 

REY.  [nuestro. 

Más  con  decir  que  es  vuestro,  siendo 
Él  mismo  dice  la  virtud  que  encierra. 

REINA. 

Hágale  el  cielo  en  imitaros  diestro ; 
Que  con  esto  no  mas  que  le  conceda, 
Le  ha  dado  todo  el  bien  que  le  deseo. 

RET. 

De  vuestro  generoso  amor  lo  creo. 

REINA.. 

Como  tiene  dos  afios ,  le  quisierR 
De  edad  que  esta  jomada  acompasara 
Vuestras  bande|as. 

RET. 

¡Ojalá  pudiera » 

Y  á  ensalzar  la  de  Cristo  comenzara!— 

ESCENA  XXni. 

GÓMEZ  MANRIQUE.— Diodos. 

RET. 

¿QuéeajROsesat 

OOUEZ. 

Gente  de  la  Vera 

Y  Extremadura. 

CONDBSrykSLE. 

De  Guadalajara 

Y  Atienu  pasa  gente. 

RBT. 

¿Y  la  de  Ocafia? 
«oiotz. 

QuédÉso atrás  poruña  triste  hazafia. 

REY. 

¿Cómo? 

eOHEZ. 

Dice  la  gente  que  ha  llegado 
Que  á  don  Fadrique  un  labrador  ha 

„t.         «[muerto. 

¡A  don  Fadrique  y  al  mejor  soldado 
Que  trujo  roja  cruz! 

UEINA. 

¿Cierto? 


peribaSez  y  bl  gomei^dador  de  OGAÑA. 


SOI 


«ONU. 


En  el  almt » Sefiora ,  me  ba  pesado.— 
¿Cómo  fáé  Un  nouble  desconcierto? 


Por  celos. 


i  Fueron  justos? 


BBRA. 

Y  muy  cierto.   ¿La  letra? 

RBT. 

Solo  mi  nombre. 

RBIMA. 

¿C6mo? 

RET. 

c Enrique  Justiciero;» 
Que  ya  en  lugar  del  Tercero 
Quiero  que  este  nombre  asombre. 


PIMBAflEZ. 


I 


Fueron  locos. 

MUU. 

Géloet  SeAov»!  cuerdos»  babrá  pocos. 


iEstá  preso  él  ftlltnot 


Gonx 


GoD  su  moler. 


Huyóse  luego 


RBT. 


ESCEIIA  XXV. 

GÓMEZ.— Dichos. 

fiOUEZ. 

Ya  se  Tan  dando  pregones , 
Con  llanto  de  la  ciudad. 

RBINA. 

Las  piedras  mueve  ¿  piedad. 

RET. 

Basta.  ¡Qué!  Los  azadones 
A  las  cruces  de  Santiago 


I  Qué  desvergüenza  extraSa! 
¡Con  estas  nuevas  á  Toledo  llego! 

tAsi  de  mi  justicia  tiembla  España? 
»ad  un  pregón  en  la  ciudad,  os  ruego,  i  .^  las cruces  de  i)aniiago 
Madrid ,  Segovia ,  Talavera ,  Ocaña ,       g^  isualan?  ¿Cómo  ó  por  dónde? 
Que  A  quien  los  diere  presos  ó  sea  ■ 

[mui^rtos, 
Tendrá  de  renta  mil  escudos  ciertos. 
Id  luego,  y  que  ninguno  los  encubra 
Ni  pueda  aar  sustento  ni  otra  cosa , 
So  pena  de  la  vida. 


fiOHBX. 

Voy. 


(Vase.) 

IBT. 

{Que  cubra 
El  délo  aquella  mano  rigurosa ! 

RBOIA. 

Confiad  que  tan  presto  se  descubra 
Cuanto  llegue  te  nma  codiciosa 
Del  oro  prometido. 

EBGEMAXXIV. 

UN  PAJE ,  T  Lineo  UN  SECRETARIO. 
^BL  RE  i,  LA  REINA,  EL  CONDES- 
TABLE, ecARnAS  y  acoutáSaiiibrto. 

PAIB. 

Aquí  está  Arceo, 
Acabido  el  guión. 

RBT. 

Verle  deseo. 

SIGRBTARiO. 

Este  es,  Señor*  el  guión. 

{Sale  un  iecreiario  con  un  pendón  ro- 
jo t  yenélUu arma»  de  Castilla^  con 
una  mimó  arriba  que  tiene  una  es- 
poda  ^  y  en  la  otra  banda  un  Criito 
erueíficade. 

RBT. 

Mostrad.  Paréceme  bien ; 
Que  este  capitán  también 
Lo  fué  de  mi  redención. 

RBIRA. 

¿Qué  dieen  las  letras? 

RBT. 

Dicen: 
c  Joigtuí  causa ,  Sefior.a 

RBlRA. 

Palabras  seo  de  temor. 

RBT. 

Y  es  raion  qoeatemoriceii. 

*  RBÜU. 

Destetft  parte  i  qué  está? 

RBT. 

El  castillo  y  éileon, 
T  esta  mano  por  blasón  t 
Quevacastifandoya. 


REINA. 

¡Triste  del  si  no  se  esconde ! 

RBT. 

Voto  y  Juramento  hago 
De  hacer  en  él  un  castígo 
Que  ponga  al  mundo  temor. 


ESCENA  XXVL 

UN  PAJE.— Dicuos. 

PAJB.  {Al  Rey.) 

Aqui  dice  un  labrador 

Que  le  importa  hablar  contigo.  . 

RET. 

Sefiora ,  tomemos  sillas. 

COHDESTABLB. 

Estealguiuaxisoea...  .^.  . 
{Ya  el  paje  d  avtsar.) 


PERIBAfiEZ,  de  labrador  y  con  capa 
larga;  CASILDA.  «^Dicnos. 

PBRIBAflÍBS. 

Dame,  gran  Sefior,  tus  plés. 

RBT. 

Habla ,  y  no  estés  de  rodillas. 

PBRUAJfBZ. 

¿óómo,  Sefior,  puedo  hablar. 
Si  me  ha  faltado  la  habla 
Y  turbado  los  sentidos 
Después  que  miré  tu  cara? 
Pero  siéndome  forzoso. 
Con  te  Juste  confianza 

ue  tengo  de  tu  justicia , 

lomienzo  tales  palabras. 

o  soy  Peribafiez. 

RBT.         • 

iQuién? 

PBRIBAÜBZ. 

Peribafiez  el  de  Oeafia.^ 

RBT. 

Matelde,  guardas ,  matalde. 

RBlNA. 

No  eo  mte  ojos.— Teneos,  guardas. 

REY. 


Pues  ya  que  matarme  mandas , 

tNo  me  oirás  siqu|era,  Enrique , 
^ues  Justiciero  te  llaman? 

RBMA. 

Bien  dice:  oilde.  Señor. 

RET. 

Bien  decis ;  no  me  acordaba 
Que  las  partes  se  han  de  oir, 

Y  mas  cuando  son  tan  flacas.— 
Prosigue. 

PERIBAfteZ. 

Yo  soy  un  hombre, 
Aunque  de  villana  casta , 
Limpio  de  sangre,  y  jamás 
De  hebrea  ó  mor»  manchada. 
Fui  el  mejor  de  mis  iguales , 

Y  en  cuantas  cosas  trataban 
Me  dieron  primero  voto , 

Y  truje  seis  afios  vara. 
Casóme  con  la  que  ves , 
También  limpia,  aunque  villana; 
Virtñosa ,  si  la  ha  visto 

La  envidia  asida  á  la  fama. 
El  comendador  FadriquOy 
De  vuesa  villa  de  Ocafia 
Sefior  y  comendador, 
Dio,  como  mozo,  en  amaria. 
Fingiendo  que  por  servicios. 
Honró  mis  humildes  casas 
De  unos  reposteros ,  que  eran 
Cubiertas  de  tales  cargas. 
Dióme  un  par  de  muías  buenas... 
Mas  no  tan  buenas ;  que  sacan 
Este  carro  de  mi  honra 
De  los  lodos  de  mi  iníiunia. 
Con  esto  intentó  una  noche. 
Que  ausente  de  Ocaña  esteba , 
Forzar  mi  mujer ;  mas  füése 
Con  la  esperanza  burlada. 
Vine  yo,  sópelo  todo, 

Y  de  las  paredes  bajas 
Quité  las  armas,  que  al  toro 
Pudieran  servir  de  capa. 
Advertí  mejor  su  intento ; 
Mas  llamóme  una  mafiana, 

Y  dijome  que  tenia 
De  vuestras  altezas  cartea 
Para  que  con  gente  alguna 
Le  sirviese  esta  jornada ; 
En  fin ,  de  cien  labradores  ^ 
Me  dio  la  valiente  escuadra. 
Con  nombre  de  capitán 
Sali  con  ellos  de  Ocaña; 

Y  como  vi  que  de  noche 
Era  mi  deshonra  clara. 
En  una  yegua  á  las  diez 
De  Tuelte  en  mi  casa  estaba ; 
Que  oí  decir  á  un  hidalgo 

§ueera  bienaventuranza 
ener  en  las  ocasiones 
Dos  yeguas  buenas  en  casa. 
Hallé  mis  puertas  rompidas 

Y  mi  mujer  destocada , 
Como  corderilla  simple 

Sue  está  del  lobo  en  las  garras, 
ió  voces ,  llegué ,  saque 
La  misma  daga  y  espada 
Que  cefii  para  servirte , 
No  para  ten  triste  hazafia ; 
Pásele  el  pecho,  y  entonces 
Dejó  la  cordera  blanca. 
Porque  yo,  como  pastor. 
Supe  del  lobo  quiterla. 
Vine  á  Toledo,  y  hallé 

Sue  por  mi  cabeza  daban 
11  escudos ;  y  asi,  quise 
Que  mi  Casilda  me  traiga. 
Hazle  esta  merced ,  Señor; 


SOf  ^ 

Porque  viuda  de  mf« 
No  pierda  prenda  tan  alta. 
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iQuéoe  parece  t 


RET. 


RIDI4. 


Que  he  llorado ; 
Doe  es  la  respuesu  qne  basU 
Para  ver  que  no  es  delito» 
Bino  valor. 


MET. 


iCosaextrafiaf 
iQae  im  labrador  tan  humilde 
Bscime  tanto  su  ftmal 


¡Vive  Dios ,  que  no  ei  razón 
Matarle!  Yole  hago  gracia 
De  la  vida...  Mas  ¿qué  digo? 
Esto  Justicia  se  llama. 

Y  á  un  hombre  deste  valor 
Le  qniero  en  esta  Jomada 
Por  capitán  de  la  gente 
Misma  que  sacó  de  Ocafia. 
Den  á  su  mnjer  la  renta , 

Y  cAmplue  mi  palabra, 

Y  después  desla  ocasión , 
Para  la  defensa  v  guarda 
De  su  persona ,  fe  doy 
Ucencia  de  traer  armas 

j  ofensivas. 


rsinaffií. 

Con  razón  todos  te  llaman 
Don  Enriquecí  Justiciero. 


I 


A  vos,  labradora  honrada. 
Os  mando  de  mis  vestidos 
Cuatro,  porque  andéis  con  galas , 
Siendo  mqjer  de  soldado. 

nnnáin. 

Senado,  con  esto  acaba 
La  tragicomedia  insigne 
Del  GmminMm*  lis  Oeste. 


^.x 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 


rftaw 


OONJUANDEMENÉSES. 
TELLO,  tu  criado. 

íim  iSamiro. 

RODRIGO»  eri9d9. 
DORA  ANA. 


PERSONAS. 


LEONOR. 
DON  NUftO. 
DON  VASCO. 
DON  ALONSO ,  REY  DE 
PORTUGAL. 


LA  REINA   DOÑA    BEA- 
TRIZ. 
DONA  INÉST»  dama  caite 
llana, 
I  La  gdabda* 


La  eccena  a  e»  IMoa, 


UN  ESCUDERO. 

ACOMPAffAMIKIlTO. 
PUTIKOUElITn. 


ACTO  PRIMERO. 


GaUe. 


DON  JUAN,  TELLO. 

TILLO. 

Aqolentnffoo. 

MXIJOAir. 

¿Si  saldrán 
Tlu  presto? 

nufo. 

Quieo  ama  espere. 

DON  JUAN. 

iSerámucbo? 

TILLO. 

.    Gomo  fuere 
La  grada  del  capellán. 
Pero  que  entres  es  mejor. 

DON  JUAN. 

Jamás  en  la  iglesia  entré 
Mas  qae  á  ver  á  Dios. 

TBLLO. 

Yfné 
Lo  demás  notable  error. 
Annqne  síganos  gentilhombres, 
De  poca  edad  en  efeto, 
Qae  por  tenerles  respeto 
No  quiero  decir  sns  nombres, 
Están  en  d  templo  santo 
Tan  inquietos  por  hablar, 
Qne  no  sé  yo  en  qué  lugar 
Padieran  estario  tanto. 

DOlf  JUAN. 

¿Quién  con  do&a  Ana  venia? 

TELLO. 

Solamente  vi  á  Leonor, 
Que  era  la  madre  de  amor, 
I  ella  al  amor  parecía. 
Lo  demás  era  escuderos , 
Gente  de  bulto,  pinUdos 
Al  olio,  bien  confirmados, 
Pero  de  pocos  dineros. 
Orden  estrecha,  en  rigores 
Del  mal  pasar  mas  perfetos. 
Que  son  como  recoletos 
De  otras  órdenes  mayores ; 
Gente  de  alhaja ,  en  quien  tienen 
Su  agtya  y  remieiidos  juntos , 
Tan  amigos  de  sus  puntos, 
Que  asi  las  medias  mantienen. 

nOKIUAII* 

¿Dmís  del  barrio? 

TKLLO. 

Siliabia. 


Dofia  Lucrecia,  no  sé 
Si  tan  casta,  6  porque  fué 
Lucrecia  por  ironía. 
Dofia  Guiomar^  oue  en  deseos 
De  casarse  es  mfeliz , 

Y  tan  roma  en  la  nariz , 
Que  puede  dar  jabileos. 
Desta  quiero  qne  el  jubón 
A  la  rodilla  imagines; 

Que  en  dejando  los  chapines, 
No'es  mujer,  sino  sayón. 
Dofia  Esperanza,  sin  ella , 

Y  de  su  color  vestida. 

DON  JUAN. 

No  digas  mas,  por  tu  vida. . . 

TELLO. 

La  pesa  de  ser  doncella. 

DONJUÁN. 

Satírico  estás. 

TILLO. 

Si  quieres. 
Callaré. 

DON  JUAN. 

¿No  bav  hermosuras 
Que  alabes? 

TILLO. 

Bellas  criaturas, 
Más  ángeles  que  mujeres. 
Con  primera  de  setenta 

Y  canellera  famosa 
Entró  dofia... 

DON  JUAN. 

Tente. 

TELLO. 

¿Es  cosa 
La  edad ,  por  dicha ,  que  afrenta? 

DON  JUAN. 

Dile ,  Tello,  á  una  mujer 
Cuantas  inventó  ia  ira , 

Y  verás  que  no  se  admij^a 
Como  de  verse  tener 

Por  vieja :  es  fuerte  apellido. 

TILLO. 

Luego  ¿no  es  bueno  vivir? 

DON  joan: 
Bueno,  no  hay  mas  qne  pedir ; 
Pero  no  el  haber  vivido. 
El  tiempo  es  mas  cortesano  :^ 
A  nadie  viejo  Uamó ; 
Siempre  en  secreto  quitó 
La  edad  con  ligera  roano. 
Hoy  un  dia,  otro  mafiana... 
De  suerte  que,  sin  ofensr, 
Cuando  en  la  verde  se  piensa, 
Ha  llegado  la  edad  cana. 

TELLO. 

¿Quieres  un  cuento,  sin  ser 
Sátira? 


DONJUÁN. 

Con  mil  oídos. 

TELLO. 

Con  unos  oíos  dormidos 
Nació  una  hermosa  mi^r, 
Señor,  en  nnestra  Lisboa ; 

Y  viéndola  celebrada 

Las  mujeres,  fué  invidiada 
Su  fama ,  que  aun  hoy  se  loa. 

Y  por  pensar  agradar. 
Han  dado  en  traer  fingidos 
Esto  de  ojuelos  dormidos... 
Digo,  á  medio  despertar. 
Unas  se  fingen  bisojas. 
Otras  bizcas,  otras  tuertas , 
Otras  templan  las  compuertas 
Como  que  les  dan  congojas. 
Otras  no  vena  tomar 

Lo  que  les  dan. ..  Pero  miento, 
Porque  á  tomar,  aun  á  tiento , 
Cualquiera  sabe  acertar. 
Otras  con  ojos  saltados 
Son  carneros  mortecinos... 
En  fin ,  por  varios  caminos 
Todas  traen  ojos  plegados. 
YiplegaáDios!... 

DONJUÁN. 


Don  Nufio? 


¿No  es  aquel 


TILLO. 

Y  con  él  Ramiro. 

DON  JUAN. 

iBravasombral 

TILLO. 

No  me  admiro ; 
Que  da  mucha  sombra  en  él. 

B8GEIIA  n. 

DON  NUflO,  DON  RAMIRO.— Dichos* 

DON  Nufío.  (A  don  Ramiro.) 
En  fin ,  ¿há  ralo  que  están 
En  la  iglesia? 

DON  lAino. 

Há  mas  de  un  hora. 

DON  JUAN.  {A  Tollo.) 

¡Que  aun  este  me  siga  agora! 

'     DON  NuiHo.  (A  don  Ramkrc.) 
Ya  está  á  la  puerta  don  Juan. 

DON  RAumo. 
Con  lo  de  primo  pretende 
IjO  de  galán  encubrir. 

DON  JUAN. 

Que  aun  de  tanto  perseguir 
ia  iglesia  no  me  defiende! 
¿Vendrá  á  terla? 


tí 


TILLO. 

Si  vendrl 

DON  JUAN. 

Celos  tengo. 

TILLO. 

Mo  80D  Justos. 

DONJUÁN. 

No  tienen  razón  los  gustos. 
iQuerr&labien? 

TILLO. 

No  qneiri. 

DON  NUÜO. 

Don  Jaan  tiene ,  por  lo  primo, 
Gran  ocuion  para  hablar. 

DON  JUAN. 

Este  ha  dado  en  porfiar. 

TILLO. 

Yo  tu  buena  dicha  estimo. 

DONJUÁN. 

.Ellas  s9leo< 

TILLO. 

Desde  aquí 
Las  puedes  ver. 

Mi  eamiro. 
Ellas  salen. 

DON  NOffO. 

Si  celos  y  amor  me  Talen , 
La  ocasU^  TuelTo  por  mi. 

ttCEHA  ni. 

DOSA  ana  ,  con  ¡a  mano  iobre  el  bra- 
xodem  ESCUDERO ;  detras,  LEO-  I 
ÑOR  y  agompaIIahiinto.— Dichos. 

ISCUOERO. 

Detenerte  en  el  sermón 
Fué  causa  que  tayas  tarde. 
doíVa  ana. 

Oir  hablar  &  un  discreto 
No  puede  cansar  á  nadie. 

LIONOl. 

Aqui  est4  don  Juan,  tu  primo. 

DOÜ A  ANA. 

Aliadme ,  Sancho,  ese  guante. 

DON  NUilO. 

Aqui  estoy  yo. 

DONJUÁN. 

Y  yo  también. 

DONNUllO, 

Yo  le  he  tomado. 

DON  JUAN. 

Dejalde. 

DON  NUffO. 

¿Que  le  deje  ?  ¿Qué  decisT 

DONJUÁN. 

Lo  que  digo. 

DON  NUNO. 

Si  el  alzarle 
Fuera,  don  Juan,  vuestra  dicha , 
Gallara  yo. 

DOftA  ANA. 

^     No  se  trate 
De  mis  cosas  de  esa  suerte. 
Llévele  don  Ñuño,  y  calle 
Don  Juan. 

DON  Nuilo. 

El  favor  me  obliga, 
Sefiora ,  ft  que  os  acompahe. 

doíIa  ana. 
Hacedme  merced  que  os  vals» 

DON  NUflíO. 

¿Qué  puede  haber  que  me  minde 
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Vuesefioria,  gneyo 
No  obedezca  7 

{Vanudoña  Ana,  Leonor ^  él  eteudero  y 
el  acompañamienio,) 
DON  JUAN.  (4p.) 
Cielos,  dadme 
Padenda. 

DONNUftO. 

Ramiro,  vén. 
DON  EAimo. 
|Extia(o  favor! 

DON  NUilO. 

NoUble. 
{Vaneo  don  Ñuño  y  don  Bamiro.) 

EBCBRA  nr. 

DONIÜAN,tBUO. 

nONJUAH. 

¿Qué  sientest 

TILLO. 

Que  quiere  Meo 
AdonNufio. 

DON  NUffO. 

¡Que  dedare 
Sefiora  tan  prindpal, 
Y  en  ocasión  semejante, 
Desta  manera  sa  gusto ! 

TILLO. 

Si  quiso  desengañarte , 
¡Terrible  medial 

DON  JUAN. 

No  fuera 


Menor,  basUnte  ¿  obligarme. 
Hago  Juramento,  ingrata. 
De  no  quererte  ni  hablarte 
Mas  ^  mi  vida. 

TILLO. 

Y  yo  Juro 
Lo  inllllip  A  Leonor. 

DON  JUAN. 

Si  entrare 
Mas  en  tu  casa ,  cmel , 
Ni  pasare  por  tu  calle. 
El  amigo  que  tuviere 
lUs  obugaiio,  me  mate. 

TILLO. 

Si  te  viere  mas ,  Leonor, 
¡  Plega  al  cielo  que  me  canse 
Un  necio  con  sus  visitas, 
Con  sus  hechuras  un  sastre , 
Con  sus  versos  un  poeta , 
Con  sus  prosas  un  pedante 
Destos  (fue  cuentos  de  vl^as 
Llaman  novelas  morales ! 
Y  { plega  &  Dios  que  me  mire 
Con  antojos ,  por  donaire , 
Una  destas  damu  frias. 
De  quien  no  los  tiene  nadie ! 
YtpiegaálHos!... 

DONJUÁN. 

Galla,  Tello; 

aue  vuelve  dofia  Ana  á  darme 
as  celos. 

TILLO. 

-  Antes  sospecho 
Que  quiere  partir  los  guantes. 


BflCENA  ▼. 

DOSA  ana,  LEONOR,  EL  ESCUDE- 
RO» aCOPAÜAlIINTO.  •—  DlCBOS. 

doHa  ara. 

Desvitos  todos  allá.** 
TA  llama  á  mi  primo. 


CARPIÓ. 

LIONOB. 

Voy, 

DON  JUAN. 

I  No  es  menester;  que  aqui-eslaj. 

LIONOR. 

Aqui  responde  que  está. 

DOÜA  ANA. 

Estarás  pensando  ya 
Mil  quimeras  contra  mi. 
Porque  el  guante  permiti 
Que  don  Ñuño  se  llevase. 

DON  JUAN. 

Cuando  de  ti  me  quejase , 
¿No  me  diste  causa? 

DOffA  ANA. 

Sf. 
Pero  siendo  portugueses 

Y  hombres  de  tanto  valor. 
Donde  los  puntos  de  honor 
Tienen  tales  intereses, 

!uerria  que  conodeses 

ue  se  le  dejé  llevar, 

o  porque  le  quise  dar 
El  favor ,  que  ha  sido  engaño. 
Mas  por  excusar  el  daño 
Que  podía  resultar. 
¡&ra  fuerza  reñir? 

DON  JUAN. 

Si. 

do(¥a  ana. 

Pues  si  este  daño  excusé , 
Discreción ,  y  no  amor ,  fué 
Aquel  favor  que  le  di. 

Y  pues  á  darte  volvi. 
Primo,  tal  satisfocioo , 
Volvamos  j)or  mi  opinión. 
Yo  en  decirte  la  verdad, 

Y  tü  en  que  esta  libertad 
Te  parezca  discreción. 

>ue  creas ,  don  Juan ,  te  ruego 
ue  en  ocasión  semejante 
i  amor  pidió  en  aquel  guante 

De  limosna  tu  sosiego. 

Ya  estabas  de  enojo  ciego , 

Y  Ñuño  ciego  de  amor : 
Componeros  fué  meto, 

Y  agora  no  darte  á  ti 
El  guante  que  tengo  aqui, 
Por  no  igualar  d  favor, 
(kiedemos  amigos  llanos , 

Y  de  guantes  no  te  espantes; 
Que  no  quiero  yo  dar  guantes 
A  quien  puedo  dar  las  roanos. 
Salgan  pues  los  celos  vanos , 
Si  d  alma  toda  se  os  muestra ; 
Que  es  una  la  sangre  nuestra, 

Y  que  lo  veréis  conño. 
Pues  si  vos  queréis  ser  mió. 
También  quiero  yo  ser  vuestra. 
(Vanee  doña  Ana ,  Leonor ,  el  eeeudero 

y  el  aeompañamienío,) 

esgeha  VL 

DON  lUAN,  TELLO. 


DON  JUAN. 

Como  quien  sueña  v  despierta , 
Tdlo,  he  quedado  de  ver 
El  valor  desta  m^jer. 

TILLO. 

Ya  vi  tu  esperanza  muerta. 

DON  lUAN. 

Llegó  el  amor  á  la  pueru. 
La  mano  que  prometió» 
A  su  lugar  la  volvió. 

TILLO. 

¡Bien  haya  quien  quiere  bien 


«a 


LA  DISCHETA  VENOANZA. 


Amnieat  disereti,  itménl 

DON  JOAN. 

lUeo  puedo  dedr  que  yo. 

TBLLO. 

Hiñeres  hay  que  en  do  Tiendo 
Sangre  por  ellas  y  espadas, 
Piensan  que  no  son  amadas. 

DON  JUAN. 

De  ese  necio  amor  me  ofendo. 
Vén  á  palacio;  que  entiendo 

gne  pedirá  de  comer 
IRey. 

TELLO. 

Si  ftaera  mujer, 
Buscara,  4  lo  Celestina, 
Un  liombre  rico  y  gallina 
Para  peiar  y  comer. 

(Vame.) 


Sala  del  real  pilado. 

ESGEliA  ¥11. 

EL  REY»  DON  ÑUÑO,  DON  RAMIRO, 
DON  VASCO. 

.  RET. 

Muerto  mi  hermano,  y  posesión  tomada 
De  Portugal,  Coimbra  ya  rendida, 
Temerosos  los  moros ,  y  ganada 
La  parte  mas  rebelde  y  mas  temida, 
De  pacifica  oliva  coronada 
La  guerra,  en  sangre  y  en  Airor  teñida, 
Vuestro  rey  descansara ,  caballeros, 
Sacando  á  solas  fiestas  los  aceros. 
Mas,  como  en  es! a  Yida  no  es  posible 
Tener  descanso  sin  pensión  de  pena , 
En  tanto  bien  ¡ob  confusión  terrible! 
Mortal  cuidado  mi  placer  condena , 
Teniendo  el  heredar  por  imposible. 
Cáseme ,  como  veis,  en  tierra  ajena , 

Y  aunque  casado  bien,  sin  esperanza 
Del  dulce  fruto  que  el  amor  alcanza. 
Es  de  Borgoña  la  condesa  ilustre 
Mujer  de  gran  Yaior  j  muchos  años , 

Y  no  hay  cosa  que  aun  reino  mas  deslus 

8ne  padecerla  sncesion engaños,    [tre 
o  he  menester  quien  mi  prosapia  ilus- 

[tre. 
Mi  sangre  es  conocida  en  los  extraños; 
Hijos  quisiera  yo,  porque  no  fuera 
En  mi  la  de  mis  padres  la  postrera. 
Ko  sé  qué  pueda  hacer. 

DON  .TASCO. 

Pues  ha  quedado 
La  Condesa ,  SelSor,  en  Francia  agora, 

Y  dos  afiosque  el  reino  has  gobernado 
Vivió  sin  ti  como  tan  gran  señora , 
Trata  divorcio  justo;  que  tu  estado 
Con  solas  esperanzas  se  mejora; 
Pero,  si  no  te  casas,  cada  día 

Irá  perdiendo  mas  la  que  tenia. 
Fue  don  Sancho  Capelo,  bermanotuyo. 
Inhábil  para  el  reino  y  para  todo. 
La  justicia  cesó,  de  donde  arguyo 
Que  le  faltó  para  el  gobierno  el  modo. 
Ya  Portugal  con  el  dichoso  tuyo, 
Que  4  tus  padres  y  abuelos  acomodo. 
Restaura  el  bien  perdido;  mas  no  puede 
Mientras  que  no  le  dejasquien  te  herede. 
Cisate,  gran  Señor;  que  justamente 
Riapensará  el  Pontífice. 


BIT. 

Bien  creo 
le ,  como  padre,  lo  será  Clemente, 
jr  el  público  bien ,  de  ral  deseo ; 

MuBo  esraion  qq«  ala  fab«riamiite 

Su  permisión» 


t 


DiflculUd. 


DON  VASCO. 

Yo,  gran  Se&or,  no  veo 

BET. 

Don  Nufio,  ¿qué  os  parece? 

DON  ND5Í0. 

Si  aqui  la  poca  edad  lugar  merece, 
Y  donde  habló  la  gravedad  anciana 
De  don  Vascode  Acuña  hablar  podemos, 
No  contradice  la  piedad  cristiana 
Que  matrimonio  igual  te  aconsejemos. 

DON  RAHIBO. 

A  todos  nos  parece  cosa  llana, 
DcTuestra  edad  mirando  los  extremos. 
Tú  mozo,  y  ella  ya  de  tantos  años. 
Pronostica,  Señor,  fntuios  daños. 

BIT. 

Ya  don  Juan  de  Menéses  ha  venido. 
Hombre  de  tal  valor  v  entendimiento. 
Que  supliendo  su  edad,  dirá  si  ba  sido 
Digno  de  ejecutar  mi  pensamiento. 


ESCENA,  Vin. 

DON  JUAN. -Dichos. 

DON  lOAN. 

Los  pies.  Señor,  á  vuestra alteía  pido. 

BBT. 

Don  Juan,  ya  que  pacifico  me  siento, 

Y  me  siento  en  la  silla  de  mi  hermano, 
Itey  del  famoso  imperio  lusitano, 
ilepropuesto  lo  que  es  tan  importante, 
A  aquestos  caballeros,  j  deseo 

Que  vuestro  TOto,  á  todos  semejante. 
Confirme  su  opinión.  Pues  rey  me  veo. 
La  falta  de  los  hijos  ¿es  bastante 
Causa,  don  Juan  (que  yo  por  tal  la  creo). 
Para  que ,  repudiando  á  la  Condesa , 
Pueda  casarme?  Ya  mostráis  que  os  pesa. 

DON  JUAN. 

Señor,  á  la  Condesa,  mi  señora, 
El  tiempo  que  con  vos  estuve  en  Prana'a , 
Tanto  debí,  que  referirlo' agora 
Ni  parece  lugar  ni  es  de  importancia. 
Si  todas  las  riquezas  que  atesora , 
Teniendo  el  despreciallas  por  ganancia, 
Gastó  con  vos,  y  á  ser  el  mundo  entero. 
Cuando  érades  un  pobre  caballero. 
Agora  que  sois  rey,  ¿es  justa  cosa 
Que  no  sea  reina  la  que  os  hizo  conde  ? 

Y  pues  os  hizo  conde,  ¿no  es  forzosa 
Hacerla  reina?  La  razón  responde : 

f  Paead  deuda  tan  justa  y  amorosa , 

Y  reine  en  Portugal;  que  corresponde 
Al  valor  con  que  nacen  y  á  las  leyes 
Los  reyes  hombres  v  los  condes  reyes.» 
Si  ella ,  mujer,  os  hizo  conde ,  ¿  es  justo 
Que  vos,  hombre,  no  hagáis  á  la  Condesa 
Reina  cuando  podéis? 

DON  VASCO. 

Y  ¿no  es  injusto 
Ser  de  un  extraño  esta  corona  opresa? 
Su  majestad  propone  su  disgusto. 
Nosotros  lo  pedimos,  á  él  le  pesa. 
¿Qué sucesionnrometen  cincuenta  años? 
¿No  han  de  mirárselos  comuneadaños? 

DON  NUJIO. 

No  los  mira  Menéses,  solo  mira 
El  bien  de  la  Duquesa  y  su  privanza. 

DON  JUAN. 

Que  habléis,  don  Nufio,  aqui  tan  mal, 
DOHHoflo.    fmeadmhfB. 
¿Quién  habla  mal  ? 

BIT. 

iQiié«B«ilot 


DON  JUAN. 

Tumndanxa. 

BIT. 

Salid  todos  de  aqui. 
(FaiiM  don  Ñuño ,  don  Ramífü  y  dan 
Yaseo.) 

ESGENADL 

EL  REY,  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Templa  la  ira. 
Si  á  tu  respeto.alguna  parte  alcanza , 
Porque  cuando; preguntas  pareceres , 
No  ha  de  ofenderte  ser  el  queno  quieres; 

?ne  en  lo  demás  yo  soy  tan  obediente 
te  amo  tanto,  que  seré  el  primero 
Que  obedecer,  Señor,  tu  gusto  intente. 
Porque  bien  sabes  tú  lo  que  te  quiero. 
Una  cosa  es  decir  lo  que  uno  siente 
A  su  rey,  como  libre  consejero, 

Y  otra  el  obedecer  como  criado 

Que  á  sola  la  obedienc^Mstá  obligado. 

BET. 

Don  Juan,  Tuestra  discreción 
Siempre  me  tuvo  contento. 
Servime  de  vos  en  Francia , 

Y  no  tuve  en  mis  destierros 
Otro  ami{;o,  otro  pariente , 
Otro  sabio  consejero. 
Aquellas  eran  fortunas. 
Mas  fácil  era  el  consejo ; 
Estas  son  prosperidades » 
Por  mas  difícil  le  tengo. 
Sabed  que  el  embajador 

De  Castilla  me  ha  propuesto 

Que  el  rey  don  Alonso  el  Sabio 

Desea  hacerme  su  yerno. 

Doña  Beatriz  de  Guzman ,  4 

Su  hija,  me  ofrece,  y  creo 

Que  con  lo  que  él  me  promete 

Alcanzo  el  bien  que  pretendo. 

Dame  en  dote  los  Algarbes, 

Que  es  un  reino,  y  todo  aquello 

De  la  otra  parte  del  Tajo, 

Que  acá  decis  Alentejo. 

Ayudadme  como  amigo. 

Porque  desta  suerte  quedo 

Con  reino  y  con  esperanzas 

De  tener  sucesión  presto ; 

Porque  aguardar  a  que  muera 

La  Condesa ,  ó  por  mal  medio 

Intentar  lo  que  no  es  justo. 

No  es  cristiano  pensamiento. 

DON  JUAN. 

Sefior»  mirad  en  qué  os  sirro. 


? 


Mostraros ,  Menéses,  quiero 
Un  retrato  que  me  ha  dado 
El  Embajador.  ¿No  es  bello? 

D0:«  JOAN. 

Siendo  BSf  el  original... 

BBT. 

ue  es  un  ángel  os  prometo. 

os  habéis  de  ir  á  Sevilla 
A  tratar  mi  casamiento       ' 
Con  tal  secreto,  don  Juan, 
Que  aun  no  lo  sepa  el  secreto. 
Si  os  la  diere  el  Rey,  traelda 
Con  poco  acompañamiento 

Y  con  nombre  disfrazado ; 
Porque  en  sabiéndolo,  creo 
Que  lo  impida  la  Condesa ; 

Y  cuando  hay  impedimenÍPt 
Para  los  interesados 

Es  mejor  cuando  está  heeho.«» 
Pues  ¿de  qué  os  entristecéis , 
Doo  Juan  7  De  qué  estala  suspenso  t 


Algana  eost  os  ItsHmt ; 
En  todo  contrario  os  veo. 
iQaé  esesto?  Decid,  hablad. 

DON  JOAN. 

Con  mi  tej,  Se&or,  no  puedo; 
Con  on  anugo,  si  hiciera. 

BBT. 

Pues  ¿no  soy  jo  amigo  foestro? 

DON  JUAN. 

Béseos  mU  teces  los  pies. 

BIT. 

Hablad ,  don  Jaan ;  decid  Inego 
La  cansa  desu  tristeza. 

DOB  JOAN. 

Sefior... 

BIT. 

Acabad. 

DON  JUAN. 

Viniendo 
De  Franela ,  como  era  jasto« 
Fni  visiundo  4  mis  dendos. 
Entré  en  casóte  mi  tío, 
Y  vi  on  ángenlb  los  cielos 
En  doña  Ana  de  Menéses. 

BBT. 

Di^en  qae  es  hermosa. 

DON  JUAN. 

Pienso 

ee  rompió  natoraleza 
estampa ,  y  quedó  diciendo : 
«No  ha  de  hacerse  otra  hermosura 
Donde  doña  Ana  se  ha  hecho.s 

BET. 

Habíais  como  enamorado. 

Mo  vais ,  don  Juan ;  ya  os  entiendo. 

DON  JUAN. 

A  No  es  eso,  Sefior,  por  Dios, 
Por  lo  que  yo  me  entristeico. 


Pues  ¿por  qué  t 

DON  lOAR. 

Sírvela  Nufio 
De  Tabora » y  tengo  celos 
Que  en  mi  ausencia  no  se  casen* 


No  podrán ,  si  yo  no  quiero. 

DON  JUAN. 

Esto  temo ;  que  el  hablarla 
No.  porque  en  su  calle  puedo 
Dc|ar  de  noche  un  criado. 

BBT. 

Partid ;  que  entre  tanto  ofresoo 
Hacer  oficio  de  amigo. 

DON  JUAN. 

Otra  vez  los  pies  os  beso. 


Tomad  la  posta ,  don  Juan , 
Sin  que  de  mi  pensomiento 
Deis  parte  á  tuestra  alma  misma* 

DON  JUAN. 

Pieilo  bomensje  os  prometo. 


Toyáefedblr. 

DON  JUAN. 

T  yo  ¡triste! 
De  eelos  muriendo  quedo. 
tOb  aoaeiieia ,  siempre  enemlgal 


(fúü.) 


TAUüa.-IMn«IQAIL 
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DON  JUAN. 

lAyTello! 

TELLO. 

\kj  Tellol  iGnerpo  de  tal! 
¿Qué  tenemos? 

DON  JUAN. 

No  tenemos. 
¿Es  bueno  ausentarse  un  hombre. 
Cuando  quiere  bien? 

TBUiO. 

No  es  bueno. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  me  ausento,  y  me  Toy 
A  Sevilla»  cuando  menos. 

TELLO. 

iASevina?iPe8latal! 
(Vive  el  cielo,  que  me  huelgo! 
iLind^  tierra!  Un  paraíso. 
Pardiez ,  Sefior,  que  tenemos 
De  enamoramos  allá , 

Y  dejar  estos  requiebros* 
Tan  necios  como  cansados, 

DON  JUAN. 

Dios  sabe  cuánto  contento» 
Tello,  tuviera  en  llevarte. 

TELLO. 

Luego  ¿noToy?  Lindóos  eso. 

DON  JOAN. 

No,  Tello;  que  en  mi  lugar. 
Para  que  guardes,  te  dejo. 
La  calle ,  en  qne  ya  don  Nufio 
Quiere  matarme  de  celos. 
Acude  todas  las  noches 
A  ver  lo  que  pasa. 

TBLLO. 

Enriendo 
Que  te  strro,  no  replico. 
Mas  ¿para  qné  te  entretengo» 
Si  con  aqueste  papel 
Te  doy  el  mayor  consuelo 
Que  en  esta  partida  esperasf 

DON  JUAN. 

No  sé  st  consuelo  espera 
iQuiénteleliadadot 

TBLLO. 

Leonor. 
¿Qttó  mins?  Ábrele  presto ; 
Que  no  te  he  visto  en  mi  vida 
Sin  ánimo. 

DON  JUAN. 

Voyme,y  temo 
Que  no  be  de  nallar  estas  cosu 
Con  la  fe  que  las  merezco. 
Mándame  el  Rey  que  me  parU , 
Al  Rey  hice  juramento 
De  no  decirla  ocasión; 

Y  pues  á  ti  te  la  niego. 
Siendo  tan  honrado  hidalgo» 
No  hay  mas  encarecimiento. 
Leo  el  papel  oon  tristeza. 

TBLLO. 

No  la  tengas ,  si  estás  cierto 
Desu  lealud  y  esta  espada, 
MalleeelpapeL 

DON  JUAN. 

Ya  leo. 
(Lee,)  sEsta  noche  tengo  qué  dect- 
iros :  hacedme  placer  de  poneros  junto 
•á  la  reja,  dadas  las  once;  que  no  he 
«creido  que  os  dejé  satitfecho»  ni  yo  lo 
■estoy  de  mi  mismajiasu  que  sepáis 
»lo  que  os  quiero.— Fifsifra  prima»  • 

TBLLO. 

Poco»  y  da  mular  de  bien, 
filii  aadon  ni  nperidv* 


¿No  irás  á  verla ,  Sefior, 

Y  á  despedirte  también? 

DON  JUAN. 

No,  Tello;  que  mi  partida 
Ha  de  ser  con  gran  secreto. 

TBLLO. 

¿Despedirte  no? 

DON  JUAN. 

En  efeto» 
Parto  de  la  misma  rida , 

Y  no  pnedo  despedirme. 
Galla  tü ,  Tello ,  Umbien : 
Que  esto  llaman  servir  bien. 

TBLLO. 

Seré  como  un  monte  firme , 

Y  en  guardar  aquella  puerta 
De  mas  vista  que  el  dragón 
Quepintaná  Palas. 

DON  JUAN. 

Son 
Mis  dichas  desdicha  cierta. 
El  Rey  habrá  escrito  ya 
Lo  que  te  he  dicho;— y  adiós» 
Pues  sabes  que  entre  los  dos 
Todo  mi  remedio  está : 
Doña  Ana ,  pagando  bien 
Mi  amor  en  aquesta  ansencla, 

Y  tú  haciendo  resistencia 
A  mis  contrarios  también. 

TBLLO. 

De  mi  ya  hay  prueba  bastante , 

Y  de  ella  no  hay  que  temer; 
Que  si  es  vidro  por  mujer, 
Es  por  amante  diamante. 

(Vanse.) 


WSSB  eau  de  dofli  Ana. 

esgehazl 

dora  ana,  leonor. 

D05fA  ANA. 

No  hay  por  qué  culpa  me  den 


Tus  consejos  sin  razón; 

gneftié  determinación 
e  mujer  que  quiere  bien. 

LBONOB. 

No  te  eulpo  ni  disculpo 
Por  lo  que  te  has  disculpado ; 
Que  de  no  haber  aguardado 
Es  solo  lo  que  te  culpo. 
Ocasión  tener  pudieras 
De  asegurar  á  don  Juan. 

DOÜA  ANA. 

Nunca  tanto  espacio  dan 
Celos ,  amando  de  veras, 
uedaba  tan  mal  mi  primo, 
iue  esto  y  mas  ftié  menester. 
.0  pienso  ser  su  mujer. 
Ya  por  mi  duefio  le  estimo.  "> 
Amarme  para  burlarme 
No  puede  ser ;  que  es  su  honor 
El  mió,  ni  es  mi  valor 
Para  burlarme  y  no  amarme. 
Dame  unos  guantes ;  que  estoy 
Gomo  quien  suele,  perdiendo» 
Quedar  en  un  naipe»  viendo 
Con  lo  que  perdió. 

LBONOB. 

Ya  voy. 


(r«d.) 


ESCENA  Zn. 

doSa  ana. 

Todos  los  dallos  que  al  áteor  ^bír 


Debaber  eompetidores  resQltaron ; 
Oue  cuando  sin  tercero  dos  se  amaroD, 
Seiniro  fin  á  so  esperanza  dieron. 

Nunca  los  celos  ocasión  tuvieron , 
Ki  las  mudanzas  gusto  imaginaron , 
Los  desdenes  y  agra\io8  se  vengaron^ 
Ki  de  verse  las  horas  se  perdieron. 

Donde  hay  competidor  ,6  tierno  6  gra 
Se  siguen  4  iosdos  grates  desvelos,  [ye, 
Y  no  haj  seguro  amor  queoien  acabe; 

Que  siendo  tres,  bay  eelos  y  recelos, 
T  nadie  con  amor  tan  poco  sabe, 
Qae  espere  paz  adonde  bubierecelof. 

EscasiiA  xn. 

LEONOR ,  can  nna  tñlva  y  unoi  guante$ 
me/ib.— DOÑA  ANA. 

LC03I0II. 

Los  goantes  tienes  aquL 

D05ÍA  ANA. 

Maestra.  ¡Qué  extremado  olort 
¿ttanse  becbo  en  casa ,  Leonort 

Estoy  por  decir  que  sL 
¿Qué  dices? 

LBONOR. 

No  se  me  acoerdi. 
Galu  primero  la  mano 
Derecba;  que  no  es  en  vano, 
6i  i^yoda  mejor  la  íaqultrúa. 

doAa  ara. 
iQaé  es  aquesto  que  está  aqoí? 

LEOIIOB. 

íBd  el  guante? 

SOflA  ANA. 

Dentro  déL 
iDoeaorUIuyaupapell 

uonoa. 
Tonilosénilovi. 

DOifA  AXA. 

Di  la  verdad :  i  quién  te  bi  dado 
Estos  guantes? 

LBONOI. 

Envió 
Don  Nnik)  un  paje ,  á  quien  yo 
Bien  mostrara  rostro  airado. 
Si  no  entrara  ¿  la  ocasión 

Suien,  si  por  dlcba  me  oyera  t 
Iguna  duda  pusiera 
En  tu  virtud  y  opinión. 

D05fA  ANA. 

ÍAb ,  Leonor,  que  las  criadas 
Uempre  pensáis  que  agradáis 
Con  tomar!  y  es  que  tomáis 
Por  quedar  aprovechadas. 
Hostrats  confidentes  pecbos, 
Y  sois  contra  nuestras  famas 
Puerto  seco  de  las  amas, 
Que  se  os  pegan  los  derecbos. 
iGuántos  señores  también , 
Porque  toman  sus  criados. 
Sin  culpa  bao  sido  culpados • 
Badeudo  su  oficio  bien  I 

LEOMOa» 

Unos  guantes  para  ti, 
iQaépudo  de  su  valor 
Quedarme ,  si  no  el  olov 
Oe  que  pasaron  por  mi? 
poIIa  ara. 
Aun  esto  no  perdonáis* 
Por  lo  que  escucháis,  veitélfl 
Oue  del  olor  gusto  hacéis 
y  que  del, os  suslenuis. 

iQ&miiftMidoiiKufioáaril 


LA  DISCUTA  VENGANZA. 

I  Basta,  que  el  necio  ha  querido 
Pagarme,  aunque  fué  fijogido» 
El  guante  que  yo  le  d{. 

LEoivoa. 
Lee,  SeSora  ,'el  papel ; 
Que  él  se  sabrft  disculpar. 

no^A  ANA. 

Antes  se  le  pienso  dar. 
Sin  ver  lo  que  viene  en  él, 
Aquesta  noche  á  mi  primo. 

LEOrVOR. 

Pues  ¿qué  importa  que  le  leas 
Primero? 

D05fA  ARA. 

Quiero  que  creas 
Lo  que  le  adoro  y  estimo. 

LE050R. 

Aunque  lo  tengo  por  llano. 
Eres  la  primer  mujer 
Que  ha  dejado  de  leer 
Papel  que  llegó  á  su  mano. 

DOffA  ANA. 

Guantes ,  papel  y  diamantes 
Serán  de  don  Juan  despojos , 

Y  cuanto  llegue  á  mis  ojos 
De  ocasiones  semejantes. 

Y  tú ,  si  quieres,  Leonor, 
Vivir  donde  te  has  criado. 
Ten  respeto  i  quien  te  ha  dado 
De  hoy  mas  para  ti  señor ; 
Que  ya  be  venido  á  creer 
Que  no  quieres  bien  á  TelíO. 

LEO:«OR. 

SI  pensara  en  un  cabello. 
En  un  átomo  ofender 
Tan  grandes  obligaciones. 
Antes  me  diera  mil  muertes. 

D05U  ANA. 

Pues ,  Leonor,  paira  que  aciertes 
En  iguales  ocasiones , 
De  aqueste  consejo  infiere 
Lo  que  has  ob  hacer  y  decir : 
O  no  servir,  ó  servir 
De  baeer  lo  que  el  duello  quiere. 
{Yante.) 


•     CaUs. 

ESCENA  ZIV. 

DON  NUNO ,  DON  RAIURO  t  RODRI 
GO,  de  noche, 

DON  RAMIRO. 

Fué  presente  muy  discreto. 

DON  NOÍTO. 

Por  el  guante  envié  los  guantes « 
Por  las  manos  los  diamanteSi 
Por  el  fiíTor  el  soneto. 

DON  RAMIRO» 

De  manera  que  el  papel 
¿Un  soneto  contenía? 

DON  NQÜO. 

En  él  el  favor  decia , 

Y  enviaba  el  alma  en  éL 

DON  RAMIRO. 

Y  ¿oompusistesle  vos? 

DON  KVñO» 

Pues  ¿quién  hay  que,  enamoradOf 
Le  baya  pedido  prestado? 

DON  RAMIRO.  ' 

To  be  pedido  mas  de  dcü 
A  quien  sabe  componer. 

Almisaio  Virga^tgual» 
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Porque,  para  baoerlos  mal , 
No  los  be  querido  hacer. 

DON  MI5Í0. 

Eso  no  me  diera  pena. 
Versos  son ,  cuerdos  ó  locos ; 
Que  cosa  que  entienden  pocos* 
¿Qué  importa  ser  mala  ó  buena? 

DON  RAMIRO. 

¿Por  qué  invidian  al  que  escribe 
Los  que  escriben? 

DON  ND^O. 

n^-     n  3  Porque  están 

Desconfiados. 

DON  RAMmO. 

„    ^  Don  Juan 

¿Escribe? 

DON  NU5fO. 

Confiado  vive. 

DON  RAMIRO. 

No  hay  ciencia  mas  desigual; 
Todos  juzgarla  pretenden. 

DON  RUflfO. 

Si  juzgan  lo  que  no  eofl&iden, 
Claro  est¿  que  juzgan  mal. 
I^'S  ciencia  que  el  que  hoy  comienza. 
Dice  que  él  solo  la  ube, 

Y  oue  del  mas  cuUb  y  grave 
Habla  con  poca  vergüenza : 
De  feto  del  no  saber; 
Que  el  que  comienza  i  pbitST 
Es  imposible  igualar 
Al  que  le  ensena  á  tener 
Los  pinceles  en  la  mano; 

Y  asi ,  verás  mil  personas»  ^ 
^  Poetas  de  pintar  monas,               ^ 

Llenos  de  arrogancia  en  vano» 

DON  RAnRO* 

Dime  el  soneto. 

DON  NU5ro. 

Este  fué... 
Mas  no  le  Juzgues  con  arte» 

DON  RAMIRO. 

Amor  es  arte  en  la  parte 
Que  se  vale  de  su  fe. 

DONNUñío.  (Lee,) 

«Cúbrela  parda  nube  el  luminoso 
Cuerpo  del  sol;  pero  pretende  en  vano 
Su  negro  luto  oscurecer  tirano 
Los  resplandores  de  su  rostro  hermoso. 

>Taliué aquel  guante quecubriódi-^ 

[choso 
La  blanca  nieve  de  su  tierna  mano, 
A  quien  lo  terso  del  marfil  tirano 
Su  vencido  color  rindió  lustroso,   [ve 

»Mirandoelsol  de  vuestra  manoesto- 

Y  la  nube  del  guante ,  que  pudiera 
Cubrir  la  luz  en  que  abrasado  anduve. 

«Mas,  porque  lo  mortal  no  se  atrevie- 

[rtf 
Por  no  abrasarme ,  me  dejó  la  nube, 

Y  fuese  el  sol  á  su  divina  esfenut 

DON  RAMIRO. 

Bien  le  podéis  alabat ; 
Que  dicen  que  ahora  se  usa* 
DON  mño. 

En  materia  tan  diftisa 
Mas  le  pude  levantar. 

DON  RAURO. 

No  sois  poeta  de  ahora , 
Pues ne alabais  lo quehaceb» 

DON  11  OfíO. 

¿Por  tan  necio  me  tenéis? 
Eso  iqué  ensalza  ó  mejora? 
Yo  se  qué  el  hombre  que  sabOt 
Nunca  de  humillarse  acaba  V 

8ne  el  que  i  si  mismo  se  alaba 
s  por  no  bailar  quién  le  alabe. 


80B 

No  es  una  mnjer  henuMA 
Porque  lo  diga  su  espejo ; 
Que  es  fiílso  tomar  consejo 
Coa  tan  lisonjera  cosa. 
Y  así ,  mirarse  el  poeta 
En  sus  obras ,  le  engañó, 
Porque  á  si  mismo  se  vio , 
Donde  no  bav  cosa  imperfeta.-* 
La  noche  esta  ja  en  su  filo. 
Baste  la  conversación ; 

Eue  ya  los  que  saben  son 
onecidos  por  su  estilo. 
No  piensen  los  principiantes 
Que  nos  ban  de  volver  locos ; 

§ue  los  sabios  ya  son  pocos  » 
muchos  los  ignorantes. 

DON  RAVIRO. 

Póngase  Rodrigo  allí , 

Yo  i  esu  parte ,  y  vos  llegto. 

DON  NOiKO» 

|Ay  soberana  beldad! 
¿si  te  has  de  doler  de  mi  Y 

EMENAJnr. 

TBLLO,  de  noche,  con  eepada 
y  ^f^gitel.  — Dichos. 

TILLO.  (Para  H.) 
Perdone  esta  vez  el  sueño; 
Que  tengo  de  desvelalle , 
Para  rondar  esta  calle 
En  ausencia  de  mi  dueSo. 
£1  se  partió,  no  de  mi ; 
Que  partiendo,  en  mi  quedó; 
8u  cuidado  me  dejó, 
Con  el  mismo  vengo  aquí.— 

ÍSon  estas  sombras  acaso 
testas  famosas  colunas^, 
Que  por  eso  quedan  lunas 
Partiendo  el  sol  al  ocaso? 
Sombras  son...  pero  no  son. 
Hombres  son ,  y  tres  parecen , 
Que  bien  armados  se  oflreceo : 
No  vienen  sin  ocasión. 
Acometer  á  los  tres 
Es  loca  temeridad, 
Aunque  la  mucha  lealtad 
Me  está  incitando  los  pies. 
Pues  irme ,  sin  dar  razón 
A  don  Juan  deste  suceso, 

8oe  es  gran  flojedad  confieso. 
AS  1  como  sabré  quién  sonf 
Valedme,  industria.  (Grita.)  ¡Ayde  mil 
|Ay!  que  me  han  muerto  1 
BON  ifvílo. 

¿Qué  es  esto? 

tlLLO.  (Ap.) 

Yi  d^ao  lodos  el  puesto. 

DON  RAHinO. 

lIBres  quien  te  quejast 

nuo. 
6L 
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Y  de  quien  sois  me  fiara , 
Si  lo  pudiera  saber. 

DON  NüffO. . 

Nufto  de  Tabora  soj. 
Hombre ,  lo  que  quieres  dL 

TELLO. 

íNu&o de  Tabora? 

DON  NUflO. 

Si. 

TKLLO. 

Gracias  ft  los  délos  doy.— 

Y  vos  i  qué  nombre  tenéis? 
DON  RAiimo. 

^pórtaos  el  nombre  miof 

TELLO. 

Por  saber  de  quién  confio 
Los  secretos  que  sabréis. 

DON  BAIDRO. 

RamiiodeGanfisoy. 

TBLLO. 

I  Ab !  Si.  ¿Ramiro  de  Gama? 
Caballero  sois  de  ftma. 
Graciu  á  los  cielos  doy. 

Y  este  mancebo  ¿quién  es? 

ftOOUGO. 

Yo  Rodrigo  me  apellido. 

TELLO. 

Y  ¿sois  hombre  bien  nacido  t 

EODRIGO. 

Dicen  que  naei  de  pies; 
Pero,  como  veis,  estoy 
Del  Ulie  que  veis  y  os  digo. 

TELLO. 

glué  buen  mancebo,  Rodrigo! 
ráelas  á  ios  cielos  doy. 
(Ap.  I  Vive  Dios,  que  todcs  tret 
Son  gallegos!  Engañarlos 
Quiero:  que  para  matarlos 
Buscare  ocasión  después.) 
|Ay  que  me  da  un  parasispiol 
Suéltenme;  que  veo  visiones. 
No  me  pidan  mas  razones ; 
Que  yo  me  entiendo  A  mi  mismo, 
i  Afdent  A  corarme  voy. 

DON  Nuio.  * 

No  me  be  visto  mas  turbadOi 

TILLO.     « 

(Ap.  Yo  voy  muy  bien  informado.) 
^  Gracias  A  los  cielos  doy.  (V< 
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.) 


iQniéli toba  herido? 

TILLO. 

Aqnimebaodido 
Dos  heridas  entre  seis. 
Si  sangre  noble  tenéis, 
Del  alma  tened  cuidado. 

DONNUSO. 

AsQde  foa  de  esa  parte. 


Tente,  hombre. 

TELLO. 

Ya  me  tengo; 
Que  tan  desangrado  vengo... 
LAp.  {Qué  poderoso  es  el  artel) 
Que  aun  no  me  puedo  tener. 
MI  alma  oi  encomendara  f 


Reconooer  he  querido 
El  hombre. 

EODEICO. 

Estaba  de  suerte» 
GoB  el  temor  de  la  muerte , 
TurtMdo  y  descolorido , 
Que  no  pude  verle  bien. 

DON  RAWBO. 

De  la  reja  han  h  echo  sefiai. 

DON  NüflO. 

Sol ,  si  tus  rayos  me  ensefiaSf 
Seré  tu  aurora  también. 
DON  BAHino. 
Mocho  oa  quiere  esta  sefionu 

DOMNUilO. 

EstA  perdida  por  mi. 
Los  (uamantes  que  le  di. 
Debe  de  pagarme  agora. 

DOn  EAIUO. 

Uégate  Alarga  bien* 


BMSEÜAXVIl. 

DORA  ARA,  átmareia  aJIs.— Dichos. 

DOSlANA. 

¿Es  don  loan? 

DON  mito.  (4P-  d  don  Ramiro.) 
.  ¿Sime  ha  tenido 
Por  él? 

BONBA»EO. 

Rd  me  ha  parecido  ' 
Ríen. 

DOÍU  ANA. 

Esenchadme ,  mi  bien ; 
jQoe  detenerme  do  puedo. 
DON  Nufío.  (Ap.) 
{MI  bien  y  don  Juanl  ¿Qué  haré? 

DOÜA  ANA. 

Dos  palabras  os  diré. 
Llenas  dé  amor  y  de  miedo. 
Esos  guantes  y  diamantes 
Y  ese  papel  me  envió 
Don  Nufio,  sin  saber  yo 
De  diamantes  ni  de  guantes. 
Todos  son  vuestros  despojos , 
Nadie  os  puede  dar  desvelos : 
No  tengáis ,  mis  ojos ,  celos : 
Que  os  quiero  mas  que  A  ñus  ojos. 

{Éntrau.) 

ESCENA  xnn. 

DONNüSO,  DON  RAMIRO,  RODRIGO. 


DON  NOffO. 

¿Hay  fortuna  semejante? 

DON  BAWBO. 

Poes¿flié8e? 

DON  NUfíO. 

Ya  ¿no  lo  veis? 
DON  BAmao. 

I  Muy  buenos  guantes  tenéis, 
^onnufio, en  pago  del guantel 
Mucho  os  quiere  esta  señora. 
cEstA  perdida  por  mi. 
Los  diamantes  que  la  di. 
Debe  de  pagarme  agora.» 

DONMU^O. 

¿Agora  es  tiempo  de  darme 
Pena,  sobre  tanU  pena? 
DON  RAimo. 

To  la  tuviera  por  buena 
GoQ  darme  y  desengañarme. 

DON  NUJÍO. 

Donde  la  vida  entretienen 
Los  gustos  y  los  engaños , 
Mal  vienen  los  desengaños 
Que  A  quitar  los  gustos  vieneo. 


TELLO.-oDicaoB. 
TELLO.  (Ap.) 

!  No  me  he  podido  acostar 
Sin  ver  si  aquestos  se  han  ido ; 
Tanto  á  un  hombre  bien  nacido 
Puede  el  honor  obligar. 
¡Vive  Dios ,  que  están  aqull 
Acabóse,  esu  mujer 
Ya  no  debe  de  querer 
A  mi  señor,  i  pesia  á  mi  I 
Pero  ¿  cómo  le  dijera 
Tantos  engaños?...  Mal  hago 
En  dará  su  fe  tal  pago. 
Si  es  quien  es ,  será  quicD  enw 
Ello  es  que  Nufto  porfla# 


^odréaqai  tener. paciencia  t 
¡Ah  gallego!  i  Esta  es  ausencia» 
Amistad  y  cortesía  T 
Solo  á  tres  será  locara ; 

Y  coD  dejarme  matar, 
Qae  á  nadie  puedo  obligar 
Tengo  por  cosa  segura* 
iQuóliaré? 

ESCENA  XZ. 

EL  REY,  de  iitfc^.— Dichos. 

BBT.  (Para  si.) 

Si  la  obligación 
Déla  amistad  es  cumplir 
En  hacer  como  e^  decir 
Lo  que  es  palabra  ó  razón , 
No  vengo  a  mala  ocasión, 
Pues  que  está  llena  de  gente 
La  calie,  j  puestos  en  frente 
Los  que  dan  por  dicha  celos 
A  don  Juan ,  cuyos  recelos 
Prometí  quitarle  ausente. 
El  partió  en  mi  confianza, 

Y  puesto  que  soy  su  rey» 
De  la  palaora  la  ley 

Al  mayor  imperio  alcanza. 
Pierda  Ñuño  la  esperanza , 
Porque  salí  por  fiador. 
No  de  quitarle  el  amor, 
De  estorbar  si  el  casamiento, 
Si  llega  su  pensamiento 
A  merecer  su  valor. 
Yo  quiero  tanto  á  don  Juan , 

Íue  se  ha  criado  conmigo, 
ue  mas  nombre  de  su  amigo 
Que  no  de  su  rey  me  dan. 
Todos  estos  que  aqui  están 
Tengo  ya  por  enemigos , 

Y  los  pienso  hacer  testigos 
De  que  el  amor  hace  iguales. 
Porque  sepan  los  leales 
Cdmo  han  de  ser  los  amigos. 

TELLO.  (Ap.) 

Alli  he  visto  un  caballero 
Que  repara  en  estas  rejas. 
Qniérome  llegar  á  hablarle, 
Aunque  atrevimiento  sea. 

■KT. 

¿Quién  va? 

TBLLO. 

Detened  la  espada; 

8ae  un  hombre  á  pediros  llega 
na  merced. 

'     BIT. 

A  estas  horas 

Y  en  tan  escuras  tinieblas 
4(^én  hay  que  mercedes  haga? 

TELLO. 

Quien  ser  hidalgo  profesa, 
vos  lo  sois ;  que  bien  lo  dice 
Taestra  gallarda  prebenda. 

R£T. 

Hidalgo  soy,  á  Dios  gracias, 
De  eoDodda  nobleza. 

TBLLO. 

Ya  sabréis  las  leyes  todas , 

Y  gue  es  la  primera  dellas 
Defender  ios  agraviados. 

BET. 

Como  fueren  las  ofensas. 

TELLO. 

Por  abreviar,  i  tenéis  gana 
De  aoachitiaros? 

BBT. 

No  sea 
Ove  seas  de  esa  cuadrilla, 
Yieodo  qiue  la  capa  es  buena... 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

TELLO. 

No,  por  Dios ,  no  os  alteréis. 

RBT. 

Pues  ¿qué  queréis? 

TELLO. 

Esus  rejas 
Tienen  un  ángel ,  que  sirve 
Un  hombre  de  buenas  prendas. 
Está  ausente ,  hame  dejado 
Por  perdida  centinela. 
Son  tres ,  soy  uno :  ya  veis 
Que  es  mucha  la  diferencia. 
[Vive  Dios ,  si  m'e  ayudáis, 
No  mas  de  porque  me  teman , 
Que  les  he  de  dar  mil  palos  I 

RET. 

No  sé  qué  os  dé  por  respuesta. 
Por  lo  que  soy  caballero. 
Me  obliga  el  nombre  por  fbena ; 
Pero  es  poca  discreción 
Meterme  en  causas  ajenas. 

TELLO. 

No  temáis ;  que  ¡  vive  Dios , 
Que  no  mas  ae  con  que  vean 
Que  no  soy  solo,  yo  basto 
Para  tres  y  para  treinta! 

BET. 

No  temo  yo,  ni  en  mi  vida 
Tuve  temor;  mas  quisiera 
Que  no  dijera  después 
Alguna  enemiga  lengua 
Que  aventurarse  sin  causa 
Un  hombre  es  poca  prudencia. 
Mas  si  me  decís  quien  es 
Quien  en  su  logar  os  deja , 
Palabra  os  doy  de  ayudaros, 

Y  lo  que  viniere  venga ; 

Que  aunque  sé  que  es  desatino, 
El  ánimo  que  en  mi  reina 
Me  obliga  á  sacar  la  espada. 

TELLO. 

Pues,  por  la  palabra  vuestra, 
Don  Juan  4elfené8es  es. 

BET. 

Muy  en  hora  buena  sea ; 
Que  soy  muy  amigo  suyo. 
Llegad  con  gentildestreza, 

Y  daldes  dos  cuchilladas. 

TELLO. 

Hidalgos,  los  déla  reja, 
¿Qué  están  acechando  ahi? 
Quítense  della ,  ó  en  ella 
Les  daré  de  cabezadas. 

DON  BUflíO. 

¿Déla  brida  ó  la  jineta? 

TELLO. 

Del  diablo. 

DON  BAMBO. 

Mataldoá  palos. 

TELLO. 

i  A  quién,  hidalgo? 

{Pelean.) 

BODBIGO.  (Ap.). 

Pelea 
Como  un  Rodamonte  el  hombre. 

DOB  Nuflo. 
No  quiero  hacer  resistencia. 
Por  el  honor  de  esta  casa. 

TELLO. 

Gallina,  disculpa  es  esa. 

(Yante  don  Nvño,  don  Ramiro  y  Ro- 
drigo.) 


EL  REY,  TELLO. 

BET. 

¿No  vals  tras  ellos ,  hidalgo  ? 

TELLO. 

Mil  veces  beso  la  tierra 
Adonde  ponéis  los  pies. 
¡Pesia  tal !  Si  el  Rey  os  viera , 
Daros  un  hábito  es  poco. 
Enviaros  puede  á  Ceuta 
Por  general. 

BET. 

Hombre  soy 
Que  puedo  estar  á  su  mesa. 

TELLO. 

¡Qué  valientes  cuchilladas! 

Sué  brio.  qué  gentileza ! 
io  podre  saber  quién  sois? 

BET. 

Si  pudiera ,  os  lo  dijera ; 
Pero  id ,  cuando  haya  lugar, 
A  palacio. 

TELLO. 

Y  ¿con  qué  sellas 
Os  tengo  de  conocer  ? 

BET. 

Si  me  dais  alguna  prenda 
Que  no  os  sirva,  vos  sabréis 
Quién  soy  yo  cuando  os  la  voelva. 

TELLO. 

Cosa  aqui  que  no  me  sirva , 
No  sé...  mas  ya  se  me  acuerda. 
La  bolsa  nunca  me  sirve. 
Nunca  tenao  nada  en  ella. 
Yeisla  aquL 

BBT. 

Pues  ¿tan  vacia? 

TELLO. 

Señor,  poco  se  maneja 
El  dinero  entre  escuderos. 
Todo  es  tratar  de  noblezas ,' 
De  dorar  ejecutorias , 
De  mostrar  armas  diversas. 
Castillos,  leones,  barras. 
Perros,  gatos  y  culebras; 
Cómo  sepondrá  una  olla, 

Y  se  hará ,  sin  que  se  vea. 
De  una  capa  una  ropilla , 

Y  que  no  falte  montera 
Para  casa  en  todo  caso ; 
Hacer  de  una  media  vieja 
Chafallos  para  las  otras. 
Cuando  dejan  de  ser  nuevas , 

Y  otras  cosas  á  esta  traza. 

BET. 

Pues  los  duefios  i  no  remedian 
Tan  justas  necesidades? 

TELLO. 

Noi  Se&or. 

BET.     • 

Crueldad  es  esa. 

TELLO. 

Porque  no  remedian  ellos. 
Los  que  ios  drven  remiendan. 

BET. 

Hombre  sois  de  buen  humor. 

TELLO. 

La  brevedad  de  las  cenas 
Nos  deshollina  el  sentido. 

BET. 

De  vuestros  males  me  peía» 

Y  de  ver  que  está  vacia 
Esta  miserable  prenda. 

TBLLO. 

Señor,  en  el  mismo  cielo 
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iM  hnuí  CTM»  y  iMngiiin; 
El  mar  e«  iiimBiuo.  v  tiene 
UnmlidaiJea  y  soberbias; 
Al  campo  Talti  algan  tio 
La  promeüda  cosecha , 
T  alBQao  comtó  faisaaes 
Que  BO  alcao»  berengenu. 

UT. 

Bi  101  me  *eb  algún  dia , 
Comeríiien  mejor  mesa. 
Ecbad  por  aquella  calle  r 
Que  JO  tengg  de  Ir  por  esU. 


ACTO  SEGUNDO. 


8ab  «■  tan  la  dolí  Ai 


COHEDUS  ESGOCnAS  DK  LOPS  DE  TBGA  CARPIÓ. 

Que  DO  e(  ya  n  lai^  edad 


mfljiuii. 
Ko  inele  inii  recebirse 
Qoien  vaeWe  coa  tanlo  amor. 

DoAi  Utí. 
Vo  merece  oiro  faíor 
Quieo  te  n  liu  deqiedlrM. 

DON  IBkS. 

ElRej  debepreferlrM 
A  lodo  amor. 

DOh  AM. 

El  que  lieDe. 
Per  lo  qa<  1  >n  bleu  conifeDa , 

u..  ...  n..A  (innr,  pmUiD  pidl 
n  JDAH. 

partida 
diUo  viene. 
Uam. 
leie; 
partiros. 

t  JDIN. 

is  suspiro!  I 


i  te. 

U  ABA. 


erderme, 
idartn. 

lA  A». 

n  HJAK. 

es  tarde 
coa  raioD. 

ocasloD. 

Teisqueigoardet 
(cobarde, 
partí, 
aligo  aqnt 
n  esiM  rejM 
lie  quejas, 

llfA  ANA. 

y  loa  mantel 
le  enTi6, 

laüuBUtMt 


Con  engaDos  semejantes 
Fio  se  01  saüsfacioa : 
Mirad  si  tengo  moa 
De  qu^arme  y  de  perdenne. 

doRa  ahí. 
{Negaréis,  pworeadenne, 
l^as  que  lao  ciertas  soaT 

iCnlDdo  ó  con  quién  me  habelt  dado 
Tales  prendasT 

DOffA  ARA. 

yo  os  las  di. 

Wlt  IDAIt. 


iTosmlRuT 


doRa  ara. 


Yom 
DON  jdah. 

lAlBlt 
doKaaha. 
Atol 

DOH  IDAR. 

iQuIén  osbaeogaHadot 
aaíA  AKA. 
iKo  eKibades  rebotado 
Uelwjo  ilesie  balcón , 
V  os  dije  :  i  Estas  prendas  son 
De  don  Ruño;  mas  do  puedo 
Hablaros,  por  justo  miedo 
De  mi  padre  ■? 

DOR  JDHH.       * 

I  Qué  luTendoBt 

Si  no  fuistes ,  Bnalmenle , 
El  hombre  que  las  lorab. 
Calló  quien  se  las  lleva. 

¡Te  prendas,  estando  ausente  1 

IXdA  ARA. 

Si  el  amor  con  celos  miestOf 
Mentís,  si  leueis  amor. 

COR  IDAR. 

Ei  saber  nestro  valor 
He  obliga  á  dése ngaíi arme; 
Pero  taeibien  i  quejarme 
De  que  fué  notable  error. 
Stii  saber  primero  i  quién , 
¿Las  dlsiesi  quien  no  bablabal 

doAa  ama. 
Ver  qne  lasrejaa  miraba 
Pudo  engaitarme  tamldcD. 

DOR  IDAR. 

Amor  permita  que  estén 
Las  prendas  eo  buena  mano. 

DO^A  ARA. 

Que  es  Nulto  tengo  por  lisno. 

Si  faé  Nnüo,  dlcba  ba  sido; 
Que  prendas  que  os  han  senlde, 
Hoqulereo  dueño  Itrano. 
Vo  partí  con  el  secreto 
Qne  me  ba  mandado  mi  rey. 

Es  de  an  noble  justa  ley: 
Bleu  lo  lia  mostrado  el  efeto. 

V  pues  ya  quiere  que  sea 
Publico  a  lodos  por  mi , 
Sabed  que  i  Serllla  fui : 

?ue  el  Rey  sucesión  desea , 
nolapnedelener 
De  la  Condesa. 

mSaara. 
Es  verdad; 


Has  que  para  ser  mujer. 

To  truje  una  hermosa  dam*. 
Rija  del  rey  castellano, 
SeraOn  en  velo  humano. 
Tamo  mayor  que  su  fama. 
Cuanto  va  de  la  piniura 
A  la  verdad  ,  porque  creo 

Í|ue  no  pudiera  el  deseo 
maginar  bu  hermosura. 
El  Rey  salió  de  Ll^a 
Una  jornada, yta  Ti  A. 
Donde  i  la  fama  culpo 
De  lo  poco  que  la  loa. 
V  de  suerte  enamorado 
Vuelve,  qne  quiere  que  sea 
Enpbblico.yquelovea, 
Sibieneuestocnlpado, 
Todo  el  rehio,  y  que  la  llame 
Snrdua. 

do5!a  ara.. 
Pues  j puede  ser, 
Htentrasvive  su  mujer. 
Sin  que  su  nombre  dls^mel 

JOAN. 

Al  PonliQceha  propuesto 
Las  causas. 

DOffAARA. 


Para  tener  sucesión 
Parece  remedio  liúuesto. 
Enfln.élesticasudo, 

V  boy  la  corle  ha  de  liesar 
La  mano  a  la  Reina,  y  dar 
Parabién  de  que  bi  llegado. 
Ello  es  deciros,  eo  suma. 
Sifué  justa  6  no  mi  ausencia, 

V  porque  en  tal  competencia 
No  énire  espada  ni  baja  pluma. 
Nabo,  que  guantes  os  dio. 
Pues  ya  debe  de  o^rerar 
Las  manos  en  que  han  de  estar. 
Merece  mejor  que  yo 
Lo  que  ellas  misnias  ConffeUBi 
Que  yo  debo  de  perder 
Por  pariente. 

DOflA  ARA. 

;Soj  mujer, 
Don  Juan ,  de  las  que  profesan 
Ese  estilo,  por  ventura? 

MR  JDAR. 

¡Oh  ausendal  iDónde  egtaris 
ScgnraT  Basta ,  no  mas. 
Pues  aqui  no  estíls  segura. 
Ko  fué  mala  prevención 
Para  si  yo  lo  sabia; 
¡Maldiga  Dios  mi  porfía, 

V  necia  saLlsfacion! 
Yo  merezco  el  mal  que  tengo; 
Pero  no  serí  mayor, 
Pues  que  ya  sabe  mi  amor 

el  engaíio  que  vengo. 
i  ureed ,  dulce  homicida , 
Que  no  llevaréis  la  palma; 
Qneyoosecbaré  del  alma, 
Aunque  me  coeste  la  vida. 

DOSlk  ARA. 

iPrImo,  primo  1 

TCILO. 

Ko  hay  remedio. 

Tétraiélintes  que  salga. 

BOJiA  ARA. 

Cnsndo  este  medio  do  valga , 

Mi  honor  estl  de  por  medio-      ( Vau.) 


(Vm.) 


í 


ESGBHAIt 

TELLO,  LEONOa. 

TEtLO. 

,QDé  dice  mesamerced 
e  estos  sucesos  de  amort 

LEONOft. 

ae  de  un  tirano  sefior 
No  se  espera  mas  merced. 

TBLLO. 

He  sabido  que  un  Rodrigo, 
Del  señor  Ñuño  criado, 
Ciertos  regalos  la  lia  dado,     . 
y  de  algunos  soy  testigo. 
Pues  si  uabemos  de  correr 
Los  amos  y  los  criados 
Parejas  en  los  cuidados , 
Paciencia  habré  menester. 
Abra  la  boca,  y  despida; 
Que  aqui  estoy  como  un  conejo* 

LEonoiu 

En  la  suya  le  aconsejo 

Oue  no  me  tome  en  su  vida ; 

gue  ese  hidalgo  de  quien  habla » 
011  honrado  pensamiento 
Me  quiere  de  casamiento. 
~  i  honor  y  remedio  enlabia. 


TELLO. 

]f  Qjer  que  entabla  su  honotí 
Quebrado  le  tiene  ya. 
Paciencia:  bien  dicho  está. 
1  Mal  baya  quien  tiene  amor 
Coa  una  mi;der  no  mas! 

LEONOR. 

pues  i  con  cu&ntas  ha  de  sert 

TELLO. 

Por  lo  menos  ba  de  haber 
Dos  6  tres. 

LEONOR. 

Gracioso  estás. 

TELLO. 

Quien  tiene  un  coche, ¿no  tes 
Que  aunque  por  ley  que  lo  mauda 
Con  sus  Gos  caballos  anda, 
Es  fuerza  que  tenga  tres, 
Porque  si  se  manca  alguno 
Pueda  servir  el  que  queda , 
Para  que  no  le  suceda 
Faltarle  en  tiempo  ninguno! 
Ya  por  mi ,  ya  por  don  Joan , 
Leonof,  el  ejemplo  infieres: 
Por  lo  menos,  dos  mujeres 
Tenga  el  discreto  galán. 
Haya  dos,  no  falte  noche» 
Una  morena,  otra  blanca. 
Porque  si  una  se  le  manca  , 
No  deje  de  andar  el  coche. 
Yo  sé  de  alguna  mujer 
Que  tiene  cinco  frisones, 
Porque  en  todas  ocasiones 
Ande  el  vestir  y  el  comer ; 
Y  mas  si  tiene,  ofendida 
De  lo  qué  en  el  mundo  paA  f 
Caballo  barbado  en  casa , 
Manco  por  toda  la  vida. 

LEONOR. 

Tello,  tü  eres  hablador, 
Nunca  avudas  las  mujeres; 
Yo  te  dejo  por  lo  que  eres. 

TELLO. 

En  fin  I  i  me  dejas ,  Iiecnort 

LEONOR. 

m  aun  por  esta  calle  pases. 

TILLO. 


U  DISCRETA  VEIfGANZi. 

LEONOR. 

Vete,  Tello. 

TELLO. 

Perdona, 
Que  allá  tengo  una  frisona , 
Por  si  acaso  te  mancases. 
{Van$e.) 


SaloB  del  real  aleinr. 
SSGERAni. 

EL  REY,  LA  REINA  DOf>A  HEATRIZ, 
DONA  INÉS,  DON  ÑUÑO,  DON  RA- 
MIRO,  DON  VASCO,  agoiifaAa- 

■IBNTO: 

RET. 

Quiero  que  todos  mi  ventura  entiendan, 

Y  que  sepan  que  sois  se&ora  suya. 

DON  VASCO.  [dan 

No  pienso  yo  que  en  Portugal  se  ofen- 
De  que  este  matrimonio  se  concluya. 
Que  en  otras  partes  con  rigor  pretendan 
Para  que  á  la  Condesa  restituya 
Vuestra  alteza,  no  es  mucho;mas  no  creo 
Que  viva  en  vuestros  reinos  tal  deseo. 

REINA. 

Y  yo,  SeQor,  ¿en  qué  seréculpada , 

Si  mi  padre,  qUe  el  mundo  llama  el  Sa- 
Me  ha  casado  con  vos  ?  [  bio, 

RET. 

y  Beatriz  amada. 

No  bagáis  á  vuestros  ojos  ese  agravio. 
Bien  seque  ni  á  mi  cetro  ni  á  mi  espada. 
Volver  los  ojos  ó  mover  el  labio. 
En  todo  el  reino  los  que  mas  se  atreven, 
Perderán  el  respeto  que  me  deben. 
El  PontiBce  sabe  mi  suceso, 

Y  sabe  mi  razón ,  porque  es  tan  Justa , 
Que  era  dejar  á  Portugal  opreso 

De  ajenas  armas  y  de  guerra  injusta. 
Si  instare  la  Condesa  en  tanto  exceso, 

Y  no  verse  en  el  reino  la  disgusta , 
Por  un  particular  gusto  no  es  justo 
Que  venga  Portugal  á  imperio  injusto. 
Cincuenta  veces  ha  corrido  el  cielo 

El  claro  sol,  Beatriz,  desde  aquel  dia 
Que  la  Condesa  vi6  su  luz ,  y  el  suelo 
De  su  patria  el  suceso  quQ  tenia. 
Yo  me  casé  cuando  ni  solo  un  pelo 
El  bozo  de  mis  labios  ofendia , 

Y  ella  ya  tan  mujer,  que  he  {parecido 

A  su  lado  mas  hijo  que  mando.  [ra 
Juzgue  quien  sabe  y  sin  pasión  nos  mi- 
Si  es  bien  que  loque  pido  se  me  nie^e. 
Si  no  es  nuevo  mi  pIeito,¿á  quién  admira? 
Pero¿qué  habrá  que  elinterésno'ci^niet 
Si  la  Condesa  por  reinar  suspira, 
¿Qué  le  debe  mi  amor  para  que  llegue 
A  destruir  mi  reino,  porque  venga 
Doqde  ella  gusto  y  yo  desdichas  tenga? 
Si  me  quisiera  á  mi  por  mi ,  yo  creo 

§ue  de  su  mismo  gusto  se  apartara , 
que  de  mi  persona  hiciera  empleo 
Donde  tuviera  yo  quien  me  heredara. 
Quien  amando  no  tiene  igual  deseo» 
Solo  en  su  gusto  y  interés  repara ; 
No  tiene  amor,  y  la  razón  lo  infiere. 
Quien  mas  se  quiere  á  si  que  á  lo  que 
REMA.  [quiere. 

Yo  no  estaréjsmás  arrepentida 
De  haber  al  Rey,  mi  padre,  obedecido; 
Que  ser  de  vos ;  como  lo  soy,  querida 
Satisfacion  de  mayor  dafio  ha  sido. 
No  sentiré  perder  honor  ni  vida , 
No  perdiáidoos  á  vos;  asi  me  olvido 
De  cnanto  vosno  sois,  porque  en  YOfliTeo 


Retratado  en  espe/o  mi  deseo 
Ponedme  donde  mas  vengarse  pueda 
La  que  fuere  de  mi  mas  nomIcfdR, 
O  donde  apenas  paso  le  conceda 
Prisión  al  sol  en  que  acabar  la  vida* 
Guzmana  sangre  aqueste  pecho  hereda 
Por  madre ,  sangre  ilustre  y  conocida 
En  toda  Europa,  porque  el  Rey  mi  padre 
Mas  que  por  él,  roe  obligapor  tal  madre; 
Que  no  me  faltará  el  valor  debido 
Para  mayor  mudanza  la  fortuna* 

RET. 

Quien  no  tuviera  amor  agradecido 
A  tanto  amor,  no  mereciera  alguna. 
No  cubrirá  jamás  tiempo  ni  olvido. 
Ni  la  envidia,  á  mis  glorias  importuna. 
Tan  justa  obligación;  hoy  vuestra  frente 
Hará  en  laurel  á  vuestro  sol  oriente. 
Besará  Portueal  la  estampa  hermosa 
De  vuestro  pié,  y  el  oue  contrario  fuere 
Probará  de  mi  espaaa  rigurosa 
Los  filos,  con  que  amor  lainvidla  hiere. 

REINA. 

Yo  con  ser  vuestra  moriré  dichosa* 

RET. 

Seguroestám!  amor  délo  que  osqulere. 

DON  NUffo.  {Ap.  á  don  Ramiro,) 
La  dama  castellana  es  brava  dama. 

DON  RAURO. 

¿Cómo  se  llama? 

^  PON  NVffO. 

Dofia  Inés  se  llama. 

RET. 

iQuereSssIguna  cosa ,  Vasco  amigo? 

DON  VASCO. 

Aqui  te  aguaada  por  negocios  varios 
Diversa  gente,  para  hablar  contigo. 

RET. 

ACtt4an  4  don  Juan. 

DON  VASCO. 

¿Qué  don  Juan? 

RET, 

¡Bueno! 
Enmi  no  hay  masdon  Juan  gueeldeMe- 
Esto  ya  era  noon  que  lo  supieses.[Qéses. 

(Vanse  el  Rev,  la  Reina ,  doña  luée 
H  el  acompañamiento,) 

E8GC1IA  IV. 

DON  NDÑO,  DON  RAMISO» 
DON  VASCO. 

DON  VASCO. 

¿Qué  os  parece  de  aquesto? 

DON  N05ÍO. 

Que  quisiera 
Antes  la  muerte  que  escu<£ar  tal  cosa. 

DON  RARIRO. 

Desto  ya  estaba  yo  desengaftado. 

DON  VASCO. 

Notable  es  el  amor  que  le  ha  cobrado 
Después  que  vio  á  la  Reina. 

DON  RAMIRO. 

Obligaciones 
Estrellas  suelen  ser  de  volunudes. 

DON  VASCO. 

Quien  mas  eontradecia  el  casamiento 
¡Fué  el  que  mas  ayudó  su  pensamiento! 

DON  RAHRO. 

En  tos  principios  son  todas  las  cosas 
Mas  fáciles  de  verse  remediadas ; 

8ue  si  las  voluntades  cobran  fuerza  # 
espues  es  imposible  dividillas. 

DON  VASCO. 

Por  mf ,  yo  os  juro  de  poner  remedio: 


ni  GomsDiAs  Escocn^s  de  lopb  de  vega  carpió. 

MR  Küffo.  [re. 

Poés  JO  le  hiré  na  pesar  en  lo  qae  ado- 

EL  ret.-^d6n  Juan. 


DON  EAÜIIIO. 

T  yo  16  le  prometo  desde  sgonu 

ESCENA  ▼. 

DON  JUAN,  ÜN  SOLDADO,  ortos  m- 

TBHDIKmi.  ^  DlCBOi. 

ÜIV  SOLDADO. 

Vuesefiorfa  se  duela 

De  aqueste  pobre  soldado. 

DON  JDAN. 

To  tendré ,  amfgo,  cuidado. 

ÜRA  MítJtM. 

Para  tu  piedad  apela, 
SeBor»  mi  preso  marido. 

DOIf  IDAR. 

Tos  Terete  mi  voluntad. 

ülf  T1U0. 

Por  mis  servicios  j  edad. 
Aunque  es  tarde ,  premio  os  pido. 

DON  iOAN. 

De  mi  parte  esud  seguro. 

DON  TASCO.  (Ap.  á  dan  Ramiro  ti  don 
Nuíío.) 

iNotable^mplol 

DON  BAimo. 

Quien  medfi 
Al  lado  del  Rey  es  hiedra 
Asida  á  Tállente  muro. 

DON  NuRo. 
Tono  le  puedo  negar     ' 
Los  méritos  ni  el  serTir  t 
Pero  no  puedo  sufrir 
Verle  en  tan  alto  lugar. 

(Yanté  hs  pretendientei,) 

DON  JUAN.  (i4p.) 

Estos  me  están  murmurando 
De  verme  medrar  sirviendo, 
T  no  ven  que  los  entiendo 
Y  que  estoy  disimulando. 
Como  las  mudas  figuras 
De  los  tapices  colgados 
Debieran  ser  los  criados; 
Que  asistentes  y  seguras 
Ni  puedep  hablar  ni  ver; 
Mas,  como  sin  envidiosos 
No  puede  haber  venturosos » 
O  sufrir  ó  no  lo  ser. 
Si  cualquiera  destos  fuera 
Quien  tuviera  mi  lugar, 

ÍDejárame  murmurar 
el  fovor  que  el  Rey  le  hiclerat 
¡Oh  vil  costumbre,  nacida 
Con  el  mundo,  pues  no  hay  quien 
Pueda  volar  con  el  bien 
Sin  llevar  la  envidia  asida! 
Pero  aunque  pesar  rae  des 
Sin  dejarme  levantar. 
Contento  pienso  volar, 
De  que  te  llovó  en  los  piés. 
DON  RAHiaof. 

El  Rey  Viene. 

DONNtílfO. 

Ya  no  espero 
El  verle  faforecer. 

^  DON  RAUBO. 

Kl  yo  oírle. 

DON  TASCO. 

^^^         Ni  yo  ser 
rtík  mentir  lisonjero. 

(Varna  ha  tras.) 


ESCENA  TL 


«BT. 

¿Estis  solo? 

DON  JUAN. 

No,  Sefior; 
'  Qne  la  envidia  está  conmigo. 

nsT. 

Siendo  el  tener  un  amigo 
Para  unjiombre  el  mayor  bien, 
Quieren  muchos  ignorantes 

8ae  carezca  desle  bien 
n  rey. 

DON  lüAN. 

No  pienso  que  hay  quien 
Piense  engaños  semejantes , 
Pues  no  hay  bien  que  pueda  ser 
Bien,  si  no  es  comunicado. 
Con  tener  amor  templado 
Se  puede  amar  sin  temer. 

HET. 

Pues  ¿tengo  yo  de  templar 
Mi  amor  con  la  invidia? 

DON  JUAN. 

Puedes 
Templarte  en  hacer  mercedes* 
Para  no  le  dar  pesar. 

■BT. 

Don  Juan ,  6  te  pesa  á  ti 

De  ser  mi  amigo,  ó  no  quieres 

Que  sea  quien  soy. 

DON  JUAN.  r 

Ser  quien  eres 
Es  ftiena ,  y  desdicha  en  mi 
Hacerme  tanto  Ciivor. 

BIT. 

Hablemos  en  otra  cosa.  ^ 

DON  JUAN. 

Perdona ;  que  esta  invldioái 
Gente  me  aflige»  Sefior. 

¿Cómo  te  sabré  pintar 
La  gran  hermosura  y  brío 
De  mi  Beatriz?  Desconfio, 
Tanto  bien  no  he  de  gozar. 

DON  JOAN. 

Parabién  te  quiero  dar  * 
De  lan  grande  acertamiento; 
Que  en  casar  con  igualdad 
No  está  la  felicidad 
De  un  dichoso  casamiento. 

BIV. 

Bien  dices ,  porque  consiste 
En  ser  la  propia  mujer 
Digna  de  amarla. 

DON  JUAN. 

Sin  ver 
Tn  dicha ,  dichoso  fuiste. 

BEY. 

En  mi  vida  tuve  amor 

Como  el  que  tengo  á  mi  eípofa. 


DON  JOAN. 

Lfi  hermosura  es  poderosa. 


Es  el  tirano  mayor ; 

Pero  mas  hay  que  hermosura 

En  mi  Beatriz  contra  mi. 

DON  lüAN. 

Contento  estás. 

BEY. 

No  entendí 
Tener  tan  alta  ventura. 
Ni  el  reino  ni  las  Vitorias 
De  los  vencidos  Algarbes, 
Ni  el  ver  los  fieros  alarbes 
Presos  lamentar  mis  gloriu, 
Ni  cuanto  tesoro  viene 
Del  indio,  estimo  en  un  pié 
De  mi  Beatriz ,  y  yo  sé 
Que  esto  á  mi  reino  conviene. 


BEY. 

Pues  don  Joan ,  en  paz  ó  en  gnem » 
Rs  mi  consejo  de  Estado. 
El  dirá  lo  croe  convenga; 

._^    _,  .      ..^     Que  quiero  bien  á  don  Juan , 

^  í  ??^  ^*"*  *■  necesario  para  el  sentido   §¡en  |o  sabéis  de  experiencia, 
del  diMogo;  pero  se  hilla  enire  dos  redon- '  S!;  l^^r^^k^iTi»- m««\^^ 
dulas  completas,  rimando  con  el  dltimo  de   ^^  PP^**®  ***^i  ™^*  ^^\  '^ 


DON  NüNO.— Dichos. 

DON  NUfíO.  (Ap.) 

Solos  están. 

BIT. 

¿Quién  entró! 

DON  NUfíO. 

Yo  quiero  hablar  á  tu  alteza. 

BBY. 

DI,  Ñafio. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Quiero  apartarme. 

DONNüílo.  {Al  Rey,) 

Vengo  á  pedirte  licencia 
Para  casarme. 

BEY. 

¿Con  quién  t 

DON  NUflíO. 

La  Igualdad,  Sefior,  es  cierta. 
Con  doña  Ana  de  Menéses. 

BEY. 

Pues  i  sabes  t6  que  quiere  ella? 

DONNUftO. 

He  hablado  á  su  padre ,  y  dloa 
Que ,  como  tú  me  conceaas 
Esta  licencia  que  pido, 
Lo  tendrá  por  dicha. 

BEY. 

Espera. 

DON  JUAN.  (4'») 
Algo  íe  dice  de  mi. 

BEY. 

Habla  4  don  Juan. 

DONNUifO. 

Nosonestu 
Las  cosas  que  se  remiten 
(Perdóneme  vuestra  alteza) 
A  caballeros  que  sirven, 
Aunque  mayor  lugar  tengan. 
Sino  al  Estado,  Sefior. 


la  primera,  como  se  hace  en  la  primera  mi- 
tad de  una  décima.  En  otra  edición  antlf  na 
se  omite  el  verso 

Tanto  bien  no  he  de  gozar* 
en  sayo  caso  el  senUdo  es  este : 

Cómo  te  podré  pintar 
La  gran  hermosura  y  brio 

De  mi  Beatris,  desconfió.  ..      »     *  .,  .j   .  •% 

Quiere  decir :  Detamílo  eámú  fe  ppirépkh   W-  i"?  felicidad  como  esta?) 
lof  U kerm^iurü 4e Beiris.  •  Oidme , don  Juan ,  noosvals. 


Que  hacer  que  don  Juan  lo  sepa , 

Si  es  mi  consejo  de  Estado.      (  Vasa,) 


vm. 

DON  JUAN ,  DON  NüfiO. 

DON  NO^O. 


MR  JUAN. 

4¡Bb  qué  OS  slrro ,  NaBo  ? 

DON  NOflO. 

Llega 
Vuestro  ftvor  á  qae  el  Rey 
Quiere  que  asora  os  dé  coeola 
Se  mi  casamiento. 

SOR  JUAR. 

lAmi! 
Debe  de  ser  porque  pueda 
Daros,  como  amigo  Yuestro, 
Eiparaiflen. 

DOR  ROffO. 

¿  Quién  supiera 
Honrar  con  mas  discreción? 

nOR  JOAR. 

fifúén  es ,  Nufio,  Tuestra  prenda  ? 

DOR  R05Í0. 

Es  dofia  Ana  de  Menéses. 
Mirad  si  me  dais  licencia , 
Pues  su  altexa  asi  lo  manda. 

DOR  JÜAR. 

Remitiros  quiero  ft  ella , 
Como  él  08  remite  á  mi ; 
Que,  como  ella ,  Ñuño,  os  quiera » 
^Quién  os  lo  puede  estorbar? 
DOlf  RuRo. 

Que  ella  quiere  es  cosa  cierta. 

DOR  JDAR. 

Si  ella  quiere,  yo  también; 
Mas  no  primero  que  vea 
Una  cédula  firmada 
De  su  nombre  y  de  su  letra. 

DOR  RuRo. 
¿Daisme  esa  palabra? 

DOR  JDAR. 

Si. 

DOR  RUflO. 

PueSydon  luán,  yo  voy  por  ella. 

DOR  JÜAR. 

T  JO  os  aguardo,  don  Ñuño. 
(Yoie  don  Ñuño.) 

EGKXNAIX. 

DON  JUAN. 

tfucho  debo  á  mi  paciencia. 

Sin  dnda  es  verdad.  |  Ay  prima, 

La  mas  fácil  de  las  cuerdas! 

¡Qué  de  veces  que  me  faltas  1 

Qué  de  veces  que  disuenas 

El  instmraenlo  del  alma! 

Si  de  aquesu  vez  te  quiebras» 

No  sonará  mas  tu  amor. 

Loco  estoy,  hacer  quisiera 

Mil  desatinos  indignos 

De  quien  soy.  ¿Quién  hay  que  tenga 

Luz  sin  noebe,  amor  sin  celos , 

Bien  sin  mal,  gloria  sin  pena? 

iQné  sirve  que  el  Rey  me  estime, 

X  mis  servicios  merezcan 

En  Francia  y  en  Portugal 

Su  amor  con  tanta  fineza , 

Si  DO  tengo  el  bien  que  adoro? 

E8GE3VA  X. 

EL  RET.- DON  JUAN. 

nET. 
¿Fuese  Nufio? 

DOR  JOAR. 

Aqui  me  deja 
Lleno  de  oelos  y  agravios. 

REY. 

Con  temor  de  que  lo  ftierao» 
A  tus  oelos  remití 
Su  amor. 


LA  DISCRETA  VBN9ANZA. 

DOR  JDAR. 

Ya  le  di  licencia. 

RET. 

¿Porqué? 

DOR  JÜAR. 

Porque  yo  no  quiero, 
Señóte  voluntad  por  fuerza. 

REY. 

Pues  ¿quiere  doña  Ana  á  Ñuño? 

DOR  JÜAR. 

To  dije  que  me  trujera 
Firmada  su  voluntad. 

RET. 

Bien  hiciste ;  mas  no  creas 
Que  la  traiga. 

DOR  JÜAR. 

Si  traerá. 

RET. 

Yo  salgo  fiador  por  ella. 
Vete  á  escribir  una  carta 
Tan  sustancial  y  discreta 
Gomo  tuya ,  en  que  yo  pida 
Que  no  impida  la  Condesa 
Mi  casamiento,  pues  creo 
Que  el  Pontifico  conceda 
Lo  que  es  tan  justo,  al  instante 
Que  ella  misma  lo  consienta. 
Y  escribe  á  su  santo  tío, 
El  rey  Luis ,  porque  venga 
En  el  bien  de  Portugal , 
Pues  mas  obligado  queda 
A  un  reino  que  á  su  sobrina. 

DOR  JDAR. 


8iS 


Voy  á  escribirle. 


(Va$e.) 


ESCiaSA  XI. 

TELLO.— ELREY. 

TELLO.  (Ap,) 

Quien  entra 
Con  tan  gran  atrevimiento, 
¿Qué  espera  que  le  suceda? 

RET. 

¿Quién  es? 

TELLO. 

Un  hombre  turbado, 
Que  há  dias  que  hallar  desea 
Un  caballero  que  busca. 
Para  cobrar  cierta  deuda. 

RET.  « 

¿Quieres  justicia  ? 

TELLO. 

Señor, 
Misericordia  quisiera. 

RET. 

Ap.  Pienso  que  conozco  este  bombre.) 
Jio  te  turbes,  llega,  llega. 
¿Quién  eres? 

TELLO. 

Nunca  he  mirado 
A  vuestra  alteza  tan  cerca. 
Soy  criado  de  don  Juan 
De  Menéses,  fué  una  dueña 
De  su  madre  madre  mia , 
Húbome  su  padre  en  ella... 
Digo,  crióme  su  padre. 

Y  porque  para  las  letras 
Me  faltaba  habilidad 

Y  me  sobraba  pereza , 

Ya  que  barbaba  don  Juan, 
Fuimos  los  dos  á  la  guerra 
Contigo. 

RET. 

Nanea  te  be  visto* 

TELLO. 

En  Francia  verme  pudieras , 
Siendo  conde  de  Borgoña ; 
Que  ios  hombres  con  pobreza 


íí 


Siempre  tienen  mejor  vista ; 
Porque  ya ,  después  que  reinas, 
Como  nunca  el  cuerpo  doblas, 
Es  fuerza  que  menos  veas. 

RET. 

Noeresnedo. 

TELLO. 

Estoy  turbado. 

RET. 

¿Tu  nombre? 

TELLO. 

Teilo. 

RET. 

¿Tu  tierra? 

TELLO. 

Tomat. 

RET. 

Según  eso,  ¿bien 
Tomaras  si  algo  te  dieran? 

TELLO. 

Mi  padre  en  la  sepultura 
Mandó  que  una  mano  fuera 
Le  dqjasen ,  por  si  acaso 
Le  daban  algo. 

RET. 

Bien  suena 
Bsto  de  tomar. 

TELLO.   • 

Pregunto : 
Pues  pasó  por  vuestra  alteza 
Esto  ae  tomar  y  dar. 
Pues  tomó  de  la  Condesa 
Siendo  pobre ,  y  siendo  rey 
Da  Unto,  ¿de  cuál  se  huelga 
Mas?  ¿De  tomar  ó  de  dar? 

^      RET. 

De  dar,  cosa  cierta  es  esa , 
Porque  el  que  da  queda  ilustre, 

Y  el  que  toma  siempre  qneda 
Obligado  y  inferior. 

Que  es  sujeción  y  vergüenza. 

TELLO. 

En  fin,  ¿es  gran  gusto  dar? 

RET. 

NoUble. 

TELLO. 

Mucho  quisiera 
Que  sí  el  dar  es  tanto  gusto* 
Le  tuviera  vuestra  alteza. 

RET. 

Toma. 

TELLO. 

¿Qué  es  esto? 

RET. 

Una  bolsa. 

TELLO. 

Mi  bolsa.  Señor,  es  esta; 
Mas  vuelvésmela  preñada» 

Y  yo  te  la  di  doncella. 

RRT. 

Días  há  que  te  he  mirado. 
Valientemente  peleas. 

TELLO. 

Si  fué  á  tu  lado.  Señor, 
¿Qué  te  espantas  que  lo  fuera? 
¿Hay  principe  semejante? 
Beso...  Mas  antes  del  beso. 
Toco.  Bien  suena.  Confieso 
Que  solo  fueras  bastante 
Para  vencer  mi  foi  tuna. 

{Vate  el  Rey,) 

ESCENA  Xn. 

TELLO. 

Has  no  me  quiero  alegrar» 
Porque  bien  puede  sonar. 
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T  ser  pUta  en  parte  at^na. 
Fuera  en  esto  paga  ingraia 

Y  conira  la  hidalga  ley , 
Porqne  en  la  roano  de  un  rey 
Cupiera  poco,  á  ser  plata. 
Abro  un  poquito,  y  acecho.-» 
Oro  es  lodo.  Bailo  y  salto. 
|Ay,  bolsa !  En  poder  tan  alto 

I  Brava  barriga  n abéis  hecho !  ^ 
Qnedo;  que  hay  dentro  un  |>ape1. 
Dice  el  sobrescrito...  |  Ay  cieloal 
Que  el  alma  me  da  recelos 
Cue  Tiene  algún  daño  en  él. 
Pero  si  escudos  me  dan, 
Ui  tenor  injusto  fué. 
(Lee.)  «Cédula  de  alcalde  de 
>Mi  caslillo  de  San  Jean 
>Con  mil  escudos  de  renta.i 
Abro...  E.\  nombre  en  blanco  viene; 
Que  el  renglón  espacio  tiene. 
-— Ea,  Tello,  luego  asienta 
Tu  nombre  aquí  con  un  don 

Y  tres  ó  cuatro  apellidos. 
Los  reyes ,  y  bien  servidos « 
¿Qué  hay  que  decir?  reyes  80Q. 
¿Oué  dirá  acora  Leonor? 

jVive  Dios,  que  he  de  vengarme! 

Oue  en  efeto  vengo  á  hallarme 

Con  dinero  y  sin  amor. 

Amen  los  tontos ,  los  rudos; 

Libertad  pienso  vender; 

Que  no  hay  tan  linda  mujer 

Como  una  bolsa  de  escudoi»     {Vase.) 


Sala  en  casa  de  dolía  A8I« 
ESCENA  MtL 

doRa  ana,  don  nuRo,  rodrigo. 

Manda  don  Juan  el  reino, comeos dígOf 
Y  yo  tengo  negocios  de  importancia. 
Sé  lo  que  os  quiere ,  de  que  soy  tesiip 
Desde  que  á  Portugal  vino  de  Francia. 
No  sé  si  tan  corriente  está  conmigo ; 
Oue  entre  amistid  y  celos  hay  distancia 
Mavor  que  el  mundo,  y  por  saberlo,  quie- 
Va  I  erm  e  agora  del  favor  que  espero,  [ro 
Escribilde  un  papel  que  solo  diga 
Quede  lo  que  os  suplico  tendréis  gusto; 
Debida  deuda  á  la  mortal  fatiga 
De  amor,  que  mereció  premio  tan  justo. 
Por  los  a&os.  Señora,  que  os  obli^a[to. 
Queelhacermeeslebiennoosdédisgus- 
Dadme  aqueste  papel,  pues  solo  intento 
Satisfacer  mi  Justo  pensamiento. 

DOÑA  AI«A. 

Í Queréis,  don  Ñuño,  que  en  servicio 
laga  otra  cosa  yo  ?  [  vuestro 

DON  NUSfO. 

Ninguna  pido, 

D05fA  ARA. 

Voy  4  escribir. 

DON  tmño. 

El  alma  toda  os  muestro, 
Al  favor  que  recibo  a(,Tadec¡do. 
{Vate  doña  Ana,) 

ESCENA  XIV. 

DON  NUfiO,  RODRIGO. 

DON  NUfiO. 

Bien  se  dispone  del  engaito  nuestro 
La  ejecución.  « 

BODRIGO. 

píen  queda  referido; 


Mas  si  el  papel  délo  que  has  dicho  exce- 

fde, 
Temer  es  Justo  que  entendido  quede. 

DON  NONO. 

Escribiendo  conmigo  no  es  posible 
Que  excedan  sus  palabras  á  las  mias. 

BODRIGO.  i 

Mas  se  atreve  el  amor  á  lo  imposible. 
Testigos  son  tus  bárbaras  porfías.  . 

DON  mHo. 
Bfen  sé  que  está  notado  de  imposible ; 
Pero  en  esta  ocasión  mal  desconfias ; 
Que  amor,cuando  perder  el  bien  espera, 
De  las  cosas  mas  fáci^s  se  altera. 

{Vanse.) 


Sala  cu  palaeio. 
ESCENA  XV. 
EL  REY,  LA  REINA. 

*  BEY. 

EstomebanotiGcado. 

BEINÁ. 

Pues  ¡aun  rey  I... 

REY. 

Cristiano  soy, 
Al  Papa  obediencia  doy, 
Ansi  be  nacido  obligado. 
La  Condesa  se  ha  quejado 
A  su  santidad ;  no  sé 
Remedio. 

REINA. 

Ya  os  lo  daré. 

RBT, 

¿Cómo,  Señora? 

REINA. 

Matarme, 
Si  fué  delito  casarme 
El  Rey  con  tan  buena  fe. 

RBT. 

'Mataros,  luz  de  mis  ojos, 
ni  solo  y  único  bien! 
Antes  mil  muertes  me  den 
Que  pueda  daros  enojos. 
Todos  han  de  ser  despojos 
De  esos  pies. 

•  REINA. 

Tan  desdichada 

Mujer,  ó  nació  engañada 

Que  es  rey  su  padre ,  ó  lo  ha  sido 

Más  en  haberos  querido 

Para  ser  de  vos  dejada. 

¿Sabia  yo  por  ventura 

Que  este  divorcio  no  estaba 

Con  la  fuerza  que  bastaba 
,  Para  casarme  segura? 
•  Si  la  Condesa  procura 
:  Que  no  tenga  Portugal 

Rey  de  la  sangre  real 
I  De  aquel  l^nrique  Primero, 

No  se  vengue  en  mi ,  ((ue  os  quiero, 

Sino  en  vos ,  si  os  quiere  mal. 

:  Desdicha  de  un  rey  extraña 

V  de  un  reino !  que  éJ  no  puede 
Hacer  que  con  reyes  quede 
De  su  ascendencia  en  España; 

Y  el  reino,  á  quien  tanta  hazaña 
Hizo  ilustre,  á  estado  viene 
Que  su  perdición  previene, 
Porque  un  celoso  interés 
Quiere  un  laurel  portugués; 
Que  no  por  amor  que  os  tiene. 
Pero  hacedme  tanto  bien , 
Alfonso,  ñor  lo  que  os  quiero 
(Que  en  na  sois  mi  amor  primero, 


Y  el  último  sois  también }, 
Que  porque  enojo  no  ós  aén, 
Me  enviéis  luego  á  Sevilla. 

Y  si  aquesto  os  maravilla , 
Matadme;  que  es  menos  mal 
Quedar  muerta  en  Portugal, 
Que  volver  viva  A  Castilla. 

RET. 

Primero,  Beatriz  hermosa. 
Arderá  en  el  fuego  el  hielo. 
El  sol  detendrá  en  el  cielo 
Su  carrera  luminosa. 
Dará  la  mar  espaciosa 
Cuevas  de  arena  á  las  fieras, 

Y  por  las  verdes  riberas 
Los  peces  entre  las  ramas , 
Que  el  primero  amor  que  llamas 
Te  olvide ,  aunque  no  le  quieras. 

Y  primero  la  mentira 
Durará  mucho  encubierta, 
Al  oro  faltará  puerta 

Y  armas  breves  á  la  ira, 
La  envidia ,  que  triste  mira 
Los  sabios  y  los  señores. 
Tendrá  gusto  en  sus  favores, 
Que  yo  le  mate ,  mí  bien , 
Aunque  mil  muertes  me  dea 
Tus  ojos  y  tus  amores. 

Y  primero  á  la  verdad 
Ño  dará  el  cielo  favor. 
Será  prudente  el  amor 

Y  pobre  la  necedad , 
Alegre  la  enfermedad. 
Discreta  la  maravilla ,     . 

,  El  Tajo  irá  por  Sevilla , 
FilBétis  por  Portugal, 
Que ,  vivo  mi  amor  leal , 
Yuelvas ,  Beatriz,  á  Castilla. 

REINA. 

¿Qué  pensáis  hacer  de  mi? 

BEV. 

Poneros,  Señora ,  en  parte 
Que  os  vea ,  sin  que  me  aparte 
De  la  ley  en  que  naci, 

REINA. 

Dichosa  sin  dicha  fui. 
Si  os  tengo  para  perderos. 

REY. 

Yo  pienso  en  descanso  veros , 

Y  cuando  no  pueda  ser. 
No  hav  en  la  muerte  poder 
Para  dejar  de  quereros. 

(  Vase  la  Reina,) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY. 

Antes  que  fuera  rey,  antes  que  ftaera 
Señor  de  Portugal ,  en  pobre  estado 
Vivi  contento,  alegre  y  apartado 
De  ser  planeta  de  una  corta  esfera. 

Entonces  en  la  caza ,  en  la  ribera. 
En  el  solo,  en  el  monte,  selva  ó  prado, 
Pasaba  libre,  sin  tener  cuidado, 
De  mi  vida  la  verde  primavera. 

Agora ,  que  la  púrpura ,  el  decoro 
Real  me  pone  en  tantos  descontentos. 
Que  un  Midas  vengo  á  ser  de  mi  tesoro. 

Conozco,  y  con  notables  sentimien- 

[tos, 
Que  no  está  el  bien  en  la  corona  de  oro, 
Sino  en  tener  en  paz  los  pensamientos. 

ESCENA  XVn. 

DONJUÁN.— EL  RET. 

DON  JUAN. 

Veugo  con  Unta  tr^tesa» . 
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0oé  8l  pudiert ,  Seftor , 
Me  excasan  del  dolor 
De  ver  hoy  á  vuestra  alteu. 
Tres  conreos  despaché , 

Y  si  pudiera  deseos. 
Comerán  dos  mil  correos 
Adonde  el  primero  fué. 
iGs  posible  que  ha  tenido 
La  Condesa,  mi  señora » 
Tan  grande  rigor  agora? 

KET. 

Paciencia  á  los  cielos  pido. 

DON  JUAN. 

{Que  no  le  pudo  mo?er 
£1  bien  de  un  reino! 

BKT. 

I A  y,  don  Juan! 
Los  celos  iqdé  no  podrán? 
Que  celos  deben  de  ser, 
61  ya  no  fué  que  el  reinar 
h^  poso  en  tal  interés. 

DON  JOAN. 

SI  amor  la  disculpa  es , 
Ko  hay  quien  la  pueda  culpar; 
Pero  si  el  reino,  es  rigor 
Indigno  de  su  grandeza. 

RET. 

Huero,  don  Juan ,  de  tristeza, 
Huero  de  pena  y  de  amor. 
Si  vieras  á  mi  Beatriz, 
Tales  sus  ojos  están , 
Dijeras  por  mi ,  don  Juan  : 
cNo  hay  hombre  mas  infeliz.» 
Traspasóme  el  corazón , 
Un  mar  sus  estrellas  hechas; 
Oue  hay  lágrimas  como  flechas, 
Que  rayos  del  alma  son. 
Porque  á  mi ,  que  las  bebía 

Y  su  hermosura  adoraba , 
Tantos  venenos  me  daba 
Cuantas  lágrimas  vertia. 
Mientras  esto  dura,  quiero 
Que  esté  aparte ,  con  temor 
Bel  intentado  rigor. 

Bien  sabe  amor  que  me  muero; 
Que  ruegos ,  promesas ,  oro 
Quizá  podrán  obügar 
A  que  me  dejen  casar. 

D0:«  JUAN. 

JQué  pierde  de  su  decoro 
li  señora  la  Condesa , 
Si  en  tanta  edad  vive  agora? 

RET. 

No  la  llames  mi  señora ; 
Que  aun  de  escucharlo  me  pesa. 
Voy,  don  Juan ,  á  consolar 
A  mi  esposa.  ¡Extraña  pena! 
ipue  la  tenga  como  ajena, 
Cuando  la  puedo  gozar? 

DON  JOAN. 

Espero  destos  enojos 

Muy  presto  en  descanso  verte. 

RET. 

¡Ay,  Beatriz!  si  he  de  perderte , 
iNonca  te  vieran  mis  ojos !        ( Vate.) 

ESCENA  XVIII. 
DON  MIÑO.—  DON  JUAN. 

DON  ÑUÑO. 

üéíéábl  qoé  sn  alteza 
Se  partiese  para  hablarte; 
Que  quiero  el  papel  mostrarte. 

DON  JUAN. 

Ap,  Para  mi  mucha  tristeza 
lene  este  necio  pintado.) 
iQaé  dices? 
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LA  USGRETA  VENGANZA. 
aoN  Niiiio. 

Que  este  papel 
Te  dirá  que  viene  en  él 
Mi  casamiento  firmado. 

nON  JUAN. 

¿Mi  prima.  Ñuño,  firmó 
Que  le  ha  de  casar  contigo? 

D0:V  NUi^O. 

Mira  si  verdad  te  digo. 

DON  JUAN. 

La  letra  conozco  yo. 

(Lee.)  c  Si  alguna  voluntad  debo  é 
> vuestra  señoría;  fuera  del  deudo  de 
•nuestra  sangre,  le  suplico  sea  servi- 
>do  de  concluir  con  su  alteza  este  ne- 
«gocio  de  don  Ñuño  de  Tabora,  sin 
«acordarse  de  las  cosas  pasadas;  que 
»pues  yo  soy  la  intercesora,  claro  está 
>que  lo  deseo ,  y  que  vuestra  señoría. 
>  lo  ha  de  tener  por  bien ,  pues  es  el  re- 
smedio  de  todos.» 

DOX  NUffO. 

¿Eay  mas  que  hacer? 

DON  JUAN. 

Ñuño  amigo... 
Todo  pienso  que  está  hecho. 

DON  NU5f0. 

En  Su,  ¿estás  satisfecho? 

DON  JUAN. 

De  ial  manera ,  que  digo... 

?ue  es  mi  prima  muy  dichosa , 
te  doy  el  parabién... 
(Ap.  Para  que  á  mi  me  le  den 
De  burla  tan  afrentosa.) 

DON  Nüilo. 

Luego  ¿bien  puedo  casarme? 

DON  JUAN. 

Casados  estáis  por  mi. 
DON  NuiKo. 

Guárdete  el  cielo. 

DON  JOAN. 

Yáti 

Te  guarde...  (Ap.  Para  matarme.) 
{Va$e  don  Ñuño.) 

ESCaSNA  XJX. 
DON  JUAN. 

El  humo  que  formó  cuerpo  fingido, 
Quecuandoestá  mas  denso  para  en  na- 
E\  viento  que  pasó  con  fuerza  ai  rada[da, 

Y  que  no  puede  ser  en  red  cogido; 
E\  polvo,  en  la  región  desvanecido 

De  la  primera  nube  dilatada , 

La  sombra  que ,  la  forma  al  cuerpo  hur* 

Dejó  de  ser,  habiéndose  partido,  [tada, 

Son  las  palabras  de  mujer:  si  viene 
Cualquiera  novedad,  tanto  le  asombra, 
Que  ni  lealtad  ni  amor  ni  fe  mantiene. 

Mudanza  ya,que  no  mujer.se  nombra, 
Pues  cuando  mas  segura,  quien  hi  tiene 
Tiene  polvo,  humo,  nada ,  vieotoy  som- 

[bra. 

ESCENA  XX. 
TELLO.  —  DON  JUAN. 

TELLO. 

No  te  puedo  encarecer 

Lo  que  me  cuesta  de  hallarte ; 

Y  aunque  soy  de  los  criadu«i 
Que  no  traen  novedades» 
Como  el  Rey  quiere  que  viva 
Nuestra  nueva  reina  aparte» 
Quiere  que  algaoas  aenoraa 


La  entretengan  y  acompaBen. 
Comodona  Ana,  tu  prima, 
Es  de  la  mas  principales , 
Es  la  ]||(imera  que  viene 
A  palacio  como  un  ángel. 
¡  Vive  Dios,  que  en  todo  el  mar 
No  hay  tan  hermosos  corales 
Cómelos  dos  de  sus  labios! 
Parece  que  vierten  sangre. 
Pues  ¿los ojos?  ¡  Peisia  tal ! 
Aqui  sí  que  entran  brillantet» 
Candores ,  lucientes  rayos , 
Dos  soles,  cifras ,  esmaltes. 
De  cada  cabello  viene 
Colgando  un  alma;  que  trae 
El  purgatorio  en  la  frente 

Y  el  cielo  en  los  ojos  graves. 
¡  Dichoso  cuarenta  veces 
Quien  del  uno  al  otro  pase , 

Y  otras  tantas  quien  merezca ' 
De  aauella  boca  la  margen  1 
Los  dientes  de  ua  jabalí , 
Los  del  mas  fiero  elefante 
No  dan  el  temor  que  ponen 
Diez  perlas  en  dos  granates. 
Para  que  me  muerda  un  perro 
Tendré  corazón  bastante. 
Mas  no  para  ver  los  dientes 
Que  por  sus  claveles  salen. 
Pues  las  mejillas ,  por  Dios , 
Que  temo  que  se  matasen, 

Si  la  nariz  no  estuviera 
En  medio  metiendo  paces." 
¿Cómo  es  esto?  ¿No  te  alegras 
De  escuchar  mis  disparates? 
¿Qué  tenemos?  Habla. } Bueno! 

DON  JUAN. 

Déjame ,  necio,  y  no  hables. 


¿Que  te  deje? 


TELLO. 


DON  JUAN. 


Esa  muje» 

gue  pintas  con  tantas  partes» 
s  fiera,  es  monstro  y  es  furia , 
Es  muerte ,  es  demonio,  es  áspid» 
Es  sierpe. 

TELLO. 

I  San  Blas !  ¿  Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Cuando  con  Nufio  se  case, 
Sabiis  lo  demás. 

TELLO. 

¿QuéNofio 
NI  calabaza?  Esta  tarde 
Me  miró  con  dos  muchachas , 
Que  dentro  de  ios  suaves 
Ojos  chillaban  de  risa : 
Claras  y  ciertas  señales 
De  que,  queriendo  á  Beltrafi, 
A  su  perro  amores  hace. 

DON  JUAN. 

Vete  de  nqoi,  majadero. 

TELLO. 

¿Ansi  hablas  á  un  alcaide 
De  San  Jean? 

DON  JUAN. 

Yo  estoy  muerto. 
¿Qué  haré? 

TELLO. 

¿Muerto? 

DON  JUAN. 

Si. 

TILLO. 

Enterrarte... 
En  a(tttel  ángel  que  viene. 

DON  JOAN. 

No  sé  9  Tello»  si  le  aguarde. 
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DORA  ANA  T  LEONOR ,  con  ifiantoi. 
—Dichos. 

DOfUANA. 

No  pase  otdie  de  aqaf. 

LEONOR. 

A  doD  fasD  tienes  delante. 

DOffA  ARA. 

iPrimodemialma! 

DON  JUAN. 

¿Aqniént 

noff  A  ANA. 

áTOS,  mi  bien. 

DON  JUAN. 

No  me  trate 
VoeseñoHa,  Sefíora , 
Con  palabras  semejantes; 
Qae,  aonque  primos,  no  es  razou. 

DOÑA  ANA. 

iSeBora  á  mf !  Pero  pase 
Por  palacio.  En  él  estoy. 

DON  JUAN. 

Aqni  os  dejo.  Perdonadme. 

DOÑA  ANA. 

iQné  sinrazones  son  estas? 
YolYed ,  oídme. 

DON  JÜAR. 

¡Que  baste 
Safrimiento  en  tal  agravio! 
Tengo  que  hacer. 

D05ÍA  ANA. 

Escuchadme. 

DON  JUAN. 

Si  ?iene  vuestro  marido, 
¿Será  justo  q^eroe  mate 
Por  oír  vuestras  mentiras? 

DOÑA  ANA. 

{Marido! 

DON  JUAN. 

¿Puede  negarse 
Lo  que  vos  me  habéis  escrito? 

DOÑA  ANA. 

Don  Juan ,  si  para  dejarme 

Y  querer  la  castellana 
Que  alaban  de  lindo  talle, 

Y  con  la  Reina  ha  venido. 
Con  sevillano  donaire , 
Con  melindres  de  Castilla 

glasta  decir  novedades), 
on  estos  celos  fingidos , 
No  es  menester  engañarme ; 
Que  yo  me  doy  por  vencida. 

DON  JUAN. 

Señora,  el  cielo  me  falte 
Si  he  hablado  con  doña  Inés 
En  el  camino,  ni  en  parte 
Que  pueda  ser  sospechosa. 
Licencia  para  casarse 
Con  vos  pidió  Ñuño  al  Rey; 
El  Rey,  que  mis  cosas  sabe, 
He  remitió  la  licencia ; 
Dijome  que  vuestro  padre 

Y  vos  gustábades  dello. 
'Yo,  porque  no  me  engañase, 
hemilílo  á  vuestra  firma; 
Esta  me  trujo  esta  tarde. 
¿Podéis  negar  que  es  verdad? 

DOÑA  ANA. 

Pues  de  que  Ñuño  os  engañe 
¿Tendré  yo  culpa? 

DON  JOAN. 

iAmit 


Si; 

8ue  para  negocios  sraves, 
omo  priváis  con  el  Rey, 
Me  pidió  el  papel.  Mostralde: 
Veréis  como  es  general « 
Sin  que  en  otra  cosa  trate. 

DON  JUAN. 

Si  en  él  decis  que  me  olvide, 
Como  quien  quiere  dejarme , 
De  las  cosas  ya  pasadas, 
¿Qué  puedo  pensar? 

DOÑA  ANA. 

'  I  Qné  grandes 
Los  antojos  de  los  celos 
Letras  y  razones  hacen! 
Yo  hablo  de  las  pendencias 
Pasadas  y  enemistades 
Que  habéis  tenido  con  él.« 

DON  JUAN. 

Pues  ¿pnede  ser  que  intentase 
Darme  aquesta  pesadumbre 
Solamente  por  burlarme? 

DOÑA  ANA. 

Revolvemos  á  los  dos 

No  era  mucho  disparate; 

Que  en  ríos  vueltos  de  celos 

Suelen  medrar  los  amantes. 

Si  vos  con  esta  pasión ,  .    - 

Por  vengaros  y  matarme, 

Sirviérades  esta  dama , 

1  auto  viniera  á  enredarse 

Nuestra  enemistad  celosa , 

Que  no  bastara  á  obligarme 

Ni  á  reduciros  á  vos 

Cuanto  el  amor  puede  y  sabe. 

DON  JOAN. 

Pues  si  fuere  bastante ,  prima  mía , 
Todo  su  engaño  á  darme  mas  desvelos, 
Lainvidia,  que  es  lo  mismo  que  losce- 

[los. 
Que  en  las  paces  de  amor  áspides  cria; 

Ni  toda  la  infusión  de  la  armonía 
Con  que  se  vuelven  los  celestes  velos. 
Los  planetas  contrarios,  que  en  los  cíe- 
Con  mal  aspecto  ven  elprimerdia;  [los 

Queeo  la  región  adonde  el  sol  se  parte, 

Y  donde  el  alba  esparce  sus  cabellos. 
El  alma  que  has  de  ver  ha  de  adorarte; 

Mira  estos  ojos ,  y  veráste  en  ellos , 

Y  antes  que  pueda  yo  dejar  de  amarte 
Me  mate  un  rayo  de  los  tuyos  bellos. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  fuere  bastante ,  primo  mió, 
Del  tiempo  el  curso,  del  amor  la  ausen- 
El  celoso  rigor  que  la  prndencia    [cia, 
Suele  sacar  al  campo  en  desafío; 

Llevarme  la  fortuna  adonde  al  firio 
Hielo  de  Scitia  Ignoran  resistencia , 
O  donde  tiene  el  sol  tanta  asistencia , 
Que  forma  por  enero  seco  estío;  [ti va, 

Ni  el  verme  entre  mil  bárbaros  cau- 

Y  á  mis  despojos  ya ,  sin  saber  cuyos, 
La  tierra  se  mostrase  fugitiva , 

A  decir  que  estos  ojos  fuesen  suyos, 
Ni  á  darles  otro  dueño  mientras  viva, 
Máteme  doña  Inés  de  celos  tuyos. 

TEIiLO. 

¿Abrazáronse? 

LEONOR. 

Pues  ¿no? 

TELLO. 

¡Qtté  presto  amor  hace  paces  I 

LEONOR. 

Si;  pero  tú  no  las  haces. 

TELLO. 

¿Cómo  pnedo  hacerlas  yo? 
¿No  ves  que  es  notable  afrenta, 
Siendo  alcaide  de  San  Jean? 


nOÑAANA. 

Entra  conmigo,  don  Joan; 

Que  quiero  andar  con  mas  caentt. 

DON  JUAN. 

¿Qué  temes? 

DOÑA  ANA. 

A  doña  Inés. 

DON  JOAN. 

Tayosoy. 

DOÑA  ARA. 

Y  yo  soy  tuya. 
{Éntratue, ) 

LEONOR. 

¿No  quieres  que  se  oonclnyi 
Nuestra  amistad? 

TELLO. 

Si  inttrés 
Te  ha  movido,  no  es  razón. 
Vete  allá  con  tu  Rodrigo; 
Que  ya  no  ha  de  hablar  conmigo 
Mujer  sin  coche  y  sin  don. 

LEONOR. 

Tus  Iras  se  aplacarán. 

TELLO. 

Ha  de  ser  muyeran  señora 
La  que  venga  a  ser  ahora 
Alcaldesa  de  San  Jean. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIBIERA. 
DOÑA  INÉS,  DON  RAMIRO. 

DON  RAVmO. 

Querría  que  os  diese  gusto 
La  nueva  que  os  traigo. 

DOÑA  INÉS. 

Siendo 
De  vuestra  boca,  no  entiendo 
Queme  pueda  dar  disgusto. 

DON  RARIRO. 

Don  Juan  de  Menéses  es 
Kl  mayor  amigo  mío. 
Él  me  fia  y  yo  le  fio 
Cosas  que  sabréis  después. 
Desde  que  trajo  á  Lisboa 
La  Reina ,  por  vos  perdido , 
Puesto  que  en  secreto  ha  sido. 
Os  ama ,  os  sirve  y  os  loa. 

DOÑA  mes, 
I A  mi,  Ramiro! 

DON  RAimo. 
Es  de  suerte , 
Que  quiere  con  vos  casarse. 
No  puede  desocuparse 
Por  lo  que  el  Rey  le  divierte, 

Y  quiere  saber  de  mi 
Si  tendréis  gusto  de  ser 
Su  mujer. 

.     DOÑA  INéS. 

Para  mujer 
Dicen  que  es  honesto  el  sL 
DON  RAvmo. 

Ya  su  majestad  le  ha  hecho 
Su  camarero  mayor. 

DOÑA  INlfiS. 

Basta,  Ramiro,  el  valor 
De  aquel  generoso  pecho ; 

Y  págame  bien  doo  Juan 


La  fficlioadoik  que  he  tenido 
A  sas  méritos. 

DON  RAMIHO. 

No  ha  sido 
Sin  cansa.  [Ap. : Qué  presto  dan 
Las  inajeres  en  la  red , 
Tratándoles  casamiento!) 
Paes  ja  que  sabéis  su  intento, 
Habéis  de  hacerle  merced 
De  hablar  á  la  Reina  luego, 
Para  que  al  Rey  se  lo  diga. 

D05ÍA  iwts. 

Mi  propio  interés  me  obliga. 

DOff  RAWRO. 

Tod«  su  bien  y  sosiego 
Consiste  en  la  brevedad*  - 
Con  esto  lugar  os  doy. 

oofÍA  rsÉs. 
Dedlde  coáo  suya  soy. 

DON  RAimo. 
Ilablad  á  su  majestáid , 
Qne  viene  aqui  con  su  prima. 
iAp.  ¡Qné  bien  sucedió  mi  engafio!) 

(Yate.) 

ESCENA  n. 

LA  REINA »  DOflA  ANA.  —  DORA 
INÉS. 

REINA. 

Ya  con  tanto  desengaño 
Ño  sé  qué  fuerza  me  anima. 

DOflA  ANA. 

Ver  qne  su  alteza  te  adora. 
La  Condesa  es  desigual ; 
Tá  eres  de  Portugal 
Lá  legitima  señora, 
A  pesar  de  la  Condesa, 
Que  íQjustamente  porfia. 

doRainíIs.  {AlaReina*) 

Hablarte  de  mi  alegría. 
Cuando  estás  triste,  me  pesa; 
Pero  no  fuera  razón 
Dejar  de  fiar  de  ti 
Lo  qne  siempre  conoci 
De  tu  favor  y  afición. 

■BINA. 

Tns  alegrías,  Inés, 
Quiero  yo  tener  por  mías , 
Y  en  las  penas  destos  diaa 
Mas  á  propósito  es. 
Tn  buen  suceso  me  di. 

DOilA  INÉS. 

Don  Joan  de  Menéses... 

doíUana.  (Ap.) 

{Cielos! 
Yndven  á  matarme  celos. 
doíÍa  mis. 
Perdido  de  amor  por  mi, 
Quiere  casarse  conmigo. 

REINA. 

No  me  pudieras  traer 
Naevas  de  mayor  placer. 

D05ÍA  ANA. 

Don  Joan  fie  casa  contigo  f 

DOiÍA  INÉS. 

Si ,  dMia  Ana;  y  porque  sé 
El  gusto  que  te  ha  de  dar» 
Esuocasfooylogar 
Agoardé. 


Miij  Justo  ídé. 

MÜADlfS. 

Cobo  es  ta  primo,  DO  qídsa 
Qne  aia  sibarlo  10  ft|iS0S, 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

Y  porque  merced  me  hicieses, 
Para  el  dia  que  te  avise , 

De  honrar  nuestro  desposorio. 

D05fA  ANA. 

óyeme  aqui.  ¿  Cómo  ó  cuándo 
(Porque  me  estoy  admirando 
Que  no  haya  sido  notorio 
Kn  la  corte  vuestro  amor, 
Ni  que  yo  lo  haya  sabido) 
Te  na  querido  y  te  ha  servido, 

Y  tú  le  has  hecho  favor? 

DOÑA  INÉS. 

Donde  no  se  puede  hablar, 
Hablan ,  doña  Ana ,  los  ojos; 
Que  para  amores  ó  enojos 
Dicen  que  basta  mirar. 
Por  el  camino  me  habló 
Con  ellos .  y  aqui  por  el 
De  su  amigo  el  mas  fiel 
Supe  el  casamiento  yo. 

DOffA  ANA. 

¿Qué  amigo?  ¿Es  Ñuño  por  dicha ? 

DOÑA  mes. 
No,  sino  Ramiro. 

DOÑA  ANA> 

fiíen. 
Quiero  darte  el  parabién... 
(i^r.  De  mi  muerte  y  mi  desdicha.) 

DOÑA  INÉS. 

Ya  soy  tu  prima ,  ya  debes 
Hacerme  todo  favor. 
Dile  á  don  Juan,  mi  señor, 
Que  serán  las  horas  breves 
Largos  años  para  mi , 
Esperando  que  mis  brazos 
Con  tan  honestos  abrazos 
Le  merezcan. 

DOffA  ANA.  (Ap.) 

lAydemil 

REINA. 

Inés... 

DOSfADliS. 

Señora... 

asiNA. 
Yo  quiero 
¡  HaUtor  á  sa  alteza. 

DOÑA  INÉS. 

Harás 
Por  mi ,  gran  Reina ,  lo  mas 
Que  de  tu  grandeza  espero. 
{Vanse  la  Reina  y  d^fña  !néi,) 

ESGEÜA  m. 

DON  JUAN ,  TELLO.  -  DOlf^A  ANA. 

DON  JUAN. 

¡Gradas  á  Dios ,  que  te  ven 
Sola,  mis  ojos,  un  dia! 

DOÑA  ANA. 

¿Con  quién  hablas? 

DON  JUAN. 

Príma  mia, 
Con  quien  es  todo  mi  bien. 
¿De  qué  sirve  que  me  den 
Los  reyes  tantos  favores. 
Si  me  falún  tus  amores? 
Yete  A  tn  casa ,  mis  ojos ; 
Que  ando  aqui  con  mil  enojos 
De  qne  te  engañen  traidores. 

DOÑA  ANA. 

Traidor  eres  tü,  que  quieres; 
Don  Juan ,  y  olvidas  tan  presto. 
Ya  sé  qoién  eres. 

DON  lüAR. 

iQoé  es  estot 


Wt- 


DOÑA  ANA. 

¿Qué  ha  de  ser?  Que  sé  quién  eres. 

DON  JOAN. 

íQué  cielo  sois  las  mujeres, 
Tan  mudable  en  cuanto  hacéis! 
Ya  hacéis  sol ,  y  ya  llovéis. 

TELLO. 

No  la  culpes ;  que  no  ha  sido 
Sin  causa. 

DON  JOAN. 

Pierdo  el  sentido. 

TELLO. 

IflKinvidiosos  tenéis. 
¿Sabes  tú  por  qué  se  llaman 
Traidores  los  que  lo  son? 
Pues  no  fué  sin  ocasión. 

DON  JDAN. 

Sé  que  sin  culpa  me  infaman. 

TELLO. 

También  hay  mil  que  te  aman; 
Pero  estos  aduladores, 
Que  traen  á  los  señores 
Mentiras  y  fingimientos , 
De  traedores  destos  cuentos 
Los  hxñ  llamado  traidores. 

DON  JUAN. 

Señora, si  os  ofendí, 
Quíteme  la  vida  el  cielo. 
Vos  sabéis  mi  honesto  celo. 

DOÑA  ANA. 

Bien  decis  honesto,  si ; 

Mas  no  lo  fué  para  mi 

Que  os  caséis  con  doña  Inés. 

DON  JUAN. 

2  Yol 

DOÑA  ANA. 

Vos. 

TBLLO. 

(Oh  gente  traléDrat 

DON  JOAN. 

¿Quién  os  lo  ha  dicho,  Señora? 

DOÑA  ANA. 

La  misma,  por  su  interés, 
Aqui  \  la  Reina  pidió 
Licencia  de  vuestra  parte 
Para  casarse. 

DON  JUAN. 

Hoy  el  arte 
A  cnanto  pndo  llegó. 

DOÑA  ANA. 

Y  ella  también  me  contó 
ue  la  habéis  solicitado, 
en  el  camino  mirado. 

DON  JOAN. 

¿Ella  dice  qne  la  quiero  ? 

DOÑA  ANA. 

Y  que  es  Ramiro  el  tercero 
De  vuestro  amor  y  cuidado. 
Pues  si  casaros  queréis , 
Pues  si  el  brío  castellano 
Fué  de  vuestra  alma  tirano. 
No  hay  para  qué  me  engañéis. 
De  que  Vitoria  le  deis 

A  Castilla  en  caso  igual, 
A  Portugal  le  está  mal; 
Que  puesto  que  armas  no  son « 
De  cualquiera  innoble  acción 
Se  ha  de  correr  Portugal. 
Palas,  de  la  guerra  diosa , 
Se  corrió  de  que  el  troyano 
Juzgase,  engañado  y  vano, 

gne  era  Venus  mas  hermosa, 
a  competencia  es  odiosa , 

Y  por  eso  maravilla 

Que  á  la  dama  de  Sevilla 

Deis  premio  un  desigual; 


? 


818  G< 

Qoe,  ano  e&  fósiMi,  Po»to|ttl 
Mo  ba  de  rendirse  i  GastiluL 
Yo,  desta  burla  corrida, 
Vo  pienso  veros  casar , 
'Porque  yo  me  sabré  dar 
Prisa  á  fenecer  la  Yída; 
O,  pues  9ue  quise  querida » 
Sabré  dejaros  ddada , 
Engaüaros  engañada , 
Aborreceros  celosa , 
Y  como  amada  amorosif 
Olvidaros  olvidada. 


I   iii». 


DON  JUAlf. 

No  me  espanto  que  enmadesca 
Mi  amor  en  tal  sinraxon^ 

Y  daros  satisfacion 
Imposible  le  parezca ; 

Mas  de  vos ,  mi  bien ,  merezca» 
Por  los  pasados  engaftos , 
Templanza  para  mis  daños : 
Que ,  pues  Nuuo  os  eoga&Ot 
Para  mi  discolpa  dio , 

Y  para  vos  desengafios. 
Andan  con  envidia  aquí 
Por  vos  y  el  Rey  mas  de  dof» 

Y  aciertan  los  que  por  vos; 
Due  aun  yo  la  tengo  de  mi. 
No  creáis  que  pretendí 
Casarme  con  doña  Inés; 
Malicia  y  envidia  es 

De  quien...  Mas  tendré  paciencia; 
Que  si  hay  de  por  medio  ausencia» 
8oy  enemigo  cortés. 
Pero  la  palabra  os  doy 
De  traerle,  si  esperáis. 
Donde  muv  presto  veáis 
Quién  es  Ramiro  y  quién  flO|; 
Que  la  razón  con  que  voy 
Nos  sabrá  favorecer, 

Y  vos  echaréis  de  ver 

Que  quien  pudo  una  yes  veroi » 
Ni  se  libró  dvquereros, 
Nlosd^arádoquerer.  (Vote.) 

EMERA  IV. 
DOflAANA,TELLO. 

TELLO* 

Mal  has  andado,  y  perdont. 

nof^A  Aia. 
¿Porqué,  Tdlo? 

TELLO. 

Porque  ya,    - 
Dnscando  ft  Ramiro  va, 
A  peligro  su  persona. 
Cuando  diste  á  Ñuño  el  guante, 
Fuiste  discreta. 

boSÍA  ANA. 

Era  amor, 

Y  de  un  fingido  Tavor 
Fué  satisfacion  bastante. 
Agora ,  que  celos  son , 

No  me  mandes  ser  discreta, 
Porque  no  hay  quien  me  prometa 
Debida  satisracion. 
Vé  tras  él,  y  me  dirás 
Lo  que  intentaren  los  dos, 
Mleutras  hablo  ai  Rey. 

TELLO. 

Adiós. 

ftOflA  Alf  A. 

Con  celol  do  supe  mas ; 
Que  con  celos,  no  hay  error 
Que  pueda  llamarse  grave. 
Porque  quien  con  celos  sabe, 
lío  0^  que  tiene  almor. 


ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  tEGA  GARPf O. 


ESCENA  V. 

EL  REY,  DON  VASCO,  DON  NUNO, 
DON  RAMIRO.  -  DOSA  ANA. 

RBT. 

Callad ;  que  está  aquí  su  prima 
DoBa  Ana.<-¿Qué  hay  de  su  alteza? 

W3ñk  ARA. 

Vivir  con  tanta  tristeza 
Que  en  el  alma  me  lastima. 

BBT. 

Vo  espero  en  Dios  aue  may  pf6ftto 
Tendrá  su  tristeza  nn. 

noflÍA  ARA. 

Mata  el  ver  un  seraGn 

En  tantas  desdichas  puesto. 

BIT. 

No  la  dejes ;  que  no  alcanza 
Otro  consuelo. 

DOflÍA  ANA. 


Con  tu  Ucencia. 


Yo  voy, 


(Yase.) 


y:'M:f^^ 


ÍATI. 


EL  REY,  DON  VASCO,  DON  NUflOt 
DON  RAMIRO. 

RST. 

Yo  estoy 
Con  mayor  desconfianza. 
¿Es  posible  que  don  Juan 
Intente,  en  mi  deservicio, 
Tan  bajo,  tan  vil  oficio? 

DON  VASCO. 

Lm  cartas  tolo  dirán. 

KET. 

(Lee,)  cMi  seüora  la  Condesa  me 
imando  que  os  respondiese  que  aceta 
«vuestra  buena  voluntad.  Ofrece,  si 
» acabáis  con  su  alteza  que  deje  á  doña 
sReatriz  de  Gnzman ,  y  permita  que 
svaya  á  Portugal  como  so  legitima  mu- 
»jer,  cincuenta  mil  ducados...» 
No  puedo  pasar  de  aquí.— 
Quiénes  este? 

noN  VASCO. 
Un  secretario 
De  la  Condesa. 

■ET. 

¡  Contrario 
Don  Juan  á  Beatriz  y  á  mi! 

DOn  VASCO. 

¿No  se  acuerda  vuestra  alteza , 

Cuando  casarse  trató, 

Lo  que  don  Juan  respondió, 

Y  su  cuidado  y  tristeza? 
Pues  sepa  que  siempre  ba  sido 
Quien  á  la  Condesa  ba  hecho 
Que  vuelva  por  so  derecho 

Y  que  pida  su  marido. 

Y  no  solo  á  la  Condesa , 
Percal  Pontífice,  al  rey 
De  Francia... 

BEY. 

¡  Qué  injusta  ley! 
De  haberle  honrado  me  pesa.' 
¿De  qué  me  admiraba  yo 
Que  todo  allá  se  sabia, 
Si  este  traidor  lo  escribía? 

DON  VASCO. 

En  laftcartas  que  escribió, 
Este  pleito  se  ha  fundado. 

noü  tvuKo. 
No  bubiera  durado  na  honif 


Y  á  la  Reina,  mf  sefiora, 
Gozaras  en  paz ,  casado. 

DON  RAMnO. 

Por  él  no  tiene  su  alteza 
La  corona  lusitana. 

RET. 

No  ha  de  pasar  de  ma&ana 
Sin  cortarle  la  cabeza. 
Prendelde  luego.  Ramiro, 
Llamad  mi  guarda...  —Esperad ; 
Que  le  tuve  voluntad , 

Y  como  padre  le  miro... 

—Pero  prendelde.  ¿Qué  Importa? 
También  á  un  hijo  castiga 
Un  padre.  El  rigor  me  obliga 
Cuanto  el  amor  me  reporta. 
Prendelde...  Esperad...  Matalde... 
No  le  ofendáis...  Mas  ¿qué  espero 
Con  un  traidor  caballero? 
Pasalde  el  pecho...  Dejalde. 
Este  papel  lo  confirma: 
Sirva  pues  este  papel 
De  sentencia  contra  él ; 
Aqui  se  sentencia  y  firma. 
Don  Juan,  pues  culpado  estás. 
Pasa  por  las  mismas  leves ; 
Que  no  hay  Justicia  en  los  reyes 
Como  en  los  que  quieren  mas. 
Venza  la  justicia  aquí. 
Quédese  aparte  el  amor; 
Que  desde  que  fué  traidor. 
Murió  la  piedad  en  mi.— 
¡Guarda! 

ESCEilA  VU. 

|iA  GUAiDA.— DlCBOf. 
Ull  GUAMA. 

Sefior... 

RET. 

Ya  no  es  parto 
Tanto  amor.— Obedeced 
A  Ramiro,  v  luego  haced 
Lo  que  os  dyere. 

DON  RAH1R0. 

¿En  qué  parte 
Le  mandas  poner? 

RET. 

Ramiro, 
En  esa  torre :  no  quiero 
Estar  presente;  que  espero 
Que  si  enojado  le  miro, 
Saearé  con  mano  airada 
La  espada ,  á  pesar  de  amor; 

Y  no  es  Justo  que  un  traidor 

Muera  con  tan  noble  espada.     (VcM.) 

ESCENA  VIU. 

DON  JUAN,  TELLO.— DON  RAMI- 
RO, DON  NüNO,  DON  VASCO,  u 

GUARDA. 

RON  iCAV.  noCO? 

¿TÚ  me  tienes ?  ¿Qué  es  esto?  i Vieuei 

TELLO. 

¿Parécete  locura  detenerte? 
¿Qué  descanso  pretendes  de  su  mn^N 
Vive  como  discreto  en  tu  fortuna,  [te? 
Deja  correr  la  envidia  desbocada ; 
Que  día  se  romperá  los  ojos^tresto. 

¿Qué  gente  es  esta?  ' 

TILLO. 

Guardas. 
j>o:i  ;uAif. 

PlMi¿qilé.^f€tOl 


TILLO* 

NoIoeDUendo,porD¡os;todo8temiraD. 

DON  JOAN. 

ifloieres  ana  palabra  solamente» 
Ramiroy  dooae  escache  menos  gente? 

DON  RAMIRO. 

Don  Joan,  no  es  tiempo  ya  de'esas  pala- 
Ei  Rey  manda  prenderte.  [oras. 

DON  JUAN. 

iAqoiénriQaé  dices? 
wn  RAimo. 
A  ti,  don  Joan,  el  Rey  prenderte  manda. 

DON  lüAN. 

Topó  la  envidia  donde  hacer  el  golpe. 
Uuéstrame  algún  papel. 

DON  RAIURO. 

Estos  testigos. 

DON  JOAN. 

¡Róenos  testigos  son  los  enemigos! 

DON  RAMIRO. 

Vasco»  ¿mandólo  el  Reyt 

DON  TASCO. 

Mandó  prenderte. 

DON  RAMIRO. 

NafiOi  i  estabas  presente? 

DON  NU^O. 

Gomo  agora. 

DON  RAMIRO. 

Guarda ,  iqaé  dyo  el  Rey  ? 

UN  GUARDA. 

Qae  te  prendiesen 

Y  te  pasiesen  en  aqaesta  torre. 

DON  JUAN. 

Obedezco  del  Rey  el  mandamiento* 
No  triste  de  perder  del  Rey  la  gracia , 
Porque  de  mi  verdad  estoy  seguro 
Que  saldré  desta  cárcel  con  ▼itoriai 

Y  será  de  Igsef  corona  y  gloria ; 
Pero  de  no  poder,  Ramiro  noble, 
Decirte  las  palabras  que  pensaba; 
Que  iü  me  entiendes  ya. 

DON  RAMmo. 

Todo  seseaba. 

Y  esta  prisión  se  acabará  muy  prestoi 

Y  á  responderte  me  bailarás  dispoesto 
Siempre  que  tü  quisieres. 

DON  JÜAir. 

Pues  }o  tomo 
Esa  palabra  por  consuelo  mió. 

DON  TASCO. 

No  es  tiempo  de  tratar  de  desafio, 
Caandopor  fuerza  has  de  dejar  laespa- 
Nl  piensoqne  en  el  África  bañada  [da; 
fie  TÍO  de  tanta  sangre,  que  amenace 
GabaUeros  que  son  como  Ramiro. 

DON  JUAN. 

Vasco  de  Acnfía,  nunca  yo  me  admiro 
De  las  adversidades  de  fortuna. 
Admiróme  de  ver  oue  estéis  haciendo 
Lances  los  tres  en  mi,  porqneos  parece 
QaeelRey  es  hombre  y  qae  engañarle 

[puede 
La  envidia  qae  tenéis  de  qae  me  estima. 
Esta  espada  que  os  doy,  bien  sabéis  to- 

[dos 

gaeen  Coimbra  sirvió  y  enlos  Algarbes, 
i  en  el  África  no...  Mas  ¿qué  me  canso 
Eadar  satisfacion  á  vuestra  furia? 
Toliadla ,  y  estad  ciertos  qae  estainju- 
Meptgaréb  muy  presto.  [ría 

DORIfOffO. 

_  .  Anoeiterpreio, 

RoUblifaflinidberbio. 


LA  DISCRETA  VENGANZA. 

DON  JUAN. 

Ñafio  ¿migo, 
Menos  rigor. 

DON  RAMIRO. 

Camina  alerta,  guarda. 

DON  JUAN. 

iTellol 

TELLO. 

Señor... 

DON  JUAN.  (Ap,  á  Tello,) 

Dirás  lo  sucedido. 
DON  Nu9o.  (Ap,  ú  dan  Voico.) 
¡Qué  bien  se  ha  hecho! 

DON  VASCO. 

Gran  ventara  ha  sido. 
(LJévanle.) 

TSLLO. 

¡Qué  contentos  los  tres  van  I 
Paciencia  el  cielo  me  preste. 

ebgehaix. 

doña  ana.— tello. 

DOf^A  ANA. 

Tello,  iqaé  alboroto  es  este? 

0  TELLO. 

Que  llevan  preso  á  don  Joan. 

DOÑA  ANA* 

I  Ay  de  mi!  ¿Mató  á  Ramiro? 

TBLLO. 

Cuando  á  Ramiro  llegó. 
Para  prenderle  noostro 
Orden  del  Rey. 

DOffAANA. 

No  me  admiro; 

gae  ellos  son  los  qae  le  han  paesto 
Q  tanto  mal. 

TELLO. 

Pues  si  sabes 
Qae  para  cosas  tan  graves 
Con  el  Rey  le  han  descomMestO, 
i  Por  qué  crédito  les  das  7 

DOfiÍA  ANA. 

Ya  sé  que  todo  es  traición , 
Tello.  Si  las  iras  son 
Fuertes ,  en  los  revés  mas. 
Yo  temo  algún  mal  suceso. 
¿Cómo  le  podré  librar? 

TELLO. 

Dicen  qne  suelen  pintar 

La  industria  sacando  un  preso. 

D05ÍA  ANA. 

Paes  ¿cQál  podremos  tener? 

TELLO. 

Con  las  llaves  que  yo  tengo,         ^ 
Todas  las  torres  se  abren. 
No  sé  si  es  traición,  teniendo 
Nombre  de  alcaide  de  rey ; 

Y  el  no,  mira  el  ejemplo 
Del  alcaide  de  Coimbra, 
Que  dos  años  sufrió  el  cerco. 
Hasta  que  murió  don  Sancho» 

Y  le  dio  las  llaves  muerto. 

DOÑA  ANA. 

Tello,  entregar  ana  tierra 
Es  traición  á  un  rey  y  á  an  reino ; 
Sacar  aun  preso  inocente 
Es  industria,  y  mas  teniendo 
Obligación  de  criado. 

TELLO. 

Las  dos  cosas  te  confleso* 

D05ÍA  ANA. 

Y  desengañado  el  Rey, 
Como  en  la  rerdad  lo  esperOf 
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De  lo  qae  piensas  castigo. 
Te  dará  agradecimiento. 

TELLO. 

Mas  que  en  la  verdad  del  caso» 
Me  conOo  del  secreto ; 
Que  no  es  traidor  el  criado 
Que  libra  de  muerte  al  dueño. 
Pero  ¿cómo  ha  de  saber 
Donjuán  lo  que  pretendemos? 

D05ÍA  ANA. 

Antes  que  á  mujer  engaños 
Paitarán  luces  al  cielo. 
Pensamientos  á  los  pobres, 
Desdichas  á  los  discretos. 
Doña  Inés  le  ha  de  llevar 
Un  papel ;  qne  por  lo  menoS 
No  la  negarán  la  entrada. 

TELLO. 

Es  castellana ,  y  no  pienso 
Que  la  querrás  engañar. 

DOÑA  ANA. 

De  coantas  burlas  me  ha  hecho 

La  castellana ,  perdone ; 

Que  esta  vez  vengarlas  quiero. 

TEUO. 

¡Raen  agüero  i 

D05ÍA  ANA. 

¿Cómo? 

TELLO. 

Viene. 

DOÑA  ANA. 

Entretenía  mientras  vuelvo 
ConelpapeL  (Vas^.) 

E8GEIIAX. 

DOÑA  INfiS.-*- TELLO. 

Do5fA  nis. 
¡Qué  desdicha! 
¡Qué  lástima  I  ¿Hay  tal  saceso? 

TELLO. 

¿Qué  es  la  desdicha ,  Señora? 
¿Es  esta  prisión  ? 

[DofíA  mis. 

¡Ay,  Tello! 
Ver  tan  enojado  al  Rey 

Y  tan  resuelto,  que  creo 
Que  le  ha  de  mandar  matar. 

TELLO. 

Y  ¿tú  crees  que  él  ha  hecho 
Lo  que^lcen? 

DOffA  INÉS. 

No  me  hadado 
Mi  amor  licencia  tan  prestou 

TELLO. 

Señora ,  si  no  es  maldad 
Máteme  un  rayo  ó  un  necio; 

Sue  es  un  necio  que  habla  mac^o 
ayor  encarecimiento. 
De  envidiosos  es.  Señora, 
La  fábrica  deste  enredo , 
Que  le  han  quitado  la  gracia 
Del  Rey;  que ,  cerno  mancebo, 
Fácil  crédito  les  dio: 
Vicio  á  que  viven  sujetos 
Siempre  los  grandes  señores. 
Tú  puedes  darle  remedio. 

DOüÍA  más. 

¿Yo,  Tello?  ¿Cómo? 

TELLO. 

Doña  Ana 
Está ,  Señora ,  escribiendo 
Un  papel...  que  has  de  llevar. 

DONAlNtfS. 

61  entrar  eo  U  lom  paedo» 


No  dades  de  qae  nt  imot 
Lo  intente. 

flLLO. 

Ta  nombre  eieno 
Berá,  castellina  hermosa , 
La  fama  en  su  heroico  templo. 
Mira  el  amor  qae  le  debes. 


GOMIDUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

>Di08  quiera.  Él  os  guarde.—  Vueitra 


DOfiA  ANA.  —  Dicaoi. 

DOffA  ARA. 

Apenas  la  pluma  he  puesto 
En  el  papel ;  que  corría 
Mas  veloi  que  el  pensamiento. 

TELLO. 

Aquí  dofia  Inés  te  aguarda* 
Y  me  ha  dicho  que ,  pudiendo , 
Dtfá  el  papel  á  don  Juan. 

DOffAAllA. 

Castellana  de  los  cielos , 

Escucha  aqueste  papel 

De  don  Joan.  (Ap,  Sin  letras  leo.) 


Sala  de  una  torre  del  alcafar. 

ESCENA  Xn. 

DOÑA  INÉS;  y  luego.  DON  RAMIRO. 

DOlf  A  lilis. 

I  Ah  de  la  torre! 

DON  RAUíao.  (SaUendú.) 

¿Quién  va  t        • 
oo5ÍA  aás, 
Dofia  Inés,  Ramiro,  soy. 
DON  RAwno. 

[Señora!  Mas  loómo  estoy 
Tan  firme  al  sol  qne  me  da 
En  el  alma  por  los  ojos? 
Águila  debo  de  ser. 
Aunque  ya  temo  caer 
Con  abrasados  despoios 
En  el  mar  que  castigo 
Mas  de  algún  atrevimiento. 
DOffA  inAs. 

No  en  balde  mi  pensamieoto, 


DON  BANIBO. 

¿  Qué  es  lo  que  mandáis  aqai?         ^ 
Que  obedeceros  en  mi  '      * 

No  es  obligación ,  es  ley. 
doíVa  mis. 
4  Conocéis  este? 

DON  BAMiaO. 

Pues  i  no? 

DOfiÍA  INÉS. 

El  Rey  manda  que  dejéis 
Que  hable  á  don  Juan. 

DON  BAMIBO. 

Bien  podéis.  •» 
¡Don  Joan! 

EMENA  Xm. 

DONJUÁN. -*  Dichos. 


(Finge  leer,)  c Prima  de  mi  alma,  J  Ramiro,  se  os  indinó 
asoló  por  doña  loes  me  pesa  de  mi !  Dade  que  os  vi  con  el  Rey. 

•prisión ;  si  hubiese  orden  para  sacar-  

ame  de  aqui,  llevarla  á  Castilla  me  se- 
ara  fácil ,  donde  me  casaré  con  ella, 
ay  entfe  tanto  se  sabrá  mi  ioocencia 
•para  que  él  Rey  me  restituya  á  su 
•gracia...» 

Pero  dejo  este  papel , 
Que  es  largo,  como  de  preso. 
Si  el  que  le  escribo  le  dais, 
Vos  daréis  á  un  caballero 
La  vida',  el  mas  bien  nacido, 
El  mas  gallardo  y  discreto 
Que  ha  tenido  Portugal , 
Para  ser  marido  vuestro. 
¿Quédecis? 

DOffA  INÍ8. 

Estoy  pensando 
Lo  que  diré,  j^orque  temo 
Que  no  me  dejen  entrar... 
Pero  ya  tengo  remedio. 
Hoy,  levantándose  el  Rey 

ÍYa  sabéis  qne  sola  entro 
^onde  se  acuestan  los  dos), 
£1  anillo  de  su  dedo 
En  una  salva  dejó 
Por  olvido. 

DOJfA  ANA. 

Es  justo  el  cielo.   . 

W)9k  IRÉS. 

Baílele ,  y  también  á  mi 
Se  me  ha  quedado  en  el  dedo 
Por  olvido,  como  estoy 
Tan  triste  deste  suceso. 
Dadme  el  papel ,  y  partid 
Los  dos ,  seguros  que  quedo 
Coonnas  deseo  que  entrambos. 

doAa  ana. 

Vamos ,  Tello. 

TXLLO. 

Vamos  presto; 

Sne  ¡vive  Dios,  que  en  tus  bodas 
e  de  hacer,  á  lo  moderno» 
Un  famoso  epitalamio 
]Sn  Jerigoncinos  versos  I 


DON  JOAN. 

¿Quién  me  llama? 

DON  BABIBO. 


Yo. 


DON  JUAN. 

¡  Vos  á  mi !  ¿Viene  por  dicha 
La  piedad  en  su  rigor? 
DON  iiAnno. 

No,  sino  el  mayor  favor 
Para  la  mayor  desdidia. 

DON  JUAN. 

iSefiora!  pues  ¿vos  á  verme? 

Do5fA  iNés.  (Ap.  á  don  Juan,) 
Aqui  aparte  me  escuchad. 
Leed,  y  disimulad; 
Que  quien  os  ama  no  duerme. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  doña  Iné$.) 
Entretened  á  Ramiro. 

DOÑA  IN^. 

Ramiro»  hablemos  los  dos. 

DON  RANIRO. 

Por  hablar,  Inés,  con  vos  i 

Dos  meses  há  que  suspiro. 

DON  JUAN. 

(Lee  para  ei.)  cTello  tiene  llaves  qne 
•hacen  á  esa  torre :  estad  á  las  nueve 

»á  su  puerta  con  algún  achaque ;  que  , 

•él  y  yo  os  estarénios  esperando,  y  en-  Y  ansí ,  cualquiera  pena  rigurosa 

•ganad  á  doña  Inés  con  el  casamiento;  i  Tiene  mayor  disculpa ; 

•qne  el  verdadero  será  el  mió  cuando  Demás ,  que  contra  vos  es  fuerte  colpa. 


9prima,9 

¿Hay  mujer  de  mas  valor? 
Callen  griegas  y  romanas. 
Esconder  quiero  el  papel. 

DOÜAiNÉs.  [aguardan.) 
(A  don  Ramiro,  Quiero  volver;  que  me 
Don  Juan » ¿  habéis  ya  leido? 

DON  JUAir. 

Señora ,  es  tan  poco  nn  alma 
Para  poderos  pagar, 
Qne  quisiera  tener  cuantas 
Crió  el  cielo  desde  el  dia 
De  nuestra  fábrica  homana. 
Id  con  Dios ,  y  estad  segura 
Que  cumpliré  la  palabra 
Que  he  dado  en  este  papel. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  voy,  Ramiro,  obligada 
A  vuestra  gran  cortesía. 

DON  RABIBO. 

Yo  hago  lo  que  el  Rey  manda; 
Qne  lo  que  os  pienso  servir, 
Al  tiempo  lo  dejo.— iAh,goardal 

E8CE1IA  znr. 

UN  GUARDA.  ^  DiGBOe. 

6UABDA. 

Señor... 

DON  RAimO. 

Cuenta  con  don  Juan» 

DON  JUAN.  (Ap.)  ' 
No  tiene  cosa  criada 
El  cielo  tan  atrevida 
Como  una  mujer  que  ama. 
(Vatiae.) 


Sato  en  pátoelo* 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  LA  REINA. 

REINA. 

No  puedo  persuadirme 

Que  un  hombre  que  os  sirvió  con  tal 

Tan  leal  y  Un  Arme ,  [  cuidado. 

Que  filé  de  vos  por  tal  extremo  amado» 

Que  me  tuvo  celosa , 

Acometiese  tan  infame  cesa. 

El  principe  que  mira 

El  Estado  con  justa  diligencia. 

La  espada  de  la  ira 

Guarnece  con  templanza  y  con  pruden- 

Que  al  castigo  violento  [da, 

Se  signe  arrepentido  sentimiento 

Por  eso  dan  las  leyes 

Disposición  á  los  sucesos  todos, 

Y  es  justo  que  los  reyes , 

Prosiguiendo  sus  términos  y  modos» 

Las  causas  justiÚqnen 

Primero  que  á  la  sangre  el  hierro  apli- 

Don  Juan ,  de  vos  amado,         [quen. 

Por  hombre  valeroso  conocido, 

Aon  no  está  confesado. 

Cuanto  mas  del  delito  convencido, 

Ynoesjustoquitalle 

La  vida,  que  después  no  podréis  dalle. 

REY. 


Señora ,  en  quien  tenia  £ 

Toda  el  alma  de  un  rey,  lá  menor  dbsa 
Parece  alevosía ; 


Vos»  que  sois  de  mis  ojos 

La  misma  luz ,  en  cojos  cielos  veo 

La  paz  de  mis  enojos ; 

Vos ,  el  principio  j  fin  de  mi  deseo, 

|Vos  de  don  Juan  vendida ! 

^en^  mas  alma  ni  conozco  vida? 

De  mi  boca  sabia 

Qnealblancoaparecer  del  albabermosa 

En  vuestro  rostro  via 

Labrado  un  cíelo  de  jazmin  y  rosa, 

Y  vuestras  manos  llenas 
De  Cándidas  lustrosas  azucenas; 

Y  que  al  bajar  dormida 
La  perezosa  noche  destocada» 
Hallaba  luz  y  vida 
£1  alma  A  vuestro  lado  regalada , 
Cual  pajarillo  tierno 
La  madre  espera  en  riguroso  ivierno. 
Pues  ¿cómo  me  quitaba 
El  bien  de  veros  yo,  y  á  la  Condesa 
Con  cartas  incitaba , 
De  quien,  aunque  de  hablar  asi  me  pesa» 
Mo  tuve  alegre  dia? 
Tanto  el  fidtarme  sucesión  temia. 


LA  Discreta  venganza. 

DoftA  ANA.  [aguarde, 
No  hay  sentenciado  que  la  muerte 
Como  este  breve  espacio  me  parece. 
Abrió.-.Sal¡6.— ¡Qué.  puede  la  ino- 

[cencia! 

ESCENA  ZVU. 

DON  JUAN,  TELLC-DORA  ANA. 


REOTA. 

¿No  puede  ser  engafio 
e  ayunos  envidlososf 

BIY. 

^  No,8elloía, 

Porque  ftiera  en  so  daño. 

BiniA. 
Esta  sola  merced  os  pido  agwa: 
One  basta  que  esté  pobado 
No  moera  on  caballero  un  honrado. 

RKT. 

Por  vos  diffo  que  sea , 
Y  dénsele  los  cargos. 


„       ,       ,    ,      Esto  es  justo, 

Y  que  10  entienda  y  vea 
loes  qoe  vos  nombréis. 

^      UT. 

^      ^  Olgoqaegosto 

Deserviros  en  esto. 

uniA.  [to. 

Pues  vosveréis  qoe  esti  inocente  pres- 

■zv. 
¿Quién  como  yo  se  holgara 
Que  vuestro  pensamiento  verdad  ftie- 
El  reino  aventurara ,  [ra? 

Y  ennnto  no  sois  vos,  Beatriz,  perdiera; 
Pues  nunca  (üé  criado 

Con  tal  extremo  de  su  dueño  amado. 
( FaiiM.) 


Han  fvlslaesliriorte  la  torre  dondessli 
pnsodiMJBao* 

EBCaBHA  XVI. 

DOSA  ANA  f  de  hombre  y  can  eipeúa: 
TELLO. 

Bbim  vienes. 

DOffAAIU. 

No  hay  mi^er  cobarde. 

^  TILLO. 

Ut  gmrdü  dentro  estén. 

^  DOÜA  ANA. 

Av^       X.  .    An»l  perece. 

Abrt»  y  mátenme  aquí. 

TELLO. 

Si  haré ;  que  es  urde, 
Y  U  lona  se  anubla  y  escurece. 

(Abre  una  pueríe  y  Mr  use.) 


TILLO. 

Don  Juan  está,  Señora,  en  tu  presencia. 

PON  JUAR. 

¡Lux  de  mi  vida! 

DOftA  ARA. 

¡Primo  de  mis  ojos! 

TILLO. 

¡Cuerpo  de  ul!  i  Agora  reqojpbritos? 

DON  JUAN. 

Mü  almas  te  da  un  ahna  por  despojos. 

nOÜA  ANA. 

Yo  den  mil » con  abrazos  infinitos. 

TILLO. 

Parece  que  lo  hacéis  por  darme  enojos. 
Salid  de aqui,y  hablad  despueságri tos. 

^  DON  iOAK. 

Nifpaedomas. 

TILLO. 

No  andas  por  un  pollo. 

DON  JUAN. 

¿DóadaMtá  doña  Inést 

TILLO. 

BsU  en  el  rollo. 

DOa  JOAI. 

iHotenevos  eaballosf 

DOÜA  ARA. 

No  es  acierto. 
En  mi  casa  esuréis  los  dos  seguros . 
Porqueoshandeseffuir,y  hallaresde^ 
SI  salís  una  legua  de  los  muros,     [to, 
DON  JOAR.  [cierto 

Bien  dices;  que  después  con  mas  con- 
Saldrémosdestos  bárbaros  perjuros ; 
Porque  antes  que  me  parta  he  de  ven- 

[garme 
De  quien  á  Unto  mal  pudo  obligarme. 
iTienes  dineros  tü?  Que  ya  mi  casa 
Toda  debe  de  andar  en  manos  fieras , 
I  Y  con  dinero  el  peregrino  pasa 
Seguro  entre  naciones  extranjeras. 

TEUO. 

La  bolsa  es. flaca,  no  es  la  mano  escasa, 
Porque  se  han  de  tener  de  tres  mane- 
Si  acaso  los  dineros  idolatras ,  [  ras, 
Con  heredar,  tratar  y  hacer  mohatras. 
Ni  heredé  ni  traté,  ni  por  lo  hebreo 
Supe  mohatrizar. 

DOÜA  ANA. 

¡Ay  triste  I  Tente. 

DOR  JOAN. 

No  tenas;  que  aqui  estoy. 

TILLO. 

«,        ..  Y  yo  ¿soy  barro? 

¡Vive  cribas ,  que  soy ,  sin  arrogancia , 
Hércules  portugués ! 
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DON  VASCO. 

Pienso  que  doña  Inés  se  lo  ha  rogado. 

RODRieO. 

Gente  hay  aqui. 

DON  ÑUÑO. 

¿Quién  vaf 

TILLO. 

Pasen  delante. 

DON  VASCO. 

Digan  quién  son;  que  toda  aquesta  plaza 
Se  guarda  por  el  Hey.  * 

TILLO. 

Mil  años  viva. 
Pero  vayanse  luego :  que  nosotros 
La  guardamos  Umbien. 

DON  VASCO. 

Pues  meta  mano, 
Y  el  que  pudiere  mas  conozca  al  otro. 

TILLO. 

¡Aqui,  Señor,  aquí! 

RODRIGO. 

Tiran  y  huyen. 

DON  VASCO. 

No  los  sigáis ;  que  debe  de  ser  gente 
Que  mira  las  venunas  de  palacio. 
(Yanse  éonJuan,  doña  Ana  y  ToUk^ 

i 
EgGENA  XIX. 

DON  RAMIRO,  con  la  guarda.— DON 
NüNO,  DON  VASCO,  RODRIGO. 


ESCENA  XVin. 

DON  VASCO,  DON  NUflO  v  RODRIGO, 

denoohe.^DiQnoB. 

DOR  VASCO. 

Templó  la  ira 
El  Rey  jor  ruegos  de  la  Reina. 

DON  RUflO. 

¿Cómo? 


DON  RAHRO. 

iQuién  va  ?  Ténganse  al  Rey. 

DON  VASCO. 

Amigos  somos, 
Vasco  y  Ñuño  conmigo. 

DON  RAMIRO. 

¿Dónde  bueno? 

DON  VASCO. 

A  deciros  que  el  Rey  está  templado 
A  ruego  de  la  Reina ,  y  de  tal  suerte , 

?oe  ha  revocado  de  don  Juan  la  muerte, 
siendo  ansi ,  tened  por  cosa  cierta 
Que  ha  de  volver  donjuán  á  su  privan* 

[za, 

Y  de  los  tres  ha  de  tomar  venganza; 

Y  asi,  con  la  experiencia  de  ser  viejo. 
Os  Quiero  prevenir  de  un  gran  consejo. 
Hablémosle  los  tres  aquesta  noche , 
Con  él  juguemos  y  con  él  ctoemos. 
De  suerte  que  nos  tenga  por  amigos, 
Para  que  cuando  el  Rey  lo  fuere  suyo, 
No  nos  pueda  culpar  ni  perseguirnos. 

Y  cuando  nunca  vuelva,  ¿qué hay  per- 

DON  RARIRO.  [dido? 

Acuerdo  al  6n  de  hombre  discreto  ha 

[sido. 
(Aun  ^ttofito.)  ¡Hola!  Llama  á  don  Juan, 
Salga  seguro.         [di  que  á  este  palio 

GOARDA. 

Voy.  (Vaso.) 

DON  NDÍfO. 

No  has  didio  cosa 
)  En  que  conozca  mas  tu  entendimiento. 

DON  VASCO. 

Con  esto  cesará  su  pensamiento 
De  pensar  que  nosotros  le  envidiamos. 
(Vuelve  el  Guarda,) 

flOARDA. 

Aunque  mil  voces  por  la  torre  damos, 
No  responde  don  juan;falia  mi  espada. 
Que  estaba  á  las  paredes  arrimada , 

Y  dice  Julio  que  oyó  abrir  la  puerta. 

DON  RABiRO.       [abierta? 
Pues  ¿cómoi  si  U  abrieron ,  no  está 

di 
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BORNCfiO* 

Porque  luego  á  cerrarla  volrerlan. 

DON  VASCO. 

iViYe  el  délo,  que  sod  los  que  reftiaD, 
V  qne  el  aire  me  dio  del  rostro  y  talle 
De  don  Juan  de  Henéses  1 

DOR  BAimio. 

Ellos  eran; 
Que  de  otra  suerte*  á  no  lo  ser,  riñeran. 
Perdido»  Ñafio,  soy;  don  Joan  es  ido. 

I  DON  RUflO. 

¿Cómo puede  tan  presto  baber  partido? 
Acüdase  i  la  mar,  dése  al  Rey  cuenta. 

DOR  VASCO. 

¿Cómo  puede  salir  con  lo  que  intenta 
Quien  no  lleva  razón?  ¡Brava  desgra- 

[cia! 
Pero  menor  que  si  del  Rey  la  gracia 
Volviera  á  hu>er  don  Juan. 

DON  Nnüío. 

¡Oh  envidia  fiera !  [pera? 
Quien  anda  en  nacer  mal  ¿qué  bien  es- 
{Vúme.) 


Sala  an  casa  de  dofia  Ana* 


DOflA  ANA ,  DON  JUAN ,  TELLO, 
LEONOR. 

DON  JUAN. 

Bien  estaremos  aqui 
Hasta  que  la  Itria  pase. 

TBLLO. 

Presumo  que  el  Rey  abrase 
Toda  la  ciudad  por  ti. 

do9a  ana. 
No  está  ya  tan  enojado. 

DON  lüAN. 

Eso  tiene  la  mentira; 
Que  si  luego  mueve  ft  ira 
Aun  bomnre  mal  informado, 
Luego  le  templa  el  rigor, 
Porque  siendo  examinada» 
Responde  neda  y  turbada 
Lo  que  le  enseña  el  temor. 

DOÜA  ANA. 

Ese  tengo  yo,  mi  bien ,   ■*. 
Que  no  sepa  el  Rey  de  ti. 

DON  JUAN. 

¿cómo  puede  hallarme  en  mi? 

DOKa  ANA. 

¿No,  mis  ojos?  Pues  ¿en  quién? 

DON  JUAN. 

En  ti,  Señora;  que  vivo 
En  ti,  y  no  en  mi ,  y  es  razón 
Que  te  guardes  de  traición : 
Tal  vida  en  verte  recibo. 
Huye ;  que  á  tus  ojos  bellos 
Dan  mis  invidiae  enojos; 
Que  si  te  prenden  los  ojos , 
Llevaránme  preso  en  ellos. 

DOffA  ANA. 

Quien  no  los  guardó  de  ti, 
Ya  no  tiene  qué  guardar ; 
Pero  si  en  mi  te  han  de  hallar, 
Yo  sabré  guardarme  á  mi. 
Solo  Leonor  dónde  estás 
Ha  de  saber. 

DON  JUAN. 

De  Leonor 
No  puedo  tener  temor. 

LEONOR. 

Agravio  á  mi  honor  harás. 


DON  JOAN. 

Fuera  desto,  yo  querría 
Hacer  un  atrevimiento, 
Si  quiere  Tello,  notable. 

TILLO. 

Fio,  Señor,  de  tu  ingenio 
Que  no  me  pondrás  en  cosa 
Que  no  importe  á  tu  remedio; 
Por  lo  cual ,  si  dos  mU  vidas 
Diera  el  cielo  á  un  hombre ,  el  cielo 
Sabe  que  perderlas  todas 
Tuviera  á  dicha. 

DON  JUAN. 

Está  atento. 
Tú  mañana  en  el  palacio 
Has  de  entrar,  llevando  un  pliego 

?ue  yo  te  daré  esta  noche , 
aguardar  al  Rey  á  tiempo 
Que  paaezca  que  te  turbas. 
Porque  reparando  en  esto 
Te  dame,  y  tu  turbación 
Le  dé  ocasión  por  lo  menos 
A  que  te  miren ;  tü  harás 
Como  que  lo  eslás  temiendo, 
Hasta  que  el  pliego  te  hallen. 

TBLLO. 

Pues  ¿qué  hará  después  de  abierto? 

DON  JUAN.  * 

Eso  el  tiempo  lo  dirá.— 

Vén ,  mi  bien ;  que  con  tu  acuerdo 

Tres  cartas  he  de  escribir. 

I  DOflA  ANA. 

Que  no  lo  entiendo  confieso ; 
Pero  sé  que  si  te  pones 
En  esto,  tu  entendimiento, 
Ayudándote  el  amor, 
Como  á  mi,  que  iba  leyendo 
A  doña  Inés  un  papel , 
De  mi  cabeza  compuesto , 
Sin  que  en  él  hubiese  nada 
De  cuanto  la  iba  diciendo. 
Saldrás  cou  cuanto  deseas. 

DON  JUAN. 

Solo  libertad  deseo, 
Y  para  que,  siendo  tuvo. 
Te  pague  lo  que  te  debo. 

{Vattíedoña  Ana  y  don  Juan,) 

BBCBHA  XXI. 

TELLO,  LEONOR. 

TILLO. 

¿Cómo  mis  cosas  están 
Convuesamerced? 

LSONOB. 

Después 
Que  vuesamerced  no  es 
Alcaide  de  San  Joan, 
Le  tengo  en  menos;  que  ansi 
Se  suele  en  el  mundo  usar, 
Porque  en  perdiendo  el  lugar, 
El  respeto  le  perdi. 

TBLLO. 

Bien  dice.  |  Ay  de  aouel  que  viene 
A  menos  de  lo  que  fué! 

Sue  no  hay  quien  del  se  le  dé 
as  de  lo  que  entonces  tiene. 
Téngase  todo  cristiano 
En  no  caer  de  lo  que  es . 
Porque  no  ha  de  haber  después 
Quien  llegue  á  darle  la  mano. 

Suien  pierde  un  alto  lugar, 
ejor  le  fuera  morir. 
Pues  vive  para  sentir 
Que  todos  se  han  de  vengar. 
Pues  de  las  moralidades , 
Viniendo  á  cosas  menores , 
¿Dónde  hay  ejemplos  mayoree 


CARPIÓ. 

8ue  en  amores  y  amistades? 
n  no  habiendo,  como  digo. 
Qué  dar  al  que  lo  gastó» 
Ni  la  dama  le  escuchó. 
Ni  le  vio  mas  el  marido. 

LIONOR. 

lOuieres  tá,  Tello,  enmendar 
El  mundo? 

TBLLO. 

No ;  mas  quisiera 
Que  mas  diferencia  hubiera. 

LBONOR. 

Tello,  si  tienes  qué  dar, 
Serás  amado,  esto  es  cierto ; 
Porque,  si  no,  yo  te  advierto 
Que  nadie  te  ha  de  buscar. 

Y  ansi,  coando  algún  señor 
Da  en  no  dar,  de  serlo  deja  9 

Y  verás  que  del  se  oueja 
Desde  el  pequeño  al  mayor. 
Es  la  liberalidad 
una  virtud  atractiva:  , 
Quien  da  venia  >  quien  da  vivt. 

TELLO. 

Digo  que  dices  verdad. 
Personas  la  corte  cria 
Que  ya  que  no  dan  dinero, 
No  quieren  dar  del  sombrero 
Dos  dedos  de  cortesía. 

Y  los  qne  son  destas  trazas. 

Y  de  nadie  bienhechores. 
Señores  son;  mas  señorea 
Engertos  en  calabazas. 

LBONOl. 

Cuando  eras  alcaide ,  TeUo, 
Gentilhombre  parecías, 
Otras  acciones  tenias 
Desde  los  pies  al  cabello. 
Agora  no  sé  qué  tienes... 

TBLLO. 

Tengo  el  no  ser  lo  que  Aii. 
Pero  ¿quieres  ver  en  ti^ 
La  bafeía  que  4  ser  vienes? 
¿Cómo  en  estas  desventura 
Quiere  doña  Ana  á  don  Juan? 

LBONOa. 

Porque  casados  están ; 
Que  ya  son  prendas  seguras. 

TBLLO. 

No,  sino  porque  es  mujer 
Principal.  Quédate  adiós; 

8ue  aun  puede  ser  que  lotoof 
espues  volvamos  á  ser. 

LBONOU. 

Entonces  te  querré  yo. 

TBLLO. 

Klfa  qué  bien ,  Leonor,  heráif 
.Porque  te  regale  mtsl 

LBONOB. 

Pues  ¿qué?  ¿Hatarásmet 

LBONOB. 

Toca ,  y  seas  lo  que  fueres. 

TELLO. 

Agora  no  quiero  yo. 

LBOMOB. 

Ni  yo  tampoco. 

TBLLO. 

Eso  no; 
Que  soy  tuyot  si  t*  quieres. 

UONOB. 

Quiero. 

TBLLO. 

El  contento  adivino^; 
i  Mayor  tras  tantos  desvelos » 


Piorqnoamlitad  sobre  celos 
£•  beber  sobre  tocino. 


8da  de  islide. 


EL  BET,  LA  REINA,  DON  VASCO, 
DON  NUNO,  DOÑA  INÉS. 


4Q116  puede  alegar  Ramirof 

DOIC  TASCO. 

Sefior,  por  disculpa  basta 
Lo  que  amastes  á  don  Jnao , 
Paes  la  ansencia  de  la  patria 
A  él  le  sir¥e  de  castigo, 

Y  os  detiene  á  ?os  la  espada. 

DOR  IUHIBO. 

SeRor,  si  con  deslealtad 
De  la  prisión  le  sacara , 
No  pagara  con  mil  Yídas 
Traición  que  ningnna  iguala; 
Pero  si  don  Juan  se  Alé 
Con  Uate  maestra  ó  falsa, 
Sola  mi  desgracia  ha  sido 
De  vuestra  ofensa  la  causa. 

XDICA. 

Templad ,  Sefior,  el  encdo» 

RBT. 

Tos,  porque  reis  tao  culpada 
A  dona  Inés ,  no  queréis 
Que  de  Ramiro  no  haga 
El  ejemplo  7  el  castigo 
Que  piden  maldades  untas. 
DofUmÉs. 

Setter,  cuando  aquel  pi»pel 
Me  dio  su  prima  doña  Ana , 
Ta  fíil  mujer  de  don  Juan , 
Si  bien  mujer  engañada; 

Y  por  mi  marido  pude 
Tener  disculpa. 


TBLLO.— Dichos. 

TILLO.  (ParaH,) 
Quien  anda 


En  tales  pasos ,  ¿qué  esperat 
El  Rey.  iQué  notable  traza 
Ha  imacpnado  don  Juan! 


Que  aqui  me  turbe  me  manda. 

BIT. 

Esperad ;  ¿qué  hombre  es  aquél 
Que  anda  mirando  la  sala  ?  -» 
Bonbre»  detente. 

nixo. 

I  Ay  de  mil 

UT. 

DMenedld ,  no  se  Taya. 

nON  TASCO. 

Tente ,  Tillano.  y  adTierle 
Que  el  Rey,  mi  sefior,  te  Uama. 

aiT. 
Ueoaldeacá. 

MMf  TASCO. 

Llega  presto.— 
La  color  ttene  mudada  p 
Y  todo  tiembla. 

asT. 

4  No  es  este, 
O  los  deseos  me  engañan , 
T^i  de  don  Juan  criador 


LA  DISCRETA  VENGANZA* 

I  non  TASGO.  ' 

Si ,  Señor. 

BIT. 

«      .    .^  D¡me,inoestabw 
Por  alcaide  de  San  Jean  Y 

TILLO. 

Si ,  gran  Señor,  y  le  guarda 
Mi  teniente  en  mi  lugar; 
Que  no  he  dejado  la  plaza: 
Pero,  como  me  ha  criado 
Don  Juan ,  en  su  busca  andaba , 
Y  ciego  de  amor  entré. 

BIT. 

Miente.  Quitadle  las  armas; 
Que  este  á  matarme  Tenia. 

TILLO. 

Yo,  Sefior,  no  te  matara, 
Aunque  fuera  tabardillo, 
Necedades  ó  tercianas.        « 


523 


Mifidletodo. 

noRiniffo. 

Está  quedo. 

TILLO. 

Tengo  eosquOias. 

POR  TASCO. 


TILLO* 

Tm  sana  este  Teraoo, 

Y  por  buscarme  me  rascas. 

DONTASeO. 

Avdhtym  pliego. 

TILLO. 

i&y  de  mil 

BOU  TASCO. 

Sélior,  un  pliego  de  cartas 
Tiene  aqvLl 

TBLLO. 

Vasco,  callad ;     (Ap.  á  él) 

^00  es  de  noca  importancia 
Tuestro  nonor  y  Tida. 

BIT. 

Oime ,  infime:  i  á  quién  lleTabas 
Estu  cartas .  que  no  tienen 
Sobrescritof 

TILLO. 

ü o  sé  nada 
Mas  de  que  son  de  don  Juan » 

Y  que  dárselas  me  manda 
A  Vasco  de  Acuña. 

»0R  TASCO. 

i  A  quién? 

TILLO. 

Atof. 

BOB  TASCO. 

lAmil  ¿PorquécausaT 

TELLO. 

Vasco,  no  disimuléis , 
Descubierta  es  la  celada; 

?ue  á  TOS,  á  Ñuño  y  Ramiro 
raigo  tres  carus. 

BOR  TASCO. 

¿Quécarusf 

BIT. 

Esta  carta  dice  asi : 

(Lee,)  cMil  agradecidas  gradas 
>0s  doy,  Vasco,  por  las  limas 
»Y  por  las  dos  llaTes  falsas. 
»Con  eso  habéis  satisfecho 
•A  la  maldad  intentada 
»De  aquella  carta  fingida. 
•Si  del  Rey  tucIto  á  la  gracia, 
>No  temáis  que  de  tos  tome 
•Eternamente  Tenganza.» 
Vascc^  ¿qué  es  esto t 
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DOR  TASGO. 

Sefior, 
Si  yo  tales  limas... 

BIT. 

Calla. 

DOR  TASCO. 

Yo  á  don  Juan?  ¡Viven  los  cielos, 
lue  antes  le  sacara  el  alma! 

Bnr. 
Para  Nufio  es  esu. 

BORROffO. 

iAmil 

filT. 

AtipUBi. 

BOR  RuffO. 

Mentira  clara. 
|Yocouél!,M 

BIT. 

Oye. 

MRBUilO. 

Señor.,. 

BIT. 

(Lee.)  f  Ñuño,  obligaciones  (antas 
•iCon  qué  se  pueden  pagar? 
>  Yo  os  prometo  que  volaoa 
•El  alazán  que  me  distes.;* 
—¡Traidores!  Cuando  yo  eslaba 
Mas  contento  de  don  Juan, 
Me  contastes  mil  infamias, 

Y  cuando  le  tengo  preso, 
iUdo  le  da  llares  Msas , 

Y  otro  caballo  en  que  huya? 
Ptt^s  mas;  que  otra  caru  falu. 

BOR  BABIBO. 

A  lo  menos  no  seri 

Para  mi;  que  eUos andaban 

Por  congraciarse  con  él. 

BBT. 

Pues  ¿Ramiro  no  te  llamas? 

BOR  BABIBO. 

Si,  Señor. 

BIT. 

Pues  ft  t^  dice. 

BOR  RA»RO. 

¿A  mi?  I  Falsedad  extraña ! 

BIT. 

(Lee.)  c  Ramiro,  si  por  salir 
•De  la  prisión  en  que  estaba, 
•Dije  que  os  ayudaría 
•En  aquella  infame  traza 
•De  dar  Teneno  á  su  alteza, 
•Ser  quien  soy  os  desengaña 
•De  que  agora,  que  estoy  libre, 
•Le  he  de  aTisar  desde  Francia 
•Para  que  os  quite  las  vidas ; 
•Que  le  adoro,  aunque  me  trata 
•Desta  suerte  por  vosotros.» 
Pues ,  traidores ,  ¡  esto  pasa ! 

BORNüflO. 

Sefior..* 

BBT. 

No  hay  que  replicar. 
Los  tres  al  instante  salgan 
De  mi  reino,  ó  j  vive  Dios!... 

BOR  TASCO. 

Pues ,  Señor,  ¿  por  unas  cartas , 

Y  sin  mas  información?... 

BIT. 

Cuando  de  don  Juan  me  hablabas, 

ÍNo  te  di  crédito  yo 
^or  una  carta? 

BltRA. 

La  causa 
Que  tiene  para -enojarse 
Su  alteza,  nidalgos ,  es  tanta , 
Que  os  aconsejo  os  quitéis 
De  su  presenda. 
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DOKYAWO. 

En  csmpifta 
SnstenUré  que  es  meüura» 
Y  voy  á  bascarle  á  Francia.     ( Ya$e.) 

DON  IflJÍfO. 

DoDde  aniera  que  esta? iere » 
Probaré  con  esta  espada  ( 

Que  miente.  [Va$e.) 

*  DOR  RiSimo. 

Y  yo  baré  lo  mismo.  (Va#«.) 

E8GE1IA  XZIV. 

EL  REY,  LA  REINA,  TELLO. 

TELLO. 

Permite,  Sefk>r,  que  salga 
A  esa  plaia :  qne  a  los  tres 
Les  dairé  mil  cuchilladas. 

BEY. 

Agradescan  á  la  Reina 

Esta  piedad  i  templansa; 

Qne  ya  sus  viles  cabezas 

Esos  muros  afrentaran. 

— ¡Ah ,  don  Joan,  cuánto  me  pesa 

Que  en  una  cosa  tan  varia 

Diese  crédito  á  traidores! 

TILLO. 

Si  Yuestra  alteza  le  llama» 
Yo  sé  que  vendrá  i  servirle. 


Pues,  Tello,  camina  á  Frauda, 
Y  dente  seis  mil  ducados , 
Gqb  que  siguiéndole  vayas» 


TBLLO. 

I  Postas,  postas!  Toca,  toca. 
Sube,  pica ,  corre ,  pira. 
Ya  estoy  en  Castilla ;  corre» 
Pica.  Ya  estoy  en  Vizcaya  9 
Ya  paso  deírun  el  rio. 
¡Por  Dios ,  que  lleva  mucha  agua! 
Va  estoy  en  San  Juan  de  Lus: 
Pica;  que  á' Bayona  púa. 
Aquel  es,  y  Tacón  él 
La  belUsima  dofla  Ana. 
Llegué :  c Vuélvanse,  sefkwes» 
Vuélvanse ;  aue  el  Rey  los  llama. 
Ya  desterro  ios  hidalgos 
Que  envidiaban  tu  privanza.— 
Cuéntame ,  Tello,  el  suceso.^ 
Pica;  que  la  historia  es  larga.» 
De  Francia  salimos  ya. 
Beso  la  tierra  de  Espafia. 
Pasemos  presto  á  Castilla. 
¡Oh  qué  bellacas  posadas! 
Ya  entramos  en  Portugal; 
Esta  es  Lisboa ,  mi  patria. 
Llegad ;  su  alteza  está  aqui. 

[Abre  una  puerta 


) 


DON  JUAN,  DOllA  ANA.  «-Dichos. 


DORiUAII. 


Danos  los  pies. 


iCosaextrsBal 

TILLO. 

Aqui  estaban  escondidos 
Eu  una  secreta  cuadra. 


MT. 

Levanta,  don  Juan ,  del  suelo 

non  JUAH. 
m  inocencia  me  levanta. 

niT. 
Hoy  á  nuestra  gracia  vuelves. 

DOR  JUAH. 

No  quiero  mas  de  tu  grada. 

HIT. 

Besa  los  pies  ala  Reina. 

POR  JUAH. 

Con  una  nueva  eitremada. 
Que  ya  lo  es  de  Portugal; 
Que  noy  tuve  nuevas  de  Francia 
De  qne  es  muerta  la  Condesa. 


Por  las  nuoTU»  á  doña  Ana 
Doy  la  tierra  que  en  Castilla 
Me  dié  el  Rey. 

DOÍIA  AHA. 

Grandeía  tanta 
Solo  pudiera  ser  tuya. 

DoftAmis. 
En  fin  ^0  quedo  buriadat 

HOÜA  ARA. 

Si ,  porque  una  portugucM 
Engañe  á  una  castellana. 

TILLO. 

Y  Tell%  ino  será  alcaide 
DeSanJean? 

UT. 

Si  te  casas, 
Porque  acabe  la  comedia 
De  La  üeereta  vengoMm. 


LA  BUENA  GUARDA, 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


»nu«DA 


A  DON  XÜAN  DE  ARGHUO,  VEINTICUATRO  DE  SEVILLA. 


Habumbo  leído  este  prodigioso  caso  en  un  libro  de  devoción  una  señora  destos  reinos ,  me  man" 
dó  que  escribiese  mía  comedia,  dilatándole  con  lo  verisímil  ¿  sus  fres  actos;  representóla  Riquel- 
me,  y  después  de  algunos  años  llegó  á  mismanos,  y  be  querido  darla  á  luz,  para  que  sea  mas  co- 
mún á  todos  tan  raro  ejemplo.  Las  virtudes  de  vuesamerced  me  obligaron  á  dedicársela  :  cosa  á 
que  tenia  tan  hecha  la  mano,  que  luego  me  llevó  tras  la  imaginación  la  pluma.  A  sombra  de  su 
valor  tuvo  vida  mi  ^tijf^Kca,  resucitó  mi  Dra^ontea  y  se  leyeron  mis  Rimas;  y  si  vuesamerced, 
por  modestia,  no  me  hubiera  mandado  que  no  pasara  adelante  en  esta  resolución  tan  justa,  mi  Je^ 
rwalen  tuviera  el  mismo  dueño,  y  asi  le  di  á  nuestro  gran  monarca ,  rey  de  dos  mundos ;  porque, 
en  mí  opinión,  desde  la  excelencia  de  los  ingenios  solo  se  puede  pasará  la  majestad  de  los  princi- 
pes, y  aun  esto  es  por*seguir  la  opinión  del  Filósofo  en  sus  ¿(teas:  cque  .el  arte  del  gobernar  tiene  el 
principado  «n  todos  los  demás  arC^s.  i  Amo  á  vuesamerced  tan  aficionadamente ,  y  tienen  desta 
verdad  tanta  satisfacion  los  que  han  leido  mis  escritos ,  que ,  ó  seria  decir  lo  dicho  tratar  aquí  sus 
alabanzas ,  ó  gastar  vanamente  las  palabras ,  como  los  que  aconsejan  á  los  que  están  persuadidos; 
que  aunque  sea  bueno  lo  que  tratan ,  como  cosa  sin  efeto ,  no  se  escucha :  solo  esto  diré  con  Pla- 
tón, que  la  dificultad  que  puso  en  hallar  c  un  hombre  varonÚ,  ingenioso  y  humilde »  (asi  lo  re- 
fiere en  el  Diálogo  de  eieneta^  hablando  Teateto  con  Sócrates),  no  se  lo  pareciera  si  hubiera  co- 
nocido las  partes  que  admiran  cuantos  conocen  su  raro  ingenio,  magnánimo  corazón  y  profunda 
mansedumbre ;  antes  creo  que  le  hubiera  dado  el  lugar  que  en  el  mismo  diálogo  á  Teodoro  Ter- 
rio  ó  Euclídes.  Vuesamerced  no  admita  esta  memoria  con  lo  que  el  nombre  suena,  sino  con  la 
difinicion  de  Aristóteles ;  que  si  ella  lo  es  de  las  cosas  pasadas ,  la  opinión  es  fe  de  bis  por  venir, 
donde  aun  espero  que  vuesamerced  me  conozca,  mas  agradecido ,  y  siempre  firme  en  aquella 
primera  verdad  oon  que  supe  estimalle ,  y  estimé  conocelle.  Dios  guarde  á  vuesamerced. 

Capellán  y  afieUmaálsimo  iertñdorf 
Lopí  DI  Vtca  Carpió. 


LA  BUENA  GUARDA, 

LA  ENCOMIENDA  BIEN  GUARDADA  *• 


COMEDIA  DESn  ARO  1610. 


PERSONAS  DEL  PRIMERO  ACTO. 


LEONARDA. 

Gatáliiia* 

DOÑA  LUISA. 

MAIlIAlfA. 

UR  ESCUDERO. 

Viva». 

DON  JUAN. 

Luis. 

DON  LUIS. 

E8PA5ÍA. 

BLHrailANOCAR-JB„„,„ 

VilZO  ttaerutan.     f 
FÉLIX ,  mayordomo.    Olmedo. 

DOSA  CLARA.  \l^¡¡^^;^ 


DOÑA  ELENA.  Gatai.^a. 

DON  PEDRO, «ttpaifftf.  Qoixones. 
RICARDO,  viejo.         España. 
DON  CARLOS.  Benito. 

Los  Hitaicoi. 


ACTO  PRIMERO. 


Entren  dos  damas,  con  mantos,  y  sus 

ISCUDEROS. 
LBONAftDA. 

Tarde  pienso  qae  venimos. 
Do5rA  luisa. 

Sin  misa  nos  quedaremos. 

ESCUDERO. 

La  intención  ofreceremos. 

LEONARDA. 

Colpa  de  tardar  tuvimos; 
Aunque  yo,  por  aguardaros , 
La  tengo  mucho  mayor. 

Dos  GALANES  entren  por  ¡a  otra  parte, 

DON  JUAN. 

Ayer  me  dijo  Leonor 
Que  esto  viniese  á  avisaros ; 
Y  pienso  que  recibís 
Justamente  estos  favores, 
Pues  tan  honestos  amores   * 
A  casaros  diri gis; 
Que  yo  culpo  grandemente 
Los  mancebos  atrevidos, 
No  solo  que  divertidos 
Están  mirando  la  gente , 
Has  que  quiten  del  altar 
Por  un  instante  ios  ojos. 

DON  LUIS. 

Desta  guerra  los  despojos 
Á  su  templo  se  han  de  dar. 
En  sus  gradas  nos  veremos 
Yo  y  Leonarda ,  si  Dios  quiere; 
Y  pues  es  bien  que  esto  espere  i 


I  Se  reimprime  esta  comedia  teniendo  i 
la  viata  el  ortfinal  del  antor,  qae  nos  ha 
franqueado  con  sa  acostambnda  bizarría  el 
excelentísimo  sehot  marqués  de  Pidal.  El 
autógrafo  está  enmendado  ea  machas  partes 
con  letra  parecida  á  la  de  Lopb  ;  el  texto  de 
las  enmiendas  es  el  de  la  comedia,  tal  como 
te  baila  en  la  parte  décimaquinta  de  Lopb, 
impresa  en  Madrid  afio  1621.  Aquí  sefulmos 
el  mannscrito  según  el  autor  lo  escribió, 
restituyendo  lo  borrado,  que  casi  siempre 
ha  podido  leerse  bien. 

a  Nombres  de  los  actores  i  quien  por  pri- 
mara tes  se  repartió  U  comedia. 


No  es  mucho  que  á  verla  entremos. 
El  matrimonio,  don  Juan , 
Es  sacramento;  ese  intento, 
Y  á  fin  deste  sacramento 
Licencia  á  los  ojos  dan. 
Miro  una  honesta  mujer, 
Qne  la  miro  para  mía. 

DON  JUAN. 

Traigan  los  cielos  el  día 
En  que  ya  lo  venga  á  ser. 

DON  LUtS. 

¿Podré  en  el  agua  bendita , 
Donde  la  mano  metió, 
Ponerla  yo? 

DON  JUAN. 

Nunca  yo 
Supe  mas  de  que  nos  quita 
Pecados  y  tentaciones , 
Porque  es  arma  que  defiende 
Contra  el  demonio,  que  emprende 
Encender  nuestras  pasiones. 
Para  templar  las  de  amor 
No  fuera  mal  instrumento. 
Si  fuera  bueno  el  intento. 


Entre  EL  HERMANO  CARRIZO, 
iaeriítan,  con  su  tobrepelliz, 

CARRIZO. 

Alabado  sea  él  Señor. 

DOÑA    LUISA. 

Dígame,  hermano  Carrito, 
¿Habrá  misat 

CARRIZO. 

Misa  habrá , 
Aunque  por  milagro  va , 
Que  un  extranjero  le  niso ; 
Que  si  agora  no  viniera 
De  camino,  como  digo. 
No  había  en  Ciudad-Rodrigo 
Quien  decírsela  pudiera. 
¿Por  qué  se  levantan  tarde? 
¡Que  las  valga  Dios ,  amén ! 
Digan,  hermanas,  ¿es  bien 
Que  la  misa  las  aguarde? 
Lo  primero  aue  el  cristiano. 
Luego  que  el  alba  le  avisa. 
Ha  de  hacer ,  es  oir  misa , 
Por  pedirle  á  Dios  temprano 

Suelos  pasos  de  aquel  día 
n  su  servicio  se  den , 
1Y  pojr  librarse  también 
De  aquel  traidor  que  porfia, 
Como  sangriento  león , 
Devorar  nuestra  inocencia. 


LEONARDA. 

{Qué  santidad  1 

DOfiA  LUISA. 

{Qué  advertencia 
Tan  digna  de  estimación ! 

CARRIZO. 

Si  ellas  salen  á  las  nueve 
Con  un  manteo  bordado 
De  entre  el  cambray  delicado, 
Como  unos  copos  de  nieve ; 

Y  puestos  en  sus  chapines 
Los  pies ,  aun  no  se  persinan^ 
Que  como  grullas  caminan 

Al  estrado  y  los  cojines; 

Y  sentadas  en  damasco, 
Piden  con  grande  mesura 
El  cofre  de  la  hermosura , 
Que  abierto  puede  dar  asco 
A  un  enferm'ero  de  sala 
De  cámaras ,  ni  hay  pintor 
Que  tan  diverso  color 
Ponga  en  la  tabla  ó  la  pala , 
Porque  puede  en  este  almario. 
De  ver  por  varias  recetas 
Tantea  i)otes  y  cretas. 
Confundirse  un  boticario ; 

Y  la  primera  oración 
Es  consultar  el  espejo, 
Con  notable  sobrecejo 
De  ver  su  misma  visión ; 

Y  luego,  abriendo  la  boca , 
Hacer  tres  ó  cuatro  gestos 
Has  locos  y  descompuestos 
Que  una  mona  cuando  coca ; 

Y  con  un  paño  de  dientes 
Acicalar  las  espadas 

Que  el  suefio  tuvo  envainadas. 
En  manjares  diferentes ; 
Dalle  con  polvos  al  hueso 

Y  con  la  sangre  de  drago 

O  aceite  de  azufre ,  en  pago 
De  algún  hurtado  suceso ; 

Y  si  tras  esto  limpiáis 
La  cera  y  la  palomina 

SqjB  hizo  el  labio  clavellina, 
jentras  vos  os  engañáis; 

Y  si  luego  hay  lavatorio, 

Y  la  redoma  enjuagáis  . 
Para  que  aljófar  haeais  ^ 
Lo  que  Dios  hizo  aoalorío; 

Y  tris  esto,  ecbais  encima 
Dos  capas  de  solimán. 
Que  los  ciegos  las  verán. 
Aunque  os  preciéis  de  mas  prima; 
8i  luego  (y  no  es  maravilla). 


€omo  Tels  qaa  es  carne  Csdtt , 
Porque  se  coma  con  salsa 
CalenUis  la  saiserilla , 

Y  os  ponéis,  con  mas  primor 
One  ana  gata  que  se  afeita, 
Ese  color  qne  aeleita, 
Aanqne  fingido  color; 

Y  en  tierra  como  ceniza 
Sembráis  claveles ;  y  luego 
Sacáis  cabellos,  que  el  fuego 
O  el  cordel  ouiebra  y  enriza , 
Hebras  por  fuerza  doradas. 
De  que  es  el  sol  buen  Jñes « 

Y  que  pueden  ser  tal  vei 
Canas  mal  disimuladas; 

Y  gastáis  en  la  cabeza 
Otras  dos  boras,  tejiendo 
Laxos  en  que  ts  cayendo 
La  ignorancia  y  la  simpleza; 

Y  por  uno  y  otro  lado 
Andáis  tomando  consejo 
Tan  prolijas,  que  el  espejo 
Da  bostezos  de  cansado ; 
Si  luego  viene  el  vestido, 

Y  encima  os  ponéis  el  dote» 
Aunque  el  pueblo  se  alborote 

Y  no  se  alegre  el  maridu; 
Si  luego  baceis  con  el  oro 
Vuestro  pecba  aparador; 

Y  luego  el  quemado  olor 
Os  indensa  el  bajo  coro, 

Y  salis  que  parecéis 

ti  pabellón  de  Holoférnes, 

Y  como  el  domingo  el  viernes 
En  esto  os  entretenéis ; 
iQué  misa  4  buscar  venia 

A  las  dos ,  pues  no  k  mirar 
Salis  el  divino  altar, 

§ae  á  ser  miradas  salís  ? 
aunque  tanta  pepitoria 
Os  cuesta  cuidado  eterno» 
Considerad  que  bay  infierno, 
Muerte  y  vioa ,  pena  y  gloria. 

UEOlfARDA. 

Basta ,  hermano ;  que  se  ha  hecho 
Satfrico. 

nOÍlA  LOISA. 

Mo  creyera 

8ue  contra  mujeres  era 
e  tan  riguroso  pecho, 
(lesos!  ¡qué  cosas  nos  dicel 

^    CAIBISO. 

Menos  be  dicho  que  siento. 

No  tardé  en  el  monumento 

Que  el  afio  pasado  hice, 

Lo  que  ellas  hoy  se  han  tardado 

En  componer  para  ser 

Vistas. 

lboharda. 
Ya  de  bachiller 
Se  nos  hace  licenciado. 

GARuno. 
EsU  ies  licencia? 

DOflA  LUISA. 

Pues ¿no? 

CAKRIIO. 

Y  si  ellas  vienen  ansf, 
Esos  ¿miráronme  k  mlT 

DOilA  LUISA. 

¿Ko  sabré  cubrirme  yo? 
GAaaizo. 

iQuélmporU,  si  con  el  manto 
Están  haciendo  caireles , 

Y  mostrando  percánceles 
Eso  que  encarecen  tanto?  # 
El  paño  que  el  mercader 
Pone ,  y  que  la  tienda  cubre« 
Es  el  manto  con  que  encubre 


LA  BUENA  GUARDA. 

Sus  defetos  la  mnjer: 

Que  hay  mil  que  en  el  dia  claro 

Demonios  parecerían. 

|Ay  de  los  que  en  ellas  fian! 

DOffA  LUISA. 

Pare  ;qae  es  necio. 

CARBIZO. 

T  reparo. 
Pues  ¡mira  el  otro  babera. 
Cómo  se  la  está  mirando, 
El  manto  brujuleando 
Para  ver  si  hace  primeral  -«• 
Éntrense  á  misa,  en  mal  hora. 

DON  lUAlf. 

Ya  nos  vamos. 

CARRIZO. 

Vayan  ellas. 

LROIIARPA. 

Ya  vamos. 

CARRIZO. 

¡Lindas  doncellas! 
iPiensan  que,  porque  es  agora 
Carnestolendas,  \)p  hay  mas? 

noflA  LUISA. 

Snfire ;  que  es  santo,  Leonarda. 

DON  JUAIf. 

Acá  en  la  puerta  la  aguarda , 

Y  hablarla ,  don  Luis ,  podrás; 
Que  este  hará  grande  misterio 
De  cuakinler  cosa  que  impida.   - 

DON  LUIS. 

No  he  de  venir  en  mi  vida 
A  misa  á  este  monesterio. 

OAWZO. 

Vayan ,  y  estén  apirudos 

Y  con  mucha  devoción  «.— 
Siempre  de  inorantes  son 
Los  sacristanes  culpados, 

Y  no  ven  sus  inorancias 
Los  que  respeto  no  tieneik 

(Toquen  dmUro») 

Son  es  este...  Danzas  vienen. 
lEn  qué  Italias,  en  qué  Franelas 
Se  celebra  el  Carnaval 
Con  mayor  solicitud  ? 
Perdone  Dios  la  inquietud. 
¿Hay  tal  son?  Hay  son  igual? 
Todos  andan  de  alboroto. 
Quedito,  bravas  cosquillas, 
Por  qué  no  podré  sufrillas, 

Y  andará  todo  á  lo  roto. 
Ellos  toman  á  tocar* 
Quedo,  pies.  Mas  ¿qué  se  pierde 
De  oir  cantar,  si  no  es  verde 
Lo  que  empiezan  á  cantar? 

( Canten  dentro,) 

Si  deeii  de  la  aldeana 
Que  con  eayuelo  de  grana 
Excede  á  la  cortesana 
En  limpieza  y  en  blancura  f 
Ara^  vén  tí  dura. 
Aunque  $e  alborote  él  cura. 

CARRIZO. 

Todo  me  estoy  deshaciendo , 

Como  torrezno  en  sartén. 

¡Lindo  son!  Y  cantan  bien. 

¿Qué  es  esto,  pies?  No  os  entiendo. 

Haremos  una  floreta 

Siquiera ,  y  la  sounilla 

Levantando  á  la  rodilla. 

Sonaremos  castañeta.— 

TencKÍ,pora9ior  de  Dios; 

Que  me  pico.  Pies,  lenéos. 
Ay  lesus!  ¡qué  bamboleos  1 
lo  mas,  pies,  óigamenos. 


(Canten,) 

.  Si  dedo  de  la  barbera 
I  Que  parece  por  defuera 
I  Bafilla  de  Talavera 

En  el  lustre  y  la  blancura , 

Ara,vénydura: 

Que  amoret  todo  ventura. 

CARRIZO. 

¿Qué  es  lo  que  dijo  de  amor 
Y  de  la  barbera?  ¡  Ay  cielo! 
¿Sov  yo  de  bronce?  ¿Soy  hielo? 
En  la  puerta  estoy  mejor. 
Desde  aqui  los  quiero  ver. 
Ya  pasan.— Ya  vuelve  el  son. 
—Pues  Carnestolendas  son , 
Sotana,  na^ay  que  temer. 

sf  Los  mísiGos  y  cuatro  ó  «Chascaras 

de  hombree  y  mttfereit  baitando, 

(Canten,) 

Si  deeii  de  la  del  eaetre 
Que  tiene  por  gran  desastre 
Que  falte  d  su  nave  lastra 
En  la  mejor  coyuntura. 
Ara,  vén  y  dura. 
Aunque  se  alborote  el  cura. 
Si  deeis  déla  mujer 
Del  letrado,  puede  ser 
Que  dé  mejor  parecer 
En  los  plebes  que  procura , 
Ara,  vén  y  dura; 
Que  el  amor  todo  es  ventura. 
(Éntrense  con  mucho  regocijo,) 
carrizo. 
¡Que  hube  vo  de  ser  agora 
bostas  monjas  sacrisun! 
Enloquecido  me  han. 
Pues  ¡  es  que  el  son  empeora  I 
Alzaos,  sefiora  sotana. 
Tras  ellos  la  calle  tomo... 
—Mas  este  es  el  mayordomo. 
¡Qué  breve  es  la  ^oria  humanal 

Hia.  entra. 


ií 


«  ÉDtriRf a  en  h  islesit  los  etltAes  y 
mas ,  qteéaado  solo  Carrizo. 


riLü. 
Do&a  Clara  me  ha  mandado. 
Carrizo  hermano...  esté  atento... 
Que  dé  á  hacer  il  monumento 
Que  ayer  dejamos  tratado. 
Quiere  que  nuevo  se  haga 

Y  que  se  pinte  y  se  dore... 
Esté  atento...  y  se  mejore, 

Y  el  pasado  se  deshaga. 
Para  que  se  eche  de  ver 
En  toda  Ciudad-Rodrigo 
Que  es  abadesa... 

CARRIZO. 

Eso  digo, 

Y  es  muy  principal  mujer. 
^¡Qué  lindo  ara ,  vén  y  dural 
Aun  se  me  bullen  los  piés. 

ráLiz. 
¿QoéeiefO  que  dice? 

CARRIZO. 

Que  es 
Notable  la  arquitectura , 

Y  que  el  papel  me  agrado. 
Mas  esto  de  monumento 
En  Carnestolendas,  siento 
Que  no  es  tiempo. 

riLix. 
¿Por  qué  no? 
Si  no  se  toma  temprano, 
¿Cómo  so  hará  la  phitura? 

CARRIZO. 

Bxtk,.,Ara,vénydura, 

t  Sobre  «sU  Unea  hay  en  el  lasRttierlto 
da.  nat  eras,  qae  india  U  saUda  éa  los  per- 
isoaaias. 
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fiSlr. 
¿Qaé  es  eso,  Carrizo  hermano? 

CARRIZO. 

Esto  del  cantar  me  altera. 
Ensayo  lamentaciones. 

ráux. 
Esté  atento  á  estas  razones. 

CARRIZO. 

SidecU  de  la  barbera.,. 

riuT. 
¿Qnéeseso? 

CARRIZO. 

Ta  ¿no  lo  Te? 
Eltiempecillo,  por  Dios. 

FÍLIZ. 

Venga  esta  tarde  á  las  dos : 
Lo  que  ha  de  hacer  le  diré ; 
Que  aqai  por  la  portería 
Quiero  hablar  á  mi  señora 
Dofia  Clara. 

CARRIZO. 

No  há  media  hora 
Qne  ni  sentido  tenia. 
Si  decu  de  la  del  tastre, .. 
Si  decis...  (Éntrese.) 

^  FÉLIX. 

i  Extraña  cosa! 
—Pero  TOS,  nave  amorosa , 
¿Dónde  camináis  sin  lastre? 
Dónde  vais ,  loca  de  tos, 
En  tan  peligroso  mar, 
Que  me  habéis  de  sepultar. 
Si  no  me  remedia  Dios? 
|NnDca  á  esta  casa  viniera ! 
Nunca  este  oficio  tomara! 

Sunca  hablara  á  doña  Clara ! 
unca  su  hermosura  viera ! 
Biérame  algún  accidente 
Primero,  y  fuera  mortal ; 
Que  no  hay  mal  que  tenga  igual 
A  amar  imposiblemente. 
2  Ay  de  mí !  que  no  ihe  he  visto 
Jamás  en  dolor  tan  fiero! 
Y  mas  cuando  considero 
Que  es  Clara  esposa  de  Cristo, 
l'ues  ^qué  intento  ?  Qué  pretendo? 
Qae  SI  ofendo  tal  esposo, 
Pensamiento  peligroso. 
Advertid  ft  quién  ofendo. 
Mas  ¿cómo  podré  vivir? 
Porque  llega  ya  mi  fuego 
A  tanto  desasosiego, 
Que  se  lo  pienso  decir. 
Ya  vengo  aeterminado. 
Pasos,  no  volváis  atrás. 
Porque  imagino  que  es  mas 
Matarme  desesperado. 
'•-'Deogratiae.^lOh,  qué  mal  digo! 
Que  no  es  dar  gracias  a  Dios , 
Sino  ofenderle.  Mas  vos 
Templad,  Señor,  el  castigo. 
^Deo  gratiae,  —  A  mi  señora 
La  Abadesa ,  sóror  Juana, 

(Dentro.) 
Aqnf  está  Félix. 

wAk  clara. 
Mañana 
Dirás  que  vuelva  Teodora. 

Entre  DOÑA  CLARA,  mn¡a,  en  el 
habite  que  parezca  ma$  d  prapótíto. 

doíVacura. 
PIHx,  ¿qué  hay  de  nuevo  allá? 

tVmo  el  trigo?  iHízose  cuenta 
on  Esteban?  ¿Qué  hay  ?  Qué  intenta? 
¿Cuándo  vendrá  por  acá? 

fcAdvertistes  lo  que  os  dye 
felmonumentoW¿Quéesesto?  [to? 
¿No  habláis?  ¿De  qué  estáis  compues- 


Pnes  ¿qué  tenéis?  Qué  os  aflige? 
¿No  estáis  bueno?  ¿Qué  os  ha  dado? 
Algo  estáis^descoloriído. 

Fiux. 
Enfermo  estoy. 

DOÍIa  CLARA. 

Pues  ¿qoé  ha  sidot 

VELIZ. 

Caidado. 

doRa  clara. 
Y  ¿qué  es  el  cuidado? 
¿Puédese  acá  remediar? 

FlíIiX. 

Bien  remediarse  pudiera , 
Por  mas  que  imposible  fuera ; 
Mas  no  lo  pienso  intentar. 

WjSík  CLARA. 

¿Fáltaos  dinero?  ¿  Han  hurtado 
Alguna  cosa? 

Fiiux, 
Si  han; 
Mas  no  me  la  volverán; 
Que  de  voluntad  la  %e  dado. 

Y  pues  qne  Dios  os  crió 
Tan  discreta  como  hermosa , 
Oid,  Señora,  una  cosa. 

DOff  A  CURA. 

Hablad :  muy  vuestra  soy  yo. 
No  hay  en  casa  quien  os  ame 
Con  tan  grande  voluntad  ; 
Yo  os  haré  tanta  amistad. 
Que  casi  exceso  se  llame. 
No  soy  pobre ;  bien  podéis 
Con  seguridad  haUar. 

FKLIZ. 

Todo  está  en  el  comenzar. 

D65ÍA  CLARA. 

Ya  aguardo  que  comencéis. 

FÉLIX. 

Hanme  dado  unas  tristezas 

Y  ansias  en  el  corazón, 

§ue  á  tal  desesperación 
an  traído  mis  flaquezas , 
8ue  hoy  he  querido  tomar 
n  lazo  y  echarle  al  cuello. 
Ahogarme  puede  un  cabello. 

doKa  clara. 
i  Un  hombre  llega  á  llorar! 
¿Qué  tenéis,  por  vida  mia? 
iJesus!  iAhorcaros!  ¿Porqué? 

F^LIX. 

Solo  porque  en  vos  se  ve 
Mas  claridad  que  en  el  día. 
Por  santa ,  en  tan  verdes  años , 
Deste  convento  os  han  hecho 
Abadesa. 

nOllA  CLARA. 

No  sospecho 
Qne  en  eso  estén  vuestros  daños; 
Que  si  es  falta  que  le  hacéis 
Al  convento,  hoy  me  prefiero 
A  pagar  con  mi  dinero. 
No  os  ahorquéis  ni  llórela. 

Ftfux. 
Dicen  mil  cosas  aquf 
De  vuestra  gran  santidad. 

DOÑA  CURA. 

Cuando  eso  fuera  verdad, 
Mas  podéis  fiar  de  mi. 

FÉLIX. 

Señora,  yoguiero  bien} 

Sueno  es  faíta  de  dinero 
i  mal ,  sino  que  no  espero 
§ue  algún  remedio  me  den. 
a  os  he  dicho  mi  dolor. 

DOflA  GURA. 

¡Jesús!  ¿Por  eso  lloráis? 


Si  alguna  (ftncella  amáis , 
Casaos;  que  de  aquese  amor 
Quedará  servido  el  cielo. 

FÉLIX. 

No  puede  ser,  que  es  casada ; 

Sue  deso  tengo  anegada 
1  ahna  entre  fuego  y  hielo. 

doRagura. 
{Casada! 

fíuz. 

Señora ,  si  • 

Y  es  tan  alto  su  marido, 

8ue  tiemblo  verle  ofendido 
e  mi  pensamiento  aqui. 
Tiene  notable  poder; 
Mas  también  es  piadoso. 

DO^ACURA. 

Habrá  de  ser  riguroso. 
Si  vos  amáis  su  ísíxíí&. 
Mas  yo  haré  hacer  oradon , 
Con  disciplina  y  ayuno , 
Por  vos. 

FÉLIX. 

NoséyoquealgQDO 
Mueva  mi  loca  intención. 

DOflA  GURA. 

No  veáis  esa  mujer.    ♦ 

FÉLIX. 

¿Qué  importa ,  si  ya  la  vi? 

DOÑA  CURA. 

Rogaldo  á  Dios,  fiad  de  mi. 
Que  lo  mismo  pienso  hacer. 

FÉLIX. 

De  otra  manera  sé  yo 
Que  me  podréis  remediar. 

DOÑA  CLARA. 

Aunque  la  pudiera  hablar. 
Líbreme  Dios :  eso  no. 
i  Cosa  que  el  demonio  acaso 
Os  haga  amar  religiosa? 

FÉLIX. 

Religiosa,  y  tan  hermosa, 
Que  por  sos  ojospme  abraso. 

noíf  A  CLARA. 

iJesosI  ¿Quién  es? 

FÉUX. 

Vos ,  mi  bien.  — 
Temblando  estoy.  —  Perdonad. 

DOÑA  CLARA. 

Aunque  con  riguridad 
Responderos  fuera  bien , 
No  quiero  descomponerme; 
Que  basta  por  testimonio 
De  que  os  incita  el  demonio. 
Que  es  astuto  y  nunca  duerme « 
Ver  la  desesperación 
Con  que  os  obliga  á  mataros. 
Mas  vo  quiero  consolaros 
Con  irme  á  hacer  oración 

Y  alguna  mas  penitencia, 
Por  afear  la  hermosura 
Que  os  obliga  á  tal  locura. 

FÉLIX. 

[Qué  humildad  y  qué  paciencia  I 
iMÍdme ,  Señora ,  perdón. 
No  os  Ofenderé  en  mi  vida. 

DOÑA  GURA. 

Flaca  será,  resistida. 
La  mas  fuerte  tentación. 

FÉLB. 

No  sea  con  vos  malquisto. 

%         DOÑA  CLARA. 

Si  el  demonio  os  tienta  hoy, 
Acordaos,  Félix,  que  soy 
Esposa  de  Jesucristo.       ( Ydyaee.) 


filSt. 

No  maf ,  desatinado  pensamiento* 
Ciarame  ha  dado  los  mas  que  el  sol  da- 
.  Porqae  los  claros  rayos  de  aneara  [ra. 
Me  ensefiaron  mi  loco  atrevimiento. 

Ya  tengo  diferente  sentimiento; 
Con  Jnsta  cansa  mi  temor  repara. 
Deten ,  Sefior,  la  rigurosa  ?ara; 
No  memandes  prender ,  yamepresento. 

Todo  eres  manos  y  ojos;  no  bay  vater- 
De  tu  esposa  el  adultero,  en  fiarse  [se. 
Que  podfi  del  secreto  socorrerse ; 

Que  cuando  pueda  en  el  abismo  en- 

[trarse, 
No  puede  de  tus  ojos  esconderse , 
Ni  puede  de  tus  manos  escaparse. 

Váyúie^  y  entren  DON  PEDRO  t  RI- 
CARDO» «í^s/m. 

DON  PEDBO. 

Gonoico  bien  ese  mancebo  ilustre, 
Tsé  las  partes  suyas,  que  basiara 
Tu  autoridad  y  estar  yo  satisfecho; 
Querto  que  cuadra  con  el  gusto  toyo 
Bien  puede  ser  satisfiíccion  del  mió. 

ElCfBOO. 

Ssdon  Cirlosun  hombre  de  aquel  talle, 

Y  tiene  condición  tan  generosa 

Í Fuera  de  ser  mancebo  yirtüoso) , 
|ue  por  ella  pudiera  ser  bienquisto , 
No  solo  entre  sus  deudos,  entre  bárba- 
Yo  tengo  para  mi  que  doña  Elena  [ros. 
No  puede  hallar  su  igual ;  y  aunque  sois 

[padre, 
Creo  que  en  desear  su  bien  y  aumento, 
Don  Pedro,  os  aventaja  el  amor  mío. 

nOlf  PEDRO.  • 

¿No  Tenia  con  ?os? 

aiCAEDO. 

Aqui  venia , 

Y  aguardó  en  el  porui. 

DOR  PURO. 

Desde  la  reja 
Me  pareció... 

RICARDO. 

Verdad,,  no  he  de  negarlo; 

Y  pues  Tenis  en  ello  con  tal  gusto , 
Béseos  las  manos. 

OOH  PEDRO. 

Será  bien  queagora... 

RICARDO. 

Yo  no  os  dijera  cosa  que  no  ftiel^ 
Muy  conforme  al  honor  de  Tuestracasa. 
Hablalde  y  velde;  que  si  ftiera  padre, 
Primero  me  casara  con  mis  yernos 
Que  darlos  á  mis  hijas. 

DON  PEDRO. 

Y  aun  es  justo 
Primero  contentar  del  padre  el  gusto. 

RICARDO. 

Í Hola  I  Llama  á  ese  noble  caballero 
|ue  me  aguarda  á  la  puerta. 

DON  PEDRO. 

...      .  Yoleestaba 

Afldonado  ya  de  solo  Terle ; 
Mas  bien  será  que  Tamos  con  espacio; 
Que  esto  de  casamientos,  dijo  un  hom- 

^  [bfe 

Que  era  como  la  tecla  de  los  órganos, 
Que  en  todas  era  bien  poner  los  dedos. 

RICARDO. 

Tocad  en  su  nobleza ,  en  sus  costum- 
En  sus  inclinaciones,  en  su  trato,  [Ifres, 
En  sus  amigos,  en  sus  deudos ,  todo 
Lo  hallaréis  de  una  misma  consonancia. 


LA  BUENA  GUARDA. 
DONARLOS  Mte. 

DON  CARLOS. 

Béseos  los  pies  mil  Teces. 

DON  PEDRO. 

No  es  mi  casa, 
Sefior  don  Carlos,  tan  extrafia. 

DON  GARLOS. 

Ha  sido 
Encogimiento  mas  que  otro  respeto; 
Que  bien  sé  la  merced  que  siempre  hi- 
A  mis  padres.  [cistes 

DON  PEDRO. 

Yo  UA  serTidor  suyo , 

Y  Tuestro  lo  seré ,  si  se  ofreciere 
Ocasión  de  serriros. 

RICARDO. 

¿Deque  sirTeiL 
Los  Taños  cumplimientos?  Yo  he  tra- 

rudo 
Vuestra  intención,  don  Carlos,  libre- 

[mente 
Con  el  sefior  don  Pedro,  y  él  responde 
Que  holgará  de  teneros  por  su  hijo. 

DON  CARLOS. 

Agora  con  mas  Teras  por  el  suelo 
Os  besaré  los  pies. 

DON  PEDRO. 

Señor  don  Carlos, 
No,  por  mi  Tida,  ni  esto  aqui  se  trate ; 
Que  podrán  entenderlo  los  criados , 

Y  publicarse  en  la  ciudad  sin  tiempo ; 
Que  un  casamiento  es  pretensión  de  un 

%         [hábito, 
Donde  suelen  hablar  los  enemigos. 
Ya  sabéis  quero  tengo  á  doña  Elena , 
Después  que  Clara  religión  profesa, 
Casi  por  mi  heredera ;  porque  creo 

gueha  de  dar  don  Bernardo  en  estomis- 
s  la  luz  de  mis  ojos,  y  merece     [mo. 
Serlo  por  su  Tirtud.  No  puedo  daros 
Otro  dote  mayor  que  lo  que  digo. 

DON  CARLOS. 

En  llegando  á  tratar  de  dote  alguno. 
Pierde,  Sefior,  valor  mi  pensamiento. 
Suplicóos  que  dejéis  esas  bajezas 
Para  quien  piensa  que  consiste  en  oro 
Del  casamiento  el  singular  decoro. 
Yo  quiero  ádofia  Elena  poi'sí  misma 
YporqueeshyaTuestra:  aquesto  basta. 

DON  PEDRO. 

Afiadiréis  amor  y  obligaciones, 
Carlos,  con  eso,  y  vos  seréis  el  dueño 
De  la  hacienda  que  tengo.  Hacedme 
De  iros  á  la  iglesia  y  esperarme,  [gusto 
A  Dios  este  suceso  encomendemos , 

Y  en  el  claustro  los  tres  le  trataremos. 

DON  CARLOS. 

Voyme  alegre ,  Sefior,  y  confiado 
Dequesoymestro  hijo. 

DON  PEDRO. 

Yo  me  honro, 
Don  CárloSi  de  que  tos  me  llaméis  pa- 
RiCARDo.  [ore. 

Huélgome  de  que  Carlos  os  contente. 

DON  PEDRO.  [da, 

La  modestia  en  el  mozo  siempre  agra- 
Porque  es  la  libertad  necia  y  cansada. 

(Yáyame  don  Cárloi  y  Ricardo.) 
t  ELENA. 

DON  PEDROt 

¡Elena! 

ELENA. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  PEDRO. 

i  Qué  de  presto 
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Me  respondiste !  ¿Estabas  escuchandoT 
ELENA.  [negocios, 
¿Yo,  Sefior?  Pues  ¿yo  entiendo  en  tus 
O  tengo  de  pensar  que  me  murmuras? 
Losqneescuchan  esgente  sospechosa, 

Y  que  tiene  por  qué. 

DON  PEDRO. 

iNo  has  entendido 
Que  te  quiero  casar? 

ELENA. 

Ni  imaginado ; 
Que  tengo  mas  envidia  á  dofia  Clara 
Por  vivir  religiosa,  y  de  tal  suerte. 
Que  por  su  santidad,  en  verdes  afio.<í. 
Gobierna  á  las  demás,  que  si  tuviera 
Ceptro  del  mundo  y  su  sefiora  fiiera.^ 

t  EL  HERMANO  CARRIZO,  eonunta^ 
baquot  y  $u  herreruelo  y  tombrero. 

CARRIZO. 

Dea  gratioi»  ¿Quién  está  acá? 

DON  PEDRO. 

¿  Es  el  hermano  Carrizo  ? 

CARRIZO. 

Tan  grande  como  me  hizo 

guien  deshacerme  podrá. 
,  1  niño  lesus  los  guarde. 
!  ¿Están  buenos? 

i  DON  PEDRO. 

!  ¿No  lo  ve? 

,  Y  él  ¿tiene  salud? 

CARRIZO. 

No  sé. 
Bueno  me  siento  esta  tarde; 
Dios  sabe  quién  ha  de  estar 
Vivo  mafiana. 

DON  PEDRO. 

Es  ansi. . 

CARRIZO. 

Y  ella  ¿está  buena? 

ELENA. 

Yo  sí. 
Ya  ¿no  me  llega  á  abrazar? 

CARRIZO. 

Como  vengo  embarazado... 

ELENA. 

Llegue,  porque  algo  me  pegue. 

CARRIZO. 

¿De  qué? 

ELENA. 

Y  mire  que  le  niegue 
A  Dios  con  mucho  cuidado 
Que  me  haga  buena. 

CARRIZO. 

Si  haré 
En  mis  pobres  oraciones, 

Y  allá  con  los  canelones 
Algo  desto  le  diré. 

Su  hermana  y  nuestra  abadesa, 

gue  Dios  guarde,  acá  le  envia 
sta  fruta ;  y  á  fe  mia 
Que  de  no  poder  me  pesa 
Probarla,  porque  hoy  ayuno. 

ELENA. 

i  Qué  santidad! 

DON  PEDRO. 

Es  ejemplo 
I  Desta  ciudad. 

ELENA. 

Aquel  templo 
No  produce  árbol  ninguno 
Que' no  sea. 

1  No  se  lee  bien  en  el  maooserito  lo  bor 
nio  sqal* 
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DON  PSDRO. 

Hermano ,  un  negocio  emprendo 
Que  será  remedio » entiendo , 
De  mi  hija.  Si  desea 
Sa  bien,  encomiende  k  Dios 
Su  buen  suceso. 

Cimaizo. 
Si  haré, 
Aunque  pecador.  A  fe 
Que  es  casamiento. 

•    ELBlfA. 

Los  dos 
Tratábamos  desto  agora. 
Rttéguelo  á  Dios  por  allá. 

OOfI  PEDRO. 

Ciara » hermano ,  ¿cómo  está? 

CARRIZO. 

Muy  buena  está  mi  señora ; 
Aunque  con  avunos  tales , 
Diciplinas  y  abstinencias 

Y  espantosas  penitencias , 
Salen  al  rostro  seBales 

De  lo  que  en  el  cuerpo  pasa. 

DOn  PEDRO. 

De  escnchallo  me  enternezco. 

CARRIZO. 

A  dar  probado  me  ofrezco, 
Con  las  mas  santas  de  casa , 
Que  es  ángel  en  velo  humano. 

DOR  PEDRO. 

Gracias  á  Dios.^Mira ,  Elena , 

8ue  seas  tan  santa  y  buena» 
on  tal  ejemplo  en  la  mano. 
Vén ;  que  le  quiero  enviar 
Un  regalo. 

ELENA. 

Y  yo  también. 

CARRIZO. 

Dígame ,  hermana ,  ¿con  Ifüién, 
Con  quién  se  quiere  casar? 

ELENA. 

Con  don  Garlos...  ¿No  conoce 
A  don  Carlos? 

CARRIZO. 

^  ¡Pesia  tal! 

Es  hombre  muy  principal. 
Cuatro  mil  años  le  goce. 
En  Tttdad  que  he  de  venir 
A  la  boda. 

ELENA. 

Ruegueá  Dios 
Que  nos  casemos  los  dos... 

CARRIZO. 

Diga  lo  que  iba  á  decir. 

ELENA. 

Que  yo  le  mando  de  palio 
De  Segovia  un  herreruelo 

Y  una  sotanilla. 

CARRIZO. 

El  cielo 
Le  dé  un  hijo  al  primer  afio... 

ELENA. 

noy  se  han  de  hacer  los  contratos. 

CARRIZO. 

Y  untos  le  dé  después, 
Que  no  conozca  en  un  mes 
Las  calzas  ni  los  zapatos. 

{Váyattie.) 

FÉLIX  étUre; 

FÉLIX. 

Extraño  pensamiento , 
Quimera  á  lo  divino  * 
Inflemo  de  mis  locas  esperanzas» 
Esperanza  en  el  viento» 


Que  con  tal  desatino 

Presumes  que  del  sol  el  rayo  alcanzas, 

¿Qué  vanas  confianzas 

De  un  morir  atrevido 

Llevan  tu  mariposa 

A  la  luz  amorosa 

Del  mismo  fuego  que  arde  tu  sentido? 

Í Adonde  vas?  ¿Qué  quieres? 
[ases  un  ángel  queden  mil  mujeres. 

Advierte  lo  que  emprendes, 

Advierte  lo  que  signes. 

¿  Desto  han  servido  tantas  oraciones? 

¿Cómo  de  nuevo  enciendes » 

sin  que  átomo  mitigues 

De  mis  locas  y  barloaras  pasiones , 

Mis  ciegas  pretensiones? 

Ya  ¿no  estaba  acabado? 

Ya  ¿no  me  arrepentia? 

Ya  ¿templar  no  quena 

Con  la  virtud  de  Clara  mi  cuidado? 

¿Qué  puede  haber  que  esperes  ? 

Más  es  un  ángel  que  den  mil  mujeres. 

No  es  mujer  la  que  adoras. 

Detente,  pensamiento ; 

Ángel  es  Clara,  el  nombre  lo  declara. 

Su  nonealidad  desdoras 

Con  loco  atrevimiento, 

Que  en  un  abismo  de  tinieblas  para . 

Pensé  que  descansara 
,  Cuando  vi  la  padencia 
i  Con  que  snfnó  el  camino 

Que  abrió  mi  desatino 

Contra  su  honestidad  en  su  inocenda. 

¿Que  de  nuevo  me  alteres? 

Más  es  un  ángel  que  den  mil  mujeres. 

¡Oh  cielo riguttfio! 

Va  no  cómo  ni  ouermo , 

Perdido  estoy  de  llanto  y  de  tristeza; 

Parezco,  sin  reposo , 

Un  abrasado  enfermo 

Que  no  hay  donde  descanse  la  cabeza. 

Fuentes  de  su  belleza 

Se  me  están  acordando: 

Los  cristales  que  veo 

Con  ardiente  aeseo, 

Dulce  muerte  me  están  pronosticando. 

I  Oh  amor!  Infierno  eres, 
[ás  es  un  ángel  que  den  mil  mujeres. 
Yo  no  desesperara 
Si  cien  mil  pretendiera. 
Aunque  fuesan  mas  altas  que  la  luna ; 
Pero  si  doña  Clara 
Es  ángel,  ¿quién  creyera 
Que  la  emprendiera  confianza  alguna? 
El  amor  me  importuna, 
El  miedo  me  detiene, 
A  hablarla  no  me  atrevo. 
Porque  es  volver  de  nuevo 
A  despertar  su  ira...—  Has  ya  viene. 
¡Oh  amor!  ¿que  perseveres? 
Más  es  un  ángel  queden  mil  mujeres. 

t  DORA  CLARA. 

húHk  CLARA. 

D^érOBme  que  llamabas. 

(  FÉLIX. 

Vino  aquel  recaudador 
Por  quien  ayer  preguntabas. 

DOKA  CLARA. 

¿Qué  dice? 

Que  es  ciego  amor. 

DOÜA  CLARA. 

¿Cómo  ó  qué?  ¿Con  quién  hablabas? 

FÉLIX. 

No  sé  lo  que  te  decía, 
Si  va  á  decir  la  verdad. 
Llego  á  tal  temeridad , 
Que  he  de  matarme  este  día. 


4' 


DO^ACLAftA. 

Pues  ¿qué  te  hadado? 

FÉLIX. 

No  sé; 
Sé  que  he  rezado,  ayunado, 

Y  sé  que  me  quebranté 

A  azotes,  y  no  ha  bastado. 

DOffACLABA* 

Que  dices,  hombre  sin  fe? 
i  tü  á  Dios  te  encomendaras, 

Y  orando  perseveraras , 
Dios  te  ayudara :  ¿qué  dudas? 
Mas  tft  sus  auxilios  mudas. 
Porque  en  deleites  reparas. 
Si  no  llevas  intendon 

Y  casto  y  limpio  deseo', 
¿De  qué  sirve  la  oradon? 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  si  te  veo 
Con  tal  gracia  y  perfección  ? 
Dios  ¿  no  te  hizo? 

BOffA  GURA. 

Es  ansf . 

FÉLn. 

Yo  quiero  lo  que  Dios  hizo. 
¿De  qué  te  quejas  de  mi , 
Si  el  cielo  se  satisfizo 
Del  valor  que  puso  en  ti? 

OOflÍACLARA. 

Quedo,  loco.  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Tü  hablas  tan  descompuesto. 
Que  hasta  á  los  délos  se  atreve 
Tu  lengua? 

FÉLIX. 

Ponme  esa  nieve 
Sobre  aquestos  labios  nreslo. 
Ponía  presto ,  que  me  abraso. 

D05U  CLARA. 

Algún  demonio  te  incita. 

FÉUX. 

Esto  por  un  ángd  paso. 

noflA  CLARA, 

Nunca  mi  Esposo  permita 
Tan  feo  y  inerme  caso ; 
Porque  si  la  vez  primera , 
Necio ,  te  hablé  con  blandura , 
Fué  pensando  que  no  Alera 
Adelante  la  locura , 
Que  en  su  rigor  persevera. 
Hoy  te  he  de  hacer  despedir , 

Y  que  esta  mayordomia 
Otro  la  venga  á  servir. 

*  FÉUX. 

Detente,  sefioramia; 
Perdón  te  quiero  pedir. 
Mira  que  perdona  Dios 
A  los  que  á  sus  pies  se  humillan 
Roguémosdo  los  dos. 

DOHa  CLARA. 

Macho,  Se&or,  maravillan 
Las  grandezas  que  hav  en  vos. 
Dos  veces  he  derribado 
Este  enemigo  atrevido.  — 
Félix,  ya  estás  perdonado; 
Porque  el  verte  arrepentido 

Y  llorando,  me  ha  obligado. 
El  tiempo  es  santo :  repara 
En  que  Dios  murió  por  ti. 
Haz  penitencia  y  declara 
Tusculpu. 

FÉLIX. 

flaréloansi, 

Y  tase  lo  ruega» Clara. 

odlA  CLARA. 

Esa  palabra  te  doy; 

Desde  aqui  á  encerrarme  voy. 

Confiésate. 


ffitlX.  « 

T6  veris 
Que  no  he  de  inquietarte  mas. 

doRa  cura. 
¡Ay,  Se&or!  la  culpa  soy.       {Váyaté.) ' 
riux.  [mulo, 

tCoántai  Teces,  Sefior,  me  hnbeislla- 
Ycaántascon  vergaema  be  respondido, 
Desnudo  como  Adán,  aunque  vestido 
he  las  hojas  del  árbol  del  pecado! 

Segui  mil  veces  vuestro  pié  sagrado, 
F&cil  de  asir ,  en  una  cruz  asido , 

Y  atrás  volvi  otras  Untas,  atrevido 

Al  mismo  precio  en  que  mebabeis  com- 

[prado. 

Besos  de  paz  os  di  para  venderos; 
P«ro  si  fugitivos  de  su  dueño 
Hierran  cuando  los  hallan  los  esclavos; 

Hoy  que  vuelvo  con  lágrimas  á  veros, 
Clavadme  vos  á  vos  en  vuestro  leño , 
Ttendréisme  seguro  con  tres  clavos. 

Vé^au,  y  etUren  DON  GARLOS 
T  CARRIZO. 

DOH  CAbLOS. 

CóqoeV^s  entráis  allá. 

CARRIZO. 

To  no  le  digo  que  no ; 

Que  allá  voy  mil  veces  yo 

Para  saber  cómo  está. 

Mas  cierto  que  me  he  espantado, 

Y  la  cansa  no  sospecho. 

De  que  un  negocio  tan  hecho 
Se  hubiese  desconcertado. 

DON  CARLOS. 

Bay  siempre ,  hermano  Carrizo , 
Halos  terceros  en  todo. 

CARRIZO. 

¿Ah!  iqne  se  pongan  del  lodo! 

DON  CARLOS. 

Ya  sé  yo  quién  lo  deshizo. 
Pero  acabara  de  dar 
En  tierra  mi  pretensión , 
Si  yo  en  aquesta  ocasión 
Me  pretendiese  vengar. 

CARRIZO. 

Y  en  cualquiera  tiempo  es  malOt 
Seftor  don  Carlos ,  vengarse. 
Eso  á  Dios  ha  de  dejarse ; 

Que  tiene  Dios  por  regalo 
Satisfacer  los  agravios 
De  quien  se  los  deja  á  él. 

DON  CARLOS. 

Ello  ftié  cosa  cruel. 

Yo  tengo  el  alma  en  los  labios : 

Muero  por  la  bella  Elena. 

CARRIZO. 

No  diga  tal ;  que  es  pecado. 

DON  CARLOS. 

SI  es  voluntad  de  casado , 
Para  santo  fin  se  ordena. 
Ya  don  Pedro  me  la  daba, 

Y  cierto  competidor 

Ko  trató  bien  de  mi  honor. 

CARRIZO. 

Machóla  prudencia  alaba 
El  agravio  en  el  discreto. 
Tómelo  á  tratar. 

BORCiRLOS. 

Si  haré ; 
Pero  entre  tanto  no  sé 
Que  con  hombre  mas  secreto 
Pueda  animar  á  quererme 
A  mi  Elena ,  que  con  éL 
iNo  la  llevará  un  papel? 
no  querrá  este  bien  hacerme? 
Que  en  casándome*  le  Jnr9«*« 


LA  BUENA  GUARDA. 

CARRIZO. 

]  Abemuncio ,  Satanás  I 
I  Yo  papel?  Es  por  demás. 

DOlf  GARLOS. 

Pues  si  casarme  procuro, 
¿No  ve  que  se  sirve  Dios? 
Tome  esos  cuatro  doblones. 

CARRIZO. 

Para  santas  ocasiones , 

Y  siendo  santos  los  dos, 

Y  tan  santo  el  pensamiento 
Desta  santa  pretensión. 
Aun  parece  que  es  razón 
Ayuaar  su  casamiento. 

Oye?  Vayase  con  Dios; 

|ue  hoy  la  señora  Abadesa, 
Joe  de  envialle  no  cesa 
Recados  de  dos  en  dos 
Allá  me  enviará,  y  daré 
Este  papel  á  su  Elena. 
Pero  mire  qne  se  ordena 
Para  que  con  ella  esté 
En  servicio  del  Sefior. 

DON  CiRLOS. 

Eso  es  sin  duda.  Adiós  quede. 

(Yáya$e  úimfiárloi,) 

CARRIZO. 

:  Oh  cuánto  el  dinero  puede ! 
Más  puede  (jue  el  mismo  amor. 
Quiero  esconder  el  papel 
Para  hablar  con  doña  Clara; 

aue  en  solo  verme  la  cara, 
edirá  cuanto  hay  en  él. 
Entraré  en  la  portera; 
Que  está  hablando  con  fray  Juan. 
Los  dobloncillos  me  dan 
Una  intrínseca  alegría. 
Que  estoy  cosquilloso  todo. 
No  puedo  disimular. 

t  DOÑA  CLARA. 

DO^A  CLARA. 

Allá  lo  pueden  dejar 
Concertado  de  ese  modo, 

Y  las  joyas  de  la  palia 
Entréguenmelas  á  mi. 

CARRIZO. 

Ya  huele  á  santos  aqui; 

Que  no  bay  tai  ámbar  ni  algalia. 

DOflA  CURA. 

heograUoi. 

CARRIZO. 

Por  siempre. 

DOHA  CLARA. 

¿Dio 
A  mi  hermana  aquel  recado? 

CARRIZO. 

Dado  está » y  aon  olvidado. 

D05ÍACURA. 

Y  ¿respondió? 

CARRIZO. 

Respondió. 

OOÜACLASA. 

Muestre  el  papel ,  y  en  un  vuelo 
Vaya  á  doña  Elvira .  y  diga 
Lo  que  la  palabra  obliga ; 

8ue  darla  en  esto  es  al  délo, 
iga  que  le  dé  las  joyas. 

CASRIZO. 

Voy. 

DOÍIA  CLARA. 

Leer  quiero  este  papel. 
\\iya$e  Carrüo,) 
(Lea.)  c  Señora ,  si  estás  cruel , 
•Puedes  abrasar  mil  Troyas.  • 
iCómo  es  estol  «Mas  si  núras 


iRlandamente  mi  pasten...! 
Letra  y  razones  no  son 
De  Elena.  tCuanto  te  admiras, 
iTrocarás  en  lastimarte. i 
I  Papel  de  amores  á  mi  ? 
Carrizo  |se  atreve  ansi !... 
cPues  verás  en  cualquier  parte 
iLas  señales  de  mi  pena.i 
Estesacrisun  ¿es  santo? 
lEste  han  estimado  en  tanto? 
Mas  ¿si  taé  yerro  de  Elena? 

Entre  FÉU\. 

FáLIZ. 

Digo  que  me  mataré, 

Ya  no  hay  de  qué  porfiarme. 

Déjame  ya,  pensamiento ; 

§ue  yo  quiero  contentarte, 
o  echaré  en  estas  paredes 
Un  lazo,  para  que  acabes 
De  perseguir  un  rendido. 

ROÜA  CLARA. 

¿Qué  es  esto? 

ráux. 

Vengo  amatarme. 

DOflA  CLARA. 

¿Porqué? 

PÉLtX. 

Por  solo  quererte; 
Pues  no  es  posible  que  basten 
Diligencias  ni  temores. 

DOÜA  CLARA. 

Tente ,  Feliz ,  no  te  mates. 

FÉLIX. 

¿Cómo que  no? 

OOÜA  CURA. 

Escacha  un  poco. 
Escucha ,  asi  Dios  te  guarde: 
Verás  la  mayor  desdicha 
Que  en  nwstra  flaqueza  cabe. 
El  dia  que  me  dijiste 
Amores  ú  disparates. 
No  pude  dormir ,  pensando 
Los  efetos  que  amor  hace; 

Y  de  pensar  los  efetos , 
Me  nació  á  determinarme 
A  quererte;  mas  callé 
Porque  tü  perseverases. 
La  segunda  vez  loh  Félix! 
Hice  mucho  en  aespreciarte , 
Porque  ya  entonces  temia 
Que  de  temor  me  olvidases. 
Muchas  diligencias  hice ; 
Pero  no  fueron  bastantes 
A  contrastar  la  memoria 
De  lo  que  alli  me  contaste; 

Sue  mientras  mas  resistía , 
[as  sentia  desatarme 
Las  venas  en  vivo  fuego , 
Si  hay  fuego  que  unto  abrase ; 
Que  se  imprimieron  en  mi 
Las  lágrimas  que  lloraste 
De  suerte ,  que  se  mezclaron 
En  el  alma  con  mi  sangre . 
Alterado  el  corazón. 
Daba  golpes  desiguales. 
Como  que  puerta  pedia 
Para  salir  ó  matarme. 
No  he  comido  ni  dormido, 
Buscando  para  mirarte 
Lasrejas  y  celosías, 
O  en  la  iglesia  ó  en  la  calle. 
Ayer  me  determiné 
Que  si  volvías  á  hablarme, 
De  aqní  contigo  saldría , 
Para  que  tü  me  llevases 
Donde  tu  gusto  quisiese; 

Y  asi ,  vengo  á  suplicarte 
Con  lágrimas  de  mis  ojos 
Que  me  Heves  ó  me  mates. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


PliLIX. 

No  Horef ,  sefiora  inia ; 
Mi  bit  11 ,  no  llores ;  qae  baces 
Ofensa  á  los  claros  soles 
Qae  desos  orientes  salen. 
Deten  el  cristal  ciirriente 
|ae  üe  las  entrabas  nace, 
ae  yo  imaginaba  pefias , 
ya  son  tiernos  cristales. 
Yo  soy  an  esclavo  tuyo: 
Como  4  tal  puedes  mandarme. 
¿Citándome  mandas,  Señora, 
Qae  desta  casa  te  saque? 
Abrevia;  que  estoy  muriendo. 

OOÜACUBA. 

Malni  podrás  lleTarme , 


Guando  la  confusa  noche 
A  la  mitad  se  levaote 
Del  cielo ,  y  sepulte  en  sueñ(v 
Hombres ,  animales  y  aves; 
Busca  un  vestido  seglar. 

FÉLIX. 

Y  ¿de  quién  Dodré  Carme 
Para  servir?  Que  es  forzoso. 

BOffAGURA. 

Este  Carrizo  es  bastante. 
Uáblale  de  parte  mia. 

rÉLo. 

¿Aun  santo  dices  que  bable? 

DO^A  CLARA. 

Yo  sé  bien  que  no  lo  es : 


Contigo  puedes  llevarle. 
Yo  sé  que  sabe  traer 
Un  papel ,  aunque  sea  im  ángel 
De  los  que  tiene  la  tierra. 
La  persona  á  quien  le  trae. 

niLix. 
Yo  k)  haré ,  pues  que  k»  dices ; 
Y  no  hay  mas  de  que  me  aguardes. 

DOSÍA  CLARA. 

Aguardaré  como  tuya. 

fiuz. 

Quien  amare  se  declare; 
Porque ,  como  persevere  ^ 
No  es  posible  que  no  alciooe. 


Fin  DSL  mVBftO  MSfO  DE  U  BDIRA  GUAmiA. 


FÉLIX. 
GAKRIZO. 
DORA  CLARA. 
ÜN  ÁNGEL. 


HABLAN  EN  EL  SEGUNDO  ACTO. 


Olmedo. 

Basdeto. 

Maru  de  AbgOsllo. 

Marura. 


üiu  voz.  Gataliica  Vaicacbr. 

DON  CARLOS.     Benito. 
GINÉS.  Coronel. 

CARRlZO,/ln^¿di».  Vivar. 


ÜN  PASTOR. 
UN  HUÉSPED. 
PORTSRA. 


RlODELin. 

Callbrubva. 


ACTO  SEGUNDO. 


FÉLIX  Y  EL  HERMANO 
CARRIZO. 

carrizo.       ^ 
Sin  sentido  me  has  dejado. 

FIÍLIX. 

To  te  he  dicho  la  verdad. 

CARRIZO. 

íQue sufras,  Suma  Bondad t 
Tan  espantoso  pecado ! 
Mira ,  Félix ,  que  del  cielo 
Bajarán  rayos  de  furia, 
Si  haces  tan  grave  iojurla 
A  incastísimo  velo. 

fAlix. 

Deja  aparte  hlpocresias, 
Loco ;  que  ella  me  ha  contado 

8ue  tú  la  has  solicitado 
on  papeles  estos  dias 
De  un  caballero  de  aqni. 

CARRIZO. 

¿Yo? 

riLVL, 

n. 

CARRIZO. 

Serán  de  su  hermana. 

FELIZ. 

Pues  que  contigo  se  allana, 
Ella  te  conoce  a  ti. 
Y  abreviemos.  O  esta  daga 
Te  ha  de  pasar  ese  pecho 
fPnes  si  te  quedas,  sospecho 
Que  mavor  daño  me  haga), 
O  conmigo  has  de  venir. 

CARRIZO. 

Tenia  dan;  que  te  juro 
Que  con  el  alma  procuro 
A  tí  y  á  Clara  servir. 
No  es  miedo  ni  cumplimiento, 
Sino  que  mi  proprio  humor 
Me  lleva  á  cosas  de  amor 


El  alma  y  el  pensamiento. 
Soy  retozón  ae  mi  gusto. 
Tierno  de  mi  natural : 
Un  chapín ,  ud  delantal 
Me  cansan  notable  susto. 
No  hay  cofla  6  cabello  suelto, 
Que  no  me  lleve  tras  sí ; 

8uci  vive  un  pimiento  en  mi , 
n  ésta  sotana  envuelto. 
En  oyendo  yo  un  cheriba 
Me  desato  en  pura  miel , 
Porque  soy  tan  moscatel , 
Que  de  sentido  me  priva. 
Cuanto  aquí  lye  has  visto  hacer. 
Todo  ha  sido  fingimieoto; 
Que  no  hay  centro  en  lo  violento 
Y  es  mi  centro  una  mujer. 
Pueden  con  mi  corazón , 
En  oyéndolas  hablar, 
Como  con  manteca ,  dar 
Lardo  á  un  asado  capón. 
No  hay  almíbar  que  me  ignale 
EiUralándome  de  amor. 
Porque  el  placer  y  el  color 
Al  rostro  y  ojos  me  sale. 
Vaya  fuera  la  sotana , 
No  haya  mas  hipocresía; 
Humana  condición  mia. 
Declarad  que  sois  humana. 
Venga  espada  y  vengan  plumas. 
Rompan  el  mundo  estos  pies. 

fihíl. 

Huelgo  que  por  tu  interés 
A  servirme  te  resumas. 
Clara  vistiéndose  está 
Para  el  camino  un  vestido. 
Lindas  joyas  ha  cogido, 
A  punto  las  tiene  ya ; 
Yo  las  muías  á  la  puerta 
De  la  ciudad ,  que  un  villano 
Guarda.    . 

CARRIZO. 

iQuién? 

F^LIX. 

El  hortelano 
Desa  mi  heredad  ó  huerta. 
No  hay  mas  de  hacer  ana  seña. 


CARRIZO. 

Y  yo  i  no  me  he  de  mudar? 

*    .       FÉLIX. 

*  Si;  mas  ftiera  del  lugar. 

CARRIZO. 

Aun  pienso  que  Félix  suefia.— 
Félix,  ¿es  esto  de  veras? 
¡Clara  tan  loca  por  tí, 
Que  quiere  salir  de  aquí ! 
¡A  un  ángel  tan  santo  esperas  I 
A  una  mujer  que  por  santa 
La  dieron  este  gobierno! 

FÉLIX. 

I  Un  amor  libróse  y  tierno, 

j  Carrizo,  un  mármol  quebranta. 

Mi  trabajo  me  ha  costado; 

Tres  veces  la  combatí... 

—Mas  no  tratemos  aqui 

Lo  padecido  y  pasado. 

Pues  dello  surtió  el  efeto 

Que  ves.  Yo  he  vencido;  basta. 

CARRIZO. 

¿Qué  mqjer  habrá  tan  casu, 
Donde  no  quepa  un  defeto , 
Si  este  enemigo  porfia. 

Y  el  principio  no  remdua? 

FÉUX. 

Temí  que  fuera  tragedia , 
Carrizo  hermano,  la  mia . 

Y  base  convertido  en  boda.— 
Dov  un  silbo...  Mira  bien 

Si  nay  alguien. 

CARRIZO. 

Agora  ¿quién? 
Porque  está  la  ciudad  toda 
Envuelta  en  tiniebla  y  sueño. 

Silhe  FéUx,  y  iOga  DORA  CLARA,  dé 
uglar^  muy  yaíktrda. 

DOflÍA  CLARA. 

¿ErestA? 

FÉLIX. 

¿Quién  puede  serf 
Dame  ésos  brazos ,  miijert 
Esposa  y  eterno  duefio. 


MffA  CLAMA. 

I  Ay  dii  de  mi  esperanza , 
Hoy  en  tus  brazos  cumplido  ?— 
iiesusl  iCoD  quién  has  venido? 

CARRIZO. 

¿No  me  ves?' 

DOffA  CLARA. 

¡Qaébaena  lanza! 

CARRIZO. 

Lanza  ó  lanzon ,  cuando  aqoi 
Sales  i  casarte ,  Clara , 
Carrizo  solo  repara 
En  que  se  pierde  por  U. 
La  sacrisUa  me  dan 
Desta  casa ,  v  imagina 
Que  si  la  imagen  camina » 
Ño  se  queda  el  sacristán. 
La  manga  ?oy  á  llenr 
En  aquesta  procesión. 

nOÜA  CLARA. 

Yerros  por  amores  son » 
A  quien  dio  el  alma  lugar. 
Retiraos  los  dos  alli; 
Que  un  poco  tengo  que  iiacer- 

FÉLIX. 

Presto ;  que  deben  de  sei^ 
Ludoce. 

D05ÍA  CLARA. 

¿iaadoce? 

FÉLIX. 

Si. 
(ReHrettie tcidoi,y  ella  diga.) 

DOÑA  CLARA. 

Virgen,  oueestáis  sobre  esu  puártasan- 
Por  doDdesalgo  á  tanta  desventura ,  [la, 
Engañada  de  amor  con  fuerza  tanta , 
Que  no  repara  el  alma  en  mi  locura ; 
Yara  de  Aron,  dÍTína,  fértil  planta. 
Que  distes  al  Criador,  siendo  criatura, 
Por  cuyo  fruto  os  echan  bendiciones 
Las  mas  fieras  y  bárbaras  naciones ; 
Hermosa  Virgen,  candida  cortina 
De  aquel  Sol  de  justicia  soberano ; 
Raquel  del  gran  Jacob ,  Ester  divina , 
Salud  eterna  del  linaje  buman^,     [na 
Preciosa  piedra  imán,  que  al  norte  incli- 

§ue  nos  ensefia  siempre  vuestra  mano, 
o  rompo  ¡apalabra  que  babia  dado 
A  vuestro  Hijo  y  á  mi  Esposo  amado. 
Con  lágrimas  lo  digo ,  Virgen  bella : 
Adúltera  soy  ya,  yo  voy  perdida ; 
Queunciej^o  amor  me  arroja  v atrepella, 
Y  una  pasión  en  vano  resistida. 

fi)né  vergüenza  que  tengo,  clara  eslre^ 
ivina  fuente  de  la  eterna  vida,  nía, 
Oe  alzar  mis  feos  ojos  á  miraros ,  [ros! 
Siendo  los  vuestros  masqueel  cielocla- 
Hasyaef  demonio,  envuelto  en  mi  fla<> 

[queza» 
A  desesperación  tan  t^rande  incita 
Mi  loca  y  femenil  naturaleza. 
Que  á  matarme  ó  salir  me  solicita. 
Por  vuestra  intacta  virginal  pureza , 
Entre  todas  santísima  y  benalia , 
Maria  celestial,  madre  piadosa , 
Os  pido  hagáis  por  mi  sola  una  cosa. 
Üo  sé  cómeme  atrevo ,  cuandoiniento 
Tan  gran  maldad;  pero  por  ser  tan  justo 
Lo  que  os  suplico,  tengo  atrevimiento; 
Que  00  k>  hiciera  yo  si  fuera  injusto; 
Yes,  que  pues  yo  con  loco  pensamiento. 
Llevada  de  la  infamia  de  mi  gusto, 
voy  á  perderme  en  tanto  vituperio, 
Quedéis  en  auarda  deste  monesterio. 
Aqui  tuve  el  gobierno ,  y  voy  perdida : 
Guardad  estas  ovejas,  Virgen  santa , 
Pues  su  pastora  con  infame  buida 
Las  deja  al  lobo,  que  el  ganado  espanta. 
No  se  pierda  ninguna »  abemoidí 


^ 
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De  mi  maldad,  ni  caiga  en  la  garganta 
Del  hambriento  león ,  á  ejemplo  mío. 
Guardaldas,  Virgen;  que  de  vos  las  fio. 

I  CARRIZO. 

Paréceme  que  llora. 
rÉLix. 
No  lo  entiendo. 
¿Si  se  arrepiente  ya  ? 

DOÑA  CLARA. 

Virgen  hermosa, 

Y  vos,  Esposo  mió,  aunque  os  ofendo 

Y  el  nombre  pierdo  aqui  de  vuestra  es- 
Guardad  estas  ovejas.  [posa, 

FÉLIX. 

¿Si  temiendo 
La  justicia  del  cielo  rigurosa , 
No  ae  atreve  á  partir? 

CARRIZO. 

Eso  sospecho. 
Ll^  t  y  esfuerza  su  medroso  pecho. 
FÉLIX.  [nezca. 

Qué  es  esto,  Clara? ¿Quieres  que  ama- 
'  nos  hallen  aqui  ?  ¿Qué  estás  llorando? 

DOÑA  CLARA. 

Despedirme  de  aqui :  no  te  parezca 
Mucho  sentirlo,  el  daño  imaginando. 

FÉLIX.  fofrezca, 

No  hay  cosa  que  el  temor,  Clara ,  te 
Qnenola  venza  amor. ¿Qué  estás  dudan- 

DOÜA  CLARA.  [^0? 

Vamos. 

FÉLIX. 

¿Agora  el  miedo  te  acobarda? 

D05a  CLARA. 

Vftgen,  en  vos  les  dejo  Buena  ñtiarda,  * 

ORA  voz  dentro  diga  anH* 
.  •         voz. 

Ángel,  escucha. 

UN  ÁNGEL  taiga, 

ÁnCBL. 

i  Oh  Reinigde  la  vida! 
¿QuémenaBdais? 

voz. 

Al  punto  to  transforma 
En  esta  miserable,  que  perdida , 
A  su  Esposo  desprecia  desta  forma. 
De  su  rostro  y  sus  hábitos  vestida , 
Sirve  su  oficio,  y  las  demás  informa 
De  consejos  divinos. 

ÁNGEL. 

Obediente 
Haré  su  oficio  mientras  vive  ausente. 
¡Oh  poderoso  Señor, 
Que  los  hombres  tanto  estimas! 
Que  tu  justicia  reprimas 

Y  detengas  tu  furor? 

?ue  quieras  que  los  sirvamos 
que  en  su  lugar  quedemos. 
Que  á  los  buenos  los  honremos 

Y  á  los  malos  defendamos? 
Das  en  el  desierto  á  Agar 
En  tal  desdicha  consuelo , 
Bajando  un  ángel  del  cielo; 
Tres  haces  también  bajar 
En  el  valle  de  Mambré , 

?ue  Abrahan  á  adorar  viene; 
otro  ei  cuchillo  detiene 
Por  tanta  obediencia  y  fe. 
Cuando  bendición  le  dan,. 
Jacob  los  vio  por  la  escala. 
Que  el  cielo  y  la  tierra  iguaJa» 

Y  al  partirse  de  Laban. 

Ya  en  la  zarza  que  no  ardía, 

«  Y«as«. 


533 

Ya  en  la  coluna  de  fuego. 
Ya  prometiéndole  luego 
El  ángel  que  á  Moisés  guia , 
Ya  puesto  contra  Balan , 
Ya  en  favor  de  Josué , 

Y  ya  Gedeon  le  ve 
Al  huir  de  Madian , 
Ya  dándole  pan  á  Ellas 

Y  á  los  asirlos  agravios. 
Ya  purificando  labios. 
Poniendo  fuego  á  Isaías, 
YaenelbomoáMisael, 
Dándole  á  Dios  bendiciones , 
Ya  enfrenando  los  leones 
Sustentando  á  Daniel , 

Y  ya  en  Betulia  guardando 
A  Judit,  casta  y  valiente , 
Ya  con  Tobías  ausente 
Su  camino  acompañando ; 
Ya  á  losef  santo  durmiendo, 

Y  cuando  á  Egipto  canfina , 
Ya  moviendo  la  piscina , 
Ya  las  cárceles  abriendo; 
Ya  en  el  montesina!. 

Ya  á  Filipe  y  Pedro  santo; 
Pero  no  es  mucho  que  tanto 
Les  diese  favor  alli , 
Si  viene  á  comparación 
Con  aquesta  miserable 
Que  á  su  Esposo  venerable 
lia  hecho  tan  vil  traición.— 
Maitines  tocan :  yo  quiero 
Ir  á  estar  en  su  lugar. 
Pues  me  le  manda  ocupar 
Aquel  celestial  lucero. 
¡Cuan  mejor  gobierno  aguarda 
Su  casa  del  que  tenia  I 
Que  después  de  Dios,  Maria 
Fué  siempre  la  Buena  Guarda. 

YdyoH^  y  if^re  DON  CARLOS  y  G1- 
n£S,  lacayo, 

DON  CARLOS. 

Yo  lo  tengo  averiguado; 
No  hay  que  replicar  en  este* 

cmÉs. 
¿Don  Juan? 

DON  CARLOS. 

Donjuán. 

6INÉS. 

¿Quién  te  ha  puesto 
Con  don  Juan  en  tal  cuidado? 

Que  siempre  te  ha  sido  amigo. 

DON  CARLOS. 

No  hay  amigos  cuando  es 
Sobre  este  vil  interés, 

Y  este  ejemplo  es  buen  testigo. 
Dame  que  llegue  ocasión 

Que  pique  la  voluntad ; 
Que  la  mayor  amistad 
Viene  á  parar  en  traición. 
Bay  hombre  que  por  su  gusto, 
En  materia  de  mujer,  ^ 

A  su  padre  sabrá  hacer 
Cualquiera  engaño  y  disgusto. 
Si  saber  por  dicha  quieres 
Quién  es  tu  amigo,  y  su  intento, 
Pruébale  coi^mucho  tiento 
En  dineros  y  mujeres ; 
Que  alli  se  pierden  los  mas. 

GINÉS. 

Mejor  será  no  proballos; 
Que  no  quiero  ocasionailoi 
Para  perdellos  jamás. 

DON  CARLOS. 

Yo  sé  que  me  ha  hecho  tiro 
En  esta  ocasión  don  Juan, 
Porque,  de  Elena  galán, 

\é^  ^MM  uu  de  «a  f  «q^ij^. 
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Con  siniestra  informaeiOD 
A  don  Pedro  ha  persuadido» 
Por  quien  á  Elena  be  perdido, 
Mi  honor  y  reputación ; 
Que  pienso  que  en  sangre  mia 
Ha  puesto  falta;  y  si  en  ella 
La  dejo,  vendrá  á  tenella 
Toda  manchada  algún  dia ; 
Que  de  engaños  deste  modo 
Tantos  peligros  resultan , 
Que  un  hábito  dificultan 

Y  se  pieyde  el  honor  todo. 
¡Cuántos  por  mala  opinión 
Que  han  puesto  los  enemigos, 
Son ,  Ginés ,  falsos  testigos 
£n  mas  de  una  información! 
¡Cuántas  honras  hay  quitadas , 
Cuántas  noblezas  perdidas  ' 
Por  pasiones  no  entendidas 
De  enemistados  pasadas ! 
Dios  te  libre  de  quedar 

Una  opinión  asentada ; 
Que  no  puede  ser  lavada 
Con  toda  el  agua  del  mar. 
No  ha  de  sucederme  ansi. 
Porque  jurara  mañana 
Alguna  gente  liviana 
Que  esto  se  dijo  de  mi. 
Hoy  ha  de  morir  don  Juan, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

GINtS. 

Si  quitarte  el  honor  quiere, 
Aqui  estos  brazos  están. 
Que  á  sesenta  mil  como  él 
Desharán  y  harán  pedazos. 

.DON  GARLOS. 

Esos  brazos  ó  estos  brazos 
Tomarán  venganza  del. 
¿Quién  es  este? 

GINÉS. 

Este  es  Carriso, 
El  sacristán  desta  casa , 
Hombre  que  por  santo  pasa , 
O  tray  el  nomore  postizo. 

Otro  CARRIZO  entre  con  el  traje  que 
'^aia  el  que  ufué  con  Félix  y  Clara. 

Este  se  entra  en  los  zaguanes 
A  reñir  á  los  que  juegan , 

Y  si  los  naipes  le  niegan , 
Finge  dos  mil  ademanes. 

Y  para  mi ,  por  la  pinta , 
Conoce  mejor  la  suerte 
Que  un  tahúr. 

DON  €ÁRL08. 

Calla  y  advierte. 

GINÉS. 

Algunas  flores  despbita. 

CARRIZO  FINGmO. 

Deo  gracias ,  señor  don  Carlos. 

DON  CARLOS. 

¡Oh  hermano ! 

CARRIZO  FINGIDO. 

Por  siempre,  diga. 

DON  CARLOS. 

Por  siempre. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Dios  le  bendiga. 
A  los  dos  quiero  abrazarlos , 

Y  déles  el  Sumo  Bien 
De  sus  bienes  celestiales. 

GINÉS. 

No  tiene  aquellas  señales 
Que  en  el  hermano  se  ven. 
Ks  el  mismo  y  no  es  el  mismo; 
Mas  modesto  y  mas  compuesto 
Tra«  el  htt>itQ  y  «I  m^M* 
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DON  CARLOS. 

Calla ;  que  es  todo  un  abismo 
De  pureza  y  santidad. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Mi  señora  la  Abadesa, 
Que ,  como  sabe ,  profesa 
Tanta  virtud  y  humildad , 
Le  suplica  que  se  llegue 
Un  rato  á  la  portería. 

DON  CARLOS. 

¿A  la  noche  ó  por  el  dia?* 

*     CARRIZO  FINGIDO. 

No  es  justo  que  se  lo  niegue; 
QueMe  ha  mucho  menester. 

DON  CARLOS. 

1  Jesús!  Hermano,  aqui  estoy. 
Indigno  de  verla  soy.— 
Novedad  debe  de  haoer. 

GINÉS. 

Doña  Clara  ¿no  es  hermana 
De  Elena? 

DON  CARLOS. 

¿Agora  lo  sabes? 

GIMES. 

Estos  negocias  tan  graves 
Siempre  un  santo  los  allana. 
Ella  debe  de  querer 
Conformaros. 

DON  CARLOS. 

Quiera  Dios. 

GINÉS. 

Hablad  primero  los  dos. 
Que  este  mal  vayas  á  hacer. 

DON  círlos. 
Herman«i  ¿  hay  lugar  agora  ?  # 

CARRIZO  nNGIDO. 

Pues  ¿no?  Véngase  conmigo. 

GINÉS. 

Sepa  que  le  soy  amigo. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Diga :  ¿con  don  Carlos  mora? 

GINÉS. 

Si*  hermano. 

CARRIZO  FINGIDO. 

¿Qué oficio  tiene? 

GINÉS. 

Lacayo  dicen  que  soy ; 
Pero  yo  delante  voy ; 
Que  mi  amo  detrás  viene. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Si  sirve  á  Dios  muy  de  veras , 
Y  promete  desde  luego 
Dejar  mujeres  y  juego, 
Juramentos  y  quimeras , 
Seremos  grandes  amigos. 

GINÉS. 

RuégueaeloáDios. 

CARRIZO  FINGIDO. 

Si  haré. 

GINÉS. 

I  Juego  7  mujeres! ...  No  sé. .. 

CARRIZO  RNGIDO. 

Son  terribles  enemigoi. 

Yáyanee^  y  entren  DOfiA  CLARA  t 
FÉLIX. 

FÉLIX. 

En  este  verde  prado, 

Donde  compiten  tan  hermosas  ftientes. 

Que  BU  cristal  helado, 

¡     I  No  se  leen  bien  Us  palal»nui  Ée  e&Bie- 
!  dio  de  este  verso. 


Dividido  por  lazos  diferMCes'» 

La  yerba  lisonjea , 

Porque  juez  apasionado  sea ; 

Aqui  donde  las  flores 

Parecen  que  se  esfuerzan  diligentes 

A  vencer  tus  colores, 

Aunque  las  desensañan  las  corrientes. 

Espejos  de  sus  hojas , 

Contigo  menos  blancas,  menos  rojas, 

Puedes ,  hermosa  Clara , 

Pasar  aquesta  siesta  calurosa , 

Si  no  es  que  el  sol  se  para 

A  verte  entre  estas  flores,  mas  hermosa 

Que  Dafne  y  que  Jadnto, 

Rompiendo  aqueste  verde  laberinto. 

Mira  las  dulces  ayes , 

Cantándote  motetes  acordados 

Con  los  picos  sñaves ; 

Mira  por  los  vivares  los  pintados 

Conejuelos  medrosos. 

De]  esparcido  plomo  sospechosos. 

Mira  en  la  verde  cama 

La  liebre  temerosa «  y  por  la  selva 

La  presurosa  gama , 

Que  está  esperando  que  su  esposo 

Y  por  aquesta  orilla  [vuelva. 
Gimiendo  en  soledad  la  tortolilla . 
Mira  cuan  abrazados 

Están  aquestos  chopos  destas  vides, 

Y  que ,  como  casados , 

Se  enredan  en  los  árboles  de  Alcldes. 
Mas ,  pues  papel  roe  ofrecen ,       [ceo. 
Libros  serán  del  bien,  que  me  enloque- 

DOitA  CLARA. 

Pues  ¿qué  intentas  en  ellos, 

Dulce  esposo  del  alma  qae  te  adora  ? 

FÉLIX. 

Fiar  mi  gloria  dellos , 

Porque  me  vino  á  la  memoria  agora    ' 

Lo  que  escribió  Medoro 

Cuando  gozó  de  Angélica  el  tesoro. 

doAa  clara. 
Detente,  DO  lo  escribas ; 
Que  no  es  Orlando  el  que  leerlo  puede. 
De  quien  seguro  vivas 
Con  el  anillo  que  á  la  vista  excede , 
Sino  quien  todo  es  ojos , 

Y  se  poArá  vengar  ae  sus  enojos. 
Ño  donde  se  escondía 
Angélica  en  la  India,  de  su  furia 
Segura  vivirla , 

Si  quisiese  vengar  su  injusta  injuria , 
Porque  basta  eimismo infierno 
Abre  su  centro  á  su  Jftez  eterno. 
Escribe,  Félix  mió, 
Tus  glorias  en  tu  pecho;  que  del  solo 
Estos  secretos  Qo. 

FÉLIX. 

No  pienso  que  del  uno  al  otro  j^lo 
Hay  hombre  tan  dichoso. 
¿Eres  mi  esposa? 

D05ÍA  GURA. 

Y  tú  mi  amor. 

FÉUX. 

Tu  esposo* 
Aqui  te  sienta  un  poco : 
Dormiré  en  tu  regazo. 

(Siéntenee.) 

DOiU  CLARA. 

Aqui  te  acuesta. 

FÉLIX. 

¡Que  no  se  Tuelva  loco  [euestal 

Quien  goza  un  bien  que  tanto  mal  !• 

DOÍIa  CLARA. 

Para  mayor  descanso, 

Ya  con  las  bojai  juega  el  viento  manso. 


fVti  PASTOR. 

PASTOR. 

¿Haj  Ul  desdicha  mia. 

Si  jTo  paedo  llamanne  desdichado? 

Pensaba  que  tenia 

Seguro  de  los  lobos  mi  ganado , 

Y  ueTóme  Is  oveja 

De  mas  hermosa  y  e&ndida  pelleja. 

Daré  silbos  mortales. 

Daré  gritos ,  que  atruene  monte  y  selva 

Por  entre  estos  jarales : 

Tanto  deseo  qae  á  sn  pasto  vaelva.  — * 

¡Hola ,  pastores  mios ! 

Í Habéis  fisto  mi  oveja  entre  estos  rios? 
lentes  altos,  cubiertos 
De  antiguos  robles  y  robustas  hayas , 
De  mis  oveju  puertos 
Guando  se  escapan  de  mis  blancas  pla- 
iHabeis  visto  una  oveja ,  r  yas, 

Que,  p<n  ir  con  el  lobo,  el  pastor  deja? 
¿Qué  digo?  ¡Hola,  vaqueros! 
¡Alai  lano!  monttfteses cabrerizos, 
tilosos  ganaderos , 
Cubiertos  con  espinas,  como  erizos i 
Habéis  mi  oveja  visto  ? 

oolU  CLitA. 

Parece  qne  el  pastor  imita  k  Cristo.  — 
Despertaré  mi  esposo.. . 
Mas  él  duerme  cansado,  noes  bien  he- 
¡  Hola !  Pastor  celoso,  [cho.— 

Que  por  tu  oveja  se  te  abrasa  el  pecho, 
Parece  que  tu  queja 
Seisprimeenml,connoseryota  ove- 
iQué  bascas  afligido?  Qa. 

PASTOB. 

Una  ovejuela  pobre  desmandada » 
Quo  há  poco  que  se  ha  ido, 
De  la  voz  de  los  lobos  engalgada. 
¿Habría  acaso  visto? 

no5ÍA  CLARA. 

Tiemblo  como  si  viera  al  mismo  Cristo. 

PASTOR. 

Lindas  seSas  tenia. 
Toda  era  blanca,  aunque  en  la  frateso- 
Una  mancha  tenia;  (la 
Mas  nohay  lirio  en  el  pradoni  amapola 
En  trigo,  ni  aun  estrella , 

Siue  se  pudiese  comparar  con  eUa. 
b  le  puse  una  esquila 
En  un  collar  de  roas  valor  que  el  oro; 
Silbé,  llámela }  dila 
Sal  en  mis  manos  por  mayor  decoro; 
Que  aun  por  ella  entre  espinas 
Andar  juzgan  mis  pies  por  clavellinas  K 
HiceyoRucabaSa 

De  tres  palos,  por  ella,  en  ese  monte 
Para  que  á  la  montafta 
No  se  vava  perdida ,  y  se  monte 
De  mi  sabroso  pasto» 


*  Bb  la  eoBiadlt  del  Kaastrs  fino  de  Mo- 
nu,  titoladi  El  Cwiiñttiú  pmr  ieicon/íñdo, 
iDserta  ea  el  tomo  v  de  esta  Colbcciov,  se 
iairedaee  an  pastor  qae  bisca,  eomo  aqvi, 
la  oveja  perdida.  Baire  o^lna  dice  asios  ver- 
sas (aeto  3.*,  eseeaa  zvu) : 

Ta  de  aaaestos  moatss 
En  las  altas  peflas 
La  Uamé  eon  sUImm 
T  avisé  con  seaas. 
Ta  por  los  jarales. 
Por  ineollas  selvas, 
Laandaveáboscar: 
,|Qvé  de  ello  se  coesta  { 
va  traigo  las  plantas, 
De  jaras  divema 
Tagadaa  espinas, 
BoluysaBirleataB. 
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En  compañía  de  un  cordero  casto. 

Mas  00  sirvió  "de  nada 

Ni  amalla  ni  querella  ni  servilla ; 

Que  cuando  mas  guardada. 

Se  me  fué  con  los  lobos  de  la  villa. 

Dios  sabe  cómo  venao. 

La  sed ,  el  ansia  y  el  calor  que  tengo. 

OOfUA  CLARA. 

Pastor,  que  tan  celoso 

Tienes  buscando  tu  querida  oveja , 

Mira  ese  soto  umbroso; 

Qne  si  la  sed  con  la  calor  la  aqueja , 

Ai  agua  vendrá  luego. 

PASTOR.  [go. 

No  haré,  porque  ya  tiene  muerto  el  í^e- 

D05ÍA  CLARA. 

Yo,  pastor,  á  lo  menos 

No  la  he  visto  pasar  por  este  prado. 

PASTOR. 

Teniendo  vos  tan  llenos 

Los  ojos  del  marido  regalado 

Que  tenéis  en  los  brazos , 

Haciendo  al  cuello  suvo  tantos  lazos, 

No  lo  habréis  advertido. 

Quedad  con  Dios.  ( Vá^au.) 

DOlf A  CLyíA. 

¡Qué hermoso  y  lindo  talle! 
¡Con  qué  galán  vestido    - 
Andan  los  ganaderos  deste  valle ! 

(Despierle  Félix,) 

Clara ,  ¿con  quién  hablabas? 

DoílA  CLARA.         [labas. 
Con  un  pastor,  mientras  durmiendo  es- 

«  FIÍLIX.  • 

¿Qué  btt^ba? 

D0f9A  CLARA. 

Una  oveja ; 
Que  te  moviera  &  lástima  la  suya ; 
Pues  que  por  ella  deja 
Todo  el  ganado,  solo  porque  arguya 
El  amor  que  la  tiene. 

píux.  (ne. 

Quien  tiene  amor  con  Calés  ansias  vie- 

DOÜA  CLARA. 

Sudaba « de  cansado , 

Por  un  rostro  que  á  un  rey  honor  le  die* 

Echado  en  el  cayado  [  ra. 

Miraba  selvas ,  montes  y  ribera , 

A  ver  si  parecía , 

Y  á  silbos  la  campaQa  estremecía. 

Una  honda  de  seda 

De  tres  lazos  que  en  uno  remataban, 

Porque  llamarla  pueda , 

Le  pendía  del  cinto,  que  adornaban 

Un  pasador  y  hebilla 

Labrados  por  extraña  maravilla. 

Las  abarcas  de  pieles. 

Asidas  con  lazadas  encarnadas, 

A  guisa  de  claveles 

Entre  azucenas  blancas  deshojadas , 

Puestas  me  parecieron 

En  los  píes,  que  este  prado  florecieron. 

FéLlX. 

Sin  duda  que  soñabas. 

DOffA  CLARA. 

Yoasllocreo,  y  todo  ha  sido  un  sueño. 

F^LIX. 

Como  acaso  pensabas 

En  los  amores  de  tu  nuevo  dueño. 

Soñabas  hermosura , 

T  el  alma  fué  el  pinool  de  la  pintura. 
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CARRIZO  ¿ñire  de  Mtdadete,  con  es- 
pada tf  pltmae. 

CARRIZO. 

¿Habemos  hov  de  acabaí 
üe  dormir  y  de  partir? 

pílix. 
Si  al  partir  daña  el  dormir. 
Ya  le  comienzo  á  dejar. 
¿Has  dado  bien  de  comer 
A  esas  bestias?  % 

CARRIZO. 

A  esas  bestias , 
Que  sufren  nuestras  molestias. 
Les  di  á  comer  y  á  beber. 
He  compndo  dos  capones» 
Que  pueden  servir  á  pavos 
Los  remates  de  los  cabos. 
Con  un  par  de  perdigones* 
Kstos  van  en  el  arzón. 

fílb. 
Dios  te  haga  bien. 

CARRIZO. 

Cada  dia 
La  bucólica  me  fia , 
Y  tú  verás  que  no  son 
Las  de  Virgilio  tan  buenas , 
Aunque  por  lisonja  estén 
Con  aquellos  versos  bien 
Galo,  Títiro  y  Mecenas. 
Pero  folta  lo  mejor. 


¿Cómo? 


DOÜA  CURA. 
CARRIZO. 


Todo  es  cosa  vil 
Adonde  felta  un  pernil; 
Que  escribe  cierto  dotor 
Que  tomado  por  jarabe 
Cada  mañana,  es  la  cosa 
Mas  cordial  y  mas  sabrosa 
Que  de  Hipócrates  se  sabe. 
Yo  estoy  mucho  bien  con  él 
Por  una  cosa. 

Fiux. 

iYserá? 

CARRIZO. 

La  diferencia  que  va 
Delagua,  Félix,  á él. 
El  agua ,  para  ser  buenR« 
Ni  color,  sabor  ni  olor 
Ha  de  tener.  ¡  Qué  rigor! 
Solo  nombrarla  da  pena. 

Y  el  tocino,  en  competencia, 
Tiene,  para  ser  mejor. 
Buen  color,  sabor  y  olor. 

tCuál  es  mejor  diferencia? 
^olor,  lo  magro,  que  exceda 
La  ([rana,  saiDor  que  llame 
Al  vmo,  olor  que  derrame 
Ámbar  que  vencerle  pueda. 
Todas  estas  condiciones 
Confortan  y  recuperan 
La  vida ,  mas  que  pudieran 
Boticas  ni  conmociones. 
Tome  un  poeta  al  aurora 
Dos  tragos  sanmartiniegoSr 
Con  dos  bocados  manchegos 
Desto  que  Mahoma  ignora  «. 
(Ber«eb6  le  lleve  presto 
A  Arael  ó  á  Constantinopla), 

Y  poará  de  copla  en  copla 
Henchir  de  versos  un  cesto. 
Beba  agua ,  aunque  sea  endibia» 
Con  azúcar  ó  rosado 

O  blanco;  y,  el  dia  pasado, 
Hará  una  copla  tan  tibia. 
Que  parezca  que  ha  salido 

Por  boca  de  caotimplonu  - 
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005ÍA  CUBA. 

rcotable  Yienes  agora. 

CAHRIZO. 

Alegre  U  aigo  el  sentido. 

FIÍLIX. 

¿Adonde  habernos  de  ir? 

CABBIIO. 

Vamos  á  L)  gran  Toledo ; 
Oue  en  no. Dorándola ,  no  puedo 
Ni  tengo  mas  que  decir. 
Gente  njfle,  entendimientos 
Raros ,  damas  siempre  hermosas. 

DOÜA  CUEA. 

¡Qué  cosas  tai  enfadosas! 

CAKRIZO. 

¿Celos? 

DOflA  CLARA. 

No. 

CARRIZO. 

¿Qué? 

I>OÍlA  CLARA. 

Pensamientos. 

CARRIZO. 

Digo  que  no  vamos  ya ; 

Y  si  bascas  gente  fea, 
Pasémonos  a  Guinea; 
Que  no  habrá  celos  allá« 
Porque  en  Mandinga  y  en  Zape 
Nunca  han  entrado  los  celos , 
Si  no  es  que  quieran  los  cielos 
Que  dellos  nadie  se  escape. 
Pardiez ,  vamos  á  Sevilla. 

FÉLIX. 

¡Oh!  qué  famosa  ciudad! 

CARRIZO. 

Y  de  mayor  libertad 

Que  las  qua  tiene  Castilla, 
Porque  la  gran  confusión 
De  grandeza  y  forasteros , 
De  naves  y  de  extranjeros , 
Cansa  de  tenerla  son. 
Es  bellisima  en  extremo. 

noíf  A  CLARA. 

Apresta,  y  vamos  allá'» 
Annuue  en  toda  España  habrá 
£1  mismo  temor  que  temo. 

CARRIZO. 

A  Valencia  puedes  ir; 

Que  es  un  jardin  en  la  tierra. 

Féux. 
Notable  grandeza  encierra ; 
Mas  no  podremos  vivir 
Sin  que  quién  somos  se  entieu'Ia. 

CARRIZO. 

Pues  vamos  á  Barcelona, 
Ciudad  que  la  mar  corona 
Por  su  mas  querida  prenda ; 

Y  podéis  por  Vinarrós 
Pasar  á  I  talia ,  ó  por  ella. 

DO^A  CLARA. 

Todo  el  amor  lo  atropeUa. 
Muramos  juntos  los  dos. 
Vamos  á  cualquier  iugar. 

FÉLIX. 

Hacia  Toledo  camina... 
O  Valencia,  si  imagina 
Clara  qne  la  han  de  buscar. 

CARRIZO.  * 

Las  muías  están  á  punto 

Y  la  cena. 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  esperas? 

CARRIZO. 

Que  parto,  y  que  tü  quiera^. 

DOffA  CURA. 

Por  el  Ittgvlo  pr^gooto^ 


CARRIZO. 

Habrá  dos  leguas  no  mas. 

OO^ÍA  CURA. 

Pues  pica. 

CARRIZO. 

{Lindo  camino , 
Adonde  pernü  y  vino 
No  pueden  faltar  Jamás! 

FÉLIX. 

¿No  vas  contenta ,  mi  amor? 

DOÑA  CURA. 

Pues  ¿not 

CARRIZO. 

Caminemos'presto. 

DOÑA  CURA. 

Algún  cuidado  me  ha  puesto 
I  Lo  que  me  dyo  el  pastor. 
(Vápanse*) 

Entren  EL  ÁNGEL ,  ya  en  figura  de 
éoña  Clara,  t  DON  CARLOS. 

ÁNGEL. 

Yo  OS  prometo  de  hacer  mi  diligencia 

Y  persuadir  mi  padre  á  vuestro  gusto; 
Mas  la  palabra  habéis  de  darme  luego 
De  no  poner  las  manos  ni  la  espada 
En  ese  caballero. 

DOA  CARLOS. 

¿Quién  ó  cómo 
Os  ha  dicho,  Sefiora ,  que  quería 
Castigará  donjuán  de  aqueste  agravio? 

ÁNGEL. 

Basta  que  yo  lo  sepa. 

DON  CARLOS. 

*  Mal  he  <Ucho 

En  preguntaros  cómo  lo  suputes ; 

gue  vuestra  santidad  es  tan  notoria 
n  toda  la  ciudad,  que  solo  un  hombre 
Tan  malo  como  yo  fuera  inorante 

Y  peregrino  de  virtud  tan  rara, 

Y  cómo  lo  sabéis  os  pregoatanu 

ÁNGEL. 

Carlos,  no  quiere  Dios  que  los  agravios 
Venguen  los  saraviados;  y  asi,  dice 
Qne  no  busque»  venganza,  en  el  LevUl- 
Ni  os  acordéis  de  la  pasada  iqjuria :  lee, 
Suva  la  llama  en  el  Deuteronomio, 
Jttdit  dice  que  esperen  ios  humildes; 
David  le  ruega  á  Dios  que  se  levante, 

Y  que  le  vengue  de  sus  enemigos. 

§ue  no  se  olvida,  álcealos ProverbioSf 
que  es  Dios  de  venganza,  en  quien  es 

I  justo 
Que  espere  el  hombre  libertad  y  honra. 
El  que  pidiere  á  Dios  de  quien  le  ofende 
Satisfacción»  nos  dice  el  Edesidtíieo 
Que  ia  hallará  sin  duda ,  y  á  Idumea 
IVomete  Dios  por  Israel  castigo. 
Por  quererse  vengar  de  su  enemigo. 
Tres  veces  llama  áOiosNahum,pro- 

[feta, 
Vengador,  y  aun  el  mismo  Sefior  dice 
Por  san  Mateo  que  volváis  el  rostro 
A  quien  os  diere  en  él.  y  á  los  romanos 

Y  hebreos  Pablo  escribe  estos  conse- 

[jos. 
Diego  y  Pedro  nos  muestran  esto  mis- 

Y  de  las  almas  de  los  justos  dice  [mo, 
Juan  en  su  Apocalijm  que  pidiendo 
Están  á  Dios  venganza  de  su  sangre. 
Pedildapuesá  Dios,  sefior  don  Carlos, 

Y  á  mi  alejadme  el  eargo  de  abonaros, 
Si  hoy  me  viere  mi  padre,  como  pienso, 
Aunquesiempre  me  ve  mi  Padre  inmen- 

DON  CARLOS.  [so.  | 

Clara,  mas  clara  y  pura  que  el  solclaro; ' 
Clara,  qne  las  estrellas  escnreces, 

N9S9)oc9fioir(«  y  con  mirarte         > 


Piedad  inAindes  en  mi  duro  pecho  t 
Pero  me  oblioas  que  á  tus  pies  echado, 
Pida  perdón  de  nu  pasado  intento  [to. 
A  Dios  y  á  ti ,  por  quien  sus  voces  sien- 
Verdad  es  qne  matar  á  don  Juan  quise; 
Mas  ya,  si  quieres  que  perdón  le  pida, 
Haré  lo  mismo  que  contigo  hago. 

ÁNGEL. 

No ;  que  será  advertirle,  pues  no  sabe 
La  ofensa  que  intentabas  á  su  vida. 
Yo  te  prometo  de  cobrar  tu  honra , 
Aunque  ninguna  en  esto  aventuraste, 

Y  de  pedirle  que  te  vuelva  á  Elena, 
Como  al  principio  fué  su  pensamiento. 
Para  que  llegue  á  efeto  el  casamieoto. 

DON  CARLOS. 

Sefiora ,  con  mirarte  estoy  de  suerte, 
Que  ya  no  solo  quiero  que  le  pidas 
Me  vuelva  lo  que  tanto  he  deseado, 
Pero  si  quieres  que  de  aquí  me  vaya 
A  Salamanca,  y  que  con  un  pobre  há- 

[bito 
Me  ponga  en  un  rechiso  monesterio. 
Lo  hareí  sin  detenerme:  tales  rayos 
Me  da  solo  mirara. 

ÁNGEL. 

Cuando  ftiera 
De  Dios  la  vocación ,  yo  me  alegrara. 
Agora  trata  de  tomar  estado ;        [so, 

§uemi  hermana  te  qniere.á  lo  que  pien- 
en  fin  es  sacramento  el  matrimonio, 
En  que  podéis  vivir  como  Tobías 
Vivió  con  Sara  tan  alegres  dias. 
Guárdate,  si  se  hiciere  este  concierto. 
De  llegar,  como  aquellos  desdichados 

Y  lascivos  mancebos  qne  á  las  manos 
Murieron  del  demonio;  ¿no  ofrece 

A  Dios  humilde  tu  oración ,  y  pide 
Que  sea  aquella  junu  solo  á  efeto 
Ue  su  servicio. 

DON  CARLOS. 

Si  por  ángel,  Clara, 
Te  llevo  en  el  camino  de  mi  intento, 
¡Oh  que  honesto  será  mi  pensamiento! 
Sé  t&  mi  Ra&el ,  vé  tú  conmigo. 

ÁNGEL. 

Vete  con  Dios ;  que  Dios  irá  conügo. 

(Yápase  dan  Cérhe.) 
jOh  sobenma  piedad ! 
Qué  de  cosas  que  te  deben 
Los  hombres,  y  no  los  mueven 
A  agradecida  humildad! 
¡  Cuánto  sufre !  cuánto  aguarda , 
Pues  por  quien  le  despreció 
Hace  que  su  Madre  y  yo 
Sirvamos  de  buena  guarda! 
iGuán  altos  son  tus  secretos. 
Sin  que  se  entienda  á  qué  fln ! 
¿Que  abrasado  serafin 
Penetrará  tus  conceptos? 

t  U  PORTERA. 

FORTUA. 

Haga  vuestra  caridad 
Que  llamen  al  Mayordomo. 

ÁNOIL. 

También  su  defensa  tonao.-^ 
No  está  agora  en  la  ciudad ; 
Que  es  ido  á  cierta  cobranza.^ 
Mejor  diré  perdición. 

rORTBRA. 

Pues  he  pensado  qne  son 
Dineros  de  una  libranza. 

.ÁNGEL. 

¿Libranza?  Yo  los  áné,^ 
i  Ay  Oíos!  si  1»  sviya  fuera» 


Y  Feliz  libre  M  viera 
Del  pecado  eo  que  se  vel 

POETEBA. 

Cien  ducados  le  han  de  dar 
También  para  la  madera 
Del  coarto  naeTo. 

ÁROSL. 

¡Ah!  al.  Espera; 
Que  co  les  ban  dé  faltar. 
poETsaa. 
tf^ra  qaé  en  esta  ocasión 
£1  Mayordomo  enviaste, 
Oae  no  bay  lefia  que  se  gaste , 
Y  se  ba  acabado  el  carbón  t 

ÁReiL. 

Todo  se  ba  de  proveer. 
Félix  ocupado  está. 
Si  hay  alguna  falta  aci , 
Dedd  lo  que  es  menester. 

poanna. 
Hay  una  y  mucbas. 

ÁMBL. 

Pues  yo 
Acudiré  á  todas  luego. 

POETIBA. 

Que  bables  al  hombre  te  ruego  > 
Que  el  monumento  pintó. 

Áiieat. 
Pies  ¿c6mo  no  le  han  pagado? 

poanRA. 
Por  iUtar  Félix  de  aqui. 

ÁHOBL. 

Abora  bien,  pídanme  á  mi , 
Pues  Félix  anda  ocupado. 
A  vísperas  ban  tañido. 

poima. 
Después  dellas  es  costumbre, 
81  no  te  da  pesadumbre 
(Que  para  tino  lo  ba  sido)» 
Barrer  tal  día  como  boy 
El  corov  claustro  de  aíuerai 
La  abadesa  la  primera. 

ÁHGBL. 

La  menor  de  todas  soy. 
Apercíbeme  una  escoba. 

POBTBBA. 

¡Qué  humildad !  qué  perfección! 
Por  cierto  que  el  corazón , 
A  cuantos  la  traun ,  roba. 

ÁN6BL. 

Pnee  lénmela  apercibida. 

POBTBBA. 

Yo  lo  haré.  iQué  alegre  parte  1 
De  unos  días  a  esta  parte 
Está  en  ángel  convertida. 

Yéuwm.y  éniren  FÉLIX  t  CARRIZO. 

PiMX. 

Y  ¿daemie  Clara  T 

CÁBBItO. 

Vestida « 
Sobre  la  cama  está  echada. 

tDe  qué  suspiras?  iQué  tienes? 
leqtonde.  i^muaeces?  Habla, 

PlftUX. 

No  sé  qué  tenffo.  Carrito. 
Vete,  no  me  digas  nada ; 

Se  no  quieren  mis  trlsteíaf 
e  nadie  sepa  la  causa. 

CABBIZO. 

iT6  secreto  para  mi  I 

túux, 
6i  be  de  decir  verdad  der^t 


LA  BUENA  GUAROA* 

Clara  me  ofende ,  Garrbso ; 
Clara  me  enfada  y  me  cansa* 

CABBIZO. 

¡Clara ,  mas  beUa  que  el  dial 

FÉLIX. 

Pues,  en  las  cosas  humanas, 
¿Piensas  tú  que  están  los  bienes 
Seguros  de  sus  mudanzas? 
Con  la  furia  que  la  amé. 
Ha  caído  en  mi  desgracia, 

Y  ella  lo  va  conociendo; 
Que  ya  se  lo  dice  el  alma. 

CABBIZO* 

iPof  qué? 

fílis» 
Yo  te  lo  dhré. 

CABBIZO. 

En  lo  p<U)lico  no  bay  falta , 
Si  las  tiene  en  lo  secreto..; 

FÉUX. 

Oye ;  que  ee  otra  la  cauía. 
Desnudándose  una  noche » 
Le  vi  encima  de  la  t^a 
Un  habitiiio  pequefio. 
Pregúntele  por  qué  andaba 
Con  esas  reliquias  ya, 

Y  dyome :  c¿Qué  te  espanta? 

Sue  como  el  primero  esposo 
e  dio,  Félix ,  estas  armas*, 

Y  nunca  él  amor  primero 
De  todo  punto  se  acaba, 
Ansi  estimo  aquestas  prendas , 
Porque  estas  son  las  del  alma , 
Como  las  tuyas  del  cuerpo.» 
En  diciendo  estas  palabras , 
Temblé  como  si  estuviera  ^ 
Donde  el  azogue  se  saca* 
Dormí  mal  aquella  nochOf 
Imaginando  la  espada 

De  Cristo  sobre  mi  cuello, 
Del  adulterio  en  venganza* 
Fuime  á  la  iglesia  otro  dia, 

?ue  aun  no  era  bien  de  mañana ; 
quitándole  el  sombrero 
A  un  crucifijo ,  que  estaba 
Sobre  los  arcos  del  claustro, 
Le  vi  volver  las  espaldas , 
De  suerte  que  les  dos  clavof 
Que  tenia  por  las  palmas 
Quedaron  por  lo  de  encima. 
Las  dos  cabezas  sacadas. 
Miré  ab^o,  y  vi  hacia  mi 
De  los  pies  vueltas  las  plantas. 
Donde  los  clavos  también 
Las  cabezas  remataban. 
Erízaseme  el  cabello 
De  imaginar  tales  ansias 
Como  entonces  recibL 
Yo  pienso  que  si  tomaran 
Cada  cabéuo,  pudieran 
Pasar  con  él  una  tapia. 
No  me  atrevi  á  hablar.  Carrizo, 
Ni  á  oír  misa. 

CABBIZO. 

iCosaextnfia! 
Murléndome  estoy  de  miedo. 

FÉUX. 

A  Clara  he  escrito  esu  carta , 
Aunque  breve  de  razones. 
De  pesadumbres  bien  larga. 

CABBIZO. 

Pues  i  dónde  te  quieres  IrT 

FÉUX. 

Pienso  dar  la  vuelta  á  ItaHa 
Con  el  dinero  que  queda. 
Llama,  amigo,  al  huésped,  llama. 

CABBIZO. 

Al  vieoe,  no  te  apasionei. 
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t  UN  HUSSPED. 

Huésped ,  yo  traía  hurtada 
Esa  señora,  que  ahora 
Mi  esposa  y  mujer  llamaba. 
El  temor  de  la  justicia 
De  su  presencia  me  aparta 
Con  este  mozo  también , 
Que  fué  cómplice  en  sacar^ 
Decilde  que  adiós  se  qued^P 
Y  daréisle  aquesta xarta ; 
Que  no  hay  aerecho  en  la  fáerza 
Ni  en  las  desdichas  palabra. 

HCiSPED. 

Mucho  me  pesa ,  Señor, 
Que  de  esa  suerte  se  vaya. 
Báblela,  por  Dios ,  primero. 

F¿L1X. 

No  hay  que  tratar,  esto  basta. 
I  No  me  puedo  detener.— 
'  Vén,  Carrizo. 

CABBBBO. 

lAdéndet 

níLix. 

A  lulla. 

CABBIZO. 

Vamos  á  romper  el  mundo, 
Ya  segura  la  garganta; 

?ue  esto  de  sacar  la  lengua 
andar  por  sogas  tan  altas 
Es  burla  de  volatines. 
Ellos  esas  vueltas  hagan. 

IVáifonte  Félix  y  Carrizo,) 

HUÉSPED. 

¡Ah ,  Señora  1  Ah ,  mi  señora  I 

fDOfiA  CLARA* 

mRaclaba. 
(Jesusl  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  llama? 

HUÉSPED. 

El  Huésped. 

do9a  glaba. 

4  Qué  quiere  el  huésped? 

HUÉSPED. 

Que  recibáis  esta  carta* 

005ÍA  CLABA. 

iDe  quién? 

HUÉSPED. 

De  aquel  gentilhombre 
Que  ayer  os  trujo  á  mi  casa ; 

Y  porque  es  de  poco  gusto, 

Y  láffnmas  no  me  agradan 
Donde  no  be  de  ser  remedio, 
Sola  os  quedad  á  llorarlas. 

IVáyate  el  Huésped.) 
DOÜA  CLABA.  {Ábrtt  y  lee,) 

c  Clara ,  yo  sé  que  nos  siguen , 
lY  que  ya  toma  venganza 
>Tu  esposo  del  adulterio 
»Que  habernos  hecho  en  su  casa. 
»Yo  te  dejo,  y  voy  tan  triste...  > 
—•No  mas,  letras  desdichadas. 
¿Esta  es  la  fe  de  los  hombres? 
|En  vÉnto  y  palabras  pagan! 
jAy  miserable  de  mi , 
Perdida  y  en  tierra  extraña , 
Sola,  sin  Félix!...  ¿Qué digo? 
Sin  Félix  no  ftiera  nada. 
Mejor  dgera  sin  Dios, 
A  quien  he  vuelto  la  cara, 

Y  sin  mi  querido  Esposo , 
A  quien  rompi  la  palabra. 
iQué  menos  me  prometían  - 
ta9  vMU  0\>W  f  que  paran 
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Eienpre  en  tan  niserM  floes? 
Gantoie;  que  todo  cansa. 
|0b  gustos  del  mundo  looo » 
Flores  hermosas  al  alba , 
Marchitas  al  mediodía , 
Y  á  la  noche  derribadas  I 
GigantéSi,  imaginados. 
Son  los  deleites « que  pasan 
Gomo  sueño,  y  quien  los  goza 
Muy  diferentes  los  halla. 
ReceloMl^sto  tenia. 
EngafiMe  la  esperanza: 
Pásela  en  un  hombre  fiK 
Baja  aaogre»  Mcura  casta. 


Pero  quítela  de  Dios: 

Í Adonde  en  el  mundo  hallará 
¡n  quien  segura  estuviera? 
iQue  haré?  Toda  estoj  turbada. 
Ya  tiemblo  mi  airado  Esposo, 
Y  no  sé  por  dónde  Vaya 
A  buscarle ,  aunque  jamás 
Cerró  sus  puertas  al  alma 
Que  le  llamase  contrita. 
Masi  cómo  Alzaré  la  cara 
Que  le  negó  un  vilmentet 
Afuera,  desconfianza; 

Sue  yo  no  ofendí  marido 
elati6m»qiMS6lMfia 


Espada  y  mano  en  la      _ 
De  quien  la  fe  le  quebranta. 
A  Dios  ofendí.  Pues,  Dios, 
Si  á  nadie  cierras  tus  lla|^, 
A  ti  Yoy;  piadoso  eres , 
Yo  sé ,  Esposo,  que  me  agnarto. 

Í Esposo  aije? j  Ay  de  mi! 
Ldulterasoy.  Desata, 
Corazón ,  estas  docentes  t 
Y  á  la  Reina  de  la  gracia 
Toma  por  madrina » 7  dUe... 
—Pero  no  le  digas  nada 
Hasta  confesar  tus  cnlpu, 
I  Pues  oonoeea  quo  son  taniai. 


foi  MBi  A0IO  umno  W  hk  BmMk  uvaipa. 


HABLAN  EN  EL  TERCERO  ACTO. 


CARRIZO.  Rimio. 

FÉLIX.  OunEDO. 

TUS  aARDOLUOS.    jCoiOWEL.ESPA«á. 

LISENO, }  ^m^gj^  i  ARGdBUO. 
COSME,  j  I  Liitt. 

DOSA  CLARA.      1^"^,"^"  ^^^'^ 


DoSAáIáS. 

DotfiAuma. 

DOf  H^COi. 


ICatalira. 
InóraiA. 

IESPAflA. 
Los. 


DoSRAnAPOBIS.  jcAI«WtYA. 

DON  CARLOS.     Bono. 


ÜN  PASTOR. 

Rigoium. 

UN  ÁNGEL. 

Mabuna. 

DON  PEDRO. 

QuiflONBS. 

ginSs. 

CoBomi*. 

LA  HORTELANA. 

JnÓMUA. 

LA  PORTERA. 

Catauiu. 

CARRIZO,  fingi40. 

ViYAB. 

UN  PLATERO. 

GALUUimá. 

ACTO  TERCERO. 

CARRIZO  T  FÉLDL 

CABBBO. 

miveeea el  encastilla 
Que  en  el  Coil  de  Balaguer 
Habla  bien  que  temer. 
Ya  porque  es  del  mar  la  orilla » 
Y  moros  de  Argel ,  piratas, 
Entre  calas  y  recodos , 
Donde  después  salen  todos» 
Tienen  ocultas  fhigatas; 
Ya  porque  en  él ,  por  pasiones » 
Nunca  rallan  bancfoleros. 

FÉLIX. 

Quien  lleva  pocos  dineros 
Cantar  suele  entre  ladrones  t 
Como  lo  dijo  un  poeta. 
lOué  tenemos  que  temer, 
Pues  que  nos  faluba  ayert 

GABRIZO. 

Y  el  moro  ¿no  te  inquieta. 
Que  hace  los  cuerpos  dinero. 
Cuando  en  Biserta  los  vende, 
OenTripolt 

Nunca  me  ofende 
El  moro  ni  el  bandolero 
Tanto  como  yo  á  mi  mismo,  ^ 
Imaginando  que  estoy  ^ 

EnEspafia. 

CABtBO. 

Triste  voy; 
Que  soy  alma  de  tu  abismo. 

lÉLOL. 

ABoe  há.  Carrizo  hermano. 
Que  de  Espafia  á  lulia  fiíimoi» 
Donde  hasta  agora  estuvimos 
Sirviendo  y  viviendo  en  vano^ 


Pues  no  mweoemos  vida , 
Aunque  con  seguridad , 
Pues  que  por  nuestra  maldad 
Fué  la  muerte  merecida. 
La  patria  ó  la  perdición 
Nos  lleva  k  Ciudad-Rodrigo, 
Y  yo  pienso  que  al  castigo. 

CAaaizo. 

Secretos  del  cielo  son. 
Mil  veces  el  delincuente. 
Sin  entender  quién  le  lleva , 
Quiere  que  vaya  y  se  atreva 
A  poner  entre  la  gente 
Donde  comete  el  delito. 
Tal  puede  ser  que  los  dos 
Vamos,  queriéndolo  Dloi. 

pAlix. 
A  su  piedad  lo  remito. 
Si  un  largo  arrepentimiento , 
Si  una  üerna  contrición 
Hallan  ia  jpuerta  al  perdón , 
Luz  de  mi  remedio  siento. 
La  penitencia  no  ha  sido 
Tal  como  debiera  ser. 

CARRIZO. 

Í Tanto  ha  habido  que  comer? 
Pan  bien  habemos  dormido? 
iQué  regalo  en  tantos  aflos 
por  nuestros  cuerpos  pasó? 

FÉLIX. 

Harto  trabajo  nos  dio 

Et  tiempo  en  reinos  eztrafios; 

8ue  si  se  ofreciera  á  Dios , 
e  satisfacioD  sirviera. 
Aunque  pequeña,  y  corriera 
Por  la  cuenta  de  los  dos. 

CARRIZO. 

S Tálame  Diosl  ¿Qué  habrá  sido 
e  dofia  Clara? 

FÉLIX* 

No9é» 


No  poco  tormento  ftié 
Su  memoria  en  mi  sentido. 
Mil  veces  me  vi  de  suerte , 

2ne  quise  volver  por  ella , 
unque  de  volver  k  vella 
Me  resultara  la  muerte. 
Fácil  cosa  fué  deialla; 
Yivir  sin  ella  no  fué 
Tan  f&cil,  porqoe  pensé 
Morir  volviendo  á  buscalla. 
Poco  tuvo  de  nobleza 
El  drialla,  en  lo  exterior. 
Pues  la  engañé  con  amor, 

Y  la  dejé  con  bajeza. 
Pero  como  yo  temí 

Al  Esposo  que  ofendía , 
Busqué  su  vida  y  la  mia , 

Y  al  fln  huyendo  venció 
Errar  es  de  hombre  mortal, 
y  mas  en  esto  que  ves; 
Pero  de  demonios  es 
Perseverar  en  el  mal. 

CARRIZO. 

Al  fln  volvimos  á  Espafia, 
Como  ya  desconocíaos 
En  rostro,  barba  y  vestidos, 
Si  el  tiempo  no  nos  engaña. 
Ya  salimos  de  la  mar 

Y  entramos  en  Barcelona , 
Donde  no  hallamos  persona 

8ne  nos  pudiese  juzgar 
[enos  que  por  extraineros. 
Lo  mismo  será  en  Madrid , 
Toledo  y  ValladoUd. 

t  CUATIO  lAMMUlOS  ,  MU  ««f  jMMsf 

y  M|»a,  ée  la  montaña. 

1  RAraioumo  i.* 

Pongan  luego  los  dineros 

'  SOnre  esa  piedra»  soldados. 


tá  BUENA  GUARDA. 

Teff  cuenta  que  sea  nueva  por  lo  menos, 
Que  no  pase  de  an  afio.  En  tierras  cáli- 

fdas 
Por  mayo  es  la  sazón ;  pero  en  las  frías 
Por  Ionio  j  julio. 

COSME. 

Estoy  tan  inquieto, 
Quele  escucho  sin  gustoy  por  respeto. 

USENO. 

Cuando  vieres  que  suda  la  corteza 

Y  despide  la  yema ,  pon  el  ramo 
Al  pecho  ó  sobre  la  rodilla ,  y  corta 
Haciendo  dos  ravitas ,  como  escudo, 
Que  por  eso  se  llama  de  escudete. 
Yé  por  un  lado  alzando  la  corteza, 

Y  entre  el  dedo  pulgar  y  el  otro  cógela, 

Y  sácala  el  meollo  y  aderézala , 

Y  en  tamo  que  previenes  otro  corte , 
Ponía  en  la  boca. 

COSMB. 

Poco  estoy  atento. 
La  huerta  me  perdone  y  los  engertos; 
Que  no  se  engieren  bien  vivosymuer- 
uscno.  [tos. 

Donde  la  has  de  asentar  no  tenga  raja; 
Que  despide  mefor  estando  lisa. 
Corta  luego  al  través  coanio  es  la  yema, 

Y  vela  desviando  por  la  parte 
De  arriba,  hasta  quedar  el  corte  justo. 

cosu. 

Padre,  yo  escucho  con  bellaco  guato. 
Dejaos  de  engertos  de  escudete  agora, 
De  mesa ,  pie  de  cabra  ó  canutillo, 
Coronilla.  barrei\^  ó  calabaza , 

Y  tratad  de  engenme  en  casamiento. 
Porque  solo  no  puedo  llevar  fruto. 
Poned  en  esto  el  pensamiento,  padre; 

gue  la  huerta  ya  tieneplantasy  ¿rboles. 
as  plantas  duran  tres  y  cuatro  afios, 
Los  arboles  á  treinta  y  á  sesenta , 

Y  árboles  hay  que  paaan  de  den  años, ! 
I  Llevando,  como  vds»  fabroso  fruto. 

A  no  ser  vos  engerto  eo&mi  madre, 
Cosme  no  fuera  fruto  voestro,  padre.  I 

usmo.  I 

illaldito  seas  1  que  aují  apenas  Üenes 
Trehita  afios ,  y  ya  tratas  de  casarte! 

Y  tú  ¿serás  por  dicha  para  eso? 

COSME. 

Aun  hay  en  el  lugar  algún  testigo ; 
Demás,  que  no  será  el  peligro  vuestro. 

USBHO. 

Muchas  aldeas  tiene  y  caserías 
La  ribera  del  Tajo,  en  ellas  viven 
Labradoras  hermosas ;  yo  te  ofrezco 
Poner  los  ojos  en  alguna  á  intento 
De  engerirte  eon  ella  en  casamiento. 

COSME. 

No,  padre,  no;  que  ya  sé  yo  la  moza 
Que  el  ánima  me  pudre  y  me  retoza. 

LISBNO. 

¿Quién,  Cosme? 

eosHB. 

Joana ,  aquesta  ai«ia  nuetfra. 

USBRO. 

¡Pues!  ¡Juana !  ¿Una  mujer  qve  tiabrá 

[tres  años 
Que  aqui  vino  perdida?  á  Estabas  loco 
Cuando  te  di6  tan  deshonroso  intento? 

COSME. 

Váifmue,i^MrsUSmO,vUJo  villano,   Pardiez,  padre,  vos  sois  unmentecato, 


ríuz. 
iVal  encuentro! 

cAinizo.    • 
Dile  azar.— 
91  ellos  nos  le  quieren  dar, 
Serán  hidalffos  nonrados» 
Porque  no  uevamos  niente. 

BARDOLEBO  %? 

Los  vestidos  se  desnuden 
Antes  que  de  abi  se  muden , 
O  disparo. 

Espera. 

CARRIZO. 

Tente. 
{Váyante  demiudmido,) 

Ofrezco  al  diablo  artificio , 
Que  con  apretar  la  mano. 
Derriba  al  hombre  mas  sano 
Hasta  el  diadel  juicio. 

rtux. 
Trabajos  me  han  sucedido ; 
Mas  nunca  en  este  me  vi. 

BARDOLERO  3.* 

¿No acaban  ya? 

FÍLIX. 

Sefior,  si. 

GAIRIZO. 

Parece  que  dio  el  vestido, 
Según  le  manda  quitar. 
Pues  no  le  cosia  el  sastre 
Pensando  en  este  desastre ; 
Que  él  diera  priesa  á  hilvanar. 
Tomen ,  y  vayan  con  Dios. 

BARDOLBRO  i.* 

¿De  dónde  son? 

CARRIZO. 

¡Lindo  aviso! 

Íffo  lo  ve  f  Del  paraíso» 
Luaque  no  estamos  los  dos 
En  estado  de  faiocenda. 

rAndolbro3.* 

T ¿adonde  van?  • 

CARRIZO.  * 

A  acostar. 
Porque  tras  el  desnudar 
No  queda  otra  diligencia. 

RAHBOIiBRO  3.** 

Por  parecer  gente  honrada... 

CARRIZO. 

Honrada  su  vida  sea. 

RAHDOLRRO  3.* 

De  cierta  vieja  librea. 

De  unos  pobres  desechada , 

Si  quieren,  los  vestiremos. 

CARRIZO. 

Eso  es  dar  ropa  y  oficio ; 

§ue  hay  mil  croe  piden  de  vicio, 
de  vicio  pediremos. 

RAmK>LERO  1* 

Caminen. 

riui, 

tdué  triste  vidal 

GARRIZO. 

Mas  te  debe  alegrar; 
Que  ya  no  puede  faltar. 
Por  lo  menos ,  la  comida* 


T  COSME,  iu  biio, 

LISEHO. 

El  tiempo  de  engerlr,  Coame*  á pTO|»ó- 
Ha  de  ser  en  creciente  de  la  lona,  [sito 

Dia  sereno  j  claro;  m«s  la  rama 


Si  infamáis  la  limpieza  de  su  trato. 
Vive  como  una  santa,  recogida 
En  oración  perpetua  y  en  ayunos. 
Métese  en  esas  peñas  que  coronan 
Las  márgenes  del  Tajo,  y  dase  en  ellas 
Tantos  azotes,  que  sus  carnes  bellas 
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Las  hacen  jaspes  con  la  sangre  viva; 

Y  ¡llamaisla  perdida  y  fugiuva ! 

LISERO. 

Pues  cuando  sea  tal  como  tü  dices, 

tEstaráte  á  propósito  que  tengas 
Joa  mHJer  tan  penitente  en  casa? 

COSME.  [gat 

¡Qué  mal  sabéis  el  fuego  que  me  alj>a- 
No  sé  lo  que  me  traigo,  que  al  oido 
Me  andan  diciendo,  cuan  A  está  en  el 

[campo, 
Que  la ftaerce,  la  ruegue  y  solicite. 
La  penitencia  y  la  oración  la  quite. 

USEIIO. 

Ella  es  hermosa,  y  no  eres,Gosme,  solo 
El  que  pretende  desviar  á  Juana 
De  aquellos  recogidos  pensamientos; 
Que  el  señor  de  la  huerta  por  momentos 
La  viene  á  ver  y  á  molestarla  tanto, 

Sue  crece  su  dolor  y  aumenta  el  llanto, 
as  puesqueJuana,Gosme,es  á  tugus- 

[lo, 

Y  tiene  las  costumbres  que  tú  sabes, 
¿Qué  mejor  dote?  Yo  la  naré  mi  bija. 

COSME. 

Eldeloaumente,  padre,  vuestrosaños^ 

LISBRO. 

Sufre  hasta  el  fin  los  amorosos  dafios. 

(Yáyate  Liseno.) 

COSME. 

Esto  que  traigo  en  el  pecho 

No  es  posible  que  es  amor. 

Porque  parece  un  ardor 

De  muchos  infiernos  hecho. 

A  mi  me  incita  y  me  mueve 

Tan  vivo  desasosiego. 

Que  es  nieve ,  y  me  abrasa  en  fuego; 

Y  es  fuego,  y  me  hiela  en  nieve. 
Si  cómo,  me  está  llevando 

¡Oh  Juana !  tu  perfección 
Toda  la  imanación , 

Y  estoy  comiendo  y  pensando. 
Si  duermo,  despierto  luego 
Con  tu  nombre ,  de  tal  modo, 

2ue  me  parece  que  todo 
s  un  infierno  de  fuese. 
Esta  es  la  orilla  del  rio; 
En  él  quisiera  arrojarme , 
Si  pensara  que  templarme 
Pudiera  el  tormento  mió. 
:0h !  Hela  alli.  Corazón , 
No  tembléis  de  un  ángel  ya. 

f  CLARA ,  de  labradora. 

nO^A  CURA. 

Í Cuándo,  Señor,  llegará 
^e  mi  pecado  el  perdón  ? 
Cuándo,  Jesús  de  mi  vida , 
Me  dirá  vuestra  piedad. 
Pues  le  costó  mi  maldad 
Toda  la  sangre  y  la  vida : 
f  Mvúer,  perdonada  estás  >? 
Pero  ¿como  podrá  ser 
Que  esto  pueda  merecer 
La  que  no  os  sirvió  jamás. 
La  que  siempre  os  ofendió , 
La  adúltera  del  Esposo 
Mas  honrado  y  mas  hermoso 
Que  d  cielo  a  la  tierra  dio? 
Pero  tengo  confianza 
En  esa  sangre ,  Señor ; 
Que  aunque  es  roja  en  el  color. 
Es  verde  por  la  esperanza. 
Jesús  mió,  yo  pequé. 
Terrible  fué  mi  pecado. 
Vos  sabéis  lo  que  he  llorado 
En  esta  esperanza  y  fe. 
Diceme  aquel  enemigo 

§ue  00  me  ha  de  aprovechar , 
que  vos  me  habéis  de  dar, 
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Gomo  á  adúltera ,  castigo; 
Vas  yo  le  digo,  Señor, 
Que  nnnca  vos  despreciáis 
Corazón  eo  quien  halláis 
Este  contrito  dolor. 
¡Ay  piadosa  Virgen  bella! 
¿Qué  fuera  de  tbi  sin  tosT 

ÍPor  dónde  llegara  á  Dios, 
►or  tal  mar,  sin  tol  estrella?— 
¡Ay  ciel^!  iQuién  está  aqaif 

^        cosn. 
Cosme  sot;  ¿de  qaó  te  alterasf 
No  son  mis  manos  tan  fieras » 
Que  te  defiendas  de  mi. 
iCuál  oso  Tiste  bajar 
De  los  montes  de  Toledo, 
Que  te  ba  causado  tal  miedo  T 
Pero  debes  de  pensar 

8ue  vengo  á  hartar  la  colmena 
e  la  miel  de  tu  hermosura. 

DOÜÁ  CURA. 

Asi  Dios  te  dé  ventura , 

Y  á  mi ,  Cosme ,  me  baga  buena , 

Que  me  bagas  un  placer. 

COSME. 

Mándame ,  Juana,  y  verás 
Que  en  mandarlo  tardas  mas 
Que  yo  lo  tardo  en  hacer. 
doüáglaua. 
Que  vuelvas  á  nuestra  quinu 
Por  un  libro  que  olvidé. 

GOSIIB. 

Si  voy,  ¿dónde  te  hallaré? 

DOflACLABA.  • 

En  esta  alfombra  que  pinta 
De  tanus  flores  el  Tijo. 
cosn. 

¿JBstá  en  tu  aposento? 

doIUgura. 
Si. 

GOSIB. 

Pues  yo  vuelvo  luego  aquí , 
Porque  vuelo,  y  sé  el  aújo. 
Mo  ta  vayas ,  desden  mió. 

{yáffOie  Cúm0.) 

doíIa  cuiA. 

Divino  vencedor,  de  amor  vencido, 

Con  túnica  de  sangre  y  con  diadema  i 

Donde  escribió  la  Malestad  suprema 

El  nombre  que  vos  solo  habéis  leido; 

Cordero  asado  en  cruz,  el  pecho  he- 

[rido, 

Pira  que  exhale  el  ftiego  en  que  se 

[quema, 

Encuya  herida  amor  con  hostia  y  nema 
Firmo  la  carta  al  hombre  redimido : 

iQuién  se  alistara ,  capitán  benigno, 
Dtf>ajo  desa  cruz,  bandera  santa. 
Imperio  que  en  sus  hombros  se  enar- 

Cordero  de  Sion,  si  fuera  digno  [bola? 
Hi  pecho  de  ofireceros  la  garganta , 
Yo  os  siguiera  con  palma  y  con  estola. 

t  GHto  40  a^iCA  y  Míe,  DAMAS  y  OALA- 
iiBs,y  mi  HOZO  6M  un  iabüq^e  4e 
merUMda. 

■liilCOi.  ^ 

Lwaréme  m  el  TnlOf 
Muerta  áe  rita; 
Que  el  arena  en  IM  éeioi 
Me  hace  cotquillai. 

DAMA  i.* 

Pon  la  merienda  en  el  prado; 
Que  él  nos  servirá  de  mesa. 

DOÜACLAnA. 

ILo  que  el  demonio  atravieai^ 
^or  oesperwr  vfi  p^c^dpl 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

«ALAR  i.® 

Hermosa  estás  como  un  oro. 
dauaI" 

Y  tú  galán  como  un  sol. 
oalanI** 

¿Hay  tan  dichoso  espafiolf 

DOflA  CLAKA. 

Alma,  mientras  cantan,  lloro. 

■lisicof. 

I  Que  no  quiero  hondee; 
I  óueiopfMiybolHtf 

Y  en  andando  con  plcoif 
Mepice  toda. 

DOÜACLAhA. 

Todas  Invenciones  son 
Del  demonio,  que  despierta 

Mis  deleites. 

damaI.* 

¡¡So  es  la  huerta 

De  mayor  recreación? 

Yo  016  quiero  desnudar. 

OALAH  i.® 

Yyo;  que  haca  gran  calor. 

OALAH  S.*" 

En  aquél  ehopo  es  mejor. 

DAIA  1.* 

¿Huélgaste  de  ver  nadar? 

oaiaS.* 
i]B8odudttt 

•  BAUA  1.* 

PuesalU 
Podréis  pasar  iaAerienda. 

galah  1.® 
Hil  primores ,  dulce  prenda , 
Haré  en  el  agua  por  ti. 

HIÍSICA. 

Siteeehareiolaguaf 
Biendemiseíoe^ 
I  Llévame  en  fue  Wasm; 
Haáemoet^. 

\tntr0fm  M0«.) 

DOflAOLAnA. 


í 


IQué  de  eosas  representa, 
>ara  ponerme  en  cuidado, 
A  mi  deleite  pasado 
Quien  mi  peraicion  intenta  1 
Pues ,  cuerpo,  ya  conocéis 
Los  castigos  que  Uevait. 

Dot  oumLHontttefifrefii 

oniTiLVomvi-* 
Mirad ,  Guzman ,  que  sudáis, 
Y  que  á  peligro  os  ponéis. 
Eiyugáos;  que  tiempo  habrá. 

ubktoboidmÍ.® 
{Oh  qué  graciosa  aldeana 
Con  veinte  ovejas  i 

OUITILBOUBBl  i.® 

Serrana, 
iPéBdé  menos  hondo  está  t 

noflÍA  GLABA. ' 

No  nadéis,  d  no  sabéis. 

«urriLHOMBuS.* 
En  verdad  que  yo  nadar» 
Adonde  mejor  templara... 

DOflA  CLABA. 

De  espacio,  no  os  acerquéis. 
Id  en  buen  hora  á  nadar. 

GiifraaoiiBiB  i.* 
lUndo  brazo! 

amiüouBBB  i.* 
I  YiqaérolUsot 


CARPIÓ. 

nOflA  CLABA. 

Esto  el  demonio  lo  hizo. 
Que  no  me  quiere  dejar. 

OBimLHOBBB  9.* 

Daréle  para  corales. 

Si  á  losiabios  me  los- trueca. 

GBinriLHOMBBB  i.^ 

Olga,  no  sea  tan  seca. 

DOÜA  CLABA. 

Si  son  hombres  principales, 
^0  ven  que  es  mucha  bajeza 
Tratar  mal  una  mcg'er? 

GBimLHOlfBBK  S.* 

Pe&asco  debes  de  ser. 
Aunque  un  ángel  en  belleza. 
)  Pues  guárdanos  los  vestidos 
I  Entre  tanto  que  nadamos , 
!  Porque  desnudos  pensamos 
Despertarte  los  sentidos. 

DOflA  GLABA. 

Esas  palabras  no  son 
De  gente  desta  ciudad. 

GBlfTlLHOSBBB  Í.* 

¡Qué  noUble  honestidad! 

GBRTILHOHBBB  1/ 

,  Quedo ;  que  tiene  razón. 
Dejalda;  que  aun  tengo  miedo 
De  una  mi^er  virtuosa. 

GBBTILHOMBBE  3.* 

No  la  he  visto  mas  hermosa 
En  la  Sagra  de  Toledo. 

{Yúymee  loe  dM,) 

DOilA  CLABA. 

fio  pienses,  fiero  enemigo, 
Volverme  al  mundo  Jamás; 
Que  esto  que  á  mis  ojos  das, 
Te  pienso  dar  en  castigo. 
Asi  el  alma  se  desagua; 
Cuando  va  de  culpas  llena. 

{Dentro t  como  que  néNten.) 

GALÁN  1.* 

iSan  luán  y  la  Madalena  1 
Un  bafio  pstece  el  agua. 

DOÜA  GLABA. 

Ojos ,  ya  no  hay  qué  mirar; 
Mirad  solamente  al  cielo; 
Que  en  aquel  hermoso  velo 
Hay  mucho  que  contemplar. 
Deiad  las  cosas,  mis  ojos. 
Del  mundo,  pues  tales  son, 

?ue  han  sido  mi  perdición 
el  blanco  de  mis  enojos. 
Pensad  en  lo  que  perdí 
Cuando  mi  Esposo  dejé. 
tAy Señor!  ¿Cuándo  osaré 
volver  mis  ojosa  tí? 
Dulcísima  vida  mia, 
¿Cómo  dejé  tus  regalos? 
Cómo  por  otros  tan  malos 
Olvidé  tu  compañía? 
Cómo  te  quebré  la  fe  ? 
Cómo  el  anulo  rompí 
Que  me  diste  y  que  te  di 
Coando  tu  mano  toqué  ? 
Llorad ,  ojos,  no  os  canséis; 
Y  {Ojalá  pluguiera  á  Dios 
Fuéradesmíl  como  dos. 
Porque  dos  poco  podrélsl 
¿Dónde  estás.  Esposo  mío? 
¡Oh qué  enojado  estarás! 
lAy  Dios !  ¿Si  recibirás 
Los  suspiros  que  te  envior 
Señor,  que  en  piedad  ezcedea 
Mis  culpas,  dame  tu  luz: 
Clavado  estás  en  la  cruz , 
No  te  me  Irás;  que  no  puedes. 


t  EL  PASTOR. 

PASTOR. 

Verdei  riberas  amenas, 
Fresóos  y  üoridos  valles , 
Agaas  puras,  cristalinas , 
Altos  montes  de  quien  nacen , 
Gnladme  por  vuestras  sendas 

Y  permitidme  que  halle 
Esta  prenda  que  perdi 

Y  me  cuesta  amor  tan  grande. 
Ya  de  pisar  las  espinas 
Llevo  tefiidas  en  sangre 

Las  abarcas,  y  las  manos 
Rotas  de  apartar  jarales  K 
De  dormir  sobre  el  arena 
De  aquella  desierta  mirgen , 
Traigo  enhetrado  el  cabello; 

Y  cuando  el  aurora  sale, 
Mojado  con  el  roció 

Que  por  mi  cabeza  esparcen 
Las  nubes  que  del  sol  huyen , 
Humedectendo  los  aires. 
I  Ay  Dios !  qué  cansado  estoy ! 
iQué  cayado  babri  que  baste 
Para  sufrir  este  pesof 

doRa  claba. 

Cielo  santo ,  declaradme 
Si  es  este  pastor  aquel 
lúe  vi  en  el  Tórmes,  la  tarde 
íue  en  mi  regazo  dormía 
^élix  al  pió  de  unos  sauces.— 
lAh  nastor !  Ab  ganadero , 
Qu6  Dios  muchos  años  guarde! 
Paréceme  que  otra  vez 
Te  he  visto  yo  en  otros  valles , 
Porque  es  tanta  tu  hermosura , 
Que  afios  y  trabajos  tales 
No  han  borrado  en  mi  memoria 
Esas  mas  que  humanas  partes. 
¿Vives  agora  estos  montes? 

É Guardas  ganado?  ¿Quó  haces 
n  las  orillas  del  Tajo? 

PASTOB. 

Serrana ,  lo  mismo  quintes. 
iNo  te  acuerdas  que  buscaba 
Por  prados,  por  arenales. 
Por  sierras ,  por  altos  montes 
Una  oveja  aquella  tarde? 
Pues  la  misma  busco  agora; 

«ue  tan  perdido  me  trae, 
ue  no  volveré  sin  ella 
A  los  ojos  de  mi  padre ; 
Aungue  siempre  estoy  en  ellos 
Por  n  merced  qué  me  hace , 
Por  el  amor  que  me  tiene , 

Y  porque  somos  iguales. 

DOff A  CLABA. 

Pastor  gallardo  y  hermoso, 
i  Por  qué  te  cansas  en  balde  ? 
Que  tanto  amor  no  merece 
Cosa  que  tan  poco  vale. 
iPara  qué  perdido  vienes , 
Pues  aunque  peñas  ablandes 
Coa  silbos ,  no  la  enterneces? 

eson  bien  claras  señales 
vino  á  manos  del  lobo. 

PASTOB. 

Si  vino ;  que  el  lobo  infame 
Persigue  ovejas  que  estimo , 
Porque  presume  vengarse 
De  un  golpe  que  cierta  vez 
Le  di  en  un  monte  una  tarde, 
Aunque  pdr  darle  con  fuerza 
No  me  costó  poca  sanne. 
Mordióla,  no  lá  comió. 

i  RéeiérdeBselosversosds^iCMiAurltf 
jMf  dacomfíadQ,  qae  te  han  eoplado  en  la 
nota  pnesta  i  la  eseena  iel  pastar  en  el  ac- 
ta segaaio. 


LA  BUENA  GUARDA. 

DOÍ^A  CLABA. 

lEs  posible  que  la  llames 
Tanto  tiempo,  y  que  no  venga? 

PASTOB. 

No  se  atreve,  aunque  bien  sabe 

Que  estoy  los  brazos  abiertos 

Siempre  que  ella  me  buscare ; 

Porque  yo  no  soy  pastor 

Gomo  algunos  arroaantes 

Que  vengan  los  adulterios 

Que  las  ovejas  les  hacen. 

Si  ellas  lloran  y  les  pesa 

(Que no  hay  cosa  mas  suave 

Para  mi ,  que  ver  llorar, 

Porque  el  corazón  me  parten), 

Luego  les  doy  sal,  y  algunas 

Con  esta  sal  tales  salen , 

Que  no  hay  carne  mas  sabrosa 

En  la  mesa  de  mi  padre.       [Vdyaie.) 

DOffA  CLABA.^ 

No  te  vayas.  0;e ,  espera.— 

É Sueño  o  velo?  ¿Si  me  hacen 
stas  burlas  mis  deseos? 
Mas  ¡  ay  burlas  celestiales! 
Ora  pasen  á  mis  ojos, 
Ora  en  mis  sentidos  ¿asen. 
Avisos  me  ha  dado  el  cielo 
Para  que  su  gracia  alcance. 
Ir  quiero  animosamente 
En  este  villano  traje 
Desde  aqui  á  Ciudad-Rodrigo. 
Quizá  este  pastor  es  ángel, 
Y  me  anima  á  dar  la  vuelta, 
Donde  penitente  acabe 
Esta  miserable  vida.  — 
Ángel,  si  lo  sois,  guiadme. 

Yáyoie,  y  entren  EL  ÁNGEL,  en  el  há^ 
¡Hto  ie  daña  Clara,  t  DON  PEDRO. 

DON  PBOBO. 

Por  ti  casé  mi  hija  con  don  Carlos , 
Porque  á  no  ser  por  ti ,  no  se  la  diera , 
A  mis  deudos  cansado  de  escucharlos. 
No  diffo  que  es  tu  hermana  la  primera ! 
¡Oh  tííara!  que  ha  vivido  mal  casada;  I 
Pero  que  yo  su  bien  y  paz  quisiera. 
NI  digo  yo  de  ti  que  estás  culpada. 
Yo  secuan  bueno  en  esto  ftié  tu  intento; 
Pero  sé  que  es  Elena  desdichada. 

ÁNGEL. 

Puetiqné  tiene  don  Carlos? 

DON  PB0BO. 

Descontento; 
Que  no  quieras  mas  mal  para  un  casado, 
Aunque  no  sabes  tú  de  casamiento. 

ÁN6BL. 

Yo  vivo  con  mi  Esposo  regalado 
En  otro  matrimomo  diferente* 

DON  PBDBO. 

t Dichosa  quien  escoge  tal  estado  1 
los  años  há  que  vive  como  ausente; 
Que  mujeres/  juego  le  distraen. 
Tras  esto,  celos  bien  injustos  siente. 

ÁNGEL.  í 

Cosas  son  que  los  años  verdes  traen. 
Querrá  Dios  que  don  Carlos  caiga  en 

lello; 

gue  muchos  se  levantan  aunque  caen, 
nviamele  acá. 

DON  PEDBO. 

Si  puedo  hacello ; 
Que  teme  tu  virtud ,  porque  los  malee 
Huyen  la  luz. 

ÁNGEL. 

La  vida  es  un  cabello. 
Yo  no  sé  quién  estima  sus  reaalos, 
Si  de  tan  débil  cosa  está  pepaiente. 
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DON  PKDBO. 

Rinde  la  mocedad  el  fruto  á  palos. 
Yo  voy  á  hacer  que  venga. 

(Vayase  don  Pedro.) 

ÁNGEL.  [senté 

¡Oh  Clara,  au- 
De  tu  casa  legitima  y  tu  Esposo! 
Aunque  es  verdad  que  tengo  á  Dios  pre- 

[sente, 

Y  ejercito  un  oficio  tan  honroso ,     • 
Deseo  tu  remedio  y  que  ya  vengas ; 
Que  puesto  que  en  la  tierra^stoy  glo- 

[rioso. 
Mi  gloria  aumentaré  cuando  la  tengas. 

Entre  UN  PLATERO. 

PLATEBO. 

Como  licencia  me  diste , 
En  la  portería  entró. 

ÁN6BL.I  • 

Hoy  á  llamarte  envié ; 
Que  en  cuidado  me  pusiste. 
La  custodia....  ¿está  acalcada? 

PLATEBO. 

Y  con  el  mayor  decoro 

De  primor,  que  alcanza  el  oro... 
Digo,  la  plata  dorada. 

ÁNGEL. 

Rien  has  hecho ;  que  ha  de  ser 

Casa  del  Sefior  del  cielo , 
Que  en  el  compás  de  aquel  velo 
Se  quiere  en  cifra  poner. 
Aunque  tan  grande,  está  alli 
Como  en  la  cruz  y  en  el  cielo. 

PLATEBO. 

Aunque  te  agradó  el  modelo» 
Con  el  arte  le  vencí. 

ÁNGEL. 

¡Dichoso  tú ,  que  fabricas 
Gasa  á  Dios! 

DON  PBDBO. 

Tü  mas  dichosa, 
Que  tan  santa  y  virtuosa 
Le  alabas  y  glorificas. 

t Dichosa  tú,  que  mereces 
>o  que  al  indigno  se  priva , 
Pues  eres  custodia  viva 
Del  mismo  Dios  tantas  veces. 

ÁNGEL. 

Dios  sabe,  amiffo,  quién  soy. 
Deja  á  Dios  toda  alabanza. 

PLATEBO. 

Dame  dinero  ó  libranza 
Que  pueda  cobrarse  hoy; 
Que  me  matan  oficiales. 

ÁNGEL. 

Hoy  tendrás  todo  el  dinero. 
DON  CARLOS  entre  t  GINÉS. 

DON  CÁELOS. 

Digo  qtte  esperar  no  quiero , 

Y  que  entraré ,  pues  no  sales. 

ÁNGEL. 

iQné  ei  esto? 

DON  CÁBLOi. 

En  el  oratorio 
Te  esperaba,  y  me  cansé. 

ÁNGEL. 

Re&irte  quiero. 

DON  CÁELOS. 

i Por  qué? 

ÁNGEL. 

Porque  es  tan  claro  y  notorio 
Cómo  tratas  á  mi  hermana , 

Y  perqae  dice  enejado 


Mi  padre  qne  cama  he  dado 
A  cosa  tan  inhumana. 
Tú,  Garlos,  ^eres  aquel 
Qae  tan  humilde  dedas 
Que  á  doña  Elena  serias 
Humilde,  honesto  y  fiel? 
Tú  quien  Juraba  sacar 
Mentiroso  k  tu  enemigo, 

Y  no  hay  en  Ciudad-Rodrigo 
Quien  no  te  venga  k  culpar 
D^ingrato  á  tanta  hermosura , 
y  de  atrevido  k  tu  honorT 

'  DOR  oírlos* 

£1  divino  resplandor. 
Llama  de  la  lumbre  pura 

8ue  sale  de  aquesa  cara , 
lara,  me  obliga  á  respeto; 
Que  si  no,  yo  te  prometo 
Que  no  le  tuviera,  Clara. 
Elena  celosa  ha  dado 
Gaus»i  hablar  mal  de^  honor. 

ÁNGEL. 

Yo  lo  sé  todo  mejor, 

Y  en  lo  que  andas  ocupado, 
Qué  papeles  escribiste 

A  quien  sabes,  y  qué  cosas 
Con  palabras  amorosas 
En  su  reja  le  dyiste. 
jBé  lo  que  habéis  concertado , 
I  sé..* 

DON  CARLOS. 

Detente ,  por  Dios ; 
Que  lo  que  pasa  entre  dos, 
Dios  te  lo  habrá  revelado. 
¡Oh ,  Clara ,  cuya  virtud 
Me  avergüenza!  en  esos  pies 
Pido  perdón. 

ÁNGEL. 

Esto  es , 
Carlos,  buscar  tu  quietad. 
^0  des  á  Elena  ocasión , 
Ni  á  mi  padre  estos  enojos. 

non  CARLOS. 

Tendréla  sobre  mis  ojos 

Y  la  pediré  perdón. 

LA  HORTELANA  intre. 

BORTBLAIIA. 

Acude  presto .  acude»  sóror  Clara; 
Que  sóror  Maaalena  en  este  punto , 
Paseando  la  margen  del  estanque, 
Cayó  en  sus  aguas  y  se  ha  hundido  en 
ÁNGEL.  [ellas. 

Dame  licencia ,  Carlos. 

OON  CÁELOS. 

¡Qué  desdicha! 

HORTELANA. 

Presto,  Señora;  que  se  está  anegando. 

ÁNGEL. 

La  Buena  Guarda  la  estará  guardando* 
{Vdyame  los  da,) 

DON  CÁRL08* 

¿Qué  sientes  desta  santat 

GINIÍS. 

Que  la  tiene 
En  gran  veneración  la  ciudad  toda, 

Y  que  se  cuentan  della  cosas  raras. 

DON  CARLOS* 

iNo  vescómo  entendió  mi  pensamiento? 
ho  ves  cómo  ha  sabido  los  amores 
Que  trataba  en  secreto  con  doña  AnaT 

GINtfS. 

Ella  es  un  serafln  en  forma  humana. 

OON  CARLOS. 

Yo  pienso  desde  hoy  mas  tenerla  miedo, 

Y  enmendar  mis  locuras* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ* 

CmÉS.  ¡  DOff  A  CLARA. 

Todo  es  burla,  ¿Buriaisos  de  mif 

Sino  dormir»  segura  la  conciencia.      ¡  Pues  ¿no  ha  tres  años  que  es  muerta! 


DON  CARLOS.  [justo, 

iQuién  no  envidia,  Ginés ,  un  hombre 
Sabiendo  que  es  la  vida  tan  incierta, 

YqueeslamuerleUnforzosaycierU?|^Siestemecon7ce.yto¿a 

!  Algo  de  mi  historia  íncieru? 
LA  HORTELANA  entre. 


DON  GARLOS. 

¡  MnerU !  Debéis  de  estar  loca. 
doíIagura. 


HORTELANA. 

Para  oueno  te  vayas  sfai  que  sepas 
Un  milagro  tan  raro ,  y  seas  testigOt 
Asi  como  llegó  Clara  al  estanque. 
Entró  por  él ,  y  sin  mojarse  el  hábito» 
Asió  de  un  brazo  á  sóror  Madalena, 

Y  la  sacó  á  la  orilla  viva  y  sana. 

Dilo  á  su  padre  y  á  su  amada  hermana* 

(Vdyase,) 

DON  CARLOS* 

¿Qué  te  parece? 

6INÉS. 

Sin  sentido  quedo. 

DON  CARLOS. 

T  yo  conftiso  entre  esperanza  y  miedo. 

DOÑA  CLARA  entre  en  hábito  de 
labradora. 

doíIacura. 

Si  tan  grande  atrevimiento 
No  ha  sido  de  Dios  guiado , 
Debido  ser  mi  pecaiio 
Que  quiere  dar  escarmiento, 

Y  anda  á  buscar  su  castigo; 
Pues  no  solamente  entré 
Enestetni|e,y  á  pié 

Y  sola  en  Ciudad-Kodrigo , 
Pero  hasta  la  misma  puerta 
De  la  casa  que  dejé , 
Cuando  á  mi  alma  cerré 

La  que  vio  del  cielo  abierta. 
Gente  hay  en  la  portería. 
:  Ay,  mi  casa  iegalada  I 
Ay,  soberana  posada , 
Donde  mi  Esposo  tenia! 
Ay  Virgen  divina,  á  quien 
Encomendé  aquel  ganado, 
Que  dejé  por  mi  pecado! 
¿Habeisle  guardado  bien  ? 
I  ¿Quién  lo  duda ,  si  de  Dios 
Cuanto  queréis  alcanzáis? 

6IN¿S. 

Pues,  hermana,  ¿á  quién  buscáis? 

DOffA  CLARA. 

No  08 busco,  Señor ,  á  vos. 

6IN¿8. 

¡  Qué  bonita  labradora ! 

DON  CARLOS. 

Hermosa,  por  vida  mia. 

DOfiÍA  CLARA. 

Saber ,  señores ,  querría 
Quién  es  abadesa  agora 
Deste  santo  monesterio, 
Porque  la  quisiera  hablar.— 
¡Ay Dios !  ¿Quién  ha  de  contar 
Tal  deshonra  y  vituperio? 

DON  CARLOS.  . 

La  que  es  abadesa  aqui 
Es  doña  Clara  de  Lara. 
DO JÍA  cuu* 

¡Doña  Clara! 

DON  CARLOS. 

81,  y  mas  clara 
Qae  el  sol. 


DON  CARLOS. 

Doña  Clara  es  una  sanu ; 
Vive  en  este  santo  templo , 
Dando  á  lodo  el  mundo  ejemplo* 
Que  sus  alabanzas  canta. 
Agora  acaba  de  hacer 
Un  milagro. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  aquesto? 
GiNás* 
Vamos  á  decirlo  presto. 

(Vdyanee  don  Cdrlos  y  (Hnie.) 

doKa  clara. 
¿Quién  será  aqnesu  mqjer? 
Yo  ¿no  soy  Clara?¡  Ay  de  mi! 
Pues  ¿cómo  aqui  vive  Clara? 

Y  mas  que  dijo  de  Lara; 
Que  también  me  llamo  ansí. 
Temblando  estoy.  ¿Quesera? 

EL  ÁNGEL  inl^e. 

ÁNGEL.    ' 

Clara,  no  te  turbes;  mira  * 
Que  de  tu  Esposo  la  Ira 
Se  viene  templando  ya* 

DOÑA  CLARA. 

¿  Sois ,  Señora ,  la  Abadesa? 
Oue  tengo  mucho  que  hablaros, 

Y  solamente  en  miraros 
Parece  que  el  miedo  cesa. 
Dicenme  que  os  llamáis  Clara ; 

Y  aunque  ulara  en  luz  tan  pura , 
Oid  una  Clara  escura, 

Que  á  vuestra  luz  se  deelara. 
Yo  soy.** 

ÁNGEL. 

No  me  digas  mas. 
Ya  sé  quién  eres. 

DOflÍA  CLARA. 

Ya  sé 
Que  eres  santa ;  escúchame. 

ÁNGEL. 

Clara ,  en  tu  convento  estás. 
Entra ,  y  en  tu  celda  propia 
El  hábito  que  dejaste 
Cuando  á  tu  Esposo  negaste 
(De  tu  voto  hazaña  impropia), 
Toma  del  mismo  luear; 

8ue  en  el  tuyo  quede  yo 
nando  Félix  te  engañó. 

DOÑA  GURA. 

Los  pies  te  quiero  besar. 
¿Quién  eres,  Señor? 

ÁNGEL* 

No  digas 
A  nadie  lo  que  ha  pasado,     . 
Sino  en  confesión.  Yo  he  estado 
SufHendo  tantas  fatigas 
Gomo  me  ha  dado  el  servir 
El  gobierno  tantos  años: 
Recupera  aquellos  daños     - 
De  tu  pasado  vivir 
Con  debida  penltendat 

*  Pireee  qae  al  Aaaal  no  hibia  ettas  tres 
venot ,  siBo  qae  Inlenormeate  Inspira  á  do- 
as  Clara  este  peasaaileRto. 


Porque  te  Tiielva  ta  Espado 
A  fia  pecho  generoso, 
Después  desu  Isrga  anseada. 

DOfU  CLAIA. 

Di ,  ¿quién  erest  Oye » aguarda. 

ÁRGBL. 

Basta  que  sepas  agora 
Que  sirro  á  cierta  señora. 
do9a  clara. 
Dime  el  nombre. 

ÁNGEL. 

Buena  Guarda. 

noflA  CLARA. 

Animosa  quiero  entrar, 
Sigoiéndoie. 

ilfGKL. 

Venir  puedes. 

DOffA  CLARA. 

Esposo»  ¡tantas  mercedes!... 

írgbl. 
Ya  se  lo  puedes  llamar  *. 

t  CARRIZO  T  FÉLIX ,  de  pobrei. 

CARRRO. 

¿Que  nadie  nos  conoce?  i  Eitráfia  cosa! 

rÉLix. 
No  ?enlmoe  nosotros  para  menos. 

CARRIZO. 

Todo  sucede  mal  á  quieu  ingrato 
Corresponde  i  tan  altos  l)eneficios 
Como  de  Dios  recibe. 

riLiz« 

Este  es  el  templo 
Adonde  yo  fai  indigno  mayordomo. 

CARRIZO. 

I  Qué  miedo,  Félix ,  de  mirarle  temo! 

riLiz. 
Yo  pienso  que  los  cielos  me  ban  traído 
Para  que  agora  pague  mi  pecadOb 

CARRIZO. 

Y  yo  ¿mondaré  nísperos?  Mas  dime, 

t(¡omo  podrás  cobrar » sin  declararte, 
a  badenda  por  que  vienes?  Que  es  sin 

[duda 

Sue  tá  y  Clara  faltando  un  mismo  dia, 
an  de  pensar  que  tú  su  Páris  fuiste, 

Y  pienso  que  los  dos  seremos  Troya; 
Que  nos  ban  de  abrasar  en  tIyo  fuego, 
Si  tiene  algún  JAes  que  eifudie  en  grie- 
teo. 

íntre  EL  FINGIDO  >. 

FÉLIX. 

Este  es  sin  duda  el  sacristán  que  aoora 
Tienen  aquestas  monjas:  llega  y  hiola- 

[le. 

CARRIZO. 

Deo  gradas.— ¡Qué  temor  me  sobre- 

[viene! 
CARRIZO  pmctDO. 

Pw  siempre.  ¿Para  qué  á  esta  puerta 
Vaya  á  lado  la  iglesia.  [viene? 

OAIRIZO. 

Diga.bermano, 
iQuIén  es  el  sacristán  que  agora  sirve 
Este  convento? 

CARRIZO  PINGinO. 

Yo.  ¿No  me  conoce? 
Pero  debe  de  ser  eztrafio. 

«  Éatraost. 
•  Gtfrise. 


LA  BUENA  GUARDA* 

CARRIZO.  I 

Eztrafio 
De  todo  bien,  y  propio  de  mi  daño. 

CARRIZO  rmoino. 
Seis  afioa  bá  que  en  esta  casa  vivo. 

CARRIZO. 

ÍSelsafiús?IÍIre,  hermano,  qaese  enfa- 
tué agora  tres  estaba  aqui  Carrizo,  [na; 

CARRIZO  FINGIDO. 

Pues  Carrizo  e»él  mismo  que  estáago- 

CARRIZO.  í^' 

{Carrizo! 

CARRIZO  FIRGIDO. 

Si ;  que  ese  es  mi  propio  nom- 

CARRIZO.  [^f®> 

¿El  se  llama  Carrizo? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Asi  me  llamo. 

CARRIZO. 

¿Oyes  aquesto? 

f£liz. 

Atento  estoy  i  todo. 

CARRIZO.  [do? 

¿  Que  él  es  Carrizo?  ¿Cómo  ó  deque  mo- 

GARRIZO  FIRGIDO. 

Porque  luán  de  Carrizo  ftié  mi  padre , 

Y  mi  madre  Luisa  de  Montalbo, 
Cristianos  viejos. 

CARRIZO. 

Esos  lo  eran  míos. 

OARRIZO  FINGIDO. 

Tuve  una  hermana  gue  murió  peque&a, 

Y  otra  casada  en  Salamanca.  í 

CARRIZO, 

jaeíos!   ; 

Que  perderé  el  jQldo. 

FÉLIX. 

Aguarda  un  poco; 
Que  hay  mas  secreto  en  esto  ó  estoy 

[loco. 
Diga,  Señor ,  ¿quién  es  el  mayordomo 
Destassefiorasf 

CARRIZO  FINGIdA 

Es  Esteban  Félix. 

FÉLIX.         '* 

¡  Esteban  Félix! 

CARRIZO  FINGIDO. 

Sf ,  muy  buen  hidalgo, 

Y  no  de  poca  hacienda. 

FÉLIX. 

I  Santo  cielo ! 
Pues  ¿no  bi  tres  afios  ya  que  es  muerto 

[ese  hombre? 

CARRIZO  FINGIDO. 

{Muerto!  Agora  le  vi  con  la  Abadesa. 

FÉLIX. 

Y  ¿quién  es  la  Abadesa  ? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Dofia  Clara. 

FÉLDL 

¿Dofia  Clara  de  Lara? 

CARRIZO  FINGIDO. 

Si  I  la  propia. 

FÉLIX. 

Carrizo,  ó  es  espíritu  diabólico 
Este  mancebo ,  o  celestial  y  angélico , 
Porque  hombre  de  la  tierra  es  imposi- 

GARRIZO  FINGIDO.  [bl®* 

Dlgatt,  sefiores,  ¿mándenme  otra  cosa? 

FÉLIX. 

Que  os  guarde  Dios', 
s  Retirase  el  Carrizo  infido. 
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CARRIZO. 

¿Si  somos  los  que  f  olmo^ 

FÉLIX. 

¿Si  me  he  mudado  yo? 

CARRIZO. 

Tomóme  loeo. 

FÉUX. 

Procuremos  hablar  i  la  Abadesa , 

Y  sabremos  qué  es  esto. 

CARRIZO. 

Mi  pecado 
En  otro  el  ser  que  soy  ha  transformado. 

Éntreme,  yealga  DORA  CLARA,  ya  «n 
tu  primero  hábito^  y  DON  PEDRO,  su 
padre. 

DON  PEDRO. 

Bien  tengo  que  agradecerte, 
Clara  :  ¡ventiiroso  el  dia 
Qué  para  la  vejez  mia 
Fabriqué  muro  tan  fuerte! 
Cirios  me  pidió  perdón. 

DOff A  CLARA. 

Pues  ¿quién ,  sefior  padre,  es  Cirios? 
—A  todos  tiemblo  de  hablarlos , 
Porque  no  sé  la  ocasión. 

DON  PEDRO. 

Como  estis  tan  embebida 
En  Dios ,  aun  de  tu  cufiado, 
Que  i  tu  hermana  has  restaurado, 
Por  momentos  se  te  olvida. 

DO^A  CLARA. 

¡Ah,  si !  Cirios ,  el  marido 
De... 

DON  PEDRO. 

De  tu  hermana. 

DOÜA  CLARA. 

Es  ansí. 

DON  PEDRO. 

Casistele  t6,yimi 
He  sacaste  de  sentido, 

Y  al  cabo  ya  de  tres  anos, 
¿Preguntas  de  quién  lo  es? 
—En  fin  •  se  pnso  i  mis  plét 

Y  coQfeso  sus  engaños. 

DOÍÍA  CURA. 

Sin  duda  que  este  es  marido 
De  Elena ,  y  reñido  habrin.— 
Ellos  amigos  se  harin . 
Todo  se  pondré  en  olvido. 

DON  PEDRO. 

Don  Cirios  asi  lo  dice;  ' 

Y  yo,  Clara ,  que  es  razón , 
Te  debo  su  conversión. 

doíIa  clara. 

Sefior,  lo  que  pude  hice. 
—Este  debía  de  ser 
Mozo  travieso  sin  duda. 


fLA  PORTERA  v  EL  PUTERO. 

PUTERO. 

Dice  que  i  firmarla  acuda; 
Que  agora  lo  puede  hacer. 

PORTEBA. 

Firme  vuestra  caridad 
Esta  cédula  i  Lamberto. 

DOlfA  CLARA. 

¿Cómo? 

PORTERA. 

Quevive,  es  lo  cierto» 
Clara  en  otra  daridad.— 
¿No  le  conoces? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  1»  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Quien  est 
roiniu. 
■plMro. 

DOÜA  CLARA. 

Paes¿qaé  quiere? 
roünuA. 
La  fimt,  porque  do  espere. 

MÜAGLABA. 

¿La  firma?  Vuelta  de^uea. 

•    PLATnO. 

Si  la  custodia  be  traído, 
Y  prometiste  el  dinero « 
¿Qué  be  de  hacer? 

DOilACLAtA. 

A  este  platero 
Este  dinero  bao  debido 
Por  la  custodia  que  bs  becho.— 
Mostrad ;  que  quiero  firmar. 

IK>lf  PEDRO. 

Todo,  amigos ,  es  pensar 
En  cosas  de  mas  proYCcbo. 

PORTBBA. 

ue  escribas  al  Almirante 
e  ba  pedido  dofia  Inés. 

DOflAGLABA. 

¿Sobre  qué? 

ponniA, 

I  Harto  bueno  es 
En  caso  tan  importante , 
í  estando  tu  primo  preso! 

DOÜA  CLARA. 

¿Adénde? 

~  PORTtRA. 

En  Madrid  lo  estA. 

noilA  CURA. 

lAb ,  si  1  Bien  me  acuerdo  ya. 
Aunque  no  bien  del  suceso. 

PORTERA. 

La  muerte  de  don  Lüls. 

DOftA  CLARA. 

SI,  si. 

DON  PIRRO. 

Toda  está  en  el  cielo. 

PORTERA.  # 

Pues  Timónos ;  que  recelo 
Que  á  ftierte  ocasión  ?enis. 

{Yápanie  todoi,) 


? 


DOÍIa  CLARA. 

En  eitiafia  cooflision 
Ei  abna  tengo  ocupada ; 

mal  los  puede  entender 
bi  tres  años  que  falta. 

¡ay  cielo!  ba  tenido 
Tan  buena  suarda  esta  casa , 

§ue  para  mi  conlMon 
odas  son  buenas  y  santas. 
iQué diferente  gobierno 
Es  el  que  agora  se  baila! 

8ué  olor  del  délo  que  tienen 
uanCas  me  miran  y  bablan! 

Y  aunque  no  sé  responder 
A  las  cosas  de  que  tratan, 
Ellas  me  dan  la  disculpa : 
Dicen  que  estoy  elevada. 
Pues  yo  haré ,  mi  dulce  Esposo, 
Por  estarlo  eo  tos  ,  con  ansias 
Tan  amorosas  y  dulces. 

Que  allá  se  me  quede  éí  alma. 

t  FÉLIX  T  CARRIZO. 

*  rtfLiz. 

Temblando  llego,  y  es  Justo. 

GARRBO. 

Parece  que  es  dofia  Clara. 

ptux. 
Transformada  está  en  el  cielo. 

GARRIIO. 

Pienso  que  el  alma  le  falta. 

VÉUX. 

Mírala  bien. 

CARRnO. 

Ella  es ; 

8ue  desta  manera  estaba 
uando  salimos  de  aquí. 
Mas  ¿si  túé  alguna  fanusma 
La  que  llOTasle  á  Toledo? 

fÉLÜU 

SI.  porque  dicen  que  es  santa 

Y  hace  milagros;  y  aqui 

S^Sómo  ó  por  adonde  entrara* 
la  hubiéramos  llcTado? 

CARRIXO. 

Yt  ToelTe^  si. 

fílb. 
tCosaeztrafial 

DOÜA  CLARA. 

¿Quién  está  aqui? 


¿No  conoces 
A  Félix?  ¿De  qué  te  espantas? 

DOÍtA  CLARA. 

¿jNo  quieres  que  en  Tcrte  tiemMe, 
De  mis  desTentnras  causa? 

CARRUO. 

Y  ¡jk  Carriso  no  conoce? 

FÉUZ. 

Sefiora,  ¿cerno  te  hallas 
En  tu  hábito ,  en  tu  honor. 
En  tu  virtud  y  en  tu  casa? 

do9a  cura. 
Cuando  salí  del  cooTento, 

Y  me  Tiste  que  lloraba, 
Dqe  con  tiernos  suspiros 
A  aquella  imagen  sagrada 
Que,  ya  que  yo  me  perdía, 
SlrTíese  ae  buena  guarda 
A  las  que  dejaba  aquí; 

Y  la  Reina  soberana. 

En  mi  lugar  y  en  el  Tuestro, 
Las  puso  tal ,  que  bastaban 
Para  gobernar  mil  mundos. 
Estas ,  supliendo  la  falta 
Que  los  tres  babemos  hecho, 
Han  Tuelto  por  nuestra  fama. 
Dejásteme ,  y  to  perdida , 
Aunque  para  Dios  ganada. 
Hice  dura  penitencia, 
Mas  pequeña  á  culpas  tantas.   ' 
Vine  y  con  la  suarda  hablé, 

gue  en  U  comesion  me  manda 
Dio  decir  el  suceso, 

Y  á  las  partes  que  le  tratan , 
Que  sois  los  dos,  á  quien  ruego 
Por  las  piadosas  entrafias 

De  Dios ,  que  bagáis  penitencia. 

fílix. 
Dame  aquesas  manos  santas, 

Y  tu  bendición  con  ellas; 

8ue  sin  entrar  en  mi  casa, 
é  á  confesar  mis  culpas  • 

Y  á  que  en  una  jerffn  parda 

Se  euTuelTa  este  triste  cuerpo. 

GARRBO. 

Quien  para  mal  te  acompafia  ,- 
rara  el  bien  lo  hará  mqor. 

fÉLB. 

Aquí ,  para  ejemplo ,  acaba , 
Como  Terdadera  historia. 
Senado,  La  Bu&na  Guarda. 


SípdéáMmaJHrtmlUmtihammtfmtímitmnnMeiamt  ei9mU»9itkeorr$cü9mS,M,E, 

Ra  Madrid,  á  iO  de  abril  de  1610. 

Lops  os  Yi«á  Carpió. 
Léale  asa  d  Santlsino  Saerameato. 


En  la  misma  hoja,  á  la  vuelta  : 


Eumlae  ettt  comedia,  eaattres  y  entrenesas  deUa,  d  saersiariolhomis  Gnelan  de  Aottseo,  y  dé  sv  eensara.  Ea  Madrid,  1 17  de 
abril  1610  afioa.— I^  rúMcá, 

Esta  comedia,  inmolada  La  Bñemtímia  Mm  fseriftfs ,  haMéndola  Tlsto  también  representar  el  sefior  llceReiado  Telada ,  del  GoR- 
sejo  de  su  majeaud,  etc.,  j  otros  aefiorea,  ae  paede  represealar.  Madrid,  á  16  de  Janio  1616.— TioRia  Gragiar  DAiiiaco. 

Podráse  representar  esta  comedia  de  La  Bneomieada  hmiurMa;  atento  qae  yo  la  he rislo  representar  y  otros  saftorea.  En  Madrid, 
á  16  de  Junio  Í6í0,^fíkbrica  (la  de  Tejada  probablemente). 

Vista  y  examinada  esta  ccmedla  por  el  licenciado  Helcblor  Mirante  y  el  licenciado  (la  fu$  algm  má  ta  eterUo  ea  la  Ao/a  H0»mUé^ 
Beniiode  Galveí,  fiacal  del  reTerenafaimo  anobiapado  de  ScTilla ,  ballamoa  no  tener  cosa  contra  la  Santa  Pe  Católica ;  y  asi,  se  psedo 
representar.  Fecho  en  Serilla,  á  fcinte  y  nnere  de  mayo  de  611.— El  Licaacuao  Bshito  Galtu.— El  Lighcuoo  Mblcior  di  Alhuuui- 

TK.— ^fOlfl. 

Por  mandado  del  aeftor  Vicario  be  riato  la  comedia  Intitulada  La  Baeaa  Guaria,  y  no  llene  cosa  contra  la  Santa  Fe  ni  eoatumbres;  w 
aal,  ae  le  podrd  dar  licencia  para  representalla,  al  autor.  En  Madrid,  á  trea  diss  de  Noriembre  de  1614.— El  Licincuoo  Lvu  TutiRo. 

El  licenciado  Alonso  de  lUéseas,  teniente  de  f icario  general  de  Madrid,  por  la  presente  doy  Ucencia  (se)  para  que  se  represente  esta 
comedia,  que  se  intitula  La  Buena  Guarda  ^  atento  que  nos  consta,  por  el  exAmen  qae  de  ella  ae  ba  hecho,  que  no  tiene  cosa  contra  la 
Fe  ai  baeaas  eostambres.  En  Madrid,  i  tres  de  aonembre  de  mil  y  aeiacienioa  y  catorce  afios.— El  Ligíkgupo  Aloiso  na  Illéscas. 
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EL  DESPERTAR  A  QUIEN  DUERME. 


BL  CONDE  ANSBLMO. 

RUGERO. 

UN  CAPITÁN. 

UN  ALCAIDE. 

EL  DUQUE  DE  URGBL. 


PERSONAS. 


LA  REINA  DE  SICILIA. 
ESTELA,  princeía. 
JiiClNTO,    I 
PEROTE,    \viUanú$. 
MONTANO,  1 


DANTEO,    ) 
SILVIA,      UilUtnot, 
FILENA,      ) 
UN  GOBERNADOR. 

Dos  60ÁRDA8. 


VlUAROS. 
MÜSIGOf. 

Cbiados.       • 

ACOMPAftAMIBirrO. 

Soldados^ 


la  eicina  e$  «»  Barcelona  y  iu$  eercanki. 


ACTO  PRIMERO. 


8ili  CB  el  ptlaeio  del  eoade  Amelmo,  m 
Bareelont. 

ZBCknA    PRIBIKBA. 

BL  CONDE  ANSELMO ,  UN  CAPITÁN 

y  AGOWAfUMIINTO. 


í 


CAPITAir. 

Qaé  tristeza  pude  haber, 
ae  le  canse  i  vuestra  alteíat 

GORM. 

Para  oprimir  la  tristeía 
No  hay  en  los  reyes  poder. 
Conde  soy  de  Barcelona» 
Hija  tengo,  en  Opinión 
Qde  Casulla  y  Aragón 
Le  megan  con  la  corona. 
Paz  tengo,  y  bienquisto  soy 
De  mis  vasallos,  de  qnlen. 
Con  ser  temido,  también 
Soy  amado;  y  triste  estoy. 

GAPITAR. 

Si  acaso  es  melancolía 
De  la  maerte»  ó  del  tener 
En  poco  todo  el  poder 

§«ie  muere  v  vive  en  un  día ; 
i  es  mirar  la  brevedad 
De  aquesta  vida  prestada , 
Y  que  es  toda  polvo  ó  nada 
La  mayor  felicidad; 
81  es  mirar  con  el  secreto 
Que  va  corriendo  la  vida , 
A  la  vejez  impedida, 
De  tierra  firágil  sngeto; 
Esa  consideración 
Eotristece  á  muchos  sabios. 

^  CORBI. 

No  losiiamanos  agravios 
Cansa  de  mi  pena  son , 
Fabio ;  aanqne  tengo  por  bien 

Sne  un  bomore  temple  las  glorias 
ortales  en  las  memorias 
De  su  desprecio  también. 
Otra  cosa  me  fatiga. 
Otra  me  tiene  suspenso , 

2ue  cada  vez  que  la  pienso, 
mayor  pena  me  obliga. 
T  porque  conozco  en  u 

8ue  me  pagas  este  amor, 
ye  la  causa. 

GAnTAN. 

Sefior, 
Bien  puedes  fiar  de  mi  t 
Como  de  quien  ha  servido 
Con  tanta  satisfiíclon. 


GORDB. 

Oye  aparte.  Cosas  son 
De  mi  estado. 

CAPITAir. 

¿Cómo  han  sido? 

coin»!. 

Bien  has  oído  decir 
A  Rugero  de  Moneada. 

GAPITAR. 

De  sus  cosas  poco  ó  nada , 
Porque  gusta  de  vivir 
Retirado  en  un  aldea. 

GONDI. 

Solo  su  nombre  sé  yó; 
Pues  todo  mt  mal  nació 
De  que  mí  sobrino  sea. 
A  su  padre,  Capitán, 
Quitó  el  mío  estos  estados 
Por  pleitos  mal  sentenciados; 
Que  tal  vez  siguiendo  van 
A  la  fuerza  los  derechos , 
T  los  libros  á  las  armas. 

CAPITAIL 

1  De  qué  prevención  te  armas , 
Si  entre  cuatro  humildes  techos 
Rugero  contento  vive , 
Sin  que  haya  visto  person# 
A  la  suya  en  Barcelona? 
¿A  quien  habla?  ¿  quién  escribe? 
¿Con  quién,  de  toda  la  corte, 
TraU  amistad?  ¿Qué  has  sabido, 

0  qué  rumor  ha  movido 

Que  á  tus  sospechas  importe? 
¿bay  alguna  novedad? 

GORDI. 

No,  Fabio,  ninguna  cosa; 
Que  solo  esta  sospechosa 
Mi  conciencia  en  su  verdad. 

CAPlTAlf. 

Pues  si  Rugero,  contento 
De  cuatro  pobres  lugares 
Vive,  sin  que  tü  le  ampares » 
Con  limitado  sustento ; 
Si  no  ha  visto  caballero 
En  toda  su  vida,  ó  sola 
La  menor  pieza  de  gola , 
Ni  ha  cefiido  blanco  acero; 
Si  trata  de  su  labranza 
Como  un  pobre  labrador, 

1  Qué  te  ha  causado ,  Sefior, 
Recelo  ó  desconfianza? 

COROB. 

Ya,  Pablo,  te  respondí 

8ue  su  justicia  y  verdad, 
ne  desde  su  soledad 
Pueden  hacer  guerra  en  mi. 
—Parte  al  lugar,  disfrazado, 
Fabio»  donde  está  Rugero , 


Fingiéndote  caballero. 
Que  de  tu  gente  apartado. 
Tras  de  un  ciervo  te  has  perdido; 
Y  á  solas  trata  con  él 
Si  siente  el  hecho  cruel , 
O  si  le  ha  puesto  en  olvido. 
Procura  saber  su  pecho. 

.GAPITAR. 

Todo  me  parece  mal , 
Porque  no  he  visto  sefial 
De  su  enojo  y  su  despecho. 

GORDI. 

Mira  si  algún  movimiento 
O  secreta  prevención 
De  armas  tiene. 

GAPITAR. 

Todas  son 
Sombras  de  tu  pensamiento. 
Pero,  lo  mejor  que  pueda, 
A  saber  su  mtento  iré. 

GORDE. 

Yo  entre  tanto  engafiaré 
La  sospecha  que  me  queda; 
Que  nunca  el  alma  se  mueve, 
Fabio,  sin  mucha  ocasión. 

GAPITAR. 

Ya  pago  á  tu  prevención 
El  secreto  que  se  debe. 
(Vattie.) 


Gaopo  i  la  entrada  de  «a  pueblo. 

EBCEMAIL 

RUGERO. 

Si  se  buscare  ejemplo 

De  la  mudanza  humana 

Para  afiadir  alguno  á  las  historias. 

Escríbase  en  tu  templo, 

¡Oh  fortuna  tirana! 

La  mia  para  ejemplo  de  tus  glorias; 

Que  todas  tus  memorias, 

Marios  y  Belisaríos, 

CésaiesyPompeyos, 

Con  laureles  plebeyos, 

Aplausos,  triunfos  y  despojos  varios, 

No  igualaran  mr  estado. 

Si  me  tuviera  yo  por  desdichado. 

Muda  el  invierno  frió 

Su  hielo  en  primavera; 

Muda  el  verano,  de  la  tierra  espego. 

Su  lustre;  entra  el  estío; 

Pasa  la  edad  ligera 

El  viejo,  y  muda  el  brio  en  el  consejo, 

Por  parecer  mas  viejo; 

La  flor  que  aromatiza , 

En  fruto  el  árbol  trueca , 

La  rama  en  lefia  seca , 

La  lefia  en  ftaego,  el  fuego  en  su  ceniza, 
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Del  Fénix  nacimiento ;  Y  el  sefior,  el  que  miráis; 

Múdase  en  üerrü  el  agua ,  el  a^a  en  Que  bien  el  talle  lo  enseña. 

Pues  si  todo ae  muda,  [viento. 

xQvé  mveho  que  Rugero 

Se  haya  mudado  en  bárbaro  villano, 

Y  en  alma  tosca  y  ruda 

De  labrador  grosero 

La  que  tuvo  de  noble  cortesanoY 


RD6BR0. 

F!I  pueblo  es  cosa  pequeffa 
Para  que  del  os  sirváis. 
Si  acaso  venís  perdido « 
Posad  en  mi  voluntad. 


Decreto  es  soberano, 

Y  le  llamo  piadoso 
Por  concederme  vida , 

§ae  mudanza  4  calda 
a  no  puede  tenerme  temeroso, 
¡pichoso  el  que  no  puede 
Caer,  por  mas  que  la  fortuna  ruede ! 

CBCENAm. 

PEROTE,  FILENA,  SILVIA,  JACINTO, 
MONTANO,  DANTEO,  otros  villí- 
Hos;  HitsiGOS,  con  teairaMMit/ot. — 
RUGERO. 

2ue  H  verde  ei  ¡a  vertena^ 
a»  blanca  e$  el  azucena. 

RUGBRO. 

¡Mal  haya ,  amén ,  quien  trocara 
Ebte  por  ningún  estado  I 

nLENA. 

El  sefior  está  en  el  prado; 
Para  el  instrumento ,  pira. 

DAIITBO. 

Ya  las  ufias  le  desvio 
Con  que  le  hacia  gnifiir. 

FILBIU. 

Non  cale  sino  reir; 

Cada  cual  mire  su  brío. 

¿No  se  ha  puesto  hoy  gentil  hombre? 

RÜOBRO. 

Dejaldos  cantar  por  mi. 

PBROTB. 

Antes  86  digiere  á  ti 

Todo  este  baile  en  tu  nombre. 

■ORTANO. 

iHHir^  dedr  tenias; 
Que  no  digiere ,  Perote. 

PBROTB. 

Nunca  falta  quien  me  note. 

ROCERO. 

A  la  fe,  zagalas  mias» 
Que  venis  en  ocasión 
Que  me  habéis  de  entretener. 

lACINTO. 

Todas  os  darin  placer ; 

8ae  mozas  discretas  son.» 
anta,  que  te  valaa  el  cielo , 

Y  bailarán  con  mil  lazos 
Estos  mozos. 

PBROTB. 

Estos  mazos. 

ESCENA  IV. 
EL  CAPITÁN.— Dichos. 

GAPITAll. 

Que  me  he  perdido  recelo... 
Mas  siempre  me  pierda  ansí. 
¡  Oh,  qué  gallardos  pastores ! 
lEstá  por  dicha,  señores» 
El  pueblo  cerca  de  aquit 

lACniTO. 

El  pnéblo  es  aquel  que,  al  pié 
De  aquella  pefla  asentado, 
Está  mirando  este  orado , 
Que  como  su  alfombra  fué : 


CAPITAH. 

Para  tan  noble  ciudad 
Un  rey  no  lo  hubiera  sido. 
Oadme  los  pies. 

RUGERO. 

Vos  á  mi 

Es  justo  qne  me  leudéis. 

CAPITÁN. 

¿Qué  nombre.  Señor,  tenéis? 
Que  desde  el  punto  qne  os  vi, 
Os  tuve  veneración 
Gomo  á  persona  real. 

RD6BR0. 

Un  labrador  princ!|)al 
De  percuda  estimación. 
Rugero  soy  de  Moneada. 
¿  Nunca  mo  oistes  decir  Y 

CAPITÁN. 

Sois  á  quien  debo  servir 
Con  la  vida  y  con  la  espada. 
lEs  posible  que  ^ivis 
En  aquesta  soledad? 

RDGERO. 

Mi  quietud  es  mi  ciudad. 

CAPITÁN. 

Para  el  alma»  bien  decís; 
Pero  vos,  que  habéis  nacido 
Tan  altamente.  SeQor, 
1  Ese  divino  valor 
Tenéis  Gubierlo  de  olvido? 
iNo  os  acordáis  que  os  quitaron 
vuestro  reino  ii^ustamente? 

RUGBRO. 

Acuerdóme  desta  fuente , 
Cuyas  aguas  me  mostraron 
Su  espejo  para  vestirme 
Hoy,  cuando  en  ellas  miraba 

8 ue, faltando  el  viento,  estaba 
u  cristal  seguro  y  firme. 

CAPITÁN. 

¿No  os  acordáis,  es  posible. 
Del  agravio  que  os  han  hecho? 

RUGBRO. 

Acuérdeme  de  aquel  techo, 
Verde,  hermoso  y  apacible , 
Que  aquellos  olmos  componen 
A  ese  bosque ,  que  entre  yerba , 
A  las  salas  qne  reserva , 
Las  del  palacio  perdonen. 
GAPrrAN. 

¿Posible  es  que  de  un  estado 
Donde  un  tirano  reside. 
Su  duefio  propio  se  olvide? 

RDGERO. 

Acuerdóme  deste  prado , 
Que  cruzan  mil  arroyuelos , 
Venas  de  cristales  puros » 
Donde  retozan  seguros 
Temerosos  conejnelos. 
Más  precio  el  oir  cantar 
Estos  serranos  que  veis » 
Que  cuanto  vos  me  podéis 
De  vuestra  corle  acordar. 
Há  muchos  afios  que  estoy 
Contento  con  esta  vida. 
CAprrAN. 
Poco  el  valor  os  convida 
De  vuestra  sangre. 

MGBRO. 

Yo  soy 


Lo  que  quiere  la  fortuna. 
Si  estoy  quieto ,  i  qué  me  falta? 
Pues  la  mas  suprema  y  alta 
No  tiene  quietud  ninoona. 
i  Puedo  comer  y  vestir 
Mas  de  por  un  hombre  yo? 


CAPITÁN. 

Quien  desa  suerte  vivió, 
Aun  no  merece  vivir. 

JQué  foma  Pirro  dejara, 
ilejandro,  Jérjes ,  Ciro, 
Si  de  la  tierra  que  miro , 
Su  ambición  se  contentara? 

RUGBRO. 

Y  esos  icuántos  pies  después. 
De  todo  el  mundo,  ocuparon? 

CAPITÁN. 

Muertos ,  en  siete  acabaron. 

RUGBRO. 

Pues  bástanme  siete  pies. 
¿Allá  no  dQo  Lucano 
De  Pompeyo,  introduciendo 
A  Gordo,  que  estaba  haciendo 
La  huesa  a  tan  gran  romano : 
cNo  cupo  en  el  mundo  vivo ; 
Mirad  dónde  cupo  muerto?» 
Pues  si  en  mi  mal  estov  cierto , 
Muerto  estoy,  como  os  lo  digo. 

CAPITÁN. 

N6os  pretendo  replicar. 

ROCERO. 

Bien  haréis.  Venid  conmigo, 

Y  comeréis,  como  amigo. 
De  lo  que  os  pudiere  dar. 

CAPITÁN. 

Iré  árecebir  merced. 

FILENA.  (i4p.) 

El  diablo  le  trujo  acá. 

RUGBRO.  (A  loe  villanos.) 
¡Hola!  no  faltéis  allá; 
Cuidado  en  venir  tened. 

SILVU. 

Vamos,  Filena ,  y  sirvamos 
En  la  mesa  y  la  cocina. 

nUENA. 

Aunque  allá  tiene  á  Marina , 
A  servirle  todos  vamos. 
{Vame.) 


Sala  ea  d  pilado  del  Conde. 

BSCENA  ▼. 

EL  CONDE,  ESTELA. 

CONDE. 

Mas  estimo  tu  obediencia 
Que  cuantas  virtudes  tienes. 
Con  ser  de  tanta  excelencia.      / 

ESTBU. 

Cuando  tan  resuello  vienes  *, 
I  Quién  te  ha  de  hacer  resistencia? 
Demás  que  si  el  de  Aragón 
Esátusatisfadon, 
Sin  que  te  dé  maravilla 

ue  yo  me  incline  á  Castilla, 

orzaré  mi  inclinación. 


§ 


CONDB. 

Y  es  conveniente  que  á  quien, 
Gomo  padre,  al  Un ,  intenta 

<  En  la  edición  antigua  de  qae  nos  serví; 
0108  para  haeer  esta,  se  baila  viciadísimo  el 
texto.  Aquí  dice  :  «Qoedo  toro  saello  vie- 
nes.» No  presvmlmoi  haber  adivinado  en 
enes  puajos  lo  qie  sKrlbiila  al  aitor. 


Ta  mayor  deicanso  y  bien » 
Bate  la  obediencia  atenta 
T  la  inclinación  también. 
Los  Tasallos,  de  mi  estado 
Qaisieran  darte  marido. 
Pues  lo  hubiera  tan  honrado 
Dentro  en  su  patria  nacido 

Y  entre  sus  leyes  criado ; 
Hu  yo  •  por  derto  disgusto , 
No  les  concedo  este  gusto. 

ISTBLá. 

¿Kstolelopudodar? 

GORDB. 

Deben  todos  de  tirar 

A  un  blanco»  aunque  noble ,  ii^usto. 

Í Nunca  has  oido  decir 
Rugero  de  Moncadat 

BSTBU. 

¿No  es  muertof 

eoRM* 
Para  sentir 

Lo  que  su  rida  me  enfada , 

Le  d^  el  eielo  ?  i?  ir. 

ESTELA* 

No  me  acuerdo  quiái  decía 
Que  era  de  tu  sangre. 

GORDB. 

Y  unto, 

8 ue  la  de  mis  venas  fría 
nclende  y  proYoca  i  espanto. 

ESTELA. 

Pues  ipor  qué  t 

GOHns. 

Por  ser  tan  mía 
Rugero.  Sobre  el  condado 
De  cerdania  y  Barcelona, 

Y  cuanto  el  Pirene  helado 
De  aquella  parte  corona, 

Y  de  aquesta  el  mar  salado , 
Pleiteó  su  padre  y  el  mió» 
Hasta  Tcnir  á  parar 

En  batalla  y  desafio; 
Vas  Tinole  i  sujetar ; 

Sie  era  de  gallardo  brio. 
uy  en  la  vejez  de  Otón 
Nadó  Rugero,  que  rive, 
Estela,  en  esta  ocasión , 
De  quien  tal  pena  recibe 
Mi  afligido  corazón; 
Que,  auoque  en  una  pobre  aldea 
Su  habitación  pobre  sea , 
Puede  ser  que  en  pensamiento 
Are  el  mar  y  surque  el  vieoio, 
Si  la  corona  desea. 

ESTELA. 

De  un  hombre  tan  destalido , 
Entre  barbaros  criado 

Y  entre  desdichas  nacido , 
¿Tienes ,  gran  Señor,  cuidado? 

GOHDE. 

No  puedo  echarle  en  olvido. 

ESTELA. 

iQué  temes  del ,  si  en  su  vida 
Ha  salido  de  una  sierraY 

CORDE. 

Temo  que  tu  paso  impida, 

Y  que,  yo  muerto ,  con  guerra 
Esta  corona  te  pida. 

ESTELA. 

Pues  ¿quién  le  ha  de  dar  fovor  ? 

COEDE. 

Quien  pan  yerno  le  quiera. 

ESTELA. 

Deim  hombre  tan  sin  valor , 
Nunca  yo,  Seftor,  tuviera 
NI  esperanza  ni  temor* . 


EL  DESPERTAR  A  QUIEN  D0BR1IB. 
B8GBRA  VI. 

EL  CAPITÁN.— Dichos. 

eAPiTAH.  (Al  Cande.) 
Donde  me  mandaste  fui.  * 

GOHDE. 

¿Yiste  á  Rugero? 

GAPITAR. 

Aunque  vi 
Un  gallardo  caballero. 
No  me  pareció  Rugero. 

GOICnE. 

Luego  ¿no  es  él? 

CAPITÁN. 

Setter, ti; 
Mas  rife  tan  descuidado , 
Tan  idsno  del  valor 
A  que  ha  nacido  obligado , 
Tan  rústico  labrador 

Y  tan  contento  en  su  estado , 
Que  no  parece  que  es  él. 

CORDE. 

¿Es  gallardo? 

CAPrrAR. 

Con  estreno. 
Hablé  en  sus  cosas  con  él, 

Y  no  iM  siente. 

GOHDE. 

Eso  temo. 

GAPITAR. 

Paee  astgtaite  del. 

GORDB. 

¿No  ves  que  es  disimular? 

GAPITAR. 

Mis  precia  el  otro  la  fuente 

Y  el  monte  para  cazar, 

Y  el  ser  señor  de  la  gente 
Bostica  dése  lugar; 

Mis  preda  salir  al  prado » 
De  mil  flores  esmaltado, 
De  mil  arroyos  vestido, 
Que  todo  el  reino  perdido. 

CORDE. 

Tt  vienes ,  Pabio ,  engañado. 
Vuelve  y  mira  bien  su  tierra. 
Si  hay  armas ,  si  hay  movimiento 
O  prevenciones  de  guerra. 

GAPITAR. 

Ya  te  he  dicho  el  pensamiento ; 

Y  advierte ,  Setter,  que  yerra 
Quien  despierta  k  su  enemigo. 

GORDB. 

Vuelve  por  mi  gusto,  Fabio. 

GAPITAR. 

Yo  voy ;  pero  si  te  digo 

8ue  apenas  sabe  su  agravio, 
i  está  bien  ni  mal  contigo , 
ÍPara  qué  das  ocasión 
i  que  del  soefio  despierte? 

GORDB. 

Gostt  que  me  importan  son. 
De  lo  que  digo  me  advierte 
Mientras  que  escribo  á  León.   ( Vai«.) 

ESCBMA  rWL 
ESTELA,  EL  CAPITÁN. 

ESTELA. 

Oye » Pabio. 

GAPITAR. 

¿Qué  me  quieres? 

BSTBU. 

Ya  sabes  t6  cuin  euríosas 
Son  de  saber  las  mujeres. 
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capItar. 
Las  feas ,  no  las  hermosas , 
Y  tú  en  extremo  lo  eres. 

ESTELA. 

¿Qué  hombre  es  este  Rugero? 

GAPITAR. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mas  gallardo  caballero, 
Si  lo  es  el  que  tanto  olvida 
Los  agravios  y  el  acero. 

ESTELA. 

Pues  dile  que  es  primo  mió. 

GAPITAR. 

Yo  lo  haré;  mM  ¿á  qué  efeto? 

ESTELA. 

De  estimar  el  deudo  mió. 
(Ap.  Daréle  el  alma  en  secreto» 
Si  despertare  su  brio.) 
(Vanu.) 


Pitia  éal  paeblo  en  qae  vive  Rcgero. 

ESCENA  Vin. 

PBROTE ,  SILVIA ,  JACINTO,  FILE- 
NA ,  DANTEO,  MONTANO,  villa- 

ROS.  ^ 

SÍLTU. 

Aunque  os  pese  por  los 
Será  alcalde  mi  sobrino. 

HLERA. 

No  llevas,  Silvia,  camino 
De  reportar  tus  enojos. 

PEROTE. 

Alcalde  tenffo  de  ser, 
O  alborotare  el  lugar. 

DARTEO. 

¿De  qué  sirve  porhldiar. 
Si  el  sefior  le  ha  de  escoger? 

JACtRTO. 

Si  los  alcaldes  son  dos, 
¿Qué  importa  que  el  uno  sea? 

PEROTE. 

No  hay  hombre  en  toda  la  aldea 
De  mas  perjeño,  par  Dios. 

Quién  de  vosotros  me  iguala? 

»ecid,  zagalas  hermosas , 

Í Quién  tiene  en  todas  las  cosas 
[fts  brio,  donaire  y  gala? 
ÍQién  iuega  al  marro  mejor? 
uién  lucba  mas  en  el  prado? 
Quién  ha  tañido  y  cantado 
CoD  mas  despejo  y  primor? 
Con  la  flauta  y  tamboril 

t Quién  ha  hecho  alborotar 
a  mocedad  del  lugar. 
Si  entra  mayo  y  sale  abril? 
¿  Y  aquello  de  Perantón, 
Ycataellobodóva? 
Pues  si  danzo ,  ¿quién  podrá 
Tenerme  comparación? 
Pues  lo  que  es  cascabel  gordo 
Es  negocio  temerario; 

§ue,  puesto  en  el  campanario, 
aré  que  me  escuche  un  sordo ; 
Y  mas  si  tatto  i  nublado, 
San  Martin  y  san  Millan , 
Guarda  el  vino  y  guarda  el  pan , 
Ni  para  en  monte  ni  en  prado. 
Los  muérganos ,  ¿quién  jamás 
Vio  tafter  tan  semejante , 
Si  soplara  por  delante 
Lo  que  soplo  por  detrás? 

MORTARO. 

Perote  tiene  razón; 
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Sue  lo  merMe  mnt  bien, 
as  qne  la  van  le  cíen , 
Silvia ,  en  agnesta  ocasión ; 
Que  lo  que  faltare  en  él, 
Serrará  ea  el  otro  alcalde. 

SILVIA. 

Todos  lo  oís. 

FILBNA. 

No  es  de  balde 
El  hacer  Silvia  por  él; 
Que  á  la  he  que  la  ha  compuesto 
Un  romance  may  sentido. 

JACINTO. 

¿Es  poeta? 

FILENA. 

Es  tan  cumprido » 
Que  á  serlo  se  ha  descompuesto. 
JACINTO.  (Á  Perote.) 

¿De  cuál  eres?  Porque  son 
Sus  epítetos  notables. 
zEres  de  los  admirables, 
l>e  legitima  opioion, 
O  eres  poeta  movido. 
Con  raciones  y  sin  alma? 

SILVIA. 

Señor  viene. 

KROTB. 

Quedo  en  calma. 
iQuién  hubiera  respondido ! 

EEGEIIAIX. 

RÜGERO*  EL  CAPITÁN.— Dichos. 

UÜOBIO. 

Apenas ,  Capitán ,  os  conocía. 
¡Otra  vez  por  acal 

CAPITÁN. 

•    De  vuestra  casa 
V«i^go,sefior  Rutero,  de  buscares. 

Bveíao. 
Della  sois  dueño,  y  gran  placer  me  die- 
El  hablaros  en  ella  como  á  dueño.  Tra 
¿Qué  buena  suerte  mía  os  ha  traidoi 
Que  desde  el  otro  día  os  he  cobrado 
Justísima  afición;  que  vuestros  méritos 
Obligan  á  quereros  y  estimaros. 

CAPtTAN. 

Ya  no  puedo,  gallardo  caballero, 
De  vuestro  amor  y  cortesía  obligado , 
Negaros  la  ocasión  de  mi  venida ; 
Porque  la  profesé  toda  mi  vida.    [  tío, 
Sabed  que  el  conde  Anselmo ,  vuestro 
Conociendo  el  agravio  que  os  ha  hecho, 
Ha  dado  en  no  poder  vivir  seguro, 

Y  está  de  vuestra  vida  con  cuidado. 
Háceme  qpe  os  visite  por  momentos, 

Y  sepa  vuestro  mismo  pensamiento. 
Yole  bedichoque  á  vos  no  se  os  acuer- 
Del  agravio  pasado,  y  que  estimando  [da 
La  paz  del  alma,  que  vlvis  contento ; 
Has  él  no  quiere  estarlo,  y  me  ha  man- 

[dado 
Que  venga  á  ver  si  acaso  tenéis  armas. 
Si  escribís  á  los  reyes  vuestros  deudos, 
Si  tratáis  de  casaros,  y  en  qué  parte , 
Sin  otras  cosas  que  le  enseña  jel  miedo, 
Tantas,  que  apenas  referlUas  puedo. 

BUGEBO. 

Vuelvo  á  deciros,  generoso  Pablo , 
Que  por  todo  su  estado  y  otros  muchos 
No  trocara  el  sosiego  que  aqui  tengo 

Y  la  pura  llaneza  con  que  vivo. 
Verdad  es  que,  si  yo  tengo  derecho 
Tan  justo  á  Barcelona,  el  cielo  es  justo, 

Y  el  cielo  volverá  por  mi  justicia. 

CANTAN. 

Yo  no  puodOi  Rugero,  aconsejaros 


Lo  que  puede  este  miedo  descubriros. 
Vossois  tanmi  señor  como  es  el  Conde, 

Y  pudiera  dedr,  con  mas  justicia:  [cia. 

Y  esto  no  es  deslealtad,  aunque  es  mali- 
Dijome  Estela  que  os  dijese  aparte 
Que  A  acordéis  que  es  vuestra  prima. 

B06BBO. 

El  cielo 
Haga  dichosa  á  Estela,  con  marido 
Que  con  mayores  reinos  honre  el  suyo. 

CAPITÁN. 

¿Tan  tibiamente  habláis  en  estas  cosas? 

BU6EB0. 

¿Quéfuerzas  tengo  yopara  mas  fueru? 

CAPITÁN. 

Por  no  tocaren  deslealtad,  hablando 
En  el  señor  que  sirvo  y  que  me  envia, 
Me  vuelvo  á  Barcelona. 

BÜOBBO. 

El  cielo  OS  guarde. 

CAPITÁN.  (Ap.)  * 

OaqaeiU  hombre  es  filósofo  ó  cobarde. 

S8CBNAX 

RUGERO  y  los  villanos. 

EGGBBO.  [compañeros? 
1  Qué  hay,  mis  amigos?  Qué  hay,  mis 
vasallos  pobres,  de  llaneza  ricos , 
¿Qué  se  os  oñ*ece?  ¿A  qué  os  habéis  jun- 

lACiHTO.  [tado? 

Par  Dios,  Señor,  que  se  ha  llegado  el  dia 

§ue  acabaron  sus  varas  los  alcaldes, 
quieren  hacer  otro  en  competencia. 

BDOERO. 

¿Quién  lo  pretende? 

PIBOTB. 

Yo,  con  tu  licencia. 

BCCEBO. 

Perote»  pues  ¿tú  quieres  ser  alcalde? 

PEBOTB. 

I  Mo  tengo  yo  caletre  suficiente? 

siLvu.  [de; 

Pues  hónrale.  Señor,  que  Dios  te  guar- 
Qne  todos  los  zagales  te  lo  ruegan. 

BÜGBBO. 

«Sabes  leeir? 

PEBOTB. 

Leer,  Señor,  no  supe, 
Por  másanos  que  anduveen  el  escuela; 
Mas  razonablemente  escribo. 

BUGEBO. 

I  Bueno! 

PBBOTE. 

Con  diez  años  de  escuela  y  mil  azotes, 
Del  pan,  pen,  pin,  pon,  pun  pasar  no 

BÜGBBO.  [pude. 

Pues  ¿cóBAO  escribes,  y  leer  no  sabes? 

PBBOTE.       [lo  mismo. 
Porque  hay  muchos»  Señor,  que  hacen 
Fuera  de  que  escribir  es  fácil  cosa; 
Porque,  en  sacando  yo  los  algodones. 
Escribo  de  una  vuelta  todo  el  pliego. 

BOGBBO. 

A  saberlo,  te  hiciera,  por  tus  partes. 
Mi  secretario. 

PBBOTE. 

Despachara  en  breve. 
Sin  estos  comprimientos  que  se  usan. 

JACINTO.  [san.  — 

En  siendo  cumplimientos,  no  seezcu- 
Da  la  vara»  Señor,  al  buen  Perote; 


CARPIÓ. 

?ue  Silvia  no  lo  pide  de  vergileiiBa « 
sé  que  lo  desea. 

BUGEBO.  ' 

¿TA  deseaá 
Que  le  demos  la  vara? 

SILVIA. 

Asi  te  veas 
Señor  de  Barcelona  y  de  Cerdania: 
Que  me  lo  pide  con  ej^tremo  Albania. 

BUGEBO. 

Pues  por  Albania,  y  porque  es  muy 
Tenga  la  vara.  U^sto^ 

PEBOTB. 

¡Vivas,  gran  Rugero, 
Mas  que  un  censo  perpetuo  de  una  casal 
Tú  verás  qué  gobierno  tiene  el  pueblo. 

BUGEBO. 

Tenga  ia  otra,  por  si  acaso  fuere 
Perote  menos  cuerdo  que  imagino, 
Jacinto,  por  su  buen  entendimiento. 

JACINTO. 

El  cielo  tus  estados  restituya. 

PEBOTB. 

Zagales,  haya  un  poco  de  alehiya, 

BÜGBBO. 

EsU  noche  podéis  hacer  la  flesta« 
Dejadme  agora  solo. 

PEBOTB. 

I  Voto  al  soto. 
Que  en  empuñando  ei  palo!. .. 

■ONTANO. 

Ten  cordura. 

PBBOTE. 

Venid  y  beberéis  de  lo  malvado... 
Ya  entenderéis  que  digo  malvasla. 

FILENA. 

Por  mil  años  y  buenos,  mi  Jacinto. 

JACINTO. 

Para  serviros ,  mi  Filena  amada. 

PEBOTB. 

Rabiando  estoy  por  her  una  alcaldada. 
[Vante,) 

WMCEHhXL 

RUGERO« 

iQaé  es  esto»  mi  olvidada  entendimlen* 

[lo? 
¿Noerabiendesperur  de  tanto  olvido? 
Un  hombre  de  tan  alto  pensamiento 
{Vive  entre  cuatro  rústicos  dormido! 
¿Fui  yo  quien  de  un  Urano  tan  sangrien- 
Agravio  tan  cruel  ha  recibido?  [to 
¿Asi  vengo  á  mi  padre?  Asi  mi  ofensa? 

Y  imi  enemigo  mis  agravios  piensa!^ 
¿Soy  yo,  soy  JO  Rugero  de  Moneada, 
Legitimo  señor  de  Barcelona  ? 

tEs  este  mi  bastón,  que  mi  dorada 
divisa  ciñe  y  mi  valor  pregona? 
ipeciendo  yo  de  la  mejor  espada 
Que  de  laurel  su  guarnición  corona? 
No  duerme  quien  me  Uene  en  tal  esta- 

(do, 
T¡duermo  yo,  quesoy  elagraviado! 
iGómo  no  guardo  aquesta  sola  vida. 
Ya  que  mi  estado  de  cobrar  me  olvido? 
Pues  este  á  que  despierte  me  convida, 

ÍPor  qué  causa  á  su  voz  estoy  dormido? 
LOtes  que  el  paso  á  mi  remedio  impida, 
Abrir  quiero  los  ojos  del  sentido: 

Y  algo  me  dice  Estela,  si  me  estima. 
Pues  me  mandó  decir  que  eia  mi  pri- 

[ma. 
Animo,  á  mi  remedio:  escribir  quiero 
A  Castilla,  Aragón  y  á  mi  olvidacia 
Patria  I  que»  viendo  relucir  mi  acero, 
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Pan  el  tirano  sacará  la  «apada.— 
Patria,  jo  soy  legitimo  heredero ; 
Bien  sabes  qne  es  verdad  averiguada. 
Yo,  tasefior,  ftvor,  favor  te  pido. 
Patria»  despierto  estoy,  y  no  dormido. 

(Vase.) 


Pilado  ddCoade. 

SSGENAZU. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN. 

coimi. 
DIme  toda  la  verdad. 

cAprrAff. 
Digo  qne  vive  CSntento 
Rugero,  sin  pensamiento 
De  alterar  tu  majestad. 

GONMB. 

¿Qné  armas ,  qné  gente  tiene  ? 

.  GAPITAM. 

¡Gente !  Unos  pobres  villanos, 
Rotos,  descalzos,  sin  manes. 
Con  quien  á  los  montes  viene... 

Y  el  primero  qoe  varea, 
Que  poda,  qne  siega,  es  él. 
[Armas !  en  olios  ni  en  él 
no  hay  cosa  que  acero  sea. 
Solo  he  visto  una  escopeta 
Con  que  mata  algún  conejo, 

Y  un  lanzon  mohoso  y  viejo 
Con  su  ftanda  de  bayeta , 
Colgado  de  una  armeria 
De  tocino,  queso  y  fruta ; 
Donde  mejor  ^uta 

Sus  faenas  que  su  osadía. 
Verdad  es  que  se  turbó 
Cuando  en  sus  cosas  hablé ; 

§ue  algunas  le  pregunté , 
algunas  me  respondió. 

Y  al  fin,  con  poca  malida. 
Dijo  para  entre  los  dos : 

cNo  importa,  Señor;  que  Dios 
Volveri  por  mi  justicia.! 

coude. 
¡Que  eso  d^! 

GAPITAN. 

Y  eso  ¿es  muchos 

COITOB. 

Y  ¿eso  te  parece  poco , 
Si  á  tal  furor  me  provoco 
Con  eso  solo  que  escucho? 
Ciertas  eran  mis  sospechas. 
Este  se  quiere  vengar. 

CAPITAX. 

Y  mas  precia  su  luftar 

Y  aquellas  cabanas  hechas 
De  los  mal  labrados  pinos 
De  quien  humo  espeso  da, 
Que  los  palacios  de  acá, 
Bechot  de  diamantes  linos. 


ESCENA  Xm. 

ESTELA.— EL  CAPITÁN. 


láy  Pablo!  nanea  te  fies 
De  agravio  disimulado; 
Nunca  de  délo  estrellado 
En  cuarta  luna  te  gules; 
Nunca  de  mar  en  bonanza , 
NI  de  un  amigo  traidor, 
NIdeJfkexconamor, 
NI  heredero  en  confianza. 
Yo  voy  á  hacelle  prender, 
Y  Rugero  ha  de  morir. 

CAprrAN. 

No  tengo  qué  te  decir, 
NI  tengo  qué  responder. 
PléQsajo  mejor  primero. 


t' 


■smA. 
Dónde  va  mi  padre  airado, 
abioT 

CAPITÁN. 

A  un  caso  mal  pensado. 

SSTBU. 

4  Cómo  t 

CAPITÁN. 

A  prenderá  Rugero. 

ESTILA. 

i  Prendelle !  ¿Por  qué  rason? 
¿Trata  de  guerra? 

CAPITÁN. 

No  trata 
De  guerra;  que  al  Conde  mata 
Su  sola  imaginación. 

BSTBU. 

¿Qué  le  mueve? 

CAPITÁN. 

Puro  miedo. 

BSTBU. 

¿Podrélo  yo  remediar? 

CAPITÁN. 

Podrás. 

BSTBLA. 

Pues  voy  á  probar 
Lo  que  con  mi  padre  puedo. 

CAPITÁN. 

Mucho  podrás. 

BSTBLA. 

Soy  su  espejo; 

CAPITÁN.  (Ap.) 

No  le  sucediera  asi 
A  Rugero,  si  de  mi 
Tomara  el  primer  consejo. 

[Yante.) 


Plaza  islpieblo. 


JACINTO  T  PBROTE,  con  varat;  SIL- 
VIA ,  DANTEO ,  FILENA ,  MONTA- 
NO, TUXANOS,  H4S1G0S. 

BANTBOv 

Asiéntense  los  alcaldes. 

JACINTO. 

Todos  asentarse  pueden 
Para  tomar  colación. 

PBBOTB. 

Dejadme  que  yo  me  siente ; 

Y  quien  no  hallare  lugar , 
Siéntese  donde  pudiere. 

JACINTO. 

¿Qué  nos  tenéis? 

PBBOTE. 

Tostón  fino, 
Que  puede  quebrar  los  dientes , 

Y  linda  almendra  tostada, 
Con  la  madre  del  aceite , 
Que  es  la  que  contino  brinda 
Al  vino  fiunosamente. 

JACINTO. 

Son  pulsos  en  que  el  beber 
Suele  conocer  fas  veces. 
Primero  que  venga  ei  vino,- 
La  vara  arrimo:  tenéme, 
T  Hlg^fli  9SM  sagaUs. 


PSaOTE. 

SI  Jacinto  bailar  quiere  i 
Montano  le  tafiera. 

JACINTO. 

Solo  aguardo  que  comience.— 
Ea,  Silvia. 

savu. 

Ya  yo  salgo. 
Mas  ¿no  veis  qne  el  Señor  viene? 


RUGERO.— Dichos. 

nUOBBO. 

Todo  él  mundo  se  esté  quedo. 
Ni  el  pnestp  ni  el  baile  dejen. 

■ONTANO. 

Es  tanta  tu  humanidad. 

Que  no  hay  cosa  que  no  puedes. 

BDGBBO. 

ayos,  alegres  vasallos 
Hacen  al  señor  alegre; 
No  les  trata  ei  dueño  mal 
El  tiempo  en  que  se  entretienen. 
Vaya  de  baile ;  alegraos. 

DANTIO. 

Yo  eomienxo  fiesta  suerte : 
(Cantan,) 

A  la»  caña»  iuifuemai , 

Señoroi  damat; 

Que  de  caña»  v  de  ameree 

Lo  mejor  son  la»  entrada». 

¡Afuera,  afuera,  afuera! 

¡Aparta,  aparta,  aparta! 

Lo»  eeloi  corren  agora; 

¡  Qué  mal  corren  ÍQué  Ine»  paran  I 

A*ul  llevan  la  librea : 

Por  e»o  eeloice  llaman. 

Ya  corre  la  crueldad , 

Con  »u  cuadrilla  encamada ; 

La»  banderilla»  fartida» 

De  verde  color  de  nácar. 

El  aueeneia  va  tra»  eüa , 

Cuadrilla  de»e¿perada: 

Bien  diu  el  color  que  lleva, 

Mü  eetreüa»  plateada». 

De  negro  tale  el  olvido. 

Todo  de  sueña  de  plata; 

Que  viete  el  color  pafizo 

Can  mil  luna»  de  mudanta. 

Ala»caHa»Juguemo», 

Señora»  dama»; 

Que  de  caña»  y  de  amor 

Lo  me¡or  son  la»  entrada». 

Guárdate  del  toro ,  niña. 

Que  á  mi  mal  herido  me  ha; 

mña\  guárdate  del  toro. 

Que  á  nadie  guarda  decoro 

Sino  á  la  lanza  de  oro. 

Con  que  el  Ínter é»  le  da. 

Guárdate  del  toro,  niña. 

Que  á  mi  mal  herido  me  ha, 

ESGER A  XVL 

EL  GOBERNADOR,  soldados. - 
Dicaos. 

CODBBNADOn. 

Ténganse  todos  al  Conde. 

BÜOBBO.  (Ap.) 

t  Válgame  él  cielo !  ¿Qué  gente 
Y  qué  arcabuces  son  estos? 
¿Si  quiere  el  Conde  prenderme? 

60BEINAD0B. 

iMón  «I  Rugero?  Bsbtod  l«ego« 


GOMSDIAB  BSGOGIDilS  DI  LOPE  Ofi  nSGA  CARPID. 


YOMOJ. 

GOBBBXAMm. 

I>ate  preso. 

aCGSBO. 

Advierte... 

€OKUIAI»OK. 

Nohayqaeadtertír. 

raaon. 

¿Cómo  no? 
Daca  mi  vara,  Lorente. 

GOBiailADOR. 

Poned  Alego. 

SILVU. 

¡Ay,DO»  por  Dios! 

aOGBRO. 

lOoIa!  nadie  se  inquiete. 
El  Conde  me  prende  :bastb  • 
Decir  que  el  Conde  me  prende. 
En  mi  casa  ¿podré  entrar? 

aOBERRADOa. 

No,  sinoeDoncoclie. 

BuesRO. 

_  Llegue; 

Que  el  cielo  es  mayor  Jües. 


Jadnto ,  si  esto  oousiebtes , 
iPara  qué  somos  alcaldes? 

wasxuí, 
jAy  SilTia!  vamos  á  velle; 
uue  me  quiebra  el  corasou. 

StLTU. 

¿Cosa  que  matalle  intenten? 

JACUITO. 

Presto  verás  en  qué  para 
Elietpertar  é  quien  duerme, 
{Yame.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Galeifa  del  palacio  del  Qnée, 


CONDE,  ESTELA. 

COBBE. 

Después,  Estela,  que  vi 
Cuan  gallardo  caballero 
Es  mi  sobrino  Rugero, 

Sue  va  tengo  preso  aqui , 
eoeio  el  peligro  mío ; 
Pues  no  bay  en  España  un  hombre 
Tan  galán  y  gentil  nombre» 
Ni  de  tai  despejo  y  brio. 
Es  un  mancebo  alentado , 
Fuerte  y  grave,  y  de  manera. 
Que  ningún  bonibre  le  viera, 
Sin  quedarle  aficionado. 

ÍQue  bideran  los  catalanes, 
U  vieran  tanto  valor 
En  su  mas  propio  setter? 

ESTELA. 

Bien  es  que  este  nombre  allanes 
De  dificultades  tantas, 
Si  es  hombre  tan  valeroso. 

GOHBB. 

Y  un  rostro  tan  generoso. 
Que  si  los  ojos  leTant^s 

A  mirarla  ateatm^iUe, 


Dirás  que  mi^or  corona 
Es  digna  de  su  persona. 

BSTBIUU 

i  Qat  es  tan  gallardo  y  Taliente? 

OORBB. 

Es  (BD  miente  y  gallardo. 

ESTELA. 

Pues  ¿cómo  estaba  escondido 
Un  bombre  tan  bien  naddo. 
Entre  sayal  tosco  y  ¡Mirdo  ? 

CORDB. 

Porque  por  dicha  aguardaba 
La  ocasión  que  le  quité. 
Presto  remedio  pondré. 
Ta  tu  concierto  se  acaba; 

8ue  presto  serás  mqjer 
d  principe  de  Aiagou. 
Queda  en  pea.  (Ve$e.) 


ESTELA. 

Notables  son 
Las  sospecbas  del  poder. 
¡Que  no  piensa  el  padre  mío 
Que  soy  mujer !  y  que  un  bombre 
Noble,  rico  y  gentil  bombre. 
Loado  de  UUe  y  brio. 
¡Que  no  vea  que  ha  de  ser 
Abrir  á  mi  amor  la  puerta. 
Pues  la  alabansa  despierta 
La  mas  dormida  mujer ! 
Pues  crea  que  en  este  dia 
Veré  con  mucho  cuidado 
Un  hombre  tan  alabado.-p» 
iBolat... 


mi  ALCAIDE.*- ESTBUU 

ALaiBB. 

Seoora... 

MflU. 

^  Querría 

Daros,  Alcalde,  á  entender 
Lo  que  se  acierta  en  servir 
Al  sol  que  quiere  salir, 
Más  que  al  que  se  va  á  poner. 
Yo  tengo  de  ser  sellora 
Deste  condado ,  tan  presto 
Como  el  sol  se  hubiere  puesto 
Que  se  va  eclipsando  agora. 
Palabra  os  doy  de  poneros 
En  el  mas  alto  lugar 
Que  vos  podáis  desear, 
Y  honraros  y  engrandeceros. 
Si  me  dejais  en  secreto 
Entrar  á  ver  á  mi  primo. 

ALCAIBB. 

Tanto  el  agradarte  estimo. 
Que.  si  gustas,  te  prometo 
Su  uberud. 

BSTBLA. 

Eso  no. 
Si  quién  soy  quiere  saber, 
Dedd  que  es  vuestra  miijer; 
Que  lo  demás  diré  yo. 

ALCAIDE. 

Aqueso  es  engrandecerme. 

ESTBU.   (Ap.) 
Presto  mi  padre  verá 
A  cuánto  peligro  está 
Eláetpertar  i  quieti  duerme.  (Fa9#.) 

ALCAIOB. 

iCuardasi 


BSGElUnr. 


DoB  «0ABBA8.—  EL  ALCAIDE. 

«UABBAB. 

Se&or... 

ALOAIBB. 

Si  Ucflare 
Cierta  persona  á  la  puerta, 
Encubierta  ó  descubierta , 
Nadie  en  miralla  repare;  • 

?ne  pienso  que  mi  mujer 
lene  que  haolar  con  Rugero. 

OUABBA  9.^ 

Tu  gusto  es  ley. 

IVau  el  AkMe.) 

BECnAT. 
PKRÓTE,  UCINTO.  -  CkrABBAS. 


rBBOTB,  (Ap.  á  Jacinto.) 

,   .  Lopr&Bero, 

ladnto ,  Ole  hemos  de  hacer 
Es,  con  alguna  invendeo , 
Darle  cordeles  y  lioias. 
lAcnrro. 
Galla ,  sí  la  vida  estimas ; 
Que  hay  guardas  en  la  prisión. 

«OABBA  1.« 

i  Quién  fB? 

JACINTO. 

Tú  puedes  mejor 
Cao  estas  guardas  hablar. 

PBBOTB. 

Los  alcaldes  del  lugar 
De  Rugero,  mi  señor. 

OUABBA  i.^ 

i  Oh,  qué  notable  visita! 

«OABBA  i. <^ 

Y  ¿qué  le  traen? 

PBBOTB. 

ün  presenta 

OUABBA  i.® 

Tiquees  del? 

PIBOTB. 

No  está  presente; 
Que  es  por  reladon  escriu. 

OUABBA  i.* 

Pues  bien  se  pueden  Tolver ; 
Que  Rugero,  su  sefior, 
Ha  menester  confesor ; 
Regalos  no  ha  menester. 

lAowro. 

Luego  iquiérenle  matar? 

OUABBA  1* 

No  losé;  pero  sospecho... 

PBBOTB. 

¡Volp  al  soto,  que  ea  mal  hecho ! 
Apele  á  mueso  logar ; 
Que  alcaldes  ha  puesto  en  él, 
Que  miren  por  su  Justicia. 

«DABBA  i.* 

¡Qué  hombre  un  sin  malicia  I 

OUABBA  9.® 

Ap,  Burlarme  quiero  con  él.) 
saji'd,  hermano,  el  pescuezo ; 
Que  tends  un  abejón, 

PBBOTB. 

De  muesas  colmenas  son. 

Nunca  falta  un  estropieao. 

Hálemele  so  meicé. 

(H  guerda  S.*"  de  un  getpe  4  Pirflf .) 


í 


íí 


¡Lindo  pescozoD  le  dil 

PnOTB. 

Hada  lili  f oltr  le  fl. 

T/téDgeleyo? 

puon. 

Siáfe. 
Pero  iMje  un  poco. 

eOABPAt.* 

BüJo. 
(Ptfr0l«  ^  iM  ffplp4  ai  guarda  í.^) 
pnoTB. 
lUndameiHe  le  maté  I 

euAaDA3.*(4p.) 
Tengóse. 

eoáMñk  i/*  (4p.) 
MaUdafaé. 

PSaOTB. 

Ya  Ta  por  el  sayo  ab^o. 
cuabdaS.* 
iSabeisme  acaso  dedr 
De  euAntas  cosas  se  hace 
üngrantontot 


Qae  me  place; 
Mas  no  08  liabete  de  reir. 
De  ano  que  de  si  presume « 

Y  es  porfiado  y  importuno; 

De  ui  hidalgo ,  siemore  ayuno , 

Todo  cambray  y  penUme; 

De  un  sin  valor  pretendiente,     » 

De  un  discreto  bachiUer» 

De  quien  fia  de  mvjer, 

De  rocin  ni  de  pariente ; 

De  un  hombre  que ,  por  fiar. 

Ha  venido  á  empobrecer ; 

De  quien  fué  oficial  ayer. 

Y  boy  quiere  seRor  mandar; 
De  quien  toma  oficio  ajeno» 
O  va  doode  no  le  llaman ; 

De  muchos  que  á  otros  disfaman, 
Siendo  uno  solo  el  que  es  bueno ; 
Die  un  hombre  que  por  valiente 
Gusta  de  morirse  en  pié, 

Y  de  quien  piensa  que  hay  fe 
Con  muerto  nicon  ausente; 
De  un  rico  que  no  lo  goza 

Y  á  la  muerte  to  reparte; 
De  guien  escribe  sin  arte , 

Y  viejo  casa  con  moza ; 

De  un  escudero  muy  puesto 
Bn  don  Gazmio,  mi  se&or; 
Del  <me  es  hombre  de  val<Nr, 

Y  anda,  cuaj  miger,  compuesto; 
De  un  declarado  celoso. 

De  un  descuidado  enemigo, 

Y  otros  muchos  que  no  oigo, 
Haréis  u  tonto  Cimoso* 

OUABnAS.* 

¿Vos  sda  villano?  I A  la  poeru , 


tteardasi 


ouanaf/ 


I  Alerta,  Leriamil 
(fiurame  las  ^hatA»  .) 


BtCOUVL 

lácnrro,  FotarB. 


Ko  haMaato  como  tlllaiiow 

PIIOTB. 

Tal  vei  un  lOstlco  acierta. 
A  Rugero  quién  matar... 
Las  guardas  tienaa  anidado... 
4  Creer  Asme  que  estoy  turbado  f 


BL  DBfieBRTAa  i  VilW  DUfiRUB. 

•       JAOIDKTO. 

Perote,  ver  y  callar. 

psaoTE. 
iVer,  Jacinto,  y  callar?  {Cómo! 
Yo  be  de  morir  hoy  con  él. 

lACniTO. 

Eres  vasallo  fiel. 

PEROn. 

Y  i  pechos  la  empresa  tomo. 
Guando  menos  de  morir 
O  librar  al  gran  Rugero. 

lACiRTO. 

Pues  iqué  has  de  hacer? 

P£ROTB. 

Lo  primero 
Mes  vamos  4  apercebir... 

Y  las  zagalas  traigamos : 
Verás  ini  amor  peregrino. 
Lo  demás  en  el  cammo 
Te  lo  diré. 

.  jAOflno. 

Vamos. 
PBuon. 

Vamos. 
IVame.) 


Prisión  le  llaiero. 

E8CEHAVIL 

RUGERO,  eoncaienoi. 

Quien  busca  solo  un  ponto  de  firmeza 
£n  los  estados  de  ia  vida  humana , 
Constancia  pida  al  mar ,  coya  grandeza 
Se  mueve  como  cosa  muy  liviana. 
Discurre  el  sol  con  presta  ligereza, 

Y  sucede  á  la  noche  la  maftana. 
Todo  se  altera  en  su  veloz  corrida ; 

gne  no  hay  seguridad  en  esta  vida* 
stá  contento  el  rico,  y  empobrece, 

Y  el  postrado  en  la  tierra  se  levanta ; 
Bija  ia  palma,  y  el  almendro  crece , 
Corta  la  muerte  una  pequeña  planta ; 
El  pajarillo  lihjre  desvanece 

Al  aire  libre,  y  en  prisiones  canta 
Después,  la  pluma  de  la  liga  asida ; 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 
Yo,  como  libre  pájaro,  en  mi  nido 
Mi  libertad  al  mundo  publicaba ; 

Y  del  oculto  cazador  asido        [raba, 

gue  el  blanco  en  mi  por  el  zarzal  mi- 
1  campo  en  que  cante  dejé  teñido. 
Lo  que  verde  me  di6  cuando  cantaba, 
Rojo  lo  di ,  mostrando  en  mi  caida 
Que  no  hay  seguridad  en  esta  vida. 

EBGBNA  Vm. 

ESTELA.-*-  RUGERO. 

BSTILA. 

Con  razón  de  tu  fortuna , 
Con  tanto  hierro  á  los  pies. 
Te  estás  quejando. 

BOGKRO. 

¿Quién  es? 

BSTBLA. 

Una  mujer  importuna: 
Que  si  se  ha  movido  alguna 
A  piedad  de  un  hombre  preso , 
Yo  soy ,  que  por  tu  suceso 
Tanto  el  verte  he  deseado, 
Que  á  cumplirlo  me  ha  obligado. 
Aunque  te  parezca  exceso. 

Aucno. 

CoBTiaiie  coa  ta  hennosmra 


Esa  condición  piadosa , 
Puesto  aue  el  diamante  es  cosa 
La  mas  bermosa  y  mas  dura. 
Si  el  oir  mi  desventura 
El  corazón  te  movió, 
No  lo  quedé  menos  yo ; 

?ue  lo  que  á  ti  ver  un  preso 
e  habrá  parecido  exceso , 
Consuelo  me  pareció. 
Si  ha  de  ser  tu  calidad 
Conforme  con  tu  persona , 
Mereces  de  Barcelona 
La  mayor  autoridad. 
Has  en  esta  soledad 
No  debes  de  ser  mujer; 
Mi  alma  debes  de  ser. 
Que  hablándome  en  otra  forma, 
De  las  desdichas  me  informa 
Que  me  quieren  suceder. 

ESTELA. 

Para  ser  alma  de  un  hombre 
De  tu  talle  I  soy  muy  vil ; 
Que  importara  mas  gentil 
En  cuerpo  tan  gentil  hombre. 
Es  Rosimunda  mi  nomljre. 
Mujer  del  alcaide  soy; 

Y  mi  palabra  te  doy, 

Si  aqui  me  trajo  el  deseo, 
Que  después  aue  tal  te  veo 
Mas  apasionaoi  estoy. 

UDOBRO. 

¿Burlaste  de  ver  en  mi 
Tan  extraña  diferencia? 

ESTELA. 

Antes  veo  en  tu  presencia 
Mas  que  en  la  fama  crei. 
No  vengo  solo  por  mi; 
Tu  prhna  me  manda  verle. 
Que  algún  bien  quisiera  hacerte. 

Pues  dirásle,  Rosimunda, 
Que  se  engaña,  pues  se  ftmda 
Toda  su  nda  en  mi  muerte. 

BSTBU. 

iSotnmoeirte? 

BÜCEnO. 

SielooBdado 
Me  toca  y  soy  su  señor, 

Y  solo  por  su  temor 

Me  prende  su  padre  airado» 

Y  cuando  tiene  tratado 
En  Castilla  y  Aragón 
Casar  á  Estela,  en  prisión 
Me  pone,  y  trata  matarme, 
¿Qué  bien  puede  desearme. 
Pues  ayuda  á  su  traición? 
iQoé  le  hice  vo  á  mi  tio 

En  el  campo  ae  una  aldea, 
Si  á  Estela  casar  desea? 
Qué  armas  me  vio,  qué  brío? 

8ue  apenas  mi  humilde  rio 
arcas  puede  sustentar ; 

Y  galeras  por  el  mar 

Se  le  antoja  un  leño  roto; 
De  dos  árboles  de  un  soto 
Lanzas  quiere  imaginar. 
EIjércitos  de  soldados 
Sus  villanos  se  le  antojan; 
Por  municiones  le  enoian 
Carros  de  trigo  cargados. 
La  verde  yerba  en  los  prados 
Le  han  parecido  trincneas. 
Las  espadañas  y  eneas 
Parapetos  y  bastiones, 

Y  las  palas  y  azadones 
A  las  máquinas  teseas. 
AUmbores  le  parecen 
Panderos  y  tamboriles, 
Por  las  fiautas  y  afiafiles 
liOi  pifiínos  le  estremecen. 
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Tanto  gas  sospechas  creeoí 
Tan  poderosas  espigas... 
—Por  tu  f  ida  que  le  digas 

8ae  solo  tenso  en  mis  eras 
ampos  que  forman  hileras 
Con  ejércitos  de  hormigas. 

ESTELA. 

Si  él  me  oyera,  ó  faera  yo 
De  su  Consejo  de  Guerrat 
Se  te  dejara  en  la  tierra. 
Donde  ya  te  sepultó 
£1  que  tu  prisión  causó. 
Si  tu  muerte  ha  de  causar, 
Que  te  procures  librar 
Tengo  por  mejor  consejo. 

BDGBRO. 

Mi  vida  en  tus  manos  dejo. 

ESTELA. 

iQuién  te  la  pudiera  dar  I 

RÜ6ER0. 

Bien  podrás,  con  avisarme, 
Cuando  otra  cosa  no  puedas. 

ESTELA. 

Si  de  mi  amor  cierto  quedas» 
Mucho  pienso  aventurarme. 

aUGBEO. 

Pues  ¿qué  te  ha  movido  á  Emunet 

ESTBU. 

Lástima  de  ver  quien  eres, 

Y  piedad  propia  en  mujeres. 

RUGERO. 

¿Quieres  sacarme  de  aqui  ? 

BSTEU. 

Si  puedo,  fia  de  mi. 

RUOEEO. 

To  sé  que  podrás  si  quieres. 
Si  valerme  prometiera 
Un  capitán  ó  señor. 
Temiera  que  su  favor 
De  poca  importancia  fuera, 
Aunque  mi  bien  pretendiera ; 
Mas  prometerme  mujeres 
El  bien  que  pienso  tener, 
Mi  vida  va  asegurando. 
Porque  mujeres  amando 
Tienen  el  mayor  poder. 
Díganlo  tantas  historias, 
Tantos  famosos  ejemplos» 
Dignos  de  estar  en  los  templos 
De  las  antiguas  memorias. 
Hoy,  Rosimunda,  á  sus  glorias 
Añade  un  hecho  de  fama. 

ESTELA. 

Quien  te  ha  dicho  que  te  ama 

Y  es  de  un  hidalgo  mujer. 
Mas  pretende  por  ti  hacer 
Que  no  ser  solo  tu  dama. 

BU6ER0. 

Si  quies  que  diga  verdad, 
De  manera  estimo  el  verte, 

Sue  mi  prisión,  y  aun  mi  muerte» 
endré  por  felicidad. 

BSTBU. 
¿LiSOI^BSt 

BUBBBO. 

A  tu  beldad 
Pregunta  si  es  esto  amor. 

ESTBU. 

Aftien  siento  rumor. 


Yete, 


Boorno. 


BSTBU.    * 
Si. 
ROfiBBO. 

TrisW  quedo. 

BSTBU. 

Yodntl 
Vo|  entro  amor  y  temor. 
{Vanse.) 


Galeiia  del  pálido. 

E9GBIIAIZ. 

EL  CONDE,  EL  CAPITÁN. 

GOROE. 

Con  «iCo  Macaba  todo. 

GAPITAH. 

¿Qnean  fin  le  quieres  matar? 

€0imB.« 

Ya  no  Importa  el  replicar. 
Sino  prevenir  el  modo. 
Yerro  es  abrir  en  efeto 
Puerta  que  el  secreto  impida, 
Porque  con  san¿lre  vertida 
Es  imposible  el  secreto. 
El  veneno  es  el  mejor. 
Esto  he  de  fiar  de  tí. 

GAPITAR. 

Notables  cosas  iei 
De  ios  venenos,  Sefior. 
Algunos  hay  que  dilatan 
La  vida  el  tiempo  que  quieren. 

GOHBE. 

No  quiero  los  que  asi  hieren, 
Sino  los  que  luego  matan. 
Parte,  y  muestra  la  lealtad 
Que  te  merece  mi  amor. 

GAPITAll. 

Voy  á  servirte,  Sefior. 

ÍÁp.  {Qué  temeraria  crueldad  1 
Honisio  el  Siciliano 
No  fbé  tan  bárbaro  y  fiero.)     ( Vtfitf.) 


A4Í0i. 


BmSBBO. 

iYolméit 


EBGEIIAZi 
ESTELA.— EL  CONDE. 

ESTELA. 

¿Solo  estiist 

GOHMB. 

Y  solo  quiero 
Poner,  Estela,  en  tu  mano 
La  corona  de  Aragón. 
Hoy  muore  Rugero. 

BiTBU. 

¿Gómot 

GOIIBB. 

Si  se  eonficion»  un  pomo' 
De  veneno. 

BiTBU.  (M^.) 

¡Qué  traición! 

CONDE. 

Tu  amor  tan  crnel  me  ha  hecho. 

BSTEU.  {Ap.) 

A  buen  tiempo  dentro  el  pecho 
Ha  tomado  posesión. 
iQué  haré  ?  ¿Cómo  libraré 
Mi  vida,  que  está  en  la  suya? 
Cómo  intentaré  que  huya? 
¿Por  dónde  le  sacaré? 

(Buido  denín,) 

GORM. 

|HoIil¿qnéesesot 


SBCERAn. 

GOARRAS.—  DlCBOBi 


«BARRA  1.* 

Sefior, 
una  dania  de  villanos. 
Que  en  figura  de  gitanos 
Hacen  aqueste  rumor. 
Por  alegrar  lu  prisiones 
De  Rugero  de  Moneada. 


tOh  qué  gentil  gente  armada 
^e  marciales  mnnldonesl 
¡Buen  ejército,  Señor, 
Para  librará  Rugero! 


Di  qtie  no  entren. 

'  BSTBU. 

Antes  qul^o 
Que  me  hagis  un  favor. 

CQRRB* 

¿Cómo? 

BSTBU. 

Quelieendadés 
Que  á  aquesta  reja  se  asome. 
Porque  algún  alivio  tome. 

GORDB. 

¿EsporvetteT 

BSTBU« 

Verdad  ee. 

CORRE. 

1^1  (ola  I  decid  que  á  la  reja 
Salga  Rugero. 

GCARRA 1/ 

Yo  voy. 

CONDB. 

Entre  es«  gent9. 


PEROTE,  JACINTO,  Sn.Y£A;  FILE- 
NA, DANTEO,  vnxAHOS,  ■dsicos; 
tfOfMMl,  RUGERO.— Dmsboí. 

BSTBU.  (Ap.) 

Yo  estoy 
Loea  de  amor  y  de  queda. 

ucnro.  (Ap»  ifPeffls.) 

Yé  con  tiento  y  hsíbla  bien. 

rBROTB. 

¿Bs«stilRtofTeT 

jAcnrro. 
Si. 
Mire  qae  el  Conde  está  alli. 

PBROTB. 

¡Mal  ftaego  le  abrase,  aménl 

nuRA. 
Ya  muy  Irfen  podéis  cantar. 

aiLvu. 
Tafied.  ¿De  qué  estáis  turbadoeT 
(Sah  Bugero  á  una  f§¡a.) 

RUGERO. 

Qaé  buen  eampo  de  soldados 
ue  me  ha  salido  á  librar  I 

SlkllA. 

¡Hola,  Filena!  ¿noves 
LaConda  también  alli  Y 

PEROTE. 

i  ¿Es  aquel  Rugero? 

UORTO. 

i  81. 


GalUydiii». 

ucmTo. 
Toetpnet. 

BAMTio.  (Coate  y  Mtefi.) 
A  la  HmM,  á  la  Uma^  que  salva  ; 
A  la  Umot  que  teean  o/  alba, 
Btíábaee  el  ruUeñor 
A  la  eembra  áe  una  rama. 
Gorjeando  con  eu  pieo 
Sus  amorosas  desgraoU». 
¡Mal  hubiese  el  cazador 

?ueleeauíi9álasalas^ 
le  presentara  al  Rey 
En  laprision  de  una  jaula! 
Losp4iaros  de  su  aidea^ 
Buscando  ínveneianes  varias^ 
unas  Urnas  le  presentan, 
f  alM  de  la  torre  cantan : 
A  la  Urna,  d  la  Urna,  que  salva. 

CONDE. 

idOy  ipilUiios,  quedo;  que  ptrece 
licia  TQestro  baile. 

PEROTB. 

¿Qaé  malicia? 

CONDE. 

Eatrate  allá ,  Bngero,  luego  ai  punto. 

RD6BR0. 

¿Que  solo  aquello  bien  no  me  concedes? 

{Vase,) 


Qwd 

MaUc 


DlCNOt, 


RUGBBO. 


B8TEU.  (Ap.) 

No  he  querido  jamás  YoWer  el  rostro» 
Porque  rib  me  conozca. 

G0NDB.(i  Perole.) 

Di,  ?lllano, 
¿Quién  te  dio  esu  canción? 

PEEOn. 

En  mnesa  aldea 
Nos  la  compuso  el  sacrisun  Chaparroi 
Que  es  hombre  que  hajurado  ser  poeta, 
Aunque  Jamás  acierte  en  cosa  símaml 

CONDE. 

iQué  Urnas  j  qué  pájaro  eiyanlado 
Ss  este  qum  cantabam? 

Wton. 

Sefior  mió, 
Wtn  que  lo  que  dicen  los  poetas, 
▲un  ellos  no  lo  entienden  muchas  te- 
GONDB.  [ees. 

IBnd  ese  YDlano,  guardas,  { hola ! 

riLBNA»  (Ap,  d  Silvia.) 
El  diablo,  Silvia,  á  la  ciudad  nos  trujo. 

savu. 
Temblando  esuqr. 

nuAUA  1^  (á  PeroU.) 

Estáte  quedo,  bestia. 

PBBOn. 

lio  dfio  mal  quien  dijo  que  tenian 
Los  alguaciles  algo  de  parteras,  [reo. 
Porque  miran  y  atientan  cuanto  qule- 

Ooe  ümu  bay  aquí  y  aquesta  soga. 

JACINTO.  (Ap.)       [bieno. 
Toda  nuestra  InTendon  se  ha  descu- 

GONDB. 

I  Limu  j  sogas !  Muestra. 

PttOTB.  (4p.) 

Yo  soy  muerto. 


BL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

•    «STBU. 

(Hay  tan  grande  maldad  1 

CONDE. 

Mas  ¿que  quería 
Librar  a!  preso  el  bárbaro  Tiilano? 

ESTELA. 

1^1  silencio  lo  dice,  aunque  no  hubiera 
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FILBNA* 

Del  mejor  remedio  ayisas. 
Pues  ya  no  hay  otro  que  sea. 

SILTU. 

Ya  no  queda  en  el  lagar 
Quien  baga  tonos  y  cante. 

FILENA. 


Los  lesiigus  que  ves:  préndanlos  todos. ;  Antes  le  será  importante, 

SILTU. 

Señora,  ¿qué  debemos  deste  enredo. 
Si  á  las  dos  nos  trajeron  engafiadasr 

JACINTO.' 

Y  de  nosotros,  gran  Señor,  se  duela. 

ESTBLA. 

Señor,  estos  TíDieron  inocentes 

De  la  maldad  de  aqueste ;  por  mi  vida. 

Que  solo  prendan  al  que  culpa  tiene. 

coNm. 
¿Sabían  estos  á  lo  que  Tenias? 


No»  Señor»  no. 

CONDE. 

Pues  déjenlos  ir  libres, 
Yprended  solamente  al  que  es  culpado. 
Veamos  si  le  libran  esas  limas, 
Como  á  Rugero  en  la  canción  cantaban. 

PEAOIB.  (dea 

Pues  ¿puedo  ser  yo  preso»  si  en  mi  al- 
Soj  alcalde? 

güabdaI.* 
Que  seas,  mentecato. 

CONDE. 

Tirad  con  él,  y  vén  conmigo»  Estela ; 
Que  te  tengo  que  hablarenloquesabes. 

PEBora.  (4p.) 
El  diablo  me  engañó  con  estas  limas: 
Tríllelas  dulces,  y  agrias  se  me  han 

CONDE.  {Ap.)       [puesto. 
A  darle  este  veneno  estoy  dispuesto. 
(FoMs  «i  CendOj  Estela^  los  guardas, 

tf  Poroto.) 


JACINTO,  SILVIA»  FILfif A,  DANTBO, 
tíllanos»  níBicoi. 

SILTIA* 

¿Qvéoepeieee? 

JACINTO. 

Temblando  estoy»  Filena. 

FILENA. 

Milano  Alé  que  de  la  lima  el  agrio 
No  aícanxase  á  ios  dos. 

SILTU. 

I  Pobre  Perote! 
En  Terdad  que  os  darán  gentil  garrote. 

DANTEO. 

No  venia  mal  trazado; 
La  desdicha  lo  causó. 

FILENA. 

Bien  el  ruiseñor  cantó; 
Pero  quedóse  enjaulado. 
Digo  que  era  verderón, 
y  cogiéronle  en  la  liga. 

SILTU. 

Pidió  á  Rugero  la  liga, 
Y  fué  la  de  su  prisión. 
¡Pobre  verderón  Perote! 

JACINTO. 

Muchas  Teces  que  le  via. 
Su  rostro  me  parecía 
De  hombre  que  le  dan  garrote. 
Volvámonos  á  la  aldea, 
Yhagámorie  decir  misas. 


Pues  al  Conde  ha  de  cantar.\ 

DANTEO. 

Luego  cantará  de  miedo. 

JACINTO. 

Y  después  con  tal  primor, 
Que  naide  cante  mejor, 
Pues  ha  de  cantar  el  credo. 
{yanse.) 


Prisión  de  Rogero. — Un  dormitorio 
en  el  fondo. 

ESCENA  XV. 

EL  CAPITÁN,  eon  un  vaso. 

A  lo  que  puede  llecar 
Un  sospechoso  cuidado 
De  perder  el  alto  estado, 
Aqui  se  puede  mirar. 
Cualquiera  cosa  querida,  .        ^ 
Siempre  se  suele  estimar, 
Porque  se  sigue  en  amar 
La  pax  del  alma  y  la  vida. 

ESCENA  XVI. 

'  BSTKU.  —  EL  CAPITÁN. 

ESTELA. 

Tente,  Fabio;  ¿  dónde  vas? 

CAPITÁN.    • 

A  asegurar  tu  corona. 

ESTBLA. 

¿De  quién? 

CAPITÁN. 

De  aquella  persona. 

BSTBLA. 

iPre«tt 

CAPÉTAR. 

El. 

ESTELA. 

No  digas  mas. 
{Saca  una  daga.) 

CAPITÁN. 

i  Daga  ucea? 

ESTELA. 

Y  con  día 
Te  he  de  matar... 

CAPITÁN. 

Tente,  paso. 

ESTELA. 

O  te  has  de  beber  el  vaso. 

CAPITÁN. 

Reporta  la  mano  bella; 
Que  yo  le  quiero  beber. 

ESTELA. 

Bebe. 

CAPITÁN. 

Espera  y  lo  verás. 

ESTELA.  {Ap,) 

Morir  pensé  qne  era  mas. 
Sin  duda  es  fácil  de  hacer. 

CAPITÁN. 

Por  ver  que  has  entrado  aqui, 
Te  quiero  tratar  verdad. 
De  tu  padre  la  crueldad 
Justamente  aborrecí; 
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T  DO  qnlM  haeef  tnleloá 
Amisefiornatanl, 
Qoe  es  Ragero. 

Bsnu. 

¿Hajeonigitalf 

GArnAif. 
Tati,  aqttesca  eonfecdon 
No  era  mas  qoe  an  blando  fve&o. 

ssnu. 
LléorilAO  *  Rngero. 

CAFITAN, 

Voj. 

isnu. 
Bleo  ba0  hMio. 

CAmAlf. 

Noble  soy. 
Rogero  es  mi  propio  daeno.  {Éntra9$,) 

BSTKLA. 

Pide  al  amante  celos  el  marido^ 
Con  qne  despierta  al  qae  durmiendo 

[estaba, 

Y  la  qoe  de  ofender  no  se  acordaba» 
Le  deja  por  sus  celos  ofendido. 

Pri^a  el  padre  la  reja  y  el  ? estido 
A  la  doncella  humilde  que  nobablaba» 

Y  con  la  prlYacion,  lo  que  ignoraba 
Sabe  y  escribe,  y  mira  y  deja  el  nido. 

Tal  fes  á  la  Justicia  viendo»  un  bom- 

Dic^  él  detito  que  ignoraba  bidese » 
Publicando  su  culpa  en  ir  boyendo. 
Quien  desGonfta  y  pierde  no  seasom- 

[bre; 
Qne  no  hay  cosa  masneeia  y  peligrosa 
Que  despertará  los  que  están  durmien- 

[do. 

BMBUA  ZVO. 
R061ÍSO.--ESTEU. 

ROCERO. 

Ün  capitán  me  ha  mandado 
Que  saliese  aqui.  ' 

isnu. 
Es  verdad. 
Til  sabrás*  aunque  es  crueldad. 
Que  á  muerte  estás  condenado; 

Y  aun  jBse  mismo  traia 
Un  veneno  que  te  dar. 

nUGBRO. 

¿Que  en  fin  me  quieren  matart 

ISTRU. 

Ya  el  sol  desampara  el  dia. 
Yo  be  prometido  librarte ; 
Uave  y  caballo  prevengo. 

ROOERO. 

Con  una  vida  que  tengo 
Es  imposible  pagarte. 

ESTKLA. 

En  oyendo  un  silbo  fuera» 
Sal  a  la  puerta :  hallarás 
Guarda,  caballo...  y  aun  mas. 

ROGBRO. 

Con  ese  más  no  quisiera 
Mas  bien,  si  es  el  que  imagino. 

ESTELA. 

No  me  puedo  detener ; 

Que  temo  que  me  han  de  ver. 

RUOERO. 

Adiós,  Rafael  divino, 
Adiós,  ángel  de  mi  guarda, 
AdioSy  Rosimunda  bella. 
{ya$$  Sitita.) 


E8CB!IA*Xfnn. 

pbrotb.-ruge;ro. 

PBROTB. 

La  buena  industria  es  aquella 
Que  al  hombrela  vida  guarda. 
iQnémal  lo  supe  traxari 

RÜGEIO. 

¿Quién  babla  en  esta  prtslonf 

FBROn. 

Bcos  destas  piedras  son, 
Y  de  tus  suertes  azar. 


(Ap,  No  hay  cosa  que  no  alborote, 
Guando  se  trau  de  huir.) 
¿No  lo  acaba  de  dedr? 

moTE. 
Pevotesoy. 


iQuiénf 

PEROTB. 

Perote. 
Tod0#ci(ittoeiel. 

|T6  preso! 

PBEOfE. 

La  historia  erré 
De  la  lima  que  canté» 
Que  tal  dentera  me  da. 

ROCERO. 

Pues  4de  qué  te  da  dentera? 

PERons. 
De  que  me  han  dicho  qne  es  tanta, 
Que  los  pasos  de  garganta 
Se  han  de  tomar  de  escalera. 

ROCERO. 

Todo  lo  habrán  entendido. 

PEROTE. 

Harto  mejor  lo  entendió 
El  Conde,  pues  me  mandó 
Agarrar  por  el  vestido. 

ROSERO. 

Mucho  me  pesa  de  ti. 

PEROTB. 

Aqui  ¿darán  de  cenar? 

rugeko. 

Si  has  de  morir^  de  pensar 
Deja  en  el  comer  ansi. 

PEROTE. 

Señor,  mientras  que  se  vive« 
Pienso  que  se  ha  de  comer. 
ISiWan  denlnf,) 

ROGERO. 

¿Es  silbot 

PEROTE. 

¿Qué  puede  ser? 

RÜ6ER0. 

IQ  feíttedio  se  aperdl)e. 

PEROTE. 

Oi  dedr  que  les  dan 
Culebra  a  los  presos,  y  esta 
Con  silbos  es  manifiesta. 

RUOERO. 

A  mi  bien  los  silbos  van. 
Esa  cortina.  Perote, 
Corre,  y  échate  en  mi  cama; 
Qne  voy  á  ver  cierta  dama ; 
Que  no  es  bien  que  se  alborote 
La  guarda,  si  no  me  ve ; 
Y  echado  tA,  pensarán 
Qoe  soy  yo. 

PIRÓTE. 

¿Gomo  podránt 


iCómof  Agora  te  daré 
El 


Esta  ropa. 


¿Silbant 


Boeijt  piaste. 


Si. 


Yete  con  Dios. 
(Fsfs  fiaverw.) 


PEROTB. 

Ya  que  la  suerte  á  los  dot 
En  tanto  mal  nos  ha  puestOr 
lYoto  al  sol,  que  he  de  prolMi 
A  lo  que  sabe  dormir 
En  seda! 

{Évtrüsd  en  el  dormitúriú  y  úOiMaee 
en  la  eema  áe  Rugeto.) 


Et  CONDE,  EL  GAPfTAN. 

COROB. 

A  verle  morir 
Quiseá  la  torre  bajar. 

GAPiTAR.  (Ap.) 
No  sé  qué  tengo  de  hacer. 
Todo  se  va  descubriendo. 

COERB. 

A  mi  Bslela  hacer  pretendo 
Del  rey  de  Aragón  mi^er ; 
Y  no  hay  remedio  seguro 
Sino  es  que  muera  Rngero. 

{Señakmde  ta  eaiM.) 
¿Es  este? 

GAPITAB. 
«i. 

CONDE. 

Yerle  quiero, 
fladsfiMerme  procuro. 
Ya  está  de  sentido  ideneb 

CAPITAB. 

¿Qaé  harás?  Qne  está  rq»0llilde* 

COlfDB. 

Parece  qoe  está  sofiando. 

CAPITAB. 

Debe  de  obrar  el  veneno. 

Gomau 
Déjenle  de  aquesu  suerte; 
Que  me  parece  acertado. 

GAPITAB. 

El  duerme  bien  descuidado.        [le?) 
lAp.  ¿Qué  he  de  hacer  cuando  despier* 

COBRE. 

Huélgome  qne  perderé 
El  temor  deste  enemigo. 

OAPiTAH. 

Mas  vale  qne  un  falso  amigo» 
Supuesto  que  fivo  esté. 

GOKDB. 

Las  seftas,  si  bien  se  adrlerte» 
Son  de  soeSo. 

CAPITAB. 

¿Agora  sabes 
Qne  dicen  autores  graves 
Qne  es  Imagen  de  la  muerte? 

COBRE. 

Mnérome  por  vello  nuMcto. 
Desvuélvele. 

GAPITAB. 

¿Paraqaé 


(4p.  lujor  ¿Jera  despierto.) 

eONDB. 

To  qoiero  satisfacerme. 

CAPITAÜ. 

^sible  ei  que  le  te  oculu 
■1  daño  qae  te  resulta 
De  Detpertar  á  auien  duerme  t 
Déjale  y  Tamos  de  aqni ; 
Qae  al  alba  á  felle  vendris, 
Donde  muerto  le  bailarás 
Del  veneno  qae  le  di. 

CONDB. 

Quiero  tomar  tn  oous^o» 
Paes  en  esto  no  bay  camela. 

CiRTAlV. 

No  alborotemos  á  Estela. 

COIVDB. 
VttBOi.  (VMtf.) 


EL  CAPITÁN. 

Dannfendo  le  dejo, 
T  con  nn  buen  defensor. 
Que  es  su  prima,  en  tamo  dafio... 
Aonqne  si  yo  no  me  engaño, 
Debe  de  tenerle  amor.— 
Dnerme,  Rnger  de  lf(mcida« 
Lalpostrera  nocbe  triste, 
Paes  despertar  no  qaisiste 
A  la  vox  de  mi  embalada* 
Pero  Juntamente  digo 
Qoe  qaien  duerme  en  el  agravio, 
8aele  mil  teces,  si  es  sabio, 
Deipertir  al  eneori^o.  {Yoee.) 


Miva* 


BOOBRO»  een  Is  cadena ;  ESTALA» 
4é  hombre. 

UTfeLA. 

Este  monte  es  muy  secreto : 
Aqai  la  cadena  quede. 

RDOtaO. 

iPodrásmeli  tú  quitar? 

ESTILA. 

Todo  quien  ama  lo  puede. 

ROCERO. 

¡Qaé  bien  lo  ba  becho  el  caballo ! 
Parece  que  el  campo  alegre 
Le  da  la  yerba  de  balde, 
Y  se  la  pone  en  los  dientes. 

ESTILA^ 

iQaé  miras? 

ftVOERO. 

Alguna  piedra... 

ESTELA. 

Este  arroyuelo  las  llene. 
Tan  bQas  de  sus  cristales. 
Que  perlas  grandes  parecen. 

R06BRO. 

Dale  con  aqaesla  daga. 

MIELA. 

BstA  el  bierro  dBfo<¥*rfKfC«. 
La  dfiga  no  titneigolpe» 
T  podrá  ser  que  se  quiebre. 

RU6ER0. 

Dale;  que  á  mi  ya  me  toca 
Uimaros  diamantea  faettesi 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

Rocas  del  mar  combatidas, 
Firmes  k  sus  golpes  siempre... 
Dlcolo  por  quien  te  envía, 
4  Oh  mancebo!  desta  suerte, 

Y  me  ba  dado  libertad. 

ESTELA. 

Justamenie  lo  mereces. 

RUOEEO. 

A  ti  te  debo  también  i 

La  vida. 

ISñLA. 

Nada  me  debes, 
Porque  yo  soy  un  criado. 

RUGEBO. 

Como  tu  dueño  pareces. 
Pero  aventurar  tu  vida 
En  el  peligro  presente, 

Y  á  las  ancas  de  un  caballo 
Servirme  de  escudo,  excede 
A  todo  encarecimiento; 
Pues  á  sentirme  la  gente 
Del  Conde,  la  primer  bala 
Muerto  en  el  suelo  te  tiende. 

ISTIU. 

Ya,  Rugero  de  Moneada, 
Estás  sin  cadena :  vete 
Donde  el  valor  te  guiare, 

Y  eaando  pudieres,  vuelve 
A  cobrar  tu  propio  estado. 
Pero  ana  palabra  advierte. 

RUGBRO. 

¿En  qué  te  sirvo?  Y  perdona; 
Que  me  es  forzoso  atreverme, 
Pu<>s  de  bierro  me  la  quitas, 

§ue  de  oro  la  presente. 
US  eslabones  quisiera 
Qae  fueran  diamantes. 

ISTELA. 

Tente; 
QMMlapuedo  tomar. 


5tKi 


NolaU6m«nt6  me  ofendes. 


Oyw»  primera 


DI. 


Aquella  mujer  raliente 
Que  te  sacó  de  prisión , 
Te  pide... 

RUGERO.  . 

Dimelo  en  breve ; 

8oe  si  dudare  de  bacer 
osa  en  que  de  mi  se  qu<;je, 
A  manos  de  mi  enemigo 
Me  traiga  el  cielo  inclemor.ie. 
Fálteme  nave  en  la  mar 
Si  de  la  mar  me  valiera; 
Niegan  amigo  me  ayade. 
Deudos,  principes  ni  revés, 
T  véndanme  mis  vasallos, 
Qae  es  lo  mas  que  un  bombrc  siente. 

ESTUA. 

Pues  dice  aquella  mujer 
Que  aunque  en  aprieto  te  vieres, 
De  ningún  modo  te  cases 
Adonde  á  ampararte  fueres, 
Hasta  que  cobres  ta  estado. 

ROOERO. 

Pues  iqué  puede  baber  que  intente, ' 
Si  ella  es  casada  y  bumilae, 
Aunque  es  bien  que  la  celebre 
La  fama  por  todo  el  orbe 
Entro  limosas  muyeres? 

israLA. 
De  su  intento  no  sé  nada. 
iQuélediré? 


MOSIO. 

.  Que  si  fuere 
Otra  Elena  j  otra  Erifíle, 
Lacedemoma  y  Argiense, 

Y  señora  de  mas  reinos 
Que  estrellas  el  cielo  tiene, 
No  me  casaré ,  primero 

?ue  ella  diga  lo  que  quiere, 
me  dé  licencia. 

ESTELA. 

En  fin. 
Sangro  de  Moneada  eres. 
Voy  á  tomar  el  caballo; 
Que  ya  la  nocAie  proviene 
La  venida  del  lucero, 

Y  allá  podrán  conocerme. 

ROCERO. 

Pues  llévala  aqueste  abrazo 

Y  esta  cadena. 

ESTELA. 

Que  lleve 
El  abrazo  está  en  raxon. 

ROOIRO. 

¡Ay  santo  cielo! 

ISTELA. 

¿Qué  sientes? 


j Vive  Dios,  que  eres  mqjer  1 

ESTELA. 

Pues  suéltame. 

No  te  alteres. 

ISTEU. 

Conociste,  como  ciego, 
Por  el  tacto  solamente. 

ROGERO. 

Tienen  aliento  y  blandura 
De  ios  hombres  direrente, 
Y  un  olor  particular. 
Que  el  alma  y  sentidos  mueve. 

ESTELA. 

Roslmunda  soy,  Rugero, 

?ue  por  mejor  defenderte , 
omé  este  traje. 

M6ER0. 

Sefiora, 
Moebo  Rugero  te  debe. 
4 Dónde  vas?  Quédate  aqui. 

ESTELA. 

No  es  bien  que  tal  me  aconsejes ; 
Que  conocerá  el  alcaide 
Lo  que  temió  tamas  veces. 
No  desdores  mi  virtud, 
Fundada  solo  en  Quererte ; 
Que  los  nobles  caballeros 
Saben  honrar  las  mujeres. 

ROCERO. 

Pues  alto,  ponte  á  caballo. 
!  Parte ;  <]ue  si  te  detienes. 
Hará  mi  amor  desatinos; 
Que  eres  un  ángel  de  nieve. 
Pues  confesando  el  amor. 
El  mismo  amor  nos  enciende. 
De Doebe,  y  sola  en  un  monte... 

BSTBU. 

Adiós,  adiós.  (Voie  y  vuelve.) 

ROCERO. 

I  Caso  fuerte  I 

ESTELA. 

Adiós,  Rugero. 

RD6ER0. 

Ya  veo 
Que  á  Dios  dices  que  me  quede. 

ESTELA. 

Dios  te  guarde,  Dios  te  Ubre. 


1 


Ya  te  d{go  qae  me  dejes, 
Y  00  me  des  ocasión 
Que  la  palabra  te  qaiebre. 

BSRU. 

Pnea  cuando  tú  me  lá  rompast^ 

M«Eao. 
lOtra! 

CSTBLA. 

Yo  supiera  hacerte 
Conocer  qae  no  eras  noble. 

B0«IRO. 

Pnes  i^fe  Dios,  qae  si  Toelfes!... 
—Por  ana  parte  me  mandas 

Sae  te  lionre,  y  no  consientes 
li  pensamiento,  y  por  otra 
Me  incitas— Ya  sube.  Fuese. 

(Va$e  Estela,) 
*iBay  mas  notable  mujerT 

BSTjiu.  (Dentro.) 
Rngero,  Rugero,  advierte... 

RUGBiO. 

¿Aaii  me  persignes? 

wnu.  (Dentro.) 
Escacha* 
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Qae  haee  á  m  hombfe  yoI?  er  loco» 
Ni  de  las  deudas  tan^mco, 
Que  no  es  pequeño  tormento^ 
Por  despertar  á  las  dos» 
Por  oir  misa  á  las  tres, 
Y  saber  hacer  despoes 
Las  maravillas  de  Dios » 
Me  acosté  donde  me  hallaai0« 
Por  hartarme  de  dormir. 


iDesde  el  caballo  pretendes 
volverme  á  quitar.el  seso? 

BSTBLA.  (Dentro.) 
Quien  la  buena  ocasión  pierde, 
Como  engañado  se  espanta» 
Como  necio  se  arrepiente. 
Yo  soy  Estela,  tu  prima. 

EUaBBO. 

|Mi  prima! 

bstbU.  (Deniro.) 

Ta  prima:  advierte 
El  amor  fia  piedad. 
Pues  te  libre  de  la  muerte» 
Cúmpleme  aquella  palabra. 

lOfiBRO. 

¿Estela,  Estela,  detente!  • 
detente,  señora  mia.— 
El  aire  corriendo  vence.— 
¡Señora,  seikora!  escacha. 

BSTBU.  (Dentro,  léjot.) 

Cobra  ta  estado,  pnes  eres 
Hombre  mancebo  y  Moneada. 

RU6EB0. 

IAh!  I  Plegué  á  Dios  qae  tropieces. 
<omo  no  le  hagas  mal! 
[Ay  Dios!  que  no  conociese 
Tantas  veces  á  mi  primal 
Detenelda,  álamos  verdes; 
Arboles,  poneos  delante. 

BSTBU.  (Dentro f  más  lé¡/ot.) 
Rugero,  Rugero,  emprende 
Un  reino  ;  una  mujer. 
No  me  olvides,  pues  me  tienes 
Tan  grandes  obligaciones. 

RDGEBO. 

Apenas  raion  se  entiende. 
lAy  cielos !  ¿á  quién  se  ha  dado 
Tanto  cabello  como  este, 
Que  no  le  supiese  asir? 

BSTBLA.  (Dentro^  muy  lejos.} 
iRugero!  Rugero! 

aiWBBO. 

Tenme 
Por  hombre  Til,  si  á  tu  gusto 
Agravio  en  mi  vida  hiciere. 
Yo  voy  á  cobrar  mi  estado 
Y  á  conquistarte,  pues  quieres 
Ser  mía ;  que  vo  soy  tuyo 

AgoraYetenuuBia&u. 


Mas  Barcelona  y  el  Conde 
Y  el  mando  han  de  ver  en  breve 
Lo  que  puede,  aunque  te  vas» 
Elaespertarúqtdenduerme, 


ACTO  TERCERO. 


(mn  4ii  aaltt'ft 


EL  CONDE,  EL  CAPITÁN,  PEROTB» 

COABDAS. 
CANTAR. 

¿Qué  castigo  se  ha  de  dat 
A  este  misero  villanot 

CONSB. 

Bnsaliar,  Pabio,  la  mano» 
Ycomensarme  á  vengar. 

rBBOTB. 

SiElie^liertaráquUnduerms 

Tan  mal  se  puede  sufrir» 

Al  despertarme  á  morir 

No  hay  ya  mayor  mal  que  hacerme. 

Pusistesme  en  la  prisión. 

Eso  no  podéis  negar ; 

Basqué  adonde  me  acostar 

Con  villano  corazón. 

Hallé  cama»  y  ropa  hallé» 

En  qae  me  acosté  y  cubrí. 

Si  era  buena  y  me  dormi, 

¿En  qué,  señores,  pequé t 

COHDB. 

Pues»  villano,  ¡en  una  cama 
De  seda  I 

PBBOTB. 

Ta  vo  pensé» 
Cuando  i  palacio  llegué 
De  tanta  grandeza  y  rama , 

8ae  en  la  casa  de  los  reyes 
ra  todo  seda  y  oro ; 
Que  asi  se  guarda  el  decoro 
De  los  dueños,  que  dan  leyes. 

Y  como  yo  presumí 

Los  platos  en  que  comían» 
Las  cosas  en  que  bebían» 

Y  algo  que  no  digo  aquí, 
De  seda  á  veces  pensé 
Que  eran  sus  manos  y  cara. 

1  Qué  mucho  que  lo  pensara 
De  la  cama  en  que  me  echét 

CONDB. 

;  iQueeia  del  Conde  ignorabas? 

PBBOTB. 

Sit  Sefior;  que  en  eso  topa. 

CONDB. 

TÚ  te  pusiste  la  ropa 
'amblen,  porque  imaginabas  . 

8ae  á  un  villano  en  so  prisión 
I  Rey  solada  de  seda  t 

rzaoTB. 
No  hay  cosa  que  hacer  no  pueda 
La  ignorancia  sin  razón. 

cohdb. 
Concierto  sin  duda  fué» 
Porque  la  guarda  creyese 
Que  eras  el  Conde  y  se  huyeae. 

PBBOTB. 

Yo  no  le  vi  ni  le  hablé. 
Deseoso  de  dormir 
Una  Tez  á  lo  sefior. 
Entre  seda  y  sin  rnmor» 
Como  se  suele  decir, 

Sin  «ddate  4al  sa&(«DU^ 


4; 


CONOB. 

¡Vive  Dios»  que  has  de  morir; 
Que  tú  la  guarda  engaftastel 

E80BH4II. 

BSTBLAf  en  en  prepU  lr4^«*DiQMi. 

•   niBu. 
¿Quéeseatot 

COHM. 

¿No  lo  has  sabido? 

BSTBLA. 

No ;  que  afwt  ae  levanto. 

PBBOTB. 

Pues  imi  por  otro  tanto» 
Pues  otro  tanto  he  dormido^ 
Me  manda  el  Conde  matar. 


I 


Rugero,  Estela»  se  fué» 
Y  aqueste  villano  hallé 
Con  su  ropa  en  su  lugar. 

BSTBU. 

tTálgame  Dios! 

GOBBB. 

Esto  pasa. 

BSTBU. 

i  Bmn  fíalo  ul  maldad?  ^ 


Piedad»  Sefiom»  piedad; 
Que  á  tu  padre  ni  I  Ui  casa 
Ni  á  ti  no  he  sido  Uraidor. 

•      BSTBU. 

B^eta  oa  vengarse  en  tL 

PBBOTB. 

La  MM»  temo,  ¡  ay  de  nll 


Voy  luego ,  al  punto,  i  mandat 
Qae  leqmten  dos  mÜ  vidaa. 

PBBOTB. 

Cuando  mi  vida  le  pidas» 
Será,  Seüora»  obligar... 

BSTBU. 

Dalibértad  al  villano; 
Que  sin  duda  fué  inocente. 
Y  cuando  librar  intente 
A  su  señor  por  su  mauOb 
Bien  se  ve  que  fué  lealtad. 

PBBOTB. 

¿Lealtad? y  ¡oómoslftiél 


Confiesa. 


PBBOTB. 

iYo?iparaqaé? 


La  guarda  desu  ciudad 
Salga»  CapiUn»  al  punto. 
Corral  la  tierra. 

CAnTAH. 

81  haré; 
,  Yparabiiieallebaré 
I  Todo  un  ejército  JunlOb 

OOBBB. 

A  este  corten  las  narices» 
Ya  que  mi  hQa  le  abona» 

Y  salga  de  Bai^almu 


I 


PEBOTE. 

¡Sin  lu  narices!  ¿Qué  dices? 
Tú  DO  miras,  por  Tentara, 
GoD  tu  airado  proceder, 

8 ae  tengo  de  parecer 
bispo  de  sepultara. 

ESTELA. 

iSefioTySefiorf... 

CONDE. 

A  lo  menos 
Las  orejas. 

PEEOTE. 

(Las  orejas! 

GOEDE. 

iüehñ  orejas  te  qaejas? 

PSaOTB. 

iPdr  Dios,  qae  quedamos  baenos ! 
4S0J  yo  posta?  ¿Hasme  corrido? 
¿Tan  mil  te  bailabas  en  «li? 

CONDE. 

Bstosebadebacerasi. 
perotb; 
Sefior,  orejas  te  pido 
Pan  poder  oir  mis  qa^as; 
Qae  es  el  palacio  lagar 
Adonde  siempre  ban  de  andar 
Pidiendo  todos  orejas. 
Or^as,  orejas  pido. 

lVa$ee¡C&nde.) 


B8TBLA,  PEBOTE,  gqaedas. 

BSTELá. 

Salioe  todos  allá. 

6UABDA 1.® 

|lfo  han  de  cortárselas  ja  ? 

•     PEEOTE. 

I  Oh  qué  lindo  entremetido, 
Con  las  orejas  ijenas ! 

BSTBU. 

Salgando  oresto  de  aqni.  » 

«0AEDA9.* 

Sefiora  mia,  pnes  di» 

¿A  qué  muerte  le  condenas? 

PEBOTE. 

Sefior  desorejador, 
Advierta  qae,  si  es  hidalgo. 
Emplee  esa  daga  en  algo 
De  que  le  resoUe  honor. 
Corte  una  envidiosa  lengUBi 
Que  en  casa  no  faltará. 

OOAEDA I.® 

iNo  be  de  cortárselas  yat 

«uabdaS.® 
Gm  el  fiíter»  se  deslengua. 

eUABDA  i.<^ 

iNo  se  las  eorto  en  efeto? 

ESTELA. 

Mas  ique  08  Us  corun  á  TOit 

eOABDA  !• 

Vamonos. 

UÜABDAS. 

Seftora,  adiós. 
iVm$0  hi  gu&rdai.) 

BSGBRA  IV. 
ESTELA»  PEROTB. 

ESTELA. 

Up.  iOoé  he  dehacer?  En  grande  aprle- 
Está  Bngero :  hoy  perece.  [to 

—Mas  buena  ocaiion  se  ofrece.) 
¿Sateáiguardar  un  secreto?  . 


EL  DESPERTAn  Á  QUIEN  DUERME. 

PEBOTE. 

Santa  recuperadora 
De  mis  narices  y  onjas, 
i  En  qaé  te  sirvo? 

ESTELA. 

Las  quejas 
Que  tendrá  Ragero  agora» 
Tú  iquerrás  satisficer? 

PEBOTE. 

Pues  que  yo  no  le  ofendí... 

ESTELA. 

Dime^  iserás  hombre.^  - 

FBBOTE. 

Si» 
Hasta  dcjallo  de  ser. 

ESTELA.    ' 

Para  Uetar  una  carta 
A  Rugero,  tu  sefior? 

PEBOTE. 

(Ap.  Sin  doda  le  tiene  amor.) 
No  habrá  cometa  que  parta 
Con  mayor  velocidad. 

ESTELA. 

¿Sabes  dónde  está? 

PEBOTE. 

Yo  sé 
Que  le  hallaré,  de  tu  fe» 
De  tu  amor,  de  tu  lealtad. 

N  ESTELA. 

Vén,  sabrás  mi  pensamiento. 
Pero  advierte  que  has  de  ir 
Gomo  cartero. 

PEBOTE. 

El  vivir 
Me  importa:  iré  como  el  fieafo, 
Con  aaerezos  famosos 
De  correo  estafetil. 

ESTELA. 

Induf  tria  tienes  sutil. 

PEBOTE. 

Dineros  serán  forzosos; 

Que  ee  pies  de  los  que  caminan. 

ESTELA. 

Vén  por  la  carta  y  dinero. 

PEBOTE. 

Mucho  te  debe  Rugero. 

ESTELA. 

Sus  buenas  partes  me  indinan* 
¿Tu  nombre? 

PEBOTE. 

Allá  en  el  aldea, 
Perote. 

BSRLA. 

iYporaeá? 

PEBOTE. 

PedM* 

8ue  soy  Pedro  el  que  no  medro, 
n  to  servicio  me  emplea. 

ESTELA. 

iHallarémos  á  Rugero» 
Pedro? 

PEBOfB. 

De  mi  dlllgeocla 
GMifia. 

sítela. 
Stalo  iu  ausencia. 

PEBOTE. 

iQuiéraalebfen? 

ESTELA. 

Bien  le  quiero. 
En  fin.  ¿posible será 
Hallarle  f 


m 


Pnee^no? 


BITELA. 


PBBOTB. 


No ;  que  pues  me  enyiaa^ 
T6  labes  adonde  está. 


flii|i« 

B8GB1IAT. 

EL  DUQUE  DE  UR6EL»  RUGERO. 

« 

BOflUO. 

El  mar  que  estamos  mirando» 
No  tiene  tantas  tormentas. 

No  poco  de  las  que  cuentas» 
Me  estoy»  Ragero,  admirando. 

BDGEBO. 

Suerria,  duqae  de  Urgel» 
ae  me  dieses  tu  Ctvor» 
Pues  lo  debes  á  mi  amor. 
Siempre  á  tus  cosas  fiel ; 
Que  si  cobro  á  Barcelona 
Por  ti,  mas  tuya  será 
Que  mia. 

noQOE. 
Bien  cierto  está 
El  valor  de  tu  persona; 
Pero,  con  solo  un  concierto. 
Te  daré  dos  mil  vasallos» 
Con  mil  ligeros  caballos. 

BOOBaO. 

Ta  le  eieudio. 

DUQUE. 

Ya  te  advierto. 
Yo  tengo  hermana»  cual  sabes» 
Honrada  y  bella. 


Es  verdad. 

eUQUE. 

Por  nobleu  y  calidad 

La  piden  hombres  muy  graves. 

Cásate  con  ella,  y  yo 

Tu  condado  cobraré . 

Y  con  aquesto  pondré 

Causa  á  la  guerra. 

BU6BB0. 

•  Eso  no. 
Sabe  Dios  cuan  bien  me  estaba; 
Mas  salir  de  Barcelona 
Fué  porque  cierta  persona 
Me  ayudo»  porque  me  amaba » 
A  la  cual  palabra  di 
De  no  me  casar  sin  gusto 
Suyo. 

DUQUE. 

Cumplírselo  es  Justo» 
Porque  lo  nan  de  hacer  asi 
Los  nonrados  caballeros» 
T  Moneadas  como  vos. 


íTA  detconflasT 


BlfBIBCOnTOS. 
DUQUB. 

Bato  podría  ofireeerof ; 
Pero  con  causa  bastante 
De  aer  mi  cufiado. 


El  cielo 
Os  pague»  Duque»  el  buen  eelo. 

DUQUE. 

MI  iqfuda  fuera  importante.     (Voie.) 


88GE1IAVI. 

RUGERO. 


tí 


iQné  tengo  mas  que  esperar? 
I  Oh  mar,  que  mint  mi  fuego! 
Sal  de  tus  márgenes  luego, 
Llévame  á  tus  aguu,  mar  I 
Pues  para  tan  justa  guerra 
No  ha  j  eo  la  tierra  »vor. 
No  me  dejes  al  r<.gor 
De  tan  enemiga  tierra, 
tjriste!  i  qué  tengo  de  hacer? 
basarme  era  cosa  fea, 
Ni  que  otra  en  el  mundo  sea, 
Sino  Estela,  mi  mi:^er. 
Pues  ¿cómo  podré  cobrar, 
Sin  casarme,  este  condado 
t^ue  me  tienen  usurpado, 

Y  en  que  me  quieren  matar? 
Yo  ¿no  me  esuba  en  mi  aldea ? 
¿Qué  le  hacia  al  Conde  to? 

1  Para  qué  me  despertó? 
Que  no  hay  necedad  que  sea 
Mas  peligrosa  en  el  mundo 
Que  Despertar  á  quien  duerme.— 
Mas  ¿  qué  es  esto  que  of^cerme 
Quiere  agora  el  mar  profundo? 
{ Oh  qué  poderosa  armada ! 
Gente  en  esquife  i  k  tierra 
Sale,  y  en  forma  cíe  guerra. 
Una  mujer  con  espada 

Y  con  bastón  desembarca. 
Todoa  la  besan  el  pié. 

EBCXHÉLVn. 

LA  REINA  DE  SICILIA,  can  etpaáa; 

SOLDADOS.^-RUGERO. 
REIRÁ. 

Para  cuando  vuelva,  esté 
Puesto  el  tendalle  en  la  barca, 
Porque  me  fatiga  el  soi. 

RDGEHO.  {A  un  soldado.) 

es  aquesta  señora, 
moldado,  que  llega  agora . 
De  guerra,  al  mar  espafioí? 

aOtSADO. 

Es  la  reina  sicilianat 
Que  contra  Mallorca  Iba, 

Y  la  mar  fiera  y  altiva, 
Sedienta  de  sangre  humana, 
Derrotada  la  arrojó 
A  vista  de  Barcelona. 

RU6ER0. 

Pues  ¿  era  de  su  corona 
Mallorca? 

SOLDADO. 

Presumo  yo 
Que  ha  sido  mas  por  venganza 
De  un  hermano  que  le  hap  muerto. 

ADOKRO. 

Ap,  Todo  mi  remedio  es  cierto; 
uelva  mi  muerta  esperanza.) 
¿Qué  gente  trae? 

SOLDADO. 

Serin 
Vehite  mil  hombres  de  guerra. 

ROGIRO. 

Podrán  allanar  la  tierra, 

Y  mas  con  tal  capitán. 
iQueréisle  decir,  soldado» 
Que  está  aqni  el  embajador 
De  RugeroT 

SOLDADO. 

¿Quién,  SeBorT 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

aOGBRO. 

Ap.  Notable  hidustria  he  peoMdO.) 

e  Rugero  de  Moneada, 
'ElcondedeRosellon 
'  Y  Barcelona. 

SOLDADO. 

Es  razón 
Que  08  oiga  tal  embajada  .-* 
Aqui,  mi  Señora,  está  [Ala  Reina,) 
Del  conde  de  Barcelona 
Ud  embajador,  que  abona... 

RSOU. 

¿Quién  esf 


iQuién 
Soldado 


V 


Yo. 


Uegáoitcá. 
Alzáoa. 

RUGIDO.  (Ap.) 

{Qué  ahrosal  qué  fiera ! 

RUNA. 

El  Conde  ¿piensa  que  yo 
Le  vengo  á  hacer  guerra? 


No, 

Aunque  de  veros  se  inflem. 
Pero  advierte  que  Rugero 
De  Moneada,  mi  señor, 
Aunque  es  el  Conde  en  rigor, 

Y  legítimo  heredero. 

No  tiene  agora  el  condado ; 
Que  Anselmo,  su  tio  fiero» 
Se  le  ha  quitado  á  Rugero. 

RBUU. 

En  eso  no  anda  acertado ; 

Y  ya  sé  todo  el  suceso 
De  boca  de  un  catalán 
Que  traigo  por  capitán 

De  una  nave;  y  os  confieso 
Que  le  he  cobrado  afición 
A  Rugero  desde  el  dia 
Que  supe  esta  Urania, 

Y  su  talle  y  discreción ; 
Que  alaba  mucho  sus  partes. 

ROGBRO. 

Yo  no  OS  le  quiero  alabar. 
Porque  soy  parte.  Hoy  el  mar 
Le  mostró  los  estandartes 
De  vuestra  vistosa  armada, 

Y  parecióle  ocasión 
De  pediros,  si  es  razón. 
Pues  tenéis  sangre  Moneada, 
Le  deis  favor,  pues  podéis. 

Y  si  este  reino  ganáis, 

Y  esta  empresa  conquistáis 
(Que  es  cierto  la  ganaréis). 
Cada  año  os  promete  en  parias 
Cien  caballos  y  cien  mil 
Escudos. 

RinvA. 

Si  es  tan  gentil. 
Con  partes  tan  necesarias 
Para  la  guerra  y  la  paz. 
Otro  partido  es  mejor, 
Puea  es  de  mi  gran  ^úw 
Por  tantas  partes  capaz. 

aDGRRO. 

Y  ¿cuálgetát 

nipiA. 
Que  se  case 
Conmigo,  y  los  dos  cobremos 
Su  estado,  que  bien  podremos; 
Que  no  es  bien  que  se  intentase 
Sin  juntar  á  Barcelona 
Con  Sicilia  por  valor. 
Pues  hay  distancia  mayor 
De  Qoronel  á  corona. 

Roano* 
No  IraigQ  tal  99iBiiion; 


CARPIÓ. 

Pero  sé  que  le  está  bien, 
Y  que  vos  podéis  también 
Honralle  en  toda  ocasión. 
£1  es  muy  agradecido : 
Cobradle  agora  el  condado; 
Que  de  no  quedar  casado 
Ni  acetar  ese  partido. 
Ni  venir  en  el  concierto, 

Suedará  en  vuestra  corona 
oseUon  y  Barcelona. 

REINA. 

¿Sara  eso  cierto? 


Y  muy  cierto. 

RUNA. 

Pues  yo  pondré  veinte  mil 
Soldados  sobre  la  playa 
Y  haré  que  mi  armada  vaya 
Venciendo  el^viento  sutil. 

BBGBIIA  mim 

PBROTB.— Duams. 

PBROn. 

¿^stá  Rugero  aqui? 

SOLDADO. 

¿Qué  es  lo  que  quiere? 
Porque  su  embajador  solo  ha  venido. 
Que  es  este  que  está  hablando  con  ia 

PBROTE.  [Reina. 

Rogero,  mi  señor,  dame  mil  Teces 
ISsos  pies  generosos. 

aOGlRO. 

¿Estás  loeot 
(Ap.  Detente  allá ;  no  digu  que  me 

[llamo 
Rugero,  que  me  va  la  vid» agora; 
Llámame  embajador.) 

PBROTB. 

Tan  deslumhrado 
De  parte  de  Rugero  á  hablarte  vengo. 
Que,  como  ves,  te  llamo  de  su  nombre. 
Esta  carta  Qie  dio,  muy  afligido 
De  no  saber  de  ti...  (Ap.á&.  Llega  el 
Estela  mi  señora,  que  te  adora,  [ddo. 
ICsU  carta  me  dio.)  Y  que  luego  al 

[punto 
Respondas  con  el  mismo  mensaüero. 

ROGIRO. 

¿Quedaba  bueno  mi  señor  Rugero? 

piRon. 
Quedaba  como  un  ángel,  cuidadoso 
De  tu  salud ;  pudiera  con  envidia 
MiralleelsoL 


¿Que  es  tan  galán  Bugerot 
Óyeme  por  tu  vida,  mensajero. 

PBROTB. 

Señora,  no  soy  digno  de  acercarme 
A  (hs  divinos  rayos;  mas  te  Juro 

8ue  estaba  al  escribir  aquesta  carta, 
orno  si  fuera  un  querubín  del  cielo. 

RBUA. 

Todos  me  cuentan  del  extrañas  oosai. 
¿Es  rubio? 

PBROT*. 

Muy  mas  blanco  qne  la  tMt, 

RBUA. 

¿Qué  barba? 

PBROTB. 

No  le  vi,  cuando  eflcHbia, 
El  color  de  la  barba  que  teniat    ^ 
Por  no  atreverme  tanto  á  su  grandesa; 
Mas  yo  te  juro  que  es  mejor  su  uUe 
Qqe  puede  imaginar  el  penseníeiito. 


Embijidor... 


ulna. 

BUOEBO. 

Sefiora«.. 


EL  DESPERTAR  A  QÜIElt  DUERME. 


ftiniA. 

Mucho  gasto 
Me  Tan  dando  las  nuevas  de  Kugero. 
En  Bn«  leB  un  gallardo  caballeroT 
Despacha  con  ese  hombre,  qnesi  puedo 
Sin  peligro  llegar  á  Barcelona, 
Me  bable  alguna  noche;  que  yo  creo 
Que  el  Tiento  me  ha  de  ser  tan  favora- 

8ae  mafiana  me  vea  sin  recelo    [ble, 
n  80  plaja,  seguro,  junto  al  muro. 

RÜGKHO. 

Debijo  de  tu  mano  está  seguro. 

BEUIA. 

I  Hola !  leva  esos  ferrroa ,  len ,  le?a. 
La  proa  á  Barcelona. 

SOLDADO. * 

Ya  disparan. 
(fOMe  la  ReiMú  y  lo%  ioldadoi.) 

E8GEIIA   OL 

RUGERO,  PEROTE. 

•  rnoTi. 

i  Qué  reina  etesu,  gran  sefiort  ¿Qué  es 

R06EB0.  [esto? 

Le«r  quiero  la  earu. 
PBon. 

Lee  de  presto. 

BUMAO. 

|Aj  DIost  qué  oonfüiionl 
^  moTB. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

RUGBBO. 

Reapondelle  me  Importa. 

rEROTI. 

Aunque  mil  vidas 
En  llenr  la  respuesta  a? enturara, 
Tengode  hacer  loque  me  manda  Este- 

loeno.  (la. 

Vén,  Pedro :  que  es  discreta  la  cautela 
Donde  la  vida  y  honra  importa  á  un 

pBaoTB.         [hombre. 
Pues  ¿qué  reina  es  aquesta?  Dime  el 

BOCEBo.        [nombre. 

Vén,  Perote,  tras  mi«  no  tengas  miedo; 
Que  la  palabra  cumpliré,  aipuedo. 

PBBOTB. 

VoMmonos,  Señor,  á  ser  pastores; 
Quemas  valen  panderoi  que  atambo* 
(Yaim.)  [res. 

Sala  M  el  palaelo  del  Conde* 


EL  CONDE,  ESTELA. 

COTOB. 

Ifo  he  sabido  de  Rugero; 
Todos  se  vuelven  sin  él. 

BSTBU. 

Tta  euidado  considero. 

GOlfDB. 

NI  en  la  plaza  hav  nuev&s  déh 
Ni  el  en  monte  ni  en  sendero. 
Pues  pensar  que  en  la  ciudad 
Está  escondido,  es  locura. 

BSTBLA. 

Pues  le  hacían  amistad 
Bo  Gutllla,  por  ventura 
Está  en  ella. 


CORDB. 

Asi  es  verdad... 
—Mas  pienso  que  en  Aragón 

Tenia  satisfocion 

Del  duque  de  Urgel»  su  deudo. 

ISTELA. 

Temo  que,  pagando  feudo, 
Le  pongan  en  posesión. 

COBDB. 

Pues  i  cómo,  Estela,  podrán? 

ESTELA. 

Pues  tú  ¿qué  defensa  tienes? 

ÍQué  gente,  qué  capiun, 
|ué  muros  de  armas  previenes, 
Pues  sbi  un  soldado  están? 

CONDE. 

Siempre,  Estela,  presumí 

§ue  se  moviera  Rugero. 
o  mismo  ocasión  le  di. 
Mas  ya  es  hecho :  soldar  quiero 
El  yerro  que  cometí. 

BSTBU. 

¿Soldar?  ¿cómo? 

GORDE. 

Con  soldados, 
A  defender  prevenidos 
Nuestros  muros  levantados. 

ESTELA. 

Por  despertar  los  dormidos 
Desvelaste  sus  cuidados. 
¡Cuánto  mejor  te  estuviera 
Rugero  en  su  monte! 

CONDE. 

Fué 
Um  medrosa  quimera. 
Sin  duda  le  desperté 
Para  que  yo  no  durmiera. 

ESTELA. 

Ya  estarás  arrepentido. 

CONDE. 

Temiendo  estoy  mayor  dafio. 


EL  CAPITÁN.—  Dichos. 

CAPITÁN. 

Ya  tu  temor  se  ha  cumplido, 
Con  el  mayor  desengaño 
Que  puedes  haber  tenido. 


¿GómoT 

GAPHAN. 

Sobre  la  alta  mar 
Se  han  descubierto  den  velas, 
Que  están  ya  para  llegar; 
Sirven  los  vientos  de  espaelas. 
Con  que  las  hacen  volar. 
Veloces  como  un  delfln. 
No  hay  vea  que  el  viento  lu  tuelvá» 
Que  no  parezcan  en  fin  . 
Sus  árboles  una  selva. 
Las  flámulas  un  jardín. 
La  fama,  qne,  como  ves* 
En  los  peligros  soeonre» 

Y  á  voces  dice  lo  que  es , 
Ya  sobre  las  aguas  corre» 
Sin  que  se  moje  los  pies, 
bice  que  toda  esta  armada, 
Con  la  reina  de  Sicilia, 
Trae  Rugero  de  Moneada; 

8ue  se  precia  su  familia 
e  su  brazo  y  de  su  espada. 

Y  aun  no  sé  si  oi  decir 

gi  ya  le  tenian  casado, 
para  no  te  mentir. 
De  casarse  concertado : 
Qne  esto  querrán  difenr 


Para  cuando  sefior  sea  < 
De  Barcelona. 

ESTILA. 

Detente, 
Necio,  Importuno  correo ; 
Que  tu  lengua  impertinente 
Habla  en  su  mismo  deseo. 
¿Que  se  casa  en  Barcelona? 
¿Asi  se  puede  ganar , 
Que  de  ser  rey  ya  blasona. 
Porque  el  muro,  y  aun  el  mar. 
De  agua  y  perlas  se  corona? 
Dadme  á  mi  sola  una  espada , 
Dadme  una  rodela. 

CONDE. 

Estela, 

tDe  qué  estás  tan  enojada? 
^eja  la  espada  y  rodela ; 
Que  también  soy  yo  Moneada. 
NI  está  tan  muerto  el  valor 
De  mi  sangre  entre  las  Tena% 
Que  tenga  hifome  temor 
A  sus  bordadas  entenaf 
De  flámulas  de  color.— 
Vén  conmigo,  Capiun. 

CAPITÁN. 

Mal,  Señora ,  me  has  tratado. 

ESTELA. 

Pabío,  no  se  casarán. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Sospecho  que  le  ha  pesado. 

ESTELA. 

Antes  mi  muerte  verán. 
(Kofue.) 


. 


ESTELA.      . 

¡La  reina  de  Sicilia  con  Rugero... 
En  un  instante!...  |0h  fuego,  oh  mar, 

[oh  tierral 
¡Cuántos  engaños  { ay !  un  pecho  en- 

[derra! 
{Oh  inconstante,  villano  caballero! 

Por  darte  vida  justamente  muero ; 
Por  darte  paz  me  vienes  á  dar  guerra. 
Amor,  ¿que  siempre  tu  ezperienclB 

fyerra. 
Falso  en  cumplir,  en  prometer  ligero? 

Haberte  yd  librado  de  la  muerte, 
¿Esto,  ingrato  Moneada ,  merecía?  ' 
I  Pagas  tan  mal  mi  fe  I  imi  feliz  suerte 
Truecas  en  pena,  en  llanto  mi  ale- 

toial 
lAy  hombres  sin  verdad,  falso  eimas 

(ftiertel 
|Mal  hayatamén,  quien  devosotioi  fla! 


PEROTE.- ESTELA. 

PBBOTB. 

Dame  esos  reales  pies. 

«    '  BSTBU. 

Mas  con  los  pies  en  la  boca. 

PIBOTB. 

Señora,  ¿qué  te  provoca 
A  que  con  los  piei  me  dét? 

BSTELA. 

Tti  seas  muy  nnl  venido. 
¿Diste  mi  carta  á  aquel  hombre? 

PBBOTB. 

¿Cómo  merece  ese  nombre, 

«  Sm  no  eoBsaena  eoa  eomú  y  tfeiii» 
■ás  abajo  ao  se  enüeade  qae  quiere  anfMr 
qie  se  corona  de  ifit  f  perlu.  Aqai  debe 
«tur  eqaivoMdo  el  teno,  eemo  ea  etns  an- 
•has  partes. 


GOMKDIiS  BSCOGTDÁS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


NitanUfetantoolTldot 
Ta  carta  le  di ,  y  es  esta 
La  respuesta. 

BSTBLA. 

Y  i  ha  casado 
Con  la  Refna ,  6  concertado 
Qaé  puede  darme  en  respuestat 

PEBOTB. 

¿Casado?  iQné  lindo  cuento! 
¡VíTe  Dios .  que  tú  has  de  ser 
Su  mujer,  ó  no  ha  de  haber 
Fuego  en  el  cuarto  elemento! 
Esa  Reina ,  en  tierra  ó  mar. 
Es  malilla  deste  juego; 
Que  en  acabándose,  luego 
La  habemos  de  tripular ; 
Que  Rngero,  en  tanto  mal , 
Sin  armas  y  sin  consejo» 
La  hizo  tapa  del  espejo; 
Pero  tú  eres  su  cristal. 
Lee  siquiera  por  mi , 
Queando  entre  lanzas  y  espadas. 

ISTBLA. 

Por  ti  leo,  tú  me  agradas. 


Habla  quedo. 


PSROTB. 
BSTBLA. 

Dice  ansí : 


(Lee*)  cGnando  recibi  tu  carta ,  me 
testaba  persuadiendo  la  reina  de  Sici- 
•lia,  á  quien  en  figura  de  embajador  le 
apedia  favor  para  cobrar  mi  estado,  que 
aRugero  se  casase  con  ella;  yo  le  aije 
»que  se  lo  escribirla;  y  asi,  te  suplico 
»que  me  envies  un  caballero  de  quien 
»des,  que  diga  que  es  Rugero  de  Hon- 
deada, para  que  con  este  engaQo  nos 
•favorezca ;  que  después  de  tomada  la 
iposesion;  ella  tendrá  por  bien  de 
•volverse ,  y  tú  serás  mi  esposa;  por- 
•que,  de  no  serlo,  mas  quiero  perder 
•el  estado  y  \ió2í,^Rugero,9 

PBROTB. 

¿Qué  te  dice  el  papelKof 
¿Es  Moneada  algún  villano? 

ESTELA. 

Amor,  temer  no  es  en  vano , 
Si  á  Rugero  le  permito 
Hablar  con  esta  mijjer. 

PEROTB. 

El)^  por  embajador 
Le  tiene. 

BSTBLA. 

Tengo  temor 
Que  lo  debe  de  saber. 

peuotb. 
Es  imposible ;  y  ansi , 
Es  bien  que  algún  caballero 
Vaya  á  fingirse  Rugero. 

BSTBLA. 

¿Quién? 

PBltOTB. 

Toiré. 

ESTELA. 

Vete  de  ahí.        • 

PEROTB. 

Pues  ¿piensas  que  hay  diferencia 
Entre  ios  hijos  de  Adán . 
Has  de  que  algunos  están 
En  cueros  por  justa  herencia , 

Y  otros  de  seda  vestidos? 

ESTELA. 

Has  valor»  mas  talle  quiero 
Para  imitar  á  Rugero , 

Y  para  que  sus  sentidos 
Se  enamoren  del  también. 

PBROTB 

ÍTan  mal  talle  tengo  yo? 
«omo  el  de  Rugero  no , 
Porque,  en  fin ,  le  quieres  bien; 


Has  ponme  unos  foHadicos 

Y  un  sombrero  marquesote , 
Que  en  la  frente  y  el  cogote 
Se  tenga  con  dos  clavicos; 
Ponme  un  rojo  apretador 
De  cabestros  diamantinos 

Y  unos  guantes  ambarinos 

Y  una  barba  á  lo  sefior, 

Y  eche  la  voz  delicada 
Gon  pausas  como  sangría. 
Verás  que  por  mas  de  un  dia 
Soy  Rugero  de  Heneada. 

BSTBLA* 

Aguárdame  aquí. 

PBROTB. 

Despacha 
Gen  brevedad ;  que  me  muero 

(Va$e  Eitela.) 
De  miedo.  —Si  soy  Rutero, 
Yo  pesco  linda  muchacna. 

EfiGEHAZIV. 

EL  Conde,  el  gapitan,  suardas.- 

PEROTE. 

CONDB. 

¿Tanpfesto  ba  tomado  puerto? 

CAPITAR. 

No  se  puede  defender.  * 

GOIfDB. 

Hoy  tengo  de  perecer. 
¿Quién  está  aquí? 

PBROTB. 

(Ap.  Yo  soy  muerto.)     . 
¿No  me  conoces ,  Sefior  ? 

CONDE. 

¿Cémo  en  este  traje  estás? 

PEROTB. 

Por  poder  servirte  mas 
Soldado  que  labrador. 

COlfOB. 

No  dije  que  te  cortasen 
as  narices? 

PEROTB. 

Sefior,  9i. 

CONDE. 

¿Cómo  las  traes? 

PBROTB. 

Porque  fui 
Adonde  bien  me  curasen , 
Y  babránme  vuelto  á  nacer; 
Que  soy  húmido  de  sienes. 

CAPITÁN. 

Este  es  un  loco.  No  tienes 
Que  culpar  sino  al  temor.— 
Vete,  buen  hombre,  de  ahí. 

CONDE. 

Vuélvanselas  á  cortar. 

PBROTB* 

Eso  no  quiero  esperar.  {Ya$e,) 

GONDB. 

Oejalde. 

C8GE1VA  XVa 
EL  GORDB,^L  CAPITÁN,  guardas. 

CONDE. 

I^abio,  i  ay  de  mi ! 
Qué  me  aconsejas?  ¿Qué  haré? 

ue  ya  resistir  no  puedo, 

á  mayor  mal  tengo  miedo. 
Necio  fui :  yo  desperté 
AI  que  en  un  monte  vivía. 
De  su  tierra  descuidado; 
El  cielo  me  ha  castigado 
La  pasada  tiranía. 
Pues  entregalle  á  Rngero 


í 


Todo  el  estado  es  quedar 
Sin  remedio. 

CAPITÁN. 

Puedes  dar 
Un  medio. 

CORDB. 

Consejo  espero. 
cAPrrAN. 
Entrégale  á  Rarcelona , 
Y  déjate  á  Ruisellon, 
Donde  vivas. 

CONDE. 

Y  es  razón , 
No  solo  por  mi  persona, 
Pero  por  ver  que  me  queda 
Una  hqa  sin  remedio. 
No  hay  tierra  ni  mar  en  medio. 

CAPITÁN. 

Dame  licencia  que  pueda; 
Hoytratarélodepaz. 

CONDE. 

Habemos  con  ella  es  bien. 
Di  que  licencia  te  den, 
Si  no  viene  pertinaz 
En  la  venganza  Rugero. 

CAPITÁN. 

Vén  á  escribirle. 

CONDE.       • 

Sibaré, 
Pues  á  quien  matar  pensé, 
Roy  llega  soberbio  y  fiero. 
(Vanse.) 


AeftmpsBieRto  de  U  Reina. 

ESCEH  A  XVL 

LA  REINA,  RUGERO,  SOLDADOS. 

REINA. 

Httcho  urda. 

ROGBRO. 

No  podrá 
Venir,  como  está  escondido, 
Si  el  Conde  vive  advertido 
Del  lugar  adonde  está , 
Porque ,  poniéndole  espías , 
Le  podran  matar. 

REINA. 

Pues  di: 
¿Qtie  habemos  de  hacer  aqui , 
Esperando  tantos  dias? 

BOGERO. 

Conquistar  esta  ciudad. 

REINA.  ^ 

Pues  ¿qué  haré,  si  se  resiste?... 

RUGERO. 

Embiste ,  Sefiora,  embiste, 
Y  fia  de  la  lealtad 
De  Rugero,  mi  sefior, 
Que  él  10  sabrá  agradecer. 

BEINA. 

Mientras  no  soy  su  mujer, 
Ni  sé  si  me  tiene  amor. 
No  me  atrevo  á  aventurar 
Una  pluma  de  un  soldado. 
Para  lo  que  me  ha  obligado, 
Basu  salir  de  la  mar. 
Dando  al  Conde  tanto  miedo. 

RUGERO. 

Pues  yo  ¿no  estoy  en  resguardo 
Hientras  á  Rugero  aguardo  ? 

§ue  satisfocerte  puedo 
olacabezaporél. 

RBINA. 

Si  le  pongo  en  posesión 
Pagaráme  con  traición , 
Habiéndole  sido  fiel. 


Paes  dime ,  iqaién  gana  mas, 
O  coál  casamiento  excede 
Altnyot 

BsmA. 

Rugeropnede» 
Aanqoe  tan  seguro  estás » 
Querer  bien  en  otra  parte. 

ESGEW A  XVII. 

PEROTE.  ^  Dichos. 

rsaoTi. 

lEstá  zifai  el  embajador 
De  Rngero,  mi  señor  t 

Koaiao. 
Aquí  está. 

rnon. 

Escáchame  aparte. 

BBnfA. 

No  hay  qne  escnchar :  habla  aqoi » 
O  qnitaréte  la  vida. 

moTB. 

Oye,  Reina  esclarecida» 
Mo  te  receles  de  mL 
Digo  qaefiene  Rngero : 
Esto  en  secreto  advertía. 

BtmA. 

Entre  en  la  presencia  mfa  * 
Seonro ;  qne  hablarle  quiero. 
iTengoleyo  de  ofenderT 

EOGIIO.  (Ap.) 

¡En  qud  confasion  estoy ! 

PBKOTB. 

Sefton » á  llamarle  f  oy.  ( fau.) 

BOGBBO.  (Ap,) 

ikff  eielos!  ;  Quién  puede  ser 
El  que  mi  nombre  ha  tomadoT 
i  RIOD  sabrá  imitarme  á  mí  t 

tttCBBUk  zimi. 

ESTELA,  d$  hmhre;  PEROTE.— 
Dichos. 

iSTfU. 

iDÓAdeestá  la  Reina? 

rSBOTB. 

Aquf. 

BBUfA. 

Se«i,  Rngero,  bien  negado. 

BSTBLA. 

Daise,  Sefiora,tn8  pies. 

BBOBBO.  {Ap.  á  Petate,) 
Perote ,  ¿qué  es  esto?  di : 
¿Quién  es  el  que  viene  aqui? 

rBBOTB. 

Esteta,  éUa  misma  es. 

BBOIA. 

{Hola,  sillas  I 

BSTBLA. 

Este  dia 
Tufe  yo  tan  deseado, 
Qne  no  sé  cómo  ha  llegado. 

BBIHA. 

Porta  buena  suerte  mta. 

BUOEBO.  • 

Dale  kM  pies ,  gran  Sefior , 
A  tuertado. 

I  Buen  criado  1 
EBUfA.  (Ap,) 

principe  un  gallardo!  * 
lo  en  balde  le  tuve  amor. 


Noei 


i  Eo  coBSveaa  este  veno  toa  el  aaterior. 


EL  DESPERTAR  Á  QUIEN  DUERME. 

RÜGBBO. 

Ya ,  Sefior^  tengo  tratado 
Con  la  Rema,  misefiora, 

8ue  gane  y  conquiste  agora 
omo  suvo  aqueste  estado; 

Y  que  tule  cumplirás 
La  palabra  que  te  doy. 

ESTELA. 

Digo  qué  tu  esposo  soy, 

Y  soy  el  que  gano  mas ; 

Y  que  no  sé  qué  ventura 
PudoRugero  esperar 
Gomo  verse  en  tal  lugar. 

RDGBRO.  (Ap.) 

iQué  discreción!  Qué  hermostira! 

BSTEU.  (Ap,  á  Rugero,) 
¡Ah,  traidor!  ¿Esto  consientes? 
(Hablan  toarte  Ettela  y  Rugero,) 

RÜOEBO. 

Mt  bien,  ftié  ftierza  en  rigor. 

ESTELA. 

No  hay  üaenEa;  tú  eres  traidor.  « 

BOOBRO. 

Estoy  por  dedr  que  mientes. 

ESTELA. 

Cuando  todo  sea  verdad ,       * 
¿Por  qné  me  abrasas  de  celos? 

i^  RUGERO. 

Saben,  Esteta,  los  cielos 
Que  te  he  gnardado  lealtad. 

ESTELA. 

^0  habta  un  duque  de  Urgel 
Con  gente  de  Espafia  ? 

RUGERO. 

Si. 
Ap«dlrIefa?orñii. 

ESTBU. 

Pnei  ¿qné  trataste  con  él  ?    . 

RUGERO. 

Queríame  dar  favor, 
Casándome  con  sn  hermana : 
Mira  si  es  Vcardad  muy  llana 
Que  te  tengo  Juslo  amor ; 
Porque  si  no  te  quisiera , 
Aquel  partido  acetara; 

Y  si  á  ta  Reina  estimara , 
Mi  nombre  le  descubriera. 
Yo  solo  te  estimo  á  ti ; 
Si  aquesto  te  da  cuidado, 
Piérdase  lodo  mi  estado. 

ESTELA. 

iCiertot 

BUGRRO. 

Misefiora,  si. 

ESTELA. 

Luego ,  si  aoui  lo  descubro 
Todo,  ¿por  bien  lo  tendrás? 

RDGBBO. 

Si  tú  quieres ,  mucho  mas 

Que  el  reino  por  quien  me  encubro. 

ESTELA. 

No  te  quiero  hacer  pesar. 
¿Qué  tengo  agora  de  hacer? 

RUGERO. 

Di  qne  has  de  ser  su  mujer. 

ESTELA. 

Y  aqueso  ¿qué  es? 

RUGERO. 

Engañar. 

BSTBLA. 

Y  ¿es  bien  hecho? 

RUGERO. 

Amor  y  guerra 
Aquesta  liéencta  dieron 
Desde  que  los  hombres  AieroQ 
Ambiciosos  de  la  tierra. 


sei 


REDCA. 

¿Cuándo  acabarás  de  hablar 
con  Rugero,  embsjadoi^ 

ESTELA. 

Hablamos  de  tu  valor. 
De  que  saliste  del  mar , 

Y  que  tenemos  por  cierto 
Que  en  la  ciudad  entrarás. 

RB«A. 

Y  di,  ¿quemas? 

ESTELA. 

Fué  lo  mas 
Que  asentamos  por  concierto 
Que  yo  al  fin  sea  tu  esposo. 

BEIHA. 

No  quiero  mayor  riqueza , 
Rugero,  que  tu  belleza. 

ESTELA. 

En  ser  tuyo  soy  dichoso. 
Pobre  caballero  soy. 
Mas  de  lo  que  tú  imaginas. 

REINA. 

Tus  partes  son  peregrinas; 
Contenta  contigo  estoy 
Mas  que  con  cuantas  coronas 
De  imperios  tiene  ta  tierra. 

ESTELA. 

Comience ,  mi  bien ,  la  guerra. 

REIKA. 

Echaré  mil  Rarcelonas 
Por  el  suelo  en  tu  servicio. 

ESTEU.  (Ap,  á  Rugero,) 
Perdida  esta  necia  está. 

RUGERO. 

A  todos  nos  tiene  ya. 
Dulce  Esteta ,  sin  juicio. 

REINA. 

iHola !  Ese  fuerte  escuadrón 
Camine  luego  á  ta  puerta. 

SOLDADO  1." 

Ya  Leonardo  le  concierta. 

ESTELA. 

¿Qué  tanzas? 

SOLDADO  2.® 

Cuatro  mil  son. 

ESTELA. 

¿Qué  infantes? 

SOLDADO  I.® 

Serán  seis  mil. 

ESTELA. 

Toca  las  CáJas. 

REfRA. 

Marchemos. 
(Vanie  la  Reina  y  eoláadoe, ) 


ESTELA,  de  hombre;  RUGERO, 
PEROTE. 

BSTEU. 

Agora ,  mi  bien ,  ¿  qué  barémos? 

RUjBERO. 

Con  ánimo  varonil 
Esforzaré  mi  fortuna 
Basta  ver  en  lo  que  para. 

ESTELA. 

Que  ha  menguado  es  cosa  clara. 

RUGERO. 

Pues  crecerá  como  luna.  . 

ESTELA. 

Ya  la  gente  va  marchando. 

RUGERO. 

Poca  defensa  hallarán. 

BSTBLA. 

Vén;  no  te  maten. 

RUGERO. 

No  harán. 
Vaya  Peiote  guardando 


To  persona ,  por<|iie  pueda 
Darme  aviso  en  Barcelona. 

VBROTB. 

Hai  cuenta ,  si  amor  me  abona , 
Que  con  un  Hércules  queda; 
Que  daré»  si  puede  amor 
Dar  fuerza  á  una  flaca  mano, 
Guchiilada  de  yillano 
Con  inímo  de  sefior. 
(Vonitf.) 


Bl  DUQUE  DB  URGBL,  80i.pAnoi. 

DUQUK. 

Arrepentido  estoj  de  no  haber  dado 
A  Rugero  favor,  siendo  Moneada. 
Marchando  con  mi  ejército,  he  llegado 
A  esta  ciudad ,  de  ejército  cercada. 
iQué  goite  es  esta?  Porque  no  ha  pasa- 
Por  Aragón  agora  aquesta  armada,  [do 

SOLDADO  I.® 

Las  banderas  se  ven  muy  á  la  clara , 

Y  ellas  nos  muestran  bien,  si  se  repara, 
Gran  Señor,  que  esta  gente  es  eitramc- 

SOLDADO  9.°  (ra. 

Esta  es,  Señor,  la  reina  siciliana. 
Que  de  Mallorca  la  venganza  fiera  [na 
Viene  ¿  intentar,  comopiadosa  berma- 
Del  prina'pe ,  ya  muerto  en  su  ribera. 

DDQUB. 

No I. 

Mereció  menos  noble  sepultura» 
Será  el  amor  igual  á  su  nermosura. 
Pues  aunque  tenga  su  hxoT  Rugero, 
Yo  no  me  excuso  de  que  tenga  el  mío. 
Entre  los  de  Sicilia  mostrar  quiero, 
Como  español  y  aragonés ,  el  orlo; 

Y  si  reconro  su  amistad ,  espero, 
Perdida  por  un  loco  desvario. 

De  casalie  por  ftierza  con  mi  hermana. 

SOLDADO  i.® 

Gallarda  va  la  gente  siciliana. 

OCQDB. 

Ea ,  soldados  nuestros ,  i  la  puerta; 
Que  no  resisten  mal  los  catalanes. 

SOLDADO  i.® 

E^  gente  valerosa ;  mas  abierta 
Se  la  darán  los  mismos  capitanes. 

DUQUB. 

Rugero  es  su  señor :  como  está  cierta 
La  ciudad ,  los  mas  fuertes  y  galanes 
No  han  de  nacer  resistencia. 

SOLDADO  3.* 

Asi  lo  creo. 

^  DUQUE. 

vamoi  paes  á  mostrar  mi  buen  deseo. 
(Vanse.) 

Atrio  del  paUeio. 


COMEDIAS  ESG0GU)A8  DB  LOPE  DE  VEGA 

Y  la  verdad ;  mas ,  si  quieres , 
Entraré  á  morir  por  ti. 

GONDI. 

No,  Capitán ;  Fabio,  tente. 

Yo  conozco  que  estas  cosas 

Otro  mas  alio  las  mueve. 

Yo  tengo  el  Justo  castigo 

Del  que  despieru  á  quien  duerme. 

CAPITAR. 

Pues  ¿qué  haremos?  Que  á  palacio» 
Conde ,  vitoriosos  vienen. 

coude. 
Pedir  perdón  de  las  vidas ; 
Que  esto  basta  que  nos  dejen. 

(Yame.) 


jjr 


EL  CONDE»  BL  CAPITÁN,  SOLDADOS. 

conde. 
Basta ,  soldados ,  no  mas. 
Ya,  catalanes  valientes, 
Confieso  que  peleáis 
Como  quien  vencer  no  quiere. 
Amor  tenéis  á  Rugero, 

Y  como  le  veis  presente, 
Entregalsle  la  cmdad. 

CAPITÁN. 

Bien  dices ,  Señor,  bien  temes. 
Mas  es  ftente  natural ; 
Que  no  nay  temor  que  te  entreguen , 
Aunque  los  tiranizabas. 

Y  perdona ;  que  me  mueve 
La  justicia  de  Rugero 

t  Palta  lo  demás  deeite  Terso. 


Plaza  de  la  dadad. 

ESCENA  XXn. 

LA  RBINA,  EL  DUQUE ,  soldados. 

BBINA. 

Tu  ayuda  fyiera  importante» 
Si  se  resistieran. 

Cree 
Que  aunque  Rugero  es  mi  deudo, 
Le  negué  el  favor  presente, 

Y  quemas  vine  por  ti, 

8ue  á  la  misma  fama  excedes , 
on  ese  valor  heroico. 

REINA. 

Basta ,  Duque;  que  pretendes 
Juntar  á  Marte  y  Amor, 
Que  es  lo  flaco  con  lo  fuerte , 
Pues  con  la  espada  en  la  mano 
Veo  que  asi  te  enterneces. 

DÜQDB. 

Hame  enternecido  el  alma. 
Hermosa  Dionisia,  verte 
Con  mas  divino  valor 
Que  romanos  y  atenienses. 

ESCENA  XXni. 

BL  CONDE,  EL  CAPITAN.r*  Dichos. 

CONDE. 

A  tus  pies,  aunque  los  hombres 
El  rendirse  á  las  mujeres 
Tienen  por  grande  flaqueza , 
Quiero  yo,  Dionisia,  verme ; 
Que  la  que  con  tal  valor 
A  tantos  hombres  excede. 
Bien  es  que  los  hombres  rinda. 

REINA. 

Álzate,  y  dime  quién  eres. 

CONDE. 

Bl  Conde  soy. 

E8GBNA  XXIV. 

ESTELA,  de  hombre;  RUGERO, 
PEROIB.  —  Dichos. 

RÜ6EB0.  {Ap.  á  Eitela.) 
Ya  rendido 
La  Reina  á  sus  plantas  tieno 
El  Conde,  tu  padre. 

BSTEU. 

Soy 
Su  hija.  A  Dorar  me  mueve. 

REINA. 

La  justicia  de  Rugero, 

Que  tienes ,  Conde ,  presente , 

Movió  mis  armas,  Anselmo ; 

Pues  contra  todas  las  leyes. 

Tan  divinas  como  humanas. 

Este  condado  posees. 

Fuera  de  eso,  es  ya  mi  esposo ; 

Y  como  su  hacienda  y  bienes. 
Lo  vengo  á  cobrar  por  él. 

CONDE. 

Por  justo  derecho  puedes. 


CARPIÓ. 

RBINA.  (a  EMa.) 
Llega ,  Ruger  de  Moneada ; 
Llega ,  esposo  mió,  y  dente 
La  posesión  de  tu  estado , 
Que  justamente  mereces. 
Pero  hasme  de  dar  la  mano, 
Presente  el  Conde. 

CONDE. 

Si  vienes 
A  burlarme.  Reina  bella , 
Aunque  soy  tu  preso,  advierte 
Que  este  mancebo  quo  traes , 

Y  por  ventura  inocente, 
No  es  Rugero  de  Moneada. 

REINA. 

|Ay  cielo  santo !  ¿Quién  eres , 
Que  engañada  me  hal  traldoT 

ESTELA. 

Mujer  soy,  Rugero  es  este ; 

8ue  porque  estaba  casado 
onmigo  secretamente , 
Tomé  su  nombre. 

REINA. 

Este  engaño, 
Esta  traldon  un  aleve. 
Haré  yo  satisfacer. 
Vil  Rugero,  con  tu  muerte. 
Al  duque  de  Urgel  y  al  Conde 
Hago  en  la  causa  jfteces, 

Y  á  Rugero  desafio. 

RD6BR0. 

Para  que  de  mi  te  vengues. 
Te  doy  desnuda  mi  espada. 
Amor  fué  causa  que  fuese 
Embajador  de  mi  mismo ; 
Mas  no  tan  villanamente 
Que  te  engañase ,  Señora ; 
Porque  Estela ,  si  lo  adviertes, 
Te  aió  palabra  de  esposo , 

Y  della  es  bien  que  te  quejes; 

Y  que  con  ella  te  cases 
Te  doy  licencia. 

reina. 
¿De  suerte 
Que  ella  sota  me  ha  engafiadoT 

DÜQÜE. 

Es  verdad ;  pero  bien  puedes 
Trocar  por  Rugero  al  Duque , 
Supuesto  que  tú  mereces , 
No  duques  de  Urgel  ni  condes 
De  Barcelona ,  mas  reyes. 

ESTBU. 

Dale ,  Señora ,  la  mano ; 

Y  tú,  padre ,  pues  ya  puedes , 
A  Rugero  como  padre. 

CONDE. 

Yo  quiero. 

REINA. 

Amor,  pues  no  quieres 

8ue  dos  mujeres  se  casen , 
ue  se  gocen  dos  mujeres. 
Al  Duque  la  mano  doy. 

DUQUE. 

España  te  lo  agradece. 

ESTELA. 

Y  á  mi ,  Rugero,  los  brazos. 

CAPITÁN. 

Dios ,  por  quien  es  os  quieta. 

PBROTE. 

Y  mis  narices  y  orejas 
¿Eran  barro  tantas  veces? 

RDGBRO. 

Alcalde  de  ta  dudad 
Te  hago. 

DEROn. 

Dios  te  prospere. 
Ningún  discreto,  señores, 
A  su  enemigo  despierte. 

RUGERO. 

Y  aquí ,  Senado,  se  acaba 
El  deepertar  á  gicás»  úuermé. 


■w 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 


GAMILOj. 
ALBANO. 
FBNISA. 
GBUA.    ^ 


PERSONAS. 


LUCINOO. 
TRISTAN. 
DIN  ARDA.  V 

BERNARDO. 
FABIO. 


OSORIO,  eapitait 
CAMPUZANO. 
TRIVINO. 
OROZCO. 
DON  FÉLIX. .. . 


DONATO. 

LISRO. 

ESTAGIO. 

UN  ESCUDERO. 


la  aeena  «i  en  Palermo* 


^ 


C 


ACTO  PRIMERO. 


PMrlo  de  Palemo. 

■MERA  PBIBIEBA. 

CAMILO,  ALBANO. 


y  CAHILO. 

[     ffQae  estoy  celoso,  y  voy  leyendo  en 
\  ^Acabaaqael  soneto  castellano,  [ellas,» 

\  albaho. 

V^D^de  ?ais  I  matarme,  plantas  bellas?  La  religión  al  mercader  tratante! 


^nn  en  los  animales,  pues  sabemos  ^ 
ue  viven  den  gallinas  con  an  gallo; 
une  glorioso  levanta  los  extremos, 
bl  pardo  gamo  entre  cincuenta  samas. 
De  las  puntas  que  nunca  ofencíer  ve- 
"mano,  deste  género  de  damas  [mos. 
Huye  la  bolsa ,  pon  en  salvo  el  oro; 
Que  es  lo  demás  andarte  por  las  ramas. 

ALBAHO. 

Sué  mansoifne  parece  siempre  el  toro 
que  estA  en  la  ventana !  y  al  letrado 
^^Jjue  cobarde  el  flamenco  y  tibio  el  moro! 
1  escribir  un  libro  concertado 
Qué  fácil  le  parece  al  ignorante, 
el  llevar  una  cátedra  al  soldado! 
Qué  fácil  le  parece  ai  estudiante 
El  conducir  la  nave  al  Occidente , 


CAWLO, 

lEn  la  arena  del  mar  miras ,  Albano , 
Lu  estampas  que  deja  tu  Fenisa? 

ALBANO. 

Por  ellas  siso  su  desden  en  vano. 
Por  besar  el  arena  donde  pisa. 
/Temo  (¡ue  el  mar  deshaga  las  seSales, 
I  Excediendo  sus  márgenes  aprisa* 

1  CAMILO. 

^¿Letras  escribe  con  los  plést 

ALIANO* 

Y  tales 
jQue  levendo  laliistoria  de  mis  celos, 
jAprendo  penu  á  la  cansa  iguales. 


Sué  fácil  el  hablar  un  presidente, 
n  rey»  un  duque  á  un  labrador  gro- 

[sero, 
y  el  olvidar  á  oiiien  de  amor  no  siente! 
Amor  no  es  calidad ,  gusto  ni  fuero ; 
.Amor  no  es  honra  ni  es  mercadería, 
Amor  00  es  regidor  ni  caballero; 
Amor  es  consonancia  y  armonía 
Que  hacen  el  deseo  y  la  hermosura , 
Con  que  se  aumenta  cuanto  el  cielo 

[cria. 
Si  yo  qtiisiera  un  bronce ,  una  piniura, 
Un  ave,  un  árbol,  cosa  diferente 
De  mi  natiiraleta ,  era  locura ; 


t 


(/ 


.«-^  w—  .  »  V». .  «-.«.       '  ir*"^  **!'*•  *"*'^  "'**  mujer  intente» 
So'hanhecírfñria ni rigórTórcíelos,  |(J««ga« * desaünof 
Para  castigo  de  la  humana  vida,  gahilo. 

Qua  sufran  compararse  á  sus  desvelos. '  ¡Qaé  respuesta 

OAiiLO.  I  Tan  h^a  de  tu  amor  impertkentel 

e  tenga  celos  y  que  celos  pida         |  albano.  n 

5?2m«Sií^2uí •.«?!]  V^J^^'    Ya  mj^  fastídia  y  con  razón  molesta  ? 
SLl^ílír^nSiS  iíf^íí?.  n.m2  m^^^^^^       Los  quc.  sicudo  do  smor  únicoabismo, 
S^n3ií'2íímJ?íí  "¿mnS*rV2S:  ^^^^^  ^^^  ^0  ha  doBmar  el  alma  sola. 
Pero  querer  una  mujer,  famosa  [ceto;  ''y  ^  ^  es  amor  pagalle  con  el  mismo. 
En  engafiar  y  en  no  querer  ninguno.     ¿^  «isto  fuego  dicen aueacrisoír 

Si"S^M^'?ÍÍ!ff^^^  .  Sus  seniidos  amandoTy  en  secreto 

No  tjene  igual  con  desatino  algjino ;     ;  ^^^^^  g^  ^^^^  ^^^^^  \  ,a  española,  v 

^ífíílíSlm'IííV^L*^^^^^^^  Nerón  no  confesaba  hombre  perfeto;] 

SSÍ Si^HA^t  ;í,u!f«JS!™\S^^  P«ro  dwí»  <!«»«  «»  «ozar  su  gusto, 
Uas  {donde  una  mujer  forma  ««cuadro-  c„¿i  ^^  descompuesto  y  cuáídiscretoJ 

nikt«n*Aal.Amh»««  nnikMw>manA.¿I.       Si  SmOr  OS  gUStO,  Cl  qUO  yO  ICOgO  OS 

Af.íí^íl«^i^ín1mií?aí^^^^  Ams  tú  por  allá  dificuludes ;    [justo.. 

í  '      •  firenie,  i  cawlo. 

-  Doee  de  á  pié,  cuarenta  de  á  caballo»    >  Las  virtudes ,  Albano ,  y  calidades 
iTal  en  la  posesión ,  tal  pretendiente  I    I  De  una  mt^er  son  justo  fundamento 
Tergttensa  es  esta »  y  mas  %  que  no  lo  De  amor;  que  no  las  locas  liviandades. 

[iMilo  l<o  hay  en  t^  tIdU»  (esUiíae  ttwto), 


Cuanto  mas  en  Palermot  donde  esta- 

[mos. 
Mujer  de  mas  humilde  pensamiento. 
Al  puerto,  á  la  ciudad,  al  monte  va- 

Smos; 

Mas  que  arenas  él  mar  y  el  bosque  ra- 

[mos. 

ALBANO. 

Lo  mismo  que  te  cansa,  á mi  me  obliga. 
Aquella  libertad  me  rinde  y  mata , 
Y  el  ver  que  deje  amor  y  interés  siga. 
Una  mujer  que  quiere  y  se  recata 
De  ofender  el  galán  con  pensamientos. 
Aunque  la  den  un  Potosí  de  plata. 
Allá  puede  tratar  de  casamientos ; 
Que  amor  ha  de  ser  fina  picardía ,     ( 
Poca  seguridad » dSCRios'contentos. 
No  ha  de  estar  el  amor  sin  compañía. 
Digo  sin  competencia  y  sin  disgustos; 
Que  por  la  noche  es  tan  hermoso  el  dia. 

CAnao. 

A  fe  que  habéis  hallado  vuestro  gusto. 
Si  eso  es  amor,  Fenisa  es  alto  objeto. 
Digo  que  améis,  y  que  el  amarla  es  jus- 

ALBANO.  C^^* 

Esotro  ea  amar  bobo ,  este  discreto. .  ,) 

ESCBllAn, 

PBNI8A  t  CELIA,  c(m  mwt09é  — 
Dicios, 

CSilA.   - 

Admirada,  y' con  razón» 
Fenisa,  de  tu  venida, 

MueKio  unta  confusloB. 

ramsA. 

Sospecho  que  se  te  oUidt  i 
Celia... 

CUTA» 

iQuét 

PBNISA* 

MI  condición. 

CKLIA. 

No  sé  qué  tenga  que  ver 
Con  venir  á  la  Aduana , 
No  siendo  tú  mercader ; 
Pues  no  eres  tú  muy  liviana» 
Aunque  eres  libre  mujer.   <^ 

PgNISA. 

Eso  te  ha  de  dar  aviso 
De  que  $io  causa  no  vengo. 

CILIA. 

íBs  amor! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


FENtSA. 


i  Tan  de  improviso ! 
Pero  yo  ; cuándo  le  tengo, 
Si  me  adorase  Narciso? 
Desde  el  primero  que  amé , 
Y  que  á  olvidar  me  enseñó , 
Tan  diestra  en  no  amar  quedé» 
Que  de  uno  que  me  borlo, 
£n  los  demás  me  venené. 

fablemente  se  arroja 
I  mujer  á  querer, 
indo  un  gusto  se  le  antoja ; 
o  mas  á  aborrecer, 
indo  86  cansa  y  se  enoja, 
jan  corre  entre  los  hombres 
Esto  de  amar  con  en^caño , 
De  mi  desden  no  te  asombres : 
Basta  al  cuerdo  up  desengaño. 
iQué  es  amor?  Ho  me  lo  nombres. 
No  porque  yo  no  perciba 
Sus  regalos  y  su  bien ; 
Pero  no  es  razón  que  viva 
Quien  nació  libre  también. 
De  un  hombre  libre  cautiva. 
fTo  he  dado  en  esta  flaqueza 
^  ^  De  burlar  cuantos  engaña 
iEsto  que  llaman  belleza. 

CAMILO.  {Ap.  á  Albano.) 
Celia  tola  la  acompaña. 


¿Celia? 


ALBANO. 


CAMILO. 


No  mas. 

ALBAKO. 

\  Linda  pieza ! 
¡Extratta  imaginación 
ks  venir  á  la  iiduana 
Deste  puerto! 

CAMILO. 

Cosas  son 
Da  su  condición  liviana. 

ALBAlfO. 

Conozco  su  condición. 
Plilermo  es  famoso  puerto 
JDe  extranjeros  y  |lb  trato. 
Algon  lance  ha  descubierto. 

CAMILO. 

Ella  es  de  Qrceun  retrato. 
De  que  te  na  visto  te  advierto. 

ALBAMO. 

Hablalla  será  mejor.-— 
¿Dónde  bueno? 

rsütsA. 

A  ver  el  mar; 
Qoe  me  agrada  su  luror. 

ALBAIIO. 

Todo  te  suele  agradar 
Cuanto  carece  de  amor. 
Este  desden  de  las  ondas , 
Esta  perpetua  contienda 
Te  agrada...  Mas  no  respondas : 
Por  lo  que  tiene  de  hacienda, 
Pienso  que  su  margen  rondas. 

ÍEn  qué  rico  forastero , 
En  qué  mercader  famoso , 
En  qué  extraño  marinero. 
Echas  el  anzuelo  hermoso  I  ^^ 
Para  bascar  su  dinero?       i 
xQaé  es  lo  que  buscas ^qui, 
Sn  el  puerto  deste  mar  ? 

rxmsA. 

Segoro  estarás  de  mi 
Que  no  te  vengo  á  buscar. 

ALBAMO. 

Yo  vengo  á  buscarte  á  ti. 

rtmsA. 
¿Qué  me  quieres? 


[A  FenUa.) 


AiaAMO. 

Solo  verte» 
Para  alivio  de  una  vida 
Que  has  condenado  á  la  muerte. 

FRN1SA. 

¿Llamarásme  tu  homicida? 

ALBAMO. 

No  es  poco  bien  conocerte. 

FBMISA. 

Albano ,  si  no  has  sabido 
Esta  condición  que  el  cielo 
Me  ha  dado ,  que  oigas  te  pido. 
Porque  cese  tu  desvelo 
De  competir  con  mi  olvido. 
'Yo  tuve  en  mi  nacimiento 
'Una  estrella,  que  me  obliga 
A  que  eii  este  mar  violento 
Peces  busque,  peces  siga, 
Como  otras,  aves  del  viento. 
iNo  has  visto  que  un  gran  aetíor 
Va  por  los  valles  y  cerros» 
Despeñado  cazador. 
Ya  con  aves,  >a  con  perros» 
Sin  temer  nieve  ó  calor? 
Pues  eso  mesmo  hay  en  mí ;  «•  c 
Pero  apliquéme  á  pescar, 
Y  á  eso  vengo  por  aqui; 
Tiendo  la  red  en  el  mar; 
'  «Que  es  la  estrella  en  que  nací. 
Ojos  y  lengua  son  cebo 
Del  anzuelo  deste  amor;  ■ 
Si  pica ,  y  es  bobo  y  nuevo, 
Dovte  cuerda,  y  del  favor 
Asido  un  año  le  llevo* 
Sí  es  ladino  y  está  diestro , 
AunquKSIga,  vuelve  al  mar« 
Porque  ofendida  me  muesti  o 
Que ,  si  no  ha  de  aprovechar, 
Ocupe  el  anzuelo  nuestro. 
Si  yo  viese  la  hermosura  — '  ^ 
Mayor  que  naturaleza  \ 

Ha  dado  á  mortal  criatura ; 
Si  viese  mas  gentileza , 
Mas  tierno  aiñor,  mas  blandura ;, 
Si  viese  por  mi  llorar,  /  ^ 

SI  me  viese  eternizar  <  (j 

Mas  que  Laura  y  que  Beatriz ;    i 
Si  viese  un  mozo  infelis 
De  mis  balcones  colgjif^,         \ 
Si  viese  que  por  Fenlsa 

I'  Piramo  se  pasa  el  pecho, 
Y  á  L$aiu)f  o  :;a  en  camisa ,       i 
Mientras  no  viese  provecho ,     i 
Todo  eia  cosa  de  risa.  } 

GAMILO. 

¿Olstelo? 

ALBARO. 

Ya  lo  oí.--* 
B$CQchB»Fenisa. 

fiMiaA. 
Di. 

ALBAMO. 

Si  hubiese  qnlen  te  llorase. 
Te  amase...  y  te  regalase... 
¿Tendríasle  amor? 

fftMISA. 

Eso  si. 

ALBANO. 

.Con  qué  te  contentarás 
''ara  prueba  deste  amor? 

rENISA. 

Necio  por  extremo  estás. 
¿Quiéresme  entender  mejor? 

ALBAMO. 

Sí. 

FBMISA. 

Pues  decláreme  mas.  .^ 

Quien  tiene  un  Jardín»  ¿qué  hace?  v 


í 


Riega,  resala,  cultiva 

La  yerba  o  árbol  que  nace,  -^ 

Para  que  después  reciba 

El  fruto  que  saiisiace.    ^ "- 

Quien  tiene  un  caballo  hermoso. 
Asiste  á  verle  comer, 
De  su  estancia  cuidadoso ; 
Hasta  el  herrar  quiere  ver. 
De  sus  estampas  curioso. 
Mira  el  freno  y  el  bocado 
Que  lengua  y  boca  no  ofenda , 
Tráele  bien  enjaezado^ 

Y  por  puntos  le  encomienda 
Al  solicito  criado. 
Bozales  le  manda  hacer, 

Y  rizar  y  componer 

De  bandas  de  bizarríf; 

Y  todo  esto  para  un  dia 
En  que  le  quiere  correr. 
¿Hasme  entendido? 

ALBAMO. 

Bien  creo 
Que  te  entiendo. 

FBMISA. 

Pues  ¿qué  aguardas, 
Aconocer  mi  deseo? 

(Hablan  bajo  Albam  y  Fenita,) 

* 

E6CE1IA  m. 

LUCINDO»  TRISTAN.- Dichos. 

LUCtMDO.  (A  Triitan.) 
¿Hascontentado  las  guardas?  «^ 

TBISTAM.  • 

Que  quedan  contentas  creo. 
Toda  la  ropa  está  fuera , 
No  qaeda  cosa  en  la  nave. 

LDCIMBO. 

iOh  SicilU! 

TBISTAM. 

¿Qaé  te  altera? 

LUCIMDO. 

¡Qué  bien»  tras  tanto  mar,  sabe , 
Tristan » la  verde  riberal 

TBISTAM. 

Diráslo  por  las  mujeres   v 
Qa9  pasean  por  la  playa. 

LUCIMDO. 

¡Qué  mal  conocerme  quieres! 
No  hayas  miedo  tú  aoe  vaya 
Por  el  mar  de  sus  placeres 
Esta  nave  de  mi  edad , 
Aunque  bonanza  prometa;  « 
Porque  no  hay  seguridad 
En  la  mujer  mas  perfeta» 
De  mudanza  ó  libertad. 
Advierte  que  no  te  digo 
Perfeta  envinad.  .  ^ 

TBISTAM. 

Poes  ¿qué? 

UIGIMDO. 

En  amar. 

TBISTAM. 

A  amor  bendigo. 
¡Plega  á  Dios  que  no  te  dé 
De  esa  libertad  castigo  I 

LOCIMBO. 

Si  mi  padre  aquí  me  envía 
Desde  Yaiencia,  Tristan,    * 
Con  esta  mercadería» 
Y  mis  deudos,  que  allá  están» 
Con  hacienda  suya  ó  mía; 
Si  de  lo  que  he  de  vender 
Tengo  de  cargar  de  trigo , 
.¿Por  qué  me  nombras  mm^'i 
¡Que  es  el  mayor  enemigo 
'Del  trato  del  mercader? 
Ni  el  fiar  ni  el  porfiar» 


Ni  el  ahtrse  ni  él  quebrar, 

Ni  el  no  pagir  loeaeAorai, 

Ni  el  morirse  los  deudores » 

Ni  la  inclemencia  dei  mar, 

IffQalan  á  que  se  arroje 

Un  mercader  á  querer. 

Ni  ba;  pirau  qae  despoje      ^ 

Como  ana  hermosa  mojer 

Qae  entre  los  brasos  le  coge.       ^ 

iPlega  al  délo  que  te  dure 
Tan  alto  conocimiento! 

ALBAifo.  (ÁFenUa.) 
En  fin,  idices  que  procure 

Regalarte? 

tnnsA. 
Ese  es  mi  intento, 
Porqoe  el  amor  se  asegure ; 
Qae  no  puede  amor  durar 
Sin  fundamento  y  estribo. 

ALBARO. 

Y  ¿qué  Oid  estribo?  *^ 

nmsA. 

El  dar, 
Porqoe  es.  no  habiendo  dativo ,  | 
Cantar  mal  j  porfiar.  J 

ALBAIK). 

Voy  á  tratar  de  tu  gusto. 
Dame  esta  noche  licencia. 

niiisA. 
Sime  regalas,  ¿no  es  justot 
(FoM  retirtniú  AÜMmo.) 
ALBAiio.  (i  Camüo,) 
Perdiendo  voy  la  paci«ieia. 

CAMILO. 

Yo  tiento  tuestro  disgusto. 
iPensiis  regalarla  t 

ALiANO. 

Si; 
Que  eitoj  muriendo  por  ella. 

CAMILO. 

No  os  desapasiona  aqui 
eria  Interesable? 

ALBANO. 

Es  bella, 

Y  mas  no  amartda  ansi«    \  ' 
Este  interés  y  desden 

Ke  obliga  á  ter  si  la  venxo. 
(Vanse  Allano  y  CmH^.) 


(' 


E6GBIIA  IV. 

FENISA,  CELIA,  LUCINDO,  TRISTAN. 

fEmu.(Ap.áCeUa-) 
El  hombre  parece  bien. 

QBUA. 

Poea  llega  á  hablarle, 
nmu. 

Comfeitto. 
iPuétonseT 

dLU. 

Ya  no  se  Ten. 

rUMBUL 

iPar^eete  pet  el  hombre 
Que  me  será  de  pro? echo? 

CILIA.  i 

Llega ,  y  pregunta  so  nombre.  j 

PErasA.  I 

Por  mi  Yida ,  que  es  bien  hecho.— 
IHoe  os  guarde,  gentilhombre.  I 

(Á  Luvináú.) , 
Loemno. 

Yáfososdétmrieoespoeo,  ^ 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

Si  sois  libre ;  y  si  tenéis     i  ^• 
Marido,  pues  fué  diclioso 
En  ser  vuestro ,  le  gocéis 
Sin  pensamiento  celoso. 
¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 

FBRISA. 

iCuándo  Uegistes  aqui  ? 

LCGINDO. 

Hoy  ¥i  la  tierra  y  la  aurora 
Juntas,  pero  el  sol  agora;  < 
Que  hasta  veros  no  le  vi. 

FBHiSA. 

Con  poética  Ucencia 

Me  habéis  hecho  vuestro  sol. 

LOCIRDO. 

Oídmela  vuestra  presencia. 

ranisA. 
i  Qué  nación? 

LOGIIHK). 

Soy  espafiol. 

FBlllSA. 

iDe  qué  parte? 

LUCIlfDO. 

De  Valencia. 

rtiosA. 

Si  fiíérades  de  Toledo, 
Tenia  qué  preguntaros. 

LUailDO. 

Solo  de  Valencia  puedo... 

(HabUtn  bajo  Lucinda  y  FenUa.) 
raiSTAii. (A  Celia) 
¿Puedo  yo  también  hablaros? 

C£LIA. 

Bien  puede,  estándose  quedo. 

TRISTAM. 

Va  de  quedo,  y  digo  ansi : 
¿  Qpién  es  aquesta  su  ama? 

'    CBUA. 

Una  dama. 

niSTAA. 

¿Dama? 

CBLU. 

SI. 

«aiSTAN. 

Y  ¿de  qué  maueía  es  dama? 

CELIA. 

¿  Eso  me  pregunta  á  mi? 

TMSTAN. 

Pues  ¿está  mal  preguntado? 

GELU. 
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¿Gémo  es  él  hombre? 

TBISTAN. 

Formado 
De  cuatro  elementos  soy, 
Tengo  alma  y  cuerpo ,  y  estoy 
De  potencias  adornado. 
Diferencióme  á  mujer  x 

En  las  barbas  y  el  valor.         *^-^ 
No  me  mande  proceder. 
Sino  advierta  que  en  rigor 
Dama  es  oficio,  y  no  es  ser.  ^ 
Doncellas  suelen  decir 
A  muchas,  sin  advertir 
Que  se  han  de  diferenciar; 

§ue  hay  doncellas  de  casar, 
doncellas  de  servür. 

Y  asi,  dama  ha  de  tener 
Su  diferencia  forzosa. 

CBLU. 

Por  lo  ásenos  es  muer 
Discreu ,  gallarda ,  hermosa , 

Y  de  honrado  proceder. 

TRISTAN. 

Y¿^  busca  por  aquí? 


CELU. 

Nuevas  de  un  perdido  hermano« 

TBISTAN. 

Peligro  corréis  ansi. 

CELIA. 

¿Peligro? 

niSTAlf. 

Luego¿noesllanot 

CELIA. 

¿No  es  tierra  segura? 

TMlSTAlf. 

Si; 
Pero  el  mar,  que  estos  altivos 
Pellasces  quiere  exceder 
Y  sus  límites  nativos, 
Sin  duda  os  quiere  prender 
Por  pescados  fugitivos. 

CELIA. 

¡Lindo  bellaco! 

TBISTAM. 

¿Yo  lindo? 

CELIA. 

¿ Tü  conmigo  españolizas?      '^ 

FENiSA.  (A  Lucindo,) 
Digo,  mi  bien ,  que  me  rindo. 

LOGINBO. 

Gsta  humildad  solenizas. 

FENISA. 

Díma  tu  nombre. 

LDcmao. 
Lucindo. 

FBIIISA. 

Si  nombre  de  luz  tenias, 
¿Qué  mucho  que  me  encendieses? 
Lucinno. 

Las  desconfianzas  mias 
Querría  que  conocieses. 

FENISA. 

Espaftol,  ¿tú  desconflas? 

LQCINIM). 

Pues  ¿no  ha  de  desconfiar 
Un  forastero? 

FsmsA. 

No  sé... 
¡Nunca  yo  viniera  al  mar. 
Pues  otro  en  su  playa  hallé , 
Donde  me  pienso  anegarl 

Locinno. 
¿Que  te  he  parecido  bien? 

FENISA. 

No  sé  cómo  te  encarezcan 

Estos  mis  ojos  tan  bien 

Ese  ulle ,  sm  que  crezcan 

Las  aguas  del  mar  que  ven. 

Pere  ¿qué  digo?  No  mas. 

Loca  estoy.  Hombre,  ¿qué  es  esto? 

jJesusl  ¿qué  hechizos  me  das? 

LUCINDO. 

¡Tan  presto! 

FENSA. 

¡Ay  Dios!  vete  presto. 
'Mas, espera ;  ¿adonde  vas? 

LOCINDO. 

A  la  posada :  es  forzoso. 

FENISA. 

Si  por  mis  deudos  no  fuera, 
Dulce  espafiol  generoso. 
En  mi  casa  te  la  diera. 
Como  en  el  alma  es  forxoao. 
Pero  bien  podrás  entrar 
Con  decir  que  de  mi  hermano 
Sabes  nue?as. 

LOGINDO. 

¿Que  hay  logar? 


I 


nmsA. 

LUCIRDO. 

Dame  esa  mano; 
[  Qoe  te  la  quiero  besar. 

F£1U8A. 

Espera.  Á  Celia  hablaré. 
Para  que  avisada  esté. 

LUCIHDO. 

Y  yo  ¿  este  criado  mió. 

rsnisi. 

Celia... 

OILIA. 

Señora... 
FBiiisA.  {Ap,  á  CeHa.) 
Confio 
Qae  lo  que  buscaba  bailé. 
No  ha  Tenido  forastero 
A  Sicilia  en  machos  años, 
Mercader  ó  caballero, 
Donde  puedan  mis  engaños 
Pescar  tan  lindo  dinero. 
Una  nave  trae  cargada 
De  paños ,  medias  y  rasoi. 

CBUA. 

¿Hate  dicho  la  posada? 
rtmsA. 
Ya  la  sé. 

GBLU. 

¡Dichosos  patos, 

Y  tarde  bien  empleada! 
Tjqaé  modo  da  homlnre  ea  élT 

V  lEs  novicio  moscatel 

0  discreto  vergonzoso? 
¿Procede  á  lo  generoso? 

rifiiSA. 
Cavó  como  mosca  en  miel. 
Dljele  cuatro  dulzuras ^ 
Encarecile  sn  talle, 

Y  está  mortal 

CELIA. 

4Qaé  proenras? 
rcmaA. 

El  ciíerpo  en  cueros  dejalle, 

Y  el  alma  con  mataduras. 
Tápate  y  vamos  de  aqui , 
Porque  nos  venga  siguiendo. 

(Vanieloidoi,) 

E8GB1UT. 
LUCINDO,  TRISTAN. 

mSTAH. 

¿Baotehapaaado? 

LOCIHDO. 

Si. 

TllSTAll. 

iQué  mujeres? 

LOCIRDO. 

No  lo  entiendo. 

TU8TA1L 

Ku  ¿que  se  burla  de  ti? 

LUGIMSO. 

1  De  mi!  Pues  ¿qué  me  ha  tomado? 

TaiSTAH. 

/  iQué  piensas  tú  que  es  mirar 
f:  Y  hablar  tierno  y  regalado? 
'  V  Escrituras  de  pagar 

.  Lo  que  se  hubiere  gozado. 

.'Y  para  que  no  te  asombre 
/  Esta  mi  nue?a  opinión , 

Advierte  que  hablando  un  hMibl* 
/  Con  las  mujeres  que  son 
>  Deste  trato  y  desie  nombre» 

Loi  ciioa  eatáA  didaudo ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPC  |NE  VEGA  CARPIÓ. 

«Sepan  cuantos  esta  vieren         «^         ' 
Que  nos  esumos  rindiendo , 
A  pagar  cuanto  quisieren 
Los  que  nos  están  Tendiendo. 
Y  renunciamos  las  leyes 


Que  al  discreto  dan  los  reyes, 

Y  al  galán  por  su  decoro; 
Mas  no  sé  si  las  de  Toro; 

Que  donde  hay  labranza,  hay  bueyes 
Solamente  mientras  trata 
La  de  la  non  numeraia 
Peemáa  queda  en  en  ftterza.t 

LÜCñUK). 

Aquí,  Trlstan,  ¿quién  me  fnerza , 
Quién  me  obliga ,  quién  me  mau? 
Si  dije  que  iria  tras  ella 
Fué  porque  to'Ti  tan  bella ; 
Pero  también  puede  ser 
Una  principal  mujer 

Y  alguna  ilustre  doncella. 

TMSTAír* 

Doncella  y  ilustre  no ; 

Que  mijer  que  tiene  lustre^  ' 

Con  alguno  se  le  dio. 

LUCINDO. 

Pues  siendo  una  dama  ilustre, 
¿Qué  pierdo  en  senrirla  yo  ? 

TEISTAN. 

\  Dama  ilustre  Jiuto  al  mar! 

Locmoo. 
¿No  pudo  salir  á  ver? 

TniSTAR. 

Pudo  salir  á  pescar : 

Buscona  debe  de  ser. 

Maa  iqoe  te  ha  de  rebnictr? 

LUCIRDO. 

Ahora  bien :  ¿qué  puede  haoer 
Esu  miyer,  si  es  mijer  / 

Que  busca? 

TRISTAN. 

Notable  daño, 
Pofque  de  su  falso  engaño 
Todo  se  puede  creer. 

lucihik). 
iCs  tomifiía  ni  dinero? 

TMBTáll. 

Yesoieipoco? 

uocniM. 
No  he  Tendido, 
Puesto  que  Tender  espero , 
Lo  que  á  Sicilia  he  traído. 

TRISTAN. 

Tü  eres  lindo  majadero. 
4N0  se  lo  darás  después? 


No  te  enfodes  qoe  le  pida 
[^nSsasdossortyu. 

I  Y  LUCINDO. 

I  Bien. 


/ 


Ñola  feré  después. 

nUSTAH. 

Vanos; 
Que  apenaa  mueve  los  pies, 
Para  que  no  la  perdamos. 
—Pero  temo  que  le  dét 
El  dinerillo  que  UeTU. 

LUCINDO. 

Guarda  t6  la  bolsa  allá. 

TUSTAl. 

Mue8tra.->Pero  no  te  atre? ai 

A  dar  la  cadena. 

LUCINDO. 

Está 
Con  llave  y  coo  guardas  nutMt' 

TRVTAN. 

QuiUtela,pormivida. 

LUCINDO. 

I  Toma,  guárdala  tamMa% 


TRUPTAR. 

Es  esa  piedra  escogida ; 
Que  el  decir  que  los  amantes 
Tiran  por  las  calles  piedras, 
Es  por  piedras  semejantes ; 
Que  una  piedra  tales  faiedraa 
Son  á  consumir  bastantes. 

LUCINDO. 

Eso  se  suele  entender 
Porque  locos  suelen  aer. 

TRISTAN. 

Otro  sentido  has  de  dalle. 
Diamantes  echa  en  la  caUe 
Quien  sirTO  una  vil  mujer. 

LUCINDO. 

Sin  diamantes  ni  dinero     j 
YsineadenaTojr* 

TRI8IAR. 

Vamos; 

Que  st  mar  la  considero , 
Con  causa  nos  desnudaoios 
Para  pasarla  primero. 

(Vohm.) 


A  VI« 


o 


DINARDA,  de  caminó,  en  háUto  de 
hambre;  BERNABDO,  PABIO. 

DINARDA. 

Parece  que  escupe  el  mar 
Muchachos  á  la  riber». 


La  tierra  sé  <|ue  me  espera, 
La  tierra  quiero  besar. 

FARIO. 

Es  madre  la  tienra,  en  fin, 
T  como  madre  sustenta. 

nmARA^. 
(Qué  teoMiaria  tomental 

DimARD»» 

Notefiltarauudelfln, 
En  quien  bailaras  ventura» 
Que  te-sacara  del  mar, 
Gomo  al  otro  por  cantar, 
A  ti  por  tanta  hermosura. 

DINARDA. 

¿Qué  habemos  de  hacer  los  tres. 
Ya  que  á  Sleilfa  Uegamea,^ 
Sin  dineros  y  ahí  amoa? 


SiVTir. 


•/ 


DINARDA. 

iSarvir? 

■IRNAnDO. 

Sarrirpues. 

DWáUA. 


,To  pienso  haceima  soldado 
y  sueldo  de  rey  Hiar. 

rAMO. 

Yo  no  me  pienso  soldar, 
Porque  nnDea  ftii  quebrado 
Pero  si  hay  un  capitán, 
LelleTarélaJineU. 

■naiARDo. 
9w  Uoi,  que  es  cosa  si^eta 


a: 


¿y 


COIBUM  MMiWW  Ib  «■tta. 


iCatntotiiMleroiit 

FAIIO. 

8S. 

MUUROO. 

¿Cómo? 

FABIO. 

El  r^  sirve  de  Mr  rey,        . 
De  hacer JoBÜcia»  dar  ley; 
El  aefior»  de  mayordomo» 
De  camarero,  de  ser 
Gentilhombre  6  de  la  boca» 
O  el  oficio  qne  le  toca 
A  sopesar  ó  placer; 
El  prelado  de  acodlr 
A  80  iglesia  diligente, 
Al  gobierno  el  presidente» 
El  oidor  también  á  oir ; 
El  alguacil  &  prender» 
El  alcalde  á  castigar. 
El  que  es  letrado  a  abogsr» 
A  defender  ú  ofender; 
Al  proceso  el  escribano» 
Al  enfermo  el  qne  es  dotor, 
El  ofldal  al  señor, 

Y  al  hidalgo  el  que  es  fillaoo; 
La  casada  á  su  marido» 

A  so  padre  la  doncella » 

Y  el  padre  la  sirre  ¿  ella 
En  la  comida  y  testido. 
Mas  ¿de  qué  sinre  alargarset 
iQuien  bar  que  no  sirva  aquí 
En  darse  a  comer  á  si , 

En  vestirse  y  desnudarse? 
pt6genes  con  Tentaja 
Eolaroenie  no  sirvió ; 
Pero  dicen  que  vivió 
Metido  en  una  tinaja* 

MRRAIIH). 

▼Mad  es  qve  i  si  ó  alguno  • 
Todos  sinrem;  mas  quisiera 
Qne  entre  los  tres  no  sirviera 
Ninguno,  Fabio»  á  niosuno. 

SI^Mtrfiijopii^espal^ 
ue  en  saliendo  de  su  tierra » 
sea  en  paz  ó  sea  en  guerra , 
Se  bacen  principes  y  soles. 
Hagamos  lo  mismo  acá » 

Y  pues  de  Espafia  venimos» 
Piúeicemes  lo  que  fuimos. 


BifDdice. 


oDua^iu 


FABIO. 

Bien  dicbo  esté. 
Oíd,  echemos  los  tres 
Suertes  quién  será  el  sefior» 

Y  al  que  saliere » en  rigor 
SiniD  Umí  dos. 

Justo  es. 

nillABDO. 

AfiadiréOMSle  ub  don. 
Diremos  que  es  caballero » 
Yannoue  con  poco  dinero» 
Tendrá  mucba  presundoD. 
Acudirá  á  los  soldados» 
Acompañará  ai  Virey, 
Daráie  ventada  el  Rey 

Y  las  pagas  de  criados» 
Con  que  alguna  principal 
Mujer  de  Sidiia  venga , 
Donde  por  ventura  tenga 
Ventura  á  espaol  igual. 
iQué«pmeeT 

nniAaoA. 

QuepaNoes 
Bofflbre  de  Toledo  en  fin. 


iHo  es  mejor  que  un  amo  mliiT 


BL  ^ODBLO  DB  FBRBA. 

ODUBOA. 

Digo  que  si  treinU  veces ; 
Porque,  en  efeto,  es  servir 
Jk  un  bellaco  mentecato, 
\Que  á  tres  bolas  tire  ud  plato. 

FABIO. 

SI ;  pero  habéis  de  advertir 
Que  en  entrando  en  la  posada, 
Juntos  hemos  de  comer; 
Porque  señor  no  ha  de  haber. 
Si  está  la  puerta  cerrada* 

niIlAAOA. 

Bien  dicho. 

BsaiiAano. 
Pues  va  de  suerte. 
Tres  reales  tengo  aqut 

FABIO. 

¿Son  de  Ssptña  todos? 

BBBlfARDO. 

Si. 

OmABDA. 

Pues  bien:  ¿de  qué  nos  advierte? 

BBBRABOO» 

Paulos  en  este  sombrero. 
El  uno  es  real  castellano , 
El  segundo  valenciano » 
Y  de  Navarra  el  tercero ; 
Quien  sacare  el  de  Castilla, 
Ese  es  rey. 

PABÍO. 

Meto  la  mano. 
Yo  be  ucado  el  valenciano. 

BBBlfABDO. 

Perdiste. 

fABtO. 

No  ef  maravilla. 

BBBIIABBO. 

Saca  tt. 

imiABBA. 

Saco. 

fABIO. 

El  que  queda 
Me  (oca. 

nmABUA. 

T  ser  dueño  á  mi. 

FABtO. 

iBseldeCastfllaf 

'    nmAuÍA. 

at 

FABKK 

El  prania  le  se  conceda. 

BiaNABDO. 

Sea  en  buen  hora  el  señor. 

PABIO. 

Bien  está  empleado  en  ti ; 
Que  aunque  me  cayera  á  mi» 
No  fuera  el  gusto  mayor. 

BIMIAinO. 

Por  muchos  años  y  buenos^ 
Seas  dueño  de  los  dos. 

nniARDA. 
Para  serviros  por  Dios, 
Puedo  decir  á  lo  menos. 

FABIO. 

Con  mil  razones  la  suerte 
Cayó  en  tu  gentil  persona. 

DINABOA. 

Quita  el  genlil,  y  perdona. 

BBBIUBDO. 

Ya  de  nombre. 

BflfARDA» 

Venga. 

BBBRARDO. 

Advierte. 
Histe  de  llamar  don  Juan» 
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BOIABBA. 

iDequét 

BBMIARDO. 

Bscoge. 

PIHABDA. 

Escoger  quiero: 
Que  uo  seré  yo  el  primero. 

FABIO. 

Famoso  nombre  es  Guzmau. 

nmAROA. 
Tómasele  ya  quien  quiera. 

fABIO» 

Será  Meadoza. 

MRABSiA. 

Peor; 
Que  no  hay  morisco  aguador  ^' 
Que  no  se  enmendoce. 

.BIBRABDO. 

Espera. 

t Quieres  Sandoval  ó  Rojas, 
[anrique,  Zúñiga,  Lara, 
Cárdenas,  Enriquest 

BIRABBA. 

Para; 
Todo  el  calendario  arrojas. 
El  Lara  escojo  no  mas : 
Don  Juan  de  Lara  es  mi  nombre. 

BUHARDO. 

Pof  Dios»  que  vas  gentilhombre. 

nmARDA. 
¿liábala  da  venir  detrás  t        ^ 

BBBRARDO. 

Po^iiOSO  dodast 

DUURDA. 

Aquí 
Se  ve  la  InduátJJa  española.  -* 
¡Hola,  pi\{esl 

BiioauDOb 

iSeñor!... 

iQolii 

|SeSof!.4« 

DIRARDA. 

Venid  por  aquí 


SalaaisaiaiePealsa. 

FCNISA,  CELIA,  LUGINM, 
TaiSTAN. 

ftlfllA. 

Siéntate,  por  vida  mía. 

LUCIHDO.     • 

¿No  ves  qne  es  tarde ,  mi  Meot 

rainsA. 

Lo  que  en  mi  es  amor ,  tambl^ 
En  ti  ha  de  ser  cortesía. 

LCCIAOO. 

Alégrame  tanto  el  ver 
Tu  casa  tan  bien  compuesta,  ^ 
Que  esto  tengo  por  mas  fiesta 
Que  sentarme. 

ftÜfSA. 

flazme  un  placer: 
Que  lo  que  te  diere  gusto 
Lo  lleves  á  tu  posada^ 

LUCIRDO. 

Mo  me  dará  gwto  nade 
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Con  partido  Un  icjiísto. 
¡Qué  bella  Cieopatra! 

FB1II8A. 

Bella, 
Porque  amando  se  mató ; 
Que  ya  por  ti  hiciera  yo 
Lo  que  por  Antonio  efla. 

LUCniDO. 

(Qué  bello  Narciso! 

rsmsA. 
¡Ay  Dios! 
No  te  mires  como  él; 

Y  ai  has  de  ser  tan  cruel , 
Parezcámonos  los  dos» 
Tú  en  decir  amores  tales , 

Y  yo  en  ser  eco  á  tu  llanto. 
¿Rieste? 

Lucmno. 

De  oir  me  espanto 
Que  con  Narciso  me  iguales. 
Yo  soy,  Fenisa,  mas  hombre, 
Que  lindo,  robusto  y  fuerte.*- 
{Oh  qué  Porcia!... 

rtmsA. 

De  su  muerte 
No  quiere  amer  que  me  asombre ; 

8ue  las  brasas,  los  enojos 
on  que  muere,  de  amor  loca» 
Si  le  entraron  por  la  boca. 
Me  entran  &  mi  por  los  ojos. 

LUGiimo. 
¿EaesteAdónisf 

wmtBk> 
Ansí 
Te  Imagino  yo»  uniendo 
Decaía. 

LUCniDO. 

¿Qaéest&s  diciendo? 
y  Que  parezco  al  jabalí. 
I  lo  que  aquí  cierto  es. 
Es  que  eres  Venus  hermosa» 
Por  cuya  sanare  la  rosa 
Nació  de  tus  Blancos  pies. 
Aquí  está  la  griega  Elena. 

?  ^  rSHISA. 

;'  Y  el  mismo  Páris  en  ti. 

4  LOGIXIOO. 

^  ¡Buenacama! 

FcmsA. 
Limpia  si , 

Y  por  tu  esperansa,  buena. 
Mas  icómo  se  me  olvidó 
Begalarte?... 

LUCtüDO. 

Deja  agora 

Regalos.         

rüiiiA. 

iGellat 

GIUA. 

8e&ora..« 
niiiSA.  (Ap,  á  Celia.) 
Este  ktñ  meatecatot 
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^ 


No. 
nonsA. 
Pues  iqné  atates? 

CIUA. 

Que  es  discreto. 
nmsA. 
¿En  qué  lo  bu  visto? 

GBLU. 

En  que  ya 
Viene  sin  cadena  aeé* 

FBIUSA. 

No  k)  advertí,  te  prometió. 


guedo ;  sin  cadena  viene.  ^ 
lea  bellaco. 

CIUA. 

Y  i  qué  un 
Loque  intentas  saldrá  mal 


Ci 


iPor  qué? 

GBLU. 

Gran  defensa  tiene. 
FiinsA. 
Enga&ar,  Celia,  un  cuitado 
Barbi-tonto,  boqui-necio. 
No  fuera  hazaña  de  precio 
M  digna  de  humor  uimado ; 
Pasmar  un  ingenio  agudo 
Es  lo  que  se  na  de  estimar. 
¿Cadena  sabe  guardar? 

CBLU. 

Y qoiie In pesques  dudo. 

FBRUA. 

Estudiar  con  mas  cuidado ; 
Que  enejar  á  un  cauteloso 
Es  pleito  dificultoso  . 

Que  hace  estudiar  al  letrado.  > 
Ábreme  esa  librería  ^* 

De  engafios ,  trazas  y  enredos. 

LOCiNDO.  (Ap.  á  Triitan.y 

iQoé  temes? 

raiSTAR. 
Tengo  mil  miedoa 
A  to  humor  y  cortesía. 
iGuardal  que  te  ha  de  engallar. 

LOCIRDO. 

¿Enqné»  pues  tienes  el  oro? 

nmsA.  <4p.) 
GiMdi  ta  deidad  imploro. 

""  "  GBLU. 

iOeeb04pderea  gastar? 

fBinSA. 

Vé  por  el  primer  anzudo. 
(Atta.)  Traigan  aquí  colación. 
(Voie  Celia.) 


VEnSA,  LUCINDO,  TRISTAN. 


Siéntite,  amores. 

Locmao.  {Ap.  á  Mekm.) 
Queseo 
Términos  nobles  recelo. 
iQué  he  de  perder  en  senurme? 
(Siéntanse  en  doi  iittae.) 
TEiSTAN.  (ilp.  4  tu  ame.) 
lYataasienus? 

Luctimo. 
Calla ,  loeo. 
FzmsA. 
fliblame,  mi  vida ,  un  poco ; 
Que  eatá  en  tu  mano  alegrarme, 

LOCniDO. 

1  Qué  te  diré? 

FBmSA. 

Quemeqnieréi» 
AmKp»  Atetas. 

Lucntno. 
No  estov  muerto; 
Mas  bien  te  quiero ,  por  cierto. 

PEKISA. 

iPor  cierto?  jOh ,  qué  Undo  eresl 
¿Qué  es  por  eiertef  iTt  eres ,  di » 
Blq^fiol? 


Poei  ¿noto  vea? 
rEmsA. 
Elpereiertenoloee; 
El  talle  y  la  lengua  si. 
Yo  aseguro  que  en  mil  afioa    ] 
No  ha  pasado  otro  por  eiertex  \ 
AIUlüí.  ^    \ 

Locmno.  \ 

Que  aoy,  te  advierto. 
Nuevo  por  reinos  extrdtoa. 

FsmsA. 
Bien  pareces  de  Valencia. 

Lccnmo 
Somoa  muy  tíemoa  allá.  /   v^   ^ 

FENISA. 

E\  per  eiertú  lo  áiréí. 

Jün  luego  en  mi  eeneienciaf  ^ 

Y  queriendo  encarecer  _.      / 
Loque  á  darte  gusto  cuadral 
Di.porvida  4e  oUmadre; 
Que  bien  aera  menester. 
Vesme  estar  desatinada , 

Y  cuando  desto  te  advierto , 
i  Me  respondes  un  per  derte 
Envuelto  en  agua  rosada! 
No,  español ,  yo  no  te  agrado* 
O  tú  quieres  bien  allá, 

Y  ausencia  pena  te  da.  .i   ^f  ^  ^ 
Oye:  iestiis  enamorado?^    (^  C^ 
Por  mis  ojos,  por  los  tnyos , 
Por  los  de  amor,  aunque  ciegos. 
Que  te  muevas  á  mis  ruegos 

Y  me  encarezcas  los  suyos. 
iSon  negros,  garzos  ó  azules?^ 
iQué  pelo»  qué  humor,  qué  t&lle? 
¿Pensaste  agora  en  su  calle? 
&,  no  lo  disimules; 
En  Valencia  estás  amra.  ,  ^  ^, 
iQué  hay  nuevo  en  valencia?  Diga. 

TBISTAII.  (Ap.) 

¡Oh  socarrona! 

LÜCniDO. 

Mi  amiga, 

Toda  Valencia  os  adora. 
Esto  hay  de  nuevo;  y  si  allá  / 
Algún  gusto  me  entretuvo. 
Hasta  veros  vida  tuvo , 

Y  porque  os  vi,  muerto  está. 
Una  mujer  me  quena 
Dar  á  su  madre  por  suegra. 
Entre  blanca  y  pelinegra , 

Y  el  ingenio  argentería. 
Envíamenos  las  almas  ^ 
En  papeles  cuatro  meses ',      ^ 

Con  requiebros  ijP^tngoeses 
Trayendo  este  anBFQi  pmnss. 
Vila  en  una  buena  un  día. 
Mas  cerca ,  menos  hermosa ; 
Habléla ,  y  la  haUé  enfadosa ; 
Toquéla,  y  estaba  fría. 
Sal!  con  menos  pasión ; 

Y  ofireciéndose  esU  ausencia , 
No  dejé  cosa  en  Valencia , 
Fuera  de  la  obligación. 

FBIIISA. 

¡Ay  de  mi!  ¡cómo  era  ci«l*J^  ..^ 
iQne  hombre  que  á  mi  me  agradase, 
Otra  amase,  y  me  trauae 

Contnieioa? 

uMomo. 

Oye. 

ffBRlsa. 

HasmenueHo. 

locmno. 
¿Lloraat  Kl  llenio  desvia. 

TBISTAir.  (Ap.) 

¿Hay  semejanü  bellaca? 


o 


\ 


] 


Lucmoo. 
El  sol  de  ens  nieblas  sacav 
Regalada  prenda  mia ; 
No  rae  dos  esos  enojos. 

rimsA. 

A  fe  qae  tiene  él  acá 
Prendas  que  trujo  de  alli. 

LOGINDO. 

Tormento  me  dan  tas  ojos » 
Verdades  me  kaceo  decir. 
Mil  jarros  de  agua  me  dan. 

viiau. 

iDonde  las  prendas  estint 

TBiSTAN. 

I  Hay  tan  notable  fingir? 

FimsA. 
A  fe  que  era  la  cadena. 
Por  eso  se  la  quitó: 
No  lloro  sin  cansa  yo. 

Lixaimo.  ^ 

iLa  cadena  te  dio  pena! 

TUSTAH.  (Ap.) 
El  se  ablanda:  ]Ti?e  IHos, 
Qae  la  cadena  se  anega! 

LOCniDO. 

Oye,  mi Tida,  y  sosiega. 

TUSTAN.  {Ap,) 

Gidini ,  tolf od  por  f os. 

Lücmoo. 
Gomo  no  traigo  dinero» 
HasU  vender,  la  envié 
Con  Triston... 

TBISTAll. 

Yo  la  llevé 
En  casa  de  un  caballero. 

riiiisA. 
T ¿qué  dinero  tedió? 

TMSTAir. 

Mó  estaba  ei^  casa ,  y  déjela. 
runsA. 

Í4».  El  picarón  me  desvela;  ^ 
*ero  destos  pesco  yo.)  , 

¿El  dinero  te  ha  faltado ?—    i 
iGeiia! 

CELIA;  y  ie^ei,  LISEO, BSTAGIO 
t  UN  ESCUDERO.— Dichos. 

ócLiA.  (D&mto.) 
SeQora... 

FBBISA. 

.«  •    A  4N0  vienes? 

{Sale  CéUa  con  doi  criudoi,  con  una 

cinuerva,  paño  a¡  homlfrOf  taza  f 

folva.) 

CBLIA. 

Aqnf  la  conserva  tienes. 

riRISA. 

Gome,  mi  vida ,  nn  bocado**» 
Vé,  Celia,  y  sácame  aqui 
El  escritorio  peqnefio.  — 
{Vate  Celia,) 
Melindres  come,  mi  duefioJ 
Del  alma  que  vive  en  ti.      / 

Gome;  que  ya  eres  sefior   f 
DeslaMsa. 

TIISTAlf.   {Ap,} 

„    ^,       iQné  criados  ^ 

Tan  bien  puestos ,  ton  honvadOil  ^ 

vsemüo.{Ap,áwertaéeA 

TrIsUn...  ' 


EL  A^j^LO  DE  FENISA. 

TBI8TAN. 

Señor... 

LDCINDO. 

Grande  error 
Es  no  creer  que  esu  dama 
Es  persona  principal. 

TUSTAN. 

Hasta  agora  pensé  mal      f 
De  sns  obras  y  su  fama.    '    -^ 
Digo  que  pido  perdón. 

FBKISA.  ^ 

¿No  bebes? 

LDCIUDO. 

Denme  á  beber. 
TBisTAü.  (Ap.  á  tu  amo,) 
Necio  has  estado  en  comer. 

Lucnmo. 
Galla;  que  ha  sido  invención; 
Que  el  bocado  que  cogí, 
"^[Le  guardé  en  el  lienzo. 

TBISTAir. 

Bien. 

LÜCIBDO. 

Y  luego  fingí  umbien 
Que  le  comí. 

TBISTAH. 

¿Bebes? 
MOfflno. 
81. 

NobebML 

LQciimo. 


¿Qué  puede  haber 

D¡? 


En  el  vino 

TBISTAR. 

Mucho  mal. 
rsNisA.  (Ap.)' 
No  ha  comido,  i  Hayeoea  igual  t 
Demonio  debe  de  ser. 

LUcmoo. 
Agua  bebo. 

riBiSA. 

Agua  le  den. 

LDCINDO.  {Ap,) 

En  egua  00  habrá  sospecha. 

FBmsA.  (Ap.)  I 

Este  mi  engafio  sospecha ,  /  «-» 

Y  hele  de  engañar  matf  bien.  I 

ESCENA  X. 

CELfA ,  con  un  eteritorie  pequeñe.-^ 
.  LUGlNDO,FENISA,TRISTAN,ies 
CBiADos  y  EL  ESCUDERO. 

OBLU; 

Ya  el  escritorio  está  aqui. 

ñNISA. 

Llégamele  luego  acá. 

(      CBUA. 

¿Tienes  la  llave? 

PBBUA. 

Aqui  está; 
Que  en' la  m^ga  la  meti. 

Locuma. 
¿QnéUeneeahi? 

iBrasA. 

^  Estos  diae 

Muy  desproveído  está. 
Bagatelas  son ,  míe  allá 
Soléis  llamar  niñerías. 
Estos  son  guantes :  bien  puedea 
Tomar  estos  cuatro  pares. 

¿8011  de  ámbar?  - 


S6d 

PBlflSA. 

Si.  No  repares. 

LDCINDO. 

Hácesme  dos  mil  mercedes. 

FBNISA. 

Pastillas  has  menester. 
No  son  limpias  las  posadas. 
,  Seis  docenas  extremadas 
Me  envió  una  monja  ayer.  .' 
Toma,  en  ese  papel  van. 
¿Qué  tengo  yo  mas  que  darte? 

LÜCINDO. 

¿Con  qué  puedo  yo  pagarte?— 
Perdidoa vamos»  ¥rntan.    {Ap,  á  él,) 

TBISTAB. 

En  extraña  oonflision 

Te  ha  puesto  aquesta  m^Jer. 

FimSA. 

Medias  soHa  tener 
De  Ñapóles. 

Luctimo. 

Buenas  son. 

FBBISA. 

Tristan.». 

TBISTAN. 

Señora... 

rBRISÁ. 

Aqui  vas 
Dos  pares. 

niSTAlf. 

Guárdete  Dios. 

FBBISA. 

También  las  hay  para  vos ; 
Tomad.     . 

LUGIBDO. 

¿Quées  esto,  Triston? 

(Ap.  á  él.) 

TBIftTAB. 

ÍQué  ha  de  ser?  Indias  cifradas 
¡n  escritorios  de  amor. 

LOCJNDO. 

Hácesoos  unto  favor. 

Que  están  las  manos  turbadas. 

FBBISA* 

Toma  este  bqteillo.- 

MCINDO. 

Beso 
Tul  manos.  Escucha. 

FBraSA. 

DI. 

Lucmno. 

Dineíoi  suenan  aqui, 

Y  lo  mismo  dice  el  peeo. 

FEBiSA. 

Cien  escudos  hallarás 
Mientras  no  tienes  dinero ; 

Y  por  lo  que  yo  te  quiero , 
Que  vayas  pidiendo  mas ;» 

Sue  cuando  muchos  te  sobren, 
e  lospagarás^si  quieres. 

LUCnUM). 

Hya  de  Atajendro  eres.  ^ 

TBIStAir. 

Yo  te  Juro  que  se  cobren. 

EscoDBBO.  (Ap.  á  un  criado.) 
¿Qué  pea  es  este? 

LISBO. 

Nos«. 

BSTAGIO. 

Un  aaereader  valenciano. 

LISBO. 

Ganando  ta  por  la  n^o. 

U 


f 


b 


870 

CBUA. 

Perderáie  por  el  pié. 

■SUCIO. 

Poes  que  Fenisa  le  fia » 
Hipotecado  tendrá. 

LÜCIRDO. 

Mi  señora ,  tarde  es  ja » 
Y  también  la  haciendiai  mia 
Qniere  un  poco  de  cuidado. 
riiosÁ. 

El  cíelo  vaya  contigo. 
iHaste  de  acordar,  amigo , 
Del  alma  que  me  has  lleTado? 

y^  LUCIRDO. 

/ádenas  de  obligaciones 
/  Me  acordarán  mi  Tenlura, 

Paes  sin  las  de  tu  hermosara, 
I  En  las  que  He? o  me  pones. 
;  Pienso  que  sabré  pagarte, 

Aunque  ji  esta  na?e  fuera 
'  De  oro  puro,  no  pudiera 

Deste  bien  mínima  parte. 

¡Ojalá  fueran  sus  jarcias  * 
,  Cuerdas  de  perlas  de  Oriente  \ 


El  corredor  de  su  popa 
:  Fuera  de  diamantes  hecho» 
\  De  historias  Tarias  el  techo, 
'  Del  pincelmejor  de  Europa; 
;  Y  para  arrastrar  en  faldas 
.   De  tu  ropa  ricas  telas , 
:   Fueran  brocado  sus  velas, 
Sus  árboles  de  esmeraldas  t 
La  jarela  de  cadents. 
Los  trinquetes  y  mesanae 
De  rubíes  como  granas, 

Y  de  coral  las  entenas ! 
Esta  te  diera  en  presente, 

Y  en  la  mitad  del  fogón 
Pusiera  mi  corasen. 
Porque  ardiera  eternamente, 

rañSA. 
Cuárdeteme  Dios  mil  afios.«» 
{Hola!  Acompafialde  todos. 

Lucnno.  {Jkg.  é  TtiHoB,} 
¿Qué  es  eitoT 

TUSTAll. 
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flotables 


♦• 


i 


ureoM* 
il>eqaét 

De  amor  6  de  engaSoi. 

LOCmDO. 

Yo  presumo  que  es  amor ; 
Que  amor  eo  obras  se  ?•• 

TIISTAII. 

En  el  fin  te  lo  diré; 

Que  allá  se  sabrá  mejor« 

(Vonii  ¿Mtode,  IHsUtn.  e/  «MiMler^ 

sidkif A  n. 

RÍnSA,GBUA. 

CIUÁ. 

A  mueho  te  bas  aéeyido. 

rtmsA. 
Esta  es  gantida  según. 


^  Asi  Dios  ne  dé  ventura , 
Qoe  pienso  que  te  ba  entendido. 

%  Pues  ¿qué  gusto  iiuede  haber 
1  Como  avisar  y  eogaftarT 


^i  Ifos 


BBGBKAXIL 

EL  CAPITÁN  OSORIO;  DINARDA,  eH 
hábito  de  hombre;  BERNARDO,  FA- 
BIO.-  FENISA. 

osouo. 
¿Puedo  entrart 

mnsA. 

Puedes  entrar, 
osonio. 
Un  huésped  traigo  á  comer. 

DllfAUA. 

Vuesamerced ,  mi  se&on. 
Me  tenga  por  su  criado. 

fimsA. 
Seáis,  Seiior,  bien  llegado. 
íEs  de  Espafia? 

osotto. 

YUega  agoré. 

rgmsA. 
iCaballeiot 

osoiio. 
¿Nolovest 

fmnsA. 
i  El  nombret 


Buena  cara. 


Uiidaeara. 

DINABDA. 

Partí  de  Bspafia  habrá  un  mes; 
Llegué  á  Sicilia  en  el  día 
De  mi  vida  mas  dichoso. 
Pues  feo  ese  rostro  bermolo. 

vmusA. 
Estimo  la  cortesía, 
i  A  qué  ?«nis! 

A  servir 
Al  Rey  eon  los  allmentoi 
De  padre  y  madre  avarientei, 
Hasta  quererse  morir. 


Deo  luán  dolara. 
rMSA. 


Dios  loe  deipMhe  á  su  délo. 


Pijes... 


Eellor. 

MÜAMA. 

Responded. 
Arnés. 

MÜAtUA. 

flotable  merced 
Me  hiciera. 

imnsA.  (Ap.) 

iCeutil  monelot 

BdlAlBA. 

6 legué  á  un  corro  de  soldados, 
álléalsefiorcapiun. 
Que  es  de  mi  tierra,  y  que  estáu 
Deudos  eon  deudas  casadee» 
Ofrecióme  su  pouda« 
Y  para  mayor  uvor 
Me  trujo  aquí. 

vmiSA, 

Obliga  á  amor 
▼er  vuestra  perdona  honrada. 
No  hay  eartu  mas  afectivas , 
Para  que  él  favor  se  baile. 
Que  la  buena  cara  y     " 


osoaio. 
Comamos ,  Celia ,  ansi  vivas.^ 

CIUA. 

Ya  estando  prevenido. 

BisNARDo.  (Ap,  á  tu  compañero.) 
Fabio... 

FABIO. 

¿Qué? 

BBRIIABDO. 

YalapíeaSr 
Se  Inclina  al  humor  de  Espafia . 

rAHO. 

Hablándose  están  de  oido. 


En  entrándose,  me  llego. 

FAIIO. 

íA  quIéoT 

nBanAnDO. 
A  la  Francisquina.' 

rAHO. 

Mas  ¿que  tenemos  mohina? 


Aqueso  niego  y  reniego ; 
Que  está  la  mqjer  por  mia 
Desde  que  d  umbral  pisé. 

osoMO.  (AF«fiiii.) 
¿Ya  me  dais  celos? 
rausA. 
¿De  qué? 
Vos  me  ensdlais  cortesía. 

osonio. 
Vamos ;  que  ye  gusto  mucho 
Que  honréis  d  sefior  don  Juan. 

nmABAA.  (Ap.) 
TiatPia  las  hembras  están.   ^ 


Esettcha^Cdia.  (Ap.éellá.) 

ceUA« 
Ya  eseuebo. 


{Notableoipafioll 

eguA. 
Gallardo. 

EnmlfidaUífemnor;    i^ 
Pero  ya  fuera  mejor       f 
No  haberle  dato. 

Gnu. 

Eso  aguardo. 

nmsA. 
De  Sevilla  diee  que  es. 

eauA. 
Es  gente  en  estremo  airosa. 

nrasA. 
Fuera  de  la  cara  hermosa , 
Me  matan  piemu  y  pies. 

eiUA. 
Tienes  lindo  gusto. 
rmisA. 

El  mío 
Este  dMpejo  procura ; 

am  del  nombre  la  hermosura 
nsiste  en  piernas  y  brío, 
osouo. 
Venid ,  don  Juan  •  á  eomer. 

DmABDA. 

Pajes... 

Ssnor... 
tmmk.  lAp.  á  lot  piteo.) 
iBuenoval 


V 


BUIUMO. 
OINABDA. 

Piada  está  ya... 
Aonqoefué  sio  alfller. 


ACTO  SEGUNDO. 


HiblUdon  de  Ltdodo. 


BSCEBIA     PBIMEBA. 
LUONDO,  TRISTAN. 

LIHSINDO. 

No  te  congoje,  Tristan , 

gae  entre  y  salga  qaien  qnisiere; 
arientea  suyos  serán. 

TRISTAÜ. 

Por  mi ,  sea  lo  que  fuere 
Este  español  capitán.         f 
Bien  sé  que  en  un  mes  y  mas 

§ue  ninguna  cosa  das »  * 
mil  regalos  recibes , 
Seguro  de  engaños  vives; 
Pero  de  amor  no  lo  estás. 
Quien  no  da  no  tiene  aocítfn 
á  pedir  celos,  ni  hacer  ^ 
De  agravios  demostración ; 
Solo  el  dar  en  la  mujer 
Alcanza  juridicion. 
Ese  al  injusto  adulterio 
Del  trato  noble  y  sencillo 
Puede  llamar  vituperio. 
Porque  tiene  horca  y  cuchillo 
Con  su  mero  y  mixto  imperio. 
Mas  has  de  advertir  también 
Que  la  vas  queriendo  bien; 

Y  aunque  no  te  cuesta  nada, 
i  Bueno  quedas,  si  se  enfada 

Y  te  trata  con  desden! 

8ue  por  ver  que  la  desvia 
e  tu  gusto  otro  interés 
gue  enriquecerla  porfía, 
o  que  no  has  dado  en  un  mes. 
Vendrás  á  darle  en  un  día. 

Luciimo. 
No  pienso  yo  que  Fenisa , 
Tristan ,  por  otro  me  deje; 
Que  eso  de  interés  es  risa. 

TRtSTATT. 

Amor,  obstinado  hereje. 
Las  mismas  verdades  pisa. 
El  (|ne  en  mujer  se  confia 
Lejos  está  de  discreto. 

LDClIfnO. 

No  ha  sido  la  culpa  mia : 
Es  la  hermosura,  en  efeto , 
Una  breve  tiranta* 
Todos  los  sabios  de  Grecia, 
Que  vieran  que  una  m^|er 
Cuanto  es  interés  desprecia 
Con  hidalgo  proceder, 

Y  que  no  es  fea  ni  es  neda ; 
Btogenes,6Tim9n 
QuernBA  trato  con  gente « 
Que  vieran  tanta  afición. 
Se  rindieran  tiernamente 
Por  amor  t  obligación. 

Yo  me  resistí  unos  días ; 

Mas  viendo  tantas  verdadett     * 

Rendiniavanaf  pofiU».  . 

tmSTAÍf. 

Con  razón  me  persQadei.' 
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I  4        Lücinno. 

i  Venció  las  sospechas  mias. 

TRISTAN. 

Al  principio  fué  el  error. 

LUCINDO. 

No  le  pude  hacer  mayor 
Que  no  retirarme  luego. 

MSTAR. 

Estando  cerca  del  fuego, 
Era  forioso  el  calor. 

SI  con  la  razón  se  mide. 
No  lo  será  que  te  asombre ; 
Que  ¿cómo,  hasu  que  le  olvide, 
Ha  de  retirarse  un  hombre 
De  una  mujer  que  no  pide? 
Digo  que  si  á  mi  me  hicieren 
Regalos,  mientras  me  dieren 

Y  de  pedirme  se  extrañen. 
Doy  licencia  que  me  engañen 
Cuantas  miyeres  quisieren. 

TBISTAII. 

No  reprehendo  el  entrar 
En  su  casa ,  pues  no  hay  dar 
El  valor  de  un  alfiler... 
Lucumo. 
Pues  ¿qué  dices? 

TRtSTAll. 

El  querer. 

LtJClNOO. 

No  lo  he  podido  excusar. 
Es  bellísima ,  Tristan ; 

Y  es  justo  que  consideres 
Partes  que  en  el  alma  están. 
La  hermosura  en  las  mujeres 
Es  gracia  que  á  todos  dan. 
El  villano  y  el  señor 
Ven  la  hermosura  exterior; 
La  mas  cuerda  ó  la  mas  loca 
Para  cualquiera  se  toca, 
Pues  ha  de  verla  en  rigor. 
Sola  una  vez  la  hermosura 
Goza  el  que  llevó  la  palma ; 
Lo  que  es  nuevo  poco  dura , 
Lo  que  es  secreto  es  el  SiUna: 
Esta  el  amor  asegura. 
Esta  se  muestra  en  el  trato, 
Deste  nace  mi  afición; 
Ya  no  hay  amar  con  recato; 
Que  tras  tanta  obligación 
Fuera  bajeza  de  ingrato. 
Yo  la  adoro,  porque  sé 
^ue  es  verdadero  su  amor. 
Ya  por  esta  puerta  entré : 
De  interés  competidor 
No  es  bien  que  celoso  esté. 
Este  español  capitán , 

Y  otros  que  entran  en  su  casa, 
Ninguna  pena  me  dan , 
Porque  es  cosa  que  no  pasa 
De  conversación,  Tristan. 
Fuera  de  que  yo  he  venido, 

Y  me  iré  cuando  quisiere. 
Gustoso  y  entretenido. 
Adonde  verla  no  espere , 

Y  el  ausencia  cause  olvido. 
Contaré  en  Valencia  el  cuento 
A  los  amigos  y  damas 
Con  grande  gusto  y  contento... 

TRISTAN. 

Con  ratón  cuento  le  llamas. 

Lucnvoo. 
^lamaront 
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Si. 


TRISTAN. 


ESCENA  II. 


CELTA,  eott  manto;  EL  ESCUDERO, 
con  un  tabaque  cMerto  con  $tn  ta» 
/«ton.— Dichos. 


Des 


CELU. 

jué  descuidado  estarás 
esta  visita ! 

LUCINDO. 

Jamás , 
Celia ,  lo  estoy  de  tu  dueño. 

«BÚA. 

Allá  nos  quitas  el  sueño , 
I  Y  acá  sin  memoria  estás. 
I  Mas  ¿que  agora  te  levantast 

LÜCINDO. 

No  duermen  los  mercaderes 
Tanto,  y  mas  con  penas  tantas. 

CEUA.' 

¿Penas,  si  adorado  erest 

LUCnfDO. 

¿De  que  las  tenga  te  espantast 

CELU. 

Quisiera,  para  un  presente 
Que  traigo,  hallarte  acostado; 
I Y  este  vigip  impertinente 
*  Tan  tarde  se  ha  levantado,  • 
Como  ya  ni  ve  ni  siente , 
Que  á  mediodía  he  venido. 

ESCUDEBO. 

Siempre  me  culpas  á  mi 
De  tu  descuido  y  olvido. 
LüGiimo. 
¿Qué  traes,  mi  Celia ,  aquí? 

CELIA. 

Seis  camisas  te  he  traído.      ^ 
Mira  iqué  flamenca  holanda !     ' 
:  Pues  no  pienses  que  esto  es  randa ; 
'Todo  es  fina  cadeneta 
De  la  aguja  mas  perfeta 

Y  de  la  mano  mas  blanda. 
Locmoo. 

DeteUmpiezaloarguyo. 

CELIA. 

Batees  oorston. 

LUClNDO. 

^  Y  ¿cuyo! 

CELIA. 

De  quien  te  le  tiene  dado ; 

Que  mas  puntas  aue  ha  labrado,  ¡ 

Le  quedan  pasando  el  suyo. 

Mandóme  que  te  vistiese 

La  mejor,  y  tq  dijese 

Que  ¡  ojalá  que  ella  pudiera 

Servirte  de  camarera ! 

Y  que  un  abrazo  te  diese. 

LOCINOO. 

Ese  te  daré  yo  agora,  ^ 

Y  á  aquella  tan  gran  senois 
Iré  a  llevarle  despfees 
Mil  besos ,  para  los  pies 
De  donde  nace  el  aurora. 
Trae .  Trisun ,  esa  pieza 
De  tela,  que  Celia  lleve 
A  su  celestial  belleza;    . 
Que  es  encarnada,  y  su  nieve 
Tendrá  mayor  genldsaa. 

nasTAM. 
Yo  voy. 

CBLUU 


ujcmno. 
Gente  siento. 


Detente,  Tristan; 
que 
a  la  llevo. 


Que  sé  que  me  Hiataráii 


LOGIHM. 

iGosaektra&st 


/ 


zfá 

Macho  Fenlsa  se  engalla; 
Porqae  coantoa  aman  dan. 
í  Y  esto  no  ftiera  interés ; 
Qae  fuera  señal  de  amor. 

;  GBLU. 

^     Este  es  sn  ^nsto :  despoea 
Podrás  reñirla  mejor, 
4«-Ciiando  en  su^  brazos  estés. 
A  Luciifno. 

Ya  qae  ella  es  de  condición 
Tan  esqaiva ,  tú  bien  puedes 
Tomar  en  esta  ocasión 
Estos  escudos. 

CILU. 

Mercedes 
Gomo  de  tas  manos  son. 
No  los  he  de  reeebir. 

LUCniDO. 

Pttesaqoinoloverán. 
Bscnoito. 
Las  paredes  lo  dirán; 
Que  todu  saben  oir. 

LOCINnO. 

{Notable  mi^er ,  Tristan ! 

TMISTAll. 

Pintar  en  el  tiento  qniero» 
Y  an  monte  sobert)io  entero 
*^  De  átomos  del  sol  hacer» 

ÍPues  he  fisto  ona  muj^ 
Enemiga  de  dinero. 
Antes  pensé  qae  la  mano 
,  Un  letrado,  nn  algaacil. 
Un  médico,  un  escribano, 
Un  barbero,  nn  cirujano 
Huyera  al  darle  dinero. 
Que  una  dueña  quintañona 
1  nn  reverendo  escudero. 

LUcna>o. 
Todo  Fenisa  lo  abona; 
Con  justa  causa  la  quiero. 
Dile ,  Celia ,  que  esta  tarde 
La  iré  á  ver,  y  qae  me  aglUtfde 
Con  el  deseo  que  estoy. 

CBLU. 

A  pedir  albricias  voy. 

LUGINDO. 

El  cielo,  Celia ,  te  guarde. 
-^Pero  ¿qué  miras? 

CBUA. 

íi  „         .  Tu  cama. 

Me  mandó  mirar  mi  ama 
Si  señal  se  puede  ver 
De  haber  dormido  mi^ér. 

MMsanom 
¿Celos? 

CKLfa. 

Tienes  mala  fama. 
También  para  que  mirase 
Las  sábanas  j  almohadas , 
Porque  de  allá  te  enviase 
Unas  de  ayóftir  labradas. 

LOcnaK). 
{Grande  amor! 

Por  celos  pase; 
Que  está  ya  que  es  compasión 
Con  tanta  cara  la  triste. 

LOCniDO. 

Conozco  mi  obligación. 
Adiós. 

ctUa. 
Adiós. 

TMSTAR. 

^  ^.  TAnadsle 

Depléa. 

ucnmo. 

Mis  ventaras  aoo. 
(Vmm.) 
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ALBANO,  GAMILOi 

CAIOLO. 

¿De  qué  os  hacéis  tantas  cruces? 
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ÁLBAKO. 

¿No  me  tengo  de  espanur  ? 
¿A  qué  mas  pueden  llegar 
Unos  brlos^Muces? 
'"gaulo. 
Luego  ¿dais  en  que  es  mt)||err 

ALBANO. 

Si  no  es  mojer,  estoy  loco. 

CAauo. 
No  será  mucho. 

ALBAKO. 

No  es  poco. 
Si  ya  no  hay  mas  que  perder. 

GAHII.O. 

Vos  ¿no  veis  que  es  desatino 
Ver  un  mancebo  y  decir 
Que  es  mujer? 

ALBAKO. 

¿Quién  puede  fer 
La  fuerza  de  su  destino? 
bn  la  mas  bella  ciudad 
Que  mira  el  sol  en  Earopa» 
Pues  todo  el  oro  qne  cria 
Es  para  hacerle  corona ; 
En  la  oran  puerta  de  España, 
Pues  abriéndola  dos  flotu» 
Entra  por  ella  el  gobierno 
Universal  para  todas; 
En  Sevilla ,  y  en  la  calle 
Baños  de  la  Reina  mora, 
Nació  Dinarda ,  Camilo. 
Tú  juzgarás  si  es  hermosa; 
Que  yo  desde  que  la  vi. 
Juzgaba  que  della  sola 
Hiciera  Zeuii^  de  Elei{|i 
La  estampa  maravUlCsa. 
Servila,  y  después  de  un  áfio 
Oe  paseos  y  de  roodu « 
Papeles  y  diligencias 
De  terceras  cautelosas , 
Rindióse  á  solo  escribirme; 
Que  si  dijera  otra  cosa, 
A  mi  verdad  y  á  su  sangre 
Haría  ofensa  notoria. 
Todo  aqueste  amor  fué  en  letras 

Sue  á  letra  vista  se  cobran; 
as  no  se  pagó  ninguna » 

Aunque  se  acetaron  todas. 

No  hay  destino  tan  dichoso 

Qae  no  corte  y  interrompa 

El  acelerado  rayo 

De  una  estrella  rigurosa. 

Tiene  el  duque  de  Medina 

(Ya  entenderás  que  es  Sidonia) 

Junto  á  su  casa  en  Sevilla 

Un  eoiredor  de  pelota. 

Como  era  todo  en  un  barrio. 

Frecuentaba  á  todas  horas 

Su  juego,  ó  viendo  ó  iugando ; 

jDue  va  esta  edad  por  la  posta.  - 

Tiene  aqueste  corredor. 

No  en  frente,  sino  en  la  popa , 

Las  armas  de  los  Guzmanes , 

Y  sobre  él  timbre  y  las  hoju» 

Que  con  diversos  penachos 

Cercan  el  escudo  y  orlas , 

Al  gran  don  Alfonso  Pérez 

De  Guarnan,  que  el  Bueno  nombraUi 

Sobre  el  muro  de  Tarifa, 

Que  al  moro  la  daga  enroja 
,  Pan  quemateásu  hijo 
I  ({Dlvfiíi  kaiafiaespaMet)^ 


CARPIÓ. 

Y  debajo  de  las  armas 
Aquella  sierpe  espantosa 
Que  mató  en  AfHca ,  haciendo 
La  hazaña  de  Hércules  corta. 
Entra  por  J|a  boca  el  asta , 
Sale  por  las  duras  conchas 
El  hierro  bañado  en  sangre, 
Ciñe  el  escudo  la  cola. 
Estas  armas,  timbre  y  sierpe, 
Que  aquesta  pared  adornan, 
un  dia  estaba  mirando 
Grande  juventud  ociosa ; 
Porque  acabado  un  partido,     ' 

Y  úéñáe  una  parte  á  otra 
Peloteándose  andaban , 
Por  ser  la  tarde  lluviosa. 
Dio  un  caballero  á  la  sierpe 
Un  pelotazo  en  la  boca , 

Y  dijo :  t  En  África  habla 
Una  contienda  dudosa 
Sobre  quién  mató  esta  sierpe ; 
Pere  sepan  desde  agora 
Que  vo  la  be  muerto,  pues  hay 
Testigos  desia  pelota.! 
Respondí ,  aunque  era  de  burlas, 
Por  ia  afición  que  me  toca 
A  la  casa  de  Medina: 
«Cuando  el  moro  hurtó  la  honra 
En  África  á  don  Alonso , 
Desta  sierpe  venenosa 
La  boca  le  mandó  abrir ; 
Paltó  la  lengua ;  mas  dióla 
Don  Alonso :  v  asi  el  moro 
Perdió  el  crédito  y  la  joya. 
—Miraré  vo  si  la  tiene, • 
Me  replico.  Yo,  la  cólera 
Revuelta,  asile  del  brazo 

Y  dije :  t  Lo  dicho  sobra ; 
Que  el  Guzman  que  tiene  alli 
La  daga,  si  hurtáis  su  gloria , 
Os  la  Urará  á  los  pechos. » 
¡Mira  qué  ocasión  un  loca! 
Era  su  mayor  amigo 
Un  hermano  de  la  diosa 
Que  idolatraban  mis  ojos , 
Pues  fui  de  los  suyos  Troya.  "' 
Llegó  y  dijo  :  f  Si  esta  sierpe 
Saliera  echando  ponzoña 
De  donde  la  veis  pintada , 
Alguno  que  aquí  blasona 
Huyera,  mientras  mi  primo 
La  despedazaba,  y  rota , 
Honrara  también  sus  armu 
Como  al  Guzman  de  Sidonia.» 
Respondí,  sin  reparar 
En  amor  ni  en  otra  cosa  : 
tPues  veamos  quién  la  mata , 
Quién  huye  ó  quién  se  alborota; 
Que  yo  quiero  ser  la  sierpe 
De  Guzman,  aanque  Mendoza.» 
Düe,  y  alzando  la  pala 
Antes  de  sacar  la  hoja , 
Le  di  con  ella  en  los  pechos; 

Y  como  si  la  persona 

Del  mismo  Guzman  saliera 
A  la  defensa  forzosa. 
Despejan  el  corredor. 
Donde  tras  esu  deshonre 
Salieron  heridos  tres , 

Y  yo  con  justa  Vitoria. 

Mis  padres ,  deudosy  amigos, 
Por  excusar  la  discordia 
Que  va  en  todos  se  engendraba  | 
Por  discreto  acuerdo  toman 
Que  me  pasase  á  Sicilia, 

Y  por  cartas  me  acomodan 
Con  el  de  Feria,  virey 

De  aquestas  Islas  famosas » 
Donde  el  ausencia  y  el  tiempo* 

8ne  cnanto  quieren  transforman 
ndándome  de  Dinarda, 
\  De  Fenisa  me  enamoran, 
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En  enya  mm  boj  he  visto 

EEsie  espafiol  •  esu  sombra, 
«•  sj  no  es  ella,  una  estampa 
as  biio.  EsU  ftié  mi  histoiil. 
GAHao. 

Cid  ;qae  salen  los  dos. 
Ko  paséis  mas  adelante. 


ESGEifA  rr. 

PBNIÍA.  DINARDA,  BERNARDO, 
FABIO.*  Dichos. 

FDiiSA.  (A  Dinarda.) 
iNo  quieres  tú  que  me  espante 
De  ta  desden?. 

nniABDA. 

„,  No,  por  Dios, 

.Sifk>  estar  agradecida 
A  la  lealtod  qae  he  mostrado 
AI  Capitán. 

FBRISA. 

Tú  has  vengado 
Machos  de  quien  fai  homicida. 
Mas  mira  que  pensaré 
Que  es  miedo,  y  qae  no  es  lealtad. 

DUfAlDA. 

Sabe  amor  qae  esto  es  Terdad. 
Con  él  en  ta  easa  entró , 
El  me  trajo,  él  te  ha  servido. 

ÍNo  ves  tu  que  no  es  razón 
loe  haga  tan  vil  traición 
A  un  hombre  tan  bien  nacido  ? 
.Si  solo  y  por  mi  te  viera, 
|Ay,  Dios!  ¡cuan  bien  me  empleara! 
¡Qaé  de  veces  te  abrazara ! 
'  Qaé  de  amores  te  dgera  1 
Mi  Tentara  no  lo  qaiso. 
Sino  que  en  este  accidente 
Fuesen  tus  otos  la  foente, 
Y 10  ipjiii^taacdso..  <^ 
Táníaloscx:  ya  me  toca 
El  morir  y  enloquecer. 
Pues  no  te  puedo  beber. 
Teniendo  el  agua  á  la  boca. 

flKlA. 

Bien  puedes  tú  con  secreto 
Ser  duefio  de  quien  te  adora. 

DUiAanA. 
No  me  lo  mandes ,  Señora ; 
Que  soy  noble  te  prometo. 
Osorio  me  tn^o  aquí , 
Débele  amor  y  dinero. 

riifisA. 
Pagarto  hu  deudas  quiere. 
(Hablan  bitfo.) 

CAMILO. 

iSsellaenefeto? 

ALBAIIO. 

Sf. 
CAlilLO. 

Pues  ¿cómo  traun  de  amor 
Dos  mujeres  7  Loco  estáis. 
Mas  ¿por  qué  no  os  infórmala 
Destos  dos  pjjes  mejor? 

ALBARO. 

Aguardad ,  p¿r  vida  mia.  •^ 
lAh,  hidalgo! 

^  FAilO. 

iDedteftmet 

ALBAMO. ' 

A  TOf  digo,  si  podré 
Hablaros  en  cortesía. 

FABIO. 

Di  grazia ,  patrón ,  ¿che  cosa 
Mi  velete? 
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ALBARO.  (Ap.) 

Estoy  sin  seso. 

FABIO. 

Paríate ,  signore,  adesso. 

ALBANO. 

(Ap,  lAy,  bella  Diuarda  hermosa!) 
¿Quién  es  este  caballero  ? 

FABIO. 

¿Questo  gentllnomo? 

ALBARO. 

Sí. 
FABtO. 

II  signor  Ruggiero. 

ALBARO. 

lAhfisi? 
¿Su  nombre  propio  es  Rugero? 
Pues  ¿de  dónde  es? 

FABIO. 

«     ^ ,  Venezlano, 

Benché  venuto  di  Roma. 

ALBARO. 

¿No  es  espafiol  ? 

CAIILO.  (Ap.) 
i  Qué  ira  toma ! 

FABIO. 

¡Guarda!  ¿Spagnuolo  marrano?  ' 

t Caneare  che  venga  a  tutti 
li  traditori  spagnuoli , 
Purfanti,  ladri,  marinoll, 
Asassini  per  tre  scuti  1 

ALBARO. 

Camilo,  ¡cosa Inhumana! 
Por  Dios ,  que  me  vuelvo  loco. 

FABIO. 

Aspetta  di  grazia  un  poco, 
La  canzone  siciliana : 

Se  tutta  la  Sieüia!, 
Fone  macar  roñe  9 
Rfaro  di  Menina 
Vtnúmoicatelio^ 
¡Imonie  Mengibelht 
Formagoiearattato^ 
E  tutto  lo  ^agnuolo 
Fosiino  ammazzalOf 
¡ComeírUmfaria 
Loiioüiano! 

GAÜILO. 

Basta;  que  ya  el  pajecillo 
OsdaJájtaya. 

ALBARO.  "^ 

^   ^.       ^    Aguardad; 
Que  él  me  dirá  la  verdad. 

FABIO.  (Ap.  á  Bemaréo.y 

Apenas  puedo  sufHllo. 

BBlRAinO. 

Disimula ,  Pablo,  un  poco; 
No  conozcan  á  Dioardo. 

FABIO. 

Muero  de  risa ,  Bernardo. 
¿Hablo  bien? 

BBRRABDO. 

Vuélvesle  loco. 

ALBARO. 

PIgIfa  este  escudo,  faociullo» 
Ydime... 

FABIO.  • 

¿Che  vuoidime? 

ALBARO. 

Esu  ¿es  mujer? 

FABIO. 

«r  t.*     .  .,      ¿Come?  ¿Che? 
¿Voléte  pigliar  trastullo? 
¿Donna  lo  signore  mió? 
iOimé !  ¿che  diavoto  é  questo? 
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ALBARO. 

Yo  sé  que  de  hombre  se  ha  puesto. 

FABIO. 

JNo  mi  fastídiar,  per  Dio , 
Ne  mi  faccia  intrar  Id  colera. 
¡Femmina far  lo  signore! 

_  BIBRARDO. 

¿Femmina? 

FABIO. 

Si. 

BBBRARDO. 

^  |Uh  tradltore! 

Taee  pertua  vita  e  tollenu 

^,     .  CAMILO. 

Necio  andáis. 

ALBARO. 

¿Cómo? 

CAMILO. 

Por  Dios. .. 

ALBANO. 

En  vuestra  malicia  he  dado. 

CAMILO. 

Que  pienso  que  han  sospechado 
Alguna  fealdad  de  vos.- 

ALBARO. 

Pues  preguntar  si  es  moler 
¿Os  parece  sospechoso  ? 

CAMILO. 

Que  nos  vamos  es  forzoso. 

ALBARO. 

T  fonoso«nloquecer. 

CAttLO. 

Hablad  después  á  Fenísa; 

gue  nadie  os  dirá  m^or 
i  es  hombre  ó  mujer. 

ALBARO. 

¡Oh  amor!... 
(Vame  Mano  y  Camüo.) 


ESGElf  A  V. 

DINARDA  T  FENISA,  hablando 
BERNARDO,  FABIO. 

FABIO. 

Muriéndome  estoy  de  risa. 

BBBRARDO. 

¿Fuéronse? 

FABIO. 

Los  dos  se  van. 

BBBRAIDO. 

Pues  yo  sé ,  Fabio,  que  quedo 
Con  mas  malicia  que  miedo. 

FABIO.  " 

¿Qué  sospechas  to  la  dan? 

BBBRAIM. 

De  que  Dlnardo  es  miQer. 

FABIO. 

Eso  me  pareee  á  mi., 
Aunque  nunca  me  atreví 
A  procurallo  saber. 
Fuera  de  (ueesta  Fenlsa 
Loca  por  él. 

BiaRABDO. 

Es  verdad , 
Aunque  la  dificultad 
Con  que  la  trata  me  avisa. 

FABIO. 

LuMo  el  respeto  que  tiene 
I  Al  Capitán  ¿es  fingido? 

i  BIRRABDO. 

Pienso  que  todo  lo  ha  sido, 
Y  que  de  otra  causa  viene. 


bajo; 
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FABIO. 

Desde  boj  emprendo  saber 
Siesmoiler. 

BEKIIARIK). 

Y  yo,  por  Dios. 

FABIO. 

Paos  comencemos  los  dos 
Desde  agora  á  pretender. 

rirasÁ.  (A  IHnarda,) 
En  fin ,  don  Joan ,  ¿te  resneWes 
á  no  pagar  este  amort 
DiüAtna. 

Conociendo  mi  valor, 
Fenisa,  ¿á  probarme  tnelteftT 
Haz  una  cosa :  da  traza 
Que  este  capitán  se  ansente, 
Pues  tú  poclrás  fácilmente 
Esto,  ó  mudarle  la  plaza; 
Y  en  sn  ausencia  te  prometo 
Corresponder  á  tu  amor. 

FBRISA. 

Pues ,  mi  bien ,  de  tu  valor 
Fio,  j  la  palabra  aceto. 


ESCENA  VI. 

CELIA.*- D1C8O8. 

GEIU. 
Aquí  está  Lucindo. 

rsmsA. 
¿Qniént 

CEtlA. 

El  mercader  de  Valencia. 

rSHISA. 

Dame ,  mis  ojos » Ucencia. 

nilUBDA. 

Licencia  tienes ,  mi  bien. 

(Yante  Feni$a  y  Ce/te.) 

E8GE1IA  Vn. 

DINARDA ;  BERNARDO  f  FABIO, 
retiradQ$,. 

BimaM. 

Siguiendo  un  loco  pensamiento,  tino 
Desde  Sevilla  hasta  Sicilia ,  cielos : 
De  vergüenza  y  honor  rompi  los  velos; 
Que  no  hay  cosa  que  amor  no  desatine. 

Mas  ¿qué  le  sirve  al  alma  que  camine 
Entre  Untas  congojas  y  desvelos. 
Si  sacándome  amor,  me  vuelven  celos, 
T  no  sé  de  los  dos  á  cuál  me  ínclineY 

Aquí  le  hallé,  con  nuevo  pensamiento 
El  alma,  el  gusto  en  otro  amorextrafio, 
Con  que  mudó  mi  desatino  intento. 

No  mas  perjura  fe ,  no  mas  enj^afio; 
Que  es  para  h^^idas  de  un  amor  violento 
Divina  contrayerba  el  desenga&o. 

ESCENA  vn. 

ItjaNDO,  tRISTAN.<-»OlCl08. 

LUCniDO* 

\  ¿Hole  di6  Celia  mi  recaudo  Y 

T&ISTAN.  ^ 

Pienso 
Que  tiene  algunos  huéspedes  Fenisa. 

LUClllDO. 

lEs  caballo  de  Troya  agesta  casa  9 
Que  siempre  está  preñada  de  armas  1 
TMSTAii.      [hombresí 
Pues  ¿cuál  audiencia  pública,  Ludndo, 
Iguala  al  patio  de  una  cortesana  f 
Aquí  tiene  sus  horas ,  y  aqui  juiga. 
Verás  los  abogados  y  terceros» 
Los  solicitadores  y  escribanos, 
.  Que  le  envian  papeles  de  proceso9; 
W^im  de  regaioi  9  p(«9QW9, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS.  DE  LOPE  DE  VEGA 
Pleífts  en  vista ,  pleitos  en  revista. 
A  unos  despacha  y  á  otros  entretiene, 
Como  tienen  favor  ó  traen  dineros. 

Lucmno. 
iQuién  es  este  español  oue  tan  solicito 
Frecuenta  aquesta  casar 

THISTAll. 

Este  es..«  Sospecho 
Que  es  el  del  alma. 

LUCnOK). 

Tyo¿qués0yT 

taiSTÁR. 

Del  cuerpo. 

LOCRIDO. 

Donaire  tienes.  Si  Fenisa  vive  ^ 
En  el  cuidado  que  la  ves  conmigo. 
Si  le  cuesto  regalos  y  dineros »  ^  ,  , 
¿Cuál  otro  puede  haber  que  sea  del  al* 

TWSTAlf.  i^^^ 

¡Qué  chapetón  estás  en  estas  Indias! 
¿No  sabes  tú  que  hay  almas  en  que  ca- 
mben 

Mas  de  dos  y  de  tres  y  de  trecientos  t 
Guando  ves  escribir  treinta  papeles  ^ 
Una  buena  sefiora  á  treinU  amantes, 
Guando  ves  que  otros  tantos  la  visiun. 
Cuando  ves  que  auno  pide  el  coche,  á 

[otro 

La  basquina,  á  cuál  tiene  dentro  en 

^casa, 

A  cuál  habla  en  la  reja,  á  cuál  de  noche, 

ÍHas  de  pensar  que  es  alma  edificada 
.  la  traza  de  :un  grande  monesterio 
En  que  hay  su  dormitorio  con  sus  eel- 

[das* 

Que  de  una  puerta  adentro  caben  todas? 

^  lUcniDO.  (A  Dtnarrfa.) 

Hablaros ,  caballero,  he  deseado. 

nUIABDA. 

No  menos  yo,  que  os  soy  aficionado. 
Mas  si  es  de  celos  de  Fenisa ,  os  pido 
No  los  tengáis  de  mi,  porque  á  su  casa 
Me  ha  traído  cuidado  diferente. 
¿Cuándo  os  volvéis  á  Espafia? 

LUGUIDO. 

Yo  he  pensado 

Que  por  todo  este  mes,porque  ámigus- 

;   He  despachado  cuanto  della  truje,  rto 

.   Mas  ti&eme  cautivo  el  desta  dama,  j  o 

'^ '  niNARnA. 

Con  vos  me  pienso  ir  hasta  Valencia, 
Aunque  soy  de  Sevilla,  porque  quiero 
Ir  á  la  corte  y  pretender  en  ella 
La  remuneración  de  mis  servicios 
Primero  que  á  mi  patria  vuelva. 

BBBNAUDO.  (A  TfiOéñ.) 

Diga, 
Seftor  lacayo,  ¿  es  espattol  acaso? 

TBiSTAir. 

Y  ellos  ¿qué  son ,  seliores  patarotea? 

FABIO. 

Noi  altri  siamo  oerti  gentiluomini , 
Venuti  adesso  adesso  di  Venezia. 
Dicadi  grazia,  e  non  montar  in  collera, 
I  Come  si  chiama  in  Spagna  quella  lira 
Con  che  fauno  ai  cavalli  chiquicWqui. 

^TEISTÁII. 

Llámase  el  diablo  que  te  lleve. 
BBBNAnno. 

¿Deso 

No  mas  se  corre  un  hombre  un  discre- 

TRISTAH.  t^^' 

¿No  saben  qué  han  de  hacer.señores  pa- 

Tener  respeto  á  un  hombre  de  mi  tér- 
FABio.  t^nío^^- 

Sopra  Ja  mil  PW9la,  eUte  mo? 


CARPIÓ. 

I  TMSTAH. 

No  entiendo  de  parola,  háganseaftiera; 
Que  lesdaré  en  mi  lengua  cuatrococes. 

fABIO. 

Bene  dice  per  Dio :  la  é  una  bestia. 

LUCUCDO.  (MHnarda.) 
Pues  tendré  ágran  merced  que  n os  ha- 
nmABOA.  [blemos. 

Adonde  digo  estoy. 

Lvcmno. 

Iré  á  buscaros. 

BBBRABDO.  '^• 

Fabio,  donJuanseva.  ^ 

FABIO. 


$efior  lacayo, 
A  rivederci  a  l'altro  mondo. 

TRISTAN. 

Picaro, 
Caballero  soy  yo. 

fábio. 

Mi  racommando. 

BIRABBA.  -^ 

i  Pajes! 

BBBMABDO. 

Sefior... 

niBilEOA. 

Hacia  palacio  nuios. 

BttlUBDO.  (Ap.  áüvMfúa.) 

¿Qué  hay  de  Fenisa? 

niKARBA. 

Amores  y  promeus. 

FABIO, 

¿Note  da  nada? 

BtRABDA. 

Ya  se  va  trazando. 

BBRlfABDO.  (Ap.  á  WálfiO*)  .^ 

¿Parécete  mujer? 

FABIO. 

Probarlo  pueda; 
Mas  es  probar  cuchillo  con  el  dedo. 

(Vome  Dinarda,  Bernardo  y  FáHo,) 

eSCERACL 

CBLIA.-LÜCINDO ,  TRISTAN. 

« 

CBLta* 

Mi  señora  te  suplica , 
Lucindo,  que  la  perdones; 
'uepor  ciertas  ocasioneSf 
me  aqui  no  te  significa, 
ío  puede  salir  á  verte. 
Luciimo. 
Yá ,  Celia ,  me  dio  á  entender 
Que  no  es  posible  (querer 
La  mujer  que  se  divierte. 
Está  muy  entretenida , 
Es  lindo  don  luafi  de  Lara. 
Habrá  picado  en  la  cara : 
Ahi,  Celia ,  estará  perdida. 
Conozco  su  condición: 
Toda  miqer  que  profesa 
Esu  cólera  francesa, 
No  es  firme  de  corazón. 
iBueno  quedaré  yo  agora; 
Que  su  amor  loco  en  exceso 
íehapuíStQl 

CBua. 

No  digas  eso; 
Lucindo ,  de  mi  señora ; 

§ne  eres  la  vida  por  quien 
ecibe  aliento  vital, 
Y  aunque  el  verte  le  esté  mal, 


j 


ESGENA  Z. 
LUCINDO.TRISTAN. 

LUGIHDO. 

Escodit* 

TBI6TA1I. 

Enojada  faé. 

LOCniDO» 

¿Qoéled^et 

TEI8TA1I. 

fla  Sido  error 
Llamar  flogido  lo  amor. 
(ÉilriJW^  Lueindo  y  Tri$lüñ  tras 
CeUa.) 


8tla«Beu;kd6F«aiia« 
BSCENAZL 

LUCINDO  T  TRISTAN,  y  luego, 
FENISA  T  GELU. 

LociiiDO.  (Vienio  iaHr  á  Fentotf.) 
iQoé  es  esto,  Tristant 

TBISTAff. 

No  sé. 

{SúU  FeHita  de  UUo  etm  una  curta  en 
lamanot  y  Mia  $i§ue  á  $u  ama.) 

LOCmiK). 

¡  Lato  Tof ,  sefiora  mía ! 
¿Qué  toca  es  esa  y  qué  Hantot 

nmsA. 
Para  no  afligiros  tanto. 
No  veros ,  mi  bien ,  quería; 
Mas  como  all¿  dentro  oi 
Ofender  mi  Justo  amor. 
Estimo  tanto  mi  lionor, 
Que  á  defenderle  salf . 
Vos  sois  la  Yida  que  vito , 
Vos  los  ojos  con  que  veo, 
El  gusto  con  que  deseo 
El  que  de  veros  reciba 
Sois  el  aire  que  alimenta 
Las  das  del  coraxon  » 
Vos  sois  la  respiración 
Que  para  vivir  me  alienta. 
Sois  el  nerviffliento  mió. 
Sois  la  fe  de  mi  verdad , 
La  ley  de  mi  voluntad» 
El  alma  de  mi  albedrio. 
Y  pues  en  tanto  dolor 
Os  haolo  tan  tiernamente , 
Creed  que  no  es  acddentOf 
Sino  verdadero  amor. 

Locumo. 
Feoisa  y  fénii ,  en  quien 
Se  abrasa  el  alma  que  os  di 
Para  renovarse  en  mi , 
¿Qué  es  lo  que  tenéis ,  mi  bien? 
Qué  08  puede  haber  sucedido , 
Dulce  prenda  destos  ojos , 
Que  en  nubes  de  agua  y  de  «nejos 
vuestro  sol  tiene  escondidoT 

?né  luto  es  este  que  enluta 
u  resplandeciente  esfera  t 
Qué  ocasión  en  ti  tan  fiera 
Su  sentimiento  ejecutat 
I  Vos  eclipsada,  mi  sol ! 
¿Vos  con  cercos  de  agua  f  llanto  T 
¡Que  dore  mi  vida  tanto  I 


kVa- 


j,  mi  adorado  espafiol  f 
ii  queja  podéis  tener. 
Es  que  estando  vos  prásente , 
Me  pueda  ajeno  accidente 
Afligir  y  entristecer. 
Mas  si  sabéis  la  ooasiOD  f 
Pleoio  que  disculparéis 


EL  ANZUELO  DE  FENISA. 

Estas  Ugrimas  que  veis ,  ^ 

Porque ,  en  fin ,  de  sangre  son. 

LUCnUK).  p 

¿Gémo  de  sangre  t 

FBlflSA. 

Pues  ya 
Todo  saberlo  queréis, 
En  esta  carta  veréis  ' 
La  causa,  y  quién  me  la  da. 

LOCINOO.  (£rM.) 

tHermana  mia,  y  la  postrera  ves  que 
•podré  llamaros  normana:  á  mi  me 
•han  sentenciado  ¿  muerte  en  vista  y 
•revista.  La  parte,  por  ruegos  del  prin- 
idpe  de  Butera ,  pordona  por  dos  mil 
•ducados.  No  tengo  humano  remedio 
•de  pagarlos;  si  allá  hubiere  alguno, 
•vuestra  sangre  soy,  y  anduve  en 
•las  entrañas  mismas  donde  andu« 
•vistes.  De  Meeiaa,  etQ.'^  Camilo  Fi- 
•fito.» 

¡Extrafia  carta! 

GELU. 

lAydeml, 
Que  se  cayó  desmayada! 

TMSUir. 

La  carta  ea  tierna. 

Lucomo. 
I  Mi  amada 
Feoisa! 

TEISTAII. 

|No  hay  agua? 

GELU. 

Sf. 

I»ÜCI1QK>. 

Pero  no  vayu  per  ella; 
Que  están  mis  ojos  presentes ; 
Que  es  vergüensa,  de  otras  fuentes 

Sue  de  las  suyas,  traella. 
oge  aqui ,  Celia ,  aunque  tanto  / 
Dolor-tiene  el  pecho  lleno,       f  Ps 

8ne  podré  darle  veneno      > — ' 
na  drama  de  mi  llanto.— > 
¡Ah , mi  bienl  ¿ V!vis?¿Mas  ¿quién 
Preguntara  tal  errorf 
Vivir  yo  es  señal  mayor. 
Porque  vos  viváis  también. 
Volved  en  vos ;  que  habrá  medio 
Para  ese  mal. 


¿Hablat 


81. 


iAy,miJberminof 
Lucmno. 

taMTAff* 


Locmno. 
Amor  soberano. 
De  tu  piedad  fué  reme  " 
León  finé  mi  sentimiento 


?üe  la  muerta  gloria  mia 
olvió  á  la  vida ,  que  habia     , 


dio. 


rN 


Llegado  al  61timo  aliento, 
¿Qué  puedo  yo  hacer  por  vos 
Y  ese  desdicoado  hermano? 

nniSA. 
Todo  remedio  es  en  vano. 

Lucnmo. 
Busquémoselo  los  dos. 

ransA. 

El  que  en  esto  puede  haber 
Es  que ,  pues  habéis  vendido 
La  hacienda  que  habéis  traído. 
Según  dijisteis  ayer. 
Sobre  mis  Joyas  y  hacienda 
Me  prestéis  dos  mil  ducados; 
Que,  estos  rigores  pasados... 

LOCniDO. 

No  tratéis ,  mi  bien ,  de  prenda; 


?ue  no  es  pequefto  él  amor 
obligación  que  yo  os  debo. 

rSNlSA. 

Herrarme  quereis  de  nuevo. 
Tenéis  español  valor.  — • 

Lucrano. 
Pere  advertid ,  gloria  mia, 
Q'ie  un  mercader  sin  dinero 
ks  como  amor  sin  tercero. 
Es  como  sin  luz  el  din. 
Habeisme  de  prometer 
Pagar  en  breve;  que  ya 
Mi  partida  cerca  está. 

Y  será  echarme  á  peraer... 

FBNISA. 

Luego  que  salga  mi  hermano, 
Unas  casas  venderemos 
Que  cerca  de  aquí  tenemos, 

Y  os  pagaré  de  mi  mano. 
Pero  tomad ,  por  mi  vida. 
Mis  Joyas :  yo  gusto  desto. 

Lüciimo. 
Tristan ,  parte  á  casa  presto , 

Y  en  el  arca  guarnedaa 

Un  gato  hallarás ,  que  tiene 
En  oro  dos  mil  ducados. 
Esu  es  la  llave. 

GKUA. 

¡Qué  honrados 
Pensamientos! 

nnsA. 

Al  fin  viene 
De  tierra ,  demplo  en  el  mundo 
En  hacer  bien  y  amistad, 

Lucnmo. 
Mas  debo  á  tu  voluntad. 

MMiaa. 
Débesoíe  un  amor  proflindo. 

LUCnUK)» 

¿No  vas,  Tristant 

raisTAi. 
Si,SeS(ff. 

Loaano. 
Pues- ¿qué  miras  T 

TMSTJOf.  {Ap.  é  $U  <MM.) 

¿Estás  loco! 
Lüciimo. 

Déjame  ser  noble  un  poco, 

Y  no  Ingrato  á  tanto  amor. 
Yo  conoico  esta  mujer, 

Y  yo  lo  sabré  cobrar. 

raisTAN. 

Las  Joyas  puedes  tomar. 

Lucnmo. 
Cuando  fuere  menester. 

fBrasA. 
¿Qué  os  dice  Tristant 

LUCnOKI. 

Querría 
Que  tuestras  Joyas  tomara. 
Es  mercader,  y  repare 
En  prendas. 

FBinSA. 

|Por  vida  mía!.- 
{Ya$e  Trktan.) 

é 

E8GCIIAXIL 

LUCINDO,  FENISA,  CELIA. 

LOCUCDO. 

Por  vida  vuestra ,  mi  bien , 
Que  basta  un  cabello  en  prenda 
De  mas  oro;  y  nadie  entienda 
Que  otra  quiero  que  me  den. 
Las  almas  ¿tienen  valort 
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¿Qué  mayor? 


COMÉDrAS  ESCOGIDAS  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


rasna. 


LUCIHDO. 


Si  se  celebra 

Que  de  cada  sutil  bebra 

Cuelga  mil  almas  amor, 
'  iQué  mas  prenda  que  un  cabello 

Donde  mil  almas  están? 
^  Mas  YOT  á  ver  si  Tristan 

Yerra  o  acierta  con  ello. 

Para  que  lo  traiga  al  punto* 

rERISÁ. 

Vente  hoy  &  comer  conmigo, 
Bisarro  español. 

Lücmoo. 

Yo  digo 
Que  vendré. 

FiniSA. 

Y  contigo  Junto 
Vendrá  todo  el  bien  que  tengo. 
Vén ,  mi  sefior,  y  encamina 
Este  dinero  k  Mecina. 

lociudo. 

Espérame ;  que  ya  vengo.       {yau:) 

EiCBHA  ZIU. 

FENISA,  GBLfA. 

VlffitA« 

¿Fuese? 

CBLU. 

La  escalera  abs\|o. 
rEifiSA. 
Mamóla  su  sefloría, 

CELIA. 

Mientras  vemos  lux  es  día: 
No  bagas  fiestas » y  haUa  bajo; 
Que  se  puede  arrepentir 
De  aqui  á  la  posada  el  bombre. 
Mas  ¿¿  quién  ba?  que  no  asombre 
Tu  artificioso  viTir? 

nifiSA. 
Galla ;  que  es  cosa  de  risa. 
Como  eso  pescar  veris. 
No  se  ha  de  olvidar  Jamás 
htX  anzuelo  de  FenUa, 
Quedo;  que  llaman. 

ceiu. 

¿Quién  atibe? 

FBmSA. 

J  Mira  si  maulla  aquel  gato. 

EflCERAXnr. 

TRISTAN.-^DíCIMa.' 

ntaTAR. 

Para  no  mostrarme  ingrato. 

Ni  un  instante  me  detuve. 
Aqui  viene  aquel  dinero. 

FBIMSA. 

Muestra,  á  ver.  Escudos  con. 
TrisUn ,  pilla  este  doblón , 
Y  dile  &  aquel  caballero 
lúe  venga  luego  ¿comer; 
|ue  le  aguardo  agradecida, 
r  vuélvete,  por  mi  vida; 
Que  tengo  un  poco  que  hacer. 

TEISTAN.  (Ap.y 

i  De  lo  prestado  barato  1 

ÍOb  qué  mal  indicio  es! 
Site  ratón  al  revés 

Nos  ha  cogido  este  gato.        (Vtflf.) 


FENISA ,  CELIA. 

FINISA. 

¿Bájese  T 

CELIA. 

Iba  murmurando. 

FENISA. 

También  murmuran  los  rios, 

Y  de  oiry  ver  sus  bríos 

Se  están  los  peces  holgando. 
¿Será  gran  oescompostura 
Besar  este  gato? 

CILU. 

No; 
Que  es  de  alf^alia ,  y  pienso  yo     ^ 
Que  de  su  abento  asegura. 

VEmSA. 

Ves  aqui,  Celia,  á  Ludndo 
Besado  en  forma  de  gato. 

CELIA. 

¿No  hay  mujer  que  sin  recato 
Quiere  y  besa  á  un  perro  lindo? 
Pues  ¿por  qué  no  besarás 
Un  gato  que  es  como  un  oro? 

FENISA. 

Yo  lo  diera  á  quien  adoro. 

CELIA. 

No  lo  digas ,  loca  estás. 

FENISA. 

Quiero  á  don  Juan ,  que  me  pierdo. 

CEUA. 

Llama  i  este  gato  don  JuanJ 

FENISA. 

¿Llamant 

«LIA. 

Si,  llamando eatáe. 

FENISA. 

Pues  con  dinero  me  acuerdo 
De  amor,  gran  mal  me  apercibo. 
Guarda  este  Lucindo  en  pelo. 

OBLU. 

Voy. 

FENISA. 

Cierra  bien ;  que  recelo 
Del  alma  de  oro  que  es  vivo. 
(Foitf  Celia.) 

B8GEIIAZVI. 

!        EL  CAPITÁN.  --FENISA. 

CAFITAN. 

Después  que  vives  ya  tan  recogida , 
Fenisa,  que  á  tu  puerta  y  tu  ventana 
Apenas  hay  un  hombre  que  resida 
Un  hora  de  la  tarde  ó  la  mafiana. 
Después  que  has  dadoen  redudrtu  vida 
Al  estilo  y  manera  valenciana. 
Ni  admites  Juego  ni  conversa  buieres: 
¡Qué  bien  medran  con  esto  las  muje- 
Solia  yo  ser  tu  galán  de  esquina,  [res! 
£1  bravo  de  tu  puerta  y  el  matante. 
El  que  echaba  los  hombres  en  cecina, 

Y  de  tu  encantamiento  era  el  gigante. 
Ya  duermes  Kcomo  tímida  gallina , 
Debajo  de  las  alas  de  tu  amante, 

Y  antes  que  el  sol  acabe  su  carrera 
No  hay  una  mosca  de  tu  puerta  afuera. 
Estás  enamorada ,  que  parece 

Cosa  imposible  en  condición  tan  loca. 


u  vista  V  el  silencio  de  tu  boca?  [ce 
¿Es  don  Juan  por  yentura  el  que  merece 
Volver  en  agua  tu  cristal  de  roca? 
Dame  parte  de  todo  como  amigo. 


FENISA.  r  go 

Bien  tengo.  Capitán,  que  hablar  oonü- 
Siempre  al  favor  de  tu  española  espada 
En  Sicilia  vivi ,  gallardo  Osorio ; 
Siempre,  con  libertad  ó  enamorada. 
Mi  pecho  le  mostré  claro  y  notorio. 

CAPITÁN. 

Mira  que  trai(;o  aqui  una  camarade. 
No  para  alfeñicarse  en  locutorio. 
Sino  para  provecho  de  tu  casa. 

FENISA.  [abrasa. 

Pues  suban  todos,  y  hasta  el  dueño 

CAPITÁN.  [c¡a. 

¡9h  soldados!  ¿Qué  digo?  Ya  hay  Ucen- 

ESGERA  X¥II. 

GAMPUZANO,  TRIVIftO,  OROZCO. 
*  —Dichos. 

cahpüeano. 
Beso  á  vuesamerced  las  manos. 

TftlVlfiíO. 

Todos 
Nos  remitimos  hoy  á  su  elocuencia. 

FENISA.  {Ap,) 

¿Españoles?  Haránse  de  los  godos. 

OBOXCO. 

¿Hay  silIaaT 

FENISA. 

{Celia!... 

CAHPUZANO. 

Bueno  en  mi  conciencia, 

BWEH A  ZVin.         -) 
CELIA.— DiCBOS. 

FENISA.  (Ap.  á  Celia.) 
¿Guardaste  aquello? 

.   CELIA. 

Está  cuarenta  eodos 
Debijo  de  la  tierra. 

FENISA. 

Bien  has  becho. 
CELIA.  [vecho? 

¿Qué  chusma  es  esta?  ¿Es  gente  de  pnn 

FENISA. 

Soldados  y  españoles,  plumas»  salas. 
Palabras,  remoquetes,  bernardinas. 
Arrogancias ,  bravatas  y  obras  malas. 

Tftivifto.  [ñas. 

Siempre  me  agradan  estas^andsqui- 

OROZGO.  [las? 

ilQue  siempre  en  agua  de  fregar  resba- 

TUVlffO. 

Vos  sois  poeta ;  allá  cosas  divinas..; 

OROZCO. 

No  sé ,  á  fe  de  soldado,  desta  seu ; 
Verdad  es  que  en  España  fui  poeta. 

GAUPÜZANO. 

Y  ¿érades  vos  de  aquellos  imnecables;» 
Cuyos  versos  destila  en  alambique 
La  culta  musa? 

onezco. 

Fui  de  los  palpables» 
Imitador  de  Laso  y  de  Manrique. 

CAPITÁN. 

Juguemos. 

TAlVlivO. 

Vengan  dados# 
CANTAN.  (Ap.  á  FenUa,) 

Como  entable! 


luego  en  ta  casa»  y  espafiol  se  piqoe , 
Habrá dia  que  valga  cieo  ducados, 
Y  docientos  es  poco. 

GAIFDSANO. 

Traigan  dados. 
(Van  llegando  un  bufete;  mete  un  e$» 
eudero  en  una  salvüla  loe  da(to$y  y 
eemiensan  á  echar.) 

ESCENA  XCK. 

TRISTAN.— Dichos,     i  » 

TBisTAH.  (A  FetUia,) 
¿Puédete  hablar? 

psmsA. 
¿Queme  quieres? 

TMSTAII* 

m  señor  queda  á  la  puerta, 

rsrasA. 
¿Qué  quiere? 

TaiSTAlf. 

Comer,  si  acierta. 
{Graciosas  sois  las  mujeres  I 
¿No  le  convidaste?  ^ 

FimsA. 

¿Yo? 

TRISTAN. 

iJLuego  olvidaste ,  Sefiora » 
£1  concierto? 

RNISA. 

Pues  ¿ya  es  hora? 

TaiSTAN. 

¿Cómo  es  hora  ?  La  una  dio. 

FEIIISA. 

¿Launa? 

TRISTAÜ. 

Bien,  por  mí  Vida. 

ÍTras  el  gato  falsos  tratos ! 
>ues  cuando  bajan  los  gatos, 
Snel^  sacar  la  comida. 

GAVUZARO. 

Masa  trece. 

TBIVlftO. 

Digo  aquí. 
campüzaho. 
Aquesto  mas. 

TRIVlfíO. 

Topo  7  tengo. 

TBISTAN. 

Yo  no  topo  á  lo  que  vengo. 
No  lo  habrá  dicho  por  mi. 

TRIV15Í0. 

Mueve ,  y  diez,  y  trece. 

CAMPUZAIVO. 

Bien. 

OB02C0. 

Esto  le  corre  detrás. 

TMSTAN. 

Sf  corriera  el  gato  mas , 
No  le  alcanzaran  tan  bien. 

FBNtSA. 

Dile,  Tristan ,  á  tu  dueSo 

Sue  han  venido  estos  soldados  t 
odos  hidalgos  honrados, 
Con  mi  enojo,  y  no  pequeño ; 
Que  me  perdone,  y  me  vea 
A  la  tarde. 

nistAR. 

No  hay  en  casa 
Cosa  que  comer,  y  pasa 
Labora. 

misA. 

Dios  le  provea. 


EL  ANZUELO  DE  FENISA« 

TRISTAN. 

¡Dios  le  provea !  Pues  ¿llega      ^ 
A  puerta  de  algún  convento  ? 

PERISA. 

Vete,  Tristan. 

CAurnzAifó. 
Has. 

TRISTAR. 

Beviento. 
lAh  Juventud  loca  y  ciega ! 

PBIUSA. 

¿Oyes? 

TRISTAII. 

¿Qué? 

FimsA. 

Di  que  se  venga 
Esta  tarde  á  merendar; 
Que  le  quiero  regalar. 

TBISTAR. 

Para  purgar  se  prevenga; 
Que  a  fe  que  en  esta  respuesta 
No  llevo  mal  testimonio. 

FBNISA. 

Hira  que  hay  aqui  un  demonio. 

OROZGO. 

La  mitad  me  debéis  désta. 

TRISTAII.  (Ap.) 

Yo  le  llevo  gentil  lazo. 

Aunque  discreto,  cayó. 

El  lindo  sato  le  dio; 

Mas  ella  lindo  gatazo.  '  (Vaitf.) 

CAHPOZARO. 

No  Juego  mas. 
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FENISA ,  CELIA,  OSORK) ,  GAMPU- 
ZANO,  OROZGO ,  TRlVlSO ,  CRIAOOS. 

PBlflSA. 

¿Quién  ganó» 
Para  darle  el  parabién? 

OROZGO. 

Para  que  barato  os  déo 
Blis  manos  y  os  sirva,  yo. 

CAPITAR. 

¿Tienes  que  comer? 

FENISA. 

No  falta. 

.     OROZCO. 

Gelia^  tomad  esto  vos. 

CAPITAR. 

¿Hay  criados? 

FBinSA. 

*  Aqui  hay  dof . 

GAPnrAR. 

Vayan  Gosmillo  y  Peralta 
Y  traigan  cuatro  capones , 
Seis  perdices ,  tres  conejos. 

TRIVI^O. 

¿Y  vino» 

CAPlTAR. 

Cuatro  pellejos. 

CAUPOZARO. 

¿Fruta? 

CAPITAR. 

Peras  y  melones. 
FcrasA. 
Echa  una  pasÜUa  aqui. 

CAPITAR. 

No  habéis  visto  la  limpieza 
De  Fenisa. 

OROZCO. 


Desta  pieza 
I  Ya  lo  demás  presumí. 


CAPITAR. 

Venid,  y  veréis  su  aseo. 
Su  pintura,  estrado  y  cama. 

TRIVlKO. 

Por  Dios,  que  es  bizarra  dama. 

OROZCO.  (Ap,  á  OtorioJ) 

Dias  há  que  la  deseo. 
IMblalda. 

CAPITAR. 

Tened  paciencia. 

OROZCO. 

No  es  posible  que  repose. 

CKLUk.{Á$uama.) 
¿Qué  hay  de  Lucindo? 

FERISA. 

Quedóse 
A  la  luna  de  Valencia. 
(Vanee.) 


GaUe. 

ESCENA  XXI. 
LUGINDO,  TRISTAN. 

LÜCiNDO. 

Pasarécon  esta  daga 
Tu  pecho. 

TRISTAR. 

Pues  yo,  Sefior, 
Qué  culpa  tengo,  en  rigor? 
oé  quieres  tü  que  le  baga  ? 

i^ué  tengo  de  responder. 

Si  estaban  cuatro  soldados 

Coseletes? 

LDCIRDO. 

¿Cómo?  ¿Armados? 

TRISTAR. 

Yo  los  vi  resplandecer. 
Antes  dije  mil  lisonjas, 
Viendo  en  dagas  y  en  lanzónos 
Mas  hierro  por  guarniciones 
Que  á  un  locutorio  de  monjas. 
Llega  tú ,  llama  y  pregunta. 
Quizá  el  gato  te  dirá: 
cHácia  aquel  desván  está.i 

LUCIROO. 

Llevo  la  color  dlfünu. 
¡Ah,  muler !  Sospechas  llevo 
Que  me  ñas  engañado. 

TRISTAR. 

Pasa 
De  engafio.  Es  robo. 

LCCiRRO.  {Llamando,) 

I  Ah  de  casa! 

sacEiiA  xxn. 

CELIA,  aiemándoie  á  una  venlwa,' 
Dichos. 

CBUA. 

Pues  ¿  qoé  tenemos  de  nuevo? 

LUCIRDO. 

Celia  6  infíemo ,  ¿qué  es  esto 
Que  hace  tu  ama  conmigo? 

CELIA. 

Pues  1  de  qué  se  queja ,  amigo, 

Sae  viene  tan  descompuesto? 
.  esos!  ¿Infierno  soy  yo? 

LUCINDO. 

Llámame,  Celia ,  ese  cielo. 

Suiza  me  engafia  el  recelo 
ue  otras  veces  mo  engañó. 
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CEMAA. 


Está  comiendo :  oo  creo 
Que  podrá  salirte  á  hablar. 

LCCniDO. 

¡Esbaeii  modo'de  burlar 
Esto  que  á  mis  oíos  reot 
¿No  era  el  convidado  yof 


ESCENA  XZni. 


COMEDIAS  liSGOGIDAS  DE  LOPE  DE 

Todos  españoles  son , 
Y  todos  te  han  de  ajudar. 

LIXaiDO. 

Las  puertas  quiero  quebftr. 
(Llaman  redo.) 

TRISTAlf. 

Tienes  enojo  y  rason. 


I 


FENISA,  á  ¡a  tren/ana.— DicBOS. 

FC3flSA. 

¿Con  quién  habla T  ¿Qué  es  aquesto? 

LUCINDO. 

lUi  vida ! 

FENISA. 

¿Quién  es? 

LUGIXOO; 

¿Tan  presto 
D6  quién  soy  se  te  olvidó? 

FEMISX. 

5k)y  algo  corta  de  vista. 

LOCIIfDO. 

Pues  no  se  te  ecba  de  ver; 
Mas  que  lince  sueles  ser. 
Sin  que  un  muro  te  resista. 
¿Por  qué  tu  vista  condenas, 
Mas  que  á  tus  ojos  ingratos , 
Pues  es  tal ,  que  basta  los  gatos 
Ves  en  las  arcas  ijenas? 

Y  cuando  fueres  tan  corta 
De  vista ,  ¿no  ba  conocido 
Mivoz,Fenisa,  tuoido? 

FENISi^ 

Esa ,  Lucindo,  reporta , 

Y  vén  esta  noche  acá ; 
Que  agora  fué  un  accidente 
El  estar  aqui  esta  gente. 

Y  no  te  espantes  si  está , 
Poroue ,  como  te  pedi 
El  dinero  que  ya  sabes 
Para  ocasiones  tan  graves » 

Y  me  dijiste  que  si , 

Y  Tristan  no  le  ha  traido, 
Válgome  de  lo  que  puedo. 

Lucirioo. 
Agora  me  deja  el  miedo 
Desocupado  el  sentido.— 
Trisun,  ¿que  no  se  lo  diste? 

TBISTAlf. 

¿Cómo  no?  \  Qué  lindo  cuento! 

Y  lo  metió  en  su  aposento 
Celia. 

LUCllfOO. 

Pues  i  qué  $s  esto  ?  ¡  Ay  triste ! 

FENISA. 

¿Mandas  otra  cosa? 

LÜGINDO. 

Escacha. 

8uede  difluido  aquí 
ómo  el  dinero  te  di. 

FENISA. 

Tuvieras  raz^n,  y  mucha , 

Si  tú  me  le  hubieras  dado.  {Éntraie.) 

LUCIROO. 

Tristan ,  habla. 

TRISTAN. 

Fuese  ya; 

LUCINDO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

TaiSTAff. 

^    une  entres  iliá; 
Que  yo  me  poodré  á  tu  lado. 


C 


B8GB1IA  xznrj 


VEGA  CARPIÓ. 

í  Vivo  os  quedáis,  nuestra  esperanza  es 

n  [muerta. 

Puesno  volvéis  á  Espafia,  cosa  esderu 
Que  no  se  muda  el  gato  con  el  duefto. 

Adiós,  Fenlsa ;  adiós,  gato  del  gato; 
Adiós,  cabo  de  Gata,  cuyo  espdo 
Puede  servir  de  ejemplo  y  de  recato. 

Pero  permita  Dios  que  tu  pellejo 
Antes  de  un  mes,  por  tu  bellaco  trato. 
Sirva  de  gato  á  un  avariento  viejo. 


OSORIO,  GAMPUZANO,  OROZGO  T 
TBIVIÑO,  eoH  la$  etpa4ai  deinu4ai. 

— DlGBOS. 

CAPITAIt 

iQuién  es  el  descomedido 

Que ,  estando  aqui  honrada  geote » 

Llama  temerariamente? 

LTOIROO. 

Yo,  caballeros,  no  he  sido. 

CAPnAR. 

Pues  ¿quién? 

Lvcmao. 

Un  pide  f  sospecho, 
Que  cuatro  platos  iraia. 


¿Platos? 


81. 


€APnAN. 

LUciNna 


GAHPOZANO. 

¿De  quién  seda? 

CAPITÁN. 

De  algún  galán  de  provechOi 
Y  como  sintió  el  ruido, 
Se  volvió. 

CAHPUZANO. 

Discreto  fué. 

OROZGO. 

Vamos  á  comer ;  que  á  fe 
Que  fuera  bien  recebido. 

IVame  lo$  ioldadai,) 
E8GE1IA  TXV* 


\ 


LUCINDO,  TRISTAN. 


{  ^ 


LUCINDO. 

Con  lindo  anzuel  o,  con  ñimoso  estilo. 
Con  ser  un  pez  tan  diestro,  me  haburla- 

[do. 
¡Qué  bien  que  vuelvo  á  España  despa- 

fchadol 
Qué  bien  me  ha  herido  por  elmlsmo 

.  [filo! 
I  Ah  llanto  del  famoso  cocodrilo ! 
Mi  oido  blandamente  regalado, 
A  tus  manos  llegué,  como  engañado 
Peregrino  de  amor  que  pasa  el  Nilo. 

Dadme,  cielos,  venganza  del  anzuelo; 
Desta  mqjer  cruel^uebrad  la  cafia; 
Que  es  su  artificio  destruicion  del  sue- 

[lo. 

Mirad  que  con  sus  lágrimas  engaña, 

Mirad  que  vuel  vo,en  tanto  desconsuelo. 

Lleno  de  amor  y  sin  dinero  á  España. 


B8GE1IA  XXVt 

TRISTAN. 


•->./*-> 


Adiós,  Sicilia; adiós,  enredo  isleño; 
Adiós,  Palermo,  puerto  y  franca  puerta 
A  las  naciones  deste  mundo  abierta , 
En  quien  tanta  codicia  rompe  el  sueño. 

Aolosi  Umoso  gato,  aunque  peaue- 

(fio. 


ACTO  TERCERO- 


Posada  ie  Obuurda. 

C8GE1IA  FBnanU. 

DINARDA,  BERNARDO. 

nnuanA. 
Pues  ¿cómo  vienes  anal? 

BBRNAinO. 

Estoy  malo. 

DIRARDA. 

¿TÚ?  ¿Deque? 

BERRARM). 

No  sé. 

nmARDA. 
¿Cómo  que  no  sé? 

BERNARDa 

Niséelmal,nisédenBi. 

DINARDA. 

¿Hate  probado  la  tierra? 

BIRRARBO. 

Mas  el  cielo  me  ha  probado. 
|Ay  qué  dolor  que  me  ha  dado  t 
¡Qué  fuego  mi  pecho  encierra! 
¡Ay>  syl  ¡Jesús!  ¡qué  acidente! 
Tócame  este  pulso. 

niRARBA. 

Muestra. 

raRNARDO. 

Si  es  tama  la  amistad  nuestra, 
Ponme  la  maso  en  la  frente. 

DINAROA. 

Ni  el  pulso,  Bernardo,  tiene 
Movhniento  extraordinario, 
Ni  mas  de  aquel  necesario 
Calor  á  la  frente  viene. 

BERNARDO. 

Tócame  el  rostro. 

nnfARRA. 
Ni  en  él 
Tienes  mtiesiras  de  calor. 

BIRNARM). 

¡Ay ,  qué  terrible  dolor! 
Ay,  qué  dolor  tan  cruel ! 

OINARPA. 

¿Dónde? 

RRRRARRO. 

Aljpecho  se  ha  ab^do ; 
Saltos  me  da  el  corazón. 

DINARDA. 

Extraños  dolores  son. 

•BRNARDO. 

De  extraña  causa  me  han  dado* 
Ponme  la  mano,  asi  vivaSa 
Sobre  el  corazón. 

OINARDA. 

SI  haré. 
---Mas  di  el  dolor  que  se  esté 
Quedo. 


BERIVARDO. 

Su  acídente  avivas, 
j^o  siented  que  el  corazón 
Te  dice  la  causa  del? 

«  OlIfARDA. 

Yo  no  siento  nada  en  él. 
Estos  sus  efetos  son. 

BERNARDO. 

¿No  te  dice  nada? 

DMARDA. 

Nada. 

BERNARDO. 

¿Ni  qne  eres  tú  quien  le  mueve? 

DINARDA. 

¿Yo? 

BERNARDO. 

TÚ  pues. 

DINARDA. 

¿Cosa  que  lleve?... 

BERNARDO. 

Quedo,  quedo.  ¿Esto  te  enfada? 

OIRAEDA. 

Luego  ¿no  me  ha  de  enfadat 
Que  me  tengas  por  mujer  ^ 

ESCENA  n. 

FABIO.  -»  Dicaga. 

fADlO. 

¿Soy  po^  acá  menester? 

BEBNARDO. 

Si,  porque  quiere  negar. 

FABIO. 

¿Por  qué  niegas  lo  que  |a 
Sabemos  los  dos? 

DINARDA. 

Por  Dios, 
Que  es  CODcierto  de  los  dos. 

FABIO. 

Asi  concertado  est& ; 
Que  solo  esperando  estaba 
Que  te  defendieses  del. 

DINARDA. 

¡Infames! 

FABIO. 

No  seas  cruel. 
Deja  invenciones,  acaba. 

BEBNARDO. 

Desde  que  entraste  en  la  na  Ve: 
Echamos  todos  de  ver 
Que  eras  mujer. 

DINARDA. 

¿Yo  mujer? 

BERNARDO. 

TÚ  pi]e9. 

DRIARDA. 

iYo? 

BERNARDO. 

Pablo  lo  sabe. 

DINARDA. 

Pablo,  ¿  qué  has  visto  de  Qi  f     ! 

FABIO. 

Lo  que  DO  he  visto. 

DINARDA. 

^  ^  ,  I  Villano!      , 

9i  pongo  a  la  espada  mano...     ! 

Detenta       "•"*"«• 

DmARDA. 

¿Porzalsme  aqui? 

I  BERNARDO. 

J  Somos  muy  mozos  los  dos 
J\  Para  viejos  de  Susana. 


EL  ANZUELO  DE  PENISA. 

DINARDA. 

i  Yo  Susana! 

FABIO. 

Cosa  es  llana 
En  cuqnto  á  mi^er,  por  Dios; 
Que  de  lo  que  es  la  inoceucia 
Era  testimonio  en  ti. 

BEBNARDO. 

¿Llaman? 

FABIO. 

Sospecho  que  si. 

BERNARDO. 

Perdí  la  ocasión. 

FABIO. 

Pacieoda. 

ESCENA  UI. 
P6NISA,  CELIA. -DIC0O8. 

FSNtSA. 

¿NaocD  be  de  ver  yo  tu  casa  ? 

DINABDA. 

jOh  Peni sa !  Oh  mi  sefiora ! 
Oh  amiga  Celia !  Oh  aurora 
Del  sol  que  el  alma  me  abrasa! 
En  esta  humilde  posada 
¿Taoto  bient 

FBmSA. 

¿Adonde  está 
61  C^pttdQ? 

DlNABDAr 

Salid  ya. 

FENISA. 

Vengo,  mi  espafiol,  cansada 
De  comprar  cosas  que  son 
Penosas  á  las  mujeres. 

DINABDA. 

¿Quieres  descansar,  y  quieres» 
Por  mi  vida,  colación? 

FENISA. 

La  que  tomara  de  ti , 
En  la  caja  de  esa  boca 
La  estoy  mirando. 

DINARDA. 

Era  poca 
Para  servirte  de  mi 
El  azúcar  de  Canaria, 
Ni  cuanto  labran  Valencia 

Y  Lisboa. 

BtRNARDO.  (Ap.áFttbiü,) 

Una  advertencia 
Nos  ha  de  ser  necesaria. 
Esta  ¿no  ha  venido  aqui? 
Pues  calla,  y  déjala  hacer. 

FENISA. 

Deja ,  don  loan ,  de  ofrecer , 
Pues  es  al  revés  en  ti ; 

§U6  lo  ordinario  es  besar 
no  ofrecer,  y  tú  ofreces 

Y  no  besas. 

DINABDA. 

Cuantas  veces, 
Penlsa ,  voy  i  intentar 
Besar  la  imagen  que  amor 
En  su  demanda  me  enseña , 
Luego  me  aparta  y  despefia 
Este  siempre  necio  honor. 
Pero  ¿quieres ,  por  mi  vida  i 
Ver  mi  aposento jr  estancia. 
Donde  no  hay  panos  de  Prancia, 
Ni  cama  de  oro  vestida , 
Escritorios  alemanes 
Ni  portugueses  olores , 
Sino  los  deseos  mayores 

Y  loe  gustos  mas  galanes? 
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PEmSA. 

Recíbelo  á  mas  amor 

8ue  si  viera  de  Veneda 
1  tesoro ,  ó  el  que  precia 
Plorencia  de  su  sehor. 
Ni  el  Araqjüez  de  España 
,  Viera  con  mas  alegría. 

DINARDA. 

Entra,  dulce  prenda  mia. 

(Vanse  Dinarday  Fenm.) 

esceha  IV. 

PABIO,  BERNARDO^  CEUA. 

BEBNARDO.  {Ap.áFabio.} 
¿Van  juntos? 

FABIO. 

Si. 

BERNABDO. 

¡CosaextraBa! 
Ello  es  engaño  sin  duda, 
Pues  requebrándose  van. 

FABIO. 

Por  los  Indicios  que  dan , 
Bernardo,  de  intento  muda. 

BERNABDO. 

Mndaréle  donde  sé 
De  cierta  ciencia  que  quiero 
Una  mi^er,  y  primero 
De  experiencia  lo  sabré. 

,  *        FABIO. 

Mas  ¿  que  me  quieres  hurtar 
El  pensamiento,  y  que  quieres 
A  Celia? 

BEBNABDO. 

Mi  amigo  eres ; 
I  Y  aunque  me  puedo  enojar, 
¡  Soy ,  rabio ,  de  parecer 
;  Que  los  dos  la  conquistemos; 

Que  yo  sé  que  no  seremos 

Muchos  para  una  mujer. 
I  (Cópenla en  medio.) 

FABIO. 

Celia... 

BERNABDO. 

Celia... 

CELIA. 

¿Qué  queréis? 

FABIO. 

Yo  te  qaiero. 

BERNARDO. 

Yo  te  adoro. 

FABIO. 

Yo  me  derrito. 

BERNABDO. 

Yo  lloro. 

CELIA. 

¿Portan  libre  me  tenéis? 

BERNARDO. 

Antes  honrarte  queremos. 

CELIA. 

Los  medios  son  bien  honrosos. 

BERNARDO. 

Somos  extremos  viciosos , 
Y  nuestra  virtud  te  hacemos. 

ESCENA  V. 

AlBANO ,  CAMILO.  —  Dicnos. 


I 


ALBANO. 

Aqui  Penlsa  entró. 

CAIILO. 

Pues  aqui  vive 
El  capitán  Osorio,  camarada 
De  ese  don  Juan. 
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ALBAKO. 

Sus  pajes  son  aquestos 
T  Celia  aquella. 

ALBAIVO. 
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,n^».-  A         •  ^*"''^*  !  5®'  **  humildad  de  mi  nombre ; 

¿Resta  de  averiguar  alguna  cosa,         L  Que  siendo  don  Félix  tos  . 
hn  razón  de  si  aqueste  caballero         ¡I  Caballero  seTiUano , 
bs  hombre»  y  hombre  que  Fenisa  ado*  ¡Yo  mercader  falencia 


ÁLBANO. 


iano» 


. Ak  r.^1.  .        ■  ^  Ai.B*no.  [ra  ? ,  Tan  desiguales  los  dos , 

ÍÜH  celia!  ¡en  esta  casa!  A  lo  menos,  Camilo ,  me  ha  servido    1 5®^®  ®*™*'  ^^  ««>» 
CELIA.  Este  retrato  de  Dinarda  bella  ^^®  ^^  frateis  como  am^^o. 


CELIA. 

¿Parécete  milagro? 

ALBAIfO. 

n  é  ...  Dejo  á  Osorio  [cho 
Cuatro  calles  de  aquesu,  y  no  fué  mu- 
Tener  4  novedad  que  estéis  en  ella. 

CELIA. 

Eso  del  Capftan  es  cosa  antigua. 
Las  mujeres,  Aibano,  y  deste  gusto. 
Pican  en  novedades  por  momentos. 

ALBANO. 

Pues  ¿qué  soldado  vive  aqui? 

CELIA. 

•f.     ,  ¡Oh  qué  gracia! 

Vive  la  gentileza,  la  hirmosurí. 

La  perla  mas  preciosa  que  ha  pasado 
De  Lspana  4  Italia ;  vive  el  mismo  Adó- 

De  quien  agora  mi  sefiora  es  Venus."' 
Vive  don  Juan  de  Lara. 

CAitto.  (Ap.  á  Aibano.) 

¿Será  agora  mujer  don  Juan  de  Lara  ? 

ALBANO. 

fRL'!¡2.??*'íiP^',^*^¥  «»cwb«*  Celia. 
¿  Feoisa  con  don  Juan? 

CELIA. 

n^i/i.  i.  Deja  los  celos 

Del  Capitán,  que  nunca  amó  Fenisa, 
Y  cree  que  don  Juan  la  tiene  loca. 

ALBAIfO. 
CELIA. 

YaimtóIopaed6.Ter.  '^^ '"*"«"• 

ALBAIfO. 

i  Válgame  el  cié- 

CAMILO.  [lol 

Aibano ,  si  en  las  cosas  que  se  dudan 
No  habernos  de  dar  crédito  á  los  ojos. 
¿Qué  probanza  nos  queda  mas  segura? 
Dejad  aqueste  loco  pensamiento  : 
Que  don  Juan  no  es  Dinarda,  vuestra 
Ni  lo  ha  de  ser  por  fuerza.        [dama, 

ALBAIfO. 


Este  retrato  de  Dinarda  bella 
De  alborotarme  el  alma  de  tal  modo, 
Que  ha  borrado  la  estampa  de  Fenisa. 
{VaM0  Aibano  y  CmUo.) 


Cine. 

ESCENA  VI. 

AIBANO ,  CAMILO. 


/ 

f 


) 


CANttO. 

No  de  otra  suerte  que  la  sombra  hute 
Al  resplandor  del  sol,  ó  la  mentira 
Cuando  se  prueba  la  verdad  gloriosa. 
Huyó  Fenisa,  que  era  amor  fingido, 
A  la  luz  del  retrato  de  DinardaT 
y  qucdastes,  Aibano,  de  su  engaño 
Libre:  piedad  que  le  debéis  al  cielo, 
Porque  desde  el  primero  movimiento 
De  sos  divinos  tornos  hasta  el  último 
Que  han  dado  sus  esferas  celestiales. 
No  se  ha  visto  mujer  Un  engafiosa. 

ALBAIfO.  ( Viendo  venir  gente.) 
Forasteros  son  estos. 

CAMILO. 

Y  espaffolef . 

ALBAIfO. 

A  la  cuenta  no  há  mucho  que  salierofi 
Del  mar. 

CAuno. 

De  tlmacenar  su  btcienda  vie- 
ALBiifo.  fnen. 

Vamos  de  aqui. 

CAVILO. 

¡Qué  buenos  talles tieneiil 
(Yante.) 

ESCENA  Vn. 

LÜCINDO,  TRISTAN ;  DON  PÉUX, 


DONATO. 


'^ 


Qae  no  es  inilagro  en  la  naturaleza 
La  eitraite  diferencia  délos  rosUos. 
Yo  estoy  desengañado. 

CELIA. 

SIuaaOMotraeos..  ""••*»«•. 

ALBAIfO. 

Dios  te  gnnrdAi 

CBUA. 

Ui  ééSora  me  llama. 

•IBIfABDO. 

Don  Joan.  ^^«>Mto» 

FABIO. 

Hoy,  Celia,  has  de  quedar  po 
Y  de  los  dof . 

CELIA. 


DOR  FáLIZ. 

El  amistad  de  un  camino 
Tan  largo,  y  haber  baUado 


Agora  digo     '  ^  ▼os  pecho  tan  honrado 


Y  entendimiento  divino, 
Lucindo,  no  me  permite 
Ni  dejaros ,  ni  dejar 
De  daros  parte  y  logar 
Adonde  á  nadie  se  admite. 
Que  es  lo  que  una  alma  atesora. 
Lo  que  en  la  nave  encubrí 
Desde  Vinarozagui, 
Quiero  que  sepjiis  agort.«M 
Retírate  allá,  Donato. 

LÜCIIfDO. 

Desvíate  allá ,  Tristan. 
non  FÉLIX. 

Leyes  del  mundo,  que  van 

Donde  quiere  el  tiempo  ingratOi 
- 1—   Lucindo,  mi  edad  mejor 
[mía.   ^n  su  sazón  han  cortado» 

Como  suele  el  tosco  arado 

Llevar  de  paso  la  flor. 

Yo  vengo  a  matar  un  hombre 


I  Qué  tierna  me  ban  halla.  IVt^Sñ!^ 

BEBÍÍARDO.  (do!  ^  **""•• 

Diencabenmuchasbestíasenunprado  HahAiíül'K^ÍL.^ 

IVannCelia.BernarüoyFJÍioT'  En  no  hK^dL^Sd^^^^^ 


DON  PÉUX. 

Bien  veréis  en  lo  que  os  digo 
Si  08  he  dado  el  corazón. 
LDcmoo. 

I  Para  que  no  presumáis 
Que  no  estimo  esa  merced , 
Que  os  quiero  pagar  creed. 
Aunque  de  mi  amor  lo  estáis* 
¿Vos  á  Sicilia  venís 
A  matar  un  hombre! 

nOff  FÉLIX. 

^  Vengo 

A  matar  un  hombre,  y  tengo 
Raion. 

LuciFmo. 
May  bien  advertís. 
Yo  vengo  á  tomar  venganza 
De  una  mujer,  y  umbien 
Tengo  razoq. 

OOIf  FÉLIX. 

I  SI  de  quien 

Hizo  de  vos  confianza, 
Lucindo,  tenerse  puede. 
Mirad  si  puedo  ayudaros. 

Lucmno. 
Quema  el  caso  contaros , 
Si  el  tiempo  lugar  concede. 
Yo  vine  á  Palermo,  habrá 
Dos  meses,  y  una  mujer 
Fingió  quererme. 

1K>N  FÉLB. 

Sabent  *«"«*' 

Locmoo. 
Olvidante  ya. 
Regalóme,  fingió  estar 

(Enamorada  de  mi; 
Que  el  anzuelo  en  que  cal , 
Pudiera  entonces  pescar 
Al  mas  severo  Catón , 
Al  mas  recatado  estilo; 
Porque  es  aqui  un  cocodrilo 

gue  llora  V  mau  á  traición, 
s  entre  dama  y  señora , 
Entre  cortesana  y  grave , 
Que  sabe  engañar ,  y  sabe 
Ser  firme  hasta  que  enamora. 
De  alU  abnjo  no  hay  amor , 
Porque  á  quien  ha  de  querer, 
O  ha  de  ser  otra  mujer, 
O  tratalla  con  rigor. 
El  anzuelo  con  que  pesca. 
Es  regalar  al  que  coge. 
Para  que  después  se  arroje. 

noRiÉux. 
lUodatreu! 

Lücncno. 

Linda  y  fresca. 
Hállela  en  su  casa  un  día 
Con  mas  luto  que  una  muía 
Canóniga... 

BOU  FÉLIX. 

I  Cuánto  adula 
Una  ílilsa  cortesía ! 

LVCIRDO. 

Dióme  una  carta  de  suerte, 
Que  vi  en  ella  qt^  quedaba 
Preso  su  hermano,  y  que  estaba, 
Félix,  sentenciado  a  muerte ; 
Mas  que  por  dos  mil  ducados 
La  parte  perdonarla. 
Esto  fué  porque  sabia, 


o  da  mí  6  de  tels  criados, 

Roe  yo  tenia  el  diiero 
a  lo  que  babia  vendido. 
No  Ti  este  gato  fingido, 
Y  disele  verdadero , 
Porque  con  Joyas  y  prendas 
He  quería  asegnrar; 
Vas  00  las  quise  tomar. 

POR  rÍLIX. 

Necedad. 

LlNmiDO. 

.V    i„  ,*ínyí>i«n  enmiendas. 
De  alli  adelante  se  fué 
Secando,  y  no  poco  á  poco; 
Yo  i  su  reja  y  pueru  loco- 
Algunas  noches  pasé. 
Neffd el  dinero;  entendí 
Cobrarlo,  y  era  sacar 
Una  sortija  del  mar. 
Guando  el  imposible  tL 
Volvime  á  Valencia,  donde 
No  tai  muy  bien  recebido. 
De  donde  agora  be  venido 
Para  ver  si  corresponde 
La  venganza  al  pensamiento ; 
Qne  esta  badenda  que  registro , 
No  es  mas  de  porque  al  rcsistro 
Acuda  este  loooJambrieoto.  — 
Cuanto  saqué  de  la  nave, 
Ymerieneladuana, 
Fué  ostenucion  tan  liviana, 
me  apenas  en  ella  cabe, 
Y  no  vale  den  escudos. 

DOlIFáLIX. 

Asi  mi  desdicha  fuera; 

Sue  como  hacienda  perdiera ; 
lia  y  yo  fuéramos  mudos. 
Lvcmno. 
i  Es  honra? 

DON  rtiTX, 

No  es  menos  prenda. 

LUCIRDO. 

gSi ;  pero  habéis  de  saber 
ue  en  cualquiera  mercader 
s  honra  Umbien  la  hacienda. 
Tras  el  caudal,  si  se  pierde ^ 
va  el  crédito,  pues  perdido... 
{Habkm  h^,y 

B8GENA  mi. 

F£NISA,CEUA.-*DiCBO$. 

CILU. 

Pues  ¿no  me  dirás  que  ha  sido? 

rsiusA. 
Nadie ,  Celia ,  me  lo  acuerde. 
Nadie  me  nombre  á  don  Juau. 
El  que  le  abriere  mi  puerta. 
No  la  verá  mas  abieru. 

GBUA. 

I  Jesús  I  ¿Loeindo  y  Trislant 

raiiisA. 
i  Váleme  Dios !  i  No  era  idot 

CBkU* 

Poése  y  ha  vuelto.    

nrasA. 

i  A  qué  viOBet 

GBLU. 

Vloo  á  ese  trato  que  tíene. 
i  Si  te  habrá  puesto  en  olfidoT 
vimsA. 

los  hombres ,  CeUa,  oo  olvidao 
Adonde  los  tratan  mal; 
Que  es  condición  nacuiil     m 
Ppríiar  donde  despiden. 
Si  de  don  Juan  no  viniera    ' 
Tan  nohiDa,  aqui  le  hablara. 
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ClLU. 

Pues  ¿qué  fué  aquesto  ? 
raniSA. 

u>       ^  *  tRepara, 

Mira,  advierte,  considera 
Lo  que  dirá  el  Capitant... 
Y  tras  esto ,  me  ha  rogado 
Que  diga  que  me  ha  gozado. 

CBLIA. 

Los  dos  mirándote  están. 

Lucumo.  (Ap.  á  don FéUx,} 

¡Ay,donPélix!£stae8 
La  causa  de  mis  enojos. 

PBHisA.  (A  Lucináo.) 
¿Sabes  algo  destos  ojos? 
¿Qué  es  lo  que  en  sus  nijüas  vest 

UJCIRDO. 

Sé  que  esas  nlfias  lo  son 
De  manera  en  la  mudanza , 
Qne  dan  menos  esperanza 
Después  de  la  posesión. 

FEínSA. 

Suelen  los  reden  venidos 
Abrazarlos  bien  hallados. 

Lucomo. 
Bien  venidos  tan  cansados 
Siempre  son  mal  recebidoi, 
Pagástete  de  tu  mano , 
No  fiando  de  la  mía 
En  la  mayor  ni  Seria 
Que  pudo  un  pecho  liviano. 
Sabe  Dios  que  no  sentí 
Perder,  Fenisa ,  el  dinero  ^ 
Hasmr  mi  amor  verdadero, 
Y  verle  fingido  en  ti: 
Que  con  dar  vuelta  a  Valencia, 
Adonde  hay  padres  honrados, 
Traigo  treinta  mil  ducados. 

RNISA. 

Tienes  íA  poca  padenda. 
Yo  solo  quise  probarte. 
Confieso  que  recibí 
El  dinero,  y  me  escondí 
En  la  mira  de  adorarte. 
Gusté  de  escuchar  tus  quejas, 
Porque  oyendo  sus  extremos , 
Porque  no  nos  arrojemos 
Tienen  las  ventanas  rejas. 
El  día  que  te  partiste, 
Con  Celia  envié  á  llamarte. 
Acababas  de  embarcarte. 
¡  Qué  buena  noche  me  diste ! 

Sué  lági'imas  me  costó 
aber  querido ,  y  querer 
Probarte  1 

0011  FÉLIX.  (Ap.) 

I  Astuta  mujer! 

iUCINDO.  (Ap.) 

DesU  suerte  me  engafid. 

No  sé  cómo  te  refiero 
Aquel  dolor  desigual. 
Solamente  en  tanto  mal 
Me  consoló  tu  dinero. 
Aquella  prenda  tomaba 
En  las  manos,  y  decía 
CosM  que  quien  las  oi% 
Enternecida  quedaba. 

LUCnCDO. 

¿Es  posible ,  mi  señora • 
Que  mered  con  mi  ausenda 
Lágrimas  tuyasf  Padenda. 
Nedo  lüi,  aúpelo  agora. 

ÍVIve  Dios,  qae  si  en  la  mar 
Isa  nueva  me  llegara, 
§ue  á  las  aguas  me  arrojara , 
te  volviera  á  buscar! 
En  la  calle  estás,  mi  blea : 


No  es  Justo  tenerte  aqui. 
Si  tft  me  quieres  asi. 
Yo  te  quiero  asi  también. 
Patria  y  padres,  perdonad; 
No  ha  de  volver  del  dinero 
A  Valencia  escudo  entero ,  • 
lEntero?  ni  la  mitad. 
Vé ,  Fenisa ,  á  la  aduana , 
Infórmate  si  he  traído 
Hacienda,  y  por  Dios  te  pido. 
De  esa  beldad  soberana , 

gue  en  vendiéndola  te  entregues 
n  la  plata  y  en  el  oro, 
Pues  me  basta  por  tesoro 
Que  mirarte  no  me  niegues. 
¿Podréte  agora  abrazar? 

FKNISA. 

Agora  y  siempre,  mi  bien. 

LDcmno. 
Vete  con  Dios  f  y  preven 
Para  esta  noche  lugar; 

8ue  voy  con  aqueste  hidalgo 
n  casa  de  un  mercader. 
Que  merced  me  quiere  hacer , 
Por  él ,  no  por  lo  que  valgo , 
De  que  á  cambio  se  me  din 
Tres  mil  ducados,  en  tanto 
Que  vendo... 

vxmsA. 

De  ti  me  espanto. 
iNo  era  yo  buena,  mi  bien. 
Para  negociar  las  cosas 
Qe  tu  gusto? 

LOCINDO. 

Pues  ¿tendrías 
Quien  me  los  diese? 

rxmsA. 

Estos  dias 
Ciertas  doncellas  hermosas 
A  un  capitán  han  hablado 
Que  tiene  dertos  escudos, 
Que  están  suspensos  y  modos 
Sbi  provecho  y  con  cuidado. 
A  cambio  te  los  darán. 
¿Para  qué  son? 

LUCINDO. 

Para  trigo ; 
Que  hay  falu  allá. 

rSNISA. 

Espera,  amigo; 
Qoe  estas  te  acomodarán. 

LUGIRDO. 

Oe  aquesta  mercadería 
Que  traigo,  hay  agora  acá, 

Y  si  la  vendo ,  será 
Con  poca  ganancia  mia. 
Si  aguardo  un  mes,  ganaré 
La  mitad  por  medio,  y  quiero. 
Tomando  aqueste  dinero, 

I  Aunque  pierda .  pues  podré 
Desquitallo  en  la  ganancia, 
.  Fletar  la  nave. 

FBNISA. 

fiarás  bien , 

Y  yo  haré  que  te  le  den. 
Pero  ¿será  de  importancia 
£1  resguardo  de  tu  hadeada? 

Lucmao. 
Dd  almacén  en  que  está 
Daré  lu  llaves. 

FBRISA. 

Será, 
Ladttdo ,  bastante  prenda* 

Luciimo. 
Para  tener  mas  lugar 
De  estar  contigo ,  no  quiero 
Vender  un  presto,  y  espero 
Qoe  le  siOiré  regaUr. 


MI 
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nmsA. 
Harto  regato  me  ofireeea 
Con  verte,  dulce  bien  mió* 
¿Pagariamef 

LOCniDO* 

*  Yo  confio 
Pagarte  como  mereces. 

FINISA. 

Advierte  que  han  de  querer 
Treinta  por  dentó. 

LUCnCDO. 

Eao  es  cosa 

Cruel. 

niosA. 

Pues  será  forzosa. 

Lücmno. 
No  es  razón. 

FEHiSA. 

Esto  ha  de  ser. 

LOCniDO. 

Tt  i^egofila  que  sean  veinte , 
Porvioade  aquesos  ojos. 
—Has  no  quiero  darte  enojos^ 
Mi  ataia ;  que  pasa  gente. 
Yo  te  iré  á  ver  esta  tarde. 
Habla  &Fenisa,Tristan. 

(Lucinda  habla  con  dan  Félix.) 

remsA. 
I  Tristan ,  qué  bueno  y  galán  I 

ratsTAiv. 
Sefiora ,  el  cielo  te  guarde. 

FENISA. 

Ya,  como  ricos  veni8« 
Hablaréis  por  petición. 

TRISTAN. 

Otra  ha  sido  la  ocasión. 

FBiaSA. 

Ya  sé  lo  que  presumis. 

TRISTAN. 

jOjali  presunción  Itiera! 
No  es  SIDO  pura  verdad, 
¡nal  baya  la  voluntad 
Que  en  quererte  persevera  t 
Habiéndole  t6  engat&ado, 
Viene  este  tonto  á  querer 
A  la  mas  falsa  mujer. 

FBNISA. 

iTristanl 

TRISTAN. 

Estoy  enojado. 
¡Si  vieras  al  moscatel 
En  la  mar ,  lleno  de  fuego » 
Por  bailar  algún  sosiego 
Querer  arrojarse  en  él! 
:  Si  le  vieras  en  Valencia 
Llorar  hasta  que  juntó 
TaDta  hacienda  y  se  embarcó!.. 
Pensé  perder  la  paciencia. 

FENISA. 

¿Trae  mucha? 

TRISTAN. 

Trae  casi  nada. 
Treinta  mil  ducados  son. 

FBNISA. 

Probar  quise  su  afición. 
Su  hacienda  tengo  guardada. 

TRISTAN. 

Agora  bien,  gaste  su  haeienda* 
Vaya  é  tu  casa  esta  vez. 
Dé  A  sus  padres  tal  vejez  * 
Cumpla  bien  con  su  encomienda ; 

8ue  con  no  volver  &  Espaila 
on  él ,  habré  jo  cumpndo. 

FENiaA. 

THstaní  no  me  has  coooddo* 


iQu( 
Den 


TRISTAN. 

Conozco  quién  es  la  caBa 
Adonde  prendió  el  anzuelo 
Que  aquel  gato  nos  pescó. 

FBNISA. 

^  revestido  te  hice  yo 

e  un  famoso  terciopelo^ 
Con  mil  pasamanos  de  oro^ 
Que  por  irte  le  perdiste ! 

TRISTAN. 

«Vestido,  por  Dios,  me  hici^te^ 

FBNISA. 

iQoé  linda  cosa! 

TRISTAN. 

Eso  ignoro: 
Pues  tonudo  de  galán. 
Yo  te  llevaré  este  loco. 
Que  no  ha  de  vaíerte  poco» 

FlNlSA. 

Simelellevas,TrisUn,. 
El  vestido  y  cíen  ducados 
Son  tuyos. 

TRISTAN. 

Beso  tus  pies. 

FBNISA. 

Adiós. 

CBUI« 
Adiós. 

Locmoo.  (A  don  Félix,} 
Esues 
La  ocasión  de  mis  cuidados. 

FsmsA. 
Mira,  mi  bien ,  que  le  espero* 

LUCIMDO.  * 

Haz  el  dinero  traer. 

FEmSA. 

Pues  advierte  que  ha  de  ser 
Treinta  por  ciento  el  dinero. 

LOCINDO. 

Como  quisieres. 

CELIA.  (^p.dFdfifta.) 


i  A  quién 

r? 


Lo  piensas  pedir 

FENISA. 

A  mi; 
Que  los  dos  mil  tengo  alli : 
Los  mil  haré  que  me  den 
Sobre  joyas  y  vestidos. 
Treinta  por  ciento  ¿es  ganancia , 
Dime,  de  poca  importancia? 

Y  este  pierde  los  sentidos 

Por  mf,  y  si  vende,  es  muy  ll&no 
Que  me  ha  de  dar  cuanto  tenga. 

CELIA. 

Guarda ,  Sefiora,  no  venga 
Con  intento  mas  villano ; 
Que  los  hombres  suelen  sSr     ^ 
Astutos  en  la  venganza. 

FENISA. 

Al  que  dellos  mas  alcanza 
Le  engaña  cualquier  mujer^ , 
Vamos  por  el  auuana , 

Y  en  el  registro  veré 

Su  hacienda,  para  que  esté 
Segura. 

>CELU. 

Esa  prenda  es  llana, 
Porque  del  libro  sabrás, 

Y  el  registro,  lo  que  trae. 

{^an$e  lai  d09.) 


DON  FÉLIX,  LUCINDO,  TRISTAN, 
DONATO. 

DONF^LIX. 

Si  en  el  engallo  no  cae» 
Lindo  gatazo  le  das. 

LUCINBO. 

Que  ella  me  le  diese  ¿  mi 
Es  lo  que  agora  deseo. 

DON  ftux. 
Que  se  va  trazando  creo 
Para  que  suceda  asi. 

C8GEBIA  X. 

EL  CAPITÁN  OSORIO,  DINARDA.- 

Dichos. 


OSORIO. 

No  hay  para  qué  satisfacerme  en  nada. 
Yo  sé  que  sois  honrado  caballero. 

LUCINDO. 

Gente  es  esU.  Volved  k  la  posada, 
Ulehtras  que  solicito  este  dinero. 
Y  si  habéis  de  matar  por  propia  espada 
Ese  que  os  ofendió ,  deciros  quiero 
Mas  seguro  camino. 

DON  fílix. 

Yo  qm'siera 
Que  con  secreto  mi  venganza  fuera. 
(Vanse  don  Félix,  Lueindo  y  los    . 
eriadoi.) 

ESCENA  Zt. 

dinarda,  osoRia 

DINARDA. 

Q«e  estuviese  Fenisa  en  mi  aposento 
No  niego ,  Capitán ;  pero  es  muy  Uano 
Que  os  vino  i  ver. 

OSORIO. 

Yo  sé  su  pensamiento, 

Y  sé  también  su  proceder  liviano. 
Encarcelar  al  sol ,  prender  el  viento 
Me  pareció  mas  fácil  que  el  tirano  [bre. 
Pecho  desta  mujer  rendirse  á  un  hom- 
Si  es  cosa  jusu  que  mujer  la  nombre. 
Con  esto  ha  conservado  el  artificio 
De  pescar  las  haciendas  extranjeras , 
Porque  ese  amor  en  gente  de  ese  oficio 
Derriba  por  el  suelo  sus  quimeras. 
Mas  como  el  mas  espléndido  edificio. 
Que  inmortal  ¿  los  tiempos  consideras, 
Está  sujeto  al  rayo ,  t6  lo  falste , 

gue  con  su  libertad  en  tierra  diste, 
lia  te  adora ,  yo  lo  sé :  ¿qué  dudas? 

DINARDA. 

Y  ¿oféndete  por  dicha  en  que  me  adore! 

OSORIO. 

Están  laspiedras,  del  milagro, mudas; 
Que  lo  es  muy  grande  que  te  busque  y 

t  llore. 
Has  si  á  quien  tantos  desnudó  desnudas. 
No  dudes  que  tu  ingenio  se  mejore,  . 
Por  haber  engajado  al  mismo  engaño, 
Al  mismo  enredo,  astucia,  tra»  y  daBo. 
Corridode  las  burlas  quemeba  hecho 
Yátantos,  al  fin  hombres,  y  extranjeros, 
Quiero  que  pruebes  á  vengar  mi  peciio. 
Solamente  en  materia  de  dineros. 

DVARDA. 

Si  para  alguna  «osa  deproYOCho 
Fuere,  doTJuan ,  mi  vida  y  susaceros. 
Ordena ,  mloda ,  corta ,  pon  y  quit^^ 
Que  tü  me  obligas  j  un  agravio  liiciti. 


Ofl01UO« 

¿Agravio  4 II? 

DIRASDA. 

Después  sabrisel  cuento. 

080III0.  , 

Mn :  nlngona  cosa  est»  nm|eres 
Bascan  ni  íDieDUn,  roas  qoe  el  casa- 
f*^  [miento. 

TocueaUtecIaiSiengaBarlas  qaieres: 
Debe  deaes.4«i<íau8a  el  escanniepto 
De  sas  livianos  gastos  y  placeres ; 
'^     Y  caando  aquesto  no  les  dé  cod  icia , 
El  librarse  también  de  la  Justicia. 
Fueradesto,  el  temor  que^  tiempo  lie- 
'  [nen, 

I  Viendo  que  ya  se  acsba  la  hermosura, 
'Y  que  si  á  verse  con  arrugas  vienen, 
/\^  tienen  cama  6  posesión  segura. 
f    Mncbos  veHs^ue  asi  las  entretienen, 
Diciendo  que  hoy,  mafiana ,  y  por  ven- 

En  algunos  es  flor.  ¿Hasme  enteodido? 

nmAKDA. 
¿TA  qaieres  que  me  floja  sa  marido? 

OSORIO. 

Déjame  hacer;  verás  el  fin  que  llevo. 
{Yante.) 


Sila  ea  casa  de  Fenlsa. 

BscxNA  xa. 

DINARDA,  OSORIO;  de*puei, 
PENISA  Y  CEUA. 

DINARDA. 

Poco  i  poco  i  su  casa  hemos  llegado. 

080110. 

Tú  seris  de  su  Troya  Sinon  nuevo. 
{Salen  Fenita  y  Celia.) 
remsA. 
Todo  el  dinero  tengo  ya  contado. 

cniA. 
Paréceme,  Fenisa,  eitraffocebo 
Dei  anauelo  de  amor  tanto  ducado. 

FEmSA. 

I  No  ves  queme  informé  délos  que  tie- 
.lámame  al  Gapiun.  [ne? 

GELU. 

Él  mismo  viene. 
nmsA.  {Ap.  al  Ciq»7aii.) 
A  buscarte  enviaba. 

OSOBIO. 

¿En  qué  te  sirvo? 

FBIUSA. 

Cierto  dinero  doy  á  cambio  á  un  hom- 
Codiciosa  de  v«rtanto  ganancia ;  [bre, 
Tporane  espero  otra  mayor,  qaerria 
Que  dQese^que  es  toyo,  y  que  es  ha* 
De  anas  doncellas.  [denda 

OSORIO. 

¿Notedaifresguar- 
rnasA.  [do? 

DáfllBé  dncuenta  cajas,  por  lo  menos, 
Depafios  y  de  sedas  de  Valencia, 
T  diso  pipas  de  aceite  registradas. 
Desto  tendré  lu  llaves  y  el  seguro 
De  lasffoardudel  Bey;  qoe  sin  mi  orden 
No  se  dará  á  su  daefio  n!  á  otro  alguno. 

oioaio. 
Püféeame  qiuy  bien^ 

vniif  A«  * 


EL  AHZUBLO  DB  FENISA. 

OSORIO. 

Porque  está  agora  vergonzoso 
De  cierta  pretensión. 

rSiUSA. 

Malicias  tuyas. 

OSORIO. 

{Cómo malicias!  ¡Vive  Dios, que  quise. 
Sabiendo  que  has  estado  en  suaposen- 
Pasarle  el  pecho  con  aquesta  daga,  [tb, 

Y  que  me  dgo  que  le  perdonase , 
Porque  si  alguna  cosa  te  había  dicho, 
Era  cooTsolo  intento  de  casarse ! 

Yo,  viendo  la  ocasión  de  tu  remedio , 

Y  que  con  él  casada,  si  te  lleva 

A  España ,  allá  serás  lo  que  quisieres. 
Quiero  perder  de  mi  derecho  y  gusto, 
Porque  te  ganes  t6 ;  qoe  por  ventura , 
Si  voy á pretender,  como  sospecho. 
Te  acordarás  qoe  tu  remedio  he  hecho . 

FERISA. 

i  Ay»  CapiUn !  i  Engáñasmer 

OSORIO. 

fio  Creas 
Que  en  mi  vida  engafié  mujer  ninguna. 

FErasA. 

jAy,  espafiol,  cómo  conozco  agora 
La  verdad  española  y  el  buen  trato ! 
Si  se  efetúa,  os  doy  el  mismo  dia 
Dos  cadenas  que  valgan  mil  ducados. 

OSORIO.  frica. 

Yolehe  dlchoá  don  Juan  que  estásmuy 

RfflSA. 

No  engañas  á  don  Juan ;  porque  si  digo 
Verdad,  puedo  esta  noche  darle  en  dote 
Catorce  mil  ducados  como  uno. 

B8CEHA  XIU. 

TBISTAN.-*  Dichos. 

TRISTAR. 

Ladndo,  mi  señor,  queda  esperando 
Conlosdelaadaana. 
FsmsA. 

Osorio,  vamos.-^ 
Ta ,  Celia,  dile  á  Esucio  y  á  Fabricio 
Carguen  ese  dinero  y  qoe  me  sigan. 

OSORIO. 

Despediréme  de  don  Juan. 

FIRISA. 

Pues  dile 
Que  es  alma  desta  vida. 

DUiAEOA.  {Ai  Capitán.) 

i  Qué  se  hahe- 

osoRio.  [cho? 

A  un  negocio  forzoso  los  dos  vamos. 
Está  loca  Fenisa ,  y  me  prometo 
Mil  ducados,  don  Juan,en  dos  cadenas.. . 
Quédate  por  aqui. 

DINARDA. 

Guárdete  el  cielo. 

TRlSTAIf.  {Ap,) 

¡Oh qué  bien  se  concierta !  Agora  es 
Fortuna,  de  tu  paso  diligente,  [tiempo. 
Por  Dios  qoe  va  á  mamaria  dulcemente. 

(Vame  toáog^  menot  Dinarda.} 

CBGEif  A  xnr. 

DINABDA. 

Perdidos  pasos  doy,gas(ando  al  vien- , 
Suspiros,  llantos,  locas  diligencias:  [to  ' 
Taño  me  queda  en  qué  probar  padeo- 

fcias: 
Qoe  todo  lo  veocfó  mi  sofrinienio*     i 


Q 


88» 

I    Si  amor  es  on  continuo  pensamiento, 
¿Qué  mucho  que  le  rompan  mil  ausen- 

fciss? 
Pues  querer  que  me  quieran  por  vio- 

i«-     I    M  ,  Ciencias, 

ni  es  lev  de  amor  ni  generoso  intento. 
Mudóse  Alhano:  ¡oh  tiempos  misera- 

[bies! 

Y  ¡blasonan  los  hombres  que  adoram  os. 
Que  sus  firmezas  son  incontrastables! 

Mujeres  sin  disculpa  nos  mudamos; 
Los  hombres  no,  porque  si  son  muUa- 

[bies. 
Dicen  que  es  por  la  causa  que  les  da- 

[oíos. 
E8GE0ÍA  XV. 

ALBANO.- DINARDA. 

ALRAlfO. 

Mucho  me  huelgo  de  hallaros, 
Don  Juan ,  solo  en  este  puesto. 

nilARDA. 

Y  yo  de  veros  y  hablaros; 
Que  también  vengo  dispuesto 
A  informarme  y  a  informaros. 

ALSANO.  (i4p.) 
iVálame  Dios !  ¿qoe  este  sea 
Don  Juan ,  y  que  no  es  Dinarda  ? 
¿Quién  ha  de  haber  que  lo  crea? 

DmARDA. 

Ap.  Mucho  d  temor  me  acobarda; 
jue  conocerme  desea. 
Pues  téngolo  de  negar « 
Si  aqui  supiese  monr.) 
Ya  que  me  venís  á  hablar, 
O  comenzad  á  dedr, 
O  comenzad  á  escuchar. 

ALSATfO. 

Cuando  en  esta  casa  enirastes, 

Sabiades  mi  intención : 

¿Por  qué  vos  después  llegastes? 

DINARDA. 

Eso  está  en  el  corazón , 

Que  vos  siempre  me  negastes. 

Y  solo  Dios  lo  sabria ; 

Porque  un  hombre  al  fin  mudable 
Tendrá  dos  mil  cada  dia. 

ALBAirO. 

{Ap.  ¡Jesús!  Que  mire,  que  bable,  * 
Es  la  misma  prenda  mia. 
Pero  Celia  me  ha  contado 

?ue  de  Fenisa  ha  gozado ,    * 
esto  no  pudiera  ser 
Siendo  este  don  Juan  mujer ,  . 
Como  lo  tengo  sofiado. 
Quiérome  disimular.) 
Vuestros  criados  hablé , 
Cuando  me  quise  informar. 

DINARDA. 

Pues  bien ,  ¿á  qué  efeto  fué  ? 

ALRANO. 

Al  efeto  de  preguntar 

Vuestra  patria  v  vuestro  nolDbre; 

Y  burláronse  de  mi. 

DRURDA. 

Son  pajes. 

ALRAIIO. 

No  porque  asombre 
El  veros  venir  aquí 
Tanoallardo  y  gentil  hombre ; 

Soe  deso  no  estoy  celoso ; 
as  para  solo  saber 
Si  sois  hombre  generoso. 
Porque  con  esta  mujer 
Procedáis  mas  cauteloso. 

DUCABDA. 

I  Qué  gracia  en  eso  teoeisl 
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.De  cautelas  me  adfertif  f 
MD  dada  que  las  sabéis, 

ALBARO. 

Vos  i  para  qaé  la  serfist 

DRIABDA. 

Vos  ¿para  qné  laqaereist 

ÁLBANO. 

Yo  por  solo  entretener 
La  ausencia  de  una  mujer, 
De  quien  desdichas  me  apartan  p 
Que  eternamente  se  hartan 
De  verme  morir  y  arder. 

OniARDA. 

4V08  queréis  m^jer  ausente? 

ALBANO. 

Quiero  una  mvjer  que  adoro  # 
Tan  bella,  que  no  consiente 
Que  se  le  compare  el  oro , 
Ni  el  mismo  sol  en  oriente. 
Como  ii  imagen  la  tenia 
En  el  altar  del  respeto , 

'    Donde  el  alma  le  ofrecía ; 

^    Cuyo  retrato  os  prometo 
Hace  en  vos  ia  ausencia  mil. 
T  de  colores  de  amor 
En  la  tabla  del  deseo 
Os  hixo  con  ul  primor » 
Que  parece  que  la  veo , 
Aunque  la  ciibre  el  temor; 

NHABDA. 

'  Quisiera  saber  quién  era. 
Para  escribirle  ese  engaño 
Que  vuestra  fe  vitupera. 
Porque  viendo  el  desengafio , 
Ausente  08  aborreciera. 
Que  á  una  piedra  mueve  i  risa 
Que  aquí  finjáis  adorar 
A  quien  vuestro  olvido  pisa , 
T  me  vengáis  á  matar 
Por  los  celos  de  Fenisa. 
Pues ,  Albano ,  estad  atento 
A  lo  que  os  voy  á  decir 
De  ese  antiguo  pensamiento: 
Mi  tengo  que  competir , 
Mi  vuestros  engafios  siento. 
Deste  que  agora  tenéis , 
Os  digo  que  no  intentéis 
Entrar  desde  hoy  en  su  casa » 
Porque  Fenisa  se  casa. 

ALBARO. 

¿Con  quién? 

DlNARDAr 

Allá  lo  sabréis. 
Y  ¿qué  sirve  pregunur 
Con  quién  se  casa  esta  dama? 
Amando  en  otro  lugar, 

tMo  veis  que  en  eso  se  infama 
^a  que  estaba  en  el  altar? 

ALBARO. 

Oíd. 

DUfARBA. 

¿VocuentOQ  Sueños? 

ALBARO. 

{Ap.  \  Ay  ojos  de  engaños  llenos!) 
¿Con  quién  se  casar 

OnARBA. 

Conmigo. 

ALBARO. 

¿Con  vos? 

DIRARBA. 

Si ,  conmigo  digo. 

ALBARO. 

Por  muchos  años  y  buenos. 
(Vose  Dinaria.) 


.    ESCENA  XVI. 

ALBANO. 

Acabóse.  Ya  ¿qué  intento? 

Por  Dios,  que  me  vuelve  loco 

Tan  extraño  pensamiento. 

Ya  mi  desengafio  toco, 

Ya-  con  ia  verdad  consiento. 

Ya  me  parece  que  es  ella. 

Ya  me  parece  que  no ; 

Mas  lo  que  saco  de  vella 

Es  que  en  mi  resucitó 

Cuanto  he  pasado  por  ejtot      ÍVcu») 


CaQe. 

ESCENA  XVU 

CAMILO. -ALBANO. 

CAMILO. 

En  vuestra  busca  be  venido 
Por  la  ciudad  descompuesto» 

Y  á  gran  ventura  he  tenido 
Hallaros  en  este  puesto. 

ALBARO. 

Quedo»  Camilo :  ¿qué  ha  sido? 

CARILO. 

Un  hombre  medio  embozado » 

Y  español  recien  llegado , 
Solicito  preguntaba 
Adonde  Albano  posaba. 
Entre  uno  y  otro  soldado. 
Llegué  y  diieselo,  y  luego 
Le  pregunté  qué  os  quería. 
Mostró  algún  desasosiego , 

Y  dijo  que  volvería, 

Sin  que  bastase  mi  ruego. 
Seguile ,  y  en  su  posada 
Pregunté  quién  era. 

ALBARO. 

¿Y  bien? 

CAHILO. 

Ninguno  me  dijo  nada. 

Fui  á  la  mar ;  que  fué  también 

Una  advertencia  extremada; 

Y  una  nave  valenciana 
Hallé  que  habia  surgido. 
Pienso  que  ayer  de  mañana, 

Y  que  aquesta  habia  traido 
Cierta  gente  sevillana. 

ALBARO. 

¿Sevillana  dijo? 

CAIfLO. 

Si, 
Pues  don  Félix  está  aaui. 
El  hermano  de  Dlnarda. 
De  alguna  traición  te  guarda. 
(HManhajo.) 

ESCENA  XVUt. 

LUdNDO,  TRISTAN.— Dichos. 

LCCIRDO. 

Altamente  la  cogi. 

TRISTAR. 

Divinamente  cayó. 

tUCIRDO' 

¿Estft  en  la  nave  el  dinero? 

TRISTAR. 

Nuestra  gente  le  embarcó. 

LUCIROO. 

Pues  si  haoe  viento»  ¿qiué  espero? 


^^ 


TRISTAR. 

Lo  mismo  te  digo  yo.  '^x 

Esta  tiene  mil  valientes ,  ^ 

Que,  descubierto  el  engaño ,/ 
Importa  hallarnos  ausentes.^ 

LUCIRDO. 

iQuién  se  hallara  al  desengañol 

TRISTAR. 

Ni  lo  digas  ni  lo  intentes. 
Conozco  que  fuera  justo 
Alquilar  una  ventana. 
Para  mirar  con  tai  gusto 
Esta  Circe  cortesana 
Rabiardépuro  disgusto. 
Pero,  el  peligro  advertido. 
Cójanos  en  alta  mar, 
Ludndo ,  aqueste  ruido... 

LCCIRDO. 

Tristan»  |cu&l  ha  de  quedar  I 

TRISTAR. 

Notable  gatazo  ha  sido. 
Todos  tenemos  anzuelo. 
[Hola,  picara  gallarda ! 
Quédate  adiós. 

LuciRBO.  {Reparando  en  ÁWano 
y  Camüo.) 

I  Qué  recelo 
Me  ha  dado  esu  gente  1 

TRISTAR. 

Aguarda. 
No  es  nada. 

LCCIRDO. 

Dad  viento,  cjelo, 
A  la  nave  con  que  trato ; 
Que  de  fama  y  tiempo  ingrato 
Mayor  opinión  espero , 
Que  lason  por  su  corderOi 
Por  este  notable  cato. 
Cese  la  famosa  historia 
Del  vellocino  que  frisa 
Con  la  mas  alta  memoria ; 
Que  el  anzuelo  de  Fenisa 
Me  ha  dado  mayor  Vitoria*'       {Va$e.) 

ESCENA  XIX. 

TRISTAN;  ALBANO  v  CAMHX), 
retirados, 

TRtSTAR. 

¡Cielos,  dad  viento  á  la  nave 

En  que  me  vuelvo  á  Valencia, 

Para  que  en  ella  me  alabe 

Que  pude  vencer  la  ciencia 

De  la  mujer  que  ma^  sabe! 

Cien  ducados  y  un  vestido 

Hoy  á  Fenisa  he  cogido; 

Mi  amo  tres  mil  ducados . 

Que,  los  dos  mil  rescatados. 

Mil  por  la  ganancia  han. sido. 

Quédate  en  paz,  pescadora. 

De  bolsas,  anzuelo  extrañe  N 

De  gatos,  áspid  que  llora:      j  O 

Mamaste  tu  mismo  engaño,^ 

Circe  de  enredos  autora. 

Ya  no  será  de  importancia 

Poner  cebo  á  la  itanancia. 

Llorar,  mover  y  fingir ; 

Que  ojos  que  nos  vieren  ir 

No  nos  verán  mas  en  Franca   (Yase.) 


,^^ 


ESCENA  XX. 
ALBANO ,  CAMILO. 

*    CABILO» 

Bien  me  parece ,  y  seria 
\  Cuerda  cosa  ir  á  la  mar. 


BL  ANZUKLO  DE  FENISA/ 
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AUARO. 

De  esi  IIÍT6  en  que  venia 
Me  quiero  loe^o  informar. 
Antes  que  se  cierre  el  día ; 
Que  no  filtará  algún  hombre 

?ue  sepa  también  el  nombre, 
las  sefias  me  dirán. 

CAMILO.  • 

Agravios  ¿qué  no  podrént 
Lo  que  iDlenla ,  no  te  asombre, 
Porque  escribe  el  ofendido 
En  mármol ,  y  ^  que  ofendió 
Enagua. 

ALBAIfO. 

Pdes  be  sabido 
Oae  Tiene,  no  seré  yo 
Quien  viva  con  tanto  olvido; 

CAMILO. 

Bien  haces ,  porque  en  efeto 
£1  que  agravia,  ni  de  un  muro 
Mi  del  lugar  mas  secreto. 
Aun  no  ha  de  vivir  seguro 
De  si  mismo ,  si  es  discreto. 

iVam.) 


Sala  en  eaia  de  Feaiit. 


FEN18A,  CELIA. 


Gootenta  vienes. 

FRmSA. 

No  estuve 
En  mi  vida  mas  contenta. 
La  suerte ,  á  mi  bien  ateitta. 
Sobre  su  rueda  me  sube. 
He  fuelto  un  hombre  á  mi  casa 

9ue  la  Duede  enriquecer; 
seré  ae  otro  mujer. 
Que  por  lo  menos  me  abrasa. 

CBLIA. 

Seguro  queda  el  dinero 

Que  á  Lucindo  agora  has  dado. 

FBRISA. 

S'lúti  oué  astuda  le  he  engafiado( 
I  es  íindo  majadero. 
^Hay  hombre  Un  mentecato  T 
ABstas  bestias  cria  EspafiaY 

CBUA. 

Es  toda  EspaRa  montsffa 
Bárbara  en  ingenio  y  trato. 
jlUra  tú  qué  policía ,    ~  - 
Pues  de  plata  que  le  ofrece 
La  India,  á  Italia  enriquece, 
A  Francia  y  á  Berberial 
¿Qué  nación  sustenta  el  mundo,] 
Donde  no  corra  por  ley 
PlM  y  armas  de  su  rey  t 

PKlllSA. 

I  Qué  bien  mis  negocios  fundo! 
Treinta  por  ciento;  y  tras  estOt 
Lo  que  queda  que  pescar. 
Destos  querría  yo  hallar. 

GtLU. 

Pocos  hallarás  un  presto. 

FBRISA. 

Las  llaTCs  del  almacén 
He  puesto  en  el  escritorio. 
AAdónde,  Celia,  fué  Osoriot 

CBUA. 

Fué  por  dOD  loan. 

FBKISA. 

iAy,mibieiil 
L-in. 


BEENARDO.  -^  Dichas. 

BEBifAano. 
J>éme  vuestra  seBoria, 
Como  á  su  psu'e,  la  mano. 

FBBISA. 

¡Amigo  Bernardo, hermano!... 

BBRNABOO. 

Goces  de  ul  compañía 
lfa8demilafios,amén. 

FBNISA. 

Tomáoste  anillo,  Bernardo, 
Por  el  español  gallardo, 

Sue  es  dueño  tuyo  y  mi  bien, 
ira  que  el  diamante  vale 
CuarenU  escudos,  y  mas. 

BBRNABDO. 

Cuando  me  mandes  verás 

Que  hay  quien  su  firmeza  iguale. 


.* 


■a:[*í-a, 


xxtu... 

FABIO.  —  Dichos. 

FABIO. 

Della  vostra  sl^noría 
Bacio  le  mani  e  ü  pledi , 
E  Toglio  ehieder  meioedí. 

fgmsA. 
¡Oh,FabÍol 

FABtO. 

(Oh,padronamia! 
Un  secólo  e  piü,  Signora , 
Cedíate  il  vostro  consorte, 
ContenUsiu  a  la  morte, 
£  dapi  del  moru  ancora. 
Haiabbiategelosfa, 
E  Dio  vi  done  flgliuoll, 
Maschi,  beili  et  ispagnuoli. 

FBHISA. 

El  cielo  hacerlo  podría. 
Toma  esU  joya ,  mi  Fabío ; 
Que  esa  lengua  me  consuela. 

FABIO. 

¡Oh  padroncina  mia  bella! 

FBNISA.  « 

¡Oh  paje  discreto  y  sabio ! 

ESCENA  XXIV. 

OSORIO.  —  Dicáos. 

osoBia 
A  decirte  que  le  esperes 
Me  envía  el  señor  oon  Juan. 

FEmSA. 

¡Oh  famoso  Capitán. 

gue  mi  padre  y  dueño  eres! 
su  vuelta  de  cadena 
En  mi  nombre  has  de  traer. 

OSOBIO. 

No  era  menester  prender 
A  quien  tu  amor  encadena; 
Mas  ya  que  un  liberal 
El  cielo  te  fabricó, 
Traerébi  en  tu  nombre  jo, 
A  un  esclavo  tuyo  igual. 
Esto  es  gran  foyer ,  es  mucho. 

FABIO. 

[Védete  che  ca  me  doglio ! 
Non  lo  voglio.  non  lo  voglio ; 
Ma  Intrátemelo  in  capúcelo. 


B8CB1IAXXV. 

DINARDA.  —  Dichos. 

nniABDA. 
Perdona  si  me  he  urdado. 

FENISA. 

Seas,  mi  bien,  bien  venido. 

DIRABDA. 

Quien  viene  á  ser  tu  marido 
Al  mayor  bien  ha  llegado. 

FBmSA. 

¿Qué  te  podría  yo  dar 
Por  esa  palabra ,  amorest 

DINARDA. 

Muchas  perlas  ,  machas  flores 
Desa  boca  y  dése  azar. 

FKNISA. 

Toma  este  rico  diamante 
Para  señal  de  mi  fe. 

DINARDA. 

Pues  señal  de  prisión  fué , 
Sea  él  grillo  y  yo  el  amante. 

FENISA. 

En  cambio  de  un  gran  palacio 
Hoy  te  da  el  alma  Fenisa. 

FABIO.  (i4p.) 
Por  Dios  que  reparte  aprisa 
Lo  que  ha  pescado  despacio. 

ESCENA  XXVI. 

ALBANO ,  CAMILO.  —  Dichos. 

ALBANO. 

Después  de  que  por  mil  años 
Coces ,  hermosa  Fenisa , 
Al  señor  don  Joan  de  Lara , 
Honra  y  valor  de  Sevilla, 
Sabe  que  llegando  al  mar 
Para  saber  si  venia 
Cierto  don  Félix,  por  quien 
Traigo  en  peligro  la  vida , 
Vi  una  nave  valenciana 
Que  con  su  zaloma  y  grita 
Izaba  las  blancas  velas , 

§ue  ya  el  manso  viento  hería , 
que  un  hombre  en  una  barca, 
Abordándola,  decía: 
c  Albano ,'  Albano ,  esa  carta  . 
Daréis  mañana  á  Fenisa.» 
En  esto  un  hombre  en  lá  playa, 

Sueá  mi  lado  la  tenia, 
é  la  dio;  y  volviendo  el  rostro 
A  la  nave  que  se  iba , 
Qiije :  c  Yo  se  la  daré.»    * 
Y  entonces  con  mucha  risa 
Él  y  un  amigo  ó  criado 
Suben  por  el  borde  arriba. 
La  nave,  izando  el  trinquete,  • 
Se  alejó  de  las  orillas. 
Porque  el  viento  refrescaba , 
Hasu  perderse  de  vista. 
Yo  no  aguardé,  cuidadoso 
De  saber  lo  que  seria , 
A  mañana :  esu  es  la  caru. 

FBNISA. 

(Ap.  La  color  tongo  perdida.) 
Abre ,  Osorio. 

OSOBIO. 

Dice  ansi. 
(Lee.)  cSI  bien  te  acuerdas,  arpia, 
aCon  artificioso  anzuelo 
sLuto  y  lágrimas  fingidas, 
»Do8  mil  ducados  pescaste... 

FBNISA. 

lAhyLucindot 
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Yilselli,  ótiDtaTtda 
iQaéaaipllMT  Aqni ha;  gente.  DequieoneUtnijoMaJ, 

-'       -  •  -  ~"  be  de  ?ol»ar  i  Se*Jln. 


I  Vllgime  Dios !  iQa.i  es  aquesto  T 

(HOBio.  (Let.) 
■Hu  b  iaduBtri*  TengiÜTi 
(Sapo  eobnr  h  dinero. 

FEMl*. 

tCOmoT 

oíoiio.  (Lee.) 
tUiuc4*te»l>> 
■Pira  poder  eagafiarie, 
>SeÍ(  lara*  de  paCo  encima. 
>Lai  pipu  todas  sod  a|Da  * 
(Porque  la  primera  pipa 
«Tiene  ¿les  libra  i  ie  aceite; 
■No  harta  poco  sileHbraa. 
tTres  mil  aneados  me  diste ; 
■Pnea  doa  milie  di ,  eDeniga , 
iNo  es  macho  que  mil  que  qaeüín 
iPor  este  cambio  me  slmn; 
>Qne  si  tú  t  trelDla  por  deuio 
>De  tu  ganancia  querías, 
■De  menllrai  cobrarts , 
iPuM  Itas  Tendido  meuiit*li> 


Aqni  ha;  gente. 

MV  rtuz.  (,1  DúnaU.) 
Aqui  le  animt. 

GKLU. 

En  tt  boda  b»j  «mhoiados. 

'  noHftui. 
Taesai  mercedes  prosigan; 
'^■\t  toda  es  gente  de  pai. 

áLBUD. 

Antes  parece  enamigi(>.- 
Desembócense ,  ó  por  Dios , 
Que  los  eche  con  naa  prisa 
Queeatraron.      • 

DON  WÍLa. 

Un  bombre  so; , 

le  he  lenido  bast*  Sicilia 
I  busca  vuestra. 

lEsdonPélii? 
txmrtus. 
T  sin  traición  oi  qaerrta 
Hablar  en  el  campo  i  sola». 

CilBILO. 

U  es  campo. 


Si  la  enemistad  antigua 
Cesa ,;  las  manos  os  dal|, 
Y  por  esposa  la  eslima 
Albano ,  como  es  ratón . 
Yo  haré  qoe  venga  ella  mlsins 
A  conOrinar  eatas  paces. 


Poei  sabed  qie  aey  DiBtrdt; 

mns*. 
¡  Don loaotUi  esposo! 


Ya  la  nave  en  alta  mar. 
Todas  las  Telas  tendidas  * 
Camina  con  viento  en  popíU 

rana*. 
iSuktoDios! 

CAMILO. 
iQué  te  sanligaist 

rxKiu. 
S07  mujer,  no  os  espantéis 
Que  esto  sienta  j  que  esto  diga.— 
Perdona,  amado  don  loan; 
Que  para  la  hacienda  raía 
No  importan  tres  mil  ducados. 

DINUDl. 

Mi  bien ,  cono  no  te  aflijas; 
Yo  no  tengo  mucha  pena. 

ESCENA  XXVn. 


Ténginse ;  que  «atoj  en  medio. 
Dipmme  la  caoaa,  j  dicha , 
Yo  los  pondré  en  la  eampaita. 

Don  Félix  tnvo  en  Sevilla 
Una  quistion,  de  la  eual 
Sacú  dos  ú  tres  heridas. 

osouo. 
¿No  es  mas? 

aLBUio. 
Si  es  mas  no  lo  sé; 
I ,  que  lo  sabe,  él  lo  4iga. 

Aunque  es  verdad  que  en  ios  pechos 

He  puslsies  aqnel  día 

La  pala ,  qoe  no  ei  agravio 

Trago  por  cuarenta  firmas. 

No  vengb  por  esa  parte. 

His  pesa  la  ofensa  mia ; 

Sue  con  la  espada  en  la  mano 
o  ha;  bonnbre  queagrailos  pida. 
Yo  le  cobré  con  relilr ; 
SI  me  hirieron,  fué  desdicha  1 
.  Porque  llepéTnestra  espada 
'   Cwuo  pudiera  la  mia. 

ILI^RO. 

Pues  iqué  pedís? 

non  FÍLis. 

A  mi  heimaaa; 


Mira 

Si  hajr  algos  bravo  que  venga, 
Y  en  el  campo  me  la  pida. 

Bernardo,  dame  el  diamante. 

BERNUIN. 

i  Qué  diamante? 


Qoe  tt  tengas  cosa  fina. 
rmSA. 

Pabia,  vnélvene  la  Joja. 

Vattene  bi  Tarca  e  t'  imptcca. 
Aqni  le  acaba  .Senado, 


■«MMM 


LOS  NOVIOS  DE  HORNACHÜELOS  *. 


■M 


ffP""*^ 


£RSONAS. 


EL  RBT  DON  BNRIQÜB. 
RUI  LÓPEZ  DE  AVALOS. 
LOPE  M  fiLEND£& 


IIENDO,  criado, 
JIMENO,  eriado. 
UN  ÜEY  DE  ARMAS. 


ESTRELLA »  dam. 

INES. 

BLANCA. 


MARINA,  criada. 

BERRUECO. 

EL  ALCALDE,->Gbiadas. 


ACTO  PRIMERO. 


Súh  LOPI  MELBNDEZ,  de  color, 
tMENDO. 

¿No  temes  si  Rey? 

LOPK. 

Aqai 
No  alcania  el  poder  del  Rey: 
Sirreme  el  gasto  de  ley ; 
No  b»  otro  rey  para  mi. 
Lope  Melendec  do  mas 
Es  rey  en  la  Extremadura; 
Si  Enrique  reinar  procura, 
Gaslüla  es  ancha... 

WÜOO. 

Tftdas 
En  notable  desatino. 
Mira  oue  á  Enrique  el  Tercero 
Tiembla,  enfermo,  el  mundo  entero; 
Que  es  su  valor  perMrino; 
Aunque,  como  león  de  Espafia» 
Tiene  tambieD  por  pensión 
La  cuartana  del  león. 

LOPE. 

Mendo,  ¿qué  mterés  te  enaaSa, 
Que  has  dado ,  en  favor  del  Rey, 
Sn  ser  consejero  mío  f 


Duéleme  tu  desvario. 
Sin  Dios,  sin  razón ,  alo  ley. 
Soy  tu  criado,  y  no  quiero 
Conlocas  adulaciones 
Pagar  las  obligaciones 
Que  te  debo:  el  lisonjero 

?ue  otra  cosa  te  acons^a, 
e  ayuda  é  precipitar. 
^0  temes  aue  ban  de  llegar 
De  una  queja  y  otra  queja 
Las  voces  é  los  oídos 
De  Enrique,  que  es  en  efecto 
Nuestro  rey,  tan  justo  y  recio, 
Que  en  miedo  y  amor  unidos 
Tiene  á  sus  vasallos  todos; 
Y  iodos,  por  justa  ley, 
Gouflesan  que  mayor  rey  - 
No  le  han  tenido  los  godos ; 
T  que,  aunque  la  enfermedad 

i  8e  Imprime  «te  comedia  por  una  co- 
pia maniieriu  modertta ,  ove  nos  ba  fran* 
fieado  el  exeelentlsimo  señor  don  AgosUB 
Darán,  y  qaebemoa  cotejado  eon  otra  anti« 

5aa  qae  posee  el  eicdeatfsimo  lel&or  doqae 
e  Osana.  El  tercer  acto  de  este  manuscrito 
diSere  noubtemeate  del  moderno»  el  oü^l 
parece  refaadlcton  del  primitivo. 


Le  obliga  á  estar  en  la  cama 
El  mas  del  tiempo,  su  fama 
Corre  &  la  posteridad 
Tan  felizmente,  que  solo 
Mira  so  desvelo  eterno 
La  justicia  y  el  gpbierno, 
Digno  á  su  dichoso  poloY 
Que  parece  que  á  Castilla 
Tiene  desde  alli  en  la  mano 
Con  un  freno,  como  al  cano 
Mar  tiene  arenosa  orilla » 

8ue  no  le  deja  pasar 
e  los  términos,  que  SOD 
La  justicia  y  la  razón. 

LOPB. 

Ya  me  canso  de  escuebar 

Tus  disparates;  que  has  dado 

Hoy.  sin  qué  ni  para  qué, 

En  filósofo;  y  no  sé, 

Mendo,  cómo  te  he  escuchado 

Con  paciencia ,  sin  hacer 

Otro  mayor,  conociendo 

Mi  condición,  y  sabiendo 

Que  én  mi  no  pueden  tener 

Lugar  mas  que  mi  opinión, 

Mi  parecer,  mi  albedrio. 

¿Tienes  algo  de  Judio  1 

Que  aquesos  miedos  lo  son. 

Lope  Meleodez ,  el  lobo 

De  Extremadura  (que  ansi. 

Por  el  valor  que  hay  en  mi. 

Con  que  el  nombre  A  Alcides  robo^ 

Me  llama  toda  Castilla), 

iDel  Rey  se  ha  de  recelar, 

viendo  que  A  tan  hondo  mar 

No  es  freno  tao  breve  orilla? 

ÍDe  un  enfermo  ha  de  tener 
lócelos  este  valorY 
¿A  quién  ha  dado  el  temor 
De  IOS  cobardes  poder? 
Mi  bisabuelo  decía 
De  ordinario,  y  con  verdad , 
Que  esta  que  flaman  lealtad 
Nació  de  la  cobardía ; 

8ue  en  el  principio  del  mundo, 
1  que  tuvo  mas  valor, 
De  esotros  se  hizo  se&or. 

MENDO. 

Ese  fué  medio  segundo 

Que  después  los  hombres  dieron, 

Pura  conservarse  en  paz 

Y  en  justicia... 

LOPB. 

Pertinaz 
Tus  disparates  te  hicierju. 

■mpo. 
Rizóse  hemcia  después. 
Por  excusar  disensiones 
En  las  nuevas  tleccíbriéi'i 

Y  fué  común  interés 

De  los  pueblos,  para  dar 
Amparo  y  frierza  á  las  leyes, 
El  homenaje  é  los  reyes 


gue  los  han  de  gobernar; 
n  quien  tal  deidad  se  encierra» 
Que  los  teme  V  los  aclama 
El  común ,  y  Dios  los  llama 
Vicedioses  en  la  tierra. 

LOPB. 

jVive  Dios,  si  me  hablas  mis 
bel  Rey  en  toda  tu  vida, 

Y  darme  no  se  te  olvida, 
En  su  favor,  por  demás 
Consejos  vanos  y  locos» 
Quetematel 

Yo  lo  he  estado; 
Perdóname,  que  un  criado 
De  estos  ha  de  dar  muy  pocos ; 
Porque  los  que  han  de  agradar 
En  todas  las  ocasiones. 
Han  de  ser  camaleones, 

8ue  han  de  vestirse  y  estar 
e  la  color  de  los  dueS^os 
A  quien  se  llegan :  verdades 
Desnudas  son  necedades 
Vestidas.  Yo  hablé  entre  su  o  ños , 

Y  he  desperUdo,  y  no  sé 

Lo  que  me  he  dicho,  por  ()¡os. 
Tú  y  el  Rey,  Lope,  á  otros  Jos. 
Baz  cuanto  gusto  le  dé. 
Pues  naciste  valeroso. 
Rico,  libre  y  sin  recelo, 

Y  te  dio  partes  el  cielo 
Para  alcanzar  el  dichoso 
Renombre  de  soberano 
Duefio  del  orbe.  De  menos 
Fortuna,  y  con  no  tan  buenos 
Padres,  un  persa,  un  villano 
Como  el  Tamdrlan ,  salió 

A  ser  dedos  Asias  dueño. 

Y  en  mas  generoso  empeño 
Sus  hazañas  vinculó. 

Tú ,  que  deciendes  deV|ttclIos 
Famosos  conquistadores 

?ue  vistieron  de  amores 
autos  africanos  cuellos; 

Y  desde  Pelayo,  dando 

A  sus  escuadras  asombros, 
Sacaron  á  España  en  hombros, 
Sus  glorias  eternizando ; 

Y  tú  por  ti,  ¿no  has  de  ser 
Mayor  ejemplo,  mayor 
Hipérbole  de  valor? 

LOFB« 

Solo  esto,  Mendo,  es  saber 
Paladearme,  y  ganar 
Gracias  en  mí  de  criado 
Bien  nacido  y  atentado; 

8ue  mentir  para  medrar 
s  uso  de  la  razón 
Delesudodeservhr. 
Mendo,  adular  y  fingir 
Es  la  mas  cuerda  atención. 
Adula:  que  en  los  criados, 
A  los  dueños  divertidos» 


Los  consejos  no  pedidos 
Son  desaciertos  pesados. 

MB5D0. 

El  temor  me  ha  vuelto  en  mi. 

LOPE. 

Di,  Mendo,  pues:  ¿qné  tenemos 
De  mozasY 

■BRDO. 

Haciendo  eitremos 
La  del  Fresno  anda  por  ti. 

LOPE. 

Picóse  la  villaneja; 
Mas  es  gasto  muy  agraz. 

■BNDO. 

La  del  Arroyo  del  Sai 
Siempre  es  ana  eterna  qoeja. 

LOPK. 

Cansóme*  por  lo  gro'sero, 
A  dos  horas  de  gozada. 

untó. 

íY  Aldóniat 

LOPB. 

Es  mujer  casada, 
Y  al  fin  hija  de  escudero. 

MUIDO. 

iQa4  hemos  de  hacer  de  Ginesai 
Qae  anda  {A>r  tas  disfaTores 
Loca? 

LOPI. 

Caente  mis  rigores ,    - 
Con  los  de  Gila  y  Teresa, 
Las  novias  de  VillaQor. 

■ENDO. 

Junto  á  la  ermita  encontré 
Ayer  i  Leocadia. 

Lora. 

i  A  fe? 
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S9U  EL  REY  DE  ARMASt  EL  CRIADO. 


Habló  conmigo  en  to  amor» 
Y  dijo  que  te  tenia    « 
Por  mudable. 

liOMI. 

Dice  bien ; 
Mas  con  todo»  mi  desden 
Ha  de  probar. 


A-femia, 
Oae  es  hermosa  la  mufer 
Del  sacristán  del  Peral. 

LOPE.' 

También,  si  no  me  andan  mal 
Las  manos,  la  he  de  coger, 
Y  ha  de  entcHienerae  acá 
Dos  días,  ponnas  favor 


aKW»    HA 
_  emás. 

■BÜDO* 

iYLeonotf 

LOPE. 

iQvé  necia  que  est^^Vén  acá, 
Mendo:  ¿has  visto  la infonzona, 

Se  llaman  por  sa  hermosura 
Estrella  de  BztremadaraY 

VEIfDO. 

DIvfaias  partes  pregona 
De  sa  belleu  la  fama. 
Todos  dicen  que  es  mujer 
Peregrina. 

LOPI. 

Puede  ser 
Sol»  aunque  Estrella  séllame. 
Confieso  que  me  trae,  Mendos 
Perdido  de  enamorado, 
Y  en  tan  peligroso  estado. 
Que  un  imposible  pretendo. 

I  ha  Uegaao  á  ser  en  mi 


Tanta  la  ftierza  de  amor. 
Que  la  he  cobrado  temor. 


MENDO. 

Prodigio  parece  en  ti/ 

LOPE. 

No  sé  qné  misterio  encierra 
El  cielo  en  esta  mujer, 

8ae  no  la  puedo  perder 
I  respeto. 

MIIIDO. 

¡Que  en  la  tierra 
Cosa  humana  haya  criada, 
Que  eso.  Señor,  te  merece! 
Imposible  me  parece. 

^  LOPE. 

Está  en  Estrella  cifrada 
Toda  la  humana  belleza; 
Y  como  idea  de  cuanto 
Obra  el  cielo  con  espanto* 
De  nuestra  naturaleza. 
Asombra  á  quien  la  proftoa 
Con  amorosos  deseos. 

MBlvIh. 

Esos  son  de  amor  trofeos. 

LOPE. 

En  otra  mujer  humana, 
Mendo,  no  me  sucediera 
Este  rendimiento  á  mi. 
Desde  el  día  que  la  vi, 
Ardo  en  sa  amorosa  esfer»; 
¥  las  demás  que  atropello. 
Me  sirven  de  entrener 
Este  imposible,  hasta  ver 
Si  amor  de  monstruo  tan  bello 
Puede  salir  vencedor. 
Esta  es  mi  rev,  esta  si 
Tlenevasallijeenml. 

S0I0  UN  CRIADO. 

CRUDO. 

Aquí  ha  llegado,  Sefior, 
Del  Rey  on  rey  de  armas. 

LOPE. 

¿Qoiénf 
citano. 

Ün  rey  de  armas  ha  llegado 
De  Enrique,  á  ti  despachado 
Con  00a  carta. 

LOM. 

Está  bien. 


iQaémandail 


CMADO. 


LOPE. 


Dile,  limeño. 
Que  descanse  en  la  posada 
Ahora  de  la  Jornada; 
Qae  después  me  hablará.—  Lleno 
De  confusiones  me  tiene 
La  carta  del  Rey.— Aguarda : 
Hazle  entrar;  que  me  acobarda 
Un  pliego  que  del  Rey  viene. 
Muiqae  me  envía  á  pedir 
Dineros  para  la  guerra 
Del  moro,  y  que  de  mi  tierra 
Gente  le  vaya  á  servir? 

■BlfDO. 

Claro  está  que  se  valdrá 
De  ti,  como  de  vasallo 
Tan  noble  y^rico. 

LOPI. 

.  ExcQSlUo 
NopodrébllOQdo. 


CRIADO. 

*  Allí  está. 

Hidalgo,  Lope  Melendez, 
Mi  señor. 

REY  DE  ARMAS. 

De  SU  valor 
Hace,  hidalgo,  su  persona 
Generosa  ostentadon. 

LOPE. 

Vengáis  conbien.  iCómo  queda 
El  Rey? 

REY  DE  ARMAS. 

Su  indisposición 
Ordinaria  le  acomuna; 
Pero  con  tanto  valor , 
Que  estando  enfermo  en  la  camat 
No  le  está  el  gobierno, 

LOPE. 

Son 
Los  castellanos  muy  cuerdos. 

REY  DE  ARMAS. 

Esta  carta  me  mandó 

Que  en  las  manos  te  pusiese: 

Vela  y  responde. 

LOPE. 

(Áp.  Yo  estoy 
Desla  novedad  confuso.) 
Mostrad,  hidalgo;  que  yo 
La  leeré  y  responderé 
Despacio. 

MEV  DE  ARMAS. 

La  ejecución 
De  lo  qae  su  alteza  manda 
Pide  menos  dilación. 
No  he  de  apartarme  de  aqui. 
Porque  así  me  lo  ordenó 
Enrique,  sin  la  respuesta. 

LOPE. 

¡Notable  resolacion! 

REY  DE  ARMAS. 

Obedeieo  al  Rey  asi, 
Qae  es  mi  natural  sefior. 

LOPE. 

Panttbles  me  parecen 
Los  reyes  de  armas. 

MBT  DE  ARMAS. 

No  honró 
Poco  Enrique  tu  persona, 
Cuando  por  embajador 
Deiu  carU  un  rey  te  envía 
De  armas,  y  como  yo; 
Que  nosotros  no  salimos 
A  menos  ardua  facción, 
Melendez,  queá  un  desafio 
De  un  rey  ó  on  emperador. 

LOPE. 

Desa  suerte ,  el  Rey  sin  duda 
Me  desafia. 

REY  DE  ARMAS. 

Eso  no; 
ae  eres  tü  muy  desigual 
e  Enrique,  pues  sois  los  dos, 

^1  tu  rey,  tú  su  vasallo; 

Y  los  que  yo  he  dicho  son 

Solamente  sus  iguales. 

Enrique  te  hace  este  honor » 

Porque  tienes  en  Castilla 

Tan  grande  nobleza. 

LOPE. 

Estoy 
Por  anK^ar,  Mendo,  á  este 
Rey  de  armas,  por  un  balcoBt 
Al  foso  deste  castillo: 
Qoe  viene  muy  hablador. 


ihhdo. 

Por  mensajero  no  incurre 
En  calpi. 

LOPE. 

Mendo,  por  Dios , 
One  no  me  he  templado  tanto 
ÜnmiTida. 

MBIIDO. 

No  es  valor, 
En  un  hombre  que  ha  venido 
Con  la  fe  que  era  r«zon , 
De  seguro,  con  despachos 
Del  Rey,  ofenderle. 

LOPE. 

Soy 
Poco  prevenido,  Mendo, 
En  las  impaciencias.— -Vos» 
Hidalgo,  venJs  despado, 

Y  no  estoy  de  prisa  yo, 

{SténSau  Melendet  tolo,) 

Y  es  menester  despacharos.— 
Hazme,  Mendo,  relación 

De  aqnesa  carta  del  Rey. 

■Bimo. 
Asi  dice. 

LOPE. 

Atento  estoy. 

aST  DE  ARVA8. 

Ya  que  tú  has  tomado  asiento, 
Yo  le  tomo ;  que  es  razón 
Que  un  mensi¡jero  del  Rey 
Te  merezca  este  fiívor. 

(SUntau  el  Rey  de  armae,) 

LOPE. 

Mendo,  por  Dios  que  este  rey 
De  armu  me  ha  de  sacar  hoy 
De  paciencia. 

MENDO. 

Esto  es  debido 
A  cualquier  embajador. 

LOPE. 

El  desembarazo  es 
Quien  más  me  cansa. 

VENDO. 

Señor, 
IVae  dentro  del  cuerpo  al  Rey. 

LOPE. 

iQué  importa  donde  yo  estoy? 

■ENDO. 

Como  represenu  á  Enrique, 
Cumple  con  su  obligación. 

LOPE.  ^ 

Traerle,  si  asi  ha  de  ser. 
Mendo,  una  cama  es  mejor; 
Que  si  Enrique  siempre  enfermo    * 
Asiste  en  ella,  mejor 
Representación  hará 

En  ella  su  embajador. 
•Y  DO  debe  de  venir 
A  pedirme,  como  yo 
Pensé,  dinero  y  soldados 
Contra  el  rey  Alimaymon 
De  Granada,  por  Enrique, 
Pues  Unta  resolución 
Trae ,  Mendo,  su  mensajero; 
Porque  quien  pide  llegó 
Siempre  con  modestia.  Lee : 
Btldré  de  esta  conflision. 
VENDO,  (Lee.) 
cLope  Melendei... 

LOPE. 

Prosigue. 

VENDO. 

•DeEitremaduni... 

LOPE. 

El  me  di6 


LOS  NOVIOS  DE  HORNACHÜELOS. 

Por  apellido  la  tierra 
Donde  soy  tan  .gran  señor. 

VENDO. 

kLuego  que  os  dé  mi  rey  de  armas 
»Este  pliego... 

LOPE. 

Aguarda.  ¿No 
Pone  ahi  el  Rey  primo  nuestro? 

VENDO. 

Eú  este  primer  renglón 
No  escribe  otra  cosa  mas. 

LOPE. 

Olvidósele,  por  Dios; 
Que  á  mi  no  me  escriben  menos 
Los  reyes ,  desde  que  dio 
A  mi  apellido  en  Castilla 
Nombre  el  heroico  blasón 
De  sus  coodes  y  jueces ; 
Pero  perdonoseló 

Por  enfermo,— Mendo,  pasa 
Adelante. 

RET  DE  ARVAS. 

No  se  vi6 
Mayor  soberbia.  # 

VENDO. 

iSaldréis , 
»Sln  mas  otra  prevención 
agüe  vos  y  cuatro  criados, 
•Y  mi  rey  de  armas  con  vos, 
»Del  lugar  en  que  al  presente 
•Estuviereis:  desde  boy 
»En  treinta  días ,  os  mando, 
»Sin  hacer  innovación, 
>Que  parezcáis  ante  mi , 
•Porque  al  servicio  de  Dios 
» Y  al  mió  Importa.  En  Madrid 
» Y  septiembre  veinte  y  dos.  — 
»7oei  Bietf,9 

LOPE. 

Despacio  está  el  Rey, 
Y  no  me  espanto;  que  son 
Flemáticas  las  cuartanas. 

EBT  DE  ADVAS. 

Por  él  la  palabra  os  doy 
Que  le  tiemblan  en  Castilla 
Mas  que  él  os  tiembla. 

LOPE. 

Al  humor 
Me  atengo  con  todo  eso. 

EET  DE  ARVAS. 

Yo  á  su  heroico  corazón. 

LOPE. 

Yo  al  mió. 

EET  DE  AEVAS. 

DI  qué  respondes 
Ahora;  que  bien  sé  yo 
A  quién  me  debo  atener. 
Si  be  de  elegir  de  los  dos. 

LOPE. 

«Mensajero sois,  amigo; 
Non  merecéis  culpa,  non.i 
Esto  mismo  don  Garda, 
Rey  de  Leon^  respondió 
A  un  antepasado  mió 
En  semejante  ocasión. 
Respondedle  al  Rey  que  Lope 
Melendez  su  carta  oyó, 
Y  que  se  espanta  que  ignore 
'Subizarra  condición 
Tanto,  queá  llamarle  envié 
('.on  la  determinación 
Que  en  esta  carta  le  envia,' 
Sin  acordarse  que  soy 
Rico-hombre  en  la  Extremadura 
De  caldera  y  de  pendón ; 
Que  mi  padre,  qne  Dios  haya, 
Mas  vasallos  me  dejó 
En  ella  que  tiene  almenas 


Bárgos,  Toledo  y  León ; 
V  que  desde  este  castillo. 
Que  mira  en  naciendo  el  sol. 
No  veo  cosa  de  quien  sea 
Otro  dueño,  si  noyó. 
Golfos  de  ganados  míos, 
loundan  los  campos  hoy; 
Cnanto  se  ve  nieve,  es  grana. 
Oro  cuanto  flor  se  vio. 
Mis  toros  con  el  de  üluropa 
Tienen  sola  emulacidh ; 
Mis  caballos  con  los  qne 
Rige  el  planeta  ma^or; 
Que  naciendo  en  mis  dehesas. 
Tan  partos  del  viento  son. 
Que  en  su  esfera  pasan  plaza 
Con  el  nebli  mas  veloz. 
De  exhalaciones  de  espumas 
Beben  luciente  esplendor; 
Las  diez  leguas  de  la  puente 
De  Guadiana  al  vellón 
Que  sus  esmeraldas  pace. 
Senda  estrecha  pareció. 
Si  el  Rey  menester  hubiere 
Dineros,  pídamelos, 
Porque  de  marcos  de  platn 
Tengo  lleno  un  torreón; 
Si  soldados,  mis  vasallos 
Tienen  ton  grande  valor,      • 
Que  fiíltan  mundos  que  rindan 
Los  aceros  que  les  doy ; 
Que  para  armar  cuatro  mil 
Hidalgos,  en  Badi^oz 
Tengo  una  hermosa  armería 
De  arneses  tranzados  hoy. 
Yo  estoy  en  Extremadura 
Con  gnsto,  gracias  á  Dios; 
Estése  Enrique  en  Madrid, 

?ue  es  hermosa  población, 
para  su  enfermedad 
Eligió  el  cielo  mejor 
Que  tiene  villa  en  España; 
Que  ¿  ser  arbolario  yo 
O  médico,  fuera  allá 
A  curarle  la  cesión 
Prolija  de  que  adolece; 
O  á  no  estar  en  Aragón 

Y  en  Navarra  sus  hermanas 
Casadas,  Blanca  y  Leonor , 
También  fuera  á  desposarme 
Con  cualquiera  de  las  dos ; 
Porque,  según  dicen  todps, 
Enrique  tiene  opinión 

De  honrado  bii^lgo  en'Cas lilla. 

Y  con  esto,  guároieosDios...' 
*Y  no  dejen  desnevarle 
De  comer  á  este*  infanzón 

A  su  posada,  Jimeno; 
No  diga  el  Rey  que  llegó 
Criado  suyo  á  mi  casa     ^ 
Sin  sacar  algún  honor,  w 
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EET  DE  ARVAt. 

Yo  no  vengo  á  descansar 
Ni  á  comer,  sino  á  ser  hoy 
De  las  órdenes  del  Rey 
Tan  legal  ejecutor. 
Que  he  de  volverme  á  la  corte 
Desde  aqui. 

LOPE. 

Vaya  con  vos 
El  cielo. 

RET  DE  ARMAS. 

El  Rey  tomará 
La  justa  satisfacción 
ue  piden  desobediencias 
án  grandes. 

LOPE. 

Tomara  yo 
Que  fuera  de  espada  á  espada. 
Porque  viéramos  los  dos 


S 
Ti 
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Qaién  ser  por  valor  uereea 
Vasallo  ó  rey. 

BIT  DB  AMAS. 

^Tomevoy* 
Por  no  oeasionarle  mas 
A  tu  libre  condícioii 
Desacatos  contra  el  Rey. 

LOPE. 

Cuerdo  andáis,  atento  solf » 

Antes  que  por  el  a(aio, 

Desde  aqaese  corredor^ 

Os  ponga  yo  en  el  camino 

De  Madrid. 

{Haee  como  que  léfuUre  arrojar,  y  Hé- 

nenie  lot  criados,  y  vage  el  Rey  de 

armoi.) 

RBTDBAIIHAi. 

Este  (üror 
No  es  de  hombre  humano. 

LOPB. 

limeño, 
iFQéset 

CniADO. 

Ya  se  fué,  Señor. 

LOPB. 

]Baen  brio,  limeño! 

CRIADO. 

*  ¡El  lleva 

Gentil  despacho ,  por  Dios! 

LOPB. 

Haz  ensillar  tres  rocines, 
Hendo;  que  he  de  llegar  hoy 
A  flornachuelos. 

MENDO. 

Su  infanxona 
Te  tiene  loco  de  amor. 

LOPB. 

Tamos  ¿  ver,  por  prodigio 

2ue  el  cielo  á  la  tierra  dio, 
n  una  estrella  dos  soles* 
Con  rayos  de  nieve  un  sol. 
{Vanee. ) 


Sale  ESTRELLA,  eon  venablo^  espada  y 
daga,  ysemJn'ero  deplumue,  tIN£S| 
criada. 

ESTRELLA. 

Toma  este  venÉblo ,  Inés, 

Y  has  á  esa  gente  quelkqui 
Metan ,  Blanca,  el'jabali 
Que  dio  la  vida  á  mis  pies ; 
Que  es  el  mas  bello  animal 

Que  á  los  montes  de  Homacbuelos 
Dieron  por  rajo  los  cielos. 

Bllchoso ,  pues  al  cristal 
e  tus  manos  mereció 
Morirl 

ESTRELU. 

iReqoiebros,  Inés? 

Y  ¡á mi,  que  dirás  después 
Que  nunca  amor  me  obligó! 

ÍA  mi ,  que  dices  que  he  sido, 
ilendo  miúer,  diferente 
De  las  demás,  que  accidente 
De  inclinación  no  he  tenido 
A  cosa  humana,  me  estás 
Diciendo  finezas? 

inSs. 

Yo, 
Por  mii^,meauevo. 

BSTRBLU. 

Y  ¿00 

Porque  me  las  debest 
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m<s. 
Mas 

Que  á  mi  misma ;  mas  si  fuera 
Hombre,  poco  te  obligara. 

ESTRELLA. 

En  que  soy  mqjer  repara , 
Inés;  que  si  me  volviera 
Hombre,  esluviera  conmigo 
Mal. 

mis. 

(Notable  encarecer 
De  tu  humor,  siendo  mujer! 

ESTRELLA. 

Guando  cierva  libre  sigo 
En  el  monte,  pienso  que  es 
La  miud  hombre. 

orts. 

A  las  veces, 
Escarmentada  pareces 
Mu  que  desdeñosa. 

BSTRBLU. 

Inés, 
Después  de  ser  algo  en  mi 
Naturaleza,  no  son . 
Las  nuevas  de  su  opinión 
En  favor  suyo ;  que  aqui 
Sé  yo,  sin  escarmentar 
Mas  que  en  cabezas  ajenas. 
Sus  palabras  siempre  llenan 
De  mentiras. 

luis. 

Si  quejar 
Les  oyésemos  también 
De  nosotras,  á  fe  mia 
Que  quizá  disculparla 
Su  termino  tu  desden. 

ESTRELLA. 

No  lo  dudo  yo  tampoco. 
El  amor  las  atropeila. 

INÉS. 

No  han  de  ser  todos ,  Estrella, 
Gomo  este  fiero ,  este  loco 
De  tope  Melendez. 

ESTRBUA. 

Antes 
Eso  es  lo  mejor,  Inés, 
Porque  no  encubre  quién  es{ 

Y  hombres ,  Inés,  semejantes^ 
Que  están  diciendo  quién  son , 
A  nadie  engafian. 

mis. 
Haciendo 
FaerUfSL 

ESTEBUA. 

Yo  nunca  entiendo 
Que  hay  fuerza  (esta  es  mi  opinión j; 
Arrepentimiento  si , 
Después  de  ser  despreciadas. 
Las  mas  que  han  sido  forzadas 
Han  mentido  contra  si. 
Todas  me  han  de  dar  licencia ; 

8ue  algo  pone  de  su  parte 
usto  que,  estando  sin  arte» 
No  muere  en  la  resistencia. 
En  el  monte  encontré  ayer 
A  Lope  Melendez  vo, 

Y  tan  compuesto  ileáó 

A  hablarme,  que  pudo  hacer 
Su  respeto  cortesía 
De  mi  inffrato  proceder.  * 
Desengáñele  cortés* 
De  su  engaOada  porfía ; 
Despidióse,  y  en  suspiros. 
Letras  que  escribió  en  los  vientos » 
Dilató  sus  pensamientos. 

<,  •  No  soBianan  estos  dos  versos. 


^N¿S. 


De  los  generales  tiros 
Está  libre  tu  hermosura; 

gne ,  como  es  de  estrella  á  estrella , 
stá  en  tu  cielo  mas  bella , 
Y%o  hay  humana  criatura 
Que  tenga  con  la  osadía 
Para  ofenderte  poder, 
Porque  á  todos  haces  ver 
Estrellas  á  mediodía. 

ESTRELLA. 

Pavores,  Inés,  me  estás 
Haciendo. 

INtfS. 

Soy  tu  criada, 
De  ti  mas  enamorada 
Que  el  sol ,  porque  luz  le  das, 

Y  aunque  de  las  partes  es 
Lope  Melendez,  que  veo, 
Para  marido  es  empleo 

De  importancia  y  de  interés , 
Pues  es  rico  hombre  en  GasUlla, 
Noble ,  poderoso,  y  das 
Acrecentamientos  mas 
A  tu  casa  y  á  esta  villa. 
Que  ganaron  tus  abuelos 
Del  moro  en  Extreasadnra. 

ESTRELLA. 

Yo  estoy  contenu  y  segura 

Conmigo  y  coorHomachuelos. 

No  quiero  mas:  la  mayor 

Ambición  que  tener  puedo. 

Es  la  nobleza  que  heredo 

En  este  heroico  valor. 

Mas  precio  la  libertad 

Con  que  al  campo ,  con  que  al  sueno 

Y  á  la  comida,  sin  duefio, 

Que  otro  estorbo  ó  vanidad... ' 
Salgo  á  veces  rodeada 
De  mis  vasallos ,  y  á  veces 
Sin  testiffos ,  sin  jueces , 
De  las  albas  coronada, 
A  buscar  un  jabalí. 
Abriendo  por  los  (jares 
Bruto  que  espumando  mares , 
Nada  y  vuela  á  un  tiempo  así ; 

Y  de  mis  manos  herido. 
Si  de  mi  ardor  alcanzado. 
Busca  el  agua  por  sa^^rado 

Y  la  muerte  por  partido» 

Y  él  fugitivo  cristal. 
Donde  sed  y  vida  mata , 

Al  mar,  que  le  aguarda  piau, 
Llega  apagarle  coral. 
Que  ser  en  Castilla  reina , 
Ni  de  cuanto  mira  el  sol 
Desde  el  ocaso  español 
Adonde  el  aura  se  peina. 

INÉS. 

Eres  diferente,  al  fin, 
De  las  demás,  como  estrella 
La  mas  nueva ,  la  ñus  bella 
Que  ve  el  celeste  jardhi. 

Salé  BLANCA,  ertaia. 

BLANCA. 

Ya ,  como  mandaste,  está 
Puesto  el  Jabalí  á  recado. 

ESTRELLA. 

4Y  la  testa  del  venado? 

BLAECA. 

Con  las  otras,  donde  da 

s  o  filu  also  tras  esta  redondilla ,  ó  hay 
en  ella  algnn  error  de  copia  qno  doseompo' 
no  el  senudo ,  pues  paroeo  qno  esto  deberta 
ser :  JTAi  freeh  U  AberM  eon  que  Msige  el 
eemfo..*  f«e  ser  reina  4e  CetHUé, 


Ofltenttcton  la  portad» 
De  to  palacio,  SefioraJ* 

B8TBBLU. 

Bien  eitá,  Blanca. 

BLARGA. 

Si  agora 
No  etCás  en  algo  ocupada » 
Bermeco  pide  licencia 
Para  hablarte. 

IBTHBLU. 

¿BaelcabreroT 

BLARCA. 

Bi,  Seftora. 

ISTBBiU. 

Verle  quiero; 
Qoe  guato  de  su  inocencia. 

BuncA. 

Tiene  con  él  el  Alalde ; 
Que  pienso  que  le  apadrina 
fmnoaéqué. 

gatBBLLA. 

Marina 
Anda  por  aqui. 

nli; 

yeniel, 
Porque  nunca  le  ba  querido 
Bar  a  Bermeco  un  flivor. 

B8TBBLU. 

Por  cierto,  ¡  donoso  bumor ! 

BLANCA. 

Dice  que  ser  su  marido 
Sstá  de  Dios .  aunque  mas 
Se  esconda  Marina  del. 

Y  ande  é  lo  damo  cruel » 
Sin  dejarse  Tcr  Jamás ; 
Que  ha  de  ser  su  novia. 

SSTBBLU. 

,  ^   .  Bueno, 

Blanca:  alabo  la  porfía 

Y  el  buen  gusto.  \  Undo  día 
Tendremos!  Dile  i  Centeno, 
El  alcalde,  que  con  él 
Entre : — y  dame  tft  una  silla. 
Inés ,  reinar  en  Gutiila 

No  iguala  este  gusto  en  él. 


Um  LOPE  M  ELBNDKZ,  HBNDO 
T  JUIENO. 

LOPB. 

Disculpe  este  atrevimiento 
Bl  amor;  que  en  pensamiento 
Tan  grande,  es  ftaena  y  destino. 

UTEBLU. 

Llega  otra  silla  al  sefior 
Lope  Melendei. 

tan. 

iQuéeitrafin 
Severidad  ftcompana 
Las  partes  de  su  valor! 
No  ha  visto  el  mundo  mvjer 
Mu  peregrina,  con  tanta 
BeBesa  y  entendimiento. 

tSTRBLLA. 

Sentaos ,  porque  yo  lo  haga. 

LOFB. 

Mempre .  Estrella,  os  obedece 
Gon  rendimientos  el  alma. 
{SUnUm$e.) 

BtllBUiA* 

iCómo  venist 

LOFB. 

Gomo  sieoprOt 


«lidia  IB  vsiae. 
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A  vuestras  hermosas  pbntae 
Sacrificando  albedrios. 

ESTRELLA. 

Vendréis  á  honrar  esta  casa , 
Y  A  tiempo  que  habéis  de  ser 
Testigo  en  una  eitremada 
Boda  que  se  nos  ofrece* 

LOPB. 

Bl  nombre  me  sobresalu, 
En  vuestra  casa,  de  boda. 

BSTRELLA. 

De  ese  miedo  os  da  palabra 
De  aseguraros  Estrella. 

LOPB. 

Será  por  la  que  me  lálu. 

BSTBBLU. 

No ,  ft  fo ;  sino  porque  yo 
Jamás  he  estado  inclinada      • 
Al  casamiento,  ni  á  dar 
Vidaáquien,,. 

LOPB. 

«    t.       .    Qnlaleraderiiois 
Sembraros  la  tierra  donde 
Pimeis  los  pies. 

BSMBLLA. 

Tengo  en  casa 
Una  pobre  labradora. 
Que  nació  en  ella,  ocupada 
En  ordinarios  oficios, 

?ue  por  fea  se  recata 
anto  como  por  honesta , 
Mas  moza  que  despejada. 
Menos  hermosa  que  atenta , 
Mas  sufirida  que  aiifiada. 

Suiere  casarse  con  ella 
n  labrador  de  otras  tantas 
Partes ,  y  pienso  que  viene 
Gon  mi  alcalde  en  la  demanda 
Desta  empresa  por  padrino. 

LOPB. 

Para  con  vos  le  tomara 
En  mi  amorosa  porfia. 

BSTBBLU. 

Es  fü  Berrueco  extremada 
Persona. 

LOPB. 

Notablemente, 
Cortés  nempre  y  nunca  humana , 
Se  desentiende  conmigo. 

ESTRELLA. 

Dad  Ucencia  que  entren. 

LOPE. 

Basta 
La  que  muestres  ojos  toman 
Para  darme  muerte. 

ESTRELLA. 

-  .  Blanct, 

flatloB  entiar. 

LOPE. 

Duchos  son 
Con  hermosura  tirana 
De  los  mayores  sentidos. 

ESTRELLA. 

Esto,  la  pesca  y  la  caza 
Me  entretienen  en  mi  aldea. 

LOPE. 

Llamadla  esfera  del  alba , 
Llamadla  corte  del  sol , 
Llamadla  del  cielo  alcáiar. 

ESTRELLA. 

Mucho  habéis  de  entreteniroi 
Gon  los  novios. 

IttERO. 

.     ..   .      iQué  bizarra 
Mojerl  No  be  visto,  Seftor, 
Mu  ejércitos  de  gracia 
En  otra  en  toda  mi  vida» 
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LOPE. 

Jimen ,  ninguna  alabanza 
Le  viene  corta.* 


Salen  BEREUEGO  y  EL  ALCALDE , 
de  vülanoi  gracmoi^  r  BLANCA. 

BLANCA. 

Ya  están 
AquL 

BERRUECO. 

Alcalde,  en  cada  pata 
Pienso  que  llevo  de  plomo 
Un  galápago. 

ALCALRB. 

4 No  basta. 
Berrueco,  que  venga  yo 
Con  vos,  para  entrar  aln tanta 
Vergüenza?  Igualaos  conmigo, 
y  hagamos  ambos  al  ama 
Agora  una  reverencia 
Con  las  caperuzas. 

BEBBUBCO. 

Vaya; 

Que  si  me  enquillotro,  nadie 
Me  llevará  la  ventaja 
En  saber  hacerla. 

ALCALDE. 


Aftora.— 
boda  larga; 


Guarde  Dios,  con 

Señora ,  á  su  señoría.— 

¿Qué  haces,  BerruecoY  Despacha. 

BERRUECO. 

La  reverenda  qoe  pienso 
Que  es  mejor... 

{Berrueco  haga  la  reverencia  echan- 
dofe  á  rodar  de  espeMot.) 

ALCALDE. 

I  Muy  noramala  I 
Alzad;  que  sois  muy  Jumento. 

BERROEGO. 

Por  eso  di  con  la  carga 
En  el  suelo. 

ALCALDE. 

¿Tanto  os  pesa 
Marina  yaT 

BERRUECO. 

Imaginada 
Una  mujer  para  propia, 
Derribará  una  montaña. 
Mirad  después  {qué  será 
En  la  mesa  y  en  la  cama ! 
Gon  Bercebtt  fA  lo  mismo^ 
Cuando  se  casé. 

LOPE. 

I  {Qué  raras 

Figuras  ^enen  los  dosl 

BERRUECO^ 

Tr  estoy.  Alcalde,  sin  gana 
De  casarme :  si  os  parece. 
Volvámonos. 

ALCALDE. 

¿PorquécausaT 

BERRUECO. 

Porque  he  entrado  con  mal  pié , 

Y  está  aqui ,  si  no  me  engaña , 
El  lobo  de  las  ovejas 

§tte  en  esta  sierra  se  casan, 
a  olvido  carne  y  veredas ; 
Temo  que  antes  de  encentalla, 
Camero  viudo  me  deje. 

ALCALDE. 

Vendrá,  Berrueco,  por  lana 

Y  volverá  trasquilado. 
Aunque  él  á  esu  casa  guardi 
HucDO  respeto ;  quedicen 
Que  con  nuestra  ama  se  casa. 


Paes hablad;  que  á  toda  ley, 
Si  ¿1  se  casa  con  nuestra  ama  f 
Tener  por  amigo  ai  lobo 
£8  del  ganado  ganancia. 

ESTÜELLA. 

*  DecidáloqaeveniSf 
Alcalde. 

ALCALDE. 

Con  merced  tanta 
Gomo  nos  bace,  si  haré. 

BSTASLLA. 

Decid. 

ALCALDE. 

'fiefiora...  {Qaémala 
Lengua  traigo  hoy! 

BBBaUKCO. 

Escupid ; 
Que  el  beber  tan  de  mañana 
Y  en  ayunas»  jamis  hizo 
Provecho. 

ALCALDE. 

Berrueco  es... 
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BBRROKCO. 


Vaya. 


Es  bombre. 


ALCALDE. 


ESTRELLA. 

Nadie  lo  duda. 

ALCALDE. 

Y  Marina,  una  criada 
Vuestra  «mujer. 

BSTRBLU. 

Es  ansi. 

ALCALDE. 

SI  ahora  los  dos  se  casan ,  . 
Ser&n  marido  y  mujer, 
Claro  está. 

BSTRELU. 

Cosa  es  tan  clara, 
Que  no  hay  quien  negarlo  pueda. 

ALCALDE. 

Pues  Tenga  el  Cura,  y  no  hay  nada 
Mas  que  her. 

ESTRELLA. 

Por  cierto  TOS» 
Alcalde ,  sois  de  palabra» 
Sucintas. 

ALCALDE. 

Pues¿dequésirTe, 
Señora ,  andar  por  las  ramas? 

ESTRELLA. 

Berrueco  es  hombre  de  bien» 

Y  merece  que  en  mi  casa 
Le  honre  yo.  m 

BERRUECO. 

Yó  he  de  ser 
Siempre  vuestro » pues  me  ampara 
Vuestro  fovor,  y  me  honra 
Con  Marina ;  y  no  sin  causa » 
Porque  tuviese  el  efecto 
Qu^  na  tenido  esta  desgracia... 
£sta  dicha » decir  quise... 

Y  poder  inquillotrarla , 
Como  soy  novio  novillo, 
'Be  traído  ¿  vuestra  casa 
Al  Alcalde  por  cabestro. 

ALCALDE. 

Si  fuere  pulla,  no  valga. 

ESTRBLU. 

Yo  estoy  contento ,  Berrueco , 
Con  vuestra  persona.— Blanca» 
Haz  é  Marina  que  &  vistas 
De  su  desposado  salga. 


BLANCA. 

Será  menester  que  Inés 
Me  ayude  también. 

ESTRELLA. 

Pues  vaya 
Inés  contigo. 

BLANCA. 

A  estas  horas, 
Melindrosa  y  recatada. 
No  habrá  desván  que  no  busqae 
Para  esconderse. 

BSTRELU. 

Sacadla 
Por  túfftu ,  aunque  esté  en  la  cueva. 
íVa$e  Blanca.) 

BERRUECO. 

Y  erR  razón  que  se  usara 
Un  saca^ovias  también, 
Gomo  saca-muelas. 

ALCAL0B. 

¡Brava 
Dicha,  Berrueco,  tenéis! 

BERRUECO. 

SI  me  caso,  ¿qué  te  espanus 
Que  se  haya  tan  presto  hechoY 
Si  f&era  enviudar,  urdara 
Una  eternidad. 

LOPE. 

Yo  quiero, 
Si  me  dais  Ucencia,  en  unta 
Fiesta,  ayudar  á  los  novios. 
No  porque  falta  les  haga 
Nada  en  vuestra  casa ,  Estrella , 
Sino  porque  en  vuestra  casa 
Estoy  en  esta  ocasión. 

ESTRELLA. 

Dios  os  guarde;  que  obligada 
Me  tenéis  ▼  agraaedda 
De  cualquier  suerte. 

LOflí. 

Mas  blanda 
Parece  que  corresponde 
A  mis  deseos :  ácana. 
Amor,  vence  este  imposible; 
Que  vo  te  prometo  estatuas 
De  plata  y  oro ,  y  mayores 
Templos  que  Chipre  te  daba , 
Cuando  de  Jaspe  no  sean. 
De  los  diamantes  del  alma. 

Salen  BLANCA  t  INÉS. 

INltS. 

Ya  sale  Marina. 

BERRUECO. 

Agora 
Me  da ,  Alcalde ,  una  cuartana ; 
Que  de  pies  y  manos  tiemblo. 

ALCALDE. 

El  casamiento  lo  causa. 

BLANCA. 

De  una  tlnflja  de  harina 
La  hemos  sacado. 

LOPE. 

{Extremada 
Demostración  de  doncella! 

BSTRBLU. 

Es  melindre  de  villana 

De  mi  lugar.  ¿No  acabamos? 

Para  salir,  ¿á  qué  aguarda? 

^  BUNCA. 

A  que  á  puros  rempujones 
La  echemos  Ibera. 

BERRUECO. 

Arrojarla 
Con  un  trabuco. 


5a/¿ MARINA,  ie  villana  timpU^  eon 
tapato  de  vaca  y  cabello  corto  y  en- 
harinada la  cabeza^  ypángaee  muy 
mesurada  y  honsita, 

HARINA. 

Arre  allá... 
¡Kan  de  Inquillotrarme! 

LOFE. 

¡Extraña 
Fantasma! 

.  HBNDO. 

¡Notable  tronco! 

BERRUECO. 

Alcalde... 

ALCALDE. 

¿Qué  hay? 

BERRUECO. 

i  A  qué  aguardan? 
Echen  á  flreir  la  novia ; 
Que  ya  viene  enharinada. 

ESTRELLA. 

Marina ,  mira  á  Berrueco » 
Que  ba  de  ser  tu  novio. 

MARINA. 

.  Vaya 

El  á  decir  eso  al  Cura, 
Que  es  el  que  desposa  y  casa ; 
Que  yo  DO  tengo  que  ver 
En  eso  mas  que  una  albarda. 

ALCALDE. 

¿Qué  08  parece  de  la  novia , 
Berrueco? 

BERRUECO. 

¿Qué?  que  tan  mala 
Cosa  no  he  visto  en  mi  vida. 
No  me  toméis  la  palabra; 
Que  me  arrepiento  de  novio. 

MARINA. 

Hame  vuelto  al  cuerpo  el  alma. 
Porque  estamos  de  un  color. 

LOK. 

La  boda  ¡está  concertada 
De  esa  manera! 

ESTRELLA. 

Ese  estilo 
No  se  ba  de  usar  en  mi  casa. 
Habiendo  llegado  á  vistas. 

BERRUECO. 

¡Pruviera  á  Dios  que  llegara 
A  ciegas ,  y  nunca  viera , 
Alcalde,  cosa  tan  mala! 
No  me  casaré  con  ella. 
Si  me  hacen  cuartos ,  y  estaba 
Por  decir  que  chicharrones. 

No  es  mc||or  que  esta  tarasca 

na  horca,  una  picota? 

ESTRELLA. 

Berrueco... 

BERRUECO. 

xQué  es  lo  que  manda 

BSTRBLU. 

Dale  á  Marina 
La  mano  de  novio ,  acaba.  — 
Marina,  dásela  tú 
También. 

MARINA. 

Muy  de  mala  gana 
Lo  que  me  mandas  haié. 

BERRUECO. 

Y  vo ,  Marina  endiablada» 
^ondo  nísperos? 


tí 
ü 


Su  merced' 


iftu. 

¿Qaéesefttot 
Acabad.  iQaé  flema  gastan! 

BiaauBCo. 

Espere ,  cuerpo  de  Cristo; 

Eae  á  ODO  que  ahorcan  ó  empalan» 
e  dejan  decir  el  credo 
Antes  qne  el  Terdngo  haga 
So  oficio ;  y  casarse  no  es 
Menos  que  ahorcarle  el  alma 
También.  jBscarmenti  en  mi, 
Solteros,  que  é  vuestras  casu 
Solos  os  vais  á  dormir; 
Que  me  casan  por  estafli! 

BSTULU. 

Dáoi  las  manos. 

Bsaaoieo. 
{Ya  me  arrojan 
Da  la  escalera!  ¡IMos  vaya 
Conmigo!...  Ilisas«  sefiores. 
De  envindar.— Marina ,  daca 
Esa  mano  de  mortero. 

■AamA. 

Agradeeedlo  é  mi  ama ; 

Qae  si  no...  No  me  apretéis ; 

{Añdmtiúhéoía  airát^  u  den  loi  ma- 
na ti»  veru^  9  Marina  dé  una  coz 
á  Berrueco  y  hágale  rodar.) 

Qoe  os  daré  tan  gran  puñada , 
Que  escupáis  dientes  dos  dias. 

BUEDEGO, 

iSolMf  Marinai  muía  ftlsat 

B8TRBLLA. 

Ya  es  tarde,  sefiores  novios , 

Y  por  esu  urde  basta.«- 
Marina,  alto ;  i  su  ejercicio.-» 
Berrueco ,  vaya  á  sos  cabras. 

■ABINA. 

No  paro  hasta  mi  cocina. 

BBBRUBCO. 

Ni  |0  hasta  mi  caballa. 
(Cadaunopor  cupuerta,  se  van 
corriendo,) 

BSTBELU. 

Y  JO,  con  vuestra  licencia. 
Me  ausento. 

Lora. 

Dejad  que  él  alma 
Descifre  tantos  rigores 
Gomo  por  quereros  pasa. 

ESTRELLA. 

Déeld ;  qne  la  cortesia. 

Que  en  vos  sobra ,  en  mi  no  falta. 

LOPE. 

(Leeimanu,  p  pónece  cada  uno  á  una 
puerta  de  ¡ocpañoe  del  tablado,) 

Estrella,  de  tus  negras,  celestiales, 
Almas  luces  de  amor,  ¿quién  ha  pe- 
ndido 
Salir  con  libertad .  que  no  baya  sido 
Triunfo  de  tu  desden  en  tus  umbrales? 

Díganlo  de  mis  ansias  inmortales 
Tantos  afectos,  partos  del  sentido; 
Lágrimas  oo,  que  fuera  ya  partido 
Para  lenguas  y  treguas  oe  mis  males. 

En  tan  alto  peligro  acreditada 
Queda  la  voi  de  un  Icaro  atrevida,  [da; 
Bien  que  en  su  mismo  intento  fabrica- 

Porqoe  contra  cualquiera  humana 

[vida, 
De  rigores  de  nieve  estás  armada , 
De  prodigios  de  ftiego  estás  vestida. 

ESTRELLA. 

Lope  Melendex,  si  el  aoior  es  Aiego, 
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Nieve  soy  en  ios  Alpes  congelada ; 
Si  trae  flechas,  de  rayos  ando  armada; 
Si  es  Dios,  estrella  soy;  lioce,  si  ciego. 

Áspid  soy  al  encanto,  sorda  al  rué- 
Dura  roca  oel  mar  solicitada,       [go, 
Y  á  la  vos  de  las  Circes  encantada , 
De  bronce  estatua  en  laberinto  ciego. 

Pues  ya  no  puedo  á  la  amorosa  pal- 

[ma 
Ser  menos  que  áspid »  rayo,  bronce, 

[hielo, 
Estrella,  lioce  y  piedra,  en  tu  amor 

á pal  nía ; 
_  ^_^ .  „  esvelo. 

Pide  I  los  cielos  qoe  te  den  otra  alma, 
O  queiJaté  de  la  que  tengo  al  cielo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  REY  DON  ENRIQUE  t  RUt 
LÓPEZ  DE  ÁVALOS,  con  barba. 

Goce ,  Sefior,  vuestra  alteza » 
Para  remediar  ios  daños 
De  este  reino ,  muchos  aQos 
Salud;  que  daba  tristeu 
Verle  tanto  padecer 
En  enfermedad  tan  dura. 

BBT. 

Rui  Lopes ,  yo  soy  criatura 
De  Dios ,  y  Dios  ha  de  ser 
El  qne  me  tiene  de  dar 
Salud.  Si  él  ve  me  conviene 
Para  servirle  (pues  tiene 
Poder  de  dar  y  quitar). 
Me  la  dé ;  porque  pedir 
Otra  cosa  roerá  errar. 

BUt 

Parece  que  tu  valor 

guiere,  Seflor,  competir 
on  tu  prudencia. 

BET. 

Esto  es  llano. 
Nunca  el  hombre  ha  de  querer 
Pedir,  saber  ni  tener 
Mas  de  lo  que  el  soberano 
Seflor  ordenare. 

BOl. 

Todos 
Se  espantan  de  ver  que  estando 
Tan  enfermo ,  gobernando 
Vivas .  y  tengas  sujeto 
Un  reino  como  el  que  tienes. 
Todos  se  dan  paraoienes 
De  verte  tan  Insto  y  reto. 
Tanto,  que  el  cuidado  esmalta 

Y  tu  giran  solicitud. 
Supliendo  con  tu  virtud 
Lo  que  de  salud  te  fiílta. 

BET. 

Rol  Lopes,  en  la  ocasión 

El  Sefior  cuidado  tiene , 

Guando  ve  que  nos  conviene. 

De  dar  fhena  al  corazón. 

Bien  sabe  Dios  qne  deseo 

Solo  acertarle  á  servir,  ^ 

Y  aqueste  pueblo  regir, 

Y  que  en  hacerlo  me  empleo ; 
Porque  un  hombre,  aunque  sea  rey, 
Debe,  en  fin ,  considerar 

Qoe  todo  se  na  de  acabar. 


Y  que  tvileto  á  la  ley 
Vive  de  naturaleza. 
Que  es  el  nacer  y  morir, 

Y  que  Dios  quiso  subir 
Su  nada  á  tanta  grandeza. 

Y  teniendo  este  retrato 
Presente,  no  puede  ser 
Que  este  tal  venga  á  caer 
Kn  la  culpa  del  ingrato. 
Asi  yo,  para  los  dos, 
Juzgo,  y  mi  pecho  no  yerra , 
Que  soy,  si  humano  en  la  tierra. 
Teniente  del  Rey,  que  es  Dios ; 
Por  cuya  causa ,  en  su  ausencia 
Vivo  (el  lo  sabe  mejor) 
Gobernando  con  amor. 
Temiendo  la  residencia ; 

Sue  guien  temor  no  ha  tenido 
e  Dios,  sin  duda  no  quiere 
Ser,  ni  es  justo  que  lo  espere, 
De  los  que  ri^e  temido. 

Y  asi  yo  quisiera  hacer, 
Rui  López,  una  jomada 

A  que  el  alma  está  obligada, 

Y  quiero  en  fin  ir  á  ver 
Aquella  excelsa  Señora 
De  Guadalupe. 

BUf. 

Señor, 
Aquese  es  grande  rigor. 
Si  te  levantas  agora 
De  una  enfermedad  tan  ftierte , 
Es  cierto  que  te  condenas 
A  qoe  se  encierre  en  tus  venas 
Otra  que  te  dé  la  muerte. 

BET. 

Rui  López ,  no  hay  que  tratar. 
Al  punto  tiene  de  ser 
Mi  partida :  el  responder 
Ha  de  ser  con  aprestar 
Lo  necesario. 

BOf. 

Señor... 

BET. 

¿Cómo  tengo  de  decir 

Que  al  punto  me  be  de  partirt 

El  persuadirme  es  error. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

£1  Rey  de  armas  ha  llegado, 
De  vuelta  de  Extremadura. 

BET. 

Decid  que  entre... 

BDÍ. 

{Gran  cordura! 

RET. 

Que  estoy  con  al^un  cuidado. 
Sale  EL  REY  DE  ARMAS. 

BET  DE  ARMAS. 

Déme  vuestra  majestad 
Los  pies ,  gran  Señor. 

RET. 

Mis  brazos 
Tenéis  con  mas  fuertes  lazos. 
Levantad. 

BET  DE  ARHAS. 

Si  mi  humildad 
Favorecéis  deste  modo, 
Podrá  ser  me  desvanezca , 

Y  cual  Icaro  perezca. 
Perdiendo,  Señor,  del  todo 
Mi  dicha. 

RET. 

Melendez¿vieneY    . 


m 

»IT  ht  AMIAf.' 

Sefior,  tan  soberbio  j  loco 
Como  siempre,  tavo  en  pooo 
Ta  carta ;  y  ansí ,  eonviene 
Castigarle ,  pues  uor  ti 
El  respeto  qae  deoia 
Tenerme,  con  demasía 
Atropello  fiero  en  mi , 
Diciendo  que  si  estoTíera 
En  el  valor  de  su  espada 
Ver,  gran  Sefior,  coronada 
Su  caneza ,  oue  él  supiera 
Medirla  tan  oien  contigo. 
Que  quedara  Tit^irioso 
Por  lo  ftierte  y  1u  brioso. 

Y  en  fin .  siendo  yo  testigo , 
Se  atrevió  4  decv  que,  a  estar 
Alffuoa  de  tus  hermanas 
Soltera,  sus  soberanas 
Partes  viniera  i  gozar 
Siendo  su  esposo ;  y  de  snert6 
Atropello  mi  persona 

Sin  respetar  tu  corona , 
Que  intentó  darme  la  muerte. 

BBT. 

¡Vive  Oíos,  qoe  estov  corrido 
Va  de  habero>  enviado. 
Pues  habiéndole  escuchado 
Tal.  con  valor  atrevido 
No  le  matasteis  I 

'•CTDB  AKMAS. 

Sefior, 
FAéfafi  tafi09  mis  intentos. 
Con  tantos  impedimentos 
De  criados :  su  furor 
Quisiera  que  conocieras. 

•■r. 

Este  hombre  al  punto  prended » 

Y  á  recaudo  le  poned. 

•«•  Porque  si  valor  tuvieras , 

Y  de  tu  rey  escucharas 
Injurias ,  aunque  tu  vida 
Fuera  i  sus  manos  rendida, 
Por  lo  meros  intentaras 
Matarle ;  y  asi ,  be  pensado , 
Pues  fuiste  á  todo  testieo. 
Que  de  algon  vil  enemigo 
Suyo  vienes  cobechado ; 
Porque  un  hombre  bien  nacido 
i  Cómo  puede  responder 

Tan  contrario  de  su  ser? 
Uevalde  pues. 

MT  DB  ARIIAS. 

{Que  haya  sido 
Tan  desdichado !—;  Señoi!... 

REY. 

No  hay  que  tratar.  Pague  asi 
Quien,  en  la  ocasión,  por  mi 
volver  no  supo;  el  rigor 
Pruebe  de  mi  mano. 

RBT  DB  ARHAS. 

Quiero 

Obedecerte. 

(Uévanle,) 

BEY. 

Corrido 
iRübf  de  aquesto  que  he  oído, 

Y  tomar  venganza  espero 
De  tantas  desobediencia 
Como  Melemlez  me  ha  hecho, 
Pues  obstinado  su  pecho 
Tiene  tan  malas  ausencias. 
Aquimebea?sentendidOt  ' 
Porque  no  pueda  entender 
Ninguno  que  puede  haber 
Quien  á  mi  me  haya  perdido 
El  respeto ;  que  bien  creo 
Que  lo  que  dice  es  verdad. 
Conozco  ia  libertad 
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De  Melendez ,  y  deseo 
Castigarle. 

SaJe  RUI  tOP^Z. 

Ya .  Sefior, 
Como  tú  mandaste,  queda 
En  la  torre. 

EBY. 

I  Que  no  pueda 
Enfirenar  yo  su  rigor  i 
Ahora  bien,  Rui  López,  hoy 
Sin  falu  me  he  de  partir. 

Büf. 

A  punto  para  servir 
A  tu  majestad  estoy. 

BBT. 

Pues  escuchadme :  sacad 
Ese  hombre  de  la  prisión, 
Y,  sin  saber  mi  intención , 
En  mi  guarda  le  llevad: 
Que  yo  para  qué  os  diré.] 

aoí. 

Solo  agradarte  deseo, 
Y  en  esto,  Sefior»  me  empleo. 

BBT. 

Esto  haced. 

BCf. 

Yo  os¡serviré. 
(Vame.) 


SaUn  IN£S  v  ESTRECLA. 

ESTBELU. 

Llega,  Inés, aqnesa silla; 
Que  quiero  esperar  aqui 

ÍYa  qoe  al  campo  no  salí , 
|ue  para  mi  es  maraviUa) 
A  los  novios. 

mis. 

¿Guindo  tienes 
De  damos  en  justo  empleo 
Duefio  igual  á  tu  deseo, 
De  tantas  partes  y  btenetf 

ESTRELLA. 

No  tengo  tales  cuidados. 

niis. 
Deben  de  habelle  los  cielos 
Dado  este  clima  á  Hornachuelos ; 
Que  son  pocos  inclinados 
Al  casamiento,  ó  de  ti 
Aprenden,  por  imitarte. 

BSTRELLA. 

Inclinada  mas  á  Marte, 
Inés, que  ¿  Venus,  nací. 
Mas  aquesta  velación 
Me  cuenta. 

Ms. 
Fué  de  esta  suerte. 
En  los  extremos  advierte. 

BSTBBLU. 

DI;  qoe  yo  tendré  atención. 

intfs. 
Salió  la  boda  de  casa , 
Como  mandaste,  4  la  ermita 
Del  lugar,  porque  i  la  iglesia 
Se  les  hizo  cuesta  arriba. 
Iba  el  acompafiamiento 
Muy  en  orden;  que  en  la  villa 
No  quedó,  por  tu  respeto, 
Hombre  ni  mujer  lucida 
Que  ¿  honrar  &  los  desposados 
No  viniesen,  con  basquinas 
De  seda  y  grana  las  mas , 
Y  ellos  con  blancas  camisas. 


Iba  en  esta  procesión. 
Por  estandarte  ó  por  guia 
Antón  el  tamborilero, 
Tocándoles  las  folias. 
El  barbero  y  el  albéitar. 
Preciados  de  guitarristas. 
Pidieron  al  sacristán 
Les  hiciese  una  letrilla 
De  la  historia  de  los  novios , 

gue  cantando  tan  bien  iban 
n  un  bajo  y  un  falsete, 
gue  pudiera  ser  de  alquíBDia. 
ntre  Mencia  y  Centeno, 
El  Alcalde ,  que  apadrinan 
Los  novios,  como  parientes 
De  su  alcufia  y  de  su  Unea, 
Dadas  al  revés  las  manoe, 
Haciendo  raya,  venían 
Marina  y  Berrueco,  Estrella : 
Mira  ¡cuál  será  Mencíal 
Iba  la  novia  compoestn 
De  mano  de  la  madrina , 
Entre  aldea  y  caballera , 
Entre  palaciega  y  villa ; 
Que  no  quisieron  los  deudos, 
Por  gusto  ó  costumbre  antigua 
Del  lugar,  que  tus  criadas 
Le  pusiesen  mano  encima. 
Tocáronla  en  almirante» 
Tan  alta,  que  parecía 
El  copete  campanario 

Y  la  campana  Marina  p 
Porque  llevaba,  bms  ancho 

8ue  una  conciencia  en  las  ludias, 
n  verdugado  sin  saya 
Encima  de  la  camisa. 
Rogaron  i  Pedro  Crespo 
Les  ayudase  Dominga, 
Su  mujer,  y  despidió 
Por  tiple  una  chirimía. 
Regañando  y  tropezando. 
Cuál  abajo  y  cuál  arriba , 
Que  era  menester  dar  voces 
Para  oir  lo  que  decían, 
iiOS  dichos  novios  llegaron 
A  la  ermita  susodicha. 
De  la  suerte  que  á  hi  horca 
Los  delincuentes  caminan, 

Y  el  Cura  salió  con  capa 
Arecibillos.  Marina 

Probó  á  entrar;  pero  la  puerta 
No  era  hecha  é  su  medida. 
Empezaron  á  arbiirar 
Remedios.  Unos  decían: 
cDerribese  la  pared 
Una  vara  mas  arriln.a 
Otros,  que  haoer  una sa^Ja 
Ab^o mejor  seria; 
Otros ,  que  entre  cuatro  dallos, 
En  una  tabla  tendida, 
La  metiesen ,  de  manera 
Que  eutrase  intocable  y  b'mpla 
Por  la  puerta ;  y  á  todo  esto 
Tiesa  que  tiesa  Marina. 
Llegó  en  esto  un  caminante^ 
Que  pasal»  de  Sevilla 
A  la  corte,  y  admhrado 
De  los  extremos  que  hacían 
En  una  cosa  tan  fácil. 
Les  dijo,  muerto  de  risa : 
cBaJe  la  novia  (si  acaso 
No  se  ha  armado  la  l>arriga , 
Por  intestinos ,  de  estoques , 
O  de  asadores  por  tripas) 
La  cabeza,  y  entrará 
Por  la  puerta  de  la  ermíta.f 
Parecióles  el  ari)ltrio 
A  propósito,  y  Marina, 
Como  ganso ,  b^ó  el  cuello 

Y  entro  en  la  iglesia  en  cuclillas. 
Gomo  quien  prueba  vinagre 
Marina  el  rostro  tenia; 


Y  Berroeeo  como  quien 
Jura  fiüso  y  le  casUgan» 
Guando  el  jugo  lea  echó 
El  sacristán  BoceguillaSt 
Como  si  de  plomo  fuera. 
Con  ser  de  volante  y  dotas. 
En  el  órgano  entre  tanto 
Raiu  el  sastre  se  bada 
HttVanando  una  sonata. 
Hal  tocada  t  bien  cosida. 
Estuvimos  Blanca  y  jo 
Huy  falsas  y  presumidas. 
De  medio  ojo  entre  los  payos» 
Las  tres  partes  de  la  misa. 
En  este  esudo  quedaron. 
Cuando  yo  y  Blanca,  sin  vida 
Dereirydellorar, 
Todo  de  una  cansa  misma, 
IMmos  la  vuelta  i  pedirte 
De  esu  reladon  albricias^ 

Y  i  prevenirte  también » 
Sefiora,  de  su  venida; 
Qae  ya  de  música  y  bailes 
Los  relinchos  lo  publican ; 
Que  de  lo  i|ue  unos  pesar, 
Tienen  otros  alegría: 
Cuya  desconforme  boda , 
Nunca  de  esta  suerte  vista. 
Si  primero  deseada. 
Después  llorada  y  reñida, 
La  hará  la  memoria  eterna , 
Ya  que  no  en  bronces  escrita , 
Votwi  navioi  de  Bomaehiw¡99 
En  el  refrán  de  Castilla. 

ñeitih  V  9ále  MARINA  de  la  tuerte  que 
la  pintaran,  i  BERRUECO  á  lo  gra- 
cioio^  dadoiku  manoe  al  revée,  y  los 

ALGAtniS. 

HllSlCOS. 

Esta  novia  ie  üeva  la  flor; 
Quelai  otraeno. 

BEBEQBCO. 

¿Vó  galano,  Alcaldef 

aiCALDB. 

Vais 
Muy  galano. 

BcaaoBCO. 
Pues  yo  os  diera 
La  plumilla  del  sombrero 
Porque  vos  el  novio  ftierais. 

■ABIflA. 

Andi ,  Berrueco. 

Bsanuico. 

Marina, 
Ya  vó.  Al  ioflemo  quisiera 
Primero ,  que  no  con  vos. 

■ABniA. 

Idos  pues ;  que  nadie  os  fuerta. 

BSTRBLLA. 

Su  asiento  tomen  los  novios. 

annuBco. 

Siénteme  desta  manera. 

{^¿atanu  loe  novieeenun  banco,  ee* 

paUta  con  etpalda.) 

habiiu. 

También  yo  me  asiento  ansí. 

BBBRVECO. 

Parece  que  andáis  en  tema , 
Marina,  conmigo  ya. 

■ABDfA.' 

El  andarlo  será  fuerza , 
Berrueco,  porque  me  caso 
De  mala  gana. 

BBRBUBCO. 

xTan  buena 
La  tengo,Manna,yoY 
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ALCALDB. 

¿De  aquese  modo  se  sientanf 

BBBBUBCO. 

¿Qué  oi  parece ,  Alcalde? 

UGAIiBB. 

Mal. 

BBBBUCCO. 

Pues,  Alcalde,  hacedvos  cuenta 
Que  en  mi  y  Marina  se  Juntan 
Aquellas  aves  que  imperan, 
A  quien  llaman  aguiluchos, 
Y  ansí,  lie  aquesta  manera 
Es  (üeraa  estar. 

SABINA. 

Claro  está: 
No  me  habéis  de  ver  contenta 
En  vuesa  vida  la  cara 
Por  delante,  aunque  supiera 
No  veros  Jamás. 

Binauaco. 

Marina, 
Por  detrás,  mirad  que  queman. 

■ABÜU. 

No  hay  que  hablar.  Berrueco :  yo 
Me  he  casado  porque  Estrella, 
Nuestra  ama,  me  lo  ha  mandado; 
Mas  no  porque  yo  os  tuviera 
Voluntad ,  porque  en  mi  vida 
Os  tuve  amor  ni  celera. 

BBRRVEGO. 

Junldo. 

-  «AatNA. 

Gomo  cristiana. 

BERROECO. 

No'vale,  porque  sois  nueva. 

VARUU. 

Vos  mentís  y  rementis; 
Que  el  sambenito  en  la  igreja 
Antigua  la  cristiandad 
De  mi  agüelo  manifiesta. 

BBRROBCO. 

Por  bien  antigua :  en  verdad, 
Que  os  honráis  mucho. 

MARllfA. 

Padenda. 
¿No  basUT  Mira ,  Berrueco, 
Vos  y  yo  desta  manef  a 
Somos  como  miel  y  queso. 
Aceitunas  y  lentejas. 
Hiél  y  vinagre,  cebollas 
Con  azufre,  berengenas 
Con  agraz ,  ijos  y  azücar, 
Mastuerzo  verde  con  peras , 
Lechugas  con  leche,  pasas 
Con  pólvora ,  yerbabuena 
Con  alquitrán  ;á  este  paso, 
Como  estas  cosas  conciertan , 
Los  dos  conformes  estamos. 
Por  el  sigrio  de  mi  agüela , 
Berrueco,  que  me  matáis. 

BBRROBCO. 

Pues  ¿soy  yo  albarda? 

VARÜfA. 

¡Quéfirema! 
¿Entenderme  no  queréis? 

BBRROBCO. 

Parecen  alanaaderas 

Aquesos  dedos ,  Marina, 

Y  temo  no  se  me  metan 

Por  algún  ojo.  Sentaos ; 

¿No  miráis  que  está  aquí  Estrella? 

BSTBILLA. 

Marina ,  ¿por  qué  tan  mal 

Eneréis  a  Berrueco?  £a , 
san  amigos. 

■ARIRA. 

Yo,muesaama, 
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No  puedo  pasarle.  Ella 
Pruebe  á  ver  á  enquillotrarse, 

Y  verá  si  no  le  pesa. 

Sale  BLANCA. 

BUNGA. 

Lope  Melendez,  Señora, 
En  nuestro  zaguán  se  apea, 

Y  entra  á  verte. 

tSTRIltá. 

Ya  me  enfada 
En  tomarse  la  licencia 
Que  no  le  dan :  demasía 
Me  parece.^Inés,  tü  queda 
A  decirle  cómo  agora 
Me  he  retirado  indispuesta; 
Que  con  esto,  si  es  discreto. 
Conocerá  que  me  pesa 
Que  me  visite  á  menudo. 

iNás. 
Yo  haré  lo  que  debo  á  deuda 

Y  criada  tuya. 

BSTRBIU. 

Voyme.— 
Vén ,  Blanca.    ^ 

iVam.) 

BBRRÜBCO. 

Solos  nos  dejan, 

Y  el  lobo  viene.  {Mal  aSo  1 

SiOen  LOPE  MELENDEZ  v  MENDO. 


LOrt. 
Excusa  el  pedir  licencia 
£i  ser  yo  oie  aquesta  casa 
Tan  esclavo,  Inés. 

íbrruigo. 
Ya  llega.-* 
¡Seffort.M 

¿Qué  hay.  Berrueco  amigo? 

BERRUECO. 

Yo  me  he  casado ,  y  de  buena 

Gana  le  pido  se  lleve. 

Como  á  otras  novias  se  lleva,* 

Este  dimuño,  hasta  tanto 

Que  otro  dbnuBo  por  ella 

venga;  que  yo  le  perdono 

La  merced ,  pues  no  es  ofensa.      • 

EARmA. 

Yo  digo  umbien  lo  mismo ; 
Que  u  infierno,  aunque  mas  htte» 
A  chamusquina ,  mejor, 
O  á  lo  menos  mas  contenta. 
Que  no  con  Berrueco ,  iré ; 

Y  de  su  mano  y  su  letra 
Marina ,  hov  en  Hornachuelos, 
Sin  que  dello  se  arrepienta , 
Lo  firma  á  quince  del  mes. 

LOPE. 

YO  os  cóncertaré.«-Y  Estrella 
¿Dónde  está? 

cois. 

Sefior,  agora 
Se  ha  retirado  indispuesta, 

Y  á  mi  me  mandó  qpe  aquí , 
Porque  de  vos  tuvo  nuevas , 
Me  quedase ,  y  qie  con  vos 
La  disculpase. 

LOPB. 


Esta  ofensa 
No  admite  disculpa.  Estoy 
Por  atrepellar  las  puertas 
Y  entrar  á  vensar  mi  enojo , 
Porque  melinarosa  sea. 
Cuando  por  dicha  en  Infamia 
Vivirá ,  dando  sus  prendas 


A  alguD  escudero  vil. 
Que  en  secreto  y  en  mi  ofensa 
Goce  sus  prendas,  y  víys 
Eu  ul  iofamia  comenta. 

iKi£s. 
Hablad  con  mas  atención , 
Lope  M elendez ,  de  Estrella ; 

Sue  tiene  sangre  en  CasUlIa, 
ara  no  sufrir  ofensas 
Mi  aun  con  la  imaginación. 
De  tnn  ilustres  parientas 
Y  bombres  como  vos. 

LOPE. 

Del  Rey 
Abajo,  y  aunque  el  Rey  sea , 
Ko  me  Igualan. 


Sale  EL  RBY  DE  ARMAS. 

REYDEAEIIAS. 

HUÍ        ,a    iftwéndclRey 
Habla  aquí?  ^ 

LOPE. 

Quien  rey  espera 
Ser  del  mundo.  Loco  estoy 
De  cólera. 

RET  DE  ARMAS. 

Aqueso  faera 
A  no  tener  vida  Enrique, 
Y  aunque  vida  no  tuviera , 
Hay  vasallos  en  Castilla 
Que  muchas  muertes  os  dieran. 
Mas  yo  no  vengo  á  reñiros , 
Sino  á  prevenir  á  Estrella 
Que  boy  el  Rey  en  esta  casa 
Por  huésped  suyo  se  apea. 

I1C¿S. 

Esa  es  deuda  conocida 

Que  tiene  su  dueño.  A  Estrella 

Voy  é  avisar.  {Vase.) 

LOPE. 

Meodo ,  luego 
IV>rque  al  castillo  me  vuelva. 
Para  los  dos  dos  caballos 
Como  dos  vientos  me  apresta ; 
Que  no  quiero  ver  á  Enrique. 
{Vase.yMendo.) 

MARINA. 

Agora  si  esto  contenta. 
Hoy  al  Rey  he  de  pedir 
Me-aparte  de  vos. 

BERRUECO. 

„   ,  Yo  diera , 

Marina  indiabrada ,  albricias 
Porque  el  Rey  aqueso  hiciera. 

MARUfA. 

Pues  yo  se  Í0VÓ&  pedir 
Gomo  un  rayo. 

BERROECO. 

UnasaeU 
Sos  de  plomo  para  mi. 

ALCALDE. 

Vamos ,  Berrueco ;  que  es  fuera» 
Prevenir  al  Rey  la  entrada. 

BERRUECO. 

Vamos  muy  enhorabuena. 
( Yan^.) 
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Sale  INÉS. 


mÉs. 
Estrella  pide, Señor, 
Licencia  para  besarte 
Los  pies ,  si  por  hospedarte 
Lo  merece. 

RET. 

Su  valor 
ConoEco.  Decilde  que  entre ; 

8ue  en  su  casa  determino 
star  tiempo.  t 

nés,  • 

En  el  camino 
Será  posible  la  encuentre.        {Yate.) 

RET. 

Dfcenme  que  es  muy  hermosa , 
Y  tengo  deseo  de  vella. 
Por  ver  si  el  nombre  de  Estrella 
Le  está  bien  por  ser  preciosa. 

Sale  ESTRELLA. 


Salen  EL  REY  t  RUt  LÓPEZ , 
de  camino. 

REY. 

Hai  López ,  secretamente 
Tres  caballos  me  aprestad, 

RUI. 

En  dar  á  tu  majestad 

Gusto ,  seré  diligente.  {Yme.) 


S8TRELU. 

Tiene  vuestra  majestad 
A  803  plés  ana  criada. 

RET. 

No  mintió  la  flima  en  nada.«^ 
Estrella ,  del  suelo  alzad. 
¿Cómo  estáis? 

BSTRBLLA.  « 

Para  servir 
A  tu  majestad,  estoy 
Muy  buena ,  y  mas  cuando  soy 
Tan  dichosa ,  que  acudir 
Puedo  á  mis  obligaciones 
Teniendo  un  rey  en  mi  casa. 
Ella  y  el  alma,  no  escasa 
En  aquestas  ocasiones, 
Os  ofrezco. 

RET. 

Sois,  en  fin. 
Quien  sois. 

BSTRELU. 

¿Qué  es  esto  que  intentas. 
Amort  ¿Cómo  asi  me  afrentas? 

Sale  RUl  LÓPEZ. 

RDÍ. 

En  la  puerta  del  Jardin 
Están ,  Señor,  tres  caballos  > 
Como  mandaste. 

RET. 

Pues  luego 
Venid. 

ESTRELLA. 

¿Qué  Violento  fuego 
Es  este  ? 

ROÍ. 

Puede  envidíanos 
El  viento  por  lo  ligero. 

RET. 

Al  Rey  do  armas  llamad, 
Y  los  dos  roe  acompañad ; 
Que  ya  por  partir  me  muero  *. 
[Yanee  el  Rey  y  Rui  López.) 

<  Al  entrar  el  Rey  en  casa  de  Estrella, 
mando  qoe  ie  preparasen  tres  caballos  ¡des- 
pués dijo  qne  se  proponía  detenerse  en  ca- 
sa de  Estrella  uipn  tiempo ;  ahora  se  ma- 
niflesta  deseosísimo  de  marcharse,  y  no  se 
deja  ver  el  motivo  de  tales  contradicciones. 
Nótase  además  qne  el  acto  ii  y  m  de  esta 
comedía  son  tan  cortos,  qae  entre  los  dos 
componen  un  numero  de  versos  no  mucho 
mayor  que  el  de  la  primera  Jornada  sola. 
b.stas  dos  circunstancias,  omíuendo  otras, 


BStRBLLA. 

Pecho,  ¿qué  es  lo  que  sentis? 
Alma ,  ¿qué  es  lo  que  pasáis? 
Deseos ,  ¿á  quién  buscáis? 
Pensamiento,  ¿¿  quién  segáis? 
Potencias ,  ¿cómo  admitís 
Pasión  que  me  da  dolor 
Con  tan  profundo  rigor? 
Mas  ¡  avl  que  me  respondéis 
Callando,  que  no  tenéis 
Fuerza  que  Alerce  el  amor. 
¡Que  el  ver  á  Enrique  haya  dado 
Tai  cuidado  al  alma  mia ! 

gue  con  tan  ftierte  osadía 
n  el  alma  se  haya  entrado! 
Cuidado,  cese  el  cuidado; 

Y  si  sentido  tenéis, 
Sabed ,  si  no  lo  sabéis. 
Que  al  Rey  no  le  obliga  ley, 

Y  que ,  en  fin  f  es  vuestro  rey, 

Y  burlado  os  quedaréis. 


(Vew.) 


Sale  LOPS  MBLBMDEZ  y  MEN DO. 


LOPE. 

{Mendo! 

■BRDO. 

Señor... 

LOPE. 

Muerto  vengo 
De  recelos  y  pesar. 

■BNDO. 

¿Deque? 

LOPE. 

De  que  ha  de  gozar. 
Es  el  recelo  que  tengo» 
Enrique  á  Estrella ,  y  me  espanto 
Cómo  en  aquesta  ocasión 
Sufre  el  pecho  lal  pasión, 
Sin  hacer  locuras,  tanto. 

■ENDO. 

Sefior,  el  nombre  de  Rey 
Encierra  en  si  gran  secreto. 

LOPE. 

Mendo,  ¿vuelves  indiscreto 
A  tus  locuras? 

MENDO. 

Por  ley 
El  Rey  es  siempre  temido. 

LOPE. 

Si  en  este  cuarto  estuviera 
El  Rey,  en  los  dos  se  viera 
Cuál  mas  valiente  ha  nacido. 

Sale  UN  CRIADO. 


CRIADO. 

De  tres  caballos.  Señor  > 
Tres  caballeros  se  apean , 
Y,  en  fin ,  hablarte  desean. 

LOPE. 

A  nadie  tengo  temor. 
Oiles  que  entren. 

GRÍADO. 

Uno  ha  entrado. 

LOPE. 

¡Gran  desenfado,  por  Dios! 
Sale  EL  REY,  eole. 

RET. 

¿Quién  se  llama  de  los  dos 

caslppieban  que  la  eomedia  esti  mutilada ; 
fuera  de  esto ,  no  puede  dudarse  qne  Uene 
de  cuando  en  euando  loeudooea  que  do  sod 
6  ao  pareeea  del  aulor. 


Meleodest  Qae  he  deseado 
Conocerle. 

LO». 

Yo  me  Hamo 
LopeMélendes. 

bct; 

Yo  tengo 
Cierto  negocio,  á  que  vengo « 
Qoe  hablar  con  tos  ,  porque  08  amo. 
Importa  que  nos  quedemos 

Lon. 
Solos  nos  dejad. 
{Vame  Meneo  y  el  criado,) 

m. 

Aquesta  puerta  cerrad. 

LOPE. 

Qué  delicados  estamos  I  • 
—Ya  está  cerrado. 

HIT. 

Esa  silla, 
Por  darme  gusto,  tomad* 

LOFK. 

Siétttome. 

ur. 

Pues  escuchad* 

LOPE. 

Ya  escucho,  y  con  maravilla. 


El  enfermo  rey  Enrioue , 

Tercero  en  los  castellauos. 

Hijo  del  primer  don  Juan , 

A  quien  mató  su  caballo, 

Comenzó,  Lope  Melendes » 

A  reinar  de  catorce  afios , 

Porque  entonces  los  tutores 

Del  reino  le  habilitaron. 

Por  rey  natural  Castilla 

Le  veneraba  •  no  tanto  • 

Que  la  edad  a  los  descuidos 

No  les  concediese  mauo: 

Con  la  enfermedad  también 

Mas  le  desacreditaron 

En  la  omisión  al  respeto 

inobedientes  vasallos. 

£1  Rey,  bien  entretenidOf 

Pero  mal  aconsejado  i 

En  la  caza  divertía 

Atenciones  á  los  cargos. 

Dormido  el  gobierno  entonceSf 

La  insuda  á  ios  agravios 

De  los  humildes  servia , 

Mas  que  de  asombro,  de  apUUSO* 

Fttéronle,  amigos  fíeles 

Los  días ,  avisos  dando; 

Que  en  veinte  afios  nunca  han  Sido 

Prodigios  los  desengaños. 

Volvió  á  Burgos  una  noche 

De  los  montes,  mas  cansado 

§ue  gustoso :  cenar  quiso  ; 
ninguna  cosa  hallando» 
Al  despensero  llamó, 

Y  preguntóle  enojado 

Qué  era  la  ocasión.  El  dijo  t 
tSefior,  no  ha  entrado  en  palam 
Hoy  un  real ;  y  en  la  corte 
Estáis  de  crédito  falto, 

Y  no  hay  nadie  que  les  fio 
A  vos  ni  á  Tueslros  criados.» 

Sttitóse  entonces  el  Rey 
n  balandrán  que  de  paño 
Traía,  y  al  despensero 
Se  le  cíió  para  empeñarlo. 
Una  espalda  de  camero 
Letnqo...  ¡En  qué  humilde  estado 
Se  Tlóel  Rey !  Comióla ,  al  fin , 
Porque  en  semejantes  casos 
Hñeer  TSlor  del  defecto 
fiienipre  es  de  pechos  bizarros. 


I 


LOS  NOVIOS  m  HORNACHUELOS. 

D(jote,  estando  á  la  mesa. 
El  despensero  :  cEntre  tanto 
Que  vos,  Setior,  cenáis  esto, 
ton  mas  costoso  aparató 
Los  grandes  de  vuestro  reino 
Están  alegres  cenando  * 

De  otra  suerte,  en  cas  del  duque 
De  Benavente,  tiranos 
Siendo  de  las  rentas  vuestras 

Y  del  reino,  que  os  dejaron 
Solo  ps^ra  vos,  Enrique, 
Vuestros  ascendientes  claros.» 
Tomó  el  Rey  capa  y  espada 
Para  salir  deste  engaño, 

Y  en  el  banquete  se  halló. 
Valeroso  y  recatado, 

Y  escacho  tras  de  un  cancel. 
Con  arrogantes  desgarros. 
Todo  lo  que  cada  cual 
Referia  que  usurpado 

Al  patrimonio  del  Rey 
Gozaba,  con  el  descanso 
Que  pocos  afios  de  Enrique 
Aseguraban  á  tantos. 
Publicó  Enrique  á  otro  dia 
Que  estaba  enfermo,  y  tan  malo 
En  la  cama  de  repente 
De  su  accidente  ordinario* 
Que  hacer  testamento  le  era 
Forzoso  para  dejarlos 
El  gobierno  de  Castilla 
Enlos  hombros.  No  faltaron 
EnV  palacio  de  Burgos 
Apenas  uno  de  cuantos 
En  cas  del  Duque  la  gula 
Tuvo  junios,  esperando 
Que  érden  para  entrar  les  diesen, 
Guando  de  un  arnés  armado» 
Luciente  espejo  del  sol. 
Con  un  estoque  en  la  mano 
Entró  por  la  cuadra  Enrique, 
Dando  asombros  como  rayos. 
Temblando  y  suspensos  todos , 
Con  las  rodillas  besaron 
La  tierra,  y  sentóse  el  Rey 
En  su  silla  de  respaldo» 

Y  al  condesuble  Rui  Lopes 
Vuelto  con  semblante  airado, 
Le  preguntó :  t  iCoámos  reyes 
Hay  en  Castillaf  t  El ,  mirando 
Con  temeroso  respeto 

Dos  basiliscos  humanos 
En  el  Rey  por  ojos ,  dijo ! 
cSefior,  yo  soy  entre  tantos 
El  mas  viejo ,  y  en  Castilla 
Con  vos,  Señor  soberano. 
Desde  Enrique,  vuestro  abuelo. 
Con  vuestro  padre  i^allardo, 
Tres  reyes  he  conocido. 
—Pues  yo  tengo  menos  años, 
Replicó  Enrique,  y  conozco 
Aqui  mas  de  veinte  y  cuatro.» 
Entonces  cuatro  verdugos 
Con  cuatro  espadas  entraron » 

Y  el  Rey  dijo :  «Hacedme  rey 
En  Castilla,  derribando 
Estas  rebeldes  cabezas 

De  estos  monstruos  castellanos , 
Que  atrevidos  ponen  montes 
Sobre  montes ,  escalando 
El  cielo  de  mi  grandeza. 
El  sol  de  quien  soy  retrato, 

Y  sobre  todos  fulminen 
Rayos  de  acero  esos  brazos.t 
Lágrimas  y  rendimientos 
Airado  á  Enrique  aplacaron; 

?ne  á  los  reyes ,  como  á  Dios , 
amblen  les  obliga  el  llanto. 
Con  esto  restituyeron 
Cuanto  en  Castilla,  en  amvio  \ 

Del  Rey,  los  grandes  tenían ; 

Y  dos  meses  encerrados 
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En  el  castillo  los  tuvo; 

Y  desde  entonces  vasallo 
No  le  ha  perdido  el  respeto , 
Sino  sois  vos,  que  tirano 
De  Extremadura ,  pensáis» 
López  Melendez,  que,  estando 
En  cama  Enrique,  no  tiene 
Valor  para  castigaros; 
Respondiendo  á  cartas  suyas 
Con  tan  grande  desacato. 
Que  le  obligáis  que  en  persona 
El  castigo  venga  á  daros 

Que  merecéis,  porque  sirva 

De  temor  á  los  contrarios , 

De  ejemplo  á  todos  los  reyes , 

Je  escarmiento  á  los  vasallos. 

Lope  Melendez,  yo  soy 

(Levánloie  de  la  eUla  y  empuña  el 

Rey  la  eipada,  y  Lope  se  ^ía  el 

iombrero,) 

Enrique ;  solos  estamos : 
Sacad  la  espada ;  que  quiero 
Saber  de  mi  á  vos,  estando 
En  vuestra  casa,  y  los  dos 
En  este  cuarto  encerrados» 
Quién  en  Castilla  merece , 
Por  el  valor  heredado , 
Ser  rey  ó  vasallo  lobo 
De  Extremadura.  Monstráos 
Soberbio  agora  conmigo 

Y  valeroso ,  pues  tanto 
Desgarráis  en  mis  ausencias. 
Venid ;  que  tengo  muy  sano 
El  corazón ,  aunque  enfermo 
El  cuerpo ,  y  que  está  brotando 
Sangre  española  de  aquellos 
Decendientes  de  Pelayo. 

LOPB.  (De  redüloi.) 
Señbr,  no  mas :  vuestra  vista. 
Sin  conoceros,  da  espanto. 
Loco  he  estado ,  ciego  anduve. 

Í Perdón,  Señor!  Sioblioaros 
<on  llanto  y  con  rendimiento 
Puedo,  como  á  Dios,  cruzados 
Tenéis  mis  brazos,  mi  acero 
A  vuestros  pies,  y  mis  labios. 

{Eche  la  espada  á  lo»  pié$  del  Rey  y 
ponga  la  boca  en  el  suelo ,  y  Enrique 
leponga  elpiéen  la  cabeza.} 

RBT. 

Lope  Melendez,  aiisf 

Se  humillan  cuellos  bizarros 

De  vasallos  tan  soberbios. 

(Baee  el  Rey  que  tiembla  de  fHo  come 
de  cuartana ,  y  paséase,) 

— El  accidente  me  ha  dado 
De  la  cuartana.  ¿Tenéis 
Cama  aquí  cerca? 

LOPE. 

Cn  el  cuarto 
Que  pisáis  la  tengo;  pero 
Es  corta  esfera  de  tanto 
Soberano  rey. 

BEY. 

Abrid 

Y  dedd  á  mis  criados 

Que  me  enlren  á  desnudar; 
Que  de  mi  valor  fiado. 
Pasarla  quiero  esta  noche 
En  vuestra  casa. 

LOPE. 

No  en  vano 
Los  castellanos  te  tiemblan , 
¡Ob  Enrique»  del  mundo  espanto  1 


8» 


GOUBDIAS  ESGOGIDAB  DE  LOPE  OB  VEGA  CARPID. 


ACTO  TERCERO^ 

Séle  EL  BEY  ENRIQUE»  l^efttfd  un 
papd,  T  RUl  LÓPEZ ;  MELEMDfiZ, 
áeicuMerio  y  apartado,  como  con 
recelo  de  llegar.  EL  REY  OB  AR- 
MAS. 


Rui  Lopes... 


Sefior... 


BBT. 

Cabrios* 
lli  homildad ,  SeBor»  probaU* 

LOPB. 

Bien  castigados  estáis» 
Locos  pensamientos  mlOS. 
Ayer,  al  Rey  rebelado. 
Señor  t  rey  en  mi  tierra 
Era...  Pero  el  Rey  encierra 
Un  respeto,  que  me  ba  dado 
Que  temer,  i  Qoe  de  esta  suerte 
Lope  Melendez  se  vea! 
¿Habrá  en  el  mnndo  quien  cféa 
Que  yo  he  temido  la  muertet 
Rui  Lopes  está  cubierto 
Delante  de  mi;  no  soy 
Ta  quien  era ,  pues  estoy 
En  pié ,  humilde  y  descubierto; 
¡Oh  Enrique !  Ta  gran  valor 
Conozca  el  mundo,  por  mL 
Loco  estoy  de  verme  ansi. 

Aquesta  quedó » SeSor'i. 
Bebsjo  de  la  almohada. 
Yes  de  Estrella. 

(Dale  una  caria  al  Rey  RtU  López.) 

KKt, 

Bien  está. 
Dadla,  Rui  López,  acá ; 
Q>iie  se  me  quedó  olvidada , 
Si  bien  aun  no  la  he  leido.— • 
(Lope  Melendez!... 

LOPR. 

Señorfté 
niT. 
Llegad  aquí. 

LOFB, 

iGran  valor! 

UBT. 

Bien  veis  que  solo  he  venido, 
Por  vuestras  inobediencias, 
A  casüffaros  ansi. 
Melendez ,  pues  que  de  mi 
Tuvistes  malas  ausencias, 
Será  fuerza  castigar 
Con  piedad  y  con  justicia 
Vuestros  yerros  y  malicia. 

LOPE. 

Responderé  con  callar. 

EEY.  (Dale  un  papel) 

En  este  papel  escritos, 
Estacón  información, 
Melendez ,  la  sinrazón 
De  vuestros  muchos  delitos. 
Los  capitules  mirad, 
Y  á  todos  me  respolided. 

LOPK. 

Sefior,  piedad  y  merced 
De  vos  espero. 

RIT. 

Tomad. 
y  pues  lo  ordenao  los  cleloiy 


Mi  tribunal  ha  de  estar 
Desde  hoy  en  este  lugar» 
A  quien  liaman  HomachuelóS. 
Vamos,  Rui  Lopes;  quequiemp 
Escribirá  Portugal. 

(V«9f»  el  Rep  if  Rui  lepez.) 

LOPB. 

Yo,  soberbio,  elegí  el  mal 
De  que  agora  triste  muero. 
Ahora  bien,  quiero  teer 
Los  capitules  que  aqui 
Han  escrito  contra  mí.  «»> 
Pero  letra  de  mujer 
Es  esta :  quiero  leélla. 
Mas  4  cíelos  1 4  qué  estoy  ffiiraudo  t 
Qué  dudo?  Que  estoy  andando? 
La  firma  ¿no  dice  Etirellat 
i  Ay  muerte !  Ay  rigor  1  Mi  vida 
Acaba.  ¡  Oh  tirano  ley ! 
¿Con  qué  iusüeia  6  qué  ie| 
Vienes  á  ser  mi  homícidat 
Aqui  dice  :c  Mi  señor, 
alüesde  aquel  punto  que  os  vi, 
iPor  mi  duefio  os  conocí , 
i  Y  en  fin  os  rendí  mí  amor.» 
—¿Aquestos  son  los  agravios 
Que  el  Rey  me  manda  miiarf 
Sbi  duda  quiso  acabar 
Mi  vida ;  pues  si  mis  labios 
Mas  razones  pronunciaran » 
Es  cierto  que  mis  sentidos  t       * 
A  tanto  rigor  rendidos  » 
Da  todo  punto  acal>aran«. 
¡  Ay  Estrella!  Si  perdiera, 
No  mi  vida ,  mas  mil  vidas 

?uo  al  cueipo  tuviera  asidas, 
anta  pena  no  sintiera 
Gomo  en  ver  que  ames  al  Rey. 
¿Tan  fiero  soi,  que  de  mí 
Te  olvidas,  Estrella ,  aniM» 
Sin  Dios,  sin  razón  ni  Icyf 
lAy,  Enrique!  ¿Qué  veneno 
Es  aqueste  que  me  has  dado? 
¡Qué  bien  de  mí  te  has  vengado. 
Pues,  con  vivir,  tanto  peno. 
Que  agora  pierdo  el  sentido ! 
Mas  no  me  puedo  quejar » 
Enrique,  dfe  ti,  ni  dar 
A  mi  mal  algún  partido ; 
Que  buena  sentencia  has  dado , 
Enrique.  Pero  en  efeto 
Eres  rey  y  eres  discreto» 
Y  yo  vasallo  culpado. 
Pero  alli  se  quedó  el  Rey 
De  armu :  quiérele  hablar* 
Allá  me  quiero  acercar « 
Pues  lo  dispone  la  ley  « 

De  la  cortesía. 

RST  nS  ARMAS* 

til  viene 

A  vermo» 

LOPK. 

¿Mandáis,  hidalgo. 
Que  08  haga  servicio  en  algo? 

UBT  ni  AHVAS. 

El  Rey  mandado  me  tiene 
Que  me  quede  aquí ,  y  os  lleve 
A  una  torre. 

LOPB. 

Si  es  así , 
El  acero  os  rindo  aquí. 
Justo  es  que  su  rigor  pruebe, 

UT  DE  AUNAS. 

Necesidad  no  tenehí 

De  quitarle ;  que  no  es  Justo. 

LOPE. 

Haré  en  todo  vuosUo  gasto. 


nn  SI  AMAS. 

Eu  la  torre  le  daréis. 
{Vanee.) 


Sala  MARINA ,  cerHenda  trae 
BEAWKCO  can  un  ¡eñe. 

«ABOIA. 

Espera  un  i>oco.  y  veréis, 
Berrueco,  si  os  despachurro. 

Bcaaüico. 
No  por  la  tranca  me  escurro. 
Sino  porque  no  enviudéis ; 

gue  no  heis  de  veros,  Marina, 
n  ese  espejo. 

«ABlRa. 

Mas  pies 
Te&eis  que  manos. 

Bwauíco. 

¿Qui^nnoes, 
Con  un  dimuff o,; gallina? 

Un  Barrabás  sois  vestido , 

Una  fantasma  calzada , 

Una  arpia  bautizada 

Y  un  camello  con  marido. 
Espantajo  de  la  viña 

Que  Bercebú  ha  vendimiado , 
Langosta  que  hS  profesado, 
Espetera  con  basqaília , 
Sastre  de  coser  contiendas. 
Lechen  de  medio  ojo ,  bHvan, 
Avestruz  eon  solinian , 
Gallo  de  Carnestolendas, 
Longinos  á  pié ,  Gaitts , 
Capón  molde  de  hacer  monas, 
India  de  las  Amazonas, 

Y  trescientas  cosas  mas : 

No  he  de  acostarme  con  vos , 
Andéis  cruel ,  andéis  bUinda , 
Si  el  mismo  Rey  me  lo  manda , 

Y  el  Sofl,  después  de  Dios« 

Y  si  en  esto  pertinaz 
Llegáis  de  mí  á  concebir. 
Juro  á  Dios  que  habéis  de  ir, 
Marina ,  á  parir  á  Oii:gaz.  ^ 

•AniVA. 

Entenderme  no  queréis: 
Yo  soy,  aunque  pese  á  mi  ama , 
Berrueco,  quien  en  la  cama 
Da  en  reurtir  que  no  entréis. 
Para  eso  esta  tranca  asi, 

Y  con  ella  he  de  moleros 
Las  costillas,  si  atreveros 
Queréis  á  poner  e^  mí 

Una  mano.  No  hay  que  hablar : 
Por  el  sigro  de  mi  padre , 
Como  me  parió  mi  madre 
Toda  mi  vida  he  de  estar , 
Si  estoy  mil  años  con  vos. 
¡Quél  ¿queréis  énquiliotrarme , 
Berrueco,  y  despachurrarme? 
¡Malos  años  para  vos  I 

8ne  he  de  llevar  adelante 
i  interés  y  mi  mohína. 

BKintico. 

Salen  os  difcienta,  Marina, 
ace  el  pecado  elefante. 

■ARIIU. 

Yo  sé,  pues,  Berrueco ,  quién 
A  almizquele  me  pesara, 

Y  camino  de  la  clara 

Fuente  del  Olmo  también    ,     , 
Quien  mas  de  una  véf  me  espera . 
A  que  allí  por  agua  vava, 

Y  el  polvo  que  hace  mi  saya , 
Traga  como  si  ámbar  füei  j; 

Y  dice  entre  el  arrebol 


Deli  fergftenxa  ;  U  queja : 
t  NoTia ,  el  poWo  de  la  oveja 
Para  el  lobo  es  alcohol.» 
Yo ,  con  eterno  desden » 
Voy  ▼  vengo  de  la  fuente, 
T,  eÍTiémes  principalmente» 
Yendo  á  la  ftaente  también 
Con  la  de  Giués  Carrasco , 
Que  anda  á  ser  novia  aprendiendo, 
Me  Alé  requiebros  diciendo 

?iie  ablandaran  un  peñasco; 
siempre  sin  responder » 
Has  qne  mujer  meramente , 
Meli  el  cántaro  en  la  fUente, . 
Que  comenzó  i  reverter. 
Luego  entre  la  espuma  6  nieve 
De  la  plata  de  sus  olas 
Perlas  viendo  j  cabriolas. 
Que  guien  las  mira  las  bebe , 
Prosiguió  y  dijo :  cMarina, 
Si  por  lágrimas.vinieras. 
Puente  en  mis  ojos  tuvieras 
Has  clara  y  mas  cristalina.» 
Quiso  pelliscarme ,  y  yo» 
Antes  de  llegará  mi. 
Con  una  eos  respondí , 

Y  él  con  un  ¡ay  f  se  apartó. 
Yendo  y  quedándose  al  mal. 
De  que  su  llanto  me  avisa , 
La  fuente  llena  de  risa 

Y  el  cámaro  de  cristaL 
{]ÍmiMM>é  haber  arrojad»  la^iranr 

M,  9  Barrueco  la  coge  y  4a  trac  Ma- 
rina.) 

BBRBÜECO. 

¡Ab!  isf?  Marina,  espera. 
|A  mi  celera,  celeral 

«AURA. 

Aqueso  DO :  guarda  fiiera* 

BBHBinCO. 

La  tranca  os  alcanzará. 
¡Ay^Beifuecol 

MRBUECO. 

Espera  un  poco, 

Y  no  os  penséis  escurrir. 
Perqué  os  tengo  de  seguir 
Hasta  el  Infierno. 


lAylAyl 


MAROIA. 

iBstáislocoT 
Sala  8STRELU, 


ESTRELLA. 

i  Qué  ruido  es  aqueste? 
|Hola!4quóeseso? 

BERRUECO. 

Sefiora..* 

RSTRBilA. 

ToiéM»  Berrueco. 

BERRUECO. 

¡Ah, traidora!  * 
D4ad  que  un  palo  le  preste; 
No  será  maa  de  uno. 

BSTRBLLA. 

¡Bnenol 
iQuéetesto? 

BERRUECO. 

Un  berrinche  tal» 
Qne  de  celera  mortal 
Tengo  todo  el  pecbo  lleno. 

EfTBBLLA. 

Dlt  iqaé  ee  aquesto,  Marinaf 

■íriiia. 
Sefton,  Beitueco  ha  dado. 
Como  por  mi  enquillotrado; 
Ahora  en  andar  con  mohína. 


i 
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BBRROEGO. 

i'Y  la  fuente  dará? 

*  mariita. 
Yo 
Mas  clara  soy  que  la  fuente. 

BERBÜfiCO. 

Y  el  viernes  principalmente? 

'an  emberrinchado  esto. 
Que  hasta  que  nrobeis  la  tranca 
No  tengo  de  sosegar. 

■ARUfA. 

Con  el  berrinche  heis  de  estar 
Toda  la  vida. 

BERRUECO. 

Potranca 
Sois  en  el  correr. 

ESTRELLA. 

iQué  es  esto? 

■ARIIIA. 

Sefiora ,  Berrueco  quiere 
Espachurrarme ,  y  no  espere 
Ver  tal  cosa ,  y  por  aquesto 
Es  el  berrinche. 

BERRUECO. 

Mentí» 
Sabéis.  4Y{la  frente  ciara? 

KARma. 
N^e  apuréis. 

BERRUECO. 

Si  alcanzara 
La  tranca ,  hiciera  decir 
La  verdad. 

BSTRBLU. 

Berrueco,  baste 
Que  esté  de  por  medio. 

BERRUECO. 

Bueno. 
Bien  el  alcalde  Centeno 
Me  aconsejaba. 

HARnfA. 

Delante 
De  Dios,  que  yo  esto,  Berrueco» 
Sin  sentido,  de  mohina. 

BERRUECO. 

¡La  frente  clara ,  Marina! 

ESTRELLA. 

Baste,  digo.  ¿  Qué  embeleco 
Es  aqueste  de  la  fuente? 

BERRUECO* 

Marina  lo  contará. 
Que  á  la  fuente  clara  Irá 
El  víépies  principalmente. 
jVoto  al  sol ,  Marina  perra , 
Que  me  lo  habéis  de  pagar , 
Y  que  08  he  de  espachurrar  I 

■ARINA. 

Si  conmigo  tenéis  guerra , 
Yo  otra  tranca  buscaré. 
Estaos  quedo. 

BERRUECO. 

Aguarda  un  poco; 
Que  de  celera  estoy  loco. 

ESTRELLA. 

Mirad  que  me  enfadaré. 
Berrueco ,  al  punto  de  aqui 
Os  id :  pronto. 

BERRUECO. 

Ya  me  voy. 
i  Ciego  de  coraje  estoy  I 

BSTBBLU. 

Acabad,  idos  de  ahi. 

BERRUECO. 


tm 


:A  fe,  Marina ,  que  vos 
Me  lo  tenéis  de  pagar  I 


(i^*) 


MARmA. 

Vos  no  me  heis  de  espachurrar, 
O  hemos  de  refifr  los  dos. 

BSTRELU. 

Fuese.  ¿Qué  es  estof 

HARIIU. 

^.  Señora, 

Mi  voluntad  no  se  incrina 
A  Berrueco,  y  con  mohína 
Estoy  de  casada  agora ; 
Porque  de  la  voluntad 
No  es  una  persona  duefio^ . 

Y  cierto  cuidado  el  sueño 
Me  quita;  de  otra  amistad 
Cosquillas  amor  me  hace« 
Por  lo  cual  el  corazón» 
Llevado  desta  pasión. 

Me  está  haciendo  tife,  tafe. 

ESTRELLA. 

¡  Ay,  Marina!  icómo  ansf 
Miro  con  simplesa  igual 
El  ejemplo  de  mi  mal , 

Y  que  no  hay  valor  en  mi ! 
Vete ;  que  quiero  quedar 
Sola,  por  SI  sola  puedo, 
En  tanto  mal  como  quedo, 
Algún  rato  descansar. 


Ya  me  voy* 


HAROIA. 


BSTRBLLA. 


(Vaca.} 


Amor,  ¿qué  es  esto? 
i  Con  qué  libertad  y  ley , 
Decid ,  mi  amor  en  el  tley 
Con  tanta  fuerza  habéis  puesto? 
¡Estrella,  que  no  sabia 
Sino  amar  la  soledad. 
Huyendo  de  la  ciuilad 
Toda  la  noche  y  el  día, 
Bendida  al  amor.'  ¡Yo  muero ! 
¡Cielos ,  piedad ,  si  sois  cielos , 
Pues  de  mis  vanos  desvelos 
Bemedio  Jamás  espero! 
¿Qué  haré?  que  pierdo  el  sentido. 
¡Que  amor  pueda  en  tiempo  breve 
Volver  en  fuego  la  nieve 
De  mi  pecbo  endurecido  f 
Loca  estoy.  \  Oh  fberté  ley 
De  amor!  ¿Cómo  tu  malicia 
No  entendí  ?  Pues  ¿es  jusUcia 
Que  ame  al  Bey,  aunque  sea  rey? 
¡Ah»  huésped  vil'  Ab>  traidor! 

Me  EL  BEY. 

RBV. 

i  Qué  es  esto,  que  vi^es  das? 
i  Con  quién  enojada  estás? 

BSTRBLLA. 

Seüor... 

IvET. 

Habla. 

BSTBELU. 

Su  valor. 
Pues  á  verme  asi  ha  llegado, 
Mis  quejas  ha  de  escuchar. 
Porque  pueda  descansar 
El  alma  deste  cuidado. 

BBT. 

DI  presto  quién  te  ha  ofendido; 
Que  rey  soy. 

ESTRELLA. 

Escucha  atento,*» 
jAh  conñiso  atrevimiento! 
Decf,  ¿en  qué  me  habéis  metido ?« 
Justiciero  Enrique, 

8ue  mas  años  reines 
ue  ciudades  4;ozas, 
Que  vasallos  tienes. 
Para  coya  heroica 
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Vencedora  frente 
Estrechos  sejazgan 
Cesáreos  laureles « 

Y  de  cuya  espada 
Temblando  están  siempto 
Granadas.?  Túnez, 
Oranes  y  Argeles ; 

Tú  ;  de  quien  Casulla 
Caballo  parece. 
Que  enfrenado  corres » 
Que  altivo  detienes ; 
Tú,  que  administrando 
La  paz  y  las  leyes. 
Los  Trajanos  pasas, 
Los  Licurgos  vences , 

Y  con  darte  nombre 

De  enfermo ,  te  excedes, 
Sin  achaque  alguno, 
A  los  demás  revés; 
insto  es,  pues  a  todos, 
Enrique,  lo  eres , 
Que  a  mi  no  me  falte 
Lo  que  á  ti  te  debes. 
Ya  que  del  recato 
Crédito  que  tienen, 
En  que  libran  ansias 
Tan  nobles  mujeres , 
Las  treguas  he  roto 
Para  obedecerte, 

Y  el  silencio  aborta 
Ocultas  preñeces. 
La  lengua  descifre 
Lo  que  la  enmudece, 

Y  los  ojos  hablen 

Á  orejas  que  duermen. 

Y  asi,  con  la  salva 

Que  á  mi  honor  compete ; 
Que  mi  sangre  pide , 

$ue  mi  aliento  puede , 
e  pido  justicia. 
Enrique,  de  un  fuerte 
Contrario,  de  un  hombro 
Bizarro  y  aleve. 
Tan  grande  enemigo, 
Que  puede  temerle 
León  y  Castilla, 
Como  á  80  rey  temen ; 
Tan  libre ,  que  nadie 
Se  atreve  á  ofi^nderle. 
Aunque  él  á  las  almas 
Gallardo  se  atreve. 
En  lamia,  Enrique, 
Conquistó  valiente 
Las  soberbias  torres 
De  mis  altiveces; 

Y  siendo  á  otras  armas 
Empresa  rebelde, 
Rendida  á  la  suya. 
Coroné  sus  sienes. 
Düe  del  alcázar 
Donde  me  hice  fuerte* 
Las  llaves  del  alma, 

Y  el  alma  en  rehenes. 
Alzóse. el  ingrato 
Con  ella,  y  pretende 
Sin  ojos  ni  oidos 
Matarme  y  perderme. 
¡Mal  haya  quien  fia 
ta  vida  que  tiene 

De  un  ladrón  de  casa , 
De  un  tirano  huésped ! 
De  honrada ,  hasta  agora , 

Y  de  ciega  siempre, 
Ni  traté  quejarme, 
Mi  he  querido  verlo; 
Ya  desconfiada, 

Ya  lince,  ya  fénix , 
Qoe  de  sus  cenizas 
Se  rejuvenece 
Dándose  á  la  llama^ 
El  recato  quiere, 
Por  irá  la  vida, 
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Pasar  por  la  muerte. 
Reventando  en  ansias. 
Tal  como  acontece, 
De  pólvora  al  aire 
Mina  que  se  enciende. 
Que  abortando  rayos 
De  Flegras  ardientes , 
Tanto  sube  el  humo. 
Que  el  sol  se  lo  bebe; 

Y  fingiendo  nubes 

De  monstruos  ten  estrés» 
Abre  en  los  abismor 
Puertas  diferentes , 
Ansí  llena  el  alma 
De  asravios  crueles, 
Al  silencio ,  Enrique , 
Treguas  le  concede ; 

Y  las  quejas  Argos 

De  lenguas  me  vueiveO# 
Si  pavón  de  Juno 
Ful  primeramente* 
Las  mgratitudes 
Los  cielos  ofenden  f 
Porque  amor  es  alma 
De  cuanto  hay  viviente. 
A  amor  corresponden 
Todos  dulcemente , 
Sin  que  lo  insensible 
Se  le  privilegie. 
A  la  yedra  amante 
El  olmo  agradece 
Con  estrechos  lazos 
De  lisonjas  verdes.  # 

La  africana  palma. 
Si  al  lado  no  tiene 
La  amada  consone. 
Siempre  vive  eslórlL 
Con  flores  el  prado 
Festeja  á  la  fuente^ 

Y  ella  su  esmeralda 
De  plata  guarnece. 
Las  peñas  se  abrazan » 
Los  montes  parece 

8ue  al  sol  enamoran 
uando  nace  alegre* 
A  la  primavera 
Las  selvas  ofrecen 
Dulces  maridajes 
De  rosas  silvestres. 
Estrellas  y  rosas 
De  nácar  y  nieve 
Requiebros  se  dicen; 

?ue  la  noche  entiende, 
odo  es  amor,  todo 
Cuanto  nace  y  muere ; 
Cuanto  alienta  y  corre. 
Cnanto  vive  y  muere. 
Ameporjustícia 
Quien  amar  po  quiere, 
Por  común  tributo 
De  inviolables  leyes. 
Por  respeto  humano, 
Enrique ,  no  dejes 
De  sembrar  en  todos 
Penas  y  mercedes. 
Por  mi,  por  el  mundo. 
Por  ti ,  por  quien  eres. 
No  deba  quien  pasue, 

Y  pague  quien  debe. 

RET. 

Tan  pesaroso  be  quedado ,    • 
Estrella,  que  al  punto  intento 
Hacer  que  la  deiída  os  paguen.—- 
¡Hoial 

Sale  RUI  LÓPEZ. 

tul. 
Sefior ,  ¿qué  es  aquesto? 

Al  punto  á  Lope  Melendes 
Traed  de  donde  está  preso. 


EUL 


Yo  voy  por  él. 


Por  mi  vida. 
Que  me  be  enojado.  ¡Qué  bueoo 
Fuera,  Estrella ,  que  posara 
Un  r^  de  España,  y  de  aquellos 
Descendientes  de  Pelayo, 
En  vuestra  casa,  y  por  ello 
Os  dejara  pesadumbres! 
Hoy  verá  el  mundo  que  templo 
Con  la  piedad  la  Justicia , 
Con  el  amor  los  deseos , 
Cutigando  comojosto 
Y  premiando  eomo  cuerdo. 

BSTRBLU. 

Sin  duda  no  me  ha  entendido. 
¿A  qué  fin ,  decidme ,  cielos , 
Puede  llamar  á  Melendesf 
SI  me  entendió,  no  me  entl^ido. 


Estrella ,  ya  por  las  venas , 
Inficionándolas ,  siento 
Que  el  humor  esparoe  rayos 
De  carámbanos,  y  el  cuerpo 
Con  el  accidente  tiembla. 

BSTRBLLA. 

A  ver,  Señor;  oue  mi  fuego 
Bastará  á  templar  el  Ario 

Se  asi  08  maltrata;  y  sospeclio 
e.  como  volcan,  pudiera 
Prestaros  rayos  de  niego. 

RBT. 

Esto  es  ordinario  en  mi , 
Estrella;  y  asi,  no  siento 
Su  prolija  enfermedad , 
A  sus  rigores  ya  becho. 

ESTRELLA. 

Las  intercadencias  muestran 
Del  pulso,  que. va  vimendo 
Con  gran  fuerza ,  y  por  mi  daño. 
Con  mil  montañas  debiólo. 

Sale  LOPB  MELENDEZ  t  RUf 
LÓPEZ. 

EOL  « 

Aquí  está  Lope  Melendes. 

LOPE. 

I  Qué  es  esto ,  sentidos  ? :  Cielos ! 
1  Qué  es  esto?  La  mano  a  Enrique 
Tiene  Estrella ,  y  ¡  yo  lo  veo, 
Y  no  muero  de  pesar ! .. . 
Sin  duda  que  yo  no  debo 
De  sentir^  porque  el  sentido 
Me  ba  dejado. 

EET. 

Luego,  luego, 
Melendes,  á  Estrella  dad 
La  mano ;  porque  yo  desto 
Gusto,  y  porque  os  doy  en  dote 
El  peraon  de  vuestros  yerros , 
Sia  otras  muchas  mercedes , 
Que  adelante  hacer  intento 
A  vttssUa  casa. 

ion, 

fSeñor!... 

EET. 

Basta ;  que  yo  gusto  desio.-*- 
Estrella,  dale  la  mano. 

ESTRELLA. 

i  Qué  mal  entendió  mi  pecho  1 

EKT. 

¿Qué  aguardas,  Estrella? 

ESTRELLA. 

•Yo, 
Señofl..« 


Acabad. 

■8TBBLI.A. 

Yomoero. 

MT. 

Ea,MeleiideB... 

¡Vive  Db», 
QueeitojS... 

aiT. 

iQué  aguardáis?  Qué  es  esto? 

Ya  la  doy.  Esta  es  mi  mano. 
(fía¿$$Ui9mañüt  dadelélio$,) 

BBT. 

Con  esto  qvedo  contento. 
Ya  se  pasó  el  accidente ; 
Me  Toy.  Rui  Lopes,  de  pteilO 
Me  venid  á  despertar. 

t9f. 
Voyt  Sefiof • 
(Voie  el  Retf  f  Jlul  lépete  f  puedan 

Melendez  y  EOreHa^  cmÚb  WMála 

fiuartaéelMMo.) 

ISTBBLLA. 

¿Qué  es  esto,  Cielos? 

LOFB. 

i  Cielos,  qoe  asi  el  Rey  me  trate! 

BSTaiLLá.  • 

¡Qoe  así  castigue  mi  intento 
tu  Rey!...  Que  no  me  entendiese! 
De  pena  y  de  rabia  muero, 

LOPI. 

¡  Qne  el  Rey  asi  me  castigue  t... 
Qoe  asi  me  mate !...  Que  puedo 
SofHr  que  me  case  asi 
Con  quien  ba  sido,  esto  es  cierto. 
Su  dama!...  * 

ISTRSLU. 

Sin  duda  estoy 
Sin  sentido:  no  le  tengo , 
Pues  la  mano  be  dado  á  un  bombre 
Que  aborrezco  con  extremo. 
No  b»  que  tratar.  ¡Vive  Dios, 

8ne  le  de  matarme  primero 
ne  no  rendirme  á  su  gusto ! 

LOPB. 

El  Rey,  siendo  rey ,  es  dueño 
De  la  hacienda ,  de  las  vidas 
De  sus  vasallos ;  mas  ¡cielos  1 
¿]De  la  honra  y  de  las  almas?... 
¡Aquí  los  sentidos  pierdo!... 

Sniteme  la  vida  el  Rey , 
destiérreme  4  otros  reinos, 
Y  no  me  quite  la  honra. 
Pero  monré  primero 
Que  yo  me  afrente  á  mi  mismo» 
Pues  nobleza  y  valor  tengo. 

Stíé  DERRUECO  eon  la  tranca,  ypó' 
fute  en  medio  de  lo$  do$» 

enavcGO.  • 

Dicen  que  el  Rey  á  los  dos 
Ha  casado;  y  asi,  quiero 
Daries  muchos  parabienes... 
—Aunque,  según  yo  los  veo. 
Pienso  que  se  nan  de  volver 
En  para-males  y  duelos. 

LOPE. 

Aparta, aparta,  villano.  (Voie.) 

BBaRUBCO. 

¡San  Guarinl  ¡San  MIcodémus! 

BSTBBLLA. 

Aparu,  villano ,  aparu.  (Feas.) 
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BBBBIJBCO. 

Parece  que  van  corriendo 
Gañas  estos.  ¡Vive  Cristo, 
Que  son  /os  noi/loi,  oerfectos, 
De  Hornachuelot,,,  Has  Marina 
Viene  allí :  á  la  tranca  apelo. 

Sale  MARINA  eoniendo,  y  i$e$e 
de  la  tranca. 

MAÉraA. 
Berrueoo«^cbá  ac&  mi  tranca. 

BBBBQBGO. 

CoQ  ella  quémeos  mal  Aiego. 

«ARUU. 

Dadmenm  tranca. 

BBEaOBGO. 

No  es  vuestra. 

MAVmk, 

MI  tranca,  diga 

BSaBUBCO. 

No  quiero. 

«anma. 
¡Mal  baya  quien  me  casó 
GoBfoal 

BBnOBGO. 

Harina,  itan  presto 
Os  ifii|iaittst 

habuul 
No  bago. 
Porque  bá  mucho  que  lo  be  hecho. 
iQuetnjistesvos? 

agnuBCo. 
iYfos? 

MaigQovoi. 

BBRIUBGO.' 

Menüs. 
flianfA. 

Nomientp; 
Quetr^e.*. 

BBBBUBGO. 

Ded,  acaba. 
NAarai. 

Verá :  yo  trije,  Berrueco, 
Una  gata  y  tres  gatitos. 
Doce  platos  y  un  mortero, 
Una  caldera  y  un  jarro , 

Y  mil  cosas  que  no  cuento. 

BBRBUBGO. 

SI  va  por  eso,  Harina, 

Yo  traje  un  buey ,  aunque  entiendo 

8ue ,  porque  no  sea  de  nones , 
onmfgo  par  le  habéis  hecho. 
Traje  una  montera  nueva. 
Un  gabán,  unos  jgriguiescos , 

Y  aquesta  tranca ,  Harina , 
Con  que  quisiera  moleros. 

■AHUfA. 

¡  Malee  aioa  para  vos  I 

BBBaOECO. 

Hiri ,  Marina ,  dejemos 
Pesadumbres ,  y  sabed 
Como  hay  otro  casamiento 
Encasa. 

MABUIA. 

iDe  quién? 

BBBRUBCO. 

¿De  quién? 
Roy  con  nuestra  ama  se  ha  hecho 

Y  Helendez. 

■ARIRA. 

Y  ya  el  cura 
¿Loa  ba  inquillotrado  ? 


4Ó1 


^ts 


BBBBOBGO. 

Entiendo 
Que  si. 

MABIlfA. 

Y  ¿quién  los  ba  casado? 

BBBBOECO. 

El  Rey. 

MARIIYA.. 

Pues  mira,  Berrueco, 
El  Rey  es  un  gran  judio. 

BBRRUECO. 

Harina ,  yo  asi  lo  entiendo, 

Y  aun  mas  que  judio ,  moro, 
Pues  á  ser  casamentero 
Viene  de...  Pero  ellos  salen. 

KARmA. 

;!  ay!  Desta  vez ,  Berrueco , 
I  os  lia  escuchado,  os  ahorca ! 

BERRUECO. 

Vos  le  dijistes  primero 
Judio. 

MARINA. 

No  he  diclio  ul. 

BERBUEGO. 

Calla ,  Marina. 

MARIITA. 

No  quiero. 
Sale  EL  REY  t  RUl  LÓPEZ. 

RBT. 

¿Que,  en  fin ,  tan  cerca  mi  esposa 
Viene? 

RUi. 

Que  estará  sospecho 
Esta  noche  en  Guadalupe. 

RET. 

Rui  López,  prevenid  luego 
Mi  partida.  ¿Qué  villanos 
Decid ,  Rui  López ,  son  estos  ? 

RUi. 

Son  criados  de  esta  casa.— - 
Despejad. 

MARIÜA. 

¿Que  desperjemos 
Dice?  ¿Si  quiere  asperjar 
Con  hisopo  este  buen  viejo 
Al  Rey,  como  anda  tan  malo , 
En  este  cuarto? 

BERRUECO. 

Sospecho 
Quest 

RUÍ. 

iNobanoido? 

BERRUECO. 

Ya 

Lo  hemos  oído.— Ya  tiemblo. 

RUl. 

Pues  despejen  noramala. 

BERRUECO. 

Ni  norabuena  queremos. 

REY. 

Dejadlos.— Venid  acá. 
¿Sois  los  novios  mal  contentos 
Que  celebra  este  lugar? 
Llegad.  No ,  no  tengáis  miedo. 
BEaauEco. 

Somos,  Sehor;  pero  sena 
Qoe  hay  otros  clos  en  el  pueblo 
Que  nos  mean  la  pajuela , 
Pues  somos  los  dos  con  ellos 
Paloma  y  palomo,  burra 

Y  borrico ,  y  pan  y  queso. 
Mire,  Señor,  que  le  aviso; 

Mirot  tome  mi  coosciio , 
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Y  no  case  áoúé»  Iwt^ve» 
Si  tiene  ptz ,  guerra ;  ioQemo , 
Teniendo  gloria. 

m. 

¿Qniénson 
Loaqne  t6  dieeal  Qne  quiero 
Saberlo. 

maoBCo. 

Estrella  y  Melondet 
Son^Sefior. 

(Suplía»  tUniro  etpaiat,) 
aBT. 
I  Hola!  ¿Qué  es  esto  Y 
noi. 
Adentro  suenan  espadas. 

iSTUixá.  (Deniro.} 
¡AelloSyBlaneaf 

HiARCA. 

|lttés»á  ellos! 

SaUrit  retirándote  eon  loe  dagas,  ME- 
LEMDEZ  V  DOS  cauoos ;  t  ESTRE- 
LLA. BLANCA  T  nníS,  00»  tai 
upadoit  trae  aUae. 

un. 

Señor,  si  aquí  tu  nlor 
No  me  ampara... 

nul. 

Quedo,  quedo; 
Que  está  el  Rey  aquí. 

BSraBLLA. 

Aunque  esté 
l>e  por  medio  el  mundo  entero» 
Le  ne  de  matar. 

nul. 

Tente,  p&ra. 

BIT. 

Pues  á  tanto  atrevimiento 
Sabré  50,  aunque  de  mujeres, 
Por  soberbias ,  de  los  cuellos 
Derribarles  las  cabezas. 
D^ad  la  espada  al  momento; 
Que  también  de  las  maleras 
BOJ  rey,  j  soy  Justiciero. 
i^  deucaio  es  aquealeY 


ISTBBLLA. 

Este  indime  caballero. 
Indigno  de  los  fovores 

Suele  estáis  conmigo  badendo, 
e  ha  dicho ,  en  mi  propia  cara 
Muy  altivo  y  muy  soberbio , 

?ue  no  ha  de  vivir  conmigo ; 
que  morirá  primero 
Que  venga  en  cosas  inHimes , 
Gomo  es  este  casamiento ; 
Prosiguiendo  que  con  damas 
De  ios  reyes,  hombres  buenos 
No  se  casan,  y  que  yo 
Despojo  tuyo  primero 
Era :  con  que  me  obUgó 
A  mi  V  á  las  mias  al  hecho 
Que  diera  memoria  al  mundo , 
A  no  encontrarte; 

i.ora. 
Reviento 
De  pesar.*. 

MBT. 

Cualquier  villano 

Que  no  será  caballero), 

I  ha  imaginado,  tan  solo 
En  su  mismo  pensamiento , 
Que  Estrella  no  es  mas  que  el  sol 
Gasta  y  limpia ,  con  mi  acero 
Le  castigaré. 

(Bümee  Meiendez  de  f>edilla$.) 

LOPB. 

Sefior, 
Humilde  á  tus  pies  ofrezco 
Mi  vida.  La  culpa  tienes, 
Sefior,  tú  propio  de  aquesto , 
Pues  tú  este  papel  me  diste, 
Diciéndome  que  á  misyerros 
Respondiese,  y  es  de  Estrella. 
En  el  descifra  su  pecho 
Amoroso.  Yo  soy  noble» 
Y  perder  tanto  no  siento 
La  vida  como  el  honor. 
De  hacienda  y  vida  eres  dueño : 
Manda  y  ordena;  que  yo 
Humilde  te  reverencio. 

RBV. 

L<^  Melendtt ,  aliad , 


g 


Tcreed ,  sí ,  vive  el  délo, 
Que  estoy  corrido  de  ver 
Que  pensase  un  caballero 
Que  no  estimo  la  noblezt. 
Aquese  papel,  con  celos 
Laste;  que  solo  escribe 
Estrella  agradecimientos 
De  vasalla;  pero  yo 
Desvio  aqueste  concierto, 
Y  hago  merced  á  Estrella 
(Porque  ya  mi  esposa  entiendo 
Que  está  cerca )  del  oficio 
De  camarera,  y  espero 
Darla  marido  mas  noble. 
Que  la  merezca ,  y  os  d^lo 
Para  nado,  pues  lo  lúisies. 

ISTBBLLA. 

Hoy  nuevamttte  me  has  hedió.., 

BtfBBUBCO. 


ior,pQes 
tapido... 


Me  descases. 


Yo  te  mego... 

BBBBOBQO. 


Me  deseases. 


Que  en  ver  á  Marina  tiemblo. 

MÁBniA. 

Yo,  SeSor,  como  nad. 

He  de  morir...  y  á  Benrueco 

Aborrezco. 

BBT. 

Yo  08  aparto. 

■ABOU. 

Contenta  estoy.   * 

BBBBUBCO.' 

Yo  contento. 

•       BBT. 

Prevéngase  la  partida 
A  Guadalupe. 

BBBBUBCO. 

Y  con  esto 
Da  fin  el  refrán  antiguo 
De  Lee  neiHotde  Benaehuélae* 


UBfe 


iiUk«MéMk«HMMi 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 


EL  RET  DON  SANCHO  EL 

MAYOR. 
EL  CONDE  PORTUN. 
PEDRO  SES&,  eaMleriXó. 
LA  REINA  DORA  MAYOR. 
DONGARCtA* 


PERSONAS. 


don  gonzalo, 
don  fernando. 
doNa  juana. 

CEIIO,  Criado, 

BELISARDO. 

RAMIRO. 


CELfA;  • 

MARCELO. 

CASTILLA. 

ARAGÓN. 
I  EL  CONDE  GARCNRAMI- 
I     RSZ. 


DON  LUIS  DE  ACUNA. 

Dos  VONTgEOS. 
GUARDUS. 

Pastores. 
Crudos. 
Cárauaos.  «*  Gknte. 


I99coi0npameniora09í9teñwoaai¡h  y  m  eerecBiúi. 


ACTO  PRIMERO. 


Galéifo  del  real  aleátar,  eoR  ventanas  que 
dan  á  lo  exterior  y  A  lo  Interior. 

E8GB1I A  raUlERA. 

IL  REY,  EL  CONDE  FORTUN; 
cauADOs,  retiradcí. 

RBT. 

Esta  ocasión  me  dbstierra. 

GORDB. 

Y  es,  Sefior,  iniij  insta  ley; 
One  la  presenda  de  un  rey 
Es  necesaria  en  la  guerra ; 

Y  pues  el  moro  entre  tanto 
Con  su  persona  pelea, 
Es  bien  que  la  tuya  sea 
De  su  atrevimiento  espauto. 

RBT. 

Vino  de  una  gran  hazafia 
Vitorioso  el  cordobés. 

GOMRR. 

Por  fama  sabe  quién  es 
El  ennperador  de  Espafia ; 

Y  asi  se  te  humillan  todos. 
Porque  no  se  ha  visto  en  nombre 
La  grandeza  deste  nombre 
NI  aun  en  tiempo  de  los  godos. 
Don  Sancho  el  Magno  te  Uama 
España  con  gran  raxon, 
Por  ser  el  mayor  león 
De  su  Castilla  tu  fama. 
Lo  que  Aragón  dfie  y  mide 
Es  tuyo,  tuya  es  Navarra 
Hasta  la  espa&ola  barra 
Del  mar,  que  á  Francia  divide; 
A  tu  cetro  y  alta  silla. 
Por  la  Reina,  mi  sefiort, 
Juntas  con  ellos  agora 
El  condado  de  Castilla, 
Heredero  de  tu  hermano, 

gue  mataron  en  León 
os  de  Rui  Vela  á  traición, 

Y  asi  eres  don  Sancho  el  Mano. 
Parte;  que  tu  nombre  solo 
Basta  A  hacerte  vitorioso. 
Por  ser  luTleto  y  famoso 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 

RBT. 

Conde,  en  mi  breve  partida 
Tenffo  qué  os  encomendar: 
Mi  vida  os  quiero  dejar. 


Transformada  en  otra  vida. 
Solo  este  cuidado  y  miedo 
Me  le  da  mas  que  la  guerra, 
Ni  el  auseneia  desta  tierra. 
De  donde  me  parto  y  quedo. 

GORDI. 

Merezca  de  tu  valor 
Que  tus  cuidados  me  fies, 
I  esa  vida  me  confies 
En  que  te  trasforma  amor. 
iQoieret  biea? 

RBT. 

Bien  quiero,  amigo. 


I  Venturosa  tal  mujer! 


No  ei  mnjer. 

OOUDB. 

iQuIén  puede  ser? 

RBT. 

Hombre,  y  hombre  igual  conmigo. 
Retiraos  todos  allá. 

(Vasta  l09firtado$.) 

GOBDB. 

Puesto  me  h«  en  conftislon; 
Mas  ya  de  mi  obligación 
Tb  amor  satisfecho  esti. 

RBT. 

Yo  quise  bien  á  una  dama» 
Hermosa  y  de  gran  valor, 

Siue  de  la  casa  de  Ainor 
•iene  suapellido  y  fama. 
Es  su  nombre  dona  Gaya, 
De  quien  tengo  un  hijo,  á  quien 
Quiero  por  extremo  bien ; 
Y  antes,  CondOi  que  me  vaya... 

GORRB. 

PhMeguir  puedes. 


RBT. 

8  Querría 

ue  no  viniese  á  poder 
e  la  Reina,  mi  mujer; 
Que  está  en  su  vida  la  mia« 
Anda  un  poco  recelosa, 
Y  importa  guardarle  della. 

CONDE. 

Es  madraitra  al  fin,  y  en  ella 
Será  la  envidia  forzosa, 
Aunque  tres  hyos  te  ha  dado, 
Que  no  tiene  que  envidiar. 

RBT. 

Este  pretende  guardar 
I  De  su  envidia  mi  cuidado. 


No  sé  si  acaso  ha  sabido 
El  lugar  adonde  está; 

Y  asi,  matarle  podrá 
Después  que  yo  sea  partido. 

COÜDB. 

Quiéroos  decir  la  verdad. 
Señor,  pues  me  habéis  fiado 
A  vuestro  Ramiro  amado '. 

RBT. 

¿Hay  alguna  novedad? 

GOIfOB. 

Sabed  que  la  Reina  ayer 
He  preguntaba  en  secreto 
Siaélsabia:enefeto, 
Mal  le  debe  de  querer. 
Yo,  como  á  vos,  encnbrt 
Que  la  historia  no  sabia. 

RBT. 

¿Que  al  fin  matarle  quería? 

GONOB. 

Eso,  SeSor,  presumí, 

Y  como  callé,  enojóse. 

RBT. 

Ya  SU  vida  le  fastidia. 

COIIDB. 

No  hay  cosa  como  la  envidia 
Que  menos  duerma  v  repose. 
Paréceme  que  está  bien, 
Sefior,  donde  agora  está. 

RBT. 

Pues  Conde,  habéis  de  ir  allá 
Yregalalle  también; 

8ue  aunque  natural,  ha  sido 
e  un  ángel,  que  adoro  en  él; 

Y  por  hijo  de  Raquel 
Fué  Josef  el  mas  querido. 
Un  labrador  ó  criado 
Del  alcaide  de  Míralba 

Es  quien  me  le  guarda  y  salfR 
Deste  enviUioso  cuidado. 
Por  hgo  suyo  le  tiene, 
Sin  que  del  sepa  otra  cosa. 

CONDE. 

Anda  la  Reina  envidiosa, 

Y  encubrírselo  conviene. 

Yo  haré,  Señor,  diligencia... 


I  ¿Cómo  sabe  ya  el  Conde  <|iie  el  hijo  de 
dofia  Cava  se  llama  Ramiro?  Ba  claro  qoe 
arriba  faltan  versos.  También  faltan  en  otras 
partea  de  esta  comedia ,  qne  es  quizá  la  qae 
peor  imprimieron  A  Lopb.  Bav  en  ella  mu- 
elios  Irosos  qae  no  bemos  poudo  entender. 
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PEDRO  DE  SESÉ.— EL  RBT, 
EL  CONDE. 

SBSf. 

Los  ctbtllos  esttn  ya 
A  ponto. 

RET. 

Y  á  panto  está 
Pan  partir  mi  paciencia. 

JSacástelos,  di»  Sesé, 
^laplazaf 

SISÉ. 

Sefior,  8l, 
T  están  aguardando  á  ti; 
CMa  de  que  me  admiré. 

ICT. 

No  liay  cosa  entre  mis  tesoros 

§ae  estime  como  caballos; 
asi»  Toy  á  conqnistaüos 
Entre  cordobeses  moros. 
4Qaé  animal  con  él  se  igoalat 

SESÉ. 

Bs  bella  su  bizarría. 

COK»B. 

Macho  de  noche  y  de  din 
Pedro  Sesé  los  regala. 

RBT. 

Sabe  que  es  este  mi  gasto. 

SBSlt. 

Es  belUsimo  animal, 
FaerlOi  gracioso  y  leaL 

Y  de  qaien  yo  mocho  gosto. 
Precíese  de  so  homüdad 
El  camello,  ande  arrogaote 
De  sa  ciencia  el  eleílinte» 
El  perro  de  so  lealtad, 

De  so  gran  fuerza  el  león» 
El  cierro  de  ser  ligero, 
El  rinoceronte  fiero 
Tenga  de  si  presoncfon; 
Qoe  la  hermosa  msJestad 
De  nn  caballo  excede  á  todos. 

•ESi. 

Mochos  coentan  de  mil  modos 
So  nobleza  y  calidad: 
Plinto,  Varron,  Golnmela 

Y  dos  mil  aotores  otros. 

EET. 

Mejor  podemos  nosotros 
En  la  Tista  qoe  en  la  escocia ; 

8oe  coanto  se  escribe  dellos 
oy  ¿  pritica  redaces 
En  caballos  andaloces, 
Qoe  son  por  extremo  belloi. 

SBSÉ. 

Poes  hay  mil  cosas  secretas 
Dellos  cuando  se  engendraron. 


Mndios  aotores  pintaron   - 
Sus  propiedades  perfetas ; 
Pero  el  decir  qoe  ser  breve 
De  cabeza  y  de  clin  bello, 

Y  crespo  y  corto  de  coello. 
Ancho  en  pecho,  de  pies  leve. 
De  piernas  alto  y  derecho, 
De  rodillas  desviado. 

De  vientre  corlo,  y  corvado 
De  los  lados  Jonto  al  pecho, 
largas  cerdas,  encrespudas, 
Bifias  negras  descobierlas, 
Barices  anchas  y  abiertas, 
Las  orejas  aplicadas» 

Y  lo  demás  qoe  ha  de  ser 
Conforme  al  mejor  pintor» 


Se  comparara  mejor 
Comparado  á  la  mojer. 

SBSÉ. 

Bien  dice  el  Conde;  qoe  en  todo 
Ancho  pecho,  corlo  coello. 
Largas  cerdas,  v  tras  dello 
Lo  qoe  al  sentido  acomodo, 
Imagino  qoe  dirán 
Hombres,  niños  y  mi^dres 
Qoe  es  bello  animal. 

BCT. 

TÚ  eres 
Por  qoien  tal  gosto  me  dan , 
Qoe  los  regalas  y  adornas. 
Pero  el  blanco  qoe  me  di6 
El  rey  cordobés... 

Creo  yo 
e  en  eso  á  obligarme  tornu; 
e  porqoe  mire  por  ellos, 
I  poco  coidado  alabas. 

Rompiendo  está  his  aldabas 

Del  zagoan,  por  ir  con.ellos. 

Pero  mandas  qoe  no  salga... 

KBT. 

Y  voelvo  á  mandarlo  agora; 
Qoe  mi  casa  no  atesora 
Riqoeza  qoe  tanto  valga. 
Despoes  de  doña  Mayor 

La  Reina,  y  mis  hijos,  Conde, 
Mogona  cosa  responde 
Tanto  á  mi  gosto  y  amor. 
Qoiero  al  caballo  en  extremo. 

C8GERA  in. 

LA  REINA ,  DON  GARCÍA,  DON  PER- 
NANDO,  DON  G0N7 ALO.  «*  Oicbos. 

RBüli.  * 
¿El  Rey  se  parte? 

SESi. 

Señora» 
fin  aqoeste  ponto  y  hora. 

EET. 

Mp.  al  Cande.  Fortun ,  lo  qoe  os  dije 
Miradme  por  el  rapas.)  (temo. 

¡Oh  mi  señora!  * 

BEIHA. 

Estagoerra 
No  08  deja  4  vos  en  mi  tierra, 
Ni  á  mi  me  deja  en  mi  paz. 
Con  tener  la  barba  cana» 
Qoe  es  lo  qoe  yo  mas  adoro» 
Preciáis  mas  malar  on  moro 
Qoe  dar  vida  á  una  cristiana. 
Colgad  las  armas,  Señor» 
Moy  bien  las  podéis  colgar, 

Y  dejadlas  descansar; 

Qoe  asi  os  darán  mas  honor. 
Honrad  á  Garda  con  ellas, 
A  Fernando  y  á  Gonzalo; 
Qoe  aonqoe  á  vos  no  los  igualOt 
Son  mas  mozos  para  ellas. 
La  lanza  es  Josio  dejalla; 
Qoe  pareceréis  con  ella 
Qoe  os  vais  arrimando  á  ella » 

Y  no  qoe  habéis  de  qoebralla. 
No  son  los  consejos  malos, 

Y  hallaréis  en  mi  caricias, 

?oe  son  de  amor  las  primicias 
de  mujer  los  regalos. 

Y  si  es,  mi  señor,  qoe  os  falk» 
No  sea  como  soléis, 
Porqoe  mnerta  me  hallaréis 
Si  como  soléis  tornáis. 

Enfogad  los  ojos  claros ; 
Qoe  tendré  por  mal  agüero 


Yer  eclipsado  el  loeero 

Del  cielo  en  qoe  be  de  miraros. 

Y  si  no  Alera  forzosa 
Mi  aosencia  en  esta  partida« 
No  aventorara  mi  vida 
En  goerra  diGcoltosa. 
Esa  lanza,  qoe  es  mi  arrimo» 
Arrimada  en  algon  pecho» 
Me  será  de  mas  provecho» 
Porqoe  es  el  honor  qoe  estimo» 
Este  es  el  blasón  y  armas 
De  mi  Josticia  y  mi  ley : 
Mochos  poeden,  ñero  d  Reii 
No  poede  colgar  las  armas. 
Bien  foera  armar  á  Garda, 
A  Femando  ó  á  Gonzalo; 
Pero  son  de  mas  regalo 

8ae  yo  y  vos,  señora  mia. 
sta  vez  qoeden  con  vos; 
Qoe  aan  no  me  han  de  acompainr* 

nON  GABCfa. 

Dad  á  voestra  edad  logar 

Y  á  voestra  sangre,  por  Dios, 

Y  no  permitáis,  Señor, 
Qoe  asi  en  Aragón  qoedemos. 

nOH  rERRANOO. 

Padre,  entre  tales  extremos 
Venza  la  ftierza  al  valor. 
Entre  Garda  y  Gonzalo 
La  misma  soerte  me  qoepa, 
Porqae  todo  el  mundo  sepa 
Coáote  estimo  este  regalo. 
Llevadnos,  padre,  con  vos. 

BBT. 

Hijos,  no  hav  qoe  replicar; 
Vuestra  madre  habéis  de  honrar» 

Y  esto  os  encalco  por  Dios. 
Sed  los  tres  tan  ob^dieniea 
A  so  gosto  como  es  josto» 
Conformando  voestro  gosto. 
Sin  ser  Jamás  diferentes.    ^ 
Sed  del  alma  tan  hermanos 
Como  en  la  sangre  lo  foistes. 

DON  GONZALO. 

Teniendo  la  qoe  nos  distes, 
Son  voestros  recelos  vanos. 

BBT. 

Poes  ya  es  tiempo  de  partir. 
Oíd  aparte.  Señora. 

BEIRA. 

Ya  el  alma  qoe  aosente  os  llora 

Se  comienza  á  dividir. 

iQoé  es,  Sefior,  lo  qoe  maodaist 

BET.  {Ap,  A  la  Reina.) 
Señora,  al  ingenio  vuestro 
En  balde  el  camino  muestro 
Por  do  este  reino  rijjais. 
La  Josticia  y  el  gobierno 
Os  qoedan.  como  qoien  tiene 
Valor  qae  a  merecer  viene. 
Con  las  noeve»  nombre  eterno. 
Tratad  bien  noestros  vasallOB» 
Oid  ai  pobre  afligido» 
No  sea  el  rico  preferido; 

gne  la  ley  ha  de  igoalallos. 
1  bien  comon  os  advierto» 

Y  destos  tres  la  crianza, 

goe  son  de  noestra  esperanza 
1  fundamento  mas  cierto. 
De  cosas  de  mi  regalo 
No  hay.  Señora,  qoe  miréis 
Sino  es  ona,  qoe  sabéis 
Qoe  al  mayor  contento  igoilo. 
Aqoei  caballo  famoso 
Qoe  me  dio  el  rey  cordobés 
Todo  mi  regalo  es. 
Porque  es  en  extremo  hermoso. 
Pidoos  qoe  no  suba  en  él 

'  Nadie,  aunque  mi  hyo 

'  Y  con  esto,  adiós. 


¿Qae 

Vuestro  pecho  tan  cruel, 
Qoe  asi  08  partáis? 

BBT. 

Mo  conviene 

Sne  ninguno  me  acompañe.^ 
ijos,  aaios. 

4  Que  esto  dafie 
A  Goien  tanto  amor  os  tiene? 
Dejad  qae  vaya  con  vos 
Una  legi^a. 

BBt. 

Voy  secreto. 

BBIIIA. 

Y  ¿que  os  partís  en  efeto? 

nsT. 
Conde,  adiós.— HtJos»  adiof. 

IBINA. 

Casi  sin  sentido  estoy. 

SBSl 

Esto  quiebra  e!  corazón. 

ncniA. 
Quiero  salir  al  balcón. 


Nadie  diga  que  me  voy. 
(Ymu  tüécif  menoi  ht  prtMipei.) 

E8GE1IA  IV. 

DON  OARCf  A »  DON  FERNANDO, 
DON  GONZALO. 

DOR  OAftCU. 

iparUtee? 

non  psBifAimo. 

Ya  se  partió. 

nOR  OORSAIO. 

Helo  visto  y  no  lo.  creo» 
non  garcía. 
Ni  yo,  porque  lo  deseo 
Mttcbo. 

non  mNARDO* 

Pues  iquién  como  yo , 
Que  oprimido  me  ha  tenido 
GoD  su  importuna  vejes?- 

non  GARCÍA. 

Yo  he  escapado  del  juez. 

nOH  FERRARDO. 

Y  yo  de  Argel  he  salido. 

DOR  GOnZALO. 

Y  asi  agora  viviremos... 

DOR  GAadA. 
Hoy  con  mayor  libertad 
De  noche  por  la  ciudad 
A  nuestro  gusto  andaremos. 

DOR  rERRAROO. 

¿Cómo  le  va  á  don  García 
De  amores  de  do8a  Juana? 

SOR  GARCÍA^ 

Que  me  quiere  á  ia  raaBana, 

Y  aborrece  á  mediodía. 

lY  á  vos  con  vuestra  Leonora, 
Fernando? 

DOR  FBRRAROO. 

Bien  me  pai;ece ; 
Que  si  agora  me  aborrece, 
liio  ese  punto  me  adcnra. 

DOR  GORZALO. 

I  nravo  bebrero  os  ha  cogidol 
A  tnl  muy  mejor  me  va. 
<*oRa  Inés  me  quiere  ya« 
Bi  quiero  ser  su  marido. 


tí 


BL  TESTIMONIO  VENGADO. 

DOR  GARCÍA. 

1  Ya  te  pide  casamiento? 
Peor  estás  que  los  dos. 

DOR  GORZALO. 

Es  casamiento  por  Dios;^ 
Pero  sabed  que  la  miento. 

DOR  GARCÍA. 

No  hablas  á  tu  Leonora? 
ó  se  rinde,  no  se  aplaca? 

DOR  FERRARDO. 

Es  hablar  á  doña  Urraca 
Sobre  pedir  &  Zamora  ^ 
Una  brava  cortesana 
Dicen  que  ha  venido  boy. 
Vámosla  á  ver,  porque  estoy 
Picado. 

DOR  GORZAtO. 

De  buena  gana. 

DOR  GARCÍA.     " 

Vamos,  y  poneos  galanes; 
Que  no  hay  á  quien  dar  cuenta. 
Estas  SÍ  tienen  pimienta 
De  meliudres  y  ademanes. 

DOR  FERRARDO. 

Canta  como  un  serafln» 

DOR  GARCÍA. 

Bastera  como  un  silguero. 

DOR  FERRARDO. 

¿Cómo  nos  va  de  dinero? 

DOR  GORZALO. 

Que  no  ha  de  faltar  al  fin. 
¿No  habrá  quien  quiera  fiar 
A  un  principe  y  dos  infantes 
Dineros  sobre  unos  guantes? 

DOR  GARCÍA. 

A  los  dos  quiero  abonar. 
Como  no  mudéis  vestidos 
Ni  nombres.» 

DOR  GORZALO. 

Si  asi  ha  de  ser, 
Hoy  tenemos  de  correr 
Como  rayos  detenidos. 

DOR  GARCÍA. 

Si  el  caballo  estuvo  atado 

Tanto  tiempo  en  el  pesebre, 

I  Qué  mucho  que  el  freno  quiebre 

Y  que  corra  desbocado? 
Ya  que  me  llevan  antojos 
De  privaciones  pasadas, 
Menester  serán  espadas 

0  que  me  tapen  los  ojos. 

DOR  GORZALO. 

Por  si  alguien  se  nos  arroja, 
¿Quién  irá  en  esta  ocasión?... 

DOR  FERRARDO. 

Don  Luis,  que  es  valentón 

Y  se  pica  de  la  hoja. 
Aunque  si  los  tres  que  vamos 
No  bastamos  para  tres, 
Negocio  de  liebres  es, 

Y  es  mejor  que  no  salgamos. 

,  DOR  GARCÍA. 

Para  tres  y  aun  para  treinta. 
Mas  atended  al  balcón. 

1  Ah,  qué  gentil  ocasión! 
Í)ofia  luana  hablarme  intenta. 
Calta. 


<  Heebo^ofteriorS  lá  maerte  del  mismo 
dOD  Ferasndo  qoe  habla,  qae  í«¿  después 
primer  rey  de  GastiUa. 
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ESGElfAV. 


DOSA  juana,  que  íb  iidma  á  wi9 
v^n/ana.— Dichos. 

D0:T  FERRARDO. 

¿Es  dofia  Juana? 
DOR  garcía. 
81. 

D05ÍA  IDARA. 

¿  Rabia  de  mi  vuestra  alteza? 

DOR  garcía. 
Hablo  de  vuestra  belleza. 
Que  vive  por  alma  en  mi. 
Hablo  de  vos,  porque  en  tos 
Se  ve  cuánto  puede  hablar 
El  que  quisiere  tratar 
De  los  milagros  de  Dios. 
Hablo  de  vuestros  cabellos, 

?ue  dan  al  sol  resplandor, 
de  esos  ojos ,  que  amor 
Se  precia  de  hablar  con  ellos; 
De  ese  rostro  delicado, 
Luz  del  clavel  y  jazmín^ 
De  esos  labios  decarmm. 
De  ese  donaire  extremado, 
Dése  pecho  de  azucena. 
Aunque  de  mármol  helado. 

•      D05ÍA  JOARA. 

Como  vos  me  habéis  pintado. 
Para  imagen  era  buena. 
Ese  clavel  colorado, 
Azucenas  y  jazmin, 
Volvedlo  luego  al  jardín 
De  donde  lo  habéis  hurtado. 

Y  el  sol  corrido  se  muestra , 
Que  su  luz  dejais  atrás , 
Porque  yo  no  tengo  mas 
Que  el  ser  servidora  vuestra. 

DOR  garcIa. 

De  burlan  habéis  hablado ; 
Que  mi  alma  os  engrandece. 
No  es  eso  lo  que  merece 
La  verdad  de  mi  cuidado. 
Si  con  la  verdad  mas  pura 
No  os  amo,  mi  bien,  que  puedo, 
Nunca  del  reino  que  heredo 
Merezca  la  investidura ; 

Y  esa  corona  que  aguardo, 

Y  por  mia  se  conoce, 
Un  extranjero  la  goce 

O  algún  hermano  bastardo. 

Y  si  se  conoce  amor 
Por  obras,  señora  uiia. 
Como  por  su  luz  el  dia, 

Y  el  sol  por  su  resplandor, 
Mandadme ;  que  al  alma  propia , 
Adonde  sois  adorada. 

No  puede  haber  Scitia  helada 
Ni  calurosa  Etiopia. 
Las  arenas  mas  desiertas 
Por  serviros  pasaré, 

Y  el  fénix  solo  os  traeré , 
Si  son  sus  fábulas  ciertas. 

DOflA  JDARA. 

Menos  encarecimientos, 
Don  García,  y  mas  verdades; 
Que  entre  iguales  voluntades 
No  puede  haber  Bngimientos. 
Dejad  la  fénix  segura ; 
Que  está  muy  lejos  de  aquL 

DOR  garcía. 
No  mucho,  si  en  vos  la  vi. 
Fénix  de  amor  y  hermosura ; 
Que  por  eso  os  lo  llamáis. 
Aunque  en  lo  demás  escasa ; 

ue  esotra  fénix  se  abrasa, 

os  en  mi  fuego  os  heláis. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DB  VEGA  CARPIÓ. 


tOH  lUiRA. 

¿Sabéis  COD  qué  me  contento  f 

BOU  GABCÍA. 

Decidlo»  ftsf  Dios  os  guarde. 

DOflÍA  JUANA. 

Haya  carrera  esta  tarde, 
Qae  nn  poco  triste  me  siento, 

Y  saldremos  al  balcón 
Todas  las  damas  y  amigas. 

DON  garcía. 
¡Ob  amor,  á  pedir  me  obligas 
Los  caballos  a  Faetón !         * 
Mi  bien,  ser  el  sol  quisiera, 
Porque  en  su  eclíptica  de  oro, 
Delante  del  sol  que  adoro, 
Hurtando  su  lnz«  corriera. 
Pero  haré  lo  que  mandáis. 
Estad  á  punto  al  balcón. 

D05ÍA  lüAIlA. 

Pues  tomad  ese  listón, 

Y  adiós»  que  es  tarde. 

ton  GARCÍA. 

¿Ya  os  vais? 

DOffA  JOAIIA. 

No  es  posible  detenerme.       ( Va$».) 
ESCENA  VI. 

DON  GARCÍA,  DON  FERNANDO, 
DON  GONZALO. 

D05  GARCÍA. 

i  Oh  prendas  del  niño  amor ! 

DON  GONZALO. 

¡Por  Dios,  extraño  favor! 

DON  GARCÍA. 

I  Qué  mas  favor  pudo  hacerme  ? 
Aunqne  en  palabras  sucinta, 
Rindióme  de  amor  la  palma ; 
Sangrarme  quiero  del  alma 
Con  el  favor  desta  cinta. 
¿Gistes  que  me  mandó 
Que  baya  esta  tarde  carreraf 

DON  rCRNANOO. 

A  acompañarte  saliera. 
Si  favor  tuviera  yo  ; 
Pero  desfavorecido, 
No  me  lo  mandes. 

DON  GARCÍA. 

Si  haris ; 
Que  de  mi  obligado  estás, 

Y  de  quien  quieres  querido. 
Todas  saldrán  hoy  aquí, 

Y  tu  Leonora.  .    .    . 

DON  FERNANDO. 

No  sé; 
Mas  dijera  que  Aldré, 
Si  favor  tuviera  allí. 

DON  GARCÍA. 

Galán  me  pienso  poner. 
Hoy  en  el  overo  arranco. 

DON  FERNANDO. 

Si  dijeras  en  el  blanco 
Del  Rey,  hubiera  que  ver. 

DON  GARCÍA* 

Pues  ¡vive  Dios,  que  he  de  entrar 
En  el  blanco,  en  el  terrero! 
Que  hacer  estas  fiesus  quiero 
Al  sol,  que  me  ha  de  mirar. 

ESCENA  VIL 

LA  REINA.— Dichos. 

REINA. 

¿Qué  hacéis  á  solas  los  trest 

DON  GARCÍA. 

Culpamos ,  ReinSí  tu  llaoto, 


j  Porque  no  es  bien  que  sea  tanto 
I  Llanto  que  sin  causa  es. 

REniA. 

¿6s  poco  on  marido  ausente? 

DON  FERNANDO. 

Bastante,  albanesa  casu. 

DON  GONZALO. 

Para  Peuélope  basu 
Ser  en  todo  diligente. 

DON  GARClA. 

Gonzalo  dice  verdad ; 

Y  boy  mi  señor,  al  partir, 
Nos  mandó  á  los  dos  salir 
Para  alegrar  la  ciudad ; 

Y  suplicarfe  querría 

Que  en  el  blanco  cordobés 
Licencia  de  andar  me  des 
Por  Zaragoza  este  día; 
Que  no  lo  pediré  mas, 
Ni  el  Rey  m  podrá  saber. 

BBIIU. 

No  podré  yo  tqueso  hacer, 

Y  al  Rey  enojar  podrás. 

DON  GONZALO. 

Nunca  en  tu  Tída  me  has  dado 
Gusto  que  te  haya  pedido. 
¿Posible  es  que  tü  has  par  i  Jo 
Un  hjjo  tan  desdichado? 
Apercíbanme  caballos  \ 
Que  á  Castilia  quiero  irme. 

REINA. 

Mil  que  pudieras  pedirme , 
García,  pudiera  dallos; 
Pero  este  no. 

DON  GONZALO. 

¿Que  no  harás? 
Dime,  madre:  ¿qué  molestia 
Te  importa  darme  una  bestia?  . 
¿No  te  importa  nn  hijo  mas? 

REINA. 

Di  á  Pedro  Sesé  que  mando 
Te  le  dé. 

DON  GARCÍA. 

A  esos  pies  daré 
Dos  mil  besos. 

REniA. 

Álzate. 

DON  GONZALO. 

Mucho  alcanzó,  don  Femaría 

RBniA. 

Mucho  bago  en  lo  que  pides. 

DON  GARCÍA. 

Hermanos,  iramoaLde  aquí. 

BBINA. 

¿Estás  ya  contento? 

DON  GARCÍA. 

Sí: 
Tu  amor  con  el  mió  mides. 

DON  FERNANDO. 

Ponle  un  buen  caparazón. 

DON  GARCÍA. 

El  de  perlas  y  morado. 

DON  GONZALO! 

¿Y  bandas? 

DON  GARCÍA. 

Blanco  y  leonado. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  plumas? 

DON  GARCÍA. 

Las  nüimas  son. 
(Vmw  iQi  tr€$  ¡mnuaiiOi,) 


EBCEHATm. 

LA  REINA.  ^ 


Jamás  me  diste,  amor,  algún  conten- 

[10, 

Que  no  le  contrastasen  mil  dolores; 
Sojelos  siempre  están  tus  amadores 
Por  pequeño  favor  á  un  gran  tormento. 

¿Qué  pudo  ser,  amor,  tu  pensamien- 
to 
Cuando  me  colocaste  en  los  amores 
De  don  Sancho,  y  me  dabas  losfavores 
A  medida  de  mi  merecimlenlp. 

Sino  subirme  á  aquella  dulce  gloria 
Para  privarme  della  desta  suerte , 
Pues  me  privas  del  Rey,  luz  por  quien 

[veo? 

Que  cuando  esto  me  viene  á  la  me- 

[moria, 
A  la  terrible  t  espantosa  muerto 
Suplico  de  mi  vida  haga  trofeo. 


SESÉ.— LA  REINA. 

sisi. 

De  vuestra  m^estad  me  maravillo. 
¿Tal  era  justo  que  mandase  agora? 
¿No  hubiera  un  alazán,  blanco  ó  tordi- 
Famoso  del  ocaso  hasta  la  aurora?  [lio, 
A  estas  reales  plantas  me  arrodillo 
Para  pediros  que  no  deis,  Señora, 
El  blanco  que  mandó  la  real  presencia; 

Y  perdonad  mi  falta  de  prudencia. 

REna. 
Pedro  Sesé  valeroso. 
Sabio,  prudente  y  discreto. 
Noble,  leal,  Justo  y  reto , 
No  estéis  de  aquesto  quejoso ; 
Que  yo  os  juro  que  me  cuesta 
Harta  pesadumbre  el  dallo. 

SESÉ. 

Dieras  para  este  caballo 
Gontino  un  no  por  respuesta. 
Un  mandamiento  del  Rey 
lEs  justo  quebrarlo  asi? 
Yo  te  digo  desde  aquí 

?ue  su  palabra  es  la  ley, 
que  la  debes  cumplir; 

Y  esto  te  aviso.  Señora. 

REINA. 

Pues  ¿qué  quieres  que  haga  agora? 

SESÉ. 

¿Qué?  Que  tú  me  mandes  ir 
A  decir  que  escoja  otro , 

Y  dele  el  caballo  blanco. 
Haciéndole  campo  franco 
Para  el  mas  gallardo  potro. 
Entre ,  y  con  sus  mauos  abra 
TuHreal  caballeriza, 

Y  haga  entre  todos  riza , 

Y  cúmplase  tu  palabra. 

Deje  el  blanco;  que  te  importa 
Dar  gusto  al  Rey ,  mi  señor. 

EBOU. 

Digo  que  tienes  valor. 
Yé.  y  de  ratones  aooru, 

Y  dile  á  García  que  mando 


Que  deje  el  caballo  luego. 

SESÉ. 

Yoy  con  tu  mando  y  mi  ruego. 

REINA. 

Pues,  Pedro  Sesé,  volando. 


BKENA  X. 

URSINA. 

Apenas  M  engendra  el  hijo 
En  el  seno  maternal , 
Guando  os  amenaza  on  mal 
En  lugar  de  un  rejeocijo  i 
Porque  en  el  prolijo  curso 
De  carga  que  tanto  cuesta. 
Os  cansa ,  a0ige  y  molesta, 
Como  se  ve  en  stt  discurso. 
¡Qué  de  fatigas  j  antojos ! 
Qué  de  deseos  rorcososl 

Y  los  mas  iqué  peligrosos 

Y  qué  cargados  de  enojosl 
En  víspera  temerosa 

Del  punto  do  no  bay  reparo 
Es  nublado  el  dia  mas  claro 

Y  escura  la  luzpreciosa. 
Por  divina  providencia 

Y  sus  ministros  sagrados 
Sale  á  luz:  ¡qué  de  cuidados » 

Y  vigilante  asistencia 
Con  alguno  es  menester! 

Y  mas  si  da  en  ser  prolijo; 
Que  el  inobediente  hijo 
Nunca  debiera  nacer. 
Obedece,  don  Garda, 

Lo  que  pido,  y  si  harás , 
Aunque  no  sea  por  mas 
De  la  paz  del  Rey  y  mía. 

ESCENA  XL 

hOflGkfíCÍk^Morotado.'Ask  REINA. 

SOR  GARCU. 

Sandaste  tú  á  aquel  villano 
le  el  caballo  no  me  diese , 
con  la  rienda  en  la  mano? 

REINA. 

Sí ,  porque  si  se  supiese » 
Su  enojo  del  Rey  es  llano. 

DON  GARCÍA. 

Pues  cuando  me  lo  mandaste» 
tCémo  de  ver  no  lo  eehastet 
Cómo  lo  miras  agora? 
Esto  ¿es  bien  hecho,  Sefioraf 

REINA. 

Mandólo  el  Rey,  y  esto  baste. 

DON  garcía. 
Antes  que  él  te  hablase  aquí » 
No  reparabas  en  eso. 
El  te  lo  ha  mandado  á  ti. 

REINA. 

Ese  es,  Garda ,  un  exceso 
Muy  villano  para  mi. 
iQnIén  me  puede  A  mi  mandar. 
Sino  el  Rey  7 

DON  oAneU. 

Quien  puede  dar 
A  tu  hijo  estos  enojoe. 

UDU. 

iDeso  humedeces  los  ciios? 
¡Vil  mujer!...  ¿Tft  has  de  llorar? 

OONGAICU. 

Las  lágrimas  de  flaqueza 
Son  lágrimas  de  miuer; 
Mas  las  de  rabia  y  tristeza 
No  es  agua ;  fíiego  han  de  aer 
Lágrimas  de  fortaleu. 
Cuando,  va  el  pié  en  la  estribera 

Y  la  rlenaa  en  el  arzón» 
Voy  á  subir;  cual  si  fuera 

De  los  que  han  dado  en  León 
A  tu  hermano  muerte  fiera, 
O  algojt  villano  asturiano  i 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

Me  detuvo  el  pié  y  la  mano; 
Y  asi  con  la  mano  v  pié , 
Gomo  villano  quedé. 
Detenido  de  un  villano. 
Bien  le  pudiera  matar; 
Pero  porque  ya  he  pensado 

gue  hay  mucho  que  averiguar , 
sta  venganza  he  dejado 
A  quien  fa  puede  tomar. 
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¿Qué  dices? 

DON  GARCÍA. 

No  digo  nada. 

REINA. 

8 ulero  dejarte;  que  estás 
nojado. 

EffCEllAZn. 

DON  GARClA. 


(VflW.) 


{Ah  vil  espada!... 
—Mas  teneos,  que  Importa  mas 
La  honra  del  Rey  vengada, 

tQué  me  detiene  el  honor 
)e  reina,  ni  el  Justo  amor 
De  padre,  para  creer 
Que  es  en  efecto  mnjer, 
y  capaz  de  todo  error? 
iQue haré?  Que  de  enojo  rabio. 


EftCENAZm. 

DON  FERNANDO,  ÜW  GONZALO. 
DONGARCtA. 

DON  FERNANDO. 

Disimular  y  sufrir 

A  las  veces ,  dice  el  Sabio. 

DON  GONZALO. 

Esta  pena  y  este  agravio 
iQulén  los  puede  resistir? 
DON  gahcía. 

Pues ,  hermanos ,  ¿habéis  visto 
Ese  villano  malquisto 
Lo  que  á  la  Reina  mandó? 

DON  PBRNANDO. 

Luego  ¿por  él  no  le  dió? 
¿Cómo  en  matallo  resisto? 

DONGABCU. 

En  mas  está. 

DONGORIALO. 

¿Cómo  asi? 

DON  GARCÍA. 

Este  afrenta  á  nuestro  padre 
Con  la  Reina,  y  yo  lo  VI. 

DON  GONZALO. 

No  és  mi  madre. 

DON  PEINANDO. 

NI  mi  madre. 

DON  GONZALO. 

Ni  él  mi  padre. 

DON  garcía. 

Aquesosi; 
Que  el  noble  que  no  consiente, 
Ni  es  de  la  fama  avisado , 
Del  amigo  y  del  pariente, 
bien  puede  ser  desdichado  i 
Has  es  de  culpa  inocente. 
Un  criado  me  llamad. 


CELIO.  —  DiCHOúk 

DONFIRNANDO. 

Cello  viene  aquí. 

DON  GONZALO. 

Bien  andas. 
Prosigue  tu  voluntad. 

CRIADO. 

¿Qué  es,  Sefior,  lo  que  me  mandas? 

DON  GARCÍA. 

Los  dos  aoul  me  esperad. 
¿No  Juraréis  esto  asi? 

DON  FERNANDO. 

Todos  tu  gusto  queremos.  •* 

DON  GARCÍA. 

Hermanos,  vamos  de  aquí. 

DONFIRNANDO. 

No  hagas  tales  extremos. 

DON  garcía. 
¿Sabes  del  Rey? 

criado. 
Sefior,  si. 
DON  garcía. 
Pues  mientras  yo  subo ,  ponte 
A  caballo ;  que  ya  Febo 
Se  encubre  en  nuestro  horizonte. 

CRIADO. 

Con  todo,  á  dormir  me  atrevo 
Desa  otra  parte  del  monte. 
iVottie  don  Garda  y  el  criado,) 

DON  FERNANDO. 

¿Esta  era  la  privanza 
Oe  Pedro  8¿é,  y  su  brío. 
Su  firmeza  y  su  constancia? 
¿Qué  os  parece,  hermano  mío? 
¡Ah  mundol  ¡vana  esperanzal 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  espíritu  imagina 
Del  Rey  el  fiero  cuchillo, 
SI  la  Reina  á  esto  se  inclina. 

DON  FERNANDO. 

Helor  será  remitlUo 
A  b  Justicia  divina. 

(Vanié.) 


BtíB  Se  ana  etsa  Se  paeblo. 


EL  CONDE ,  DELISARDO. 

CONDE. 

Dtíome  el  Rey,  amigo  Belisardo, 
A  la  partida  este  secreto. 

BBLISARDO. 

Enlodo 
Se  fia  el  Rey  de  vuestroentendlmiento. 

OONDl. 

Handóme  que  tuviese  gran  cuidado 
Con  Ramiro,  su  hilo,  aunque  del  vues- 
Tiene  satisfacion  oasunte,  y  sabe  [tro 
Que  quien  hasu  ser  hombrele  hagua^ 

[dado. 
Sabrá  mejor  agora,  que  es  ya  hombre. 

DBUSADOO. 

Sefior,  como  tal  ves  el  faisán  canM, 

Y  suele  ser  la  vaca  apetitosa, 

Y  las  mesas  espléndidas  agradan 
Tanto  como  eiteodldas  por  la  yerbaf 


i08  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

T  como  tgrAddn  los  desiertos  campos ,  gondi.  (Ap.) 


Tal  vez  mejor  que  cnltivados  huertos. 
Asi  es  del  Rey  la  singular  grandeza. 
£o  estos  montes,  A  mi  choza  humilde 
Suele  venir,  cansado  de  la  caza , 

Y  por  dicha  cansado  de  la  corte. 
Aquí  nuestra  amistad  tuvo  principio 
Desde  los  años  del  primero  bozo, 

Y  asi,  de  mis  entrañas  6at!$fecho, 
Puras  Qomo  las  aguas  deslos  rios, 
lie  dio  á  Ramiro  en  sus  primeros  años, 

Y  le  he  criado  entre  estos  altos  montes 
A  las  escarchas  del  helado  tnero 

Yá  las  calores  del  ardiente  julio. 
No  ha  vestido  camisa  delicada 
De  la  flamenca  holanda  ni  la  cuera 
Del  ámb»r  adobado  de  la  India, 
fTo  ha  ceñido  la  espada  de  Toledo 
Ni  ha  calzado  el  zapato  cortesano. 
Angeo  viste  y  pieles  de  animales , 
Gayado  trae ,  y  en  los  pies  abarcas. 
Cazar  es  su  ejercicio  y  hacer  leña. 
Al  Rey  le  escribiréis  que  ya  es  muy, 

[hombre, 
Que  ¿para  qué  le  guarda  en  estos  hábi- 

[tos. 
Tosco  en  la  lengua,  aunque  de  buen 

[ingenio? 

G02VDB. 

Ya  es  tiempo,  Belisardo,  de  sacalle 
Destas  rusticidades  y  aspereza. 
Yo  lo  escribiré  al  Rey,  y  él  lo  pretende. 
Aunque  por  el  temor  de  su  madrastra 
No  quiere  publicar  que  sea  su  hijo. 

BBLISARDO. 

¿Tan  grandes  son  sus  celos  t 

CONOB. 

Son  notables. 
¿Podré  ver  á  Ramiro? 

BELISAKDO. 

Está  en  el  monte 
Con  una  zagaleja,  hija  mia. 

CONOB. 

Pues  Juntoslos  dejais? 

BELISARDO. 

Y  eso  ¿qué  importa, 
SI  piensa  que  es  su  hermana,  y  se  han 

[criado, 
En  nombre  de  mis  hijos,  siemprejun- 

[tos? 
Mas  escuchad ;  Señor ,  que  entrambos 

[vienen. 

ESCENA  XVI. 

RABflRO,  CELIA.  —  Dicaos. 


Ten  la  so 
Yáun 


CELIA.  (Dentro,) 

soga,  no  se  escorra, 
lado  la  leñi 


leña  pon. 

BAuíRo.  (Dentro.) 

ÍHay  tal  desesperación 
üomo  la  de  aquesta  burra  I 

CONOB. 

4 Qué  es  aquello? 

BEUSABDO. 

Leñaos, 
Que  deste  monte  han  traído. 

RAHiRO.  (Deníre») 
I  Voto  al  sol  .que  se  ha  caidol 
lo  digo,  Jo  digo  pues. 

CONDE. 

¡Hay  cosa  como  ver  esto 
£u  un  príncipe  I 

{Sale  Ramiro,) 

BEUSABDO. 

¡Ah  Ramiro  1 


Al  Rey  en  su  talle  miro. 
¡Qué  grave  rostro  y  modesto! 

RAKIRO. 

iQaéhay,  padre,  que  merendar? 

CONDE.  (trado!) 

(Ap.  i  Con  buen  Dios  os  guarde  ha  en- 
(A  BelUaráo.  i  Buen  Uile !) 

BBUSAROO. 

(Ap,  al  Cande,  Es  muy  extremado.) 

ÍMo  tenéis  mas  que  pensar  ? 
Sa ,  noble  y  ffenill  garzón, 
Besadle  al  señor  Ja  mano. 

«  RAMIRO. 

No  la  beso  A  cortesano. 
Padre,  hablando  con  perdón. 

'  BBUSAROO. 

¿Y  Celia? 

RAMIRO. 

Ya  viene  abl. 
GEUA.  (Sale.) 
¿Qtté  ts ,  padre,  lo  que  queréis? 

GONDB. 

Hermosa  hermana  tenéis. 

RAMIRO. 

¿Pues  bien?  Dios  la  hizo  asi. 

CONDE. 

¡Qué  hermosura  tan  extraña! 
A  un  Rey  puede  dar  antojo. 

RAMIRO. 

No  la  miréis  de  mal  ojo; 
Que  quizA  el  diablo  os  engaña. 

CONDE. 

Mucho  me  he  holgado  de  ver 
Vuestros  hijos,  Bdisardo, 
Y  á  fe  que  el  mozo  es  gallardo. 

RAMIRO. 

Pues  ¿danos  él  de  comer? 

CONDE. 

¡Qué  Alerte  y  bien  hecho  está! 
Pero  de  tal  tronco  vino. 

RAMno. 
Con  muy  buen  pan  y  buen  vino 
Nos  criamos  por  acá. 

CONDE. 

¿QnerélsoslrAlacorte 
Conmigo  t 

RAumo. 
¿A  oir  mentiras? 

CONDE. 

¡Labrador,  y  en  eso  miras  1 

RAMIRO. 

¿Hay  cosa  que  mas  importe? 

Í Adonde  está  la  verdad 
iino  entre  la  pobre  gente? 
Que  la  mentira  insofente 
Siempre  reina  en  la  ciudad. 

CONDE* 

Bien  sabe.  Partirme  quiero; 
Que  es  tarde. 

BELISARDO. 

Yo  iré  con  vos* 

CONDE. 

Eso  no.— Ramiro ,  adiós. 

RAMIRO. 

Adiós,  sefior  caballero. 
¿No  volveréis  por  acá? 
Qoe  08  iba  cobrando  amor. 

CONDE. 

Presto. 

CELIA. 

Esta  casa,  Sefior, 
A  vuestro  servicio  está. 


CARPIÓ. 

CONDE.         * 

Sois  VOS  un  rostro  divino, 
Y  para  cuando  os  caséis» 
Yo  os  prometo,  si  queréis, 
Seros  liberal  padrino. 

CELIA. 

Yo  os  beso,  Señor,  las  manos. 
{Viue  el  Canie,) 

BBLISARDO. 

Hijos,  venid  á  cenar. 

RAMIRO. 

¿Qué  hay  bueno? 

BBLISARDO. 

,     ,        No  ha  de  falter 
Para  tales  dos  hermanos. 

BAMIBO. 

¿Está  lodo  aderezado? 

CBLU. 

Ya  los  manteles  aplica. 

RAMIRO. 

¿Qué  le  dlsu  á  la  borrica? 

CELIA. 

Un  celemín  de  salvado. 
(Yanu.) 


Salón  dd  retí  alciur. 

ESCENA  XVII. 

EL  REY,  úe  camino;  DON  GARCfA, 
DON  FERNANDO,  DON  GONZALO. 

DON  garcía. 

Más  solo  hablarte  queria. 

RET. 

Para  hacer  un  rey  volver 
Mucha  causa  es  menester. 
¿Qué  es  lo  que  quieres,  Garcia?— 
Haceos  todos  á  una  parte.-* 
Comienza. 

DON  GARCÍA. 

Escucha,  SeSor; ' 
Que  á  tu  supremo  valor 
Quiero  como  el  sol  probarte , 
Aunque  eres  padre  y  soy  hijo. 

REY. 

Harto  conftiso  me  tienes. 
Habla :  ¿por  qué  me  entretienes? 

DON  GARCÍA. 

Porque  me  ofendo  y  aflijo... 

EET. 

¿De  qué? 

DOR  garcía. 

De  tu  propria  afrenta. 


¡Yo  afrentado! 

DON  GARCÍA. 

Tft  pues. 

EET. 

¿Cómo? 

BOU  GARCÍA. 

Como  eres  hombre. 

EET. 

Ya  tomo 
Sospecha :  mi  mal  me  cuenu. 

OON  GARCÍA. 

No  sé  por  dónde  comience 
En  el  deseo  y  temor; 

je  me  suspende  el  honor, 

la  sospecha  me  vence. 

RET. 

,A  un  rey  se  puede  afirentar, 
ue  no  compreheodeleyt 


?! 


^     MN  OAIlCfA. 

8f ,  porque  es  hombre,  sí  es  rey* 

Y  dió,  como  hombre»  lagar. 

RBT. 

Ta  sospecho  quien  me  adrenta , 
Porque  an  hombre  con  mnjer. 
Aunque  rey.  puede  temer 
Cualquier  género  de  afrenta. 

Y  ¿quién  agravio  me  hizo 
GoDesainEÓnesinfet 

DON  OARClA. 

Mosen  Pedro  de  Sesé , 
Tu  mismo  caballerizo. 
Parece  cosa  de  suefio: 
El  mas  vil  de  tus  vasallos. 

Mejor  curó  sus  caballos 
Que  la  yegua  de  su  dueño. 
¿Que  la  Reina  es  ruin  agora , 

Y  no  en  tiempo  que  podía? 
Mas  sin  duda  lo  seria; 

Que  un  marido  mucho  ignora. 
Si  lo  es,  sin  duda  lo  Alé ; 
Silo  fué,  duda  seria 
Que  eres  mi  hijo,  Garcit* 
Yo  i  lo  menos  no  lo  sé. 
noif  OAicU. 
Sefior ,  cuando  me  engendraste 
Eras  mancebo,  y  también 
La  Reina  te  quiso  bien 
Porque  á  su  amor  la  obligaste. 
Agora  viejo  fué  el  dallo. 
Cuando  el  gusto  te  faltó. 

RET. 

iQue  la  Reina  me  ofendió?  ^ 
No  es  posible,  esto  es  engaño. 
Pero  mi  hijo  ¿pudiera 
Dedr  esto  de  su  madre? 
non  GAacfA. 
Señor,  si  no  fueras  padre, 
Otra  respuesta  te  diera. 

Y  pues  á  hablar  alto  obligas , 
Lleguen  aqui  mis  hermanos; 
Que  no  somos  iiinumanos, 
Para  que  afrentas  nos  digas. 

Y  asi ,  en  presencia  de  todos 
Sustento,  y  del  Reyque  reina , 
Que  es  adultera  la  Reina, 

Y  la  afrento  de  mil  modos. 

Y  put^s  es  fuero  de  España 
Que  el  que  asi  mujer  afrente 
En  campaña  lo  sustente. 

Lo  sustentaré  en  campaña. 
Mándala  luego  prender; 
Que  armado  esperaré  un  año. 

nON  mil  ARDO. 

Si  Alguien  piensa  que  es  engaño, 
Miente,  y  se  debe  creer 
Lo  que  dice  don  Garda. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  lo  afirmo  también , 

Y  en  campo  esperaré  á  quien 
Se  anteponga,  un  año  y  dia. 

UT. 

.  Basta,  hQos;  basu  asi. 
Yo  08  doy  campo,  segiin  fuero, 
Por  si  hubiere  caballero 
O  por  la  Reina  ó  por  mi. 
Aunque  si  tales  hermanos 
Afirman  esu  verdad. 
Seria  temeridad 
Probar  con  ellos  las  manos. 
Mas  si  dentro  de  año  y  dia 
Nadie  entrare  en  estacaba , 
Serft  la  Reina  quemada 
HasU  ser  ceniza  fHa. 


EL  TBSTOfONIO  VEMeAM. 
ESCENA  ZVin. 

EL  CONDE.  —  Dicnofl. 

COROS. 

Al  alboroto  he  llegado; 
Que  de  Miralba  venia , 
De  donde ,  Señor,  traia 
A  vuestra  alteza  un  recado. 
Mas  esto  no  es  para  agora. 
Solo  querría  saner 
Quién  es  quien  pudo  ofender 
A  la  Reina»  mi  señora. 

nOROARCU. 

Yo,  Conde,  lo  afirmo  asi.  * 
¿Quereislo  defender  vos? 

COROS . 

Señor,  á  vos  y  4  ella  Dios 
Os  juzgue ,  y  me  guarde  á  mi. 

ESCENA  XIX. 

SfiS£.  —  Dichos. 

sisi. 

Licencia  la  Reina  pide. 
Señor,  para  hablar  y  verte. 

nav. 

Hoy  mi  afrenta  con  tu  muerte. 
Aunque  es  desigual ,  se  mide.— 
Quitadle,  Conde,  esa  espada. 

SBSB. 

¡A  mi!  Pues  ¿por  qué.  Señor? 

REY. 

Por  inÜMiie,  por  traidor. 

SBSi. 

Yo  sé  qne  es  espada  honrada, 
V  de  mi  saben  los  cielos 
Te  he  servido  con  verdad ; 

Sae  esta  noble  lealtad 
e  dejaron  mis  abuelos. 
¿No  sabré  por  qué  me  prendes? 

EBT. 

Por  adtitero. 

SBSA. 

¿Con  quién? 

RBY. 

Con  la  Reina. 

SBSi. 

¡Cómo! 

RBY. 

iBien! 
¿De  lo  qne  saben  te  ofendes? 

SESÉ. 

¡Señor!... 

RBY. 

Galla,  vil,  infame: 

ESCENA  XX. 

LA  REINA. -•- Dichos. 

RBIRA. 

¿Qué  es  lo  que  dicen  de  mi?. 

REY. 

iQue  podré  mirarte  asi 
sin  que  tu  sangre  derrame? 
Al  castillo  de  Miralba , 
Conde ,  presa  la  llevad. 

GORDB.  {Ala Reina,) 

Perdone  tu  majaatAd; 

Que  no  es  tiempo  de  otra  salva. 

RBIRA. 

¡Señor!  ¡Ah  señor!... 


eoRní* 
Ya  es  ido. 

RBIRA. 

¡Rqos!... 

CORRE. 

Ya  se  van  tras  él. 
{Vafue  lotprineipe$.) 

ESCENA  XXI. 

LA  REINA,  EL  CONDE,  SESÉ. 

RBIRA. 

¿Qué  es  esto,  Conde  cruel? 

GORDB. 

Dios  sabe  qne  no  lo  he  sido. 
Con  mosen  Pedro  os  acusa 
De  adulterio... 

RBIRA. 

i  Quién? 

GORDB. 

No  sé. 

RBIRA. 

iQttiénfbé? 

GORDB. 

Vuestra  sangre  Alé; 
Que  asi  en  el  mundo  se  usa. 

RBIRA. 

¡Pedro  Sesét 

SBSA. 

¡Noble  Reina!... 

GORDB. 

No  hay  que  hablar.  Vamos  de  aqui; 
Que  esto  quiere  el  Rey  asi. 

RBniA. 

No  el  Rey,  la  malicia  reina. 
¿Quién  da  deso  testimonio? 

GORDB. 

Cualquiera  desculpa  es  vana. 

REIRÁ. 

El  Dios  que  libró  i  Susana 
Declare  este  testimonio.— 
Hijos ,  ¿para  esto  os  parí? 
Hijos,  ¿para  esto  os  crié? 

ÍPor  qué  me  dejais?  Por  qué? 
^or  qué  me  tratáis  asi? 
Castigo  del  cielo  es « 
Que  mis  pecados  confirman. 
¿Que  todos  tres  eso  afirman? 

GORDB. 

Esto  afirman  todos  tres. 

RBIRA. 

¡Presa  he  de  ir,  y  preso  este  hombre! 

GORDB. 

Señora ,  sL 

RBIRA. 

¿Hay  tal  maldad? 
Tan  terrible  crueldad 
¿A  quién  habrá  que  no  asombre? 

8E8Í. 

Dividámonos  los  dof. 

GORDB. 

Vamos  de  aqui ,  alta  princesa. 

REUfA. 

¡Ay,  hUos!  ¡  cómo  me  pesa 
Que  ha  de  castigaros  Dios ! 


eoiBMAs  cscoeiDAa  M  tora  os  viga  CAsno. 


ACTO  SEGUNDO. 


Oimpo  f  tlsta  «xtertor  de  ii»e«stlHo. 

gÉttÑA    PRlIifiRA. 

RAMIRO. 

|Ay  dálcéliberud!  ¡Ca&n  tíffo  mties- 

[tras, 
Agora  que  de  mi  te  has  desterrado. 
Aquel  contento  del  anüguo  estado,  . 
Reliquias  tristes  de  las  glorias  núes* 

r  tras! 
|Ab  suertes,  al  glorioso  bien  sinies- 

[tras! 
¡Guinto  tenéis  vuestro  rigor  probado! 
¡Triste  de  aquel  á  quien  ba  puesto  el 

[bado. 

Planetas  fieros,  en  las  manos  vuestras! 

Viéndome,  amor,  sin  armas,  me  ren- 

[diste; 
Lo  que  en  otro  es  traición,  en  ti  es  vi- 
ctoria 
Mayor ;  por  ti  me  abraso  y  me  consu- 

[mo. 
|Ay, bella  soledad,  que  un  tiempo 

[fuiste 
Sol  del  sentido  y  luz  de  la  memoria , 

Y  agora  deste  fuego'  eres  el  humo! 
Quiero  aplacar  el  dolor 

Que  me  afliee  y  me  fatiga ; 
Que  ya  mi  dulce  enemiffa 
viene.  Aquesta  es  mi  Mayor. 

eSCENA  u. 

LA  BUNA  ,  BEUSARDO.  -^  R  AMTRO. 

BBLISABDO. 

Mandó  él  Re;r  que  con  secreto 
En  este  castillo  estéis. 
Vos  por  cárcel  lo  tenéis , 

Y  yo  por  gloria  en  efeto : 
Que  donde  un  ángel  cual  vos, 
Reina ,  vive  desta  suerte , 
Todo  en  gloria  se  convierte. 

RAMIRO.  (i4p.) 

Hablando  vienen  los  dos. 

REIltA. 

No  me  llaméis,  Belisardo, 
Reina;  que  el  secreto  importa; 

Y  con  ventura  tan  corta , 
iQué  reino  y  corona  aguardo? 
fus  llamadme  esclava,  os  ruego; 
Porque  ya  se  acerca  el  a&o 

En  gue  esta  reina  de  engaño 
Monrá  por  otro  en  lliego. 

Y  no  penséis  que  del  huyo ; 
Morir  es  mi  voluntad ; 
Que  ba  de  nacer  mi  verdad 
Gomo  la  fénix  del  suyo. 

BELISARDO. 

Dios  hará  que  se  arrepienta 
Quien  tal  maldad  os  levanta ; 
Que  el  ser  vuestra  sangre  espanta 
Para  no  hacer  lo  que  intenta. 
Alegraros  han  las  leyes 
Del  valor,  aunque  importunas; 

Sue  en  las  adversas  fortunas 
nestran  corazón  los  reyes. 
Aqui  en  esta  soledad, 
Como  debido  tributo* 
Sefiora ,  os  prometen  froto 
Arboles  y  voluntad. 


Yo  os  serviré,  y  mí  Ramiro 

Y  mi  Celia. 

BcmÁ. 
{Ay,  hijos  caros! 
Que  aunque  ajenos ,  en  nombraros 
Muero,  temo,  ardo  y  suspiro. 
La  verdad  de  aqueste  engaüo 
A  Dios  la  he  de  remitir; 
Has  no  la  quiero  pedir. 
Porque  no  les  venga  daño. 

§uiero  volver  por  mi  honra » 
tengo  miedo  á  la  suya. 

BELISARDO. 

£1  cielo  os  la  restituya , 
Moviendo  á  quien  os  deshonra. 
Divertid  el  mal  que  asiste 
Con  vos,  mirando  esta  fuente. 
Aunque  el  agua  y  su  corriente 
Es  como  música  triste; 

Y  cuando  desto  os  canséis , 
Volveos,  Señora,  al  castillo. 

RAWRO.  (Ap.) 

Cielos,  no  puedo  sufrillo. 
O  matadme ,  ó  la  llevéis. 

BELISARDO. 

Adiós,  SeQora. 

REINA. 

Él  te  guarde 
í  de  testimonio  libre. 

(Vaie  BelUardo.) 

E8GERA  m. 

LA  REINA ,  RAMIRO. 

RBlIfA. 

¡Que  aqüeste  me  deje  libre . 

Y  un  hijo  matarme  aguardel 
¡Oh  soledades ,  en  quien , 
Pues  vuestra  aspereza  es  tal, 
O  podré  llorar  mi  mal 

O  podré  reir  mi  bien ! 
Hagamos  alarde  un  rato 
Délas  penas  que  tenemos. 
Porque  con  sangre  lloremos 
La  que  hemos  dado  á  un  ingrato. 

Y  no  auno,  sino  á  tres. 
Pues  igualmente  os  quejáis. 

RAMIRO. 

En  hora  buena  pongáis 
Sobre  estas  flores  los  pies ; 

?ne  ya ,  en  vez  de  sus  espinas 
calurosas  arenas. 
Brotan  blancas  azucenas 

Y  purpúreas  clavellinas. 
Vuestro  gran  recogimiento 

Y  vuestra  eran  soledad , 
De  encogida  honestidad 
Solían  ser  aroumento; 

Mas  ya  que  el  campo  alegráis 
Con  esos  hermosos  ojos, 
De  que  aliviáis  los  enojos 
Indicio  á  los  nuestros  dais. 
Ya  estos  árboles  se  engríen 

Y  de  fruto  dan  señales, 

Y  entre  dientes  ae  cristales 
Aquestas  aguas  se  ríen. 

Ya  las  tristes  aves  cantan 
Sus  amorosos  empleos, 

Y  mis  humildes  deseos 

A  vuestro  sol  se  levantan. 
Todo  se  rie  y  respira , 
Porque  esta  es  la  vez  primera 
Que  tan  rica  primavera 
Nuestro  campo  viste  y  mira. 

REINA. 

¡Oh  Ramiro!  En  hora  buena 
Vengas  tan  gran  cortesano. 

RAMIRO. 

A  fe ,  que  estoy  mas  ufano 


? 


Que  el  oso  eon  Stt  éolBMiía ; 
Aunque  me  ha  dejado  en  calma « 
Entre  la  miel  destos  bienes , 
Salir  de  vos  mil  desdenes , 
Que  son  abispas  del  alnu. 
Una  vez  dicen  que  Amor 

?u¡so  coger  un  panal , 
una  abeja ,  al  mismo  igual , 
Le  dio  notable  dolof. 
ueióse  á  su  madre  beDa , 
ella  entonces  le  replica : 
•También  tú  eres  cosa  chica, 

Y  das  tal  dolor  con  ella.a 
No  sé  si  por  semejanza 
Entendéis  mi  desvario , 
Divino  imposible  mió. 
Imagen  de  mi  esperanza , 
La  cual  viene  á  ser  tan  loca , 
Que  hasta  la  muerte  acompaña, 
Por  masque  le  desengaña 

El  agua  de  aquesa  roca» 
A  tan  raro  amotí  que  puedes 
Reducir  á  un  pecho  pobre , 
Aunque  tu  esperanza  sobre 
A  mas  imposibles  bienes. 

RBIIIA. 

Ramiro,  si  mis  desdichas 
Me  dieran  lugar  á  amarte , 
Sospecho  que  fueran  parte 
Esperanzas  tan  bien  dichas. 
Pero  no  sabes  quién  sov, 

Y  mi  amor  no  te  está  bien. 

RAMIRO. 

Yo  os  pido  solo  un  desden 
Por  toda  el  alma  que  os  doy. 
No  me  juzguéis  por  «rosero, 
Aqnque  grosero  nací; 
Para  saber  qué  hay  en  mi , 
Bien  basta  saber  que  os  quiero. 
Gomo  el  que  en  vasos  gentiles 
Pone  diversos  licores. 
En  los  de  oro  los  mejores» 

Y  en  los  de  barro  los  viles; 
Asi  el  cielo  almas  infiinde , 

Y  en  su  valor  las  con(Drma, 
Porque  mas  gloria  á  la  forma 
De  la  materia  redunde. 
Pero  tal  vez  por  dar  lustre 

A  un  hecho  heroico  y  bizarro. 
Pone  en  un  pecho  de  barro 
Un  alma  real  y  ilustre. 
No  digo  que  lo  es  la  mia ; 
Aunque  el  alma  que  os  amó 

Y  ese  valor  conoció» 
Algo  de  real  tenia. 

Bien  sé  yo  que  estas  abarcas , 
Vezadas  á  andar  tras  bui^es. 
Siguen  mal  lo  que  es  de  reyes. 
De  principes  y  monarcas; 
Mas  hasta  la  soberana 
Pama ,  que  engañarme  pudo, . 
Tan  bien  camina  el  desnudo 
6omo  el  que  viste  de  grana. 

REtlfA. 

Guando  i  este  castillo  idne, 
Ramiro,  mas  tosco  estabas. 

RAMIRO. 

fra  piedra  que  labrabas, 
orque  en  tus  manos  me  afine* 
Tuve  encubierto  el  valor 
Hasta  que  tú  le  sacaste « 

Y  mas  dándome  el  engaste 
De  su  pensamiento  amor. 
Al  principio  me  tocó 
Gomo  el  sol  cuando  salla; 
Pero  luego  al  mediodía 
Cuando  su  ftierza  abrasó. 
No  la  púrpura  de  Tiro 
Digo  yo  que  os  podré  dar. 
Ni  el  coral  tierno  del  mar, 
LasedayteladeBpiro; 


No  de  la  Ifldla  el  tesoro, 
Perlas  y  aljófar  del  Sur ;. 
Que  nuestra  tosca  seguv 
Ifo  cava  mioas  de  oro. 
No  el  traje  de  Asia  bizarro, 
Mi  las  sabeas  aromas , 
Donde  las  blancas  palomas 
De  Venus  tiran  el  carro ; 
No  el  cristal  único  y  raro, 
No  el  jaspe  bello  y  ffenül, 
Del  befante  el  marfil 
Ni  los  mármoles  de  Paro, 
Sino  la  ílrnta  silvestre 

Y  la  que  yo  be  cultivado. 
Luego  que  el  verde  granado 
Sus  rosas  de  nácar  muestre ; 
La  almendra  tierna ,  la  pera 
Roja  y  verde,  la  manzana 
Cubierta  de  gualda  y  grana , 

Y  la  cermeña  primera; 
El  níspero  que  madura, 

Y  conservada  la  serba. 
La  verde  ciruela  acerba , 

La  nuez  presa  en  cárcel  dura; 
La  miel  sabrosa ,  la  pifia , 
La  fresa ,  que  se  desoace , 
La  guinda  negra,  que  nace 
En  el  linde  de  la  viña; 
De  morales  avarientos 
£1  fruto  negro  y  opimo, 
De  las  uvas  el  racimo , 
Pendiente  de  loa  sarmientos ; 
Verde  cohombro  y  melón 
G>n  las  pálidas  leciiuipas « 
Las  toropjas  con  verrugas , 

Y  como  cera  el  limón ; 
El  pajarlUo  cogido 

Con  la  liga  en  el  barbecho, 
La  calandria  en  el  estrecho 

Y  el  ruiseñor  en  el  nido ; 
El  cabritillo  criado 
Debajo  del  cesto  á  leche, 

Y  al  fin ,  cuanto  rinda  y  peche 

El  monte,  el  prado,  el  ganado;  * 

Y  entre  estas  cosas,  me  rondo 
En  que  os  daré  un  alma  á  vos, 
Que ,  por  parecerse  á  Dios , 
Vale  mas  que  todo  el  mundo. 

RCIIIA. 

Veo  en  ti  tanto  valor. 

Que  por  él ,  aunque  me  admiro. 

Serás  el  primer  Ramiro 

A  quien  he  tenido  amor ; 

?ue  uno  de  tu  nombre  ha  sido 
an  perseguido  de  mi , 
Que  ya  me  pesa  por  ti 
Se  le  haber  aborrecido. 

nauno. 

Si  enseñada  á  aborrecer 
Estás  hombre  de  mi  nombre, 
Ya  no  es  razón  que  me  asombro 
Que  no  me  quieras  querer. 
iUMdichado  nombre  mio« 
Aborrecido  de  vos ! 
Mas  mudaréle ,  por  Dios, 
Si  es  que  agradaros  confio; 

Y  aunque  tan  secreta  estéis. 

Que  hasta  el  nombre  me  encubráis  < 
Decidme  cómo  os  llamáis  ,^ 
Para  que  el  vuestro  me  délfl. 

rsiua. 
Correspondes  de  manera 
A  Relisardo,  tu  padre , 
Que  pues  te  ha  faltado  madre « 
Cual  ella  es  bien  que  te  quiera* 
Persona  soy  de  valor ; 
Que  no  sepas  mas  te  pido. 
Mayor  me  llamo;  que  ne  sido 
La  desdichada  mayor. 
Pero  porque  gente  sneni , 
No  me  puedo  detener. 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

aAMiao. 
¿Cuándo  te  TOlveré  á  ver, 
Miyor,  menor  que  mi  penaf 

RimA. 
Cuando  quisieres  podrás. 
Adiós, y  habíame  después. 

BÁHmO. 

No  temas :  mi  hermana  ei. 

MUfA. 

¿Quién  dices? 

BAUIBO. 

Celia. 

BBUfA. 

¿NonuLst 

BA»BO. 

Y  un  labrador,  con  quien  trata 
De  casarse. 

BBUIA. 

¿Quién? 

BAWBO. 

Marcelo. 

BBUU. 

De  eaalquiera  me  recelo. 
Adiós. 
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(Vau.) 


EBCEMAtV. 
MARCELO,  CEUA.- RAMIRO. 

MABCBLO. 

Voelve  el  rostro,  ingrata. 

CBLU. 

Déjame. 

MABCELO. 

¿Cómo  podré? 

GBUA. 

Como  te  dejo. 

MABCELO. 

_^  No  puedo. 

Esmiift»  Celia. 

GSLU. 

Está  quedo. 

HABCBLO. 

No  tienes  ley. 

CBLU. 

Nitftfe. 
1  Aliaré  el  cayado. 

1  HABCBLO. 

I  Dame , 

MáUme. 

I  CBLIA. 

¡Oh  perro!  SI  fuera... 

■ABCBLO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

CELIA. 

Hierro  quisiera. 

KARCBLO. 

Yerro  es  Justo  que  se  llame. 
Mira  que  no  te  ofendí. 

CELIA. 

Yo  ¿no  te  vi  que  la  hablabas? 

■ABGEL0*« 

T6  misma? 

CBUA. 

Pues. 

MABCELO. 

¿Dónde  estabas? 

CBUA. 

¿Dónde  eátaba?  lunto  á  ti. 

MABCELO. 

Tienes  razón.  En  mi  pecho; 
Y  por  eso  estoy  corrido 
De  que  no  bayu  sabido 
El  poco  mal  que  te  he  hecnb. 
{Ymue  Marcelo  y  (Ma,) 


í 


RAMIRO. 


Mal  la  hablé,  gran  necio  faX ; 

Que  aunque  fué  casto  el  deseo 

Que  le  mostré ,  de  mi  empleo 

Ninguna  cuéntale  di. 

¿Que  hemos  de  hacer,  pensamlentot 

Ahora  bien ,  vivir  importa , 

Y  la  jomada  mas  corta 

De  amor  es  el  casamiento. 

Quiero  á  mi  pady  pedilla» 

Encareciendo  mimal  • 

Si  no  soy  tan  desigual 

Que  no  merezca  servilla. 

Socorred ,  benigno  cielo. 

Si  ya  no  es  locura  fiera 

Que  el  menor  del  suelo  quiera 

Gozar  la  mayor  del  suelo.       (Vffie.) 


HoBta. 

CEGEMAVl 

CELIA,  MARCELO. 

CELIA. 

La  verdad  has  de  decirme. 
¿Para  qué  entraste  en  su  casa. 
Sabiendo  yo  lo  que  pasa? 

MABCELO. 

Para  solo  divertirme. 

GELU. 

¿De  qué? 

MABCELO. 

De  mi  pensamiento. 

CELU. 

Luego  eso  ¿no  es  agraviarme? 

MABCELO. 

Hicelo  para  vengarme 

De  mi  celoso  tormento; 

Que  en  la  fiesta  del  aldea  • 

Te  vi  hablando,  ya  tú  sabes... 

CELIA. 

¿Con  quién? 

■ABCELO. 

Tú  es  razón  que  acabes , 
Celia ,  esa  razón. 

CELIA. 

¿Que  crea 
Qoe  yo  le  pueda  ofender? 

MABCELO, 

Faforeciste  á  Silvano. 

CELIA. 

[Ah  traidor!  Todo  es  en  vano. 
Disculpa  quieres  tener. 

MABCELO. 

Hermosísima  pastora » 
Sefiora  de  mi  albedrio, 
Reina  de  mis  pensamientos. 
Esfera  de  mis  sentidos. 
Alma  del  alma  que  os  doy, 
Sol  que  adoro,  luz  qoe  miro, 
Fénix  de  quien  soy  el  fue^'O, 
Duefio  de  quien  soy  captivo , 
Agradable  primavera , 
Retrato  del  paraíso. 
Dotada  de  entendimiento 
Y  entendimiento  divino: 
Pastora,  sefiora ,  reina , 
Esfera,  alma, albedrio. 
Fénix,  dueño,  primavera, 
Cielo,  sol  V  paraíso. 
Si  te  he  ofendido,  me  abrasen 
Celos,?  en  tu  ausencia  olvido» 
AtravlMome  una  espada 


Áít 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARHO. 
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Por  dar  si  que  está  conmigo 
Que  00  hay  maerte  mas  cruel 

ae  por  ajeno  delito), 

nnedrenat  catalán, 
Un  dardo  de  nn  vizcaíno, 
Una  pica  de  un  valon , 
Una  tanza  de  un  morisco » 
Una  pistola  francesa. 
Una  daga  de  tres  ñlost 
Un  cuchillo  de  Malinas 
Por  unos  brazos  malinos  > 
La  pólvora  de  un  barril, 
£1  alquitrán  de  un  nMo, 
Un  tiro  de  una  galera , 
Un  ravo  del  cielo  mismo: 
Espadas ,  picas  y  lanzas , 
Pedreñales,  dardos,  tiros». 
Pólvora ,  ftiego,  alquitrán , 
Pistolas ,  dagas ,  cuchillos , 
Si  te  he  ofendido,  me  maten 
Celos ,  y  en  tu  ausencia  olvido. 
De  aqu/ellas  cincuenta  hermanas 
Padezca  el  largo  martirio* 
Y,  como  Sislfo,  lleve 
Aquel  espantoso  risco; 
De  Atlante  la  dura  forma, 
En  pedernal  convertido ; 
De  Ticio,  en  ver  que  en  mi  pecho 
Haga  un  águila  su  nido ; 
En  la  rueda  de  Ixion 
Pene  innumerables  siglos ; 
De  Prometeo  las  ansias , 
Atado  al  Gáucaso  altivo ; 
Gomo  Tántalo  procure 
El  sustento  fugitivo» 

Y  de  las  tres  furias  tenga 
El  insaciable  castigo : 

De  las  hermanas  DanaideSf 
De  Prometeo,  de  Tició , 
De  izlon .  de  las  tres  (Urias, 
De  TánUlo,  de  Sisifo, 
Si  te  be  ofendido,  me  abrasen 
Celos,  y  en  tu  ausencia  olvido. 

CKLU. 

Labrador  de  mis  entrafias. 

Rey  generoso  á  mis  ojos. 

Alma  del  alma  que  riges , 

Vida  por  quien  vida  cobro, 

Gallardo  de  pensamientos, 

Bizarro  entre  mil  curiosos, 

Honrado  de  tus  iguales , 

Famoso  deste  á  otro  polo; 

Monstruo  de  amor  v  de  ingenio. 

Único  todo  y  en  todo. 

Noble  en  condición  y  traje. 

Gentil  en  el  talle  airoso. 

Labrador,  rey,<i1ma  mia. 

Gallardo,  bizarro,  hermoso. 

Ingenioso,  único,  raro. 

Honrado,  noble,  famoso, 

Si  no  te  adoro,  de  celos 

Mueran  mis  sentidos  locos. 

El  tiempo  falle  á  mi  vida, 

Dia  y  noche  á  mi  reposo, 

£1  invierno  helado  el  sol, 

La  primavera  Favonio; 

Yerba  en  otoño  y  estío. 

Fruto  en  plantas,  sombra  en  chopos  i 

Agua  en  la  siesta  en  las  fuentes 

Y  en  los  rios  caudalosos , 
En  los  montes  leña  y  pasto, 
Flores  en  el  prado  hermoso ; 

Y  el  soto,  en  vez  de  su  juncia. 
Produzca  espinas  y  abrojos. 
Tiempo,  dia,  noche,  invierno. 
Primavera,  estío,  otoño. 
Yerba,  plantas ,  sombra  y  agua , 
Sotos,  montes,  prados,  chopos, 
Si  no  te  adoro,  de  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos. 

El  cielo  me  sea  enemigo, 

Y  contrario  el  mar  ftirioso. 


Viento  mi  choza  derribe. 
Fuego  abrase  mi  rastrojo; 
La  tierra  no  me  sustente, 
y  el  agosto  caluroso. 
Lleve  el  agua  mis  sembrados. 
Mis  cabras  hambrientos  lobos ; 
Mis  corderos  mate  el  frió. 
Mis  colmenas  lleve  el  oso. 
Mis  vacas  mueran  de  rabia , 
Mis  toros  de  andar  celosos. 
El  cielo,  la  mar,  la  tierra. 
El  fuego,  el  viento,  el  agosto, 
Sembrados,  cabras,  corderos, 
Ovejas,  vacas  y  toros. 
Si  no  te  adoro,  de  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos: 


ESCENA  VII. 

DON  GARCÍA,  áe  eaza.^CELlk, 
MARCELO. 

DON  OAtCf  A. 

A  pié,  cansado,  y  de  mi  gente  lejos. 
Siguiendo  las  riberas  deste  rio. 
Del  monte  sus  vislumbres  y  reflejos. 
Hallar  la  senda  ó  el  lanar  porfió. 
Las  altas  hayas,  los  hojosos  tejos 
Responden  con  el  eco  y  son  táralos 
Que  el  alma  destas  cuevas  les  enseña, 
Eco  otro  tiempo  ninfa,  acora  peña. 
Ruido  siento ;  si  como  lo  hace  el  suelo, 
En  el  cielo  se  hiciera,  yo  pensara 
Que  era  justo  castigo  que  del  cielo 
Tan  justamente  á  mi  maldad  bijara.— 
{Hola!  ¿quién  está  ahi? 

■ARCCLO. 

(Ap.  Mi  mal  recelo.) 
¡Oh  mi  Celia,  oh  mi  bien,  oh  prenda 

[cara! 

<J^.  á  eüa.  Tu  cara  esconde,  que  es  un 

c£Lu.       [cai)allero.) 

Pues  bien,  ¿qué  me  ha  de  hacer? 

•»  aAlCKLO. 

De  celos  muero. 

CELIA. 

Retírate  de  ahi,  loco  no  seas.— 
Respoudedme  y  decid  si  vais  perdido. 

DOR  OABCU. 

Y  con  la  pena  que  es  razón  que  veas. 
Si  no  soy  de  tus  manos  socorrido. 

CELU. 

En  este  monte  bay  diez  ó  doce  aldeas. 
Entre  las  cuales,  en  lo  mas  sabido 
Deste  repecho,  apenas  sale  el  alba. 
Cuando  se  ve  el  castillo  de  Miralba. 
Deste  es  un  labrador  alcalde  agora. 
Tan  grosero  f  un  pobre,  que  es  mi  pa- 

[dre. 
Pasad  en  él  la  noche  faasU  la  aurora. 
Si  no  bay  remedio  qu^  mejor  os  coadre. 

DOR  «ARCf A. 

Goiadme  vos,  bellisima  pastora. 


MM  CAiCfA.  QostO, 

Veamos,  y  el  cielo  os  pague,  como  es 
Esta  merced  que  en  sa  ctemeDcia  e«-> 
GBUA.  [pero* 

i  Vienes,  Marcelof 

■AECBLO. 

Vé;  que  ya  te  sigo. 
CBLU.  (Ap.á  Marcelo, ) 
lEñ  mejor  enojarte  que  ir  conmigo? 
(Vanie  dan  Garda  y  Celia.) 

ESGERAVIIL 

MARCELO. 

¿Es  posible  qoe  se  (teé? 

i  Posible  es  que  me  dejó? 

iQue  aquel  nombre  acompañé, 

Y  que  sin  ella  qaedéT 

lAsi  se  guarda  la  fe  I 

Pero  mis  celos  son  tales. 

Que  forman  sombru  iguales: 

Al  fin  son  hgos  de  amor. 

Cuyo  bien  paga  el  honor 

Con  censos  de  tantos  males , 

Son  los  celos  una  envidia 

De  talle  y  partes  ajenas. 

Con  cuyas  internas  penas  * 

El  alma  batalla  y  lidia. 

Todo  le  cansa  y  fastidia 

Al  que  sigue  su  tormento ; 

Son  un  veloz  pensamiento. 

Son  una  Imaginación, 

Que  priva  de  la  razón 

una  raioo  dicha  á  tiento.         (Vaie.) 


Sala  del  eutiUo  doade  está  eoalaada  li 
Reina. 

bscbuaiz. 

MARCELO. 

Ya  he  llegado,  Imaginando, 
kl  cutlllo  donde  habita 
La  que  mi  mal  solicita 
Y  adonde  maero  penando. 
Mas  i  para  qaé  muero  amando? 
Cesad,  triste  pensamiento; 
Que  si  con  el  casamiento 
Se  acabara  mi  pasión. 
Loque  fuere  dilación 
Será  celoso  tormento. 


LA  REINA.^MARCBLO. 


¿Es  Ramiro? 


(i4p.  Sin  duda  es  este  donde  está  mi  ^Sa  amigo  Marcelo. 


UBICA. 

■aucblo. 

Soy,  Señora, 


¡  Ay  Dios!  i  si  la  hallaré?)      [madre. 
■AMELO.  (Ap.  á  Celia,) 

¿Llevalle  quieres? 

CELU. 

(Ap.  á  Marcelo.  Calla,  amigo,  y  no  ha- 

rbles  01  te  alteres.) 
Yo  creo  que  mi  padre  tendrá  gusto 
De  regalaros,  siendo  caballero. 

■ÁRCELO.  {Ap,  á  Celia.) 
¿Que  me  has  querido  dar  este  disgusto? 
CELU.  [ro. 

Seguidmepues;  queaoompafiaros  quie- 


RBOU. 

¡Oh  amigo! 
Que  nunca  falta  un  testigo 
A  quien  sus  desdidhas  llora. 

■ÁRCELO. 

¿Volvió  Cdia? 

RniiA. 

No  ha  venido. 

■ÁRCELO.  (ApO 
{ Cielo!  ¿qae  he  llegado  yo 
Al  castillo,  y  elU  nol 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 


81 3fOiio  diera  luoart 
Seguro  venir  podía.— 
Perdonad,  Sefiora  mia. 


iDóDdensf 


■ARCBLO.     , 

Vojla  á  buscar.   (Viue,) 


¡A  qué  estado  me  ban  traído» 
Entre  aquestas  soledades. 
Las  que  tiene  por  verdades 
El  qne  jamás  be  ofendido! 
Vida  enojosa  y  pesada. 
Tarde  la  maerta  os  socorre. 


BAlimO.-LA  REirVA. 

naanio.  (Ap.) 

Sospecbo  que  está  en  la  torre 
Colgada  una  antigua  espada. 
lAb,  pesia  al  traidor  villano 
Qae  no  las  osa  traer! 

{Ramiro  I.- 

BAmo. 

Paedes  tener 
Un  león  con  esa  mano. 
Pira  el  primer  movimiento, 
PAra  el  curso  de  la  lana. 
Para  el  orbe,  á  la  fortuna, 
Pira  el  mismo  pensamiento; 
T  DO  me  pares  á  mi. 
Que  llevo  un  justo  pesar. 
niDiA. 

Pues  yo  te  quiero  parar» 
SI  tanto  puedo  yo  en  ti. 
iOónde  vas? 

BAVIBO. 

Por  una  espada. 

AEUIA. 

¿Paraquéf 

RAHinO. 

Para  que  asombre... 

•nHA. 
¿A  quién? 

BAMIBO. 

Al  alma  de  un  hombre ; 
Que  lo  que  es  vida  no  es  nada. 

asnu. 
i  Qué  bravo  estás! 

RAURO. 

Soy  bonrado. 

RURA. 

Eres  labrador. 

RAnao. 

Mo  importa; 
Que  en  cualquiera  mano  corta 
De  un  pe^o  que  está  agraviado. 

REDIA* 

iQuétebanbecbo? 
RAino. 

Un  caballero 
Desde  aqaese  cerro  vi 
Con  mi  bermana... 

RBUIA. 

¿Celia? 

RAnRO. 

8aéítame»soelu. 

RBIKA. 

No  quiero. 
— ¿Gosándola? 
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RAHRO. 

Mas  ¡nonada! 
Si  eso  viera  quien  la  estima, 

¿No  le  echara  un  monte  encima, 
uando  me  faltara  espada? 

REINA. 

Pues  ¿cerno  venia? 

RAimo. 
Hablando. 
Adiós.  (Vase.) 

REINA. 

¡Extrafiovalor! 
:  Que  asi  vuelva  por  su  honor 
Quien  va  las  tierras  arando, 

Y  yo,  reina  desdichada, 

No  tenga  quién!...  {Triste  cosa! 
{Vuelve  RmiUro,) 
RAirnio. 
Algo  está  vieja  V  mohosa ; 
No  importa,  al  fin  es  espada. 

V  pues  mi  brazo  es  bastante 
Al  valor  que  le  he  de  dar, 
Con  sangre  se  ba  de  limpiar 
Gomo  si  raen  diamante. 

REINA* 

I  Ab,  Ramiro!... 

RAHmo. 

Poco  valgo 
Si  hoy  el  mundo  no  revuelvo. 

REINA. 

¿No  me  respondes? 

RAMIRO. 

Ya  vuelvo. 
Voy  á  matar  un  hidalgo.  {Vaee.) 

REINA. 

En  gran  conitision  me  ba  puesto 
El  ánimo  deste  mozo. 
Solo  en  pensar  me  da  gozo 
Aquel^^alle  y  noble  gesto; 
Que  me  dice  el  alma  mia 
Que  ba  de  importar  mi  remedio. 

ESCENA  ZU. 

DON  GARCÍA,  peleando  con  RAMIRO; 
CELIA.-LA  REINA. 

CELIA. 

¿  No  basta  estar  de  por  medio? 

DON  GARCÍA. 

\  Oh  traidor !  ¿  A  don  García  ? 

RAimo. 
¿Qué  don  García? 

nON  GARCÍA. 

Tu  rey. 

RAWRO. 

¿Qué  rey? 

DON  GARCÍA. 

Villano,  yo  soy. 

RAUIRO. 

Mentís. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  en  el  suelo  estoy? 
Villanos,  á  toda  ley. 

RECIA. 

No  le  mates. 

RAMIRO. 

*  ¿Cómo  no? 

REINA. 

Ten  la  espada,  hijo  mió. 

GEtU. 

Paso,  necio ;  ¡ten  tu  brío! 

RAUIRO. 

Mal  conoces  quién  soy  yo. 
A  ü  te  pienso  matar. 


I  Padre  ¡padre! 


CELIA. 
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(Buye.) 


RAHIRO. 


Espera  un  poco. 
¿La  puerta  cierras^ 

czLik.  (Dentro.) 
Si.  loco.— 
iPadre !  padre !— No  ñas  de  entrar. 
(Foia  Ramiro,) 

ESCESA  XDl* 

LA  REINA,  DON  GARCtA. 

RUNA. 

¿Bate  herido? 

DON  GARCÍA. 

No,  Señora. 
La  vida  te  debo  á  ti. 

REINA. 

¿Conócesme? 

DON  garcía. 
No. 

REnu. 
¡Aydemi! 
Tu  madre  soy.  que  te  adora. 
Mi  García,  ¿cómo  estás? 
¿Cómo  te  va,  mi  García? 

DON  GARCÍA. 

No  me  hables,  madre  mia; 
Que  me  maten  valdrá  mas. 

REINA. 

Tócame,  dame  esa  mano. 
Garda,  mi  bien,  Señor... 

DON  garcIa. 

Ap,  ¿Que  un  hombre,  un  hijo,  traidor 

Tal  fuera,  siendo  crístlano?) 
Déjame :  que  esa  blandura 
Es  engaño  que  me  obliga 
A  que  lo  contrario  siga. 

aEINA. 

No  es  sino  sangre  pura. 
Muy  grande  regalo  es 
El  verte;  que  te  be  engendrado. 
Si  las  manos  me  has  negado. 
Yo  quiero  echarme  á  tus  pies. 
Dámelos  y  besarélos. 

DON  GARCÍA. 

Reina,  todo  eso  es  engaño. 

REINA. 

Con  mis  lágrimas  los  baño, 
Y  con  mi  sangre  enjugúelos. 
Yo  los  envolví  y  besé. 
Aquestos  pechos  te  dú 

DON  GARCÍA. 

¿Para  qué  me  baLlas  asi? 

REINA. 

Mi  bien,  porque  te  crié. 

DON  GARCÍA. 

No,  sino  porque  no  entienda 
Que  mandaste  al  labrador 
Que  me  matase. 

REINA. 

i  Ah  traidor  I 
MI  bioceneia  me  defienda. 

DON  GARCÍA. 

Yo  h)  contaré  á  mi  padre. 

REmA. 

Aguarda,  quédate  aquí, 
Duerme  conmigo. 

DON  garcía. 
¿Yo? 


^^ 


1 
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Si,  Garda,  con  tu  madre. 

Ta  madre  soy ;  ¿qoé  te  asombraat 

Ta  madre  soy,  aunque  mala; 

Ta  madre,  que  te  regala 

Contigo. 

OOR  OABCfá. 

Macho  te  nombras 
Mi  madre,  coadre  ó  no  cuadre. 
iParaque? 

Mllfi. 

Porque  te  acuerdes 
Que  mi  vida  j  honra  pierdes» 
Sabiendo  sioo  tu  madre. 

non  GAKCÍA. 

Quiero  ponerme  en  huida ; 
Que  ya  tu  engafio  sospecho. 

nElRA. 

Vuelve  k  mirar  este  pedio 

8ue  te  dio  sustento  y  vida, 
arda,  hyo— 

noR  UAncU. 
i  Oh  traición! 
Por  el  monte  quiero  huir.       iVae.) 

BíncA. 

Y  yo  te  quiero  seguir, 

Aunque  rompa  la  prisión.        (nw.) 

B8GEIIAZIV. 

RAMIRO,  BELISARDO. 

nAumo. 
Padre,  ya  no  soy  muchacho. 

BBUSABBO. 

¡Vos  en  mi  casa  alboroto ! 

BAuao. 
Una  mano  me  habéis  roto. 

BBLISABOO. 

Suelta  la  espada,  borracho. 

BAUIBO. 

2  Pensáis  que  vos  seréis  parte. 
Di  el  diablo  se  me  reviste? 

BBLISABOO. 

I A  mis  canas  te  atreviste  ? 
i  Vive  Dios,  de  atravesarte  I... 
i  De  cuándo  acá  son  los  bríos? 

BAUttO. 

Desde  siempre. 

BBUSABDO. 

iBien,  por  Dios  í 

'BAimO. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 
Bien  puedo  matar  Judies. 

BELISABDO. 

Y  aun  moros  decir  podía. 
(Ap.  ¡  Qué  valor  tiene  el  rapaz !) 
Tengamos  la  Bestaen  pac. 
¿Que  hizo  tu  hermana? 

baubo. 

¿Ellamia? 

BBLISABDO.  {Ap.). 

Dice  bien ;  que  no  lo  es. 

BAUBO. 

Con  un  hombre  hablando  estaba. 

BBLISABBO. 

Y  en  eso  i  qué  te  agraviaba? 

BAawo« 
SI  no  fa¿,  fuera  después. 
Renegad  vos  del  hablar; 
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Que  por  ahi  se  comienza, 
SI,  Y  en  perdiendo  la  vergfienzai 

Dk»  lo  puede  remediar. 

BBUSABBO. 

Tu  hermana  es  muy  virtuosa ; 
Asi  lo  fueras  t6. 

BAUBO. 

¡Ahddos! 

BBLMABDO. 

Los  que  afrentan  no  son  celos. 

BAvmo. 
Pues ¿qué? 

BELISARDO. 

Malida  afrentosa. 

•  BAUBO. 

Luego  ¿un  hombre  ha  de  callar 
Hasta  saber  lo  que  pasa , 
Hasta  caerse  la  casa  ? 
El  es  un  necio  esperar. 
Padre,  vos  estáis  caducot 
Y  sabéis  poco,  de  veras. 

BBLISABDO. 

[Vive  Dios,  que  merederas 


Bstarl... 

BABIBO. 

iD6nde? 

BELISABDO. 

En  un  saúco. 

BAMUO. 

¡Padre!... 

BBLISABDO. 

iQu¿? 
BAimo. 
Resolución: 

BUISABDO. 

4  Cómo? 

BAumo. 

Yo  ¿he  de  sosegarme? 

BBLISABDO. 

Si 

BAumo. 

Pues  procura  casarme, 
O  echarme  la  bendición. 

BBUSABBO. 

¿Adonde  hds? 


A  la  guerra, 

0  donde  Dios  me  ayudare. 

"     BBLISABDO. 

Casarte  es  bien,  si  se  hallare 
Con  quién ,  tu  igual ,  en  tu  tierra. 

BAM»0. 

¡  Qué !  no,  no. — Ya  está  buséldo. 

BBUSABBO. 

¿Quién? 

BAUBO. 

Esa  buena  mvjer. 

BBUiABDO. 

¿Cuál? 

BAino. 

i  Tanto  es  menestef 
Para  saber  mi  ciUdado? 

BBLIUBBO. 

¿Mayor  dices? 

BAUBO* 

Mayor  pues. 

BBUSABBO. 

1  Mayor I 

BAUBO. 

Si,  porque  es  mayor, 
Porque  si  fuera  menor, 
No  me  llegara  á  los  pies. 

BBLISABDO. 

{Oh  qué  gracioso  desvelo! 


CARPIÓ. 

BAUBO. 

¿Espantaisos  que  lapida, 
Si  tengo  yo  una  medida 
Que  da  con  su  frente  al  ddo? 

BBLISABDO. 

Ya  no  te  puedo  encubrir 
Lo  que  eres.  Escucha  atento. 
Para  que  ta  pensamiento 
No  quiera  al  viento  seguir; 

8ue  no  es  bien  desvanecerte 
on  imposibles  suspiros. 

BAUBO. 

Gustaré,  padre,  de  oiros. 

BBLISABDO. 

Escucha. 

BAUBO. 

Comienza. 

BBUSABBO. 

Advierte. 
Don  Sancho,  el  Magno  llamado. 
Porque  tiene  monarquía 
En  los  reinos  de  Aragón, 
León,  Navarra  y  Castilla, 
Tuvo  un  hijo  natural, 

gue  en  estos  montes  se  cria, 
n  una  fiímosa  dama, 
De  sangre  y  nobleza  altiva. 
Casóse  luego,  y  temiendo 
De  la  madrastra  la  ira. 
He  le  dio  en  guarda  y  crianza: 
*Si  eres  tú,  tú  lo  adorna. 
Aquí,  famoso  mancebo, 
De  los  godos  sangre  antigua. 
Te  han  criado  aquestos  brazos. 
Con  mas  amor  que  codida. 
Aquí  el  erízado  invierno 
Pasabas  las  nieves  frias, 
Aqui  el  abrasado  Julio, 
El  sol  en  su  fuerza  estiva. 
Ya  por  los  montes  llevando 
Las  ovejuelas  tardías. 
Ya  por  los  sembrados  valles 
Sei^ndo  rubias  espigas. 
Dame  lástima  que  seas 
Hyo  de  un  rey,  y  que  vivas. 
Siendo  el  primero,  en  un  monte 
Con  las  fieras  que  le  habitan, 
Calzando  toscas  abarcu, 
Vistiendo  negra  camisa, 
Antiparas  de  pellejas. 
En  vez  de  oro  y  sedas  finas ; 

Y  porque  veas  si  tienes 
Mas  acción  á  lo  que  aspiras, 
IVes  hermanos  tienes,  dellos 
Es  el  mayor  don  García, 
Ese  que  a  tus  pies  has  visto, 
No  sin  causa,  pues  te  avisa 
Por  tan  Justo  ag&ero  el  délo 
Que  reinarás  en  sus  días; 
Porque  á  la  Reina,  su  madre, 
Movidos  de  la  malicia 
De  que  no  le  did  un  caballo 
Que  el  Rey  negaaole  habla 
Guando  se  partió  á  la  guerra 
(Que  á  Córdoba  entoneea  iba), 
Le  levantó  que  era  incasta 
Con  un  hidalgo  de  estiflaa. 
El  está  preso,  y  la  Reina 
Es  la  que  con  ojos  miras 
De  mujer  para  ser  tuya. 
Siendo  tu  madrastra  misma. 
Con  mi  condenda  he  cumplido, 
O  el  Rey  me  mate  ó  me  riña ; 

8ue  ya  tienes  muchas  barbas 
m  ser  principe  en  df^. 
Vuelve,  generoso  godo, 
Los  ojos  á  la  familia  * 

De  los  reyes  de  quien  vienes. 
Desde  Pelayo  á  Favila. 
Libra  esa  pobre  sefiora. 

Y  tu  iBBperio  y  reino  librai 


Que  tanque  yo  no  tof  tn  padre» 
Amor  de  padre  me  obliga. 

BAMIRO. 

Habéis,  Belisardo,  hecho 
Como  noble,  y  asi  os  doy 
Palabra,  como  quien  soy. 
Que  veáis  de  un  h^o  el  pecho. 
¿Qoe  esta  sefiora  es  la  Reina, 
Y  que  esU  afrentada  asi? 

BEUSARDO. 

Hyo,  gente  Tiene  aqoi. 


ESCENA  ZV. 

Lk  REINA.  —  Dichos. 

BKiNA.  (Denífo.) 
iQae  tal  dnreta  en  ti  reinad 
Qae  al  fin  te  fuiste?  (Sale,) 

BBLISABDO. 

Sefiora... 
Noosaliyais. 

i€ómo  no? 

BAMIRO. 

¿Queréis  qnele  busqae  yo? 

BBLISABDO. 

No  le  dl^as  nada  agora. 

BAMIBO. 

Qaiero  pediros  perdón 
Pw  el  qae  no  conocía. 

BBIIIA. 

Antes  te  tengo  afición. 
No  por  ver  tn  Talentia, 
Sino  por  Ter  ta  razón. 


A  Celia,  Se&or,  Uamá. 


ESCENA  ZVL 


CELIA.*- Dichos. 


BitíSABBO» 


lila  Tiene. 


Hermana  amada, 
Esta  afrenta  perdoni. 

GBLU. 

{Para  mi,  Ramiiro,  espada  I 

BAHlBa 

Ya  la  espada  no  será « 
Hermana,  para  matarte.  — 
Padre,  retíraos  aparte; 
Qae  quiero  hablar  á  Mayor... 
—  Annqae  ya  será  mejor, 
Sefiora,  en  publico  hablarte. 
To  soy  Ramiro,  Reina,  yo  tu  alnado, 
T  el  que  matar  mil  veces  has  querido; 
Pero  si  cual  madrastra  me  has  tratado, 
De  lo  aue  no  pequé  perdón  te  pido. 
Tres  bqos  tienes,  todos  tres  te  han  dado 
Mal  pago  del  sustento  receltido; 
Yo,  que  no  le  gusté,  seré  ta  amparo, 
Defendiendo  tu  honor  honesto  y  claro. 
Iré  i  la  corte,  donde  armado  en  campo. 
Haré  qae  se  desdiga  mi  enemigo; 

?ae  sí  una  tos  en  él  la  planta  estampo, 
eris  cómo  hago  allá  loqaeaqni  digo. 
Ni  en  Janio  el  sol  ni  de  la  nieve  el  ampo 
En  el  bebrero  bastarán  conmigo 
A  qoftarme  las  armas  ni  las  astas 
Sin  cubrir  de  laurel  tus  sienes  castas. 
Consuélate  con  otros  cien  monarcas 

Se  perdieron  altísimos  imperios; 
O  CMioYida  goirteta  Uyppaircu 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

Para  vengar  ta  afrenta  y  vituperios. 
Deb^o  del  sayal  y  las  abarcas 
Tiene  el  cielo  secretos  y  misterios 
Qae  el  tiempo  te  dirá,  cuando  te  veas 
Donde  te  he  de  poner,  y  tú  deseas. 
Dame  tu  bendición ;— y  t6 ,  mi  cielo, 
Aquesos  brazos ;  mas  que  nunca  her- 

[  manos 
Hemos  deser,con  mas  ardiente  celo.— 
Vos ,  padre,  no  atendáis  á  cortesanos. 
Dádsela,  por  mi  vida ,  al  buen  Marcelo. 
Admitid  mis  consejos,  aue  son  sanos; 
Que  si  vivo,  yo  haré  que  lo  sean  mucho. 

CBLIA. 

¿Y  qué?  ¿Es  verdad  lo  que  á  Ramiro 
BBiiiA.         [escucho? 

Qyo,  que  no  lo  siendo  me  das  honra, 
Ya  quelAS  que  loson  me  la  han  quitado, 

(Bineado  de  rodillas,  le  bendice.) 
Dios  te  bendiga  y  guarde. 

BAHIBO. 

Eso  me  honra. 
Y  hoy  de  nuevo  me  habéis  vos  engen- 
BEDu.  [drado. 

Mi  hijo  sea  no  mas  el  que  me  honra. 

BAMIRO.  [do. 

Adiós,  casa,  adiós,  monte,  adiós,  gana- 
Ya  no  veréis  de  hoy  mas  vuestro  Ramiro; 
Que  pues  Ramiro  soy,  la  razón  miro. 

BELISABOO. 

Aguarda ,  espera ,  hijo,  porque  lleves 
Las  lágrimas  de  aqueste  viejo  anciano. 

CBUA.  [debes 

A(;aarda,  hermano;  que  á  mi  nombre 
Tiernos  abrazos  de  querido  hermano. 

■ÁRCELO.  [bes 

Aguarda ,  espera,  amigo,  porque  prue- 
Del  qae  te  ha  dado  de  amistad  la  mano, 
Quien  mas  desea  tu  contento  y  gloria. 

BEIIfA. 

Noble  mancebo,  ¡Dios  te  dé  victoria ! 


ACTO  TERCERO. 


Vista  Citerior  del  real  eleásar  de  Zangón. 

EKEIIA  PBUIIESA. 

RAMHtO. 

Ni  por  el  hielo  el  elefante  ^rave, 
Ni  Jamás  por  el  agua  el  fénix  naevo  *, 
Ni  en  tierra  el  pez,  ni  por  la  mar  el  ave, 
Ni  menos  en  el  aire  el  topo  cieg;o. 
Ni  en  tierra  seca  el  ruiseñor  suave. 
Ni  el  plátano  en  la  arena,  el  cisne  en 

[fuego, 
Ni  el  hombre  que  es  de  padres  princi- 

[pales. 
Sin  las  hazafias  asa  nombre  iguales...  * 
Ya  he  llegado  á  palacio :  esta  es  la  puer- 
Por  donde  la  mentira  tiene  entrada,  [ta 
Mal  podrá  mi  verdad  entrar,  cubierta 
De  rota  piel  y  abarca  mal  calzada, 
t  Ah  puerta,  á  la  mentira  siempre  abie^ 
No  por  la  arquitectura  fabricada    [ta, 


I  No  es  consonante  de  dego  yfitéao. 
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Ilustre  y  noble,  mas  por  tus  blasones» 
De  tus  castillos ,  barras  y  leones! 
i  Cuándo  entraré  por  ti  con  traje  noble. 
Con  lanza  en  ristre  y  con  ceñida  espada. 
No,  como  agora ,  con  bastón  de  roble» 
La  vista  opuesta  á  gente  mal  mirada? 

Y  ¿cuándo  les  daré  del  trato  doble 
La^paaa,  y  quedará  la  Reina  honradaf 
Punición  merecida,  y  el  castigo; 
Que  ellos  se  desdirán  si  yo  lo  digo. 
Como  he  venido  á  pié  la  noche  toda, 
Gran  suéñeme  atormenta:  dormir  quie- 

[ro. 
Pues  esta  Insigne  grada  me  acomoda, 
Gama  conforme  á  mi  sayal  grosero. 
¡  Ah  casa  digna  de  mi  sangcegoda. 
Recibe  en  tus  ambrales  tu  herederol 
Soy  natural ,  y  soy  de  honrada  madre, 

Y  al  fin  el  primer  hijo  de  mi  padre. 

(Échate  y  duérmese^  ¡^ aparécensele 
CaeUüa  y  Aragón  f  y  el  conde  Garcia 
Ramírez.) 

ESGCR A  n. 

CASTILLA,  ARAGÓN,  GARCI-RAMI- 
RfiZ.— RAMIRO. 

*  CASTILLA. 

Conde  Garcl-Ramirez,  el  Primero, 
Que  fuiste  muro»  defensor  y  adarve 
De  España  triste,  contra  Muza  fiero, 
Primero  rey  de  Ainsa  y  de  Sobrarbe, 
Este  villano  que  aqui  ves  grosero. 
Después  que  tü  venciste  al  fiero  alarbe, 
Viene  por  sucesor  de  tu  persona ; 
Quees  digno  de  heredar  tu  gran  corona. 
Sucedióle  á  tu  hermano  don  Garcia, 
Don  Fortano;don  Sancho  filé  el  prime- 
Luego  Jimeno,  Iñigo,  que  hacia    [ro. 
Guerra ,  como  el  Arista,  al  moro  fiero ; 
Don  Garcia  el  Segundo,  á  quien  un  día 
Mataron  con  sa  esposa,  á  quien  prime- 

[ro 
Sacó  del  vientre  el  hijo,  que  espirara, 
Aquel  Ladrón  famoso  de  Guevara. 
Don  teigo  Segundo,  y  el  qae  Abarca 
Tuvo  por  nombre,  don  Garda  el  Ter- 

[cero» 

Y  el  Coarto,  á  quien  mató  la  airadt 

[parca 
De  su  florida  edad  en  to  primero, 
A  quien  agora  hereda  el  gran  monarca 
Don  Sancho  el  Magno,  y  á  qaien  dat 

[espero 
Por  heredero,  pues  que  soy  Castilla  t 
Este  villano,  de  su  cetro  y  silla; 
Porque  él  es  solo  digno  de  tenella, 
Por  volunud  del  cielo,  que  castiga 
A  quien  su  madre  deshonró,  y  por  ella 
El  hijo  impropio  á  la  defensa  obliga. 

Y  el  cielo,  la  venganza  de  sa  estrelISt 
La  buena  dicha  y  ufluencia  amiga 

Le  llevan  á  ser  rey  del  reino  mío, 

Y  que  ha  de  ser  gran  principe  confio. 

ABAGOll. 

No  solo  el  cielo,  valeroso  Conde, 
A  ser  rey  de  Castilla  le  ha  traído; 
Pero  porque  á  mi  Intento  corresponde» 
De  mi  Aragón  le  enseño  obedecido; 
Que  el  gran  va|pr  que  aquel  sayal  es* 

[conde, 
Como  la  barra  de  oro  en  (tanda  ha  sido; 

Y  asi  pues,  estas  armas  y  bandera 
Darle  Aragón  como  á  su  rey  espera. 
La  santa  empresa  deste  testimonio 
Que  á  la  Rema  castisúna  levanta 
Don  Garda ,  inducido  del  demonlOb 
A  todos  sus  hermanos  adelanta« 
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EspaSa  gozan  familia  tanta; 
Solo  resta  qne  tá  por  maoo  tuya 
Honres  >u  hechura  y  la  persona  tuya. 

6ARCI:BAa»BZ. 

Castilla  y  Aragón ,  reinos  famosos, 
A  quien  yo  desde  el  tiempo  de  Rodrigo 
Hice  con  mis  haxafias  tan  gloriosos. 
Contra  el  moro  africano,  mi  enemigo, 
De  Ramiro  los  hechos  valerosos, 

Y  de  Dios  la  venganza  y  el  castigo 
(Que  es  Dios  muyt  ai  fin  de  su  memo- 
tria), 

Mi  obligación  despenará  su  gloria. 
Rey  de  Castilla  y  Aragón  se  llame 

Y  sucesor  leeilimo  oe  España , 

Y  vengador  oel  testimonio  infame 
Con  fin  dichoso  de  su  ilustre  bazafia; 
Que  no  es  razón  que  un  bárbaro  disfei- 

4  [me 

A  quien  tantas  virtudes  acompafia. 
Quien  honra  padre  y  madre  vive  y  me- 

(dra; 
Qne  asi  el  dedo  de  Dios  lo  escribió  en 

[piedra. 
Quiero  cefiirie  esta  famosa  espada. 
Porque  se  anime  á  la  dichosa  empresa; 
Esta,  que  en  sangre  bárbara  bañada, 
De  cortar  cuellos  bárbaros  no  cesa.— 
Toma,  ilustre  mancel>o;  qne  harto 

[honrada 
Queda  á  tu  lado,  el  mundo  lo  confiesa, 
vive  en  este  elorioso  reino,  y  goza 
La  famosa  Toledo  y  Zaragoza.— 

Y  tá ,  Aragón ,  á  tu  Castilla  abraza , 
Pues  sois  ya  de  Ramiro. 

áBAGOR. 

¡OhmiCastílla! 
Muestra  por  mi,  si  el  moro  me  ame- 

[naza. 
De  hoy  mas  resplandeciente  la  cuchilla. 

CASTILLA. 

Por  ti ,  AjragOD ,  de  hoy  mas  en  campo 

[v  plaza 
Este  león ,  que  al  africano  humilla » 
Hará  de  tus  castillos  franco  alarde. 

GABC^RAHIRBZ. 

I Ob pacíficos  reinos!  Dios  os  guarde. 

(F8»M.) 


RAMIRO. 

Yo  estoy  despierto,  y  soñaba 
Que  una  espada  me  cenia 
Ün  rey,  que  no  conocía, 

Y  que  entre  sueños  me  hablaba... 
—¡Cielo!  la  espada  estáaqui. 
Este  sueño  es  maravilla.— 

Y  que  Aragón  y  Castilla, 
Me  reconocen  por  si. 

¡Oh  espada,  corona  y  gloria 
ue  mi  primera  milicia. 
Del  mando  prenda  notoria! 
Pues  sois  la  de  mi  justicia , 
Seréis  la  de  mi  Vitoria. 
Aquí  en  aqueste  capote, 

Y  grosero  traje  note 
Pareceréis  sin  decoro 
Como  pasamano  de  oro 
En  ropilla  de  picote. 
Seréis  delantera  nuevi 
Oe  edificio  derribado, 
fmágen  que  bestia  lleva. 
Diamante  en  plomo  engastado, 
Piedra  en  metal ,  oro  en  cueva ; 

Y  asi ,  cual  sois  os  adoro, 

Y  esta  cruz  mil  veces  beso 
Por  prenda  de  mi  tesoro. 


ESCENA  IV. 

DON  LUIS  y  DOS  uonfios.— RAMIRO. 

DOULDia. 

Es  un  eitrafio  suceso. 

Moimao  i.* 

Y  (quién  fué? 

MHILIRS. 

El  autor  Ignoro. 
¡Que  durmiendo  en  una  silla, 
Le  quiten  al  Rey  la  espada ! 
Fué  notable  maravilla. 

Y  ¡  que  no  sintiese  nada 
Al  tiempo  de  desceñilla! 
El  es  negocio  que  adarva. 
Quien  con  los  reyes  escarva. 
Después  lo  suele  ahorrar, 

Y  tanto  se  ha  de  guardar 
La  espada  como  la  barba. 

(Ap,  a  lút  monteros.  Pero  ¿qué  villano 
Es  este?)  [tosco 

BAUtiO.  (Ap.) 
El  alma  se  altera 
Cuando  entre  estos  me  embosco. 

ooRLins. 
Parece  en  su  vista  fiera 
Novillo  erizado  y  hosco. 
¡Rravo  talle,  igual  v  ftiertel 
iQué  ñilso  esta .  y  de  la  suerte 
Que  si  en  concejo  estuviera! 

■ofimo  9.* 
i  Quién  un  pescozón  le  dierat 

non  LUIS. 
Eipera»  Evandro. 

■ORTsao  3.* 
¿QaéT 

nOR  LUIS. 

AdviertOi 
Por  Dios,  que  tiene  ceñida 
Li  espada  del  Rey. 

■Olimos.* 

iQuédioeit 

BOR  Lms. 

Lo  que  ee  verdad  conocida. 

RAimo. 

En  figuras  de  upicee . 
Moscas  de  real  comida, 
i  Qué  me  queréis? 

DON  LUIS. 

Di,  villano, 
¿  Quién  esa  espada  te  diO  t 

■AVIO. 

Dios. 

SOR  UIIS. 

¿Dios? 


Dios  digo,  bemano. 

DON  un. 
Poesicómot 

lAimo. 

Pues  ¿qué  sé  yo? 
¿Entiéndelo  hombre  numano? 
¿Sabe  alguno  sus  secretost 

■oRmoS.* 
Este  es  ladrón  disfrazado; 
Rien  lo  muestra  en  sus  efetos.  -^ 
Suelu,  ladrón. 

lAuno. 
Sov  honrado; 
Dejadme,  si  sois  discretos. 

DOH  Lms. 
¿  La  espada ,  traidor,  empuBuY 
iAl9SIIMIW9l 


AAno. 
¿Qué  mucho?  ' 

DOR  LUIS. 

¿Al  nlor  de  los  Acuñas? 

RABIO. 

Si,  que  aunque  soy  gavilucho. 
Tengo  ya  bastantes  unas. 
Háganse  todos  allá; 
Si  no,  por  vida  del  Rey... 

■OXTBROi.* 

¡Por  el  Rey  Jura! 

BOR  una. 

Si  hará; 
Que  es  la  espada  de  ttl  ley. 
Que  el  mismo  valor  le  da. 
¡Mueral¡matadle! 

^       tAMiao. 
Llegad, 
Si  i  por  didia ,  de  morir 
Tenéis  los  tres  voluntad. 

DOR  LUIS. 

ÍEsto  se  nuede  sufriit 
^  este  viUano  maud. 
(Riñen.) 
¿No  hay  quien  a  ayudarme  acuda? 
tHola,  holat  ¡  Ah  de  la  guarda! 
Toda  esta  gente  está  muda. 

ESCENA  V.     • 

EL  CONDE,  con  la  cuarda.— RAMIRO, 
IMKf  LUIS,  uortbros. 

■ortkro  3.® 
Con  aqueste  ¿qué  se  aguarda , 
Pues  que  la  espada  desnuda? 
{Ramiro  mata  al  montero  1.*) 

MHf  LUIS. 

{ Ah  traidor,  villano  fiero! 

GOR»B. 

Tente,  detente,  grosero. 

RAttRO. 

¿Quién  sois  vos? 


Espera,  aguarda 
El  capitán  de  la  guarda. 

BAamo. 

Poesá  vos  rendirme  quiero. 

GORDB. 

¿Qué  ha  sido  este  desoonderto? 

DOR  tois. 
lEvandro,  amigos,  ya  es  muerto! 
La  espada  que  le  mató 
Es  la  que  al  Rey  le  hurlé 
Este  villano  OKubierto. 
Dame  una  alabarda,  muera; 
Que  yo  quiero  atravesalle. 

(Va$e  el  montero  i.*) 

RAHUIO. 

Pues  ¡á  mi!  y  ¿de  qué  manert? 

COROB. 

Óyeme,  don  Luis ,  espera. 
{Áp,  i  Rravo  mozo,  gentil  talle!) 

'       BAamo. 
¡  Ah  Señort  ¿No  me  conoce? 
Ramiro  soy. 

GORBB. 

I  Oh  gallardo 
Maneebo,  que  España  goce! 
BAumo. 

Mandóme  ya  Relisardo 
Que  el  rostro  desarreboce. 

coROB.  (Ap,  á  Ramiro.) 
Paso :  no  digas  qyien  eres. 

%^iiw^Rts  ™  mvnwWww  99  e 


MM  LUIS. 

xQae,  habiendo  maerio  i  on  montero» 
Qoe  viu  un  Tillaoo  qnierest 

BAHIRO. 

Soy  honrado  cabaUerOt 

Gomo  el  Rey,  si  al  Rey  prefleres. 

E8GE1IA  TI» 

E#REY,  DON  GARClA,  DON  FER- 
NANDO» DON  GONZALO,  el  mo:»- 
TERo  I.**  — RAMIRO.  EL  €OND£, 

DON  LUIS,  GUARDA. 


EL  TESTIMONIO  VENQADO. 


Levantóme  un  testimonio. 
Inducido  del  demonio, 
Gomo  algnn  vil  caballero. 


BIT. 

¡Labrador  con  espada ,  y  en  mi  casa 
■ató  on  monteo!  Gonde,  ¿qué  es 

OOHU*         [aquesto? 
Dicen  que  tqiiii  sobre  cobrar  tu  espa- 
lda, 
One  este  buen  labrador  m^o  cefifda. 
Habiéndote  fallado  en  tu  aposento, 
La  desnudó  (brioso  para  todos, 
T  A  todos  igualmente  los  matara , 
Si  con  tn  guarda  no  llegara  i  tiempo. 
A  Evandro  Hevan  muerto  de  sus  manos; 
Y  si  ha  querido  defender  su  vida. 
Es,  porque  del  y  de  quién  es  te  infor- 

iiT,  [mes. 

(Ap  ¡Qué  prodigio  es  aqueste!  lExtrafio 

[talle! 
¡  Qué  br^o  meso  I  qué  arrogante  y  (le^ 

(ro!) 
Un  poco  os  desviad  ;quehablarlequie- 
i  Quito  eres?  [ro. 

BAUlRO. 

Un  labrador, 
Porque  quieres  que  lo  sea. 

BBT. 

¿De  dónde  eres? 

BABIBO. 

De  tu  aldea, 
O  de  ti  diré  mejor. 

BBT. 

¿Quién  es  tn  padre? 

BAMRO. 

Ebro^s. 

BBT.. 

¿T  tu  madre? 

BAMiaO. 

Es  una  sierra. 

BBT. 

¿Tn  trato? 

BABIBO. 

Escarbarla  tierra, 
Que  produce  lo  que  ves. 

BBT. 

¿Quién  te  dio  esa  espada? 

BABIBO, 

Dios, 
Que  se  venga  por  mi  mano. 

BBT. 

¿Por  ti,  siendo  tú  un  villano? 

BABIBO. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 

BBT. 

¿Qué  diees? 

BABtRO. 

Lo  que  has  oido. 

BBT. 

¿T6  mi  igual? 

BAnBO. 

Tanto  lo  estamos, 
Qoe  no  nos  diferenciamos 
Sino  solo  en  el  vestido. 

BBT. 

4?or  qué  Bastaste  A  montero? 
L-ni. 


Poes  ¿qué  decía  de  U? 

BABIBO. 

(}oe  era  ladrón  de  tu  espada 
Como  la  Reina  culpada 
De  alguno  que  viene  aquí. 
Porque  asi  es  esto  verdad 
Gomo  haberla  yo  hurtado, 
Estando  16,  Rey,  senudo 
En  tu  trono  y  nujiestad. 

DOB  6ABGÍA. 


¿De  qué  sabes  tú  que  ha  sido 

BABIRO. 

Presto  has  de  ver 

8ne  otra  vez  te  ha  de  vencer 
uien  una  vez  te  ha  vencido. 

I  nOBOABCU. 

¡Tú  i  mi! 

BAUBO. 

Digalo  tu  madre. 

nOR  GABCfA. 

¿Que  A  un  villano  oyendo  esto¿^ 

BABIBO. 

Ya  tengo  dicho  que  soy 
Tan  bueno  como  tu  padre. 
Y  pues  el  cielo  ha  querido 
Que  sea  llegado  el  tiempo 
En  que  salga  la  verdad 
De)  abismo  de  su  centro ; 
¡Oh  rey  famoso  de  España, 
Reliquias  de  aquel  maocebo 

Sue  mataron  en  León, 
n  las  Asturias  de  Oviedo! 
Oh  famosos  capitanes. 
Poderosos  caballeros! 
Oh  palacio  suntuoso, 
Do  vive  el  padre  que  tengo! 
Oíd ,  oid  mis  razpDcs , 
Aunque  dichas  de  un  mancebo > 
Que  en  los  mas  humildes,  Dios 
Muestra  su  saber  eterno. 
Yo  sov  Ramiro*  yo  soy 
Hijo  del  Rey  y  heredero  r 
Natural  soy,  que  no  espúreo ; 
Estos  si,  todos  lo  fueron..» 
—Si  no  lo  fueron ,  lo  son, 

Y  serán  para  in  aeterno. 
Pues  desconocen  la  madre. 
La  misma  que  les  ha  hecho ; 
La  cual  dice  que  es  ya  mia , 
Porque  dijo :  <  Yo  te  engendro 
Gon  la  voluntad  y  el  alma , 
Pues  con  obras  ya  no  puedo.» 
Mi  primer  madre  en  Kspaña 
Es  viva,  aunque  goza  el  cielo. 
Tan  honrada  y  virtuosa 
Gomo  en  sus  obras  apruebo. 
En  ella  me  engendró  el  R^; 
Yo  por  legitimo  quedo : 
Si  se  casó  con  mi  madre 
El  Rey,  sábelo  su  pecho; 

Y  si  casó,  que  no  puede 
El  que  es  de  real  vidueSo 
Engallar  doneellas  nobles. 
Agravio  y  ofensa  al  dolo. 
Esto  quede  aquí;  ahora  digo 
Que  oiBsmiento  en  campo  subierto 
A  uno,  ¿tres,  á  un  mundo  Junio, 
Si  en  la  Reina  han  puesto  objeto; 

Y  los  primeros  con  quien 
Se  ha  de  entender  este  reto 
Son  don  Garda  y  Femando» 

Y  don  Gonzalo  el  tercero. 
Reto  el  sustento  y  vestido 
Ivúreo  y  virginalero. 


Flaca  y  femenil  defensa 
De  sus  femeniles  cuerpos ; 
Reto  las  aroMS  cobardes , 
Gola,  espaldar,  grevas;  peto, 
En  lu  cuales  quedaréis 
Por  estas  manos  deshechos. 

Y  vos,  gallardo  InAinzon, 
¿De  qué  os  estiirspnriendo? 
No  escarnezcáis ;  que  algUn  dfa 
Os  vi  yo  con  menos  miedo. 
Concluyo,  y  digo.  Señor, 

gue  la  Re!na,  por  quien  vengo, 
s  honrada,  noble  y  sania, 
Del  pecado  que  le  han  puesto. 

Y  es  Un  bueno  Pedro  Sese, 
Gomo  honrado  caballerof 

Y  al  que  otra  cosa  dijere. 
Desde  aqui  reto  y  desmiento. 

DOB  OOBIALO. 

¡  Que  Ul  sufro  1 

BBT.       • 

Paso,  calla. 

non  garcía. 
Sefior... 

RET. 

„,  ^„     No  repliques,  no. 
Mi  hyo  es. 

non  GARCÍA. 

Alto:  acepto  la  baulía. 

BBT. 

Y  yo  el  campo  os  aseguro. 

DON  GARCÍA. 

Tú  á  mi  me  desfavoreces. 

BABIRO. 

Pues  ¿qué  otra  cosa  mereces, 
Bárliaro,  infame,  peijuro? 

DON  GARCÍA. 

¡Que  Ul  sufro! 

BBT. 

Entraos  allá. 

DONFBBNARDO. 

¡Vive  Dios,  si  esto  consientes!... 

BBT. 

Y  ¿qué  hablas  tú  entre  dienten? 

DON  BBRNABDO. 

Que  espero  en  el  campo  ya. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  esperaré  mejor 

GoD  espada  y  lanza  en  mano. 
Pues  vuelves  por  un  villano. 
Habido  en  bastardo  honor. 

BABmo. 
Mentís  tnes  veces  los  tres. 

BET. 

Quitaos  delante  de  mi. 

DON  FBBNABDO. 

Vamos,  Garda ,  de  aqui. 

DON   GONZALO. 

¡Qué  padre! 

DON  OABCÍA. 

Bárbaro  es. 

BBT. 

Don  Luis... 

DON  LOIS. 

Señor... 

BET. 

Partios  A  Miralba, 

Y  á  la  Reina  traed  como  conviene 

A  una  reina  de  España  y  mojer  mía ; 
Que  se  ha  de  hallar  presente  i  la  bata- 

Según  el  Aiero  que  guardar  preten- 

[do. 

Toe,  Gonde,  apadrinad  mi  buen  Raml- 

[ro, 
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Ponelde  i  pnnto,  armaldey  dolriaalde,   De  las  haces  desatüdas 


Y  dilátese  tíempo  al  desafio , 
Por  el  poco  ejercleio  de  las  armas.— 
Y 16,  retrato  de  aq[ael  ángel  bello, 
Defensor  de  mi  booor,  imagen  mia. 
Dame  esosbrazos,  dignos  deslos  míos. 

BAMIRO. 

Se&or,  josoybitfbiidebecliariTaeslra. 

BBT. 

LeTánUteyentremoseii  mi  cámara; 
Que  de  espacio  teqniero  bablar  i  verle. 

COMDB. 

De  graa  ralor  da  indicio. 

^        BBT. 

A  ta  persona 
Ofrece  Espafia  su  real  corona. 


Camptf. 

ESCENA  Vn. 

LA  REINA,  CELIA,  MARCELO,  BELI- 

SARDO,  PASTOBBS. 
BBLtSABDO. 

Estaréis  moy  espantada 
De  Tcr  nuestra  mstiqnesa ; 
Paes  acá  mas  nos  agradt 
La  pura  naturaleza 
Que  la  malicia  ensayada. 
Asi  casamos  aqui 
Kaestras  hijas,  procnrando 
8n  igualdad  y  gusto  asi.  — 
Vayanse  todos  sentando. 

PASTOB  i.* 

Ya  lo  estoy. 

PASTOB  9.* 
Yojunloátf; 
Que  por  mi  no  ha  de  quedar. 

MABCBLO. 

Ocupad  este  logar, 
Dueik)  del  alma  que  tengo, 
Aunque  ya  resuelto  vengo 
Que  el  alma  habéis  de  ocupar. 

CBUA. 

Pues  llegó,  Marcelo,  el  día. 
En  que  cumplió  mi  esperansa 
El  deseo  que  tenia  9 
Laque  tanto  bien  alcanza 
Moy  justamente  porfia. 

MABCELO. 

EIdia  que  dio  el  imperio 
De  Roma  Al^andro,  en  pago 
Del  dichoso  eaptiverio, 

Y  Dido  la  gran  Cartago 
En  afirenla  y  vituperio, 
Cuando  Aníbal  venció  en  Canas» 

Y  Atila  vio  las  romanas 
Plazas  de  sangre  cubiertas, 

Y  entró  Escipion  por  sus  puertas* 
Con  banderas  africanas, 

lYo  igualan  aqueste  día, 
Claro,  alegre  y  venturoso» 
En  que  ffozo ,  Celia  mía. 
El  triunfo  de  ser  tu  esposo. 
Que  es  lo  que  al  cielo  pedia. 

CELIA. 

Yo,  como  no  sé  de  historia, 
Bespondoque  á  mi  memoria 
nunca  fué  el  lluviosoabril 
Tan  deseado  y  gentil, 
Ni  mayo  con  tanta  gloria, 
lü  las  parvabtevañtádas; 
Ni  el  Invierno  amarillo ; 


Ni  el  ver  quebrantar  el  trillo 
Las  espigas  levantadas. 
Nada  aesto  iguala  ál  bien 
De  que  te  doy  parabién. 

VÁSTOB  i.* 

¿No  están  necios  Km  casados? 

PASTOB  2.* 

¿Cuándo  has  visto  enamorados 
Quémenos  dulces  estén? 

PASTOB  1.* 

Con  grande  dtremo  lo  han  sido. 

PASTOB  9.* 

En  cuanto  el  Ebro  contiene 
¿Quién  como  ellos  se  han  querido? 

PASTOB  i.^ 

Desde  Moncayo  á  Pirene 
Pamoso  nombre  han  tenido. 
¿Qué  hiciera  con  este  dia 
Ramiro? 

PASTOB  S.* 
El  amor  mostrara 
Que  á  sus  hermanos  tenia. 

PASTOB  !.• 

¿Y  si  61  también  se  casara? 

PASTOB  3.* 

Fuera  lo  que  ser  podía. 

PASTOB  L* 

No  miraba  de  mal  ojo 
A  la  madrina,  Lisardo; 
Pues  el  irse  fué  el  enojo 
De  no  cumplir  Belisardo 
La  esperanza  de  su  antojo. 

PASTOB  2.^ 

No  sé  á  quién  oi  decir 
Que  era  rey. 

PASTOB  !.• 

Habla  mas  quedo; 
Que  te  puede  el  padre  oir. 

PASTOB  2.* 

El  honrar  nunca  da  miedo , 
Si  hablar  mal  no  es  de  sufrir. 

Y  aun  esta  dicen  que  es  reina , 

Y  que  presa  vive  aqui. 

PASTOB  i.* 

Por  la  luz  que  agora  reina. 
No  la  hay  mas  bella  de  aqnl 
Hasta  donde  el  sol  se  peina. 
Par  Dios,  Ramiro  fué  honrado 

Y  tuvo  gran  pensamiento. 
Ya  debe  de  ser  soldado.  « 

PASTOB  2.* 

Del  paterno  sentimiento 
Estoy,  Jacinto,  admirado. 
Casar  á  su  hermanaba  sido. 
En  su  ausencia,  brava  cosa. 

PASTOB  i.* 

Aqui  suena  gran  rdido. 

MABCELO. 

Ver  nuestra  madrina  hermosa 
Sin  duda  el  monte  ha  querido. 

BBUSABBO. 

No,  Varéelo ;  más  es  esto. 

■ABGBLO. 

Levantémonos  de  aquí. 

BMCNAVin. 

ELCONDE.—Dicaos. 


BBRU. 

¡Conde!  ¿aquí  venís?  ¿Qué  es  esto? 

CO!U>E. 

Oye  aparte,  BeHsardo. 
BEraA. 
¿  Puedo  yo  oillo  también? 

OOBDB. 

Que  vos  lo  sepáis  aguardo. 

BBIBA. 

¿Es  de  rol  mal  ó  mi  bien? 

C02(DB. 

Viq|e  el  bien  con  paso  tardo; 
V  flnque  se  os  ha  detenido , 
Creed  que  por  bien  ha  sido.— > 
¿Qttó  era  la  fiesta?     * 

BEUSABDO. 

Una  boda, 
Que  será  tragedia  toda , 
Si  por  su  sombra  ba  venido. 

COMBE. 

¿A quién  casáis? 

BBUSABDO. 

Desposaba 
A  Celia: 

CORBB. 

Obligado  estaba 
A  ser  su  padrino... 

BEIRA. 

¿GOBIO? 
C<Mn>B. 

Mas  á.mi  cargo  lo  tomo, 
Pues  la  boda  no  se  acaba. 

BBUSABDO. 

Bien  podréis;  que  U  madrina 
Es  la  Reina,  mi  sefiora. 

CONBB. 

Ya  mi  persona  es  indina. 

BBIBA. 

Antes  yo  os  lo  ruego  alMra. 

COBBB. 

!  Ah  humildad ,  del  mundo  dina  i 
No  hables  ya  desa  suerte. 
Señora  ;*qtte^spero  verte 
Puesta  en  tu  grandeza  y  trono , 
Porque  es  el  cielo  tu  abono. 


CONDE. 

Ninguno  deje  su  puesto ; 
Esténse  todos  asi. 


¿De  qué  modo? 

COBDB. 

Escucha,  advierte. 
Con  tosco  y  pobre  vestido. 
Calzada  una  dura  abarca, 
Mas  con  ánimo  de  rey 

8ue  el  traje  mas  vil  esmalta , 
ntró  Ramiro  en  la  corte 
Un  lánes  por  la  mafiana ; 

Y  en  el  palacio  una  slesu , 
Cuando  el  Rey  durmiendo  estaba. 
Dicen  que  un  nombre  entre  sueftos 
Le  hurtó  del  lado  ana  espada, 
Preciosa  por  ser  antigua » 

Y  mayorazgo  en  su  casa ; 
Que  del  rey  Garcl-Ramires, 

8ue  fué  defensor  de  Espafia 
uando  la  perdió  Rodrigo 
Por  la  traición  de  la  Cava , 
Dicen  que  (üé  prenda  insigne, 

Y  á  los  reyes  de  Navarra 
De  padre  a  hUo  ha  venido» 
Hasta  el  que  Bíagno  se  llama. 
Esta,  que  al  Rey  le  falté  • 
En  Ramiro  halló  la  guarda. 
Porque  dicen  que  entre  sueños 
Se  la  ciñeron  fantasmas. 
Sobre  prenderle  por  hurto 
Mató  con  las  mismas  armas 
Un  montero  de  Espinosa , 


Hidalgo  de  las  montaSas. 
Sapo  el  Rev  el  descouciertOt 

Y  acndiendo  i  ver  la  causa 
Con  sas  tres  hijos  y  tuyos  • 
Los  desafió  en  la  cara, 

Y  los  retó  de  traidores. 
Diciendo  aue  te  íevantan 
El  adulterio  que  áCrman 

#00  Sesé,  cosa  que  espanta. 
Solazóse  el  desafio» 

Y  á  don  Lnls  de  Acnía  manda 
Que  f  enga,  Reina,  por  ti, 

A  quien  la  corte  acompaña. 
To  vengo  á  darte  este  aviso , 
Foraue  con  secreto  salgas, 

Y  i  aecirte  que  apadrino 
A  quien  defiende  tu  fama. 
Ya  queda  Ramiro  ilustre 
Diestro  en  rodela  y  espada. 
Con  deseo  de  salir 

A  la  marcial  estacada; 

Y  tus  hijos  tan  cobardes, 
Que  rehusan  la  batalla. 
Porque  teme  su  mentira 
De  to  Terdad  la  venganza. 

BEIIVA. 

Í Posible  es  que  llegó  el  día 
Snque  se  ha  apiadado  el  ciclo 
De  mi  pena  3  desconsuelo 

Y  de  la  desdicha  mlaT 
Conde,  Ramiro  es  mi  hijo; 
Que  el  susto  de  sos  hazañas 
Lo  reciñen  mis  entrañas 
Con  aplauso  y  regocijo. 
Antes  que  llegue,  salgamos. 
Di :  doa  Luis  ¿viene  cerca? 

COSDB. 

Llega  donde  el  Ebro  oeiea 
Estos  monlef. 

Binra. 

Alto:  vamos.— 

Ytá,6elisardoamigOt 
Mo  m^  dejes. 

BCUSAano. 

Ual  podré; 
ne  si  &  Ramiro  crió, 
:on  él  moriré  y  eontigp.^ 
Hijos,  cese  el  regodlp, 

Y  todos  me  acompañad, 

■AaClELO. 

Poes  ¿bas  «le  ir  á  la  ciudad  t 

SI;  <rae  está  en  ella  mi  hijo. 
¡Ah  Ramiro  1  ¡santa  hazaña 
Es  aquesu  en  qme  te  empleasl 

¡Plegué  al  cielo  que  le  veas 
Rey  absoluto  de  España! 

(Vanse  ) 


Sala  del  real  aleixir. 

ESCENA  IX. 

DOM  GARCÍA,  DOÑA  JUANA. 

DON  GARCÍA. 

No  podré  sin  tu  favor 
Vencer  aquese  bastardo; 

Y  asi,  aquella  cinta  aguardo 
Para  esforzar  mi  valor ; 

Que  aunque  es  cobarde  y  villano, 
Como  los  tales  lo  son, 
No  sé  si  lleva  razón, 

Y  Dios  la  espada  en  la  mano. 

i>o5íA  idaha. 
Si  vuestra  alteza  no  sabe 
Muy  cierto  lo  que  sustenta, 


E 


EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

I  No  se  ponga  en  esa  afrenta , 
NI  con  tan  vil  muerte  acabe. 

OOB  OARCfA. 

¿Qué  tengo  yo  que  saber? 
Los  adulterios  ^0  son 
Indicios  y  presunción 
Entre  el  hombre  y  la  mujer? 
Cuando  esperaba  favor 
De  tus  manos  varoniles» 
¡Races,  doña  Juana,  viles 
Las  fuerzas  de  mi  valor! 
Mas  yo  la  culpa  he  tenido. 
Doña  Juana,  en  querer  darte 
Destas  mis  verdades  parte : 
Siempre  sospechosa  has  sido. 
Para  las  armas,  es  necio 
Quien  con  mujer  se  aconseja. 

B05fA  iüARA. 

No  forme  de  mí  tal  queja 
Tu  alteza,  ni  menosprecio; 
Que  como  tanto  lo  estima  * 
Mi  corazón  esta  empresa,  * 
Teme  perder  vuestra  alteza  * 
Mi  alma ,  que  es  lo  que  estima.  * 

BON  GABCU. 

Yo  me  voy  ¿defender 
Mis  palabras  y  quien  eres, 
Ofendiendo  i  las  mujeres 
En  esa  madre  ó  mijer; 
Que  ya  por  no  ver  ninguna 
Mujer  ingrata,  quisiera 
Ser  hijo  de  alguna  fiera, 

Y  no  de  mujer  ninguna.  {Vase.) 

B05ÍA  iUAVA. 

Vete  ft  armar  del  propio  yerro , 
Aunque  de  acero  te  armas, 

Y  ruego  á  Dios  que  las  armas 

No  sean  mortija  de  entierro.    ( Va$e.) 

ESCENA  X. 
EL  REY,  DON  LUÍS^ 

BIT. 

Basta  para  juez  el  mismo  cíelo; 
Que  un  padre  apasionado  mal  podía 
Serlo  tan  justamente  de  sus  faQos ; 
Pero,  como  á  quien  toca  la  venganza. 
Hoy  me  he  de  hallar  presente  al  desa- 

[fío. 
Estése  Pedro  Sesé  en  las  prisiones, 

Y  á  la  Reina  podréis  decir  que  venga. 


Plaza  delaata  del  real  alcázar. 

ESCENA  XL 

BELISARDO,  MARCELO,  CELIA,  pas- 
tores, GEJtTB. 

BBUSARDO. 

Entrad,  hijos ,  tomad  lugar  adonde 
Veamos  al  famoso  hermano  vuestro 
Hacer  hazañas  de  su  propia  mano. 

CÉLfA. 

¿Qué  significa  aqueña  leña,  padre? 

BELISARDO. 

Que  si  acaso  no  vence  el  buen  Ramiro, 
Será  quemada  (que  es  .de  España  el 

[fuero) 
La  noble  Reina,  que  inocente  paga...  ^ 
Que  llega  el  dia  en  que  permita  el  cielo 
Que  su  inocencia  y  su  verdad  se  vea. 

1 1  s  4  Redondilla  Tisiblemente  viciada. 
B  Falta  aiguo  ferso  dcspacs  de  este. 
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ESCENA  ZIL 


EL  REY,  LA  REIPÍA ,  DON  LUIS, 

COAIDAS.  «-DlCBOS» 
BCnVA. 

Hamitde  yengo  i  tiy  pf  és.  • 

IST. 

Alzaos,  Señora,  y  oeqpad  el  puesto 
Qne  os  da  la  ley.  Traed  vosotros  leña. 
Como  es  costumbre. 

DON  LDIS. 

Aquí  haybastantesbaces. 

VARCBU). 

El  cielo  santo  á  la  venganza  aspire, 

Y  a  nuestro  hermano  con  sus  ojos  mire* 

Leña  del  sacrificio  riguroso 
Desta  culpada  victima  inocente. 
Que  de  mi  llanto  magas  la  gran  fuente, 

Y  no  el  rigor  de  mi  engañado  esposo. 
Padre,  sacrificaba,  auoqve  piadoso, 

Al  santo  Isac;  aquí  es  tan  diferente. 
Que  el  hijo  sacrifica ,  ó  lo  consiente. 
La  madre,  á  quien  negó  el  amor  Dorzoso. 

Pero  la  fe,  que  siempre  firme  estuvo 
En  ese  gran  poder,  dice  que  espere. 
Sin  temer  que  mi  sangre  se  derrame; 

Que  Dios,  que  al  brazo  de  Abrahaa 
«1  ^  Wetuvo, 

Si  es  que  probar  en  esto  mi  fe  quiere. 
Mejor  teodrála  espadad  aabyoiniame, 

ESCENA  Xm. 

RAMIRO ,  Ei  CONDE.  -*  Dichos. 

BSUMRDO. 

iQué  bravo  ha  entrado  Ramiro, 

Y  qué  gallardo  también ! 

Bravo  está  armiido.  y  me  admiro 
Qne  asi  las  armas  le  estén. 

VARCCtO. 

ÍQoé  mvefeio  que  bien  le  cuadre 
Cuando  le  ^ilra  su  padret 

cnu. 
¿Qué  letra  ha  sacado  aRíT 

BBLUAROO. 

Las  letras  dicen  asi: 
Banraráf  Ut  padre  y  mairt. 
Un  mandamiento  deflende: 
¡Mira  si  puede  perder! 
Va  entra  q^iieo  lo  pretende. 

«ARCKLO.    . 

Todos  tres  deben  de  ser. 
Nadie  la  verdad  ofende. 

ESCENA  XtV.      . 

DON  GARCÍA,   DON  FERNANDO  t 
DON  GONZALO,  armados;  cabau.e- 
■  ROS.  -«Dichos. 

COXDK. 

Y'a  están ,  Señor,  en  la  estacada  todos. 
¿Qué  mandas  que  se  baga? 

REY. 

Que  el  primero 
Sea  don  Garda,  puesnació  el  primero; 

Y  luego  don  Femando  y  don  uonzalo. 

CONDR. 

Alto  pues,  don  Ramiro :  este  es  el  dit 
En  que  levanta  la  cabeza  España 
Para  mirar  vuestra  primera  empresa. 
Porque  fué  la  mayor  que  tuvo  príncipe. 

^  Verso  octssfiabo  saelto  entre  endecasí- 
labos. 
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Didme  pues  Ka  rodela »  eonda  amigo ; 
Qae  con  razón  ¿qaién  tome  á  aa  enemi- 

[go? 
(Oaiiif,  y  eaeicn  Carda.} 

DOlf  GARCÍá. 

Basta,  poderoso  hermano; 
Basta,  don  Ramiro  fuerte ; 
Basta ,  no  me  des  la  muerte, 
Deten  la  espada  y  la  mano. 
Confieso  qae  soy  Tencido. 

BAHIRO. 

Más  ei  menester  confieses. 

nOKGARcU. 

Annqae  lamaerte  me  dieses» 
Lo  tengo  bien  mereddo. 
Confieso  que  levanté 
Lo  que  de  vergüenia  callo. 
Porque  no  meilió  un  caballo 
La  Reina,  á  quien  aírenle. 
A  Dios,  á  ella  y  al  Rey 
Perdón  pido. 

BAimo.  (AJ  A^.) 
¿flaslo  enteodídot 

BIT. 

Basta  9  bQo  \  ya  has  cumplido 
Con  el  rigor  de  la  ley, « 
Sacedle  luego  de  ahí, 
T  vosotros  tres .  villanos , 
Solo  en  la  traición  hermanos, 
No  estéis  delante  de  mi.*» 

.     ,     .     ; I. 

Sentenciad  vos  los  traidores; 
Que  si  no,  por  Dios,  que  luego 
Los  ponga  en  el  mismo  fuego. 

RBmÁ. « 
Dame  esos  pies  vencedores » 
Don  Ramiro;  que  til  eres 
lUhiJo. 

nAMmo. 
Tü  esclavo  soy» 

BEUIA. 

YáU,mÍsefior,tedof 

Mis  brazos ,  pues  que  los  qmeves. 

Y  pues  sentencia  me  pides» 

A  García  desheredo. 

Sí  con  tn  licencia  puedOi 

BKT. 

Tu  agravio  y  mi  aftota  mides» 
nsmi.  (A  Oún  Garda,) 
y  porque  ad^ntado  vivas 

i  No  16  lee  arriba  qve  el  Rey .  aaane  es 
de  soponer,  baya  pedido  los  braios  a  la 
Reina :  debe  felur  also  donde  n  paesU  la 
linea  ds  pontos* 


De  tn  inSunla  en  cualquier  parte» 
Aunque  pudiera  matarte» 
Yo  te  condeno  i  que  vivas* 
Vive,  y  viva  tn  pecado 
Siempre  en  tu  rostro  y  contigo; 
Porque  no  hay  mayor  castigo 
Que  dar  vida  a  un  afrentado. 
Doy  le  i  Castilla,  que  esmia» 
Con  el  reino  de  León» 
A  Ramiro* 

nsT. 

T  yo  á  Aragón. 
Rey  es  de  todo  este  ala. 

nÉniA. 
SI  acasoEspafia  repara 
En  que  yo  no  lepar!, 
Hoy  na  de  nacer  de  mi , 
Gomo  si  yo  io  engendrara. 
Hijo  te  tengo  de  n^cer 
De  la  manera  que  puedo, 

Y  al  traidor  que  desheredo 
Quito  la  sangre  y  el  ser* 
Entra  debajo  el  brial. 

Si  en  las  entrafias  no  puedes , 
Porque  legitimo  heredes 
Lo  que  pierdes  natural ; 

Y  si ,  como  dicen ,  hace 
La  imaginación  eléto. 

Yo  le  engendro  en  mi  conecto , 

Y  asi  asonra  al  mundo  nace. 
Tu  madre  soy.  Sal,  que  llega 
El  parto,  aunque  sin  dolor; 
Que  por  parir  tu  valor, 
Hasu  el  dolor  se  me  niega. 
Yotepari  claramente» 

Ta  madre  soy... 

auacBLo. 
iBravacosal 

UBIIIA. 

Y  á  quien  dijere  otra  cosa. 
Le  puedes  decir  que  miente: 

BAURO. 

Digo  que  me  has  engendrado 

Y  que  de  ti  soy  nacido. 

■ÁRCELO. 

luro  ft  Dios  que  le  ha  parido» 
Celia ,  vesUdo  y  calzado* 
¡Bravo  valorl 

CBUA. 

Causa  espanto. 
¿Vístele  entrar? 

MARCetO. 

Si  le  vi. 
Parildos  todas  asi, 

Y  no  os  costaremos  tanto* 


Hoy  Md  de  tua  entrafias. 
Nuevo  hombre  y  nuevo  espafiol , 
Como  la  lumbre  del  sol. 
Para  alumbrar  tos  hazañas. 
Fui  fénix  en  el  morir» 

Y  tala  lefia  olorosa» 

Y  de  tu  ceniza  hermosa 
Vuelvo  de  nuevo  á  vivir. 
Nadie  se  alabe  que  ha  sido , 
De  cuantos  Dios  ha  criado. 
Ni  mas  honesto  engendrado , 
Ni  mas  sin  dolor  parido. 
Del  Béj  soy  hfjo  leal 

Y  tuyo  en  esta  sazón» 

Y  si  fuera  Salomón» 

Te  labrara  templo  iguaL 

BBUSABBO. 

Y  i  mi  iuo  me  conoeeis, 
GranSeftorT 


Ya,Bellsardo, 
Grandes  premios  darte  aguardo. 


Harto  premiarle  podéis; 
Que  por  padre  Jebe  tenido. 


Marqués  de  Miralba  es  ya. 

BAMBO. 

Celia »  Marcelo  ¿dó  está? 

■ABCBLO. 

Seáis,  Señor,  bien  venido. 
No  pareces  ya  pastor; 
Mas  bien  pareces  soldado. 

BAVBO. 

Siempre  te  tendré  á  mi  lado 
Con  igual  trato  y  amor. 

Y  pues  vaCastiua  es  mia » 
Señor  de  Arévalo  eres. 

■ÁRCELO* 

Como  r^,  muestras  quien  eres. 

BAUBO. 

Mas  haré  por  ti  otro  día* 

BIT* 

Pues  que  por  tu  causa  soy 
Muy  amado  y  muy  tenido» 
Vamos ,  Ramiro  querido , 

Y  en  mi  lugar  desde  boy 
Por  mi  seras  coronado 
De  Aragón  y  de  Castilla; 

Y  acabe  esta  maravilla 
Del  tedimanéa  wengaia. 


•m^m    I 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 


PERSONAS. 


^L  CONDESTABLE. 
KL  DUQUE  DE  VISEO* 
EL  REY  DON  JUAN. 
LA  REINA. 
DON  MANUEL ,  niña. 
EL  DUQUE  DE  GUIMA- 
RÁNS.  • 


EL  CONDE  DE  FARO. 

DON  Alvaro  de  Por- 
tugal. 

DONa  IN£s  ,  dama. 
DONA  ELVIRA,  dama. 
VON  EGAS,  privado, 
m  ESTUDIANTE. 


MENESES»p(tftf.  ' 
FELIPA,  j 
DORENA,  I 
BRITO,  )  labradoui. 
GOLOMBO,  1 
TURINDO,  j 
DON  CARLOS. 


DON  UEONARDO. 
DON  LUIS. 
DON  DIEGO. 

GlIlADCS. 
MÚSICOS. 

Damas. 


La  acdan  pasa  en  Lisboa  y  otros  punioi. 


ACTO  PRIMERO. 

•    Sala  en  el  ttüA  palacio. 
ESCENA  PBIBIERA. 

EL  CONDESTABLE,  EL  DUQUE 
DE  VISEO. 

CONDESTABLE. 

De  que  se  baya  el  Rey  casrio 
GoD  Tuestra  bennaDa ,  Señor, 
Pienso  que  me  está  mejor 
£i  parabién  qae  me  ban  dado. 
Recibo  tanto  contento, 
Qae  no  ¿  vos ,  que  vos  ¿  mi 
Me  le  babeis  de  dar ;  y  ansi , 
Os  doy  su  agradecimiento. 
Si  en  África  no  ine  bailara » 
Gran  demonstracion  biciera. 

▼18B0. 

Por  lo  menos ,  cierto  faera 
Qnevaestra  excelencia  bonrara. 
Como  tan  grapde  señor 

Y  en  Portugal  condestable, 
Sos  bodas. 

GOlTDBtTABLC. 

Eso  no  bable. 
Aunque  es  baoerme  favor. 
Señor,  vuestra  señoría ; 
Que  donde  bay  nersouas  tales  • 
Son  méritos  desígnales. 
Como  con  la  noche  el  dia. 
Quise ,  y  no  pude  venir. 
Ni  basu  abora  bubo  lugar; 
Que  le  da  la  guerra  á  entrar» 
Pero  no  le  da  i  salir;  . 

Y  las  cosas  africanas 
Están  agora  en  esudo 

Que  ban  menester  mas  cuidado. 
Valor,  experiencia  y  canas. 
Del  vuestro  no  bay  que  saber. 
Pues  se  excusa  el  preguntar : 
Cnanto  á  su  alteza,  privar. 
Cuanto  á  su  amor,  pretender, 
Cuanto  á  las  damas,  favor. 
Cuanto  á  galas,  alabanza, 
Cuanto  á  casar,  esperanza, 

Y  para  todo ,  valor. 

A  los  que  de  allá  venimos , 
Duque*  no  bav  qué  preguntar. 
Pues  que  pudimos  tornar, 
Si  bien  6  mal  anduvimos. 


Lamadas  y  cucbilladas , 
Heridas  todos  los  dias» 
Desafíos,  valentías» 
Limpiar  los  jacos  y  espadas: 
Cosas  realmente  en  que  ba  dado 
La  nobleza  portuguesa 
Muestra  de  quien  es. 

fISBO.  ^ 

¿Qué  empresa 
Mas  digna  de  nn  pecbo  bonrauot 
Por  buen  camino  corréis 
A  los  que  estamos  acá. 

CORDBSTABLB. 

¿Cómo  con  so  alteza  os  vaT 

VISEO. 

Ya  su  ooBdidon  sabéis. 
No  dicen  que  se  parece 
A  don  Alonso,  su  padre ; 
Más  tiene  el  Rey  de  su  madre. 

CORDBSTABUE. 

Como  esa  plática  crece ; 
Aunque  no  es  malo  que  sea 
Grave  un  rey. 

VISEO. 

Enlabumildad 
Luce  mas  la  majestad 
Que  la  corona  bermosea. 

CORBESTABLB. 

Nunca  la  mucba  blandura 
Fue  al  imperio  provecbosa. 

VISEO. 

Al  ser  amado  es  forzosa » 

Si  es  con  prudencia  y  cordura. 

COlfDESTABLB. 

Los  reyes  son  como  nieve. 
Que  tratados,  se  deshacen. 
Para  ser  mirados  nacen ; 
Nadie  á  tocarlos  se  atreve. 
Conservar  esta  blancura 
Conviene  á  la  majestad. 

VISEO. 

Si ;  pero  tanta  frialdad» 
Conservada  en  tanta  altura» 
Helará  los  corazones 

Y  el  amor  de  sus  vasallos. 
Bueno  me  parece  bonraltos 
Con  obras  y  con  razones. 

COn>ESTABLB. 

No  bablemos  desto  yo  y  vos, 

Y  esU  máxima  se  crea : 

Que  cualquiera  que  el  rey  sea, 
Al  fin  representa  á  Dios» 

Y  pues  el  de  Portugal 


Es  vuestro  primo  y  cuñado 
Vos  merecéis  ser  bonrado» 

Y  él  08  bará  bonor  igual. 

BflCEHAU. 

EL  REY  DON  JUAN  DE  PORTUGAL, 
EL  DUQUE  DE  GUIMARÁNS,  EL 
CONDE  DE  FARO  T  DON  ALVARO 
DE  PORTUGAL;  AOOVPAfUnEiiTO. 

— DlGBOS. 

güibabAüs. 
El  Condestable  está  aqui. 
gobdbstable. 
Déme  los  plés  vuestra  alteza. 

BET. 

Bien  vengáis. 

coNOBSTABLE.  (Ap.  al  áó  GfUmardns.) 
¡Conquéasperezal 

GmiABÁllS. 

Pues  iá  quién  no  trata  anslf 

BBT. 

¿Gómovenis? 

CONOESTABLB. 

Con  salud 
Para  serviros.  Señor. 

BBT. 

¿Qué  bay  del  África? 

COBDEBTABLB. 

El  valor^ 
La  fortaleza  y  virtud, 

Y  siempre  para  ofrecer 

La  vida  y  sangre  en  servicio 
Vuestro;  que  este  es  el  oficio 
Que  los  nobles  ban  de  baoer. 
Podrá  algunas  relaciones 
Ver  de  espacio  vuestra  alteza. 

BET. 

Holgaréme. 

CONDESTABLE.  (Ap,  ai  duquo  de  Viseo ' 
¡Qué  aspereza! 

VISEO. 

Aun  no  os  dirá  dos  razones* 

COUDESTABLE. 

Mttcbo  me  babia  olvidado 
De  daros  el  parabién . 
Aunque  deste  bien  el  bien , 

Y  con  razón,  nos  le  ban  dado 
A  los  que  amaros  debemos . 

Y  á  los  que  Unto  os  amamos; 
Pero  en  efeto  os  le  damos 
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Del  qoe  recebldo  habernos. 
Hil  aoos  gocéis ,  Señor, 
De  so  alteza. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  Gt^RMO. 


Dios  os  guarde. 

{Vann  el  Rey,  el  duque  de  Viseo  y  el 
úcompañamienio. 

B6GE1IA  Itt. 

GUIMARÁNS,  EL  C0ND£3TACLE, 

FARO,  DON  Alvaro. 

güiiaeírs. 
¿Qué  os  parece? 

Llegar  tarde ; 
Pero  negociar  peor. 

DOn  ÁLVAEO. 

Poco  todos  merecemos: 

Quien  sirve  j  quien  nó,  es  igual. 

FARO. 

Los  que^staudo  en  Portugal 
Galas  y  fiestas  hacemos , 

Y  TOS ,  que  Tertiendo  estáis 
Vuestra  sangre » hoy  alcaottmos 
Un  premio  igual. 

CqNDISTABLS. 

Lejos  vamos 
Del  que  á  mis  servicios  dais; 
Que  ya  puede  ser  que  sea 
Su  naittcal  condición, 

Y  que  en  la  sattsfaclon 
8u  faer^ftico  pecho  se  vea. 

guiiiaiiJLrs. 
¿?aése  él  de  Viseo  t 

PARO. 
Sí. 

Dablando  se  fué  con  él... 

DONiLtAlO. 

Mo  estuviera  mal  en  éL.. 
goiiabJLns. 
No  prosigáis. 

DON  ÁtVAItO. 

¿Gómoansit 
GiniAAJlns. 

SI  el  reino  decís ,  no  es  cosa 
Que  aun  se  debe  imaginar, 
non  Alvaro. 

Dejadme  acabar  de  hablar; 
Que  esta  fué  razón  piadosa. 
Yo  le  rueso  á  Dios  que  viva 
Dos  mil  anos ;  decir  quiero 

Sue  Viseo  es  caballero 
uy  digno  de  que  reciba 
Premio  igual  á  su  virtud , 
Gomo  es  un  reino. 

gvivarXns. 
Está  bien : 
Todos  pedimos  también 
A  Dios  su  vida  y  salud. 
Viva  el  Rey;  que,  en  fin ,  seuúrcs , 
Es  el  natural  sefior. 
Si  ahora  tiene  rigor 

Y  nos  niega  sus  favores, 
Ya  mudará  con  los  años 
La  condición. 

CONDESTABLE. 

Tamos  vivas , 
Que  el  premio,  Duque,  recibas 
£n  obras,  no  en  desengaüos. 

guiharáhs. 
Si  los  cuatro,  que  nacimos 
De  uo  padre,  y  somos  hermanos, 

Y  que  piadosos  y  humanos 
Oíros  reyes  couocimus , 


Nos  Juntamos  á  tratar 
De  la  aspereza  del  Rey, 
Ya  damos,  contra  la  ley 
De  nuestra  lealtad ,  lugar 
A  que  diga  quien  lo  oyere 
Que  tratamos  mal  de  quien 
Queremos  todos  el  bi&n , 

Y  que  Dios  guarde  y  prospere. 
No,  hermanos ,  no  sea  ansi ; 
Áspero  ó  tierno,  sea  ley 
En  lodo  servtar  al  Rey. 

CONDESTADLB. 

¿Mirasme,  por  Dios,  á  mi? 

GUnARiRS. 

Aunque  pudiera  llamarte 
El  portugués  africano. 
Como  á  Esciplon  el  romano ; 
Viendo  á  tu  señor  pagarte 
Como  su  patela  y  senado 
Pagó  al  otro,  es  mi  intención 
Ponerte  en  el  corazón 
Desta  paciencia  el  cuidado ; 

Y  esta  misma  le  aconsejo 
Al  conde  de  Faro. 

VRRO. 

Vo, 
¿Qué  he  dicho? 

GOmAt&RS. 

Ejemplo  nos  dio 
Buen  padre ,  sirva  de  espejo. 
Al  Rey  serville ,  y  no  mas.>-« 
Alfliro,  como  á  menor , 
Te  quiero  hablar  con  rigor. 
SI  acaso  enojado  estás» 

Blira... 

DOK  ílvaro. 

No  me  diga  nada 
Vuestra  señoría  aquí ; 
Que  es  dar  á  entender  que  en  mi 
No  hay  satisfacion  honrada. 
Pensar  que  el  Rey  no  es  humano 
No  es  delito,  ni  prudencia 
Hablar  mal  hombre  en  ausencia 
De  tales  hombres,  hermano. 
Sabe  Dios  cerno  le  adoro. 
\  goharírs. 

Tá,  y  cualquiera  noble  igual , 
Al  que  es  su  rey  natural 
Debe  este  justo  decoro. 
Quede  entre  los  cuatro  aqui , 
Hermanos ,  determinado 
Que  el  Rey  ha  de  ser  amado 
Yservido.  ¿Queda  asi? 

TODOS. 

Si. 

GCiMARARS. 

Pues  con  este  si  falta 
Premio  al  Condestable  ahora : 
Vendrá  tiempo  (que  mejora 
Un  tiempo  lo  que  otro  falla ) 
En  que  tenga  el  que  merece. 
Vámosle  á  servir  los  tres , 

Y  él  puede  acudir  después. 

CORDESTADLB. 

Buen  consejo  el  Duque  ofrece. 
{Yatue  Guimaráru,  Faro 
y  (i0O  Alvaro.) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDESTABLE. 

Inflaya  el  cielo,  influyan  los  pbne- 

[tas 

(Que  nacen  con  los  hombres  las  furiu- 
^^  [  ñas) 

Las  condiciones ,  y  tal  vez  algunas 
En  sugelos  perfetos ,  imperfetas. 

Las  causas,  á  nosotros  tan  secretas, 
Siendo  disculpas,  no  les  den  ningunas; 


Que  en  viendo  condiciones  importunas, 
Hoyen  las  voluntades  mas  sujetas. 

Aunque  desde  este  polo  al  de  Calisto 
Gol»ieriie  un  rey,  de  serlo  no  se  alabe. 
Si  rey  de  voluntades  no  se  ha  visto. 

¡Dichoso  aquel  quecon  prudencia  sa- 

[be 
Vencer  su  condición  v  ser  bienquisto , 
Que  es  de  la  voluntad  U  mejor  llave ! 

EaCER A  V.  ^ 

DOSA  LN£S.  —  EL  CONDESTABLE. 
^  DOflA  tnf  s. 

Después  de  mil  parabienes 
Que  dar  á  vuestra  venida,* 
Como  quien  en  la  partida 
Os  deseó  tantos  bienes ; 
Después  de  haberme  informado 
De  que  venis  con  salud 
^o  del  valor  y  virtud 
Que  en  África  habéis  mostrado; 
Que  ese  todos  lo  sabían 
Antes  de  veros  allá, 

Y  el  nnr  y  la  fama  acá 
Tantas  nuevas  nos  envían ), 
Vengo,  señor  Condestable, 
A  daros  cuenta  de  mi. 

COIIDB8TAB3.B. 

Pues  si  vos  me  habláis  ansí , 
¿Cómo  queréis  que  yo  os  hable? 
Mas  diré  que  aquí  y  allá , 
El  que  fui  y  el  que  volvi , 
Soy  tan  vuestro  como  (üi , 

Y  allá  fui  el  mismo  que  acá. 
Dos  casamientos  y  mas 

En  África  oi  traur : 
El  uno  pudo  engañar; 
Pero  el  otro  verdad  es. 
El  de  su  alteza  v  su  hermana 
Del  de  Viseo  tai  cierto , 
El  vuestro  no  sé. 

D05ÍA  INÉS. 

£1  concierto 
Pué  verdad ,  que  hoy  ó  maííaua 
Firmaremos  escrituras ; 
Bfas  no  las  pienso  firmar 
Sin  vuestro  consejo. 

G02VDE8TABLE. 

Hallar 
Un  hombre  tantas  venturas 
Como  se  juntan  en  vos , 
Viene  de  los  miemos  cielos. 
Parabién  os  doy. . .  con  celos. 

D05ÍA  IK^. 

¡Celos  de  mi! 

condestable. 

Si,  por  Dios; 
Que  toca  á  todo  galán 
Sentir  qoe  os  caséis,  lías  quiero 
Conocer  al  caballero 
A  quien  sus  dichas  os  dan; 
Que  allá  no  llegó  su  nombre; 
Que,  de  miedo  de  la  mar, 
Aun  no  se  atrevió  á  pasar 
La  ventura  de  tal  hombre 

DOffA  llffS. 

Puesisnegárase  en  ella? 
coroestable. 
Eso  debió  de  temer; 
Que  si  envidia  puede  haber, 
Será  de  cosa  tan  bella. 

doSa  IKÍS. 

Don  Egas  es  con  quien  trato 
Casarme ;  y  de  vos  querría. 
Como  quien  es  sangre  mia, 

Y  de  su  padre  un  retrato. 
Que  me  digáis  si  voy  bien , 


PoiqíiB  4ilgo  nnrmortt 
Cosa  i  q«e  ao  doy  lugar... 

G0RM8TABLB. 

Vos  me  obligastes  tan  bien, 
Oa«  08  dijera  el  Toto  mió, 
Si  no  ftiérades  mnjer; 
Que  yo  sé  qae  suele  hacer 
La  mas  cnerda  un  desvario. 
Id ,  mi  seRora ,  con  Wos. 
Bian  acertáis. 

boRa  ikCs. 

Si  ba  de  ser 
Qae  de  mi  se  ba  de  saber 
Lo  qae  tratare  con  tos. 
For  mestra  vida  y  la  mía , 
Por  quien  soy,  por  el  respeto 
Qae  08  debo,  que  este  secreto.. 

GOIINESTAIILB. 

üo  es  prudente  el  que  se  fia. 

DoffAunts. 
Macho  dIsfliTor  me  hacéis. 
Corrida  quedo. 

COX0B8TABU. 

No  es  justo; 
Peropreiriefido  el  gusto 
Al  daño  que  me  oponéis , 
Os  diré  lo  que  es  razón 
Que  calléis,  y  que  tengáis 
Prudencia  en  lo  qoe  (raíais , 
Y  en  dejarlo  discreción ; 
Qne  otras  cansas  podéis  dar 
Para  no  os  casar  con  él. 

DOffA  INÉS. 

¿No  es  noble? 

CORDBiTABLK. 

Hay  nobleza  en  él 
Qae  á  todos  nos  puede  honrar 
Por  la  parte  de  su  abuelo; 
Su  padre  no  os  está  bien. 
Harto  os  be  dicho. 

»05fA  JRÉS. 

Si  en  quien 
Pcmgo  mi  honor,  con  recelo 
Deque  me  caso  engafiada » 
No  me  da  mejor  rason . 
Macho  agrafía  mi  afición. 

COimSSTABLS. 

¡Ay,  doña  Inés!  No  hay  espada 
Como  lengua  de  m^jer. 
soÜA  mis. 

No  to  son  las  nobles ,  Conde ; 
Qoe  la  mujer  corresponde 
A  su  sangre,  y  no  á  su  ser. 

CORBISTABLB. 

Macho  me  apretáis. 

BOÜA  mis. 
Merezca 
De  vos  saber  lo  que  intento. 

CORDESTAfiUS. 

Con  no  hacer  el  casamiento 
No  hay  peligro  que  os  ofrezca. 

DOffA  mts. 
RxtraSo  estáis.  Por  miyer 
Os  pido  aqueste  favor. 

CONBESTABU. 

Ya  es  ese  mucho  rigor. 

BoftA  mis. 

Yo  lo  tengo  de  saber, 
O  á  esos  pies  be  de  morir. 

C0NBK8TA8LB. 

Digo,  Sefiora,  que  sea. 

La  mojer,  cuando  desea « 
No  se  sabe  resistir. 

CONDBSTABL». 

JSgas ,  de  don  Egas  padre, 


EL  DHQlffi  D£  VISEO. 

Fué  hijo  de  un  caballero 
Cuyo  origen  fué  extranjero 
Por  la  parte  de  su  madre. 
Pasó  al  África,  y  diez  años 
Fué  en  Tánger  gobernador ; 
Cautivóle  un  Abnanzor 
Oe  Pez ,  y  llevó  á  sus  baños , 
Donde  en  una  hermana  suya 
Tuvo  este  hüo,  que  fué 
Llevado  de  Fez  á  fe. 
Digo,  á  quien  le  restituva 
A  la  fe  santa ,  en  que elpadre 
Vivió  y  murió,  que  yo  adoro; 
Asi  que ,  tu  esposo  es  moro, 
No  por  su  padre  y  su  madre, 
Sino  por  aquesta  abuela ; 
Que  después  Egas  fué  un  hombre 
De  grande  valor  y  nombre, 

Y  que  casó  con  Estela, 
Una  mujer  principal  ^ 
Hija  del  gobernador 

De  Ceuta ,  y  por  su  valor 
Le  honró  el  rey  de  Portugal , 
Don  Alonso,  que  Dios  tiene. 
Padre  de  nnestro  don  Juan. 
Este  marido  te  dan , 
Tú  verás  si  te  conviene ; 

Y  guárdete  Dios :  que  voy 
A  la  comida  del  Rey. 
Guarda  el  secreto  i  la  ley 
De  quien  eres  y  quien  soy ; 
Pero  si  me  has  engaitodo» 

Y  estás  casada  con  él » 
En  lo  que  te  he  dicho  del 
Por  tu  culpa  soy  calpado. 
Ya  no  noeoe  ser  desdicho; 
Pero  u ,  como  sospecho. 
Piensas  decir :  cYa  esté  hecho,» 
Responderé:  cYa  está  dicho.»  (Vísif.) 

ESGBIIA  Th 

DOÑA  INÉS. 

[Casada!  No  lo  permita 
El  cielo,  ni  qne  yo  venga 
A  casarme  con  quien  tenga 
Tal  nota  de  infamia  escrita. 
Afuera,  vil  pensamiento. 
Amor,  si  huno  amor  alguno, 
No  me  seas  importuno 
Con  tan  bajo  casamiento. 
Aqui  cesó  la  esperanza 

Y  murió  la  pretenBion ; 
Que  con  tan  Josta  razón 
Honra  será  la  mudanza. 

E8CE1IA  Vn. 

DON  EGAS.--DOFIA  IKÉS. 

BOll  BOAS. 

Pues  qae  me  han  dado  licencia, 

Y  nuestras  cosas  están 
De  suerte ,  que  de  galán 
Paso  á  tanta  diferencia 
Gomo  es  ser  vuestro  marido. 

No  me  la  neguéis  de  hablaros  • 

Para  querer  suplicaros 

(Si  mi  amor  lo  na  merecido) 

Sefialeis,  Señora,  el  dia... 

--Mas  1  cómo  con  tal  tristeza 

Me  recrbe  esa  belleza , 

Qne  es  de  la  tierra  alegría? 

Í Quién  ha  eclipsado  esos  ojos, 
|ue  dan  al  alma  desmayos? 
iQué  tierra,  opuesta  á  sus  rayos. 
Causa  á  su  nermosnra  enojos? 

Í Quién,  SeSora ,  os  ha  ofendido, 
)  por  qué  de  mi  lo  estáis? 
¿Qué  os  han  dicho,  que  mostráis 
A  mi  memoria  ese  olvido? 
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boIIa  iniÍs. 
Ninguna  cosa,  don  Egas; 
Que  si  llego  triste  á  veros. 
Solo  nace  de  perderos. 

non  BOAS. 
¡Perderme!  ¿Cómo? 

OOSÍA  LIES.  (Ap,) 

i  Qué  ciegas 
Somos  en  cualquiera  cosa 
Que  nos  ofenda  I       ^ 

aosgoAs*' 
Esperad : 
Que  en  tanta  desigualdad 
Está  el  alma  temerosa. 
Ayer  fui  vuestro  y  vos  mía , 

Y  ¡hoy  me  decís  que  ya  os  pierdo! 

boSa  iiÉis. 
De  que  lo  Juré  me  acuerdo ; 
Pero  el  flaco  sérporfia 
Con  ánimo  de  vencerme. 
No  puedo  más  adveniros. 
Que  no  es  posible  admitiros. 
Sin  arrojarme  á  perderme. 

(Hacequeteva.) 

DON  EGAS. 

Pues  idesa  manera  os  vais? 
Teneos ;  que,  ¡vive  Dios, 
Que  habemos  de  ver  los  dos 
Cómo  y  por  quién  me  dejais , 
Si  el  palacio  se  alborota! 

BoffA  ints. 

Por  vos  mismo. 

BOHIOAS.  • 

I A  mi  por  mi! 

BOftA  UUS. 

A  VOS  por  VOS. 

BOÑIGAS. 

81  es  ansí. 
Alguna  lengua  me  nota 
De  indigno,  de  desigual 
A  vuestro  valor. 

BOffA  iicís. 
No  es  bien 
Qne  á  mipor  vos  me  la  déo. 

BONBGAS. 

Pues  ¿hay  hombre  en  Portugal 
De  sangre  tan  conocida? 
nota  mis. 
Si  no  estuviera  mandiada 
Por  la  parte  mas  honrada  ; 
Pero  esiá  muy  ofendida: 

Y  dar  á  mi  padre  nietos 

Que  desciendan  de  Almanzor, 
Desdice  mucho  al  valor 
Que  es  causa  destos  efetos. 

BOIC  EGAS. 

Tened  la  lengna  atrevida ; 
Que  si  de  mujerno  fuera , 
¡Vive  Dios,  que  no  dijera 
Otra  palabra  en  su  vida! 
iQuién  es  el  infame  á  quien 
Tales  palabras  oistes? 
Que  pues  que  vos  las  creistes , 
Nunca  me  quisistes  bien. 
Decidlo  presto,  y  veréis 
Cómo  á  vuestros  pies  confiesa 
Que  miente. 

BOÜA  mis. 

á  mav  alu  empresa 
Vuestra  persona  ofrecéis. 
No  tratéis  deso ;  qne  es  hombre 
Qae  no  le  osaréis  mirar. 

DOlf  EGAS. 

Osándome  él  afrentar, 
¿Qabrá  temor  que  me  asombre? 
¡Caán  bien  se  ha  echado  de  ver 
Que  sois  mojer  sin  valott 
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Pues  ya  era  Toeslro  mi  bmior, 
Qae  08  he  llamado  mojer  I 
No  solo  por  mi  volvíales  S 
Pero  baolando,  me  afrentastea , 
I%e8  sin  vergüenza  me  bablastes 
De  la  qoe  á  mi  rostro  hicistes. 
Dedd  quién  es,  dofia  Inés  t 
O  i  vive  el  délo!... 

BOfta  mis. 
f  iQaéesesto? 

;Voa  tan  loco  y  descompues^ ! 

POR  lOAS. 

Por  íq  bODor  ¿quién  no  lo  es? 
Del  Rey  ab^^ « ^o  bay  hombre 
Qoe  no  desmienta  y  le  mate. 

Diq^rate. 

non  BOAS. 

I  Disparate! 
Deddme  de  presto  el  nombre. 
DOfU  mis. 

Hacéis  nn  error  notable ; 
Pero  paes  sois  tan  prolijo. 
Cuanto  os  he  dicho,  me  dijo 
f9o  menos  que  el  Condestable. 
iEatáiscQntentof 

nONEGAS. 

Id  con  Dios. 
.  no^nís. 

Cl  OS  guarde.  {Vast) 

sscEHA  vm. 

DOÑEO  AS. 

I  Extrafia  suerte* 
Ser  el  contrario  tan  fuerte 
Oue  no  haya  medio  en  los  dos ! 
Mas ,  pues  fui  tan  desdichado, 
Y  he  sido  tan  venturoso 
En  que  me  mire  amorosa 
Un  ley  con  todos  airado; 
Pues  sus  secretos  me  fia, 
Pues  hallé  gracia  en  sus  ojos, 
Pues  que  soy  quien  sus  enojos 
Templa,  deshace  y  desvia; 
Pues  no  hay  hombre  con  quien  hable 
De  la  suerte  que  conmigOj» 
Hoy  tendri  Justo  castigo 
La  crueldad  del  Condestable. 
Con  la  lengua  me  ofendió ; 
Con  la  lengua  he  de  matalie» 
Porque  puedan  castigalle 
Las  armas  con  que  me  birlé. 
En  él,  con  sus  tres  hermanos. 
Una  venganza  be  de  hacer» 
Que  pudiera  ejemplo  ser 
A  los  pasados  tiranos. 

ESCENA  IX. 

EL  REY «  LA  REINA.  VISEO.-* 
DON  EGAS. 

VISEO. 

Desde  aquí  podrán  ver  vuestras  altezas 
El  presente  que  envía  el  Condestable; 
Que  el  Afirtca  no  tiene  mas  riquezas. 

BIT. 

En  extremo  me  dicen  que  es  notable. 

VISEO. 

Alejandro  no  hiciera  mas  grandezas, 
M  fuera  por  ni«s  hechos  admirable , 
Si  tuviera  ei  poder  como  el  deseo. 


*  El  sentido  es :  Nú  $oIó  p^r  «f  no  vohfU- 
ie»,  H^  üue  flw  •ñrtñUtttet  kaHando.  Bsi 
OBlston  del  adfeibto  negativo  en  casos  asi 
ocorre  frocoeotementa  en  laa  eomedias  de 
Calderón,  pero  ao  en  laa  de  Uori. 


atmá. 
¿No  le  veremos? 

EBT. 

Desde  iqui  le  veo. 

BBUIA. 

Favoreced  al  Condestable  en  esto. 
Poneos  a  ese  balcón  siquiera  un  rato. 

BEY* 

No  quiero  parecer  un  descompuesto. 

BEIRA. 

Y  ¿no  es  mejor  que  parecer  fogratof 

BEY. 

A  los  reyes  no  es  licito  ni  honesto 
Pasar  eijusto  limite  al  recato. 
Lo  que  pudiere  entrar  aqui  veremos ; 
De  lo  demás  la  relación  tendremos. 

BBIIfA.  (Ap,) 

¡Qué  gravedad  un  áspera  y  extraña  I"" 

VISEO. 

Si  qufere  vuestra  alteza  quelocoenie, 
Yo  le  airé...  ^ 

BBT. 

Decid. 

VISEO. 

Aunque  en  Espa&a 
Todo  cabaHo  es  fuerte  y  excelente , 

Y  mas  los  que  los  céspedes  que  baña 
Del  caudaloso  Bétis  la  corriente 
Pacen  en  las  dehesas  arenosas 
Que  son  cerca  de  Córdoba  famosas, 
VeinU  caballos  bárbaros  envía, 

Sue  ai  con  otros  Untos  caminan 
I  sol ,  que  ilustra  y  clarifica  el  dia , 
Cualquiera  gran  pintor  los  retratara. 
Tres  castafios,  tres  bayos  y  una  pía, 
Que  si  naturaleza  la  sacara  [do 

De  un  paño  de  su  estudio,  fuera  indi- 
Que  en  remendalle  estuvo  el  artificio. 
Dos  morcillos  que  héhett  blanca  nieve. 
Estrellados  de  frentes,  á  quien  tapa 
Rico  copete,  que  á  cubrir  se  atreve 
El  medio  cuello,  de  color  de  zapa. 
Un  melado  feroz  tras  estos  nueve , 
Cuyo  pellejo,  á  imitación  de  un  mapBi 
Parece  que  en  pedazos  desiguales 
Muestra  del  agua  y  tierra  las  señales. 
Seis  blancos  panun  coche ,  qoe  sallen- 
Del  mar  en  barcos, cisnes  parecían, [do 
~ue  los  remos  las  aguaa  dividiendo, 
e  las  alas  entonces  les  servían ;   [do 
Ten  blancos ,  que  si  el  agua  resurtien- 
Daba  en  ellos^  sus  crines  competían 
De  ul  suerte,  ensarUndo  lasespnmas. 
Que  para  orines  les  sirvió  de  plumas. 
Tras  estos,  dos  tosudos  alazanes . 
Arábigos  en  casta  como  en  nombre, 
Tan  pisadores,  fiíertea  y  galanes , 
Que  harán  un  corto  enano  gentilhom- 
Sonando  los  bañados  alacranes ,  [bre. 
Para  que  maasuioquieu  Aiena  asom- 

(bre, 
Vienen  sembrados  dos  gallardos  rucios 
De  moscas  blancas  los  pellejos  lucios. 
Todos  traen  sus  sillas  y  Jaeces « 
J)e  diversas  colores  y  matices. 

Y  ellos  sienten  la  gala;  muchas  veces 
Vierten  soberbia  roja  sus  narices. 
Los  bayos,  porque  ih  los  encareces , 
Traen  de  tela  blanca  los  tellices , 
Señal  que  para  ti  su  Ulle  y  cala 

La  cubieru  riquísima  señala. 
Esto,  que  vernoquieres.teheconUdo; 
Lo  demás,  como  alfombras,  plau  y  oro» 
Paños  de  aljófar  en  cendal  labrado » 

Y  Uflleu  de  artificio  moro» 

Aquí  lo  puedes  ver;  solo  be  guardado, 
Por  guardar  á  los  hombres  el  decoro, 
Para  la  postre,  veinte  esclavos,  ules. 
Que  no  los  tiene  rey  del  mundo  iguales^ 
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Sobre  aUubM  de  báilnros  Uhalleg 
Traen  sus  alqahielea  y  bonetes, 
Coronados  de  fdumas  carttesies 
De  Oran,  con  negros  y  altos  martíaeCes; 
Todos  con  argenUdos  borceguíes» 
De  oro  y  plata  botones  y  corchetes » 
One  labra  en  filigrana  el  africano 
Con  la  imaginación  mas  que  la  nutnou 
Vienen  veinte  cautivas,  que  en  labores 
Pueden  vencer  las  telas  de  Minenrnt 
Imiundo  los  árboles  y  flores. 
Las  blancas  aguas  en  la  verde  yerlML 
BsUs,  para  la  Reina,  de  colores 
Varias  adorna ,  lo  demás  reserva 
A  vuestra  visu  el  corto  ingenio  miOt 
Que  parece  en  su  mar  humilde  rio. 

BET. 

La  relación  parece  tan  notable, 

Que  hará  después  pequeñosu  presente. 

BBCIA. 

Haced  merced.  Señor,  al  Condestable; 
Que  le  tenéis  ooligacion. 

VISEO. 

La  gente 
Llega  á  la  plaxa  ya.  Cosa  admirable 
Es  ver  lo  que  parece. 

DOBEeiS. 

El  vulgo  siente 
Con  baja  condición  las  novedades. 
Artificios  engañan  voluntades. 

BBmA. 

Yo  quiero  verlo ,  con  licencia  vuestra. 

BBT. 

Id  en  buen  hora  vos. 

Vamos,  hermano. 

VISEO.  Mp.  é  la  Itelntf.)     [tra! 

¡Qué  airado  rostro  á  los  serviciosmues- 

BEIIU.  [no. 

Pienso  queel  Condesuble  sirve  en  va- 
( Unu  la  Ktína  y  Yheo.) 

ESGEHAX 
EL  REY,  DON  ECAS. 

BOBEeiS. 

Si  no  mehan  hecho  hiforroadonslnies- 
Por  mala  voiunUd.  Reysoberano,  [tn 

?ue  alguno  tiene  al  Condesuble  noble, 
odo  esto  se  dirige  á  un  trato  doble. 

BE?. 

¿Qué  decís,  Diegot 

DON  BOAS. 

Como  soy  testigo 
De  las  murmuraciones  de  los  cuatro 
Hermanos  portugueses,  que  mil  veces 
En  corrillos  de  algunos  caballeros 
Les  he  reprehendido  líberudes 
Que  dicen  contra  ti,  tengo  creído 
Que  viene  el  CondesUMe  á  lo  que  dice 
Alguno  que  to  sabe  de  su  boca. 

BET. 

ik  qué  puede  venir  el  Gondestablef 

Y  ¿qué  es  loque  de  mi  públicamente 
O  ensecrato  murmuran  sos  hermano^ 

SOR  ESAS. 

Quéjense  de  tus  grandes  aspereiss» 
Dicen  que  eres  muy  grave  y  arrogante, 

Y  queel  rey  don  Alonso,  que  Dios  tiene, 
iNo  los  trataba  ansí;  y  el  otro  dia 
Dijo  el  de  Guímaráns  que  los  estados 
No  duraban  gran  tiempo  entre  los  prin- 
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?ne  despreciaban  los  vasallos  nobles ; 
respondió  el  de  Faro  que  no  habia 
Principe  un  ingrato  en  todo  el  mundo, 


Y  qa;  con  sereolériooty  tdastós 
Lo«  franceses  •  viólenlos  v  marciales, 
Teoian  en  costumbre  la  blandura 

Y  a&ble  trato  de  sn  re?;  y  áesto, 
Doo  Alvaro,  el  menor  hermano,  dijo 
Que  algún  dia ,  Sefior,  conocerías 
Cuánto  mejor  te  fuera  con  prudencia 
Disimular  tu  condición  esquiva. 
Esto  y  mil  cosas,  que  no  es  bien  decirte, 
Porque  no  te  parezca  que  las  trato 
Con  ánimo  de  hallar  gracia  en  tus  ojos; 
De  donde  arguyo  que  verdad  seria 
Haberme  dicho  que  estos  han  llamado 
Al  Condestable  con  tirano  intento 

De  quitarte  la  vida,  y  la  corona 
Poner  en  la  cabeza  de  tu  primo 

Y  tu  cufiado,  el  duque  de  viseo. 
Mozo  gallardo,  cuerdo  y  generoso, 

Y  lleno  de  excelencias  y  virtudes, 

Y  sobre  todo,  á  quien  el  vulgo  y  plebe 
Idolatra  y  celebra  de  tal  modo. 

Que  8i  corre  un  caballo,  no  hay  aplauso 
Que  no  le  den  con  vitoriosas  voces; 
Si  hace  alguna  suerte » c  Dios  te  guar- 

[de,» 
Dicen  con  ansia  que  penetra  el  cielo ; 

Y  le  muestran  en  todas  sus  acciones 
Inmenso  amor  en  obras  y  razones. 

BEY. 

El  ánimo,  don  Egas,  de  los  reyes 
Ha  de  tener  en  todo  iffual  templanza. 
Vamba  salió  de  entre  el  arado  y  bueyes, 

Y  luego  vio  lo  que  el  gobierno  alcanza. 
Divinamente  ejecutó  las  leyes 

En  sus  tiranos,  sin  hacer  mudanza 
Del  semblante  real,  que  vez  ninguna 
Venció  la  adversa  y  próspera  fortuna. 
Ten  secreto  á  las  cosas  que  me  cuentas; 
Que  yo,  sin  alterarme, estos  hermanos 
Castigaré  de  suerte,  que  no  sientas 
Por  dónde  á  la  venganza  van  las  ma- 

[nos. 
Altérese  la  mar  con  sus  tormentas , 
Levante  á  las  estrellas  montes  canos; 
Que  ha  de  ser  rio  un  príncipe  discreto. 
Que  va  donde  mas  nondo,  muy  mas 

[quieto. 
Has  dime:  ya  que  yo  les  dé  castiffo 
Al  Condestable,  á  Guimaráns,  i  Faro, 

Y  al  hermano  menor  (que  yo  me  obligo 
Que  A  todos  cuatro  na  de  costar  bien 

[caro), 
HI  primo  el  de  Viseo  ¿es  mi  enepiigo? 
iSabe  esto  mi  cufiado?  que  xeparo 
Coa  Justa  causa  en  que  culpaao  sea. 

non  iGAS. 
iJetusl  SeSor,  tu  alteza  no  lo  crea. 
Yo  pienso  que  si  acaso  los  hermanos, 
Que  contra  tu  corona  se  conjuran» 
Se  la  ofrecieran ,  que  él  con  propias 

[manos 
Hiciera  en  ellos  lo  que  en  tf  procuran. 
De  lodo  estA  inocente. 

REY. 

Los  tiranos 
Que  A  tal  atrevimiento  se  aventuran. 
Querrán  saber  primero  su  deseo: 
Sospechas  me  oa  el  duque  de  Viseo. 

Y  ¡vive  Dios,  que  si  el  amor  que  tengo 
A  la  Beina ,  sn  hermana ,  no  me  atara 
Las  manos,  que  el  castigo  que  preven- 
En  mi  primo  primero  ejecutara  1  [go, 
Que  si  por  él ,  por  sus  virtudes,  vengo 
A  darles  ocasión,  que  la  quitara  fra 
Fuera  razón  de  estado,  y  que  no  hubie- 
Qulen  mejor  para  rey  les  pareciera. 

non  EGAS. 

No  quiera  Diosqae  por  razón  de  estado 
(Que  muchas  veces  el  demonio  inventa) 
El  inculpable  Duque  tu  cuñado 
Pierda  la  vida,  ó  dalle  alguna  afirenta. 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 

Castigar  la  Justicia  al  que  es  culpado 
Es  inutar  A  Dios:  no  cuando  Intenta, 
Por  las  razones  de  futuros  daños , 
Verter  la  sangre  en  propios  y  en  extra- 

lET.  [fios. 

¿No  dd>e  conservar  el  Rey  sn  vida? 

nOR  BOAS. 

Debe,  mu  no  quiurla  al  inocente.* 

EEY. 

1 Y  al  este  da  la  caura  á  que  atrevida 
Le  opone  al  cetro  la  plebeya  gente? 

non  BOAS. 
Si  su  virtud  la  tiene  tan  rendida, 
¿Es  bien,  Sefior,  que  un  rey  cristiano 

pntente 
Matar  al  virtuoso  porque  es  bueno, 

Y  está  de  gracias  y  virtudes  lleno? 

BEY. 

Este  punto  es  sutil. 

non  EGAS. 

No  hay  sutileza 
Contra  la  ley  de  Dios. 

BEY. 

En  esto  veo, 
Don  Egas,  tu  verdad  y  tu  nobleza, 

Y  que  condenas  justamente  al  reo; 
Pues  viendo  que  amenaza  tu  cabeza. 
Abogas  por  el  duque  de  Viseo, 

Y  á  los  hermanos,  que  culpados  miras, 
Flechas  de  culpas  y  venganza  tiras. 
Disimula,  don  Egas,  como  digo , 

En  tanto  que  procuro  de  secreto 
Dar  á  los  cuatro  hermanos  el  castigo» 
De  que  verás  tan  presto  el  justo  efelo. 

DO:i  EGAS. 

Fuera  de  mi,  no  hay  que  buscar  testigo. 
Procede  como  principe  discreto. 

BEY. 

T6  verás  mi  prudencia. 

nON  EGAS. 

Estoy  seguro 
Que  conoces  el  bien  que  te  procuro. 
(Yate  el  Rey,) 

EBCERA  ZI. 

EL  CONDESTABLE.— DON  EGAS. 

CONDESTABLE. 

(Para  H.  ¿Bay  rigor  como  no  haber 
Vuelto  los  ojos  siquiera 
A  un  presente,  que  pudiera 
Alejandro  agradecer? 
¿Hay  tan  brava  condición? 
¡Cómo!  ¿Egas  está  aqoi? 
Vióme,  y  aun  vio  que  le  vi, 

Y  vase.  ¡Extraña  ambición!) 
tAh  don  Egas,  ah  don  Egas ! 
Detente. 

BOU  EGAS. 

¿Qué  es  lo  que  quiere 
Vuestra  excelencia  que  espere? 

C03IDESTABtB. 

El  dia  que  á  verme  llegas. 
Después  de  ausencia  tan  larga , 
¿Huyes  de  mi ,  y  no  haces  caso, 
Cuando  por  tus  ojos  paso? 
Mucho  la  soberbia  alarga 
En  cerviz,  p|ies  no  te  deja 
Alzarlos  á  ver  un  hombre 
De  mis  prendas. 

DON  EGAS. 

Que  me  asombre 
Vuestra  virtud  me  aconseja. 
Pero  no  ha  sido  arrogancia , 
Ni  es  bien  que  á  mis  ojos  venza 
Su  peso,  sino  vergüenza. 
En  mi  valor  de  importancia, 
De  mirar  á  quien  uebb,. 


Por  noble .  por  portugués , 
Por  soldado,  por  quien  es , 

Y  por  Jusu  cortesía, 
Informar  á  una  mujer. 
Que  me  tuvo  algún  amor , 
Deotrasuertedemibonor.  . 
Mas,  pues  me  queréis  hacer 
Moro,  yo  os  haré  tal  guerra. 
Que  no  os  la  dieron  las  manos 
De  todos  los  africanos, 
Como  yo  en  la  propia  tierra. 
Yo  satisfaré  la  injuria 

Que  habéis  hecho  á  mi  opfaiion; 

Que  la  ofensa  sin  razón 

Las  piedras  obliga  á  furia.      iVg$e.) 

ESCENA  XU. 

EL  CONDESTABLE. 

Quien  fia  de  mujer  algún  secreto 
Dando  fe,  como  nedo,  á  lo  que  jura . 
Su  honor,  su  vida  pone  en  aventura^ 

Y  pierde  la  opinión  de  ser  discreto. 
¡Oh  siempre  flaco  y  timido  sugeto. 

Que  tanta  muertey  destruiclon procura! 
Naturaleza  bárbara  y  perjura, 
De  nuestra  confianza  falso  objeto!   [ra 
No  en  vano  los  primeros  que  la  guer- 
Vuestra  temieron,  y  que  al  mundo 

[asombre, 
Llamaron  para  ejemplo  de  la  tierra 
Lengua  la  habla ,  que  es  de  mas  re- 

[nombre, 

Y  labio  aquello  que  la  boca  cierra. 
Para  mostramos  que  el  silendio  es 

[hombre. 

ESGERAXin. 

GUIUABANS.~£L  CONDESTABLE. 

GuniAidüs. 
En  soledad  os  tendrá, 
Hermano,  el  desabrimiento 
De  ver  el  poco  contento 
tíue  el  Rey  al  presente  da. 
Tan  poco  ffuslo  le  ha  dado. 
Que  en  todo  de  verlo  siente: 
Ya  no  parece  presente, 

?ne  mas  parece  pasado, 
ened,  hermano,  consuelo 
Que  él  sea  el  Rey:  es  razón 
Cumplir  con  la  obligación 
Que  pone  al  vasallo  el  cielo. 
Que  esta  en  mi  fué  tan  estrecha , 
Que,  con  ver  que  os  hace  agravio. 
Ni  muevo  en  su  ofensa  el  labio. 
Ni  pienso  lo  que  es  sospecha. 
Que  claro  esta  que  él  entiende 
Que  su  grave  condición 
No  ha  de  engendrar  afición , 
Que  nadie  con  hielo  enciende. 

COm>ESTABLE. 

No  es,  hermano,  mi  tristeza 
De  la  condición  del  Rey, 
Pues  en  mi  el  amarle  es  ley> 

Y  ella  en  él  naturaleza. 
Cual  es,  le  estimo  y  le  adoro. 
La  boca  pongo  á  sus  pies. 
De  otra  causa  y  justa  es. 
Contra  mi  honor  y  decoro. 

G9raABA.\s. 
¿Contra  vuestro  honor,  hermano? 
¿Qué  deds? 

COTfDESYAaLE. 

El  parabién 
Me  dio  dofia  Inés  (de  quien 
Fui  un  tiempo  galán  en  vano) 
De  mi  venida,  y  tras  él 
Me  d|jo  que  se  casaba; 
Pero  que  solo  aguardaba 
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Para  Ormar  on  papel 
Saber  la  cierta  nobleza 
De  su  esposo,  de  mi  boca* 
Yo  con  discreción  tan  poca. 
Como  ella  despnes  flaqueza , 
'  Debajo  de  juramento 
Le  dije  lo  que  sabia 
Del  África,  y  que  entendía 
Que  era  injusto  el  casamiealo. 
Apenas  salia  de  aqui. 
Cuando  al  novio  lo  contó. 
Que  aqui  sin  mi  me  dejó, 

Y  aqui  se  quejó  de  mi. 

GDIMARiUCS. 

Dien  fflera  justo  cniparoa. 
Ya  sé  que  don  Egas  es 
Quien  pretende  a  doña  Inés ; 
Pero  no  es  Justo  aumentaros 
La  pena  que  habéis  tenido. 
Dejadme  aqui,  que  ella  viene. 
Veré  si  remedio  tiene 
Que  se  desdiga. 

Gora>BtTAai.B. 
Eso  os  pido ; 
Que  si  DO  le  desagravio. 
Yo  quedaré  con  mal  nombre 
De  haber  ofendido  á  un  hombre. 
•    «  (Vfltó. 

ESCXNA  XIV. 

O0!tA  INÉS.-GUIM ARÁNS. 

wSkk  ixÉs. 
Bien  parece  el  Condestable, 
Sefior  Duaue,  ser  quien  es. 
No  ha  nacido  portugués 
Tan  valeroso  y  amable. 
A  vos,  por  todas  las  damas. 
Os  dogr  las  gracias*..—- ¿Qué  es  esto? 
iConmigo  estáis  tan  compuesto ! 

GumAHÁns. 
Reprimiendo  estoy  las  llamas 
Que  de  vuestro  agravio  están 
Abrasando  el  corazón. 

POÜA  xsía. 
Los  del  Condestable  «^on 
Del  duoue  de  Gulmarán? 
A  lo  del  amor  pasado 
X  Lo  llamáis  agravio  agorai 
p^quemecaso? 

«OIMAAÁUS. 

Señora, 
^^o  está  de  amor  agraviado, 
^i  que  08  caséis  ha  sentido ; 
Que  ios  moros  de  Hazamor 
Le  ban  quitado  vuestro  amor 
A  lanzadas,  que  ha  sufrido. 
No  habéis  procedido  bien 
En  descubrir  el  secreto» 
Pues  jurastes  en  efeto 
De  no  le  decir  también. 
Has  ya  que  vuestra  flaqueza 
O  la  suya  le  han  quitado 
El  bonor  á  un  hombre  honrado 
De  tal  virtud  y  nobleza , 

Y  de  quien  el  Rey  se  fia 
Con  mucha  causa  y  razón. 
Porque  de  su  discreción 
Seguramente  confia , 

Dos  cosas  habéis  de  hacer. 
La  primera  desdeciros 
(Que  no  importará  advertiros 
El  cómo,  pues  sois  mujer), 

Y  la  segunda,  casaros. 
Con  que  se  remedia  todo, 
Pues  no  podéis  de  otro  modo 
Del  Condestable  guardaros, 
A  quien  babeis  ofendido, 

<  Falta  UD  verso. 


Quebrándole  el  juramento.  | 

Don  Egas,  sin  fingimiento. 
Es  hombre  tan  bien  nacido, 
Que  nuestro  padre  deda 

?ue  era  su  deudo  su  abuelo; 
no  es  bien  que  oa  dé  recelo 
La  abuela ;  que  es  niñería. 
Si  el  hombre  es  tan  principal 
Como  yeis;  que  si  en  Castilla 
Lleva  el  caballo  la  aula. 
Lo  mismo  es  en  Portugal 

noflA  IRÉS. 

Con  gran  furia  habéis  venido, 
Señor  Duque,  á  revolver 
Lo  que  solo  p«ede  ser 
Remediado  con  olvido. 
Don  Egas  lo  biso  nal. 
Si  yo  no  lo  hice  bien : 
A  ios  dos  culpa  nos  den, 
Pues  la  tenemos  igual; 

Y  al  Condestable  no  asombro 
Verme  el  secreto  romper, 

Si  disculpa  á  una  mujer 

Ver  que  no  le  tuvo  un  hombre. 

No  tratéis  de  desdecirme. 

Ni  habléis  de  lo  que  es  casarme; 

Que  es  imposible  mudarme, 

Y  locura  persuadirme. 

Yo  soy  noble,  y  mis  pasados 
Lo  han  sido :  busque  don  Egas 
Noblezas  que  estén  mas  ciegas, 

Y  ojos  que  estén  mas  vendados. 
Yo  con  valor  español 
Pretendo,  aunque  soy  mujer, 
Ui  nobleza  defender 

De  los  átomos  del  sol. 
Id  en  buen  hora,  y  decilde 
Al  Condestable  lo  que  es 
Mi  inteoio. 

omiAaJlNs. 

Señora  Inés, 
Menos  brava,  más  humilde. 
Mirad  qne  soy  yo  el  tercero, 

Y  mi  hermano  el  agraviado. 

doRa  Ules. 
Dejadme,  que  sois  cansado. 
\  Qué  eiü^doso  cabaUerol 

CDUAüilfS. 

Palabra  me  habéis  de  dar 
De  casaros,  aunque  estéis 
Tan  brava. 

DOffA  mis. 

Vos  ¿no  sabéis 
Qne  no  se  dejan  forzar 
Las  mujeres  como  yo  t 
No  me  asgáis,  que  sois  un  necio. 

GDIMARÁIfS. 

Ya  para  tanto  desprecio 
Lapadeociamefaitó. 

{fiale  un  bofetón.) 
Aprended  con  esto  á  hablar 

Y  á  guardar  secreto. 

DORA  iN¿8.  (CrUando,) 
lAh  cielos! 
'4  A  mi  bofetón! 

GDIMAnÁRS. 

Son  celos 
De  que  os  habéis  de  casar. 

ESCEIVA  XW. 

EL  REY,  VISEO,  EL  CONDESTABLE, 

FARO,  DON  Alvaro,  don  egas. 

—  Dicoos. 


Do5ÍA  ixás. 


BBT. 

¿Qué  es  esto? 

guimarArs.  {Ap.) 
Perdido  soy. 


¿Ya  no  lo  veis  en  mi  cara. 
Que  de  la  mano  del  Duque 
Está  pidiendo  «enganzaf 
(Arrimame  á  Gmmñrám  tus  tres 
hermanos.) 
A  esto  llegan  los  8obert)ios, 
Los  tiranos  de  tu  casa , 
Los  que  murmuran  de  ti , 
Los  que  en  corrillos  te  infaman , 
Los  qne  tu  muerte  desean, 
liOs  que  dan  en  tus  espaldas , 
Por  no  poder  en  el  pecho, 
Mil  heridas  de  palabras. 
Tú  tienes,  Señor,  la  culpa ; 
Que  yo  soy  mujer,  y  basta 
Decirte  que  soy  mujer. 

DO^N  EGAS. 

Tente. 

&BT. 

¿  Hay  maldad  tan  extraña? 
Déjab,  uo  la  detengas. 

{Vase  dona  luét,) 

ESCENA  TVh 

EL  REY,  VISEO,  EL  CONDESTABLE, 

PARO,  DON  Alvaro,  don  egas. 

BET. 

¡Cómo  los  cielos  declaran 
Lo  que  los  pechos  encubren ! 

MN  EOAS. 

¿Asi  la  palabra  guardas? 
Aunque  es  justo  que  el  castigo 
En  una  pública  plaza 
Vengue  á  doña  Inés,  y  el  Rey 
Junte  la  espada  á  la  van ; 
A  mi,  como  á  quien  tenia 
Nombre  de  su  esposo. .. 

RBT. 

Calla. 

D0?(  EGAS. 

Me  toca,  señor  invicto, 
Meter  al  Duque  en  campaüa. 

fARO. 

No  bables  donde  está  el  Rey, 
Don  Egas. 

CORDBSTARLB. 

La  confianza 
9 

Tulengua  libre  d^ata ; 
Que  si  no  estuviera  aqiri... 

DOR  ALVARO. 

Pues  sino  estuviera,  ¿hablara? 

goivarArs. 
No  hablara,  porque  no  puede 
Hablar  el  que  no  me  ¡guala. 

RBT. 

¡Bien,  por  Dios!  ¿Qué  te  parece. 
Primo,  destas  arrogancias? 
Mira  iqué  cuatro  columnas. 
Que  mi  reino  y  vida  amparan , 
Tengo  á  mi  lado!  Mas  creo 
Qne  si  una  vez  las  abraza 
Mi  justicia ,  caerá  en  tierra 
El  templo  de  su  esperanza. 
Mira  ¡con  qué  alrevimienlo 
Hoy  todos  cuatro  en  mi  car:« 
DcuQa<len  su  desvergüenza! 

VISEO. 

Sefior,  la  sangre  los  llama 
A  la  defensa  del  Duque. 
Muestra  ahora  la  templanza 
Divina  de  tu  valor. 


<  Falta  on  veno. 


BEY, 

Guimaráos... 

C0IIÍABÁN8. 
EET. 

Lt8  armas 
Dad  a)  dnqne  de  Viseo. 

Lo  que  maestra  alteza  manda , 
Hoy  mf  lealtad  obedece. 
Esta»  Señor,  es  mi  espada. 

Llevadle  tos  á  ooa  torre, 

Y  allí  le  poned  mi  guarda; 

Y  el  Gondeatable  y  el  ooodc 
De  Faro  tengan  sn  casa 
For  prisión. 

DON  EGAS. 

¿Cómo  te  «ávidas 
De  don  Alvaro? 

BKT. 

No  estaba 
De  don  Alvaro  advertido ; 
Qoe  son  tantos ,  que  ne  cansan 
Basta  el  alma. 

COimXSTABLS. 

¿Tantos  buenos 
Cansan,  SeOor,  basu  el  alma? 

BKT. 

Vente  conmigo,  don  Egas. 

(Ywue  4i  Rcif  y  ^n  Egas.) 

CSGEEf  A  XVU. 

VISEO ,  GUIMARÁNS,  EL  CONDES- 
TABLE» FARO,  DON  ALVARO. 

VISEO. 

VaeseBorias  se  vayan 

A  sos  casas»  porque  el  Duque 

Va  conmigo  y  con  la  guarda. 

FABO. 

¿Aquí  puede  baber  paciencia? 
GüHunlns. 

Conde  de  Faro,  no  hagas 
Menos  que  tu  obligación. 
El  Rey  quiere,  el  Rey  lo  manda : 
Ai  Rey  obediencia,  hermanos. 

VISEO. 

Como  valeroso  hablas. 
Prenderte  ha  sido  justicia  : 
Si  es  justicia,  no  te  agravia ; 
Si  no  te  agirá  Via,  no  puedes 

guejarte;  si  quejas  hallas, 
ea  solo  de  tus  dichas; 
Que  las  dichas  en  las  casas 
De  los  reyes  sirven  mas 
Que  las  letras  y  las  armas. 


ACTO  SEGUNDO. 


C8GBKA  PBIMEaA. 

EL  DUQUE  DE  VISEO,  DOSX 
ELVIRA. 

VISEO. 

Esto  me  han  encomendado. 
Prima  y  mi  se&ora:  haced 
Al  de  Gaimarins  merced , 
Aunque  en  delito  culpado, 
Que  por  ser  contra  mujer 
Tenga  ya  desmerecido 
Ser  de  mujer  socorrido. 


EX  DUQUE  DE  VISEO. 

Mas  vos  no  lo  habéis  de  ser. 
Por  ángel  oa  tengo  yo, 
De  su  guarda  lo  seréis. 

DO^ÍA  ELVIRA. 

Donaire,  primo,  tenéis. 
¡Yo  hablar  por  él! 

VISEO. 

¿Porqué  no? 

nO«^A  BLVinA. 

Pues  siendo  vos  del  Rey  primo, 

Y  no  menos  que  su  hermano 
Déla  Reina,  ¿no es  en  vano 
Rogarme  á  mi? 

VISEO. 

No  me  animo 
A  pedirle  nada  al  Rey , 
Porque  há  dias,  doQa  Elvira» 
Que  con  mal  gusto  me  mira, 

Y  no  tiene  el  gusto  ley. 

Pues  pedir  nada  ft  mi  hermana , 
Si  es  por  quien  él  bace  menos , 
¿Para  qué? 

00^  BLVIBA. 

¿No  hay  Jinchos  buenos 
En  la  corte  lusitana? 

VISEO. 

Ya  todos  se  lo  han  rogado, 

Y  el  Condestable  escribió 
Al  Rey  de  Castilla,  y  yo 
Tengo  también  obligado 

Al  de  Aragón  y  al  de  Francia ; 
Pero  de  nmguna  suerte 
De  SQ  enojo  se  divierte. 
Ni  es  el  ravor  de  importancia. 

DO^A  BLVIBA. 

Pues  donde  escriben  tres  reyes, 
De  Aragón,  Francia  y  Castilla, 
¿Qué  haré  yo? 

VISEO. 

Todo  se  humilla. 
Armas,  libros,  cetros,  leyes, 
Al  poder  de  una  mujer. 

BOSÍA  ELVmA. 

¡  Celos,  duque  de  Visco ! 

vfSko. 
No,  por  Dios,  sino  deseo 
Del  bien  que  le  habéis  de  iiacer. 
Mal  sabéis  vos  lo  que  lira 
Un  cabello  de  una  d?ma. 

Qué  pluma  ó  vara  de  bma 

o  se  tuerce  ó  se  retira? 
Hablad  al  Rey,  pues  os  tiene 
Tanto  amor,  «endo  tan  grave, 
Que  tierno,  blando  y  suave, 
Prima,  á  requebraros  viene. 

Y  pues  sola  en  Portugal 
Hiráis  su  rostro  apacible. 
Haced  lo  que  es  imposible; 
Que  esto  es  poder  celestial. 

DOÜA  ELVIBA. 

El  Rev,  discreto  y  preciado 
De  galán,  como  lo  es. 
Tiene  gusto  portugués. 
Finge  amor,  fínge  cuidado ; 
Que  la  gala  y  discreción 
No  empleadas  en  servir 
Las  damas,  suelen  decir 
Que  no  tiene n  perfección. 
Por  esto  habré  merecido 
Que  se  entretenga  su  alteza 
Conmigo,  y  que  su  aspereza 
Temple  su  acero  en  mi  olvido; 
Que  bien  echaréis  de  ver 
Que  bien  os  admite  á  vos. 
Para  lo  que  espero  en  Dios 
De  mi  dicha  merecer. 
No  tengo  correspondencia 
Con  vuestro  primo  que  paso 
De  ser  gala. 


^ 
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VISBO. 

Aunque  me  abrase 
Con  celos  sb  oompeteocia « 
Que  habléis  al  Rey  me  conviene; 

Y  haced  cuenta  que  aquí  están 
De!  duque  de  Guimarán 

Los  tres  hermanos  que  tiene. 
Que  todos  lo  mismo  os  piden. 

ESCENA  II. 

EL  REY  Y  DON  EGAS,  tín  ier  vis* 
/Mdd-VISEO  I  DONA  ELYil\A. 

BEY.  (Ap.  á  don  EgnB.) 
¿Sola  no  dices  que  estaba? 

DOB  BOAS. 

Sola  entonces  la  dejaba. 

«  BEY. 

Nanea  los  dos  se  dividen. 
Enfadosa  cosa  es  ver 
Este  mi  primo,  don  Egas. 

DON  BOAS. 

Mucho  á  imaginar  te  entregas 
Cosa  que  no  puede  ser, 

Y  en  que  el  Duque  no  es  culpado. 
Porque  no  es  gilpa  en  un  hombre 
Tener  méritos  y  nombre 

Para  ser  del  mundo  amado. 

BEY. 

Mientras  no  tengo  heredero. 
Culpa  es  en  este  pensar 
El  vulgo  que  ha  de  heredar; 

Y  en  él  también  considero 
Los  deseos,  las  quimeras 

Y  el  fingirse  vlrtíoso. 
Apacible  y  amoroso 

En  las  burlas  y  en  las  veras; 
Todo  para  conquistar 
Al  vulgo. 

D09V  EGAS. 

Este  amor  te enga fia; 
No  hay  caballero  en  Espaua 
Mas  para  amar  j  estimar 
Por  su  sencilla  mocencia. 

BEY.  ^ 

Lo  que  dice  quiero  oir.  ^ 

D05U  ELVIBA. 

Digo  que  le  iré  á  pedir,  « 

Pues  que  vos  me  dais  licencia, 
La  vida  del  Duque. 

VISEO. 

El  ciclo 
De  un  rey  os  baga  mujer. 

BEY.  {Ap.  á  don  Egas.) 

Y  ¿puedes  tú  defender 
Desta  palabra  el  recelo  ? 
Si  él  la  sirve  y  la  desea 
Por  mujer,  ¿no  es  justa  ley. 
Pues  dice  que  sea  de  un  rey. 
Que  pide  á  Dios  que  él  lo  sea? 

DOiU  ELVIEA. 

Mujer  de  rey  puede  hacerme,   . 
Si  vo  soy  tan  venturosa 
Que  llego  i  ser  vuestra  esposa. 
BEY.  {Ap,  á  don  Egai.) 

Y  esto  ¿no  debe  ofenderme? 
Mirad  si  tienen  tratado 

Lo  que  temo,  pues  los  dos 
Me  han  de  decir,  vive  Dios, 
De  que  el  Duque  no  es  culpada. 

DON  BOAS. 

No,  Señor;  que  aquellas  son 
Palabras  Un  generales. 
Que  no  muestran  las  seTialcs 
i)e  estar  falso  el  corazón. 
Curaun  encarecimiento 
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Es  de  qaien  amt»  y  aun  ley» 
Decir :  «Dios  os  haga  rey.» 

ooffA  BLTiaA.  (Ap,  á  YUeú.) 

Cl  Rey  noa  nlnba  atento. 

TUEO. 

81  eelos  le  habernos  dado* 
Mal  se  alcanzará  el  perdón ; 

Í¡ae  celos  venganzas  son 
^ntre  el  amante  y  lo  amado. 
Quiero  hacer  qne  no  le  veo» 
Pues  él  se  gnarda  de  mi. 
OUe  &  lo  que  Tine  aquí. 

ooIIa  ELf  nut. 
Adiós»  doqae  de  Viseo. 
nsBO. 
Él  os  guarde  y  dé  ventara 
Eli  lo  que  vais  á  pedir. 

BST.  (Ap,  é  don  EffOi^) 
¿Vaset  • 

DON  EOAI. 

Paos  ¿no  le  ves  irT 

BBT. 

Ifés  mi  recelo  asegnn 
El  fingir  que  no  me  ha  visto. 
(  Ya$e  el  Duque,  y  üégoie  el  Rey  á  doña 
Elvira,) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  DORA  ELVIRA.  DON  EGAS. 

&ET. 

¡Doña  Chira! 

DOfiA  ELVIRA. 

¡Oh  gran  Señor, 

Y  cnán  á  tiempo  mi  amor. 
Si  vuestra  gracia  conquisto, 
Os  trujo  aquf!  donde  ahora 
Vuestro  primo,  el  de  Viseo, 
Con  aquel  noble  deseo 

gae  su  pecho  ilustre  dora    . 
e  hacer  bien,  me  importunaba 
Que  el  perdón  os  suplicase 
Del  Guimaráns,  y  templase 
El  enojo  que  mostraba 
Vues^  alteza  contra  él, 
Dando  nn  medio  vnestra  mano. 
Como  sefior  soberano, 
»y  no  como  Jaez  cruel. 

EET. 

Elvira,  aunque  hacemos  leyes 
Los  reyes,  está  advertida 
Que  donde  hay  parte  que  pida, 
Ko  tienen  poder  los  reyes, 

Y  espánteme  que  mujer 
Que  debe  ofendida  estar. 
Me  aconseje  el  perdonar 
Lo  que  puede  ejemplo  ser 

De  que  no  baya  nombre  en  rigor 
Que  no  se  atreva  á  la  cara 
De  la  hermosura^mas  rara '  "" 

Y  de  mas  noble  ^ailor. 

DOÍIa  ELVIEA. 

No  pido  que  vuestra  alteza 
Perdone  agravio  con  parte. 
Mas  que  déla  suya  aparte 
La  rigurosa  aspereu ; 
Que  bien  puede,  con  ped!r 
A  la  parte  que  se  aparte, 
8er  como  ei  todo  la  parte, 

Y  U  culpa  remitir. 

BBT. 

Confieso  que  bien  podré 
Dar  ttu  medio  piadoso 
Como  juez  poderoso, 

Y  este  por  ti  le  daré.     -^ 

D05ÍA  ELV1BA. 

Deso  tus  pies  tamas  veces 
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Parte. 


Cuanttt  nereedAs  nos  hacet ; 
Que  de  las  partes  las  paces 
Son  gloria  de  los  jueces. 
iQue  medio  tienes  pensadot 

BET. 

Justo,  santo,  conveniente, 

Y  por  cuyo  honor  presente 
Cese  el  deshonor  pasado. 
Cásese  con  doña  Inés 

El  duque  de  Gnimarán, 

Y  con  esto  quedarán 
Iguales. 

BOÜAKLVnA. 

Buen  medio  es. 
Si  lo  toma  bien  don  Bgas. 

DON  EGAS. 

Pues  yo  ¿obedezco  otra  ley 
Alera  del  gusto  del  Reyf 
noIU  BLvuu. 
Mudio  i  la  razón  te  allegas. 
(i4p.  M^  dQera  ai  favor.) 
nOR  E6AS.  {Ap,) 

¡Sabe  Dios  cuánto  lo  siento ! 

noítt  ELvmA. 
Sin  duda  este  casamiento 
Cubre  y  remedia  sa  honor.        , 
i  Quién  mandas  que  vaya  allá. 
Que  de  tu  parte  le  babieT 

BBT. 

Ya  está  libre  el  Condestable, 

Y  decírselo  podrá. 

DON  EGAS. 

No  se  lo  diga  su  hermano; 
Vaya  el  duque  de  Viseo, 
Pues  tiene  tanto  deseo 
De  su  bien. 

BET. 

Hoy  en  su  mano 
Dejo  su  muerte  ó  su  vida. 
Id,  don  Bgas,  á  avisar 
Al  Duque  le  vaya  á  hablar. 

non  EGAS. 
Voy.  (Vaw.) 

E8CEIIA  IV. 

EL  REY,  DONA  ELVIRA. 

HBT. 

SI  tú  fueras  servida 
Que  atrepellara  el  poder 
A  la  razón,  yo  lo  hiciera, 

Y  habiendo  parte,  le  diera 
Libertad. 

DOflA  ELVIEA. 

No  soy  mujer 
Que  pidiera  á  vuestra  alteza 
Lo  que  no  fuera  muy  justo ; 

8ue  me  obNgata  á  lo  injusto 
ontra  mi  hcrner  y  nobleza. 
Mujer  que  pide  por  preso 
Lo  injusto,  obligada  queda 
A  que  pedir  se  le  pueda 
Contra  su  honor  todo  exceso. 
Tú  has  dado  un  medio  resil , 
Digno  de  tu  entendimiento. 

BET. 

Que  sea  sin  voto,  siento. 
De  la  Reina  trato  igual. 

DOÜA  ELVISA. 

No  será. 

BBT. 

¿Cómo? 

doíIa  elviba. 
Yo  iré, 

Y  se  lo  diré  á  su  alteza. 
De  cuya  justa  grandeza 

I  Piadoso  voto  traeré. 


BCT. 


DOÜAELViaA. 

Iré,  coa  tu  licencia. 
BBCnSIIA  V. 


(F«e.) 


ELRBY. 

Pensar  que  estoy  engafiado 
En  lo  que  estos  han  tratado 
Me  mueve  el  pecho  á  clemencia. 
Pero  ^cómo  puede  ser 
Que  SI  don  Esas  lo  oyó. 
Me  engañe?  Y  sabiendo  yo 
Que  hay  en  el  Duque  poder 
Y  en  sus  tres  hermanos  graves 
Para  derribar  mi  imperio; 

gve  no  tienen  sin  misterio 
1  mar  cubierto  de  naves« 
Grande  amistad  cdn  Castilla, 
Con  Pranda  y  con  Aragón, 
Que  todos  indicios  son 
Que  han  de  derribar  mi  silla... 
¡Válgame  el  ciebil  Si  hiciese 
Un  hombre  un  fuerte  en  mi  tierra» 
De  donde  ,si  hubiese  guerra. 
Contra  mi  se  oefqidiese^ 
¿No  seria  gran  error 
Consentir  qué  \k  ^cabasef 
Pues  icómo  sufro  qu6  pase 
Otra  defensa  YÉiayorT 
Estos  cuatro  hermanos  son 
Cuatro  Alertes  en  mi  tierra. 
Que  para  tiempo  de  guerra 
Han  de  ser  la  defensión 
Oeste  duque  de  Viseo, 
Que  aspira  al  reino  sin  falta. 
Porque  de  empresa  tan  alta 
Bastantes  iudicios  veo; 
Mas,  pues  no  deja  entenderse 
Este  nudo  y  remediarse. 
Si  no  puede  desatarse. 
Yo  sé  que  podrá  romperse*  * 
Alejandro  díó  el  ejemplo: 
Desterrar  y  dividir 
Quiero  estos  cuatro,  y  huir 
Deste  peligro  á  este  templo. 
Desterrare  de  la  corte 
Al  de  Viseo  Umbien; 
Que  para  mi  paz  no  hay  bien 

?ue  mas  ahora  me  importe ; 
con  pequefia  ocasión 
Le  haré  dar  la  muerte  á  alguno 
Desloa  hermanos,  que  en  uno 
Verán  los  demás  quien  son ; 
Porque  si  tienen  intento 
De  matarme  con  su  mano. 
La  sangre  del  muerto  hermano 
Le  borre  del  pensamiento.      (Fo^ .) 


Sala  es  casa  del  daqae  de  Visco. 

EBCBIVAWI. 

GUIMARÁNS,  EL  CONDESTABLE, 
FARO  T  DON  ALVARO. 

COROESTABUE. 

Libertad  nosha  dadOt  hermano,  á  todos, 
Y  la  dudad  por  cárcel  hasta  ahora; 
Pero  no  es  liberud  con  tantos  modos 
De  sinrazones. 

goiéabíbs. 

¿Tanto  el  Rey  adora 
El  gasto  de  don  Bgas? 

TABO.     ■ 

De  los  godos» 


CSentel)árbinieBtimee8,Daqoe,igBora 
La  Jiistoria  antigna  cosas  Un  eitrailas 
Mieotns  reimroo  en  las  dos  Espafias. 

GOIKABÁMS. 

CkHide  de  Faro»  j  noble  hermano  mió, 
Mí  amor  no  os  lleve  á  tal  desenToItara, 
El  Rej  acierta  en  todo:  es  desvarío 
Pensar  que  por  don  Egas  aventara 
La  justicia  y  razón ;  qae  su  albedrío 
En  cnanto  intenta  y  acertar  procura 
Camina  con  dos  ángeles  de  guarda. 

VARO. 

No  sé  qné  taño  miedo  te  acobarda. 
NodígoqnenosÍMitasque  esto  es  justo, 
Mu  que  teqoejes  donde  el  mal  te  due- 

•OlliLVABO.  D^- 

Contó  bmnlldadamnetttasml  disgusto. 
iNoqnieresqaeiin  sospiro al  cielo  vne- 

fiülMABAflS.  P®^ 

Don  Alvaro,  no  sé :  todo  es  Injusto 
Cnanto  esmunnuradon.  Dejaaueapele 
A  Dios  de  mis  agravios ;  que  las  leyes 
Solo  aqueste  Jftes  dan  4  los  reyes. 


C8CB1VA  VIL 

VISEO.  ^  DicBOS. 

nsto. 
8¡n  Hoenda  me  en  tré ,  porque  esta  casa , 
Comees  propia,  excusa  la  licencia. 

cowabAhs. 
Setismll  veces,  Duque,  bien  venido. 

VISEO. 

¿Todos  esti^  acá? 

COHPESTADLB. 

4  No  le  parece 
A  vuestra  sefiorfa  justa  cosa    [libres» 
Que  estemos  presos,  aunque  estemos 
Donde  lo  está  el  Duque? 

VISBO. 

Es  tan  piadosa, 
Que  i  mi  también  á  esta  prisión  me 

{obliga 
La  ley  de  la  amistad ;  pero  no  quiero 
Que  el  Duque  me  amdezca  esta  visita, 
Porque  vengo  del  Rey  con  on  recado. 

OOlMABÁriS. 

iDestierro  6  libertad? 

VISEO. 

Oídme  atento. 
Porque  DO  es  libertad  el  casamiento. 

GUIBABÁlfS. 

¡Casamiento!  ¿Qué  es  estol 

VISIO. 

El  Rey  me  manda 
Que  OS  diga  (y  no  ba  pensado  que  bace 
«^      ,  ^  [poco), 

DiiquedeGuimaráns,que  luego  aipno- 

[to 
Con  doña  Inés  os  desposéis ;  que  quiere 
Que  el  bonor  que  ba  perdido  recupere. 

CUIHABÁIIS. 

iQoe  me  case  manda  el  Rey 
Con  dofia  inésT 

VISEO. 

Esto  os  digOf 
So  pena  de  sn  castigo, 
Y  de  incurrir  en  la  ley 
De  la  lesa  molestad, 
Pnes  filé  la  ofensa  en  su  casa. 

CUmABÁRS. 

^}oe  por  eso  el  R^  me  casn 
CoDdofiiloésl 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 

VISEO. 

Perdonad , 
Si  esto  os  ba  dado  disgusto. 

GDIIABÁNS. 

Hermanos,  todos  estiis 
Aquí:  ¿queme  aconsejáis? 

CONDESTABLE. 

QnenoesjQsto. 

FABO. 

Que  no  es  justo. 

DON  ALVARO. 

To,  como  menor,  no  tengo 

8ué  decir,  ni  es  bien  que  hablo 
onde  babla  el  Condestable 
y  el  Conde. 

evniABÁirs. 
|A  qué  punto  renco! 

Y  vos,  duque  de  Viseo» 
¿Quédeds? 

VISEO. 

Ko  me  pidáis 
Consejo ,  pues  ya  lo  esUIs 
De  los  que  tan  cerca  veo 
De  vuestra  sangre  y  bonor. 

CmVARiffS. 

Decid  al  R^  que  no  es  justo 
Casarme  contra  mi  gusto 
Por  el  gusto  de  un  traidor ; 

Y  que  es  balo  el  casamiento 
Que  por  bofetón  nos  vino. 
Pues  es  abrir  el  camino 
Para  todo  atrevimiento. 
Que  la  cara  que  ofendí  ^ 
También  la  suf^era  honrar 

gtien  se  me  puede  fiar), 
omo  ella  me  honrara  4  mi. 
A  todos  ba  parecido. 
Para  que  nadie  me  note» 
El  no  me  casar  con  dote 
Que  ba  becbo  tanto  ruido. 
£n  la  cara  que  escribí 
ff  Aquí  hay  verg&enza  tan  poca». 
No  es  cédula  que  provoca 
A  entraré  vivir  alli. 
Ni  es  bien  que  en  otras  naciones 
Se  diga  (que  esto  me  esfuerza) 
Que  me  ne  casado  por  ftierza , 
Si  me  caso  á  bofetones. 
No  porque  no  puede  ser 
Mí  igual  doüa  Inés,  mas  solo 
Porque  deste  al  otro  polo 
Mi  historia  se  ba  de  saber; 
Que  cuando  ftiera  sanancia 
De  mi  noble  nacimiento. 
No  quiero  yo  casamiento 
Con  tan  fea  circunstancia. 

CONDESTABLE. 

Mis  brazos  te  ^quiero  dar, 
Porque  hasta  ahora  no  bas  sido 
lli  hermano. 

FABO. 

Yo  be  conocido 
Lo  qoe  te  debo  estimar. 

BOll  ÁLVABO. 

Ifis  brazos  le  doy  umbien, 
Señor,  i  vuestra  seBorla. 

VISEO. 

Yo  volveré  á  i|ulen  me  envía; 
Mu  no  despachado  bien. 

Y  suplico  cuanto  puedo» 
Aunque  parezcan  errores. 
Siendo  tan  grandes  seBores» 
Loi  recelos  deste  miedo, 

ese  trate  bien  del  Rey , 
es  nuestro  dneBo  absoluto. 

CDUABÁIfS. 

Viseo,  ese  honrado  fruto 
Nace  de  vivir  en  ley 
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Se  nos  muestra  como  I  vos 
e  al  Rey,  en  la  paz  ó  guerra. 
Respetemos  en  la  tierra. 
Porque  esté  en  lugar  de  Dios. 
Los  principes  en  el  suelo 
Somos  en  toda  ocasión 
Lo  que  los  ángeles  son 
Delante  del  Rey  del  cielo. 
Porque  de  aquel  propio  modo 
Se  debe  por  excelencia 
A  cuanto  hiciere  obediencia , 
Y  darle  gracias  por  todo. 

VISEO. 

Si  esta  inferior  Jerarquía 
Es  imitación ,  Seftor, 
De  U  esfera  superior. 
Alto  pensamiento  os  guia. 
Yo  voy,  y  le  contaré 
Vuestra  humildad. 

CONDESTABLE. 

Id  con  Dios. 
(Voie  Vtie#.) 

B8CE1ÍA  Vni. 
EL  CONDESTABLE,  GUIMARÁNS, 

FARO,  DON  Alvaro. 

goivabArs. 
Yo  hice  lo  qne  los  dos 
Me  aconsejas  tes. 

CONDESTABLE. 

Bien  fué; 
Que  no  os  habéis  de  casar. 
Dando  al  mondo  qué  decir; 

8ne  bien  sabréis  vos  sufrir 
n  destierro  en  tierra  ó  mar. 

GOIHABimi. 

His  ¿que  al  África  me  envía? 

CONDESTABLE. 

Gomo  &  mf ,  no  lo  dudéis. 
Gradase  Dios, que  tenéis 
Para  entonces  compañía. 

DON  ÁLVABO. 

Miren  vuestras  excelencias 
Que  Juntos  estamos  mal. 

PABO. 

Bien  dices;  que  en  unto  mal 
No  faltarán  diligencias 
Para  saber  lo  que  hablamos. 
Un  rato  al  Duque  dejemos. 

GUnUBÁNS. 

Aquí  estoy. 

GONDESTADLI. 

Presto  os  veremos; 

FABO. 

Vamos  al  palacio. 

DON  ÁLVABO. 

Vamos. 


Sala  es  el  real  paítelo. 

ESCENA  IZ. 

EL  REY,  DON  EGAS,  DOflA  ELVIRA, 
DOÑAINfiS. 

doRa  BLVmA. 
Ya  te  doy  e)  parabién ; 
Que  bien  te  lo  puedo  dar. 

DOÍiAINtl. 

¿Que  me  tengo  de  casart 

DOflA  BLVIBA. 

Ya  ¿no  le  be  dicho  con  qulént 
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T  i  la  Reina  mi  seSora 
(Para  que  su  voto  diese , 

Y  sin  ella  no  se  hiciese  ) 
Acabo  de  hablar  ahora. 
En  ello  está  bien,  |  moeslra 
Contento. 

Lafoerzaesiejy 
Siendo  voluntad  del  Rey , 
Pues  esta  sola  es  la  nuestra. 

EBT. 

Yo  tengo,  Inés,  gusto  desto. 
Casada  estaréis  mejor. 

Pienso  que  será,  Señor, 
Pensamiento  poco  honesto. 
¿Cómo  le  daré  la  mano 
A  quien  la  puso  en  mi  rostro? 
Humilde  á  esos  pies  me  postro , 
Como  á  seBor  soberano, 
Para  que  miréis  mejor 
A  cuál  hombre  me  entregáis ; 
Que  mas  honor  me  quita» 
Adonde  me  dais  honor. 
Yo  perdono  al  Duque ,  solo 
Con  que  ¿  Guimarans  se  vaya, 
A  Castilla  6  á  su  raya. 
Aunque  es  poco  el  otro  polo 
Para  apartarle  de  mi , 
Para  no  sentir  mi  afrenta. 

REY. 

Corre  tu  honor  por  mi  cuenta. 
Elvira  lo  quiere  asi: 
Hai  mi  gusto,  pues  yo  bago 
El  de  Elvira. 

DoilA  mis. 

Obedecer 
EsjQSto;  que  soy  mujer. 

DON  E6AS.  (Ap.) 

Yo  tenffo  mi  justo  pago. 
Esta  falsa  arquitectura 
Del  edificio  que  alcé 
Contra  el  Duque,  hoy  la  tiré 
Sobre  mi  propia  ventura. 
Perdí  á  Inés,  perdí  é  mi  bien. 
Por  el  mismo  filo  he  sido 
De  mis  contrarios  herido, 

Y  muerto  diré  también. 

BBCEEIAX. 

YISEO.— Diesos. 

VISBO. 

Yo  ful,  Sellor,  h  la  prisión,  adonde 
De  Guiniarina  el  duque  preso  queda. 
Dye  vuestro  recado... 

BBT. 

Y  ¿qné  responde? 

VISEO. 

Que  no  es  posible  que  casarse  pueda, 
Por  ser  violencia ;  no  porque  en  tal  da- 

[ma 
No  haya  valor  que  al  de  su  sangre  ex- 

[ceda. 
En  efecto ,  no  quiere  que  la  faina 
Diga  que  se  casó  por  tal  suceso. 

REY. 

Hoy  mi  poder  á  la  venganza  llama. 

ÍPscuehóse  jamiis  tan  loco  exceso 
)e  vasallo  á  sefior?  Don  Egas,  parte; 
Que  estoy  perdiendo  de  furor  el  seso. 
Al  Condestable  di,  sin  «le  se  aparte 
De  ti ,  que  luego  salga  desterrado 
Al  África,  á  Castilla  ó  ¿  otra  parte. 
Al  de  Faro  también. 

no3i  KGie. 

Estás  aim!o/.. 

BEY. 

Don  Alvaro  travieso  también  salga. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


n03l  EGAS. 

Y¿elDuquef 

REY. 

Ya  lo  tengo  imaginado. 
Yo  haré  este  dia  una  venganza  hidalga 
En  hombre  con  mujer  tan  atrevido» 
Sin  que  Castilla  ni  Aragón  le  valga. 

non  E6A8. 
Yo  voy  i  obedecerte.  {Vase.) 

ESCENA  Sa. 

EL  REY,  VISEO,  DOSa  INES, 
DOSA  ELVIRA. 

VISEO. 

No  he  querido 
Pedirte,  gran  Se&or ,  piedad,  mirando 
Que  cada  cual  lo  tiene  merecido,  [do. 
También  crece  en  los  reyes ,  castigan-. 
Su  opinión  y  respeto :  bien  has  hecho. 
Salga  la  inobediencia  murmurando; 
Que  este  es  castigo  digno  de  tu  pecho. 

tÍey.  [mo. 

Todos  los  que  ¿  su  rey  le  cansan,  pri- 
Como  este  y  otros  muchos  que  sospe- 
No  es  bien  echarlos  luego.  [cho, 

VISEO. 

Pues  animo 
Vuestro  valor  real  contra  los  hombres 
Que  mas  ahora  en  Portugal  estimo, 
Bien  veréis  si  es  razón. 

REY. 

Pues  no  te  asombres 
De  que  también  te  aleje  de  mis  ojos. 
Porque  estás  en  la  lista  de  sus  nom- 

[bres. 

Y  pues  me  das,  cuRado,  mas  enojos 
Que  todos  juntos,  vete  luego  al  punto. 

visRe. 
¿Hablas  por  pesadumbre  ó  por  antojos? 

REY. 

Primo ,  no  repliquéis :  por  todo  junto. 

E8GE1ÍA  ZU. 

VISEO,  DORa  ELVIRA,  DONA  INSS. 

VISEO. 

¿Qué  os  parece? 

DO^A  ELVUU. 

Que  no  sé 
Cómo  os  diga  mi  dolor. 
Celos  son  de  vuestro  amor. 

VISEO. 

¡En  qué  mal  punto  le  hablé! 
Pensé  con  lisonjas  viles 
Ganar,  Elvira,  su  gracin , 

Y  he  caldo  en  su  desgracia. 

DO!iA  ivta» 
Son  como  telas  sutiles         \ 
Las  condiciones  reales : 
Cualquiera  cosa  las  rompe. 

VISEO. 

Porque  mi  gusto  Interrompe 
En  ocasiones  iguales. 
Muestro,  Elvira»  sentimiento; 
Que  por  la  corte,  no  hubiera 
Cosa  en  que  yo  recibiera 
Mas  gusto  y  mayor  contento. 

Y  pues  sé  que  celos  son 
(Que  otra  causa  no  le  he  dado 
Sino  es  el  ser  su  cuñado , 
Que  no  es  nequcoa  ocasión  ; 
Que  un  cunado  es  imposible 
Que  no  enfade,  porque  tiene 
kXao  de  suegro),  conviene 

I  Volver  al  rigor  terrible 
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De  su  violencia  y  eraddad 
La  espalda  y  obedecer; 
Que  en  los  reyes  soelen  f  er 
Los  enojes  tempestad. 
Parece  que  todo  el  suelo 
Han  de  acabar  truenos  y  agua ; 
Pero  luego  que  desasna 
La  furia,  serena  el  cielo, 
El  sol  se  muestra  y  declara. 
Tal  son  los  reyes  airados ; 
Mas,  los  enojos  pasados. 
Vemos  el  sol  de  su  cara. 

?uedáos ,  Elvira,  en  buen  hora, 
o  me  voy. 

nOlfA  ELVIRA. 

Si  vez  alguna 
Se  ha  mostrado  la  fortuna 
De  mis  deadichM  anton , 
Es  en  aquesta  ocaBlOB. 
¿Pensáis  verme  T 

VISEO. 

Yo  os  veré; 

ne  de  secreto  vendré , . 

ues  pocas  las  leguas  son 
Desde  la  primera  aldea 
De  mi  tierra,  en  que  he  de  estar, 
A  Lisboa ,  si  hay  lugar 
Para  que  de  noche  os  vea. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Ayudando  á  mi  remedio 
Doña  Inés,  no  fsltará. 

noüA  mU. 
Logar,  sefior  Duque ,  habrá ; 
Que  00  hay  mar  ni  tierra  en  medto 
De  dos  que  fe  quieren  bien. 

VISEO. 

Pues  voyme ;  que  si  en  el  vuestro 
Hallara  el  amor  que  os  muestro 
Memoria,  y  el  Rey  desden. 
Mientras  mas  piensa  y  procura 

Sue  en  el  mundo  no  le  nabrá» 
ás  presto  amor  buscaría 
Tiempo,  lugar  y  ventura.        ( Yase.) 

« 

OORA  ELVIRA,  DOftA  INÉS. 

roIIa  DltfS. 
Triste  quedas;  es  razón. 
Qraa  eauallero  es  Viseo. 

nOÜA  ELVIRA. 

Tan  justamente  me  empleo, 
Que  mis  esperanzas  son 
Para  dar  iovidia  al  mundo. 
Merece  ser  rey. 

POffADliS* 

De  suerte. 
Que  he  sospechado  su  muerte , 
Y  en  este  temor  lo  ftindo. 

DOffA  ELVIRA. 

Líbrete  el  cielo. 

noSíAMxia. 
Aqui  vienen 
IGs  enemigos,  adiós.  (^a^) 

ESCENA  nV. 

EL  CONDESTABLE,  FARO,  D0?9 
ALVARO.— DOÑA  ELVIRA. 

CONÜFSrABLE.* 

Juntas  estaban  las  dos. 

rARO. 

Amistad  pienso  que  tienen. 

COKDESTADLE. 

Do&a  Elvira... 

DOÜA  ELVIRA. 

¿A  qué  ventsf 


DOlf  ALVARO. 

Poes  iqaé  ha  dicho  el  Condestable?... 

D05ÍA  ELVIRA. 

iQaé  peligro  mas  notable , 
Pues  en  desgracia  vivift 
De  su  altezar  y  conGrmada 
Con  lo  que  al  Duque  responde. 

G0ICDE8TABLB. 

Si  el  Rey  su  gracia  me  esconde, 
Mi  voluntad  no  es  culpada. 
Las  estrellas  determinan 
La  ventura  con  los  reyes, 
KUas  ordenan  las  leyes 
A  que  los  llevan  y  inclinan. 
Yo  le  servi ,  doña  Elvira. 

DOÍVa  ELVIRA. 

Don  Egas  os  viene  ¿  hablar : 
Tenaa  en  vos  mayor  lugar 
La  obediencia  que  la  ira. 
Haced  como  caballero  ■ 
En  callar  y  obedecer; 
Que  consejo  de  nnijer 
Nunca  fué  malo  el  primero. 


ESCENA  XV. 


(Vase.) 


DON  EGAS.  —  EL  CONDESTABLE, 
FARO,  DON  ALVARO. 

B02I  EGAS. 

Aunque  yo  no  quisiera,  Condestable 
De  Portugal ,  venir  con  tales  nuevas; 
Siendo  forzoso  obedecer  al  Principe, 
Cumplo,  como  vasallo,  lo  que  manda. 

Y  manda  el  Rey  que  de  su  corte  y  rei- 
Salgáis,  eternamente  desterrado,  [no 
Anal  os  lo  notifico. 

COSDBSTABLS. 

£l4emamente 
Solo  detfierra  Dios ;  que  aunque  su  al- 

[teza 
Piense  que  eternamente  nos  veremos,- 
Ya  vendrá  dia  en  que  loados  estemos 
En  tribunal  adonde  su  senteBCia 
Escuchen  el  rigor  y  fta  inocencia. 

FAtO. 

Bien  íbera  que  su  altaaa  diera  cansa. 

COimESTAILI. 

Quedo,  conde  de  Paro;  que  del  modo 
Que  al  cielo  no  podemos  preguntarle 
Por  qué  nace  uno  pobre  y  otro  rico, 
Ansi  a  los  reyes  en  decretos  suyos. 
El  superior  es  Dios:  ya  tienen  dia 
En  que  darán  á  Dios  su  residencia. 

DORBOAS. 

El  Rey  tendrá  oeasfoo. 

COIOESTARLB. 

Y  yo  paciencia. 

nORilLVARO. 

¿Cuál  ocasión  el  Condestable  ha  dado? 

OOR  EQAS« 

Don  Alvaro,  si  aquí  viniera  escrita. 
Yo  lo  dijera,  á  fe:  pero  no  viene: 

Y  ansí,  callar  y  obedecer  conviene. 

FARO. 

Si  no  hubiera  traidores  en  el  mundo, 
Troya  estuviera  en  pié,  Grecia  en  su 
*       DON  BOAS.         [fuerza. 
Sefior  Conde,  lo  mismo  os  notiCbso. 

donAlvaho. 
¡A  mi  hermano  1  ¿por  qué? 

DON  EGAS.  c 

Yávosytodo. 
4A  don  Alvaro! 


EL  DUQUE'DB  VISEO. 

I  DOUlLVAlp. 

|Aml! 

DO?l  EGAS. 

Yo  cumplo  en  esto 
MI  obligación :  sali  del  reino  pre$lo. 

(Vase.) 

ESCENA  XVI. 

EL  CONDESTABLE,  FARO, 

DON  Alvaro. 

CONDESTABLE.  [ctin? 

cSali  del  reino  presto.*  ¿Hay  tal  desdi- 

FARO. 

¿Esto  suiKste  á  un  bárbaro  villano? 

DON  Alvabo. 
¿Queréis  aventurarme  á  mi ,  señores, 
Que  soy  vuestro  menor  y  mas  inútil? 

CONDESTABLE.  [m, 

Don  Alvaro,  no  intentes  nuestra  afren- 
Ni  des  causa  á  loa4afios  que  nos  ba- 

[cen. 
Has  vale  que  Inocentes  padezcamos. 

ESGEÜA  XVn* 

EL  REY  T  DON  EGAS ,  eniteabrien- 
do  una.  cortina  y  $in  $er  vistos  de 
—EL  CONDESTABLE,  FARO  v  DON 
ALVARO. 

DOR  EGAS.  fza. 

Desde  aquí  puede  verlos  vuestra  alte- 

RET.  (Ap.  á  don  Egas.) 

¿Podrán  verme? 

DON  ecAs. 

No  te  verán,  sospecho, 
O  con  esta  cortina  cobre  el  rostro. 

RET. 

Desde  aqui  quiero  oirloquemurmu- 
CONDBSTABLB.         [ran. 

ipuán  diferente  de  su  padre  ha  sido 
El  rey  donjuán!  Ob  santo  don  Alfonso! 
¿Es  posible  que  aqueste  es  hijo  tuyo? 

FARO. 

No  es  posible  que  el  Rey  asi  nos  trate. 
Aunque  su  condición  tan  fuerte  sea. 
De  alguna  a^abaaquesias  flechas  salen. 

DON  ALVARO. 

Esa  ¿no  conocéis  que  es  de  don  Egas? 

DON  BOAS. 

Por  mi  comieoBan  ya :  mire  tu  alteza 
Si  saben  que  me  ban  dicho  sus  trai- 

[cieiieSy 
Pues  temen  queyo  he  sido  el  quejas 

CONDESTABLE.  W^. 

De  todo  tiene  dofia  Inés  la  culpa. 

DON  Alvaro. 

¿Que  él  se  fie  de  hombre  que  ha  tenido 
Sus  principios  en  África? 

DON  EGAS. 

¿No  escuchas 
Ljis  insolencias  destos  desterrados? 
¿Cuál  honra  puedo  yolener  mas  grande 
C)ue  haberme  dado  en  África  prindpio 
Ui  generoso  abuelo? 

RBV. 

Pues  ¿qué  quieren 
Decir  estos  en  eso? 

DON  EGAS. 

Que  mi  padre 
Sirvió  á  los  tuyos  contra  el  moro  en 

[África, 
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Y  que  por  eso  me  dejó  esta  hacienda. 
Como  si  la  que  da  la  guerra  á  un  hont- 
No  fuese  la  mejor.  [bre 

RET. 

Pues  ¿quién  lo  duda? 
Los  reyes  por  las  armas  lo  ganaron; 
Que  la  primera  vez  no  lo  heredaron. 

CONDESTABLE. 

Espero  en  Dios  que  sucesión  no  tenga. 

FARO. 

Y  yo  de  ver  al  duque  de  Viseo 
En  el  lugar  que  su  virtud  merece* 

REY. 

¿Ves  cómo  tienen  trato  con  el  Duque? 

DON  EGAS. 

Dicen  estos  aqnf  lo  que  desean ; 
Uas  no  que  sepa  el  Duque  sus  deseos. 

REY. 

¿Cómo  defiendes  tanto  al  Duque? 

DON  EGAS. 

Estimo 
La  virtud  de  un  mancebo  generoso, 
A  quien  hombres,  muchachos  ymu- 

Qeres 
Bendicen  por  las  calles  en  Lisboa. 

REY. 

Calla,  don  Egas;  que  estás  necio. 

(Vase.) 

DON  EGAS. 

Fu^sc. 
No  traigo  muy  segura  la  cabeza.  ( Vase.) 

ESCENA  Zyitt. 

EL  CONDESTABLE,  FARO, 
DON  ALVARO. 

CONDESTABLE. 

Paréeeme  que  siento  en  aquel  paOo 
Gente  escondida. 

FARO. 

Creo,  Condestable, 
Que  si  en  las  casas  tienen  las  paredes 
Oidos,  en  palado  oídos  y  ojoi. 
DON  ílvaro. 

Y  aun  lengua;  que  su  vos  oí. 

CONDESTABLE* 

Pues  vamos. 
Antes  que  mayor  dafio  nos  resulte. 

DON  ALVARO. 

Adiós,  Lisboa. 

FARO. 

Adiós,  querida  patria. 

DON  ALVARO. 

Entre  los  ojos  tu  desdicha  llevo. 

CONDESTABLE. 

¡Oh  mal  aconsejado  rey  mancebo! 
(Vanu.) 


Flaza  de  ana  aldea. 


FELIPA  V  BRITO,  riñondo;  COLOM- 
BO,  e^R  tm  palo  en  la  mano,  poniera 
dolos  en  paz, 

COLOTISO. 

Deteneos  en  mal  hora. 
BRno. 
Cuando  hay  gente,  bien  habláis.* 


' 
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¿DesU  raerte  me  tratáis? 

BUTO. 

iVerá  pues  de  lo  que  llora ! 

GOMIBO. 

Dejidla  ja,  si  qaereis. 

BBITOa 

AnoSyCoIombo. 

COLOMBO. 

No  quiero. 

BUTO. 

Aperoebir  el  mortero 
Y  el  albavalde  podéis. 
H^jad  rftbaiios ;  qae  os  tengo 
De  hacer  cardenales  tales. 

Se  DO  haja  mas  cardenales 
Roma. 

FBLIFA. 

^  .         \K  este  panto  Véñgo! 
Sois  od  mió. 

BBrro. 
iQoién? 
^     rsupA» 
Vos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARMO. 


reupA. 


iYo? 


Si. 


BEITO. 

NoeiposU)le« 

RUFA. 

Volóse. 

BHITO. 

átaos»  Colombo. 

GOLOMBO* 

No  haré « 
Mientras  qae  no  os  vais  de  aqui. 

BBiro. 
4V0  soy  rain? 

FELIPA. 

Paes  ¿qué  sois  vos? 

BRITO. 

Hablad  con  mas  tiento,  Helipa; 
Qae  08  estrajaré  la  tripa* 

FIUPA. 

Poroso  lia; Juez. 

BBITOi^ 

¿Quién?    K 

RUPA. 

Dios. 
BBIT0. 
Mas  ¿qae  me  quiere  acosar 
A  la  santa  Inquisición? 

COLOMBO. 

¿Sobre  qaé  fué  la  cuestión? 

BEITO. 

Abi  fué  sobre  el  babrar. 

FELIPA. 

Miente;  qae  no  tal. 

BBITO. 

Poes¿qaé? 

^  flLIPA. 

Sobre  sos  bellaquerías; 

BBITO. 

Avaos,  Colombo. 

COLO«BO«  . 

En  porfías 
De  toesa  madre  me  bailé, 
'Que  Alé  por  quien  el  refrán 
IQaedddelastyeretas; 
Jvi  gruñían  dos  carretas 
¡Lo  (me  ella  y  el  sacristán. 
3Mas  luego  merespieolaba, 
^e  por  medio  me  ponia. 


Anos,  Goloi 


FBUPA. 

VI  madre  menfis  sofría , 
Menos  ocasión  le  daba. 

BBITO. 

lEra  peqaefia  ocasión 
Dar  los  bodigos  k  Juana? 
Vb¿DO  la  Ti  ana  mafiana» 
Que  la  tiró  un  mojicón?  * 

FEUPA. 

Mentís. 

BBITO. 

]Ay!iMentisámí? 
lolombo. 

COLOMBO. 

¿Qué  es  esto? 

FBUFA. 

Vo  os  lo  diré. 

coLono. 
Decid  presto. 

BBITO. 

No,  sino  yo  que  lo  tí. 

FByPA» 

No  lo  diré  sino  yo. 

BEITO» 

Avaos,  Colombo. 

FELIPA. 

Llegad; 
Qae  ha  de  hacerme  Terdad 
Lo  qae  de  mi  madre  habló. 

BBITO. 

¡Que  me  casase  mi  dicha 
Con  hija  de  un  sacristán  t 

FELIPA. 

lOh,  que  os  dé  Dios  mal  San  Juan ! 
I  eso  ¿no  fué  mi  desdicha  t 
¿No  érades  vos  un  lacaya 
Del  Duque  nuestro  señor, 

8ue  para  ser  labrador 
8  paso  mi  abflela  el  sayot 

narro. 

lEn  verdad  que  fué  blasón  , 
Que  quien  caballos  de  reyeá 
Trataba,  trate  con  bueyes  U 

coLomw. 
¿Sobre  qué  fué  la  cuestión? 

BEITO. 

En  verdad ,  Colombo  hermano , 
Celos. 

COLOIBO. 

]  Acabara  JO 
Para  mafiana! 

FELIPA. 

Hoy  habló 
Con  Inés  la  de  Montano, 

Y  la  pellizcó  al  pasar, 

Y  aun  la  requebró  también. 

BBITO. 

¿Yo? 

FELIPA. 

Vos,  lacayo. 

BBirOb 

Hablad  bien; 
Que  la  ll^i^é  k  saludar. 

FELIPA* 

Tal  salad  tengáis. 

BBITO. 

Amén. 

FELIPA. 

Haced  de  la  zorra  muerta. 

BBITO. 

Pues  on  requiebro  ¿qué  Impuerla? 

FELONA. 

¿No  Importa  qaererla  bien? 


ESCENA  XX. 


EL  DUQUE  DE  VISEO,  CASTRO  t 
MENESES,  de  omíb^.— Dichos. 

nsBO. 
Aquí  podemos  parar. 

OASTBO. 

No  hay  casa  en  aquesta  aldea 
Que  tenga  estancia ,  ni  sea 
Para  que  puedas  pasar. 

VISEO. 

No  reparemos  en  eso; 
Que  el  ser  de  Lisboa  cerca , 
Con  nhigun  precio  se  merca. 
Ya  os  he  dicho  mi  suceso. 

HElfESES. 

Aqol  estABrito  casado» 
El  que  tu  lacayo  fué. 

VISEO. 

En  saeasa  posaré; 

Que  es  secreto  y  hombre  honrado. 


¿Es  aquel  nuestro  sefior? 

COLOBBO. 

El  Daque  parece. 

FEUPA. 

Él  es. 

BBITO. 

Dadnol,  Se&or,  vuestros  plés. 

^  VISEO. 

Todos  me  tienen  amor. 
¿Es  Brito? 

BBITO. 

¿No  me  conoce? 
¿Dónde  deata  saerte?... 


AquL 
Huélgome  dejerte  asi. 

BBITO. 

¿Por  sa  vida? 

VtSBO. 

Asi  me  goce. 

BBITO» 

Si  vais ,  Señor,  adelante , 
Qaedto  aqui  solo  on  día. 

VISEO. 

V  aun  machos  estar  podría ; 
Que  es  por  agora  impértanle. 

*  BBITO. 

Cuando  albricias  me  pidiera 
Su  excelencia,  {voto  al  sol, 
Que  con  ánimo  espa&ol 
Mi  macho  el  rucio  le  diera! 
Id,  Colombo,  4  prevenir 
La  casa  del  Cura. 

VISEO. 

Amigo, 
Aquí  no  ha  de  haber  testigo; 
Secreto  pienso  vivir. 
En  la  humildad  de  ta  c%sa , 
Brito,  pasaré  mejor. 

BBITO. 

Tan  alta  merced .  Sefior, 
De  humanos  méritos  pasa. 

▼ISEO. 

Haced,  Meneaos,  qae  loego 
lúe  la  ropa  llegue  aqui , 
e  aderece. 

MENESES. 

Háréloansi. 


g 


(Vostf.) 


íQaé  cansado  y  triste  Uegol 


Dadme  mía  silla,  y  tú,  CastrOt 
8aea  tu  instramento  an  poco. 
(Yoie  Castro.) 

BAITO. 

Estoy  de  contento  loco. 
iQuIén  taviera  de  alalMstro, 
De  raármol,  de  Jaspe,  aqai 
Un  palado  sontüosol 

nsio. 
¿Gonmigo  el  Rey  sospedioeof 
¡Qaé  desdicbado  nacil 


DON  GARLOS.— VISEO,  GOLOMBO, 
BRITO,  FELIPA. 

DON  OlBLOf. 

iBati  aquí  el  Daqae ,  amigos  ? 

▼isio. 

{Áp.  ¿Qaé  es  aqaesto? 
íEs  don  Garlos?)  DooGirlos,  ¿dónde 
DON  GARLOS.  [baeno? 
£1  Rey  os  manda  que  volváis. 

▼ISIO. 

iTan  presto! 

DOM  CÁaLOS. 

Debldde  arrepentirse. 

TISIO. 

No  condeno 
El  arrepeotimiento  en  los  enojos. 

non  GÁRLa% 
Tamoa 

*  VISEO. 

Yo  Iré.  (Ap,  Has  de  sospechas  neno; 
Que  Uevo  mis  desdichas  en  los  ojos.)  ' 
{Vame  a  Duque  p  dan  Carlas.) 


GOLOKBO,  FELIPA,  BRTTO. 


Mas  ¡  qaé  poco  dora  el  bien  t 

rSLIPA. 

No  pasa  tan  presto  el  mal. 

BRITO. 

Un  haésped  tan  principal 
Vifiome  grande  también. 

GOLOMBO. 

Yo  pienso  qne  ha  de  volver. 
La  ropa  dc^jan  aqui. 

BBITO. 

Pnes,  Hellpa ,  siendo  ansí» 
Amistadea  quiero  hacer. 
Venid  4  limpiar  la  casa: 
Haya  en  todo  tanto  aseo 
Gomo  si  faera  en  Viseo.  • 

mipA. 
Presto  veréis  lo  que  pase. 

BJUTO. 

Ser  vuestro  amigo  deseo. 

nupA. 
Y  yo  darte  mil  abrazos. 

COLOMBO. 

Gonflrme  el  cielo  esos  latos. 

.miPA. 
Que  2  mal  haya  yo  si  creo 
QeJaananldeLocia, 
Aanqoe  sean  como  un  oro. 
Que  no  me  queréis ! 

■airo. 

^  ,  Te  adoro». 

Borrega  dd  alma  mi4. 


SL  düqOe  de  Viseo. 

FIUPA.« 

Dame  un  abrazo  en  se&al. 

BBITO. 

AvaoSyGolombo. 

GOLOMBO. 

Ahora  sL 

FBLIPA. 

¿Quléresmebient 

BBlTO. 

Gomo  k  mt 

FBUPA. 

Pues  ntya  el  mal  para  mal. 
iVanse.) 


Sala  del  real  pabeía. 

ESCENA  ZXm. 

GUIHARÁNS^  UN  ALGAIDE. 

OmUABÁHS. 

iQue  no  quiere  escu<diar  el  Rey  mis 

ALGAipi.  [quejas? 

Dicen  que  no  hay  orejas ,  hombrea  sft- 

En  tanto  que  hay  agravios.        [blos, 

GOHURÁIIS. 

„.  ^  ¿De  su  tierra 

His  hcnnanos  destierra  ? 

ALGAISil* 

Ansi  parece. 
aonuilRs. 
Si  en  él  resplandece  la  justicia , 

Y  hubo  en  ellos  malicia,  olen  ha  hecho» 
Estando  satisfecho  de  su  culpa ; 
Pero  si  los  disculpa  todo  el  mundo , 
Glego  está  su  prohindo  eotendlmlento. 

ESCENA  zznr. 

DON  EGAS.-<-DiGHOS. 

BOÑIGAS. 

En  aqueste  aposento  el  Rey  os  manda 
Que  entréis. 

GumABÁNs.  [oidos, 

(Af.  ¿Qué  es  esto  que  anda  en  mis 
Diciendo  á  mis  sentidos  lo  que  niega 
La  razón ,  que  no  llega  i  ver  mi  daño, 
Cierta  del  desengaño  de  mi  culpa?) 

Don  Egas,  mucho  os  cuIpaquicA  osmira 
HoveralReyáira. 

DON  EGAS. 

¿Yo  le  muevo? 
I  Qué  buena  paga  llevo  del  servido  • 
Que  he  hecho  ai  Rey  I  Hi  oficio  es  la  obe- 
GOlUABlNS.         [dicQcia. 

Y  el  mió  la  Inocencia  que  he  tenido. 
{Ap.  lAy,  cortesano  fementido  y  ciego!) 
Hliaa  que  hay  Dios,  don  Diego. 

BOÑIGAS. 

Entrad  presto. 

GOnABlNS.  [aos. 

Bumilde  estoy  y  puesto  en  Tuestras  ma- 
¡Ah,  qué  poco  duráis,  bienes  humanos! 
pichoso  aquel  que  vive  en  este  suelo 
Gomo  que  sabe  que  es  su  centro  el  cie- 

{Éntrase.)  [lo! 

ESCENA  XZV. 

DON  EGAS,  EL  ALCAIDE. 

ALCAIDE. 

¿A  qué  llaman  al  Duque? 
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OONEGAS. 

El  Rey  lo  sabe. 

ALGAmE.  « 

No  pensé  que  tan  grave  era  su  culpa, 

nON  EGAS. 

His  al  Duque  le  culpa  la  sospecha 
De  conjuración  hecha  por  las  manos 
De  todos  cuatro  hermanos. 

ALCAIDE.    • 

¿Eso  es  cierto? 

DON  EGAS. 

Gomo  es  tan  encubierto,  no  se  alcanza. 

ESCENA  XXVL 

EL  RE  Y.-.DON  EGAS,  EL  ALCAIDE. 

RET. 

(Ap.  Hoy  tendré  conGanu  de  mi  vida, 
Pensamiento  homicida;  hoy  desde  el 

[cielo 
Bajarás  hasta  el  suelo  la  cabeu.) 
DouEgas... 

DON  EGAS. 

(Ap.  Gran  tristeza  en  lodos  veo.) 
¿Qué  Uenes,  pues? 

BET. 

Deseo  de  Tengsnza, 
Aunque  este  nombre  alcanza  la  malicia; 
Porque  lo  que  es  Justicia,  es  virtad  san- 

[u. 

ESCENA  XZVII. 

VISEO,  DON  CAR¡LOS.-Dichos. 


Dame  tus  pies. 


viseo. 


BET. 


Levanta ,  amado  primo. 
Notablemente  estimo  lu  obediencia. 

VISEO. 

Venir  á  tu  presencia  no  rehusara , 
SI  á  morir  me  llamara  vuestra  alteza. 

BET. 

La  ohedienda  es  nobleza  en  el  vasallo, 
Que  puede  asegurallo  de  so5;pecha , 
Ven  amistad  estrecha  el  odio  vuelve. 

VISEO. 

Quien  ama  presto  absuelve  cualquier 

[duda. 
Una  verdad  desnuda  de  artificio 
Luego  muestra  el  indicio  de  su  fuerza 
Contra  quien  mas  se  esfuerza  á  derri- 

[  halla. 
Bien  suele  adelgazalla  la  mentira , 
Si  del  extremo  tira  por  rompella; 
Pero  no  deshacella ,  que  no  puede. 

BET.  [yes 

Un  r^y,  que  á  todo  excede,  pues  los  re- 
Oeshacen  y  hacen  leyes»  mocho  obliga 
A  respeto. 

VISEO. 

Eso  diga  el  que  te  tensro. 
Pues  é  servirte  vengo  con  tal  furia. 

EET. 

El  que  i  reyes  iniuria,  y  en  su  ausenda 
Habla  sin  diferencia  de  su  estado. 
Debe  ser  castigado  gravemente.  " 

VISEO.  fna 

Guando  el  rey  es  prudente,  no  se  Inror- 
De  alguno  que  transforma  las  verdades 
En  otras  calidades  diferentes; 
Que  hay  muchos  pretendientes  desa 

[gracia, 
Que  estriba  od  la  desgracia  délos  otros. 


4Sé 


COUBbíÁB  tSCOGIDAS  DE  LOPB  OB  VBGá  CABF(0. 


No  jUilBMt  AOfotrot  lo  leeMOi 

▼isio. 
Todo  Jflez  discreto  guarda  oSdo 
Al  avseato  ofendido. 


ABT. 


Lo  que  fabo 
El  rey,  y  ea  caso  grave ,  ¿está  obligado 
A  ser  mas  informado?  Haaiqué  empero? 


VISBO. 

Alejandro  Severo,  cayo  imperio 
Fae  tenido  á  misterio,  no  jozfaba 
Si  no  se  acompañaba  deveinte  nombres 
De  mas  Cunosos  nombres  de  letrados, 
Qoe  estaban  celebrados  en  el  mondo. 

BBT. 

En  mas  razón  me  fnndo  qne  imaginas. 
—Alzad  esas  cortinas,  porqae  estimo 
Que  este  ejemplo  mi  primo  mire  atento, 
Porcpie  t¿ttbien  le  urva  de  escarmien- 

[to. 

(Tirada  ía  cortina,  ve$e  en  una  mesa 
deluíoelduquedeGuímarénifde' 

goüado.) 

VISBO. 

Para  gné  *  invicto  Sefior , 
ne  i  Catón  y  Augusto  excedes 

Jo  Justicia  y  equidad , 

Quieres  que  esto  mire? 

UT. 

Advierte 
Que  te  he  mandado  llamar. 
Cufiado ,  para  que  temples 
hós  deseos  y  esperanzas» 
Si  de  mi  cetro  la  tienes. 
¿Conoces  esu  cabeíaT 


í 


Ifo.  Séfior;  porque  no  puede 
Hallar  mi  memoria  un  nombre 
Que  á  tu  valor  se  atreviese. 

BBT. 

El  duque  de  Guimarins 
Es  el  que  tienes  presente: 
IliriLipbleo. 

VISBO.  * 

Pues  el  Duque 
¿Fué  k  Ifuestra  alteza  rebddef 


BORCÁBLOS. 

gne  elRey  08  quiere  mostrar 
n  el  ejemplo  presente. 
Que  no  os  engañe  el  aplauso 
De  la  humana  humilde  plebe; 
Que  no  os  desvanezca  A  vulgo» 
ue  os  adora  y  encarece ; 
ue  el  Rey  vive  v  es  casado» 
esperanzas  de  hijos  tiene. 

VISBO. 

Pues  ¿cuándo  no  be  sido  yo 
El  deudo  mas  obediente 

Íue  tiene  so  altesat  ¡  Ay,  Cirios» 
aé  poco  la  envidia  duerme! 
Deq»ertólamivirtad 
En  algún  pecho  insolento» 
Que  no  la  afición  del  vulgo» 
Que  estima  á  quien  lo  merece. 
Dios  sabe  mi  corazón, 
Y  que  al  sefior  Rey  ausenltt 
He  guardado  aquel  respeto 
Que  un  hombre  noble  le  debe. 
Dadme  licencia;  que  voy 
Donde  un  monte  y  cottro  fuentes 
Hablen  conmigo;  y  aun  creo 
Que  k  las  fuentes  no  me  llegue » 
Porqae  dicen  qoe  mormuran* 

DOHClBLOi. 

A  lo  mejor  se  resoelve 
Vuestro  emendimlento»  Duque. 


Ho  digo  que  lo  examines  t 
Mas  solo  que  k)  contemples ; 
Porque  de  cosas  tan  graves 
fVo  se  examinan  los  reyes. 
Cuando  sea  necesario 
Que  4  loa  principes  parientes 

Y  i  mi  reino  satisfaga , 

His  cartas  lo  harán  en  breve. 
Vete  á  tu  tierra ,  cuñado » 

Y  vive  tan  rectamente» 

Se  no  te  engañe  la  sangre  ;> 
e  tal  vez  la  sancre  suele. 
Aunque  sustenta  la  vida  » 
En  las  venas  corromperse  i 

Y  por  guardar  la  cabeu 
La  délos  brazos  se  vierte. 
Yo  soy  el  rey»  vivo  estoy. 

VttXO. 

Y  dos  mil  afios  aumente 

El  cielo ,  Señor,  m  vida.       • 
(¥mta  aiUv.den  Ega»  iñf I  AMAs) 

BSGEHA   ZZmL 
VISEO»  DON  CÁELOS. 

VUBO. 

nonCiiloStiquétepireeot 


Adiós ,  corte  .adiós ,  ifieces 
Del  albedrio  del  hombre. 

Í Dichoso  el  que vivey  muei« 
Sn  su  casa!  que  en  su  casa 
Hasta  los  pobres  son  reyes. 


ACTO  TERCERO. 


LA  REOfA,  DOÜlA  ELVIRA. 


Dfane  toda  la  verdad. 
Fiate  de  mi ;  bien  puedes. 

BOflABLVma. 

Por  tu  mucha  autoridad 
Nace  que  obligada  quedes. 
Fuera  de  tu  voluntad « 
La  sangre  que  tienes  d61 
A  ooosennr  á  los  dos. 

.   Buma. 
Yo  seté  hormana  fiel» 
Aunque  me  dio  esposo  Dios 
Tan  sevmo  y  ttn  eruel. 

BotaBbvmi. 
iPor  qfié  causa  le  aborrecer 

BBUU. 

Porque  Portuoal  le  adorut 
Yél  s^  quelo  mereee. 

BOflÍASIiVnA* 

Por  nd  desdicha ,  Señora» 
Sus  méritos  encarece. 
(Pluguiera  á  Dios  que  nofiert 
De  vuestra  alteza  el  hermano 
Tal  que  sospechas  le  diera! 


Si  de  ser  al  Rey  tirano 
El  Duque  intención  tuviera» 
Yo,  Elvira»  diera  la  espada 
Con  que  su  cn«Uo  cortara ; 


Pero  que»  estando  tnocoma. 
Acabar  al  Duque  hítente 
Su  h^usto  pecho  declara. 

BóftLBLvna. 
Yo  presumo  que  casado 
Estará  del  mu  seguro. 
EstotabeoMS  concertado; 
Esto»  Señora,  procuro, 
Y  es  de  ios  dos  deseado. 
Verdad  le  quiero  dedr: 
De  noche  suele  venir 
De  la  aldea  donde  está; 
e  estima  el  hablarme  ya 
que  el 


^ 


jQué  nouble  atrevfanieolol 
Y  4c6mo  tiene  mi  henunot 


Aasor  le  di6  el  flnufmlenio. 
Que  con  hábito  vulano 
Disfraza  su  pensamiento. 
Embárcase  con  un  hombre 
Fiel  y  de  humilde  nombre ; 
Habíame  de  noche  un  rato» 
Y  vuélvese  con  recato » 
Antes  que  el  alba  le  asombre. 
Tres  noches  há  que  no  viene; 
Que  estar  el  mar  alterado 
Con  tormenta,  le  detiene : 
Aunque  en  mis  ojos  le  he  dado 
El  mar  queen  bonann  tiene. 
EsU  noche  viene  aquí ; 
Si  hablarte  müeieB » yo  haré 

Cómopuedp. 

bbhuu 

iAydeml,  - 
Que  apenaa  me  atreveré. 
Habiendo  Untas  en  mi! 
Pues  hablar  al  Rey  es  cese 
Difidl  y  peligrosa. 
No  sé  qué  habemos  de  hacer. 

BOffaBLVmA. 

Rien  lo  puedes  emprender» 
Pues  ya  vieneá  ser  fonosa. 


La  mano  y  la  sangito  están 
Tan  presentes  á  mis  oiost 
Del  duque  de  Guimaran , 
Cuyos  florosos  despojos 
Voces  á  los  cielos  dan » 
Que  me  tiembla  el  oorazoo. 

nofÍABLVIBá. 

f  O  temas ,  que  en  la  ocasiOD 
ferás  Ester  á  sus  pies 
Deste  Jérjes  portugués 
Y  deste  español  león. 

Yo  voy ;  t6 ,  Elvira ,  entre  tanto 
Ruega  el  buen  suceso  al  cMo. 

BOfUBLVnUL 

Yo  confio  en  su  Autor  sanio 

8ue  conociendo  mi  ceto» 
e  dolerá  do  mi  llanto. 

.   (Fbms.) 


Qmye  y  snllaa  e«sa  di  IB  paiUa. 


VISEO»  OM 
BRITO, 


A  Ui 


gébanéaMamt 
\  CASTRO. 


menims  él  mar  está  ai^« 
No  hay  tratar  de  ir  á  Usboa. 


En  ma  débil  tanoa 
Me  fuera  yo  cuanto  á  mf ; 
Que  si  es  CésafaTabado 
Por  el  ánimo  que  tuvo 
Cuando  en  la  Mroollla  estUTO 
A!  rigor  del  mar  airado, 
,  No  \o  fuera  «imkm  yo 
Entre  amantes  y  galanes 
Que  él  lo  fué  entre  capitaoeib 
CoyoTalerenselló 
A  no  temer  la  fortuna. 

BBITO. 

Siempre  soldados  j  amantes 
Fueron ,  Seftor,  semejantes; 

Sue  todo  es  guerra  importuna, 
édo  es  etnqaisu  y  porfía. 
Pero  no  permita  «mor 
Que  te  pongas  al  rigor 
bel  mar ,  cual  César  lo  hada; 
Que  él  fué.bienaventurado 
BasU  alcantar  su  corooa , 
Y  á  ti  te  tengo  (perdona) 
Por  principe  desdichado. 
Si  amor  te  Aierza  ¿  la  guerra 

Sue  conquisu  á  dofia  Elfira, 
asu  que  temple  su  Ira 
El  mar,  Tamos  por  la  tierra. 


k 


Hay  gtande  peligro,  Brito, 
Desereoooeidoansl. 

naiTO. 
Pnes  pasa  en  fiesus  aquí , 
O  corre  el  verde  distHtiA 
Destos  campos ,  entre  tanto 
Que  se  abonanza  la  mar. 

▼ISBO. 

Quiero  obedecerle,  y  dar 
Por  gloria  «  mis  qfor  Uanto. 

ESCENA  IIL 

ON  BSTUmANTE.— Dicaoi. 

ifTOouim. 
Si  el  camino  suele  ser, 
Llevando  lo  que  es  forzoso  • 
Tan  cansado  y  enojoso^ 

Y  Unto  al  solo  ofender, 
iQué  gusto  podré  tener 
A  pié  y  con  tal  soledad 

Y  mucha  necesidad) , 

Y  mas  llegando  á  uoa  aldea, 
an  consuelo  de  que  sea 
Bica  y  fimosa  dudad? 
Que  en  efeto  un  hombre  aDI 
llalla  comida  y  sustento. 

ÍOh,  letras,  cvánto  tormento 
^or  Tosotras  pasa  en  mil 
Tratadme,  letras,  anaf; 
Que  no  he  de  ?oi?er  atrás. 

ÍQué  polire  y  desnuda  vas. 
lisera  filosofia. 
Como  el  Petrarca  decía , 

Y  en  mi  se  contempld'mas! 

Alli  hay  dos  hombres^Señores , 

Í Habrá  limosna  que  darme, 
•or  Dios,  para  repararme 
Un  rato  de  estos  calores  f 

ffSBd. 

Somos  pobres  labradores. 
BStimúiin. 

Y  yo  ua  pobre  estudiante , 
Qm  en  DO  me  dando  al  instante 
Algo  palpable  y  visible. 
Tengo  por  cosa  imposible 
Poder  pasar  adeia&te. 

Poes  sí  yo  me  muero  aqvif 
■ucno  maa  que  en  anstenurme 
GasuréMe^emw^arme. 


ftl  DUQUE  DE  VISEO. 

BBlTO. 

Qedo ,  no  os  muráis  ansí; 

ue  os  pareceia,  voto  á  mi , 
A  cierta  mujer  que  habla, 
Que  adonde  quiera  paria. 
Si  lo  que  se  le  antojaba 
Al  momento  no  lo  daba 
El  hombre  que  lo  tenia. 

¿Dónde  vals? 

BSTUDIARn. 

.  ^  ,  ^       Voy  á  estudiar 
A  Goimbra ,  donde  he  estado 
Todo  este  curso  pasado  ; 
Que  cate  me  he  oe  graduar. 

VISBO. 

¿Pobre  sois? 

■8TüDUIfTI# 

^  Merezco  estar 

Mas  pobre ,  porque  d«jé 
Mis  cañones  y  estudié 
Astrologia;demodo 

?ue  me  ocupó  el  tiempo  todo, 
necio  y  pobre  quedé. 


4  Astrólogo  fols? 

isfununn. 

Sefior. 
QoolttéUeniBuigino^ 

BBITO. 

Pues  ai  fos  sois  adivino  t 
Adivinad ,  pecador. 
Algún  vestido  m^or 

Y  otro  pueblo  en  que  comdr  i 
Que  aqui  no  habéis  de  tener 
Sino  pulgas  y  calor. 

fliBO. 

Calla ,  Brito;  que  ha  venido 
Todo  el  bien  qne  he  deaeado. 

BBITO. 

iQue  por  esto  eres  tentado  t 
Por  cuardo  te  hab^  tenido. 

.  VISBO. 

Comida  oa  daré  y  vestido 

V  dineros  que  llevéis  ^ 
Si  una  figura  me  hacéis. 

BSTÜDUltTB. 

¿Queréis  Intenogadon 
O  nadmiento? 

BBITO. 

Intención 
De  comer  hacer  podéis. 
{Ved  lo4ue  la  hambre  muestral 

ISTUDIAÜTB. 

Cana,  nedo.         « 

BBITO. 

Pues,  discreto  f 
Yo  os  probaré  con  efeto 
Que  eafil^  la  dencia  vuestra. 

SSTUDURTB. 

No  ea  pait  bestias  la  nuestra. 

BBITO. 

¿  Querds  ver  por  qué  no  os  creo? 
Porque  hi  ralo  que  aqui  os  veo, 
Y  no  deds  ni  sabéis 

gue  este  labrador  que  tela 
s  el  duque  de  Viseo. 

BSTin^UIITB. 

El  Dufinel  Qadmei  Se&or , 
>os  piéa. 

atno. 

De  aqnesa  manera « 
TamMen  yo  me  lo  dyera. 

tSTODUIITi. 

Fuera  descubrirlo  error, 
i  Si  cl  se  encubre  por  temor. 


i' 


YiSBO. 

Hazme .  amigo ,  una  figura 
De  mi  desdicha  ó  ventura. 
Barro. 

Hilo,  día  habéis  de  bactf. 
Sea  después  de  comer. 
Alli  arriba  vive  el  cura. 

Meneses.,. 

ratisia. 

Sefior... 

VISCO. 

A  este  hombre 
Dad  de  comer  y  recado 
De  escribir. 

SSTDDUim. 

_,       ,    .  Voy  con  cuidado, 
nra  gloria  de  tu  nombre , 
Para  que  este  nedo  asombre. 
De  acertar. 

BIITO. 

Seri  á  comer; 
Que  TOS  ¿qué  podéis  hacer? 


«5 


Venid  por  aquí,  Sefior. 

BSTDDIANTB. 

Pégoeos  él  ddo  d  favor. 

TISBO. 

TÚ  me  la  puedes  traer. 
( Vmue  Miñe$e$  y  >/  EHudiante.) 

ESCEMAtV.     • 

VISEO,  BRITO,  CAST&a 

VIBBO. 

En  enramo  estoy  contento. 

BBITO. 

Por  maa  oerdo  te  tenia. 

TISEO. 

No  es,  Brito,  |a  astrdogto 
Para  un  rudo  entendimiento. 

BBITO. 

frióme  aqueste  pensamiento 
líu  librillo  que  tenia 
De  Diógenes ,  y  deda 
Que  del  hombre  se  admfraba, 
Si  el  gobierno  contemplaba 
Con  que  en  su  ciudad  vivia. 
Viendo  para  cada  cual 
Juez ,  pena ,  premio  y  ley. 
Para  la  obediencia  el  rey 

Y  el  médico  para  el  mal, 
Decía  que  era  animal 
Sabio:  pero  cuando  via 
Que  al  astrólogo  creía , 
Bndo  animal  le  llamaba. 

TISBO. 

Diógenes  acertaba; 
Mas  no  amaba  ni  temia. 
Dame  un  hombre  con  amor, 

Y  Consultará  el  infierno, 
Por  ambición ,  por  gobierno, 
O  por  temor  del  mayor. 

Yo  tengo  amor  y  temor : 
¿Qué  no  qiéeres  que  consultOf 
Aunque  mas  me  dificulte  * 

El  ser  Terdad  ó  mentira? 

BBITO. 

Ruega  al  cielo ,  al  cielo  mira, 
Para  que  bies  tO  resulte. 


4tt  tiOMEOf AS  ES(Í06IDAS  bS  tOPB  bt  VB6A  <Ufm& 

E8GEIIA  V. 

FELIPA,  OORENA.— Dfciof. 


FELIPA. 

Solo  está  anadie  ba  venido. 

OOBBRA. 

Gaarde  Dios  &  Yaecelenda. 

FELIPA. 

¿No  tiene  linda  presenciad 

DOaBRA. 

Tal  SQ  dicba  hubiera  sido. 

fISBO. 

Sabiendo  mi  soledad. 
Tarde  me  venís  i  ver. 
noasNA. 
Hemos  tenido  oue  hacer, 
Y  yo  estuve  en  la  ciudad. 

VISEO. 

Pues  •  Dorena » ¿qué  decian 
De  mis  cosas  por  allá? 

DOREITA. 

Que  i  la  corte  futan  ya 
Los  que  mas  la  ennobleciau. 
Todos  tienen  gran  tristeza. 

EBOBIIA  m. 

GOLOUBO,  TORINDO,  SERRANO» 
«ísiGOS,— Dichos. 

GOLOnO. 

Bien  podéis  todos  llegar. 

TUaWDO. 

Pardiez  que  viene  6  alegrar 
Todo  el  puebro  á  vuesa  altean. 

VISEO. 

Quedo,  Turindo ;  no  es  bien 
Darme  ese  titulo  á  mi. 

TOIDOK). 

Vos  lo  merecéis,  y  aquí 
Todos  quieren  que  os  le  den. 
A  entreteneros  venimos» 
Gran  Señor ,  pues  no  queréis 
Ir  hoya  caza. 

COLOVBO. 

Hoy  veréis 
Con  el  amor  que  os  servimos» 
Letras  les  d¡6  el  sacristao 
A  Melampo  y  á  nieno. 

VISCO. 

¿Hay  algún  romance  buenoT 

GOLOHBO. 

SI,  Seftor,  de  don  Roldan. 
Mas  este  sacóle  Brito 

Be  su  cholla. 

Barro. 

Yoilafo. 

VISEO. 

¿Sois  poeta? 

BRITO. 

¿No  se  vet 

VISEO. 

¿Adóndet 

BlUTO.  . 

Bn  el  sobrescritoi. 

VISEO. 

Pues  ¿tienen  flsonoinia 
Particular  ios  poetas? 
•    Bino. 
¿Luego  no? 

VISEO. 

Cáiaaa  aecMlaÍMtt 


BBITO. 

¿No  se  conoce  en  la  mlat 

Lo  primero  ha  de  tener 

Un  poeta  la  cabeza 

Sobre  el  hombro,  porque  es  pieza 

Bn  que  consiste  el  saber ; 

Junto  ai  cabello  la  frenlOt 

La  nariz  en  la  mitad 

De  la  oara. 

VISEO. 

*       Bso^es  verdad. 
Barro. 

Y  {c6mo !  Verdad  patente. 
La  boca  es  de  grande  efeto 
Qoooiié... 

OOLOMBO. 

lUit  lo  que  dices. 

Bino. 

Deb^o  de  lu  narices » 
Para  que  sea  discreto, 

Y  para  comer  umbien. 

VISEO. 

¡Uttdaí  eolias! 

OOLOMBO. 

Bztremadas. 


SentlOi. 

•OiEilA. 

Aqui  baT  almohadli 
Para  que  vos  estéis  bien. 

nsio. 
Vaya  «n  Juego. 

BEREAIfO. 

¿Cuál  serit 

BOBBIU. 

HágaseeldelRey. 

FELIPA. 

{Famosol 
Puesto  que  será  forzoso 
Mirará  quién  se  le  da. 
Porque  na  do  sermuy  discreto. 

BRITO. 

SI  es  por  discreto » yo  wn 
El  mas  discreto. 

coLOno. 
Y  yo  ¿estoy 
Porbestlit 

SSiRAEO. 

Tened  Yespeto. 

BRITO. 

Goiombo,  ya  os  tengo  dicho 
Que  conmigo  no  os  metáis. 

TiBIlIBO. 

Muy  nodos  todos  estáii. 

narro. 
Puesto  80  me  ba  en  el  capricho 
Que  08  he  de  descalabrar, 
Gotombo. 

fVEO. 

Bueno  está,  Brlto» 
nuio. 
ToeaQafé. 


Tolosquilo 
A  los  dos  de  portar. 
Bando  al  Buque»  mi  señor» 
Lacoronn. 

EBRRAM). 

Bicesbien. 
Hazla  pnes  de  igresto. 

TURIHIKI. 

Y  ¿quito 
Lo  merece  ser  mejor? 

DORENA. 

Aqtti  de  «O  verde  laurea 


Y IM  floies  que  abril  pMi 
U  balé...  Mas  Hítame  dmi» 


Tema  ene  listón. 


GonA  ^     ^ 

Utijeié  en  doe  momentos.  .  (fenij 

8MBHA  ¥n. 


BON  GARLOS.— VISEO,  BRTTO, 
LD^A,  COLOMDO,  TURINBO, 
RANO,  CASTRO, 


non  GÁRLoe.  (4|K-«  ste  ssr#M  lis  Ist 


Aunque  con  priesa  he  venido» 
Viendo  si  Buque  divertido 
Be  sus  altos  pensamlenlos. 
No  le  quiero  interromper 
Bl  gusto  con  que  en  suelden 
Vive.  ¿Quién  habrá  que  Cfea 
Que  en  esto  se  venga  á  verf 
t  Cuánto  meior  vivirian 
Aqni  muchos  eortesanosl 

BMBIU  YOL 
BORBNA,  mhmm  ^nireeMe  ^ /to«*- 


Basta;  que  álu  prontas 
Lu  flores  se  me  venían, 
Gomo  Imaginaba  el  prado 
Que  eran  para  su  señor. 

«lUPA. 

Ptoseia. 

BonsiiA. 

Yfheramcjcv 

BePortugaL 

VBBO. 

Bnculdado^   ^  \  _• 
Me  habéis  puesto.  ¿Qué  be  de  beoeiT 

PEUPA. 

Bar  ofldos,  porque  Iumo 
Bellos  se  comience  el  Juego. 
eoR  ciatos.  (Ap,) 
¿Puede  mas  contento  habert 
I  Bichoso  el  que  vive  aquí 
Sin  envidia  y  ambicloní 

fisne. 
Ya  soy  lev* 


Tera  razón. 


NI  aun  de  buria  habida  ansL« 
Bago  á  Brito  canmrero , 
YAGolombo  nuyordomo. 
¿ptaestreMlat 


YoletomOé  ; 

nsEO. 

Y  á  Serrano  tesorero, 
Gabelleriao  á  Melampo. 

cou>nae. 

Y  á  asi  •  Beior,  ¿qué  me  haeelsf 

VISEO. 

Rey»  eon  él  laurel  que  veiSt 
Aiiiique  de  flores  del  campo. 

(Ll#^flse  *m  Cdrtoi  «I  IHiíiii.) 
¿Qué  es  esto,Gáriost  ¿AdéndeU» 

BoncánLOE. 
Certas  es  traigo. 

VISEO. 

40eqaMnt 


DOlf  cXtLO!k 

De  U  Reina. 

fisio. 
¡Tanto  bien! 
De  albricias,  os  bago  conde. 

nOR  GÁKLOS. 

Redbo  como  de  veru 
La  merced ;  leed  aparte. 

VISEO. 

61  fdera  i  dároslo  parte. 
Todas  fueran  veraaderas. 

{Lee.)  tHermano.  dofia  Ehira  me  ba 
vdicho  vuestro  intento ;  yo  estoy  de- 
•lerminadade  bablar  ásn alteza;  por 
»Dio8  os  ru^  que  basta  qoe  os  vuel- 
»va  á  escribir  no  bagáis  las  temerida- 
»des  qoe  me  dicen  que  bacels,  y  no 
»me  resMmdais,  por  qoiur  lospe- 
»chas.— Dma  CúiMt^» 
Yobeleido. 

non  CÁIILOS. 

Y  yo  qoerria 
VolTcrme. 

VISEO. 

Quedaos  aqni 
BsCanodie. 

nOR  CÁtLOS. 

Mosali 
Con  mas  plaso  que  este  día* 
Grande  merced  recibiera; 
Mas  daré  sospecha  allá. 

VISEO. 

Fo  os  merecemos  acá. 

non  CARLOS. 

Adiós;  que  la  Reina  espera.      (Vm e.) 

^GENACt 

MENESBS.— VISEO,  FELIPA,  DORE- 
NA,  GOLOMBO,  BRITO,  TURINDO, 
CASTRO,  atocos. 

■SIISSIS* 

El  Estudiante  se  ftaé, 

Y  este  papel  me  dejó.  (LemmUndoie.) 

VISBO» 

Amigos,  ya  se  acabó 
Kl  Juego,  ya  no  podré 
Ser  rey  por  hoy;  mas  volved 
Mailana :  ocupado  estoy. 
Guárdeos  Dios. 

coLono.  « 

Contento  vcf. 


A  todos  haré  merced. 
Y  tu,  entre  tanto,  Meneses, 
Reparte  entre  todos  luego 
MUdncadoe. 

ToannKii 
iQué  buen  Juego! 


iQaé  hariu  mas  si  r^  ftiesest 

VISEO. 

¿Qué  le  diste  al  Estudiaotet 


Vm  doblón. 

V»BO. 

Pues  ve  tras  él, 
Y  dale  veinte. 

■BRESlI. 

Para  él 
Fué  la  figura  importante. 

VMIO. 

Castra., 


EL  DUQUE  DE  VISEO. 

cAsno. 
Sefior... 

VISEO. 

Parte  luego 
A  Lisboa, y  á  don  Carlos, 
Que  sabrá  mejor  honrarlos , 
Lleva  el  turco  y  el  gallego; 

Y  si  es  poco ,  lleva  el  bayo 

Y  el  andaluz  con  los  dos. 

CASTRO. 

Yo  parlo. 

RRITO. 

Guárdete  Dios 
Para  ser  del  mundo  rayo, 
Como  Alejandro  lo  fué. 

VISEO. 

No  me  olvidaré  de  ti : 
Guando  me  vaya  de  aqui, 
Brito,  yo  te  dejaré 
Cuanto  á  tu  casa  he  traído. 
Camas  y  tapicerías 

Y  plaU. 

BRITO. 

Vivas  mas  dias 

8ue  el  mismo  tiempo  ha  vivido. 
O  vean  Jamás  las  gentes 
Tu  vejes,  llegues  igual 
HasU  el  Jfticio  final 
Con  tus  muelas  y  tus  dientes. 

VISEO. 

Brito,  el  tiempo  se  abonanza; 
Apresta.el  barco. 

BRirc. 
Hasta  el  mar 
Sabrás  ablandar  con  dar; 
Que  el  dar  lo  imposible  alcanza. 

visio. 
Vamos  á  Lisboa  luego; 

§ue  todo  me  siento  arder, 
no  puede  el  agua  hacer 
Resistencia  á  tanto  fuego. 
(Fenfe^) 


Sala  del  real  paléelo. 


EL  REY,  DON  LEONARDO,  DON  ^ 
LUIS,  DON  DIEGO. 

niT.  [go 

Pan  que  entienda  el  miedo  que  le  ten- 
De  qoe  en  Castilla  de  mis  cosas  hable, 
No  porque  así  de  sorigor  me  vengo. 
Os  nago,  don  Leonardo,  condestable. 
También  el  premio  á  don  Lilis  preven* 

[fio; 
Que  ha  sido  su  servicio  inestimable: 
Duque  de  Guimaráns  se  llame,  y  luego 
Conde  de  Faro  el  capitán  don  iJiego. 

noR  LBOiuano.  [dos. 
Todos,  Señor ,  á  vuestros  pies  postra- 
Estamos,  como  es  justo,  agradecidos. 

DOM  tu». 
Nuestros  servicios  fueron  limiíadoi. 
Sin  limite  los  premios  recebidos. 

BOR  MEGO. 

De  que  ftieron  en  vos  bien  empleados, 


i  Habieaéo  salido  mésteos  en  la  esee- 
va  VI,  los  eoaleí  después  do  han  cantado  ni 
hablado,  es  de  presamir  oue  se  ba  saprinl* 
do  also  en  lu  eseeau  anteriores  á  esta. 
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No  solo  lo  mostraron  admitidos,  [sos 
Pero  con  premio  tal ,  qae  bará  animo* 
A  los  que  la  virtud  hace  envidiosos. 

DON  LDIS. 

La  Reina  mi  sebera  viene  á  verte. 

ESCENA  XL 

LA  REINA.— Dichos. 

REIlfA. 

ITablar  quisiera  á  solas  á  tu  alteza. 

RET. 

Despejad,  caballeros. 

(FanM  loi  (res,) 

ESCENA  XII. 

EL  RET,  LA  REINA 

BEnu. 

Si  mi  suerte 
Halló  gracia,  Sefior,  en  tu  grandeza. 
Hazme  un  favor. 

BEV. 

De  tu  intención  me  advierte. 

REINA. 

Mi  hermano  y  doña  Elvira... 

BBT. 

Ta  no  empieza 
De  manera  el  Cavor  que  sea  posible. 

REINA» 

¡Oh,  cómo  tienes  condición  terrible! 

RBT. 

¿No  es  cesarse  los  dos?  # 

BBUfA. 

Y  eso  ¿no  es  Justo? 

RET. 

Ni  aun  razonable :  no  tratemos  desta 

REDIA. 

Pésame  que  por  mi  tengas  disgusto. 

BBT. 

¿Querías  otra  cosa? 

BEIIU. 

Solo  aquesto. 

RBT. 

Un  Justo  amor  no  ha  de  pedir  lo  injusto. 

BEIBA* 

Guárdete  Dios. 

RET. 

¿Por  qué  te  vas  tan  presto? 
(Va¿e  la  Reina.)   . 

No  respondió.  No  es  mucho;  que  es  su 

[hermano. 
Las  lágrimas  me  encubre  con  la  mano. 

ESCENA  Xni. 

DON  CÁRLOS.~EL  RET. 

BIT. 

¿Adonde  vas,  don  GárlosT 

BOR  GARLOS. 

A  SU  alteza 
De  la  Reina  buscaba. 

BBT. 

¿Qué  querías  T 
Di  Ib  verdad^ 

DON  gIRLOS. 

No  es  cosa  de  importancia* 
Ni  la  buscara  yo  cuando  lo  fuera. 
Llevé  una  carta  al  duque  de  Viseo» 
Y  vengóla  á  decir  que  la  he  llevado. 


ISB 


iDiMefe^puesu? 

DON  ClaLOf . 

No»  Seiior* 


GMEDIA8  ESGOmOAS  DB  LOPE  DE  VEGA  GARFIO. 


iQQé  dicesT 

BORGlftLOf. 

Que  no  me  ú\6  respaesu. 

■ST. 

iQaébaoeelDaque? 

DOHCillLOS. 

Gierto  que  tIto  el  pobre  caballero 
Entre  qdos  UbradoreSt  harto  rico 
Como  ta?iera  un  poco  de  filósofo. 
HaUéie  entreteaiébdoae  en  mil  jn^s, 
Representando  an  rey  con  sus  vasaflos, 
Coronada  de  flores  la  cabeza.    . 
AUi  les  repartía  los  oficios : 
A  caál  dellos  hacia  mayordomo, 
A  cuál  su  tesorero ,  i  cuál  le  daba 
Cargo  de  secretario;  y  desta  suerte 
Pasa  la  ausencia  tuya  y  de  la  corte; 

Íue  bien  ha  menester  tanta  paciencia 
oien  ^f  e  eo  tu  desgracia  y  en  tu  aa- 
HKt.  [senda. 

Té,  don  Garlos,  y  habla  con  la  Reina. 

Doii  cíelos. 
Beao  tus  pies.  Ifau.) 

BBY. 

I  Por  qué  de  Tarios  modos, 
Caminos  y  discursos,  me  da  el  cielo 
Aviso  del  intento  deate  moaol 

E8CEIIA  ZIV. 

DON  EGAS.-EL  REY, 

HOMBOAt. 

A  darte  gracias  de  mi  parte  vengo. 
De  la  merced  qae  has  hecho  á  don  Leo- 

[nardo, 
A  don  Lüls  y  al  capitán  don  Diego. 

BET. 

No  me  olvido  de  ti ,  si  por  ventura 
lie  reprehendes  el  no  haberte  dado 
£1  premio  del  aviso  qne  me  diste. 
Los  bienes  de  don  Alvaro,  su  hermano 
Del  GondesUble,  muebles  y  vasallos 
Te  doy,  don  Egas. 

BOIf  EGAS. 

Yo  no  lo  decía 
Para  que  se  acordase  vuestra  alteza 
De  mis  servicios. 

BBT. 

|Ab,  don  Diegol  deja, 
Déla  dehablar  en  cosas  que  no  impor- 

ftan; 
Tratemos  de  las  mías,  porque  veas 

8ue  en  abonarme  al  duque  de  Viseo 
iaa  hecho  on  grande  error. 

PON  BGAS. 

¿De  qué  manera? 

■BT. 

Cirios,  qne  viene  ahora  de  sn  aldea, 
Me  dice  que  le  ha  visto  coronado 
De  mas  flores  que  pintan  á  Amaltea, 
T  entre  su  gente,  como  rey,  sentado. 
Ahora  podras  ver  si  lo  desea. 
Y  esti  de  sus  amigos  engañado. 
Oficios  daba,  ya  reparte  oficios; 
Que  todos  son  de  su  esperanza  indicios. 
SegOB  Cito,  iqué  quieres  que  presuma? 

DON  BOAS. 

Que  en  eaa  burla  y  juego  se  entretiene. 

BBV. 

Burlando  estaba :  pero,  pues  en  suma 
P(ff  él  iB  Roimt  á  quo  1«  oaie  tiene 


¿ondofia  Elvira,  la  atrevida  pluma 
Con  que  ha  llegado  al  Sol,  perderle 

[tiene. 
Yo  te  la  qalero  dar,  por  darle  enojos. 

DOR  BGAS. 

Abres  los  mios,  por  quebrar  sos  ojos. 
En  ella  los  he  puesto  de  secreto ; 
Perojamis,  Señor,  me  declarara. 

BBT. 

Vente  conmigo;  que  hoy  tendrán  efeto 
Tus  pensamientos. 

DON  BGAS, 

En  su  amor  repara. 

n«T.  [creto 

Cásate  tft  nua  ves;  qne  el  que  es  dis- 
(Qua  en  eslo  mas  que  en  todo  se  de- 

rdara), 
Sirviendo,  amando  y  regalando,  ad- 

[quiere 
Que  l6  venga  á  querer  quien  no  le 

[quiere. 
(VattM.) 


Ham  y  vista  exterior  del  real  paTtdo. 


VISEO  T  BRITO,  ie  vUlano$. 

VISBO. 

A  buen  tiempo  temé  tierra. 

BBITO. 

Mucho  ftaé  no  zozobrar 
El  barco,  porque  la  mar 
Le  daba  nouble  guerra 
Con  la  mareta  mayor 
Que  he  visto  en  estos  confines. 
Pues  el  mirar  los  delfines 
No  era  de  menos  temor: 
Guando  en  el  agua  dan  vueltas 

Y  el  lomo  cerúleo  asoman, 
Los  marineros  lo  toman 
Por  las  sefias  mas  resueltas 
De  que  el  mar  se  ha  de  alterar 

Y  correr  tormenta  fiera. 

VISEO. 

Mayor  el  alma  la  espera 
En  la  tierra  que  en  la  mar. 
¡  Ay  de  mi  corta  ventura, 
Brito,  si  el  Rey  me  halla  aqui! 

Y  jay ,  Brito,  triste  de  mi, 
Si  el  Rey  quitarme  procura 
Todo  mi  bien  I  que  la  adora, 

Y  de  su  loca  afición 
Nace  la  persecución 

Que  estoy  padeciendo  ahora. 

BBITO. 

I  Ay  de  ti,  y  aun  ay  de  Brito, 
Pues  de  Viseo  el  ducado 
Será  entonces  vizcornado^ 

Y  el  Brito  será  cabrito! 
Mas  en  empresa  tan  alta 
Ten  esperanza,  de  modo 
Que  vivas;  qne  al  faltar  iodo. 
Nunca  la  esperanza  falta. 
—Necio  soy  en  dar  consejo 
A  un  principe ;  pero  amor 
Me  fuerza. 


Cierto  rumor 
Oigo,  Brilo,  en  el  espejo 
De  los  crisules  del  marco. 
I  Ay,  si  fuese  el  sol  que  adoro! 
Que  con  ver  sus  rayos  de  oro, 
Volvoré  contento  al  barco. 


E0GEIIAZ?)L 

DOflA  ELVIRA,  tmméadoie  á 
«mlgna.— DiCBos. 

VUEO. 

No  mo  GOgtfió  el  pensamiento. 

OOÜA  BLVmA. 

iEselDaqaet 

VISEO. 

Mi  bien,  si 
DOÜA  BLvna. 
El  alma  me  di6  de  ti. 
Con  divino  movimiento. 
¿Cómo  estás? 

VUBO. 

Sin  tt,  perdido. 
Y¿tásinmi?  ^ 

OOffABLVIBA. 

Muerta  estoy. 
Porque  tras  mis  males,  hoy 
El  mayor  me  ha  sucedido. 

EBGERA  XVn. 

EL  REY  T  DON  EGAS,  aparecen  de- 
trai  de  doña  EUnra^  p  eecuchan  I» 
9tied¿M.— DiGBOs. 

DOffA  BLTIBA. 

Ahi  va  en  ese  listón. 
Atado  en  ese  papel. 
Todo  el  suceso  cruel. 
Porque  no  es  esta  ocasión 
Para  decírtelo  á  voces. 
Ata  tu  papel,  y  adiós. 

VISBO. 

Que  aun  no  hablaremos  los  dos 
n  instante? 

IK^A  BLVIBA. 

Ya  conoces, 
Mi  sefior,  lo  que  te  adora 
El  alma;  no  puede  ser. 

VISBO. 

Lo  que  puedo  responder, 
Todo  lo  escribo,  Señora, 
En  ese  papel.  Adiós. 

DOÜA  BLVIBA. 

Ya  le  subo.  Adiós  te  queda. 


\¡ 


Suelu  el  papel. 

noilA  ELVAA.  (Ap.) 

¡Qne esto  pueda 
Midesdidial  (Énlrau,) 

VISEO. 

I  Ay  de  los  dos» 
Brito!  que  la  vos  del  Rey 
He  conocido. 


I  Hola,  guarda! 
(ÉtUranu  el  Rey  9  tfm  Egae.) 

•RITO. 

Pues  ¿qué  temor  te  acobarda 
Contra  ta  nobleza  y  ley 

gue  de  caballero  tienes? 
cha  por  aqoL 


I  Ay  mi  bien! 
No  te  d^,  que  Umbien 
Conmigo  en  el  alma  vienei. 

(Yatue.) 


Sala  M  fMl  ptlaelt. 

B8GEIÍA  Zyill. 
BL  BEY,  DORA  ELVIRA»  DON  BGA8. 

DOffA  BLTIBA. 

Sellor,  piMt  Vi  Toestra  alten 
Que  106  casaba  sabia  • 
No  Juxgoe  á  libertad  mli 
Esta  amorosa  flaqaesat 
Lo  mismo  le  respondí 
Hoy,  que  don  Egas  me  bablóii 
Eso  el  Duque  me  escribiói 
Para  saberlo  de  vú, 
Goo  esos  dos  labradores 
Que  estaban  en  el  terrero. 

•  HIT. 

Mal  pagas  lo  que  te  quiero» 
Mal  estimas  mis  favores. 
Quieres  bien  lo  que  aborrezco, 
Y  aborreces  lo  que  estímo. 

nOÜAILTUU. 

Sefior,  si  el  Duque  es  tu  primo, 
Si  i  tu  cuñado  meofreico, 
I  Puedo  yo  mejor  casar? 
4N0  casaste  con  su  hermana? 

UET. 

ElTira,  si  el  ser  liviana 
No  te  pudiera  culpar, 
No  fuera  mala  elección. 
Casamientos  por  amores 
Con  pensamientos  traidores 
Llenos  de  sospechas  son. 
Casa  con  don  Egas :  mira 
Que  te  puedo  hacer  mas  bien 
Que  el  buque. 

OOR  BOAS. 

iTanto  desden 
Con  quien  os  adora,  Elvira? 
Mirad  que  soy  yo  tan  bueno 
Gomo  el  Duque. 

lOffABtttBA* 

¿Este  consiente 
Tiieatn  alten? 


p»** 


81  no  miente. 

BOffi  BLVIBA. 

81  miente,  de  infamias  lleno» 
jQué  es  decir  que  puede  ser 
Tanto  como  el  Duque  honrado? 
Quien  afrenta  á  tu  cufiado. 
íEü  qué  tiene  á  su  mi^er I 

BIT. 

Elvira,  meaos  rigor. 


Déjela  estar  vuestra  alteza. 

DOÜA  BLVIBA. 

¡Tan  bueno  tAl  ¿Qué  nobleza 
Puede  tener  on  traidor? 

non  BOAS. 

8i  presente  no  estuviera 
El  Rey... 

nOtA  BLVIBA. 

Tesaqnimicara; 

aeo  lo  que  el  Bey  no  repara^ 
nntettigo  te  espera. 


iNo  tengo  cabesa  yo? 

nOff A  BLVIBA. 

Mes  eabeiu  estin 
8egnru:  que  i  6ulmariD« 
Nunca  el  R«y  se  la  cortó 
Por  el  bofetón  de  Inés, 

Stao  por  traidones  toyaa. 


EL  DUQUE  DE  YISEO. 

non  EGAS. 

iQoe  I  mi,  Elvira,  me  atribuyas 
Lo  que  culpa  de  otros  es? 

BET. 

No  mas :  quítate  de  aqui; 
Qae  ya  tus  engafios  veo. 

DOÜA  BLVIBA. 

81  aborreces  A  Viseo, 
M4tale,  Señor,  en  mi.  • 
(Yanse.) 


CtUe :  ea  nt  esqalna  «ai  erai  ton  ona 
topara  encendida  delante. 

E8CE1ÍA  ZDL' 

VISEO,  BRITO. 

BBITO. 

No  bay  casa  ni  tienda  abierta 
Con  que  le  puedas  leer. 

VISEO. 

Bslto,  ¿qué  luz  puede  arder 
K  una  esperanza  tan  muerta? 
Pues  irme  al  mar  sin  que  vea 
Lo  que  escribe  dofia  Elvira, 
Es  mover  el  cielo  ¿  ira. 
Que  mi  remedio  desea. 
Vé  corriendo  hasu  la  plaza 
Del  Roclo;  que  por  ventura 
Hallaris  lumbre. 

BBlTO. 

Procura, 
Pues  ves  que  el  Rey  te  ameaaZBt 
Huir  la  ronda. 

VtSBO. 

Si  haré. 
(7aíe  BrUü.) 

C8GEIIA  ZZ. 

VISEO. 

lAy  noebe!  nnnca  te  vi 
Tan  negra ;  mas  para  mi. 
iGuándo  tu  luz  no  lo  fué? 
Luna,  si  escondes  tu  cara 
Para  que  el  Rey  no  me  vea, 
Sal,  porque  este  papel  lea, 

Y  máteme  tu  luz  clara. 
Una  cruz  pienso  que  esté 
En  aquella  esquina,  y  creo 
Que  tiene  lumbre ;  deseo. 
Vamos  caminando  allA. 
No  me  engafié :  ya  se  ven 
Los  rayos  trémulos  della.-^ 
Lámpara,  mas  clara  y  bella 
Que  el  sol,  albricias  os  den 
Con  alabanzas  ahora 

Mis  ya  despiertos  seotidos, 
Como  suelen  en  sus  nidos 
Los  pájaros  al  aurora. 
Leer  quiero,  ob  luz,  con  voB 
El  papel...  —  Divina  cruz. 
No  se  ofenda  vuestra  luz; 

8ue  esto  es  servicio  de  Dios, 
asarme  quiero,  cruz  santa, 

Y  á  vos  os  hago  testiffo 

Que  algún  traidor,  falso  amigo, 

Que  yo  lo  soy  me  levanta. 

Por  el  divino  Sefior 

Que  en  vos  sus  espaldas  piiMH 

Que  adoro  al  Rey. 

(Suena  denirúrtiiúée  eadenan  9  una 

tronH^eta  roncan  9  0$pánta$B  el  Dique,) 

¡Qué  confuso, 

Qaé  ronco  y  triste  romorl 
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No  acierto  á  leer.  ¿Qué  haré? 
Temblando  estoy.  Cruz  que  adoro, 
Yo  08  ofrezco  cubrir  de  oro. 
Si  pediros  la  luz  fué 
Ofender  vuestro  valor. 
—Allí  cantan.  ¡  Ay  de  mi! 
¿Si  es  mujer?  pienso  que  sl^ 
Que  está  naciendo  su  labor. 

E8GCNA  XXL 

UNA  VOZ  canta  dentro  trMemeiUe. 
— VISEO. 

VOB. 

Don  luán,  rey  de  Portugal^ 
Ese  que  llaman  el  Bravo^ 
Quejoso  vive  en  Lisboa 
De  sus  deudos  y  vasallos* 
Can  su  fuerte  eondidon 
Piensa  que  quieren  matarlo 
Los  portugueses  famosos. 
Cuatro  inocentes  hermanee. 
Al  Condestable  desUerra, 
También  al  conde  de  Faro, 

Y  á  don  Alvaro  el  menor; 
Que  la  envidia  puede  tanto. 

VISEO. 

Y  {Cómo,  si  envidias  pueden 
Hacer  un  hombre  pedazos. 
Desde  los  cercos  del  sol 
Hasta  el  mar  de  sus  agravios! 

voz.  {Dentro.) 

Al  duque  de  Guimardns 
Mandé  en  público  teatro 
Cortar  la  honrada  cabeza. 
Digna  de  roble  y  de  lauro* 

VISEO. 

Temblando  estoy,  y  esu  cruz 
Me  pone  mayor  espanto. 
Irme  quisiera,  y  no  puedo. 
Su  luz  me  parece  un  rayo. 
voz.  (Dentro.) 

Del  buen  duque  de  Yiseo, 
Mancebo  fuerte  y  gallardo. 
Tiene  mil  quejae  el  Rey, 
Con  ser  suprimo  y  cuñado. 
Gudrdate,  Duque  inocente, 
Gudrdate,  Abel  desdichado; 
Que  malas  informaciones 
Ensangrientan  nobles  manos. 

VISBO. 

jQue  me  guarde  yo?  ¿Por  qué? 
Por  qué  he  de  guardarme,  estando 
Inocente  como  estoy? 

ESCENA  ZZn. 

EL  DUQUE  DE  GUIMARÁNS,  difknto, 
con  manto  blanco  y  la  cruz  de  la  or- 
den de  Cristo  pasa  por  delante  del 
DUQUE  DE  VISEO. 

OOlBABlRSi 

Daqne*,* 

VISBO. 

¡Ay  cielos  soberanos! 

«nBABÁMS. 

DnqaOH* 

VfBBO. 

iQné  es  estoque  veol 
ounuBÁRs. 
Daqiin>«« 

WBO. 

Todo  estoy  temblando. 
guimabIhs. 

Goárdatt  M  Rey. 
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VUKO. 

¿Qué  dicest 

COIHAMÁlfS. 

Qoe  te  gatrdes.        (Desapariceie.) 

•     VISEO. 

j  Cielo  MDto, 
Did  hvof  i  nD  foocente ! 

iCaCfpueiia  la  mano  m  la  espada f  ¡a 

media  defkera.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 
Tao  desmayado  te  Ti, 
Que  aoB  aliora  estás  sin  seso. 

fl8IO# 


CEGENAZXIU. 

DBITO.-^VISEO,  caido  en  el  mió. 

BUTO. 

¿Con  qué  temerosos  pasos 
losqué  la  luz,  qae  mas  presto 
Dará  el  dia  hermoso  j  claro. 
Porque  ya  por  el  oriente 
Se  miran  celajes  blancos! 
Aqui  está  el  Duque...  ¡  Ay  de  mi  !-• 
Señor,  ¿estás  desmayado? 
¿Qué  tienes,  Señor?  Responde» 
Vuelve  en  ti,  mira  tu  daño. 
Mira  que  se  acerca  el  día. 
¿Has  caido? 

VISBO.  • 

lAyBrilo!  Vamos, 
Tamos  á  la  mar. 

ftUTO. 

iQné  tienesT 

VISEO. 

Ani  lo  sabrás  de  espado. 
(Vanee.): 


Oiflltt  del  mar. 


/  VISEO,  BRITO. 

•EtTO. 

Por  esta  esliese  ve, 
Señor,  la  orilla  del  msr. 

VISEO. 

|Ay  Brito,  no  puedo  andar  I 

BttTO. 

¿GómoceisteT 

▼isco. 

Mo  sé... 
—Pero  si  ocasión  no  fué 
El  ver  lo  que  entonces  vi 
Para  estar  fuera  de  mi. 
En  mi  vida  tendré  pena. 

BEITO. 

Noche  de  tinieblas  llenSf 
¿Qué  peligros  no  hay  en  ti? 
¡Qué  bien  de  tus  confusiones 
Los  escarmientos  dijeron 
Que  tus  tinieblas  se  hicieron 
Para  amantes  y  ladrones! 
¡Oh  luí  divina,  que  pones 
uobierno  y  paz  en  el  suelo, 
Oh  luz,  divino  consuelo! 
Tú  dices  tu  valor  mismo. 
Noche  eterna  es  el  abismo^ 

Y  luz  inmortal  el  cielo* 
Si  la  luz  no  te  faltara. 
Por  la  oscuridad  cruel» 
Para  leer  el  papel. 
Nunca  de  ti  me  apartara. 
Fui  por  luz  hermosa  y  clara, 

Y  cuando  con  luz  volvi, 


i  A  quién  tao  triste  suceso 
No  le  sacará  de  si? 
En  aquella  encrucijada 
Donde  me  dejaste,  Brifo, 
Tiene  todo  aquel  distrito 
Una  lámpara  eplgada 
A  la  Imagen  veoenda  « 

De  la  santisima  Cruz; 
Quise  leer  en  su  Ini 
El  papel ;  y  cuando  llego, 
Sale  della  un  trueno  y  mego 
Gomo  si  (taera  arcabuz. 
LAeffo...  que  apenas  resisto 
Las  lágrimas  y  el  espanto... 
VeoiM)n  el  blanco  manto 

Y  la  roja  croz  de  Cristo 
El  que  de  mis  ojos  visto 
Fué  en  palacio  def;ollado,« 
Aquel  duque  desdichado 
DeGuimaráns.  Mas  al  punto 
El  fué  el  vivo,  yo  el  difunto... 
Todo  el  cabello  erizado. 
Pálido  el  rostro  y  sangriento, 
¡Aif!  dijo  no  mas,  turbada 

La  voz;  yo  entonces  la  espada 
Con  manos  de  hielo  tiento; 

Y  aunque  con  atrevimiento 
Tal  vez  el  cuello  ha  cortado 
Del  toro  en  Duero  criado, 

O  del  aftícano  moro, 
AUi  cayó  mi  decoro 
Por  la  tierra  desmayado. 

BRITO. 

Todo  el  cabello  me  erizas 

Y  como  un  alambre  pones... 
^Pero  son  estas  visionet 

guimeras  antojadizas, 
orno  tanto  sutilizas. 
Tu  pensamiento,  del  vlenfo 
Hacetlsionet. 

ftiio« 
Yo  siento 
Que  no  es  sin  gran  ocasión. 
Aunque  las  visiones  son 
Sombra  que  hace  el  pensamiento. 

BRITO. 

Todo  SQ  rigor  cruel 
Cesará  con  la  alegrit 

ÍPues  ya  se  declan  el  dia) 
>e  lo  que  dice  el  papel. 
Sácale,  y  verás  en  él 
De  lodo  ta  mal  consuelo. 

VISEO. 

Dices  bien.— ¡  Ay,  santo  délo, 

8ue  el  papel  que  le  escribí 
s  este  que  tengo  aqui  1 
Ay  de  mi  corta  ventura  I 

BRITO. 

¿Qué  lebas  dado? 

VISEO* 

La  figura 

Del  utrólogo  le  di. 

BIITO. 

Pues  ¿adinde  la  tenias? 

VISEO. 

Aquí  con  otros  papelea. 
Barro. 
D^ále  y  no  te  desvelea. 
De  buena  mano  le  fias. 

VISEO. 

No  pneden  pasar  dos  diu 
Sin  que  á  Lisboa  volvamos. 

BRiie. 
El  suyo,  Sefior,  leamos. 

vnBo. 
iQuelaÜgunledil 


Lee  el  papel. 


IRITO. 
VISCO. 

Dice  ansí. 


{Lee.)  c  La  Reina  al  Bey  me  pidió 
•Pan  ti,  mi  bien;  qiie  yo 
BSolonacipantL 
BNegóse,  amMue  le  ha  costado 
•Lágrimas  ({ ab  envidias  degas !), 
»  Y  boy  dice  que  con  don  Egas 
>Me  case  (¡ay  fiero  cufiado!). 
•Tuvo  fuerte,  y  él  airado 
•Porfia ;  si  mas  porfia, 
bTA  verás  la  muerte  mia 
•Prlnaero  que  el  Rey  cmd...» 

BRrro. 
Cierra,  Sefior,  el  papel ; 
Que  viene  gente  á  la  mar. 

VISEO. 

Has  d  barco  desatar, 
Y  entramos  de  presto  en  él. 
I  Misero  yo  1  j  Qué  de  cosas 
tina  tras  otra  persiguen 
Mi  vida,  sin  que  miuguen 
Tantas  ansias  amorosul 
Qué  tragedias  lastimosas 
Portugal  pienso  que  mira 
En  mí,  por  una  mentira  1 
Cielos,  anegúeme  d  mar, 
Si  á  don  Esas  ha  de  dar 
La  mano  m  hermosa  Elvira. 
(fanee,) 


fiab  dd  red  paltdo. 

ESCEIIA  XXV. 

EL  REY,  eon  nn  papel  en  la  mane; 
DON  EGAS ,  DON  CARLOS. 

RET. 

Ahora»  i<faé  dirás  dd  Duque  fierot 

BOREOAS. 

Admirado  me  tiene  la  figura. 

REY. 

Todo  ha  ddo,  emmi  dafio,  verdadero. 

nOREOAS. 

COIIOC09  ahora  que  refalar  procura. 

RET. 

Mira  las  doce  casas,  mira  entero 
Todo  este  coadro. 

BOREGAS. 

En  él  su  sepultura 
Traad  la  astrologla  de  su  duefio; 
Que  venir  á  ser  rey  d  Duque  es  suefio. 

RET. 

Cárloi... 

BOR  oírlos. 
Sefior... 

RET. 

¿Qué  u  l^areda  déstoT 

RON  CARLOS. 

Que  DO  será  verdad  la  astrologla. 

"T-  [lo. 

Rey  dice  que  ha  de  ser  el  Duque  nres- 
Y  aqui  lo  funda  en  el  quealumbra  el  dia. 
No  tiene  estrella  ni  planeta  opuesto» 
Saturno  de  su  dafio  se  desvia; 
En  la  parte  mejor  de  su  fortuna 
Le  mira  bien  el  sol,  mejor  la  luna. 
No  tiene  aspecto  menos  que  de  trino 
En  todas  las  figuras  de  importancia. 

i  Fdta  aa  reno  pan  «ompletar  éédasi 


DON  B«A8. 

iNo  pndo  errar.  Sefior,  es»  adif  Ino, 
Oatcribir  por  lisonja  ó  por  ganancia  t 
Hat  ¿cómo  i  tQ  poder  el  papel  fino? 

■BT. 

Porqtte  lo  quiso  el  délo. 
•onsfiAs. 

81  de  Francia» 
Castilla  ó  Aragón  le  viene  arada, 
Dirá  verdad  esta  flgara  mada. 

EET. 

Té,  Cirios*  I  llamarle;  di  qne  al  pnnto 
Contigo  venga,  y  porque  presto  vayas, 
Yé  por  el  mar. 

nORCÁBLOS. 

Yo  voy.  (Voie,) 


8L  RBT,  DON  tGXS. 

BBT. 

Estoy  difunto. 

DORBOAS. 

iDe  cosas  tan  hnmildes  te  desmayas? 

■BT. 

Doo  Bgas,  el  remedio  te  pregante. 

non  BOAS. 

81  ba  de  pasar  las  africanas  playas, 
Y  con  favor  del  moro  hacerte  guerra, 
Más  yerras  en  echarle  de  tn  tierra. 
Pues  si  se  va  á  Castilla,  6  si  se  pasa 
A  Frandr  6  Alemania,  todp  es  dafio. 

BBT. 

iMataiéleT 

BORBGAS. 

En  secreto,  y  no  en  tn  casa, 
Con  que  te  Ubrudecualquierengafto. 

BBT. 

íY  la  ReinaT 

nOR  BCAS.  • 

¿Qué  importa,  si  se  aWsa 
Todo  un  reino? 

BBT. 

Es  mi  esposa, 
non  BOAS. 

El  desengaBo 
Déla  maldad  del  Duque,  pues  es  cuerda, 
Hará,  Setlor,qae  elsentimiento  pierda. 

BET. 

Essuhennana,don  Ega8,yes  mi  prima. 

nOll  B«A8. 

Pues  déjale  que  reine  y  que  le  mate. 

BIT. 

Mucho  su  sentimiento  me  lastinui. 

nOBBUAS. 

Nó  hayu  miedo  que  yo  deso  te  trate. 

BBT. 

(DesB  flsanera  tu  valorñne  anima  t 

DON  BOAS. 

Pnef  ¿qué  u  be  de  animar,  si  te  com- 
Tanto  temor  y  amort  (bate 

BBT. 

^ien  dices :  muera. 
¿Soy  yo  doD  luán  el  Bravo? 

nORBOAS. 

Un  poco  espera. 


D0N4JS0NARD0.  DON  LUIS» 
DON  D1B60.— DiCBOS. 

DOR  LBORABOO.  crÍtO 

El  Ceudestable,  gran  Sefior,  me  ba  es- 


EL  DUQUE  DB  VISEO. 

Dándomeel  parabien,congnnprudeB- 

[da. 

De  la  merced  que  me  haces  con  su  ti- 

DOB  tois.  [iBlo. 

Y  á  mi  el  de  Faro  con  igual  cordura. 

nON  NSGO. 

Pues  no  menos  don  Alvaro  me  escribe, 

Y  me  eneomlenda  sus  vasallos. 

BBT. 

Todos 
Fingen  que  no  lo  sienten. 

nOR  LBORARDO. 

Por  Dios,  ruego 

A  vuestra  alteza  vuelva  al  Condestable, 

Que  es  un  gran  caballero,  aquesteofi- 

noN  LUIS.  [cío. 

Y  yo  lo  mismo  por  el  Conde  rue(o. 

DOR  DIBOO. 

Lo  mismopor  don  Alvaro  te  pido. 

BET. 

ÍQué  presto  su  piedad  os  ha  movido ! 
las,  pues  rogáis  por  ellos,  yo  sospecho 
8ue  debéis  de  seguir  sus  intenciones, 
e  su  parcialidacTos  habéis  hecho. 

DON  LBONABDO* 

Nunca  Dios  quiera  tal. 

DON  LUIS. 

Si  es  que  ellos  tratan 
Lo  que  sospechas,  Dios  lo  sabe  solo. 

DON  DIEGO.  [esto. 

Mucho  nuestra  lealtad  se  agravia  en 
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DON  CARLOS.— DiCBos. 

DON  cíLblos. 

Notable  dicha  tengo  en  tu  servicio. 
Ai  entrar  en  la  mar,  al  de  ^seo 
Topé  con  un  criado,  que  llevaba 
Un  barco,  y  ya  el  arráez,  levantado 
El  reson  de  la  proa  y  la  mesana. 
Daba  á  los  aires  la  tendida  vela. 
DiJele  que  por  él  venia,  y  luego 
El  barco  á  tierra  acosUn,y  tomámlola, 
¡y^ó  el  gabán,  y  con  espada  y  capa 
Me  sigue  sin  hablarme. 

RBT. 

¿Dónde  queda  t 
DON  gíblos. 
Queda  eo  la  antecámara. 

RBT. 

Pues  entre. 

nOR  LBORABDO. 

¿Aqui  quieres  hablarle? 

BBT. 

Pues  ¿qué  importa? 

YISEO,  «B  kdbiio  mup  galán:  BRITO, 
de  MCudM'a.— Dksbos. 

BBITO.  (Ap.  4  ViMa.) 
Ten  prudencia,  y  la  cólera  reporta. 

▼ISBO. 

Déme  los  pies  vuestra  altesa. 

RBT. 

Detente ;  que  no  es  raion 
Dar  los  pies  á  la  traición 
Que  sube  hasta  liTcabesa. 

VISEO. 

Mire  vuestra  alteza  bien 
Cómo  me  debe  tratar. 


BBT. 


^ 


¿Qué  tengo  va  que  mirar  ?    ^^  ' 
Porque  en  tí  no  miro  á  quién.       \ 

VISEO. 

Soy  su  primo,  y  no  es  mejor 
Ninguno  de  los  presentes. 

BBT. 

{ Tú  mi  sangre !  Mientes;  mientes; 
Que  en  mi  sangre  no  hay  traidor. 

VlSEO. 

Yo  traidor!  ¿De  qué  manera? 

i  al  duQue  de  Guimarán 
Por  traidor  muerte  le  dan , 
Todo  Portugal  lo  fuera ;  ,^s 

Que  si  cualquiera  inocente 
Que  á  vuestra  alteu  le  dé 
Sospecha  es  traidor,  no  sé 

§ue  vasallo  ni  pariente  ) . 

e  pueda  llamar  leal. 

RET. 

Niega  que  aquesta  figura 
No  te  ofrece  v  asegura. 
Viviendo  yo,  a  Portugal. 

VISBO. 

Hfzola  un  pobre  estudiante 
Por  iisoi^a,  y  se  la  di 
A  Elvira  )^e  yerro. 

BBT. 

Aquí 
Ya  no  hay  disculpa  importante. 

VISEO. 

Si  alguno  de  los  presentes 
Me  ha  Infamado  en  la  lealtad» 
Ninguno  dice  verdad; 
Solo  tA,  Seftor^  no  mientes. 

BBT. 

¿Cómo? 

flSEO. 

Que  no  mientes  digo. 
Sino  es  quien  dice  que  soy 
Traidor. 

BET. 

¿Soy  rey  ó  quién  soy? 
1  Esto  pasa  sin  castigo  ?    ^ 
natalde  vos.  Condestable. 

DON  LEONARDO. 

Yo,  Sefior,  culpa  no  too. 

RBT. 

Matalde,  Conde. 

DON  Lms. 

Viseo 
No  ha  aldo  en  esto  culpable. 

BBT. 

Matalde,  don  Diego. 

DOR  DIEGO. 

Yo 
No  Tco  culpa. 

RET. 

Don  Carlos, 
MaUlde. 

DON  CARLOS. 

Debo  imitarlos, 
Y  no  hay  cauu. 

RET. 

¿Cómo  no? 
Don  Egas,  dalde  la  muerte. 

DON  EGAS. 

No  me  lo  mandes.  Señor. 

RET. 

iNadie  me  mata  á  un  traidor? 

Pues  muera  de  aquesta  suerte. 

(¡Me  el  Rey  con  la  daga^  gélva  reiU 
rándou  y  cayendo  can  loe  baccoi  de 
lamMerte,yelBeyiratayBriíe.) 
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GOMBDIAS  ESCOGIDAS  DB  LOPB  DB  VBOA  GABPie* 


fino. 
jV lígame  el  délo,  á  quies  hago 
Teeugo  de  mi  ¡nocenda!    {faUféue.) 

UT. 

Yo  cjeeaté  la  ieDteiida« 

Y  de  mi  mano  me  pago.       (Éntrui.) 

BOR  Lioiuaao. 
iBra?etteKtrafia! 

DomeAi. 
Y  crueldad 
No  TÍita  en  liombre. 

B8GEIIA  XXX» 

ELltBY,  pié  mtéhe:  LA  REINA,  DON 
MANUEL,  niño;  ELVIRA ,  bavas.- 
DON  BGAS,  DON  LEONARDO,  DON 
LUIS,  DON  DIBGO. 


iQnéeeeatot 
iVoi,  SeSor,  tan  deseompaesiol 

DOÜABLViaA.  (Aj^.) 

¿Quéteiliblaia,  alma?  esperad. 

BBT. 

Si  alguB  hombre,  Catalina, 
Tnriera  intento  y  deseo      * 
De  querer  matar  al  Rey 
Para  alzarse  eon  in  reino, 
iQuémerecieraY 

BBQU. 

La  muerte. 

BBT. 

Pues  con  eso  libre  quedo 

De  baber  muerto  á  vuestro  hermano. 

BBUU. 

iSeBort  iml  hermano  habéis  muerto? 

BBT. 

Quedo,  quedo. 

BOffasLfnA. 
(Cielo  santo! 
lEsto  sufHs  en  el  sudo? 

BOU  HANOBL. 

JPor  qué  háitís  muerto,  Selior, 
L  mi  normano? 


Esudme  atento. 
Ya  yo  dUe  i  vuestra  hermana. 
La  Reina»  en  breve  suceso, 
Cómo  me  quiso  matar. 

OONUARUEL. 

Pues  1  de  qué  sabéis  que  es  dertof 

BBT. 

De  papdes  y  de  ludidos. 
BONiAmnEito 
Envidiosos  lisoi^eros. 

BdUBLVmA. 

Dadme  lieenda,  Sefior, 
Para  que  entre  á  ter  d  cuerpo. 


BBT. 

i  Querrás  llorar  á  tu  esposo? 

OOilA  BLVIBA. 

Mas  que  llanto  4  su  amor  debo.  {Vaié.) 


Los  msuos ,  men0$  ELVIRA. 


No  quiero,  Manuel,  qne  alguno 
Pueda  presumir  qne  be  muerto 
A  tu  hermano  por  codicia, 

Y  por  eso  darte  quiero 

Su  estado,  que  en  mi  poder 
Por  todas  las  leyes  tengo ; 
Que  al  que  es  traidor  se  con6scan. 
Adfetlid,  Manuel,  eon  esto 
Que  en  mi  lengua  portuguesa, 
Para  enmienda  y  escarmienti^ 
Marqués  de  Viseo  vos  f!a^. 
Duque  de  Aviso  vos  eo. 
Guárdeos,  Manuel,  y  mirad 
De  vuestro  hermano  d  ejemplo; 

Y  para  que  os  acordéis, 
Volved  loi  cjos  al  cuerpo. 
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Deiciibren  ol  DUQUE,  «M^rlMfe,  y  m^ 
una  almohada  la  corona  y  el  ceiro; 
y  en  otra  doña  ELVIRA,  eon  la  mano 
en  la  mejilla*  ^ 

BB11IA. 

Dadme  tieeneta,  don  luán. 
Para  no  mirarle. 

BBT. 

Pienso 
Que  no  me  llamastes  rey 
Por  ver  ya  difunto  el  vuestro. 
Idos,  don  Egas,  con  ella. 
No  haga  algún  desconcierto. 
Id  vos,  don  Carlos,  también. 

(Voee  la  BMna^  lat  domas,  don  Egae  y 
dan  Carlee,) 


¿Es  muerta  Blvlra? 

BORLOIS. 

YtanlIriB, 
Que  ya  no  hay  aefid  de  aliento. 

BBT. 

¿Matóse? 

BOBUEORABBO. 

Mosematd. 

BBT. 

Pues  ¿qué  ha  ddo? 

BOM  umiUBBO. 

Amor  Inmenso. 
(¡km  vocee  dentro.) 

BBT. 

Qué  voces  dan?  Qué  rumor 
s  esu?  lAh»  guardas  I  iportnroe! 


Él 


t! 


EBCBñh 


♦  ♦  «I 


EL  REY,  DON  MANUEL,  niño;  DON 
LEONARDO,  DON  LUIS,  DQN 
DIEGO. 

UT. 

Este  ejemplo,  caballeros. 
Os  toca  á  todos :  mirad 
AUi  la  corona  y  cetro. 
Pero  despertad  á  Elvira 
De  aquel  desmayo. 

BOU  LEONABnO. 

No  creo 
Que  volveri  del  desmayo, 

Porqqe  es  d  peatrcro  suefio. 


DON  CARLOS.  *Dkhos. 

BOBOlBLOe. 

Ba  sucedido  en  el  mundo 
an  espantoso  suceso? 

BBT. 

4 Qué  es  eso,  Carlos? 

BOMCllLOe. 

Sefior, 
Un  labrador  ó  escudero 
Del  Duque,  que  desde  el  barco 
Le  vino  haáu  lanl  siguiendo, 
Asi  como  VIO  ft  don  Egas 
Arremetió,  y  por  el  pecho 
Le  clavó  toda  la  dan, 
c  Muere,  villano,»  diciendo. 
Acudió  la  guarda  i  él , 
Y  mil  pedazos  le  han  hecho. 

BBT. 

tValiente^scudero  y  noble ! 
Háganle  un  honroso  entierro. 
iVAame  Dios!  ¿Si  don  Egas 
En  estas  cosas  me  ba  puesto. 
Pues  Dios  le  castiga  ansí? 

BOU  LBORABBO. 

Si  como  prudente  y  cuerdo 
Nos  quieres  oír,  sabrAs 
Que  este  traidor  lisoi^ero 
Te  ha  puesto  en  tantas  desdichas. 

BBT. 

Si ;  mas  no  tienen  remedio. 
A  doña  Elvira  y  al  Duque, 

Sne  en  la  vida  no  pudieron, 
nertos  los  junte  un  sepuloro^ 
Para  que  se  gocen  muertos. 

DOBClBLOe. 

Aquf  aeaba  la  tragedia 
Dd  Gran  Dnque  de  VieeOf 
A  quien  dio  muecte  la  envidia, 
Gomo  haoe  á  muchos  buenoa. 


mm 


MM 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 


PERSONAS. 


MBNDO. 
LEONABDO. 

doRa  ELVUUL 

AMTONA. 


SAMCHO. 
DON  FBRNANDO. 
DON  ENRIQUE. 
MONDRAGUN,  eriod^. 
LISENO*  ptuíor. 


BRGASTO,!      ^ 
GILOTE,     í''""''^»- 

INÉS. 

LEONOR. 

LUClA. 


TORTNDO. 
Cbiados. 

Mdsicos. 

AcOMFAÍlAMtlIlTO. 


is§fickmna$aen  Plauncia  y  tut  cerimUn^ 


ACTO  PRIMERO. 


CaUii  de  pattorw  ea  1u  eereanfu  de 
PUieadi. 


ESGERA 


I     I  -^ 


USKNO,  GILOTB«  BRGASTO. 


Ed  doplando  el  regafion , 
Dios  lo  puede  remediar. 

lEOASTO. 

tEsta  es  ?ida  de  envidiar  ? 
iaz  lonibre,  corta  ramón. 
¡Pesia  el  cierzo,  que  asi  sopla! 

GILOTB. 

Él  es  persona  gentil 
Para  amigo  de  algnacii. 

IROASTO. 

Cautivo  eo  Constantinopla 
Esté  quien  pastor  me  hizo. 

USENO. 

lAl  principio  del  verano 

Te  quejas ,  Brgasto  hermano? 

IRGASTO. 

Esta  es  la  nieve  y  granizo 
De  la  montafia  avileu. 

LISSHO. 

Pues  si  el  ioTiemo  de  alii 
Aun  fteera  verano  acá» 
Que  nunca  el  invierno  cesa. 

OlLOTB. 

Los  aires  murmuradores 
Me  pasan. 

usbuo. 
Quisiera  ver 
Los  que  suelen  componer 
Estos  libros  de  pastores » 
Donde  todo  es  primavera, 
Flores»  árboles  y  fuentes. 

aiLon. 
En  los  tiempos  diferentes 
Nunca  amor  invienio  espera; 
Que  cuanto  en  verano  inventa 
Es  por  tener  el  que  ama, 
Gil ,  d  invierno  eo  la  cama. 


Ü 


Cuantos  aman  ¿tienen  renta? 

cilOts. 
Sin  duda ;  porque  el  amor 
Es  para  ociosos  no  mas. 


.  LISKIfO. 

Soápecho  que  por  detrás 
De  aquel  carrasco  mayor 
yiem  un  hombre  en  unajyegua. 

SaOASTO. 

Pardiei,  que  parece  el  amo. 

GILOTI. 

Él  amo!  Unce  te  llamo ;         * 
!ue  hay  mas  de  un  cuarto  de  legua. 
usnio. 

Por  Dios,  Gilote,  que  es  él; 

La  yegua  conozco  ya. 

BEOASTO. 

Tt  el  mastín  tras  él  se  va. 

USBNO. 

Ya  están  los  perros  con  él. 

BaOASTO. 

Ya  relincha  á  la  querencia 
La  castafiueia. 

CILOTB. 

Parió 
Aqui  el  potro  que  vendió 
Mendo  al  letrado  en  Plasencia. 

BRGASTO. 

Si  relincharan  ansi. 
Cuando  vieran  las  mujeres 
Los  dueños  de  sus  placeres... 

GILOTB.  ' 

Mas  de  alguna  vez  lo  vi ; 
Y  no  ftiera  maravilla , 
i  Pues  el  caballo  del  Cid, 
Oyendo  el  son  de  la  lid , 
Relinchaba  por  la  silla. 

BBCERA  n. 

MENDO.*  Dichos. 

HBBDO.  {Dentr$.) 
Llévala ,  Antón ,  al  corteo, 
Ydarásladecomer. 

BRGASTO. 

Él  es,  cierto. 

OlLOTB. 

{Qué  placer  1 

USBNO. 

¡Qué  gusto! 

BRGASTO. 

iQuéregocQo! 
(SaU  Mendo,) 

LISBRO. 

I  Amo  nuestro! 

Hipino. 

¡Oh  mis  pastores! 
i^Todos  en  buen  hora  estéis. 


onofi. 
Par  6I0S,  que  no  parecéis 
Hombre  que  sabe  de  amores. 

IAl  anochecer  aqui, 
ion  estos  aires  y  hielos! 

■ElfDO. 

guien  ama ,  libre  de  celos , 
len  puede  venir  asi. 
Diéronme  tarde  un  aviso 
Que  del  monte  me  cortaban 
Lefia,  y  á  vueltas  cazaban ; 

Y  con  furor  improviso 
Bola  castaña  subf. 

Que  salta  como  en  el  fdego: 
Ahorro  dos  leguas,  y  llego; 
Mas  ninguna  cosa  vi , 
Tanto,  que  á  entender  me  doy 

8ue  algún  vecino,  envidioso 
e  que  asista  al  lado  hermoso 
De  aquel  ángel  de  quien  soy, 

§ui8o  desterrarme  della, 
por  acá  me  arrojé. 
Perovolverémeyo; 
Que  es  bella ,  y  muero  por  vella 

GILOTB. 

Pardiez,  que  no  vuelvaHU. 
Pasa  sin  ella  esta  noche ; 

8ue  la  luna  el  negro  coche 
ubre  de  helado  cristal , 

Y  llegarás  aterido. 
Mañana ,  cuando  el  oriente 
Corone  la  rubia  frente 

De  Pebo  recien  nacido ,     ^ 
Irás  á  almori^ar  con  ella. 

MBNOO. 

T  ¿qué  lesdrás  que  me  dar  ? 

GILOTB. 

Vellones  no  han  de  falur 
De  lana  merina  y  bella ; 
Destos,  y  nuestros  gabanes , 
Cama  tendrás  en  la  tierra, 

Sue  la  envidien  en  la  guerra 
as  de  cuatro  capitanes. 

Y  no  digo  á  quien  desvela 
El  rebumbar  la  pelota. 
Mas  algnn  sefior  con  gota . 
Oue  no  duerme  en  seda  o  tela. 
Tendrás  las  piernas  envueltas 
^  un  listado  costal , 

\A  Órente  en  un  cabeul 
De  varias  plumas  revueltas; 
No  de  aquellas  que  desvelan 
Escribiendo  y  estudiando ; 

8ue  estas  brindan  sueño  blando 
o  aves  domésticas  pelan. 
Para  dormirte  tendrás 
nuestros  vientos,  no  las  cuentas « 
Que  desvelan,  de  las  rentas. 


./Zií-*»' 
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£ue  ni  tes  tomas  ni  dis. 
a  cena ,  ya  la  adivinas :      ^ 
Agnu,  Ergasio,  el  cuchillo , 
Cuelga  uuolanco  cabritiilo 
De  aquellas  negras  encinas. 
Tü  cuerta  nn  buen  asador 
De  aquella  carrasca  seca, 

Y  tfx  la  helada  manteca 
Pon  do  se  abrase  al  calor. 
Sorberás  leche ,  que  el  suelo 
Cubre  en  barreños  á  parvas, 
Que  te  encanexca  las  barbas , 
Plegada  del  fuerte  hielo ; 
Que  con  esto,  y  vino  fuerte , 
Adormirás  lu  persona  • 
Sin  que  eches  menos  á  Antona 
QastJi  que  el  sol  te  despierte. 

■BNDO. 

Por  daros  este  placer , 

Y  para  que  no  entendáis 

gne  el  amor  que  me  mostráis 
o  lo  pienso  agradecer, 
O  no  sospechéis  de  mi 
Cne  me  na  olvidado  el  dinero 
De  cuando  (üi  carbonero 
Que ,  en  fin ,  carbonero  fui » 
}  á  lo  menos  ayudé 
A  mi  padre,  que  me  ha  dado 
El  oro  ^  este  ganado. 
Que  pnmero  carbón  fbé), 
Digo  que  me  quedo  aquí. 

GILOTB. 

Vivas  mas  que  un  ciervo. 

muño. 

¡Guarda! 
Que  solo  el  nombre  acobarda... 
No  porque  hay  sospecha  en  mi ; 
Pero  tengo  una  miger. 
Que  llaman  por  excelencia    . 
La  Bella  en  toda  Plaseucia , 

Y  puedo  amar  y  temer. 

61L0TB. 

Pues  vivas  masque  un  solar 
De  hijodalgo  eu  la  montaña , 

Y  mas  que  tela  de  araña 
En  techumbre  de  pajar. 
Mas  que  corchos  de  colmenas 
Que  ni  aguJn  viento  pasa , 
Mas  que  escritura  de  casa 
Que  va  cobrando  veintenas. 
Tu  barba ,  cual  nieve  en  ampo , 
Dure  mas  que  en  muro  hiedra , 

Y  mas  que  moion  de  piedra 
En  jurídicion  del  campo. 
Vivas  ftier|£  cada  día 

Mas  que  peñasco  en  el  mar. 
Mas  que  pila  de  lavar 
En  corral  de  casería; 

Y  porgue  veas  que  precio 

Tu  viaa ,  extiendo  el  compás ; 
jPlega  á  Dios  que  dures  mas 
Que  ana  visita  de  un  necio! 
HBiino. 

1  Con  qué  te  podré  pagar , 
Gilote  amigo,  ese  amor? 
— Pero  escuchad ,  ¿  qué  nimcnr 
Bsestet 

CILOTB. 

Del  encinar         * 
Sale  un  rocín  con  un  hombre. 

HENnO. 

De  cazador  es  la  traza. 

.  GILOTB. 

El  se  ha  perdido  en  la  caza , 
Porque  es  ordinario  á  uii  hombre. 

HEHDO. 

El  nos  ha  visto,  y  se  apea. 
Por  poder  llegar  acá. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  GAltPIO. 

ESCENA  ni. 


LEONARDO.— Dichos. 

LBORARoo.  (Dentro,) 
i  Ab,  buena  gente! 

■Eifno. 

¿Quién  vaT 
LEoifAaoo.  (DeHíro.) 
¿Quién  queréis  que  ahora  seaT 
Ün  hombre  soy,  que  he  perdido 
Dos  podencos  y  un  criado. 

BRGASTO. 

Mucho  parece  al  letrado 
Que  á  nuestra  casa  ha  venido. 

GOOTB. 

Es  el  hidalgo  que  tiene 
Aquella  hermosa  mt^er. 

MBMOO. 

El  mismo  debe  de  ser. 
Que  solo  y  perdido  vien6. 

GILOTB. 

{Letrado  y  aficionado 
A  la  caza ,  y  con  mi^er 
Hermosa ! 

IRGASTO. 

Bien  puede  ser. 
Por  aliviar  su  cuidado. 

GILOTB. 

A  la  fe,  debe  de  andar 

(Que  Ciiza  es  ciencia  de  reyes) 

A  cazar  algunas  leyes, 

?ue  no  las  debe  de  hallar ; 
echad  de  ver  esta  historia 
En  que  ha  perdido  los  perrof, 
Que  son  para  tales  yerros 
Entendiiniento  y  memoria. 

(Sais  Le&nardo,) 

HEHDO. 

¿Es  tnesamefced  acaso 
El  sefior  Leonardo? 

LBONARDO. 

Soy 
Vuestro  vecino,  que  voy 
Perdido  por  este  raso 
Sin  senda  6  camino  alguno. 
Por  buen  agüero  he  tenido 
Habermeiiqui  detenido. 

HBNOO. 

Ya  no  hay  remedio  ninguno 
Para  volver  á  Plasencia. 
Aquí  os  habéis  de  quedar. 

LBONARDO. 

Y  ¿cómo  podré  pasar 

Sin  doña  Elvira  la  ausencia? 

■BNDO. 

Como  vo  la  de  mi  Antona, 
Que  ha  menos  que  soy  casado. 
Todo  el  cielo  se  ha  cerrado  ^ 
Nieve  y  borrasca  pregona. 
Lumbre  harán,  y  cenaréis 
Buen  cabrito  y  leche  en  tarros , 

Y  entre  lanudos  zamarros 
La  mañana  esperaréis. 
Discreto  sois ,  yo  ignorante: 
Aprovechad  la  fortuna. 

LBOKARDO. 

No  me  estorbara  ninguna 
En  ocasión  semejante 
Ver  mi  Elvira,  á  no  ser  vos, 
Mendo,  quien  me  detenéis. 
Que  un  grande  amor  me  debéis. 

Y  pésame  que  los  dos 
No  seamos  muy  amigos « 
Pues  lan  vecinos  estamos. 


■BRDO. 

Como  por  caminos  vamos 
Tan  contrarios  y  enemigos. 
Tengo  á  gran  d  íficulud 
Hacer  anustades  tales ; 
Porque  dicen  que  de  iguales 
Es  la  perfecu  amísud. 
Vos  letrado,  yo  ignorante; 
Vos  hidalgo,  yo  villano^ 
Será  nuestro  trato  en  vano. 
No  hallaremos  semejante. 
Yo  hablaré  de  mis  labores, 
Vvos  de  libros  y  leyes; 
Vos  de  negocios  de  revés , 
Yo  de  humildes  labradores. 

LBONARDO. 

La  Tida ,  Mendo ,  contieno 
Ün  mismo  fln^  que  es  vivir. 
Que  en  el  sabio  hasta  morir 
Con  el  mas  rudo  conviene. 
Cosas  hay  en  que  seremos 
Muy  semejantes  los  dos. 


Haréisme  merced. 

LBONARDO. 

Por  Dios, 
Que  desde  hoy  mu  nos  tratemos. 

Y  visítense  también 
Nuestras  mujeres. 

HBRDO. 

Si  harán. 

CILOTB. 

Ya  en  la  mesa  hay  vino  y  pan. 

MBNDO. 

Venid;  que  os  sabrá  muy  bien. 

LEONARDO. 

Pésame  que  Elvira  espera: 
Pero  ¿qué  se  puede  hacer? 

■BFIDO. 

Mañana  la  habéis  de  ver. 

GILOTB.  (Áp,) 
Mas  que  nunca  acá  viniera... 
Que  un  letrado,  aunque  perdone. 
Entre  villanos  tan  bajos , 
Es  como  quien  come  aiPSt 

Y  guantes  de  ámbar  se  pone. 

(Vanee,) 


SaUi  «a  easa  ée  Mando  ea  Plaseada. 


EMCEIiA  !▼• 

SANCHO,  ANTONA. 

SARCiro. 

¿Esto  te  cansa  de  mi? 
Hga ,  aunque  tu  suegro  soy , 
Ya  como  tu  padre  estoy 
Con  el  mismo  amor  aquí. 
No  te  espantes  porque  asi 
Te  riña  por  tantas  galas , 
No  por  tenerlas  por  malas, 
Sino  es  porque  suelen  ser 
En  una  honesta  mu¡et 
De  los  pensamientos  alu. 

AirroiiA. 

Pues  ¿qué  tengo  yo  que  exceda » 
En  que  me  tengas  por  vana? 

SANCHO. 

Ese  corpino  de  grana , 
Que  agirona  ilustre  seda ; 
Que  aunque  á  mujer  se  conceda» 
Y  miyer  propia,  el  vestido 
Rico,  nuevo  y  guarnecido, 


Ba  de  «er  considendo 
Por  la  hacienda  j  el  estado 
De  sa  padre  y  sa  marido. 
Esas  doradas  patenas, 
Qae  pueden  en  mi  Iviar 
Ser  lámparas  de  so  altar» 
I>e  tantas  labores  llenas ; 
Esos  corales ,  qne  apenas 
Puede  sustentar  tu  cuello ; 
Ese  arsentado  cabello» 
Esa  chinela  argenUA » 
Con  tanto  lazo  y  lasada , 
Que  aposenta  plés  tan  bellos , 
No  dice  k  tu  honestidad 
M  al  estado  de  tu  esposo ; 
Que  no  es  hombre  poderoso 
M  sale  á  plaxa  en  dudad» 
Ni  tiene  mas  calidad 
De  aquella  que  yo  le  di. 
Ayer  carbonero  fui , 

Y  el  tizne  de  aquel  carbón 
En  cuarta  generación  - 
No  le  apartará  de  si. 
Anda  por  tu  vida.  Antena, 
Ya  que  te  llaman  la  Bella» 
Casada  como  doncella » 
Recatando  tu  persona. 

Y  si  te  enojo ,  perdona; 
Quemas  de  verte  me  alegro 
Con  un  tnje  humilde  y  negro, 
tíue  con  galas  de  color; 

Qup  es  alcaide  del  honor. 
Donde  falta  el  padre»  el  suegro. 

Airroiu. 

Sandio»  que  Dios  guarde» 
Con  fÉiertee  rasónos 
Persigues  mis  afios, 
Marchitu  sus  flores. 
Mis  galas  os  cansan. 
Decís  que  perdone; 
licencia  os  han  dado 
Los  Uempos  veloces. 
Nunca  he  visto  viejo 
A  quien  afios  sobren » 
Que  á  sus  mocedades 
La  cabeza  tome. 
Con  su  helada  sangre 

Y  el  humor  que  corre» 
Viendo  que  en  la  vida 
Ya  comen  los  postres » 
De  todoseenndan» 
Porque  no  conocen 

Lo  que  hay  del  que  sale 
Al  sol  que  se  pone. 
Son  las  cuatro  edades 
Del  hombre  conformes 
A  cuatro  animales: 
Sos  costumbres  oye* 
El  tierno  cordero 
Desde  dncoá  doce 
Salu,  juega  y  brinca 
Por  valles  y  montes. 
Pasan  estos  juegos» 

Y  desde  catorce 
flasu  treinta  imita 
Al  caballo  noble. 
Galas  y  Jaeces 
Quiere  que  le  adoraen ; 
Pero  por  su  gusto 
Freno  y  riendas  rompe. 
Cumpliendo  cuarenta , 
No  hay  león  que  more 
Mas  fiero  en  Albania 

NI  en  los  Indios  bosques. 
Ya  de  vuestra  edad 
(Perdonad  que  nombre 
«mal  tan  feo)» 
Parecéis  lechones; 
Que  iodo  es  grufilr 
Los  dias  y  noches» 

Y  hacer  sepulturas 
Con  hocicos  loi pos» 


KL  CtJfiRDÓ  EN  StJ  CA^A. 

Ni  son  de  provecho 
Hasta  que  les  corten 
El  cuello,  y  les  saquen 
Lo  guardado  á  golpes. 
Yo  no  me  he  casado» 
Sancho,  con  dos  hombres. 
Mendo,  vuestro  hijo , 
Quiere  que  me  toque » 
Quiere  que  me  vista. 
Quiere  que  me  eojoye , 
Mas  porque  le  agraqo 

8ue  porque  le  enoje, 
uando  nos  pusieron 
Con  lubendidones 
El  yugo  en  la  iglesia, 
Dijo  el  crego  entonces 
Que  hidésemi'S  uno 
De  dos  corazones. 
Abrahan  y  Isaque 

Y  Jacob,  á  voces 
Me  acuerdo  que  d^o 
En  las  oraciones; 
Pero  Sancho  y  suegro» 
Asiyomegooe» 

8ue  nunca  lo  dJÍJo, 
i  el  que  le  responde. 
No  daré  ocasión. 
Asi  Mendo  os  honre» 

aue  por  componerme» 
[e  desmatrimonie; 
Que  no  está  en  las  galas , 
Cintas  y  listones 
La  virtud  del  ahna. 
Por  quien  él  me  adore.  . 
Si  yo  me  pusiera 
Zapato  de  broche » 
Cenojil  de  orillo 

Y  medias  de  monje. 
Faldas  que  sirvieran 

De  encerado  á  un  coche» 

Y  siendo  mujer» 
Paredera  conre» 
Por  ventura  Mendo 
Se  me  fuera  adonde 
Cubren  con  holandas 
Cuerpos  de  algodones. 
Rostros  con  mas  aguas 
Que  algún  chamelote , 

8ue ,  aunque  se  desmayen » 
o  mudan  colores; 
Guantes  adobados 
A  usanza  de  corto» 

gizos  y  copetes» 
ouaires  y  dónese 
Me  le  cautivaran 
Con  su  trato  doble: 
Diérales  su  hacienda» 
Diéranme  de  coces. 
Yo  me  entiendo,  Sancho; 
Que  quieren  los  hombres 
Los  cuerpos  de  seda» 
Las  almas  de  azogue. 
Si  carbón  hidste» 
El  amor  doblones; 
Quien  de  gusto  es  rico 
No  puede  ser  pobre. 

SAHCIO. 

Atentamente  escuché. 
Antena,  tu  bien  trazada 
Respuesta :  ya  estás  casada, 
Ya  con  Mendo  te  casé ; 
Mal  hice,  libre  te  hablé. 
Por  él  corres»  no  por  mi: 
Quejarte  puedes,  que  fui 
En  el  conseio  atrevido^ 
Porque  teniendo  maride^ 
£l  tendrá  cuenta  de  ti. 
No  le  tengo  por  muy  cuerdo; 

Y  porque  séTlo  que  pasa» 

SBise  gobernar  su  casa ; 
as  ya  del  refrán  me  acuerdo. 
Loco  ioy  Si  ÜoBpo  pierdo : 
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El  se  debe  de  entender» 

Y  tfi  debes  de  saber 

Lo  que  os  conviene  á  los  dos ; 

Pero  de  mano  de  Dios 

Viene  la  buena  mujer.  (foie.) 

C8GE1IAT. 

ANTONA. 

1  Puede  haber  cosa  que  sea 

De  tan  grande  pesadumbret 

Mendo,  de  mis  ojos  lumbre »  ^ 

Mi  cuidado  en  ti  se  emplea. 

Solo  agradarte  desea 

El  corazón  que  te  he  dado. 

Si  en  vestirme  no  te  agrado. 

Tiempo  hay,  en  que,  desnuda, 

Ni  en  mi  lealtad  pongas  duda» 

Ni  recelo  en  mi  cuidado. 


B8GBIIAVI. 

INÉS.— ANTONA. 

INÉS. 

Ponte,  asi  te  guarde  el  délo» 
A  esa  ventana,  Sefiora ; 
Que  pasan  la  calle  agora 
Las  dos  luces  deste  sudo : 
Enrique,  en  un  castafiuelo 
Que  se  pinta  con  la  espuma 
Todo  el  pecho,  porque  en  suiha 
Cisne  volviéndole  van; 
Y  Fernando  en  alazán» 
Que  le  pinta  el  viento  en  pluma. 
Cuando  no  ftieran  sobrinos 
Del  Obiftpo,  y  caballeros 
(Que  solo  |>or  extranjeros 
Ya  de  ser  vistos  son  dtnos}» 
Son  en  talle  peregrinos. 
Como  en  brío  y  gentileza. 
Obliga  á  tu  gran  bellen 
A  ver  y  dejarse  ver» 
Para  no  venir  á  ser    ^ 
Ingrau  á  naturaleza. 
Han  dado  dos  empellones 
A  sus  caballos;  mas  lueeo 
Con  piedras,  vudtas  en  ruego. 
Llamaron  á  tus  balcones; 
Que  sirviendo  de  eslabones 
Las  herraduru  heridas. 
Con  centellas  encendidas 

Suieren  desperUr  tu  nieve ; 
ue  el  ftaepo  de  amor  se  atrevo 
A  las  mas  seguras  vidas. 

AHTOHA. 

No  prosigas ;  que  no  quiero 
Salir  á  verlos,  Inés, 
Porque  en  nuestro  dafio  es 
Siempre  la  vista  primero. 
Es  el  mirar  lisonjero 
Casi  prindpio  de  hablar ; 
Del  hablar  viene  el  obrar. 
Del  obrar  las  desventuru: 

guien  llama  con  herraduru 
s  imposible  acertar. 
Yo,  por  excusar  enojos» 
Si  á  mi  honor  das  lanU  mengua » 
Pondré,  suspensa  mi  lengua» 
Dos  candados  en  los  ojos. 
Si  tiene  Femando  antojos» 
Pángalos  en  su  caballo. 

Sefiora..* 

AimmA. 
CdU... 

mis. 

YacaUo, 


Uñ 

ARTOlfA. 

Nanea  I  itifiefiores  voy. 
Cisne  doméstico  soy ; 
Basu  qne  cante  mi  gallo. 
No  bay  caballos  saltadores 
Como  dos  baeyes  de  arada , 
Vara  como  el  agaijada, 
Mi  como  silbos  amores. 

INÉS. 

Yo  digo  que  i  Mendo  adores; 
Que  mirar  no  es  ofender. 

ARTONA. 

Nanea  te  fies  del  ver, 
Porque  es  portillo  la  vista , 
Por  donde  el  amor  conquista 
La  mas  bemoea  mujer. 
{Vame.) 
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Campo  yeaniBo  de  Pfaienels. 

B8GEIVA  VII* 
MENDO,  LEONARDO. 

UeORAIOO. 

Volví,  Vendo,  de  estudiar, 
Graduado  en  esta  ciencia, 

Y  con  los  años  que  os  dije. 
De  Salamanca  i  mi  tierra. 
Verdes  afios  en  su  flor 
Naturalmente  me  esfuerzan 
A  tratar  de  amor;  yo  amó 

A  Elvira,  hermosa  y  discreta. 
A  pocas  vueltas  de  calles, 
Aunque  en  amor  están  llenas 
De  mil  vueltas  sus  mudanzas, 

Y  sus  danzas  de  revueltas  t 
Conoció  mi  voluntad: 

y  para  pagarme  en  ella. 
Me  aseguró  con  los  ojos 
Mi  justa  correspondencia. 
Papeles  y  versos  hice ; 
Queaunqne^la  naturaleza 
De  los  papeles  autora. 
Amores  hacen  poetas. 
Ya,  las  noches  del  verano , 
HabUbamos  por  la  reja. 
Cuando  la  menguante  lana 
Nos  daba  aquesta  licencia ; 
Ya.  conociéndome  en  casa , 
Bablábamos  por  la  puerta, 
Hasta  que«l  amor  saltó 
Por  las  palabras  expresas; 
Que  todas  sus  calenturas 
Suelen  salir  á  la  lengua. 
Como  veneno  del  alma. 
Pe  sufrir  el  fuego  enferma. 
Hablóse  mal  en  nosotros 
Muchos  días  en  Plasencia, 
Porque  el  amor  es  la  cosa 
Mas  murmurada  y  sujeta. 
Querría  el  padre  casarme; 

Y  quería  mas  su  hacienda , 

Y  aJKuardaba  que  yo  mismo « 
Se  la  pidiese  sin  ella; 

Mas  viendo  que  le  obligaba 
La  afligida  parentela 
(Que.  con  los  ojos  ágenos 
Juzgan  de  su  mal  las  penas), 
Dióme  de  su  intento  parte, 
Dióme  parte  de  su  hacienda, 

Y  casóme  con  Elvira 
Con  gran  regocijo  y  fiesu. 


Machos  afios  os  cocéis. 

Mi  historia  también  comienza 

Por  loa  principios  de  amor. 


LCORAino. 

Holgirame  de  saberla. 

■KITDO. 

Sancho,  mi  padre,  que  hoy  vive 

Y  que  mi  casa  gobierna, 
Hacia  por  estos  montes... 
— No  sé  si  tenga  vergdensa 
De  hablar  en  cosas  tan  I^Jas 
A  un  hombre  de  tantas  letras, 
Que  es  juntar  con  el  brocado 
Aquesta  rústica  jerga ; 
lias  como  en  camino  suele 
Hablar  de  un  rey  la  grandeza. 
Por  entretener  las  horas, 
A  los  que  á  su  lado  lleva. 
Vos,  aunque  hidalgo  y  letrado. 
Podéis  suspender  las  vuestras 
Con  un  villano  ignorantn 
Rasu  llegar  i  PlaseDcia.— 
En  fin,  por  los  altos  montes 
Cortaba  mi  padre  lefia, 

Sie  encendida  en  hoyos  grandes, 
a  cubriendo  de  tierra. 
De  donde  el  carbón  sacaba, 
Que  con  tomizu  en  seras, 

Y  con  ramos  de  madroños. 
De  roble  y  brezo  cubierus. 
Yo  llevaba  á  la  ciudad : 
Guvo  trato  de  manera 

La  hacienda  aumentó  á  mi  padre. 
Que  era  señor  de  su  aldea. 
Era  su  padre  de  Antona 
Labrador,  y  en  ciertas  cuentas 
Trabé  en  su  casa  amistad ; 

Y  entrando  una  tarde  en  ella , 
Vi  qne  jabonaba  Antena 

En  una  pila  de  piedra 
Las  sábanas  de  su  casa. 
¡Oh  quién  pintaría  supiera! 
Las  mangas  de  la  camisa. 
Con  dos  alfileres  presas 
Al  cabezón  de  los  hombros, 
D^aban,  Leonardo,  fuera 
Un  brazo  rollizo  y  bbineo. 
Que  la  aljorca  en  la  mufieca 
Pereda  que  era  el  mismo 
Cirío  de  dorada  cera ; 
Desde  el  cabezón  al  cuello 
Se  rían  dos  blancas  pellas. 
Como  de  esponjada  nieve. 
Como  de  helada  manteca. 
Una  cofia  recogía 
De  los  cabellos  las  hebras, 
Dejando  atris  un  tranzado. 
Que  envidiarle  el  sol  padiera. 
Labrada  estaba  la  coda 
De  pinos  y  negra  seda. 
Por  estar  sobre  sus  ojos. 
Mas  altos  que  las  estrellas. 
En  la  garganta  un  collar 
De  azabaches  y  de  perlas; 
Que  era  nácar  la  garganta, 

Y  asi  naciera  con  ellas. 
Daba  golpes  en  la  pila: 
Salia  la  espuma  ftiera, 

Y  aunque  eran  eopos  de  niere, 
Me  parecieron  saetas. 

No  pienso  qne  amor  ha  herido. 
Ni  «n  las  historias  se  cuenta. 
Con  saetas  de  Jabón 
Hombre  con  alma  y  potencias. 
Dtíele,  lleno  de  espumas : 

cTen,  hermosa  lavandera» 
Esos  arcos  de  cristal. 
Con  que  tira^  blancas  flechas.» 
Alzó  la  divina  cara. 
Bañada  en  sangre  y  ti 

Y  viendo  la  negra  mia, 
DUo  burlando  y  risueña : 
cOidecirque  el  amor 
Seftiéá  vivir áGulnea; 


Si  de  allá  feíils,  no  es  macho 
t)ue  el  Jabón  nieve  os  parezca.» 
Sentime  abrasar  el  alma. 
Imprimióme  la  toz  tierna 
En  las  entrafiu  de  saerte. 
Que  di  en  olvidar  la  sierra. 
Láveme  luego  la  cara, 
Púseme  una  capa  nuera. 
Jubón,  ropilla  y  calzones . 
Compré  un  son^rero  en  la  feria. 
Aguardaba  los  pmlngoa 
Para  miraría  en  la  iffleshi, 
Con  mi  camisa  colchada. 
En  cada  parte  diez  trensu. 
Llegó  el  dia  de  San  Juan, 
Hice  un  Jardín  á  su  puerta, 

Y  puse  con  rojo  almagre : 
iMendo  de  Antona  labella.» 
Pardies  que  me  bulle  el  alma 
De  acordarme  de  la  fiesta 

En  que  bailamos  los  dos 

Y  le  di  mis  castañuelas  <• 
Por  abreríar  (pues  llegamos 
A  la  ciudad)  fué  tan  buena 
Mi  dicha,  queaffradeciendo 
Los  deseos  por  las  muestras, 
Diómela  su  padre,  y  luego 
Nuestras  bodas  se  comienzan 
Con  fiestas,  que  para  mi 

No  eran  fiestas,  sino  penas. 
En  mi  vida  he  fisto  día 
Tan  largo,  ni  tan  peqnefia 
Noche,  aunque  no  la  dormí; 
Qne  entre  amantes  es  bajeu. 
Madrugó  el  alba,  envidiosa 
De  su  divina  belleza, 

Y  hallóme  por  un  resqpido 
Entre  rosas  y  azucenas. 
Dejó  mi  padre  el  carbón. 
Murió  mi  suegro  y  mi  suegra: 
Si  ftié  dicha,  tu  lo  Juzga. 
Mudé  rída,  tengo  hacienda. 
Tengo  labranu  y  ganados, 

Y  aunoue.  á  Dios  gradas,  no  tei^ 
Necesidad,  todo  es  pooo^ 

Pues  no  puedo  haceria  reina. 
Pero  lo  qne  no  le  doy 
En  oro,  granas  y  telas. 
Le  doy  en  alma  y  regalos, 
Joyu  de  mnjer  que  es  boeoa. 

LBOllAaDO. 

Alégrame  el  corazón , 
Por  lo  que  yo  quiero  bien. 
Ver  que  otros  amen  ^»nMftn- 
Pero  no  tenéis  razón 
En  pensar  que  el  amistad 
No  cabe  entre  desiguales. 
Si  el  amor  los  hace  iguales. 


Deds,  Leonardo,  verdad. 

uoHAiao.    • 
Pues  si  es  asi,  yo  querría 
Que  ya  nuestra  amistad  Aiese 
De  provecho,  y  os  hidese 
Hidalgo  mi  compañía. 
Vos  subís  á  labrador 
De  un  padre  ya  carbonero; 
Aspirad  á  caballero. 
Subid  i  grado  de  honor. 
Yo  os  diré  cómo  seréis. 
Meado,  noble  en  pocos  dias. 

■Biino. 
Tarde  las  eoatnmbres  miu, 
Leonardo,  mudar  queréis. 

(V(swe.) 

*  PnhableBeate  aqal  lé  eatnrlao  lof 
actores  por  un  lado  del  teatro  y  TolveriM  i 
niir  por  el  opoeato ,  para  ladicar  fie 
haa  xa  BU  «arca  da  la  villa. 


Uto  01  Plutfcla. 

ESGERAVin. 

UOIURDO,  MENDO. 


Eitt  6i  yuestn  casa,  entrad ; 
Qqa  jo  me  voy.  A  mas  ?er. 

Lo  que  os  digo  habeMe  hacer, 
Porque  os  teogo  ToInnUd. 

hbudo. 
Sefion  si  trigo  ó  dinero 
O  ceiMda  os  importarOf 
Aqol  estoy»  como  no  pare 
En  liacerme  caballero; 
Porqoe  labrador  nad^ 
Y  labrador  moriré. 

LIONABDO. 

Presto  en  estado  os  pondré » 
Qoe  otro  ser  tengáis  por  mi. 


ANTONA.— Dmsios. 

AHTOiu.  (DenirQ.) 
Yo  le  he  sentido  Wepr; 
De  la  fontana  te  qaita. 

{VauMenáú.) 

LIORAino. 

El  qne  sa  bien  solicita» 
A  nadie  pUede  obligar; 
Has  quien  procara  el  aleño» 
Bnsca  amigos,  que  al  fin  son 
Bnenos  en  toda  ocasión. 

Y  Meado  en  machas  es  bueno. 

EiCEIIA  X»   ' 
DORA  ELVIRA.-LEONARDO. 

DOfÍA  IL?flA.  • 

Seáis»  9efiort  bien  venido. 

LBORABDO. 

¡Oh mi  Bltira!  y  ¿qué  mas  bien 
Para  los  oios  que  os  ren, 

Y  mas  viniendo  perdido? 

DOflA  BLViaA. 

¡Perdido !  Cosa  qne  sea, 
Ui  bien,  perdido  de  amor. 

UORABDO. 

¿GelosT 

DOifA  ÉLVmA. 

Hacadme  un  fovor. 

LSOlUaDO. 

MI  sima  el  vuSstro  desea. 

nOÜA  ILflBA. 

ÍBabels  la  noche  pasado 
^Tue»^  gusto? 

UOKAESO. 

En  un  monte, 
De  todo  aqueste  horizdnie 
El  mas  solo  y  despoblado. 
Pensaréis  qne  por  faltar 
De  vuestro  todo,  flngi 
La  casa;  yes  que  perdí 
Enjun  espeso  encinar 
Los  amigos  y  los  perros. 
Cuando  de  escarcha  se  pinta 
La  noehe.  Tiene  su  qoiola 
Mendo  entre  dos  altos  cerros, 

Y  quiso  Dios  que  alli  estaba ; 

Y  aunque  volverme  querto» 
Tiendo  ^pie  lia  apche  fría 


ELGOBftDOBtlSOaSA. 

Másica  el  viento  le  daba , 
Tuve  cama  en  un  gabán , 

Y  la  cena  en  pobre  mesa. 

DOflA  ELVIRA. 

De  haber  llorado  me  pesa  • 
Ansias  qne  sospechas  dan; 
Mas  es  condición  de  amor : 
No  se  ha  de  mudar  por  mi. 

LEONAROO. 

Satisfacer  prometí 
A  Meado,  Elvira,  el  ftvor. 
Bs  Blendo  an  hombre  de  bien, 
Hay  limpio,  cristiano  viejo, 

Y  ha  de  ser  por  mi  consejo 
Hidalgo  desde  hoy  también.^ 
Por  mi  vida  y  vuestra,  Elvira, 
Que  no  os  despreciéis  de  ser 
Amiga  de  su  mujer, 
Pues  á  ser  hidalgo  aspira ; 
Que  pues  tiene  tama  hacienda, 
Con  que  yo  le  dé  la  mano, 
Ha  de  ser  gran  oorlesano. 
Para  qne  aumentor  emprenda 
Los  principios  que  ha  tomado, 
Vtoiud  hoy  su  mujer, 
Aunque  ella  pudiera  haber 
La  visita  anticipado. 
Pero  no  se  habrá  atrevido. 
Por  humildad. 

DOÜA'BLVmA. 

Yo  lo  haré. 
Descansad,  que  no  pondré 
Vuestras  cosas  en  olvido; 
Que  basU  que  tengáis  gusto 
De  honrar  a  Hendo  en  su  casa. 

LEONARDO. 

Todo  lo  que  os  digo  pasa, 

Y  agradecérselo  es  jasto; 
Que  me  ha  contado  su  vida 
Desde  su  quinta  &  Plasencia. 

poRa  BLVnA. 

No  fué  sin  causa  esu  ausencia. 

LEONARDO. 

Caalquiera  cosa  qne  pida 

He  holgaré  que  se  la  den. 

Hagámosle  vecindad; 

Que  aunque  es  humilde  amistad, 

Bs  de  provecho  tanU)ieo.         (Vate.) 

ehceiia  zi. 
do.Ra^blvira. 

[tardos, 
Hijos  de  amor,  aunque  de  amor  bas- 
cólos, que  con  la  capa  de  los  cielos 
Cubrís  vuestros  engaños  y  desvelos. 
Engaños  breves,  desengafios  tardos ; 
Celos  valiemes,  A  inqnietar  gallardos 
La  causa  que  os  oblipi,  locos  celos, 
De  to  clara  verdad  obscuros  velos, 

Y  del  sol  del  amor  nublados  pardos: 
iQoé  haré,  queme  han  mandado  (aon- 

[que  me  asombra) 
Ver  vuestra  causa,  y  causa  que  es  tan 

[bella. 

Que  por  ser  celestial  bella  se  nombra? 

Sospecho  que  decis  que  vaya  i  vella. 

Iré  como  quien  tiene  miedo  6  sombra. 

Que  por  ver  si  es  verdad  se  abraza  della. 

EHCEHtAXIl. 

DOM  FERNANDO,  DON  ENRIQUE, 
HONDRAGON. 

DOR  PRRIIAHDO. 

No  mira  mal  ni  habla  mal. 
non  RifRiQoí. 
Ya  debe  de  querer  bien« 


W 


non  FEMf AmN>« 

Temblando  estoy  del  desdeoí 
Porque  es  mtger  principal, 

Y  es  hidalgo  su  marido. 

non  RimioüB. 

Y  ¿qué  importa  ser  hidalgo. 
Si  elto  se  ha  picado  de  algo? 

non  PBRlf  ARDO. 

Dase  mi  amor  por  vencido. 
Pues  al  punto  que  lo  advIerCi, 
Se  quejaré  á  nuestro  tio. 

noN  smnoni. 
Tomad  el  consejo  mió 
En  no  le  rondar  la  puerta. 

nOHFBRKANnO. 

1  Cómo  se  ha  de  enamorar  t 
Pues  en  ocasiones  tales 
Los  servicios  personales 
Tanto  suelen  obligar. 

non  ERRIOUB. 

SoUdtenlo  teoxras. 

nON  FERNANDO. 

¿Conoces  t6,  Hondragon, 
Estas  que  terceras  son? 

M0NDRA60N. 

Pasan  tantas  de  primeras, 
Que  á  montones  hallarás 
Quien  ejecúteoste  oficio, 

Y  te  dé  todo  el  indicio 

De  los  que  no  pueden  mas. 

non  PBRNANDO. 

El  ser  este  hombre  letrado 
Hucho  mi  amor  desconfla. 

RON  BNRiOOB. 

Tal  fuera  la  pena  mia, 
Tal,  Fernando,  mi  cuidado. 

RON  FERNANDO. 

¿Cómo  puede  ser  peor 
Que  amar  la  honesta  mqjer 
De  un  hombre  sabiot 

RON  ENRIQUE. 

En  querer 
La  mqfer  de  un  labrador. 

DON  FERNANDA 

Pues  un  simple,  un  ignorante, 
1  No  es  mas  Acil  de  engañar 
Qne  quien  puede  penetrar 
Por  muralla  de  diamante  ? 

nONENRIQOB. 

No,  porque  un  hombre  discreto. 
Docto,  entendido  y  letrado. 
Es  siempre  mas  confiado, 
Es  mas  seguro  v  secreto. 
Reniega  de  un  labrador 
Zafio,  rustico  y  grosero; 

8ue  al  sol  la  pondrás  primero , 
ue  alguna  filta  en  su  honor. 

RON  PEaNA!«DO. 

Pues  si  la  desconfianza 
Es  hi^  de  los  discretos. 
Como  dicen  mil  ooncetos 
De  amor,  temor  y  esperanza, 
iCómo  un  rudo  labrador 
Puede  ser  desconfiado, 
Y^confiado  un  letrado. 
En  las  cosas  de  su  honor? 

RON  RNRIQaB. 

Los  méritos,  don  Femando, 
Le  descuidan  de  la  ofensa, 
Porque  un  bueno  nunca  piensa 

8ae  nadie  le  está  agraviando, 
n  labrador  malicioso 
Todos  piensa  que  le  engaSan : 
Si  le  honran  y  acompañan 
Por  cortés  trato  amoroso. 
Si  le  quitan  el  sombreíOf 


u» 
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Ho  piensa  que  pnedp  ser 
Por  él,  mas  qae  i  su  miger 
Se  lo  quitarin  primero. 
Todo  lo  colige  alli « 
Todo  lo  presume  &  mal, 

Y  aun  el  curso  celestial 
(Por  experíeoda  lo  ?i) 
Desfavorece  los  sabios ; 
Porque  Venas  no  es  amiga 
De  Mercurio,  antes  obliga 
Para  notables  agrarios. 

A  Marte  mira  mejor, 

Y  asi  á  los  hombres  marciales 
Las  bajas  j  principales 

^Muestran  peregrmo  amor. 
Quiero,  Fernando,  y  adoro 
A  una  mujer ,  que  por  ella 
Pierde  Angélica  la  bella 
El  nombre  que  honró  á  Medoro. 
Vecina  de  vuestra  dama 
Es  esta  hermosa  mujer; 
Su  nombre,  no  puede  ser 
Que  08  le  encubriese  la  fama. 
¡Pluguiera  á  Dios  que  trocara 
Amor  la  suerte  del  bado» 
Qoe  Mendo  ftiera  letrado, 

Y  Leonardo  cultirara! 

Ko  sé  qué  tengo  de  hacer. 

DOH  FERHAnOO. 

Muy  paradójico  estás. 
Pues  á  los  que  saben  mas 
Menos  pretendes  temer. 
Mira,  Enrique,  que  un  hidalgo- 
Letrado  y  hombre  de  bien 
Es  de  temer. 

■onnaAGOii. 

Ahora  bien, 
A  vuestros  temores  salgo 
Con  mi  loca  Talentía. 
¿Cuánto  va  <]ue  esas  mitferesy 
Si  no  mudáis  pareceres. 
Como  soléis  cada  día,  • 
Os  ias  traigo,  como  ovejas, 
A  comer  sal  en  la  mano  Y 

DON  BlfRJQOB. 

Mal  conoces  un  villano, 
Mondrago^  junto  de  cejas. 
No  le  engañará  Meriin. 

H0ia>BA00H. 

Engafie  vo  su  mi^er. 
Que  un  lince  sabrán  hacer 
Animal  de  Medeilin. 

DON  KRRIQíni. 

I  Ay,  Mondragon,  si  yo  viese 
Tierna  á  Antena  á  quien  la  mira ! 

00!f  FERRANDO. 

¡Ay,  Mondragon,  si  á  mi  Elvira 
Hicieses  Ux  que  me  oyese  1 

DON  ENRIQUE. 

t Ay,  Moodragou,  si  mi  Antona 
Me  mirase  1 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Mondragon  y 
Si  mi  Elvira  una  razón 
Oyese  á  alguna  persona  I 

DON  ENRIQUE. 

lAy ,  Mondragon ,  si  esie  Mendo 
Hicieses  de  su  ganado. 
Que  aun  de  mi  rallo  en  poblado 
Con  forma  de  hombre,  me  ofendo! 

DON  FERNANDO. 

Ay,  Mondragon,  si  id  hicieses 
,}ue  este  Leonardo  cecpse, 
Y  que  en  sus  le  jes  no  hablase, 
Con  que  castigado  fuese ! 

MONDRAGON. 

Basu  unto  Mondragon ; 
Que  «n  dragón  enteroedera. 


« 


Si  tantas  voces  oyera. 
Vuestra  amorosa  pasión. 
Yo  me  quiero  transformar... 
—  Pero  después  lo  sabréis. 
Venid,  para  que  me  deis 
Lo  que  tengo  de  llevar; 
Que  boy  han  de  saber  las  dos 
Que  las  deseáis  servir. 

DON  FERNANDO. 

De  seda  te  he  de  cubrir. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  de  plata,  por  Dios. 

■ONDRAMR. 

¿DesedayplataT    . 

DON  ENRIQUE. 

Éste  día. 
Si  vences  esta  mujer. 

MONDRAGON. 

Par  Dios,  que  he  de  parecer 
Gualdrapa  con  chapería. 
(Vmue.) 


Sala  ea  casa  de  Mendo. 


MENDO,  ANTONA. 

ANTONA. 

No  has  de  quitarme  el  enojo, 
Si  te  viese  deshacer. 

MENDO. 

¡Cómo  te  sabes  valer 

Oe  tu  imperio  y  de  mi  antojo ! 

iNo  echas  de  ver  que  he  pasado 

Todalanocbesinti? 

ANTONA. 

Pues  por  eso  estoy  ansí. 
Bien  conoico  que  t^enfado. 

■ENDO. 

¿Qna  me  enfadasf  |  Plega  á  Dios 
Que  si  por  enfado  mé , 
Que  nunca  de  paz  nos  dé 
Solo  un  momento  á  los  dos! 
Yo  salí  con  mil  enojos 
A  ver  quién  talaba  el  monte, 
Cuando  tú  deste  horizonte 
Te  ibas  poniendo  á  mis  ojos. 
Mira  que  te  llamo  soi. 

ANTONA. 

¡  Lindos  engafios  me  haces  I 

MENDO. 

Hagamos ,  Antona ,  paces : 
No  salgas  con  arrebol. 
Para  llorar  á  la  noche: 
Que  si  de  noche  lo  estas, 
Del  sol  amanecerás 
Del  alba  en  el  mismo  coche. 
Digo  que  al  anochecer 
SaTi ,  y  á  la  casería 
Ll^ué  en  ocasión  tan  fría, 
Que  fué  imposible  volver. 
Importunáronme  alli 
Tus  pastores ,  al  llegar 
Leonardo  al  mismo  lugar. 

ANTONA. 

;Eseste?ecinoT 

MENDO. 

Si; 
Que  Juntos  hemos  venido. 
Donde  hemos  hecho  amistad; 

aue  es  hombre  de  calidad, 
uy  hidalgo  y  bien  lUfiidOto 
Y  quiere  que  su  mvM 
Te  visitecida  día. 


AHTOIIA. 

¡Harto  Men , por  vida  nria I 
Su  galán  debes  de  ser. 
Ya  tratarás  en  discretas ; 
Mi  necedad  te  enfadó. 
No  en  balde  te  dif^o  yo 
Que  por  galas  te  mquTetas. 
¡Ah,  Mendo!  cada  uno  intenta 
Mejorar  su  gusto  en  algo; 
Hallarás  mi^  de  hidalgo. 
Con  don,  coflmtrado  y  renta... 
Renta  ni  estnmo  ni  don 
No  lo  has  de  hallar,  sino  el  alma 
Camino  como  la  palma 
Para  entrarte  de  rondón. 
Ea ,  ^cómo  te  he  de  hablar? 
Ya  sm  duda  te  ha  pegado 
Grandes  toldos  el  letrado. 
Vete  á  su  casa  á  estudiar; 
Que  también  querrás  que 
Tal  vez  á  ensenarme  á  mi. 


Necia  estás. 


ANTONA. 

Habla  por  tL 


GILOTE,  INfiS.—DiCBDi. 

GILOTI. 

Nanea  honor  mi  vida  tenga. 
Si  nos  puede  dar  honor. 

mis. 

Visitar  tan  gran  sefiora 
A  una  humilde  labradora, 
¿No  te  parece  fiívor? 

■ENDO. 

¿Qué  es  eso? 

6IL0TB. 

A  la  puerta  queda 
La  mi^er  de  cierto  hidalgo, 
Destos  de  rodn  y  galgo. 
Toda  cubierta  desecM. 
¡  Voto  al  sol,  que  no  quisiera 
Que  acá  me  hubieras  traído ! 

ANTONA. 

¿Tan  presto  á  verme  ha  venido? 


iSa,  mi  Antona,  sal  ftiera, 

Y  recíbela  muy  bien. 

ANTONA* 

Venga  muy  en  hora  mala. 

GILOTE. 

Para  las  dos  en  la  sala 

Pondré  en  qué  os  sentéis  tambieik 

ANTONA. 

Descoge,  Inés,  esa  estera, 

Y  en  mal  hora  sea  venida. 

MENDO. 

Haz  buen  rostro,  por  tu  vida. 

GILOTE.  (Ap.) 
Has  ¿que  tenemos  celera?   . 

ANTONA. 

¿Por  qué  me  ha  de  visitar 
Nadie  á  mi  con  verdugado? 

MENDO. 

¿Qué  importa? 

G'LOTB. 

Si  falu  estrado, 
Llevarémosla  al  pinjar. 

ARTONA. 

Sobe  una  albarda,  Gilote, 
A  la  sefiora  letrada. 


fllUTB, 

Y  estft  reden  remendada 
De  aquel  mi  viejo  capote. 

«BHDO. 

Mira  (rae  entra,  y  qaesetft 
Notable  descortesía^. 

ANTOffA. 

iQaó  me  quiere  la  Judia? 

«ILOTE. 

Loca  de  celos  está.        ^ 

EBGENA  XV.  • 

LEONARDO,  OO^A  ELVIRA.* 
Oicuos. 

D05fA  KLTmA. 

Por  no  ^aber  yo  reparado 
Eo  vecindad  tan  honrada , 
lie  sido  tan  descuidada. 

GILOTB. 

¿Traeré  la  albarda  ai  estrado? 

inÉs. 
QaíUte,  ignorante,  allá. 

ArrrotfA. 
To,  eomo  soy  labradora , 
Mo  sé  estas  cosas,  Sefiort. 

DOA\  BLTIHA. 

¿No  hay  asientos? 

caoTE. 

Aqni  está 
Una  alfombra,  y  nos  enseña 
Que  está  en  Argel  quien  la  hizo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Buen  tocado  í  lindo  rizo  I 
Estése  fuera  eea  dueña. 

GILOTE. 

Si  su  merced  es  servida, 
Al  pozo  la  llevaré. 

artoha. 
Asi  estoy,  como  no  sé, 
Hal  tocada  y  peor  vestida. 

DOÑA  ELVIBA. 

Cierto  que  tanta  hermosura 
No  está  bien  en  ese  traje. 

AIITOICA. 

Este  trujo  mi  linaje. 

LEONARDO. 

Quien  ser  honrado  procura , 
HendO;  á  los  que  ya  lo  son 
Ha  de  imitar;  pues  tenéis 
Hacienda,  es  bien  que  intentéis 
Serio  en  la  ajena  opinión. 
Comprad  mañana  un  estrado 
De  damasco  6  terciopelo. 

■INDO. 

Guárdeme,  Leonardo,  el  cielo. 

LBORAnDO. 

Yo  08  doy  un  consejo  honrado. 

MS?rDO. 

Yo  DO  le  gulero  tomar. 
Porque  sé  que  mi  mujer 
Seppede  desvanecer. 

LEONARDO. 

Pues  ;ea  qué  se  ha  de  sentar 
Una  señora  que  viene 
A  veros? 

VENDO. 

Esta  señora 

Y  isita  á  una  labradora, 

Y  sabe  que  no  lo  tiene. 

DOÑA  ELVIRA. 

Un  poco  de  agua  qui^ert* 
L*u. 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 

■BNDO. 

;Ho1a!  traigan  colacloo.— 
Tú,  Inés,  almendra  y  tostón , 

Y  alguna  camuesa  ó  pera.— 
Tei,Gi1ote,traeel.vino. 

GltOTB. 

La  llave. 

MENDO. 

Pídela  á  Amona. 

«ILOTK. 

(Ap.  ¡Válgate  Dios  por  persona 
De  la  mujer  del  vecino  I) 
La  llave  de  la  bodega 
Me  mande  dar,  con  perdón. 

ANTO.IA. 

¡Cómo  se  enreda  el  cordón  I 

GILOTE.  (Ap,) 

Hoy  salgo  gallina  ciega. 

(Vanse Inét  y  Giloíe.) 

ESCENA  XVI. 

LEONARDO,  DOÑA  ELVIRA, 
MENDO,  ANTONA. 

LEONARDO. 

Ya  que  colación  le  dais , 
No  na  de  ser  tostón  ni  pera. 

MENDO. 

Pues  ¿qué  queréis  que  le  diera? 

LEONARDO. 

Muy  á  lo  rústicoandais. 
Una  caja  de  perada, 
Alffun  vidrio  de  jalea, 
Cidra  en  azúcar ,  grajea , 
O  con  ámbar  nuez  moscada 
Es  lo  que  habéis  de  tener 
Para  honradas  ocasiones. 

MENDO. 

Con  almendras  y  tostonea 
Basta  después  de  comer'; 
Que,  á  venir  por  la  mañana. 
Buen  torrezno  era  jalea, 

Y  ardiendo  como  una  tea. 
Vino  de  color  de  grana. 
Esta  es  acá  mi  costumbre : 
Asi  conservo  mi  hacienda. 


ESCENA  XVn. 

GILOTE,  INÉS.  —  Dicnos. 

GILOTE. 

Ya  viene  aquí  la  merienda, 

Y  el  jarro  con  un  azumbre. 

MENDO. 

Echa  en  el  vaso. 

do5Ia  BLvmA. 

No  quiero 
Mas  del  agua. 

OLOTE. 

Pues  yo  si. 

LEONARDO. 

SI  esto  DO  aprendéis  de  mi, 
Siempre  seréis  carbonero. 
Comprad  un  jarro  de  plata 

Y  una  copa,  pues  podéis. 

MENDO. 

4Pan  qué,  si  en  vidrio  veis 
Que  es  mas  limpia  y  mas  barata? 
Nunca  á  mis  padres  les  vi 
Beber,  ni  por  maravilla , 
En  vidrfo ;  que  uiAescudilla, 
O  un  corcho  que  viene  aquí» 
Era  su  regalo  todo. 


Pues  no  soy  yo  mas  honrado» 
Si  hay  sed  y  vengo  cansado. 
Donde  quiera  me  acoYnodo. 

ANTONA. 

Mi  casa  os  quiero  enseñar. 

DOSa  ELVIRA. 

Mucho  gustaré  de  vella. 

ANTONA. 

No  hay  tela  ó  pintura  en  ella, 
Ni  grandezas  que  mirar. 
Hay  muy  geutíies  lechones, 
Pollos,  pavos,  quesos  nuevos. 
Tinajas  de  aceite  y  huevos, 
Higos ,  arrope  y  molones; 
Por  conserva  calabaza , 
Zanahoria  y  berengena. 

GILOTE.  {Ap.  á  Inét,) 
¿Han  visto,  doña  Jimena, 

Y  qué  come  de  mostaza? 
;.Qué  comen  estas  hidalgas, 
Inés? 

INÉS. 

Almíbar  no  mas. 

GU«OTE. 

Y  aun  por  eso  las  verás 
Ateridas  comogal;;asl 

No  ha  querido  los  tostones. 

IN¿S. 

i  Qué  presto  se  ha  levantado  I 

GILOTE. 

Tendrá  el  asiento  ensefiado 
A  almohadas  y  colchones, 

Y  habrále  dado  la  estera 
Algún  sucio  temporal. 

LEONARDO. 

Tomáis  mis  consejos  mal ; 
Pero  este admiiíd  siquiera: 
Que  vaya  con  doña  Ellvira 
A  misa  vuestra  mujer. 

MENDO. 

Eso  j^cómo  puede  ser  ? 

LEONARDO. 

¿Que  08  honre,  Mendo,  os  admira? 

MÉNDO. 

Doña  Elvira  irá  con  manto, 

Y  no  le  tiene  mi  Antena. 

LEONARDO. 

Pues  honrad  vos  su  persona; 
Que  hacerle  m^nto  no  es  tanto. 

MENDO. 

Tanto  hérsele  seria. 
Que  mañana  no  pudiera 
Sufrirla ,  porque  quisiera 
Ser  señora,  y  serlo  mia. 

LEONARDO. 

Que  sin  manto  no  podrá 
Ir  con  mi  mu^c'* 

MENDO. 

No  importa; 
Que  á  la  larga  6  á  la  corta 
Con  sus  iguales  irá. 

LEONARDO. 

Eso  de  escaseza  pasa. 

VENDO. 

Aunque  veis  (|ue  sé  tan  poco, 
Vos  sois  en  mi  casa  loco; 
Que  yo  soy  cuerdo  en  mi  casa. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Mi  M  can  é«  UoBarát. 


DOflA  ELVIRA,  LEONOR. 

DOlU  ILVOUL 

Yanolopaedotoflrir. 

UEOHOt. 

Mos  son  para  diicretaf. 

DOfU  BLflRA. 

ijQviéDlodiee? 

LBONOB* 

Loa  poetas. 

DOÜA  ELVIRA. 

Como  eso  sueleo  mentir. 

Í Tactos  meses  no  letrado 
Sntra  j  sale  sin  amor 
En  casa  de  un  labrador? 

LBOROn. 

Es  el  labrador  honrado, 
Hale  cobrado  amistad , 
Porque  se  las  hace  en  trigo , 

Y  otras  cosas  que  no  digo, 
Que  merecen  voluntad* 

DOÜA  BLVIBA. 

En  la  bellesa  de  Antona 
Debe  de  topar,  LeoHpr. 

LEONOR. 

Pienso  que  te  engaña  amor. 

DOÍIa  ELVIRA. 

El  cuidado  en  su  persona 

Y  el  descuido  con  la  mia 
Dicen  bien  á  qué  entra  allá. 

LEONOR. 

Ese  descuido  en  que  est&, 
£1  mismo  trato  le  cria» 
Porque  piensa  que  un  casado 
No  quiere  como  un  soltero. 

nOftA  ELVIftA. 

Porque  ve  que  es  verdadero 
El  amor  con  que  es  amado; 
Que  ya  50  sé  que  el  estar 
Si  me  quiere  o  no  me  quiere 
Es  lo  que  á  los  libres  hiere 
Desta  enfermedad  de  amar. 
Amor,  águila  en  los  cielos. 
En  la  tierra  es  besUa  mansa, 
Que  porque  i  veces  se  cansa, 
Pénenle  espuelas  de  celos ; 
Que  aunque  sabe  que  ha  de  hacer 
Con  el  dueño  la  Jornada , 
En  viendo  tabla  y  posada. 
Para ;  que  quiere  comer. 

LBOROR. 

Pues  si  de  celos  conoces 
Que  surten  tan  alto  efeto. 
Dale  celos. 

DOflÍA  ELVIRA. 

Es  discreto... 
No  habrá  pas ,  tendremos  voces. 

LEONOR. 

Antes,  porque  es  su  maujar, 

Y  id  estando  entretenida, 
Pasarás  mejor  tu  vida. 

OOÜA  ELVIRA. 

¿Quién  puede  4  un  sabio  engaftarl 

LEONOR. 

Puede  la  mujer  mas  ueda. 
Pues  ¡  <)ué  gentil  ocasión 


Estos  dos  hermanos  ion ! 
Y  uno  que  te  adosa  y  preda. 

DOiA  ELVIRA. 

¿EsdonBnrkittet 

LEONOR. 

Noereo 
Que  te  ha  parecido  mal. 

POftA  ELVIRA. 

Entretenimiento  tal 
Que  no  llegase  á  deseo, 
No  me  pesan  Leonor; 
Pero  el  peligro  imagino ; 
~ue  el  amor  es  como  el  vino, 
lue  se  sobe  á  lo  mejor. 
J  la  cabe»  ocupada, 
Or  lo  demás  por  perdido. 


VONDIIA6ON,  40  eUuéiante, 


Qu< 

h 


MNRRAOOM.  (Ap.) 

tA  qué  buen  tiempo  he  venido! 
Mas  siempre  es  fácil  It  entrada 
Y  dindi  U  saUda. 


iQué  bUicaisT 

■ONDRAOOn. 

¿No  vive  aqui 
Un  doctor  de  leyes? 

DOÜA  ELVttA. 

Si. 

■OflRRAOOll. 

¿Está  en  casa? 

DOilA  ELVIRA.  {Ap.) 

Por  mi  vida 
Que  estoy  por  encaminaile 
En  cu  de  Antona. 

LionoR.  (A  MMdragon.) 
¿Qué  quieres? 

■OHDRAOOR. 

No  es  cosa  pan  mujeres. 
Volveré  cuando  le  halle. 

DOffA  ELVIRA. 

Volved  acá.  ¿Qué  queréis? 

■ONBRAOOlf. 

Traigo  de  todo  d  deredio 
Libros ,  si  son  de  provecho : 
Esta  lista  le  daréis. 
Hay  Godofredos  y  Dinos . 
Olarados,  Bártulos,  Baldos, 
Paulos  Castrenses,  Uvaldos, 
AibericosyAretinos, 
Dedos,  Jasones,  Rosatos, 
Gurdos,  Decios,  Amodeos, 
Fulgosios ,  RIpas,  Bndeos , 
Tinquelos,  Pnrpontos, 
Y  otros  mil. 


iQué  lindo  neclol 

HONDRAOOR. 

Si  los  quisiere  comprar» 
Yo  le  vdveré  á  buscar, 
Y  daréloe  en  buen  predo. 


perdices  y  gallinat. 
Buenas  joyas^  buenas  pías , 
Pas  en  casa ,  iiUoa  y  gwio. 


Los  libros  cae  dan  disgusto. 

roía  K.VIRA. 

§uiUnnos  las  bnenu  salas, 
ocápannos  ios  maridos; 
Que  en  entrándose  á  estudiar. 
No  hay  haovlos  acostar 
Ni  volverla  los  sentidoe. 
SI  aquesU  llsu  düen 
Camords,  tecas,  bolandas. 
Cortes ,  mantos,  ricss  bsiidas. 
Raso  de  oro,  primavera. 
Damascos,  telas,  tabies , 
Joyas,  cadenas,  diamantes. 
Medias ,  sapatillas ,  guantes 
Y  papeles  cannedes. 
Aun  ftieran  libros,  Leoser» 
Pan  nuestra  librería. 


Abre  á  ver ,  por  vida  mía. 

ROUA  RLTmA. 

{Abre  el  papel ,  y  tee  medie  twHta.) 

Esto  no  viene  al  doctor. 

ffSiete  años  de  servirte 

» Aun  no  merecen  verte 

•Piadosa  sdo  un  hora: 

»No  eres  lo  que  pareces , 

•Porque  pareces  ángel , 

•Y  el  corazón  que  tienes 

•Mas  es  que  deleones 

•Y  de tiñes crueles. 

•iGuándo,  sefiora  mia , 

iDarás  luffsr  que  lleguen 

•Mis  suspiros  de  ftiegp 

i  A  deshacer  tu  nievel 

•Cuándo  querrás  oírme , 

»Y  que  su  mal  te  cuente 

•El  alma,  (fuete  adora, 

•Y  que  por  ti  padece? 

•Cuándo  pues  en  tu  casa 

•Vives  con  tantas  leyes,... 


(Few.) 


DOflA  ELVIRA,  LEONOR. 

DOÜ^ItVmA. 

Para  mi  son  berwdlnan 
Todos  aquesoB  doctores; 
Que  nuestras  leyes  ndorea 


•El  pramio  que  merecen? 
•No  son  tus  verdes  afios 
•Para  que  los  emplees 
•En  sierras  Un  heladas, 
•Sino  en  jardines  verdes. 
•Hoy,  si  me  das  licenda, 
•Con  ánimo  valiente 
•Pondré  portl  mi  vida , 
•O  esperaré  la  muerto.^ 

LBOifOR. 

ÉQué  te  dicen  los  Jasones, 
baldos  y  Bártulos?  Son 
Ubros  de  linda  invendon. 

DOÜA  ELVIRA. 

Amor  es  todo  Invendones. 


|Y  el  bdlaoon  transformado 
En  figura  de  librero  I... 

D05ÍA  ELVIRA. 

Leonor,  responderle  quiero. 

UOROR. 

Presto  te  has  determinado. 

ROftAILflRA. 

g ulero  entretener  mis  odoe 
hi  ofensa  de  mi  bonor. 


¿Voy  por  papel? 

roía  ELVIRA. 

81,  Leonor. 
ifUisRRvsise. 


UONOi, 

benignos  esUn  los  cielos. 

DOffA  ELVIBA« 

HoyaposUrlque  üene 
VéoQs  la  primera  hora. 

LBOROR. 

Voy  por  el  papel,  Sefion, 
MleiUru  el  librero  Tiene. 


(Vm.) 


DORA  ELVIRA. 

Celos  hacen  k  veces  buen  efeto, 
Siendo  la  sal  de  amor  qae  tiene  basUo, 
Y  es  ft  veces  su  efeto  clesvario; 
Que  eslft  á  mvdanzas  el  boDor  sid^to* 

Leonardo,  mvjr  preciado  de  discreto, 
Sabiendo  que  el  peligro  es  sujo  y  mió, 
A  mi  fuego  responde  bel  ado  y  frío: 
SeBales  claras  de  su  amor  sujeto. 

ffo  bay  damos  ocasión ,  ó  mucha  6 

[poca; 
Porque  en  negando  á  haber  descon- 

[fiania, 
na  de  salir  el  fuego  por  la  boca; 

Que  si  á  picar  a  una  mujer  alcanza 
La  Tibora  de  celos,  dará  loca 
Librasde  honor  por  onzas  de  venganza. 


E8CEHA  ▼• 
LEONOR.— DORa  ELVIRA. 

LBOROa. 

Aquí  está  tinta  y  papeL 

poHa  blvuu. 
Llega ;  que  quiero  escribir. 

XEOIIOB. 

Y  ¿qué  le  piensas  decir? 

na^A  BLYIBA. 

Que  no  soy  yo  lan  cruel. 

{Pañete  á  eseribir.) 

LBOROR.  (Ap.) 

:Lo  que  ha  podido  el  pensar 
boña  Elvira  que  se  ladina 
Su  marido  &  su  vecinal 

Y  débese  de  engaitar; 
Sino  que  nuestro  letrado» 
Por  mandar  en  casa  ^ena , 
Cosa  que  el  sabio  condena , 
Mos  pone  en  grande  cuidado.— 

LEONOB. 

|Ay,  Sefiora ,  mi  sefior  1 

BSGElf  A  TI. 

LEONARDO. — DiGOAS. 

uKoiuano. 
¿Qué  escribes? 

IK>ÍIÍA  ELVIRA. 

Darle  quisiera 
La  ropa  á  la  lavandera 
Por  cuenta.— Escucha,  Leonor. 
Seis  camisas  de  Leonardo» 
Seis  mías.  Mira  que  son 
Las  nuevas. 

LBOBOB.  {Ap.) 

¡Linda  invención  1 
Próspero  suceso  aguardo. 

doíIa  elviba. 
Cuatro  tablas  de  manteles» 
Ocho  sábanas  delgadas... 
Más  cuatro  de  las  criadas» 


KL  CU£RDO  eIN  SO  CASA. 

LEONOB. 

Olvídate,  como  sueles , 
De  poner  pafios  de  manos. 

nOfU  BLVIBA. 

Cuatro  he  puesto,  un  peinador, 
Un  delantal  de  Leonor, 
Cuatro  de  puntas ,  dos  llanos. 

LBONOn. 

iPvsiste  los  escarpines? 

no5FA  BLVIBA. 

Toma;  que  todo  va  puesto, 

Y  dale  la  ropa  presto. 

{Daie  d9ña  EMra  e¡  papel,  y  Mate 
Leonor  9  9aie.) 

E8GE1IA  ym, 

LBONARDO,  DOÑA  ELVIRA. 

nOÜA  BLVIBA. 

Vendrás  de  ver  seraflnes  • 
Vendrás  de  leer  á  Orianáo^ 
O  de  serlo  con  la  Bella, 
Vendrás  de  mirar  en  ella 
Leyes ,  que  vas  olvidando. 
i  Vendrás  de  ver  la  frescura 
De  camisa  y  delantal 
De  aquel  ángel  de  cristal* 
Engastado  en  plata  pura. 
Vendrás  de  hablaren  latín 
A  quien  no  sabe  romance, 

Y  vendrás  de  dar  alcance 
A  la  cinta  de  un  chapín. 
Vendrás  de  ver  en  un  brazo 
Azabache  ó  nieve  Ma; 

gne  pues  lavaba  6  oemia , 
ra  jabón  ó  cedazo. 
Hubo  trújon.  her  y  creife  f 
¿Cómo  te  habló?  ¿Qué  te  d^o? 
¿Anduviste  muy  prolijo. 
O  despacháronte  luego? 
Presumo  que  le  dirias : 
cBárlulo  no  Jabonó 
Con  mas  gracias ,  ni  alcanzó 
Baldo  esta  pila  en  sus  dias. 
Yo  be  visteen  la  ley  arteea  ^ 

Y  en  el  código  eedaxOf 
Distinción  de  un  blanco  braaOf 
Párrafo  muñeca  gruesa , 

8ue  puede  toda  mujer 
e  Mja  y  vil  condidon 
A  los  que  letrados  son 
Darles  mejor  pareoer.a 
Pues,  Leonardo,  yo  no  imodo 
Sufiriirte:  resuelta  estoy. 

LBOBABDO. 

Espera ,  loca. 

no^A  BLVnA. 

No  voy 
Amatarme. 

LEONABDO. 

Hablemos  quedo, 
Mira  que  estás  engañada; 
Que  solo  te  adoro  á  tf. 

UORa  BLVIBA. 

Estás  cansado  de  mi : 

Soy  perdiz,  vaca  te  agrada. 

LBORABBO. 

Yo  te  estimo. 

D05ÍA  BLVIBA. 

No  me  quejo; 
Pero,  como  eres  letrado, 

<  El  espitáis  de  he  eemkreren,  sitado 
por  Moliere  en  JB/  Midieo  per  puna ,  y  U 
ley  SlfiátMiik,  parágrafo  evpvnkkOMy  de 
qaé  habla  Racwen  tas  Léa$ími€t,  SOD  io- 
veacioaes  postcriorea  á  «üa* 


4l>i 


Pienso  que  me  has  eslimado, 
I^eonardo,  por  tu  consejo ; 

Y  como  de  sabios  es 
Mudarle,  con<;e]o  mudas  :* 

Y  asi,  de  consejo  mudas' 
Donde  diverso  le  ves. 

i  No  estuviera  vo  casada 
'Con  un  pobre  labrador! 

LEOITARnO. 

Mira  que  te  he  dado  honor. 

doSa  jclviba. 
Luego  ¿yo  no  be  sido  honrada? 

lborardo. 
Que  á  la  mi^er  el  marido 
Da  honor,  es  nesocio  llano, 
Texto  expreso  ae  Ulpíano , 
Ley  octava. 

009a  ELVIRA. 

Está  perdido. 
leobabdo. 

Hay  un  escrito  de  aquesto 

Del  gran  César  á  Antonino :    ' 

De  Valente  á  Valentino 

Se  lee  lo  mismo  en  un  texto, 

Códice  De  dignidad. 

Ley  trece. 

DOflA  BLVIBA. 

Vete  de  ahf ; 
Que  no  hay  leyes  para  mi 
En  una  iffual  voluntad. 
Pero  quiérete  advenir. 
Porque  veas  que  no  sabes. 

LBOBABDO. 

DI  con  palabras  suaves. 
Porque  te  pueda  sufrir. 

DO0U  BLnBA. 

Dios  dice  que  han  de  ser  dos 
En  una  carne. 

LEONARDO. 

Es  ansí. 

nOÜA  BLVIBA. 

Pues  ¿qué  hay  mas  en  ti  que  en  ml| 
Si  esta  es  ley,  y  ley  de  Dios? 
Dame  un  letrado  como  él, 
Ni  de  tanta  autoridad. 

LEOBABDO. 

Dices,  Elvira,  verdad; 
Que  es  celos  cosa  cruel. 

G8GENA  Vin. 
UN  CRIADO.  >-  Dichos. 

CRIADO. 

Aqui  ha  entrado  un  don  Femando, 
Que  es  del  Obispo  sobrino. 

LEOBABDO. 

Éntrate  dentro. 

noflÍA  ELVIRA. 

Al  camino 
De  lo  que  estoy  deseando 
Me  ha  venido  su  venida. 
Hablaréle  aquí  delante; 
Que  mi  primo  el  esiudiante 
Me  ha  pedido  que  le  pida 
Le  ayude  en  la  pretensión 
Que  tiene  á  este  beneficio. 

LBORARDO. 

Yo  haré  también  buen  oficio. 
{Vaie  el  criado,) 

DOSÍA  ELVIRA. 

Pondrásme  en  obligación. 


a.  s.  En  ono  da  estas  veisos  debe  baber 


oqaiTaeaclaBt 
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DON  FERNANDO  t  MONDRáGON,  de 
Mtidíafilet.  — LEONARDO,  DOÑA 
ELVIRA. 

DON  PKBRAIIDO. 

Ténffame  Tnesamerced 
Desde  boy  por  sa  servidor. 

LBONARDO. 

Tengo  este  grao^  ra?or 
Por  exeeslva  merced. 

DON  FEUTAlf  DO. 

ÍEs  esta  dama  la  preoda 
^ecaaa? 

LBOHABDO. 

Pan  serriros. 

DON  FERIUNDO. 

Cuanto  aqut  puedo  deciros 
Solo  coD  callar  se  entienda. 

D05fA  KLTIRA. 

Yo  soy  vuestra  servidora» 

Y  tenia  que  os  hablar. 

DON  FEBNAIfDO. 

Desde  boy  me  babeis  de  mandar 
Como  á  un  esclavo,  Señora. 

LEONA ROO. 

Sfllas,  bola.— ¿Qué  ocasión 
Os  trujo  á  bacerme  merced? 

DON  FERNANDO. 

No  baberos  servido,  creed 
Que  es  mi  corta  condición. 
Dad  silla  á  aqueste  mancebo, 
Que  es  un  estudiante  bonrado. 

LEONARDO. 

No  babia  en  él  reparado.— 
Serviros  y  honraros  debo. 
Aqui  os  sentad  junto  4  mi. 

HON DRAGÓN. 

Será  forzoso  el  logar, 
Porque  os  tengo  de  informar 
De  lo  que  nos  (rajo  aqui. 

DON  FERNANDO 

Y  yo  entre  tanto  veré 
Lo  que  vuestra  esposa  manda. 

DO.SÍA  BLVUU. 

Oíd. 

DORPIRHANDO. 

Deeld. 

■OaDBAGOR.  lAp.) 

iBuenoandal 

LEONARDO. 

InftMnaadme  vos. 


Sifaaré«. 
To  soy»  Señor,  licenciado 
Desta  ciudad,  y  soy  bUo 
De  padres  nobles. 

LEONARDO. 

En  vos 
Se  ve  su  retrato  mismo. 

MONDRAGON. 

Estudié  por  su  contento 
Gramátíca  y  los  principios 
De  lógica,  y  por  so  susto 
A  ser  clérigo  me  aplico. 
Amor«.« 

LEONARDO. 

Decid. 

HONDRAGON. 

(Sabe  Dios 
Que  con  vergüenza  lo  digo) 
Me  desvia  (al  ihi  soy  hombre) 

<  Moreto  hsho  de  tener  presente  esta  es- 
cena para  escnbir  otra  qae  tiene,  bastaats 
pareeuta^  oa  £m  trutumu  4$  ^imUiié. 


AS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DÉ  VEGA 

Deste  tan  santo  camino. 
Hay  aquí  cierta  mujer. 
Ojos  zarcos,  lindo  pico. 
Largas  cejas;  boca  grande, 
Dientes  de  marfil  bruñido. 
Largas  manos, alto  cuello... 
Aunque  no  sé  q«iéD  me  dijo 

Sne  era  la  pierna  derecha 
as  que  la  izquierda  tantico ; 
Has  no  es  cosa  que  la  afea. 

LEONARDO. 

I  Importa  al  pleito  haber  sido 
Mas  larga  una  pierna  que  otra? 

HONDRAGON. 

Es  que  la  verdad  os  pintOj 

Y  que  han  de  importar  l«s  sefias. 

LEONARDO. 

En  el  Digéítté  está  dicho, 
Párrafo  quiinu  ri  bene^ 
Que  no  sale  de  su  quicio 
La  particular  noticia. 
Mas  que  della  reeebimos 
Lo  que  la  experiencia  prueba. 

■ONDRAGON. 

Vila  en  su  casa  un  domingo... 
Pero  pienso  que  era  martes. 

LEONARDO. 

Y  eso  ¿qué  importa t 
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BstAeicrito: 
«El  martes  es  dia  aciago.» 

LEORAnOO. 

Ap,  ¡Qué  estudiante  tan  prolijo ! ) 
^'erto,  señor  don  Fernando, 

Que  este  pleito  es  exquisito 

De  parte  del  informante. 

DON  FERNANDO. 

Es  Ingenio  peregrino. 

LEONARDO. 

Decid,  Seior,  mesero  pleito. 

HONDRAGON. 

En  Tiéndela,  ni  Calixto, 
Ni  París,  ni  Vincfslao, 
Ni  Tnlio,  ni  Calepino 
Tuvieron  tan  grande  amor. 

LEONARDO. 

GalepIno  fbé  de  un  libro 

Autor,  que  escribió  en  seis  lenguas. 

■OimRAGOR. 

Eso  es  k)  mesmo  que  digo. 
Porque  yo  me  di  á  escribir 
Versos  como  un  cigfieñino ; 
Aunque  unos  me  salian  grandes 

Y  oíros  me  salian  chicos. 

LEONARDO. 

Lo  que  no  da  el  natural 
No  es  del  arte  preferido. 
La  ley  «M  repugnantiMf 
Pienso  que  párrafo  primo... 

M<»mRAGON. 

En  fin,  me  metí  á  poeta. 
Mayor  de  los  veinte  j  eineo, 
Haciendo  mis  cuodlibetos 
Para  el  lauro  y  grado  altivo. 
Dije  mal  (que  es  lo  primero) 
Devednoay  de  amigos; 
Enftdábanme  sus  versos, 

Y  agradábanme  los  míos; 
Para  parecer  discreto 
Andaba  siempre  torcido 
El  bodoo  bácia  una  parta 

LEONARDO. 

¿Qué  nos  importa  el  hocico 
Para  el  pleito  deste  amor? 

HONDRAGOW. 

Soy  por  estoooooeido, 

Y  el  hocico  es  la  sustancia. 


<u&pia 

(Ap.  Debe  de  ser  de  cochino.) 
iOye^  seüor  don  Fernando? 

DON  FERNANDO. 

Sefior  mió... 

LioHARDo.  {Ap,  á  don  Femomáú.) 

¿Qué  estudiante 
O  qué  diablo  me  ha  traído? 


Un  bombre  de  raro  ingenio. 
Mas  poeta  que  Virgilio, 

Y  mas  que  Tullo  orador. 

LEONARDO. 

Y  mas  tonto  que  un  pollino. 

■ONDRAGON. 

Mire,  sefior  licenciado... 

LEONARDO. 

Deje  ramos  y  caprichos, 

Y  vamos  á  la  siutancia. 

■ONDRAGON. 

Eso  es  lo  mismo  que  pido. 

LEONARDO. 

1  Portó  acaso  á  esta  mi^er  ? 

■ONDRAGON. 

Hay  en  casa  del  Obispo 
Un  bombre,  que  me  parece, 

Y  hay  en  casa  de  mi  tío 
Una  mujer,  aoe  es  remto 
De  la  miyer  a  quien  sirvo. 
Forzó  aquel  que  me  parece 
A  la  que  es  retrato  vivo 
De  la  que  yo  quiero  bien. 
Fuese  a  caxar  golondrinos; 

Y  la  mqjer  que  me  toca 
Dice  que  el  hábito  antiguo 
Me  qmté,  por  disHrazarme, 

Y  que  soy  el  conteiddo. 
(2ue  le  parezco  es  verdad. 
Que  me  parece  lo  mismo : 
Padezco  porque  parezco; 
Pero  no  por  el  delito; 
Porque  el  que  á  mi  me  parece. 
No  parece,  y  parecido. 
Padecerá  quien  lo  debe. 

LEONARDO. 

No  lo  entiendo,  por  Dios  vivo. 

■ONDRAGON. 

Pues  aqui  ha  de  entrar  la  pierna, 

Y  el  ser  mayor  un  tantico. 

LEONARDO. 

Luego  ¿eso  ha  de  ser  la  prueba? 

■ONDRAGON. 

Eso  es  lo  ndsmo  que  digo. 
Midan  estas  dos  mujeres. 
Que  la  que  tiene  eqieosidos 
Los  niervos,  esa  es  mi  dama; 

Y  mídannos  los  hodeot 
A  mi  y  al  que  me  parece, 
Yqueídará  conocido. 

LEONARDO. 

iEl  que  cometió  el  incesto? 

■ONDRAGON. 

Eso  es  lo  mismo  que  digo. 

LEONARDO. 

|0b,  lleve  el  diablo  los  pleitoel 

DON  flRNANDO. 

¿Qoéeoeso? 


Qoe  estoy  corrido 
Do  for  q«e  no  entienda  un  bombre; 

DON  FKRNáNDO. 

iQuédeols? 

tFUtl8al9M 


EL  CTJERDO  EN  SU  CASA. 


bOffA  BLTIIA. 

Lo  dicho,  dicho* 

DOR  FBBMAiniO. 

¿MohiDO  estáis? 

doIVa  eltira. 

Y  yo  con  mneho  gusto; 

gaeel  sefior  don  Fernando  me  ha  man- 
1  primer  beneficio.  [dado 

DOH  nRffANDO. 

Y  es  mny  Jnsto. 
(Ap.  á  Elvira,  Amor  dé  la  ocasión,  vos 

[el  cuidado.) 
(i  Mofubragon.)  Voa  por  ahora^no  le 

[deis  disgasto. 

■01IÜ1U60N. 

Servirle  quiero  yo,  no  darle  enfado. 

LEOHARDO. 

Es  un  pleito  de  hocicos :  no  hay  quien 
*  Si  no  seTa  por  leyes  á  Guinea,  [vea, 

DON  FBBMAICDO. 

lEn  qué  os  entretenéis?  Queyo  querría 
Lesenfadaros. 

LEONARDO. 

Voy  k  caza  á  ratos. 

DON  FERRANDO. 

Y  ¿no  Jugáis? 

LEOKARDO. 

Guando  hay  melancolia, 

Y  son  los  libros  ft|  ingenio  ingratos. 

DON  FBIZIAIIDO. 

Joguemosboy,  que  da  ocasión  el  día. 

nOÜA  ELVIRA. 

Aqui  hay  un  jardinillo  y  seis  retratos, 
Londe  podéis  jugar. 

■ORDIAGON. 

Barato  quiere. 

nOH  FKUIANDO. 

i  Cientos  jugáis? 

MOIVDRAGOR. 

Un  moro  los  espere. 

LEONARDO. 

Con  Mendo,  labrador  aquí  vecino. 
Suelo  jugar. 

^  OOIf  PBRNAHDO. 

Por  él  enviar  podemos. 

ESCENA  X 

UN  CRIADO. --Dichos 

GBiADO.  (il  don  Fernando,) 
Enrique  está  á  la  puerta. 
HORDBAGoif.  (Ap.  ú  ion  Femando.) 

Ese  mohino 
I>el  lado  de  la  Bella  le  saquemos, 
Pues  para  hablarla  no  hay  otro  camino. 

LEONARDO. 

k  ret,  Sefior,  el  jardinillo  entremos. 

DO^A  ELVIRA. 

Regaladle,  Leonardo ;  que  me  importa. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  á  Mondragon,) 
iSntümi^erl 

«OHDBAOOir. 

Los  pensamientos  corta. 
(Yanu.) 

Sala  61  «asa  de  Meado. 
ESCENA  ZL 

MENDO,  ANTONA,  GILOTB. 


81  no  estuvieras  en  diaa^ 
Como  lo  estás,  de  parir. 
Yote"'-" 
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Tus  maldades. 


ANTONA. 

No  hay  sufrir 


HENDO. 

(Aun  porfias? 

GILÜTE. 

Mirad  goe  parece  mal 
Que  riñáis  sin  ocasión, 
Y  perdáis  la  sania  unión 
Que  os  juntó  en  amor  igna!. 
No  os  entiendan  los  vecinos, 
Por  Dios. 

ANTONA. 

En  cosas  de  celos 
Los  infiernos  y  los  cielos 
Han  de  oir  mis  desatinos. 


HENDO. 


impidas 


¿Que  salir  y  enti-ar  me  ini 
En  cas  de  nobles  y  ricos? 

GILOTE. 

No  tienen  mil  villancicos 
Mas  entradas  y  salidas 
Que  tú  en  casa  del  letrado. 
Antena  tiene  razón. 

HENDO. 

¡Que  tú  has  de  dar  ocasión 
A  que  me  riña  un  criado  1 

ANTONA. 

No,  sino  vete  á  mirar 
A  la  señora  letrada, 
Que  como  gallina  echada 
bn  su  estrado  suele  estar. 
Hoy  la  verías  muy  hueca. 
Chafando  los  terciopelos 
De  la  color  de  mis  celos; 
No  con  holanda  ni  rueca, 
Sino  enguantadas  las  manos 

Y  amortajadas  en  mudas, 
Por  todo  el  tiempo  viudas. 
Porque  hay  untos  italianos. 
Verlas  la  gran  gorgnera. 
Que  parece  que  en  un  plato 
Trae  la  cabeza,  ó  retrato 
En  caja  de  oro  ó  madera. 
Verias  que  de  rodillas 
Trae  en  salva  la  criada 

La  cadenilla  esmaltada, 
Las  sortijas,  las  manillas 

Y  el  oloroso  abanillo, 

(Que  el  ámbar  es  lindo  cebo), 

Y  si  le  hay  agora  nuevo. 
Algún  brinco  ó  cabestrillo. 

Que  yo  no  entiendo  estos  nombres; 
Aunque  sospecho  y  recelo 
Que  para  ouedarse  en  pelo 
Dan  sus  cabestros  los  hombres. 
Llegariasle  á  decir 
Razoiicilas  estudiadas ; 
Que  á  mujeres  licenciadas 
Tienta  el  dinblo  por  oir. 
Mas  no  siendo  natural , 
Volveriaste  ai  dijoren , 
Hizon ,  írújon  y  llevaren , 
Que  era  carbón  paternal. 
Mas  si  con  memoria  estás 
De  tu  carbón,  nieve  es  ella : 
Si  te  llegas  mucho  á  ella, 
4 No  ves  que  la  tiznarás? 

HENDO. 

¡  Plegué  á  Dios,  Antena  mial... 

ANTONA. 

Aimqae  mas  pliegues  me  des 
Que  nay  en  un  calzón  francés , 
No  plegarás  m!  porfía. 

HENDO. 

Pues  no  te  dé  Dios  salud... 

ANTONA. 

Y  yo  ipara  qoé  la  quierOf 


81  otro  tú  tener  espero; 
Para  mayor  inquietud? 

GILOTB. 

¿Estáis  locos? 

HENDO. 

¡Plegué  á  DiosLj 

GILOTE. 

Quedo,  que  Leonardo  ha  entrado. 

ESCENiTXU. 

LEONARDO.  ^Dichos. 

LEONARDO. 

Juego  habemos  concertado, 
Pardiez,  Mendo,  dos  á  dos; 

Y  porque  no  os  excuséis. 
Yo  propio  08  vengo  á  llamar. 

HENDO. 

Pues  iá  gué  queréis  jugar, 

Y  con  quién  jucar  queréis  ? 

LEONARDO. 

Siempre  intento  vuestro  honor: 
Caballero  os  quiero  hacer; 
Que  vos  y  vuestra  mujer 
A  Elvira  y  cierto  señor 
La  polla  habéis  de  jugar 
Esu  tarde  en  el  jardín. 

HENDO. 

¿Qué  señor? 

LEONARDO. 

Señor  en  fio* 

HENDO. 

;.Es  de  fuera  6  del  lugar? 

LEONARDO. 

Ks  don  Fern&ndo,  el  sobrino 
Del  Obispo. 

HENDO. 

Solo  iré;' 
Que  á  Antena  yo  no  osaré 
Sacarla  de  su  camino. 
Son  mozos...  galas,  caballos... 
Gallos  cantará  á  las  seis; 

Y  esto  de  pollas,  ya  veis 
Que  es  peligro  donde  hay  gallos. 
A  juego  de  sanapierde 
Nunca  tuve  buena  gana ; 
Que  el  que  pierde,  entonces  gana, 

Y  el  que  gana,  después  pierde. 
La  polla  es  buena  en  la  olla, 
A  solas  la  comen  sabios ; 
Que  de  la  mano  á  los  labios 
Tiene  peligro  una  polla. 

Ya  yo  seque  no  es  mi  Antona, 
Aunque  la  llaman  la  Bella, 
Para  que  nadie  por  ella 
Juegue  su  hacienda  y  persona; 
Mas  yo  me  conservo  asi 
Para  quitar  la  ocasión. 

LEONARDO. 

Tenéis  villana  opinión. 

HENDO. 

De  tales  llanos  nací ; 
Mas  siendo  llanos,  que  dellos 
Hizo  mi  padre  en  la  cumbro 
Carbón,  y  el  carbón  es  lumbre, 
Quiero  alumbrarme  con  ellos. 
Si  yo  al  ajo  v  la  cebolla 
Me  acostumbro  en  mi  labor, 
iPara  qué  con  el  señor 
Tengo  de  jugar  la  polla? 
Demás  que  no  es  bien  hacer 
Por  donde  la  polla  pierda... 
Aunqre  agora  se  me  acuerda 
Qoe  está  cerca  de  poner. 

LEONARDO. 

En  Toestra  vida  seréis 
Mas  que  humilde  labrador. 


A^ 
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Acá  me  entiendo,  Señor, 
Si  allá  vos  os  entendéis. 
Vamos  los  dos ;  que  á  los  dos 
Podemos  allá  Jugar. 

LBONABDO.  (Ap,) 

Mi  enojo  quiero  callar; 
Que  me  be  enojado  por  Dios. 
(Vante  Leonado  y  Menio.) 

ESCENA  XUL 

ANTONA ,  GILOTE. 

AirroifA. 
I  Hay  cosa ,  Gil ,  mas  cansada 
Que  aqueste  gobernador 
De  sus  vecinos? 

GILOTB. 

Mavor 
No  le  hay  de  aquí  a  Granada. 

AUTO  XA. 

Gil ,  ¿  en  qné  consiste  ser 
Necio  un  hombre  y  estudiante, 
Y  sabio  el  que  es  ignorante, 
Con  su  casa  y  su  mi^erf 

6IL0TI. 

Mil  estudiantes  sutiles. 
De  ingenio  á  la  ciencia  atento. 
Tienen  corto  entendimiento 
Para  las  cosas  civiles. 
Verás  tal  vez  un  soldado 
Gallitrdo  gobernador , 
Sin  letras;  y  con  valor 
Para  la  guerra  un  letrado. 
No  lo  sé ,  nací  grosero ; 
Pero  sé  que  en  casa  ajena 
Gobierna  mal  quien  no  ordena 
Muy  bien  la  suya  primero. 
¿Quién  te  pusiera  en  razón , 
Antona ,  en  discursos  prontos , 
Los  géneros  que  hay  de  tontos. 
Que  piensan  que  no  lo  son  ? 
Hay  tontos,  como  naciones. 
Españoles  jr  franceses. 
Italianos,  mgleses. 
Alemanes,  borgoñones. 
Hay  mil  tontos  marquesotCS 
Con  cuidados  de  mujer, 
Que  nacieron  para  ser 
Mártires  de  sus  bigotes; 
Mil  que  á  bestias  los  condeno , 
Porque  ellas  á  dormir  van 
Sin  freno ,  v  ellos  están 
Toda  la  noche  con  freno. 
Hay  tontos  apasionados 
De  suerte  de  sus  amigos, 

8ue  les  dan  mil  enemigos, 
diosamente  alabados. 
Hay  tontos  de  gravedad ; 
Que  para  en  descortesía 
Toda  su  sabiduría. 
Que  es  muy  gentil  necedad. 
Hay  tontos  de  confianza, 
Imposibles  de  vencer. 
Que  solo  su  parecer 
Llevan  por  punta  de  lanza. 
Hay  tontos  de  poro  buenos, 
Que  con  sencilla  intención 
Para  sus  amigos  son 
Arsénicos  y  venenos. 
Hay  tontos  de  andar  podridos 
De  las  cosas  que  suceden. 
Que  remediarías  no  pueden , 

Y  les  quitan  los  sentidos. 
Hay  tontos  de  saber  nuevas 
De  lo  que  en  el  mundo  pasa, 

Y  no  saben  si  en  su  casa 
Nacen  repollos  ó  brevas. 
Hay  tontos  de  no  querer 


Que  nadie  en  el  mundo  sepa , 
Sino  que  dentro  les  quepa 
Cuanto  puede  el  cielo  hacer. 
Hay  tontos ,  que  en  viendo  ajeno 
Escrito  de  habilidad. 
Aunque  á  toda  esta  ciudad 
Agrade,  por  ser  tan  bueno. 
Dicen :  tío  tengo  de  bacer 
Una  cosa  nunca  oida  »; 
Sin  mirar  que  á  la  nadda 
No  iguala  la  por  nacer. 

Y  cnando  esté  comenzada 
Esta  su  historia  6  conseja, 
Es  como  preñado  en  vie)a, 
Gran  barriga  y  todo  nada. 
Mas ,  porque  el  discurso  pasa , 
Por  el  mayor  se  condena 

El  que  gobierna  la  ajena , 

Y  se  descaída  en  su  casa. 

autona. 

Entre  tanta  tontería 
¿Cómo  no  pones  á  MendoT 

S8GE1VA  XIV. 

DON  ENRIQUE.  — Dicnos. 

DOHENBIQVB..  (i4p.) 

Que  ha  de  haber  lugar  entiendo, 
Si  es  tanta  la  dicha  mia, 
Porque  me  avisa  mi  hermano 
Que  Mendo  queda  en  el  hu(*rto 
De  Leonardo.  Todo  es  cierto. 
\  Ay  dulce  desden  villano! 

ANTOU. 

j  Qué  es  esto? 

DOR  ENBIQDB. 

No  OS  espantéis. 
¿No  está  acá  vuestro  marido? 

AirroNA. 
No,  Señor ;  que  afuera  es  ido. 
¿Qué  es  lo  que  á  Mendo  queréis? 

DON  ENRIQUE. 

Vengo,  Señora,  á  comprar 
Su  yegua  la  castañuela. 
Porque  me  dicen  que  vuela. 

AHTOTtA. 

¿Amigo  sois  de  volar? 

GILOTE^  {Ap,) 

¿Yegua  á  comprar?  \ Halos  años  ? 
DOfi  EiiBiQUB.  (A  GiloU.) 

Id  vos  á  ver  si  ha  llegado 
A  la  puerta  un  mi  criado 
Con  dos  caballos  castaños. 

CHOTE. 

'oy;  mas  no  puedo  entender 
Qué  pensamiento  os  engaña. 
Con  castaño.s  y  casuña 
«Gran  casta  queréis  hacer.         (Vote, 

S8CE1IA  XV. 

ANTONA »  DON  BNRIQÜB. 

DON  BlialQDE. 

¿No  vendrá  vuestro  marido? 

AirroifA. 
Presto  vendrá. 

non  ENRIQUE. 

{PlcgaáDiOi 

aue  nunca  venga ,  y  qne  vos 
e  deis  un  momento  oído ! 


OOH  BRMQIiní. 

Al  amor ,  qne  os  aolicili , 
Bien  se  lo  podéis  prestar. 

AirroHA. 
Rabiad,  Señor,  desde  afocra; 
Que  vendrá  Mendo. 

Don  BHMOnB. 

No  hará; 
Qne  ahora  Jugando  está 
A  la  polla  ó  la  primera. 
De  todos  concierto  hasMo; 
Todos  lo  han  de  entretener : 
Tiempo  tenéis  de  tener 
Enpax  mi  loco  sentido. 

AÜTOIUL 

tQué  sentido  ó  calabaza? 
[ientras  que  Mendo  viviere* 
Ninguno  en  el  mundo  espere 
Andar  en  su  monte  á  caza. 
Salid,  Señor,  en  buen  hora. 

DOR  ER1II0UB. 

¡QaétmsMio  proceder! 

ARTOIU. 

Pnes  ¿cómo  pnedo  yo  ser , 
Siendo  humilde  labradora? 
Aqui  en  casa  de  Leonardo 
Hay  lechuguillas  y  guantes. 
Perlas,  pastillas,  diamantes ; 
Qoe  aqui  todo  es  paño  pardo. 
Id  con  Dios;  qne  ne  de  hacer  pan, 
Y  se  me  hiélala  masa. 

nON  CUBIQUE. 

Ya  estoy,  Antona,  en  tu  casa. 

i  ANTOÜA. 

Los  que  os  vieren,  ¿qué  dir¿nT 

non  EHBiQiii. 
Dame  una  mano. 

ANTONA. 

Arre  allá. 


CSGEN A  XVI. 

GILOTE.— DiGBOS. 

AlfTOiU.  % 

Gil ,  pon  este  tonto  en  lista. 

GILOTB. 

O  me  ha  engañado  la  vtsta , 
O  nuestro  amo  viene  ya. 

AUTORA. 

¡Triste  de  mi! 

DON  BNBIQDB. 

Pues  ¿qué  importa? 

ANTONA. 

Vivir  siempre  mal  casada. 

GILOTE. 

)  Hallaros  aqui  ¿no  es  nada? 
Pero  la  pena  reporta. 

nON  BNBIQOE. 

¿Cómo? 

CíLOTE. 

Detrás  dése  paño 
Os  podtís  luego  esconder; 
Que  comienza  á  anochecer, 
Y  saldréis  después  sta  daño. 

ANTORA. 

Aqui  os  esoonded ,  por  Dloa. 

DON  BRBIQCB. 

Por  VOS  solo  me  escondiera.  (Éntme.) 

GILOTE. 

Sal  á  recebirle  afaera. 


Ú 


ARTORA. 

El  oido  OS  pnedo  dar, 
•scosa  qua  no  sa  qnita? 


BilGElfAXVn. 

MENna.-ANTONA,  CHOTE. 

■ERDO. 

I  Qué  baeiais  solos  los  dos? 

ARTORA. 

Del  campo  habernos  tratado 
Mientras  tos  Jugado  allá, 

HBRPO. 

Jugado  y  perdido  ja. 

AUTORA. 

¿Perdidot 

■CRDO. 

Un  amigo  honrado. 

ARTORA. 

iCómof 

VERBO. 

»  Puestos  á  la  mesa 

Todos  los  cuatro  á  Jugar, 
No  sé  qué  pies  tí  pisar, 
Que  aun  el  decirlo  me  pesa. 
Pasaron,  en  fin,  los  pies 
De  Femando  k  dofia  ElTira. 

ARTORA. 

¡Oh,  cuánto  un  celoso  mira  I 

■ERM). 

t Yo  celoso! 

ARTORA. 

¿No  lo  Tes? 
Pasar  plés  i  es  de  importancia  ? 

■BRDO. 

Mucho  es  debajo  de  mesa 
Pasar  pies. 


Í,No  es  mas  empresa 


Pasar  caballos  á  Francia? 

MEKDO. 

Todo  es  pena  de  la  Tida 
En  las  leyes  del  honor. 

ARTORA. 

Adentróme  tot.  Señor; 

Qae  está  mi  masa  perdida.       (  Vom.) 

^        ESCENA  XVIIl. 

MBNDO,  GILOTB. 

caoTi. 
Enojada  le  ha  entrado » de  celosa. 

HBRDO. 

Yo.  GiU  de  aquellos  pies  Tengoespanta- 

GILOTI.  [<ío- 

Leonardo  es  sabio,  tá  eres  malicioso; 
Qne  al  Femando,  mozo,  loco  y  Taño, 
Quiso  pasar  los  pies  para  hacer  señas, 
ni  Leonardo  es  culpado  ni  su  esposa. 
Pero  ¿cómo  lo  viste? 

MSHOO. 

Porque  Tide 
Los  plés  de  dofia  ElTÍra,yaonFernando 
Puso  una  Tes  los  plés  sobre  tos  míos. 

OILOTI. 

Y  (6  ¿qiié  hicUte? 

■ERDO. 

Estábame  callando. 

GILOTB. 

PaToreddo  Tienes  desa  suerte. 
¿Hiciste  algun  melindre  como  dama  ? 
Para  un  hombre  con  celos  era  bueno. 

■ERDO. 

Pues  que  de  plés  hablamos ,  ;  qué  es 

[aquello? 
iNosoDpiés  los  que  cubreaqucUa  sarga? 


EL  CUERDO  EN  SU  GASA. 

GILOTB. 

jPiés!  ¿Qué  dices?  Zapatos  serán  toyos. 

BBROO. 

Y  las  medias  de  seda  ¿serán  mias? 

GILOTB. 

Oye  aqui  aparte. 

■eruo. 

Cnerdamente  esoiicho 

GiLOTE.  {Ap.  á  Menáo.) 

A  comprar  una  yegua  don  Enrique 
Vino  á  tu  casa ,  estando  con  Antena; 
Entraste  tü;  de  miedo  alli  se  puso. 

MRNDO. 

¿EstabSS  tú  delante? 

GILOTB. 

Como  ahora. 

MERDO. 

Desdichados  en  pies  habernos  sido 
Leonardo  y  yo.  ¿Qué  haré? 

GILOTB. 

Juntos  entrambos 
A  san  Atiton  losofíreced. 

■SRDO. 

Bien  fuera , 
SI  con  mi  honor  cortárselos  pudiera. 

{Deicubre  d  don  Enrique.) 
lAh,  caballero!  Sin  razón  ha  sido 
Esconderos  de  mi ,  pues  no  lo  es  justo 
Tomar  consejo  de  mujer  en  esto. 
Pues  con  el  miedo  nunca  le  dan  bueno. 
Hi  mujer  es  honesta  yTiriüosa;    [do> 
Aquello  fué  temor;  vos,  que  sois  cuer- 
Pudiérades  salir,  pues  no  importaba 
El  tratar  de  la  yegua  con  el  dueño; 
Paet,  si  no  es  de  su  dueño  en  la  presen» 

[cia, 
No  se  Tenden  las  yeguas  en  Plasencia. 

nOR  ERaiQCB. 

Erré  por  su  consejo :  perdón  pido , 

Y  licencia  también. 

MBRDO. 

No  salgáis  solo. 
Salir  quiero  con  tos,  porque  no  vean 
Que  sauis  de  mi  casa  los  vecinos. 
GILOTE  (Ap.  d  Mendo.) 

Y  ino  fuera  mejor  qne  tú  callaras , 

Y  le  sacara  yo  siendo  de  noche? 

HERBÓ.  [tienda 

No,  Gil;  pues  quiero  yo queaqueste  en- 
Qne  no  ha  de  entrar  aquii  pues  yo  le  he 

[visto; 
Porque,  con  ver  (|ue  entiendo  loque  pa- 
Apenas  osará  mirar  mi  casa.  [sa 

GILOTB. 

Pues  00  des  á  tu  esposa  pesadumbre. 

■ERDO. 

¿Qué  es  pesadumbre?  Líbrenme  loscie- 

Que  la  despierte  con  pedirle  celos,  [los 

IVante.) 


CiUe. 

ESCENA  XIX 

DON  FERNANDO,  MONDRAGON. 

nOR  FERRARDO. 

Notable  dicha  he  tenido. 

■ORDRAGO». 

En  loi  ojos  se  te  ve. 

DOH  PBBRAHDO. 

Todo  mi  remedio  foé 
Un  pleito  mal  entendido. 


^Ü9 


MORBIIAGOR. 

'•Con  notables  bernardinas 
He  trazado  tu  amistad! 


DOR  FERRARDO. 

i  Que  á  un  hombre  de  autoridad 
Y  el  ejemplo  que  adivinas , 
Tan  sabio  y  tan  entendido, 
Te  atrevieses  de  aquel  modo? 

M0?tDRAG0R. 

Pues  entendiérase  todo. 
Si  no  le  hablara  atr^do. 
El  pensó  desesperarle 
Oyendo  mis  desatinos , 
Aunque  por  dos  mil  caminos 
Intentaba  reportarse. 
A  mi  corto  entendimiento 
Todo  el  pleito  atribnvó , 
Porque  jamás  entendió 
El  blanco  de  nuestro  InlentOt 
Acudiste  lindamente 
Con  el  juego. 

DOR  FERRARDO. 

A  tiempo  ftaé. 
Que  fin  darme  mano,  el  pié 
Me  declaró  ocultamente; 
Que  vi  los  suyos  tan  llanos, 
Correspondiendo  después , 
Que  he  ganado  por  los  pies 
Cnanto  perdi  por  las  manos. 


ESCElfA 


DON  ENRIQUE.  —  DiCBOS. 

DOR  BRRIOUE. 

Si  algún  hombre  tiene  el  suelo 
Mas  desdichado  que  yo , 
De  cuantos  amor  les  dio 
La  ocasión  que  envidia  el  cielo, 
La  vida  quiero  perder. 

DOR  PERRAHDO. 

¡Oh  Enrique! 

DOR  BRRIQDE. 

¡Femando,  hermano!... 

DOR  FEBRARDO. 

¿Tan  triste? 

■ORDBAQOR. 

El  deseo  villano 
De  aquella  ingrata  mujer 
Le  habrá  puesto  desta  suerte. 

DOR  IRRIQÜB. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  ansí  fuera! 

DOR  FEBRARDO. 

4N0  entraste? 

DOR  BRBtOVB. 

Entré,  y  aun  pudiera 
Haber  hallado  mi  muerte ; 
Que  estando  con  ella  hablando» 
Entró  Mendo,  y  la  mujer 
(Que  le  debe  de  temer). 
Toda  confusa  y  temblando. 
Detrás  de  un  paño  me  puso. 
Donde  el  labrador  me  vio. 

DOR  FEBRAI^OO. 

¿Intentó  matarte? 

DOR  BRBIQQ<. 

No; 
Mas  cuerdamente  diqpnso 
Abonar  á  su  mujer, 

Y  darme  á  entender  á  mi 
Qne  sopo  que  estaba  allí. 

■OHDRAGOH. 

Demonio  debe  de  ser. 

DOR  BRBKI7B. 

Sacóme  él  mismo  de  casBi 

Y  en  la  calle  me  d^é. 


t>ON  FEMfAlflK). 

Mejor  lo  he  pasado  yo. 

DON  EIIRIQÜE. 

Ta  sé  todo  lo  que  pasa ; 
Que  el  labrador  malicioso 
Lo  contaba  á  su  mujer. 

DON  FERNANDO. 

Luego  ¿lo  pudo  entender? 

DON   ENRIQUE. 

Y  es  el  cuento  bario  donoso. 
Pues  los  pies,  que  lú  pensasld 
Que  en  los  de  Elvira  pusiste, 
Al  labrador  se  los  diste , 

Y  cou  él  te  regalaste. 

DON  FERNANDO. 

(Al  labrador! 

DON  ENRIQUE. 

Del  lo  Sé, 
Que  á  SU  mujer  lo  coutó. 

DON  FERNANDO. 

¡Lindo  favor!  ¡Triste  yol 

MONDRAGON. 

TÚ  pisaste  un  lindo  pié, 
Siuo  que  es  mayor  de  edad. 

DON  FERNANDO. 

Amor  me  engañó. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  creo 
Que  no  ha  de  hacer  tu  deseo 
Con  esta  gente  amisUid. 

DON  FERNANDO. 

No  desconfíes;  que  ya 
Con  Leonardo  he  concertado 
Grandes  cosas. 

HONDHAGON. 

Con  cuidado; 
Que  Mendo  en  la  calle  está. 

DON  ENRIQUE. 

Su  padre  viene  con  él. 


ESCENA  XXL 
MENDO,  SANCHO.—  Dichos. 

■RNDO. 

Como  á  padre  te  doy  cuenta. 

SANCHO. 

Tenia  de  tu  casa  y  renta  ; 
Que  Amona... 

ME.NDO.  (Ap.  á  Sancho.) 
Quedo,  que  es  él. 

DON  FERNANDO. 

Pasa  y  quítale  el  soiQbrero. 

DON  ENRIQUE. 

Paso  temblando. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué? 

MONDRAGON.  {Ap.  á  SU  flWO.) 

AI  pasar  mírale  el  pié , 
Que  regalaste  primero. 
{Yante  don  Fernando,  don  Enrique 
y  Uondragon.) 

ESCENA  XXII. 

MENDO,  SANCHO. 

HBinK)« 

¿Qué  te  parece? 

SANCHO. 

Qne  son 
GabaUe'r6s  comedidos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOt^E  DE  VEGA  CARPIÓ. 


MENDO. 

Comedimientos  fingidos 
Descomedimientos  sod. 
Nunca  tuve  por  valor 
Que  el  hidalgo  y  caballero 
Me  quite,  padre,  el  sombrero. 
Para  quitarme  el  honor. 
De  mas  cuidado  me  ahorra 
El  que  por  delante  cruza , 
Calada  la  caperuza , 
Que  el  que  me  quita  la  gorra. 
Labrador  ron  labrador, 
Y  villano  coa  villano. 

SANCHO. 

Hijo,  tú  eres  hombre  llano, 
La  virtud  es  alto  honor : 
No  leugo  que  aconsejarte. 

ESCENA  XXIIL 

LEONAnDO.—  Dichos. 

LEONARDO.  {Para  SÍ,) 
Sin  brazos  nadie  subió, 
Sin  amparo  nadie  vio 
Su  fortuna  en  alta  parte. 
Grande  ventura  he  tenido 
Eln  que  aqueste  caballero  ^ 
Honre  mi  casa :  boy  espero 
Ser  honrado  y  preferido. 
Para  toda  pretensión 
Favor  en  el  suyo  aguardo. 

SANCHO. 

Hijo,  allí  viene  Leonardo. 
No  dice  con  mi  carbón 
El  resplandor  de  sus  letras. 
Adiós,  Mendo. 

MENDO. 

Padre ,  adiós. 
{Vase  Sancho.) 


ESCENA  XXIV. 
LblONAHDO ,  MENDO. 

LEONARDO.       • 

iQoé  IraUbades  los  dos? 

MENDO. 

¿No  lo  ves?  No  lo  penetras? 
Cosas  de  hacienda  y  labranza. 

LEONARDO. 

Mendo,  quien  algo  ha  de  ser. 
Ha  de  procurar  crecer 
Siempre  el  estado  que  alcanza. 
A  vuestro  padre  he  mirado 
Humildemente  vestido: 
Ponga  el  carbón  en  olvido, 
Yvestilde  traje  honrado. 
Compralde  capa  y  sombrero, 

Y  i  qué  os  honré  persuadiide. 

MENDO. 

El  que  nació  para  humilde. 
Mal  puede  ser  caballero. 
Mi  padre  quiere  morir, 
Leonardo ,  como  nació ; 
Carbonero  me  engendró, 
Labrador  quiero  morir. 
Que  al  fln  es  un  grado  mas. 
Haya  quien  are  y  quien  cave; 
Siempre  el  vaso  al  licor  sabe. 

LEONARDO. 

Eso  es  caminar  atrás. 

Hay  hombres  como  cangrejos, 

Que  nunca  adelante  van. 

MENDO. 

Y  otros  que  en  su  casa  estén 
Dando  á  la  ageni  consejos. 


A  vuestros  hijos  podéis 
Poner»  Señor,  i  estudiar; 
Que  los  mios  han  de  arar. 
Aunque  vos  me  perdonéis. 
Los  cetros  y  los  arados 
Dicen  que  iguala  la  mnerte. 


Es  verdad. 


LEO.^RDO. 


MENDO. 

Pnes  desa  suerte, 
¿De  qué  sirven  los  cuidados? 

LEONARDO. 

A  lo  menos,  pues  traíais 
De  hijos,  será  razón 
Que  en  la  presente  ocasión 
Padrino  á  un  hidalgo  bagáis. 
Don'  Enrique ,  este  sobrmo 
Del  Obispo,  mi  señor, 
Es  hombre  de  gran  valor : 
Hacelde,  Mendo,  padrino ; 
Que  con  este  parentesco 
Os  dará  la  mano  en  todo. 

MENDO. 

Yo  estuviera  dése  modo 
Galán ,  por  mi  vida,  v  fresco. 
Dándole  ocasión  á  él 
Para  entrar  á  paso  llano 
A  hacer  el  hijo  cristiano, 
Y  á  la  mujer  infiel. 
Gilote  le  sacará , 
Uno  desos  labradores. 

LEOlfAlOO. 

¡Qné  padrino! 

MENDO. 

Harto  meJorOB 

Consejos  darle  podrá. 
Si  enseñar  las  oraciones 
Es  oficio  del  padrino. 
Quien  está  en  casa,  imagino 
Que  tendrá  mas  ocasiones. 
¿Para  qué  quiero.  Señor, 
Que  le  enseñe  con  los  pies 
Oraciones  qne  despees 
Puedan  condenar  su  honor? 


ESCENA  XXV. 

GILOTE.— DiCBOS. 

6IL0TB. 

Acude,  Señor;  qne  ya 
Parió  tu  Antena  un  garzón. 

MBNOO. 

¡Buenas  nuevas! 

LEONARDO. 

Buenas  son. 

MENDO. 

Vamonos  Juntos  allá. 

LEONARDO. 

Ir  qafero  por  doña  Elvira. 

ESCEff A  XXVI- 

MENDO ,  GILOTE. 

MENDO. 

¿Qué  hay*  Gilote ,  del  zagal? 

GTLOTE. 

Que  no  he  visto  cosa  igual. 
Ya  pide  papas  y  mira. 

MENDO. 

¿Andnvo  fállente  Antona? 

GILOTB. 

A  tres  brincos  le  parió. 

MENDO. 

¿QniéD  filé  la  comadre? 


irau.) 


fiaom 

Yo, 
Y  filé  foraoso,  perdona.— 
Ea,  tamboril  j  flaoia. 

■BKDO. 

¿Es  grande  el  niño  ó  cbiquitof 

61L0TB. 

Ptrdiez,  que  es  como  nn  cabrito. 
Ya  qaeda  diciendo  tanta. 

{Vame.) 


CaUe., 
ESCENA  ZXVII. 

DON  FERNANDO,  DON  ENRIQUE, 
MONDRAGON,  wdsicób. 

DOIf  BNRIQOB. 

Aqoi  podéis  cantar,  porque  descansen, 
Cantando » mis  pesares. 

HIÍSICOS. 

Va  do  letra. 

HONDRAGON. 

Vendo  estará  acostado,  porque  Antona 
Eu'sns  bacíendas  estara  ocupada. « 

DOH    FERNANDO. 

Iréme,  si  templáis. 

MliSlCOf. 

¿Esto  os  enfada? 
(Cantan.) 

ñfoi  valeii  vúi^  Antona  ^ 
Que  la  corte  toda. 
Las  damas  de  corte , 
Que  su  talle  adornan 
ilon  rizos  y  telas  ^ 
Donaires  y  joyas  ^ 
Rindan  hoy  al  vuestro , 
Bella  labradora. 
Todos  sus  estudios 
En  hacerse  hermosas. 
Mas  valéis  vos,  Antona^  etc. 

DON  FEhNANOO. 

Todo  está  suspenso , 
no  bay  una  persona. 

■ONDRAOOH. 

Donde  se  madruga, 
Presto  se  reposa. 

MdSlCA. 

Mas  valéis,  etc. 

MONDRAGOR. 

Í Pesia  i  mi  iinaie! 
!)I  aire  se  asombra. 
De  humo  del  corral 
£1  olor  me  enoja. 
Si  Antona  ba  parido , 
La  música  sobra. 

nON  ENRIQUE. 

Por  Dios,  que  son  pares 
Insufrible  cosa. 

M0ND1A60N.  ^ 

De  la  calle  os  echan. 
Como  en  la  parroquia 
Espíritus  lanzan. 

DON  ENEIQOB. 

Pues  Tamos  ahora 
Sin  pares  de  Francia, 
Y  mudad  de  copla. 

HOXDRAGON. 

Mientras  pare  Antona 
Vamos  á  chacona. 

{yanse.y 


EL  CUERDO  EN  SU  CASA. 
Sala  en  eau  de  Mendo. 

ESCENA  XXVUL 

GILOTE,  TORINDO  t  INÉS,  con 

ruasen  un  plato. 

INÉS. 

Yo  me  las  he  de  comer. 

TORLNDO. 

¡Malos  años! 

CILOTB. 

¡Linda  gracia! 
Cada  uno  ju^ue  su  pieza : 
Pieza  tocada,  jugada. 

iNés. 

Yo  sé  que  fas  de  haber  enojos , 

Y  que  en  echando  la  garra, 
Todo  ba  de  ser  rebatiña. 

TORINDO. 

Pues  mejor  es  que  se  partan. 

61L0TB. 

Juguémoslas  i  algún  juego. 

IKÍS. 

El  de  las  mentiras  vaya. 

GILOTB. 

Eso  no:  que  eres  mujer, 

Y  en  el  mentir  nos  la  ganan. 

TORINDO. 

Calla;  que  también  los  hombres 
Mentimos  lo  que  nos  basta. 

miís. 
¿Quién  ha  de  ser  el  juez? 

TORINDO. 

Cata  el  letrado  y  letrada 

Y  nueso  amo. 

GILOTB. 

Sisón  tres, 
Estará  justa  la  jala. 

ESCENA  XXIX. 

MENDO,  LEONARDO.  DONA 
ELVIRA.— Dichos. 

VENDO. 

Mucba  merced  me  habéis  hecho. 
Entrad;  que  ya  está  en  la  cama. 

DOÑA  ELVIRA. 

Mil  parabienes.os  doy. 

GILOTB. 

Teneos;  que  anda  la  casa 
De  alboroto  con  torrijas. 
Juzgad  los  tres  una  causa. 
Aqueste  plato  jugamos 
A  quién  mas  polida  saca 
Una  mentira;  aunque  Inés, 
Por  mujer,  tiene  ventaja. 
Oíd  antes  que  os  entréis. 

LEONARDO. 

Todo  es  regocijo. 

HENOO. 

Vaya. 
Diga  Torindo  primero. 

TORINDO. 

Digo  que  vi  dos  tinajas 
Volar  encima  del  sol , 

Y  que  vi  dos  calabazas 
Todas  llenas  de  poetas , 

Y  músicos,  que  cantaban 
Con  dinero  y  sin  envidia. 

LEONARDO. 

¡Notable  mentira! 

■BNDO. 

Extraña* 


4t>7 


tOT' 


I  TORINDO. 

Vi  mas :  que  dos  arrogantes 
En  paz  y  concordia  estaban , 

Y  vi  un  reino  en  que  ninguno 
Quería  oficios. 

MENDO. 

Ya  pasas 
De  una  mentira.— Di  tú. 

INÉS. 

Yü  vi  cuatro  mil  albardas, 

Y  que  dijo  cierto'pueblo 
Que  faltaban  otras  tantas. 
Yo  vi  un  sabio  venturoso, 

Y  vi  un  hombre  que  guardaba 
De  su  mujer  sus  secretos, 

Y  vi  un  discreto  sin  canas. 
Yo  vi  que  callaba  un  necio, 

Y  que  un  tonto  confesaba 
Que  era  tonto. 

MENDO. 

Bien  está. 

GILOTB. 

Es  mujer,  ¿de  qué  te  espantas? 
Que  si  no  la  haces  callar, 
Mentirá  de  aquí  á  mañana. 
Yo  no  digo  lo  que  vi, 
Loqupsédigo. 

HBNDO. 

Pues  vaya. 

GILOTB. 

Yo  sé  que  Mendo  es  judio 

Y  está  en  la  iglesia  su  estampa, 

Y  que  Leonardo  es  ladrón , 

Y  que  doña  Elvira  es  mala. 

VENDO. 

Calla,  bestia;  que  es  mentira. 

LEONARDO. 

Tan  grande  que  á  todas  gana. 

DOffA  ELVIRA. 

Y  ¡cómo  si  gana  á  todas  I 

GILOTB. 

¿Con  esto  poco? 

■ENDO. 

Esto  basta. 
¡Yo  judio! 

LEONARDO.* 

{Yo  ladrón ! 

DO^A  ELVIRA. 

¡Yo  ruin  mujer! 

Maldad  clara. 

GILOTB. 

Pues  zámpeme  las  torrijas. 

i  IVÉS. 

La  industria  ha  sido  gallarda. 

DOÍIa  ELVIRA. 

Yo  voy  á  ver  la  panda. 


E8GENAXXX. 

MONDRAGON.— Dichos. 

HONDRAGON. 

¿Está  el  señor  Mendo  en  casa? 

■ENDO. 

En  casa  está  el  señor  Mendo. 

HONDRAGON. 

lion  Enrique  de  Miranda, 
Padrino  del  mayorazgo 
Que  veáis  duque  de  Mantua, 
A  la  parida  le  envía 
Un  presente  >haced  que  salgan 
Por  él  dos  ó  tres  crlaaos. 


Responded  que  en  esta  casa 


4S8 

Es  padrino  an  moto  mío, 
Labrador  de  mi  labransa , 
Y  foived  lo  que  traéis. 

UORARDO.  (Ap.) 

iQaé  condición  tan  fillana! 

■OIiraAGOlf. 

Voyme,  y  diréaelo  anal. 

HBIVDO. 

IdoSi  salid  noramala. 

(Voie  MMdraffM.) 

— Leonardo,  desde  aquel  día 
Que  engañó  i  Adán,  engañada 
Con  cosas  de  comer,  Eva, 
Los  hombres,  por  sn  venganza» 
Con  las  mismas  de  comer 
A  las  mujeres  engañan. 
lbohardo. 
De  nada  nadstes,  Mendo ; 
Para  siempre  seréis  nada. 

HBimo. 
Pues  sed  vos  cnerdo  en  la  vnestra ; 
Que  yo  soy  loco  en  mi  casa. 

(VofiM.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Mendo  lo  está ,  tu  haUapás 
Buen  rostro  en  él  y  en  Antona. 


ACTO  TERCERO. 

Calle. 
ESCBRA    PRIMfeBA. 

DON  FERNANDO ,  DON  ENRIQUE. 

DON  mNARDO. 

No  bailé  remedio  igual  para  aue  diese 
Lugar  Leonardo  que  4  mi  Elvira  ba- 

DON  EMRIQIIB.  [blSSC 

Ya  le  convidé ,  hermano,  por  el  orden 
Que  me  düiste,  y  le  pedi  que  fuése- 

[moi 
Los  dos  al  monte  aquesu  tarde  misma; 
Y  es  de  suerte  tu  dfcba,  don  Fernando, 

gue  ya  ba  acetado  con  muy  mucho  gus- 
I  ir  conmigo.  [to 

non  FERNANDO. 

Dame  mil  abratos. 

IK>N  BNRIQOB. 

¡Oh,  qné  noche  te  espera!  Desdichado 
be  quien  ha  de  pasarla  entretenién do- 


Pe, 


Tan  lejos  de  ablandar  i  una  villana 
Como  están  de  nosotros  los  anlipodaa. 

DON  rBNNANDO. 

En  fin  ¿00  quiso  que  padrino  fnesOS? 

DON  BNRiQUB. 

Otra  invención  busqué  para  serfOla. 
Mejor  ereto  le  permita  el  eielo. 

DOn  FERNANDO. 

¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

De  rico  terciopelo  he  hecho 
Un  rebociño ,  guarnecido  de  oro. 
Este  le  pienso  dar  concierta  industria; 

gue  á  doña  Elvira  persuadi  le  diese, 
on  esto  la  malicia  del  villano 
No  podrá  conocer  mi  pensamiento; 
Y  pasados.  Fernando,  algunos  dias. 
Sabrá  quién  se  lo  dio  la  bella  Antona, 
Tan  bella  para  mi  como  guardada 
Deste  hortelano  bárbaro  que  tiene. 

DON  FERNANDO. 

Si,  hermano ;  mas  no  perro  de  horte- 

riano; 

gue  si  comer  no  os  deja  la  hortaliza, 
1  la  come  muy  bien,  |Kies  hoy  bantiu. 


E8CEIMAII. 

GILOTE  T  LUCtA,  de  paárínot  de  un 

R¿A0;  SANCHO,  AGOMPAÑABIENTO  DE 
•AOTIZO. 


8ANCB0. 

Todos  con  muv  buen  concierto, 
Cuando  tanto  bien  recibo, 
Para  que  volvamos  vivo 
Este  que  llevamos  muerto; 
One  este  efef.o  hará  con  él 
El  bautismo  soberano. 

LUCÍA. 

Loco  va  el  viejo. 

gilotE. 
Es  temprano. 

LUCÍA. 

No  quita  los  ojos  del. 

«OOTB. 

Pues  cuando  le  llame  abuelo 
Cod  media  lengua  el  muchacho, 
Andará  como  borracho. 
Dando  traspiés  por  el  suelo. 
lAh  Lucia !  si  á  la  igreja 
Fuésemos  los  dos  ansí , 

Y  el  clérigo  á  ti  3f  á  mi , 
Entre  una  y  otra  reja, 
Nos  dgera  aquellas  cosas 
De  Jacob  y  de  Abraban!... 

lucía. 
Tiempo  habrá. 

GILOTB. 

¿No  voy  galán 
Con  estas  bragas  curiosasT 

LUdA. 

Yas  como  un  sol. 

6IL0TB. 

iSol  con  bragas? 

LUCfA. 

Es  porque  sereno  estás; 
Qué  pienso  que  lloverás 
Cuando  dellas  te  deshagas. 

(Yarne  loe  del  himtUvM.) 
EBCERAin. 

DON  ENRIQUE,  DON  FERNANDO. 

DON  BNRIOÜB. 

A  la  iglesia  van  ahora. 

DON  FERNANDO. 

¡Que  desto  guste  un  villano! 
Un  padrino  cortesano 

Y  una  madrina  sei^ora 
Parecieran  bien  allí. 

DON  ERRIOUg. 

A  Mendo  parecen  mal. 

DON  FERNANDO. 

Si  tu  encogimiento  es  tal» 
Quéjate,  Enrique,  de  U. 
Tratas  este  labrador 
Con  tanto  miedo  y  respeto, 
Que  en  tu  vida  tendrá  efeto 
La  pretensión  de  tu  amor. 
Si  no  me  determinara 
A  que  hablaras  á  Leonardo, 

Y  en  esta  casa  que  aguardo 
Escasamente  ocupara     ^ 
Lo  que  él  tantas  tiene  á  solas 
Para  gozar  del  favor. 

Ya  me  hubiera  el  mal  de  amor 
Sumergido  enire  sus  olas. 
Entra  con  atrevimiento. 
Pues  hay  aoora  ocasión ; 
Que  en  un  bautismo  es  razón 
Dar  parabién  del  contento. 


Si  no  te  atreves ,  perdona ; 
Eero  DO  te  quejes  mas. 

^  DON  BNRIOVB. 

Bien  dices :  á  los  osados 
Lleva  en  hombros  la  Ibrtuna. 
Mal  puedo  esperar  ninguna 
Con  pies  y  brazos  atados. 
Entra  con  aqueste  medio 
Del  parabién  del  bautismo. 

DON  FBBRANDO. 

De  tu  atrevimiento  mismo 
Sacará  aiQor  el  remedio. 
IVmee.) 


Sala  «leasa  Se  Venia. 
ESGEMA  !▼. 

MENDO,  ANTONA. 

ANTONA. 

Él  iba  como  las  flores. 

MERDO. 

Si  era  h^jo  de  un  clavel, 
4Qu#  mucho,  Antona ,  que  en  él 
Viesen  las  mismas  colores? 
Con  la  toca  de  parida 
Me  pareces  de  manera... 

ANTOHA. 

Dito. 

■BNDO. 

|Ay  Dios ,  quién  se  atreviera! 

ANTONA. 

Luego  ¿he  de  quedar  corrida? 

MERDO. 

No;  pero  quisiera  verte 
PreBada  otra  vea,  Antona; 
Que  el  segundo  parto  abona 
La  primera  y  buena  suerte, 
Porque  el  volver  á  la  fe 
Es  como  dar  un  fiador. 

ANTONA. 

Deseo  de  labrador 
Esto  que  me  dices  ñié ; 
Que,  como  quiere  al  agosto 
Ver  de  un  grano  tantos  granoe, 
Y  de  un  racimo  en  las  manos 
Tantos  laceares  de  mosto; 
Ansí  también  tanta taria 
Gomo  un  enjambre  de  abejas. 

■BNDO. 

Uvas  y  espigas  y  ovejas 
En  abundancia  querría; 
Mas  porque  de  punto  subas. 
Hijos  has  de  desear; 
Pues  que  tienes  que  les  dar 
Ov^as  y  espigas  y  uvas. 
Si  mera  pobre,  temblara 
De  verlos  temblar  al  blelo ; 
Perp  enriquéceme  el  cielo. 
Venga  quien  lo  coina. 

ANTONA. 

Para. 


ESCENA  ▼. 

MONDRAGON.— DiCBOS. 

■ONDRAGON. 

Mi  seBora el  parabién, 
Antona  bella,  os  envía, 

Y  dice  que  aqueste  dia 
Vendrá  á  serviros  también. 

Y  porque  estéis  con  decencia 
^ara  recebir  al  nifio. 


Dice  que  este  rehodfk>, 
Qae  nadie  ba  visto  en  PlaseDdt, 
Os  pongáis,  y  os  sirváis  del, 
Y  que  {ojali  todo  í^ers 
De  diamantes  I 

ANTPIU. 

iQnién  pudiera 
Darle  i  Plasencia  por  él! 
Descoged.  ¡Qué  linda  cosa! 
Tened:  pondróntfele. 


Espers; 
T}ue  aunque  de  diamantes  fuera 
Digno  desa  cara  hermosa, 
Pero  en  cuanto  á  ser  mxitt 
De  un  labrador,  no  es  decente ; 
Que  es  ocasionar  ia  gente 
A  mormurar  y  i  ofender.— 
Volved ,  j  besad  las  manos 
A  doí^  Elvira  en  su  nombre 

Y  el  mió. 

■OTIPBA^OII. 

Haréis  que  se  asombre» 

Y  no  seréis  cortesanos. 
Ella  es  amiga  y  vecina. 

■BlfDO. 

Ya  eitáo  hadéndole  agora 
A  Antona,  que  es  labradora, 
De  grana  una  mantellina. 
^19  su  criado? 

■OÜDBAGOR. 

No  soy, 
Sino  de  un  gran  caballero, 
8u  vecino. 

mSRDO. 

Pues  no  quiero, 
Bn  el  estado  en  que  estoy, 

Y  mas  por  ijenos  moxos. 
Sus  cortesanos  aliños; 
Porque  tales  rebocillos 
Vienen  con  muchos  reboios. 
A  gente  de  su  comercio 
Está  bien ;  que  acá  después, 
Aunque  terciopelo  es, 
Quiza  el  pelo  cobre  el  tercio. 
La  felpa  no  es  entre  gente 
RiuUca  puesta  en  costumbre, 

Y  es  ponerme  en  pesadumbre 
De  que  su  costa  sustente. 

Y  entre  rudos  labradores 
No  será  guardar  parejas 
Subir  de  lana  de  ovejas 
A  las  felpas  de  sefiores. 

Y  aunque  pasamanos  tiene, 
Ño  quiero  yo  pasamano 
Que  pase  del  pié  á  la  mano 
Lo  que  á  mi  estado  conviene. 
Id  con  Dios,  y  agradeced 

La  merced  que  nos  han  hecho. 

■ONDRAGOIf. 

Que  se  han  de  enojar  sospecho- 

■nvfno. 
Pues  no  nos  hagan  merced. 
(Vúu  MúndragoH.) 

esgehati. 

mendo , antona. 

HBIIDO. 

¿Estás  enoiada? 

AirroHA. 

¡Yo! 
¿Por  qué  he  de  estar  enojadat 

■SUDO. 

Si  reboci&o  te  agrada. 
También  te  lo  daré  yo. 
Terciopelo  es  la  blandura 


EL  CUERDO  EN  BU  CASA. 

De  mis  caricias,  amada 
Antona ,  y  tan  de  Granada , 
Que  es  felpa  de  tu  hermosura. 
.Pues  ique  mejor  rebocifio, 
^  ^Mas  rico,  galán  y  honesto, 
One  darte  un  hermano,  presto, 
Del  recien  nacido  niñoT 

AUTORA. 

Rebósame  con  los  brasos 
Que  me  prometes  y  adoro ; 
Pasarán, pues  son  do  oro, 
De  itasamanos  á  brazos ; 
Que  si  á  ti  te  da  disgusto, 
A  mi  el  alma  me  quitara; 
Que  nunca  en  galas  repara 
Uvjfít  casada  á  su  gusto. 

£8GEIIA  va. 

UN  CRIADO.— Dichos. 


CRUDO. 

Esta  alhombra  y  almohadu 
Dofia  Elvira  envia  aqui. 

HBRDO. 

¡Qué  cansando  para  mi! 

ARTORA. 

Advierte  que  son  prestadas, 
Por  las  fiestas  deste  día. 

■BRDO. 

Ni  auQ  prestadas  me  está  bio  n. 

ESCENA  nn. 

DOKA  ELVIRA.—  Dicnos. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Si  no  he  dado  el  parabién 
Tan  presto  como  debia. 
Si  al  liaulismo  no  acudí. 
Fué  por  no  haber  vos  querido 
Hacer  lo  que  mi  marido 
Os  saplicaba  por  mi. 

ARTORA. 

Yo  sigo  el  gusto  de  Mendo ; 
Él  ha  nombrado  padrinos. 

DOifA  ELVIRA. 

No  hacéis  tan  buenos  vecinos , 
Gomo  vo  séroslo  entiendo ; 
Pero  sf  es  su  condición» 
No  le  quiero  replicar. 

ARTORA. 

Ni  ann  me  dejaba  sentir; 
Con  saber  que  vuestras  son 
Esta  alhomora  y  almohadas. 

DOÍfA  BLvma. 
Agravio  hacéis  á  mi  amor, 
Pues  tratáis  con  disfavor 
HasU  las  cosas  prestadas. 
Ya  que  madrina  del  nifio 
No  habéis  querido  que  fuese, 
¿Era  mucho  que  os  sirviese 
Con  nn  pobre  rebodñot 
Yo  no  le  pienso  decir 
A  Leonardo  que  volvéis 
Su  presente. 

hcrdo. 

Bien  haréis; 

tue  no  es  bien  darle  á  sentir 
ate  encogimiento  nuestro. 
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DON  ENRIQUE^  DON  FERNANDO. 
—Dichos. 

dor  fberardo. 
Entra,  no  tengas  temor. 

HERDO. 

¿Qué  es  esto? 

nOR  BRRTQCB. 

¡Oh  Mendo! 

HBRDO. 

¡Señor!... 

DOR  BRRIOtlB. 

A  quien  es  servidor  vuestro, 
iNo  convidáis  este  dia? 
Pues  mi  hermano  y  yo  venimos 
Quejosos,  que  no  supimos 
Cuando  el  oantismo  se  hacia* 
Pero  viéndole  pasar, 
Nos  apeamos  á  veros. 

HBRDO. 

Más  tengo  que  agradeceros 
Que  aqui  os  puedo  declarar; 
Pero,  como  soy  villano. 
Cosas  de  corte  no  entiendo. 

nOR  GRRIQIIB. 

Con  razón  estamos,  Mendo , 
May  quejosos  yo  y  mi  hermano. 
Pero  nablemos  la  parida; 

gue  de  nosotros  podéis 
star  cierto  que  tenéis 
Dos  amigos. 

DOSÍA  ELVIRA. 

Por  mi  vida, 
Que  tomen  luego,  señores. 
Sillas. 

DOR  ERRIQDE. 

Vos,  en  fin,  sabéis 
Estilo  de  corle. 

DO^A   ELVIRA. 

Hacéis 
A  esta  casa  mil  favores. 

HBRDO.  (Ap.) 
En  viendo  sillas  y  estrado , 
Temi  visita  de  seda. 

DOR  ERRIQUR. 

Quien  de  parto  hermosa  queda. 
Su  esposo  pone  en  cuidado. 
¡Viváis  mil  años,  amén ! 

ANTORA. 

Para  serviros  estoy 
De  la  manera  que  soy. 

DOR  BRRIQDE. 

Y  para  mandar  también. 
Si  no  coméis  con  resalo. 
De  casa  os  traerán  alguno- 

ARTORA. 

Siempre  á  regalos  ayuno. 
Mi  estado  á  mi  casa  Igualo. 
I  Agradezco  la  merced. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  te  muestres  tan  eaquiva; 
Ansí  vuestro  hyo  viva , 
Que  nos  haréis  gran  merced. 
Que  nos  tratéis  con  llaneza. 

MR  FBRRARDO. 

Yo  pensé  que  por  vecina , 
Fuerades  vos  la  madrina. 

DOÍTA  ELVIRA. 

No  tuve  poca  tristeza 

En  ver  que  no  nos  quisieron 

A  don  Enrique  y  á  mi. 

HCRDO.  (4p.) 

¡Que  esto  es  bueno ,  y  que  es  asi 
Que  las  cortes  prometteron 
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Ksta  emesia  «donde 
No  hay  trato  ni  obligación! 
Pelillosas  leyes  son , 
El  mismo  daño  responde. 
Deste  trato  y  cumplimientos 
Se  enciende  la  Yoluntad : 
Comienza  por  amistad , 
Y  acaba  por  flngimientos. 
Piensan  estos  que  no  sé 
El  fin  de  su  pretensión. 
Cada  uno  en  su  rincón 
Con  su  familia  se  esté, 
Siqu¡ere¥ivir  seguro; 
Que  visitas  excusadas 
Tienen  mil  hiedras  quitadas 
Del  mas  fuerte  y  alto  muro. 


ESCENA  X. 

GILOTE,  LUCfA,  acompanahierto  db 
BAUTIZO.  *-  Dichos. 

GtLOTB. 

Acude,  Sefior;  que  ya 
Viene  el  zagal  chapuzado. 

DON  ENRIQUE. 

¡Buen  padrino! 

■BtfDO. 

Muy  bonrsdo. 

DON  ERHIQUB. 

¿Es  de  casa? 

HBROO. 

En  casa  esté. 

DON  ENRIQUE. 

Sentémosle  entre  los  dos. 

ANTÓN A. 

Mnesira  ese  nido ,  Lucia. 

GItOTB. 

Sentaréme;  que  ¿  fe  mía 
Que  soy  galán  como  vos. 

DON  ENRIQUE. 

No  hsbri  dama  que  os  deseche. 

DON  FERNANDO. 

Ni  la  mas  alta  señora. 

«ILOTE. 

Pardiez,  que  parezca  agora 
Torrezno  entre  pan  de  leche. 
¿Hannos  de  dar  colación? 

MENDO. 

Saca  esas  f aenles,  Ergasto. 

DON  ENRIQUE. 

i  Ha  sido  muy  grande  el  gasto? 

«ILOTB. 

Hay  brava  almendra  y  tostón. 

ANTORA. 

Gil ,  allá  se  lo  darán  j 

A  los  zagales ,  no  aquí. 

■EXDO. 

Bien  decís.— T6,  Ergasto,  di 
Que  les  déo  cecina  y  pan, 
Y  beban  en  abundancia 
El  ojo  de  gallo  aloque. 

CILOTB. 

Pardiez,  amo ,  que  provoque 
A  la  doncella  de  Francia. 
Dejo  el  padrinazgo ,  y  voy 
A  remojar  el  pescuezo; 
Que  traigo  un  eran  estropiezo 
Dende  que  padrino  soy. 

DON  ENRIQUE. 

Eso  no;  que  es  desatino 
Queaqui  solos  nos  dejéis. 

GILOTE. 

Calla ;  que  vos  no  sabéis 

Lo  que  puede  el  ser  padrino. 

{Yame  Gitoíe,  Lucia  y  el  acompaña- 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

E8GE1IA  ZI. 

MENDO;  ANTONA ,  con  el  niño  en 
brazos;  DOÑA  ELVIRA,  DON  FER- 
NANDO, DON  ENRIQUE, 

D05fA  ELVIRA. 

¡Bendígate  Dios,  amén , 
Y  qué  Rodo  es  el  rapaz! 

DON  ENRIQUE. 

Pondrá  sus  padres  en  paz 
Cuando  reñidos  estén. 

D05ÍA  ELVmA. 

{Lo  que  parece  á  su  padre! 

MENDO. 

Es  en  figura  de  honor 
El  me  fecit  del  pintor 
Con  que  le  marcó  su  madre. 
Fuera  de  ser  en  servicio 
De  Dios,  en  justa  razón 
Los  propios  honrados  aon : 
Nunca  les  falta  un  resquicio 
Del  padre...' 

DO^A  ELVIRA. 

Es  cosa  muy  cletU. 

MENDO. 

Qae  los  de  dama ,  aunque  hermosa, 
Son  como  que  es  cosicosa , 
Que  de  milagro  se  acierta. 

ESCENA  m. 

LEONARDO.^Dicnos. 

LEONA I  DO. 

Convídame  esta  tarde  para  el  monte 
£1  señor  don  Enrique  ,y  muy  despacio 
Al  bautismo  se  viene ,  y  no  se  acuerda 
Que  me  mandó  poner  botas  y  espuelas. 
Por  toda  la  ciudad  ando  en  su  busca. 
Y  está  en  conversación  tan  descuidado 
Como  si  no  me  hubiera  convidado. 

DON  ENhJQÜE. 

Femando  me  ha  traido  á  esta  visita. 
Por  la  amistad  Igue  vos  debéis  á  Mendo; 
Ma8¿quépensais  que  tardaré  en  vestir- 
BoSfA  ELVIRA.  [me? 

¿TaD  tarde  queréis  ir?  No,  por  mi  vida. 
LEONARDO.  (campo 

Si  qoche  se  ha  de  hacer ,  porque  en  el 
Nos  halle  el  alba ,  lo  mejor  es  esto. 

DON  BNRJQOE. 

Pues  vamos,  y  veréis  que  ennn  momen- 
Están  á  punto  perros  y  criados,      [to 

LEONARDO. 

Elflra,  adiós.— Adiós,  señora  Amona. 

•Ol?A  ILVIIA. 

ÉlDStratga  con  bien. 
A:(Ton. 

Elmísmoosguarde.  j 

DON  E?IRIQUB. 

Uendo,  g07.ad  el  mayorazgo  qd  siglo. 

LEONARDO. 

No  osdovel  parabién ,  porque  OS  be  da- 
Mil  parabienes  ya.  [do 

ton  cNRiQua. 

Vamos,  que  es  tai  de. 

MENDO. 

Ya  65  dije  entonces  yo  que  Dios  os  guar* 

[tie. 
{Vanse  Leonardo  y  don  Enrique») 

DOTt  FERNANDO. 


Notable  es  la  afición  que  vuestro  espo- 
Tiene  á  la  caza.  [so 


CARPIÓ. 

DOf  A  ELVnA. 

Tanto,  que  el  juicio 
Pierde  en  habiéndole  de  caza.  * 

■BNDO.  (Ap.) 
nien  se  ve  que  le  tiene  ya  perdido , 
Pues  jamás  en  su  casa  cuerdo  ha  sido. 

DO.^A  ELVIRA. 

Razón  será  dejaros;  que  este  es  día 
De  grande  ocupación. 

ANTONA. 

Pues  vaya  Meudo 
A  serviros. 

DON  FERNANDO. 

Fuera  grande  agravio  * 
De  un  caballero  mozo ,  ni  era  justo 
Que  o£  dejase  tan  tarde  vuestro  esposo. 

MERDO. 

Con  eso,  y  con  que  yo  no  lo  merezco, 
Dejo  de  acompañaros. 

DOM  ELVIRA. 

Dios  os  guarde. 
DON  FERNANDO.  (Ap.  d  doñtt  Elvifa.) 
i  Puédoos  hablar? 

DOif  A  BLVnA. 

Salgamos  desu  casa; 
Que  son  estos  villanos  maliciosos. 
(Vanse  doña  Elvira  y  den  Femando.) 

ANTONA. 

Mendo ,  á  la  cuna  llevo  él  zagalejo. 

METIDO.  • 

Llévale  con  envidia  de  mis  brazos. 

ANTONA. 

¡Qué  dos  claveles  le  he  d<ijadolmpre- 
En  la  cara!  [sos 

MENDO. 

¿Cómo? 

ANTONA. 

A  puros  besos. ' 
(Vase.) 


cscEif  A  xni. 

GILOTE.—MENDa 

6IL0TE. 

Mendo,  á  quien  prospere  el  cielo 

Con  mas  de  cien  mil  ventajas, 

Y  esto  que  es  agora  pajas 

Vuelva  en  raso  y  terciopelo : 

(Vivas  mas  años ,  amén, 

Que  aquel  Juan  de  Espera  en  Dios, 

Que  iba  al  Jordán ,  y  á  los  dos 

Una  misma  vida  os  dénl 

Porque  tanta  colación, 

Tanto  vino,  tanta  pera. 

Tanta  fruta  de  la  Vera , 

Tanto  regalo  y  tostón , 

Solo  lo  pudiera  dar 

Un  honaiore  de  tu  valor. 

MENDO. 

¿  Fué  gran  fiesta? 

CILOTE. 

'  La  mejor 
Que  se  ha  visto  en  el  lugar. 
El  ojo  de  gallo  anduvo 
Cerrando  á  todos  los  ojos , 

8ue  no  verán  con  antojos : 
ios  sabe  cómo  yo  subo. 
Tal  gallo  me  ha  de  volver 
De  color  la  mejor  pieza ; 
Que  pienso  que  en  la  cabeza 
Su  cresta  me  ha  de  poner. 
En  la  frente  de  Pascual 


*,  s,  s.  Versos  defeetnosos. 


Ya  canta  el  qoiqairiqai, 
A  Torindo  ya  le  vi 
Esearbando  en  el  corral. 
Bato  daerme  con  rmolio; 
pero ,  eo  fin,  que  es  Justo  bailo 
Qne  corráis,  Blendo,  tal  gallo, 
Dia  que  os  nace  tal  pollo. 
¡Voto  á  mi ,  que  quien  le  viera 
fin  la  pila  andar  mirando 
A  nna  parte  y  i  otra ,  oaando 
Me  le  entregó  la  partera , 
Qne  dijera ,  y  tmitamente. 
Que  no  es  posible  qire  seo 
Menos  que  cnrá  en  su  aldea 
Mucbacbo  tan  delígentel 
Lindamente .  dijo  Gila  : 
c  A  la  fe  qne  ba  de  ser  macbo , 
Viendo  cuan  fuerte  el  mucbacbo 
£1  agm  aumentó  ¿  la  pila.i 
Pnes  al  tomar  la  candela, 
De  manera  la  apretó, 

8ue  ni  aun  á  mi  me  la  dio , 
i  á  su  agüelo  ni  á  su  agüela. 
Basta  qne  el  bnen  cura  viejo 
En  latín  se  lo  pidió, 
Oue  á  todos  nos  pareció 
La  carta  de  san  Alejo. 
Pues  no  fué  el  donaire  solo; 
Por  melindre  la  madrina , 
Que  aprende  de  su  vecbía, 
DQo... 

HERDO. 

^     iQué? 

6IL0TB. 

Tale  por  voló, 

MBNDO. 

Todo  me  sabe  &  alegría , 
Todo  me  causa  placer... 
— Pero  dame  qué  temer 
Mo  sé  qué  malicia  mia. 
Andan  estos  caballeros , 
Que  aquí  en  medio  te  asentaron 

Y  te  bonraron  y  alabaron, 
En  mis  cosas  muy  ligeros. 
Leonardo,  que  es  cortesano. 
Admítalos  en  su  casa, 
Adonde  por  gala  pasa 

Esto  del  pié  y  de  la  mano. 
Yo  no  tengo  aquellas  sillas , 
Porque  de  costillas  son, 

Y  un  peso  de  sinrazón 
Súfrenle  mal  las  costillas. 
Aqui  está  el  buey  del  arado 

Y  el  puerco  en  conversación , 

Y  entrarán  en  ocasión 

^  Que  estén  en  el  mismo  estrado. 

CILOTB. 

Naciste  de  buena  1^, 

Y  cuando  eso  no  tuvieras, 
Gomo  esas  cosas  sufrieras 
Nunca  te  fallara  buey. 

Sé  que  Enrique  te  ha  cansado, 

Y  Femando  te  amohina. 

HERDO. 

Acompafia  á  la  vecina , 
Gil,  con  notable  cuidado. 
Mientras  al  monte  le  lleva 
Enrique..* 

6IL0TI. 

i  A  quién? 

«ERDO. 

A  su  esposo. 

OLOTE. 

guien  no  vive  cuidadoso, 
n  la  cabeza  le  llueva. 

MBNDO. 

No  murmuremos ;  que  todo 
Paede  ser  santo. 

GILOTE. 

Es  verdad; 


&L  GIJERDO  EN  8Ü  GASA. 

Pero  nunca  fa  amistad 
Es  segura  deste  modo. 

■ERDO. 

Villanos  somos ,  en  fin. 
No  sabemos  cortesía. 

GILOTE. 

Yo  quiero  mi  villanía. 
Sea  unicornio  y  yo  rocin. 

MEROO. 

Allá  darás»  rayo. 

GILOTE. 

Amén; 
Que  quien  es  cuerdo  en  su  casa , 
A  solas  su  vida  pasa; 
Que  á  solas  se  pasa  bien. 
{Yan$e,) 


Sala  en  casa  de  Leonardo. 
ESCENA  ZIV. 

OüKA  ELVIRA.   DON  FERNANDO, 
MONDRAGON,  LEONOR. 


iOR  FERRARDO. 

¿Qué  pierdes  con  el  secretot 

DORA  ELVIRA. 

Nunca  el  secreto  es  de  suerte 
Que  entre  tantos  se  concierte, 
Y  en  amando  no  hay  discreto. 

DOR  FERRARÜO. 

Haz  que  nos  den  de  cenar; 
Que  en  esto  ¿qué  ofensa  cabe? 

DORA  ELVIRA. 

PemnnLo ,  á  un  hombre  tan  grave 
No  tengo  yo  qué  le  dar. 

OOR  FERRARDO. 

Pues  ya  es  tarde  para  irme. 

HORORAGOR.  (Ap.  á  la  cfiada  ) 
Leonor,  si  mi  amo  queda , 
No  hay  que  replicarme  pueda, 
Tu  agravio  mi  enojo  firme.  • 
Aqui  me  pienso  quedar. 
De  dos  sábanas  la  una : 
El  so  mitad  importuna. 

D0>'A  ELVIRA. 

Danos  luego  de  cenar ; 
Que  ha  dado  en  ser  porfiado 
Don  Ferjiaudo. 

DOR  FERRARDO. 

Si  yo  ceno , 
Me  iré  luego. 
I         UORDRAGOR.  {Ap.  Ó  sii  amo,) 

Eso  condeno; 
Ni  tú  eres  tan  bien  mandado. 
Poríia  t  que  vencerás. 

LEOHOR. 

¿Quién ala  puerta  locó? 

■ORDRAGOR. 

Sin  dudase  te  antojó. 

DOÑA  ELVIRA. 

Tocó ,  y  aun  abrió ,  que  es  mas. 
Cabalgadora  he  sentido. 

leo:yor. 
Mi  seSor  es :  ¿qué  te  pasmas? 

'  MORDEAGOff. 

¡A  media  noche  fantasmas ! 

DOR  FERRARDO. 

Sospecho  que  es  tu  ninrido. 

DOfVA  ELVIRA. 

Ponte  detrás  de  la  cama ; 
Que  ya  sube  la  escalera. 

{JÉntrate  don  Fcmanio.) 


m 


¿Y  yo? 


HORDRAGOR. 


LEOROR. 

Vete  donde  quiera. 
(Énlrase  Mondragon,) 

ESCENA  XV. 

LEONARDO.- DOÑA  ELVIRA, 
LEONOR. 

uoRARDO.  (Dentro.) 
(Hola! 

D05fA  ELVIRA. 

Ya  viene. 

LEOROR. 

Ya  llama. 
Presto. 

'  ^'ate  tras  Mondragon.  Sale  Leonardo,) 

D0Í7A  ELVIRA. 

iSefiordemisoJosI 
¿Tan  presto? 

LEORARDO. 

Pues  ¿no  lo  veis? 
¡Por  acostar! 

DOflÍA  ELVIRA. 

¿Qué  queréis? 
Banme  dado  unos  antojos 
De  ver  cerner  y  amasar. 
Sn  esto  me  entretenía : 
Mas  ya  acostarme  quena. 

LEORARDO. 

Pues  vamonos  á  acostar; 
Que  vengo  lleno  de  pena. 

DOíIa  ELVIRA. 

¿Qué  ha  sucedido ,  Señor? 

LEORARDO. 

Cosa  que  os  dará  dolor , 

Y  de  ser  posible  ajen». 

DOi^A  ELVIRA. 

¿En  don  Enrique? 

LEORARDO. 

En  el  mismo. 

DORA  ELVIRA. 

¿Cayót 

LEORARDO. 

Por  ser  tan  UTribfe, 

Y  el  caballo  algo  insufrible. 

Quísole  poner  los  pies 
A  media  legua  de  aqui 
A  un  zaino;  que  para  mi     . 
Goalquier  cobarde  lo  es ; 

Y  viendo  un  muerto  animal 
En  medio  de  la  carrera , 
Se  espantó  de  tal  manera» 
Que  del  camino  real 

Se  apartó  por  unas  peüas , 

Donde  dio  con  don  Enrique 

En  parte ,  que  estuvo  á  pique 

De  confesarse  por  señas. 

Cansado  vengo  y  mobino. 

Entrad ;  que  yo  os  lo  diré.  i 

DOffA  ELVIRA.  | 

Por  cierto,  en  mal  punto  fkié  * 

La  Jornada  y  el  camino. 
Todo  ha  sucedido  mal. 

LEOHARDO« 

Bastaba  ser  cosa  mia. 

DORA  ELVIRA.  (Ap.) 

Honor,  pues  no  te  ofendía, 
¿Por  qne  en  un  peligro  igual 
Como  el  que  miro,  me  pones? 
Mas  bien  sé  qne  acertar  quieres  y 

*  Falu  RE  venot 
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Porque  aprendan  las  mojeres 
A  buenas  conversaciones. 

(Vanse  Leonardo  y  doña  Elvira.) 

ESCENA  ZVI. 

MONDRAGON,  LEONOR. 

LEONOR. 

¿A  mí  me  pides  consejo? 

■ORDRAGOn. 

Vo  soy  üe  manera  loco, 
Que  estimo  mi  vida  en  pocOt 

Y  de  perderla  me  quejo. 
Uas  aquel  pobre  señor. 

Que  á  Leonardo  no  ba  ofendido. 
Aunque  es  verdad  que  ba  tenido 
Mal  pensamiento  en  su  bonor, 
iPor  qué  ba  (^  perder  la  vida? 

LKONOB. 

No  bará ;  que  do  lo  veri. 
Detrás  de  la  cama  está, 

Y  la  cortina  tendida. 

En  durmiéndose  Leonardo, 
Saldréis  y  os  iréis  los  dos. 

«OÜDRAGON. 

Leonor,  por  amor  de  Dios, 
Que  alguna  desdicha  aguardo. 
¿Parécete  que  es  mejor 
Entre  alterado  y  lo  mateT 

LEONOR. 

¡Ob  qué  gentil  disparatel 

MONDRAGON. 

Librar  quiero  á  mi  señor. 

LEONOR. 

Tente. 

MONDRAGOll. 

Yolobaré;masmlra 
Que  después  no  te  arrepientas. 

LEONOR. 

Y  ¿tú  no  adviertes  que  afrentas 
Con  su  muerte  á  doña  Elvira? 
Que  puesto  que  no  es  culpada» 
Dirán  todos  que  lo  ba  sido , 
Viendo  muerto  á  su  marido. 

MONDRAGON. 

Envaino  de  bonor  la  espada. 
Pero  vesme  aquí  que  estoy 
Sin  poder  salir  de  aqui : 
¿Qué  será  después  de  mí, 
Que  menos  culpado  soy  ? 
Porque  si  este  á  don  Femando 
Le  da  muerte ,  ba  de  matar 
Los  cómplices ,  sin  dejar 
Vida,  una  vez  comenzando; 
Que  de  un  cierto  veinticuatro 
Hay  una  historia  espantosa , 
De  corónicas  en  prosa 

Y  versos  en  el  teatro. 
Este  dicen  que  mató 
Las  criadas  y  criados, 
O  inocentes  ó  culpados. 
Tanto,  que  no  perdonó 

A  un  papagayo  que  hablaba , 
Porque  no  se  lo  decia, 

Y  A  una  mona ,  porque  hacia 
Señas  de  hablar ,  y  callaba. 

LEONOR. 

Habla  bajo ;  que  está  cerca 
Deste  aposento  su  cuadra. 

MONDRAGON. 

¿Qué  es  aquello? 

LEONOR. 

El  perro  ladra. 

^        MONDRAGON. 

Monor,  mi  muerte  se  acerca 

LEONOR. 

¿IlabrA  sentido  Arnadis 
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A  don  Femando  escondido? 
Hablan  sin  hacer  rikida. 

MONDRAOON. 

Cielo,  si  aqui  no  acudís 
Con  vuestra  inmensa  piedad , 
¿Dónde  babrá  tan  triste  historia? 

LEONOR. 

¡Triste  caso! 

KONDRAGON. 

¿Qné  Vitoria 
Sacal3  de  aquesta  crueldad? 

LEONOR. 

La  puerta  siento  cerrar. 

MONDRAGON. 

¡Cerrada ,  y  él  sale  fuera! 
Iodo  me  turba  y  altera : 
Confesor  irá  á  ifamar. 
Quiérome ,  Leonor,  echar 
Desta  ventana  á  la  calle. 

LEONOR. 

¿Para  que  muerto  te  halle 
lUSanR  todo  el  lugar? 

MONDRAGON. 

¿EsmuyalU? 

LEONOR. 

No  hay  ventana 
Qae  no  etté  muy  alta. 

H0RRRA401I. 

¿Habrá 
Donde  maeieonda? 

LEONOR. 

Aqoiestá 
Une  seca. 

MONDRAGOll. 

¿Harina ó  lana? 

LEONOR i 

Lana'»  pienao.  Estoy  turbada. 

MONDRAOOM. 

Maa  i^aa  la  ba  de  sacudir? 

LEONOR. 

Mi  amo  siento  saUr. 
LapuerU  dejó  cerrada. 
Vén,  poique  estés  escondido. 
Gaminai 

MONDRAGOll. 

Delante  voy. 
A  saca  de  lana  voy : 
Yo  moriré  sacmdido. 
{Vmue.} 


Calle. 

ESCENA  XVflL 

LEONARDO,  medio  dunudo^  con  et- 
foda  y  kroquei. 

Bien  dicen  que  bay  pocos  hombrea 

Valientes  con  muchas  letras « 

Porque  en  habiendo  discursos , 

No  se  vengan  las  ofensas. 

¿A  cuál  hombre  ha  sucedido, 

Tan  sin  cuidado  y  sospecha , 

Tan  extrafia  desventura 

(Que  es  extrafia,  aunque  no  es  nueva), 

Que  habiendo  á  un  rodo  villano 

Con  liciones  indiscreus 

Persuadido  A  tener  honra » 

Pensando  yo  que  lo  fuera» 

Vengo  á  pedirle  remedio 

Para  la  mayor  afrenta. 

Para  la  mayor  desdicba 

Que  han  visto  las  Oacas  fberxaa? 

¡Ay,  cielo!  ¿que  habéis  querido 

Sue  mi  bincbazon  y  soberbia, 
la  letrui  saber  y  estudio 


I  Este  desengafio  tangán? 
Pero ,  ya  que  me  reduce 
A  un  extraña  miseria 
Mi  fortuna ,  que  ^en  daba 
Consejo  á  pedirle  venga , 
Y  no  A  Bartulo  ni  Baldo, 
Sino  A  quien  laa  duras  piedras 
De  largos  surcos  escribe 
Con  la  pluma  de  una  reja, 
Paciencia ,  veamos  qué  dice.— 
¡Ab  de  casa  ¡—¿Quien  dijera 
Que  era  yo  loco  en  mi  casa 
Cuando  era  cnerdo  en  la  idena?— 
¡Ah de  casal  Ah  Meedol  Ahüeiidol 


BBCBNAZVin. 

MENPa  f  de^^MOi,  ANTÓN  A.- 
LEONARDO. 

maio.(D0niro.) 
iQufén  llama?  Que  aun  es  apenas 
Media  nocbe. 

LEONARDO. 

Quien  trae  tantas. 
Que  apenas  podrá  tenerlas. 
Abrid,  j  veréis  quién  soj. 


Latoteonoxco. 

LEONARDO. 

Quimera  ^ 

Notar  conocido  ya. 

MENDO.  Dentro,) 
Antena ,  presta  paciencia. 
Levántale,  por  tu  vida ; 
Que  á  tales  ñoras  como  estas 
No  llama  en  vano  el  vecino. 
ANTONA.  [Dentro.) 
Ya  me  fisto,  abre  la  puerta. 

E8GE1IAXIX. 

LEONARDO. 

iDIchoso  el  labrador,  oue  del  arado 
Vuelve  á  sn  casa  con  la  blanca  luna  i 
Come  la  pobre  cena ,  si  bay  alguna ; 
De  una  simple  mujer  se  acuesta  al  lado. 

Alli  ni  por  la  Joya  ni  el  bordado 
Con  fingidas  caricias  le  importuna , 
Ni  mas  que  de  la  mesa  hasu  la  cuna 
Le  desvela  solicito  cuidado.         [res 

¡Oh  tiempo  miserable,  puesgnequie* 

?ue  esté  en  un  faidelHn  todo  efdecoro, 
basu  para  el  chapia laplaUadqoie- 

[res! 
¡Oh  gran  desdicha!  pues  desmies 

[que  el  oro 
Conquistó  por  los  pies  á  las  m^jere^, 
Perdieron  machos  su  mayor  decoio. 


E8CSE1IA 


MENDO,  con  un  arcadvE.— LEO- 
NARDO. 

MENDOb 

Perdonad;  que  no  be  podido 
Darme  en  vestir  mayor  priesa. 
¿En  qué  os  sirvo  ?  I  Qué  mandaist 

LEONARDO. 

Mendo,  si  lugar  rae  diera 
La  desventura  en  que  estoy, 
Aqui  con  prolija  arenga 
Culpara  cuantos  presumen 
Gobernar  en  casa  9¡fi¡iM ; 


Pero  basUrA  ^eot  dlira 

8ae  sov  un  loco,  una  bestia , 
D  nedo  7  un  desdichado, 
Que  es  la  ignorancia  mas  cierta, 
vos  el  cuerdo,  vos  el  sibio, 
Y  vos,  Mendo,  el  qae  sin  letras 
Fuistes  cnerdo  en  vuestra  casa. 


¿Lloráis  t 


MEADO. 


LEomaDo. 


Mo;  que  sale  aftiera 
La  poDEoKa  de  las  aguas. 
Después  que  Elvira  O  Elena 
Me  dio  virtud  de  unicornio. 

meudo. 
Casi  entiendo  vuestras  quejas. 
Pero  buen  ánimo  :  aqni 
Hay  arcabus ,  ptomoj  cnerda. 
iQuiénoe  agravia  t 

UONAItDO. 

Teneos; 

Ene  pasa  desta  manera, 
levóme  Enrique  á  este  monte ; 
Cayó  Enrique,  df  la  vuelta , 
Entré  en  mi  casa ,  acostéme 
Al  lado  de  aquella  fiera ; 

Y  estando  medio  dormido , 
Oigo  i  mi  lado  unas  quejas 
Como  de  quien  se  desmaya. 
El  perro  á  ladrar  comienxa , 

Y  Elvira  á  reiiille,  dando 
£ulpa  á  Leonor,  su  doncella. 
Corro  la  cortina ,  y  veo 

Que  un  hombre,  en  la  parte  estrecha 
De  la  pared  y  la  cama. 
Viene  cayendo  i  la  tierra. 
La  causa  debió  de  ser 
Que  como  cupiese  apenas 

Y  no  viese ,  y  respirar 
El  dolor  no  le  conceda , 
Se  le  cubrió  el  corazón . 

Y  dio  sritos,  de  manera 
Que  dijo  á  gritos  mi  infamia. 

■EffOO. 

¿Qué  hidstest 

LBOIURDO. 

Oilo  apenas. 
Cuando  me  acordé  de  vos ,  . 

Y  envidié  vuestra  prudencia. 
Salto,  y  vísteme ,  aunque  mal; 
Tomo  mi  espada  y  rodela , 

Y  queriendo  ejecutar 
El  castigo  de  la  ofensa , 
Imaginé  que  serla 

Mejor,  cerrando  las  puertas , 
Llamaros ,  porque  no  puedan 
•Escaparse  ni  romperlas ; 

Y  las  ventanas  son  altas. 
Mendo,  mi  desdicha  os  duela ; 
Mendo.  mirad  á  qué  punto 

guiso  la  fortuna  adversa 
educir  mi  entendimiento, 
Pues  no  hallo  cosa  que  sea 
Remedio  en  tanta  desdicha, 
NI  sé  á  quién  los  ojos  vuelva , 
Si  no  es  á  vos  :  advertid 
Cuánto  las  cosas  se  truecan , 
Pues  un  villano  á  un  letrado 
Ocsta  manera  aconseja. 

■ENDO. 

Si  vos  matáis  ese  bombrot 
Hacéis  pública  la  ofensa , 
Porque  se  engaña  quien  dice  : 
tLa  sangre  lávala  afrenta.» 
Tiempo  os  queda  de  venganza. 
Fiadme  la  honra  vuestra; 
Que  yo  iré  con  dos  criados 
Adonde  d  suceso  entienda, 
Conozca  al  hombre ,  y  á  Elvira 
La  engafie  tanto,  que  crea 
Que  se  puede  asegurar. 


BL  GÜEUDO  Btf  SU  CASA. 

UOffAaM. 

Estoy  Ul ,  que  aunque  no  ftiera 
Tan  bueno  el  medio,  tomara 
Cualquier  partido  en  mi  ofensa. 
Pero  advertid  que  he  de  estar 
Guardando  siempre  mi  puerta. 

■BNDO. 

Si  la  hubtérades  guardado* 
No  hubiera  sombras  en  ella. 

LBOHARDO. 

íAy,  Mendo!  Av,  sabio  letrado! 
Hoy  pongo  en  las  manos  vuestras 
Mi  honor. 

NEIOK). 

Levanta  del  suelo. 

LBORAEDO. 

Aqui  cayó  mi  soberbia.  ( Vane.) 

ESCENA  XZI. 

GILOTE  Y  ERGASTO,  armadoi  gra* 
düiomenle.'^  MENDO. 

OILOTB. 

De  mañana  nos  dan  voces. 

CaCASTO. 

Gil ,  ¿qué  pendencias  son  estas? 

KENDO. 

¿Quién  va? 

ERGASTO. 

Nuestro  amo  está  aquí. 

GILOTK. 

iNostramo  ( Dios  le  mantenga) 
be  guardas  de  monumento 
Nos  pone,  sin  ser  cuaresma  I 

■BNOO. 

iQué  digo?  Ninguno  hable. 
Seguidme ;  que  oay  cosas  nuevas. 

CILOTB. 

¿Son  de  Leonardo? 

«BRDO. 

Del  mismo. 

CtliOTE. 

Pues  hagamos  una  apuesta. 
Que  ha  visto  alguna  nntasma. 

UBNno. 
Galla ,  bestia. 

6IL0TB. 

Bles  la  bestia, 
Y  los  que  sin  ver  sus  vigas , 
Quitan  las  psJas  ajenas. 
(Vame.) 


8«la  ea  caía  da  Leoatrdo. 

ESCOBMA  XXn.  . 

DON  FERNANDO,  DOÑA  ELVIRA, 
MONDEAGON,  LEONOR. 

DOÜ  PERRAICDO. 

Lo  mejor  es  saltar  por  la  ventana. 

DOÜA  ELVIRA. 

Sefior,  baráste  mil  pedazos. 

MONDBAQOll. 

Mira 
Que  es  cosa  de  gentil 

Don  pbbraudo. 

Mas  inhumana 
Ef  esperar  de  un  bárbaro  la  ira. 

nOflA  ELVIRA. 

Que  fué  por  la  justicia  cosa  es  clara. 


4C3 
non  PBRüAirao. 
Ansi  lo  imagino,  doña  Elvira , 
Por  faltarle  el  valor  de  darnos  muerte. 

doIVa  blvira. 

A  los  peligros  no  es  el  bronce  fuerte. 
Romped  a  coces... 

MONDRAGOir. 

Quedo;  que  han  abierto. 

ESGEM A  XXIII. 

MENDO,  GILOTE,  ERGASTO.  - 
Dicaos. 

HBRnO. 

Ninguno  se  alborote:  yo  he  venido 
A  solo  remediar  el  desconcierto, 
Por  mala  suerte  vuestra  sucedido. 

DOÜA  BLViaA. 

iT&Júzgasme  culpada? 

■BRBO. 

No  por  cierto; 
Mas  ipor  cuál  ocasión  está  escondido 
Don  Fernando  detrás  de  tus  cortinas? 

005ÍA  ELVIRA. 

Mal  haces  si  flaquezas  imaginas. 
Déjeme  hablar  por  vanidad,  que  suele 
Ser  causa  en  la  mi^er  de  tantos  da- 

[nos. 
Rognéle  gue  se  fuese,  importúnele; 
Pero  cególe  amor,  que  es  t^do  enga'- 

[fios. 
Llamó  Leonardo,  y  como  tanto  duele 
El  honor,  que  no  sufre  desengaños » 
Sin  consejo  se  puso  á  la  defensa; 
Mas  desmayóse,  y  declaró  la  ofensa. 

HENDO. 

¿Hay  donde  pueda  huirse  ó  esconderse? 

LEONOR. 

Pues  ¿quién  queda  á  la  pueru? 

HBIIDO. 

Él  mismo  queda. 

LEONOR. 

En  mi  aposento.,. 

■BNOO. 

A  escondene  vaya 
Donde  librarse  de  la  muerte  pueda ; 
Que  Moodragon  ahora  podrá  nacerse 
El  que  se  desmayó. 

MOKORAGOR. 

Lo  que  no  exceda 
De  la  vida ,  aqui  está  para  servirte. 

DON  FBRNANRO. 

Pues  yo  me  escondo. 

HENDO. 

Todo  estriba  en  irte. 
(Voie  dM  Femando,) 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  remedia  este  hombre? 

HBNDO. 

Verás  presto 
Lo  que  remedio.^ Gil,  llama  i  Leo* 
Tá  llamR  á  Antena.  [nardo.  — 

ERGASTO. 

Voy. 
{Vame  Gihte  y  ErgoMio,) 

■ONDRAGON. 

¿En  este  puesto? 

■BNDO... 

Aqui  has  de  estar. 

HONDRAGON. 

Aqui  la  muerte  aguardo. 


4ñí 

h09k  ELVIMA. 

Si  sales  desto,  rustico  gallardo, 

Mi  restaurado  hoDor,  mi  vida  es  tuya. 

MEROO. 

Al  cielo» si  te  libras,  se  atribuya. 

ESCENA  XXIV. 

ANTONA  ,  LEONARDO  ,  GILOTE.  — 
DOÑA  ELVIRA,  HENDO,  MONDRA- 
GON,  LEONOK. 


ANTOIIA. 

Perdona ;  que  el  alboroto 
Liceucia  nos  dio  de  entrar. 

LEONABDO. 

Todo  mi  honor  anda  roto ; 
Pero  morir  6  matar 
Escojo  por  mejor  voto. 

«BRDO. 

Ten  el  fiíror  y  la  espada. 

LSONAADO. 

jLos  adúlteros  me  muestras, 
I  la  pides  envainada? 

MERDO. 

En  vano  la  furia  muestraSt 
Mas  que  discreta,  arrojada. 
Entre  en  (u  casa ,  Leonardo, 
Con  la  llave  que  me  diste : 
Supe  el  cuento,  y  es  gallardo, 
Pues  cuanta  pena  tuviste , 
Dnrte  de  contento  aguardo. 
Detrás  de  la  cama  hallé 
Al  hombre  que  ves,  que  estando 
Tan  apretado  y  en  pie , 
Se  desmayó. 

LEONARDO. 

Pues  ¿quién  fué t 

■ERDO. 

Lacayo  de  don  Fernando. 

LBORARDO. 

Pues  ¡en  mi  casa  y  mi  camal 

II  ERDO. 

Leonor  lo  ba  metido  allf. 
Hns  volverá  por  su  fama ; 
Que  ansi  me  lo  ha  dicho  á  mi » 
Y  su  marido  se  llama.— 
¿Nodecisque  os  casaréis? 

MORDRAGON. 

Señor,  perdonad ;  que  amof 
Me  ba  triida  dQQ^  T9i«. 
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LIORARDO. 

¿Es  esto  verdad ,  Leouor  ? 
Que  yo  gasto  que  os  caséis. 

LEOROR. 

Si ,  Señor,  yo  le  n^tf , 
Como  vi  que  tú  llamaste : 
No  le  dije  yo  que  alli; 
Mas  él  se  turbó... 

LEONARDO. 

Esto  baste. 
Basta,  que  engañado  fui. 

DOSÍA  ELVIRA. 

¡Cuitadas  de  las  mujeres  1 
¡Qué  presto  nos  atribuyen 
Los  hombres  sus  pareceres  1 
Mal  hayan  las  que  no  huyen 


be  SUS  infames  placeres  1 
Estas  las  caricias  son, 

Y  este  el  triste  galardón 
Que  de  servirles  medramos; 
Siempre  sin  honra  quedamos, 
Siempre  con  mala  opinión. 
¡Bien  bayan  las  que  escogieron 
Una  religión  estrecha 

Y  á  los  desiertos  se  fueron! 

UEONARDO. 

¡Elvira!... 

DOÜA  ELVmA. 

Ya  no  aprovecha. 

LEORARDO. 

La  culpa ,  Elvira ,  tuvieron 
Estos  mozos.  Por  tus  ojos , 
Que  cesen  ya  los  enojos ; 
Que  nunca  yo  lo  crei. 
Mas  bien  sabes  lo  que  vi , 

Y  que  no  fueron  antojos. 
Hombre  fué ;  que  no  fué  sombra. 

hOñk  ELVIRA. 

Sombra  lo  incierto  se  nombra. 
Déjame;  que  yo  me  iré 
Mañana  á  mis  padree. 

LBORARDO. 

Fué    . 
Sombra  que  hasta  el  alma  asombra. 

MERDO. 

Antena .  ruégala  tú: « 
Que  quizá  se  ablandará*  * 

ARTORA. 

¿Que  enojada  estáis? 
I,  t.  Gaarteta  eatra  ndoRWIaf* 


CARPIÓ. 

DOff  A  ELVIRA. 

¡iesú!» 

¡Yo  infame  ? 

ARTORA. 

Bueno  está  ya.^ 
Mirad  que  está  arrepentido 
Del  enojo  que  os  ba  dado. 
Mirad  que  es  vuestro  marido. 

LEONARDO. 

Si  no  fúérades  criado 

De  un  hombre  tan  bien  nadfdo. 

Yo  os  hiciera  castigar. 

HORDRAGOR. 

SI  yo  estoy  con  mi  mujer, 
íQuépena  me  pueden  dar? 

GILOTE. 

Y  i  qué  mayor  puede  ser 
Que  condenarle  á  casar? 
¡Voto  al  sol,  que  es  el  delito 
Terrible!  mas  que  lleváis 
Gran  porte  en  el  sobrescrito. 

MENDO. 

Daos  las  manos ,  pues  quedáis 
Casados. 

LEONARDO. 

Yo  lo  permito. 

ARTORA. 

Y  ellos  también,  á  la  fe; 
Que  tras  un  disgusto  fué 
Siempre  boda  entre  casados. 

GILOTE. 

Y  ¿qué  harán  los  convidados? 

MEROO. 

Poner  en  lo  firme  el  pié. 
Abrir  los  ojos,  guardando 
Las  ocasiones ,  naciendo 
Argos  el  alma ,  velando, 
A  sus  casas  asistiendo 

Y  las  ijeoas  dejando, 
[^adie  se  fie  en  saber, 
Por  muy  docto  y  bachiller 
De  la  república  honrosa; 
Que  es  ciencia  dificultosa 
Esto  de  guardar  mujer. 
El  peligro  que  se  pasa 
Advierta  aquel  que  su  honor 
Sin  este  arancel  lo  tasa; 
Porque  con  esto  el  autor 
D¡6  mi  al  Cuerdo  en  su  euu. 


a^  4,  Coirtata  entre  ledo&dUlas. 
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LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS, 

COHEDU  DB  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 


A  DON  JUAN  DE  GASTBO  T  GAjSTILLA* 


fMtÜhoobt^  d«  la  booa  4«  wm  aiijtftad ,  oofregidov  d«  fMmdM^ 


Di  la  antigua  casa  y  nobleza  de  vuestra  merced  propuse  á  las  musas  la  historia  en  acto  cómico; 
7  no  habiéndome  dado  lugar  el  tiempo  con  pleitos ,  materia  casi  adversa  á  la  quietud  de  su  sagra- 
do monte,  dejé  á  mas  ocio  disponer  este  deseo  ala  voluntad,  y  suefeto  á  la  obligación ;  porque  po 
es  justo  que  cosas  tan  grandes  no  tengan  el  lugar  que  merecen,  para  ser  tratadas  con  diferencia 
y  respeto;  y  asi,  entretanto  quise  ofrecer  á  vuestra  merced  esta  historia,  que  escribí  en  len- 
guaje antiguo  para  dar  mayor  propiedad  ala  verdad  del  suceso ^  y  no  con  pequeño  estudio,  por 
imitarla  en  su  natural  idioma.  Tuve  en  esta  imaginación  presente  aquella  puerta  insigne  de  la 
gran  ciudad  de  Burgos ,  á  quien  vuestra  merced  ha  honrado  tanto,  que,  como  Roma  dio  la  ima- 
gen á  Scévola  por  único ,  parece  que  ha  puesto  en  manos  de  vuestra  merced  su  antigua  calidad 
y  grandeza,  jamás  ofendida  del  tiempo,  que  deshace  las  grandes  casas,  pero  no  los  blasones  de 
sus  dueños.  Vuestra  merced  la  reciba  en  feudo  de  mi  rendimiento  y  obligación  á  tantas  mercedes 
recáiiidas ,  y  déle  el  cielo  el  lugar  que  su  gran  entendimiento  y  cristiano  celo  tienen  tan  merecido 
7  yo  deseo. 

Capellán  de  vuestra  merced^ 

Jjon  J»  Ybga  Carpió. 


t-411. 


ünapam^p 


US  FAMOSAS  ASTURIANAS. 


EL   REY   ALFONSO    EL 

CASTO. 
ÑUÑO  OSORIO. 
DON  garcía,  vi^ú. 
DOÑA  SANCHA. 
LAIN  DE  LARA. 
SOL. 
FlSNANDa 


ALARIGO. 

FORTUNO. 

TEUDO. 

UBLEDON. 

FROILAN. 

TENORIO. 

SUERO. 

áUDALU, 


U 


PERSONAS. 


AMIR,    1^..^ 
CELIN,  l"*^- 
TELLO. 

PASCUAL,  I  ^.^^ 
TORIBIO,   {»«'«*»• 
LEONOR. 
TOMS. 
VELA,  túléM$. 


ANZÚRBSy  t#lifiii 

SOLAAMS  CUSTUIIOfr 

Soldados  BOM»^ 

DoHdLLAl. 

Milncot. 
Gañí* 


m  «n  L00t  f  M  «f  r«f  pmUéi» 


ACTO  PRIMERO. 


Plan  de  León  eon  puerta  de  tmaonaiterio. 

E8GE1IA  PBIMFBA.    . 

EL  REY  DON  ALFONSO,  reüránáoie; 
FISNANDO,  ALARIfO,  FORTUNO 
y  GENTE  amoüttada,  tras  éL 

Al  tueso  rey  facer  tamafio  taerto, 
Noo  es  de  buenos  nin  de  fljosdalgo. 

nSNAlflN). 

O  maen ,  ó  le  prended. 

UT. 

Serimas  cierto 
Morir,  Crtidores. 

AMmoo. 
Non  cuidéis  en  algo. 

BST. 

Ya  estoy,  tifíanos ,  en  sagrado  puerto. 
De  las  aras  de  Dios  me  agarro  y  talgo. 
{Éntrate  en  et  monatíerio^  y  derran.) 

FISNAHDO. 

Alfonso,  hoy  finará  ta  corto  imperio. 

ÁLARICO. 

Los  monjes  han  cerrado  el  monasterio. 

pisrándo. 
iPor  la  crisma  liendlta  que  posada 
Traigo  en  la  frente ,  que  non  deje  el 

[puesto, 
NIn  de  camisa  he  de  cubrir  k  espada, 
Fasta  que  todo  yaga  descompuesto  I 

ALAMCO.  [da: 

La  puerta  es  fuerte,  en  fierros  aforra- 
Non  se  podrá  desquicionar  tan  presto; 
*  Y  si  los  monjes  puyan  á  la  torre , 
Nuestra  vida ,  &  la  fe ,  peligro  corre. 

Pues  ¿qué  pueden  facer  los  capilludos? 

ALAMCO. 

Tirar  de  en  somo  bien  fornidos  lanches, 

Y  asaz  que  son  de  gruesos  y  membm- 

[dos, 

Y  en  se  guarir  los  parapetos  anchos. 

nSlCAIlDO. 

Non  Aiimos  en  matarle  bien  sesudos; 


Mas  cuiden  los  Alfonsos  y  los  Sanchos 
Que  non  han  de  reinar,  nin  sos  injurias 
Sofrir  los  homes  de  León  y  Asturias. 


NUflO  OSORIO,  EL  CAPITÁN  TEU- 
DO, FROILAN,  TENORIO.  -^  FIS- 
NANDO,  ALARIGO,    FORTUNO, 


TBUDO. 

¿Non  lletarénos  gente? 

Noo  me  basto 
A  sofrenar,  en  viendo  tan  notorio 
El  dafio  de  mi  rey,  Alfonso  el  Casto. 

Auaico. 
Este  es  «I  montafiésdon  Nuio  Osorio. 

Siempre  mi  sangre  en  su  servicio  gasto . 

{Aquí,  Teudo,  Froilan;  aqui,  Tenorio! 

(Mueran  estos  traidores,  y  el  Rey  viva! 

{Pelean;  lee  amotinados  huyen,) 

TSODO. 

I  Verá  cuál  va  la  gente  fugitiva ! 

HUflO. 

Por  la  casuella  santa  de  Ilefonso, 
Que  non  ha  de  quedu  vivo  ninguno. 

TEUDO. 

Pues  á  Fisnando  cántenle  un  responso. 

HüfiO. 

Y  á  Alirieo  uo  menos,  y  á  Fortuno. 

TBUDO. 

Ya  sale  de  la  igreja  el  nueso  Alfonso. 

IfUfiO. 

iOh  fidalges!  Non  quede  de  vos  uno 
Que  non  yaga  á  los  pies  de  Alfonso  el 

[Rueño, 
De  tanta  gloria  y  blenandansa  lleim. 


EL  REY.-mmO,  TEUDO,  FROILAN, 
TENORIO. 

EET. 

Non  vos  bumillódes  tanto. 
Amigos ,  pues  que  por  vos , 
Del  querer  del  cielo  en  pos , 
A  tanto  bien  me  levanto. 
Loé  vuesos  braaosmedad; 


Que  miembros  de  tal  flrmesa 
Faran  bien  con  la  caben 
Junta  y  unida  Igualdad. 

RüffO. 

Rey  nueso,  cuanto'nos  honras» 
Tanto  á  ti  mismo  levantas : 
Deja  besar  esas  plantas ; 
Que  harto  de  asaz  Ihoes  honrai* 
Aquellos  homes  traidores 
De  abolengo  de  otros  tales , 
iCómo  pueden  ser  leales. 
No  lo  siendo  sus  mayorest 
Todos  los  que  ves  aqui 
Son  de  aquellos  asturlanott 
Cutos  abuelos  cristianos 
Solares  facen  alli, 
Por  la  pérdida  de  Espafia; 
Estos,  ganando  á  León 
Con  el  valiente  escnadnm 
Que  salió  de  la  montafia, 
Ptcieron  rey  á  Pelayo, 
A  quien  socedlo  Favila. 
Primero  Alfonso,  y  Froíla, 
De  los  africanos  n¡yo. 
Aunque  por  los  suyos  muerto^ 
Por  ven^r  á  Vimarano; 
Que  el  ser  Caín  de  su  hermano 
Non  era  al  cielo  encobierto. 
Reinaron  Aurelio  y  Silo, 

Y  aunque  á  Dosinaa  peso, 
Mauregato  socedlo, 
Bastardo  y  de  tal  estilo 
(¡Mala  su  memoria  sea!) , 
Que  atal  tributo  dejó 

De  cien  doncellas ,  que  yo 
Non  quiera  Dios  que  lo  vea» 
Lamerindad  de  Pravia 
Le  sopoltó ;  que  debien 
Fincar  en  mala  foguera. 
Polvos  al  aire  aquel  dia. 
Bermudo  en  pos  del  que  dlgo^ 
Por  estar  vos  desterrado 
En  Navarra ,  fué  llamado 
Al  reino  entonces  conmigo; 
Mas  él ,  que  cnro  sabia 
Que  éradfes  vos  heredero 
Legitimo  y  verdadero, 

gue  por  padre  vos  veola » 
n  Safarán  se  vistió 
La  cogulla  de  Benito, 

Y  renunció  por  escrito 
El  rehio,  que  vos  donó. 
Segnn  esto,  si  sos  vos 
F^o  del  rey  don  Frofla . 

tQué  vos  cansa  y  aniquila 
use,  que  mal  faga  Diost 
A  vos ,  Alfonso,  os  aUffe : 
Quien  vos  lo  niega  es  traidor. 


CkNi  un  nobre  defensor 
Non  hay  traición  qne  me  dafie. 
Páguevoslo  0Jos,  amén, 
Buen  alcaide  de  León, 
iioffo. 
To  TOS  beso  por  el  don 
La  mano*  t  el  pié  también. 
Fágavos  Dios,  rey  sesudo» 
Tan  temido  j  acatado, 
Qne  tenga  ef  vueso  reinado 
Al  mas  envidioso  mudo. 
Seáis  de  Dios  temeroso 

Y  celador  desn  ley: 

Qne  non  puede  ser  buen  rey , 
Sin  ser  de  Dios  pavoroso. 
Veáis  las  vaesas  banderas 
Sobre  las  aguas  del  Tajo, 
4anque  vos  cueste  trabajo 
£1  conquerir  sus  fronteras.       < 

Y  si  vos  socede  bien , 
Lleguen  á  Guadalquivir» 

Y  ano  al  mar  oso  decir, 
Que  puedan  nadar  también. 
Crezca  vuesa  renta  al  afio 
Treinumil  maravedís. 

RBT. 

Todo  el  bien  que  me  decís 
Non  será  por  vueso  daño ; 
Que  vos  juro,  el  buen  Osorio, 
Que  vos  amo  aeas  y  qaieto 
Por  antiguo  caballero, 
De  solar  y  hecho  notorio, 

Y  por  vuestra  gran  lealtad , 

y  porque  aqui  me  habéis  dado 
La  vida ,  y  aventurado 
La  vuesa  a  mi  libertad ; 

8ne  si  no  fuera  por  vos, 
ompieran  el  monasterio, 
De  nuestro  honor  vituperio 

Y  poco  pavor  de  Dios. 

Y  tómovos  á  endonar, 
Por  lo  que  me  bendecís , 
Onhiientos  maravedís 
De  renta  al  vueso  yantar. 

wuSlo. 

Y  yo  &  nesaros  los  pies. 

RKT. 

A  Tendo,  mi  capitán, 
Doble  sueldo  le  dar&n. 

Leilyfldalgoes. 

TBVDO. 

SI  delo  os  dé  larga  vida. 

Vamos;  qne  os  quiero  fkcer 
Fiestas. 

Tfuno. 
Hoy  os  ha  de  ver 
Con  la  enrona  somida 
Rasta  los  ojos  León « 
Ponpie  nostneis  en  la  fai 
Que  vos  ha  ofendido  asas 
La  mengua  de  su  traición. 

Como  al  cuerp^40B  sentidos , 
Son  al  ^biemo  los  nervios , 
El  castigar  los  soberbios 
1  ti  perdonar  los  rendídbs. 
^Vs«M»nesmneso«  eaballos  i 
Y  la  flesta  se  apecdba.^ 
I  Yi?a  Ailbnso  efCasto ! 

•  1*08  OTSOSw      * 

I  Viva  I 
'  mn: 
*Mlrdftos  Dios ,  mis  vasallos 

{Vame.) 


US  FiHOBAS  AOTORIAlfAS. 
Monte. 

ESCENA  nr. 

DOÑA  SANCHA,  con  montera  de  eaza^ 
VQ/¡uero  y  venablo, 

DOÍVa  SANCHA. 

1  Cuidaste  qne  temia , 

Oso  feroz,  peludo, 

TucaUdura  fiera  dofia  Sancha? 

Cuidaste  oue  fuía , 

Pues  non  facerlo  pudo 

El  africano,  que  su  campo  ensancha? 

La  verdeyerba  mancha 

Tu  fiero  oomor  sangriento. 

Faciéndote  de  grana 

La  parda  y  roja  lana. 

Indicio  de  mi  brazo  y  ardimiento ; 

Que  destas  bizarrías 

Están  coimadas  las  fazañas  mias. 

Non  será  tu  cabeza 

La  primera  que  entolde 

El  lintel  de  la  puerta  de  mi  casa 

Puesto  que  tu  fiereza 

Vendrá  como  de  molde 

Al  arco  oue  de  reja  á  reja  pasa. 

Calor  del  sol  me  abrasa, 

Sin  el  del  ejercicio : 

Faced ,  árboles ,  sombra , 

Y  vos ,  yerbas ,  alfombra ; 
Que  non  hay  en  las  cortes  edificio 
Como  le  facen  jua  tas 
De  los  trabados  álamos  las  puntas. 

ÍOh,  cristalinas  fuentes, 
>onde  suelo  tocarme , 
Por  haceros  espejos  de  mi  cara. 
Con  cercos  relocieotes 
De  yerba ,  en  que  sentarme , 

Y  tanta  flor  en  que  la  vista  paral 
Cuida  Lain  de  Lara, 
Que  en  estrado  le  atiendo 
En  cuadras  de  mi  casa, 
Porque  con  él  me  casa 
Mi  padre ;  y  yo,  que  aun  de  le  ver  me 
Ando  por  estas  flores  [ofendo. 
Cazando  fieras  y  olvidando  amores. 
Non  ál  que  el  verme  libre* 
Piensa  mi  pensamiento; 
Lo  ál  arrojo  de  mi  alma  lue&e  *. 
El  dardo  el  brazo  vibre , 

Y  al  oso  corpulento 
En  tierra  el  cuento  la  cuchilla  ensefie. 
Lain  de  Lara  sueñe 
Sus  fingidos  placeres; 
Que  yo  por  bosques  quiero 
Teñir  el  blanco  acero; 
Que  non  se  amaiían  todas  las  mideres 
A  desfilar  vainillas, 
Que  facen  á  los  bornes  lechuguillas. 


ESCENA  V. 

LAIN  DE  LARA,  con  una  baUesta.-- 
DONA  SANCHA. 

LAIN.  (Sin  ver  á  doña  Sancha.) 
Con  armas  cazadoras 
De  fieras  aiimaiías , 

¿Quién  vio  jamás  venir  á  caza  fem- 
Las  viras  matadoras  [bras? 

En  áspera&montaSas 
Osos  matan ,  amor,  si  bien  te  miem- 
Mas  tú ,  cruel ,  que  siembras      [bras; 
Ya  por  tan  luengos  dias 
Al  viento  mi  esperanza, 
Sin  que  fagas  mudanza 
De  tu  rigor  y  las  tristeza»  mías ,  . 

^  *  M  olrt  «osa. 


467 
Sabes  que  non  hay  fiera 
Gomo  mujer  que  olvida  y  persevera. 
Non  ando  yo  mezquino 
Por  las  calles  mirando 
Las  puertas  de  mi  Sancha,  non  las  re- 
Non  voy  á  hallar  camino,  [jas; 
Amando  y  sospirando 
Entre  los  hierros,  de  colar  mis  quejas. 
Nin  ve  por  las  semejas 
De  mi  rostro  difunto 
Desde  las  almofadas 
Mis  cuitas  abrasadas, 
Nin  sentado  en  la  silla  le  pregunto 
Corteses  cumplimienios , 
Non  digo  enamorados  pensamientos. 
En  la  sierra  fragosa 
La  busco  entre  las  fieras , 
En  los  bosques  de  bojes  y  de  tejos. 
Ya  con  la  red  nudosa 
Prendiendo  aves  Utreras, 
Ya  matando  las  liebres  y  conejos, 
Ya ,  sirviendo  de  e.cpejos 
Los  cristales  corrientes, 
Mirándose  la  cara , 
Ya  de  si  misma  avara , 
Huyendo  de  mirársela  en  las  fuentes, 
l^as  hebras  nor  donaire 
Con  mas  ondas  que  el  mar  dorando  el 
Solóse  diferencia                      [aire 
De  las  fieras  crueles, 
Kn  que  ellas,  á  mi  llanto  enternecidas» 
Non  fuyen  mi  presencia ; 
Que  entre  aquestos  laureles 
Oyen  mi  voz ,  de  mi  dolor  vencidas: 
Yelladelasferidas 
Que  en  mis  entrañas  face, 
Fuye  y  me  deja  solo, 
Desde  que  muere  Apolo 
Fasta  que  en  brazos  de  la  aurora  nace. 
¡Oh  amor!  ¿qué  ley  sofriera 
Que  fuiga  una  mujer  y  oiga  una  fiera? 

noSÍA  SANCHA.  {Ap.) 

Por  las  relicas  santas 
Que  yacen  en  Oviedo, 
Que  ha  venido  Lain  á  perturbarme  y 
Tras  que  vegadas  tantas 
Le  he  dicho  que  non  puedo 
Atender  á  sus  cuitas  ni  casarme. 
LAI?(.  (Ap,) 

O  quieren  engañarme 

Mis  locas  fantasías , 

O  doña  Sancha  es  esta. 

¿Non  iberas  ¡oh  ballesta! 

Arco  de  amor,  que  sus  entrañas  frías 

Agora  trascolaras , 

Y  rendida  á  mis  quejas  la  fincaras  T 

DOf  A  SANCHA.  (Ap.) 

Puir  quisiera  y  non  puedo ; 
Que  será  descortesía. 

LAIN. 

(Ap.  Non  es  la  sierra  tan  fría 
Como  es  el  amor  con  miedo. 
Animo,  turbada  lengua ; 
Pies  cobardes,  ¿qu^  os  heláis? 
SI  de  una  femhra  tembláis , 
Calarse  vos  ha  por  mengua.) 
¡Oh,  Sancha  hermosa ! 

nofÜA  SANCHA. 

i-Oh,LainI 

LAIN. 

¿Siempre  en  el  campo? 

noKA  SANCHA. 

¿Qoé  cosa 
Mas  agradable  y  fermosa? 

LAIN. 

El  cultivado  jardín 
Conviene á  la  tierna  dama, 
Qne  non  la  nevada  sierra ; 
Que  oomo  al  homo  la  guerra, 


Itt 


eoMEDiAs  nootíbikB  D8  uxn  nk  ima  cabro. 


Acadadon  de  flkma , 
Találafembnlapai, 
El  estrado  y  la  labor. 

DOffá  SANOIA. 

Damas  qoe  eaidan  de  amor 

Fallen  sentadas  solaz. 

Yo,  Lain,  en  este  sino 
,.  Y  en  este  planeta  fui 
.  Nacida  al  mundo,  que  á  mi 

Non  me  alegra  el  oro  fino 

En  el  dosel  y  el  estrado, 
I  Ni  menos  la  mora  alfombra» 

SinoD  la  apacible  sombra 

Que  facen  olmos  al  pradOb 

His  precio  esperar  aqni 

Qne  ntí  jabali  fiero  asome, 

Que  oír  blanduras  de  un  bome» 

Paesto  que  fembra  naci. 

LAIN. 

Quien  tanta  conversación 
Tiene  con  las  fieras  ya, 
O  fiera  tornada  está, 

0  sus  entrañas  lo  son. 
Abranda  (que  Dios  te  guarde) 
Ese  indomable  albedrio 

Al  largo  tormento  mió, 

Y  non  me  remedies  tarde. 
El  tu  padre  y  mi  señor 
Mi  esposa  quiere  facerte : 
Non  es  cordura  esconderte , 
Sancha,  y  despreciar  mi  amor. 
Tú  bas  de  ser  mia. 

nO^A  SANCHA. 

Deten, 
Lain ,  la  lengua  y  la  mano. 

LAlN. 

El  ser  yo  tan  cortesano 
Faz  que  no  me  trates  bien. 
Pues  en  el  campo  non  quiero 
Ser  con  tanta  esquividad 
Humilde;  que  mi  humildad 
Face  tu  rigor  (an  fiero. 
Esa  mano  me  bas  de  dar. 

DO^A  SANCHA. 

1  Ay ,  el  borne  lo  que  dizl 
Pues  por  la  sobrepelliz 
Que  lleva  el  crego  al  altar « 

Y  aun  por  el  santo  barraco 
De  san  Antón,  vos  prometo 
Qoe  si  el  chuzo  vos  espeto , 
Que  vos  faga  un  buen  foraco. 
Non  debé(£ps  de  pensar 

Bi  valor  d#  doña  Sancha. 

LAIN. 

Tengo  yo  el  alma  atan  aneha« 

8ne  non  lo  es  tanto  la  mar. 
on  me  la  alteran  tormentas 
Nin  me  la  menguan  tormentos. 
Faz  tú ,  Sancha ,  sentimientos ; 

§oe  aun  me  regalo  en  q]De  sientas, 
advierte  que  estos  desdeña! 
Ife  pagarás  algún  día ; 

?oe  por  fuerza  serás  mia , 
faré  entonces  que  penes. 

DOfiA  SANCHA. 

¿Yotoyat 

LAIN. 

,  Ya  está  tratado» 

Fiera,  rebelde,  enemiga 
De  ti  misma. 

DOfÍA  SAHCHA. 

Aunque  él  lo  diga  t 
Non  pienso  tomar  estado. 

LAIN. 

IAy,  que  ha  dicho  contra  el  sanio 
landamiento  de  honrarás 
jTupadrey  madrel 

nOfU  SANCHA. 

Aunque  maii 


Astuto  y  artero  tanto. 
Me  levantes  testimufioa, 
.Non  me  farás  que  te  quiera ; 
Que  como  fibora  fiera 
Aboireseo  matrúnufioa. 

LAIN. 

Y  ¿dejarésme  morir  t   • 

DOftA  SAHCHA. 

Non  fagas  del  lorro ,  no ; 
^ne  he  leido  en  eopras  yo 
e  saben  hornea  fingir. 

EMBRAin. 

BOL.  — Dichos. 


QUi 


En  tu  búsqueda  venia. 
Trotando  todo  ese  valle. 

aOfÍA  SANCHA. 

Non  hay,  Sol.  quien  no  me  fliUe 
Somo  desta  fuente  fria. 
¿Qué  hay  en  casa ?  ¿ Es  ya  venido 
El  mió  sefior  á  yanur? 

LAIN.  (Ap,) 
Aqui  me  quiero  posar. 
Entre  esta  yerba  eaeondida 

SOL. 

Antes  vino  de  León 
Lireoo,  que  le  ha  contado 
Que  al  Rey  de  nuevo  han  Jurado 
Los  que  mas  fidalgos  son. 
Después  de  aquella  presura 
Que  entre  los  monjes  sofrió; 
Porque  ya  Osorio  venció 
Toda  esa  banda  perjura ; 
El  cual  con  los  asturianos 
Tales  fiestas  enordena. 
Que  está  la  ciudad  mas  llena 
Que  una  granada  de  mnoa. 
¡Ay  Dios,  si  ftaeras  allá !... 
Mas  no  tienes  condición. 

DOffA  SANCHA. 

Las  cosas  de  Osorio  son 
Tales ,  que  me  obligan  ya 
A  ver  de  qué  catadura 
Es  home  oe  tanta  pro , 
Aunque  nunca  se  me  oyó 
Atamaña  desmesura. 
Mas  ¿siempre  tengo  de  ser 
Piedra,  nieve,  sierra ,  mootet 
Pues,  Sol ,  de  camino  ponte» 
Fas  en  un  carro  poner 
El  paño  de  las  feguras, 
Y  en  las  tablas  nn  tapete. 

SOL. 

Hoy  el  dele  te  promete 
Mil  linajes  de  ventoras. 

nOllA  SANCHA. 

Desdichas  lo  contradicen. 

SOL« 

Es  tn  desden  muy  notorio. 

nOÜA  SANCHA. 

▼amos  á  ver  si  este  Osorio 
Es  tan  ffdan  como  dicen. 


BflCEHA  TQ* 

LADI. 

Non  queda  mas  helado  y  pavoroso^ 
Zabulléndose  el  sol .  el  pijarillo , 
Que  de  uno  y  otro  pálido  ramülo 
Fabricaba  su  nido  artificioso , 

Qoe  josinti,  dulce  desden  hennoiO^ 


Tanto,  que  de  ilfir  me  maravillo, 
Posándome  por  lloras  el  eoeUOo, 
Desesperansaa  de  mi  bien  dndoia 

¿Vaste  á  León?  Bien  fiíces;  qnein 
Conviene  I  tn  cruel  natnraleía;  [soné 
Diamante  qne  no  hay  sanare  que  te  dA- 

Deia  para  las  fieru  la  dureu :  [ne, 
Qne  Dios  fizo  la  fembra  paraéIiMNML 
Ynon  panti  misma  tn  bollen.  (YsMJ 


B8GBIIA  TUL 

AfIDALLAt*onos»eMi  liMÍifi|i#iE 
AMIB. 


10  parecer»  Amir.  es  qne  la  gale 
No  se  acerque  á  León ;  qne  eitos  crli- 

Suelen  mudar  diversos  pareceres , 
Y  cuantas  son  entre  ellos  las  cabeuí^ 
Tantos  son  los  acuerdos  y  ooomJos. 


Bien  dices,  negociemos  desde  léjof ; 

Y  t6  puedes  partir,  fimoso  Aadalla, 
A  hablar  al  rey  Alfonso  por  elaaeUfO, 

Y  dállela  embalada  de  soparte;^ 
Que  no  podráofendernos  ni  agraviniSi 

AUDALLA. 

Pues  quédese  la  gente  en  este  hnmI^ 
En  tanto  que  las  parlas  nos  concede; 

?ue  somos  pocos  para  estar  maseercí» 
cada  dia  crecen  los  cristianos 
En  númot),  en  valor  y  atrevimienU^ 

Y  bijan  desas  sierras  denlo  á  desu». 

AHin. 
Su  aspereza  notable  fué  la  cansa 

?ne  no  las  conquistase  el  focneMaOi 
que  ellos  por  sus  altas  aspereni 
Pudiesen  esconderse  de  su  loria  i 
Sm  recibir  de  su  poder  ii^aiia. 

Agradezcan  los  godos  á  Pelave 
La  batalla  feroi  de  Govadooga,- 
En  que  perdimos  el  gobierno  todo. 
El  aosoluto  Imperio  y  monarqnia 
De  la  infeliz  y  conquistada  EspaSa, 
Que  de  margen  á  margen  fuera  d«í- 

[ttt 


En  sbs  reliqnias  sn  ralor  soBioeittii 


GELm »  PASCUAL » TORDiO.- 


^ASeSAL. 

Sefior,  idónde  nos  llevu  desta  isfltf 

CKLm. 

Pastores» no  temáis  prisión ali 


iQnéesesot 

Dosfttianosqoehsiqljf 
Destos  gañidos  para  qne  le  Islsia* 

AIIBALI.A» 

Amigos,  no  temáis;  de  pu ná^^ 
{{o  venimos  de  gnem.  ' 


í 


No  Sil 

800  dos  pobres  pastores  deete  yw 
ayamos  tal  pavor  de  sos  fegonii 
Acosados  de  tantos  desvenüiii» 


PA8C0AL. 

EsUnof  admirados  que  Un  cerca 
De  la  inaigne  León  llegae  an  ejército 
Tao  pequeño  de  moros. 

AUDALLA. 

Ya  ¿no  os  digo 
Que  no  Tengo  de  guerra  ?  Aunque  mi 
Armada  fienepara  su  defensa;  IgeaXe 
Que  entre  enemigos  puede  baber  ofeo- 

TOBIBIO.  [m* 

Pues  ¿dónde  ya  con  ajas  y  trompetas» 
Atronando  ese  monte  y  sus  solares, 
T  con  mas  de  dodentos  caballeros, 
8in  mas  de  otros  trecientos  infansonesT 
iNo«abe  que  en  León  viven  leones? 

ADDAUA. 

Toy  á  cobrar  las  parias  que  sus  reyes 

Pagan  al  rey  de  Córdoba»  mi  duefio, 
De  quien  soy  capitán. 

TORIBIO. 

iLasdendonoenasT 

AUDAtLA. 

Por  las  doncellas  voy. 
Touaio. 

I  Coludas  dellas! 

AUBALLA. 

¿Qué  sabéis  de  León! 

TOIDIO. 

Que,descoldado 
De  tasu  desveutura ,  en  grandes  fles- 

[us 
Ocupa  el  tiempo  que  debiera  en  armas. 

AÜHALLA. 

I  Fiestas  León  I 

PASCUAL. 

Han  fecho  unos  traidores 
üu  gran  desaguisado  al  reye  Alfonso. 
Quisiéronle  matar,  y  en  el  sagrado 
De  un  mouasterio  se  zampó  fnyendo. 
Tomó  las  armas  el  valiente  Osorío, 
T  vendendo  á  Pisnando  y  Alarico, 
Libró  su  rey,  gae  apareció  otro  dia 
Debajo  de  un  uosel  de  tela  de  oro. 
Coronada  de  rayos  la  cabeza, 
Osorib  al  lado  con  desnuda  espada, 
T  todo  el  pueblo  con  laurel  y  oliva , 
Diciendo  á  voces:  t¡  Viva  Alfonso,  vivali 
Bato  fué  al  lado  de  la  santa  igreja , 
Por  cuyos  muros  azoUndo  el  viento 
Colgaban  los  pendones  de  Pelayo, 
De  Favila,  Fruela  y  de  Bermndo, 
Con  los  de  Alfonso;  Alfonso ,  que  bien 

[faya 
T  que  ganó  renombre  de  Católico. 
Por  otra  parte ,  con  sns  cregos  todos 
EsUba  el  santo  Obiespo  revestido 
Del  camisón  labrado  y  la  casuella. 
Cbiflaron  mas  de  un  hora  sobre  un  libro 
Las  flaaUs,  que  era  groria  de  escucha- 

[llas, 
T  cantaron  de  Alfonso  las  batallas. 

TOaiBlO. 

Trasesto  ba  de  baber  Jusus  y  torneos... 
—Mas  digo  mal ;  que  cesarán  las  fiestas 
Con  la  venida  vuesa ,  y  los  praceres 
Se  trocarán  en  llantos  de  mujeres. 

ACDALLA. 

¿En  eso  entiende  el  Rey? 

TOBIBIO. 

En  eso  entiende 
AlfiSDSO  valeroso,  cuya  mano 
Hagan  los  cielos  Un  valiente  y  fuerte 
Como  la  de  Pelayo. 

AODAtLA. 

No  prosigas.— 


Cimine»  Amlr,  la  genU  á  m^or  puesto  |«iie  entretuvieron  á  mi , 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Por  lo  que  sucediere ;  que  basumos 
Celin  y  yo  para  dedr  á  Alfonso 
La  embiijaaa  del  Rey. 

AMB. 

Marcbe  la  gente. 

TOBlBlO. 

{Bravo  alHcano! 

PASCUAL. 

¡Bárbaro  valiente! 

TOBIBIO. 

Ojo  alganado. 

PASCUAL. 

Perros  tiene  el  hato. 

TOBIBIO. 

jMaldigaDios,  Pascual ,  á  Mauregato! 

PASCUAL. 

Coludas  las  doncdlas  que  llevaren. 

TOBIBIO. 

Mas  desdicbadas  son  las  que  las  paren. 

PASCUAL. 

Si  yo  ftiera  mujer ,  aunque  muy  bella, 
Guardárame,  á  la  fe,  de  ser  doncella. 

(Yame,) 

bbgeha  x« 

DOflA  SANCHA ,  SOL. 

SOL. 

¿Qué  te  parece  la  fiesU? 

BotiA  SANCHA. 

Tan  mal ,  que  asaz  voy  cansada. 

SOL. 

FiesU  que  á  todos  agrada 
¿Te  ba  semejado  molesU? 

DOÍIA  SANCHA. 

No  sé  qué  darte  en  respuesta, 
Mas  de  que  en  ella  sentí 
Que  aquello  mejor  que  vi 
Fué  para  mi  lo  peor; 
Porque  comienzos  de  amor 
Son  desdicbas  para  mi. 

.      SOL. 

¿T6  de  amor? 

BOftA  SANCHA. 

Es  atan  nuevo, 
Sol,  para  mi  condición, 

Sne  se  corre  el  corazón 
e  que  I  nombralle  me  atrefo. 
Cuanto  á  resistirme  pruebo , 
Tanto  mas  me  acucia  y  mau. 

SOL. 

¡Cosa  que  baber  sido  IngraU 
Quiera  el  délo  castigartel 

DOÍVa  SANCHA. 

Cuido  que  por  esa  parte 
Mis  libertanzas  maltrata. 
¡Oh!  ¡que  mal  hobiese  el  dia 
Que  salimos  del  solar! 
¡Qué  bien  dicen  que  el  pesar 
Es  sombra  de  la  alegría ! 

SOL. 

¿Qué  te  fizo ,  Sancha  mia , 
La  fiesta?  Que  esos  cordojos 
Deben  de  nacer  de  antojos. 

DOffA  SANCHA. 

Antojos  fueron ,  y  aules , 

Que  anda  el  alma  en  los  tunbrales 

De  las  puertas  de  los  ojos. 

SOL. 

Todos  aquellos  pendones 
Que  en  la  sanu  igreJa  vi , 


4e9 


T  sus  broslados  leones. 
Los  cregos  j  crerígones. 
Los  calóndrigos,  y  el  canto 
De  Unto  chlQe  y  de  Unto 
Cantor  ^ue  el  aima  penietra, 

Y  el  Obiespo  con  su  mietra. 
Que  tiene  la  faz  de  santo. 
DesU  guisa  me  embebí. 
Que  ni  otra  cosa  caté. 

BOÍVa  SANCHA. 

Yo  por  lo  seglar  eché, 

Y  aun  con  eso  me  perdf . 
A  losliomes  atendí , 

8ue  andaban  en  sus  caballos , 
oe  me  impnyaba  á  mirallos 
Mi  condición  belicosa, 

Y  del  Rey  la  vista  hermosa 
Trascolóse  á  sus  vasallos. 

tA  quién  te  diré  que  vieron 
íisojos? 

SOL. 

¿Masque  conjoRo 
A  quién  viste?  Viste  á  Niifio. 

DOÍIa  SANCHA. 

A  Nufio  Osorio  metieron 
Los  ojos ,  basu  que  dieron 
Con  él  en  el  alma  propia ; 

Y  dejáronme  la  copla 

Tan  estampada  en  su  centro, 
Que  le  sirve  de  alma  dentro , 
Aunque  dos  es  cosa  impropia. 

SOL. 

¿Que  Osorio,  Sancha,  ha  triunfado 
De  tu  esquiva  iibertanza? 

DOFÍA  SANCHA. 

Y  con  tal  desesperanza 

De  verme  en  seguro  estado. 

Que  en  llegando  al  desdichado 

Solar  en  que  me  retira 

Mi  padre,  con  tama  ira 

Pienso  mi  vida  traUr , 

Que  si  le  ves  abrasar, 

Le  digas :  c  Sancha  suspira,  i 

SOL. 

¡A  la  foque  te  ba  pegado 
Buena  arponada  el  rapaz  1 

DOÍfA  SANCHA. 

Allá  me  estoviera  en  paz 
En  los  silencios  del  prado; 
La  corte  pone  cuidado. 

SOL. 

Tiene  peligros  y  enojos. 

.     D05ÍA  SANCHA. 

Que  tenga  de  Nuuo  antojos 
Fembra  que  yo,  ¿no  es  vergüeña? 
Maguer  que  Va  fuera  dueña. 
Debiera  reuir  mis  ojos. 

SOL. 

¿Qué  sientes  entro  de  ti , 
Que  non  se  ve  en  la  mesura? 

hOñk  SANCHA. 

Siento  una  cierta  brandura 
Que  me  sonsaca  de  mi. 
Si  cuido  como  le  vi , 
La  sangre  se  me  trascuela 
Al  corazón ,  que  recela 
Que  se  enfraquece  de  amor ; 
O  es  que  busca  su  calor. 
Porque  en  las  venas  se  biela. 
Andan  mil  imaginanzas 
Al  rededor  del  sentido , 

Y  él  muy  loco  y  divertido, 
Fingiéndome  seguranzas. 
Bien  me  alienUn  esperanzas 
Que  soy  fembra  de  valor , 
Aunque  es  Osorio  se&or 

De  buen  solar. 


m 

iOL. 

Habrá  quedo; 
Qae  teogo  á  la  geate  miedo. 


E8GE1IA  XI. 

TORIBIO,  LEONOR.— Dichas. 

TORIBIO. 

¿Dónde  está  Sancha ,  Leonor? 

LEOPIOR. 

¿No  la  ves  Junto  de  ti  ?  * 

TORIBIO. 

iQué  faces  parada  agora? 
Vuelve  á  tu  solar.  Señora; 
Tu  padre  envía  por  tí. 
Que,  como  ya  está  tan  viejo 

Y  asaz  cargado  de  edad » 
Mejor  es  su  autoridad 
Para  la  paz  y  el  consejo. 
Andan  moros  por  alU , 

Y  aunque  non  vienen  de  guerra , 
Ñon  se  comerán  la  sierra , 
Pero  los  ganados  si. 

DO^A  saugha. 

¿lloros,  Toribio? 

TORieíO. 

Ha  venido 
Aodalla ,  un  gran  capitán , 
Con  quien  diz  que  á  cobrar  tan 
Aquel  infame  partido 
Que  fincó  de  Mauregato 
Entre  Córdoba  y  León ; 

Y  aunque  moros  de  paz  son. 
Ñon  puede  ganar  ol  balo. 
Vén  á  lomar  la  in  lanza, 

Y  en  una  yegua  saldrás, 
Para  que  se  alue&en  mas 
De  tu  ganado  y  labranza. 
El  carro  quedaba  apuesta 

Y  las  tos  mujeres. 

DO^A  SANCBA. 

Vamos; 
Que  si  nuestra  gente  armamos 
l>e  chuzo,  daroo  y  ballesta, 
Non  llegarán ,  de  pavor. 

SOL. 

¿Y  los  amorosos  lloros? 

DOÑA  SARCHA. 

En  oyendo  nombrar  moros. 
Non  se  me  miembra  de  amor. 
{Yante.) 


Alcázar  de  León* 

ESCENA  XII. 

EL  REY ,  con  carona  en  la  cabeza  y 
cetro  en  la  mano;  TEUDO,  con  un 
pendón;  NUflO  OSORIO,  con  una 
etpada  desnuda  al  hombro;  MELE- 

DON,  AC0aPA5ÍAMrEKT0. 
TEODO. 

Pósate,  gran  Alfonso,  en  la  tu  silla, 
Y  toma  posesión  del  tu  palacio. 

RET. 

Vuestra  lealtad  me  honora  y  maravilla. 

RUÑO. 

Toma  aqueste  pendón ,  divina  rama 
Del  tronco  de  Pelayo  generoso, 
Conque  ganó  ciudad  de  tanta  fama. 

BEY. 

Donándomele  tos»  el  buen  don  Nufio, 


GOHEDUS  ESC0GIDAS,DE  LOPE  DE  VEGA  GASPTO. 


Non  puede  ser  que  vo  non  le  levante 
Con  la  cocbilla  que  a  mi  lado  empufio. 
Fago  voto  solene  á  las  relicas 
Y'á  la  casuella  santa  de  Ilefonso, 
Con  todas  las  demás  santas  y  ricas , 
De  procurar  ponerle  en  riba  el  Tajo, 
Porque  espante  los  moros  andaluces, 
Sin  perdonar  cansando  nin  trabajo. 
Rste  león  salió  de  la  montaña , 
Maguer  que  non  se  crian  en  Asturias; 
Y  asi ,  sospira  por  salir  de  España. 
En  África  los  hay;  allá  sospecho 
Que  volverá,  no  digo  que  vencido. 
Has  á  triunfar  con  vitorioso  pecho. 


SUERO. —DicBOS ;  despuii, 
AUDALLA. 

SOEBO. 

Un  moro  cordobés,  llamado  Audalla, 
Embajador  del  Almanzor,  te  pide 
Le  des  licencia. 

RET. 

Bien  podemos  dalla; 
Que  oir  al  enemigo  nunca  impide. 
(Vase  Suerot  y  vuelve  can  Audalla.) 

AUDALLA. 

Dame  tus  reales  pies. 

RET. 

Levanta ,  Audalla ,  del  suelo ; 
Que  tu  fama  v  tu  embajada 
Te  dan  á  mi  lado  asiento. 

AUDALLA. 

Por  tal  merced  y  favor 
Otra  vez  los  pies  te  beso. 

RET. 

i  Cómo  queda  nuestro  amigo 
Almanzor? 

AUDALLA. 

No  queda  bueno. 

RET. 

¿Viéneslo  tti? 

AUDALLA. 

A  tu  servícip ; 

Y  por  Alá ,  que  me  huelgo 
De  verte ,  Alfonso,  en  estado 
De  tan  dichosos  sucesos. 

RET. 

Mercedes  á  mis  vasallos : 

gue,  después  de  Dios,  íes  debo 
ste  lugar  en  que  estoy, 

Y  esta  paz  en  que  me  veo. 
¿Qué  es  lo  que  manda  tu  rey? 

AUDALLA. 

Alfonso,  en  breve  te  c|uiero 
Dar  cuenta  de  mi  venida. 
Ya  sabes  que  aqueste  reino 
Posees  con  Justas  parias 

Y  con  reconocimiento 
Debido  al  rey  mi  señor. 

RET. 

No  por  mi  culpa ,  á  lo  menos , 
Sino  de  algún  home  indigno, 
Que  tuTo  á  traición  el  cetro. 

AUDALLA. 

Colpa  de  quien  fuere,  en  fin , 
Alfonso  el  Casto,  yo  vengo 
Por  las  cien  doncellas ;  traigo 
De  resguardo  para  esto 
Quinientos  hombres  no  mas , 
Que  con  trabajo  sustento, 
Por  ser  ásp^a  Castilla , 

Y  porque  traigo  decreto 

Que  ahorque  al  hombre  que  hiciere 
Mal  á  hidalgo  ni  á  pechero. 


Desto  podrás  colegir 
Que  traigo  justo  deseo 
De  que  luego  me  despaches 
Que  quiero  volverme  luego. 

RET. 

Confieso  que  en  este  punto 
Quisiera  mas  por  los  cerros 
De  las  Asturias  heladas , 
Con  abarcas  de  pellejos, 
Guardar  diez  pobres  ovejas, 

Y  romper  terrones  secos 
Con  la  reja  del  arado, 
Que  la  corona  que  tengo. 
Toraalda  allá ;  que  no  es  instp 
Que  cubra  indignos  cabellos 
De, rey  que  por  esto  pasa. 

TBÜBO. 

Non  es»  el  mi  Alfonso ,  tiempo 
De  facer  esas  mofinas. 

RBT. 

Pues  ¿cuándo  mas  tiempo,  Teudo? 

NUíYo.  (Ap.  al  Rey,) 
Non  te  anasiones  asi 
Delante  ael  mandadero 
De  Alimanzor,  sino  dile 
Que  espere  afuera ,  que  cedo 
La  respondida  darás ; 
Que  non  es  bien  que  esté  dentro 
De  tu  consejo  el  morioo, 
Que  diga  allá  tu  consejo. 

RET. 

(Ap,  á  Ñuño.  Práceme,  Nufio,  enbaeii 
Pero  non  te  adarves  deslo ;  [hora ; 
Que  soy  home ,  y  non  soy  piedra» 

Y  ellas  facen  sentimiento.) 
Salte,  honrado  moro,  afuera 
Mientras  la  respuesta  acuerdo. 

AUDALLA. 

Mira  bien  que  no  te  engañen 
Consejos  de  hombres  soberbios. 
Cien  mil  moros  en  campaña 
Puede  Alimanzor,  mi  dueño. 
Poner  en  un  mes ,  que  pasen 
La  Sierra-Morena  ñeros ; 
Hombres  que  al  arzón  colgado 
Llevan  el  pobre  sustento, 
Bizcochos,  dátiles,  higos 

Y  bolsas  de  agua ,  de  cuero ; 
Que  con  el  cordón  alcanzan 
De  cualquier  corto  arroyuelo» 
Caminando,  la  bebida , 

Con  que  mas  fuertes  y  recios 
Que  vosotros  con  el  vino. 
Sobre  el  mismo  arzón  durmiendo. 
Caminan ,  sin  apearse, 
CincuenU  leguas  y  ciento. 

-      RET. 

Ya  conozco  lo  que  valen, 

Y  ellos  á  nosotros. 

AUDALLA. 

Creo, 
Rey,  que  aunque  es  de  tu  enemigo,  - 
Has  de  tomar  mi  consejo.        (  VM-} 

ESCENA  XIV. 
Loi  msHos,  menea  AUDALLA. 

NOffO. 

I  Por  los  huesos  de  mi  padre. 
Que  se  me  pasman  los  huesos 
De  ver  que  fable  este  moro 
Donde  hay  tantos  homes  buenos  I 

Y  que ,  á  no  venir  de  pas 

Y  salvaguarda  en  efeto» 
Que  le  diera  una  puñada 
Que  le  fundiera  los  se^s. 

RET. 

iQué  os  parece»  fidalgoi,  qae  bgttMrt 


Alt  fe ,  gran  SeBor ,  pagar  las  páriaa, 
Pues  UD  sin  armas  y  sin  gente  estamos, 
Cosas  á  la  defensa  necesarias. 
8i  tas  pifias  al  moro  le  negamos. 
Gorrerías  fará  por  partes  ?arias , 
Pagarán  los  coltados  que  non  deben , 

Y  por  ciento,  faréis  que  dos  mil  Ueten. 
Non  es  de  responder  soberbia  alguna; 
Que  non  semejan  bien  los  soberbiosos 
De  fracas  (berzas  y  menor  fortuna , 
Opuestas  á  los  bornes  poderosos. 

Mo  apruebo,  no,  negarle  vez  ninguna; 
Que  fuera  fecbo  de  bomes  aviltosos ; 
Mas  sea  cuando  estemos  bien  seguros 
De  defensar  las  vidas  y  los  muros. 

ifuilo. 
Ifo  sé»  Teudo  Talieute,  cómo  puedes 
Fablar  en  que  se  rindánpárías  tales. 
tT6  pasas  por  tal  cosa!  Tú  concedes 
Que  estas  lembras  padezcan  tantos  ma- 

[les! 
Non  tienes  tú  de  quien  quejoso  que- 

[des, 
Pues  de  la  paz  con  deshonor  te  vales. 
Non  fi]as,  non  hermanas;  que  á  tene- 

nias, 
Cuidaras  de  negar  las  cien  doncellas. 
¿Morir  non  es  mejor  ganando  fiíma , 
Que  non  perder  la  que  mancharle 

TBono.  [quieres? 

Osorio,  esto  raionde  estado  llama ; 
Que  en  lo  domasen  nada  me  prefieres. 

KUÍlO. 

Cien  mqjeres  ¿es  bien  para  la  cama 
De  un  moro  tíIy 

TEUDO. 

I  Qué  importan  cien  mujeres. 

Si  por  negallas  mueren  cien  mil  bornes? 

Eso  es  soberbia^  que  es  razón  que  do- 

RuAo.  [mes. 

iCSuk  mqjeres  no  importan? 

nuDo. 

Si  en  la  casa 
De  cualquiera  ▼ecino  ves ,  Osorio, 
Naear  mas  fembras  que  varones ,  pasa 
Por  este  dafio,  pues  es  bien  notorio 
Hartas  mujeres  quedan.  Esas  casa ; 

8ue  non  farás  tan  presto  desposorio « 
uando  paran  después  otras  mujeres, 
8ue  pariran  después  cuantas  quisieres, 
i  efmoro  desde  Córdoba  camina , 
Sobando  las  ciudades  y  lugares , 

Y  esta  nba  pone  en  misera  ruina; 

Por  ciento  ¿es  bienque  tantas  desampa- 
El  valor  de  los  bomes  imagina ,    [res? 

Y  en  el  de  las  mujeres  non  repares. 

NUÍVO. 

Antes  por  una  sola  non  cuidara 

8ne  cien  bomes  el  moro  cautivara, 
igan  tantas  fazafias  en  historias 
El  valor  de  las  fembras  en  el  mundo. 

«BLVDON. 

Y  ifioñ  bastan,  Osorio,  las  memorias 
De  aquella  Cava,  ó  cueva  del  profundo? 
Alabo  tu  valor,  y  tus  Vitorias 

liO  dicen;  pero  en  mas  iosticia  fundo 
Que  por  esta  vegada  den  las  parias , 
Pues  non  hay  las  defensas  necesarias. 

Calla ,  Nufio,  por  mi  vida , 
Pues  todos  están  de  acuerdo 
Que  por  esta  vez  se  den. 

HOfiO. 

Saldréme  yo  d^l  consejo. 

fio  baria ,  por  vida  de  Alfonso; 


LAS  FAMOSAS  ASTOAUNAft. 

Antes  endonarte  quiero 
El  cargo  de  que  las  lleves. 

ifuffo. 
¿Eso  mas? 

RBT. 

Non  me  consuelo 
Si  no  pasa  por  tu  mano. 

En  ves  de  favor,  me  has  fecho 
Un  castigo  asaz  cruel. 

BEY. 

Féchense  las  suertes  luego 
De  las  cincuenta  fidalgas. 

De  puro  pesar  reviento. 

HELEDON. 

Quinientas  fidalgas  hay, 
Por  lista  que  fizo  Suero. 

BEV. 

Pues  traeldas,  Meledon , 

Y  saque  cincuenta  un  niefio. 
Para  que  Osorio  las  traiga , 

Y  dé  a  sus  padres  consuelo ; 
Que  bien  será  menester  • 
Todo  su  valor  y  esfuerzo.— 

¡  Hola  I  Vos  llamad  el  moro. 

(Van  d  avisar.) 

ESCENA  XV. 
AUDALLA;  los  de  artes. 

ADDALLA. 

A  ver  lo  que  acuerdas  vengo. 

RET. 

VergQefia ,  moro,  me  oprime ; 
Que  non  mecate  denuedo 
Para  decirte  que  estoy 
Atenido  á  malos  fecbos. 
Sabe  aquel  Señor  que  pisa 
Los  serafines  mas  bellos , 

Y  que  délo  y  tierra  tiene 
Con  tres  soberanos  dedos. 
Que  quisiera  que  la  muerte 
Collar  ficiera  a  mi  cuello 
Del  filo  de  su  guadafia , 
Antes  que  dar  á  tu  duefio 
Cien  ángeles  inocentes, 

goe  en  el  su  trono  pidiendo 
sténjosticia  de  mi. 
Lo  demás ,  que  yo  non  puedo. 
Te  dirán  esos  fldalgos.  ( Voie.) 

AUDALLA. 

Pues ,  hidalgos ,  ¿ qué  tenemos? 

.    icuílo. 
¿Mirasmeámi? 

AUDALU. 

Pues¿á  quién? 

ipiuguiera  á  Dios ,  mandadero, 
Que  flciéramos  los  dos, 
Sin  arrogancias  ni  retos, 
Un  desafio  en  campafia , 

Y  que  consistiera  en  esto 
El  dar  las  parias  ó  non  1 

AUDALLA. 

iPluguiera  á  Dios ,  caballero ! 

?ue  non  soy  de  los  que  allá 
lene  mi  nación  en  menos. 
Pero  ¿quién  eres? 

iiuffo. 
Yo  soy 
Nufio  Osorio.  x- 

AUDALLA. 

Basta. 
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Tengo 
Poco  nombre  por  allá. 

AUDALLA. 

Antes,  de  verte  mandbbo 
Me  estoy  admirando  aqui. 
Que  eras  viejo  me  dijeron. 

KÜÍKO. 

Siempre  los  bomes  famosos 
Parecen  mas  presto  viejos. 

AUDALLA. 

Yo  sy  Audalla  Almelique. 

RUÑO. 

Alguna  noticia  pienso 
Que  tengo  del  nome  tuyo« 

AUDALLA. 

Y  ¿no  de  mis  obras? 

BüiVO. 

Luego 
Te  puedes  partir,  Audalla, 
A  tu  escuadrón;  que  muy  cedo 
Te  llevaré  cien  doncellasi;'' 
Que  el  Bey  quiere  ( ]  ah ,  santo  cielo !) 
Que  sea  yo  el  que  las  lleve. 

AUDALLA. 

Pues ,  Osorio,  allá  te  espero ; 

Y  guárdete  Alá. 

KUftO. 

Non  sé 
Cómo  la  espada  detengo ; 
Que  este  moro  soberbioso 
Es  la  cabeza  de  aquellos 
Que  han  de  llevar  las  doncellas , 

Y  cuido  que  fuera  bueno 
Darle  cuatro  cochelladas 
Por  aquellos  pestorejos , 
Con  que  hasta  Córdoba  (úeri 
Bodando  por  esos  suelos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  «B  casa  de  don  García. 

E8GE1IA    PRIMERA 

DON  GABdA,  SOL. 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  la  mi  4]a  está? 

SOL. 

I  Ya  non  sabes  dónde  fué? 

DOH  GARCÍA. 

A  peligro  va. 

SOL. 

¿Porqué? 

DON  GARCÍA. 

Porque  por  el  monte  va; 

Y  lo  que  yo  le  pedí 
Era  defensar  la  casa 

En  tanto  que  el  moro  pasa; 
Que  diz  que  se  aloja  aqui. 

SOL. 

T6,  mi  señor  don  García, 
Tienes  culpa  de  sus  mañas , 
Pues  faciendo  en  las  montañas 
Matanza  en  la  morería, 
A  doña  Sancha  engendraste 
Tan  fija  de  tu  valor. 
Que  luego  que  del  rumor 
De  los  moros  la  avisaste , 
Vino  al  solar  de  León , 

Y  soblendo  eo  una  yegua » 
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Por  mas  de  una  grande  legua 
One  tienes  Joridlcion, 
Escorriendo  con  la  lanía 

Y  el  acerado  payés* 

Por  todo  el  monte  que  Tea 
Va  faciendo  seguranza. 

DON  GAaCÍA. 

iQidéii  Alé  oon  ella? 

BOL. 

Allá  fueron 
Armados  los  labradores » 
De  su  ganado  pastores. 
Dos  ballestas  me  pidieron 

Y  dos  buenos  capacetes , 
Que  saqué  de  tu  armería. 

DON  OABCÍA. 

Ya ,  Sol ,  non  la  nombres  mia , 
Nin  la  mi  edad  inquTetea. 
Pasó  el  tiempo  en  que  cobierlo 
De  mallas  fasta  los  pies , 
O  con  el  dorado  arnés 
Por  somo  del  brazo  ablertOi 
Con  solo  asir  el  arzón , 
Si  alguna  memoria  tienes. 
Me  posara  en  los  bnrrenes 
De  la  silla  del  trotón ; 

Y  que  ¡sfde  la  escuadra  mora 
Por  donde  colara  el  fierro , 
(Si  en  alabarme  non  yerro. 
Ende  mas  caduco  en  sora)! 
Oue  lodos  gritaban  lugo : 
cCata«  que  va  don  Garcia.i 
Mas  llegó  la  Tejes  mia 
Cu«i»du  al  tiempo  tpIos plugo» 

Y  está  en  las  venas  heladas 
De  tal  guisa  aquel  calor, 

Y  tan  oprer o  el  valor 

De  mis  faxañas pasadas, 
Que  aunque  agnr:i  me  ditera 
La  espada ,  y  non  la  colocara , 
Non  cuido  que  la  sacara 
De  la  vaina ,  aunque  quisiera. 
Pues  é  la  fe ,  que  solía 
Dar  tan  buenas  eochilladaá, 
Oue  un  borne  basta  las  qoQadas 
Por  el  celebro  partia. 


> :  i  H  >i , 


rA  n, 


DOff  A  SANCHA,  eon  un  peto  ó  Jaco  dé 
mafia  jr  una  lanza ,  y  una  banda 
colorada;  TORIBIO  t  PASCUAL,  can 
hUUtíai  y  m^f  rÍMe«.— DiCBOs. 

n05ÍA  SARCHA. 

4  Por  mi  pregunta  el  mío  padre  T 

DON  GABCf  A. 

¿Ea  mi  QlaT 

SOL. 

4 Non  la  Tes? 

DO:f  GARCÍA. 

Non  hay  gusto  que  me  des 
Ñin  que  con  mis  años  cuadre  i 
Como  Terte  con  Talor, 
Y:t  que  non  fui  Tenluroso 

?ue  fueras  lijo  lamoso, 
nonfeiiihra  dehibor. 
Aunque  non  le  niego  el  miedo 
Cou  que  üe  tu  dabo  estoy. 

BO^A  SAIICHA. 

Segura  en  tu  sangre  tot, 
Que  ser  ferida  i:on  puedo. 

i>o:i  garcía. 
¿Qnébaa  fecho? 

DOSÍA  SARCBA. 

Una  Tísta  di 
Alaescoadra  de  ese  moro» 


Süi  que  BTlItase  el  deeoro 
Con  que  tu  fija  naeL 
Ende  mas ,  que  non  aalieroD 
Ni  4  mi  ni  á  los  tres  criados ; 
Que  del  ganado  arredrados» 
lleuda  en  el  Talle  flcieron. 

nOlf  GiBCÍA. 

Yo  tengo  nn  poco  que  quiero 
A  solas  fablar  contigo. 

nogA  SANCHA. 

Si  non  ha  de  haber  testigo» 
I  Hola!  tomad  este  acero» 

V  colgalde  en  la  armería» 

Y  en  el  lancero  posad 
Este  fresno,  y  acpardad 
En  fdera ,  por  Tida  mía.      • 

{Vanu  Sol  y  h$  eriadoi.) 


DON  GARdA »  DOflA  SANCHA. 

wm  gabcía. 

Fija,  yo  tengo  ya  basuntes  afios 
Para  cuidar  en  la  Tecina  muerte ; 
Que ,  contó  con  el  tiempo  el  ediOdo 
Se  Ta  desmoronando,  j  es  indicio 
De  que  amenaza  ya  total  ruina , 
Asi  en  la  edad  la  muerte  se  STecina. 
Cuando  destas  paredes,  de  humo  lle- 

[ñas» 
Se  Tan  cayendo  i  tierra  las  almena^ 
Non  me  permitas,  non»  morir  sin  gusto; 
Que  cuido  que  en  la  muerte  haberle 

[puede» 
Cada  que  un  padre  mnere  consolado 
De  que  deja  sus  fijos  en  estado. 
Téngote  sola  á  ti;  lugo  tü sola 
Eres  mi  pensamiento. 

DOÑA  SANCHA. 

Nunca  he  sido 
Desobediente  loh  padre!  i  tus  quere- 

[res. 
¿Qué  estado  al  tu  pracer  donarme  ouie- 

DON  GABCfA.  U^^ 

El  de  casada.  Qja  de  mios  ojos, 
Para  que  el  abolengo  de  mi  casa. 
Ya  que  non  se  dilate  por  Tarones 
Del  apellido  de  León ,  leones » 
Se  destienda  por  fembra  tan  leona » 
Que  mas  face  bonoranza  que  baldona. 
Es  Lain  no  fidalgo  bien  sesudo, 
Home  de  pro  para  la  paz  y  guerra , 

Y  que  tiene  solar  en  muesa  tierra. 
Los  Larasson  famosos  caballeros» 

Y  este  mancebo  escurre  de  su  aicur- 
Atan  derechamente  como  debe,  [nía 
Yo  traté  su  buen  padre,  Sancho  Lara, 

Y  fuimos  á  la  guerra  de  Galicia  [años, 
Habrá  cuarenta  y  nueve  ó  cincuenta 

Y  aun  aquella  vegada  francamente 
Me  dio  la  su  cochilla,  que  estimaba» 
Con  unos  talabartes  carmesíes. 

D05ÍA  SANCHA. 

Non  te  sluefies  agora  del  sogeto ; 
Que  si  te  miembras  de  tus  mocedades» 
Non  finarás  la  fabla  en  todo  el  día. 

DON  GARCÍA. 

Pues  digo  que  Lain  es  noble  y  rico, 
Tan  bien  acostumbrado  y  vergonzoso, 
Que  me  ha  jurado»  Ifja ,  en  su  concien- 

[cia 

?ue  non  ha  conocido  fembra  alguna, 
pasa  de  treinta  años,  que  no  es  poco, 
Según  está  la  edad,  pues  ya  los  bornes 
De  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  se  ala- 

[ban 
De  que  tienen  amores  con  las  fembras; 
Que  es  lástima  de  ver  cuál  está  el  mun- 

[do. 


MÜA  ttlieíA. 

Lain  tiene  las  partesf  Tlif«. lea 
De  que  tft  le  acompañas;  yo  non  «ileff 
Responder  como  fembra  libertada. 
Dale»  bien  que  tasadas ,  esperanns ; 
Que  yo  diré»  Seftor»  de  aqaiá  seis  me- 

[ms 
Mi  Tohitttad;  qne  non  es  largo  plaiOi 

BOH  OABdi. 

Respóndate  mi  goco  y  este  abraio. 
Yoy  contento  en  eitremo;  pero  adTierte 
Qne  non  le  enfades  si  Tiniere  á  Terte. 

BOffA  SANCHA.  _ 

Tamatta  deaaTentura 
Por  fembra  non  sooedióii-— 
lSoll|Hola»Soll 

ESCENA  IV. 

80L.-^  DOflA  SANCBA. 

Aquí  eat6« 

DOllA  SAIICBA. 

Ferida  estoy  de  tristura. 

SOL. 

jM al  bebiera » la  ni  Sandia » 

La  poridad  del  tu  padre ! 

¿  Qué  le  ftd>ló  qne  non  eaadret 

Facer  la  fuesa  muy  anchi 
Es  desquiilotro  además 
De  quien  ha  dicha  peqaeSla; 

Y  facerla  cuando  níefia 
Asaz  le  conTiene  mas. 

El  mió  padre ,  Sol ,  me  fkieru 
A  casarme  con  Lain. 
Pedí  seis  meses,  á  fin 
De  que  mi  gusto  no  tuerza » 

Y  porque  en  ellos  podfin 
Otra  cosa  suceder. 

SOL. 

Non  has  de  ser  su  mujer» 
Si  mas  qne  Jacob  porfia* 

BOffA  SANCBA. 

Tote  lo  Juro,  mi  Sol; 

Qne  Nnfio  Osorio  es  mi  eapoaes 

SOL. 

Non  hay  heme  tan  famoso» 
ra  tan  gallardo  espaftol. 

DOJlA  BAICMA. 

I  Ay»  Sol  I  qne  estoy  mal  ferida  f 
Nin  duermo  nin  como  yn. 

EBGERA  Va 

LAIN»  TORmiO.-*DiG>Al. 


Sola » aunque  con  Sol,  esti » 
Que  es  la  su  prima  querida. 

LAIB. 

Es  dia  Sancha ,  y  sereno 
Non  estuTiera  sin  Sol » 
Aunque  de  tanto  arrebol 
Para  mis  mudanzas  lleno.  —    . 

(Reítroio  ToHMú.) 

Sancha ,  el  tu  padre  me  ha  dado 
Lioeneia  que  teTisile» 
Cada  que  amor  lo  permito 
En  fucia  de  desposado. 
Non  me  trastuernes  ia  fii 
Por  esqulTanza  de  honor; 
Que  no  deslustra  el  tbIot 
Aquello  qne  al  due&o  pras» 
Da  licencia  á  que  u  dea 


Los  homes  del  mi  sotar 
Tn  presente ,  de  esUmar 
Por  U  volnnud  Umbien ; 

gue  yole  he  compuesto  ufano 
o  cestas  de  mimbres  boj. 
Si  tan  favorido  soy 
Que  pongas  en  él  tu  mano. 
Nueces  y  a?ellanaB  nueras 
Ed  sos  cárceres ,  tan  brandas , 
Que  si  partir  se  las  mandas, 
Aunque  á  tus  perlas  te  atrevas, 
Se  las  puedes  confiar 
Sin  pavor  d  e  que  las  dañen ; 

Y  estas  quise  que  acompaien 
Las  pinas  del  mi  pinar. 
Toda  la  ciscara  enjuta « 

Y  de  tal  guisa ,  que  luego 

$ue  las  arrimes  al  fuego, 
e  darán  su  blanca  fruta. 
Weoe  mas  un  lindo  escriño 
De  pechiabiertas  granadas , 
De  jazmines  coronadas 
Para  mas  fermoso  aliño; 

Eue  si  non  te  fago  agravios, 
emejan  (noteamofines) 
Los  granos  y  los  jazmines 
A  tus  dientes  ^  á  tus  labios. 
Viene  un  cabrito  manchado 
De  tal  guisa  pieza  á  pieza, 
Que  sola  naturaleza 
Le  pudiera  haber  pintado ; 

Y  para  que  no  me  tache 
Nadie  de  vil  amador, 
En  un  cincho  de  color 
Un  Santiago  de  azabache. 
Mas  todo  es  poco,  S  la  fe. 
Para  tu  gran  señorío, 

Y  mas  si  pierde  por  mío; 
Que  nunca  yo  te  agradé. 

DOÑA  SANCHA. 

Lain ,  i  mí  padre  amado 
D«*bo  yo  ser  obediente , 
Non  cuando  forzarme  intente 
A  tomar  sin  gusto  estado. 
Estoy  lejos  de  pensar 
En  matrimuños  agora. 

{Vate  retirando, 

LAIIf. 

Pues  ¿por  qué  te  vas ,  Señora, 

Y  non  me  quieres  fablar? 
Aguarda ,  percata  un  poco 
La  fiera  cuita  en  que  yago; 
Ca  non  de  tamaño  estrago 
Guariré  menos  que  loco. 

{Voie  doña  Sancha,) 

ESCENA  VI. 

LAIN,  SOL;  TORIBIO,  reüradú. 

LAIIf. 

X  Has  vido,  Sol ,  qué  rigor 

Y  qué  enemiga  me  tieneT 
Fembra  palaciana  viene 

A  ser  villana  en  amor. 

I  Digola  yo  caloñeros 
>os  mis  amores  á  Sancha? 

SOL. 

A  la  fe,  Sancha  se  ensancha 
De  ver  que  son  verdaderos. 

Y  tú  asaz  tienes  comprido 
El  castigo  que  mereces: 
Faces  presentes  de  nueces, 
Qui*  non  es  ál  que  roído. 
Ma  Dio^,  que  si  yo  toviera 
Zarafuelles  de  varón , 

gue  yo  buscara  ocasión 
n  que  no  me  la  debiera. 
Mi<*ntras  plañes  se  te  engríe , 
Dalle  donas  la  empeora; 
Que  nanea  U  fembra  llora 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS: 

Sinon  cuando  el  borne  rie. 
Muda  en  otra  el  tu  querer, 

Y  verás  si  finge  ó  no. 

LAur, 

Y  ¿adonde  fallaré  yo 
A  tan  polida  moller  ? 

SOL. 

itSeméJote  muy  grosera? 
1  Non  te  parecen  mis  bríos , 
Si  non  pierden  por  ser  mios, 
Para  que  les  des  celera? 

LAR!. 

Si  t6  quieres,  mi  Sol  bella , 
Yo  la  laré  desperar. 

SOL. 

Digo  que  ti  quiero  amar,        > 
Emporqué  te  vengues  della. 

LAm. 
D*hoy  mas  soy  el  tu  galán. 

SOL. 

Y  yo  soy  la  tu  galana. 
Vén  á  fablarme  mañana : 
Verás  ¡  qué  celos  le  dan  1 

LAiir. 

Voy  contento,  porque  cnido 
Que  le  habernos  de  dar  pena. 

SOL. 

Dios  te  dé  ventura  buena. 
{Va$e  Lain.) 

EscxiiA  vn. 

TORIBIO,   SOL. 

TORIBIO. 

Non  me  despraz  el  descuido. 

SOL. 

Toribio,  ¿aqui  estabas? 

TOBIBIO. 

Si, 

Y  el  tu  concierto  escoché. 
¿Quieres  á  Lain?  Bien  sé 
Que  te  denuestas  de  mi. 
Pues  fidalgo  soy  asaz. 

Si  bien  pobre  labrador. 

SOL. 

Que  Xt  non  sabes  de  amor. 
Allá  tus  fooiendas  faz. 

TOBino. 
¿Non  sé  de  amor? 

SOL. 

Non  se  cata 
Amor  de  gente  gros**ra. 
Voy  á  cuidar  mi  espetera ; 

8ue  ha  de  estar  como  una  prata 
nantes  de  anochecer.  [Voie.) 

EgcEifA  vm. 

TORIBIO. 

iPrega  á  Dios,'  ya  que  me  pones 
En  tales  obrigaciones 
Cual  nunca  pensé  tener. 
Pues  te  llego  á  maldigar 
Siendo  de  mi  tan  amada , 
Que  el  agua  que  está  posada 
En  las  llares  del  Togar, 
Tan  herviente  caiga  en  ti. 
Que  las  manos  te  cbamusquei; 

Y  que  si  la  frída  busques, 
Non  parezca  poralli ! 
Quiebres  catorce  escodillas 
\  seis  nratos  gallineros, 

Y  á  pooer  de  moros  fieros 
Vayas  con  las  cien  doncellas. 


m 

ESCENA  íXm 

DOflA  SANCHA.— TORIBIO. 

DOlfA  SANGBA.  • 

¿Fuese  ya  el  cansancio  mió? 

TORIBIO. 

Ya  tu  cansancio  se  fué , 
Aunque  ya  non  hay  por  qué 
Facelle  atante  desvio ; 
Que  Sol ,  la  tu  grande  amiga  4 
Le  quiere ,  y  delante  mi 
Le  dbseñó  á  tenerte  á  ti 
Hornecino  y  enemiga. 

doRa  sarcba. 
¿Sol? 

TOBIBIO. 

La  miesma ;  que  ferida         > 
De  amoricos  de  Lain , 
Fa  zorroclocos  á  fin 
De  ser  de  Lain  querida. 
¡Ma  Dios,  qiie  si  non  me  fuert 
Por  vergüeña  de  señor. 
Que  non  fuera  labrador, 

Y  á  ser  soldado  me  fuera! 

Que  á  quien  tanto  sol  le  ha  dado  • 
Bien  se  le  puede  llamar, 

Y  sueldo  del  Rey  tirar 
Atañe  á  fidalgo  honrado. 

Y  aun  quizá  no  me  verán 
En  el  solar  esta  noche , 
Porque  cuando  el  sol  se  abroche^ 
Tendré  señor  capitán.  , 
A  pedir  licencia  voy 

A  señor  para  la  guerra; 

Non  quiero  estar  en  la  sieiti , 

Pues  á  dos  soles  estoy.  (roM.) 

ESCENA  Xm 

DORA  SANCHA. 

•  E^liberianzas  de  soltera  vida 
Pasé  lo  joven  de  mis  verdes  años. 
Enojos  fice  al  tiempo,  á  amor  regaños; 
Que  non  me  tuvo  por  jamás  rendida. 

Cuidaba  yo  que  era  pasión  finada 
Cuando  señtia  encaramar  sus  danos. 
iCoiUda!  ¿Qué  faré?  que  mis  engaños 
Me  llevan  á  la  muerte  de  corrida. 

Pabla  de  amor  quien  su  rigor  non 

'     [sabe, 

Y  con  el  sabio  el  ignorante  arguye; 
Mas  guarde  el  corazón  que  non  le 

[trabe. 

Pero  sial  tiempo  el  tiempo  restituye, 

¿  De  qué  sirve  fuir?  que  amor  es  ave, 

Y  alcanza  con  las  alas  á  quien  fuye. 

ESGEHA  XI. 

TELLO.— DOflA  SANCHA. 

TBLLO. 

Perdonad  si  me  colé, 
í)ueña ,  sin  vuesa  licencia; 
Que  en  la  tan  linda  presencia , 
Serlo  del  solar  se  os  ve. 
Págovos  ende  mesura; 

Y  si  tengo  perdonanza 

(Que  de  buenos  bien  se  aloanxa), 
Pescudo  á  vuesa  hermosura 
Si  está  acaso  en  el  solar 
Don  García  de  León . 

DOÜA  SANCHA* 

Non  ha  sido  yerro,  non, 
Si  venidos  á  buscar 
El  mió  señor,  escodero. 
lüs  de  qué  parte  decid. 


474 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOK  DB  VEGA  GABPIO.' 


TELLO. 

De  aquel  Un  famoso,  ardid 

Y  moDta&és  caballero, 
Doo  Nttfio  Oaorio. 

DOffA  SANCHA. 

¿De  quién  T 

TILLO. 

De  doo  Ñoño. 

OOÍfA  SAIfCHA. 

¡Santo  Dios! 
¿Servís  á  don  Ñuño  vos! 

TELLO. 

Y  los  míos  padres  también 
A  los  suyos  les  sirvieron. 

D09a  SANCHA. 

Escodero,  que  bien  fiíjas , 

Y  de  bien  en  mejor  vayas 

Cual  siempre  los  buenos  fderon , 
Esoocha  una  puridad. 

TELLO. 

Yo  TOS ,  SeRora ,  prometo 
De  tenérvosla  secreto. 
Non  hayáis  temor,  fablad. 

DOÑA  SANCHA. 

Ese  tuOsorio  galán, 
i  Qué  dueña  sirve  en  León 
De  las  muchas  que  aflcion 
A  su  mesura  tendrán? 

§ue  asas  es  home  polido, 
á  pié  y  i  caballo  airoso. 

TELLO. 

Dama ,  que  hayédes  reposo 
Con  bion  andante  marido, 
Yo  sé  lodos  sus  secretos  f 

Y  nunca  le  vi  ouerer 
Nio  amoricos  facer, 

Ni  otros  quillotros  f  efetos : 
Que  la  guerra  non  le  ha  dado 
Tanto  vasar,  que  pudiese 
Amar  quien  le  mereciese, 
De  muchas  que  le  han  amado. 

POSÍA  SANCHA. 

Doyte  este  anillo. 

TBLLO.  . 

¿Porqué? 

D05Ia  SANCHA. 

Porque  el  fldalgo  guerrero 
Non  ha  de  ser  amorero ; 
Que  pierde  mucbo,  á  la  fe. 

Y  porque  sgy  inclinada 

A  fas  armas ,  me  dio  gusto 
Saber  que  un  home  robusto 
Non  semeje  fembra  en  nada. 

TELLO. 

Por  la  crus  Tera ,  Señora , 

goe ,  como  acá  me  he  tardado, 
1  se  ha  cansado  y  se  ha  entrado. 

DOftA  SANCHA. 

Bleo  fiío,  7  venga  en  buen  hora. 

ESCENA  Zn. 

NURO.-^DicHOS. 

NUffO. 

Tello,  que  Dios  faga  mal>   - 
1  Parécete  buen  servir 
Dejarme  afuera  gañir 
En  los  poyos  delportal , 

Y  estarte  en  conversación? 

TELLO. 

Cuando  veas  con  quién  fué, 
Desculparásme ,  á  la  fe. 

NuAo. 
Cato  que  tienes  razón , 

Y  aun  afirmo  que  te  snebra.  -* 


Perdonad ,  señora  mia , 

Si  mi  corta  cortesía 

La  vuesa  prática  quiebra ; 

8ue  á  saber  que  departiendo 
on  Tello  estábades  vos , 
Non  vos  ficiera  á  los  dos 
Con  la  mi  venida  estruendo. 
Bien  cuido  que  sois  la  fíja 
De  don  Garda ;  que  es  eraro. 
Porque  non  querrá  tan  raro 
Valor  que  otra  »lma  le  rQa. 
Tenedme  por  servidor, 

Y  dadme  fas  vuesas  manos. 

DOff  A  SANCHA. 

Efetos  tan  palacianos 
Son  fijos  de  tal  valor. 
Soy  quien  cuidáis,  y  muy  vAst 
Por  vuesa  buena  opinión , 
De  que  dais  satisfacion 
Como  el  talante  lo  muesa. 
De  hoy  mas  aqueste  solar ,    ' 
De  vuesa  persona  honrado,. 
Tendrá  el  nome  confirmado 
Con  que  le  suelen  nombrar. 
Es  su  apellido  León , 
De  godos  que  vienen  del ; 

Y  hoy,  que  vos  estáis  en  él , 
Le  donáis  confirmación. 
Mucho  folgará  el  buen  viejo 
De  mi  padre,  don  Garcia , 
De  veros ;  que  fué  algún  din 
En  paz  y  guerra>parejo, 

Y  vos  tiene  voluntad, 
ilbades  á  caza  acaso? 
Porque  non  es  este  paso 
Camino  de  la  eiodad. 
Como  quiera  que  baya  sido, 
Habéis  de  dormir  aquí ; 
Que  si  non  por  él,  por  mi 
Lo  faréis  t  pues  yo  lo  pido ; 
Que  por  fembra  non  seré 
Mal  baldonada  de  vos. 

NufVo.  (Ap,) 
Non  sé  qué  disa ,  ma  Dios: 
Pues  ¿qué  diré ,  si  non  sé? 
lEs  posibre  que  esta  era 
Doña  Sancha  de  León? 
Alterado  el  corazón. 
Puya  por  salir  enfuera. 
I  Oh  qué  gallarda  fidalga, 

Y  rica  fembra  además! 

TELLO.  (i4p.  á  Nuñó.)    ' 
¿Qué  tienes  que  tal  estás? 

NoAo. 
Non  lo  sé,  ¡quf  Dios  me  valga! 
Cata  ¡qué  facciones  bellas! 

T^iLO. 

Mfaüda  y  mirando  admira; 
Que  parece  que  si  mira 
Face  en  el  alma  cosquiellafl. 

NOflO. 

iMal  faga  Dios  al  morico 
Que  por  las  parias  llegó  I 
Non  el  Rev  que  me  envió ; 
Que  viva  a  Dios  le  soplico. 
Pero  non  tuvo  razón 
De  darme  este  cargo  á  mi... 
Pero,  pues  leal  nací , 
Animo,  buen  corazón. 
Non  cuidéis  en  esto  maa ; 
Faced  lo  que  os  manda  el  Rey, 
Pues  que  los  vuestros  su  ley 
Non  la  entortaron  jamás. 
Aunque  me  muriera ,  Tello , 
Por  esta  fembra  atan  linda. 
Que  no  hay  alma  que  non  rinda 
Desde  la  planta  al  cabello. 
Non  ficiera  cosa  indina 
De  home  Osorio,  como  só. 


TBliO. 


Ciplon,  NtaBo,  deló 
Fama  en  el  mundo  derlna» 
Solo  por  ser  continente 
Con  ía  dueña  de  Cartago. 


DON  GARdA.— Dicic^ 

DON  CABCIa. 

81  á  los  fuesos  pies  non  yago» 
Non  hay  ál  que  me  contente* 

Rufío. 
Manténgtvos  Dios ,  nnén ; 
Que  la  vuesa  senetad 
Alamiajoventnd 
Non  debe  acoller  tan  bien.  . 
Tenédos en  pié,  Garcia; 
Non  ?oa  finquéis  de  flnojof . 

nOR  CAHClA. 

Non  euldaba  que  míos  ojos 
Vieran  tan  alegre  dia. 
I  Ñoño  Osorio  en  la  mi  casa  1 
¿Tanto  bien  en  mi  solar? 

ñuño.  {Ap,  á  Teth  í 
Creciendo  va  mi  pesar. 
La  causa  adelante  pasa. 
Non  sé  cómo  reprimir 
Las  lágrimas ,  viendo  al  viejo. 
Pues  vengo  á  quebrar  su  espejo. 

TILLO. 

Non  se  lo  cuides  decir 
Fasta  la  noche  pasada. 
Salga  el  sol,  7  a  la  partida 
Con  tan  fiera  despedida 
Le  pagarás  la  posada* 

MOHO. 

Garda ,  por  ser  ya  tarde. 

Non  vos  digo  á  lo  que  vengo.' 

Mañana  partirme  tengo ; 

Que  non  hay  tiempo  que  aguarde. 

Madrugad ,  y  fkblarémos 

En  la  facienda  mayor 

gue  ha  tenido  el  nueso  honor 
mpós  que  á  España  tenemos. 

nON  GARCÍA. 

Cada  que  vos  me  queráis , 
Me  fallaréis,  el  mi  fioño ; 
Que  agora  non  tos  repullo 
En  cosa  que  me  mandáis. 
Aunque  quisiera  saber 
Qué  negocio  tos  traía. 

NOÜO. 

De  Toesa  fija.  Garda; 

§ue  non  vos  quiero  tener 
oda  la  noche  sospenso. 

DON«AadA. 

Ahora  bien ,  á  cenar  vamos; 
Que  después  á  tiempo  estamos. 

NOffO. 

Mandad  que  fechen  un  pienso 
A  los  calMllos  no  mas : 
Que  non  yanuré  bocado. 
Porque  vengo  mal  guisado  . 
Y  fatigoso  además. 

nOÜA  SANCHA. 

Non  fagáis  al  padre  mió 
Ese  tuerto,  en  úo  yantar. 

Non  es  justo  caloñar 
Mi  desgana  por  desvío^ 
Mataráme  cena  lüguna. 

DOÜASANCIA 

Una  conserva  no  maa. 
iiüffo. 
Non  aeoatombio  Jamlf 


*A 


El  yanUr  eftsft  ningnna    * 
Cuando  me  siento  caal  veis. 
Non  me  fagáis  que  me  dañe. 

DON  GABCfA. 

Pnes ,  fija ,  á  vos  os  aune 

gue  el  lecho  á  Nano  poséis, 
ntrad ,  y  en  la  cuadra  mía 
Le  faced  al  caballeit), 

Y  en  la  sala  al  escodero. 

D05ÍA  SANCHA. 

YoToy.— ¡Qué  grande  alegría 4 
Toda  Toy  regocijada.— 
I  Sol « Leonor,  Elvira ,  Inés ! 

Descansaré ;  que  después 
Vos  diré  la  mi  jornada. 

DON  GARCfA. 

iCómo  está  el  Rey,  que  Dios  guarde, 
I  en  su  servicio  mantenga? 

ROÑO. 

Bueno  en  su  real  facienda , 
Faciendo  en  vistoso  alarde 
De  grandezas  y  virtudes, 
Igrejas  y  monasterios. 

DON  GARCU. 

Déle  Dio9  tantos  imperios , 
Tantas  honras  y  saludes 
Como  hay  en  un  campo  aristas 
A  la  que  el  trigo  sazona , 

Y  i  su  punrnida  persona 
Felicísimas  conquistas. 

A  so  buen  padre  alcancé. 
En  las  sns  guerras  serví , 
Sus  hermanos  conocí, 

Y  en  sus  discordias  me  hallé. 
¡Gracias  á  Dios,  que  Bermudo 
La  cogulla  se  posó , 

,  Y  el  Evangelio  cantó ! 
/  Bien  fizo,  reinar  non  pudo. 
•^  :Yo  testigo  de  la  misa 
Del  obiespo  de  León. 

Cuando  tan  nobre  blasón 
Padres  de  tan  alta  guisa 
Non  vos  bebieran  donado, 
Vuestras  fazañas*  átales 
La«  conquirieran  iguales. 

ESCENA  XIV. 

LEONOR.— Dichos. 

LEONOB. 

El  lecho  está  ya  posado, 
Y  otro  tal  al  escodero. 

DON  GARCÍA. 

Entrad ,  Nu&o,  &  descansar. 

Licencia  mé  podéis  dar : 
Zomirme  en  el  lecho  quiero, 
Ponfue  vengo  muy  cansado. 

DON  GARCÍA. 

Fégavos  Dios  venturoso. 

TILLO.  {ApJ) 

Cuanto  hay  en  casa  es  fermoso. 
La  nieña  me  pone  agrado. 

[Vanse  Ñuño  y  Telio.) 

> 

EBGElfA  XV. 

DON  GARClA,  LEONOR. 

DON  OARGÍA. 


LAS  FAMOSAS  ASTURIANAS. 

Que  non  hay  lavada  copa 
Que  asi  lluiga  fiísta  el  techo. 
Las  coberturas  de  red , 
Ya  las  sabes  cuáles  son , 
Que  el  miesmo  rey  de  León 
Las  toviera  por  merced. 
De  almaizares  de  moricas 
Posaron  el  rodapié. 
Las  almofadas  non  sé 
Que  puedan  ser  atan  ricas. 
Labradas  todas  están 
De  pinos  de  oro  y  seda : 
Non  es  mas  linda  la  rueda 
Que  face  el  pavón  galán. 
Hay  dos  frazadas  de  lana 
Con  seis  listas  de  colores , 
Que  en  el|as  cuidando  flores 
Puede  salir  la  mañana. 
El  cobertor,  á  la  fe , 
Es  tan  luengo,  que  pudiera- 
Vestir  tu  casa ,  aunque  fuera 
Como  la  del  Rey  se  ve. 
Las  sábanas  bien  serán 
Buenas,  en  casa  filadas-. 
Ende  mas ,  tan  perfumadas 
Con  mil  yerbas  de  san  Juan. 

DON  garcía. 
Págate  Dios  bien  andante. 
Veta  A  servir. 

LEOÜOR. 

Guárdeos  Dios. 


m 


{Vase.) 


ESCENA  XVI. 


i  Qué  posaron  en  el  lecho 
De  Nnñi 


Nn&o? 


LBONOB. 

Atanündtropi, 


DOftA  SANCHA.-DON  GARCIa. 

dojUa  sakciia. 
Ya  se  zomieron  los  dos. 
La  luz  les  quité  delante. 
Aunque  asaz  se  dormirán; 
Que  el  cansancio  los  acucia. 

DON  GARCÍA. 

Sancha,  yo  tengo  fiucia 
Que  grande  bien  nos  traerán. 

DOJÍA  SANCHA. 

Si  ftiera  merced  del  Rey, 
Que  asaz  es  de  mercendero. 
Non  cobríera  el  mandadero 
La  nueva ,  nin  fuera  ley. 
Otra  cosa ,  padre  mió. 
Se  me  ha  puesto  en  el  caletre , 
Ni  es  mucho  que  la  penetre 
De  sus  razoues  y  brio. 

DON  garcía» 
Estoy  en  tu  pensamientQ. 
Mas  ¿que  se  viene  á  casar? 

DOffA  SANCHA. 

1  Quién  lo  pudo  caletrar 
Mejor  que  tu  entendimiento? 
Laverg&eña,  las  colores. 
La  dilación  en  fablar, 
Todas  daban  á  cuidar 
Que  eran  quillotros  de  amores. 
¿Non  le  viste  atan  turbado? 

DON  GARCÍA. 

Extiéndese  por  León 
De  tu  virtud  la  opinión. 

DOÍIa  SANCHA. 

En  las  fiestas,  padre  amado, 
Me  debió  de  ver  Osorío ; 

Y  como  soy  belicosa , 

Y  la  su  espada  famosa 
Le  faz  al  mundo  notorio, 
Fuera  de  ser  tu  valor 

De  lodo  el  mayor  testigo. 
Querrá  emparentar  contigo. 

DON  GARCÍA. 

Yo  he  conocido  el  su  amor, 

Y  aun  he  conocido  el  tuyo , 


..  •• 


I  Y  quizá  con  este  fin 
Non  puedes  ver  á  Lain. 

DOÜA  SANCHA. 

De  Lain  de  Lara  fuyo, 
Porque  non  me  causa  agrado. 
Fazme  atamaño  pracer, 
Que  des  á  Ñuño  á  entender 
Que  entendiste  su  cuidado ; 
Que  él  quizá  con  la  vergüeña 
Non  se  atreve  á  decrarar, 
Y  ^i  se  vuelve  al  logar 
Sin  dar  de  su  intento  sefia, 
Perderemos  la  ocasión. 

DON  GARCÍA. 

Mas  que  tú  le  estimo  y  quiero 

DOÍTA  SANCHA. 

¡Este  si  que  es  caballero 
Para  heredar  tu  blasonl 
Pon  el  famoso  cuartel 
iüe  sus  aspas  v  sus  lobos 
Con  tu  león ,  farán  robos 
En  el  pagano  cruel. 

DON  GARCÍA. 

T6,  departiendo  en  tu  amoft 
Non  miras,  fembra  liviana t 
Que  se  viene  la  ma&ana. 

DOflA  SANCHA. 

Pues  entra  á  dormir,  Sefior, 
Yalsalir  del  sol  acude. 
DON  garcía. 
No  hay  fembra  que  no  apetezca 

DOÍIa  SANCHA. 

¡Oh ,  prega  á  Dios  que  amanezca 
Aun  antes  que  me  desnude  1 
(Yanse.) 


Vista  exterior  de  la  easa  de  don  Carola. 

ESCENA  XVII. 
LAIN,  de  noehe;  TOMÉ,  mSsicos. 

LAIN. 

Non  acordéis  los  estromenlos  hora , 
Fasta  que  requiramos  si  por  dicha 
Están  en  poso  todos  los  criados. 

TOHÍ. 

Si  non  salen  á  arar  á  los  barbechos, 
Dormirán  como  peñas  á  estas  horas , 
Porque  de  la  salud  el  sueño  es  este. 

LAIN. 

Yo  temo  que  la  noche  se  me  acueste. 

TOMÉ. 

Non  cuido  que  atan  cedo  salga  el  alba 

LARI. 

Tardé  en  venir  desde  el  casar. 

TOHé. 

Es  léjos. 

LAIN. 

Asomos  dan  allí  de  sus  reflejos. 

TOHÉ. 

Engáñate  el  locero  cuyos  rayos 
Facen  aquella  espléndida  crarura-fro, 
Si  non  me  miembro  mal, mirando  el  Car- 
Non  puede  escracer  en  harto  tiempo. 
Porque  está  la  Bocina  asaz  homilde. 

LAIN. 

Cantad  i  á  ver  si  la  cruel  se  asoma , 
Que  tan  aviesos  mis  pesares  toma. 
Hiisicos. 

Pariáme  mi  madre 

una  neehe  esewra , 

Cubridme  de  ¡ufe. 
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FaUime  ventura. 
Cuando  yo  naei^ 
Bora  fué  menguada; 
Ni  perro  se  oia 
Ni  gallo  cantaba; 
Ni  gallo  cantaba^ 
Ni  perro  se  oia  f 
Sino  mi  veníura^ 
Que  me  maldeeia. 

LAlIf. 

tOh ,  qué  tristan  tamafia ! 
El  esprito  se  me  roba. 
¿Qaién  fizo  tan  mala  trofat 

immtiico. 
Un  home  de  la  monUSa, 
Qae  es  asaz  eodechador 
Y  palaciano  además. 

LAlIf. 

Ifon  me  la  cantédes  mas; 
Canudme  trovas  de  amor. 


ESCENA  XTUL 

CELIN,  áHIR,  üobos.-^Oigios. 

áam. 
En  aqueste  casar  habrá  ganado. 

CBUll. 

Poes  llegad  con  secreto,  no  nos  sientan; 
Qae  si  se  quejan  al  famoso  Anda  lia 
Los  labracfores  qae  estas  casas  viven, 
Y  nos  manda  colgar  de  aquestos  pipos. 
Seremos  para  siempre  sos  vecinos. 

Aom. 
Pues  si  nos  tiene  Andalla  en  este  monte 
Alojados  tan  mal,  mientras  se  llegan 
Las  parias  (que  no  es  mucho  que  se 

[  tarden, 
Pues  por  lo  menos  buscan  cien  donce- 


GOMEDIAS  ESGOCSDAS  DE  LOPE  DE  TE6A 

LAm. 
Pues  lleven  estenio. 

TOHlt. 

i  Non  ves  los  pies  de  gallo  por  debajo? 

(AcuehUlan  d  los  moroo ,  y  vanee  iras 
ellos.) 


rUas), 
Idt 


¿Qué  quiere  que  comamos  sus  soldados? 

CBLm. 

Aqui  cerca  hay  corrales  de  ganados. 

LAm.  (4p.  4  su  criado.) 
Por  el  caldero  santo  de  qae  saca, 
Tomé ,  las  hisopadas  naeso  preste , 
Con  que  el  agaa  bendita  nos  arroja. 
Que  anda  gente  payando  las  paredes. 

tohí. 
¿Por  lu  paredes  puyan? 

liAni. 

¿Non  lo  catas? 
Toní. 
El  fierro  saco,  vive  Dios. 
LAm.  (Alto:) 

i  Qué  gente? 
Ama.  (4p.) 
PMrdldoa  somos ;  estos  son  soldados. 
CBLtii.  (Ap.)  [dos. 

Cristianos  son  que  guardan  sus  gana- 

uin. 
iNonfiíblan? 

*  TOMi. 

¿Qué  es  fablar,  si  son  pantasmas? 
¿Non  veis  los  camisones? 

LAIR. 

Sea  quien  fbere. 

Toni.  r  ños. 

Mueran,  magfter  que  fuesen  los  dimu- 

AHia.  (4p.) 
Htthr  eslomejor. 

LAm. 
Ta  van  ftiyendo. 

TOUÉ, 

DImufioiion. 


ESCENA  Xn. 

TORimO  T  PASCUAL,  con  lanxonee; 
después,  NUSO  t  TELLO. 

Tonino. 
I  Aqui,  Sefior,  aqui;  que  andan  ladronesl 

PASCOAL.  ^ 

Si  está  ya  levantado  Nufio  Osorío, 
A  fe  que  non  se  alaben  de  sus  ftirtos. 

{Sale  Ñuño  d  medio  vetíir,) 
»  mjüo.  [to? 

¿Qué  «s  aquesto,fidalgoaí?qné  es  aques- 
¿Quién  en  tanta  presura  vos  ha  puesto? 

Toaiaiq. 
Ladrones,  á  la  fe,  que  á  los  corrales 
Debian  de  acodir. 

PASCOAL. 

Aquí  hay  sefiales. 
(Sale  Tello.) 

TILLO. 

¿Qué  es  esto,  el  mió  sefior? 

RoRo. 

.    .    ^       ^  Ya  non  es  nada. 

Acaba  de  vestirme :  que  ya  el  dia 
Asoma  por  enriba  ae  aquel  monte. 

TELLO. 

Toma,  Sefior,  y  la  ropilla  ponte. 

TOBIBIO. 

Ladrones,  v  rífiendo  con  espadas. 
Que  facían  ladrar  los  noesos  perros , 
Y  aun  los  que  están  en  los  vecinos  cer- 
BDílfo.  [ros. 

Sea  quien  ftaere,  non  hayáis  pavores; 
Que  si  solo  el  olor  /leí  nome  mió 
Les  dio,  cuando  llegaron  á  robaros, 
Eso  solo  bastó  para  que  f  uyan. 

TOBIBIO. 

Bien  dices :  non  bav  ámbar  cual  la  fiona, 
Fumo  oloroso  de  divina  llama. 

ESCENA  ZZ. 

DON  GARCÍA^  con  espada  y  payés, 
— DicBoa. 

OOB  GABClA. 

Aunque  há  dias  que  dejé 
Dormir  la  espada  en  un  cravOf 
A  un  escándalo  tan  bravo, 
Ma  Dios ,  que  la  descolgué.— 
¿Quée8e8to,4jos? 

'     VDÜO. 

Fuyeron 
Del  corral  unos  ladrones. 

DON  CABCÍA. 

De  los  aceros  los  sones , 
Osorio,  ¿á  quéefeio  fueron? 

TOBIBIO. 

Para  los  perros  serian , 
Que  salieron  á  morder. 

non  GABClA. 

¡Oh ,  nunca  tengan  pracer ! 
¡Despertar  los  que  dormiant 
Tornadvos ,  Nuno,  á  posar. 

Ya ,  Sefior,  estoy  vestido, 


carpió; 

Endemás  que*,  amanecido  *  * 
No  me  vuelvo  á  ensabanar. 

non  GABClA. 

Tomara  yo  cada  dia, 
A  la  fe,  destos  retozos. 
Para  madrugar  los  mocos 
En  esta  facienda  mia. 
Idvos  adentro  los  dos; 
Que  á  Osorio  quiero  fablar. 

TOBIBIO. 

Dosa ,  PBKcual ,  que  almoratr, 

PASCUAL. 

Eso  te  cale,  ma  Dios. 
(Vanse  TeUo,  Pascual  y  Teríbie.) 


DON  GARCÍA,  NüRO. 

DOBOABCfA. 

Osorio,  la  vergfiefia  que  has  tenido 
Anoche  al  allegará  mi  posada, 
Me  ha  fecho  á  mi  tan  Ubre  y  atrenrido* 
Por  la  licencia  de  la  edad  pasada. 
Mi  4]a  y  yo  pensamos  que  has  venido 
Porque  el  valor  de  mi  solar  teagrada; 

Y  como  estás  mancebo,  aun  ser  podda 
Janlases  tu  fiícienda  con  la  mía. 

Yo,  Nufio,  lo  tendré  por  bien  andana, 

Y  te  daré  iBs  doblas  mas  fermoeas 
Que  ha  visto  el  sol,  ni  avara  mano  al- 

[caniaf 

Y  ganadas  con  armas  fozafiosas. 
Trigo  non  me  las  dio,  mas  pura  lanza. 
Tantosafioshá  ya  que  están  guardosas; 
Mas  non  las  cubre  moho ;  que  soy  viejo, 

Y  en  contalias  asaz  I6cias  las  dejo. 
De  Sancha  de  León ,  mi  ^a  amada , 
Non  te  quiero  decir  virtud  ninouna. 
Soy  padre,  y  tengo  el  alma  apanonada; 

goe  aun  madre  le  falló  desde  la  cont. 
s  fembra  que  se  pone  la  celada, 

Y  el  mujeril  tocado  la  importuna;    -*' 
Non  es  un  laboriosa  de  vainillas      ^ 
Como  de  ver  facer  un  fresno  astillas. 
Es  propia  pra  ti ,  valiente  Ñafio ; 
Qae  la  podrás  llevar  como  amazona , 
Con  esta  misma  que  desnuda  empufio, 
Para  la  defensión  de  tu  persona. 

Non  te  fará ,  por  esta  cruz ,  rasgufio 
Moro  ó  cristiano  en  pos  de  la  corona  [da, 
Del  rey  ó  el  crego,  que  nonfoga  enmíen» 
Demás  de  que  te  adama  por  su  prenda, 
milfo. 

Nobre  fieio  don  Garda ,      '< 
k  quien  por  padre  respetan 
Todos  los  bornes  de  pro 
Que  ser  fidalgos  profesan :  . 
Más  que  para  responderos   \ 
MI  helada  y  turbada  lengua « 
Hora  estaban  los  mis  ojos 
Para  plafiir  sus  endechas.  • 
Non  me  basta  el  corazón    \ 
Para  que  vos  dé  respuesta, 
Habiéndole  yo  tenido  ^    , 

Fuerte  con  bornes  y  fieras.   \ 
Mas  siendo,  como  es  forzoso» 
Sacaré  de  mi  fraqueu 
Una  lengua  de  dolor        -<;  '* 

Que  vos  pase  las  orejas.    ' -i 
Estando  al  mío  rey  Alfonso  \ 
Firmando  en  la  santa  igr^a 
Por  rey  de  León  y  Asturias  t 
Con  tantas  alegres  fiestas 
(Que  non  estaba  Jurado 
Por  las  traiciones  y  guerrti 

gue  le  echaron  á  Navarra 
mpues  da  muerto  Fruela  )^ 
Vino  de  Córdoba  un  morOM, 
— ¡Triüelawfkiasca,    .j 


Mohoso  dardo  le  mate. 
Que  noD  dorada  jlDetaí— 
Vino  como  mandadero 
Del  afrieano  qoe  reina 
En  la  mas  parte  de  Espafia 
Ten  ia  mas  florida  tierra 

ÍHaya  mal  poso  la  Cava! 
)ne  si  ella  doncella  ftiera, 
Non  triboUramos  nos 
Al  África  cien  doncella!. 
Por  esus  vino,  y  el  Rey 
Fizo  consejo,  en  qne  boblera 
Mayor  mal  si  non  templara . 
Mi  condición  su  prudencia. 
Fueron  Meledon  Fernandei, 
8oero  Díaz,  Tendo  Vela 
De  parecer  qae  se  diesen, 

Y  endespnes  también  lo  acnerdan 
Ñuño  Velasco  Velazquea, 
Pero  Ruiz,  Sancho  de  Due&as, 
Amaro  de  Sanlibiñez 

Y  Ordofio  Juárez  de  Albelda. 
Dicen  que  non  era  jnato 
Que  estando  León  sin  fuerzas , 
Destruya  la  tierra  el  moro» 
Viendo  que  el  feudo  le  niegan. 
Ñon  pudieron  facer  mas; 
Pero  el  Rey  facer  pudiera 

ue  non  tmjera  yo  el  cargo 

me  tanto  dolor  me  cuesta. 
^as  suertes  sacó  un  rapaz , 
One  non  de  dleziefios  era; 
<  Tocó  á  Tuesa  fija  Sancha 
Ser  ana  de  las  cincuenta 

8ue  se  sacan ,  como  veiSt 
e  la  asturiana  nobreza. 
61  me  pesa.  Dios  lo  sabe ; 

Y  mas  affora  me  pesa, 

?ue  me  la  dais  por  esposa, 
que  be  fisto  que  es  tan  bella.   . 
If  non  garcía. 

jYaga  m!  cuerpo  triste  en  sepoltura 
Enantes  que  de  aquí  mneva  fasplantas, 
Acompañen  las  Aeras  mi  tristara 

Y  escorezcan  el  sol  las  luces  santas. 
Plañan  la  mi  tamaña  desventura 
Kosbomesque  han  tenido  fijas  tantas, 
Pues  una  sola,  que  en  el  alma  adoro, 
La  dov  i  Osorio,  y  él  la  lleva  al  moro! 
Non  debiera  nacer  home  que  nace 
Para  bañar  á  la  vejez  sus  canas 

Del  agua  que  aun  no  tiene  y  que  deshace 
De  la  nieve  que  ya  las  flzo  ufanas. 
Conozco  que  mi  muerte  al  cielo  prace: 
Tal  fincan  i  la  fin  grorlas  humanas» 
Pues  una  fija ,  que  era  mi  tesoro, 
La  doy  A  Osorio,  y  él  la  lleva  al  moro. 

CSGEMAXXn. 

DORA  SANCHA.— Dígaos. 


]>o5ÍA  SARCBA.  [estaT 

¿Qué  es  esto,  el  mi  seftor  ?  Qué  cuiu  es 

noif  GAScfA.  Tro 

Mi  fija,  entrad  vosdenlro;  que  non  qule- 
Miraros  á  la  cara  aUn  apuesta ,  [ro. 
Sinooesdarme imagen,  pues  ya  mue- 

D05Ia  SANCHA. 

Gran  mal  vueso  dolor  me  manifiesta. 
¿Qué  TOS  ha  dicho  aqueste  caballero? 

OOlf  GASCU. 

Él  no  me  ha  dicho  nada;  mas  yo  lloro 
Qne  os  doy  á  Osorio  y  que  él  os  lleva 

Hüxo.  [al  moro. 

Sancha ,  anoche  non  cené, 
De  dolor  de  mi  embajada.— 
La  suerte  vos  ha  caldo 
De  las  doncellas  cristianas.— 


LAS  FAMOSAS  ASTUUANAS. 

Valor  tenéis ,  si  el  valor 
A  tales  desdichas  basta. 
--Lo  demás  fablen  mis  ojos 
Con  el  llanto  que  los  baña ; 
Que  non  me  ha  cabido  á  mi 
Menos  parte  en  la  desgracia , 
Pues  os  pierdo  y  pues  os  llevo. 
Ojos,  fablad ;  lengua,  calla. 

n05ÍA  SANCHA. 

¿Tiene  alguna  fembra  el  mundo 
Con  desventura  tamaña? 
En  mal-que  plañen  dos  bornes, 
iQué  faré,  fembra  coitada? 
Que  parezco,  puesta  en  medio 
De  sus  lágrimas  amargas, 
Fuente  de  mármol ,  de  quien 
Procede  t  los  dos  el  agua. 
Romperé  con  tristes  voces 
La  tela  del  cielo  santa , 
Enterneceré  sus  luces. 
¿Qué  faré? 

DON  GAHCf  A. 

Non  fagas  nada 
Mientras  me  voy  4  morir ; 
Que  non  te  han  de  ver  mis  canas 
Entre  los  brazos  del  moro. 

NüSÍO. 

Si  vuesa  desesperanza  * 

Me  acorre  de  aauest^  guisa, 
¡Bien  se  fará  roí  jornada , 
Bien  saldré  con  el  decreto 
De  lo  que  mi  rey  me  manda! 
Non  digo  que  non  plañáis 
En  desaventara  atanta. 
Mas  que  mostréis  el  valor 
Que  vuesa  sangre  acompaña. 

{Vase  don  García.) 


ESCENA  ZXm. 
DOSA  SANCHA,  NUftO. 

DOflA  SANCHA. 

Si  VOS  parece,  don  Ñuño, 
Que  el  entendimiento  basta, 
Non  tenéis  entendimiento. 

NCÑO. 

Bien  lo  cuido,  doña  Sancha. 
Non  me  ganáis  en  facer 
Sentidnrasen  ellalma. 
Ya  por  feridas  de  amor. 
Ya  por  naturales  ansias; 
Pero  ¿qué remedio? 

DO^  SANCHA. 

Adiós; 
Que  un  home  que  yo  cuidaba 
Que  fuera  amor  de  mi  vida . 
Ni  como  esposo  me  ampara , 
Ni  como  noore  me  obliga, 
Ni  como  de  ley  cristiana 
Por  caridade  me  ayuda, 
Ni  cual  fidalgo,  por  armas. 
¡Nunca  yo  te  amara,  Osorio, 
Nunca  viera  la  tu  cara , 
Nunca  en  tu  mucha  nobreza 
Posara  mis  esperanzas!  — 
i  Sol ,  Leonor,  dueñas ,  donoetlu  1 
Venid  á  mis  almofadas ; 
Paremos  endechas  tristes. 

Nnfüo. 
Aguarda ,  mi  vida ,  aguarda. 

OOÍIa  SANCHA. 

Non  puedo  mirarte,  Osorio. 

NOftO. 

Tien  razón ,  suébrale  causa ; 
Que  quien  face  lo  que  yo. 
De  piedra  son  sus  entrañas. 
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ACTO  TERCERO. 


Sila  en  eau  de  don  Gtrefa. 

feflCBllA  PBIMEBA* 

DON  GARCÍA;  TORIBIO,  de  toldad». 

DON  GABCÍA. 

Ni  en  fechos  de  mis  mayores» 

Ni  en  armas  del  mió  blasón , 

Ni  en  mis  alcurnias,  que  son 

Bu  Asturias  las  mejores , 
I  He  conocido,  Toribio, 
I  Ser  mis  valores  átales, 
A  Como  en  ver  qne  á  tantos  malas 
^  Tensa  la  mi  vida  alivio. 

Mas  be  oído  decir 

Que  los  pechos  que  están  llenos 

ue  diferentes  venenos 

Suelen  por  eso  vivir; 

Que  en  competencia  reñida 

Sobre  la  jorldicion. 

Non  tocan  al  corazón , 

Que  es  principio  de  la  vida. 
Toanio. 

Suele  en  el  acometer 

Ser  de  mas  violenza  el  mal; 

Que  en  después  non  es  ata! 

Que  non  se  pueda  soft«r. 

Mucho  has  fecho,  y  mas  fkráa 

Enestadespedidura; 

Si  aqui  la  vida  te  dura , 

Non  nay  qne  decirte  mas. 

Yo,  como  non  be  tenido 

Corazón  tan  fuerte,  en  sora 

Para  ir  con  mi  señora 

De  sueldado  me  he  vestido. 

Por  lo  menos  la  veré 

Pasta  qne  al  moro  la  entreguen. 

Bndespues  mios  ojoi  cieguen. 

DON  oascía. 
Y  yo  agora  cegaré. 
Porque  si  la  luz  se  va 
Que  de  mis  ojos  lo  es , 
1  Cómo  tendré  vista  empnat 
Que  tan  eclipsada  estát 

EBGENA  n* 

DOflA  SANCHA,  da  llilv.-Dicioa. 

noüA  SANcna* 

Non  sé  cómo  comience 

Para  pediros,  el  mió  padre  amado 

(Tanto  el  dolor  me  vence), 

La  bendición,  habiendo  ya  llegado 

La  mi  triste  partida. 

DON  GABCÍA. 

M^or  dirás  el  fin  de  aquesta  vida. 

Non  tratemos  agora  * 

De  nuesa  desventura,  que  tratada^ 

La^pena  acuciadora 

De  la  muerte  cruel  reala  aumentada. 

Pósate  de  Añojos, 

Y  anegaránse  en  lágrimas  mis  ojoa. 

DOÍIa  SANCHA. 

Védesme  á  vuesas  prantas. 

Famoso  don  Garda :  ¡  áDios  pmgule* 

Y  á  las  ánimas  santas  [ra. 
Que  llevó  san  Miguel  da  ra  Ibgnera, 
Aburadas  en  fuego. 
Que  me  matara  ese  cochillo  Inegol 
iOh  cuánto  mejor  fliera 
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Que  me  pasan  el  euello ,  y  no  que  an 
Al  sQyo  me  póstera ,  [moro 

T  que  contra  mi  ley  y  mi  decoro, 
Vaya  tal  astoríana 
A  ser  su  denostada  barragana ! 

SOR  CARCfA. 

Fija,  non  tos  conviene 

El  tollerosla  vida  el  vueso  padre. 

Lo  qne  del  cielo  viene , 

Pensad  que  non  hay  ál  que  mas  os  cna- 

¡Oh  muerte !  el  arco  quiebra;       [dre. 

Que  un  gran  dolor  para  cochillo  sue- 

Vos  vais  donde  ha  querido         [bra. 

Aquel  cobarde  y  fiero  Mauregato, 

Oue  á  nuesa  sangre  ha  sido 

Atan  dañoso  vendedor  ingrato , 

Y  endespues  los  leoneses, 
Que  ya  facen  de  fembras  sus  payeses. 
Atended,  fija  mía, 
Los  mios  consejos.     • 

DOSÍA  SANCHA. 

Ya  vos  oigo  atenta. 

DON  garcía.  * 

Allá  en  la  Moreria 

Saben  quien  sois,  non  vos  farin  afiren- 

Casaros  han  con  moro  [ta. 

Igual  á  vuestras  prendas  y  decoro. 

En  toda  ley  las  leyes 

Del  matrimonio  vos  podéis  guardallas. 

lloros  hay  muchos  reyes : 

Sabidas  vuesas  partes,  por  honraUas, 

Reina  seréis  por  dicha... 

^Mal  dije:  reina  sí;  mas  por  desdicha. 

Faced  al  moro  noble 

Que  vos  Cupiere  en  saerte,  fya  amada, 

Que  de  su  ley  se  doble 

Con  caricias  de  amor;  que  si  se  agrada 

De  vusco«  non  hay  cosa 

Que  non  faga  por  vos,  que  sois  fermo- 

Y  si  non  le  placiere,  [sa. 
La  lev  de  Cristo  sepan  por  lo  menos 
Los  fijos  qne  toviere. 
Que  por  la  vuesa  parte  son  tan  buenos. 
La  ley  santa  enseñaldos, 

Y  cada  que  nacieren  chapuzaldos. 
Mosaldes  ladotrína. 
Ton  lo  que  vuesa  madre  os  ense&aba. 
Mi  vida  ya  camina 

Eiicia  la  muerte,  que  el  dolor  bastaba; 
Pero  si  ascanzo  alguno. 
Luego  que  dos  tengáis,  euTladme  el 
Decilde,  fija,  al  moro  [uno. 

Que  non  perderá  nada  con  su  abuelo ; 

Y  el  alto  Dios  qne  adoro 
Vos  feche  bendición  desde  su  cielo. 
Tomando  la  mi  mano  :  [no. 
Hagüerque  non  soycrego,  soy  críslia- 

•O^A  SANCHA. 

Los  vuesos  pies  os  beso 
Por  loa  eoDsejos  santos. 
•DOif  garcía. 

Fija  amada, 
Lo  que  es  razón  os  mueso. 
Erguios,  non  estéis  afinojada. 
Si  non  queréis  ser  pila 
Desta  fuente,  que  lágrimas  estila. 


E9GE1VA  ni* 

NURO,  VELA,  ANZÚRES,  soldados 
CRISTIANOS.-^  Dichos. 

NüffO. 

Non  entré,  con  el  pavor 
Que  Ta  vuestra  despedida 
Me  daba,  nobre  señor. 

DON  GARCÍA. 

Koño  Osorio ,  en  la  pariida 


Crece  el  llanto  y  el  dolor. 
Non  sé  qué  vos  diga  ya. 
Tal  la  mi  ánima  está. 
La  vida  lleváis  con  vusco , 
La  muerte  resta  con  ñusco. 
Que  el  arco  frechando  va* 
Yo  non  tengo  qué  os  decir 
Sobre  lo  que  hemos  fablado, 
Nin  de  nuevo  maldecir 
Al  leonés  deshonorado 
Que  atal  pudo  consentir. 
Solo  pienso  que  seria 
Non  sin  valor  advertencia, 
Al  donar  la  fija  mía 
A  la  morisca  violencia 
Este  miserable  dia. 
Contalle  su  calidad 
Al  capitán  cordobés, 

Y  decir  que  en  su  ciudad, 
^ues  atan  comprlda  es 
yDe  príncipes  de  su  edad. 

La  den  marido  de  quien 
Algún  nieto  la  rescate, 

Y  el  mió  solar  también ; 
Que  pienso  oue  faz  remate 
En  lo  que  míos  ojos  veo. 
¡Cuan  al  revés  pensé  yo 
Que  Osbrlo  le  prolongara, 
Cuando  á  mi  casa  llegó , 

Y  que  sus  lobos  juntara 
Al  león  que  ya  finó ! 
Pero  ya  sus  lobos  son 
De  tan  fiera  condición. 
Que  á  ensangrentar  so  pelleja 
Llevan  al  moro  mi  oveja, 
Shi  defensalla  el  leoo. 
Las  parlasen  prata  y  oro, 
Bn  caballos  y  en  halcones 
Paga  el  cristiano  y  el  moro; 
Mas  dar  fembras  los  varones 
Non  es  varonil  decoro. 
Cuando  desta  infame  prueba 
Volváis,  decildes  por  nueva 
Que  quedo  espantado  acá. 
Non  de  Alfonso  que  las  da. 
Mas  de  Osorio  que  las  lleva. 

ÑUÑO. 
Aguardad,  oid,  García ; 
Non  sin  respondida  os  vais. 

{Yase  don  García.) 

VILA. 

Fuese ;  que  el  dolor  le  gola. 

E8GE1IA  IV. 

DORA  SAIICHA,  NURO,  VELA,  TO- 
RIPIO  ,  ANZÚRESt  SOLDADOS  cus- 
tunos. 

doña  sancha. 
Osorio,  non  lo  tengáis 
De  un  padre  á  descortesía ; 
Endemás  qne  on  gran  dolor 
Tiene  de  poder  fablar 
Licencia  de  emlN^ador. 

MUÑO. 

Ya  es  hora  de  caminar 

Y  de  esforzar  el  dolor. 
Yo  non  vos  miro  á  la  cara 
Por  non  tomar  sentimiento. 

DOÑA  SANCHA. 

Aquí»  Toribio,  repara, 
Mientras  puyo  en  el  jumento, 
Ya  sin  espuela  y  sin  vara; 
i)ue  fasta  agui  solía  ser 
En  los  mis  fechos  varón, 

Y  al  caballo  las  poner; 
Mas  ya  que  tan  iracas  son. 
Voy  como  fraca  mider. 
Al  mío  padre  le  dirás 
Que  á  la  Virgíno  del  Monle  | 


Diga  diei  mfetu  ó , 

Y  luego  á  caballo  poote; 
Qne  cedo  me  alcanzarás. 

TORIBIO. 

Yo  fiuré  lo  qoe  me  ordenti. 

DOÍIA  SANCHA. 

Vén,  Osorio. 

■uRo.  {Ap,y 
Su  valor 
«La  sangre  hiela  en  mis  Tenas. 

DOÜA  SANCHA. 

Romes,  non  hayáis  pavor ; 
Qoe  á  cobardes  matan  penas. 

(Vame  todot^  menot  Toritío,) 

B8CBIIAT. 

TORIBIO. 

A  la  fe,  que  si  esto  fáen 
Por  armas  de  dos  á  dos, 

Y  con  Sancha  las  hobiera, 
Mag&erque  mojer,  ma  Dios* 
El  moro  non  la  collera. 
¿Non  le  coplera  á  Leonor 
Esta  suerte  de  donclellast 


CSGElf  A  VI. 

LAQf »  eoñ  U  upaáa  desnuda  f 
rtfiKsí<i.-TORIBIO. 


UIB. 

fPffrs  H,  Pienso  que  es  cierto  el  n- 
Que  han  ferido  las  estrellas      [mor, 
Voces  de  tierno  dolor. 
Aquí  está  un  home,  y  soldado 
Del  fldalgote  venido 
Por  mal  año  del  solar, 

Y  aun  de  todos  sus  vecinos.) 
Home ,  que  si  eres  soldado , 
Te  mate  el  primer  morico, 
¿Qoé  es  lo  que  dicen  de  Sancha? 

TOMRIO. 

Presto  me  has  desconocido. 
Non  soysueldado.  Señor, 
Nin  con  Osorio  he  venido. 
Toribio  soy;  ¿non  me  tesT 

LAm. 
iQoé  es  esto,  amigo  Toriblot 

TORIBIO. 

Vino  ese  Ñuño,  ó  dlmuSo 
(Qoe  como  dimufio  ha  sido. 
Pues  se  lleva  los  cristianot 
Donde  non  se  sirve  á  Cristo), 

Y  la  mi  señora  lleva, 
Por  enriba  desos  pinos , 
Adonde  está  el  moro  Aadalla. 


Ú 


LAIN. 

Que  la  suerte  le  ba  cabido 
e  las  cincuenta  fidalgas  f 

TORIBIO. 

Todo  6S  vero  cuanto  digo. 
¡ProgoSera  á  Dios  non  lo  foerai. 

un. 
Yosoymoerto. 

TORIBIO. 

Y  yo  morldo 

LAIN. 

iNofto  Osorio  se  llamaba 
Ese  capitán  que  vino 
Afaoercosatanvil? 

tEn  home  de  su  apellido, 
li\  borne  de  su  opinión 
Capolan  mal  f«ehot 


TOHIBIO. 

Saifo 
e  proi 
Porque  Aiase  obedecido. 
Viniese  por  los  solares 
CoD  den  bornes  que  ba  traido. 
Todos  con  buenas  corazas , 
Bien  apuestos  y  guarnidos. 


iQen  bomest 


LAIH. 


TOaiBfO. 


Yo  los  conté 
Por  en  somo  del  ejido : 
Cincuenta  son  de  á  caballo. 
Con  lanías  como  unos  pinos* 


¿Y  los  otros? 


A  caballo. 


LAffl. 

Toamio. 
También  fifuen 


LAOI. 

Desvarios 
De  borne  inorante. 

TOBTBIO. 

A  la  fe. 
Con  el  dolor  amarrido. 

LAIX. 

¡Non  tuviera  diez  fidalgos, 
O  mis  parientes  6  amigos! 

TORIBIO. 

¡Con  diez  á  ciento ! 

LACI. 

Y  estoy 
Por  ir  solo. 

Toanio. 
lEstis  perdido? 
¿£s  borne  Osorio  de  burlas? 

LAm, 

Para  morir  sin  Joicio, 

¿Qué  importan  ciento  ni  mil? 

TORlBlO. 

Tente  y  cobra  tu  sentido. 

LAiir. 
La  muerte  al  cielo  pido, 
Pues  se  me  va  la  vida  y  no  la  sigo. 
¡ Ay,  Sancha  de  los  míos  ojos , 
Sancha  de  los  ojos  lindos, 
Sancha  del  tranzado  largo, 
De  oro  crespo ,  rubio  y  nzo; 
Sancha  de  la  crencha  bella, 
Atada  en  coifa  de  pinos  1 
Ma  Dios,  que  sobre  el  cabello 
La  vi  sentar  un  domingo. 
Con  no  escuchar  de  su  boca 
Sino  desdeñe^  y  olvidos, 
Peflas  eran  sus  palabras. 
Sus  labios  corales  lisos. 
La  muerte  al  délo  pido. 
Pues  se  me  va  la  vida  y  no  b  sigo. 
Mas  iqué  fago?  ¡Sandio  yo. 
Caballero  mal  nacido! 

ÉYo  soy  Lara  ?  yo  dedendo 
^e  aquel  godo  Atanagildo? 
tDofta  Sancha  de  León, 
Si  mi  amor,  el  mi  prindpio, 
8ue  antes  ni  en  pos  non  amé 
tra  fembra,  por  Dios  vivo, 
Ba  de  gozar  un  Zulema , 
UnAlmanzor,  un  Colindo? 

TOaiBIO. 

ÍHola !  ¿non  catas  que  fablas 
Sandeces  de  home  sin  tino? 
¡Por  Dios  vivo  juras  t6! 

ÍNon  temes  que  por  castigo 
fe  umpuce  so  la  tierra 
Un  ravo  del  ckio? 


LAS  FAMOSAS  ASTORUNAS. 
LAnr. 

Amigo, 
Non  caté  lo  que  decia : 
En  aquel  Seuor  conQo 
Perdonará  la  mi  culpa ; 
Bn  demás  que  mi  delito 
Bs  de  home  que  está  sin  seso, 
Y  faré  buenos  testigos 
En  ir  é  morir  agora. 


Detente. 


TOiDIO. 


UIN. 

Guardad  mis  filos, 
Pidalgos  los  de  León, 
Que  os  vendds  vosotros  mismos 
Por  no  morir  de  una  ves. 

T01UBI0, 

¿Dónde  vas? 

Ullf. 

A  resistilld»; 
Que  un  home  sin  joicio 
Por  mil  espadas  colará  atrevido. 

(Vame.) 


Csnpo. 

ESCENA  VII. 

AUDALLA,  AMIR,  GELIN,  kobos. 

AUDALLA. 

A  no  decirme  el  Rey  que  era  contento 
De  rendirme  las  parias,  no  esperara. 

Ana. 
¿Qué  puede  ser  tan  gran  detenimiento? 

CELra. 
Ya  por  ventura  en  dártelas  repara. 

AODALLA.  [miento 

Si  han  hecho  nuevo  acuerdo ,  senti- 
Pienso  mostrar,  que  viéndome  la  cara 
Diga  una  cosa,  y  otra  estando  ausente. 

GEUIC. 

Serán  consejos  de  su  altiva  gente. 

AUB. 

Son  atrevidos  estos  asturianos,  [zas. 
Y  van  creciendo  en  numero  y  en  uier- 

AODALLA. 

iQué  pueden  ya  los  miseros  cristianos, 
Por  mas  que  con  tus  miedos  los  esfuer- 

[zas? 

ESCENA  Vm. 

TBLLO.— Dichos. 

VELLO. 

¿Adonde  está,  gallardos  africanos, 
El  Capitán? 

CKLiN.  {Áp,  á  Atidaüa.) 
Correos  hay,  no  tuerzas 
De  las  parlas  un  alomo. 

ÁUnALLA. 

Ni  puedo ; 
Que  tengo  al  Rey  y  á  sus  enojos  miedo. 
Yo  soy  el  Capitán. 

TELLO. 

Y  yo  he  venido, 
Valiente  Audalla,  á  darte  aviso  akora 
Que  estés  con  la  tu  gente  aperceoido 
A  recebir  las  parias. 

AUDALLA. 

No  atesora 
Mi  Rey,  en  cuotas  Joyas  le  bao  traído 
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De  los  dorados  reinos  del  aurora, 
Cosa  que  estime  en  mas. 

TBLLO. 

Sal  á  ese  prado 
Con  tu  escuadrón. 

ADOALLA. 

¿Quién  viene? 

TBLLO. 

ün  gran  soldado; 
Nufto  Osorio  se  llama. 

AÜUALLA. 

Ya  su  fama 

Y  su  persona  be  visto  :  es  caballera 
De  gran  valor  y  generosa  rama. 

De  tronco  entre  cristianos  el  primero; 

Y  aunque  por  esto  mismo  me  desama, 
Por  sus  hazañas  y  opinión  le  quiero. 
Darte  quiero  un  presente  que  le  lleves. 

TELLO.  [bes. 

Por  el  que  te  ba  de  dar  bien  se  le  de- 

AODALLA. 

¿Hay  mujeres  hermosas? 

TBLLO. 

Tan  fermosas 
Que  las  de  antaño  exceden;  mas  entre 

[elltf 
Como  á  las  hojas  las  bermejas  rosas 
Ezcede  Sancha  de  León  la3  bellas. 
Non  hay  entre  cristianas  generosas, 
A  tanto  de  casadas  cual  doncellas, 
Fembra  de  mas  valor  nin  fermosnra; 

AODALLA. 

Por  mil  la  acoto. 

TBLLO. 

Habrás  bueot  ventura. 

AUDALLA.  [bres. 

Pónganse  en  ala  mis  quinientos  nom- 

8ue  coronen  el  prado  con  mas  varias 
olores  que  sus  plantas  de  mil  nom* 

n)res, 
Para  que  puedan  recebir  las  parías. 

AiiR.  [htes, 

Veráslos  tan  gallardos,  que  te  asom- 

TELLO.  rirarias. 

Quien  parias  dio,  á  la  ley  de  Dios  con- 
En  el  inüerno  yaga  con  Pilatoi. 

CELm. 

¿Qué  dices? 

TBLLO. 

Que  de  un  ángel  son  retratos. 

ESCENA  OL 

NURO,  TORIBIO,  ANZORES..^ 
Dichos. 

jQue  por  todo  el  camino  viene  Sancha 
Los  wazos  y  las  piernas  desoobiertas? 

AlfZ^BS. 

Es  cosa  que  nos  lleva  sin  sentido, 

Y  que  cuidamos  que  le  habrá  perdido. 

HÜÜO. 

Non  puede,  amigos,  ser  de  otra  manera,' 
Porque  con  seso  non  se  descobriera. 

TORIBIO. 

Non  puedo  contener,  capitán  fuertOi 
Las  lágrimas  de  ver  la  mia  señora 
Yenkia  en  tanto  mal. 

fiuffo. 

Con  causa  llora. 

TOaiBIO. 

Los  blancos  brazos  y  los  tiernos  pechos» 
Que  non  se  descubrieron  en  su  casa 
A  Sol,  suprima,  niá  Leonor,  su  amiga. 
Los  trae  descobiertos  por  el  campo,> 
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COMEDIAS  B8G0GI0AS  mS  LOK  Dfe  tEGA  GARPlO. 


Qae  Sancbt  deleon,  entre  cien  homes, 
Siendo  fembra  tan  cnerda  y  bien  nacida, 
Camine  con  los  brazos  y  las  piernas 
Descobiertas  á  todos  craramenle. 
Non  puede  ser  fezaña  deshonesta. 
A  la  fe,  Anzüres,  qne  ba  perdido  el  seso, 

Y  qae  esta  sinrazón  se  le  ba  toUido. 

ARZdRBS. 

Pues  i  cuidas  lo  ficiera  en  sa  sentido? 

Non  lo  fletera  fembra  tan  constante. 
Tan  colmada  de  bonor  y  de  crianza. 

anzi)res. 
La  pena,  Nnfio,  de  cuidar  qnean  moro 
Ha  de  pisar  su  virginal  decorOt 
iQvté  non  podrá  ? 

icuflo. 

Podrá  lo  que  ba 
Qoe  es  quitarle  el  honor  con  el  sentí 
Confi^vos,  soldados  valerosos. 
Que  cuando  la  miré  Teñir  desnada, 
Con  ser  atan  fermosa,  branca  y  linda, 
Qae  llevaba  las  hojas  de  los  árboles, 
Caanti  mas  que  losojos  délos  homes, 
Quité  los  míos  por  vergüeña,  y  dije  : 
*cNo  el  seso,  qae  el  dolor,  á  Sancha  ri- 

•  ANZÚRES.  [ge.> 

Non  hay  soldado  ( con  ser  libres  bornes, 

Y  solteros  los  mas  y  manceblcos) 
Qae  se  atreva  á  mirarla ;  y  si  la  mira, 
Non  de  codicia  del  su  amor  sospíra, 
Mas  llora  de  dolor,  viendo  tal  dama 
Qae  de  pesar  sa  honestidad  infama. 

fSGElf A  X. 

TELLO.— DiCBOS. 

TELLO. 

Ya  di,  Sefior,  á  Audalla  tu  recado, 

Y  corona  de  moras  este  prado. 
Aguardando  las  parias  que  le  llevas. 
Con  dulzainas,  tambores  y  jabebas. 
Diómeun  presente,  Osi trio,  que  te  diese. 
Atan  rico,  que  es  digno  de  ti  mismo : 
Coatro  caballos  nobles,  andaluces, 
Vu  rosillo,  dos  bayos,  cabos  negros, 

Y  an  blanco  escrito  á  ruedas,  que  pa- 

[rece 
Que  le  han  pintado  adrede,  y  cada  uno 
Con  un  alfanje  damasquino,  atado 
por  el  arzón  con  una  cuerda  de  oro. 
Nielado  el  pomo,  la  coutera  y  brazos, 
Que  Alfonso  se  pudiera  honrar  con  ello. 

ifuSío. 

No  meló  digas,  no;  déjame,  Tello. 

TELLO. 

Paes  ¿qué  dirás,  si  ya,  Sefior,  sopieses 
Cómo  tiene  el  morazo,  que  mal  naya, 
EscoUida  por  fembra  á  doña  Sancha? 

ROÑO.  [nado. 

Buen  pro  le  hará,  que  sandia  se  na  tor  • 

TELLO. 

¿Sandia,  Señor? 

nd5Ío. 

¿Non  basta  qae  lo  diga? 
Loca  y  sandia  la  tiene  su  fatiga. 
Las  piernas  y  los  brazos  desoobiertos,- 
Canuna  entre  nosotros. 


TCLLO. 


jTristecasol 


VELA.— Dichos. 

VBLA. 

Ya  están,  Señor,  enfrente  de  los  moroe 
Las  cien  doncellas. 

Rufío. 
Bien  lo  vi  en  sas  lloros. 

VELA. 

Apenas,  gran  Sefior,  los  descobrieron, 
Cuando  mil  gritos  y  alaridos  dieron , 
Non  maldiffando  solo  á  Mauresato, 
Sínon  á  Alfonso,  de  cobarde,  ingrato, 

Y  á  ti  también,  Sefior,  que  las  entregas. 
Verásias  todas  qae,  de  llanto  ciegas. 
El  campo  siembran  de  oro  del  cabello. 

NüilO. 

Su  duelo  escacho  vnon  me  maravidlo. 
Mas  ¿qoé  hay  de  doña  Sancha? 

TELA. 

Un  caso  extraño : 
Que  asi  como  desnuda  vio  los  moros. 
Las  piernas  V  los  brazos  se  ba  cubierto, 

Y  vestida  y  honesta  y  vergonzosa, 
Cerróse  toda  como  rubia  rosa 

Que  en  ausencia  del  sol  las  hojas  junta, 
Marchita,  triste,  pálida  y  difunta. 

ifoSo. 

¿Que  se  ha  vestido? 

TELA. 

Si  que  se  ha  vestido. 

ini5ío. 
Traelda  aquí. 

TORIBtO. 

Yo  voy,  Sefior,  por  ella. 

(Vase,) 
Küño, 

Saber  quiero  la  cansa  qae  ha  tenido. 

VELA. 

De  ti,  Sefior,  se  ofende  y  se  querella.  > 

vvño. 
Non  tengo  culpa  yo;  del  Rey  ba  sido. 

AlfZljRES. 

Mal  fecho  fué  :¡tan  principal  doncellaI..« 

ROflfO.. 

En  las  suertes  non  hay  culpa  ninguna; 
Culpar  debiera  Sancha  su  fortuna. 

TORIDtO. 

Aqui  viene  dofia  Sancha. 

ESCENA  Xn. 

DOÑA  SANCHA,  TORIBia— NUSO, 
TELLO,  VELA,  ANZÚRES,  solda- 
dos caisriAiios. 

MUffo. 

Pues  ¿cómo  vestida  vienes » 
Tü,  que  desnuda  venias? 

DOÜA  SANCHA. 

Osorio,  ¿que  non  lo  entiendes? 

ifiiffo. 
:  Cómo  lo  puedo  entender^ 
Pues  facen  esas«andeces 
Los  que  non  tienen  juicio. 

Y  tü  vemos  que  le  tienes? 

DOffA  SARCHA. 

Atiende,  Osorio  cobarde. 
Afrenta  de  bornes,  aiienae, 
Porque  entiendas  la  razón. 
Si  non  entenderla  quieres. 
Las  mujeres  non  teaemos 


Verguéenla  de  las  mujeres; 
Quien  canüna  entre*vosotroi 
Muy  bien  desnudarse  puede» 
Porque  sois  como  nosotras,  * 
Cobardes,  fraeas  y  endebres» 
Fembras,  mujeres  y  damas ; 

Y  asi,  no  hay  porque  non  deje 
De  desnodarmeante  vos. 
Como  á  fembras  acontece. 
Pero  cuando  vi  los  moros. 

Que  son  bornes,  y  homes  fuerteft 
Vestime;  que  non  es  bien 
Qne  las  mis  carnes  me  viesen. 
¿Qué  honestidad  he  perdido. 
Cuando  vengo  entre  mujeres  T 
Ninguna,  pues  que  lo  sois 
Tan  cobardes  y  tan  leves; 
Pero  no  cuando  los  moros. 
Que  son  homes. 

RUffO. 

t       Sancha,  tente. 
Tente,  Sancha;  que  me  matas. 
Me  enfnrias  y  me  ensandeces. 
¡Por  el  alcázar  divino. 
Por  las  deidades  celestes. 
Por  la  sangre  de  mis  padres , 
Que  en  brancos  mármoles  duermen 
En  San  Salvador  de  Oviedo, 

8ne  non  el  mundo  me  afrente 
on  el  nome  de  mujer. 
Cuando  mil  vidas  perdiese  I 
¡Porque  somos  fembras  vites 
Las  tus  carnes  non  defiendes, 

Y  á  los  moros  las  cobijas 
Porque  son  homes  valientes!— 
¡Hola,  soldados!  Alfonso, 

Sus  consejeros,  sus  leyes. 
Sus  paces  y  sus  conciertos 
En  este  punto  perecen. 
Quinientos  moros  están 
Armados,  cual  veis,  enfrente : 
Ciento  somos;  toca  al  arma; 
Que  asaz  ba  fecho  quien  muere. 
1  Yo  mujer?  ¡Ante  mis  ojos 
Se  desnudan!  Si  la  hueste 
Fuera  del  mismo  Alejandro, 
Darío,  César,  Pirro  ó  Jérjes, 
Non  dejara  de  morir 
Por  lo  menos,  y  tenerme 
Por  tan  home  como  soy. 

ANZÜBES.  . 

Non  has  dicho  eternamente 
Palabra  tan  bien  fablada. 

VELA. 

¡Nosotros  somos  mujeres, 
Osorio,  y  moros  los  homes  I 

TELLO. 

Sefior,  si  agora  consientes 

Esta  afrenta,  ¿qué  dirán 

Los  que  en  pos  de  nos  vinieren  f 

Moflo. 

Que  non  hay  qne  rebortir; 
Esto  faré  cada  siempre 
Que  el  cielo  me  diese  vida. 
La  vida  presto  se  pierde; 
La  fama  por  siempre  dura, 

Y  vuela  de  gente  en  gente 
Fasta  los  fines  del  mundo. 

DOflA  SANCHA. 

¡Oh  Nufio  gallardo  y  fuerte! 
Oh  gloria  de  los  Osorios ! 
Conténtate  que  me  cuestes 
El  haberme  descobierto. 
Que  en  mi  prez  valor  non  tiene. 
Acomete  esos  quinientos; 
Qae  yo  pondré  á  mis  mitjeres 
Las  armas  que  vos  sobraren ; 
Qne  con  el  dolor  que  vienen, 
Farán  mas  que  dos  mil  bornes. 

Y  si  se  quejare  el  Reje 


o  el  reino  de  lo  que  llicet, 
iQaé  importa  qae  nos  degttelleT 
ende  mas  gue  Dios  hrk 

Y  el  su  Apóstol,  gue  defiende 
Este  rincón,  donae  yace, 
Qne  Alfonso  la  furia  temple. 

HOÜO. 

lOh  valerosa  asturiana! 
si  Tida  el  cielo  me  ofrece, 
Yo  te  pagaré  el  valor .— 
¡Santiago! 

BOÜA  SANCHA. 

Osorio,  acomete.     (Vase ) 

TODOS. 

¡Santiago! 

{ÉntroHié  Mas,  y  principia  dentro 
la  bataUa.) 

esgshatol' 

AUOALLA,  NUflO,  AMIR,  soldados 
■oaos,  soLaA]K>8  caiSTiAifos,  todox 
dentro. 

AÜOALIA.  [rias 

¿Qué  es  esto?  ¿  Destasqerte  pagan  p¿- 
Los  cristianos  al  rey  de  EspaSaT 

irafiío. 

¡Ob  perro! 
Esas  que  le  han  pagado  $on  contrarias 
Al  cielo  y  9\  valor  de  aqueste  fierro. 

AUDALLA. 

Yo  te  haré  deshacer  en  partes  varias, 

Y  i  las  aves  poner  en  ese  cerro. 

ivu5ío. 

Mira  por  ti,  villano;  á  ver  si  toma 
Tu  defensión  el  pérfido  Haboma. 

(Salen  todot  peleando.) 

AMia. 

¡Mueran,  valiente  Audalla,  loscrislla- 

Quiuientos  sonos.  [nos! 

HOJÍO. 

¡Linda  fema  adquieres, 
Cuando  ciento  muramos  ¿  tos  manos! 

ESCESIA  XIV. 

DOSa  SANCHA,  ean  un  gran  número 
de  DOHCKUAS  armadai  de  eepada  y 
rodela »  fue  $e  ponen  al  lado  de 
OMfid.— Dichos. 

DOÍIa  SAlfCHA. 

Llevad  de  aquesta  guisa  las  mujeres. 
Estimo,  Sancha,  tus  valientes  manos. 

M>ff  A  SAHCHA. 

T6  eres  quien  me  da  valor. 

MDÍlO. 

T6eres 
Porquien  he  de  fiíeer  del  moro  estrago 

AUDALLA. 

¡Aquí  Mahoma,  aqui! 

KCñO. 

¡Y  aqui  Santiago! 
(Vanu.) 


L^n. 


LAS  FAMOSAS  ASTUBIANAS. 


SaU  r»el  alciiar  de  Leoa. 

ESCENA  XV. 

EL  REY.  TEÜDO,  SUERO,  . 
MELEDON. 

BE7. 

Las  Jovas  que  voy  juntando; 
Mis  fidalgos,  son  ¿  efeto, 
Si  á  la  avaricia  sojelo 
Me  vades  imaginando, 
De  facer  una  cruz  de  oro 
De  inestimable  valor. 
Que  dar  á  san  Salvador 
Por  prenda  de  la  que  adoro. 
Non  vos  cale  en  esta  guisa 
Dar  caloña  á  lo  qne  (ago; 
Que  non  de  cosas  me  pago 
Que  la  ley  cristiana  pisa. 
Los  diamantes  y  amatistcs. 
Los  rubios  y  baldes, 
Girasoles  de  linsyes 
Que  alan  diferentes  vistes. 
Las  zafiras  y  esmeraldas. 
Crisólitos  y  topacios. 
Han  de  ocupar  los  espacios 
De  la  faz  y  las  espaldas. 
Esto  Alé  juntar  tesoro. 
Non  á  la  fe  por  codicia. 

TEUDO. 

¿Cuidas  tú  que  fué  malicia 
Cuidar  qne  juntabas  oro? 
Non,  Señor,  si  soldemente 
Que  alguna  guerra  esperabas , 
Con  que  defensar  pensabas 
De  los  moricos  tu  aente ; 

gue  asaz,  buen  Alfonso,  basta 
1  nombre  y  santa  opinión 
De  Casto,  aunque  es  compasión 
Que  de  ti  non  dejes  casta. 

SOKRO. 

1  Con  quién,  invito  Sefior, 
Piensas  facer  esa  cruz, 

§ue  dari  i  tus  obras  luz 
devino  resplandor? 
¿Dónde  fallarás  platero 
De  tan  alta  platería? 

BBY. 

Escorrid  la  tierra  mia 
Vos,  Meledon,  j  vos.  Suero, 
Fasta  que  topéis  un  home 
Asaz  soficiente  deso« 
Que  vos  guise  de  maeso. 
Ya  por  obras,  ya  por  nome ; 
Que  non  ha  de  haberse  visto 
Cruz  de  umafio  valor. 

MEt.EDOlf. 

Sepa  tu  merced.  Señor, 
Que  la  adoración  que  á  Crísio, 
A  la  cruz  debe  el  cristiano ; 
Y  asi,  es  bien  Ikcerla  atal. 

REY. 

Daré  de  mi  amor  señal, 
En  aprecio  soberano, 
De  aquel  Señor  que  se  puso 
En  ella  por  mis  pecados. 

TBUDO. 

Pies  y  brazos  acabados, 
¿Non  fiurás  algo  de  yuso? 

REY. 

Un  pié  sobre  que  se  pose. 

TBUDO. 

¿E  non  farás  los  iodios 
Que  le  ficieron  desvíos  ? 

REV. 

Mejor  en  gracia  repose 
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Y  en  fu  esa  de  mis  pasados. 
Que  ningún  jodio  faga; 

Oue  aun  pintados  non  me  paga 
De  mirallosfegurados, 
Cuanti  mas  facerlos  de  oro. 

TBÜDO. 

Pues  muy  de  jodies  es 
Tener  oro  fasta  en  pies. 

REV. 

Non  será  en  la  cruz  que  adoro. 

ESCENA  XVI. 

AMIR.— Dichos. 

AMIR. 

¿Está  el  Rey  aqui? 

REY. 

¿Quién  es? 

SUERO, 

Un  morico  mal  ferido. 

REY. 

Home,  ¿de  dónde  has  venido? 

AHIR. 

Escucha. 

REY. 

Prosigue  pues. 

AHIR. 

De  Córdoba  soy»  Alfonso; 
Aqui  vine  con  Audalla, 
Señor  de  Ubeda  y  Daeza. 
De  Montllla  y  Guadalcázar , 
Alguacil  mayor  del  rey 
Que  tiene  el  cetro  en  España, 
A  quien,  porque  en  paz  os  deje, 
Pagáis  los  de  Asturias  parias. 
El  os  habló  de  su  narte 

Y  dio  real  embajada 

En  razón  de  lo  qne  digo. 

Que  no  con  violencia  de  armas ; 

Pndiérades  resnonder 

?ue  no  os  agrada  el  pagarlas, 
á  Córdoba  se  volviera. 
Adonde  el  Rey  las  cobrara ; 
Has  respondistes,  el  Rey 
(Si  reyes  los  vuestros  llaman 
A  los  que,  hadeudo  traición. 
Rompen  su  firma  y  palabra). 
Que  esperase  i  pocas  lesnas 
De  León,  mientras  se  daba 
Orden  de  juntar  la  gente. 
Que  estaba  en  diversas  casas. 
Esperó ;  llegó  un  soldado 
Un  martes  por  la  mañana, 

?ue  dijo  que  Ñuño  Osorio 
a  con  las  parias  llegaba. 
Dfmosle  todos  albricias. 
Codiciosos  de  cristianas; 
Que  no  pienso  que  tendréis 
Por  mal  gusto  el  estimarlas. 
Apareció  sobre  un  monte 
Con  cien  doncellas  que  al  alba 
Daban  por  den  soles  liu, 

Y  cien  hombres  de  armas  blancas. 
Puso  Audalla  sus  quinientos. 
Como  el  que  las  esperaba , 

En  forma  de  luna  abierta... 
I){go,  al  menguar  de  su  cara. 
Mas,  movida  entre  ellos  mismos. 
Por  dicha,  de  no  entregarlas 
Nueva  plitica  y  acuerdo, 
Mandaron  tocar  las  cajas. 
Embisten  el  escuadrón 
Con  ballestas  y  con  lanzas. 
De  suerte  que  las  mujeres 
Con  piedras  y  con  espadas 
Hicieron  tan  altos  hechos, 
Tan  espantosas  hazañas. 
Que  de  quinientos  que  fuimos 
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ApenulM  «talo  Mop». 
HíitU  Andalli,  porqn«  NdAo 
Le  deiblM  á  «KbUUdii, 
Con  ler  e\  bombre  m»  bnio 

8ue  de  Africi  flM  I  EipaÜa. 
uieran  por  eui  tierras 
Los  qne  (»  vlJa  HtimibiQ; 

Í o  solo  i  aTisane  Teogo 
ira  decirle  en  la  Cira 
Oue  no  es  de  reyei  roaatir 
Ni  rallar  1  sn  palabra; 
Y  (|ue  si  no  lo  has  tábido. 
Hartas  en  Nnílo  TenganM, 
Autor  do  aijiietU  traición, 
Pornne,  de  no  castigirlt, 
jAjde  Leonlay  deUI 

KT. 


Eiu  ei  Hiülo  Oiorio. 
nr, 

Agntrd* ; 
Veril  el  aia<ror  emlM 
Que  hi  f«cbo  re;  ea  StptSt. 

ESCeHA  XTU- 

Nuno,  doSa  sakcha,  lain,  ve- 
la, TOEUBfO ,  ANZÚRBS .  mmi- 
LUt,  MLUlDOI  CUItUROf.— Dicioi. 


COHEDIAS  ESCOGIDAS  DE  Új»  DE  VECA 
ne  hbleti  por  «neso  mal.— 
¡Bola!  lUiDKlao  <rerdago. 

Oídme  en  tanto,  Señor, 
Por  aquel  paudo  amor 
Queja  tenerme  vos  pingo. 

POflA  SUKBA. 

Oilde,  Re;  geiwroM, 

Non  esléis  desaforado 

Con  quien  bonra  vos  ha  dado  i 

Que  es  fidulgo  faceodoso. 

Por  101,  rembni,eseochué. 
Que  parecéis  mesurada. 

notlA  aARCu. 
Sor  de  btm  padre  engendrada. 

¿Quién  el  neto  padre  héT 

DOSitálHlAL 

Don  Garci*  da  Leo*. 


La  Kngauía  ntn  la  ley. 
-lo. 

foigoarde... 


Mt,  Dios ,  qaeaan  es  mi  pariente. 

ItOll   UNCHl. 

Pablad, Osorfo  valieole; 
Que  el  Re;  tos  darl  aleacloc. 

■rano. 
Yo  Ueré  1u  den  doncellaa , 
Las  pecberat  j  Adalgu, 
Famoso  rej  de  León , 
De  Astáiiai  j  1m  monCaÜai , 
Para  entregar  i  lot  moros 

Y  á  sn  caplÚB  AndalU, 
Como  lo  dlri  el  presente, 

One  estnencei  ni«  ti6  Itorerias. 
Del  solar  de  don  García 
Saqué,  Rejo,  i  doDa  Sancha, 
Mujer  asai  belicosa 

Y  digna  de  elema  fama. 
Ella  por  todo  el  camino, 

Sillada  su  sabojana, 
a  los  brazas  j  piernas 
UesCQbiertos  a  luí  erara. 
Nos  luvlmoslo  i  saadei , 
y  QoD  quisimos  miralla; 
Quo  aun  faa;  en  bornes  mesura 
A  tiempo  que  en  fembras  bita. 
Catado  Sancha  «16  ios  moros , 
Vistióse  cedo,  ymlraba 
Si  tlenno  dallos  la  via, 
VergQeSo»  j  recatada. 
Como  la  Tlmot  Tostir , 
Pescudlmosle la  cansa, 

Y  dijo  que  entre  nosotros 
De  Ir  desonda  «w  coldtba. 
Por  ser,  como  ella.mojereo 
Viles,  endebresjfracu; 
Pero  que  en  Tiendo  los  moros. 
Romes  Tuertes,  bornes  de  armas. 
Se  recató,  como  fembra 

Que  de]  borne  se  recata. 
Apenas  lo  ol,  Seilor, 
Cuando,  i  tener  luenga  barba 
PedaiosmelaBcieraí 
Has  pagúlo  la  mi  cara. 
Juré  por  Dios ,'  que  non  pude 
A  [an  gran  Jara  quebrarla, 
"  ~  -  >n  entregar  lai  donu , 

jn  dar  las  Tiles  parias; 

Socedlo  lo  que  j»  sabes. 
Asi  los  cielos  te  f^an 
El  mas  dichoso,  buen  re;. 
En  todas  las  tus  andanzas. 
Que  Jnigoes  lo  que  Gderai 
Si  eo  aquel  prado  le  hallaras , 
Viéndote  llamir  mujer, 
Fidalgo  T  de  le;  cnstfaot, 
y  llamar  tiome  Tállenle 
A  nn  moro  de  le;  contrtris. 
Córlame,  Re;,  la  cabeu. 


CARPIÓ. 

Aquí  tengo  la  ftrgaftti : 
Bome  moriré,  omi  rembn. 
Cono  loi  que  dtn  la*  piriaa. 

»T. 

Saedo,  Oiorio:  todoi  somos 
omes,  de  Dios  por  la  grada. 
Non  no;  ;o  femhn ;  ma.  Dios, 
Maguer  dae  Casio  rae  Uamaa ; 
One  el  Casto  fué  por  linud, 
Noo  porque  el  brío  me  bita; 

?ue  una  cosa  es  ooa  querer, 
otra  la  traqoeía  bnmsna. 

NuBoOsorio,  TOtojSnero; 
Lo  que  el  Rev  nadicho  basta 
Para  ano  de  ho;  eo  delinie 
Non  digan  tembns  ni  damas 
Qae  los  bornes  somos  Tembras. 

SI  dije  que  se  pagaran. 
Non  cuidé  ;o  que  nllu 
Las  mujeres  i  las  armas. 
Non  te  paguen  mu  al  mon. 

BtT. 

Vete,  moro,  enboranib. 

DI  al  tu  rej<iae  den  doncellas 

Son  cien  ebosos  j  dea  lanas. 

Sue  Tinga  como  qaUere; 
ue  las  (embrst  tolas  basuo 
Adereoderteial  m 


Ana  bleo  que  las  tos  adargas  ■ 
Saben  ;a  los  Buetos  golpes. 

DOX*  SAnCKA. 

Abocados,  i  polladas. 
Los  desbrémos  lat  rembns. 

Dad  algo  i  Lain  de  Lara , 
Re;,  qne  en  aquesta  ocadoa 
FIeo  notable  matan la 
Eo  ¡03  cordobeses  moros. 

Ltm. 

El  premio  desta  batalla 
Vos  pido  que  Sancha  sea. 

BoSo. 

Eso  no;  que  dolia  Sancha 
Ha  de  ser  mujer  de  Osorfo, 
Y  acido  toa  dé  mi  hennana, 
lúe  es  la  fembra  mu  femon 
iae  ha;  en  todas  las  mootabas. 


Yo  seré  i  los  dos  padrino. 


»r. 

A  Osorlo  le  do;  por  armas 
Al  rededor  délos  lobos 
Diez  ;  seis  ramosas  aspas, 
A  Lain  fago  desde  ho; 
El  capitán  de  mi  guarda. 

Aqnl,  Senado,  bacen  Da 
"    dooHuñoIaataiafias. 
bOfti  auiCHA. 
EiiO  non. 

Pues  iqi^én ,  SeBoraT 
Lat  fktuMoi  atlKritna*. 


Bsaasaac 


DE  COSARIO  A  COSARIO, 

COMEDIA  DE  FREY  LOPE  FCLIX;  DE  VEGA  CARPIÓ, 


DEDICADA 


A  U  SEÑORA  DOÑA  ANA  FRANCISCA  DE  GÜZHAN, 


AtEófttAS  llamahan  loa  antiguos  á  las  mujeres  ilustres  por  virtud  y  entendimiento»  ó  que  loenn 
de  excelentes  varones»  constituidos  en  altas  dignidades»  causas  por  donde  este  nombre  tan  jus* 
tamente  conviene  á  vuestra  merced,  cuanto  hace  mayor  mi  atrevimiento  en  dedicarle  esta  fábula; 
Mas,  como  los  que  desean  hacer  algún  servicio,  no  hay  ocasión  que  no  les  parezca  ¿  propósito»  tu* 
ve  por  mas  acertado»  sirviendo»  parecer  atrevido»  que  temiendo»  desconfiado ;  solamente  quiero 
serlo  en  loar  en  vuestra  merced  los  méritos  que  al  principio  propuse»  calificados  de  tan  conocida 
nobleza »  pues  para  mi  atrevimiento  en  poner  esta  fábula  á  la  claridad  de  su  grande  ingenio»  hallo 
en  mi  deseo  disculpa»  y  para  sus  alabanzas  fuera  imposible.  Dios  guarde  á  vuestra  merced. 

LopB  Fihix  m  Vboá  Gaipio. 


DE>  COSARIO  A  COSARIO. 


▼ 


DON  JUAN. 
DON  FERNANDO. 
UENDO. 

FABIO. 
GELÍA. 
LISARDA. 

PERSONAS. 

ELISA. 

LUCINDO. 

TEODORO. 

La  escena  es  en  Madrid, 

LAIN. 

TREBACIO. 

INÉS. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  PRIMERA. 
FERNANDO,  USARDA,  FABIO. 

DON  FERRAiNOO. 

iCoD  ese  desden  te  Tas? 

LISARDA. 

Con  este  desden  me  voy. 

DON  FERNANDO. 

Pue»,  por  la  fe  de  quien  soy, 
(jue  no  he  de  quererte  mas. 

LISARDA. 

Si  pudieres,  bien  liarás. 

DON  FERNANDO. 

I  Si  pudiere ,  bien  baré  ? 
Pues  yo  pienso  que  podré ; 
Que  81  te  digo  verdad, 
Al  son  de  tu  libertad 
Hace  mudanzas  mi  fe. 

USARDA. 

Cuando  los  hombres  que  amáis 
Otros  gustos  pretendéis. 
De  que  os  dejan  os  valéis , 
Mil  enredos  fabricáis : 
Humildes  amando  entráis , 
Soberbios  queréis  salir. 

DON  FERNANDO. 

No  te  quiero  persuadir, 
Llsarda ,  á  lo  aue  has  de  ver, 
Pues  mas  puedes  tú  saber 
Que  yo  te  puedo  decir. 

LISARDA. 

Diráme  amor  sus  verdades. 
Descubriendo  tos  mentiras. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  celoso  me  miras , 
¿Te  quejas  de  Itbertadesl 

LISARDA. 

iPara  qué  me  i>ersüades 
A  que  no  té  quiero  bien? 

DON  FERNANDO. 

¿No  quieres  tú  que  me  den 
Sospechas  esos  desprecios? 
No  sabes  tú  que  los  necios 
Se  pican  con  el  desden? 

LtSARDA. 

Cuando  yo  desden  te  hiciera, 
Antes,  Femando,  pensara 

§ue  discreto  te  oblünra 
que  necio  te  ofenakira. 


DON  FERNANDO. 

Amando,  anRHr  persevera 
En  quien  tlebe  discreción. 

USARDA. 

Antes  los  desdenes  son 
Espuelas  con  que  camina ; 
Que  amor  no  se  desatina 
Cuando  ha^y  llana  posesión. 

DON  FERNANDO. 

Como  quiera  que  ello  sea , 
Quien  desdefta,  tibia  está, 
Pues  mando  ocasiones  da , 
Muestra  que  olvidar  desea. 

LISARDA. 

Y  quien  ama ,  cuando  vea 
Que  lo  que  quiere  se  enfria , 

t Estará  esperando  el  día 
íe  que  la  deje,  Fernando? 
t Cuanto  es  mejor  que  picando , 
.e  vuelva  á  lo  que  solía? 

DON  FERNANDO. 

¿Cuándo  te  be  dado  ocasión 
Para  usar  desos  remedios? 

LISARDA. 

Tuyos  han  sido  los  medios , 
Mias  las  desdichas  son. 

DON  FERNANDO. 

No  hay  en  amor  sinrazón 
Como  celos  sin  tenellos. 

USARDA. 

Si  tú  me  matas  con  ellos . 
No  fué  sin  razón  sentillos, 
Pues  basta  para  pedillos 
Que  tú  puedas  merecellos. 

DON  FERNANDO. 

¿Yo  te  be  dado  celos? 

USARDA. 
Si, 
Conociendo  lo  que  vales; 
Porque  no-bay  celos  iguales 
Como  haber  partes  en  ti. 
Si  te  amé  cuando  te  vi , 
Cualquiera  te  puede  amar : 
Luego  bien  es  recelar 
Que  lo  que  yo  quise  bien, 

?uerrán  los  otros  también , 
que  te  pueden  buscar. 
Esto  ¿es  dar  celos,  6  no? 

DON  FERNA^^DO. 

En  tanU  bachillerfa , 
Llsarda-,  decir  podría 
Que  ya  el  amor  se  acabó. 
Pues  por  mas  razones  yo 
Tendría  celos  de  ti ; 
({ue  no  han  de  buscarme  á  mi. 
Como  á  ti  los  que  te  ven. 


USARDA. 

¿No  bay  en  nosotras  también 
Conocimiento  ? 

DON  FERNANDO, 

No  y  si ; 
Que  no  es  bien  que  una  miqer 
Le  diga  amores  á  un  hombre 
Porque  limpio  y  gentilljombro 
Le  acierte  en  la  calle  á  ver, 
Y  un  hombre  bien  puede  hacert 
Con  su  libertad ,  su  gusto. 
Mas,  pues  dar  celos  es  jnsto. 
Yo  te  los  daré  9  y  de  modo... 

LISARDA. 

Alto :  declaróse  todo; 

No  me  darás  mas  disgusto. 

DON  f::rnando. 
Espera. 

LISARDA. 

SueUa. 

DON  FERNANDO. 

No  seas 
Tan  bárbara. 

LISARDA. 

Suelta  el  brazo. 

DON  FERNANDO. 

Llegó  de  mi  muerte  el  plazo ; 
Desesperarme  deseas. 

(Yase  Usarda.) 


EfiCER  A  n. 

DON  FERNANDO,  FABIO. 

FASIO. 

¡Que  aquestos  desdenes  veas, 
Y  quieras  esta  mujer! 

DON  FERNANDO. 

¡Ay,  Fabio!  ¿qué  puedo  hacer? 

FASIO. 

Poner  en  otra  d  deseo. 

DON  FERRANDO. 

Demonios  son  cuantas  veo : 
¿Cómo  las  puedo  querer? 

FASIO. 

¿Cómo  crees  que  Usarda 
Quiera  bien  á  los  que  mira , 
Si  por  demonio  te  admira 
La  que  miras  mas  gallarda? 

DON  FERNANDO. 

¿Llaman? 

FASIO. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

¿Si  es  ella? 


PABIO. 

Agualda. 

DON  FERNAROO. 

Fné  de  mi  amor  ilusión. 

FA8I0. 

Hoipbres  de  camino  son. 

DOR  FEMANDO.    . 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  seiin? 

FAmo. 
El  duefio  es  harto  galán.        "* 

DOír  PBRNANDO. 

Él  Tiene  k  mala  ocasión. 

ESCENA  III. 

DON  JUANi  tf«ifld0  áe  camino;  MEN- 
DO,  TREBAaO.— Diques. 

DON  /ÜAR. 

El  es  sin  doda.  ¡Qué  dicha' 
I  Don  Femando ! 

DON  PnKANDO. 

¿Quiénes? 

DON  JUAN. 

jBueno! 
Solo  el  veros  tan  ^¡eno 
Será  en  el  veros  desdicha. 
Miradme  bien ;  que  por  dicha 
Tengo  señas  que  os  dirán 
Que  soy  don  Juan. 

DON  FEDNANDO. 

I  Mi  don  Juan ! 
]  Don  Juan  mió!  Solo  vos 
Me  alegrárades ,  por  Dios « 
Uoy,  que  mil  muertes  me  dan. 

DON  JUAN. 

Quejoso  me  habéis  dejado 
De  no  me  haber  conocido. 

DON  FSRNANDO. 

Vos  sois  el  desconocido, 
Pues  tanto  os  habéis  mudado. 

DON  JOAN. 

Siempre  mi  amor  firme  ha  estado. 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh  cómo  Tenis  en  dia 
Que  necesidad  tenia 
De  tanto  bien  como  vosJ 

DON  JOAN. 

¿Pleitos?  ¿MnertesT 

DON  FERNANDO. 

No,  por  Dios ; 
Mayor  desdicha  es  la  mia. 

.  DONiUAN. 

¿Mayor  que  pleitos? 

DON  FERNANDO. 

Mayor. 

DON  JUAN. 

¿Que  pleitos? 

DON  FERNAr^DO. 

Que  pleitos  pues. 

DON  JUAN. 

¿Masque  amor? 

DON  FERNANDO. 

Mayor  mal  es. 

DON  JOAN. 

¿Mayores  penas  que  amor? 

DON  FERNANDO. 

Celos  ¿no  es  mayor  rigor? 

DON  JOAN. 

Mayor. 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo  tengo  celos. 

DON  JUAN. 

Bien  traía  yo  recelos 


DE  COSABIO  A  COSARIO. 

De  hallaros  enamorado; 
Celoso  no ;  que  os  han  dado 
Muchos  méritos  los  cielos. 

DON  FERNANDO. 

Conmigo  habéis  de  posar 
Mientras  disponéis  de  vos. 

DON  JUAN. 

Id  por  la  ropa  los  dos; 
Que  no  lo  puedo  excusar. 

TRBBACIO. 

Hcndo  se  puede  quedar. 
Por  si  es  algo  menester. 

MENDO-. 

Pues  haz  la  ropa  traer. 
Porque  Madrid  y  mesón 
Mayores  peligros  son 
Que  la  mar  ni  la  mijjer. 

(FoM  Trelfacio.) 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN, 
PABIO,  MENDO. 


DON  JUAN. 

ADos  há ,  Femando  mió, 
Que  en  edad  florida  y  tierna 
Parti  de  aqueste  lugar, 
Roma  de  Felipe  exceba : 
Felipe ,  monarca  insigne 
De  dos  mundos,  que  contem|>la 
El  sol  en  la  cuna  de  oro 

Y  en  el  sepulcro  de  perlas. 
Fné  la  causa  haber  perdido 
Su  serenísima  reina 
España ,  á  quien  yo  serví ; 
Que  quiso  el  cielo  con  ella 
Aumentar  número  al  coro 
De  los  ángeles,  pues  era 
De  los  que  adornan  el  cielo 
Vivo  retrato  en  la  tierra. 
En  la  puente  toledana. 
Aun  aliora  se  me  acuerda 
Que  me  d^istes  :  «Don  Juan, 
Ruego  al  cielo  que  no  sean 
Estos  los  últimos  lazos 

Ni  eslasJas  postreras  prendas  ;i 

Y  que  al  responderos  yo^ 
Os  dieron  breve  respuesta 
Las  lágrimas  en  mis  ojos , 

Y  en  la  posta  las  espuelas. 

Pues  veisme  aqui  que  os  respondo 
Que  no  fueron  las  postreras : 
Ya  os  vuelvo  á  dar  mas  abrazos 
Con  mas  gusto  y  menos  pena. 
Llegué ,  remando,  á  Sevilla , 
Ciudad  cuyas  plantas  besan , 
Con  labios  de  plata  y  oro , 
Las  antarticas  riberas. 
Desde  alli  pasé  á  SanlAcar, 
Troqué  por  la  mar  la  tierra , 
Pasé  la  barra,  por  quien 
Tantas  de  las  Indias  entran. 
Llevaba  yo  seis  vestidos , 
Un  trenceliin ,  dos  cadenas, 
y  apenas  tres  mil  reates : 
¡Qué  caudal  para  esta  empresa ! 
Videme  en  lo  alto  un  dia , 

Y  miré  la  mar  soberbia 
Lejos  de  la  tierra  amada , 

Y  de  las  estrellas  cerca. 
«¡Válgame  Dios !  ( dije  entonces ) 
¿bónde  voy  ó  üuién  me  lleva 
Por  caminos  sin  sefiales     * 

De  pisadas  ni  de  ruedas?' 

ÍOh  temeraria  codicia , 
lúe  hallaste  en  las  aguas  senda. 
Mesones  en  las  espumas 
X  techos  en  las  estrellas ! 
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¿Es  el  norte  algún  pastor» 
Que  le  preguntas  si  yerra, 
Cuando  caminas  de  noche  • 

Y  él  desde  lejos  te  enseña? 
Con  una  pequeña  aguja . 
Corres  la  n^ur  y  la  tierra. 
Dividida  en  dos  pedazos : 

¿Sin  pies  vas?  ¿Con  ^ps  vuelas? 
¿Qué  llevo  á  las  Indias  yo? 
Qué  terciopelos?  Qué  sedas? 
Pero  llevo  pocos  años , 
Que  son  la  mayor  riqueza.  > 
No  me  engañé ,  no,  Fernanilo, 
Pues  estuve  un  año  apenas 
En  SanU  Fe  de  Bogotá, 
Cuando  una  bermosa  doncella 
Puso  los  ojos  en  mi... 
Mejor  pienso  que  d^era 
Dos  estrellas,  pues  que  fueron 
De  mi  dicha  las  mas  ciertas. 
Cáseme  por  caballero : 
iBien  hayan,  amén,  las  tierru 
Adonde  tiene  valor, 
Mas  que  el  oro,  la  nobleza! 
Mucho  la  quise  y  me  quiso; 
Dióme  su  padre  con  ella 
Setenta  mtl  pesos  :  mira 
Lo  que  un  casamiento  pesa. 
Mil  y  cuatrocientas  veces 

Y  poco  mas  de  sesenta 
Pasé  el  sol  la  mar  de  España 
Para  venir  i  la  nuestra , 
Mientras  los  dos  nos  gozamos ; 

8 ulero  decir  que  con  ella 
ualro  años  casado  estuve ; 
Que  estar  de  mi  patria  fuera 
Me  hizo  contarlos  dias , 
No  el  cansarme  de  querella. 
Pasó,  en  fin ,  á  mejor  vida , 

Y  aunque  hermosa  y  Madalena 
(Que  ansi  se  llamó),  yo  fui 
Quien  hizo  la  penitencia. 

Fué  sobre  el  parto  de  tm  ángel , 
Que  vivió  después  de  muerta 
Las  horas  que  me  bastaron 
Para  no  perder  mi  herencia. 
Parlóme  á  España  gozoso , 
Femando,  trayendo  á  ella 
Un  casamiento  de  plata , 
Mucho  peso  y  poca  pena : 
Si  asi  son  los  casamientos. 
No  sé  cuál  hombre  se  queja , 
Pues  después  de  enviudar  presto. 
Quedé  con  famosa  hacienda. 
Pero  apenas  por  la  mar 
Venia  a  la  patria  l>ella , 
Cuando  entre  la  Dominica 

Y  Maialino  se  altera. 
Estremécense  las  aguas , 

Y  los  delfines  por  ellas 
Comienzan  á  dar  indldot 
De  la  futura  tormenta. 
Desnudóse  el  sol  sos  rayo»» 
Vistióse  de  nubes  negras, 

8ue  rasgándose ,  escupían 
ranizos  entro  cometas. 
Al  son  de  su  artillería 
La  mísera  nave  tiembla ; 
Marineros  y  pilotos  ^ 

« \  Alija ,  alija  I»  vocean. 
Todo  lo  que  no  fué  plata 
Del  mar  visita  la  arena ; 

8ue  aun  en  aquestos  peligros 
ay  quien  la  plata  respeta. 
Ya  el  austro,  el  euro  y  el  noto 
Combaten  en  competencia 
El  pobre  leño,  desnudo 
De  las  Jardas  í  las  velas; 
El  iaraa ,  el  vtray  el  boga 
Éntrelas  plegarias  suenan. 
Acomete  el  euro  el  árbol , 
Y  con  poderosa  fíiierza 
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Cbafaldetflft  y  brudatoi 
Por  el  campo  del  nar  tiembra. 
Ya  ni  de  larga ,  amantiOo, 
Trizas  ni  escotas  se  acuerdan » 
NI  si  babor  ó  estribor 
Son  mano  Izquierda  ó  derecha. 
Ya  de  siete  palmos  de  agna 
UMlaurlinndlena; 

8ae  en  vez  de  bombas » los  ojos 
on  las  lágrimas  la  aumentan. 
En  la  bitácora  estaba 
Seguro  el  piloto  apenas , 
La  nave  eo  montes  de  espuma 
Parece  el  arca  de  Armenia. . . 
—Pero  ;para  qué  te  cansot 
La  poderosa  Princesa 
De  Atocha  pidió  á  su  HQo 
Que  cesase  la  tormenta. 
Cesó»  llegamos  á  España  i 
Hafiana  pienso  oflrecella 
El  Toto  en  plata ,  ▼  en  alma , 
Que  es  el  i^e  el  cielo  desea. 

DOn  PKRRAIIDO. 

Don  Juan,  cuanto  me  hu contado, 
Que  en  fin  pasa  ven  fin  cesa» 
Son  desdichas  sobre  espuma  t 
Que  se  deshacen  con  ella, 
i  Ay  de  tormentas  de  ftiego, 
Que  en  mar  de  amor  atormentan 
Un  alma  que  no  halla  puerto, 

Y  halló  por  su  daBo  puerta  I 
Entre  aquesa  confusloa 
Deja  lomas  y  faenas. 
Romperse  el  bauprés ,  los  clares. 
Sembrar  lonas  y  tárelas 

Entre  el  alarga  y  amaina, 

Y  que  el  árbol  oesenredaa 
De  toda  la  obencadura 
Iras  del  Tiento  soberbias. 
Las  áncoras  de  esperanza 
En  (taertes  s&menas  cuelgan , 

Y  con  los  dientes  herrados 
Muerden  la  Invisible  tierra. 
Sale  el  sol ,  serena  el  cielo  • 
San  Telmo,  don  Juan,  se  sienta 
Enelpa]aril,ycausa 

Que  la  gavia  resplandezca ; 
Pero  yo,  que  en  mar  de  amor 
Voy  en  confasion  mas  cierta , 

Y  con  tormenta  celosa 

Mi  voluntad  me  gobierna. 
Mayor  nial,  major  desdicha 
Puedo  cootar  que  la  vuestra. 
Hoy  es  el  último  día 
En  que  mi  nave  se  anega ; 
Hoy  se  ven  mis  esperanzas 
A  pique ,  hoy  el  mar  se  venga 
De  mi  codicia ,  ain  ser 
De  oro,  de  plata  ni  perlas... 
Miento;  que  mas  plata  y  oro 

Y  mas  perias  hay  en  ella, 

Y  mayor  codicia  arguyen 
Indias  del  sol  y  de  estrellas. 
Entre  las  sirtes  y  euripoi , 
Entre  las  dulces  sirenas 

De  Madrid  nació  Lisarda; 

Yo  para  morir  por  ella. 

¡Quiéb  la  supiera  pintar! 

Quién  de  su  nermosura  ÍUera 

Céuzls,  sin  Juntar  las  cinco, 
1    Para  retratar  á  Elena ! 
"*  Es  Lisarda  tan  hermosa 

Como  si  naciera  necia, 

Y  es  tan  discreta  Lisarda 
Como  si  naciera  fea. 

Si  canta ,  se  para  el  aire , 

Y  el  que  entre  sus  labios  suena 
La  celestial  armenia 
Suspende  al  son  de  las  cuerdas. 
Si  danza ,  en  su  movimiento 

De  suerte  los  ojos  lleva , 


Que  96  para  el  pensamiento 
A  pensar  eo  lo  que  piensa. 
Si  escribe  un  papel ,  diréis 
Que  le  han  dado  los  poetas 
Las  frases  y  locueioMS, 
Con  que  enamora  las  piedras; 
Pero  ¿qué  desdicha  mia 
Ansí  me  obliga  á  quererla. 
Que  ha  dado  en  darme  pesares , 
De  mi  verdad  satisfecha? 
Ya  con  celos  me  lastima , 
Ya  me  mata  con  sospechas» 
Ya  con  desdenes  me  endendOt 
Ya  con  ausencias  me  hiela. 
Hoy  se  acaba  mi  temor, 
Hoy  estamos  de  pendencia; 
Yo  debo  de  ser  la  causa , 
Si  es  causa  temer  perderla. 
!  Mal  haya  quien  en  Madrid 
Ama  á  ninguna  de  veras, 
Pues  es  cosa  mas  segura 
Yestir  el  guste  de  mezcla ! 
Si  yo  pintara  al  amor 
En  la  corle,  no  le  hiciera 
Desnudo,  sino  abrigado, 

Y  coD  dos  bolsas  por  flechas. 
Pintárale  con  sus  botas. 

Su  fieltro  y  capa  aguadera. 
Porque  el  ameren  Madrid 
Siempre  ha  de  andar  con  espuelas. 
A  lo  menos  los  discretos. 
En  este  mar  de  sirenas, 
Mudan  casas  á  su  gusto 
Con  todu  las  esufetas. 
Si  viene  la  de  Sevilla, 
Dama  sevillana  sea; 
Si  la  de  Castilla  viene. 
Castellana  os  entretenga. 
Cuando  yo  salgo  reñido 
Con  celos  ó  con  sospechas » 

Y  voy  á  Atocha  ó  al  Prado, 
A  palacio,  á  la  comedia. 
Viendo  tanto  mozo  ilustre, 
Tanto  copete  y  guedejas , 
Tanto  calzón ,  tanta  liga  • 
Tanto  cambray,  tanta  seda, 
Vuelvo  máscelos  que  truje, 

Y  digo :  ci  Quién  hay  que  vea 
Tanto  lindo,  que  no  escoja « 

Y  olvide  por  cosas  nuevaa  ? 

Y  cuando  estime  su  fe. 
Su  salud  y  su  vergüenza. 
En  primero  movimiento 
¿Qué  pensamiento  no  peca?» 
Don  Juan ,  vos  venis  bisoñe. 
Pocos  años,  mucha  hacienda : 
¡Ay  de  vos,  que  os  embarcáis 
Para  mayores  tormentas! 
¡Oh,  cual  os  han  de  poner, 
Luego  que  en  la  corte  os  sientan , 
Esos  pesos  que  decís 

Que  tanto  trabajo  os  cuestan ! 
Por  ello  el  pésame  os  doy; 
Dios  sabe  lo  que  me  pesa 
Del  pesar  que  habéis  de  dar 
Al  que  os  tr^|o,  cuando  os  pierda. 
Lo  mismo  qne  os  digo  aqui. 
Quisiera  que  me  dijera 
Algún  experimentado 
Antes  que  tanta  inocencia 
Embarcara  en  este  mar. 
Donde  ya  los  vientos  suenan 
Con  que  se  muda  Lisarda, 

Y  mi  esperanza  se  anega. 
Ya  rompen  las  sinrazones 
El  árbol  de  mi  paciencia. 
Ya  las  Jarcias  de  papeles 
Airados  enojos  siembran , 
Ya  todo  el  sol  del  amor 

Se  esconde  en  obscuras  nieblas , 
Celos  animan  los  rayos, 

Y  loi  desengaños  truenan. 


Abrióse  toda  la  nave. 
La  quIUa  vio  Us  arenas. 
Fuese  á  pique ,  muerto  soy : 
Vos  podréis  Uevar  las  nuevas. 

DOHJUaib 

I  Qué  gracia  que  habéis  tenido! 

Doumiuimo. 
Antes  pienso  que  es  desgracia , 
Pues  de  Lisarda  la  «racia 
Toda  mi  desgracia  En  aido. 

•OH  lUAN. 

Pues  si  vo  amare  en  Madrid , 
Femando,  con  vuestro  ejemplo, 
La  mar  me  sirva  de  templo. 

noif  mRAXDO. 
Bu  los  peses  advertid, 

Y  venid  á  deseauaar. 

DOÜiUAir. 

Si  yo  diere  solo  un  peso 
Mientras  no  perdiere  el  seso... 

iKMf  nmuimo. 

Aqui  os  le  sabrán  quitar. 

DON  lUAll. 

¿Dan  hechizos?  ¿Hay  enredos? 
¿Andan  para  hacer  quimeras 
Chapines  sobre  tijeras? 
¿Hay  conluros?  ¿Causan  miedosf 
Pues  ¿veis?  Cuantos  puede  haber 
No  me  han  de  pescar  un  peso , 
Porque  avisado,  os  confieso 
Que  me  sabré  defender. 

DON  FEURAimO. 

Otros  mas  bravos  que  vos 
Han  sido,  garlando  ansi , 
Hijos  pródigos  aqui. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien ,  guárdeme  Dios, 

Y  dadme  vos  un  papel 
Que  me  pueda  gobernar. 

DON  FBNNANDO. 

Yo  os  enseñaré  el  lugar; 
Que  hay  grandes  cosas  eo  él , 
Cosas  y  casas  y  casos. 

JMHJUJUf. 

Puesto  me  habéis  tantos  miedos, 
Que  pienso  decir  mas  credos 
Que  diere  en  la  corte  pasos. 
( Vame  don  Femando  y  dM  /sai) 

ESCENA  ▼. 
FABIO,  METIDO. 

FABIO. 

Y  voesameroed ,  galán . 
¿Piensa  guardarse  tambicn  T 


Los  ejemplos  que  se  ven 
Fregonii  miedo  me  dan. 

fABIO. 

¿El  nombre? 

■INDO. 

Meudo  me  llamo. 
¿Yvoacé? 

raaio. 
Fabioesminombie. 

SENDO. 

¿Podrá  aqui  tener  un  hombro 
Algo  á  sombra  de  su  amo? 

rAuo. 
¿QoétraedePotosi? 

■BNDO. 

Nuevas  que  caer  se  ve , 
Y  por  eso  me  guardé 
Que  no  diese  sobre  mi. 
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FABIO. 

iEsotraeT 

8B1I00. 

Y  hablar  mnebo» 
Como  los  que  de  allá  Tienen , 
Vicio  oolable  que  tienen. 

FABIO. 

Ya  pienso  qae  parte  escacho. 

VENDO. 

Lneoo,  laqnl  no  me  querrán 
Por  hablar  y  prometer? 

FAilO. 

Yo  leensefiaré  mujer 
Que  le  quiera  por  galán. 

■MDO. 

i  Quién? 

FABIO. 

La  horca. 

■BRDO. 

Luego  aqui 
iNo  hay  mas  de  dar  y  lomar? 

FABIO. 

Yole  ensefiaré  el  lugar. 

ncNoo. 
Voy  con  él. 

FAVO. 

Venga  tras  mi. 
(Vatue.) 


CaUs. 


ESCENA  TL 

CELIA,  TEODORO,  LüONDO,  INÉS, 

LAIN. 

LÜCINÜO. 

Bien  podéis  tomar  de  aquí 
Lo  que  fuéredes  servida. 

CCLU. 

No  tomé  nada  en  mi  vida 
Que  se  me  ofreciese  asi. 

TCODOBO. 

Si  de  la  calle  Mayor 

No  hay  en  las  tiendas,  8eSon¿ 

Para  serviros  ahora. 

Joyas  de  tanto  valor, 

PnerU  de  Guadalafain 

Y  Platería  os  darán 

Lo  que  Lucindo,  galán  » 

En  su  promesa  declara. 

CUJA. 

Recibo  te  cortesía, 
Pero  las  obras  no  puedo; 
Que  vengo  con  cierto  miedo. 

Locnmo. 
No  es  miedo,  es  desdicha  mía. 
Toma  siquiera ,  en  sefial 
De  que  estimáis  mi  deseo, 
,  Unosguautes  de  ámbar. 

GBLU. 

Creo 
Que  me  he  declarado  mal. 
oigo,  sefiores,  que  aquí 
He  le  podrían  hacer ; 
Que  á  quien  tengo  que  temer, 
Pienso  que  viene  tras  mi. 

TBODOno. 

Vamonos ;  que  no  es  razón 
Dar  pesadumbre  á  esta  dama. 
Ifietiranse  Teodoro  y  Lucindo,) 
Lucmoo.  {Ap.  á  Teodoro,) 
¿Sabéis  vos  eómoie  llama  ? 


DE  COSARIO  A  COSARIO. 

TEODORO. 

Y  su  casa  y  condición. 
Por  eso  dejad  la  empresa ; 
Que  es  mujer  que  no  ha  querido 
Nadie  que  Ja  baya  servido. 

LUaRDO. 

¿Tanta  libertad  profesa? 

TEODORO. 

Tiene  por  trato  burlar 

Y  reír  de  cuantos  sabe 
Que  la  sirven. 

LDCIRDO. 

No  se  alabe 
Desa  manera  de  amar, 
Porgue  si  viene  á  caer. 
Ha  de  dar  venganza  Justa. 

TEODORO. 

Es  discreu ,  libre ,  y  gusU 
De  picar  y  entretener. 

{Yante  Teodoro  y  Lueindo.) 


ESCENA  Vn. 

CELIA,  INÉS,  LAIN. 

» 

CBLU. 

¡Qué  cansados  gentilhombres! 

mis. 
Son  estos  del  escuadrón 
De  los  lindos. 

GBLU. 

Halos  son.— 
¿  Sd)ei8  vos ,  Lain ,  sus  nombres  ? 

LAIR. 

¿Quieres  aftadir  la  lista 
De  los  que  sueles  burlar  ? 

CBLIA. 

Sí  hallara  en  quien  ocupar 
f:I  alma ,  el  gusto,  la  vista , 
Quisiera,  como  mujer ; 
Pero  unos  hombres  se  usan 
Que  de  querer  nos  excusan , 
Ni  ellos  se  pueden  querer; 
Porque  inventan  tales  cosas. 
Que  nos  hurtan  cada  dia 
faisto  que  damos  solía 
Para  parecer  hermosas. 
Yo  me  entiendo  en  no  rendirme 
Hasta  hallar,  cuando  se  ofreica , 
(Jn  hombre  que  me  merezca 
Por  hombre  y  por  hombre  firme. 

noÉs. 
Aqui  vienen  dos  galanes. 

CELIA. 

I  Buen  talle  de  forastero! 

ESCENA  Vm. 

DON  FERNANDO,  DON  lUAN, 
MENDO.-DiCRos. 

DON  FERlf ARDO.  (Ap.  d  dOñ  AíM.) 

¡Bella  mosal 

DOR  JOAR. 

Hablarla  quiero. 

DOR  FBRRARDO. 

¡Qué  melindres! 

OORJUAlf. 

i  Qué  ademanes! 

POR  FERRAHDO. 

Ya  los  caireles  del  manto 
Niegan  licencia. 

DOIf  iOAR. 

No  harán. 


4gT 

DOR  FSRRARDO. 

Atrevido  sois ,  don  Joan. 

DOR  JDAR. 

De  melindres  no  me  espanto. 
¿Porqué  pensáis  que  no  traen 
Tocas  las  mqjeres  ya  ? 

DOR  FEBl^RDO. 

Has  aire  al  rostro  les  da, 

Y  mejor  los  rizos  caen. 

DOR  JUAR. 

Son  engafios  conocidos; 

Que  por  mejor  escuchar, 

No  se  han  querido  tapar 

Con  las  tocas  los  oidos.^    ( Uigüio.) 

Supuesto  (|ue  un  foruiero , 

Señora ,  tiene  ocasión 

lie  mayor  admiración. 

Admirarme  de  vos  quiero. 

De  Hadrid ,  tan  aumentado 

De  edificios ,  me  admiré ; 

Al  Jordán  pienso  que  fué, 

Seffun  está  remozado. 

Deléle  viejo,  está  mozo : 

Debe  de  haberse  teSido, 

Y  como  hombre  aquí  nacido. 
De  verle  me  alegro  y  gozo. 
También  he  visto  mujeres 
Destas  de  petos  armados, 

8ue  pudieran  ser  letrados 
on  tan  lindos  pareceres; 
Pero  mujer  como  vos 
No  la  he  visto  en  cuantas  vi. 

GBUA. 

Señor  forastero,  aqui 
Nos  admiramos  los  dos ; 
Que  yo  también  lo  estoy  yt 
De  vuestro  talle  y  despejo. 

DOR  JDAR.  ' 

UIrándome  en  vuestro  espejo. 
Seré  lindo,  daro  está. 

CELIA. 

Con  ojos  os  he  mirado 
De  confiado,  Señor. 

DOR  iUAR. 

Fuera  temerario  error, 
Forastero  y  confiado. 
Dadme  licencia ;  que  quiero 
En  estas  tiendas  comprar 
Cosas  que  suelen  faltar 
A  un  hidalgo  forastero. 

GEUA« 

¿Qué  OS  falta? 

DOR  JOAR. 

Guantes  y  oro^ 
Para  ligas. 

CELIA. 

Y  ¿no  habrá 
Guantes  pata  todos? 

DOR  JUAR. 

Ya 

Lomirow 

(Meto  la  mano  en  ta  flatriquera.) 

CELIA. 

El  lenguaje  Ignoro.  ^ 

DOR  JOAR. 

¿Pensará  vuesameroed , 
Como  consultar  me  vio 
La  faltriquera ,  que  yo 
Daba  en  medio  de  la  red? 
Pues  este  papel  saoaba. 
Estéattnu. 

CELU. 

¿Para  quét 

DORiCAR. 

Oiga. 

CBIrU. 

Diga. 


486 
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DON  JOAN. 

Si  diré. 
»És.  (Ap,  á  tu  ama,) 
"  Dsa  estás. 

CBUA. 

No  estoy  may  bravi. 

DONJUÁN.  {Lee,) 

lemoria  de  lo  qne  tengo 
)e  dar  en  Madrid... 

GBLU. 

Prosiga. 
DON  JOAN.  {Lee,) 
Besamanos  cuando  hablare , 
»LÍ80i4as  y  cortesías; 
>He  de  dar  también  oídos 
>A  verdades,  no  á  mentiras. 
»Dar  reverencia  á  los  grandes, 
>Que  gustan  derecebirla; 
>Dar  buenas  pascuas  á  todos , 
» Buenas  noches ,  buenos  días ; 
»Dar  gusto  en  cuanto  pudiere , 
>Dar  mgar  en  las  visitas , 
>I)ar  la  mano  á  cualquier  dama 
»Que  cayere  6  que  desliza , 
>Como  no  pase  la  tai 
»De  cuarenta  afios  arriba ; 
>Dar  talle ,  si  bav  ocasión, 
>Y  al  ir  por  la  calle  os  miran; 
sDar  celos ,  si  dieren  celos , 
>Y  dar  repique ,  si  pican ; 
»Dar  honra  á  todo  mayor; 
»nar  gracias,  y  no  decirlas , 
>  Y  dar  en  no  dar  á  nadie 
«Sino  palabras  Gngidas.» 
Yo  be  leido  la  memoria , 
Y  no  dice  que  dé  guantes ; 
Que  de  cosas  semeiantes 
No  debe  de  hablar  n  historia. 
Comprarélos  para  mi , 
Con  vuestra  licencia.  Adiós. — 
Vamos,  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

De  vos 
Menos  valor  presumí. 

{Yanee  don  Fernando  y  don  Juan,) 

ESCENA  IX. 

CELIA,  INÉS,  MENDO,  LAIN. 

GEUA.  {A  Mendo,) 
I  Ah ,  hidalgo  1  Detenga  el  paso. 

VENDO. 

Clero  mal ,  detenido. 

CELIA. 

¿Quién  es  este  presumido? 

■ENOO. 

No  es  Boscan  ni  Garcilaso; 
Pero  es  mi  amo  don  Juan , 
Indiano  y  rico,  en  efeto. 

CELIA. 

No  muestra  ser  lo  discreto 
Garcilaso  ni  Boscan. 

VENDO. 

Mal  os  habré  parecido. 

CELIA. 

No,  sino  bien;  que  su  talle 
Obliga. 

VENDO. 

Puedo  alaballe 
De  discreto  y  bien  nacido. 
Sino  qne  le  han  puesto  miedo. 

CEUA. 

¿Miedo?  iDe  qué? 

VENDO. 

De  la  corte 9 


Y  presumo  que  le  importe 
Tener  ei  caballo  queoo. 

CELIA. 

Gran  vicio  de  los  indianos. 
El  hablar  mucho  y  dar  poco. 

VENDO. 

En  no  siendo  un  hombre  loco, 
Infaman  su  lengua  y  manos. 
Don  Juan  no  sabe  querer; 
En  Sevilla  se  perdían 
Mujeres  por  el,  que  hadan 
Extremos. 

CELU. 

Bien  puede  ser; 
Pero  por  nadarles  nada, 
Perderla  la  ocasión. 

■BRDO. 

Mal  sabéis  su  condición. 
Si  algún  amigo  le  agrada. 
Le  da  su  hacienda,  v  os  Juro 
Que  da  á  pobres  y  soldados 
Cada  mes  muchos  ducados; 
Mas  quiere  vivir  seguro. 
Halla  4  Madrid  diferente ; 
Mil  espíritus  malinos 
Andan  en  él. 

CEUA. 

Desatinos. 

VENDO.  . 

Esto  se  ve  claramente. 
Demonios  hasta  los  techos 
Tiene  Madrid :  no  hay  que  honralle, 
Pues  no  se  topa  en  la  calle 
Sino  cruces  en  los  pechos. 

Y  de  aquí  á  sacarse  viene. 

Si  el  miedo  á  verdad  reduces» 
Que  lugar  con  tantas  cruces 
Muchos  espíritus  tiene. 
Don  Joan  con  esto  ha  jurado 
No  querer  ni  dar  un  higo; 
Que  don  Fernando,  su  amigo. 
Le  ba  avisado  y  le  ha  ensenado. 
Casarse  quiere  no  mas 
Con  cien  mil  ducados ;  quiere 
Vivir  en  paz. 

inAs. 


Bien  hará. 


Si  él  pudiere. 


CELU. 

En  lo  cierto  estás ; 
Pero  ya  vienen  aquí 
Muchos  bravos  que  después 
Son  mansos. 

VENDO. 

Y  aun  eso  ea 

Lo  que  teme. 

CELU. 

Nunca  vi 
Cosa  que  asi  me  agradase. 
¿Quieres  esta  nodbe  hacer 
Que  don  Juan  me  vaya  á  ver, 
O  que  por  mi  calle  pase , 

Y  cfaréte  veinte  escudos? 

VENDO. 

Como  esta  moza  me  des. 
Te  le  llevaré  después , 

Y  después  hablen  los  mudos. 

CELIA. 

Tenia  por  tuya. 

VENDO. 

£1  venir 
De  camino... 

CEUA. 

Di  tu  nombre. 

VENDO. 

Pudiera  cual  gentilhombre 
Ser  noble,  os  puedo  decir, 
Con  dos  letrfcas  no  mas , 


Con  que  se  espantan  los  gatos , 
Si  mis  abuelos  Ingratos 
Me  las  pusieran  detrás. 
Za  dicen  á  un  gato,  y  va 
Por  los  tejados  huyendo ; 
Luego  si  me  llamo  Mendo, 
Fuera  Mendoza  con  za. 

CELU. 

Mendo,  de  tu  buen  humor 
Grandes  cosas  me  prometo. 

VENDO. 

Soy  bellaco  á  lo  discreto. 

CEUA. 

No  tienes  cosa  mejor. 

VENDO. 

Tu  nombre  y  tu  calidad 
Me  muero  ya  por  saber. 

Í Tienes  coche  ?  i  Eres  m^jer 
e  toldo  V  autoridad? 
Coches  bien  sé  yo  que  hay  hartos 
Destos  que  en  verde  guarnecen , 
Que  ellos  peñascos  parecen 

Y  los  caballos  lagartos  \ 

Y  otros  que  no  son  parientes , 
Donde  llevan  los  sefiores , 
En  bestias  de  dos  colores. 
Treinta  y  nueve  diferentes ; 

Y  otros  que  en  fin  los  celebran, 

Y  no  sin  razón  alguna. 
Con  ruedas  de  la  fortuna , 

?ue  por  momentos  se  quiebran ; 
otros  que  de  andar  caminos 
Han  venido  á  esUr  de  modo. 
Que  sepultados  en  lodo. 
De  coches,  se  hacen  cochinos. 
El  Faetontede  tu  coche 
¿Es  cochero  y  despensero? 
¿Tienes  cochera?  El  cochero 
¿Dónde  le  lleva  de  noche? 

CELIA. 

Mendo,  todo  lo  sabrás 
Si  esta  noche  vas  á  verme. 

VENDO. 

Ya  comienzo  á  disponerme; 
Pero  ¿qué  señas  roe  das? 

CELIA. 

En  la  calle  de  San  Luis, 
Por  su  cera  en  un  balcón 
Verás  un  lienzo,  en  razón 
De  que  acertéis,  si  venia. 

VENDO. 

Inés,¿esUrásalerUt 
Esperándote  estaré. 

VENDO. 

¿Qué  hora? 

inís. 

Las  diez. 

VENDO. 

Vendré, 
Si  el  mundo  se  desconcierta. 
Mas  mira  que  has  de  ser  mía. 

WEB, 

Como  en  ella  se  contiene. 

Adiós.  ( '•*•' 

ESCENA  X. 
CELIA ,  INÉS ,  LAIN. 

INÉS. 

1  Qué  es  esto  que  tiene 
Tu  mudanza? 

'  CELU. 

Fantasía. 


mis* 
¿Haste  efltiuorado? 

CSUA. 

iYo? 
¿Nomeooooees? 

;Poes  qué?... 

CBUA. 

De  verle  hablar  me  piqué ; 
Nadie  tan  libre  me  habl6. 
Este  engañado  mozuelo 
Tengo  yo  de  sujetar, 
Y  en  llegándole  á  abrasar, 
Tengo  de  ser  toda  un  hielo. 
Ansi  ¿  vos  traéis  papel 
A  la  corte  de  no  dar? 
Vos  os  veuts  ¿  burlar 
De  que  no  hay  guantes  en  él? 
Si  me  costase  mil  vidas. 
Le  he  de  ver  llorar  por  mi . — 
Laln ,  echa  por  ahf . 

LAIlf. 

¿De  tu  gravedad  te  olvidasT 

CELIA. 

En  la  corte  ¿hay  moscatel 
Mas  digno  de  ca^tigarY 
Un  alma  le  ha  de  costar 
Cada  letra  del  papel. 

iVante.) 


Otra  ealle. 

ESCENA  XL 

LiSARDA,  TEODORO,  LUCINDO, 
t  ELISA. 

TEonono. 
Estaba  de  mar  á  mar 
La  calle  Hajfor. 

USABDA. 

Si  haría. 
¿Qué  damas? 

LÜCniDO. 

Hachas  habla 
Para  vender  y  comprar. 
Con  Pabricio  estaba  Anarda; 
Cortes  de  Hilan  le  di. 

USABAA. 

¿No  estaba  Lisaodra  alU? 

TBODORO. 

Y  por  extremo  gallarda. 
Elisa,  dando  una  estrella» 
Con  las  pestañas  hada 
Rayos  hermosos. 

LISA  BOA. 

Si  haría ; 
Que  por  lo  moreno  es  bella. 

LUGIHBO. 

Dando  virillas  Leonora, 
Pisaba  como  un  frisen ; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Amaneció  nueva  aurora: 
Celia  pienso  que  se  llama. 
Llegué ,  pique ,  y  ofreda ; 
Pero  dijo  que  tenia 
Ángel  de  guarda  su  fiíma. 
Esperé,  y  vi  que  llegó 
Doo  Femando. 

USABDA. 

i  Habló  con  ella? 

LOCINDO. 

Poco ;  pero  fué  la  estrella 

8ue  un  forastero  guió, 
ue  debe  de  ser  su  amigo. 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

LfSABBA. 

Él  viene ,  dadme  lugar. 

Locnmo. 

De  haberte  dado  pesar 

Me  pesa ,  Dios  me  es  testigo. 

{Vam^  Litando  y  Teodoro,) 

ESCENA  Xn. 

DON  JUAN, 'DON  FERNANDO,  HEN- 
DO.— LISARDA,  ELISA. 

non  FEBHARDO. 

A  traerte  vengo  aquí 
Tus  papeles. 

LISABDA. 

Si  vendrüs ; 
Que  ya  no  te  acordarás 
De  papeles  ni  de  mi. 
Pero  guárdalos  allá. 
Llévalos  á  la  señora 
Que  estabas  hablando  agora, 

Y  que  te  quieren  sabrá. 
|Qué  de  cosas  le  darlas! 
Ya  quedará  sin  valor 
Tooala  calle  Mayor. 

Si  quieres  las  joyas  mias , 
Yo  le  las  daré  también. 
Regálala ;  que  es  razón. 

DON  FEBNAIVOO. 

Lisarda,  no  es  ocasión 
Para  celos  ni  desden. 
Traía  al  señor  don  Juan 
Para  que  te  conodese. 

DON  JOAN. 

Para  que  00  viese  y  sirviese. 

USABDA. 

Pienso  que ,  como  es  galán , 
Será  entendido  y  discreto 
El  señor  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Seré 
Vuestro  esclavo  con  la  fe 
Que  á  vuestro  dueño  prometo. 

LISABDA. 

Vuestra  amistad  me  ha  contado 
Fernando,  y  vuestro  valor.  • 

DON  JUAN. 

Todo  lo  debe  á  mi  amor 

Y  habernos  juntos  criado. 

U3ABDA. 

Lo  que  de  vos  me  deda 
Me  enamoraba  de  vos. 

DON  JOAN. 

Somos  un  alma  los  dos, 

Y  hablaba  en  mi  como  mia ; 

Y  pues  á  serviros  vengo, 
Cesen  enojos. 

LISARDA. 

Esjusto 
Obedecer  vuestro  gusto. 

DON  JOAN. 

A  mucha  merced  lo  tengo. 

LISABDA. 

Mas  Femando  ha  de  llevarme 
Adonde  esa  dama  vea , 

Y  en  su  presenda,  aunque  sea 
A  mi  honor  aventurarme , 
Decir  que  me  quiere  á  mi. 

DON  FERNANDO. 

SI  sé  la  casa,  si  haré. 

USABDA. 

Pues  entre  tanto  estaré 
Triste,  y  celosa  de  ti. 

oo?(  JUA^r. 
Dclenclda. 
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DOM  riB.'VAnDO. 

Va  enojada. 

EUSA. 

i  Cómo  te  vas  dése  modo? 

LISABDA.  {Ap,  á  EiUa,) 
Por  mostrar  sentirlo  todo. 
Puesto  que  no  siento  nada. 

ELISA. 

El  tercero  es  caballero; 
Por  él  haréis  amistad. 

LISARDA. 

Si  va  á  decir  la  verdad , 
Mas  me  agradaba  el  tercero. 
(Vatue  LUarda  y  Elisa,) 

ESCENA  ZIII. 

DON  FERNANDO,  DON  JUAN, 
MENDO. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  OS  parece? 

DON  JOAN. 

Que  es  hermosa ; 
Que  es  mucho  estando  enojada. 
Con  el  partido  me  agrada 
Qae  deja  de  estar  celosa. 

DON  FEBNANDO. 

No  sé  la  casa. 

■BNDO. 

Yo  Sí; 
Que  con  esta  dama  hablé. 

DON  JUAN. 

4TÜ? 

■ENDO. 

Y  de  su  boca  sé 
Que  está  perdida  por  tí. 

DON  JUAN. 

¿Por  mi ,  Mendo?  ¿Cómo  ó  cuándo? 

HENDO. 

De  haberte  visto. 

DON  JUAN. 

Dirías 
Que  era  indiano. 

HENDO. 

¿Desconflas? 

DON  FEBNANDO. 

Vos  me  iréis  desengañando. 

DON  JOAN. 

tMas  que  me  quieren  pescar 
,os  pesos? 

DON  FEBNANDO. 

Eso  es  lo  cierto. 
Ya  sabéis  loqueos  advierto. 

DON  JOAX. 

Pesos ,  no  me  deis  pesar; 
Que  si  un  ángel  en  belleza 
Fuera  mujer  de  Madrid , 
Fuera  en  defenderme  un  Cid. 

HENDO.     . 

Pues  prueba  tu  fortaleía 
En  ir  a  verla. 

DON  JOAN. 

Si  haré. 

DON  FEBNANDO. 

¡Guarda  la  ocasión! 

DON  JUAN. 

¿Quién?  ¿Yo? 

DON  FEBNANDO. 

¿  No  eres  hombre ,  don  Juan  ? 

DON  JOAN. 

No. 

DON  FEBNANDO. 

Ahora  bien ,  yo  lo  veré. 
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DOil  lOASI. 

Si  esta  me  quiere  burlar» 
¿Hay  mas  que  borlarme  della? 

OOH  FEBM AHM. 

Hiraci  que  es  discreta  y  bella. 

OOR  JOAN. 

Qae  To  me  sabré  guardar. 
1  Diráme  falsos  amores? 
YO  umbien.  ¿Pedirá? 

»Olf  rRBHARDO. 

SL 

BOHIOAll. 

Darle  palabras. 

MU  fBilUlflK). 

Ansí... 

BOSJIUX. 

Y  favores  por  favores. 

DOM  rsaifAUDO. 
Yo  Tere  lu  Taleotia. 

MR  JUAH. 

Gola,  Hendo. 

HtRDO.  (Ap,) 

¡Ah,  bella  Inés! 
Agárrete  yo,  y  después 
Mas  que  se  queje  á  su  tia. 
{Van$e,) 


SaU  eo  uu  de  Celia. 


ESCENA  XIV; 

CELIA. 

Quedó  toda  mujer,  por  ley  divioa» 
Sujeta  al  hombre,  y  fué  de  Dios  senten- 
Perdió  la  libertad  la  inobediencia;  [da: 
Que  á  estar  sin  ella  su  belleza  Inclina. 

Con  esto  algunas  veces  determina 
Romper  el  fugo,  de  su  colpa  herencia, 
Y  con  sutil  ingenio  y  diligencia 
Oprimir  los  ingenios  imagina. 

Tal  vez  rinde  á  sus  gustos  y  placeres, 
¡Oh  libertad !  para  que  mas  te  asom- 

[bres, 
Los  hombres  de  mas  varios  pareceres ; 

Tal  ves  sus  letras,  armas  y  susnom- 

r  bres* 
Que  es  el  mayor  blasón  de  las  mi^erea^ 
Siendo  sujetas,  sijjetar  los  hombres. 


ESCENA  XV. 

INÉS.— CELTA. 

más. 
Ya  todo  está  prevenido 
Gomo  lo  tienes  mandado. 
Huéspedes  la  casa  espera, 
Por  el  refrán  castellano. 
Sillas,  camas  y  bufetes 
Parece  que  se  acabaron 
De  hacer,  por  lustre  y  limpíese. 

Gracias ,  Inés ,  á  tus  manos. 

más. 
En  todos  los  aposentos 
Humo  oloroso  espirando 
Las  boninas  portuguesas, 
Penetran  los  aires  claros. 
A  solo  mirar  su  aseo 
Puede  venir  ese  indiano 
Desde  Lima  ó  desde  Chile. 

CELU. 

No  hay  cosa  que  obligue  tanto, 
Inés ,  á  un  hombre  de  bien , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

Porque  es  la  casa  retrato 
De  la  limpieza  del  duefio. 

más. 
A  la  puerta  están  llamando. 


Baja,  y  nira  si  es  donjuán. 

iiots. 
Lain  estaba  avisado. 


CSUA. 

Cuando  eso  fuera  verdad. 
Bien  me  lo  debéis. 


DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  MEN- 
DO,  FABIO,  LAIN.—  Dichas. 

LAIlf. 

Aqui  están. 

ntñ. 
I  Qué  lindo  talle ! 

DON  JOAN . 

Con  vuestra  licencia  entramos. 

LAIN. 

Aquí  mi  sefioraestá. 

DON  lUAR. 

Aquí  está  el  sol  de  sus  rayos , 

Y  el  alma  traigo  abrasada. 

Doif  rsiuf ATiao.  (Áp,  d  ion  Juan,) 
Mirad  que  pienso  que  estamos 
En  los  palacios  de  Circe. 

DOÜ  JDAX. 

(Ap.  d  don  Femando.  Dejadme  á  mi,  y 

[hablad  paso.) 
No  daba  crédito  á  Mando, 
Señora ,  en  favores  tantos. 
Hasta  ahora  que  merezco 
Ver  los  dos  cielos  cifrados 
De  esos  ojos ,  donde  amor 
Vive,  y  mata  con  dos  arcos. 

CEUA. 

¿Lisonjas ,  señor  don  Juan , 
A  quien  os  está  esperando 
Con  mil  verdades  del  alma? 

DON  JOAN. 

Las  mismas.  Señora ,  os  hablo ; 
Que  desde  que  os  vi  en  la  tienda, 
I  Mil  pensamientos  me  han  dado 
Que  me  comprastes  con  ella , 

Y  que  era  tienda  de  esclavos. 

CELIA. 

Señor  don  Femando,  hablad. 

Don  nuiAimo. 

Aqui  os  estaba  escuchando ; 
Que  en  tanta  oonformidad 
No  es  menester  concertaras. 

CBUA. 

¿Quién  duda  que  ha  parecido. 
Viendo  mi  poco  recato, 
Al  señor  don  Juan  que  soy... 

DON  lOAH. 

No  digáis  mas ;  que  este  cnarm 
Bien  muestra  que  el  dueño  del 
Tiene  pensamientos  altos. 

CELU. 

Mis  padres ,  gracias  á  Dios 
(Bien  lo  sabe  don  Femando), 
He  dejaron  sangre,  y  renta 
Mas  de  cuatro  mil  ducados. 
Hay  plata ,  hay  Joyas ,  vestidos , 
Esclavos  y  coche. 

DON  JOAN. 

Paso, 
No  digáis  que  hay  mas  noblexa 
Que  ese  entendimiento  daro 
Y  esa  divina  hermosura , 
Por  quien  ya  de  amor  me  abraso. 


DON  JDAN. 

Noiíailo 
Respuesta  á  tanU  merced. 

(BabUtn  bajo.) 

■BNDO.  (A|i.  d/a^.) 

Señora  Inés,  pues  quedamos 
De  concierto,  como  sabe. 
Que  de  porte  de  mi  amo 
Ha  de  ser  mía ,  no  tenga 
Tanta  parola  con  Fabio. 

FAMO. 

Mendo,  no  soy  hombre  yo 
Que  á  mis  amigos  les  hago 
Agravio  en  sus  gustos. 

IH¿S. 

Mendo, 
Ansí  salgas  de  lacayo 
Esta  cuaresma  que  viene. 
Que  si  de  amores  tratamos, 
No  los  comiences  por  celos ; 

?ue  los  qne  ansi  comenzaron, 
a  tienen  tan  mal  agilero. 
Que  dan  el  fruto  del  rastra. 

FABIO. 

Dice  la  Terdad  Inés. 

MENDO. 

Inés ,  si  de  celos  trato. 
No  es  por  tener  mal  principio, 
Sino  que  me  han  avisado 
Que  en  la  corte  no  se  mira 
Si  hablan  dos  ni  tres  ni  cuatro, 
Y  si  cinco  le  saliesen. 
Que  no  dejarán  el  campo. 
Dile  á  Famo  que  eres  mía , 
Porque  con  esto  sellamos 
La  fe  de  aqueste  concierto. 

INÉS.  (Ap.  d  Fabio.) 

Fabio,  aaui  no  tengo  espacio 
Para  decirte  que  soy 
Tuya> 

■BNOO. 

¿Cómo? 

FABIO. 

Esiáme  dando 
Satisficlon  de  qne  es  tuya. 

LARf. 

I  Oyen ,  señores  lacayos? 
Desabahen  la  mujer; 

§ue  no  es  casa  desos  Intos, 
sálganse  al  corredor. 


Pues,  señor  Arias  Gonxalo, 
¿  Esto  le  da  pesadumbre? 

LAIN. 

A  no  estar  aqui  sus  amos... 

más. 
Idosab^o,  Lain, 
Y  tomad  vuestro  rosario. 

CELIA. 

¿Que  es  eso,  Inte? 

isís. 
Que  ya  es  urde. 

CSUA. 

¿Tarde? 

INáS. 

A  maitines  tocaron 
En  la  Vitoria. 

DON  lüAN. 

Bien  pueden. 
Pues  se  ha  rendido  el  contrario. 

GBLUu 

Mucho  me  he  holgado  de  veros , 
De  conoceros  y  hablaros; 


¡Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea! 
Pero  i  qaé  malea ,  qué  dafioa 
No  aeran  bienea  por  voa  ? 
non  JVAN. 

Macho  me  babela  obligado. 
De  mala  gana  me  voy.-- 
Perdido  ealoy,  don  Femando. 

DON  FBIIIIAIIDO. 

Si  Oi  pagan ,  ¿de  qné  os  quejáis? 

CBLU. 

Sabe  el  délo  si  le  pago. 

905  JÜA!f . 

Adiós,  Celia  de  los  cielos. 

CBLU. 

Adiós ,  Indiano  gallardo. 

nOR  JUAK. 

¿VeréosmaSana? 

CtLlA. 

Pues  i  no? 
nen  juan. 
De  aqui  á  mafiana  hay  mil  afios.— 
Up.  á  don  Femando.  Femando,  per- 

[dida  queda) 

DOIC  FERHANDO. 

Guardad  la  boca  del  trato. 

noü  jUAif . 
Es  risa  que  la  conozco. 

DON  FERNANDO. 

Risas  hay  que  engendran  llantos. 

CBUA. 

Inés... 

más. 
SeSora... 

CELIA.  (Ap.  d  Inéi.) 
Éste  necio 
Piensa  que  me  Toy  picando. 
¡Oh,  cual  le  pienso  poner  I 

INÉS. 

Guárdate  del ,  que  es  indiano. 

DON  JOAN.  (Ap.  d  don  Femando,) 
Luego  ¿  pensáis  que  la  quiero  ? 
¿Veis  sus  ojos  y  sus  manos  ? 
¡Vive  Dios,  que  me  parecen 
Ai  diablo! 

DON  PBEHANDO. 

Guardaos  del  diablo. 

CELIA.  {Ap.  d  Inés.) 
Inés ,  ¿piensas  que  le  quieroY 
¿Ves  aquel  talle  bixarro 
Y  aqud  mirar  lisonjero? 
Pues  mas  de  verle  me  enfado, 
Que  á  los  que  debo  dineros. 

INiS. 

No  se  te  olvide  el  recato : 
Mira  que  be  tísIo  en  el  hombre 
Que  te  ha  de  hacer  un  eiigaSo. 

CBUA. 

B^ame  Onglr. 

DOH  JOAH.  {Ap.  d  don  Femando.) 
Dejadme 
Fingir. 

CBUA. 

I  Ay,  gallardo  Indiano  1 
non  JOAN. 
¡  Ay,  eortestM  del  délo! 

GBLIA. 

Ya  me  pierdo. 

DON  JUAN. 

Ya  me  abraso. 
CELU.  (Ap.  d  Inét,) 

Si  te  quiero  bien ,  Inés , 
No  viva  un  hora. 


DE  COSAAIO  Á  COSARIO. 

DON  JOAN.  {Ap.  d  don  Femando.) 
Fernando, 
Si  la  quiero  l>ien ,  me  maten. 

DON  FERNANDO. 

Pienso  que  os  pagáis  entrambos. 
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ACTO  SEGUNDO. 


8ila  ea  east  de  Usarda. 


LISARDA,  ELISA. 

CUSA. 

¿Tan  adelante  ha  pasado 
Tu  loca  imaginación? 

LISARDA. 

Clisa,  desdidias  son 

De  un  pensamiento  engafiado. 

Querer  bien  es  acídente. 

ELISA. 

Si;  mas  no  queriendo  bien... 

LISARBA.         ^ 

No  hay  Vitoria  que  le  den 

Ai  amor  mas  excelente. 

No  es  gloria  tan  conodda 

De  su  cetro  y  majestad 

Rendirse  la  vo.luMtad 

Cuando  á  nadie  está  rendida ; 

Pero  rendida  rendirse , 

Esa  es  Vitoria  de  amor; 

Que  á  lo  bueno  lo  mejor 

Debe  en  razón  preferirse. 

Si  no  amara  á  don  Fernando, 

1  Qué  hiciera ,  viendo  i  don  Juan , 

£n  amarle,  pues  le  están 

Cuantas  le  ven,  alabando? 

Quererle  queriendo  ha  sido 

bfetodesurigor; 

Al  amor  venció  el  amor. 

ELISA. 

No  hay  amor  si  no  hay  olvido. 

USARDA. 

Aqui,  sin  olvido,  pasa 
Mi  amor  á  otro  amor  mejor ; 
Que  yo  no  dejé  mi  amor. 
Sino  múdele  a  otra  caaa. 

ELISA. 

A  gran  peligro  te  pones , 

Si  na  de  amarte,  siendo  amigo 

De  Femando. 


El  castigo 
De  amorosas  slnnionea 
Es  dejar  una  nmier. 
Déjeme  Femando  á  mL 

S8CEIIA  n. 

DON  FERlf  ANDO.— Dionos. 

DON  FBBNANDO. 

Mi  nombré  en  tu  boca  oi , 
Con  causa  debió  de  ser; 
V  pues  en  diciendo  mal. 
Luego  se  aparece  un  hombre. 
Yo  pienso  que  vengo  al  nombre 
Por  otra  ocasión  igual. 

USARDA. 

No  te  engallas « eres  sabio , 
Porque  el  que  agravia  apercibe; 


Que  el  que  el  agravio  recibe 
Siempre  piensa  en  el  agravio. 

DON  FERNANDO. 

¿Yo  te  agravio? 

LISARDA. 

Si  después 
Que  don  Joan  vino,  Femando , 
Por  andarle  acompañando 
Ni  me  hablas  ni  me  ves, 
Claro  está  que  mi  Tordad 
Se  agravia  de  tu  mentira. 

DON  FERNANDO. 

Que  estés ,  Lisarda ,  me  admira 
Celosa  de  mi  amistad. 
¿  Es  mucho,  reden  Tenido» 
ServUle  y  acompafialle? 


¿Aqni  no  puedes  hablalle . 
Sin  ponerme  en  tanto  olvido  ? 
¿No  le  regalara  yo, 

Y  te  viera  á  ti? 

DON  FERNANDO. 

Bien  fuera. 
Si  don  Juan  lugar  me  diera, 
Después  que  se  enamoró. 

LISABDA. 

¿  Don  Juan  está  enamorado? 

DON  FERNANDO. 

A  lo  menos  del  lo  está 
Una  mujer,  por  quien  ya 
O  fingo  ó  tiene  cuidado. 

LISARDA. 

:Buena  traza  de  invención 
Halló,  Fernando,  tu  gusto 
Para  excusar  mi  disgusto 

Y  proseguir  tu  intención! 
Eres  tü  quien  quieres  bien, 

Y  { echas  á  don  Juan  la  culpa! 

DON  FERNANDO. 

El  te  dará  mi  disculpa, 

Y  satisfará  también ; 

Que  no  es  Justo  que  el  amor, 
Lisarda ,  que  me  has  tenido. 
Ponga  otro  amor  en  olvido. 

USARDA. 

Amor  se  fbnda  en  temor. 
Los  hombres,  en  cuanto  veis. 
Por  mudable  condición , 
Sois  como  el  camaleón , 
Que  aquella  color  tenéis, 
bébesle  de  haber  rogado; 
Como  es  tan  del  alma  amigo. 
Que  para  cumplir  conmigo 
Diga  que  está  enamorado. 

Y  ¿quién  es  esa  señora? 

DON  FERNANDO. 

Celia  dice  que  se  llama. 
Liunna. 
¿Celia ?  ¡Oh  qué  gracii !  Esa  dama 
Ya  vuesamereed  la  adora. 
¿No  ea  la  mámia  A  qvieB  m  din  I 
Hecho  un  ginoves  de  aflaor» 
Toda  la  calle  Mayor 
De  un  golpe  la  prometía? 
\  Jesusl  ¿Esa  le  ha  picado? 
¿La  que  nunca  quiso  bien , 
La  ninfo  de  su  desden 

Y  la  sirena  del  Prado? 

í  La  linda .  la  transparente , 
La  cristalina  sehora , 
La  que  á  todos  enamora 

Y  escribe  lo  que  no  siente? 
¿En  ese  mar  se  anegó  ? 

¿  Ese  peligro  le  ha  muerto? 

DOl^  FBRNANDO. 

Lisarda ,  yo  estoy  muy  cierto 
Que  te  burlas. 


m 

USAftDA. 

¿Burlas  yo, 
Caando  me  estoy  abrasando? 
Ahora  bien ,  vaya  á  buscar 
A  don  Juan. 

POM  rEBNAllDO. 

¿Querrisledar 

Pesadumbre? 

USAHPA. 

¿Estoy  burlando? 
Vaya;  que  quiero  saber 
Quién  es  de  Celia  galán. 

DON  FEBRAHIK).  ^ 

Voy  i  buscar  á  don  Juan. 

Tü  me  has  de  echar  á  perder.  (  Hue,) 

ESCENA  m. 

USARDA»  EUSA. 

BUSA. 

i  Qué  intentas? 

L1SARDA. 

Verle. 

BUSA. 

No  Sé 
Si  aciertas. 

,  LISARbA. 

Siempre  el  error 
Fué  el  atribulo  ae  amor. 

ELISA. 

Que  estabas ,  Imagioé , 
Celosa  de  don  Femando. 

LISARDA, 

Todo  cuanto  ves  fingf 
Solo  por  valle. 

EMSA. 

DeU 
Me  estoy,  Lisarda ,  admirando. 
Nadie  celosa  te  viera. 
Que  burlas  imaginara. 

USABDA. 

En  que  ya  viene  repara. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN»  HENDO.- Dichas. 

noN  JOAK.  (Ap.  á  Mendo,}^ 
¿Eso  le  enoja  y  altera? 

MEKDO. 

No  quiso  entrar,  por  no  ver 
Les  celos  que  ha  de  pedir. 

DOIf  JUAR. 

Mejor  dirás  por  no  olr. 

HElItK). 

Todo  será  menester. 

DOll  JOAN. 

Lisarda ,  ¿qué  enojos  son 
Los  qae  por  mi  causa  tienes 
Condón  vemando? 

LISARDA. 

¿Previenes 
La  Ta  tratada  inveuclon? 
Ya  los  dos  habréis  tratado 
Que  digas  que  quieres  bien 
A  CeUa. 

DON  JUAN. 

Templa  el  desden... 

■BlfDO. 

Tañerá  mejor  templado. 

DON  JOAN. 

Y  escucha,  asi  Dios  te  guarde. 

MeilDO. 

Mal  escuchará  cou  celos. 
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LISARDA. 

Asi  te  guarden  los  cielos. 
Que  para  engañarme  es  urde. 
Ea ,  ¿quién  es  de  los  dos 
El  que  á  Celia  quiere  bien? 
¿Eres  tú  ó  Femando? 

DON  JOAN. 

¿Quién? 
Ni  él  ni  yo  somos ,  por  Dios. 

LISARDA. 

Luego  ¿no  eres  tü? 

DON  JOAN. 

Bien  creo, 
Lisarda ,  que  á  Celia  amara ; 
Que  Fernando,  cosa  es  clara 
Que  tiene  en  ti  su  deseo.        , 
El  la  dice  que  me  adora ; 
Pero  tengo  tanto  miedo, 

§ue  amar  en  Madrid  no  puedo, 
másala  tal  señora; 
Que  me  dicen  que  ha  burlado 
Cuantos  hombres  la  han  servido. 

LISARDA. 

¿Es  falta  no  haber  querido? 

DON  JOAN. 

No  es  falta ;  pero  es  cuidado; 
Porque  debo  pensar  yo 
Que  lo  mismo  hará  de  mi ; 
Pues  no  t^go  de  hallar  ii 
Donde  todos  hallan  m, 

LISARDA. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  en  la  corte 
No  hay  amor? 

DONJUÁN. 

Femando  fué : 
Con  sus  preceptos  entré. 
Su  estrella  ha  sido  mi  norte , 
El  me  guia  y  favorece. 

LISARDA. 

Miente  Femando  en  pensar 
Que  aqui  no  se  sabe  amar 
A  quien  justo  amor  merece. 
La  causa  de  ser  aqui 
Las  mnjeres  recatadas 
En  su  honor,  son  las  burladas , 
De  que  mil  ejemplos  vi. 
Hay  hombres  con  tanto  engaño, 
De  tan  varios  pareceres, 
Que  tienen  tantas  mujeres 
Como  días  tiene  el  ano. 
Y  como  ellas  ven  que  son 
De  tan  ciega  variedad , 
No  ponen  la  voluntad 
Sino  con  grande  ocasión. 
Don  Juan ,  amor  hay  aqui ; 
Los  hombres  la  culpa  tienen. 
Si  á  no  ser  queridos  vienen. 

nON  JOAN. 

Yo  vivo  muy  necio  ansí ; 
No  sé  qué  tengo  de  hacer. 

LISARDA. 

¿Amaras,  si  por  ventara 
Hallaras  fe  v  nerroosura 
En  una  noble  mujer?  . 

DON  JOAN. 

¿No  ves  mi  edad  y  mis  bríos? 

LISARDA. 

Pues  ]ro  te  la  auiero  dar; 
Que  bien  puedies  conflar 
Tus  temores  de  los  mios. 

DON  JUAN. 

Dime  sus  señas,  á  ver. 

USARDA. 

Es  de  mi  cuerpo  y  mi  talle, 
Limpia  en  casa,  y  en  la  calle 
Bizarra. 


¿Igi 
Con 


DON  JOAN. 

¡  Gentil  miqer! 

¿Qué  cabello? 

LISARDA. 

Como  el  nio. 

DON  Jt'AN. 

¿Los  ojos? 

LISAUíA. 

Los  mios  soD. 

DON  JOAN. 

^uala  la  condición 
m  el  donaire  y  ei  brio? 

LISARDA. 

Tú  la  verás. 

DON  JOAN. 

Dime  el  nombra. 

LISARDA. 

Lisarda. 

DONJUÁN. 

¿Erestü? 

LISARDI. 

Yo  soy. 
Que  sin  respuesta  me  voy. 

DON  JOAN« 

Eres  mujer. 

USARDA. 

TÚ  eres  hombre. 
(Yanie  Usar  da  y  Elua.) 

ESGEMAV. 

DON  JUAN,  MENDO. 

DON  JOAN. 

tOh  qué  bien  á  amar  me  enseñas ! 
*0Ded  aqui  la  esperanza. 

■ENDO. 

Bien  confirmó  la  mudanza 
De  las  damas  madrileñas. 

DON  JOAN. 

{Y  dice  que  aqui  hay  amor! 

■ENDO. 

No  se  quejaba  Femando 
Sin  causa. 

DON  JUAN, 

Yo  estoy  temblando. 

■ENDO. 

¿Querrá  por  dicha .  Señor, 
Alcanzar  parte  también 
Del  oro  indiano  que  traes? 
Pero  en  la  invención  no  caca 
De  los  celos  y  el  desden. 

DON  JOAN. 

Todo  lo  entiendo. 

■RNDO. 

i  Qué  harás? 

DON  JUAN. 

Defenderme. 

■ENDO. 

A  lo  doncella 
Respondiste. 

DONJUÁN. 

La  mas  bella 
Pienso  aborreoella  mas. 

■ENDO. 

Luego  ¿en  Celia  no  has  picado? 

DON  JOAN. 

Ni  aun  primero  movimiento. 

■ENDO. 

Bien  haces ,  ten  firme. 

DON  JOAN. 

Intento 
Burlar  y  no  ser  burlado. 

■ENDO. 

Fregonas ,  ó  sean  criadas 


De  mts  toldo,  el  que  es  discreto 
Suele  tener  con  secreto 

Y  coD  interés  ganadas. 
Descubren  famosamente 
La  voluntad  de  sus  amas. 

1  Qué  sinr e  andar  por  las  ramas? 
Yo  quiero  á  Inés ;  que  Inés  siente. 
No  he  ffuardado  el  arancel 
En  Madrid  j  porque  no  tengo 

Sué  me  quiten ;  y  asi ,  vengo 
enos  obsérvame  en  él. 
Soy  como  los  que  caminan 
Sin  dinero :  voy  cantando. 
La  bella  Inés  conquistando, 
Cuyos  ojuelos  me  Inclinan. 
Coglla  de  espacio  ayer, 
Astrólogo  me  fingí , 

Y  por  la  mano  la  vi 

Que  era  de  carne  y  mujer. 
Uicele  mil  trampantojos 
Astrológicos  y  vanos 
Por  las  rayas  de  las  manos 

Y  los  rayos  de  sus  ojos ; 

Y  sintiendo  la  mujer 
Ser  cierta  mi  aslrología , 
La  boca,  que  se  reia. 
Me  dejó  reconocer; 

Que  un  albéitar  también  puede 
Llamarse  astróioffo  ya ; 
Que  por  la  boca  dirá 
Cuanto  á  una  bestia  sucede. 
Pagada,  en  fin ,  de  mi  amor, 
No  tenértele,  me  dijo, 
Sa  ama ,  y  qne  el  punto  fijo 
Era  engañarte,  Señor. 
Por  eso,  alerta  al  dinero; 
Que  hay  hermosura  gatesca , 
Red  barredera  que  pesca 
Todo  amante  majadero. 
Sigue  con  aquesta  ingrata 
La  cordobesa  canción. 
Vén  del  río  Marafion , 
No  del  río  de  la  Plata. 
A  quien  te  amare,  que  abras 
Alma  V  bolsa  es  bien ,  Señor ; 
.Pero  a  quien  no  tiene  amor, 
Darle  perros  y  palabras. 

DON  JUAIf . 

Mendo,  fia  tú  de  mi  • 

Qae  Celia ,  avoque  sepa  mas , 
No  me  ha  de  engañar  Jamás , 

Y  mas  oyéndote  á  Ü.  * 
Ansi ,  ¿que  eso  dice  Inés? 

■ERDO. 

Advierte  que  has  de  callar. 

OOR  JUAR. 

Lo  que  me  piensa  engañar 
Le  faa  de  suceder  después. 

MKRDO. 

Eso  importa,  que  yo  sea 
Con  Inés  explorador. 

DON  JOAN. 

¡Mal  baya  quien  tiene  amor 
A  quien  interés  desea! 

(Vante.) 


Sala  eo  casa  de  Celia. 

E8GE1IA  VI. 

CELIA,  INÉS;  TEODORO,  con  un 
papel. 

nODOBO. 

1 A  qué  efeto  me  has  mandado 
Que  este  papel  te  trújese? 

CKLU. 

Pues  que  no  bay  de  qué  te  pese » 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

Sabrás  lo  que  has  pr^unlado. 
¿  Bien  conoces  á  don  Juan  ? 

TEODORO. 

Aqui  por  pantos  le  veo. 

CELIA. 

Rendirle,  Teodor,  deseo; 
Que  es  libre  cnanto  es  galán. 

TEODORO. 

Y  ¿no  puedes? 

CCLU. 

Yo  no  puedo; 
Pero  á  celos  no  he  llegado, 

Y  por  eso  te  be  llamado. 

TEODORO. 

Aun  de  burlas  tengo  miedo. 

CELIA. 

Para  picar  este  indiano, 
Te  has  de  fingir  mi  galán. 

INÉS. 

Pienso  que  llama  don  luan.^ 

TEODORO. 

Si  le  picas ,  ten  por  llano 
Que  vencerás  su  tibieza. 

CELIA. 

Voyme,  y  tú  darás  á  Inés 
El  papel. 

TEODORO. 

Dar  celos  es 
Mas  fuerza  que  la  belleza. 

(Yase  CeUa.) 

ESCENA  Vn. 

DON  JOAN,  HENDO.-INÉS, 
TEODORO. 

■ENDO.  (Áp,  á  SU  amo,) 
Un  gentilhombre  está  hablando 
Con  Inés. 

DON  JUAN. 

1  Buen  talle! 

■ERDO. 

Habrá 
Mil  destos. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Papel  le  da. 

HENOO. 

¡Qué  atento  le  estás  mirando ! 

TEODORO.  (A  Inéi,) 
i  Harás  esto  por  mi? 

IN¿S. 

Haré  ' 

Todo  cuanto  yo  pudiere. 

TEODORO. 

Pues  adiós. 
{Vase  TeodorOf  dejando  unpapel 
dinéi.) 

ESCENA  Vm. 

DON  JUAN,  MENDO,  INÉS. 

DON  JOAN.  {Ap.  d  Mendo») 

Quien  esto  viere 
¿Tendrá  fe?     

■EMDO. 

No  tendrá  fe. 
¿  Quieres  que  llegue  á  Inesilla 

Y  la  dé  dos  bofetada»? 

DON  JUAN. 

Aun  en  pensarlo  me  enfadas. 

■ENDO. 

Esta  es  de  amor  la  cartilla. 
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DO:i  JUAN. 

i  Señora  Inés! 

INÉS. 

¡Mi  don  Juan, 
Honra  y  gala  desta  corte ! 

DONJUÁN. 

No  habrá  sido  malo  el  porte 
Que  por  el  papel  le  dan. 

1N¿S. 

;Ay!  ¿Viole? Aunque  está  acostado 
Ev^l  pecho,  es  el  papel  I 

Mas  blanco... 

DON  JUAN. 

¿Vendrán  en  él 
Discreciones  de  pensado  ? 

■ENDO. 

No  hayas  miedo  que  le  falte 
Su  poquitico  de  jfneffo 
Del  vocablo,  y  con  él  luego, 
Para  lustre  y  para  esmalte. 
Cuatro  f  ocabliios  nuevos : 

Y  en  este  particular... 

mis. 
Malicias  no  han  de  faltar. 

■EMDO. 

Hay  mil  discretos  mancebos. 

IN¿S. 

Doliéronme  todo  ayer 
Las  muelas.  Dije  á  Teodoro 
Mi  mal ,  mozo  como  un  oro, 

Y  de  ^alan  proceder. 

Tan  piadoso  y  tan  honrado. 
Que  me  trajo  esta  oración. 

DONJUÁN.    ' 

Muestra. 

■ENDO. 

Si  no  es  invención , 
Dame ,  por  Dios ,  un  traslado. 

DON  JUAN. 

¿  Es  para  santa  Polonia? 

INtfS. 

Eso  me  dijo. 

DONJUÁN. 

Ya  leo. 
{Lee.)  fl  Alma  y  luz  de  mi  deseo, 
>Si  en  aquesta  Babilonia 
>  De  la  corte,  la  belleza 
•Reina  con  tanta  razón...» 

■ENDO. 

¿Quién  es  este  babilon. 
Que  por  Babilonia  empieza  ? 

DON  JUAN.  (Lee.) 

«Vos  sola  el  lauro  tenéis.» 

■INDO. 

¿Lauro  y  Babilonia? 

DON  JOAN. 

Espera. 
(Lee.)  ff  A  lo  menos  vo  os  le  diera : 
>Vos  sola  le  merecéis.» 


¡Linda  oradon! 

DONJUÁN.. 

Pienso  yo 
Que  el  dolor  te  quitará. 

■ENDO. 

A  santa  Celia  dirá; 
Que  á  santa  Polonia  no. 

DONJUÁN. 

¿Leo  mas? 

mis. 

No  lea  mas; 
Que  me  engafió  aquel  traidor. 
Basta,  que  trata  dio  amor. 

.    DON  JUAN. 

¡Qué  ignorante,  loéa,  estás! 


M 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CASPIO. 


Tal  le  dé  Dios  la  salud. 

DOÜ  JOAIf. 

Toma ,  Inés ,  dale  á  tu  ama ; 
Que  oración  de  Unta  fama 
Tendrá  notable  virtud. 
No  soy  celoso,  bien  puedes... 

IKÉS. 

Corrida  voy.  ¡Que  Teodoro 
Me  eogafiase ! 

napo. 

Es  como  un  oro, 
Harite  dos  mil  mercedes. 
Es  galán ,  discreto  y  noble. 

IRÍ8. 

Con  las  muelas  me  ha  eogafiado. 

MBRDO. 

Oye,  no  me  dé  traslado; 
Que  me  dolerán  al  doble. 

E8GBIIA  CL 

DON  JUAN,  MENDO. 

■ERDO. 

iQné  tenemos? 

DOIf'iVAlf. 

Tanto  cuanto 
Piqué  en  el  cebo. 

¿Esdecelost 

DOH  JUAN. 

Basta ,  que  me  pone  lazos. 

MBNDO. 

IMos  sabe  lo  que  ya  temo. 

D02V  JUilf. 

Démosle  una  herida. 

HEROO. 

¿Cómo? 

nONlOlN. 

Por  los  filos. 

■EIIDO. 

Deja  á  Mendo 
El  cargo  de  la  vengauxa. 

DOlf  JUAN. 

¿Sabes,  Mendo,  cómo  quedo? 

MEIIDO. 

Ya  sé  que  estás  asomado; 
Que  es  principio  por  lo  meóos. 

E8GE1IAX 

CELIAf  INÉS.-- Dichos. 

CELIA.  (A  ¡néi.) 
¿ttL  le  hablas  de  tomar  ? 

tsdB. 
Engtftóme. 

GIUA. 

Laego,  luego 
Tomad  manto,  no  has  de  estar 
Mu  en  mi  casa, 

PON  JUAM. 

¿Qaé  ea  tato? 

1 A  papel !  Ni  de  Teodoro 
Ni  de  cuantos  Dios  ha  hecho. 

DOlflOAN. 

No  08  enojéis ;  que  no  importa, 

GBLIA. 

iCómo  que  noT  Sin  leerlo 
Le  tengo  de  liaeer  pedaso 


D0:«  JOAN. 

Y  yo,  Sefiora,  cogerlos. 
¡Pobre  papel !  Pues, por  Dios, 
Que ,  por  discreto  y  por  cuerdo , 
No  merecéis  ser  rasgado ; 

Pero  es  desdicha  en  discretos 
El  estar  hechos  pedazos ,     . 

Y  este  lo  fué  con  extremo : 
Pues  del  cielo  desas  manos 
Por  ventura ,  por  soberbio, 
Cual  otro  Luxbel  cayó , 
Hecho  pedazos ,  al  suelo. 
¡Qué  lástima  I  ]  Quién  pudiera 
Juntarle  1 


¿Haymasdeooaerlo» 

Y  será  papel  T  mapa  9 

Que  se  pinta  de  remiendos? 

wmjflAii. 
Ahora  bien ,  quedad  con  Dios. 
Estos  pedaioa  me  llevo. 

GiLU. 

¿Para  qué? 

noRJOAn. 

Para  curarme; 
Que  son,  Seftora,  los  pelos 
Del  perro  que  me  mordié, 
Para  no  rabiar  de  celos.         (rw. 

E8GEIUZL 

CELIA,  MENDO,  INÉS. 

CELU. 

¿Hay  desdicha  semejante? 
Tenle»  Mendo. 

MBino. 

¿Cómo  puedo? 
Mal  le  has  pagado. 

CELIA. 

¿Porqué? 

■ENDO. 

Porque  ha  burlado  á  sus  deudos, 

Y  dejado  de  casarse, 
Por  quererte. 

GEUA. 

Yo  ¿qué  he  hecho? 

■ElOK). 

No  es  nada :  pero  no  importa » 
Él  se  casará. 

CELU. 

Dejemos, 
Pues  yo  no  be  dado  ocasión , 
Tan  necia  plática ,  Mendo. 
¿De  cuándo  acá  se  ha  tratado 
Materia  de  casamiento 
Con  don  Juan? 

MENSO. 

¡Bueno,  por  Dios» 
Para  matarle  su  suegro. 
Rico  y  noble,  cada  día ! 

CELU. 

¡Suegro!  ¿Qué  dices? 

MENDO. 

Quecr^o 
Que  con  el  pesar  de  ahora 
Le  verás  casado  presto. 
Es  un  ángel  sn  mujer. 

GEUA. 

¿Un  ángel? 


) 


pedasoe. 


Tiene  el  cabello 
Negro,  engarzado,  v  las  c^ai 
Como  dos  arcos  del  cielo, 
Sobre  la  mayor  blancura 
Que  han  visto  los  Pirineos 
Cuando  en  sus  pefiascos  forma 
Castillos  de  nievn  el  viento. 


Los  ojos  son  dos  diamantes; 
Que  por  milagro  estupendo 
Permitió  naturaleza 
Que  hubiese  diamantes  negros. 
Las  narices  una  flecha , 
Como  en  el  reloj  la  vemos , 
Que  á  las  perlas  de  la  boca , 
Riyéndose  mas  á  menos. 
Hace  letras  que  sefialan 
Conforme  van  descubriendo. 
Este  círculo  que  digo 
Tiene  de  purpura  un  cerco. 
Que  á  solo  teñir  davdea 
Pudiera  ganar  dineros; 

Y  para  hacer  azneenas 
Cuanto  en  sus  manos  eonlemplo, 
Le  diera  abril  susnafianas 
Para  regalado  lecho. 

De  sos  pechos  ¿qué  diré? 
Pero  el  amor  nn  invierno, 
Tirando  pellM  ^^  nieve» 
Le  puso  dos  en  loe  pedios. 
De  sugarganU(noMrte) 
Es  cristal  con  tanto  eitremo, 
Que  cuando  bebe  bipoeráa. 
Se  ve  bijar  por  el  cuello. 
De  su  entendimiento... 

CSLU. 

CaBa, 
Mijadero ;  que  me  has  muerta 
Vete,  y  no  me  entres  aqui. 

MEHDO. 

Perdona ;  que  fué  mi  intento 
Pintarte  lo  que  mi  amo 
Desprecia  por  tu  respeto ; 

Y  yo  una  moza  rolllEa , 
OJid!abla,cuyocefio 
Con  capote  de  dos  faldas 
Sirve  á  sus  ojos  de  fieltro, 
La  nariz  con  un  virote, 
—La  boca... 

cbua: 
Déjame ,  necio. 

MENDO* 

Perdona ;  mas  ¿qué  honportaha 
PinUrte  lo  que  yo  quiero? 
—  Las  manos  desta  mijjer... 

#  «¿s. 

Vete ,  Mendo;  que  sospecho 
Que  le  ha  de  costar  la  vida. 

CELIA. 

Traidor  don  Juan ,  tft  me  has  ««««•• 

MENDO.  (Ap.) 

Lindo  gatazo  la  he  dado. 

GEUA. 

¡Malhayan,  amén,  mise^l 
¡Casarse  don  Juan  I 

{Yau  Menáú.) 


CELIA,  INÉS. 

CBLU. 

¿Bajóse? 
mis. 
Ya  se  fué. 

CELIA. 

Pues  si  le  quiero, 
No  tenga  un  hora  de  vida. 
Pero  la  invención  que  emprendo 
Ha  de  pasar  adelante. 
Rendfar  tengo  este  mozuelo 
A  pura  invendott ,  Inés. 
Parte  á  sn  casa  corriendo, 
Y  di  que  la  pesadumbre 
De  ver  que  le  han  dado  celos. 
Me  ha  dado  un  mal  de  improvüe* 

mCf. 
¿Quémalf 


CKLIA. . 

Cae  sangrada  quedo, 
Y  qae  oni  ligí  me  envíe 
Pan  el  brazo. 

IR¿8. 

Yo  sospecho 
Qoe  te  ba  picado  en  el  alma 
La  puita  del  casamienlo. 

CELIA. 

¡Asi !  an  poco  me  ba  picado- 
Solo  be  sentido  el  desprecio. 

Principio  quieren  las  cosas. 

CELU. 

Hasta  el  medio  hay  mil  remedios. 
(Vanse.) 


Habitaeios  de  d<m  Jasa. 


DON  JUAN,  TREBAGiO. 

TKKaACIO. 

Si  no  ban  bastado  los  conseioi  sanios 
De  don  Fernando,  ¿qnépodhín  contigo 
Los  deán  ayo  y  crladOyaunque  son  tan- 

Poes  seobedecemasalmasamigo?    * 

DON  JOAN. 

jimor,  á  quien  Jamás  dieron  espantos 
Rigores  9  amenazas  ni  castigo. 
Rebelarme  pudiera  ¿  ta  respeto : 
Mas  yo  do  tengo  amor. 

fBBBAOO. 

Eres  discreto. 
Has  ¿  qué  piensas  hacer  ? 

DON  JUAN. 

Solo  vengarme 
Desta  mujer:  ayuda  tü  mi  intento. 
Yo  finjo  que  a  Madrid  vengoá  casarme 
Por  darle  celos ,  que  los  suyos  siento. 
T&  has  de  ir  i  reprehenderme  y  á  cul- 

•.  .  kfparme 

De  que  no  se  ejecuta  el  casamiento, 
Fingiéndote  mi  suegro,  y  que  te  obliga 
Saber  que  tengo  á  Celia  por  amiga. 

rttEBAGIO. 

Yo  te  be  visto  el  amor  y  la  venganza , 
Don  Juan,entrelosoJos,y  en  los  labios 
Encubres  el  temor  con  la  esperanza, 

,  Qoe  te  le  han  de  quitar  celos  y  agravios. 

-,  Yo  iré  i  reBirte ,  y  tengo  confianza , 
8i  puede  hacer  amor  amantes  sabios, 
Que  has  de  olvidar,  si  es  cosa  coooci- 

^  ya 

Que  un  amante  vengado  presto  olvida. 

Celia  es  mujer  por  todo  extremo  her- 

[mosa. 
Tiene  invención ,  qoe  no  hay  miuer  sin 

[ella. 
Aunque  esta«  por  discreta  y  eautelosa, 
Para  solo  hacer  mal  se  vale  della. 
Diréle  que  despreciase  tu  esposa. 
Discreta,  bien  nacida ,  ilustre  y  bella, 
Por  estar,  como  Ulises,  detenido. 
Comiendo  lotos  y  bebiendo  olvido. 
Y  ¡plegué  i  Dios  que  salsas  con  Vitoria 
De  las  sirenas  de  Madrid !  que  creo 
Que  ha  de  perder  tu  libertad  la  gloria 

8ue  fué  en  Sevilla  tu  mayor  trofeo, 
e  don  Femando  la  llorosa  historia 
Templar,  don  Juan ,  pudiera  tu  deseo; 
Mas  qulea  deqirecia  ajenoi  ~ 


daní 


¡Qué  tarde  llorará  «m  propios  dalos  i 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 
ESCaBHA  XIV. 

DON  JUAN. 

[tiende 

Dígame  quien  lo  sabe  ó  quien  lo  en- 

Oué  camino,  disUncia  ó  diferencia 

Hav  entre  amor  y  celos,  ó  ¿una  esencia 

A  dos  cuerpos  contrarios  compreben- 

fde? 
Si  el  limpio  amor  de  celosse  denen- 

¿En  qué  tienen  los  dos  corresponden- 

[cía? 
Si  entre  celos  y  amor  hay  competencia, 
¿Cuál  de  los  dos  ser  el  amorjpretende? 

Equívocos  parecen ,  y  es  forzosa 
La  consecuencia,  estando  en  sus  des- 

[  velos. 
Crecer  de  amor  la  llama  rigurosa. 
Y  aunque  es  juntar  con  los  abismos 

[cielos, 
O  los  celos  y  amor  son  ana  cosa, 
O  no  ba  de  haber  amor  si  faltan  celos. 


C8GE1IAXV. 

HENDO.-DON  JUAN. 


s 


Mira  si  te  has  de  negar 

0  decir  que  estAs  aquí; 
Que  pregunta  Inés  por  ti* 

DONJUÁN. 

¿loést  

■soo. 
Si. 

•ONJOAN. 

Déjala  entrar. 

■BNOO. 

¿Déjala  entrar?  Pues  ¿tú  eras 
El  que  aquel  papel  juntabas , 
Y  no  verla  mas  jurabas  Y 
No  es  posible  que  no  quieras. 

DON  JOAN. 

No  quiero;  mas  saber  quiero 
Que  no  he  de  ser  descortés) 
ué  es  lo  que  me  quiere  Inés. 

■SNDO. 

¡Oh  qué  cortés  caballero  1 
—Entra ,  dama  y  secretaria 
De  aquel  discreto  papel. 

ESCENA  -XVI. 

INÉS.— DiCBos. 

mis. 
¿Defi^deame  hablar  con  él? 

HEKDO. 

No,  si  es  cosa  necesaria. 

más. 

1  Señor  don  Joan  de  mis  ojos  I 

DON  JOAN: 

¡Oh,  ángel! 

■BNDO.  (Ap,) 

¡  Oh ,  Lucifer ! 

IN¿S. 

Bien  nos  han  dado  que  hacer 
Vuestros  injustos  enojos. 
De  ver  vuestra  pesadumbre 
Queda  Celia,  nu  señora, 
Sangrada. 

DONJUÁN. 

Llovió  el  aurora 
Sangre ,  fállele  al  sol  lumbre. 


Disparata. 


mis, 

¿Es  maravilla. 
Cuando  las  penas  sueeden? 

HENDO. 

Por  Dios ,  que  á  mi  amo  pueden 
Sangralle  de  ballestilla. 

DON  JUAN. 

¡Mal  hayan,  amén,  mis  celofl^ 
Que  causaron  tanto  mal. 
Que  una  fuente  de  cristal 
Fuese  prodigio  á  los  cielos ! 
¿Sintiólo  mucho? 

Socara 
Cubrió  un  Jazmín. 

DONJUÁN. 

i  Quién  la  viera! 
Si  amor  el  barbero  fuera , 
Con  sus  flechas  la  sangran. 

nots* 
Yo  os  Juro  que  cuando  vi 
Un  atrevido  ofidal 
Y  en  un  risco  de  criital 
Una  ícente  de  rubi. 
Que  me  pensé  desmayar. 
Porque  estaban  tan  perfetas 
Las  rosas  como  viólelas 
Entre  cogollos  de  azahar. 

DONJUÁN. 

No  lo  digas ,  no  me  mates. 

UIÉS. 

Cuando  ya  el  brazo  le  via, 
Pensé  que  se  le  cala 
Una  sarta  de  granates. 
La  cinta  te  titigo  aqui 
Con  que  tormento  le  dió; 
Pero  siempre  confesó 
Que  era  la  sangre  por  ti. 
La  picadura  amorosa 
Le  vi  en  el  brazo  ()uedar. 
Como  la  suele  dejar 
Abeja  que  pica  en  rosa. 
Alóla ,  y  tendrás  mañana 
El  cabezal  de  cambray. 

DON  JOAN. 

i,  Qué  perlas ,  qué  Joyas  hay , 
Qué  piedras ,  qué  plata  indiana , 
Para  pagarte  igualmente? 
¡Oh  cinu !  A  fe  de  español , 
Que  cuando  enfermara  el  sol, 
Pudiera  atarle  la  firente. 
;  Oh  cinta !  No  es  mas  preciosa 
La  de  aquellos  doce  sinos , 
Por  cuyos  varios  caminos 
Espira  su  luz  fogosa. 
Aunque  lazo  y  prisión  mia , 
Ya  sois  linea  equinocial 
De  aquel  cielo  de  cristal. 
Donde  es  el  sol  la  sangría; 
Pues  en  aquel  brazo  atado 
Serán  circulo  las  venas, 

Y  habrá  un  cielo  de  azucenas 

Y  un  sol  de  sangre  eclipsado. 

mia. 
Pidióme  una  liga  vuestra. 

DON  JOAN.  ^ 

Esta  bandina  tomad, 

Y  el  ser  de  oro  perdonad 
Ya  por  la  llaneza  nuestra ; 
Que  bien  sé  que  de  diamantea 
Fuera  poco. 

mis. 

Guárdeos  Dios. 

DON  JOAN. 

No  Mtarán  para  voa, 
Inés, chapines  y  guantes. 
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ESCENA  XVn. 

DON  JUAN,  MENDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
No  iuzgneis  4  alrevimiento 


<i 


■ERIK). 

¿Qué  has  hecho? 

non  nkfu 
La  baoda  di. 

■B1«D0. 

¿Ya  rompes  el  arancel? 
DOif  jumc. 
No  haj  este  precepto  en  él, 

Y  ha  de  haber  honor  en  mi. 
Dime  tü,  ¿qné  pareciera 
Si  ana  liga  le  enviara? 
Ya  raerá  oajeza  clara, 
O  macha  llaneza  fuera. 

ÍQaé  importa  aquella  bandiua? 
>ero  parte,  Méndo,  allá : 
Finja  ó  no  finja,  ya  está 
Mi  pensamienlo  i  la  orilla ; 
No  porque  tengo  de  entrar. 
Has  presamiendo  su  encano, 
Porque  prevengo  mi  daño 
Con  no  amar,  floglendo  amar. 
Di  que  yo  quedo  sangrado 
De  ver  que  ella  se  sangró, 
Por  el  susto  que  me  dio , 
O  por  hallarme  obligado; 

Y  que  una  liga  me  envíe 
Porque  me  sirva  de  banda. 

«ElfDO. 

Ya  el  seseen  los  aires  anda. 

Í Cuánto  va  que  ella  se  rie? 
^ero  tengo  para  mi       ^ 
Que  Celia  no  se  sangró.* 

PON  JOAH. 

Pues  eso  mismo  haré  yo. 

BUIDO. 

No  la  pagas  bien  ansi , 

Si  es  verdad  que  se  ha  sangrado. 

DON  JOAIf. 

Pues  iqaé  es  lo  que  puedo  hacer? 

■ENDO. 

Pursarte  para  exceder 
La  fineza  que  ha  mostrado. 

DON  JUAN. 

Parte ,  y  haz  lo  que  te  digo. 

■ENDO. 

Voy.  (Vofd.) 

ESCENA  XWm, 

LISARDA  T  ELISA,  con  mantos 
y  ldpa(£M.— DON  JUAN. 

LiSABDA.  {A  Elisa,) 
Pienso  que  solo  está. 

DON  JUAN. 

¿Quién  es? 

LISARDA. 

Quien  es  vuestra  va. 
¿Está  con  vos  vuestro  amigo? 

DON  JUAN. 

Aunque  estof  solo,  está  aqui. 
¿Que  le  queréis? 

LISARDA. 

No  le  quiero 
Como  le  quise  primero,  [Descúbrese.) 
Después  que  con  él  os  vi. 
Quítele  el  alma,  que  os  di ; 

Sue  para  mejor  lugar 
adié  me  puede  culpar; 
Que  con  negarme  mi  honor 
Licencia,  dice  el  amor 
Que  me  la  puedo  tomar. 


El  deciros  mi  afición, 
Pues  vuestros  méritos  son 
La  causa  de  mi  tormento; 
Culpad  al  merecimiento, 

Y  al  justo  amor  disculpad ; 
No  miréis  en  amistad , 
Porque  ofendido,  en  rigor. 
Con  lo  que  mata  el  honor 
Enciende  la  voluntad. 
Vos  tenéis  la  culpa  en  ser 
Tan  gentilhombre  y  galán ; 
Que  á  mi  ninguna  me  dan 
De  haber  nacido  mujer. 
No  quereros  fuera  hacer 
Agravio  al  cielo  y  perderos ; 

Y  ansi  •  es  mejor  conoceros , 

Y  ser  (aunque  honor  lo  impida) 
Por  quereros  atrevida. 
Que  necia  por  no  quereros. 

DON  JUAN. 

Si  en  la  humana  autoridad 
Alguna  ley  se  establece 

8ue  á  las  de  Dios  se  parece , 
s  la  ley  del  amistad. 
El  que  ofende  su  verdad 
Lasleyes  d^l  cielo  ofende , 
De  donde  claro  se  entiende 
Que  no  disculpa  el  amor 
Los  preceptos  del  honor , 
Que  la  ley  de  Dios  defiende. 
Agradezco  en  cortesía , 
Lisarda ,  tu  voluntad ; 
Tú,  mirando  mi  lealUd, 
La  justa  disculpa  mia. 
Quien  imposibles  porfia 
Emprende  cosas  terribles : 
Tulas  juzgarás  posibles; 
Mas  i  qué  te  doy  á  entender. 
Si  es  condición  de  mujer 
Perderse  por.  imposibles  ? 
Mal  nacido  pensamiento 
De  tu  entenaimiento  ha  sido. 
Si  es  que  puede  haber  nacido 
Tu  amor  de  tu  entendimiento. 
Fiarme  tu  atrevimiento 
Fué  pensar  mal  de  mi  honor ; 
Piensa ,  Lisarda ,  mejor. 
Pues  bajamente  sospechas ; 
Que  de  las  cosas  mal  hechas 
Nunca  fué  disculpa  amor, 

LISARDA. 

Nunca  una  mujer  honrada, 
Si  esto  presumes  de  mi , 
Vino  á  declararse  ansi 
Para  volverse  burlada. 
¿Qué  es  ser  amigo? 

DON  JÜAR. 

Cifrada 
La  amistad  es  ser  lo  que  eres. 

LISARDA. 

• 

Luego  de  amigo  difieres 
En  no  quererme  querer; 
Y  til  lo  dejas  de  ser» 
Pues  lo  que  él  quiere  no  quieres. 
Si  fueras .  don  Juan ,  su  amigo, 
Claro  está  que  me  qjuisieras, 
Porque  si  su  amigo  fueras , 
Lo  mismo  fueras  conmigo. 
Más  pareces  su  enemigo, 
pues  de  no  querer  se  infiere 
Lo  que  él  quiere. 

DON  JUAN. 

Quien  supiere 
Que  es  lealtad  el  amistad. 
Dirá  que  él  quiere  lealtad; 
Luego  quiero  lo  que  él  quiere. 

USARDA. 

Cuando  los  hombres  queréis, 


CARPIÓ. 

¡Qué  fácil  disculpa  halláis ! 

En  lo  que  no  deseáis 

I  Qué  oe  finezas  que  hacéis! 

DONJUAH. 

Y  vosotras  ¿qué  emprendéis? 

LISARDA. 

Cuando  en  ocasión  igual 
Correspondiéramos  mal , 
No  viniéramos  á  ser. 
Ni  yo  la  primer  mujer 
Ni  tú  el  primer  desleal. 

ESCENA  XIX. 

DON  FERNANDO.— DiGQOS. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Lisarda  aqui? 

DON  JUAN.  {Ap.) 

{Muerto  soy!  Fernando  llega. 

DOH  FBBHAIIDO. 

¡Lisarda! 

USARDA. 

¿De  qué  te  admiras? 

DON  FSRRA!VDO. 

¿No  admiran  las  cosas  nuevas? 

LISARDA.  (A  don  Fernando.) 
¿Adonde  están  dos  mujeres , 
Que  quien  hoy  os  vio  con  ellas 
Me  djjo  que  aqui  venian? 

DOK  FERNANDO. 

Locuras  tuyas  son  estas. 

DON  JUAIC. 

(Ap.  ¿Hay  mas  graciosa  invencioa? 
¿Qué  habrá  que  en  Madrid  no  aepau? 
Ello  es  fuerza  que  la  ayude; 
Ayudaréla  por  fuerza.) 
Fernando,  Lisarda  tiene 
De  vuestra  lealtad  sospechas. 
Aqui  ha  llegado  celosa; 
Dios  sabe  lo  que  me  cuesta 
I  Defender  vuestra  amistad. 

DOR  FERNANDO. 

Lisarda.  ¿por  qué  no  dejas 
De  dar  ff  don  Juan  enojos? 

LISARDA. 

Porque  él  me  ha  dado  mil  penas 
J)espues  que  vhio  á  Madnd. 

DON  JUAN. 

Ella  debe  de  quererlas ; 
Que  yo  ¿qué  penas  le  doy? 

I  DON  FERNANDO. 

Deja  celosas  quimeras , 

Y  quiere  bien  á  don  Juan. 

LISARDA. 

Bien  le  querré « como  sea 
Agradeddo  á  mi  amor, 

Y  á  U  no  te  lleve  á  Celia ; 
Pero  yo  sé  que  por  ti 
Me  trata  de  tal  manera , 
Que  no  seremos  amigos. 

DON  JUAN. 

¿Qué  haré  yo  que  le  parezca 

Bien  á  Lisarda,  si  ya 

De  mis  lealtades  se  queja  ? 

USARDA. 

Ahora  bien,  ¿no  sois  amigos? 
Pues  yo  os  algo  que  no  sea 
Para  mi  bien. 

DON  FERNANDO. 

¿Por  qué  no? 
Don  Juan ,  hablalda ,  tenelda « 
Dalde  vos  satisfaciones. 

DON  JOAN. 

Lisarda,  mucho  me  pesa 


One  «stéis  conmigo  eocjadi 
j  qae  don  Femando  (engt 
Por  mUmisud  pesadanibref. 

LISAtDA. 

Yo  quedaré  satisfecha, 
Gomo  TOS  me  acompafieis. 

(A  don  Juan,) 
POR  JDA3f.  {A  don  Femando.) 
i  Queréis  TOS  darme  licencia?  4 

non  rBUfANDo. 
Merced  me  haréis. 

DON  JUAN.  (A  Usarda.) 
^       ^  Voy  con  ?08, 

Poas  Fernando  aqui  se  queda. 

LISARDA. 

Vencer  tengo  tn  desden. 
Si  cien  mil  almas  me  cuesta. 
(Frote  Lisarda,  ElUa  y  don  Juan.) 

eSGENAXX 

DON  FERNANDO. 

Instas  sospechas,  con  celoso  intento 
Se  alre?en  á  poner  desconfianza  [za 
En  la  lealtad,  donde  el  temor  no  alcan- 
üi  se  atreve  á  pensar  el  pensamiento. 

No  presumo  en  donjuán  atrevimien- 
ni  de  Lisarda  tan  cruel  mudanza ;  [to, 
Mas  ¿qué  amistad ,  qué  fe,  que  confian- 

Fza 
Si  86  Ciega  de  amor,  no  lie? a  el  viento? 

No  es  posible  que  me  hayan  ofendí- 

Pues  vo,  de  solo  haberlo  imaginado, 
Con  disculparme  amor,  estoy  corrido. 
Dejadme,  celos,  que  me  habéis  tur- 
-.  .  [bado; 

Mas  mujer  y  ocasión  ¿qué  no  han  po- 

«.  ^  fdido, 

Si  amor  nació  traidor  y  disculpado? 

IVoíe.) 


m  COSARIO  i  COSARIO. 

CILIA. 

¿Qiiébay,Meiido? 

■BMDO. 

Aquel  nedo,  que  me  ha  dado 
Agora  tanto  pesar. 
Pues  porque  te  tío  sangrar» 
Por  fineza  se  ha  sangraSo. 

CILIA. 

¿Qaédices? 

HElfOO. 

Acá  me  euTia 
Por  una  liga  ó  favor. 

GEUA. 

Esta  cadena  es  mejor , 
Y  también  es  prenda  mia. 

■ENDO. 

Liga  quiere ,  no  cadena. 

CEUA. 

Parte,  y  di  que  me  ha  llegado 
Al  alma  verle  sangrado. 

HBRDO. 

Está  muriendo  de  pena. 
Voyle  á  dar  este  consuelo; 
Que  no  duerme  ni  jreposa. 
{Ap,  ¿Cadenita ?  ¡Linda  cosa!) 
Guárdele ,  Sefiora ,  el  cielo.     ( FoM.) 

ESCENA  ran. 

CBUA,  DOtS.  . 


8ali  ea  casa  de  Celia. 

ESCENA  XXL     * 

CELIA,  ean  banda  en  d  braxo^  INÉS. 

mis. 
Parece  que  te  has  sangrado, 
Con  el  melindre  que  estás. 

CELIA. 

La  banda  me  alegra  mas, 
Si  está  su  duefio  picado. 

mis. 
Bien  hizo  en  él  la  sangría 
La  punta  de  aquel  papel , 
Pues  picó,  Señora,  en  él, 
Y  banida  de  oro  te  envía. 

Pienso  qoe  ma  va  queriendo. 
iTtááél? 

CELU. 

Ni  aun  lo  imagino. 


MBNDO.  —  DtciAS. 

■BROO. 

BPo  ha  ildo  desatino. 

mis. 
Mendo  ba  venido. 

L-w. 


nafti. 
¿Cadena  de  oro  le  dasf 

CELIA. 

¿Qué  quieres?  Ya  está  cobrada. 
Demás ,  que  está  disculpada , 
Inés ,  con  que  va  por  mas. 

ixnts. 
Mil  veces  el  pescad^ur 
Pierde  el  cebo. 

CELIA. 

.  ..    ^  AQn*  bay  perdido? 
Fianza  la  iKinda  ha  sido 
Y  el  pensar  que  tiene  amor. 
Lo  que  un  amante  novel 
Da  lo  primero,  es  caudal. 

más. 
Será  huevo  de  nidal , 
Que  van  poniendo  sobre  éL 

CELIA.     • 

Todo  el  dar  es  comenzar; 

Quien  dio  una  vez ,  á  dar  viene ; 

Que  el  dar,  no  sé  qué  se  tiene. 

Que  pica  como  el  Jugar. 

En  fin,  prende ;  en  fin » es  prenda 

Eldar. 

INÉS. 

I  Qae  prenda  le  nombres  1 

CBLU. 

Deben  de  pensar  los  hombres 
Que  Juntan  alli  su  hacienda. 
Mira  á  un  principe ,  á  quien  yo 
Admiro,  habiendo  mirado 
Que  si  da  en  dar  á  un  criado, 
Da  siempre  porque  le  dio. 
.Cualquier  cosa  que  le  dan, 
Si  es  primera ,  ha  de  tener 
En  mucho  toda  mujer. 
Porque  por  alli  se  van. 
Dcste  principio  se  goce, 
Y  espere  meior  fortuna ; 
Que  un  reloj ,  porque  dio  una , 
No  para  hasta  dar  las  doce. 

más. 

Con  tan  buenos  documentos 
¿Quién  podrá  errar? 


4^ 


Aqni 
más. 

Ooo  Juan  ha  venido  ya. 

CELIA.  (Ap.) 

I Ah  celos  9  de  amor  pimientos! 

ESCENA  xxnr. 

DON  JUAN,  con  banda,  coma  iOñgra- 
do;  HENDO.^  Dichas. 


oonhun. 

Considerando,  mi  bien. 
Que  te  sangraste ,  he  querido 
Que  pasasen  á  tus  brazos 
Tan  dulce  deuda  ios  mios. 
Hálleme  con  pocas  fuerzas; 
Pero  cuando  Mendo  vino, 
Con  tu  fovor  me  infundió 

I  El  espíritu  perdido. 
¿Cómo  estás? 
CELIA. 

tAy,mi8eSorf 
iQué  cruel  eres  conmigol 
Siéntate ;  que  te  desmayas. 

DON  JUAH. 

Nd  estoy  bueno. 

CELU. 

Bien  lo  ha  didm 
Tu  color.  ¿Por  qué  saliste 
De  casa? 

DONJUÁN. 

Por  verte,  he  sido 
Atrevido  á  mi  salud; 
Teodréla  habiéndote  vista 
¿Qué  tienes? 

CELIA. 

Falta  de  sanm. 

{Damdifaie,) 

DON  JUAN. 

Agua,  Inés.  jSerafin  miol 

¡  Ab,  mi  bien !  Volved  en  vos.— « 

Liega ,  Mendo. 

{Yáic  Inéi  y  vuelve  al  punto.) 

■ENDO. 

Es  desatino 
Haceros  diciplinantes 
De  amores. 

DON  JÜÁR. 

nerdoeljülda 

INÉS. 

Aqui  está  el  agua. 

DON  JOAN. 

tAh,miblenl 

■ENDO. 

Mójale  el  rostro  tantico. 

DON  JUAN. 

Volvió  en  si. 

CEUA. 

•         I  Jesús!  ¿Qué  tenso? 

■ENDO.  (Ap.) 

¿Mas  que  pide  con  hocico 
Que  venga  el  padre  del  alma? 

DON  JUAN. 

O  sea  el  haber  tenido 
Pena  de  verte ,  Señora , 
O  la  sangre  (\ue  he  perdido, 
Que  yo  también  me  desmayo. 

{Desmdyau,) 

■ENDO. 

Agua,  Inés. 

CELIA. 

I  Ah,  señor  mió  I 
Mójale  el  rostro.    • 

■ENDO. 

|Ah,Saik)r! 


.^ 
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¿Hay  len  con  el  rodo 
Del  alba ,  como  don  luiB 
Conelagoa? 


comaoiAs  ncocmAs  db  loi^b  h  tboal  CAiim. 


Dale  un  grito. 

Gnu. 
lAbySefkNr! 

DON  JOAlf. 

¡  Jesús  UQaé  tengo  t 

■BNBO.  (iip.) 

¿Mas  que  pide  por  lo  tibio. 
Que  venga  el  padre  del  alma? 

non  JUAN. 
¿Quién  está  aqoi? 

■BNDO.  (Ap,) 

¡Oh.  qué  lindo  I 
Dos  sirenas  y  un  delfln; 
Y  como  lüera  bien  dicho» 
Dos  sotanas  y  un  caballo. 

CBUA. 

¡Ay,  mi  bien,  cuál  me  has  tenidoi 

■BHDO.  (Ap.  á  Ittéi,) 

Inés .  mientras  estos  hablan 
Sus  nngidos  desatinos , 
¿Sabes  lúcnál  miente  mast 

más. 
De  mi  ama  yo  te  digo 
Que  le  tiene  poco  amor; 
De  tu  amo  be  presumido 
Que ,  pues  por  ella  se  sangrat 
Que  debe  de  estar  herido. 

MBinK). 

Ni  una  gota  se  ha  sacado. 

más. 
¿Qué  dices  t 


CKUA. 

GalMtlIerO}  yt  que  ha  sido 
Tan  grande  el  atre?imiento« 
Que  no  lo  sea,  08  suplico» 
El  de  traurme  tan  mal  ^ 
Porque  esta  casa  ha  tenido 
Un  auefio,  que  si  titiera , 
Por  noble ,  estimado  y  rico , 
Le  pudiérades  servir. 
Aquí  don  Juan  ha  venido 
Con  el  respeto  que  es  Justo. 

TBEBáClO. 

Hiaoelenojosuofldo.  * 
Perdonadme;  que  venia 
Mal  informado.— Vos,  hUo, 
Venid  conmigo ;  que  es  Justo 
Que  os  honre  el  venir  conmigo. 

DONIUAH. 

Digo  que  tenéis  razón. 
Amores  no  son  delitos* 
VoyooDVOi. 

miAcio. 

iHovienea,  Mondo  t 

■BHBO. 

Va  voy*  mi  sellor:  que  pido 
Mis  escarpines  4  Inés. 

(Yante  áoñ  Juan  y  Tféb(teto.) 


Que  lo  ha  fingido. 
Muy  bien  ha  hecho. 


¿Porqué? 
Porque  elln  ha  hecho  lo  miamo. 

ESCENA  ZZ¥. 

TEEBAGIO  9  eon  él  wmbráfú  pMtto. 

DfCBOS. 
THEBAGIO. 

Con  este  entretenimiento , 
¿Qué  mucho,  don  Juan  perdido» 
Que  no  le  quieras  casar? 
Niega  agora  lo  que  he  visto. 
¿Es  Ceba  aquesta  señora? 

CBLIA. 

lAy  de  mi  1  ¿Quién  ha  traído  . 
Bato  hombre  aqui? 

nORJUAll. 

Paso,  Celia; 
Que  es  mi  suegro. 

TRBBAGIO. 

Estoy  corrido 
De  ver  por  quién  despreciaste 
Un  serano  como  el  mío. 
:  Ah ,  don  Juanl  ¡cuáo  mejor  fuera 
Que  nunca  hubieras  venido 
De  Lima,  para  engañarme 
Y  á  tus  parientes  y  amigos! 
Conciertas  el  casamiento, 
Firmaste  tü  y  yo  le  Armo, 
Doyte  á  cuenta  mi  dinero,  * 

kV  gá^tasle  sin  jfticio 
¡n  semejantes  empleos? 


CEUA,  INÉS,  MBNDa 

OSUA, 

Apenas,  Mendot  resisto 
Las  lágrimas. 

■miDO. 
No  dirás 
Que  Meudo  no  te  lo  d^o. 

CBUA. 

I  Casarse  don  Inanl 

HDCDO. 

Pues  ¿quieres 
AdoBlnant 


Ho  le  he  querido; 
Pero  agora  me  be  picado. 


Celos  son  inflemos  vivos. 

OBUA. 

To  nnnet  he  tenido  amor ; 

8ue  he  sido  un  helado  risco » 
na  figura  de  mármol. 
Sin  ojosy  sinoidos. 
Un  cuerpo  de  duro  bronce. 
Que  natnraleaa  quiso 
Animar  con  un  diamante ; 
Ya  soy  cera ,  ya  soy  vidrio. 
Dlligendas  he  de  hacer 
Con  oro,  ruegos  y  amigos. 
Tres  cosas  que  han  derribado 
Los  mas  altos  edifidos , 

8ue  espanten  este  lugar, 
n  cuyo  pequeño  rio 
Fui  sirena ,  en  cuyo  soto 
Véhie  ftii  ninCí  de  Ovidio, 
En  cuya  calle  Mayor, 
Banco  de  Flándes ,  peligro 
Del  mar,  donde  se  anegaban 
Coches ,  que  son  sus  navios; 
En  cuyo  Prado  fui  un  olmo 
Entre  sus  fuentes  dormido, 
»ue  vi  las  de  algunos  ojos 
ue  murmuraban  rendidos» 
ero  ya  soy  quien  se  rinde 
A  amor  loco,  á  celos  indios , 
Porque  tormentos  y  agravios 
TieooD  por  sombra  el  castigo. 


|QuéUS6Sl0,ll6Bd0f 


iM»ti0 

QneconladeCalalBQt 
Hibemos  dado  á  tu  daaif 

dUi. 

Celos,  celos,  yo  me rtodoi 
Pagaros  quiere  eo  verdadei 
Tantos  amores  flngUkM» 


ACTO  TERGERa 


DON  lüAN,  MBRDO. 


No  ha  sido  buena  faiveneloii , 
Pues  Celia  se  ha  descuidado. 

DOR  JOAN. 

Por  picar,  quedé  picado : 
Tales  mis  desdichas  — 


Pensé  que  Celia .  abrasadu 
De  verme  casar,  nidera 
Eitremos,  y  es  de  maneru. 
Que  está  mas  tibia  y  heladt. 

■nno. 
Luego  iyt  la  quieres  bieat 

MMIIOAR. 

Mondo,  no  sé  qué  te  din: 
Sospecho  que  el  trato  obliga. 

HKHDO. 

Y  la  flaquesa  también; 
Pero  haz  cuenta  que  t&  eras 
Un  enfermo,  y  yo  un  dotor. 
Para  saber  si  es  amor. 

DOHJUAK. 

Luego  ¿verme  el  pulso  quiaiuaf 


No,  sino  entender  tu  nal 
Por  tu  misma  reladon. 
Aunque  hay  enfermos  qua  8QM 
De  cpndicion  desigual. 
Opilada,  sdidu 
La  doncella  medios  talas, 
Yá  nueve  meses  cabales 
La  opiladon  se  le  quita. 
Hay  rostros  como  pimientoUt 
Que  por  lo  encendido  espantan , 
Yaibigadolelevanun 
Testimonios  por  momeoloa» 
Hay  otros  descoloridos. 
Lasaros  resudtados , 

?oe  se  llafl^  resfriados, 
foé  de  puro  encendidos» 
Toma  unciones  un  vidasa^ 
Y  dice  que  procedió 
De  que  con  nieve  bebl6 
Esundo  muy  caluroso. 
1  Que  la  verdad  tanto  peial 
Pero  entre  Untos  engafioSt 
Bubas,  neoadades  y  años 
Nohaynadiaquatosceufleasb 

non  jUAif. 
Mando,  púas  qua  la  bu  flagMa 
Dotor,  escucha  mis  males : 
Verás  si  por  las  sefides 

I  Tengo  amor  6  tango  olvida. 
To  tengo  derta  inquietud 
Entre  calor  y  entre  Ario, 
IMgo  desmayado  d  brío 


YachaeosabifiaJad. 
Si  estoy  en  conversación , 
No  sé  k)  que  esUn  hablando; 
Lo  qae  estoy  Imaginando 
Cosas  diferentes  son. 
Si  me  bascan ,  ya  sabrás 
Cuan  enfadoso  me  escondo; 
Si  me  bablaní  no  respondo 
A  propósito  jamás. 
Si  estoy  comiendo,  pregunto 
Si  be  bebido;  cnando  dnerno, 
Parecen  saeños  de  enferme, 
El  cielo  y  la  tierra  junto. 
La  noche  mas  fria  y  negra 
Mas  hermosa  me  parece, 
La  mésica  me  entristece 
Y  la  soledad  me  alegra. 
Cnando  á  los  representantes 
Oigo  sos  celos  y  enojos,  * 
Las  lágrimas  á  los  ojos 
Se  me  Tienen  por  instantes. 
Si  leo  historia  amorosa. 
Celoso  el  amante  invidio, 
O  sea  en  su  verso  Ovidio, 
O  sea  Heliodoro  en  ph>sa. 
Hago  versos,  con  tener 
Las  pocas  letras  qne  tengo; 
Si  de  ver  á  Celia  veügo. 
Muero  por  volverla  á  ver. 
Háceseme  broTe  el  dia 
Que  en  su  presencia  se  pasa, 
Hallóme  bien  en «n  casa, 
Hallóme  mal  en  la  mia. 
Mendo,  pues  eres  dotor. 
Si  aquesto  es  amor  me  di ; 
Qoe  no  me  parece  á  mi 
Que  debe  de  ser  amor. 

MBROO. 

¿No  has  visto  preguntar  luego 
A  an  dolor :  «¿Vuesamerced 
Tiene  bascas?  ¿Tiene  sedt 
4  Siente  algún  aesasosiegot 
Saque  la  lengua,»  y  asi 
Otras  cosas  semejantes  T 
Paes  oye  tú,  y  no  espantes 
Si  te  pregoiúare. 

BONimir. 

OL 
KBiino. 
i  Hate  dado  tentación 
De  dar  á  Celia  dinerol 

DON  MáM. 

Si,  Mendo. 

HKimo. 

Amor  verdadero : 
Ciertas  las  señales  son. 
Marietw^  no  hay  remedio; 
Que,  por  no  darte  temor. 
Lo  digo  en  latín. 

MR  JOAX. 

Dotor, 
i  No  habrá  «B  medio  de  por  medio? 

■SNOO. 

Bécipe  para  esa  tos 

Aquam  de  guardar  doblonii, 
SinqM  eottversaiiottis 
De  otra  mujer,  unciai  dos; 
Qoe  con  esto  y  fregatorum 
De  piemis ,  esa  inquietud 
Cesará,  y  tendrás  salud 
imsmeuhieeiaünmí. 


DB  COSARIO  A  COSARIO. 

nOlf  JOAN. 

Eso,  bien. 

DON  nsaif  4ITD0. 

Porque  presiuno  también 

Que  habéis,  don  Juan ,  de  alegraros. 

Celia ,  aquella  vuestra  dama , 

Secase. 

noír  jüAH. 
¡Se  casa  I 

DON  FEMURDO. 

Y  de  SQ  boca  entendí 
Que  se  venga  porque  os  ama. 
Caballero  aragonés 
£3  el  novio. 

DON  JUAN. 

£sa  Tenganza 
rué  por  perder  la  esperania 
De  mi  amor  ó  mi  interés. 
Fingí  vo  que  me  casaba, 

BOlf  rEBITAllDO. 

Hicistes  bien. 

nONJUAR. 

Telia  lo  fingió  también. 
Tiendo  que  mi  amor  cesaba. 
i  El  nombre  del  novio  ? 

DOKVnUUROO. 

^Elncmibre? 


4M 


DON  FERNANDO.— DiGVOi. 

MNI  miCAXOO. 

Perdido  vengo  á  buscaros ; 
taro  ea  de  risa... 


DONJOAR. 

iOeqnéf 

BOR  FiaHARDO. 

DePdermo. 

BORIQAX. 

^,    ,^        Blénseve 

El  toldo  y  rumbo  del  hombre. 

iQoereis  que  vamos  á  vella? 


KUaaale. 


CtUHf  INÉS.— Dkhoí. 

CBUA.  (DeiUrú.) 
Dame,Inéa, 
Un  manto. 

OORJUAR. 

El  aragonés 
Lleva  ona  mi^er  Un  bella. 
Que  á  Angélica  deja  atrás. 

DON  mifAllDO. 

Será  el  dichoso  Medoro. 

DORJOAR. 

Yo  Orlando. 

DOR  PKRNARno. 

Pues  guarda  el  oro. 
(SaUdsiuettiaCeUá  can  Mt.) 

CELIA. 

Famoso  indiano,  ¿aqoi  estás? 

DOlf  JUAN. 

Tengo  á  darte  el  parabién ; 
Que  remando  me  ha  contado. 
Señora,  que  te  has  casado. 

OEUA. 

Y  que  be  acertado  también. 

nORJOAR. 

Asi  lo  creo  de  ti. 

CBUA. 

Asi  lo  paedes  creer. 

DORIOAR. 

Hoy  he  visto  á  mi  mv^er. 

CRLU. 

Hoy  á  mi  marido  vif 


RORiatAR. 

Aml,8ÍdigOTerdad, 
No  me  ha  parecido  bien. 

CELIA. 

Paes  lo  mismo  á  mi  tamhleB* 
Dejando  la  calidad. 

non  JOAR. 
¿Porqué  te  casas? 

CELIA. 

Port!, 
Qae  casarte  concertaste. 

nOR  JUAN. 

Faé  porque  tú  me  pecaste. 

CELIA. 

T&  me  has  dado  causa  á  mi. 


DOR  FERNANDO. 

Pues  los  dos  no  estáis  casados. 
Yo  os  quisiera  concertar; 
(Áp.  Que  tengo  que  asegurar 
Ciertos  celosos  cuidados.) 
Ni  Celia  se  case  mas» 
Ni  don  Juan. 

eiLiA. 
Sea  por  mL 

_         ^^  WM  ncaNARDO. 

¿Dices  si? 

nORJUAR. 

^  DOerasi, 

Paes  tal  ocasión  me  das : 
Mas  mi  suegro  me  presto 
Dos  mil  ducados  un  dia. 
Mientras  mi  hacienda  venia; 
Tarda,  en  fin ,  y  no  sé  yo 
Cómo  pueda  suspender. 
Sin  pagar,  el  casamiento. 
Pues  pagarle ,  ya  que  miento, 
Celia ,  por  fueria  ha  de  ser. 

CELIA. 

En  Madrid  ¿te  ha  de  falur? 
i  No  hay  onzas  de  oro?  No  hay  plata 
Vieja?  Todo  el  mondo  trata 
En  esto. 

nORitlAR. 

Siento  el  tomar. 
Porque  si  no  pago  al  plazo. 
Doblo  la  deuda;  y  asi 
Van  carganüo  sobre  mi, 
Y  de  un  lazo  en  otro  lazo. 
Pues  si  hay  pleito,  unos  por  otros 
Juran,  y  los  dichos  truecan... 
—Y  si  aqui  los  jueces  pecan , 
No  lo  juaguemos  nosotros. 

CELIA. 

¿Que  á  la  república  viene 
Tanto  mal? 

nOR  JIJAR. 

Quien  la  preside 
Esto  mire,  y  no  se  olvide. 
Pues  de  Dios  el  lugar  tiene.-» 
Partida  de  cien  ducados 
Me  costará  después  mil. 

nOR  FERNANDO. 

Es  harto  honrado  y  sutil. 

DOR  JOAN. 

Buscarlos  quiero  prestados. 
Tú.  mientras  viene  mi  hacienda, 
Me  los  podías  prestar ; 

8ue  un  alma  bien  puede  estar, 
ientras  que  te  pa^o,  en  prenaa. 
Con  esto  yo  deshiciera 
El  casamiento  tratado. 

CEUA. 

Para  mi  nd  era  prestado 
Lo  que  de  gracia  te  diera; 
Pero  envíame  ta^lata , 
La  cadena  que  te  di 
YoUaacoaUlasaai^ 


IKX) 

Qae  no  quieroverte  inpaU; 
Qae  COD  mis  Joyas  también 
Yo  baré  bascar  el  dioerd. 


COMEDIAS  BÍGOGIDAS  DB  LOPB  DB  VSÚk  CARMI. 
I  1"^ 


Toy  por  ellas* 


nORJOAH. 


T  yo  espero. 

DOIf  JOAN.  ' 

Esto  si  qae  es  qaerer  bien. 

DON  nCRNANDO. 

En  fin,  ¿quedáis  concertados t 

MN  lüAN. 

Pues  ¿no? 

IK>N  FERNANDO. 

4  T  mis  celos  contentos. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Tú  Terás  que  con  trescientos 
Te  pesco  aos  mil  ducados. 

HBNDO.  (Ap,) 

Pienso  qae  esta  voluntad 
Va  fundada  en  Interés; 
Mas  daré  tormento  á  Inés , 
Ella  dirá  la  verdad. 

( Vatue  don  Juan,  dan  Femando 
y  Mondo.) 


ETCEMA  nr. 

GELU,  INÉS. 

INÉS. 

¿Tú  prestas  dos  mil  ducados? 

GBUA. 

Déjame ,  Inés,  recebir 
Las  joyas,  que  ban  de  servir 
De  despicar  mis  cuidados ; 
Que  no  los  veri  en  su  vida. 

INÉS. 

Luego  ¿ya  le  quieres  bieu? 

CEUA. 

Qué  es  querer  ?  Aqui  hay  también 
'  D  quien  el  amor  se  olvida. 

INÉS. 

En  fin,  ¿le  tienes? 

GBLIA. 

Sospecho, 
Porque  el  hombre  es  ¿ran  traidor. 
Tan  diestro  en  cosas  de  amor, 
Que  no  hay  entendelleel  pecho. 
Si  se  acerca,  unos  amores 
Tiene  que  las  piedras  mueven, 
Humildades  que  se  atreven 
Hasu  las  cosas  mayores. 
Caricias  tan  abrasadas. 
Que  uo  las  sabré  pintar, 

Y  en  llegiudose  i  enojar, 
Tibiezas  en  nieve  heladas. 
Hace  que  emprende  los  labios, 

Y  suspéndele  el  respeto ; 
Finalmente ,  es  tan  discreto, 
Que  obliga  con  los  agravios. 

IKÉS. 

Y  eso  ¿m>  es  amor? 

CKUA. 

No  sé; 
Mas  yo  le  sabré  olvidar. 

INÉS. 

A  Teodor  puedes  amar, 

Suelo  merece  su  fe, 
i  Lucindo,  que  es  galao. 

CELU. 

No  hallo  en  ellos  el  agradoi 
El  despejo,  el  desenfado 
De  ni  don  Joan. 


¿Qi 

Coi 


f\ 


¿IfidODlaan? 

GBUA. 

Paes  ¿qué  lmj;x>rta  don  Jnan  mió. 
Cuando  él  no  lo  está  escuchando? 

INÉS. 

Otros  te  andan  paseando 
De  no  menos  gracia  y  brío. 

CELU. 

I  Qué  risa  me  solicita , 

Aunque  el  mirarlos  me  enfada , 

La  saylta  arremangada 

Y  colgando  la  daguiu! 

¿Has  visto  tal  devaneo 

Ni  una  invención  tan  liviana? 

INÉS. 

Traen  alzada  la  sotana 
Por  descubrir  el  /manteo. 
Pero  al  fin  es  mocedad , 
Que  no  es  para  hacerla  amor ; 

I  Que  no  se  ofende  el  valor 
Con  la  gala. 

CBLIA. 

Aslesvérdid; 
Pero  yo  te  digo,  Inés , 
Que  antes  que  olvide  4  don  Joan, 
En  amistad  estarán 
Los  elementos  que  Tes. 
Habrá  con  celos  razoii. 
Que  suelen  escuchar  poets, 

Y  dejarán  de  ser  locas 
La  invidia  y  ta  presunción. 
Dejará  de  murmurar 
El  que  aprende  del  que  sabe , 
El  villano  de  ser  grave, 
Subido  en  alio  lugar. . 
Aunque  estos  ya  traen  consigo 
La  pena  de  su  arrogancia , 
Porque  hay  muy  poca  distancia 
De  la  soberbia  al  castigo.    . 
Vén ,  haré  lo  que  pudiere. 

INÉS. 

Tú  pasarás  triste  vida. 

CEUA. 

Olvidaré,  si  me  olvida, 

Y  querré,  si  me  quisiere. 

INÉS. 

En  fin ,  tú  la  mas  helada , 
¡Sientes  de  amor  el  rigorl 

CEUA. 

NO  debe  de  ser  amor. 
Sino  estar  enamoraaa. 
(Vanoo.) 


faiisesasaésiinrda. 

BSCBRAY. 

USARDA,  ELISA ;  itoiptiei,  DON 
FERNANDO  T  FADIO. 


Leqoe  et  reeiltti 

fAim> 
Sin  eeuM  temes  rntlim^ 


LISAUML 

Pon  ese  bufete  ahí  I 
Y^apely  UnUenA. 


¿Son  celos,  Fabio^  pensar 
Que  vn  agñvlo  puede  ser! 
Porque  en  amor  de  miqer 
Hay  muy  poeo  que  fiar. 
Es  la  mudans#  mayor 
De  sn  firmeza  y  quietud , 
No  ofendiendo  la  virtud 
De  las  que  tienen  vate. 
Son  celos  una  paskm , 

8ue  cuando  invidia  no 
e  solo  celos  se  hiciera» 
Puesta  misma  envidia  son. 
¿No  has  visto,  Fabio ,  escribir : 
cDése  esa  carta  á  mi  hermtn^ 
Y  dirá  del  don  Fnhmo?>^  ^ 
Pues  lo  mismo  has  de  InlMr 
De  celos  V  amor  fiel, 
Si  escribiese  un  amador: 
cDése  esta  carta  al  amor;» 

9ae  los  celos  dirán  del. 
es  tan  grande  este  rigor. 
Que  ignorantes  oontradicent 
Que  SI  celos  no  lo  dices , 
No  es  posible  que  haya  r- 
Pues  tanto  gusto  recibe 
De  sus  penas  y  desvelos, 
Qae  solamente  los  celos 
Saben  la  casa  en  que  vire. 

rABio.  {Ap.  don 
El  papel  cierra. 

|K>N  rElHAHMI. 

No  hará; 
Que  le  veré  yo  primera 


eme.) 


BON 

Yo. 


¿Quiénes? 


Suelta. 

DON  nauARMt. 

No  quiero. 

USAMML. 

Muestra,  acaba ,  suelta  yt. 

DON  FBBHAllDOw 

Yole  tengo  de  leer. 
¿De  qué  sirve  porfiar? 


Quisiéralele  yo  dar. 
No  le  quiero  defender. 
Pues  le  escribo  para  tL 

ion 
¿Panmi?YaseTefú. 


Si,  tú  le  Teres. 


Todo  lo  tnje  con  él. 

LISARDA. 

Siénteme ,  y  escribo  asi. 

(EtcHbé.)  f  A  tí,  el  hombre  mas  Ingra-  —  -_ — 

»De  cuantos  sustenta  el  cielo...»    [to  (¿ee.)  « Culpas  la  firme 

(Sigue  Lisarda  eocrüfiendo ,  y  iolen  »Por  disculpar  tu  rigor.» 


A  mi  me  escribes  asft 
(¿M.)fA  ti,  el  hombre 
»De  cuantos  sustenta  él  dele 
•Mármol  con  alma  de  bleio^ 
»Y  de  ti  mismo  retnto.» 
Pues  ¿esto  me  Tiene  á  mi? 


Luego  ino  te  viene  liieD, 

"iie^ 


Si  me  hiela  tu  desden . 
SI  tu  amor  me  endeude  asáf 
DON  nmuRua 


acechando  don  Femando  y  FaHo.) 
fkBio. (Ap.  dinamo.) 
Escribe. 


Esto  me  Tendrá  nuáor. 

USAKOA. 

Luego  ¿no  es  eso  verdad? 


BOU  mflAllllO. 

iQuétmisUd  culpo? 

LISABDA. 

^  ^      .  ¿NocnlpM 

A  don  JoíD? 

»<NI  milAllDO. 

¿Qnépoedo  hacer? 

LI8ARDA. 

{Lé0,)  cY  de  DO  venirme  á  Ter 
•Con  80  imisUd  te  disculpas.» 

rAUo. 
Biendiee^SeDor. 

BOll  WEKHAKDO, 

{Ahucíelos! 
CoD  equÍTocas  razones 
En  continencia  me  pones 
Las  ocasiones  de  celos. 
(Lee,)  cDe  verme  tienes  temor... » 
Testóles  verdad? 

LISARDA. 

.•     ,  iNo  es  verdad, 

Si  te  ri&o  su  amistad 
Y  te  ofende  mi  rigor  ? 
Pasa  adelante. 

nOH  FEailAROO. 

Si  haré. 
(Ap.  Celos,  callad  j  escuchad.) 
{Lee.)  tPor  no  mirar  mi  lealtad.» 

LISARDA. 

Bien  digo  contra  mí  fe. 

DON  FERNANDO. 

(Lee.)  <A  Celia  has  dado  en  querer, 
»¡  Ah ,  dulce  enemigo  mió!» 

Aqni  no  hay  que  hablar  con  brío. 
iQué  tienes  que  responder? 
Qué  dices? 

LISARDA. 

Luego  ¿no  quieres 
A  Celia ,  y  yo  estoy  celosa  ? 

DON  FERNANDO. 

No  bay  cosa  mas  ingeniosa 
Que  el  amor  en  las  mujeres. 


Lee,  acaba  de  leer. 

DON  FIBNANDO. 

Ta  leo.  iQaé  desvario! 

{Lee.)  ff  Y  con  saberlo,  porfió ; 
aHecfaikos  deben  de  ser.» 

LISARDA. 

Digo  bien ;  ipie  amor  injusto 
Mas  es  hechizo  que  amor. 

DON  FERNANDO. 

iHeehlzo?  ^ 

USARDA.    ^ 

Si,  que  en  rigor 
Ta  se  te  ha  acabado  el  gusto. 
Lee;  que  no  le  defiendo. 
Mi  hay  porqué. 

DON  FERNANDO. 

Bien  puede  ser. 
Quiero  TolTerle  á  leer ; 
Que  4  pedazos,  mal  le  entiendo. 
(Lee.)  ff  A  ti,  el  hombre  mas  ingrato 
»I)e  cuantos  sustenta  el  cíelo, 
»Mirmol  con  alma  de  biejo 
»  Y  de  ti  mismo  retrato. 
»Culpas  la  firme  amistad 
»Por  disculpar  tu  rigor, 
»De  verme  tienes  temor 
»Por  no  mirar  mi  lealtad. 
» A  Celia  has  dado  en  querer, 
»¡Ah ,  dulce  enemigo  mió! 
»Y  con  saberlo  porfió; 
»Hechlzos  deben  de  ser.» 
Hasta  aqui  llegado  había. 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

LISARDA. 

[Quitando  el  papel  á  dan  Femando,) 
Pues  no  verás  lo  demás , 
Porque  si  tan  libre  estás, 
No  has  de  sujetar  la  mia. 

{Rompe  el  papel) 

DON  FERNANDO. 

iRooipes  lo  qáe  queda  ? 

USARDA. 

Si. 

DON  FERNANDO. 

Debe  de  ser  io  amoroso. 

USARDA. 

Quiero  yo  que  estés  celoso. 
Como  yo  lo  estoy  de  ti. 

(Vattf,  y  Elisa  ton  ella.) 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO,  FABIO. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  sientes? 

FABIO. 

¿Qué  he  de  sentir, 
Sino  que  tiene  razón? 

DON  FERNANDO. 

¿Razón  es  una  traición? 

FABIO. 

¿Cuál  es  traición? 

DON  FERNANDO. 

Escribir. 

FABIO. 

Pues  ¿ya  nc^has  visto  tu  engafio? 

DON  FERNANDO. 

Mayor  desengaño  espero. 

Juntar  los  pedazos  quiero ; 

Que  quiero  juntar  mi  dalío.  {Cógeloi.) 

ESCEIVA  VII* 
DON  JUAN.— Dichos. 


DONJUÁN. 

¿Qué  es  esto  que  hacéis.  Femando? 

DON  FERNANDO. 

Rice ,  don  Juan ,  unos  celos 
Pedazos ,  y  viyslvo  agora. 
Desesperado,  á  cogerlos. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

DON  FERNANDO. 

Juntarlos 
Para  saber  si  son  ciertos. 

DON  JOAN. 

Erráis ,  porque  divididos 
Los  enemigos,  son  menos, 

Y  Juntaréis  contra  vos 
Gran  copia  de  pensamientos. 
¿Qué  los  miráis  divertido? 
Pienso  que  queréis  con  ellos 
Dar  cartas. 

DON  FERNANDO.     . 

Bien  puedo  darlas ; 

Sue  voy  entendiendo  el  Juego; 
as  por  no  dar  las  espadas. 
Con  la  baraja  me  quedo ; 
Que  no  quiero  que  hablen  cartas , 
Sino  que  callen  remedios. 

DON  JOAN. 

Ya  me  dais  cartas ,  sin  darlas ; 

Y  eso  de  espadas  no  entiendo. 
Sé  que  son  cartas  de  copas, 


Todas  llenas  de  veneno; 
Y  aunque  el  Juego  no  conozco. 
Debe  de  ser  de  los  cientos , 
Pues  pretendéis  darme  pique. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué  OS  picáis? 

DON  JUAN. 

Deso  y  desto. 
Alzad  la  cara  á  mirarme. 

DON  FERiXANDO. 

Tengo  vergüenza  de  veros 

Para  no  quereros  bien ; 

Que  os  he  querido  en  extremo. 

DON  JOAN. 

¿Son  celos  de  mi ,  por  dicha? 

DON  FERNANDO. 

Por  desdicha  serán  celos; 
Ya  vos  sabéis  los  principios. 

DON  JOAN. 

Poco,  Fernando,  os  merezQD. 
¡  Esta  duda  en  mi  lealtad! 

DON  FERNANDO. 

Aqui  descuidado  llego, 
Hallo  escribiendo.á  Lisarda , 
Cójole  el  papel ,  y  leo 
Razones... 

DON  JUAN. 

Decid. 

DON  FERNANDO.' 

No  sé... 
Rasgóle ,  y  fuese  diciendo 
Que  era  para  mi. 

DON  JUAN. 

Pues  bien , 
¿Qué  es  de  la  culpa  que  tengo? 

DOn  FERNANDO. 

¿  Queréis  perdonarme  ? 

DON  JUAN. 

•  No, 
Hasta  que  el  papel  juntemos. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  he  visto,  y  ya  sabéis , 
Don  Juan ,  si  el  amor  es  cuerdo. 
De  vos  no  he  formado  queja. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  quiere  ser  aquello 
De  darme  cartas  de  espadas? 

DON  FERNANDO. 

Yo  08  lo  diré. 

DON  JOAN. 

Decid  presto. 

DON  FERNANDO. 

Los  oros  son  interés , 
Bastos  un  amante  necio. 
Amor,  don  Juan,  las  espadas, 

Y  las  copas  son  los  celos. 
Destos  bebi;  perdonad. 

Si  acaso  no  estuve  cuerdo, 
Pues  no  quiere  bien  ni  es  hombre 
Quien  tiene  seso  con  ellos. 
No  os  veo  querer  á  Celia,. 

Y  como  tan  libre  os  veo, 
Tiemblo  á  cualquiera  ocasión. 

DON  JUAN. 

Sosegad  el  pensamiento ; 
Que ,  de  miedo  que  tenia 
De  quebrar  vuestros  preceptos , 
No  os  he  dicho  la  verdad 
Del  amor  que  á  Celia  tengo. 
Ya  ospodeis  vengar  de  mi , 
Cuando  os  respondí  solnsrbio 
Que  aMsado  no  podia 
Ser  tan  bisoñe  y  tan  necio. 
Bien  dijistes  que  en  Madrid 
Habia  hechizos ,  .enredo  i , 
Cosas  y  casas  y  casos , 
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Mareaje  peligros  llenM ; 
Ahortmqor  podéis, 
pues  ana  majer  me  ha  mnerto, 
Darme  con  rúa,  Fernando, 
El  pésame  de  los  celos. 
Celia  y  JO  burlando  entramos, 

Y  tomamos,  como  diestros, 
Las  negras ,  que  señalaban 

Al  rostro,  al  brazo  y  al  pecho ; 
Mas  ya  las  espadas  blancas 
Llevan  intento  diverso, 

Y  tienen  por  blanco  el  alma , 
Como  desprecian  el  cuerpo. 
Hoy  la  he  qnerido  probar; 
Que  deshacerle  womelo, 
Si  me  da  dos  mil  ducados. 
El  tratado  casamiento. 
Wla  me  promete  á  mi 
Dejar  el  que  le  han  propuesto 
De  un  cierto  don  Anasiasio, 
Cuyo  apellido  es  Palermo.       • 
iSabeis  vos  en  Aragón 

Qué  apellidos  son  aquestos  7 

DON  FimNAlfDO. 

Boleas,  Cardonas ,  Borjas, 
Pradas,  Centellas,  Cabreros, 
Alblones  y  otros  muchos 
Oigo  decir  por  momentos ; 
Mas  Palermos,  no  por  Dios. 

DON  JOAlf . 

Ahora  bien,  poco  va  en  eso. 
Yo  be  Ungido  que  aun  se  tiene 
La  couiraucion  mis  pesos. 
¿Daráme  este  dineríllot 

non  nRRARDO. 
SI  quiere ,  podrá;  que  creo 
Que  de  treinta  mil  escudos 
pasa  su  hacienda ,  y  sospecho 
Que  como  son  miserables , 
naturalmente  es  muy  cierto 
Que  es  verdadero  su  amor, 
Si  presun  6  dan  dineros, 

DON  JUAN. 

¿Treinta  mil  ducados  t 

DON  FERNANDO. 
Si. 
DON  JUAN. 

Pues  tan  rico  casamiento 
¿No  ha  tenido  opositores? 

DON  PEINANDO. 

Muchos ;  mas  ninguno  dello» 
Hasta  ahora  hemos  sabido 
Que  le  hubiese  satisfecho. 
Los  unos  deja  por  lindos; 
Que  dice  que  no  se  hicieron 
Los  lindos  para  maridos , 
Sino  unos  hombrazos  cuerdos , 
Que  llevan  sobre  los  hombros 
La  carga  del  casamiento. 
Otros  deja  por  barbados; 
Que  dice  que  estos  nacieron 
Para  ermitaños  pintados 
O  para  padres  del  yermo. 
Otros  por  mal  hechos  deja; 

gue  dice  que  los  mal  hechos 
s  fuerxa  tener  las  almas 
Proporcionadas  al  cuerpo. 
Mil  deja  por  bachilleres , 
Por  confiados,  por  necios ; 
Finalmente,  se  presume 
Que  para  su  entendimiento 
Uará  un  marido  de  barro. 

DON  JIÍAN. 

En  Alcorcen  es  grosero; 
Mejor  le  hará  en  Eslremos, 
Que  es  barro  de  quien  sabemos 
Que  le  comeo  las  mujeres. 
lias  4  si  todo  su  soberbio 
Fausto,  su  vana  hermosura, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Su  pompa  y  su  devaneo 
Hubiese  rendido  yo? 

DON  FERNANDO. 

jVive  el  délo,  que  sospecho 
Que  08  rotulen  por  las  calles 
Como  á  poeta  moderno  1 
Aunque  paguéis  el  almagre , 
Como  de  algunos  sabemos. 

DONJUÁN. 

Pues  jyo  vítor,  don  Femandol 
Ella  me  quiere,  y  yo  tenso 
Dos  mil  ducados  en  prenda. 

DON  FERNANDO. 

¿Queréis  que  ^mos  por  ellos  t 

DON  JUAN. 

Tamoe;  que  estarán  eontadet. 

DON  FERNANDO. 

Que  osliabeis  de  perder  temo. 

DON  JUAN. 

Quiérame  Celia,  Femando, 
Y  ahorqúense  los  preceptos. 

DON  FERNANDO. 

Como  vos  guardéis,  donjuán, 
«Alamujerdeluamigoa 
El  de  «no  codiciarás» 
Con  el  debido  respeto 

ÍY  de  vuestro  honor  lo  creo), 
,os  del  mundo  importan  menos. 

[Vúíue.) 


i 


Sala  ea  easa  de  Celia. 


ESGERA  Vm. 

CELIA;  TEODORO,  muy  ffalmi; 
LÜCINDO ,  INÉS. 


TEODORO. 

;Vengo  á  tu  gusto  para  novio? 

CEUA. 

Vienes, 
Teodoro,  tan  galán,  queme  hap<»adOj^ 
Viendo  la  gala  y  discreción  que  tienes, 
Que  no  fueses  de  veras  desposado. 

TEODORO. 

iCon  qué  donaire  y  gradare  enlrelie- 
Celia .  como  si  fuese  yo  criado  [nes. 
En  la  humildad  de  una  pequeña  aldea! 
Yo  te  obedezco,  y  lo  que  quieres  sea. 

LCCINDO. 

Teodor,  bien  debe  Celia  á  tus  intentos, 
Si  no  correspondencia,  obligaciones. 
Tú  vienes  muy  galán ,  tus  pensamíen- 

[tos 
Obras  merecen ,  cuanto  mas  razones. 
Ya  puede  ser  que  aquestos  casamien- 

[tos, 

En  que  fingido  novio  te  compones , 

Vengan  á  ser  en  ti  después  de  veras. 

TEODORO.  [sieras! 

¡Pluguiera,  Celia,  á  Dios  que  tti  qui- 

CELIA. 

Por  agora ,  Teodor ,  solo  eá  mi  gusto 
Vengarme  deste  indiano  y  darle  celos. 

TEODORO.  [to. 

De  darle  celos,  pues  que  gustas,  gus- 

LUCINDO. 

Que  no  le  quieres  mal  me  dan  recelos. 

CBLU.  [ffUStO. 

Itedie  á  quien  quiere  bien  le  cu  dis- 1 


LUClNBO. 

Pues  si  quieres  pagar  celos  con  estos 
iQuiéii  quieres  que  no  piense  aoele 

TBODORO.  [•«»* 

Dice  muy  bien. 

CELIA. 

Mi  pensamiento  igaom. 

IR<S. 

Señora ,  aqui  esti  don  Juan. 

I  CEUA. 

Poneos  de  acompañamiento. 
DON  FERNANDO. 

No  entiendo  tu  pensamieiito 

EBCEÜAIX. 

DON  JUAN,  DON  FERNANDO,  MBI' 
DO,  FABIO,  TREBAaO.— DiCECl 

DONJUÁN. 

[Ap.  Ya  todos  juntos  están.) 
[AFabUap.  ¿Vienen  los  talegos?) 

■INDO. 

Yo 
Traigo  el  uno,  él  otro  Fabio. 

DON  FEENANDO.  (Ap.  i  donJwm,) 

Negocia,  como  hombre  sabio, 
El  1/  por  s/,  el  no  por  no. 

DON  JOAN.  {Ap.  á  Monde,) 
¿Quién  son  aquestos? 

■ENDO. 

Serán 
Los  que  han  de  dar  el  dinero. 

DON  JUAN. 

Esperad ;  que  hablarla  quiero.  - 
jMiCeUa! 

CELIA. 

I  Señor  don  iuanl 

DON  JDAN. 

Aqui  vengo  con  Trebacio, 
Que  mi  suegro  habia  de  ser. 
Por  el  dinero. 

CEUA. 

Aunque  ayer 
Tuve  de  buscarle  espacio, 
No  me  pareció  razón  ^ 
Porque  supe  que  vema 
Quien  ya ,  como  prenda  mia , 
Viene  a  tomar  posesión. 
Y  pues  veis  que  ya  ha  llegado 
Anastasio,  mi  señor. 
Perdonadme  si  es  error 
No  dar  dinero  prestado; 
Que  como  él  dueño  ha  de  ser 
Desta  hacienda,  y  yo  su  prendí, 
No  quise  yo  de  su  hacienda, 
Sin  su  gusto,  disponer. 

DONJUÁN. 

Por  Dios ,  que  noe  ha  burlsde. 

DON  FERNANDO. 

Luego  ino  rotularemos 
Tu  nombre? 

DON  JUAN. 

¿Cómopodonssf 

■ENDO. 

¿Sabes  que  me  da  cuidado? 

DONJUÁN. 

¿Qué,  Hendo? 

■BNRO. 

Si  han  de  cibcr 
Aqui  los  dos  mil  ducados.  , 

(SoM  MI  eotua  groMde^  yotroFmA 

TRERACIO. 

Don  luán ,  aqui  no  hay  buriaMi 
Yo  solo  lo  vengo  á  ser. 


MHJUAH. 

Sabe  Dl06i  Señor,  qae  estoy 
So  eitremo  arrepenlido ; 
Qne  me  perdoneu  os  pido, 
raes  eonoxco  lo  que  soy. 
Psiabn  os  doy  de  casarme 
GoD  taestn  bija;  que  esjosto. 

TBEBAOIO. 

Ta,  sobre  tanto  discnuto, 
¿GoD  qué  podéis  obligarmeT 

DORIOAR. 

Baégale»  Celia ,  paes  ya 
Te  easaste ,  qae  me  dé 
A  dofia  Angela. 

CILU. 

Sibaré.^ 
Scfior,  si  Madrid  está 
Del  easamiento  advertido. 
Mal  baréis  en  qae  no  sea , 
Paes  ya  don  Juan  ser  desea 
De  dofia  Angela  marido. 
Haced  aqaesto  por  mi. 

nUBBACIO. 

Abora  bien ,  sea  por  vost 
Como  se  cásenlos  dos 
Aquesta  nocbe. 

DON  JUAN. 

Sea  asi. 
y  paes  este  caballero 
Qae  ba  venido  de  Aragón , 
Tendrá  mas  satisbcion 
Viendo  qne  casarme  qaiero, 
I<e  suplico  que  en  mi  casa 
8e  case,  y  Juntas  se  harán 
Las  bodas. 

I  ^      TEODOftO. 

Sefior  don  Juan, 
Ya  os  casáis ,  Celia  se  ca.sa.- 
Aqui  no  bay  que  tener  celos; 
Si  ella  quiere ,  yo  también. 

CILU. 

Si  ba  de  ser  para  mas  bien 
y  para  excusar  recelos , 
Digo  que  vamos,  y  sean 
Joutos  estos  casamientos. 

■KNM).  {Áp.  á  don  hum.) 

Mo  entiendo  tus  pensamientos. 

BOU JUAN. 

Solo  en  vengarme  se  emplean. 
Después  salvas  cómo. 

DON  rsaHANDo. 

Vamos. 

MUrJUAlU 

Adiós,  sefiores. 

noDoao. 

AdioA 

(yeM#  áM  JiMm,  dan  Fernanda 

¡f  Dreiach.) 

CeCBfAX 

CELIA,  TEODORO,  LUaNDO,  INÉS, 
MENDO,  FABIO. 


Gargidos  vamos  los  dos. 

FABIO. 

IVoCable  peso  neTamos.— 
iBoenovadonJuaii! 


Corrido. 

BABIO. 

Demonio  es  esta  mi^er. 


Jooloidebedeteaer 


DE  COSARIO  A  COSARIO. 

La  Toluntad  y  el  olvido.— 

Inte ,  i  es  esto  verdad? (Aji.  d  eüa.) 

nrts. 
No  me  pregantes  Terdades ; 
Que  en  tantas  desigualdades 
No  puede  haber  igualdad. 

■ENDO. 

iTiénela  ya  por  mujer 
Don  AnastasloY 

mis. 

Pues  i  no  t 

■BNBO. 

De  dofia  Angela  sé  yo 
Que  está  abora  por  nacer. 

iiris. 
mama  es  de  calidad 
Tan  notable  y  impadente. 
Que  ni  yo  sé  cuándo  miente 
Ni  cuándo  dice  verdad. 
Hoy,  como  has  visto,  secase, 
Y  boy  lloraba  por  don  luán. 


En  Ibi,  lu  bodas  ^seharánt 

míCs. 
Si  este  bomor  no  se  le  pasa. 

HBICDO. 

Luego  ¿ya  no  serás  mia? 

INÉS. 

Allá  verás. 

■BNBO. 

¿Barias? 

mts. 

Vete. 

■ClfBO. 

¡Mal  baya ,  Inés ,  el  pobrete 
Qae  de  pobretas  se  fia! 

(Yante  Mendo  y  FaUo,) 

BSCEBIAZI. 

CELIA,  TEODORO,  LUQNDO,  INÉS. 

TBOBOBO. 

4Qae  le  quieres  bien  ? 

CBUA. 

iQaéimporuT 
LUcmBO. 
iNo^era  m^or  casarte 
Con  Teodoro,  y  no  borlarte 
De  tantos? 

CELIA. 

De  hablar  acorta; 
Qne  me  muero  por  don  Juan ; 

?ae  si  á  doña  Angela  too, 
conozco  su  deseo, 

Y  que  casados  están. 
De  rabí»,  me  casaré 
Contigo. 

TBODOBO. 

No  qaerré  yo. 

CBLU. 

¿Porqaérason? 

TEODORO. 

Porque  no; 

§ae  yo  también  rabiaré, 
mas  vale  que  tti  seas 
El  duebo  de  aquesta  rabia . 
Si  ese  tu  don  Juan  te  agravia , 

Y  tí  vengarte  deseas. 

LOCHfDO. 

Mal  hacéis  en  no  acetar 
Pensamientos  tan  honrados ; 
Que  con  treinta  mil  ducados 
Ninguno  puede  rabiar. 


TEODORO.' 

No  rabiará ;  mas  podría 
Bramar,  si  mqjer  le  dan; 
Qae  quiere  bien  á  don  Juan. 

LOGIlfDO. 

Es  hablar  de  bizarría, 
Porque  desto  del  querer 
Nadie  se  puede  alabar. 

TEODORO. 

La  fama  debe  guardar 
Cualquiera  noble  mqJer. 

LUCUIDOr 

La  filma  el  honor  se  llama , 
Y  ella  se  guarda. 

TIODOia 

Es  error. 
Porque  yo  sé  que  el  honor 
Nace  de  la  baena  fiíma. 
{Vanie.) 


SdasasasadsLIsarda. 


LISARDA,  DON  FERNANDO,  ELISA. 

USARDA. 

Vuélveme  á  dar  á  entender. 

De  tus  celos  satisfecho, 

Lo  que  he  de  hacer  por  don  Juan. 

DOIf  FERNANDO. 

Erré ,  Llsarda ,  en  tenerlos ; 
Pero  son  de  calidad , 
Que  no  se  ba  escapado  delloi 
Desde  la  tela  al  sayal 

Y  desde  el  cayado  al  cetro. 
De  las  aves ,  que  desatan 
El  pico  sonoro  al  viento, 
Las  OD  entendidas  canciones 
Has  de  entender  que  son  celos. 
De  la  blanca  v  roja  aurora , 
Esposa  del  claro  Febo, 
Cuando  á  llamarle  madruga, 
Revtielta  en  candidos  velos , 
Lo  que  castiga  á  la  noche , 
Que  va  de  sn  Inz  huyendo. 
Porque  ha  detenido  al  sol , 
Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  vieres  en  un  prado. 
Artificioso  platero 

Del  esmalte  de  las  flores. 
En  competencia  saliendo     « 
La  encarnada  minutlsa. 
La  pálida  flor  del  trébol 

Y  el  lirio  azul  y  dorado. 

Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  una  fuente  sonora 
Finffe  que  se  va  riendo, 

Y  miente  por  murmurar 
De  sus  mismos  arroyuelos , 
Aquellas  perlas  que  tira. 
De  cristal  pedazos  crespos, 
Balas  que  imagina  el  aire , 
Has  de  entender  que  son  celos. 
Cuando  en  los  brazos  de  una  ama 
Vieres  un  muchacho  tierno, 
Que  no  sabiendo  palabra 
Inventa  vocablos  nuevos , 
Llorar  porque  al  otro  nifio 

Dijo  amores  ó  dio  besos , 
Hasta  que  al  cuello  le  pone. 
Has  dp  entender  que  son  celos. 

USARDA. 

Discalpado  estás  conmigo. 

DON  FERNANDO. 

Con  esto,  Llsarda ,  entiendo 
Qae  ya  me  habrás  perdonado. 
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IMAADA. 

Ti  perdo&do  te  tenga 

DOH  FE1ISIA1ID0. 

Don  loan ,  el  que  blasonaba 
Que  del  lazo  en  que  cayeron 
Tantos  hombres  en  Madrid , 
Cortesanos  y  discretos , 
Babia  de  salir  libre , 
Adora  á  Celia ,  5  sns  pesos 
Ya  deben  de  andar  por  alto, 
Mas  que  pesados ,  ligeros. 
Celia  se  casa ,  y  él  quiere 
Fingir  lo  mismo. 

USAIBA. 

Va  entiendo. 

non  RftRAKDO. 

TAbMdeserlanoTia. 

LISARDA. 

¿Yo? 

POír  FERIURDO. 

Trebado  ba  de  ser  su  suegro, 
Dofia  Angela  has  de  llamarte. 
Démosle  aqueste  contento ; 
Que  Celia  le  ha  prometido 
Venir  ¿  verle ,  trayendo 
Su  novio  don  Anastasio 
De  Palermo  ó  del  infierno. 
Haz  esto  por  mi. 

USARDA. 

Ya  sabes 
doe  te  adoro,  y  obedezco. 

DON  rEBRANDO. 

Voy  á  ver  si  se  han  vestido; 

Que  soy  de  acompañamiento.   (Vase,) 

E8GE1VA  Xm. 

DON  JUAN.— LISARDA,  ELISA. 


USARDA. 

Si  me  hubieras  avisado, 
Diferentes  aderezos 
Esperaran  á  la  novia. 
Boy  cesan  mis  pensamientos. 

DONJUÁN. 

iSabes  ya ,  bella  Lisarda , 
Cómo  has  de  ser  mi  mujer, 

Y  el  nombre  que  has  de  tener. 
De  do&a  Angela  gallarda? 

USARDA. 

Ya  sé  el  premio  que  me  aguarda, 
Don  Juan ,  de  haberte  querido : 
Traza  del  amor  ha  sido, 
Porque  tu  injusto  desden 
Aun  no  me  hiciera  este  bien, 
Si  no  fuera  bien  fingido. 
Pero  tienen  tai  valor 
Tus  grandes  merecimientos , 
Que  de  tales  fingimientos 
Se  satisface  mi  amor. 

Y  aunque  es  el  gusto  traidor 
Al  alma,  por  ti  perdida, 

De  quien  eres  sombra  y  vida , 
Tanto  estimo  el  que  me  dan , 
Que  estoy  contenta,  don  Juan, 
De  ser  tu  mujer  fingida. 
Pongo  á  mi  amor  por  testigo, 
Aunque  el  tuyo  no  lo  crea , 
Que  me  pesa  de  que  sea 
Celia  tan  cruel  contipo. 
El  respeto  de  tu  amigo 
Ha  sido  justo  respeto; 
Perdona  á  amor,  que  en  efeto, 
Todo  respeto  desprecia ,  \ 

Pues  si  fui  en  quererte  necia , 
Tü  en  no  quererme  discreto^ 
A  Celia  deseo  ver, 
Por  ver  mujer  tan  dichosa 
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Que  tú  la  qui  ras ;  que  es  cosa 

Que  se  debe  agradecer. 

Pero  si  es  de  otro  mujer, 

[Plegué  ¿  Dios  que  enviude  presto. 

Porque  os  gocéis ,  y  si  en  esto 

Puede  haber  mas  dilación , 

Hágale  alguna  traición; 

Que  pienso  que  es  yerro  honesto. 

DON  JUAH. 

Lisarda ,  tu  corfesfa 

De  manera  me  ha  obligado, 

Que  el  alma  y  vida  te  be  dado,. 

Que  aquella  ingrata  tenia. 

Para  que  tü  fueses  mia , 

Sin  ofender  á  Fernando, 

Fué  amor,  como  es  dios ,  trazando 

Que  te  finjas  mi  mujer ; 

Que  no  se  puede  ofender 

Del  si  que  me  das  burlando. 

Ya  te  quiero  hidalgamente , 

Y  correspondo  á  tu  amor. 
Pues  le  mereces  mejor 
Que  quien  no  le  entiende  y  siente. 
Di  finiste  cuerdamente 
El  amor,  Lisarda ,  un  día : 
Que  el  buen  amigo  tenia 
De  su  amigo  el  mismo  ser ; 
Con  que  siendo  su  mujer, 
Vienes  también  á  ser  mia. 
Que  Celia  me  despreciase        ^ 
Te  obligó  alo  mismo  á  ti. 
Para  no  vestirle  ansi 
Lo  que  Celia  desechase. 
Estimar  lo  que  estimase 
Fué  razón,  siendo  quien  eres; 
Porque  todas  las  mujeres 
Aman  lo  que  ven  amar. 
Por  invidia  ó  por  pensar 
Imaginados  placeres. 
En  un ,  los  dos  nos  casamos, 
O  de  burlas  ó  de  veras; 

Y  asi ,  es  razón  que  me  quieras , 

Y  que  los  dos  nos  queramos. 
En  las  almas  nos  juntamos, 
Pues  que  no  puede  ser  mas ; 

Y  pues  en  la  néa  estás. 
Aunque  el  si  dichoso  aguarda  j^ 
Palabra  te  doy,  Lisarda, 
De  no  olvidarte  jamás. 


ESCENA  nV. 

H^NDO.— DiCflOl. 

MENDO. 

Ponte  de  novia ,  Señora , 
Asi  vivas  muchos  años, 

Y  te  d¿  Dios  mas  ventura 
Que  le  ha  de  dar  á  mi  amo.  — 
Tu ,  Señor,  muda  semblante 
A  guisa  de  desposado; 

Que  vienen  ya  los  que  esperas. 

DON  JOAN. 

Como  es  fingido,  no  hallo 
Semblante  que  me  poner. 
¿Cómo  es  un  novio? 

MENDO. 

Espetado, 

Y  con  la  cara  á  lo  bobo. 
Risueña  hacia  entrambos  lados. 
Buen  cuello,  fino  cambray, 
Nuevo  sombrero  y  zapatos. 
Rapado  del  mismo  dia , 

Los  bigotes  levantados , 
Cabestrillos  ó  cabestros , 
Cuera  y  guantes  adobados, 

Y  un  costal  de  necedades. 

DON  JUAN. 

En  todas  las  señas  falto. 
Como  soy  novio  fingido. 


CARPIÓ. 

miDo. 
EUof  ffenen ,  habla  paso. 

ESCENA  XV. 

CELIA  «TEODORO,  LUCIMDO,  TR& 
BACIO,  DON  FERNANDO,  INÉS 
FABIO.— Dichos. 

USARDA. 

Perdonad  si  ya  tan  tarde 
Para  recebiros  salgo. 

CBLIA. 

¿  Es  dofit  Angola? 

DON  rsaNAHM. 

Ella 


CEUA. 

(Ap:  Animo  me  va  faltando.) 
Perdonad  no  conoceros , 
Y.  dadme  á  besar  las  manos. 

USARDA. 

Vos  á  mi  me  dad  las  vuestras. 
¿No  queréis?  Pues  sean  los  brazos 

CBLU. 

Mucho  me  be  holgado  de  Teroi, 
De  conoceros  y  hablaros. 
Linda  dama  sois. 

LI8AROA. 
Yo  soy 
Servidora  vuestra. 

GBUA. 

Alabo 
El  gusto  al  sefior  don  Juan. 

USARDA. 

Yo  al  sefior  don  Anastasio 
El  que  ha  tenido  en  serviros. 

TEODORO. 

Yo  mi  dicha ,  pues  estando 
Tan  lejos  de  merecerla , 
Vengo  i  merecerla  tanto. 

LUGINDO. 

No  se  ba  turbado  ni  dicho 
Cosa  indigna  el  desposado. 

TREBAUO. 

Es  discreto  por  extremo 
El  sefior  don  Anastasio. 

CKLU.  (Ap.  á  Inéi,) 
De  celos  me  ostoy  morieado. 

iNás. 
Ten  paciencia. 

CEUA. 

Si  me  abraso, 
¿Cómo  be  de  tener  i^adeaciaT 

INÉS. 

Considerando  tu  daño. 

DON  FERNANDO. 

Señores ,  no  hay  que  esperar; 
Pues  que  ya  juntos  estamos. 
Déle  la  mano  don  Juan 
A  do&a  Angela. 

DONIÜAR. 

La  mano 

Y  el  alma»  eomo  A  mi  esposa. 

UIAEDA. 

Yo  soy  dichosa  en  llamaros 
Mi  duefto,  esposo  y  sefior. 

CELIA. 

(Ap.  I  Soy  piedra?  ¿Qué  estoy  Bdm 
Tened  las  manos.  [<w' 

DOK  IDAll. 

¿Qii¿  ef  esto? 

Yo,  que  ot  detengo  bs  manos. 

Y  este  casamiento  iopido. 


U8ABDA. 

iTfkJiPotqaél 

CILU. 

Porqae  me  bt  dtdo 
La  pilabn  á  mi  primero. 

TUBACIO. 

i  A  mi  hija  aqaeste  agratioT 
I  Vite  Dios!... 

miioo. 
Tengan  al  suegro. 

LUCniDO. 

fiefiores ,  ténganse ,  paso ; 

?iie  esto  han  de  hacer  las  ratones, 
DO  las  armas. 

DOItJOAR. 

Esundo 
Dando  la  mano  á  mí  esposa, 
Celia ,  ¿me  impides  la  manot 
4lfoe8ti8  casada? 

CBLU. 

Yo  no.    ' 

DOR  JUAN. 

if  el  aefior  don  AnastasloT 


DE  COSARIO  Á  COSARIO. 

GILU. 

Faé,  por  picarte ,  fingido. 

TBODOaO. 

Verdad  es ;  que  yo  me  llamo 
Teodoro. 

DON  JUAN. 

Paéssinensaste, 
Celia  •  con  engaños  tantos 
Picarme  con  casamiento, 
Yo  he  fingido  el  mismo  engaño. 
Doña  Angela  no  es  mi  esposa ; 
Qae  k)  ha  de  ser  de  Femando. 

LISARDA.  • 

Es  Tardad ,  yo  soy  Lisarda. 

DON  ViaNANDO. 

Y  yo  quien  le  da  sus  brazos. 

CBUA. 

No  me  darás  tú  los  tuyos, 
,  oes  no  menos  te  los  pago 
Que  con  darle,  don  Juan  mió, 
Alma  y  tremta  mil  ducadosl 

DON  JUAN, 

El  alma  acepto  no  mas. 
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HENDO. 

Y  el  dinero,  mentecato. 
Porque  es  mujer,  sin  dinero, 
Diablo  pintado  en  reublo. 

DON  JUAN. 

Con  esto,  Celia ,  Terás 
Que  De  eotatio  á  eo$ario 
Solo  se  ahorra... 

.       MBNDO. 

Señores, 
Déo  á  Mendo  á  Inés. 

FABIO. 

Y  i  Fabio 
A  Elisa,  pues  con  Ludndo 
Se  casa  don  Anastasio. 


4 Queréis  vos? 


LUaNDO. 


TBODOaO. 


Yo  solo  quiero 
Pedir  perdón  al  Senado 
Por  el  poeta  y  por  mi. 
Si  habemgs  erndo  en  algo. 
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LA  VENGADORA  DE  LAS  MUJERES, 

GOMEOIA  DE  PRET  LOPE  FtLIX  DE  VEGA  CARPIÓ» 
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k  U  SEÑORA  FENISA  CAUUJ 


DiSDi  que  supe  qae  qaerian  imprimir  La  Vengadora  de  loi  mujereg  (que  por  ventara  por  este 
intento  andaba  perddda  por  la  corte )  ^^previne  dirigirla  á  vuestra  merced »  como  á  persona  á  quien 
mas  justamente  tocaba  el  titulo»  puesjia  vencido  mas  mujeres  con  su  hermosura,  que  hombres  han 
engañado  con  palabras  de  casamiento » lazo  en  que  tan  fiicilmente  caen.  Y  aunque  yo  estaba  en 
sagrado»  asi  por  el  oficio,  como  porque  en  las  ventanas  de  los  años  no  alcanza  el  toro,  quise  ha- 
cer este  gusto  ¿  vuestra  merced,  por  si  pudiese  persuadir  su  imaginación  que  fué  el  dueik>  desta 
fábula.  Vanidad  es  en  una  mujer  despreciar  los  hombres;  pues  cuando  Aristóteles  dijo  que  la 
mujer  le  apetecía  como  la  materia  á  la  forma,  no  pensd  que  era  pequeño  el  encarecimiento.  Mas 
responderá  vuestra  merced  que  Dios ,  habiéndole  criado ,  le  halló  solo,  y  que  le  dio  la  mujer  por 
compañía ,  de  donde  querrá  inferir  que  él  debe  apetecerla,  y  que  ella  puede  huirle.  El  argumento 
es  fdso,  porque  saliendo  del  mismo ,  ha  de  volver  á  su  primera  causa ,  como  á  la  mar  los  rios.  El 
solo ,  dijo  el  filósofo,  que  era  Dios  ó  bestia.  Vuestra  merced  no  puede  ser  lo  primero ;  mire  al  pe- 
ligro en  que  se  pone  con  lo  segundo ;  y  si  le  ha  de  suceder  lo  que  á  Laura,  que,  con  todas  sus  letras, 
sus  estudios,  cuidados  y  melindres,  vino  á  querer  sugeto  donde,  si  la  mentira  del  disfraz  ftaera  ver- 
dad de  la  persona,  mas  que  de  las  mujeres ,  habria  sido  la  vengadiura  de  los  hombres ,  no  intente 
por  vanidad  cosas  que,  no  teniendo  por  fundamento  la  virtud,  se  oponen  á  la  naturaleza.  No  ame 
vuestra  merced,  pero  no  aborrezca;  no  diga  bien  de  los  hombres,  pero  no  los  infame,  siquie- 
ra porque  sus  padres  desearon  que  lo  fuese ,  y  les  pesó  de  que  naciese  mujer;  y  aun  á  la  misma 
naturaleza ,  que  por  su  falta  la  hizo  hombre  imperfecto ;  titiüo  que  dieron  á  la  mujer  tantos  filóso- 
fos. Mas  porque  no  parezca  que ,  habiendo  de  ser  esta  carta  dirección  de  esta  comedia,  y  (como  en 
los  libros  se  usa)  primera  en  las  licencias  de  las  lisonjas ,  hace  estilo  nuevo ,  aseguro  á  vuestra  mer- 
ced que  la  tengo  por  hermosa ,  y  que  la  tendré  por  discreta  si  la  veo  de  la  opinión  de  Laura ,  con 
algún  dichoso  Lisardo  que  la  merezca ;  porque  la  mas  pintada  mariposa,  sin  que  la  busque  la  lla- 
ma, se  abrasa  en  ella,  y  nos  han  enseñado  los  ejemidoB  de  las  historias ,  asi  antiguas  como  moder- 
nas ,  notables  castigos  de  semejantes  libertades.  Por  lo  menos  entran  aqui  los  avisos  de  los  poetas, 
y  el  de  Horacio,  con  Garcilaso,  cuando  dijo: 

En  Unto  qne  de  rosa  y  itueena... 

Porque  vuestra  merced  podría  aguardar  i  tiempo  que  los  mismos  de  quien  ahora  se  buria ,  se 
burlasen  della.  Dios  guarde  i  vuestra  merced. 

Capellán  de  vueára  mereedp 
Lopí  nx  Vma  Carpió* 
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PERSONAS. 


ARIf  ALDO«  pHnelp0. 
ALEJANDRO,  duqué. 
AGUSTO,  prfodptf. 


LISARDO,  principe, 
LAURA,  princesa. 
DUNA,  dama. 


LÚCELA,  damo. 
OTAVIO,  criada, 
JUUO,  cHado. 


CAMILO. 

CKUD4M. 

AcoHFAtAiniimi. 


La  eecena  eaenia  corte  de  Bohemia. 


ACTO  PRIMERO. 


8«lt  en  el  palacio  4e  Lanra. 

ESCENA  PRlMEaA. 

LAURA»  eoa  una  carta;  ARNALDO, 

LAURA. 

Si  sospechoso  os  dejé. 
Avoque  no  tendréis  rason» 
Yo  os  daré  satisfscion. 

ABKALDO. 

Leed  la  carta. 

LAURA. 

SI  haré. 
'  {Lee.)  tRien  sé  qae  nohay  en  el  mon- 
edo quleo  meresca  el  díTlno  valor  de  la 
•princesa  Laora;  mas  soplico  á  Tues- 
»tra  majestad  no  pierda  por  Tecino  lo 
aqae  otros  pretenden  ganar  por  ex- 
•traiyeros :  mi  embujaoor  lleva  poder 
apara  efetuar  los  capítulos  que  ofrez- 
aco.  Goarde  Dios  i  vuestra  mi^estad. 
>»F«d0riC0»prlncipe  de  Transilvania.a 

ARIULDO. 

¿Qué  dice? 

LAURA. 

Que  no  habéis  sido 
üfOL^n  mí  casamiento  trata. 

ARRALOO. 

De  que  á  untos  seáis  iograta* 
Estoy,  hermana ,  ofendido. 
A  mi  me  es  fuersa  casaros ; 
Sabe  Dios  si  hacer  quisiera 
Un  hombre  tal,  que  pudiera 
Alabarse  de  igualaros; 
Pero,  pues  no  puede  ser. 
Imaginad  que  es  querer 
Darle  un  imposible  nombre , 
Porque  al  imperio  del  hombre 
Se  ha  de  rendir  la  mqjer. 

LAURA. 

Pensaréis  que  es  arrogancia 
Dilatar  mi  casamiento, 
Porooe  á  mi  merecimiento 
Hay  infinita  distancia. 
Engafiaisos ,  porque  soy 
La  misma  humildad. 

ARIIALDO. 

Estoy 
Confuso,  que  despreciéis 
Todos  cuantos  hombres  veis, 
Pues  en  la  causa  no  doy. 
Vos  gallarda ,  vos  discreta. 
Toe  con  aalnd ,  ¿qué  rason 


Os  tiene  i  tal  opinión 
Bárbaramente  sujeta? 
Si  el  haber  tanto  estudiado 
Ocasión ,  Laura ,  os  ha  dado 
Para  haceros  singular, 
Es  cansaros  y  cansar 
Vuestro  ingenio  j  mi  cuidado; 
l>e  donde  vengo  a  entender 

8ue  si  esto  de  fama  y  nombro 
ace  tan  soberbio  al  hombre , 
Será  locura  en  m^jer. 

LAURA. 

Ni  el  haber  tanto  estudiado 
A  eso  me  ha  desvanecido. 
Sino  solo  que  he  querido 
Satisfacer  mi  cuidado. 
Los  hombres  aborrecer. 

ARHALDO. 

Pues  decidme»  ¿qué  os  han  liecho? 

LAURA. 

Ninguna  cosa. 

ARItALDO. 

Sospecho 
Que  ocasión  deoe  de  haber. 

UURA. 

Si  ponéis  el  pensamiento 
En  mi  honor,  es  loco  intento. 

ARÜALDO. 

Pues  decidme  la  ocasión. 

LAURA. 

Por  volver  por  mi  opinión 
Os  la  diré  :  estadme  atento. 
Antes,  generoso  Amaldo, 
Que  á  las  artes  liberales 
Diese  principio,  ni  hubiese 
Ocasión  para  indignarme. 
Había  dado  en  leer 
Los  libros  mas  principales 
De  historias  y  de  poesías , 

Y  de  tragedias  de  amantes. 
Hallaba  en  todos  los  hombres 
Tan  fuertes,  tan  arrogantes. 
Tan  señores ,  tan  altivos , 
Tan  libfes  en  todas  partes, 

Sue  de  tristeza  pensé 
orirme,  y  diie  una  tarde 
A  una  dama ,  a  quien  solía 
Comunicar  mis  pesares : 
tFilida ,  ¿aué  puede  ser 
Que  en  cualquier  parte  que  traten 
De  mujeres,  ellas  son 
Las  adúlteras,  las  fáciles. 
Las  locas,  las  insufribles. 
Las  varias ,  las  inconstantes  • 
Las  que  tienen  menos  ser 

Y  siguen  sus  libertades?-^ 
Eso  (Pillda  me  dijo) , 
Laura ,  solamente  nace 
De  ser  dne&os  de  la  pluma 


De  cualquiera  acción  que  hacen. 
Por  ellas  no  hay  Roma  ó  Grecia 
Ni  Troya  que  no  se  abrase ; 
Luego  nos  dan  con  Elena 

Y  con  el  robo  de  Páris. 
De  todo  tienen  la  culpa; 

Y  los  hombres,  inculpables. 
Son  los  santos,  son  los  buenos , 

Y  los  que  de  todo  saben.» 
Concebí  ul  ansia  en  mi , 
Que  propuse,  por  vengarme. 
De  no  querer  bien  á  alguno 
Ni  permitir  que  me  hablen , 

Y  dándome  á  los  estudios , 
Quedar  suficiente  y  hábil 
Para  escribir  faltas  suyas ; 
Que  algunas  en  ellos  cabrá ; 
Que  ni  ellos  son  todos  buenos , 
Ni  ellas  todas  malas  salen. 
Por  lo  menos,  á  mi  ejemplo. 
Escribirán  por  vengarse. 

Si  Semiramis  valiente 
Venció  tantos  capitanes , 
Su  hijo  dicen  que  amó 
Solamente  por  quitatle 
El  laurel  de  la  cabeza , 
Sin  otras  hazañas  grandes . 
Que  hizo  esta  famosa  reina. 
Si  Dido  quiso  matarse 
Por  guardar  su  castidad 
Que  no  la  gozase  nadie. 
Luego  hay  un  hombre  que  diga 
Que  se  mató  por  vengarse 
De  los  agravios  de  Eneas , 
Con  quien  lúe  huéspeda  fácil. 
Desde  el  principio  del  mundo 
Se  han  hecho  tiranos  grandes 
De  nuestro  honor  y  albedrio, 
Quitándonos  las  ciudades , 
La  plata,  el  oro,  el  dinero. 
El  gobierno,  sin  que  baste 
Razón ,  justicia  ni  ley 
Propuesta  de  nuestra  parte. 
Ellos  estudian  y  tienen 
En  las  universidades 
Lauros  y  grados ,  en  fin. 
Estudian  todas  las  artes. 
Pues  ¿de  qué  se  queja  el  hombre 
De  que  la  mujer  le  engañe , 
Si  otra  ciencia  no  le  queda 
En  todas  las  que  ella  sabe? 
La  mtderes  imposible 

gue  adquiera,  tensa  ni  ^rde 
acienda,  aboganoo  pleitos 
Ni  curando  enfermedades. 
Pues  en  algo  esta  mujer. 
Si  está  ociosa ,  ha  de  ocuparse. 
Dirán  que  en  hacer  labor; 
No  es  ocupación  bastante , 
Porque  el  Ubre  entendimiento 
Vueía  por  todas  las  partes » 


Y  DO  es  «1  hacer  ninillas 
En  holandas  ni  en  eambrayei 
Escara  filosofía , 

Ni  el  almohadilla  lugares 
De  Plalon  ni  de  Porurio,^ 
Mi  son  las  randas  y  encajes 
Los  párrafos  de  las  leyes. 
En  fin,  para  no  cansarte, 
Yo  quiero  vengar,  si  paedo, 
Agravios ,  de  aqui  adelante , 
De  mujeres,  pues  lo  soy, 

Y  que  este  nombre  me  llamen. 

ARNALDO. 

Pésame,  Laura  querida, 

Que  tan  sin  causa  aborrezcas 

Los  hombres ,  que  á  ser  te  ofrezcas 

Su  enemiga  y  su  homicida. 

A  mochos  costó  la  vida 

Amar,  querer,  defender 

£1  honor;  y  la  mujer 

Nació  del  hombre ,  y  de  modo, 

8ae  es  como  parte  del  todo 
ue  nos  da  principio  y  ser. 
Muchos  las  nan  celebrado 
En  libros  de  verso  y  prosa ; 

Y  es ,  mi  Laura ,  injusta  cosa 
Que  de  uno  te  hayas  cansado 
Que  fué  amando  desdichado , 

O  en  su  ausencia  ó  casamiento; 

Pero  yo,  que,  al  tuyo  atento,  ■ 

Aun  no  dispongo  del  mió, 

Perdóname  si  porfió 

En  tan  justo  pensamiento. 

Mira  que  ser  singular 

Puede  un  sabio,  no  un  prudente ; 

Que  es  término  trascendente 

Que  desvanece  hasta  dar 

Ea  locura ,  y  porfiar 

Contra  lo  justo  no  es  Justo. 

No  me  des ,  Laura ,  disgusto ; 

Que  si  aborrecerlos  quieres 

Por  vengar  á  las  mojares. 

No  tienen  todas  tu  gusto. 

¿Qué  le  importa  el  ser  casada , 
aura ,  para  defender 
£1  honor  de  la  mujer? 
Dirás  que  estar  obligada , 
Siendo  de  tu  esposo  amada. 
Dirás  bien ;  pero  s4  el  nombre 
De  hombre  Infamas  porque  asombre 
Esa  locura  en  que  da%. 
Por  lo  menos  no  dirás 
Que  Aliste  mvyer  sin  hombre.  (Vate,) 

ESCENA  n. 

LAURA. 

La  envidia  y  laa  virtudes  abrazarse, 
La  verdad  con  los  tiempos  encubrirse. 
Dejar  quien  habla  mal  de  arrepentirse, 

Y  el  poder  ofendido  de  vengarse; 

Un  pobre  que  fué  rico  de  quejarse, 

Y  un  necio  liberal  de  consumirse ; 
Un  alio  de  caer  por  preferirse, 

Y  un  iMjo  de  subir  por  humillarse; 
Ser  cuerdos  en  el  loco  los  enojos, 

De  los  que  obraron  bien  faltar  los  nom- 

[bres. 

Sin  sombra  de  disgustos  los  placeres; 

Ciegos  los  celos  y  el  amor  con  ojos. 

Veré  primero  que  querer  los  hombres 

Ni  dejar  de  vengar  á  las  mujeres. 


lUUO»  OM  «I  mro.-^LMJñK. 

JOUO. 

Para  mi  humor  y  ejercicio 
Andar  coa  diliciuudesy 


LA  VENGADORA  DB  LAS  MUJERES. 

Rs  como  tratar  verdades 
A  quien  miente  por  oficio. 
¡Válgate  Dios  por  extraño 
Filósofo ! 

LAURA. 

I  Julio  amigo! 

JULIO. 

Al  fin  vine  á  dar  contigo ; 
Pero  yo  te  desengaño 
De  que  no  daré  en  salier. 
Aunque  it  la  ciencia  seas , 

Y  presumo  que  deseas... 

LADRA. 

¿Qué,  Julio? 

.  JUUO. 

Echarme  á  perder. 
Yo  no  tengo  inclinación 
A  las  letras  :  ¿qué  me  quieres? 

lauha. 
Si  eras  necio,  y  sabio  eres , 
¿  Qué  mayor  transformación? 

JOLIO. 

Si  fuera  necio ,  no  creo 
Que  hacerme  sabio  pudieras ; 
Que  si  ignorante  dijeras, 
Fuera  posible  al  deseo. 
De  un  Ignorante ,  en  efeto. 
Hacer  un  sabio  es  posible; 
Pero  es  alquimia  imposible 
Hacer  de  un  sabio  un  discreto. 

a  LAURA. 

Pues  ¿qué  libro  traes  ahi? 

JUUO. 

A  Aristóteles  traía ; 
Que  como  yo  le  entendía , 
Ninguno  me  entienda  á  mi. 

LAURA. 

Luego  iXt  no  eres  de  aquellos 
Que  se  precian  de  saber 
Lo  qi|e  quieren  entender? 

JUUO. 

Por  ser  necio  fuera  dellos. 
Pero  teneo  inclinación 
Mas  humilde,  por  no  dar 
Risa  á  quien  pueda  notar 
Mi  ignorancia  con  razón. 
Mas  dejando  aparte  el  gusto 
Con  que  me  haces  estudiar, 
¿Cómo  te  va  de  casar  ? 
¿Dijiste  Hf  que  es  muy  justo. 
Claro  está  que  no  lo  excusa 
Tu  singular  parecer. 
¿Podrélo  saber? 

LAURA. 

Sí  el  ser 
Mqjer,  del  rigor  me  excusa 
Con  que  aborrezco  el  casarme , 
También  podrán  ofenderme 

Y  muchos  danos  hacerme , 

Y  por  inútil  d^arme. 
A  mi  hermano  dije  aqui 
Que  yo  no  me  casaría. 

JULIO. 

Pues  ¿por  qué ,  sei&ora  mia  ? 

LAURA. 

Por  temor. 

JUUO. 

¿Temor  en  ti? 

LAURA. 

Mueho  be  leído,  y  estoy 
Con  los  hombres  enojada. 

JULIO. 

\  Ah ,  cómo  estás  engallada !... 


M0 


¿Defléndeslos? 


LAURA. 
JOUO. 

Hombre  soy. 


LAURA. 

No  temas ,  Julio;  que  á  tt 
Solo  tengo  voluntad « 
En  tanta  diversidad. 

JUUO. 

¿ Por  qué  méritos  á  mi? 

LAURA. 

Por  hijo  de  una  mqjer 

8ue  me  crió,  y  por  criarla 
onmigo. 

JUUO. 

No  sé  en  qué  parte 
Escriben .  y  puede  ser, 

8ue  le  echaron  á  im  león 
n  perro  pequeño,  y  viendo 
Que  al  golpe  del  brazo  horrendo 
No  mostraba  turbación , 
Dejóle  vivo,  y  con  él 
Se  crió ;  mas  cuando  vió 
Que  era  grande,  ensangrentó 
Las  negras  uñas  en  éL 

LAURA. 

No  hayas  temor,  Julio  amigo; 
Que  vo  no  quiero  matar 
Los  nombres  9  solo  vengar 
Mujeres. 

JULIO. 

Lo  mismo  digo, 
Nueva  gallarda  amazona ; 
Pero  yerras  en  dejarte 
De  casar,  porque  el  casarte 
Conviene  á  tu  real  persona. 

Y  pues  es  aborrecer 

Al  hombre  tu  pensamiento, 
Ejecuta  el  casamiento. 

LAURA. 

Casada ,  ¿qué  puedo  hacer? 

JULIO. 

¡Pesia  tal  1  Maulle  á  celos, 
A  enojos  y  á  pesadumbres. 

LAURA. 

No  me  han  dado  esas  costumbres 
Ni  esa  inclinación  los  cielos. 

JULIO. 

Alguna  mujer  á  <iuien 
Un  hombre  hubiera  ofendido, 
Con  solo  hacerle  marido 
Pudiera  vengarse  bien. 
Pero  cierto  que  si  amor 
Enlaza  dos  bien  casados. 
Que  son  bienaventurado». 

LAURA. 

En  fin ,  padre  del  honor 
Llamaron  al  matrimonio. 

JULIO. 

Porque  cubre  en  su  nobleza 
Toda  la  humana  fiaquesa , 
Como  es- claro  testimonio 
Ver  con  cuánta  libertad 
Sale  una  mujer  preñada , 
Sin  temer,  porque  es  casada , 
Ser  vista  de  una  ciudad. 
Tras  esto,  cuanto  los  ojos 
Ven,  tanto  suelen  pedir, 

Y  todos  han  de  acudir 
A  cumplille  sus  antojos. 
Como  si  de  estar  preñada 
Tuviese  culpa  el  que  lleva 

La  almendra  verde  ó  la  breva. 
La  torta  ó  trucha  empanada, 

LAURA. 

Es  común  obligación, 

Julio,  porque  el  mundo  anmenta. 

JUUO. 

Y  ¿no  le  aumenta ,  á  esa  caenta. 
Lo  que  Aiéfin  bendkioa? 
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LAOU. 

Ta  respondes ,  ja  parece 
Qoe  sabes. 

JUUO. 

Úsase  agora ; 
Pero  advierte ,  grao  señora» 
Lo  que  ta  estado  merece, 

Y  da  este  gasto  á  ta  hermano. 

LAOBA. 

Sin  dada  que  se  le  diera , 
Si  ia  fama  do  corriera 
En  darme  gasto  á  la  mano. 

lUUO. 

¿Cómo? 

íaora. 

Sábese  de  mi 
Que  á  los  hombres  aborresoo» 

Y  si  me  caso,  meresco 
Cuantas  venganzas  en  mf 
Hará  mi  esposo  por  ellos. 

JDLIO. 

¡  Ay,  Laura  t  qne  á  machas  salva 

Amanecer  con  el  alba 

Coo  unos  ojuelos  bellos 

A  medio  abrir,  de  dormidos , 

Mirando  sa  resplandor 

Al  marido,  á  quien  amor 

Abre  los  cinco  sentidos; 

Y  cuando  el  calor  del  sueño 
Las  mejillas  le  ha  enrojado, 

Y  el  labio,  en  carmín  bañado , 
Está  brindando  á  su  dueño, 
No  creas  que  hay  mas  vengansa 
Que  pagar  ceuso  al  amor 

Sin  la  pensión  del  temor 
Que  á  los  solteros  alcansa. 
Si  amanece  una  mujer 
Al  lado  de  su  marioOf 
El  rostro  desguarnecido 
Del  pasamano  de  ayer. 
Los  ojos  en  campo  azul , 
El  rostro  verde  y  sin  toca, 
Las  mejillas  y  la  boca 
De  holandilla  de  baúl. 
Desconfie ;  qae  es  razón ; 
Pero  quien... 

LAUBA. 

Déjalo  en  quien  9 
iulio,  y  á  mi  estadio  vén. 

JOLIO. 

Luego  llamaré  á  lición. 

LADRA. 

Llama  á  Lúcela  y  Diana; 
Proseguiré  lo  que  leo. 

JOLIO. 

Yo  pienso  que  tu  deseo 
Hará  su  esperanza  vana. 

LADRA. 

Sin  hombres  puede  vivir 
El  mando. 

JULIO. 

¡Grande  locara  I 

LAURA. 

¿QuédicesT 

JDUO. 

Que  tu  hermosura 
Te  comienza  á  desmentir. 
(Vani^.) 


Gsape. 

BSGEHA  nr. 

« 

LISARDO,  éé  MflitM;  OTAVIO. 

LISAROO. 

¿Eso  responde? 

OTAVIO. 

Pienso  que  pudieras, 
Si  entraras  en  la  corte  disfrazado, 
Paes  de  ninguno  conocido  fueras. 

LISARDO. 

Qaedarme  en  esta  aldea  taé  acertado, 
Porqae  si  ia  respuesta  me  trajeras 
Gomo  yo  imaginé ,  con  mas  cuidado 

Y  ostentación  en  la  ciudad  entrara. 
¿Es  iMuní  bermoaaT 

OTAVIO. 

Es  peregrina  y  rara; 
Mas  todo  lo  deshace  la  locura 
De  aborrecer  los  hombres  y  casarse. 

LISARDO. 

¿Qaé  tema  de  mujer  doró  segara? 

OTAVIO. 

Desta  puede  temerse  y  recelarae. 

LISARDO. 

Yo  pienso  ver»  Otavio ,  sa  hermosora. 

OTAVIO. 

Bien  puede  vuestraalteza  disfrazarse, 

Y  atreverse  á  la  corte  del  Bohemio. 

USARDO. 

Yo  llevo  de  homillarque  justo  premio. 
1  Al  transilvano  nrincipe  desprecias , 
Hermosa  Laura? 

OTAVIO. 

No  será  discolpt 
No  haberte  visto. 

USARDO. 

i  Ay  esperanzas  necias  I 
Responderá  que  mi  humildad  me  ciü- 

OTAVIO.  [P>« 

¿Qué  le  importa  al  valor  de  qae  te  pre- 

[cias 
Esta  arrogancia ,  si  qnien  soy  te  culpa? 
—Gente  camina  en  tropa. 

LISARDO. 

Todos  creo 
Que  llevan  á  la  corte  este  deseo. 

C8GE1U  V. 

ALEJANDRO»  AGUSTO,  MS  criados. 

—  DlCBOS. 
ALBJANDR0.  (A  Agüito.)    * 

Si  no  os  hubiera  hallado  en  el  camino, 
Las  nuevas  me  volvieran  á  Ferrara. 

ACeSTO. 

Que  lo  mismo  padieran  imagino. 
Duque ,  si  en  el  camino  no  os  hallara. 
I  Bravo  desden  I 

ALKJARDRO. 

Extraño. 

AGOSTO. 

Perece,  [ra. 
Dicen  qaees  Laora  en  todasciencias  ra- 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿cómo  ha  dado  en  este  pensa- 

[miento. 
Si  le  consta  el  valor  del  casamiento? 

AGUSTO.  [bres* 

I'  Porqae  quiere  escribir  contra  los  hom- 
Porque  quiere  vengar  á  las  mujeres. 


ALUAIIDM. 

Agusto,  si  es  discreta,  no  te  asombres ; 
Qoe  tienen  pensamientos  bachilleres. 

OTAVIO.  (A  un  erMe.) 
¿Quién  son  estos  seBorest 

GUAOO. 

SonsusnoBibres 

Y  sus  estados ,  si  saberlos  cniieren , 
Alejandro,  gran  duque  de  Ferrara 
(Que  solo  el  nombre  pienso  qae  bastn- 

[«)f 

Y  el  otro  es  el  famoso  v  fuerte  Agosto, 

Hijo  delrev  de  Albania.  Haose  topado 
En  el  camino,  y  con  amor,  que  es  Justo, 
Gortésmente  los  dos  aoompailado. 

OTAVIO. 

¿Aqnévanálacorte? 

CRIADO. 

Un  mismo  gosto 
Presamo  que  los  lleva,  aunqaa  enga- 

[ñado. 
Pues  no  quiere  casarse  la  Princesa. 

ALEJANDRO. 

Digna  parece  de  los  dos  la  empresa. 
Yos  por  Agusto,  á  quien  el  aombre 

Y  yo  por  Alejandro.  [obliga, 

AGDSTO. 

Juntos  vamos 
A  conquistar  tan  bárbara  enemiga, 
Aanque  en  tan  alta  empresa  nos  per- 
ALKJAicDRo.         [damos. 
Pues  este  pensamiento  se  prosiga 
Con  ia  amistad  y  amor  que  profesa- 

Y  venza  el  que  pudiere.  [  mos, 

AGUSTQ. 

Laura  hermosa, 
¿  Cómo  naciste  sabia  y  rigurosa  t 

(Yaue  AUjandroy  Agusto  ifiatdoi 
criados.) 

E8GE1IA  VL 

USARDO,  OTAYIO. 

OTÁTIO. 

¿Oistelo  qaedyof 

USABDO. 

Y  que  pretenden 
Servir  los  dos  á  Laura :  mas  yo  creo 
Que  la  conquista  que  los  dos  preten- 
Qoerrá  guardar  amor  á  mi  deseo.[den 

OTAVIO. 

En  público  servir  á  Laora  entiendesu 

LISARDO. 

Yo  disfrazado,  porque  en  Laura  veo 
ingenio  que  no  puede  ser  vencido 
Sin  amoTí  sin  industria  y  sin  vestido. 
(Vanoo,) 


Sala  sa  el  Faltcie  de  Laara. 

BMENA  Vn. 

LAURA,  DUNA,  LUCEU,  JUUO. 

¿No  venia  muí 

DIANA. 

No  pudieron 
Casilda ,  Pabia  y  Dantea. 

LAOaA. 

Asentaos  por  órden.^  Julio, 
No  llegue  nadie  á  la  pacrta. 


JQUO. 

Taté,  86fiora,q«esoj 

Portero  desoí  ecedemia , 

Aunque  esT€rgüeiitt,tieDde  hombre. 

LAUBA. 

I  De  qné  es ,  Jallo,  la  ver^üenu? 

lOLIO. 

De  que  Teagas  á  leer 
A  las  damas  de  to  escuela 
Lidones  contra  los  hombres, 

?ae  os  aman  y  reverencian ; 
qne  yo.  qae  al  fin  lo  soy, 
Lo  escacne  y  guarde  la  puerta. 

LAUSA. 

No  te  filfas  querelloso : 

Yo  sé,  Julio,  que  te  huelgas.— 

Oíd  vosouras. 

MANA. 

Ya  estamos 
A  tus  liciones  atentas. 

LAUaA. 

Quedamos  ayer,  amigas , 
En  que  á  los  hombres  les  dega 
Lo  que  llaman  hermosura , 
Bien  de  la  naturaleza; 
y  como  amor  es  deseo, 
Aqueste  amor  solo  muestran : 
Por  interés  propio  suyo, 
Dan ,  sirven  y  hacen  finesas. 
Repiu  Diana  agora 
Lalidon. 

MAXA.  9 

DQo  su  alteza 

Qne  no  era  amor,  ni  le  habla , 

£1  que  los  hombres  nos  muestran , 

Porque  queriéndose  á  si , 
m  Era  amor  suyo,  y  esfuerza 
■^  Su  opinión  ( pues  de  quererse 

A  si  nace  que  nos  quieran) 

Querer  los  hombres  á  quien 

LeB  hace  gusto;  y  si  piensan 

Qne  querer  su  mismo  gusto 

Las  migeres  agradezcan, 

Es  disparate  y  locura. 

De  suerte  que  si  es  discreta 

La  m^ier,  hará  lo  mismo. 

Si  so  flaqueza  ó  su  estrella 

La  obligan  *  querer  bien 

A  algún  hombre. 

louo.  (4p.) 

I  Que  yo  tenga 
En  estas  proposicioáes , 
Siendo  estudiante,  pacienda! 
Qne  sufra  aquestas!...  No  sé 
Si  lo  diga.  ¿Son  doncellas? 
Son  diablos?  i  Hay  tal  maldad? 
¿Qne  digan  (y  lo  sustentan ) 
yue  no  es  amor  el  del  hombre, 
1  que  no  hay  hombre  que  tenga 
Amor  sino  es  á  si  mismo? 
¡Que  gaste  un  hombre  su  hadenda , 
Su  vida ,  su  honor,  sus  pasos 
Por  so  no  sé  si  es  belleza 

ÍQue  ellas  saben  si  merecen 
|ue  en  esta  opinión  las  tengan); 
Y  con  saber  que  en  el  hombre 
Hay  divinas  ezceleocias, 
'   Nos  despreden  deste  modo ! 

DIANA. 

Finalmente ,  vuestra  alteza 
Dfjo  que  no  nos  obliga 
Este  amor,  si  somos  cuerdas, 
A  agradecer  *  los  hombres 
Mas  que  *  la  naturaleza. 
Que  eu  obligadoo  les  dio. 


Adelanli. 


aiAITA. 

Yaestra  alteza 
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DQo  también  que  si  alguno 
Por  amor  amar  pudiera 
O  supiera,  amara  el  alma 

Y  á  sus  tres  nobles  potendas, 
Por  opinión  de  Platón; 
Porque  el  amor  que  desea 
El  cuerpo  es  amor  bastardo; 
Qne  d  legitimo  no  liega 
A  tocar  cosas  mortales 

Y  que  mañana  perezcan. 
Lo  inmortal  ama  el  amor. 
De  donde  luego  contempla 
Al  Criador  en  la  criatura ; 
De  manera  que  se  acerca 
A  aquel  angélico  amor. 
Fuego  qne  abrasa  y  recrea 
Los  espíritus  celestes. 

LAUSA. 

Muy  bien. 

JULIO.  {Áp,) 
Muy  mal. 
LAuaA.  (A  Diana.) 

.  Hoy  quisiera 
Tener  qué  darte. 

jouo.  (Ap.) 
Pues  déle 
Una  estampa.  ¿Hay  insolencia 
Como  esta  nueva  invención? 

LÚCELA. 

Con  tu  ücenda :  no  queda 
Probada  aquella  opinión. 

LAUSA. 

¿De  qué  manera ,  Lúcela? 

LOCXLA. 

Los  filésofos  antiguos , 
Sean  de  Italia  ó  de  Grecia, 
Concedieron  dos  amores :  ^ 

El  que  primero  comienza, 

Y  el  que ,  por  llamar  al  otro. 
Llamaron  correspondencia. 
Si  solo  hubiera  el  amor 
Propio,  y  solamente  hubiera 
Quererse  un  hombre  á  si  mismo, 
Hasta  su  tiempo  estuviera 
Engañado  el  mundo;  y  vemos 
Que  nuestros  sabios  no  llegan 
A  lo  qne  aquellos  antiguos. 
Ejemplo  innegable  sean 
Aristóteles,  Platón, 

Y  otros  muchos  que  celebra 
La  fama. 

LAUaA. 

Aqui  no  es  bien 
Con  argumentos.  Lúcela, 
Responderá  los  maestror 

LUCILA. 

Mi  señora,  quien  enseña , 
A  los  discípulos  debe 
Satisfacer. 

LAURA. 

Oye,  y  piensa 
Que  d  quien  anda  a  aprender. 
Por  ignorancia  ó  soberbia 
Anda  á  poner  objeciones, 
Confqpairá  las  escuelas , 

Y  en  su  vida  sabrá  nada. 

LÚCELA. 

Saquemos  un  entimema , 

Si  te  parece ,  Señora ,  , 

De  toda  esta  controversia. 

LAUSA. 

No  hay  qué  sacar ;  escuchad. 
Concédese  á  la  que  llega 
A  tratar  dd  matrimonio. 
Que  con  gran  recato  advierta 
En  las  partes  de  su  esposo; 
Porque  d  la  cama  y  mesa 
Aumenta  amor  en  algunos  f 
En  oíros  enCido  aumenta. 


mi 


El  mas  cnerdo  se  convierta 

En  un  demonio,  y  apenaa 
Se  mira  en  la  posesión , 
Cuando  la  mayor  belleza 
Desprecia ,  deja  y  olvida 
Por  la  mas  necia  y  mas  fea ; 
Que  si  la  propia  mujer 
Le  sufre,  por  santa  y  cuerda , 
Piensa,  como  él  es  demonio... 

JCUO. 

Camilo  llama  á  la  puerta, 
Y  por  ftiena  quiere  entrar. 

LAUUA. 

Pues  dile  qne  entre  sfai  ftiertt« 


EEGCIf  A  VnL 

CAMILO.— Díame. 


El  Príncipe  me  ha  mandado 
Que  te  advierta  que  han  venido 
Dos  novios ,  que  no  han  sabido 
Los  muchos  aae  has  despredado. 
Es  el  duque  ae  Ferrara, 
Alejandro,  d  uno,  y  hombre 
Que  deste  polo  su  nombre 
Al  contrapuesto  no  para ; 

Y  rl  otro,  señora,  es 
Prindpe  de  Albania. 

LAUIA. 

DI 

Que  ya  voy. 

CAnLO. 

Hardoasl. 

UUSA* 

Y  t& ,  Lúcela ,  después 
Repetirás  la  lldon. 

(Vaiue  ¡as  ira.) 

lULIO. 

¿Hay  locura  semejante? 
Entendimiento  arrogante . 
¿Quién  te  dio  ul  opinionf 


(K«#.> 


LISARDO,  OTAVIO.-JfIUO. 

OTAVIO. 

Notablemente  han  entrado. 

LISAUaO. 

Muy  conforme  á  su  grandeza. 

OTAVIO. 

Pero  ¿dónde  va  tualteu, 
Desta  suerte  disfrazado? 

LISAEDO. 

Galla;  que  hqr  ito  hombve  aqoi. 

JULIO. 

(Áp.  Aquestos  son  forasteros.) 
¿Dónde  bueno,  caballeros? 
¿Cómo  se  han  entrado  ansi? 

usAaoo. 
Las  pinturas  nos  llevaron 
Los  ojos ,  los  pies  se  fueron 
Tras  ellos ;  d  os  ofendieron, 
Las  (altas  nos  disculparon. 

JUUO. 

¿Dequénadpn? 

usAiao. 
Español 

JOUO. 

Bneno. 

OTAVIO.  (Ap.  á  liiarda.) 

¿Español  te  hu  flngidot 

usAano.         [qnerido 

lép.4MUa.  Sé  MfB  la  taaiua.)  i% 
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Ver  el  palaeio  del  sol , 

Y  ofrecer  á  Laura  bella 
Algunos  libros  famosos; 

?ue  sus  estudios  corlosoa 
ambiea  me  obligan  á  veUa« 

Y  á  ofrecerle  lo  que  digo. 

JULIO. 

Bien  recebido  seréis , 

Y  si  libros  la  traéis , 
Seréis  su  mayor  amigo. 
Mas  ¿suénase  por  allá 

§ue  escribe  contra  los  hombres, 
que  aborrece  sus  nombres? 

USABOO. 

En  est  opinión  está. 

JOUO. 

iHabels  estudiado? 

USAB1K). 

Soy 
Graduado  en  leyes. 

JULIO. 

Bien; 
Que  dellas  sabe  también. 

USARDO. 

Por  sola  esa  nueva  os  doy 
Ese  diamante.  * 

JOUO. 

Yo  08  beso 
Las  manos  por  tal  merced , 

Y  por  Tuestro  me  tened : 
Que  honrar  y  servir  profeso 
A  España  toda  mi  vida 
Por  natural  devoción. 

OTAVIO.  {Ap.) 
No  hay  tan  duro  corazón , 
Que  al  dar  la  puerta  le  impida. 
I  Cómo  le  movió  el  diamante  1 

JÜUO. 

Los  principes  han  llegado. 
Aquí  estaléis  retirado 
Mientras  pasan  adelante; 
Que  yo  haré  que  mi  seitora 
Os  vea. 

USARDO. 

Aqui  me  retiro. 
OTAVIO.  (Ap.  á  LUarda,) 
De  ver  tu  intento  me  admiro. 

USARDO. 

Mi  industria  comienxa  agón. 


G0MEDU8  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

UORA.      [ré  forzada.) 


>::hHv 


X. 


ARNALDO,  AGDSTO,  ALEJANDRO» 
LAURA 9  DIANA,  LÚCELA,  acom- 
FAJUwgnTo.— Dichos. 

ARNALDO. 

Aqui  podréis  tomar  un  rato  asientos. 

ALBJAICDRO. 

Las  honras  y  mercedes  recebidas 
Kds  dan  á  las  demás  merecimientos. 

AGOSTO. 

Obligan  almas  y  cautivan  vidas. 
ARHALDO.  (Ap.  á  Laura,) 
Encubre ,  Laura,  aqui  tus  pensamien- 
Obligarásme  si  el  rigor  olvidas ;  [tos; 
Oae  no  merecen  hombres  destos  nom* 

rbres 
Tintarlos  mal ,  como  á  comunes  nom- 

ALEJAIVDRO.  (Ap.  á  AgUttO.)[^y^*' 

Por  cierto  que  es  hermosa ,  y  que  me 
Que  de  ul  opinión  estéinümiada.[pesa 

AGUStO. 


(Ap.  á  Amülúo.  Ya  de  tu  imperio  calla- 
(Ap,  á  iHana,  Escáchame,  Diana.  Quien 

[profesa 
Aborrecer  los  hombres,  disculpada 
Con  que  vengar  pretende  á  las  moje- 
i  Por  qué  los  mira  T)  [res, 

DIANA. 

Escrupulosa  eres. 
Si  vienen  estos  principes,  ¿qué  ofensa 
Se  hace  con  verlos ,  á  lición  ninguna 
De  las  que  nos  has  dado? 

LAURA. 

Lr  defensa 
De  no  hablar  es  no  ver. 

^  NANA. 

;GosRimportnDa! 
¿No  habla  quien  nove? 

LAURA. 

Quien  mira  piensa; 
Quien  piensa,  admite;  y  no  hay  mujer 
Que ,  SI  mira,  no  admita.       [ninguna 

NAHA. 

Un  argumento 
Quiero  ponerte. 

LAURA. 

I  Extraüo  pensamiento! 

WAHA.  [ro, 

Si  miro  y  pienso,  y  porque  pienso  y  mi- 
Amo  lo  que  he  mirado  y  he  pensado. 
Bueno  es  lo  que  miré ;  mas  ¿qué  me 

[admiro 
Si  obliga  lo  que  es  bueno  á  ser  amado? 

L.IURA. 

No  todo  aquello  por  que  yo  suspiro 
Puede  ser  bueno;  y  más  si  me  ha  en- 

[gafiado 
La  apariencia  del  bien,  pues  dan  ve- 

[neno 
Tai  vez  en  oro ;  asi  el  mirar  condeno. 

ALEJANDRO,  fáp.  i  AqMO,) 

No  mira  Laura  á  nadie.^ 

AGUSTO. 

En  eso  veo 
De  su  rigor  la  condidon  villana. 

ARNALDO.  (i4p.  d  Loarra.)  [^eo. 
Habla ,  hermana;  que  pienso,  y  aun  lo 
Que  murmuran  de  verte  tan  tirana. 

UURA. 

No  me  puedo  esforzar,  aunque  deseo 
Hablar  por  darte  gusto. 

LisARDo.  (Ap,  é  Otavio.) 

Soberana 
Belleza  adorna  á  Laura,  si  hay  beilesa 
Que  no  ofenda  tan  bárbara  aspereu. 

OTAVIO. 

En  fin,  ¿te  agrada t 

USARDO. 

No  diré  que  he  visto 
Cosa  que  mas  mis  ojos  agradase ; 
Menos  sus  rayos  que  del  sol  resisto , 
Y  me  pienso  allegar,  aunque  meabra- 

OTAVIO.  [*«• 

Ya  se  levantan. 

USARDO.  (Ap,) 

Si  este  bien  conquisto, 
Ui  nombre  haré  que  al  de  Alejandro 

ALEJANDRO.  LP*Se. 

No  es  justo,  gran  seBora ,  daros  pena. 

LAURA. 

Perdón  os  pido,  no  me  siento  buena. 

(Yau,) 

ARNALDO. 

fiRura  después  satlsforá ,  sefiores. 


GARFIO. 

ALtJANDlO. 

Ver  á  su  alten  son  grandes  IkfOies. 
Dadme  licencia  que  1  su  lado  aiiau. 

LOciu.  (Ap,  á  DUnuL.) 
¿Cuál  destos  es  m^rt 


Pues  ¿hay  m^oRiít 
Laura  el  mirar  por  su  opinión  resista; 
Que  yo  quiero  mirar,  amique  la  afgo. 

UJCBU. 

Y  yo  también,  si  la  v^dad  te  digo. 
(VanuAfMtíó^  AltítmárOy  Amaido,  Im- 
c^9  okma  p  el  aeompañamieni»^ 


fiinoesdiQcUtQolu^  bonresa empresa.  |  Lo  que  boy  le  niega  la  primera  visU. 


USARDO,  JULIO,  OTAYK). 

JÜUO. 

¿Qué os  parece? 

LISARDO. 

•  Que  es  beUeía 

Sin  igual ;  pero  ofendida 
De  aquel  rigor,  que  corrida 
Tiene  á  la  naturaleza. 
Ser  muter  y  no  querer. 
Contradice ,  aunque  porfia» 
La  humana  filosoua. 

JUUO. 

BieiMabe  que  la  mujer 
Ha  de  apetecer  el  hombre , 
Cual  la  materia  á  la  forma ; 

Y  aunque  en  esto  se  conforma, 
Es  con  diferente  nbmbre 

Y  tanu  bachillería. 
Que  no  se  deja  entender. 
Mas  ya  debe  de  volver.  « 

USARDO. 

¡Dichosa  la  suerte  nial 

fyyr^HA  XXL 
LAURA.— Dfcnot. 

JULIO.  (A  Latirtí.) 
Un  espafiol  ha  venido 
Solo  a  verte ,  y  yo  te  ruego 
Que  le  honres. 

LAURA. 

¿Estás  loco  T 

JULIO. 

Tiene  grande  entendbnienlo. 

LAURA. 

Pues  él  ¿viene  á  disputar 
ConmigoT 

JULIO. 

Ese  fuera  exceso 
Digno  de  mayor  castigo 
Que  el  de  aqud  mozo  soberbio 
Que  pensó  con  falsas  plumas 
Escribir  su  atrevimiento 
En  el  papel  de  los  ravos 
Del  sol ,  y  con  cera  el  ftaego. 
Trae  mil  libros  curiosos. 

LAURA. 

1  Ay,  JuUol  Yo  quiero  veUot. 
Llámale,  llámale. 

JUUO. 

Llega, 
Espafiol. 

LISAIDO. 

Llegaré,  ciego 
De  esos  rayos,  á  besar 
Las  estampu  que  en  el  suelo 
Imprimen  tus  pies. 


J 


UUIA. 

Alzios. 
{Ap.  é  Mió  i  Qaé  buen  Ulle !)  . 
jVLio.  (Ap.  á  Laura,) 

No  me  acuerdo 
Qae  te  oyese  tal  palabra; 
De  donde ,  Seftora ,  infiero 
Que  mil  cosas  se  aborrecen , 
Que  tratadas... 

LAimA. 

Calla,  necio. 

JULIO. 

Trata ,  pesia  tal ,  los  hombres, 
Antes  qn^  digas  mal  dellos. 

LADRA.  {Ap,  á  Lisardo.) 
¿Cómo  08  llamáis? 

LISARDO. 

Yo,  Sefiora, 
Esclavo  mestro  primerov 

Y  después  Lisardo. 

LADRA. 

Bien. 
IDLIO.  {Ap.)  * 

¿Bieo  también?  Bueno  va  esio. 

LADRA. 

¿Cómo  Teníales  aquí? 

LISARDO. 

Aunque  no  soy  sabio,  Intento 
Imitar  sus  opiniones. 
Los  mas  celebrados  fueron 
Por  andar  peregrinando  • 

Las  partes  del  universo: 
Aristóteles,  Platón 
Divino,  al  fin  su  maestro; 
Somates ,  de  quien  Plutarco 
Fué  historiador,  j  otros  griegos 
Hicieron  grandes  viajes» 

8ue  no  todo&ios  sabemos, 
n  la  patria  yo,  Señora , 
Peregriné  varios  reinos , 
Vi  generosas  ciudades , 
Comuniqué  los  ingenios 
Mas  Cimosos  en  llalla 

Y  Pttndes ,  de  donde  vengo. 
En  la  corte  de  Bruselas 
Trataban  dos  caballeros 
Un  dia  de  tu  valor 
En  el  palacio;  escúchelos , 
T  entre  las  d^más  rirtodes , 
Ttts  estudios  afiadieron 
En  todas  lenguns  y  ciencias. 
Luego  al  alma  el  pensamiento 
Este  deseo  propuso, 

Y  el  pensamlenlo  al  deseo, 
T  asi  djje :  cNo  he  de  ver 
Mi  patna,  Espafia,  primero 
Que  vea  esta  oran  seuora ; 
Porque  si  A  mí  casa  vuelvo 
Shi  veria,  no  be  visto  nada , 

Y  haré  cuenta,  si  la  veo. 
Que  he  visto  al  sol  en  sos  rayos, 
El  Fénix  raro  en  su  pecho, 
La  Inteligencia  en  su  rostro. 
Que  mueve  el  otavo  cielo. 
En  la  influencia  de  amor 
A  Véous  en  el  tercero^ 

Y  en  la  claridad  la  lona. 
Que  ilustra  al  cuarto  elemento. 
Mas  porque  la  ley  de  Persia 
6e  cumpla  en  mi,  que  primero 
Que  entraban  á  ver  al  rey 
(Que  era  pocas  veces  esto), 
Le  daban  algún  presente , 
Dará  vuestra altexa  quiero 
De  los  libros  mas  curiosos 
Los  que  le  agradaren. 

UDRA. 

_  Cierto 

Que  lo  estoy,  noble  espafiol , 

L-m. 


LA  VENGADORA  DE  US  MUJERES. 

De  oíros  hablar  y  veros. 

k  Qué  nombre  ó  ciudad  de  Espalia 

Nombre  y  nacimiento  os  dieron? 

LISARDO. 

Zaragoza  de  Aragón. 

UDRA. 

Ilustre  ciudad  y  reino. 
¿Padres? 

LISARDO. 

Claro  está ,  Señora, 
Que  tengo  de  honrarme  dellos 
Donde  no  soy  conocido, 

Y  asi,  los'paso  en  silencio. 

UDRA. 

¿Traéis  lisU  de  los  libros? 

USAROO. 

Si,8eBora. 

LADRA. 

Leed. 

LISARDO. 

No  quiero 
Cansaros  con  los  comunes. 
Aunque  clásicos  y  buenos. 
Pues  todos  los  tendréis  ya. 
Fidoro. 

LADRA. 

¿Qué  lengua? 

LISARDO. 

Es  griego, 

Y  traducido  en  latió 
Por  el  doctísimo  Ismenio. 

UDRA. 

¿Qué  escribe? 

USARDO. 

Las  excelencias 
Del  hombre ,  en  prosas  y  en  vers^ 

UDRA. 

No  tratéis  mas  dése  libro ; 
Dejalde ;  que  no  le  quiero. 

LUARDO. 

¿Porqué? 

UDRA. 

Aborrezco  los  hombres. 

LISARDO. 

¿Algún  agravio  os  han  hecho? 

LAmu. 
Leed  adelante. 

LISARDO. 

Arflndo. 

UDRA. 

¿Qué  escribe? 

LISARDO. 

Escribe  el  gobierno 
Del  hombre,  á  la  imitación 
De  la  económica. 

UDRA. 

Y  luego 
Tratará  de  las  mujeres 

Y  de  aquel  tirano  Imperio 
Con  que  las  mandan  los  hombres. 
Quemalde ;  que  no  le  quiero. 

USARDO. 

Evandro. 

LADRA. 

¿Qué  trata? 

LIURDO. 

Eaeribe 
Dos  amores  y  dos  Venus, 
Una  divina ,  otra  humana. 

UDRA. 

Bueno,  adelante. 

USARDO. 

Heracleo. 
Este  escribe  alquimia. 
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UDRA. 

Echalde 
En  un  crisol  en  el  fuego. 

USARDO. 

Pablo  de  Arcano. 

UDRA. 

¿Qué  trata? 

LISARDO. 

Magia  natural. 

LADRA. 

Bien  puedo 
Leerle. 

USARDO. 

Seguramente. 
Filopenes ,  de  venenos. 

LADRA. 

Sefialalde ,  por  si  acaso     ^ 
Matar  los  hombres  Intento. 

LISARDO. 

Paso,  dlrina  amazona : 
Tened  mas  lástima  dellos.— 
Lauro» 

UDRA. 

¿Qué  escribe? 

USARDO. 

Alabanzas 
De  las  mujeres. 

UDRA. 

Bien  creo 
Que  quien  se  llamaba  Lauro 
Se  precie  deste  argumento. 
¿Qué  nación? 

USARDO. 

Esespafioi. 

LADRA. 

lOh ,  cuánto  á  EspaSa  debemos 
Lu  mujeres  1 

USARDO. 

Es  verdad. 
No  hay  nación  que  en  mayor  precio 
Las  tenga  ni  mas  las  sirva. 
El  hombre  que  vale  menos 
Gasta  en  vestir  su  mujer 
Mas  que  en  el  dote  le  dieron.— 
Laurencio. 

UDRA. 

¿Qué  escribe? 

LISARDO. 

Trau 
De  cómo  un  hombre  discreto 
Se  ba  de  casar,  y  en  qué  edad. 

LADRA. 

Seüalad  ese  Laurencio. 

USARDO. 

Aquiles  Tado. 

UDRA. 

Dejalde. 

LISARDO. 

Trau  amores. 

UDRA. 

Ya  le  tengo. 

LISARDO. 

Lidio,  historia  de  Lucrecia. 

UDRA.  ^ 

Famoso ;  pero  dejemos 
La  lista  para  después, 

Y  ¿cogeré  los  que  fueren 
A  mi  propósito. 

USARDO. 

Creo 
Quo  hallaréis  cosas  notables. 


i  Paita  IR  nrss. 
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i  Quereifoie  serTir  ?  que  pienso 
Qae  pan  mi  librería 

Y  estar  mi  estudio  compuesto 
Como  mereeen  mis  libros 

Y  como  hoorallos  deseOí 
A  propósito  seféis. 

USIBDO. 

Sefiore ,  si  yo  merezco 
SerTiros,  ¿qué  mayor  Wen 
Pedirles  puedo  á  los  cielos? 
Digo  que  quedo  á  serriroSy 

Y  que  tan  cootento  quedo» 

?ue  por  DO  decir  locuAs 
Én  jostu»  no  lo  encareioOi 


iMtol 


COMEDIAS  BSCOCIbAS  DB  LOK  M  VEdA  CéMM. 

T  pareeeque  tA  q*iM0 


LAVftA. 

Seliala 
Deono  en  palado  aposento 
AUsardo. 

lOLIO. 

El  primer  hombre 
^ffll¡fffit«i  merced  has  hecho. 
(Vonu  lamra  9  Jutíú.) 


USARDO»  OTATIO. 

USABDO. 

iQiIdleestOUYiot 

OTAinO. 

Digo 

Sne  todo  va  sucediendo 
e]or  que  lo  imaginaste; 
Pero  es  locura  eu  exceso 
Cooquislar  una  mujer 
Becha  de  aborrecimientoe 
Do  hombres ,  y  con  dos  sefiores 
(Que  la  han  de  servir  haciendo 
Tan  grandes  ostentaciones) 
Por  competidores. 

USABDO. 

Necio, 
El  peligro  en  las  mujeres 
No  está  en  quien  las  mira  lejos, 
Porque  ¿  quien  se  aleja  mas 
Sabes  que  le  quieren  menos; 
Por  eso  luego  se  olvidan 
De  los  ausentes  y  muertos. 
Pero  si  un  hombre  se  acerca , 
Guárdese  el  mas  casto  pecho; 

8ne  no  quemaron  á  Troya 
esde  las  naves  los  griegos. 
Caballo  preñado  de  hombres 
Puso  á  las  murallas  fue^o ; 

Íue  menos  puede  un  giganta 
kiera,  que  un  enano  dentro. 


ACTO  SEGUNDO. 

B8GBNA  PSUBRA. 
OIAIIA » LUCflU. 


Biso  tan  Jusu  elección 
En  el  español  la  Infanta , 
Por  ser,  como  sabes ,  tanln  1 
Lácela » su  discreción» 


Al  darle  el  honroso  oficio 
De  secretario,  que  ha  dado , 
Contra  el  desden  profesado. 
Muestras  de  su  buen  juicio» 
Porque  no  sé  yo  de  quién 
Pneae  hacer  mas  confiante. 

LUCIU. 

O  en  U  ó  en  ella  hay  mudanu 
De  aquel  injusto  desden. 
Digo  Injusto,  pnes  lo  es 
Aborrecer  á  los  hombres. 

¡Ay,  Lúcela  I  No  los  nombres» 
Si  lo  ha  de  saber  después; 
Que  la  temo  de  tal  suerte , 
Une  resisto  sin  razón 
La  fonosa  inclinación 
Que  de  quererlos  me  advierto. 
Porque  tú  no  habrás  leído 
Que  pueda  posible  ser 
Aborrecer  la  mujer 
Al  hombro. 

LUGCLA. 

Bien  sé  que  hi  sido 
General  efeto  en  Laura 
Tratar  de  nuestra  defensa , 
Porque  desta  suerte  piensa 
Que  su  opiuion  se  restaura; 
Mas  tá»  que,  á  mi  parecer» 
Ya  miras  al  secreurio. 
No  firmarás  lo  contrano. 

DIAKA. 

Dejara  de  ser  mojer; 
Pero  está  cierta,  Lúcela» 
Que  pudiera  ser  que  amara» 
Si  para  encubrirlo  hallara 
Algún  engaño  ó  cautela. 
No  fli  mirado  al  español 
Sin  cuidado;  pero  creo 

8 ue  si  fuese  mi  deseo 
n  átomo  de  su  sol. 
Laura  con  visU  real 
Del  águila  mas  famosa 
Le  viera ;  y  aunque  ort  oosa 
Jusu,  perfeU  y  igual 
Amar  por  honesto  fin» 
Temerosa  de  perder 
Sa  gracia ,  no  ne  de  qoeicr. 

LOCBU. 

Pnes  iqaé  pretendes  en  Un  T 

BUBA. 

Segobrio  fBBB  opinión» 


B8GEIIAIL 

LAOBA»  USABDO»  JULIO.  •»  DlGBOS. 

usouio. 
Pnes  si  es  hombre  oearionado 
La  mujer,  y  le  ha  fálUdo 
La  perfecion  del  varón » 
Gomo  Aristóteles  dice 
EnlosFa^cM,Señom, 

JGómo  tu  opinión  agort 
i  la  raaon  contradicot 

LAOBA. 

Secretario,  si  llamó 
El  filósofo  con  nombro 
A  la  mujer  de  ser  hombre» 
Y  perfecion  le  faltó, 
Ya  por  lo  menos  conflesB 
Que  lo  pudo  ser. 

USABBO. 

Qnedando 
Imperfeta ,  fué  mostrando 
Que  de  hacer  mujer  le  pesa. 

JOUO. 

I  Tieso  raion  mi  sifior  a » 


?ue  haya  mundo  sin  mi , 
¡tantas  como  hay  agora! 
Si  las  que  nos  han  parido» 
Hombres  parieran  no  maa» 
Y  no  nacieran  jamás 
Mas  miseree  que  han  naeUiíi 
En  jusu  razón  me  fundo* 
Términos  son  de  argtUr 
Que  hablamos  de  parir 
Para  oonserrar  el  mundiw 

Julio,  la  filoeofta 
Solamente  dio  á  entender 
La  imperfedon  que  en  miget 
Desde  su  principio  habla; 

Ene  no  que  naturalen 
iempre  engendrara  v» 
Para  dar  mas  perfédon 
Al  mundo,  adorno  y  beO 
Ella  atiende  á  lo  meior; 
Por  eso  el  hombro  lo  oo  » 
Saliendo  mujer  despnen» 
Como  que  fué  por  error 
PalUr  a  lo  qne  pretende» 
Guipando  loa  instmmemoo 
Pan  obrar. 


TOsargnmentoa 
Laura ,  mi  señora » entiendo  t 

Y  se  burla  de  ti  y  delloo; 
Pues  esa  misma  raion 
Coneue  los  hombres  lo  son 
Le  ha  obligado  á  aborreedlosw 
Dime  alguno  que  hajl  nido 
Sin  muier. 

UiABBO. 

No  pnede  ser. 

-    WAXA. 

Pues  confiesa  que  aquel  ¥sr« 
De  mujer  le  han  recebido. 

USABDO. 

No,  Diana;  que  le  tiene 
Del  hombre;»  y  esu  r~ 
Tratar  en  otra  ocasión 
Con  mas  decencia  conTlMiei 

LOCBLA. 

Lanra  se  ha  de  persmdlr» 

Y  confiarse  inferior. 

iiisAnrOi 
Eso  es,  ó  tener  amor» 
O  por  lo  menos  sentir     . , 
Biea  de  los  qne  le  han  COÉldeb 


1  Yo  amor»  aecretarlol  ¿Aqriint 


Aon  hombre* 


Dices  may  Man» 
Si  el  hombre  hubiera  nadds^ 
Mas  mientras  natnralesa 
No  hiciere  por  mi  disefk> 
Un  hombre  •  es  cosa  de  u 
Querer  ren wr  mi  firmen. 

UÜBBO. 

Sllehadehaeeritat 
Elige  de  loa  qne  OitAn 
Enpalaeio. 


No  tendrás 
Máfiine,Llaardo»nll«l0^ 


Luego ,  como  ero  en  crisslt 
iQnieres  qne  Tengo  Apenar 
Bao  Imaginado  aert 

UUBA. 

lioqaislem»espafioL 


T  ¿peosabas  esperar 
A  qae  la  natoralezt 
Pusiera  UnU  belleza, 
Que  te  podiera  agradart 
lA  qae  ei  hombre  se  forman» 

Y  íbera  creciendo  asi 
Bastiitrperfetot 

LAD1UU 

Si. 

USABOO. 

iBii  boena  edad  te  alcanural 
Abora ,  no  en  balde  los  sablee 
Hablaron  de  las  migeres 
Como  sabes,  pues  tá  qnleret 
Satisfacer  tus  agravios 
Coo  Untas  sofislerias 

Y  oploiooef  singulares. 

DIANA. 

Lfsardo,  cuando  repares 
En  que  ofenden  las  porfías» 
Bepara  en  que  has  de  tener 
Tres  enemigas  aquí. 

LISASOO. 

Diana»  no  hay  ser  en  mi 
Q«e  no  conoxca  su  ser. 

DIANA. 

Pttei  i  qaé  pretendes? 

USANDO. 

No 
Que  argflir;  que  el  argüir 
Ro  es  lo  mismo  que  sentir 
Larerdad. 

LÓCELA. 

Luego  ¿darás  « 
Has  falor  ala  mujer? 

UUBDO. 

Ee  cnanto  i  haberme  rendido» 
Pnes  muclíbs  sabios  han  sido 
Hese  mismo  parecer. 

LAUNA. 

I^ege  ¿confiesas  que  aquello 
Qne  es  mas  firme  es  lo  mijort 

LISANNO. 

No,  Seflora;  que  el  amor 
Bitoque  diese  el  cabelíft 
I  á  los  filisteos. 


LAUNA. 

T  ese  eoKir  ¿de  qué  nacl6f 

LlSANOe. 

De  la  hermosura  que  vi6 
Para  rendir  sus  deseos. 

MONA. 

TesabemM)siira¿en  quéeitabaf 

USANDO. 

Bani4er« 

UOIA. 

Pues  Si  era  suya» 
De  aqnesa  fuerza  se  arcuys 
Qoe  al  mas  libre  sujetaba. 

LISANOO. 

Moconfeuréyotal; 
One  también  mata  el  Teneno^ 
1  no  por  eso  es  mas  boene, 
Sino  nna  eosa  mortah 


UONA.- 

Designal  comparación » 
Poes  les  venenos  son  feos, 
2  lo  qne  rinde  deseos 
lonbellesa  y  perfedon. 


lULIO. 

También  los  cuerpos  maltratan» 
Quitándoles  la  salud. 

USANDO. 

Eso  Si,  Julio;  defiende 
Nuestra  parte. 

JUUO. 

No  se  entiende 
BnefennátttTirtud. 

LADNA. 

Venid  Yosotras  conmigo: 
Dejad  á  Usardo  aqui. 

LISANDO. 

¿Bastecansadodemi? 

UUNA. 

Bies  mny  flaco  enemigo. 

^         USANDO. 

Bien  diccl»  rendido  est<9. 

DIANA. 

Quien  rinde  no  está  rendido. 
iQaédIcasT 


USANDO. 


T  nna  adelfa  ponzofiosa 
i  No  tiene  alegre  bermosuia » 
Cuando  en  h^a  rerde  escura 
Produoe  encamada  rosa? 
Tina  espada  qne  despide 


Qnenohaqneiido 
Bendirae. 

JULIO. 

¿Dónde  Tas?. 

UONA. 

Aentreienenne  al  jardín. 

DUNA. 

Venid  eonmi(;o ;  deseo 

No  os  quedéis,  porque  no  TOO 

Destos  principios  buen  fin. 

( Vanu  todoi,  m^noi  LUardo.) 

USARDO. 

iQué  pretende  mi  loco  pensamiento, 
Volando  al  sol  con  alas  atrevido? 
(Jo  loco  amor  que  le  ba  desvanecido, 
Por  sn  hermosura ,  en  la  regioo  del 

.X.   ^.        ,  t  viento. 

Disculpase  de  tanto  perdimiento 
Con  decir  que  es  mejor  morir  perdi- 
Que  ninguno  murió  por  atrevido,[do ; 
Sin  fama  de  su  mismo  atrevimiento. 

^s  ¿qué  gloria,  qué  titulo,  oué 
__  _,  [nomore 

Puedo  esperar  cuando  me  alienta  el 

[aura 
De  su  fáfor,  cuando  el  temor  me  asom- 

Pues  es  forzoso,  si  mi  ser  restaura. 
Ya  que  el  ser  aborrece  por  ser  hombre. 
Dejar  de  ser  para  querer  á  Laonu 
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De  su  acero  resplandor, 

?ue  al  sol  parece  mejor 
con  sus  rayos  se  mide , 
ÉNo  mata»  y  es  en  razón 
^pada  hermosa  y  dorada? 

LAONA. 

Ni  la  adelfa  ni  la  espada 
Matan  con  viva  intención; 
La  mujer  si ,  que  al  mirar» 
Cuando  hay  perfedon  alli» 
Lleva  las  almas  tras  si , 
Y  esto  es  rendir  sin  matar. 
Porque  si  mata  el  acero , 
Sn  hermosura  ensangrentó ; 
La  hermosura  en  miiger,  no; 
Que  rindió  el  alma  primero. 
Venenos  los  cuerpos  matan « 
El  alma  no,  y  la  mujer 
Del  alma  lo  suele  ser. 


Bi8 


CMENArP* 

ALBJANDRO.-LISARDO. 

ALVANDNO. 

A  dicha  notable  tengo 
Hallarte  en  esu  ocasión. 

USANDO. 

Aumentas  mi  obligación. 

ALBJANDNO. 

Lisardo,  á  pedirte  vengo 
Que,  pnes  de  aquesta  cruel 
Solo  tá  mereces  nombre 
De  agradable,  por  ser  hombre 
Me  des  una  parte  del. 
Ya  to  dije ,  habrá  seis  días , 
Mi  amor  y  mis  pretensiones. 

LISANDO. 

Quien  ne  escucha  tus  razones» 
¿Cómo  escuchará  las  mias? 
no  há  un  instante  que  conmigo 
Se  enfadó  sobre  qoe**er 
Ensalzar,  siendo  mujer» 
Nuestro  mayor  enemigo; 

Y  como  réplicas  son 
Forzosas  en  argumentos» 
Cansóse  de  mis  intentos 

Y  de  mi  losta  opinión. 
Bien  pndiera  defender 
Laura ,  Alejandro,  las  bellas 
Mujeres,  pues  hay  en  ellas 
Muchas  que  lo  pneden  ser 
Por  virtudes,  porhazafias 

Y  por  otras  mil  razones; 
,  Pero  no  con  opiniones 
Tan  singulares  y  extrañas» 

Y  dando  en  aborrecer 
Los  hombres... 

ALEJANDNO. 

Esa  Vitoria 
Me  ha  de  dar  corona  y  gloria ; 
Que  al  fin  es  Laura  mujer. 
Pero  no  sin  tu  favor. 
Porque  yo,  Lisardo,  hallé 
Remedio  para  queeaté 
Agradecida  á  mi  amor. 
Manda  mi  casa ,  mi  estado; 
Tü  eres  el  Duque ,  yo  soy 
Tu  esclavo. 

LISANDO. 

Gracias  te  doy 
Del  remedio  qoebas  hallado 
Mas  que  del  ofrecimiento; 
Porque  hallar  cómo  vencer 
Esta  invencible  mqjer 
Me  ha  dado  mayor  contente. 

Y  pues  que  de  mi  te  fias 

Y  te  tengo  de  ayudar, 
DI  cómo  pudiste  hallar 
Remedio  en  tan  pocos  días. 
I A  qué  monte  de  la  luna , 
A  qué  Tesalia  has  quitado 
Las  yerbas ,  ó  quién  te  ba  dado 
Conocimiento  de  alguna 
Que  rinda  sn  volantad  ? 

ALBJANDNO. 

Viéndome  yo  (si  el  secreto 
Me  guardas,  como  discreto) 
En  UnU  dificulud , 
Supe  que  cieru  mujer 
Hacer  hechizos  sabía » 
Tales,  que  solo  podía 
Sus  asperezas  vencer; 

Y  viéndome  Un  ajeno 
Del  remedio  que  ya  agtiarde» 
El  antidoto,  Lisardo, 
Hice  del  mismo*veneno. 
c Venza  mujer  á  mnjer» 
Dije,  y  lábrese  un  diamante 

I  Con  otro,  y  Lanra  constante 
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Comlenoe  i  caber  qiKre»» 

CoosttUéla ,  y  pide ,  en  fin , 

Una  cídU  de  su  flrente, 

O  otra  cosa  solamente 

Que  se  dirija  i  este  fia , 

Con  tal  que  ba  de  haber  tocado 

Stt  cuerpo  ó  rostro. 

USARIK). 

No  sé» 
Duque,  si  crédito  dé. 
Como  le  da  tu  cuidado» 
Al  hechizo  que  refieres; 
SI  liien  he  visto  y  leido 
Que  han  desia  suerte  rendido 
Muchos  hombres  las  mi^eres. 
Pero  si  tan  cierto  estás. 
Prosigue ,  Sefior,  tu  intento; 
Que  annqíie  es  fderte  atrevimiento, 
El  rigor  ae  Laura  es  mas. 

ALCJáMDRO. 

Falún  las  ciiiUs ;  que  á  U 
Te  será  flell  entrar 
Donde  las  puedas  tomar, 

Y  dámelas  luego  á  mi. 

U8A1D0. 

¿Está  el  misterio  que  toquen 
n  roslrot 

AtSJARDlO. 

Nonas. 

USARIK). 

Pues  parte 

Y  déjame. 

ALBuimno. 

SI  á  obligarte 
Puede  ser  que  te  provoquen 
Oro  y  diamantes,  el  suelo 
Que  pisas  haré  cubrir. 

USARDO. 

TA  hu  de  ?eacer. 

AUiARDRO. 

o  morir. 

USARDO. 

Logra  to  esperanza  el  cielo. 
(Vaié  AUímtdro.) 

X 

EgGERA  V. 
LISABDO. 

lExtraBa  Imaginación  • 
Querer  ?éncer  con  hecnlio 
X  Laura,  que  el  cielo  blio 
De  tan  fuerte  condldoo! 
Cinlu  me  pide :  yo  haré 

Eue  en  otro  sugeto  pruebe 
o  que  puede  y  lo  que  mooTe, 

Y  que  ella  segura  esté.— 
Este  es  Jidio :  en  él  querría 
&cer  aquesta  exocrf  encía , 
Porque  contra  toda  ciencia 
Me  Taiga  la  industria  mia. 

BEGBRAVl. 

JUUO.—USABDO. 

JOLIO. 

Yo  pienso  qae  he  de  pedir 
Para  dejar  esta  casa 
Ucencia. 

LflARDO. 

¡Xtné  hay,  Julio  amigo? 

JULIO. 

Loe  desatinos  de  Laura. 

LISARDO. 

iHabrá  dicho  en  el  Jardín 
Eicelencias  y  alabanzas 


De  las  sefioras  mvderes, 

Y  de  los  hombres  Infamluf    * 

IDLIO. 

Estábale  yo  diciendo. 
Dando  materia  las  plantas , 
Que  las  unas  con  las  otras 
Naturalmente  se  casan , 

Y  cómo  no  daban  fruto 
Las  palmas  enamoradas , 
De  aquellos  racimos  de  oro. 
Sin  la  vista  de  otras  palmas. 
Enseñábale  las  flores , 

Que  medran  con  las  que  aman ; 
Las  ayes ,  que  solas  lloran , 

Y  que  acompañadas  cantan ; 

Y  Tiendo  el  agua  á  una  fuente , 
Dijele  umbien  que  el  agua 

Se  casaba  con  la  tierra. 

Y  ella  entonces ,  enojada, 
Con  el  marfil  de  la  mano 
Rompió  la  sonora  plata , 

Y  bañóme  rostro  y  cuello. 

USARDO. 

Si  fuera  t  Julio,  Diana, 
Hoy  eras  cierro,  y  Tivieras 
LasselTRS. 

JOUO. 

Aun  bien  que  hallara 
Compañeros  en  mi  mal. 
Que  no  sienten  sn  desgracia. 
Pero  ¿qué  has  hecho  después 
Que  te  dejamos  T 

USARDO. 

Pensaba 
De  Laura  en  las  awerezas , 

Y  por  dlTcrtir  el  alma, 
A  Aristóteles  leia , 

Y  hallé  una  cosa  extremad^ 
Dice  que  el  cuerpo  que  tiene 
ün  niño  cuando  se  halla 

De  siete  años,  aquello 

Y  otro  tanto,  sin  que  haya 
Mas  ó  menos ,  tendrá  hombre. 

JOUO. 

Si  naturaleza  falta 
Hace  un  enano,  ó  que  sale 
Mal  formado  de  ki  esUmpa, 
¿Hará  lo  mismo  también? 

tlSAROO. 

¿Quién  lo  duda? 

lüLIO. 

(Cosa  extraña! 
Los  pintores  dan,  Lisardo, 
A  una  figura  gRllarda, 
Tomando  la  simetría 
Del  rostro,  otros  nuere,  y  hallan 

?ue  oitoocea  está  conforme 
igual  el  cuerpo  á  la  cara. 

LISAROO. 

SI  nuoTe  Teces  el  rostro 
Forman  el  cuerpo  que  basta 
Á  hacer  que  tonga  esbelteza, 
Como  dicen  en  Italia , 
Presto  podremos  saber. 
Con  demostración  tan  clara , 
SIeresperfeto. 

JQUO. 

¿Qué  quieres? 

USARDO. 

Medirto. 

JUUO. 

Detonto. 

LISARDO. 

Aguarda; 
Que  aquí  traigo  aquestas  cintas , 
Prendas  de  una  hermosa  dama , 
Yte  mediré  con  ellas. 

JtMiO. 

siempre  los  hombres  que  andan 


A  saber  curíosidades, 
A  cuantos  tratan  enfadan. 

USARDO. 

¿Qué  sabe  el  que  no  desea 
Hacer  de  las  cosas  raras 
Experiencia? 

muo. 

Si  midieras 
Ün  hombre  que  por  la  espalda 
Turíera  á  Sierra-Morena 
Y  en  el  pecho  á  Guadarrama , 
¿Cómo  pudieras  saber 
la  Twdadera  distanda? 

USARDO. 

Déjame  medir  tu  rostro 
Desde  el  cabello  á  la  barba. 

IQUO. 

Parece  que  me  santiguas. 

USARDO. 

Estáte  quedo,  y  repara 
En  esta  curiosidad. 

JULIO. 

Un  hombre  se  lamentaba 

Deque  ia  naturaleza 

Asi  barbase  las  caras , 

Que  hubiese  de  haber  barberos. 

LISARDO. 

Pues ;  no  es  gente  que  nos  causa 
Gran  limpieza,  y  que  nos  quiU , 
Cada  Tez  que  nos  desbarba  f 
Diezaños  al  parecer? 

JULIO. 

Es  Terdad ;  no  se  quejaba 
Sinodenatnraleza. 

•        USARRO. 

Luego  ¿era  bien  que  criara 
Todos  los  hombres  lampiños? 

JUUO. 

Solo  eso  para  ser  damas    ^ 
Palta  á  aigunoe;  pero  advierto 
Que  la  mayor  arrocaneia 
De  nn  hombre  está  en  una  silla , 
Aguardando  la  nav^a 
Con  un  babador  al  cuello, 
fvin  saber  si  el  que  le  rapa , 
Perdiendo  el  Juicio  entonces. 
Le  cortará  la  gargantt. 
Pues  iTcr  con  cuánta  crueldad 
Tuercen  la  boca ,  t  la  pasan 
A  otro  lado  con  tol  |eato. 
Que  parece  que  regañan  I 
Y  tras  esto,  que  después 
La  barba  mas  estimada , 
La  que  vio  mas  bigotora , 
Gastó  mas  tinu  y  mas  ámbar, 
Latieren  ala  basura  9 
¿No  es  crueldad? 

LISARDO. 

Mira  que  UamaD 
A  la  barba  la  hermosura 
Del  hombre. 

JULIO. 

Aborabiea,  ¿qué  bailas 
De  mi  rostro?  ¿Tengo  nnere 
Desde  ^  cabeuo  á  la  planu? 

USARDO. 

Nn  habrá  pintor  en  el  mundo, 
Julio,  que  to  ponga  falta. 
Ni  dama  que  no  te,  quiera. 

JUUO. 

Como  yo  mire  á  las  damas 
Con  tolas  y  con  cadenas , 
IQnguna  me  pondrá  tacha. 

LISARDO. 

Ap.  Yo  Toy  á  buscar  al  Duque, 
JH>rque  pruebe ,  y  no  con  Laarz , 
En  estas  cintos  su  hechizo.) 


Poi 
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Ilin,  lalio,<iiié  me  mandas ; 
Qae  tengo  que  hacer. 

louo. 

El  cielo 
Tan  filósofo  te  haga, 
Qae  venzas  de  Laura  el  pecho. 

Ta  he  perdido  la  esperanza.     ( Ya$e.) 

ESCENA  Vn. 

LAURA.  ARNALOO.-JULIO. 

ARIfALDO. 

Dame  ese  gusto»  asi  vivas. 

U01U. 

Servirte » Amaldo,  deseo. 

ABRALDO. 

Gomo  las  ninfas  te  veo, 
En  Ovidio,  fugitivas. 
Mira  que  es  forzoso  ja 
Hacer  aquesta  elección : 
Principes  gallardos  son , 

Y  todo  este  reino  está 

Con  amorosos  deseos.         * 
Agttsto  es  muy  gentilhombre , 

Y  Alejandro  al  de  su  nombre 
Vence  en  iguales  trofeos. 
Elige  Jiermana ,  y  tendrás 
Un  esclavo  en  mi. 

LAmu. 
Si  haré , 
Aunque  no  sé  si  podré , 
Si  tanta  priesa  me  das. 
Prueben  la  espada  y  la  pluma 
Esos  principes ,  y  quien 
Me  pareciere  mas  bien , 
De  ser  mi  esposo  presuma. 

ARNAUM). 

Y  ¿qué  han  de  hacert 

LADRA. 

^  Un  torneo 

De  á  caballo,  no  de  á  pié ; 
Aunque  en  el  de  á  pié  se  ve 
Cuanto  Imagina  el  deseo 
En  gala ,  en  talle  y  en  brio. 

ARRALDO. 

Mil  diflcülUdes  hallo 
En  torneos  de  á  caballo. 

LADRA. 

To  lo  Imposible  porfió, 

Y  el  de  a  pié  niños ,  miijeres 
Le  pueden  ejercitar. 

ARNALDO. 

Y  ien  qué  han  de  poder  probar 
La  pluma  como  tú  quieres  t 

LADRA. 

En  un  libro  de  alabanzas 
De  üs  mujeres. 

ARNALDO. 

No  seas 
Tan  bárbara. 

LAUaA. 

Pues  no  creas 
Que  tengan  sus  esperanzas 
De  otra  suerte  posesión. 

ARNALDO. 

Ahora  bien,  voy,  aunque  siento 
Que  solo  á  tu  casamiento 
Pretendes  la  diladon.  {V^ue.) 

E8GE1IA  Vin» 

LAURA,  lULlCh 

LADRA. 

Enojado  va  mi  bermaoo. 


Con  razón. 


JDLIO. 
LADRA. 

luUo,  iaqui  estás? 

IDLIO. 

Buenos  dos  pruebas  les  das ; 
Probarán  vencerte  en  vano. 
¿Libro  mandas  escribir? 
Diez  años  han  menester, 
Si  á  Horacio  se  ha  de  creer ; 
Que  tantos  suele  pedir. 
Si  bien  hay  hombres  agora 
De  tanta  sabiduría, 

§oe  escriben  diez  en  un  día , 
si  de  prosa ,  en  un  hora. 
Pero  son,  aunque  lo  pida 
El  vulgo,  para  quien  vienen , 
Libros  Arneras,  que  tienen 
Veinte  y  cuatro  horas  de  vida. 

LADRA. 

Julio,  llámame.á  Diana. 

JDLIO. 

Voy  á  dalle  el  parabién 

De  que  á  querer  hombre  bien 

Tu  pensamiento  se  allana.        ( Vase.) 

ESCENA  IX. 

LAURA. 

De  otra  suerte  lo  dijeras 
Si  supieras  cuál  estoy, 

Y  U  venganza  que  doy 

A  los  hombres  tan  de  veras. 
Yo  vine  á  sus  manos  fieras 
Cuando  menos  lo  pensé : 
No  sé  cómo  me  fié 
De  mi  mayor  enemigo ; 
Pero  si  no  fué  castigo, 
Desdicha  y  venganza  Áié. 
¿Quién  me  dijera  aue  yo,  ' 
Aunque  es  ley  de  Dios,  amara 
A  mi  enemigo,  y  buscara 
El  veneno  que  me  dio  ? 
Quien  menos  lo  imaginó 
is  al  fin  quien  me  ha  rendido , 

Y  mayor  venganza  ha  sido 
Qae  un  hombre  tan  desigual 
Me  ocasione  á  tanto  mal 
Como  por  él  me  ha  venido. 
Pero  primero  que  emienda 

gue  le  quiero,  abrasará 
i  hielo,  y  el  ftiego  hará 
Que  el  campo  del  mar  se  encionda. 
Seré ,  por  mas  que  me  ofenda 
Amor,  causándome  enojos. 
Rendida  sin  dar  despojos. 
Fortaleza  sin  mudanza. 
Deseo  sin  esperanza , 

Y  amor  con  vista  y  sin  ojos. 
1  Cómo  podré  defender 

De  las  mujeres  los  nombres, 
Si  de  parte  de  los  hombres 
Amor  me  quiere  poner? 
Diligencias  puede  hacer, 
Pero  no  me  na  de  rendir; 
Porque  si  un  preso  sufrir 
Puede  un  tormento,  y  negar, 
Yo  sabré  amar  y  callar, 

Y  á  mas  no  poder,  morir. 

ESCENA  X 

DIANA.— LAURA. 

DIANA. 

lulio  dice  que  tu  alteza 
Me  llama. 

LADRA. 

Quise,  Diana, 


Tratar  contigo  de  amor 
Sobre  la  lición  pasada. 

DURA. 

Grande  es,  Sefiora,  su  fuerza. 
Pruebas  con  razones  varias 

§ue  se  puede  resistir, 
alegas  historias  sacras 
Con  no  menores  discursos 
De  las  que  has  leído  humanas. 
Asi  es  verdad ;  pero  advierte 

§ue  son  tantas  las  contrarias , 
tienen  tantos  ejemplos 
De  su  fuerza  en  cuerpos  v  almas , 
Que  como  no  entra  en  defensa 
De  las  mujeres  que  alalMis 
El  amor  de  honesto  fin. 
Contradecirle  pensaba 
Cuándo  estuviéramos  solas ;    . 
Que  bien  sabes  que  guien  ama 
Para  el  casamiento  tiene 
Disculpa ,  y  aun  alabanza. 
Aristóteles,  Sefiora, 
En  los  FimoSi  i  no  trata 
De  que  la  naturaleza 
Por  el  fin  se  mueve ,  y  llama 
Todas  las  cosas  que  miran 
Al  fin,  cosa  necesaria? 
Luego  siendo  el  casamiento 
El  un  á  que  amor  sefiala , 
Necesario  es  ver  y  oir. 

LADRA. 

lYsl  se  trata,  Diana, 

fin  ausencia  un  casamiento? 

MAMA. 

Ya  por  lo  menos  por  fama 
Se  oye ,  se  ve  y  se  desea , 
Y  se  enaniora  por  cartas. 

LADRA. 

¿Y  si  lo  tratan  los  padres? 

DIANA. 

La  imaginación  le  basta. 
Pues  por  lo  que  ha  conocido 
Lo  no  conocido  trata , 
Como  el  filósofo  dice. 

LADRA. 

,  Diana !  si  no  amaras, 
o  revendieras  ansi. 

DIANA. 

Yo  no  amo ;  que  tu  gracia 
Estimo  mas  que  mi  ser ; 
Pero  amara ,  si  te  hallara 
Dispuesta ,  no  digo  á  amar. 
Si  es  imposible  en  las  causas 
Que  das  para  no  querer, 
Pero  á  confesar  que  es  casta 
La  voluntad  que  ama ;  en  fin , 
Que  es  ley  divina  y  humana. 

LADRA. 

Vencida  de  la  razón. 

Ya  estoy  un  poco  mas  blanda , 

Ya  no  tengo  aquel  rigor. 

DIANA. 

¡Gracias  á  los  cielos!  metas 
A  tu  ingenio !  que  al  fin  del 
Ha  nacido  esta  mudanza. 
¿Qué  te  importa ,  si  defiendes 
Alas  mojeres  que  amparas. 
Amar  los  hombres? 

LADRA. 

No  sé. 
Amor,  que  los  celos  causa , 
Me  ha  de  dar  celos  de  todas ; 
Pues  mira  si  podré  amallas 
En  llegando  á  amará  un  hombre. 

DIANA. 

Pues  si  amas  á  quien  te  ama , 

ÍQué  celos  puedes  tener 
^e  quien  amas? 


kV, 


uimA. 

Nadie  pagí 
Twk  al  lufto,  Diana  amiga , 
Que  de  obra  6  de  palabra 
Nodéoeloa. 

yAHA. 

lEso  dices? 
Como  ú  quineras  hablas. 

8i  quiero. 

MAMA. 

\  ViilgaiDe  el  cielo! 
Dame  la  tierra  que  esUmpao 
Tas  pies ,  por  Unta  merced 
Como  me  kas  hecho. 

LAOIA. 

Paes  trata 
Tu  amor  conmigo ;  que  quiero , 
Como  á  toda  mi  privanza , 
Decirte  mis  pensamientos. 
Kn  fin ,  it6  quieres,  Diana? 

niAMA. 

8i»8efion:ioymi:4er. 

LAOHA. 

lA  quién  amas? 

DURA. 

Amo,  Lamra » 
Al  secretario  Usardo. 

LADRA. 

I  Ab  traidora  I  No  aguardaba 
lias  de  saber  que  tenias 
Amor. 

niAHA. 

Luego  4tü  no  amas  ? 

LADRA. 

No,  enemiga ;  que  esto  ha  sido 
Invención  por  Terte  el  alma. 
.  Traía  luego  de  olvidar 
'A  Lisardo ;  que  si  hablas 
Mas  en  su  amor,  no  has  de  estar 
En  mi  gracia  ni  en  mi  casa , 
Y  aun  baré  echarte  del  reino. 

DIAIfA. 

No  pensé  que  me  eslimabas 
Tau  poco. 

LADRA.  % 

Vete  de  aquí. 

OIAICA. 

Yo  me  iré  9  pues  tü  lo  mandas. 

LADRA. 

Ojo. 

DUlfA. 

iQaé  quieres? 

LADRA. 

Lisardo 
iQiiéreteáU? 

DUNA. 

Ni  aun  levanta 
Los  ojos  para  mirarme ; 
Que  este  pensamiento  anda 
Entre  mis  ojos  5  yo. 

LADRA. 

Vete. 

*  mANA.  (ip.) 
I  Cuánto  un  deseo  engafia! 
DQele  mí  amor,  erré. 
Triste  queda ,  voy  turbada.      (Vate.) 
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Sigúele  el  corason,  7  convencido, 
Rendido  esfuerza  lo  que  al  fin  aguarda, 

Y  aunque  resista,  el  aima  se  acobarda, 

Y  enferma  la  razón,  se  da  á  partido. 
Mas  vo,  que  con  mi  espíritu  peleo, 

Defiendo  mi  razón  con  mi  disculpa; 

Y  cuando  ya  se  rinde  mi  entereza. 
Antes  quiero  i  las  manos  del  deseo 

Morir  del  mal .  por  encubrir  m|  culpa , 
Que  buscar  el  remedioenmi  uaqueza. 


LISARDO.— Dkmm. 

LAURA. 

Este  es  Lisardo. 


LAURA. 

[vido 
¿Qué  es  aquesto?  Lisardo  se  ha  atre- 
A  rendir  mi  opinión  libre  y  gallarda , 
Y  aflígeme  el  amor  porque  se  tarda ; 
Que  es  Unuo  que  aflige  resistido. 


E8CE1IA  xa. 

JULIO.  -  LAURA. 

JDLIO. 

Basta,  Setiora;  que  ya 
Se  ha  concertado  el  torneo. 
Solo  en  el  libro  el  deseo 
Suspenso  y  confoso  está; 
Pero  buscarán  poetas 
Que  escriban. 

LADRA. 

Si  buscarán; 
Pero  pocos  bailarán , 
Si  bien  el  nombre  interpreus^ 
Porque  de  ignorantes  legos 
¿Cómo  se  podrá  fiar 
Competencia  que  ha  de  dar 
A  la  fama  tantos  pliegos? 
En  lo  que  toca  al  torneo... 

JDLIO. 

Alejandro  es  mas  galán. 
Todos  el  premio  le  dan, 
Suyo  ba  de  ser  el  trofeo. 

LADRA. 

¿Alejandro? 

JDUO. 

Si ,  Sefiora. 

LADRA. 

Pues  ¿tiénesle  inclinación? 

JDLIO. 

Solo  en  su  servicio  son 
Mis  pensamientos  agón. 

LADRA. 

No  solías  tú  querer 
A  Alejandro. 

JDLIO. 

Asi  es  verdad, 
Porque  es  esta  voluntad 
Acabada  de  nacer. 

LADRA. 

Pésame  que  se  la  tengas. 

JDUO. 

AuA  con  esta  inciinadon 
Quieres  tomar  ocasión 
Para  decir  que  te  vengas. 
Pues  dime ,  ¿quién  ha  venido 
Como  el  duque  de  Ferrara? 
En  su  persona  repara : 
¡Qué  gallardo  I  qué  lucido ! 
Qué  lindo  rostro  I  qué  Ulle ! 
Qué  discreción  1 

LADRA. 

Calla ,  necio» 
SI  te  compra  amor  con  precio..* 

JDUO. 

¿Por  qué  me  mandas  que  calle? 

LADRA. 

Porque  te  debe  de  kabef 
Pagado  para  tercero. 

JDUO. 

[Plega  á  Dios,  que  si  le  quiero 
Mas  de  por  solo  querer 
Un  hombre  de  tal  valor. 
Ni  él  me  ha  dado  cosa  alguna, 
lue  venga  á  tan  vil  fortuna, 
ue  me  trate  mal  tu  amor  I 


USARDO. 

Quisiera 
Ser  Virgilio,  gran  señora , 
Porque  en  tu  alabanza  agora 
Divinamente  escribiera. 
En  justo  agradecimiento 
De  haber  rendido  tu  gusto 
A  lo  que  es  tan  santo  v  Justo, 
Como  es  ya  tu  casamiento. 
Está  toda  la  ciudad 
Contenta,  y  los  pretensores 
Llenos  de  celos  y  ammres » 
Sin  hallar  dificultad 
En  pelear  y  escribir. 
Previniendo  varías  sumas 
De  dos  maneras  de  plumas  p 
Para  escribir  f  salir. 
Yo,  que  tengo  inclinación 
A  algunorqne  no  te  digo, 
Pdr  galán  y  por  amigo 

Y  de  mi  propia  nación , 
Te  suplico  que  me  dét 
Para  el  torneo  un  favor. 

JDLIO. 

Si  es  á  quien  yo  tengo  amor. 
Pendróme ,  Laura ,  a  tus  pies. 
¿  Es  Alejandro  ese  hombre  ? 

USARDO. 

No  es  Alejandro. 

JDUO. 

Pues  ¿qniéa? 

USAROO. 

Agora  no  me  está  bien 
Que  sepa  nadie  su  nombre. 
Esto  á  mi  sebera  pido. 

JDUO. 

El  l^vor  solo  ha  de  dalle 
A  Al^andro,  pues  su  talle 
Le  tiene  bien  merecido. 
No  hay  caballero  en  la  eorte 
Gomo  Alejandro. 

LADRA. 

Ya  estás 
Necio.  No  me  trates  mas , 
Aunque  la  vida  te  importe, 
De  Alejandro,  Julio,  aquí ; 

Y  vete  luego.' 

JDLIO. 

Si  baré. 
Si  te  canso;  mas  yo  sé 
Que  te  has  de  servir  de  mf » 

Y  que  por  ser  el  sefior 

Que  en  todo  á  todos  excede, 

Alejandro  solo  puede , 

Laura ,  merecer  tu  amor.        (fta.) 


s 


LAURA,  LISARDO. 

LISARDO. 

Esta  opinión  de  Julio,  gran  sefievat 
Se  funda  en  interés. 

LADRA. 

«  Mejor  pedieras 

Culpar  la  tuya ,  pues  se  atreve  agora 
A  lo  que  no  pensé  que  té  atreviéns. 

LISARDO. 

Si  sé;  que  aqueste  principe  te  adora, 
Y  es  e4«fiol.  No  digo  que  le  quieras; 


-.-xk.*;^^»: 


Pero  qve  tu  favor  tolo  deseo 
Pira  que  mas  galán  salga  al  torneo. 

LAUBA. 

iPrineipa  7  español ! 

U8A1I00. 

Y  que  ba  Tenido 
8do  á  serrirte. 

LADRA. 

¿Público  Ó  secreto? 

LISARDO.  [srdO, 

Decreto;  one  en  su  amor  siempre  lo  ba 
Y  yo  por  el  lo  mismo  te  prometo. 

LAÜBA. 

Pnes  ¿cómo  aqnesas  noevas  me  bas 

Si  me  conoces?  [  traído, 

usAnno. 

Fuera  yo  indiscreto. 
Si  por  otro  interés  que  tn  bien  solo 
Solicitara  amor  al  mismo  Apolo; 
Ove  de  que  goce  Espafia  tal  princesa, 
Recibo  yo  la  gloria  que  le  alcanza 
Ai  baeo  ▼asaUo  que  lealtad  profesa. 

LADRA.  [ranza; 

Paes  pierde  para  entrambos  la  espe- 
Qoe  ni  Ferrara  me  veri  duquesa , 
Ñapóles  reina,  aunque  su  pluma  y  lanza 
Compitan  en  valor  con  las  estrellas , 
Ni  Espafia,  aunque  su  nombre  ponga  en 

fellas 
Ta  sabes  one  entretengo  deste  modo 
Al  Bey,  mi  hermano:  si  por  dlcba  qule- 

[res 
Saber  qué  nombre  ilustre  me  acornó- 
le vengadora  soy  de  loe  nutferes,  [do» 
Con  esto,  secretario,  be  dicbo  todo 
Cuanto  puedo  decir;  no  bay  mas  qué 
usARjko.  [esperes. 
I  BraTU  resolución! 

LADRA. 

De  aqui  adelante 
Me  llama,  aunque  miger,  Laura  dla- 
_  [mante; 

T  porque  cierta  bachillera  dama 
En  ti  pone  los  ojos ,  está  cierto 
Que  81  sé  que  la  quieres  y  te  ama,  [to. 
Podrás Uamarteen mi  desgracia mner- 

LISAROO. 

aPama  me  quiereámi?iG6mo8e  llama? 

UDRA. 

Tá  lo  sabrás  mejor,  y  yo  te  advierto 
Que  si  miras  mis  damas  estedia,[mia.} 
Verás  tn  muerte.  (Ap.  Y  yo  veré  la 

LISARDO. 

iPlega  á  Dios,  mi  señora,  que  los  cielos 
Me  priven  de  tu  vista  si  be  mirado 
'Dama  de  tu  palacio!  y  si  recelos 
Te  han  engafiado... 

UDRA. 

No  me  han  engafiado. 
(Ap.  Antes  que  tenga  amor,  me  matan 

fcelos. 
iOué  es  esto,  amor?  Apenas  engendra- 
4Ta  sales  por  los  ojos  y  la  boca  ?  [do, 
¡Más  podrá  que  el  nonor,  ia  razón  loca?) 

LBAROO.  {Áp.)  [to? 

¿Qué  tiene  Laura,  cielos?  Qué  es  aques^ 
¿Cómo se  turba  Laura?  ¿Quién me  en- 

[gaña? 
iPennrá  pensamiento  tan  honesto 
Que  soy  yoaqneste  príncipe  de  Espafia? 
De  divinas  colores  se  ha  compuesto : 
Pues  si  la  nieve  de  clavel  la  bafia 
Destos  vivos  esmaltes  y  colores , 
Bien  phede  mi  esperanza  tomar  flores. 
lAtreverémeá  ser  tan  atrevido?  [fiado. 
Mas  no;  que  su  vergüenza  me  ba  enga- 
J)5l  piensa  en  el  castigo  merecido? 


LA  VENGADORA  DB  LAS  MUJERES. 

En  eso  la  divierte  su  cuidado. 
Amor,  si  las  colores  desto  han  sido. 
No  vais  por  flores  á  su  hermoso  prado; 

gae  puede  serque  por  tan  gran  locura 
n  áspides  las  vuelva  su  hermosura. 

LAURA. 

Lisardo,  yo  be  pensado  que  seria 
Desta  dama  que  digo,  atrevimiento. 
Dame  palabra  qae  desde  este  dia 
No  tendrás  amoroso  pensamiento. 

USARDO. 

Mil  palabras  te  doy,  sefiora  mia , 
Y  no  de  aquellas  que  se  lleva  el  viento; 
Que  bien  se  yo  que  quien  servirte  debe 
Ha  de  vivir  mas  puro  que  la  nieve. 

LAURA. 

No  te  quiero  tan  nieve  iñ  tan  puro ; 
Mas  si  de  casto  amor  quieres  ejemplo. 
Mírame  sola  i  mi ,  que  ser  procuro 
De  honesta  voluntad  heroico  templo. 

LISARM. 

iQue  te  mire  me  mandas?  Yo  te  Juro 
Por  esos  q]os,  que  Jamás  contemplo 
Otra  cosa  que  á  ti. 

LAURA. 

¿Mis  ojos  Juru? 

LISARDO. 

No  ha  sido  error  en  cosas  tan  seguras. 

LAURA. 

En  efeto,  i  quedamos  concertados 
Que  hM  de  mirarme  á  mi? 

USARDO. 

Si, mi  sefiora. 

LAURA.' 

Si  una  virtud  dbs  lleva  encaminados. 
No  hay  que  tener  temor. 

LISARDO. 

¿Quién  teme  agora? 

LAURA. 

De  Diana  nacieron  mis  cuidados. 
¿T6  no  la  quieres  bien? 

USARDO. 

El  alma  adora 
Esa  honesta  virtud. 


LAURA, 

Lisardo,  advierte 
Que  tengo  de  quererle  sin  quererte. 
Con  esto  excusarás  de  amar  ninguna 
Oestas  que  mis  liciones  aborrecen. 

LISARDO. 

Aunque  nuera  Diana  aquella  luna  [cen, 
En  quien  del  sol  los  rayos  resplande- 
Que  no  quiero  mas  bien  ni  mas  fortuna 
Que  saber  que  mis  ojos  te  merecen. 
Dame  el  favor  que  pido;  que  es  mi 
Este  espafiol.  [amigo 

LAURA. 

Pues  tráeie  aqui  contigo. 

LISARDO. 

Harélo  ansí  d  me  honras ,  Laura  her- 
Desteflivor.  [mosa, 

UURA. 

Por  darte  susto  quiero 
Darle  esta  banda  de  color  celosa. 

USARDO. 

Volverla  verdCyaunqueesazul,  espero. 

LAURA. 

Secretarlo,  ya  sabes  que  es  la  cosa 
Mas  valieote  el  callar. 

USARDO. 

Morir  primero. 

LAURA. 

Quien  caDa  su  ventura  ó  su  esperanza, 
Lo  que  Jamás  pensó»  callando  alcanza. 


W9 
ESCENA  ZV« 

LCSARDa 

¿Qué  notables  confesiones 
Son  estas?  Qué  pensamientos» 
Qué  cifras ,  qué  fantasías? 
Amor  vencedor,  ¿qué  es  esto? 
Qué  dice  Laura?  Qué  tiene? 
iSi  08  ha  engafiado  ?  si  ha  hecho 
Prueba  de  vuestro  valor 
Con  aquel  sutil  ingenio? 
Burlas  son,  burlas  han  sido. 
Volved,  esperanza,  al  pecho; 
No  os  vais,  no  subáis  tan  alto ; 
Que  os  perderéis  por  el  viento. 
Pues  tío  os  perdáis ,  aunque  es  Justo ; 
Mirad  que  a  ice  el  proveroio 
Que  son  las  desconOanzas 
Efetos  de  los  discretos. 

ESCENA  XITL 

OTATIO.-LISARDO. 

OTAVIO. 

iPodré  hablarte? 


USARDO. 

Otaviomio^ 
T6  vienes  á  lindo  tiempo. 
Alto,  á  prevenir  caballos 

Y  galas  para  el  torneo. 
Azules  son  las  colores» 
Puesto  que  celos  no  tengo» 
Porque  ya  mis  esperanzas 
Quieren  disfrazarse  en  celos. 
Pajes  y  lacayos  viste; 
Que  ta  estrella  que  deseo» 
Si  sale  á  darnos  favor, 
Nos  vuelve  ¿  todos  en  cielo. 
Tú  vendrás  vestido,  Otavio» 
Que  eres  principe  diciendo» 
De  Portugal ,  en  Espafia , 
Por  mi  padrino  y  mi  duefio. 
Asi  entrarás  en  palacio. 
Como  que  asistes  sirviendo 
A  Laura. 

#  OTAVIO. 

Paso.Sefior, 
Paso :  I  estás  toco?  ¿  Qué  es  esto? 
Antes  de  hablarte  palabra. 
Me  bas  dicho  tantas ,  que  creo 
O  que  ya  Laura  te  quiere, 
O  que  ya  bas  perdido  el  seso. 
Lo  que  es  prevenir  caballos 

Y  galas  para  el  torneo, 
Esjustoy  dignodeti; 

Que  entre  tantos  caballeros  * 
No  ba  de  faltar  tu  valor; 
Mas  ser  yo  principe ,  entiendo 
Que  no  es  acuerde  acertado; 

ue  haremos  algún  enredo» 

e  que  nos  resulte  dafio. 

LISARDO. 

Yo  no  te  pido  consejo; 
Solo  que  calles  te  pido» 

Y  que  me  sigas  te  ruego;    ^ 
Que  son  leyes  del  criado 

La  obediencia  y  el  silencio. 


S 
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ACTO  TERCERO. 


JardUi. 

BSGEEIA  PBIMÉRA. 

JULIO,  y  ie^meit  LAUKA. 

lüLIO. 

Ti  qaeda  abierto  el  Jardín ; 

Bien  paedesy  Seüora,  entrar. 

[Sale  Laura^  quitándae  unas  armas.) 

LAURA. 

No  me  puedo  desarmar 
Del  todo. 

JULIO. 

Venciste  t  en  fin. 
¡Qné  bizarra  qne  has  andado ! 

UUEA. 

Guárdame,  Julio,  secreto. 

jmjo. 
En  un  diamante ,  en  efeto. 
He  visto  al  sol  engastado. 
Grande  ftié  tu  atrevimiento. 

Mayor  tné  mi  obligación. 
Aunque  sepas  la  ocasión, 
Mo  sabrás  mi  pensamiento; 

Y  asi  y  has  de  tener  paciencia.  ( rase.) 

JULIO. 

Esta  ves  vi  armada  i  Pilas. 

ÍOIi  Laura  hermosa ,  que  igualas 
ia  las  armas  y  en  la  ciencia! 

ESCERAIL 

DIANA.— JULIO. 

MANA. 

AQuién  es  aquel  caballero 
Que  por  el  lardin  entró? 

JUUO. 

Lo  mismo  pregunto  yo, 

Y  responde  el  jardinero 
Que  es  del  Príncipe  criado. 

DIANA. 

iQuién  las  llaves  le  darla? 

JULIO. 

Ho  sé  mas  de  que  es  galán. 

PUKA. 

Ya  sé  que  el  precio  le  dan 
De  mas  fuerza  y  valentía ; 
Pero  no  á  Laura,  si  es, 
Gomo  t6  dices,  criado. 

JUUO. 

Antes  pienso  que  le  han  dado 
al  ferri 

DIAlfA. 


DLUfA. 

Laura. 

JUUO. 


La  Vitoria  al  ferrares. 


¿Quién?  i  Alejandro? 

JULKk 

Pues  ¿quién? 

MAKA. 

Con  el  de  lo  blanco  es  risa. 

JULIO. 

Voyme. 

niAiu. 

Y  ¿á  qué  tan  aprisa? 

JUUO.  0 

Debes  de  quererle  bien. 

DIANA. 

Si  es  quien  sospecho,  es  muy  justo. 

JULIO. 

¿Quién  piensas? 


¡Laura! 


¿Qué  dices? 


DIANA. 

No  te  escandalices. 

JULIO. 

Darásle  exirafio  disgusto, 
Si  sabe  que  lo  imaginas. 

DIANA. 

Como  se  fué  del  balcón 
A  la  primera  ocasión , 

Y  cerraron  las  cortinas, 
Orel  que  no  estaba  allí ; 

Y  agora ,  viéidola  entrar,  ^ 
Acabé  de  confirmar 

Lo  que  entonces  presumí. 

JULIO. 

No  creas  que  una  mujer 
Emprendiera  desatino 
Tan  grande. 

DIANA. 

Lo  que  imagino, 
Si  no  fué ,  pudiera  ser ; 
Que  mil  valientes  mujeres 
Han  hecho  bazafias  iguales. 

JULIO. 

No  quiero  que  las  señales ; 

Que  oasta  que  tú  lo  eres.         (Vof^.} 

ESCENA  in. 

LISARDO,  OTAVIO.— DIANA. 

LISABDO. 

Hoy  me  quisiera  matar,  * 
Vencido  y  desesperado.  * 

OTAVIO. 

El  de  lo  blanco,  en  efeto. 
Llevó  el  premio. 

USARDO. 

Estoy  celoso 
De  verle  entrar  mas  airoso. 
Mas  galán  y  mas  discreto. 

OTAVIO. 

Mira  que  está  aqui  Diana. 

LISAEDO.  ^ 

Retírate,  Otavio,  alli.-« 

{Apártase  Olavio,) 
Perdonadme:  que  no  os  vi.  (A  Diana.) 
Lugar  tendremos  mal^a. 
Llámame  su  majestad. 

DIANA. 

¡Lisardo! 

USABDO. 

I  Diana  hermosa! 

DIANA. 

Yo  lo  fuera ,  &  ser  dichosa , 
En  que  tanta  voluntad 
Fuera  de  ti  conocida. 

LISANDO. 

Otras  veoes  desta  culpa 
Te  he  dado  á  Laura  en  disculpa ; 
Laura,  en  fin,  de  mi  servida , 
Que  me  manda  no  mirar 
A  otra  dama  que  i  su  alteta , 
Cuya  virtud  y  nobleza 
Puedo  honestamente  amar« 

DIANA. 

¿Amar  y  mirar,  Lisardo? 

LISAEDO. 

Si ,  con  platónico  amor. 

*  y  a  Dos  veisos  i sellos  entre  dos  redon* 

éUlAS. 


MANA. 

De  aquel  pasado  rigor 
No  menos  soltura  aguardo. 
Será  fuente  detenida ; 

tOh  qué  furiosa  ha  de  ser 
In  comenzando  á  correr 
A  querer  y  á  ser  querida  I 
Lisardo,  alas  ocasiones 
Es  perderse  el  acercarse ; 
Ya  debe  de  rebelarse 
Laura  á  sus  mismas  liciones. 
¿Qué  sirve  quererse  hacer 
De  tan  varonil  sugeto. 
Pues  ha  de  ser,  en  efeto. 
La  mejor  mujer,  mijjer? 
¡Ob  como  se  ha  conocido 
Que  la  mayor  fortaleza 
De  la  mujer  es  flaaueza. 

Y  amor  el  mayor  olvido  I 
La  mas  firme  fué  mas  vana; 
La  mas  grave,  lisonjera; 
La  mas  dura  fué  de  cera, 

Y  la  mas  cuerda,  de  lana. 

t Quién  la  vIó  dar  cada  dia 
^receptos  contra  les  hombres, 
Dándoles  infames  nombres 
De  traidores  á  porfb ! 
¿Para  qué  fué  tan  tirana 
De  amor  para  honesto  fin , 
Sihabiadeser  enfin 
La  mas  honesta  liviana? 
Quiera ,  y  déjenos  querer. 
Porque  vea  á  quién  le  toca 
La  mas  principal ,  mas  loca 

Y  la  de  mas  ser,  sin  ser.  {Vat.) 

ESCENA  nr. 

LISARDO,  OTAVIO. 

USABDO. 

iOUviolOUvio! 

OTAVIO. 

Señor... 

LISAUDO. 

¿Qué  has  ddo? 

OTAVIO. 

Lo  que  basta 
Para  saber  que  contrasta 
Torres ,  como  rayo,  amor. 

LISABDO. 

Celosa  parte  Diana. 

OTAViO. 

Laura  viene. 

LISABDO. 

ahí  me  espera.   , 
(Apártase  OtoPie.) 

ESCENA  V. 

LAÜRA.—LISARDO ;  OTAVIO, 
retirado. 

UUBA. 

Hablarte  A  solas  quisiera. 

LISABDO. 

Lugar  tendremos  mafianá; 
Que  el  espafiol  viene  aqui 
Que  hoy  na  salido  al  torneo.       . 
Uegue  vuestra  alteza.       (A  Útat!»'} 
LAUBA.  {Ap,  á  Ofaviú.) 
Creo 
Que  es  diferente  el  qae  vi , 

Y  el  que  mi  banda  llevó 

Y  hoy  ha  salido  al  torneo. 

OTAVm. 

Hiráis  con  otro  deseo, 
O  lo  estoy  mirándoos  yo. 


LAUBA. 

Caballero,  si  á  una  dama 

Es  Justo  trata#  verdad , 

I>ecidnie  quién  sois;  que  en  veros 

Justas  sospechas  me  dais. 

Lisardo  dice  que  sois 

Príncipe  de  Portugal; 

Para  vos  pidió  favores , 

Fieme  de  su  lealtad. 

No  se  ios  di  para  vos , 

Bien  me  podéis  perdonar ; 

Que  ni  os  be  visto,  ni  es  justo 

Dar  prendas  sin  voluntad. 

Kl  caballero  que  vi 

Con  mi  celosa  seihil 

f  Otra  vez  perdón  os  pido) 

lias  es ,  que  vos  sois ,  galán. 

Decidme ,  si  lo  merezco 

Por  tener  sangre  real. 

Quién  es  Lisardo  y  quién  vos. 

OTAVIO. 

Sefiora,¿  la  majestad 

De  vuestra  heroica  persona 

No  puedo  ser  desleal. 

Si  vos  me  enlardáis  secreto, 

Sabréis  quién  soy. 

UUEA. 

Si  pensáis 
Que  soy  mujer,  enganaisos , 
Aunque  las  pretendo  honrar. 
Yo  os  juro  de  no  decir 
Cosa  de  que  os  venga  mal, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

OTAVIO. 

Pues  ya  es  razón  que  sepáis 

8ue  este  es  el  «ran  Federico, 
ue  habréis  oído  nombrar, 
Principe  de  Transilvanía, 
t  Famoso  por  tierra  y  por  mar ; 
No  Lisardo,  ni  español , 
Aunque  español  en  amar; 
Que  solos  los  españoles 
Aman  con  llrmeza  igual. 
Salió  de  azul  al  torneo ; 
Bien  le  vistes  tornear. 
Bien  vencer  Ventureros, 
Valiente  como  un  Roldan ; 
Pero  está  desesperado 
De  que  perderos  podrá , 
Pues  le  venció  un  caballero 
Que  es ,  como  el  sol ,  celestial. 
Salió  cmi  rayos  al  campo, 
ImpdbíDles  de  mirar, 
Blancas  armas ,  blancas  plumas. 
Divisa  de  castidad; 

Y  aunque  este  no  ha  parecido... 

LAUBA. 

Basta ,  no  me  digáis  mas , 
Sino  dejad  que  le  hable. 

OTAVIO. 

Loi  plés ,  Señora ,  me  dad.      (Vaie.) 

ESCENA  VL 

LAURA,  USARDO. 

LAURA. 

Lisardo,  ya  se  ha  partido 
El  caballero  español. 

LISARDO. 

Y  yo  vuelvo  á  ver  mi  sol 
Mas  claro  y  mas  atrevido. 

LAURA. 

;Por  qué  no  viste  el  torneo? 

LISARDO. 

Soy  un  caballero  honrado; 
Time  pobre,  y  obligado 
De  mi  valor  y  deseo; 
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Y  de  envidia ,  no  he  querido 
Ver  tanto  galán. 

LAURA. 

Yo  fuera 
Quien  diera ,  si  lo  supiera, 
Con  que  salieras  lucido. 

LISARDO. 

Beso  la  tierra  que  pisas ; 
Pero  ¿quién  te  agradó  masT 

LAURA. 

¿Son  celos? 

LISARDO. 

Tú  lo  sabrás. 

LAURA. 

Oye,  español,  sus  divisas. 

LISARDO. 


Pues  ino  me  dirás  primero, 
Pues  le  has  hecho  tal  Tavor, 
Qué  has  sentido  del  valor 
Del  español  caballero? 

LAURA. 

Después,  Lisardo,  sabrás 
Cuanto  se  encubre  en  los  buenos. 
Oye  agora  lo  que  es  menos , 
Mientras  que  sabes  lo  mas.     [asiento 
Después  que  Arnaldo  en  el  supremo 
Ocupó  su  lugar,  y  yo  en  el  mió 
Con  alas  de  oro  por  el  manso  viento 
La  fama  de  que  soy  el  precio  envío, 
Al  aplauso  templado  el  instrumento, 
Entró  Alejandro  con  gallardo  brío ; 
Alejandro,  gran  duque  de  Ferrara , 
Que  el  sol  á  verle  en  su  balcón  se  para. 
Con  calzas  verdes,  armas  blancas  lie- 
iva, 
Pendiente  al  hombro  un  verde  manto 

r escuro. 
Con  mil  hiedras  de  azófar,  labor  nue- 

[va, 
Dequien  ,si  álamo  no,  firme  rae  muro. 
Con  los  padrinos  y  el  aplauso  eleva 
El  vulgo,  ya  de  su  valor  seguro, 
En  un  caballo,  de  los  vientos  pluma , 
De  la  cHn  al  codon  rico  de  espuma. 
Afirmóse  en  el  sitio  va  dispuesto,  [jas 
Y  entró  con  mas  soberbia  que  veula- 
Ei  principe  de  Ñapóles  al  puesto, 
Las  altas  piezas  de  la  vista  bajas, 
Fuerte  caballo,  de  color  honesto,[¡as; 
Danzando  al  son  de  las  templadas  ca- 
Manto,  penacho  y  calzas  carmesíes , 
Sembrado  de  granadas  de  rubíes. 
Siguióle  Enrique,  de  Campania  con- 
En  un  rucio  rodado  corpulento,    [de, 
Que  á  las  trompetas  con  gemir  respon- 
Celosode  seguirlas  por  el  viento,  [de. 
Su  pensamiento  un  negro  manto  escon- 

[de. 
Aunque  quiso  decir  su  pensamiento. 
Pues  entre  mil  estrellas  circunstantes 
Se  mostraba  una  luna  de  diamantes. 
El  alemán  gallardo  Lucidoro 
Entró  arrogante,  de  leonado  y  plata, 
En  un  melado  que  del  carro  de  oro 
Dei  sol ,  para^  vencer  al  sol ,  desata ; 
Y  con  igual  belleza  que  decoro^ 
La  rienda  á  un  bayo  florisel  dilata , 


Al  son  &  la  baqueta ,  levantando 
Un  overo  español ,  cuyo  camino 
Parece  que  en  el  aire  va  buscando. 
Otra  vez ,  á  la  tierra  mas  vecino , 
Parece  que  en  el  agua  va  nadando ; 
Calzas ,  plumas  y  manto  negro  lleva , 
De  algún  antiguo  amor  tristeza  nueva. 
Entre  otros  muchos,  para  no  cansarte. 
Bizarro  tu  español  la  plaza  mide , 
Sobre  color  azul ,  al  mismo  Marte , 
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Que  4  la  esfera  del  sol  rayos  despide. 
Un  tostado  alazán,  como  con  arte. 
Naturaleza  á  circuios  divide,    [bebe, 
Y  en  los  matices  que  uno  en  otro  em« 
Sobre  negro  color  manchas  de  nieve. 
Mi  banda  vi  que  el  pecho  le  partía , 
Que  si,  como  era  azul,  ftaera  dorada. 
La  eclitica  del  sol  viera  aquel  dia 
De  mas  vivas  estrellas  matizada. 
El  alazán  tan  á  compás  venia ,    [rada, 
Quealtiempodeasentarla  planta  ber- 
Dijeras  cada  vez  que  en  alto  vuela 
Que  tomaba  consejo  con  la  espuela. 
Describirte  el  valor  con  que  arrogante, 
Cuando  le  obliga  la  señal  queenristre. 
Convertido  en  un  monte  de  diamante, 
Pasó  la  lanza  de  la  cuja  al  ristre. 
Serán  las  luces  que  sustenta  Atlante 
Querer  que  á  cierto  número  registre. 
Muchos  venció;  gloriosa  estaba  España 
De  verle  ya  señor  de  la  campaña , 
Cuando  sin  otra  música  ni  trompa, 
PadrinoSfPrevencion,  nombre  ni  foma. 
Hizo  que  la  de  todos  interrompa 
Un  caballero,  que  el  mejor  se  llama. 
Todo  de  blanco,  la  soberbia  pompa 
Mostró  en  servicio  de  su  casta  dama, 
Casu  el  caballo  blanco,  y  por  los  fines 
Lazadas  blancas  sobre  rizas  clines. 
Sobre  las  armas  una  esfinge  bella , 
Cuya  tetra  decia :  c  Yo  me  entiendo,» 
Llevaba  airoso,  aunque  cifrado  en  ella 
Cnanto  elcasto  color  iba  diciendo,  [lia, 
Entróen  el  campo  con  tan  buena  estre- 
Que  á  tu  español  y  á  los  demás  venden- 
Quedándose  primero  en  la  Vitoria,  [do, 
De  todos  se  llevó  la  palma  y  gloria. 
Yo  entonces  la  opinión  de  qneno  pue- 

[den 

Querarse  bienloshombrespose  endu- 

[d^ 

Porque  si  las  virtudes  tanto  exceden ,  ^ 
Confesaré  que  su  valor  se  muda,  [den. 
De  boy  mas  conmigo  acreditados  que- 
Ymascuando  tu  ingenio  iesaynda ; 
Queeres,  Lisardo,  tal,  queesbienque 

[esperes 
Que  se  rinda  el  valor  de  las  mujeres. 

LISARDO. 

Laura,  de  tu  relación 
Quedo  celoso  de  suerte, 

Sue  con  disfrazada  muerte 
e  has  engañado  á  traición. 
El  español  con  razón 
Puede  estar  desesperado, 
Pues  habiendo  levantado 
Sus  esperanzas  al  cielo. 
Quedó  como  suele  al  hielo 
Arroyo  por  verde  prado. 
Ese  blanco  caballero . 

Sue  dices  que  te  agradó, 
iré  que  á  mi  me  venció, 
Pues  por  él  de  celos  muero. 
Pero  ya  deberle  quiero 
Que  te  obligase  á  querer ; 
Mas  iqué  no  podrá  vencer 
Hombre  que  tan  arrogante 
Pudo  ablandar  el  diamante 
De  tan  valiente  mujer?  • 
En  fin  I  ob  Laura !  estarás , 
Si  no  tierna,  agradecida , 
De  verte  de  hombre  querida, 

gue  no  quisiste  iamás. 
sto  me  consuela  mas , 
Ya  que  desdichado  ftii. 
Pues  es  Qierza  que  de  mí, 
Y  del  alma  que  te  adora, 
Tengas  lástima ,  Señora , 
Porque  la  tengan  de  ti. 

UURA. 

Menos  ternura ,  Lisardo. 
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¡ Flaqueu  en  ti!  lOn^  «s  aquesto? 

ÍYoaiDort  ¿Quédicei?  |  Tan  presto  I 
*ues  ves  cuánto  mi  hooor  guardo, 
Si  sabes  que  ne  acobardo. 
IVodiguque  jo  he  querido 
Blasonar  de  lo  qiie  he  sido, 
Sabiendo  cuánto  es  nijor 
Vivir  sin  tener  amor 
Que  cautíTar  mi  senlldo. 
Babia  pues. 

fJSABIiO. 

Fáltame  aliento. 

lADKA. 

¿TA  tienes  celos  de  ti? 

LISAFDO. 

De  mi ,  Lanr? ,  no  los  tengo. 

LADU. 

El  caballero  que  dices 

No  vendrá  mas,  esto  es  cierto. 

4Qué  hay  do  la  lición  primera? 

USA  ano. 

Agora  que  te  conirmplo. 
Como  mandaste,  y  te  miro 
Cuanto  booestamrnte  debOt 
Si  de  segfmda  lición 
Te  parece  que  ya  es  tiempo, 
Aqui  me  tienes ;  que  el  afmt 
Me  sirve  delibro  abierto. 

LADEA. 

Pasar  adelante  puedes 
Del  mirar,  si  bie  i  honesto. 

LISAIUK). 

¿A  qué,  Laura? 

IJkDRA. 

A  desear. 

I ISABOO. 

Segur  ida  Hcion  «leseos , 
A  la  t  ercera  esf  eranzas, 

tAdó'ide  diréis  aue  llego? 
^ero  ya  sabes ,  Seí^ora , 
Oue,  si  no  es  bebiendo  puesto 
Término  al  deseo,  puede... 

LAUHA. 

No  la  digas ,  y»  te  entiendo. 
DesL^a  no  desea  rme. 

LISARDO. 

Pal  a  un  estudiante  nuevo 
Es  ésta  buena  lición. 

§11  e  vuelvo  atrU  te  conOeso, 
«ie  aprender  desconfió. 

LADRA. 

Piies  desea  que  lleguemos 
A  declaramos  los  dos. 

USARDO. 

T 1  qué  me  dirás ,  si  vengo 
A  desear  declararme  ? 

LAOaA. 

¿Es  jpoeo  lo  fiue  prometo? 

rBGBnA  vn* 

DIANA  •  ^  ie  queda  oculta  escuehan- 
tfo.- LAURA,  LISARDO. 

DUNA.  (Ap.) 

Estonpetdidoya. 

LISARDO. 

No  et  poco ;  pero  deseo... 

LADRA.  * 

Míralo  bien. 

USARDO. 

Una  mano. 

UORA. 

Que  me  has  de  perder  sospecho. 


S 
Pi 


DIANA. 

(Ap.  Unda  cosa  es  estorbar 
A  dos  amantes,  con  celos.) 
Tu  hermano,  señora  mia , 
Viendo  acabado  el  torneo, 
Dice  que  abrevien  el  libro 
Los  pretendientes ,  creyendo 
Que  tú ,  por  tu  dilación. 
Le  pides  de  tantos  pliegos. 

LAÜBA. 

(Ap.  Y  \  plega  á  Dios  que  tus  ojoi , 
Diana,  se piegoen  presto!) 
i  Hay  tal  modo  de  matarme? 
Vete.  Lisardo...  {Ap.  Que  quiero 
Descomponerme  con  esta.) 

LISARDO.  (Ap.  á  Laura,) 

Mira  que  importa  el  silencio.  (Van.) 

B8GE1IA  Vm. 

LAURA,  DIANA. 

^  LADRA. 

TA,  Diana,  noventas 
A  traerme  ese  recado. 

DIANA. 

Y  no  te  habrás  engafiado. 

LADRA. 

Pues  bien »  ¿qué  es  lo  que  querías? 

DIANA. 

Como  me  has  dado.  Señora , 
Liciones  de  aborrecer. 
Las  quisiera  de  querer. 
Para  querer  desde  agora ; 

ueya  pienso  que  podrás, 

nes  ya  quieres  bien. 

LADRA. 

I  Yol  i  A  quién? 

DIANA. 

A  Lisardo  quieres  bien, 
Bonestamente  no  mas.  • 

LADRA. 

I  Yo  á  Lisardo! 

DIANA. 

Pues  si  no. 
Déjamele  i  mi  querer ; 
Que  aun  no  le  dejas  volver 
La  libertad  que  me  di6. 

LADRA. 

¿Que  te  quiera? 

DIANA. 

Si  él  me  quiere» 
¿Será  mucho? 

LADRA. 

Eso  es  mentira. 

DUNA. 

Ya  tu  lenguaje  me  admira. 

LADRA. 

Digo  que  por  mi  se  muere , 

Y  que  por  saber  quién  es. 
Correspondo  á  un  justo  amor ; 

Sne  vo  sé  que  su  valor 
e  disculpará  después. 

Y  cuando  llega  á  decir* 

guien  es  de  mi  calidad, 
oe  tiene  amor,  es  maldad 
Quererlo  contradecir. 
Diana ,  en  resolución , 
Yo  amo,  deja  de  amar ; 
Que  no  es  este  tu  lugar. 

DIANA. 

SoytnIguaL 

LADRA. 

Tienes  razón ; 
Pero  con  la  diferencia 


De  mi  parienta  y  mi  dama. 
.  Ama ,  pues  hay  tantos,  ama ; 
Que  de  hormas  tienes  liénnela. 
Mira ,  y  no  me  des  enojos , 
Si  amar  tu  gusto  desea ,  « 

Como  á  Lisardo  no  sea ; 
Que  te  sacaré  los  ojos.  ( Yate.) 

ESCENA  CE. 

DIANA. 

¿  Hay  semejante  rigor  ? 
Hay  locura  semejante? 
Pero  ¿qué  firme  diamante 
No  vuelve  de  cera  amor? 
lAy  de  mi!  Perdí  mi  bien, 
Perdi  toda  mi  esperanxa. 


LÚCELA.— DIANA. 

LOCBU. 

¿  T6  triste?  i  Tanta  mudanza  f 
¿Dequiéntequejaa? 


¿De  quién? 
De  Laura,  Lúcela :  en  fin. 
Mujer,  ama  Laura  ya , 
Declarada  Laura  está. 
Ya  su  desden  biso  fin; 

Y  psra  que  lo  confirmes , 
Lúcela ,  basta  saber 

gue  edificios  de  mujer 
uran  poco  tiempo  nrmes. 
iQoé  falta  no  les  ponía? 
Qué  culpas  no  les  bailaba? 
Sus  traiciones  infamaba 
Laura  de  noche  y  de  d la. 
Pero  i  quién  ha  de  creer. 
Aunque  amor  su  ser  restaura , 
Vienoo  tal  ejemplo  en  Laura , 
Cosas  díclias  por  mujer? 
Ama ,  si  quieres  amar ; 
Que  ya  nos  dice  que  amteos , 
Como  á  su  amor  ol>servemos 
Aquel  samdo  lugar. 
Ama  desoe  boy  más  sin  pena 
Pues  ya  quedan  sus  liciones 
Cubiertas  de  mil  borrones 

Y  escritas  en  el  arena.  CCpe-) 

ESCEHA  ZL 

LÚCELA. 

Dulces  vitoriu  de  amor. 
Levantad  blasones  altos , 
Pues  nunca  se  han  visto  fiíltoi 
De  nobleza  y  de  valor, 
i  Para  qué  Laura  blasona, 

Y  lo  que  enseña  no  hace , 

Y  al  amor  que  la  deshace 
Hoy  sus  triunfos  noperdona? 
Ame,  pues  nació  mi^er. 
Pues  que  solo  por  amar 
Han  venido  á  sujetar 

Muchas  reinas  su  poder.         (Vate,) 


Sala  id  palada  ié  Lavn. 


AGÜ8T0 ,  ALEJANDRO,  ARNALDO, 
acohpaAuiiiiito. 

A6U8T0. 

Yt  qae  diste  licencia  que  Un  breve 
El  libro  ftiese,  generoso  Arntldo, 
Conociendo  de  Laora  el  pensamiento, 
llanda  qne  laego  se  presente  el  libro; 
Qae  annuoe  del  precio  estof  desconfia- 

.  [do, 
No  perderé  en  las  letras,  si  en  las  armas 
No  tengo  la  ventura  que  mereico. 

ASHALDO. 

Para  serviros,  cuanto  puedo  oflreico. 
A  Laura  quiero  bablar,  y  sepa  Laura 
Qne  son  injustas  ya  sus  dilaciones. 

ALBJAHDaO. 

Darás  con  obras  alma  á  las  ratones. 
Más  vale  un  libro  solo,  si  ba  cifrado 
Lo  mas  que  muchos  sabios  ban  escrito. 

A6UST0. 

De  la  hermosura  de  la  bella  Elena 
Dos  mil  libros  y  mas  escribió  Didimo, 
Pero  cansados  todos  •  y  que  fueran 
Mas  estimados  cuando  fueran  menos, 
Siquiera  porque  son  pocos  los  buenos. 

ASIULM. 

To  doy  palabra  que  mafiana,  y  antes, 
Si  puede  ser,  pronuncie  la  sentencia; 
Que  no  se  ofende  en  esto  la  eicelenda 
De  la  virtud ,  ingenio  y  gallardía , 
Piedad ,  valor,  modestia  y  cortesía 
De  la  mujer  á  quien  se  rinde  el  hombre; 
f  Antes  es  gloria  de  su  mismo  nombre. 

'  AUIARDBO. 

Con  esto  quedas ,  Prlndpe  •  advertido 
De  lo  que  mas  conviene  ámi  desfogo. 

AGOSTO. 

Prospérente  los  délos* 

AMULDO. 

Y  levanten  [bres, 
Vuestros  heroicos  hechos  á  las  cum- 
Emulación  de  las  celestes  lumbres. 

{Vmue  A$uto^  Alefanáró  y  él  mmm- 


LAURA.- ARNáLDO. 

LAmu. 
¿Qué  es  lo  que  tratáis  de  mlT 

AWULDO. 

Laura ,  estos  principes  quieren, 
De  las  causas  que  refleren 
Bailar  los  premios  en  tL 

LAUtA. 

iflan  escrito? 

^  AaifALDO. 

Ya  han  escrito. 

LAOHA. 

Presenteo  los  libros. 

AMULOO. 

Creo 
Qne  dllatu  su  deseo. 

LAUSA. 

Di  que  á  Penélope  imito. 

ABIULDO. 

Quién  lo  duds ,  si  deshaces 
or  la  noche,  Laura  mia » 
La  tela  que  todo  el  dia 
Con  tanto  artificio  hacesT 
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U  VEKGADORA  DE  LAS  MUJERES. 

unuA. 
Júntalos ;  que  ya  deseo 
Sacarte  de  ese  cuidado. 

ABHALno. 

Voy  en  tu  amor  confiado  • 

Con  ansias  de  ver  tu  empleo.   (Fom.) 

88CBNA  znr. 

LAURA. 

Ya  se  aoerca ,  pensamiento. 
Sin  poderse  detener. 
El  decir  que  soy  mujer, 

Y  que  sus  efetos  siento. 
i  Qué  pretendo  ya  ?  qué  intento 
Cuaoao  amor  me  casligd? 
¡  Qué  necia  pensaba  yo 
Que  sin  el  hombre  pudiera 
vivir  de  aquesta  manera , 

Y  al  mejor  tiempo  faltó ! 
Perdonen  las  que  lo  son ; 
Que  no  es  esto  hacer  ofensa 
A  la  primera  defensa 
Que  dio  mi  imaginación. 
Uefeoderlas  es  rason: 
Yo  las  quiero  defender; 
Mas  no  dejar  de  querer 
Al  hombre ;  que  sin  el  hombre 
Aun  no  está  seguro  el  nombre 
Deslo  que  llaman  mujer. 

BKEMA  XV. 

LÚCELA ,  «MI  MI  |M!P«I.— LAURA. 

LÚCELA. 

Por  no  hablarte  en  cosas  mias 
Con  enojo,  este  papel 
Te  dirá  lo  que  por  él 
Tan  al  contrario  entendías. 

LAOBA. 

Pues  ¿  tú  me  das  memorial? 

LUCILA. 

Y  muchas  después  también » 
Para  que  oyéndolas  bien* 
No  salga  el  decreto  mal. 

LAmu. 
{Lee,\  cLucela,  bija  del  conde  Teo- 
sdoro,  dice  que  por  haber  servido  á 
•vuestra  alteza  cuatro  afios  y  haber 
•seguido  sus  opiniones ,  no  ba  queri* 
ido  Dien  á  nadie.  Supliera  vuestra  al- 
•teza  le  dé  una  lición  de  querer,  pues 
•ya  vuestra  altesa  quiere.» 
Pues  ¿á  quién  quieres  amar? 

LUCILA. 

A  Aguato. 

LADBA. 

Pues  si  es  tu  gusto, 
Habla  norabuena  á  Agusio; 
Que  no  lo  puedo  estorbar. 

LOCIU. 

Pagúete ,  Sefiora ,  el  délo 

Tanto  bien ,  tanto  favor.  (Ksitf.) 

,   LADEA. 

iBay  tal  enredo  de  amor? 
Mayor  desdicha  recelo. 


DIANA ,  t9ñ  olTú  papsL  --  LAURA. 

MANA. 

Si  estás  para  decretar 
Este  memorial  agora , 
Hasme  esta  merced,  Seftora, 
Pues  tienes  tiempo  y  luy ar. 


LAMIA. 

¿Has  beblado  con  Lúcela? 

niARA. 

Ni  ia  he  visto. 

LADRA. 

Muestra  á  ver. 
(i4p.  {Cosa  que  viniese  á  ser 
Algún  engaño  ó  cautela !) 

{Lee.)  t  Diana ,  prima  de  vuestra  al- 
•teza ,  dice  que ,  pues  que  vio  tan  Im- 
•posible  el  amor  de  Lisardo ,  le  ha 
•puesto  en  Alejandro.  Pide  y  suplica  á 
•vuestra  alteza  sea  servida  darle  un 
•pasaporte de  querer;  no  se  le  antoje 
•mañana  otra  cosa ,  y  pierda  lo  qne  na 
•querido  tanto  tiempo. • 

Basta ,  villanas;  que  hacéis 
Burla  de  mi.  ¿Qué  es  aquesto? 
¡  Dos  memoriales  tan  presto ! 
¿  Cómo  ya  mi  amor  sabéis  ? 
Vete,  y  no  vuelvas  aqui. 
¿Hay  tal  burla?  Hay  ul  maldad? 

MANA.  {Ap.) 

Vengúeme  de  ia  crueldad 

Con  que  se  vengó  de  mi.        [Tase.) 

E8CEMA  XVU. 

LISARDO.— LAURA. 

LISAIDO.  (Ap,) 

t Dónde  me  llevas,  amor? 
ntre  tantas  esperanzas 
De  llegar  al  mayor  predo. 
No  me  mates,  como  á  nedo, 
Por  injustas  confianzas. 
Aquesta  es  Laura  divina... 
Mal  dye ,  humana  es  mejor. 
Pues  ya  por  serlo,  á  mi  amor  t 
Piadosamente  se  inclina. 

LADEA. 

¿Es  Lisardo? 

LISARDO. 

El  mismo  soy» 
Que  venia  triste  á  verte , 
Sospechoso  de  mi  muerte. 
Que  pienso  que  ba  de  ser  noy. 

'  LADRA. 

Por  ti,  Lisardo,  padezco 
Notables  persecuciones. 

LISARDO. 

¿Para  qué  dabas  liciones? 

LADRA. 

Para  que  ya  te  aborrezco. 
Pues  it  también  me  das  vaya. 

LISARDO. 

No  te  enojes;  que  al  amor 
Ningún  trabajo  ó  temor 
Le  enflaquece  ó  le  desmaya. 


EMEMA  XVlUa 

JUUO.— Dichos. 

IDLIO. 

Huélgome  que  estéis  agora 
Juntas  dos  habilidades , 
Dos  monstruos  y  dos  ingeniof 
En  el  mundo  singulares ; 
Dos  ángeles ,  y  no  es  mucho. 
Pues  conviene  con  el  ángel 
El  hombre ,  como  sabéis , 
En  una  de  las  tres  partes. 
Yo  quiero  bien ,  y  pues  ya 
Dan  licencia  que  se  trate 
En  esta  casa  de  amor, 
Dadme  un  remedio  que  baste 
Para  no  querer. 
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LADBA. 

¿Por  qtté? 
Si  es  amor  pan  casarte , 
Jalk),  licito  es  amor. 
Ama ;  que  do  es  eomo  de  aotes. 

JOUO. 

Es  muy  forzoso  olfidar. 

UORA. 

¿Es  en  persona  madablet 
¿Es  en  mujer  imposible? 

Í Quiere  bien  en  otra  parie? 
úmo  la  causa. 

JOUO. 

La  cansa 
Es  tan  fuerte ,  que  me  salen 
Colores  al  rostro,  Laura , 

Y  se  me  altera  ia  sangre. 

LAtlBA. 

¿A  quién  quieres? 

JULIO. 

Quiero  á  un  hombre. 

LAUEA. 

¡Jesús !  El  cielo  te  guarde 
be  dar  en  tan  grande  error. 

JULIO. 

No  ha  sido  en  mi  mano  amarle. 

LADBA. 

Julio,  si  amando  á  mqier 

No  es  el  amor  medicable  t 

Amando  á  un  hombre ,  ¿  qué  esperas? 

*  JÜUO. 

gne  algún  escolar  me  saque 
ste  espiritu  del  cuerpo. 
iQue ,  ni  que  calle  6  que  hable, 
Que  esté  velando  6  durmiendo. 
De  mis  sentidos  se  aparie 
Alejadiro ! 

LADBA. 

¿Quién?  ¿El  Duque? 

JOUO. 

I  Que  esto  por  un  hombre  pase! 
10  be  de  perder  el  Juicio. 

UUBA. 

tGrande  lástima! 

LUABOO. 

Notable; 
Pero  aquí  aparte  me  escucha , 
Qoe  de  su  remedio  trate. 
Mp.  á  Lauro,  Alejandro  me  pidió 
Que  unas  cintas  te  tomase 
Para  becbiiarte  con  ellas; 
Yo,  por  no  ver  hechizarte. 
Si  i  otra  persona  engañaba, 

§uise  que  en  Jnlio  probase ; 
fingiendo  que  media 
Su  rostro,  Uegué  á  su  carne. 
Dile  las  cintas ,  y  ha  hecho 
La  hechicera  que  le  ame 
Jiüio:  no  le  digas  nada, 
Asi  los  cielos  te  guarden.) 

LAOBA.  (Ap,  á  Uiordo,) 
Doy  la  palabra. 

LISAROO. 

Al  fin,  Julio,'' 
Dice  el  sabio  Lusüarte 
Que  para  olvidar  á  un  hembre 
Es  menester  que  te  bañes 
Dos  veces  en  agua  fuerle , 

Y  uue  con  sal  y  vinagre 

Te  laves  después  muy  bien, 

Y  que  cuatro  noches  andes 
Descalzo  sobre  garbanzos. 

JOLIO. 

¿Estudiastes  eso  aparte? 
i  Genül  secreto  en  verdad ! 


Pues  dime,  lullo,  ¿no  sabes 
Que  los  mayores  remedios 
Mayores  dolores  traen? 

luuo. 

1  HaMe  desettamorado 
De  alguna  ocasión  bastante 
Con  ese  recipe  t6? 
¿Por  ventura  te  bañaste 
Con  agua  fuerte,  que  gasta 
Las  piedras  y  aun  los  diamantes? 
Con  sal  y  vinagre  curan 
Los  toros  que  vivos  salen 
De  las  garrochas  del  coso; 
Mas  no  á  los  pobres  amantes. 
Aun  ya  pisar  los  garbanzos 
Pudiera  hacerlo ;  que  un  paje» 
Que  en  penitencia  le  dieron 
Que  en  las  suelas  los  echase 
De  los  upatos,  echólos 
Cocidos  por  no  picarse. 
¿Qué haré,  triste?  queme  muero 
Por  Alejandro. 

LAUBA. 

No  hables 
Desa  suerte. 

JOUO. 

¿Qué  he  de  hacer, 
Si  no  puedo,  aunque  me  maten? 
¡Pobre  Jnlioi  Yo  soy  muerto, 
i  Normara  yo  una  comadre , 
Una  vieja ,  una  hechicera , 
Una  tal  con  treinta  parches , 
Una  con  papos  de  mona, 

8ue  se  pusiera  el  almagre 
on  la  mano  del  mortero, 
Una  setentona  ftcil , 
Teñida  en  cola  de  buey 
Los  bhmcos  caniculares! 
I  Un  hombre,  un  hombre !  ¿Qué  haré? 

LAOBA.  {^.áUiordo,) 
Temiendo  estoy  que  se  mate. 

USABOO. 

Tu  hermano  viene.  Después 
Intentarás  consolarle. 

ESCENA  SOL 

ARNALDO ,  ALEJANDRO ,  AGUSTO, 
LÚCELA,  DIANA,  AGOiPAftAinBBTO. 
—Dichos. 

«  ABNALDO. 

i  Laura 1 

LAÜBA. 

Señor...  * 

usABDO.  (i4p.  á  Laura,) 
Laura, mi  muerte  ha  llegado.  * 

LAOBA. 

No  temas. 

LISABBO. 

Temo.  Señora , 
Aquel  caballero  fuerte, 
Blanco  en  que  acertó  mi  muerte. 

ABNALDO. 

Laura ,  no  puedes  agora 
Excusarte  de  pasar  * 
Por  lo  que  tü  misma  quieres. 

LAOBA. 

¡Bien  venaré  las  mujeres , 
Si  me  obligas  á  casar! 

JOLIO. 

Pues  ¿qué  venganza  mayor? 

ALEJARDBO. 

En  esta  proposición 

*,  t  üa  hemistiqaio  y  na  verso  ^in  aso- 
BBBCii  Di  eoasonancit  coa  los  dein&s. 


Mas  muestru  tu  discreción 
Que  en  las  pasadas  rigor. 

Faltando,  heroicos  señores. 
Aquellos  dos  cabaderos,  • 

Blanco  y  azul«  que  primeros 
Se  han  de  llamar  vencedores , 
Pues  no  deben  de  querer 
Casarse ,  ó  ya  lo  estarán. 
Pues  no  parecen  ni  dan 
Para  este  caso  poder ; 
Alejandro  es  el  mejor, 

Y  el  que  ha  escrito  en  alabanza 
De  la  muer  cuanto  alcanzu 
Ingenio,  industria  y  valor ; 

Y  asi ,  con  licencia  mia. 
Puede  merecer  su  mano. 

ALBJAICDBO. 

Duedor  á  mi  buena  suerte 
Soy  por  un  premio  tan  alto 
De  mi  amor  y  mis  deseos. 

USABDO. 

Eso  no,  porque  si  el  blanco       • 
Caballero  no  parece. 
El  azul  está  aperando. 

O       ABICALDO. 

Pues  ¿quién  es? 

USABDO. 

Yo  soy. 

ABRALBO. 

iQoé  dices? 

USABDO. 

*   •    •    .    .    Que  he  ganado 
El  premio  qae  está  propuesto. 

ABNALDO. 

Pues  ¿cómo?  ¿No  eres  Lisardo? 

USABDO. 

Para  ganar  esta  empresa. 
Con  ese  nombre  me  llamo. 

ABNALDO. 

Pues  ¿quién  eres? 

LISABDO. 

Federico, 
El  prfaieipe  iransilvaoo; 

Y  porque  veáis  que  fui 
El  vitorioso  en  el  campo. 
Aquesta  es  la  banda  azul. 

ACOSTÓ. 

ÍAp.  Valedme.  industria ;  ¿qué  agnar- 
Federico,  si  ef  segundo  [do9 

Fuiste ,  por  primero  gano ; 
Que  soy  aquel  caballero 
A  quien  todos  llamáis  blanco. 
Bien  sabéis  que  es  Laura  mia 

Y  que  merezco  su  mano. 

LAOBA. 

Con  mentira  no ;  que  yo. 
Por  mostraros  que  ha  llegado 
El  valor  de  las  mujeres 
Al  mas  vitorioso  lauro. 
Armada  en  blanco  sali 
A  venceros,  y  á  mostraros 
Cómo  sali  con  mi  Intento.. 

USABDO. 

Das  un  fanposible  caso. 
Que  es  no  casarte.  Señora ; 

Y  asi,  merezco  tu  mano 
Por  el  segundo  lugar. 

ALEJANDBO. 

Ese  le  toca  á  Alejandro, 
Porque  no  has  escrito  el  libro, 

Y  so  en  el  libro  he  sanado 
Primero  lugar  á  todos. 

LISABDO. 

Antes  yo,  pues  aqui  hago 
s  Falta  «n  henüsUqvlo. 


Presentación  del  que  agora 

Para  su  alabanza  traigo ; 

One  si  la  de  las  mujeres 

Con  razones  has  probado. 

Yo  presento  an  libro  t ivo» 

Qne^  Laura ,  en  que  estáis  mirando 

Las  virtudes  y  excelencias , 

Y  todo  el  valor  cifirado 

Que  baj  en  todas  las  mujeres. 

AUUAKDEO. 

Cuando  se  admita  el  engafio 
Con  que  procedes  aquí , 
Es  contra  lo  decretado 
Darte  t  Laura ,  porque  fuiste 
8a  criado  ó  secretario» 

Y  tercero  de  mi  amor* 

Que  en  un  caballero  honrado 
Esafrenu. 

LISAADO. 

Aloquedlce^ 
Yo  respondiera  en  el  campo 
Que  nunca  yo  fui  teroerc, 
Mi  de  tu  amor  be  tratado 
GooLaunk 

ALUARDRO. 

Testigos  tengo. 

LISAIDO. 

¿Qué  testigos,  Alcilandro? 

ALEJANDRO. 

Estas  cintas  que  me  diste 
De  Laura. 

USABnO. 

Pues  has  llegado 
A  tratar  tu  misma  afrenta.— 
Sabe ,  generoso  Aroaldo, 
Que  quiso  hechizar  á  Laura , 


LA  VENGADORA  DE  LAS  UUJEBES. 

Y  me  pidió  del  tocado 
Cintas  para  hacer  con  ellas 
Que  le  amase;  pero  en  vano« 
Porque  dándole  estas  cintas, 
Que  á  Julio  el  rostro  tocaron, 
Julio  ha  estado,  por  hechizos, 
De  Alejandro  enamorado. 

JULIO. 

iHay  tal  maldad?  ¡Vive  Dios, 

Que  quiero  desafiaros  1 

Mas  pedid  primero  á  Laura 

Se  duela  de  los  trabajos 

Que  he  pasado  amando  á  un  hombre, 

Sin  saber  cómo  ni  cuándo. 

Dadme  las  dotas ;  que  quiero 

Quemarlas,  y  lleve  el  diablo 

Cuantos  se  valen  de  hechizos ; 

Que  solo  han  de  ser  amados 

Por  sus  méritos  los  hombres. 

Y  el  que  fuere  cojo  ó  manco, 
O  tullere  otros  defetos 
Que  suelen  ser  tras  los  afios , 
Hechice  con  el  dinero, 

?ue  es  el  hechizo  mas  sabio, 
ahorrará  de  guedejas. 
Bigoteras  y  estofados. 

ALEJANDRO. 

Bien  pudieras,  FederioOt 
Excusar,  siendo  obligado 
Al  secreto  por  quien  eres , 
Decirie ,  oyéndole  tantos ; 
Pero  yo  te  haré  entender 
Siloscaballerof... 

ARIIALM). 

Paso; 
Que  si  Laura  tiene  amor 
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Al  principe  transilvano. 
No  querrá  verle  en  peligro 
Antes  de  verle  en  sus  brazos.— 
Laurt,  ¿quiéresle? 

UÜRA. 

Si  quiero. 

JULIO. 

jOh !  Gracias  al  cielo  santo. 

Que  confiesas  que  hombre  quieres  t 

ARNALDO. 

Alejandro,  si  casaros 
Con  Laura  no  fué  posible  ;— 
Agust*,  81  os  han  quitado 
El  premio,  por  mas  ventura, 
Aqui  os  están  esperando 
Diana  y  Lúcela. 

ALEJANDRO. 

Doy 
A  mi  Diana  la  mano. 

AGOSTO. 

Y  yo  á  Lúcela. 

JULIO. 

Y  yo  estoy 
Por  impedir,  como  damo, 
£1  matrimonio  del  Duque. 

LAURA. 

Yo  me  he  rendido,  Senado; 

Y  pues  vivir  no  es  posible 
Sin  hombres ,  y  yo  me  caso , 
No  pierda  La  vengaá$ra 

De  tai  mu¡ere9 ,  pues  tanto  * 

Cuanto  aborrecerlos  quise. 
Tanto  los  estimo  y  amo. 
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PERSONAS. 


OOSa  laura,  dmño. 
DOH  LOPE,  cabalUro, 
LUaNOA,  dama. 
URBANA,  d</a. 
FAJARDO ,  captíañ, 
,  CASTELLANOS,  «qilAm. 
ALBERTO. 


TOLEDO,  erlMltf. 

FLORELO. 

UN  FORASTERO. 

UNA  MULATA. 

UN  SARGENTO. 

CARRERO ,  iofJadú. 


ORTIZ,  ) 

ALVARADO,     ¡ioliaioi. 
GUILLEN,       ) 

SERVANDO,     \criai4$. 
FELICIO,         j"^"^ 

GARRIDO ,  braPQ. 


VirAr.UADOR. 
fN  ALGUACIL. 
miADRON. 

Dos  MOROS  BB^AUIUL 
Tta  ABRABGIi. 
Cf  ATROBHBOUMt. 

Uii 


lé  aeehn  paia  en  SnUia. 


ACTO  PRIMERO. 


El  Artiil  áé  Sovflla ,  eon  tIsU  úiú  Gv  Jal- 
qiiifir. 

ESCENA  PBIMERA. 

DOflA  LAURA  t  URBANA, 
connumht. 

Famoso  está  el  Arenal. 

ORBAIU. 

¿Cnindolo  dejó  de  ser? 

No  tiene,  á  mi  parecer, 
Todo  el  mondo  vista  igaaL 
Tanta  galera  y  navio 
^ttcho  al  Bétis  engrandece. 

ORBANA. 

Otra  Sevilla  parece , 
Que  está  fondada  en  el  rio. 

doRa  laoba. 
Como  llegan  á  Triana , 
Padieran  servir  de  puente. 

UBBAICA. 

No  le  he  visto  con  mas  gente. 

D0Í9a  LAOBA. 

iQnieres  que  me  siente.  Urbana? 
ubbaha. 

Mejor  serA  que  lleguemos 
Hasta  la  Torre  del  Oro, 

Y  todo  ese  gran  tesoro 
Qae  va  á  las  indias,  veremos. 

DOfiALAOftA. 

Como  cabierto  se  embarca , 
No  mueve  mis  pasos  tardos. 
iDe  qué  sirve  el  ver  en  fardos 
Tanta  dfra  y  tanta  marca? 

DRBANA. 

Notable  es  la  oonfosion. 

na^A  LADRA. 

Lo  que  es  mas  razón  que  alabes. 
Es  ver  salir  deslas  naves 
Tanta  diversa  nación. 
Las  cosas  qne  desanbarean , 
El  salir  y  entrar  en  ellas, 

Y  el  volver  después  á  vellas 
Con  otras  mocfias  que  embarcan. 
For  cuchillos  el  francés, 


Mercerías  y  Rúan, 
Lleva  aceite;  el  alemán 
Trae  lienzo,  fusUn,  liantes; 
Carga  vino  de  Alaois. 
Hierro  trae  el  vizcaíno. 
El  cuarlon,  el  tiro,  el  pino; 
El  indiano  el  ámbar-gris, 
La  perla,  el  oro,  la  plata. 
Palo  de  Campeche,  cueros. 
Toda  esta  arena  es  dineros. 

URBANA. 

Un  mundo  en  cifra  retrata. 

IK>ffA  UORA. 

Los  barcos  de  Gibraltar 
Traen  pescado  cada  dia. 
Aunque  suele  Berbería 
Algunos  dellos  pescar. 

URBANA. 

Es  cosa  de  admiración 
Ver  los  que  vienen  y  van. 

doíIa  laura. 
Laique  en  el  pasaje  están 
En  grande  numero  son. 

URBANA. 

Por  aqm  viene  la  fruU. 

La  cal ,  el  u^go,  hasu  d  barro. 


DON  LOPE,  TOLEDO.-FíCHAS. 

DOffA  LAURA.  {Ap.  á  Ufb VM.) 

¡Gallardo  moBol 

URRARA. 

Bizarro. 
Echa  el  manto,  el  rostro  eolata. 

DOffA  LADRA. 

tQué  importa  cuando  me  vea 
In  forastero? 

URBANA. 

Es  galán. 
TOLEDO,  {k  n  j»e.) 
Ya ,  Sefior,  todos  se  va  a. 

WíRA  LAURA.  {Ap.) 

Gallardamente  pasea. 

DONLOPB. 

Dicenme  que  está  el  piloto 
En  Triana;  hablarle  <  juiero. 

TOLBBJ. 

Fletemos  barco  prbnero ; 
Que  eon  el  mucbo  al  )oroto 


De  que  se  parte  la  flota. 
Podrá  s  jr  que  no  le  bailemos. 

1K>N  LOFB. 

Busca  im  barco  que  fletemos. 
TOLKso.  {Ap.  á  m  am.) 
Allí  I  ¿mira  una  sou. 

DONLOn. 

No  ds  tiempo  de  eso,  Toledo. 
Eo  bai  queroos  nuestra  ropa : 
Raega  á  Dios  por  viento  en  popa. 

TOLEDO. 

Fn  viimdo  carne ,  no  puedo 
I  tejar  de  pedir  un  cuarto 
Al  piocio  que  sale  el  todo. 

DON  LOPE. 

Tole>  lo,  ya  voy  de  modo, 

guc'le  ocasionef.  me  aparto, 
aili'ie  mi  tierra,  en  fin. 
Por  ^iausa  de  una  mujer : 
Yo  h  8  debo  ainirrecer. 

TOLEDO. 

PorUlos ,  que  es  un  serafln. 

DONLOPB. 

Tap  mne  quiero  ios  ojoi. 
Hago  mil  veces  la  cruz. 

TOLEDO. 

Dar  dote  en  ellos  vr  ios. 
Del  e  de  causar;e  enojoa. 

DONLOn. 

No  quiero  luz  de  mi^er ; 
Qik)  ea  la  misma  escoridad. 

TOLEDO. 

iTs  n  presto  el  sol  de  tu  edad, 
Sef  or,  se  quiere  poner? 
No  estás  en  la  primavera, 
Y¡yatratasdelestiol 

DON  LOPE. 

Pierden  mis  afios  el  brío 
A  manos  de  aquella  fiera. 
P6:iome  en  ul  ocasión, . 

S!ue  tengo  por  mi  que  Alberto 
a  será  muerto. 

TOLEDO. 

Si  es  muerto. 
Dios  le  haya  dado  perdón. 
Ya  estás  en  salvo,  y  te  vas 
A  las  Indias. 

DONLOn. 

Yesoioapooot 

TOLEDO. 

Bill ftié libre,!  él  loco; 
Tft  no  pudiste  hacer  mas. 


«> 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


]K>If  LOPf . 

Abreviar  es  menester; 
Oae  ya  se  quieren  partlrl 
^Olit  qué  Vitoria  es&uir 
Las  armas  de  una  mujer! 
Dicenme  nue  el  General, 
IJn  mancebo  á  quien  la  fama 
Don  Jerónimo  le  llama 
De  Córdoba  y  Portugal, 
Es  ido  ^ml^rcarse  ya; 
Que  doFFrancisco  Duarte 
Le  llama  aprisa. 

,       TOLEDO. 

¿En  qué  parte? 

BOIf  LOPE. 

Necio,  en  Sanlücar  está. 

TOLEDO. 

lY  la  floU? 

DOR  LOPE. 

s  Está  en  Bonanza. 

TOLEDO. 

¿Qué  es  Bonanza? 

DON  LOPE. 

Donde  el  rio 
Entra  en  el  mar.  . 

TOLEDO. 

Señor  mió, 
Hncbola  experiencia  alcanza. 
Desta  vez  soy  marinero. 

DON  LOPE. 

Yo  be  de  ir  en  la  capitana , 
Si  es  que  el  passjo  me  allana 
Por  cartas  de  un  caballero 
Que  es  mav  cercano  pariente 
Del  pndi«  ael  General. 

TOLEDO. 

Un  bombre  tan  principal 

Harálo  famosamente. 

¿Quiéo  es  su  padre,  don  Lope? 

DON  LOPE. 

'Es  el  conde  del  Villar. 
¡Ojalá  que  al  embarcar , 
Si  no  es  partido,  le  tope , 
Porque  las  cartas  le  dé  I 

TOLEDO. 

¿Daráte  su  mesa? 

DON  LOPE. 

Es  llano; 
Que  es  un  Alejandro  Mano. 

TOLEDO. 

Toda  su  vida  lo  fué, 
Según  en  este  Arenal 
Ue  dijo  ayer  un  criado 
Que  con  su  ropa  ba  quedado , 
1  es  el  alguacil  real. 

DON  LOPE. 

Ya  le  conozco. 

TOLEDO. 

Sirvió 
Don  Jerónimo  este  oficio 
Otra  vez. 

DON  LOPE. 

Por  ese  indicio 
Su  majestad  se  le  dio. 
En  Indias  fué  general. 

TOLEDO. 

Todavía  estas  mujeres 
Te  miran. 

DON  LOPE. 

I  Qué  necio  eres! 

TOLEDO. 

No  be  visto  mudanza  igual. 
Míralas;  que  no  es  veneno. 

DON  LOPE. 

De  pensarlo  me  desmayo. 
Be  sido  berido  de  rayo, 


Y  espántame  cualquier  trueno. 
Entra  en  un  barco,  y  pasemos 
A  hablar  aqueste  piloto 
A  Trlana. 

TOLEDO. 

De  mi  voto, 
Primero  el  barco  fletemos. 

DON  LOPE. 

¿Tanta  ropa  nos  ahoga, 
Que  en  los  barcos  del  alijo 
No  podrá  ir? 


ESCENA  ni. 

Tees  aeraeces,  en  tret  barcot.-^ 
Dicoos. 

doSa  ladra.  {Ap,  á  ürb<ma,) 
¿Qué  le  dijo  1 

TOLEDO. 

Entra  en  este ,  que  ya  boga. 

OEDANA. 

No  sé;  de  embarcarse  tratan. 
Sin  duda  á  las  Indias  va. 

AREAEZ!.* 

Entre  en  este. 

ARRÁEZ  3.* 

Llegue  acá. 
DoüA  uoEA.  (Ap.  á  urbana.) 
Si  un  dia  el  irse  dilatan. 
He  de  hablar  este  mancebo. 

ARRÁEZ  5.^ 

Aquí ,  que  nos  vamos ,  entre. 
(Entran  en  un  barco  don  Lope 

y  Toledo,) 

URDANA.  {Ap.  d  doña  Laura,) 

¿Quién  ba  de  haber  que  le  encuentre? 

D05ÍA  LADRA. 

Yo  sabré  ponerle  un  cebo , 
Con  que  él  me  vaya  á  buscar. 
Entra  en  el  barco  con  él ; 
Que  estando  tan  cerca  déi, 
Le  daré  ocasión  de  hablar. 

ARRÁEZ  2.® 

Aqui,  señoras,  aquí. 

DOflALAüiu. 

¡Arraezl 

ARRÁEZ  3.^ 

Sefiora... 

DOÍU  LAURA. 

Quedo, 
Tened  la  plancha. 

DON  LOPE. 

Toledo,    {Ap.dil) 
Estas  se  vienen  tras  mi. 

TOLEDO. 

Piensan  qne  eres  moscatel. 

DON  LOPE. 

Tendránme  por  pernlero. 

TOLEDO. 

¡Bueno! 

{Enttan  en  el  barco  doña  Laura 
y  Urbana.) 

DON  LOPE.  {Ap.  d  Toledo.) 
Santiguarme  quiero; 
Que  va  el  diablo  en  el  bateL 

TOLEDO. 

¿Un  ángel  te  lo  parece? 

DON  LOPE. 

Si ;  que  del  cielo  cayó 
Cuando  la  ocasión  me  dio. 
Con  que  este  nombre  merece. 
Pasa,  y  salgámonos  luego; 
Que  esperar  es  desvario. 


TOLEDO. 

Calla ;  que  dentro  del  rio 

No  puede  quemar  el  fuego. 

{Vame  en  el  barco  por  él  riodM  L^e 

y  Toledo^  doña  Laura  y  Urbana  y  el 

arráez  1.") 

ESCENA  IV. 

UNA  MULATA ,  con  una  meriené*. . 
SERVANDO  T  FELICIO.— El  ae- 
RAEZ 1.*  y  EL  1**,  en  tut  barcos. 


SERVANDO. 

Di  que  vienes  muy  cansada. 

MULATA. 

¿No  es  nada  basta  el  Arenal? 

RUCIO.      • 

Perra ,  en  la  pueru  Real 
Estuvo  un  hora  asentada. 

HDLATA. 

Y  hasta  alU  desde  la  feria, 
¿También  es  poco  el  camino? 

SERVANDO. 

¡Mal  haya  un  hacha  y  tocino! 

MULATA. 

Quite  allá ;  que  de  miseria 
De  no  lo  querer  gastar 
El  amo  qne  Dios  nos  dio. 
Como  he  de  morir,  sé  yo 
Que  no  me  querrá  pringar. 

PELICIO. 

Siéntese  á  aguardar  aqui 
Mientras  vienen,  y  yo  voy 
Por  una  guiurra. 

MULATA. 

Estoy, 
De  rabia,  fuera  de  mi. 

SERVANDO. 

Quedo,.se&ora  MulaU. 

MULATA. 

Con  mil  honras,  seo  bergante. 
No  venga  quien  le  quebrante 
Los  huesos. 

SERVANDO. 

Diga,paUU, 

ÍSerá  el  membrillo  cocido, 
jacayo  del  Teintieualro? 
Porque  desos  no  hay  en  cnatro. 
Si  le  desnudo  el  vestido 
KWdemefedtJoana^ 
Para  hacer  cribas. 

MULATA. 

\  Qué  bien ! 
Menester  será  que  den 
Aviso  á  los  sacnstanes. 

FELtCIO. 

Déjala;  que  es  una  loca?— 
¡Hola,  Arráez!  A  San  Juan 
De  Allarache  á  cenar  van 
Mis  amos. 

ARRÁEZ  2.^ 

Gállela  boca, 
Y  en  este  barco  se  meta. 

FEUCIO. 

¿Qué  be  de  dar? 

ARRÁEZ  1* 

Doce  reales 
No  es  mucho ;  que  en  tiempos  tales 
Los  dan  hasU  la  Rarqueu. 

FELiao. 
Ocho  está  bien. 

ARRÁEZ  3.<> 

GoD  la  flota 
No  se  va  por  eso. 


L 


Aqui 
T«elsqQÍeava;a. 

ARRAIS  3.* 

Eso  si. 
¡Ové  presto  que  os  slborota , 
Cristóbal ,  coalqnler  gaoaoda  1 
iVoto  al  biio  de  mi  abuelo 
I2iie  dais  ocasioo!...  ¿dirélot 

iUkBABS  i.* 

£1  hablar  no  es  de  importancia « 
Sino  el  her  lo  qaefaan  de  her 
IjOS  bombres. 

SnTARüO. 

Téngase  allá. 

AtftAKl  1^ 

iPorTldadeU. 

FBLICIO. 

Bueno  esti, 
Y  DObay  mas  qué  responder; 
Qae  está  en  medio  gente  honrada. 

ABBAKX  2.^ 

Por  un  real  tengo  de  ir. 

SCRVANOO. 

Bien  OS  podéis  prevenir. 

AEBASXS.* 

Hablary  hablar  todo  es  nada. 

SIEVARDO. 

Compadre ,  bneno  está  ya. 
Mientras  venimos,  poned 
Barco  y  toldo  á  ponto. 

nLKio. 
Haced 
Lo  qoe  Importa. 

ARKABZ  2.* 
A  punto  está. 
{Vante  Servando  y  Feudo.) 

ETCERA  V. 

GARRIDO,  rebczado,  can  la  eipada  á 
la  naUanta. — LA  MULATA»  u>s  ai- 

«AICBS* 

OAnino.(A  la  Mulata.) 
i  De  qué  está  triste  ? 

■CUTA. 

No  sé. 
GAinioo. 
Bable,  digo. 

■ULATA. 

Hablar  quisiera* 
OAnaiDo. 
ACómo  está  desa  manera? 
¿Es  porque  el  galán  se  fué? 

^  MULATA. 

Dejadme  estar  en  buen  bora « 
Garrido,  pues  no  sois  hombre 
Mas  que  eo  las  barbas  y  el  nombre. 

CASaiDO. 

Bable  bajo.  ¿Por  qué  llora? 

■UUTA. 

Saben  el  hombre  que  trato ; 
Cualquiera  me  trau  ansi. 

UAUIOO. 

SI  en  ausencia  hablan  de  mi, 
No  me  ofende  en  el  sapato. 
y  elia ,  por  su  mala  lengua, 
BMá  de  eatar  no  mas... 

■ULATA. 

€on  tales  bombres  iamás 
Saldrá  una  mujer  de  mengua. 
Estos  que  de  aqui  se  van 
19o  me  nan  ofendido  á  mi, 
Mas  de  porque  él...  Baau  ansi. 

L.**in. 
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«Anaino. 
Dno,  Juana. 

■OLATA. 

Es  mi  galán. 
OAaniDO. 
Yo  buscaré  esos  dos  bombres , 

Y  no  mas. 

■UUTA. 

I  Quién  te  fiara 
Cosas  de  su  gusto! 

GAM»0. 

Para, 
O  ensartaréte  mu  nombres 
Que  caben  en  tus  vertiides; 

?ue  ya  digo  aue  yo  iré , 
que  á  esos  nombres  veré , 

Y  no  mas. 

■ULATA. 

Siempre  me  acudes. 
Como  Santelmo,  en  la  gavia. 

GAREIDO. 

Pues,  mulata  historiadora, 
¿Es  porque  la  sufro  agora . 
Que  me  muerda  con  la  rabia? 
iPorvidadel... 

■UUTA. 

Ten  la  mano. 
OAanmo. 
Ya  sabe  que  eoy  Garrido, 

Y  no  mas.  * 

■ULATA. 

Quien  me  ha  ofendido 
Merece  esa  furia ,  hermano. 

GABniDO. 

Yo  le  toparé ,  y  no  mas. 

■ULATA. 

Mis  amos  vienen. 

CABBnO. 

Adiós. 
¿Cuándo  te  veré? 

■ULATA. 

A  Ins  dos : 
Por  donde  sueles,  vendrás. 

UAEEIDO. 

Pues  no  me  dé  mas  enojos. 

■ULATA, 

Digo  que  tnya  seré. 

CABRIDO. 

Mire  que  la  mataré, 
Ynomaa. 

■UUTA. 

Adiós,  mis  ojos. 
(Va$^e  la  Mulata  y  Garrido.) 

ESGEMA  VL 

Dos  noBos  DB  OALBBA ,  con  $ui  almüUu 
y  grillos ,  que  tacan  una  tienda  de 
lienxa;W  SARGENTO  v  GARRENO, 
ALVARADO,  ORTIZ  T  GUILLEN, 
can  areabucet, 

SAUGBlfTO. 

Poned ,  moros ,  esa  tienda. 

■OBO  1.^ 

Ya  si  armar  no  damos  prisa. 

CAHBBfíO. 

•^ien  haya  el  que  tierra  pisa 
Con  euatio  blancas  de  hacienda ! 

C0ILU«. 

No  sé  á  quién  parece  bien 
La  vida  de  la  galera. 

ALVABADO. 

Como  si  en  ella  naciera , 

Me  agrada ,  por  Dios ,  Guillen. 


«OKOt.* 

Ya  el  tenda  esumos  armada. 

SARGENTO. 

Pues  pon  esa  mesa ,  moro. 

OBTIZ. 

Pues ,  sefior  Carreño,  ¿hay  oro? 

CABBEfiO. 

Oro,  Ortis,  á  la  trocada. 

sABocirro.        ^ 
Arrímenlos  arcabuces. 

OBTIS. 

¡Qué  gentil  cuerpo  de  guardal 

mow>  i.*  (Al  otro.) 

Tomar,  Hosiafá,  el  albarda; 
Que  ser  diablos  andaluces. 

GUILLCII. 

4N0  Jugamos,  Alvarado? 

ALVABADO.  ^ 

Tiendan  los  huesos  ahi, 
Y  lo  que  me  come  aqui 
Lo  lleve  el  primer  soldado. 

CABREÜO. 

¿Y  en  ntfdlendo? 

^  ALVARADO. 

Echar  al  cuello 
La  cuerda  de  la  pretina. 

GUILLEN. 

A  diez. 

ALVABADO. 

Estoy  con  mohioa. 

^  gabbbRo. 

No  Juguéis. 

ALVABADO. 

Quiero  perdello. 

■0B0S.<^ 

El  calta  que  haber  cebado , 
En  el  talega  meter. 

■OBOl.®  (Ap.  ff/1^' 

Evos  ¿qué  pensalde  hacer? 

■OBO  9.^ 
Sabefr  que  tener  pensado 
Enganiar  un  becarilio 
Destos  que  andar  por  el  playa ; 
Despos  deceldeque  vaya 
A  cobrar  el  dinerillo. 

■OBO  1.^ 

¿Cómo  hacer? 

■OBO  2.* 

Merá.roetemus 
El  calaa  en  este  talega, 
E  enseñamus  cuando  llega, 
E  logo  aquel  escondedius ; 
E  sacando  el  parecido. 
Lleno  de  trapos,  hacer 

gue  llevar,  pensando  ser 
1  que  teneide  vendido. 

ESCENA  Vn. 

UN  FORASTERO.  -Dkroí. 

FOBASTBBO.  (POfA  tt.) 

Demues  que  en  Sevilla  estoy, 
No  ne  visto  máqutaia  igual. 

S Pendas  en  el  Arenal! 
n  duda  hay  Juego :  allá  voy. 
No  han  llegado  lu  galeras 
De  Nápdesmtf  gallardas. 

■OBO  i.*  (Ap.  dameampoMera,) 
Salir  a!  centro.  ¿Qué  tardas  ? 

■OBO  9.* 
:Ah,  hedilgo!  ¿Comnrar  tejeras. 
Navajas ,  peines ,  oocnliios, 
Medias  bones? 

SI 


PORASTBIIO. 

Tened,  paso. 
¿Qay  bueoas  inedias  acasoT 

MORO  2.^ 

Coger  este,  pecarüios; 
Abrir  el  ojo,  é  merar 
Qué  inedia  estar  est;is  dos. 
La  lana  estar,  Joro  á  Dios , 
De  ore^. 

^         FORASTERO. 

No  bay  que  dudar. 
■ORO  S.^ 

¿No  poder  ser  de  carneros? 

rORASTERO. 

Pudiera. 

■ORO  2.* 

Merarla  ben. 
Estegnadrado  tamben 
Estar  para  caballeros. 

POMASTBRO. 

¿Cnanto  quieres?  f 

■ORO  2.* 
Doce  reales. 

FORASTERO.  M 

¿Quieres  ocbo?  ^ 

■ORO  2.® 

Dar  acá. 
No  ver  el  Teres,  que  está 
Debajo  aquellos  tendales; 
tíue  quitar  logo  el  dinero, 
E  si  replicar,  mandar 
Zolaralcómhre. 

FORASTERO.  * 

(i4p.  Esdar 
Ona  blanca.)  Darlos  quiero. 
Toma. 

{Camban  loi  moros  el  talego;  dan  al 
foratíero  el  que  tiene  loe  trapoe,  y 
quódanu  con  el  que  tiene  el  par  de 
medioi  calzas,) 

■OROl^ 

Mostralde ,  t  adlos.-^      [lera.) 
(^p.  al  otra  moro.  Huir,  Moslafá,  á  ga- 
<  Yfnu  lot  doi  mora,) 

FORASItRO. 

Quiero  ter  la  media  afuera. 
tOb ,  si  comprara  otras  dos!  — 
¡Ay  de  mi !  ¿  Qué  es  lo  que  saco? 
Trapos  y  papeles  son. 
¿Hay  Un  exuafia  invencfón? 

II0R0  2.*  (Dentro,) 
iAb.  cristianiiiol  Ah,  beliacol 
¿Quéte  parecer*6l  media? 

FORASTERO. 

Penos^á  galera  iré. 

■ORO  2.* 
Entrar  acá,  boua  re. 

FORASTERO. 

Si  el  capitán  n#  remedia 
Tan  grande  bellaquería... 

CARREÑO. 

Qaedo :  gataio  le  ban  dado. 

ORT». 

¿Qué  es  esto,  sefior  soldado? 
No  baya  mas ,  por  vida  mia. 

FORASTERO. 

Compré  anas  medias  á  un  moro, 

Y  el  bellaco  en  on  momento 
He  M  ?ol6  por  el  Tiento... 

ALTARAIK). 

Eso  sábenlo  de  coro. 

FORASTERO. 

Y  en  otra  talega  igual 

líe  dio  los  trapos  que  veis. 
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ORTIX. 

¡Muy  buen  recado  tenéis !  • 
carre5[o.  (4p.) 
El  bombre  es  algo  pardal. 

ALVARADO. 

¿Esta  treta  no  eniendlsles? 

foeastbro. 
Soy  de  Castilla ,  Señor, 
i^lrar  quiero  allá. 

ORTIE. 

Es  peor; 
Qne  os  matarán. 

CARREÍio. 

¿Qué  le  distes? 
forastero. 
Ocho  reales. 

GARRE^fO. 

De  importancia 
Os  babrá  de  ser  sufrir. 

ORTIE. 

Ojos  que  los  Tieron  ir 

No  los  verán  mas  en  Francia. 

Y  uo  entréis  en  la  galera; 
Que  babrá  culebra  espantosa. 

FORASTERO. 

Ya  viene. 

ALVARADO. 

Es  segura  cosa 
Que  le  miréis  desde  afuera. 

ESCQEff A  Vüt 

Otros  moros  de  galera  ,  lodos  con  ca- 
pas y  grillos  f  y  con  herradas  para 
llevar  agua  ;  detrás,  UN  SOLDADO, 
con  arcabuz.^  Dichos  ;  después,  los 
DOS  MOROS  de  antes, 

FORASTERO. 

¿Dónde  van  estos  ansi  ? 

CARREÍKO. 

A  hacer  agua  á  San  Francisco. 

FORASTERO. 

Él  es  un  gentil  aprisco. 

■ORO  %""  {¡a  i.") 
El  gatazo  estar  ali. 

SOLDADO. 

Va  van ,  señores  porrazos , 
bin  hurlar  cosa  ninguna. 

■ORO  1.**  {Ap.) 
Al  porta  bortamos  cetuiia, 
Aumiue  romper  corpo  é  brazos. 
( Vanu  los  moros  y  el  soldado  que  los 
acompaña,) 

ESCENA    IX, 

EL  SARGENTO,  CARBESO,  ORTIZ, 
ALVARADO,  GUILLEN,  EL  FO- 
RASTERO. 

FORASTERO. 

¿Esto  hay  en  el  Arenal  ? 
¡Oh ,  gran  máquina ,  Sevilla  I 

ALVARADO. 

¿Esto  solo  08  maravilla? 

FORASTERO. 

Esa  Babilonia  igual. 

ALVARADO. 

Pues  aguardad  una  flota, 

Y  veréis  toda  esta  arena 
De  carros  de  plata  llena, 
Que  imaginarlo  alborota. 


FORASTERO. 

Precíese  de  sn  edificio 
Zaragoza  eternamente , 
Seffovia  de  su  gran  puente , 
Toledo  de  su  artificio, 
Barcelona  del  tesoro. 
Valencia  de  su  hermosura , 
La  corte  de  su  ventura ,  • 

Y  de  sus  almenas  Toro, 
Burgos  del  antigua  espada 
Del  Cid ,  por  tantos  escriu ; 
Córdoba  de  su  metquita , 

Y  de sa  Albambra  Granada, 
De  sus  sepulcros  León , 
Anla  del  fuerte  suelo, 
Madrid  de  su  hermoso  cielo, 
Salud  y  buena  opinión; 

Y  de  su  hermoso  Arenal 
Solo  se  precie  Sevilla, 
'ue  es  otava  maravilla 

una  piau  universal. 


1 
I 


f 

I 


? 


(Vau,) 


ESCENA  X. 
EL  SARGENTO  y  los  cuatro  soloados. 

ALVARADO. 

Fuese  el  hombre,  y  de  manera. 
Que  va  de  contento  loco. 

ORTIE. 

Cuanto  ha  encarecido  es  poco. 
No  tiene  el  mar  tal  ribera.* 
Esta  es  una  puerta  indiana , 
Que  pare  tantos  millones , 
Puerto  de  varias  naciones, 
Bperta  para  todos  Uaná. 
Toda  España,  Italia  y  Francia 
Vive  por  este  Arenal, 
Porque  es  plaza  general 
De  todo  trato  y  ganancia. 

carre9o. 
Cuchilladas  son  aquellas. 

GUILLEN. 

Soldados  son ,  que  pelean 
Con  los  corchetes. 

ALVARADO. 

Que  sean ; 
No  nos  metamos  en  ellas. 

GUILLE5. 

Nunca  esta  contienda  fiera 

Acaban  de  reducilla 

Los  corchetes  de  Sevilla 

Y  soldados  de  galera.  i 

GARREifO. 

Es ,  como  en  los  animales, 
Secreta  naturaleza. 

ESCENA  3A« 

UN  LADRÓN,  huyendo  de  VH  AL: 
GUACIL.— DiGHoa. 

LADRÓN. 

Echaréme  de  cabeza 

En  estos  blandos  cristales. 

(Arréjaualrh,) 

ALGUACIL. 

Tengan  al  ladrón. 

ALVAEADO. 

Yo  fio 
Que  no  le  coja  esta  vez. 

GUILLEN. 

¡Qué  salto  diól 

ORTIS. 

Como  un  pos 
Se  arrojó  dentro  del  rio. 


CARHBÍlO. 

Ya  le  acogen  ea  galera. 

ALTAftADO. 

No  le  sacarán  de  alli. 

ESCENA  XIL 

UN  AGUADOR ,  con  iu  cántaro  y 
eetHÜa  de  an/i.— Dichos. 

A6UAIK>R. 

lAgnayanis! 

GOILLBH. 
Eso  8Í.— 

¿Queréis  beber? 

ALVABADO. 

Bien  quisiera. 

€OILLElf. 

Echad ,  buen  bombre ,  una  Jarra. 

AIiTARADO. 

Si  fuera  en  esta  ocasión 
£1  anis  que  dice,  ostión, 

Y  ei  agua  lumode  parra... 
No  la  ecbeis. 

AGUADOR. 

{Aguayaois! 
(Vame  el  Alguacil  y  el  Aguador,) 

.  ESCENA  XIIL 

EL  CAPITÁN  FAJARDO,  EL  CAPI- 
TÁN CASTELLANOS. -EL  SAR- 
GENTO, LOS  CUATBO  SOLDADOS. 

FAJARDO. 

¿Esto  pasa? 

CA8TSLLA!V0S. 

Eso  se  escribe, 

Y  que  ¿  venir  se  apercil>e 
Al  puerto. 

FAJARDO. 

¡Qué  me  decís! 

CASTELLANOS. 

Digo  que  es  uneva  muy  cierta 
Que  al  coDde  de  Niebla  ban  becho 
General ,  y  que  sospecbo 
Que  Jornada  se  concierta. 

FAJARDO. 

Sucede  al  Adelantado. 
Como  nuevo  sol  que  viene ,  * 

8ue  de  so  puesto  sol,  tiene 
e  ser  el  Conde  sol,  dado. 
La  nocbe  de  la  liniebla 
Que  su  ausencia  dos  dejó 
Cuando  su  sol  se  eclipso. 
Desbaca  «1  conde  de  Niebla. 
Partióse  el  Adelantado, 

Y  el  Conde  se  adelantó. 
Por  llesar  donde  liego 

El  sol  de  Un  gran  soldado. 
De  lal  Niebla  sale  el  sol, 
Que  el  África,  aunque  abrasada, 
Teme  el  rayo  de  la  espada 
Del  nuevo  conde  español : 

Soe  la  espada  del  Padilla, 
ue  la  solia  allanar, 
Dfó  al  pez  espada  del  mar 
En  herencia  esta  cuchilla. 
Contento  estará  su  padre , 
Gnzman  Bueno  entre  los  buenos. 

CASTELLANOS. 

No  pienso  que  lo  está  menos 

Su  excelentísima  madre. 

Agora  podrá  mirar. 

Pues  con  sus  ventanas  rifa , 

Qae  la  daea  de  Tarifa 

5>e  ba  vuelto  espada  en  el  mar. 


EL  ARENAL  DE  SEVILLA. 

I  FAJARDO. 

En  fin ,  las  de  España  tione 
El  Conde. 

CASTKLUNOS. 

Suspenso  quedo 
De  no  ver  al  gran  Toledo. 

FAJARDO. 

iQulén  á  las  de  llalla  viene> 

CASTELLANOS. 

No  sé ;  mas  tengo  entendido 
Que  vendrá  el  de  Santa  Cruz, 
Que  tal  rayo  de  la  luz 
De  su  muerto  padre  ba  sido; 
Aquel  heroico  Bazan , 
Que  en  la  gran  casa  del  Viso 
Que  hablen  las  paredes  quiso 
ton  historias  que  alli  están. 

FAJARDO. 

Bien  lo  dirán  los  fanales 
DeFrancra,  de  Ingalaterra 

Y  Bei-berfa. 

CASTELLANOS. 

La  guerra 
No  ha  tenido  hombres  iguales. 
De  mil  banderas  se  ve 
Toda  su  iglesia  entoldada. 

FAJARDO. 

Del  duque  de  Alba  la  espada 
En  tierra  otro  rayo  fué ; 

V  así ,  en  San  Leonardo  de  Alba 
Muestran  trofeos ;  que  el  sol 
Oeste  Alejandro  español 

Fué  fle  la  milicia  el  alba. 

CASTELLANOS. 

Vos  ¿iréis  esta  Jornada? 

FAJARDO. 

SUal  soldado  comienza , 
Paréceme  que  es  vercüenza 
Tener  la  espada  envainada. 
Hoy  quiero  dormir  eo  tierra , 
La  galera  me  perdone. 

{Di^IMtran  dentro  un  cañonazo.) 

CASTELLANO^. 

Quedo ;  que  en  medio  se  pone 
Quien  ese  camino  os  cierra. 
Una  pieza  han  disparado. 


8H 


Esto  es  hecho. 


ORTfZ. 

Alvarado, 


¿Si  es  salva? 


FAJARDO. 


CASTELLANOS. 

No,  sino  leva. 

FAJARDO. 

Entre  sus  ecos  me  lleva 
Un  pensamiento  burlado. 

CASTELLANOS. 

Avisados  nos  tenia 

La  bandera  en  el  garcés. 

FAJARDO. 

Esa  pusieron  después 

8ue  ftié  la  esperanza  mia 
onde  vos  sabéis  que  está. 


ESCENA  XXV. 

EL  SARGENTO,  dos  horos.— Dichos. 

SARGENTO. 

Ea,  señores  soldados , 
¿Cómo  no  están  aprestados? 
La  Capitana  se  va. 
Leva  tienda ;  leva , -perros. 
¿He  de  doblar  una  soga? 
¿No  ven  que  la  cimsma  bogn? 
lNo  ven  que  zarpan  los  ferros? 
Acosta,  moro,  el  batel.» 
Llega  tú  el  hombro. 


ALVARADO. 

Hame  pesado. 

ORTn. 

Dicen  que  hemos  de  ir  á  Argel. 
( Vanee  el  Sargento,  loe  cuatmeoldadot 
y  la»  moros,) 

ESCENA  XV. 

FAJARDO,  CASTELLANOS. 


CASTELLANOS. 

En  fin,  ¿08  queréis  quedar? 

FAJARDO. 

Es  ftaerza  quedarme  en  tierra ; 
Que  también  en  tierra  hay  guerra 
Más  que  la  ffuerra  del  mar. 
Adoro  aquella  mi^er : 
No  excuso  esta  noche  el  vella. 

*         CASTELLANOS. 

Hacéis  muy  poco  en  querella. 

FAJARDO. 

Ella  se  deja  querer. 
¡Ah ,  desdicha  el  ser  soldadol 
En  habiendo  pensamiento 
Que  haya  de  tener  contento, 
No  le  falta  alguo  nublado. 
Luego  hay  leva ,  luego  hay  salva, 
Luego  hay  sefial  de  partensa; 
Ya  Jornada  se  comienza, 
Ya  es  á  la  noche ,  ya  al  alba , 
Ya  suena  el  pito,  ya  parte... 
¡Oh ,  soldados  de  la  mar ! 
¿Quién  pudiera  imaginar 
Que  andaba  en  el  agua  Marte  ? 

I  CASTELUNOS. 

Eztra&o  monstro  deguerra 
Es  el  que  en  la  mar  seguimos : 
Como  las  nutras  vivimos , 
Ya  en  el  apua ,  ya  en  la  tierra. 
Mas,  siendo  del  mar  soldados, 
Puesto  en  razón  ba  de  estar 
Que  los  soldados  del  mar 
Tengan  los  gustos  aguados. 

FAJARDO. 

Vayan  con  Dios  las  caleras. 
Yo  me  iré  maftana  ai  Puerto, 
O  el  l&nes  á  lo  mu  cierto. 

CASTELLANOS. 

¿Que  la  queréis  tan  de  veras? 

Fajardo. 
Estoy  loco,  estoy  de  suerte , 
|0h  capitán  Castellanos  1 
ue  entre  pensamientos  vanos 
Voy  caminando  á  la  muerte. 
Debajo  de  que  los  dos 
Estamos  va  reformados. 
Dejemos  de  ser  soldados , 
Y  quedaos  aqui ,  por  Dios. 
Pasemos  este  verano 
En  esta  hermosa  ciudad. 
Que  compite  en  mijestad 
Con  el  aplauso  troyano ; 
Que  si  ei  Conde  viene ,  y  sale 
A  Jornada,  tiempo  habrá : 
Todos  iremos  allá. 
Aunque  á  ninguno  señale. 
Si  don  Pedro  de  Toledo 
Volviere .  ya  vos  sabéis 
Que  nos  honra.  ¿Qué teméis? 

CASTELLANOS. 

A  la  opinión  tengo  miedo. 
Don  Pedro  no  ha  de  volver ; 
Que  dicen  que  va  á  Milán ; 


i 
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Pero  él  Toledo  ó  Baian 
Nos  huí  de  (liTorecer. 

?alérooi  terrir  y  quedarme , 
creed ,  Fajardo,  en  esto 
Qae  i  gran  peligro  me  be  pacsio 
Por  seniros. 

FAJABDO. 

Por  boDrarme... 
Pero  ¡pesia  (al  I  teneos. 
Dofia  Lanra  Tiene  aquí. 
íEs  forastero  aquelf 

OASTILLANOS. 

81. 

FAJAMO. 

Ob ,  Ináemo  de  mis  deseos ! 
apre  celos»  siempre  enojos. 

CASTILLAXOS. 

Del  rio  salen. 

FAJARDO. 

Vendrán 
De  Triana;  que  no  están 
Un  bora  libres  sus  ojos. 

EMSBNAXVI. 

DOÑA  LAURA ,  WBANA ,  DON  LO- 
PE,  TOLEDO.— Dichos. 

pa^abuo.  (Ap*  é'Caitellanot.) 
(Llegaré? 

GASnUAKOS. 

No  me  parece 
Que  estará  puesto  en  racon ; 
Que  el  barco  dio  la  ocasión, 

Y  su  talle  lo  merece. 

¿Qué  importa  que  la  baya  bablado 

Y  que  agora  la  acompañe  ? 

PAJAfeDO. 

Siempre  he  Tisto  qne  al  íln  dañe 
Ko  estorbarlo  eomenzado. 

noHA  LAHiA.  (A  don  Lope.) 
Tengo  á  mucha  cortesía 
Que  me  hagáis  este  fiívorw 

non  LOPE. 

El  TuestreiBs  tanto  mayor 
Cuanto  bai  deia  noche  al  dia. 
Solo  pense  qoe  era  Uaná 
Nuestra  gente  de  t^asiiUa.    . 

doIIa  laosa. 
Todo  el  cuerpo  de  Se?illa 
Es  un  alma  castellana. 
También  hay  blandura  acá« 

nOllLOPB. 

Adonde  hay  tanta  hermesura 
Por  fnerzaba  de  haber  blandura. 

DoJÍAumu.  (Ap.) 
Enterneciéndose  va. 

non  LOFB. 

Desde  que  en  el  barco  os  vi. 
Siento  con  vuestra  belieu 
Aliviada  una  tristeza 
Que  me  dio  cuando  partí ; 

Y  deste  dichoso  efeto 
Tengo  ya  tal  esperanta , 

Que  si  el  pensamiento  alcana , 
Un  alto  bien  me-promele. 

MftA  LAÜSA. 

Íue  en  algo  os  baya  servido 
'engo  i  notable  ventura. 

'  nORLOFC. 

De  boy  mu,  é  vuestra  bermesur-a 
Llamaré  rio  de  olvido. 
Pues  en  su  serena  eabna 
D4aré  desde  este  dia 
Una  memoria  baldía 
Que  me  mataba  en  el  alma. 


noRA  uimA. 
Dejaréis  en  vuestra  tierra 
Alguna  prenda. 

nOK  VOPB. 

Dejé 
Una  prenda  que  empefíé 
A  un  tirano  que  la  encierra. 
Costóme  algunos  suspiros 
Seguir  sus  vanos  placeres; 
Que  las  mas  de  bs  mujeres 
Al  mejor  liempo  hacen  tiros. 

Y  como  estaba  enga&ada 
El  alma  qoe  satisfizo. 
De  los  tiros  que  me  hizo, 
Hube  de  sacar  la  espada. 
Saguéla  para  uu  hidalgo  • 
Noble  por  cierto ;  que  es  jasto 
Honrar  al  que  da  disgusto, 

SI  un  hombre  se  tiene  en  algo ; 

Que  afrentar,  aunque  sea  un  loco, 

Ausente ,  al  que  se  atrevió 

A  ofenderos ,  pienso  yo 

Que  es  tenerse  un  hombre  en  poco. 

Digo,  en  fin ,  que  la  saqué 

Y  que  con  ella  le  herí, 
Yporlo<|uetocaáml, 
Bien  satisfecho  quedé. 
Mis  padres  (gracias  á  Dios . 

Que  aun  los  tengo,  y  que  él  los  guarde) 
Qoisiéranme  mas  cobarde... 
—Sospecho  que  ps  causo  á  vos. 
Hablemos  en  otra  cosa. 

nOilA  UOSA. 

Proseguid; que  gusto  deso. 

non  LOFB. 

Sintieron  con  grande  exceso 
El  ver  mi  ausencia  forzosa; 
Pero  por  librar  mi  vida 
De  deudos ,  que  al  fin  lo  son , 

Y  mi  cuerpo  de  prisión , 
Ordenaron  mi  partida. 
Quieren  que  alas  Indias  pase. 
Porque  tengo  un  deudo  en  Lima, 

?ue  es  lo  mas  que  los  anima, 
que  allá  me  muera  ó  case; 
tue  todo  pienso  que  es  uno, 
i  no  acierto.  Aqui  he  llegado 
A  tiempo  que  no  ha  quedado 
Piloto  o  soldado  alguno 
De  los  que  en  la  flota  van. 
Ya  están  en  SanlOcar  todos , 
Donde  por  diversos  modos 
O  se  embarcan  ó  lo  están. 
Fuese  el  General  también , 

Y  don  Francisco  Duarte 
Da  prisa,  y  dicen  que  parle 
La  ilota  (y  parta  con  bien) 
Dentro  de  dos  ó  tres  días. 
Vine  esta  tarde  á  fletar 
Un  barco  para  aOJar 
Algunas  cosillas  mias ; 
Pasé  á  Triana,  en  quien  vive 
yp  piloto;  y  mi  cuidado. 
Como  quien  sobre  borrado 
Nuevo  pensamiento  escribe, 
Ha  quedado  tan  escuro. 
Que,  siendo  el  alma  el  papel, 
Vos  sola  escribís  en  él 
Cifras  que  saber  procuro. 
Mirad  vos  ¡qué  confusión. 
Estar  yo  tan  de  partida, 

Y  llevarme  vos  b  vida ! 

DOflA  LAUtA. 

Costt  diferentes  son. 

PA/AKDo.  (Ap.  á  Casiellanoi ) 
Mucho  se  alargan :  presumo 
Que  tarde  al  remedio  llego. 
Sin  duda  se  enciende  el  ruego. 
Pues  acá  me  ha  dado  el  humo. 


CASTELLAKCt. 

De  llegar,  podría  ser 

8ue  resultase  disgusto, 
o  pongáis  riendas  al  gusto 
De  la  mas  cnerda  mujer. 
Porque  no  saben  de  freno, 

Y  en  queriéndosele  ecbnr, 
O  siempre  habéis  de  trotar, 
O  quedaros  al  sereno. 

noff  A  LAIHU. 

Si  vos  os  vais ,  mi  sefior, 
A  una  tan  larga  Jomada , 
No  tenéis  que  temer  nada 
De  un  recien  nacido  amor. 
Coando  salgáis  de  Triana , 
El  rio  abajo,  veréis 
Un  templo,  donde  tendréis 
Cierta  vista  y  salud  llana. 
Los  Remedios  es  su  nombre : 
Remediad  ese  rigor, 

Y  creed  que  con  amor 

No  pasa  á  las  Indias  hombre. 

n05L0FE. 

Decís  bien ;  que  no  es  posible 
Que  quien  tiene  amor  presente. 
Jomada  tan  larga  intente. 
Porque  es  ánimo  terrible. 

oqUalaüia. 
Lo  que  puede  hacer  por  vos , 
Caballero,  una  mqier 
Que  os  vió  y  no  os  ha  de  ver. 
Es  rogar  por  vos  á  Dios.     • 
Este  os  guarde,  y  solo  os  digo 
Que  me  pesa  de  que  os  vais. 

No  me  iré ,  si  vos  gustáis 
Que  me  quede. 

noHAumu. 
No  me  obligo 
A  poder  tanlo  con  vos. 

non  LOFB. 

Vos  sola  podréis^  Sofión , 
Detenerme. 

FAJARDO.  (Ap.  á  CatteUanot.) 
¿Vessgom 
Cómo  se  acercan  ios  dos? 

non  LOFB. 

Esperad ;  ¿  dónde  vivís ? 

DO.^A  LADRA. 

¡Jesús!  Decir  no  lo  quiero. 

.    no:i  LOFB. 
Mirad  I  mi  bien ,  que  me  muero. 

nOÜA  LADRA. 

Sin  duda  alguna  os  moris, 

Y  en  una  raion  lo  fundo... 

OOHLOFB. 

Vuestra  hermosura  será. 
doIIa  ladra. 

Que  quien  á  las  Indias  va, 
Dicen  que  va  al  otro  mundo. 

non  LOFB. 

Í Queréis  saber  mi  afición , 
unque  sea  liviandad? 
Alguna  prenda  me  dad, 

Y  en  prenda  de  obligación 
Os  daré  cuantas  traía 

De  mis  pasados  deseos , 
Porque  gocéis  los  trofeos 
De  Vitoria  que  fué  mía. 

W^A  LADRA. 

iQuéosdaré? 

n03l  LOFK. 

Una  chita  es  prenda. 

noffAUDRA. 

De  valor  no  la  pidáis; 

Que  si  al  otro  mundo  os  vais» 


No  es  bten  qae  llevéis  mi  bscleoda ; 

Qae  poes  eon  hscieoda  ájeos 

Osmoris,  cmno  decis, 

81  DO  Is  restituís. 

Andirá  vaeslra  slms  en  pena. 

IKMI  LOPB. 

Por  ftiens  lo  bsbr&  de  andar. 
Estaos  la  cinta:  tened. 

non  LOTB. 

En  psffo  desta  merced 
Os  quiero  nn  relrsto  dar, 
One  os  juro  qne  no  ba  podido 
Sacármele  no  padre  vkiio. 

nollALAinu. 
La  carta  de  ssn  Alejo 
Babrá  este  retrato  sido. 
jOb  qné  divina  mojer! 
4¡Bs  viva  como  piniadaT 
noRLori. 
Para  mi ,  pintada  es  nada» 

Y  Wva  no  tiene  ser. 

BOfULAinU. 

T  ¿téngole  de  guardar 
Hasta  qno  volváis? 

D<»f  LOPt. 

Poes  ¿no, 
SllIevoesUdnuyo 
Para  reliquia  en  la  mar? 

nO^AUOBA. 

AdioSv  BéboT. 

•     DORLOPI. 

Él  os  guarde. 

(Apdriou.) 
iQue  esto  me  suceda  agora ! 

oatAitt. 

Vamos ;  qne  es  tarde.  Señora. 

nOllA  LAUSA. 

Vamos ,  Urbana;  que  es  larde. 
pAJABso.  (A  dírítM  Laura.) 
iNo  tendré  necesidad 
Vuettmereed  de  escudero? 

•OÍIa  LACIA.. 

Antes  es  nocbe ,  y  le  espero. 

PAJASDO. 

Segura  está  b  ciudad ; 
Que  ja  se  van  las  galeras. 
ío9a  lausa. 

Y  vos  ^no  os  vais? 

FAJARIK). 

Quedo  aquí 
En  otra  mayor. 

OOÍf  ALAUSA. 

¿Por  mi 
Lodeds? 

pUAino, 
8i,áfe. 

no5fAUoaA. 
¿De  veras? 

FAJARDO. 

Tan  de  veras ,  que  el  respeto 
Que  os  guardo  me  ha  detenido. 
Bien  os  babrá  entretenido, 
81  es ,  como  galán,  discreto. 

nO^A  LAUBA. 

Basta  en  cass  de  una  amiga 
Quiero  que  me  acompafíeis. 

PAJABIM). 

Pues  qne  no  me  respondéis ,  ^ 
Alguna  cansa  os  obliga. 

•oíIa  uoba. 
Bolo  eoDOteo,  por  Dios : 
Bn  ese  barco  le  bailé. 
(Vaui  idnia  Fajar^on  CatUllanoi.) 


¡Ay, 
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DO.^A  LAOBA. 

¿Fuese,  Urbana? 

ubbara: 
No  se  (Ü6. 
Parados  están  los  dos. 

nOliA  LAOBA. 

No  le  pregunté ,  turbada , 
Dónde  posaba. 

OBBARA. 

¿Qué  importa? 

noflA  LAURA. 

,  Urbana ,  que  no  corta 
n'todos  brazos  la  espada! 
Este  bombre  sabe  una  treta , 
Con  que  lia  podido  matarme. 
Mal  Uce  en  no  dedararme. 

UBBAKA. 

Antes  bas  sido  discreta; 

Que  parece  hombre  de  bien,   . 

Y  de  muy  poco  dinero. 

(FfMsIstilaf.) 


BKEBA  XVIL 

DON  LOPE,  TOLEDO. 

nORLOPI. 

Digo  que  por  ella  muero. 
Aunque  mil  muertes  me  den. 

TOLEDO. 

Vamos ,  don  Lope ,  de  aqui. 
Lleve  el  diablo  la  mojer. 
¿Qniéroste  echar  á  perder? 

DON  LOPB. 

Cuando  la  vi ,  me  perdi. 

TOLEDO. 

Taparme  quiero  los  ojos. 
Hago  mil  veces  la  cmz. 

DON  LOPB. 

Aquel  donaire  andalnx 

ÍA  quién  no  causara  antojoy? 
Menso  que  me  be  de  perder. 
Toledo,  vela  á  seguir.     , 

TOLBDO. 

¡Ob  qué  Vitoria  es  huir 
uis  srmas  de  una  mnjer! 

DON  LOPB. 

No  te  borles,  vé  corriendo. 

TOLBDO. 

íPsra  qné ,  si  á  tercer  alba 
nacen  en  hi  flota  salva , 
Ya  do  la  barra  saliendo? 

DORUWB. 

Bestia .  si  no  vss  tru  ells, 
¡Vive  el  cielo,  qne  te  matel 

TOLEDO. 

¿T6  no  vos  que  es  disparate? 

DON  LÓPB. 

No  es  elección,  que  es  estrella. 
Esto  es  amor,  no  es  sntojos ; 
Amor  es  correspondencia, 
Esto  es,  fnerss  de  influencia 
Y  sangre  dulce  en  los  ojos. 
Espintus  son ,  Toledo; 
Toledo,  espíritus  son. 

TOLEDO. 

Sean  con  la  maldidtln ; 
Que  bien  se  ve  en  el  enredo. 
Si  aquellos  dos  cspitanes 
No jne  dan  dos  cintarazos , 
Mis  pies  burlarán  sus  brazos. 
¿Son  deudos  ó  son  galanes? 

DON  LOPE. 

Son  el  dtsblo  qne  te  lleve. 


TOLBDO. 

La  puerta  del  Aronal 
No  han  pasado. 
DON  LOPE.  (Ámenaionda  á  Taleia.) 
¿Hay  cosa  igual? 

TOUDO. 

Alguna  ñiria  le  mueve.  ( Vaie.) 

ESCENA  XVm. 

DON  LOPB. 

[zas. 

Sembrando  en  tu  Arenal  mis esperau- 
lOh,  Sevilla!  ¿qué  fruto  será  el  mió. 
Que  ni  del  llanto  bastará  el  rodo. 
Ni  del  liffero  tiempo  las  mudanzas? 

¡Oh  lo,  que  del  ocaso  al  norte  alean- 

[zas! 
Pensamiento,  menor  que  el  desvario* 
Si  en  la  arena  siembras  deste  rio. 
Tu  coseche  será  desconflsnzu. 

Si  comparas  tu  arena  con  mis  males, 
T6  ni  la  Libia ,  de  montafias  llena , 
Tenéis  basUnte  copia  de  arenales. 

{Oh  nrindoio  terrible  do  mi  pena! 
Si  en  él  son  las  arenu  desiguales , 
¿Qué  fin  espero  de  sembrar  tu  arena? 

ESCENA  XIX. 

COATBO  BNDOIAD0S.^DON  LOPE. 

busozado  1.* 
{Ah»  gentilhombre! 

DON  LOPE. 

¿Quién  llama? 

BMBOIADO  1® 

¿No  lo  ve?  Cuatro  hombres  son. 

DO.f  LOPB. 

Pues  á  mi  •  ¿por  qué  razón? 
Mp.  Deudos  son  de  aouelbi  dama : 
Sin  duda  se  han  ofendido.) 
¿Qué  quieren? 

EHDOUDO  9.* 

Gomor. 

DON  LOPE. 

¿Comer? 
Pues  yo  iqoé  tengo  que  ver 
Con  hombres  que  no  nan  comido  ? 
¿Querrénmo  comer  á  mí? 
¿Son  caribes  por  ventura  ? 
jAp.  ¡Arenal  y  noche  escura! 
Por  mi  mal,  Sevilla,  os  vi.) 
Si  acaso  basta  un  doblón , 
Que  eso  tengo  les  confieso. 

BUSOZADO  4.* 

No  hacemos  nada  con  eso, 

Y  tiene  poca  rason ; 

Que  somos  los  cuatro  honrados» 

Y  no  lo  habemos  de  hurtar. 

DON  LOPE. 

Por  serlo  yo,  quiso  dar 
Esos  dineros  prestados. 
Llévenle;  que  en  iw  doblón 
Bien  hay  para  vino  y  pan. 
BnsouDoS.* 
Eso  á  pobretos  lo  dan , 

Y  tiene  poca  raion. 

DON  LOPE. 

Según  estoy  obligado 

A  la  merced  que  me  han  hecho. 

Que  lo  pago  mal  sospecho. 

BBSOBADO  S.^ 

Vuarced  es  hidalgo  honrado. 
Mire  que  es  corta  radon , 
Cuando  aftadiera  otros  nueve. 
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Yo  8é  que  hará  lo  qae  debe , 
Y  tiene  poca  razón. 

OOH  tOPB. 

Deben  de  pensar  qae  jo 
Mad  con  hora  menguada. 

BUBOZADO  2.^ 

Buelie  k  capa  y  la  espada. 

BOlf  LOPK. 

•  ¡Oh ,  perros! 

EMBOZADO  i.^ 

Dale. 
(Aeutínüan  á  4ún  Lope,) 

EMBOZALO  4.® 

Ca)6. 

POMLOPI. 

Mnerto  me  han;  qoe  cuatro  á  uno 
Tiene  fnposlble  defensa. 
{(hítían  á  don  Lope  la  capa  y  ¡a  eipa- 
da,  y  varue.) 
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DOflA  LAURA,  URBANA,  TOLEDO. 
—DON  LOPE ,  eaido  en  tierra, 

TOLEDO. 

Está  de  suerte,  que  piensa 
Que  no  habrá  remedio  alguno. 

DOf  A  LAOBA. 

Si  él  quedó  desconsolado, 
Toledo,  mas  lo  fui  yo. 

TOLEDO. 

¿Cómo  el  soldado  os  dejó? 

DOflA  LAOBA. 

Porque  yo  engaué  al  soldado. 

TOLEDO. 

Aqui  quedó.—  Mal  lo  ha  licclio; 
Que  por  mi  fe,  que  se  ha  ido. 

DORLOÍB. 

|Ay,  Dios  1  • 

DOfU  UDRA. 

¿No  sientes  ruido? 

TOLEDO. 

Mayor  desdicha  sospecho. 

DON  LOPB. 

¿Si  me  podré  levantar? 

TOLEDO. 

La  Toz  es  de  mi  señor.— 
iSefior! 

DON  LOPE. 

Espera ,  traidor» 
Si  me  Tienes  amatar. 

OOÜA  LADEA. 

¡  Trisit  de  mi!  i  Si  está  herí  Jo  ? 

TOLEDO. 

¿Qué  tienes,  Sefior? 

DON  LOPB. 

Toledo, 
¿Eres  tú? 

TOLEDO. 

Ya  de  mi  miedo 
Miro  el  agüero  cumplido. 
Doña  Laura  viene  aqui. 

DOJlA  LAUBA. 

Señor,  ¿qué  desdicha  es  esta? 

DON  LOPB. 

Es  lo  que  el  veros  me  cuesta ; 
Y  aun  es  poco,  pues  os  vi. 
Cuatro  embozados  han  hecho 
Esta  hazaña. 

D05lA  LADBA. 

Mneria  soy. 


DON  LOPE. 

No,  mi  bien ;  que  vivo  estoy 
Solo  en  tocando  ese  pecho. 

DRBANA. 

¡Ah,  Señora!  Vuelve  en  ti. 

DOilA  I.AURA. 

Orbana ,  quieras  ó  no , 
Este  hombre  he  de  curar  yo. 
Pues  le  han  herido  por  mi. 

URBANA. 

¿Por  tf ,  siendo  unos  ladrones? 

^  DO.^A  LAURA. 

Si  por  esperarme  ha  sido. 
Por  mi  está  don  Lope  herido. 

UBBANA. 

A  gran  peligro  te  pones. 

DONLOFB. 

No  presumo  que  es  mortal 
La  herida. 

D05ÍA  LADBA. 

No  «pues  yo  vivo, 

§ue  en  el  alma  la  recibo, 
tiene  vida  inmortal. — 
Entre  los  dos  poco  á  poco 
A  mi  casa  le  llevad. 

DON  LOPE. 

Señora,  I  tanta  piedad! 

TOLEDO. 

Estoy  de  coraje  loco. 
¡Que  no  llegara  á  ocasión! 

DON  LOPB. 

Ya  nuestra  indiana  jomada 
Paró  en  el  eco,  que  es  nada. 

TOLEDO. 

Mira  por  ti,  que  es  razón , 

Y  déjate  de  pensar 

En  las  ludias;  que  la  vida 
Es  temerosa  partida , 

Y  la  muerte  el  mayor  mar. 

VBBANA.  • 

Mira  que  es  liberud  esu 
Contra  tu^honor  y  quietud. 

DOilA  LAURA. 

Procuraré  8)^  salud, 

Si  dos  mil  vidas  me  cuesta. 

UBBANA.  {Ap,  á  dúña  Laura,) 
¿Quieres  que  en  casa  le  tope 
ElCapiUn? 

DOÜA  LAimA. 

Solo  estimo 
Mi  gusto.  Di  que  es  mi  primo. 

DON  LOPB. 

(Ay,  doña  Laura  i 

DOSÍA  LAUIA. 

lAy,  don  Lope! 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PBIMEaA. 

LUCINDA,  en  hábito  de  gitana^  muy 
Mmrra  rFLORELO. 

PLOBBLO. 

Este  es  el  gran  Arenal 
De  Sevilla. 

LDCOfDA. 

¿Si  está  en  ella 
Don  Lope? 


FLORELO. 

Lucinda  bella. 
No  hay  parte  mas  principal 
Para  hallarle  brevemente ; 
Porque  á  ver  tantas  galeras 
Cubre  sus  blancas  riberas 
Agora  infinita  gente ; 
Que  no  hay  hombre ,  no  hay  mi^er 
Que  no  salga  al  Arenal 
A  mirar  grandeza  tal , 
Cual  nunca  se  espera  ver; 
Porque'  han  b^do  galeras 
De  toda  Italia ,  y  venido 
A  la  ocasión  que  has  oidd 
Mil  naciones  atranjeras. 
Por  la  carta  de  su  padre 
En  Medina  se  deda, 

Y  por  el  llanto  que  hada 
Su  afligida  y  triste  madre , 
Que  estaba  en  Sevilla  herido 
De  cuatro  ladrones  fieros, 

Suedando  de  sus  aceros 
n  este  Arenal  tendido ; 

Y  pues  no  fué  con  la  flolt 
De  Tierra-Firme ,  y  Alberto 
Tiene  salud ,  ten  por  cierto 
Que  ha  tomado  o'ira  derrota , 

Y  que  aqui  se  habrá  quedado 
A  lo  fértil  de  la  tierra, 

O  que  para  aquesta  guerra 
Debe  ae  estar  alistado. 

LUCI5DA. 

La  contraria  estrella  mia» 
Florelo,  con  que  nad. 
No  querrá  que  para  mi 
Dichoso  amanezca  un  día. 
Desde  Medina  he  venido. 
Por  este  honroso  interés. 
En  el  hábito  que  ves 
A  buscar  mi  bien  perdido; 
Porque  conforme  a  quien  soy. 
Como  tuviera  licencia , 
No  llegara  á  su  presencia 
Menos  oculta  qae  voy. 
En  esta  tierra  Jamás 
Echará  mi  amor  raices. 
Porque  esa  carta  que  dices 
Há  cuatro  meses  y  mas 
Que  don  Lope  la  escribió 
A  sus  padres ,  y  es  muy  cierto 
Que  estará  ya  ausente  ó  muerto, 
Que  es  lo  mismo. 

FLOtELO. 

Pienso  yo, 
Lucinda ,  que  el  sentimiento 
De  sus  padres  en  Medina 
Lo  hubiera  dicho.  Imagina 
Que  te  engañad  pensamiento, 

Y  que  á  mi  me  dice  el  mió 
Que  para  Un  de  tu  mal 
Le  has  de  ver  en  su  Arenal 
De  aqueste  famoso  río. 

LUCINDA. 

Cuando  sus  blancas  arenas 
Se  vuelvan  perlas ,  Florelo, 
Minas  el  centro  del  suelo. 
Corriendo  plata  sus  venas, 

Y  no  digo  que  este  rio 
Se^  vuelva  primero  atrás  • 
Pues  el  mar,  que  puede  mas, 
Le  vuelve  atrás  con  tal  brto; 
Mas  que  cuando  por  él  veas 
Casas  y  edificios  graves , 

O  vueltas  uinfus  sus  naves , 
Como  las  de  Troya  á  Eneas; 

Y  destas  galeras  grandes 
En  medio  de  la  corriente 
Veas  hacer  una  puente 
Sobre  ios  bancos  de  Flándes; 

Y  que  en  todas  sus  entenas , 
Que  cnb/e  alquitrán  eijuto. 


üace  y  cuelga  el  verde  flruio 
De  ramas  y  de  hojas  llenas , 

Y  que  de  la  quilla  al  tope 
Se  vuelvan  oro  y  coral , 

?ue  pueda  en  esto  Arenal 
er  en  mi  vida  á  don  Lope. 

FLOBILO. 

¡Extraña  desconfianza  f... 

Y  esa  esta  esperanza  mía; 
Que  siempre  quien  desconfía, 
Lo  que  no  esperaba  alcanza. 
Mira  que  en  este  Arenal 

Se  vieron  los  que  en  su  vida 
Se  pensaron  ver. 

LOCI.NDA. 

Perdida 
Va  la  esperanza  en  mi  mal. 
Solo  mi  rortuua  sigo. 
Como  el  que  en  elmar  incierto, 
No  tomando  el  propio  poerio, 
Tomara  el  puerto  enemigo.       « 

FLOBBLO. 

Y  este  traje  ¿ha  de  durart 

LUCINDA. 

Lo  que  fuere  menester. 

FLORELO. 

¿Sabrás  hablar? 

LOCRfDA. 

Sabré  bacer 
Las  piedras,  llorando,  hablar. 
Si  los  que  aman,  por  momentos , 
A  los  campos  donde  lloran 
Les  ruegan  que  á  quien  adoran 
Les  digan  sus  pensamientos ; 
Si  á  los  árboles  y  rios 
Que  los  vayan  &  contar, 
¿Porqué no  Sübré  yo  Itablar, 
FJorelOi  en  los  males  núoslf 

FLORÜLO. 

La  1enffua.de  las  gitanas 
Nunca  la  habrás  menester, 
Sino  el  modo  de  romper 
Las  dicciones  castellanas ; 
Que  con  eso  y  gue  zacees , 
A  quien  no  te  vió  Jamás, 
Gitana  parecerás. 

LUCINDA. 

Y  aun  t6  pienso  que  lo  crees ; 
Que  no  me  he  vestido  mal. 

FLORELO. 

Estás  mucho  mas  hermosa. 
¿A  ver?  DI; 

LUCI.VDA. 

Cara  de  rosa... 

FLOBBLO. 

Es  su  lengua  natural. 
No  he  visto  tal  en  mi  vida. 

LCCITfDA. 

Vete  á  Gradas,  mientras  yo 
Comienzo  lo  que  intentó 
Una  esperanza  perdida ; 
Que  alfi  podrá  ser  que  esté , 

Y  no  es  bien  que  estés  conmigo. 

FLORELO. 

Pues  voym^. 

LOCfRDA. 

Adiós.— jOb,  enemigo 
Don  Lope !  Oh ,  traidor ,  sin  fe  I 

{Yase  Florelo.) 


ESCENA    II. 

LUCINDA. 

Nace  en  Egipto  el  fiero  cocodrilo, 
Que  al  peregrino  llama  ca  voz  humana, 


EL  ARENAL  DB  SEVILLA. 

Con  que  ásu  cueva  y  boca  elj>aso  allana 
Del  que  ha  seguido  su  engañoso  estilo. 
No  lo  es  el  llanto  que  por  tí  destilo, 
Ni  porque  de  tu  vida  soy  tirana; 

Sue  aunque  traigo  vestidos  de  gitana, 
aci  en  Medina ,  y  no  ribera  el  Nilo. 
Peregrino  del  alma  que  te  adora, 
Ludnda  soy,  que  sin  ventura  vengo 
A  decir  á  los  hombres  la  ventura. 

Dame ,  dame  esa  mano  vencedora ; 
Que  si  ventura  de  tomarla  tengo, 
Su  palma  la  Vitoria  me  asegura. 


ESCENA  m. 

fajardo,  castellanos, 
lucinda: 

FAJARnO. 

Lejos  estoy  de  sufrir, 
Capitán ,  tantos  enredos. 

CASTELLANOS. 

Fajardo,  amor  todo  es  miedos. 
No  hay  sino  callar  y  oir. 

FAJARDO. 

No  sé  de  dónde  nos  vino 
Este  primo  tan  pesado^ 

CASTBLLAROS. 

Notable  asiento  hR  tomado, 
Para  venir  de  camino. 

FAJARDO. 

Mientras  la  herida  duró,^ 
Que  le  regalase  estimo; 
Mas  ¿qué  quiere  aqueste  primo. 
Si  há  tres  meses  que  sau6? 

CASTELLAROS. 

Ese  parentesco  Ignoro ; 

Mas  para  mí ,  á  fe  de  honrado, 

8ue  pienso  que  le  ha  curado 
orno  Angélica  á  Medoro. 

FAiARM). 

No  quiera  Dios  tal  suceso. 
Aunque  del  estoy  temblando, 
Porque  vendré  á  ser  OrlauUo 
En  la  venganza  y  el  seso. 
D^ome  que  el  mismo  día 

8ue  en  este  Arenal  le  halló, 
na  cuadrilU  le  hirió. 
Que  la  capa  le  pedia. 
Dos  meses  tardó  en  estar 
Don  Lope  del  todo  sano; 
Después  dijo  que  el  verano 
No  era  razón  caminar; 

Y  otros  tres  le  tiene  en  casa , 
A  pesar  de  mis  enojos. 

CASTELLANOS. 

Ella  05  engaña  á  lo&ojos , 

Y  vos  no  veis  lo  que  pasa. 

FAJARDO. 

No  me  puedo  persuadir; 
Que  quien  de  mi  se  defiendo. 
Más  honra  y  virtud  pretende. 

LUCINDA.  (Ap.) 

A  estos  dos  quiero  pedir; 
Mas  primero  será  bien 
Estudiar  el  parlamento; 
No  entiendan  nfi  pensamiento, 

Y  otra  limosna  me  den. 

CASTELLANOS. 

Debajo  de  que  no  os  ama, 
Capitán,  esta  señora, 

Y  que,  en  fin,  teméis  si  a^ura 
Delte  caballero  es  dama, 

Y  que  os  pide  casamiento, 

O  no  hay  nabiar  sin  desden ; 
Yo  pienso  que  os  está  bien 
Mudar  de  tierra  y  de  intento. 
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El  rio  cubren  galeras 

§ue  esperan  su  general , 
este  famoso  Arenal 
Mil  naciones  extraqjeras. 
Vinieron  los  galeones , 
Que  descansan  en  Horcados ; 
Va  no  hay  tratar  de  Jornadas 
A  mas  remotas  regiones. 
Esta  dicen  que  es  á  Argel, 
V^ aunque  no  es  nueva ,  es  hoorosa. 

FAJARDO. 

¡Plega  á  Dios  que  sea  dicbosal 

CASTELLANOS* 

Yo  tengo  esperanxa  en  éL 

FAJARDO. 

Trágica  llama  la  historia 
Esu  misma  en  Carlos  Quinto. 

CASTILLANOS. 

El  tiempo  en  tiempo  sucinto 
Le  quitó  la  palma  y  gloria. 

TAJARDO.    ' 

Que  dieralBn  á  esa  guerra 
Nadie  lo  debe  dudar. 
Si  fuera  Augusto  en  la  mar 
Como  César  en  la  tIeiTa. 

CASTELLANOS. 

Van  en  tan  buena  ocasión. 
Que  al  tiempo  no  hay  que  temer. 

FAJARDO. 

Yo  pienso  que  quiere  haeer 
Una  gran  demostración 
Fili|)0,  que  guarde  el  cielo 
Muchos  años  parabién 
De  España. 

CASTELUNOS. 

Querrá  también 
Poner  al  bárbaro  suelo 
Del  África  algún  espa::to. 

Y  que  esto  ó  que  aquello  sea , 
¿Cuál  hombre  en  servir  no  em[>lca 
Su  espada  á  tal  rey? 

FAJARDO. 

*  Es  unto 

Lo  que  á  doña  Laura  estimo, 
Que ,  con  ser  quien  veis  que  soy. 
Remiso  en  partirme  estoy. 

GASTELLANOa. 

No  es  mala  espuela  este  primo. 

FAJARDO. 

Parézcome  á  Maslnisa 
En  aquesta  remisión. 

CASTELUNOa. 

Yo  al  romano  CipIoD, 

?ue  deste  error  os  avisa ; 
pues  veis  que  desta  suerte 
Vuestra  ODinion  se  restaura , 
Sea  Sofonisba  Laura , 

Y  vuestra  ausencia  su  muerto. 

LOGWDA.  (4p.) 
Estos  hombres  son  soldados. 
Mal  bago  en  no  me  atrever. 
Porque  podrían  saber  • 
Del  dueño  de  mis  cuidados. 
No  soy  pobre;  que  en  efeto. 
Si  en  esta  ocasión  lo  fuera , 
Su  conversación  rompiera , 
Aunque  hablaran  mas  secreto. 

ÍOh,  quién  le  pudiera  hurtar, 
^or  lograr  mi  pensamiento , 
A  un  pobre  el  atrevimiento 
Con  que  entra  en  cualquier  lugar  1 
Pero  es  Justo  que  se  aparte 
La  diferencia  en  los  dos. 
Porque ,  como  el  pobre  es  Dios , 
Entra  por  cualquiera  parte ; 
Que  aunque  dos  quieran  hablarse 
Por  el  mas  secreto  modo, 
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Como  Diot  lo  entieide  todo. 
Es  imposible  guardarse. 

CA8m.UIC06. 

Aguarda  eo  este  Areoai 
La  geote  que  le  corona, 
Solo  k  don  Joan  de  Cardona» 
Que  es  capitán  general , 
Porque  quieren  las  galeras 
Hacerle  gran  fiesta  y  salva; 

8ue  le  aguardan  desde  el  alba 
OD  mil  diversas  banderas» 
Flámulas  y  gallardetes 
Ueoos  de  armas ,  cifras»  solef» 
Que  de  los  altos  pendes 
Tocan  á  los  filaretes. 
Cbrines  y  chirimías 
Hacen  bailar  en  el  centro 
Las  ninfas  que  viven  dentro 
Del  agua  en  alcobas  firUts  • 
A  quien  el  aire  importuno» 
Oyendo  voces  un  nuevas » 
Da  con  el  eco  en  las  Cuevas» 
Monasterio  de  San  Bruno.    • 

FAJASSO. 

En  la  baulla  naval 

Se  halló  don  Juan  de  Cardona. 

CASTBLLAÜOS. 

Estimaba  su  persona 
El  de  Austria  á  la  suya  Igual. 
El  fué  k  descubrir  U  armada 
Del  turco  sobre  Lepante. 

LOCWDA. 

(Ap.  SI  á  todos  espero  taoto^ 
Si  estoy  con  todos  turbada , 
1  De  qué  sirve  la  invención  T 
Ahora  bien...)  Cara  de  rosa » 
Ansí  Dios  haga  dichosa 
Tu  vida  y  tu  pretensión» 
He  des  una  cosal>uena 
Desagenerottmano. 

FAiAsno. 
:ViTe  Dios,  ángel  gitano, 
i)ue  estoy  rico  d^ harta  pena! 
Si  esta  queréis  t  desgracias ,    « 
Tengo  mil  que  daros  pueda. 

LucmaA. 
No,  Sefior :  desa  moneda 
Harta  tengo  yo,  k  Dios  gracias. 

CASTILLAKOS. 

¡Bella  mujer! 

FAJASDO. 

Hay  de  aquestas 
Algunas  limpias  y  hermosas. 

CASTELLATIOS. 

Si»  pero  muy  desde&osas 

Y  notablemente  honestas; 
Que  tienen  eztrafia  ley 
Con  sus  maridos. 

t^DCflOIA. 

Tenemos 
Hartos  trabajos. 

«USTELLANOS. 

iQuéextrcnosI 

LOCINDA. 

Dame » Sehor,  ansi  el  Rey 
Te  h^gü  comendador, 
Dame,  Capiun  honrado. 

FAJABDO. 

Qué  buen  brío! 

CASTELLANOS. 

No  he  topado 
Entre  estas  otro  mejor. 

{Quieres  ir  á  mi  posada? 
lirismo  allá  la  ventura. 

LOCIMOA. 

Y  ¿cómo  estaré  segura 
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De  esa  tu  presencia  honrada? 
Honrados  diaa  vivas. 

CASTSLLAÜOS. 

Yo 
Te  haré  un  Juramento  aquí. 

UJCIXDA. 

iQuiénseflaradeti» 
Ojos  falsos! 

GASTBM*A1I0S. 

^Porquénol 

LUCIÜDA. 

Juntar  la  estopa  y  el  ascua 
Nunca  llames  discredoo.-» 
Dame  una  consolación » 
Tu ,  csra  de  pan  de  pascua. 

PAJASOO. 

¿Dónde  tienesiu  marido? 

LocnmA. 
Dale  á  Dios :  bien  cerca  está. 

FAJASDO. 

En  las  galeras  irá 
Preso,  y  Jamás  ofendido. 
Estas  son  mujeres  solas. 
¡Con  qué  lealtad  van  al  Puerto» 
Kn  siendo  que  arriban  cierto 
Las  galeras  espaholas! 
AUi  les  llevan  dinero. 
Regalos,  roña ,  calzado. 
Tanto,  que  fuera  fonaUo 
Por  ver  amor  verdadero. 

CASTEULANOS. 

Haceos  gitaA. 

FAJABOO. 

Si  haré. 

CASTELLANOS. 

No  hay  camino  de  galeras 
Has  seguro. 

FAJASDO. 

Si  tft  fueras 
La  gitana  de  mi  fe... 

LOcnmA. 
Muestra ,  dame  acá  esa  mano. 
Ya  que  no  me  das  dinero. — 
¡Qae  mano  de  caballero! 
¡Qué  largo  Alejandro  Hano ! 


ESCENA  nr. 

EL  LADRÓN.  -  Dichos. 

LADBON.  (Ap,) 

Mientras  aquesu  giUna 
Dice  á  aquestos  la  Tontura» 
Haré  mi  herida  segura. 

{Va  aUandé  la  tapa  á  Fajario) 

FAJARDO. 

Toma » y  no  mientas ,  hermana. 

LUCINDA. 

Larga  te  dé  Dios  la  vida. 
Tá  estás  con  un  gran  desden 
De  una  dama... 

FAJASDO. 

Dice  bien. 

LUCINDA. 

Porque  piensas  que  te  olvida. 

FAJASDO. 

Todo  es  verdad. 

LocumA. 

Un  traidor 
Te  quiere  mal»  y  lo  encubre. 

FAJASDO. 

¡Vive  el  cielo,  qne  descubre 

1  Ui'o  ei  lii)i'u  df  mi  amur' 


uocrntA. 

Has  serFido,  y  no  te  paga 
Quien  debiera  conocerte. 

{ElMron ioca la i0Ua  i F^in. 

LAMKff.(Ap.) 

Yo  hice  muy  bien  mi  suerte. 
Asi  Dios  tus  cosas  haga» 


Gitana^  y  quiera  que  u>pe 
Contigo  sola  algún  dia. 


ir^u.) 


E8GEIIA  V. 


LUCINDA»  FAJARDO « 
CASTELLANOS. 

LOCmilA. 

Asi  por  derto  tenia 

La  mano  el  seik>r  don  Lope. 

¿Coneceísle? 

FAJAIM. 

No  quisiera. 

uoeaak.  [Ap.) 
¡AyfCilélo! 

FAJASDO. 

I  Ay,  suerte  cruel! 
Porque  no  me  hables  en  él, 
Te  daré  limosna...  Espera. 
Espera. 

GAS1BLLAN06. 

¿Qué  buscáis? 

FAJARDO. 

¡Bueool 

CASTELLANOS. 

Yo  tengo  dinero. 

FAJARDO. 

Aqui 
Cincuenta  escudos  metí 
En  un  bolsillo»  y  bien  lleno» 

Y  bien  lleno;  y  solo  hallo 
El  lienso  y  estos  papeles.— 
Vil  gitanilla,  si  sueles» 
Para  sustentsr  el  gallo. 
Entretener  desta  suerte 
Al  que  dices  la  ventora » 
Mientras  haceria  procura 
En  el  que  se  ocupa  eu  verte 
El  ladrón  que  traes  contigo» 
MI  dinero  me  hss  de  dar» 

O  te  tengo  de  matar. 

LUCINDA. 

¿Qué  asesto»  cielo  enemigo? 

GASTBLLANOS. 

iHay  semejante  maldad  ? 
La  misma  la  habrá  tomado. 

LUCINDA. 

Si  entre  tanto  os  la  han  hurtado» 
Yo  no  lo  sé»  en  mi  verdad. 

CASTELLANOS. 

Que  la  misma  la  hurtaria ; 

Y  este  es  negocio  muy  llano. 
Porque  os  tomaba  una  mano 

Y  otra  en  la  bolsa  metia. 

LDCi:CDA. 

Hurtárosla. fuera  error»     * 
Pues  habiéndome  de  dar 
Limosna ,  era  cierto  echar 
Henos  la  bolsa ,  Señor. 
¿Veis  cómo  estáis  engafaJo? 

CASTELLANOS. 

Mientrss  llamo  A  alguacil» 
Desnudalda. 

FAJARDO. 

¡Qué  sutil 
He  la  asió  por  este  lado ! 
Dtfsuüda'.e. 


No  toquéis» 
C^apiUn»  á  mi  ponona; 
Qoe  si  el  Ulle  no  la  sbont  9 
La  abocará  lo  que  veis. 
DesTiaos. 

FAIAADO. 

¿No  eres  gitana? 

CASTBLLAIIOS. 

^0  lo  ?els?  Habla  muy  bien. 

LOcninA. 
Yo  baré  qae  el  dinero  os  den. 

rAiAtao. 
iCómof 

LOCINDA. 

Mi^er  castellana 
Soy,  7  mujer  principal ; 

Y  si  alguno  os  lo  tomó 
(Como  eso  be  creído  yo 
Qae  pasa  en  este  Arenal), 
No  soy  tan  pobre  •  que  aqni 
No  08  dé  lo  qae  os  nan  buriado, 

FAJAHDO. 

Con  eso  me  be  despicado , 
Ooe  fué  como  jaego  en  mi; 

Y  creed  qae  wj  persona 
Qae  os  paedo  servir  en  algo. 

LUClllDA. 

Talle  tenéis  de  bombre  bidalgo, 

Y  el  término  lo  pregona. 
Solo  porqne  soy  mqjer 
Merexco  vaestro  favor. 

rAJAlOO. 

¡BxtraBo  enredo! 

LUCnCDA. 

Es  de  amor ; 
Qae  él  solo  le  sapo  bacer. 

CASTKIXAlfÓS. 

Es  el  capitán  Fajardo, 
Sefiora .  mny  caballero. 
No  le  abono  lisonjero 
Pft  premio  que  del  aguardo. 
Sino  porque  del  fleis 
Cualquiera  cosa » en  razón 
Be  su  fama  y  opinión ; 
Qae  yo  sé  bien  que  podéis. 
Dedfde  á  qué  babeis  venido 

Y  en  lo  que  os  puede  servir ; 
Que  esto  es  mas  razón  sentir 
Que  no  el  dinero  perdido ; 
Que  yo  sé  que  de  su  hacienda 
En  menores  ocasiones 

fia  dado  satisfaciones. 

LOCIIIDA. 

Pues  debajo  de  esa  prenda. 
Diré  quién  soy*  y  á  qué  vengo 
Disfrazada  en  el  vestido 
Qae  veis. 

FAJARDO. 

Caso  extraño  ba  sido. 

LUCUCDA. 

Paes  tao  buen  amparo  tengo, 
Oid  mi  bistoria ,  si  ollla 
No  os  cansa. 

FAIAIDO. 

El  pecho  descubre. 

castsllahos. 
sVálame  Dios  lo  que  cubre 
Ei  Arenal  ae  Sevilla! 

LaCIRPA. 

De  nobles  padres  y  abuelos  9 
Noble  capitán  Paiardo, 
Para  campo  de  desdichas 
Nad  en  Ifedioa  del  Campo. 
Mudó  el  Tercero  Pilipo 
8a  corte ,  casa  y  criados 
AValladolíd^ynié 


EL  ARRNAL  DE  SEVILLA. 

■ 

Mudar  también  necesario 
DeaililaCbaneilieria, 
Con  quien  también  se  mudaron 
Mi  ventura  y  muchos  pleitos» 
De  que  me  resultan  tantos. 
Ennoblecióse  la  villa, 
Y,  como  en  tiempos  pasados» 
Vino  k  estar  con  mayor  lustre; 
Que  floredendo  sus  pagos» 
Poblóse  con  eztnuqjeros 
Venidos  por  varios  casos , 
No  habiendo  casa  sin  huésped» 
Causa  de  todo  mi  dafio, 
Porque  le  cupo  á  la  mia 
Un  noble  mancebo  hidalgo. 
De  buena  presencia  y  rostro 

Y  en  la  miud  de  sus  a&os. 
Puso  los  ojos  en  mi; 

§ue  es  nuestro  pldto  ordinario, 
muy  propio  á  forasteros 
Dar  á  su  huésped  tal  pago. 
Bien  sabe  el  délo  mi  intento, 

Y  que  con  Justo  recato, 
Mientras  mas  altos  sus  ojos » 
Miré  con  ojos  mas  bajos, 
Na  porque  vo  despreciara 
Las  partes  de  un  cortesano 
Tan  galán  y  caballero, 
Siendo  el  pensamiento  casto ; 
Mas  porque  el  mió  vivia 

En  otro  pecho  ocupado 
De  un  caballero,  k  quien  yo 
Debia  de  amor  seis  aiios. 
Era  su  nombre  don  Lope , 
Sos  partes  no  las  alabo;ti 
Que  mal  las  dirá  quien  es 
Parte  en  adorarle  tanto. 
Cayóle ,  de  ver  ¿  Alberto 
(Que  es  el  nombre  del  conlrario) 
A  don  Lope  una  tristeza , 

?ue  su  vida  puso  al  cabo ; 
al  cabo  de  algunos  dias 
Pudieron  los  celos  tanto. 
Que  en  el  campo  de  Medina 
Salieron  los  dos  al  campo. 
Dijole  que  de  secreto 
Conmigo  estaba  casado, 

Y  que  en  pretender  servirme 
Le  bada  nouble  asravio ; 

Se  la  palabra  le  diese , 
mo  caballero  honrado. 
De  no  mirarme  ea  su  vida : 
Ydiólaparasuda&o; 
Que  aunque  es  verdad  que  después 
Sus  ojos  se  moderaron , 
Sus  palabras  se  midieron , 

Y  se  enfrenaron  sus  pasos , 
De  suerte  que  yo  le  vis 
Algunas  veces,  mirando» 
Horirsele  los  suspiros 
Entre  la  lengua  y  los  labios, 
No  sé  dónde  k  sus  amigos 
Enseñó  Alberto  un  retrato 
Que  un  cierto  pintor  famoso , 
Pienso  que  Guzman  llamado. 
De  solo  verme  una  fiesta» 
Hizo  con  divina  mano; 

8ue,  como  naturaleza , 
ace  su  pincel  milagros ; 

Y  filé  tanU  su  desdicha» 

Y  los  amigos  tan  falsos. 
Que  contaron  k  don  Lope , 
Aunque  Alberto  estaba  sulvo» 
Que  se  alabó  que  era  dueño 
Del  dueño  de  aquel  retrato, 
Con  que  incitando  su  ira. 
Dieron  principio  k  este  caso. 
Buscóle,  y  hallóle  un  viernes. 
Siempre  en  amor  desdichado. 
Junto  á  la  Chancilleria, 

Y  otra  vesle  sacó  al  campo. 
Donde  afeando  el  haber 
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La  fe  y  palabra  quebrado, 
Metió  mano,  y  le  de|ó 
Por  muerto,  y  quitó  el  retrato. 
Vinoso  huyendo  k  Sevilla » 
Dejándome  mil  trábalos 
Entre  deudos  de  on  nerido 

Y  padres  deán  agraviado. 

§ui8o  pasarse  á  las  Indias, 
el  cielo,  viendo  mi  agravio» 
Le  detuvo  en  esta  arena 
Con  tres  heridas  ó  cuatro. 
Escribe  que  está  muy  bueno 
Quien  Alé  para  mi  tan  malo» 
A  quien  busco  en  este  tn^ ; 

§ue  me  dicen  que  es  soldado, 
i  sabéis  del,  caballeros» 
Por  Dios»  que  os  muevan  mis  daSos» 
Porque  no  se  vaya  á  Argel 
Honibre  que  me  cuesta  tanto. 

FAIABDO. 

¡Extraña  lealtad! 

CASTBLLAROS. 

Merece 
Justo  lugar  eo  el  templo 
De  la  tuna. 

FAiABDO. 

Tal  ejemplo 
Su  flaco  ser  engrandece.— 
Pena  me  ha  dado  la  vuestra , 

Y  en  fe  de  que  esto  es  verdad, 
Tendrá  vuestra  voluntad 
Para  su  amparo  la  nuestra. 

Y  porque  tengáis  consuelo» 
Ese  don  Lope  está  aqui» 
Porque  cayó  para  mi 
Como  otra  rayo  del  cielo. 
En  una  casa,  en  que  adoro 
Una  mqjer»  se  ha  curado^ 
Donde  ha  sido  regalaclo, 

Y  dicen  que  ftaé  Medoro. 
Prima  la  llama  :  no  sé 

Si  esta  prima  es  verdadera; 
Mas  no  es  la  cuerda  primera 
Que  por  prima  falsa  esté. 
Hacemos  un  instrumento 
Cinco  en  esta  misma  casa ; 
Que  donde  d  infierno  abrasa 
No  habrá  tan  discorde  acento. 
Es  la  prima  quien  te  digo» 
Que  cfofia  Laura  se  llama , 
Falsa  basta  agora  en  la  fama« 

Y  siempre  falsa  conmigo. 
La  segunda  y  la  tercera 
Hacen  Toledo  y  Urbana , 
Un  criado  y  una  anciana» 
Que  suenan  mal  donde  quiera ; 
La  cuarta  y  requinta  ha  sido 
Don  Lope ,  porque  sospecho 
Que  déla  prima  se  ba  hecho, 

Y  tiene  el  mismo  sonido; 
Yo  vengo  á  ser  el  bordón. 
En  quien  la  mósica  estriba; 
Que  no  quiere  amor  que  vita 
Sin  bordón  tanta  pasten. 
Mira  tü  si  e^te  instrumento 
Será  duke  á  tus  oidos; 

Que  por  lo  que  es  mis  sentidos. 
Yo  estoy  tal,  que  ya  no  sivnto. 

LUCCmA. 

Bien  echaba  yo  de  ver 
Que  cuandowi  bien  hallara » 
No  menos  mal  me  costara 
Que  es  el  venirle  á  perder. 
¡Pluguiera  al  délo,  señores » 
Que  con  la  flota  se  litera , 
Porque  Laura  no  le  hiciera 
Mectoro  de  sas  amores ! 
Allá  se  quedara  en  Lima 
O  en  otra  mayor  distancia , 
Antes  que  hacer  consonancia 
Con  esu  fingida  prima. 
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tt  no  bay  remedio  en  mi  mal , 
Annqué  mas  lágrimas  Tierta, 

8ae  tiene  detoe  sa  puerta 
raaos  aqueste  Arenal. 
Cinco  meses  de  su  casa 
Terribles  liábitos  son. 

PAJASDO. 

Quedo;  que  en  esta  ocasión 
La  misma  que  os  digo  pasa. 
Fingid  lo  que  habéis  Gngido, 
T  podéis  llegarla  á  hablar; 
Que  el  dueño  no  ha  de  tardar 
De  su  amor  j  Tuestro  olvido. 
Ya  nuestros  nombres  sabéis; 
Idos  á  Gradas  mañana , 
Adonde ,  hermosa  gitana , 
A  los  dos  nos  hallareis ; 

gue  para  todo  suceso 
s  nuestro  propio  Interés 
Serviros. 

LOCIIIDA. 

¿Que  aquesta  es? 
Justamente  pierde  el  seso, 
Y  yo  he  de  perder  el  mió. 

FAJARDO. 

Adiós,  porque  no  nos  vea. 

CASTELLANOS. 

Extrañas  cosas  rodea 
Amor. 

FAJARDO. 

Apartaos  del  rio. 
{Vame  lo$  do$.) 

EBCESA  VI. 

DOÑA  LAURA,  URBANA.-LUCINDA. 

noSÍA  LAURA. 

Apenas  habr&  lugar 
De  donde  se  pueda  ver. 

CRBARA. 

Jamás  estimó  placer 

Que  costase  tai  pesar. 

Hase  cifrado  Sevilla, 

Gomo  todo  el  mundo,  en  mapa , 

Tanto ,  que  el  arena  tapa 

En  esta  trillada  oiilla. 

Hoy  bravas  ^aias  se  han  puesto. 

Tiende  los  ojos. 

ix>5(a  uora. 
No  bay  cosa 
Para  sus  luces  hermosa , 
Estando  mi  sol  traspuesto. 

ORRAIIA. 

Anda  agora;  que  aunque  esté 
Una  mujer  obligada, 
Ño  puede  estar  tan  atada, 
Que  no  alcance  á  lo  que  ve. 

ÍNo  has  visio  en  el  campo  acaso 
lado  un  buey  ó  un  jumento, 
8ue  no  tiene  mas  sustento 
i  puede  alargar  el  paso 
De  lo  que  la  soga  alcanza? 
Pues  eso  mismo  ha  de  hacer 
La  cautelosa  mujer. 
Mientras  no  intenta  mndanza. 
Si  don  Lope  te  guardare , 
Si  en  fin  le  tienes  amor. 
Pace  todo  al  rededor       * 
Lo  que  la  soga  alcanzare. . 

nOffA  LAURA. 

fieir  me  has  hecho. 

URBANA. 

Pues  mira 
Qué  yerba  destas  te  agrada. 

LUCINDA. 

Ap.  Quiero  llegar,  j  turbada , 
1  mismo  amor  uic  retira. 
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Ello  ha  de  ser.)  Dad ,  por  Dios, 
Cara  buena ,  cara  hermosa. 
Noble ,  honesta,  vergonsosa. 
Que  el  cielo  os  guarae  á  las  dos. 
Algo  á  esta  pobre  gitana. 

doRa  uura. 

¡Gracioso  talle! 

URRANA. 

Extremado. 

DOÍ^A  UURA. 

¡Buen  vestido! 

URBANA. 

¡Buen  tocado! 

LUCINDA. 

Asi  la  hermosa  mañana 
De  tu  edad  logren  los  cielos, 
Y  basta  la  serena  tarde 
Con  mucho  gusto  la  guarde 
(Ap.  Ardiéndome  estoy  de  celos), 
Que  des  á  la  gi tánica 
Algo  con  aqnesas  manos. 

do5a  laura. 
¿Qué  me  dirás? 

URBANA. 

Cuentos  vanos. 

LUCINDA. 

Da  pues  una  limosnica. 
Quiu  el  guante,  quiu  presto; 
Que  la  mano  ha  de  mostrar 
Lo  que  quiero  adivinar. 
{Ap.  No  se  lo  digo  por  esto.) 

nO.^A  LAURA. 

Toma,  di  lo  que  quisieres; 
Que  en  creeros  su  amor  loco 
Se  conoce  bien  que  es  poco 
Lo  que  saben  las  mujeres. 
¿Qué  me  puedes  tú  decir 
Que  me  pueda  suceder? 

LUCINDA. 

(Ap.  Y  tú  ¿qué  puedes  hacer , 
Que  no  me  cueste  el  vivir?) 
Ahora  bien,  ¡qué  linda  mano 
Que  tienes!  Desalía  quiero... 
(Ap.  Por  si  la  besó  primero 
Aquel  mi  amado  tirano.) 

DOSÍA  LAURA. 

DI  pues.  ' 

LucmoA. 
En  nombre  de  Dios 
Esta  cruz  hago  sobre  ella... 
Mas  ¿no  me  das  con  qué  hacella  ? 

D0f(A4JkURA. 

Toma  aqueste  real  de  á  dos. 

LUCINDA. 

Vivas  lo  que  yo  deseo... 
(Ap,  Que  si  no  mas  de  eso  vives , 
Por  gran  milagro  recibes 
La  vida  con  que  te  veo.) 
Torno  á  hacer  la  cruz ;  permite 
Que  otra  vez  tu  mano  hermosa 
Bese,  porque  cierta  cosa 

8ue  en  ella  tienes  te  quito, 
oy  ¿acaso  bala  tocado 
Algún  hombre? 

DO.^  LAURA. 

¿Importa? 

LUCINDA. 

SI.. 

DO^A  LAURA. 

Pues  si  han  tocado. 

LUCINDA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mi!) 


Besado  ¿no? 


do5}a  laura. 
Y  aun  besado. 


LUCINDA. 

Quisiératela  morder, 

l*or  eso  que  estás  didendo. 

D0.5ÍA  LAURA. 

Quedo,  paso. 

LUCINDA. 

Voy  haciendo 
Todo  lo  que  es  menester. 

URBANA. 

Sin  duda  que  es  hechicera. 

Lt'CINDA. 

Mal  conoces  la  gitana. 
Mas  ¿que  le  llamas  Urbana? 

URBANA. 

¿Hay  tal  cosa? 

LUCINDA. 

^ Esto  te  altera? 
doIIa  laura. 
Alguien  le  ha  dicho  tu  nombre. 

LUCINDA. 

Un  cardillo  corredor. 

do.^a  laura. 
¿Sabrás  el  mió? 

LUCINDA. 

Mejor.  • 

Laura ,  tü  quieres  un  hombre. 
ooSa  laura. 

Si  no  hiciera  cruz,  creyera. 
Oyendo  cosas  tan  graves , 
Que  era  demonio. 

LUCINDA.  (Ap.) 

Aun  no  sabes 
Los  tormentos  que  te  diera. 

doKa  laura. 

¿Hombre  yo? 

LUCINDA. 

Y  á  entender  das 
A  tus  deudos  y  á  otra  gente 
Que  es  este  hombre  tu  pariente. 

DOJ^A  LAURA. 

¡Jesús!  No  me  digas  mas. 

LUCRIDA. 

Y  mas ,  que  es  medio  casado 
Este  honibre... 

doSIauura. 
¡Triste  de  mi! 

LUGLIDA. 

Esta  raya  dice  aqui 

Que  engañas  cierto  soldado. 

URBANA. 

No  prosigas ;  anda ,  v¿ie. 

LUCINDA. 

Calla  t&;  que  yo  sé  bien 
Que  te  sirven. 

URBANA. 

Dime  quién. 

LUCINDA. 

Dos  sombreros  y  un  bonete. 

URDANA. 

Laura,  lleva  esta  mujer 
A  casa ,  porque  es  sin  duda 
Que  hará  que  don  Lope  acuda , 

Y  el  mundo,  si  es  menester, 
A  cuanto  fuere  tu  gusto. 

DOSÍA  LAURA. 

¿Quieres  Ir  á  mi  posada? 

LUCINDA. 

Si ,  por  Dios ;  que  eres  honrada , 

Y  darte  contento  es  justo. 
¿Dónde  vives?   - 

DO»^A  LAURA. 

A  los  Baños 
Déla  Reina  Mora. 


Iré 
Sio  doda ,  y  allá  os  diré 
Untos  7  aceites  extrafios 
Para  el  rostro,  para  dlente^t 
Para  el  cabello  y  las  manos , 
Y  hechizos  qoe  veréis  llanos, 
Para  enloquecer  las  gentes. 
Tengo  piedras ,  ;rerl>as  9  llores , 
Oraciones  y  palabras. 
Nóminas ,  que  quiero  que  al>ras , 
Para  secretos  de  amores , 
Qne  te  quitarán  el  seso. 
(4p.  i  Qué  les  digo  de  mentiras!) 
ik>5a  LAimA. 

Cosas  dices  que  me  admiras. 

LUCINDA. 

Veréis  el  fin  del  suceso. 

doSUlaoiu. 
Este  bombre  que  viene  aqui 
Es  el  que  bas  adivinado. 

LDCMOA.  Mp.) 
Cielos,  aunque  os  he  llamado 
Para  que  os  doláis  de  mi. 
Nunca  en  mayor  ocasión. 
Üadnm  esfuerzo,  ó  moriréme ; 
Que  Viene  á  quien  solo  teme 
lli  afligido  corazón. 

ESCENA  Vn. 

DON  LOPE,  TOLEDO.— Dichas. 

DOn  U)PB. 

¡Laura  mia! 

DO^A  LACHA. 

^  ¡  Señor  mío! 

DOIV  LOPE. 

¿Qué  puesto  es  este? 

D05tA  LAUBA. 

1  No  es  bueno? 

URBANA. 

Todo  está  de  gente  lleno. 

DOHLOPB. 

Hoy  DO  habrá  lugar  vado ; 
Qoe  DO  ha  quedado  persona 
Kn  Se?iüa,  desda  el  aiba. 
Que  DO  salga  á  ver  la  salva 

Y  al  gran  aon  Joan  de  Cardona. 
¿Ed  qué  te  bas  entretenido? 

DO^A  LAURA« 

Con  esu  giuna  estaba. 

DOlf  LOPB. 

¡BraTa^pormlvida! 

DOÜA  LADRA. 

Brava 
De  talle ,  rostro  y  vestido.— 
Dile,  amiga,  á  este  galán 
La  ventura. 

TOLEDO. 

T  luego  á  mi ,  * 

Qne  soy  medio  zaliori , 
Aunque  no  me  llamo  Juan. 

Y  sepa  que  me  parió 

Ui  madre,  en  gran  puridad, 
•  La  noche  de  Navidad. 

DON  LOPE. 

{Ap,  i  Duermo?  ¿Qué  es  eslo?  ¿Soy  yo? 
¿E&U  es  gtUiia?)  ¡Toledo! 

TOLEDO. 

SeSor... 

BOK  Lora.  {Ap,  á  Toledo ) 
Mira  esta  mujer. 

TOLEDO. 

Aire  tiene  y  parecer 

De  aquel  tu  pasado  enredo. 
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EL  ARENAL  DE  SEVILLA. 

DOH  LOPS. 

No  vi  cosa  semejante. 

TOLEDO. 

Suele  hacer  naturaleza 
Tal  vez  it;ual  la  belleza 
De  un  cristal  y  de  un  diamante. 

DON  LOPE. 

Si  en  ser  posible  cupiera 
El  teñirá  este  lugar» 
¿Cómo  pudiera  dudar 
Que  aquesta  Lucinda  fuera  ? 
Cosas  son  de  admiración , 
Que  hace  por  milagro  el  cielo. 

LocmDA.  {Ap.) 
De  verle,  tengo  en  un  hielo  . 
Engasiado  el  corazón 

DOi^A  UUHA. 

Lope ,  ¿  no  le  dais  la  mano  ? 

LUCINDA.  {Ap ) 

¿Cómo  roe  la  puede  dar 
Quien  me  la  pudo  negar? 

DON  LOPE. 

¡Hola! 

•  TOLEDO. 

Señor... 

DON  LOPE.  {Ap.  á  Toledo.)    « 
Esto  es  llano. 
Lucinda  es  con  el  disfraz 
Que  miras.  Oye  la  toz. 

TOLEDO. 

No  hay  animal  tan  feroz 
Para  impedir  nuestra  paz , 
Como  una  mujer  celosa. 
Ella  ha  sabido  tu  gusto. 

DON  LOPE. 

iHay  tan  extraño  disgusto? 
Hay  tan  atrevida  cosa  ? 
Hay  desatino  mayor 
Como  tan  kirgo  camino? 

TOLEDO. 

No  le  llames  desatino, 
Si  sabes  lo  que  es  amor. 
Disimula;  do  lo  entienda 
Laura. 

DON  LOPE. 

Eso  solo  querría. 

DOilA  UURA. 

Algo  habéis  hecho  este  día . 
Mi  l)iaD ,  mi  querida  prenda , 
Pues  que  le  negáis  la  mano 
A  quien  teméis  que  lo  diga. 

DON  LOPE. 

Diversa  causa  me  obliga, 

Y  habéis  sospechado  en  vano. 

^  DOXA  LAURA. 

Pues ¿por  qué? 

DORLOPB. 

Nunca  he  creído 
Lo  que  dice  esta  mujer. 

DO^A  LAURA. 

Debeisla  de  conocer. 

LUCINDA. 

Antes  no  me  ha  conocí  Jo. 

DON  LOPE. 

Tan  mala  tentara  un  dia         • 
Me  pronosticó,  Señora , 
Que  desde  la  misma  hora 
Dejé  io  que  pretendía; 

Y  estuve  tan  mal  con  ella. 
Porque  verdad  no  trató, 
Qoe  Juré ,  y  pienso  que  yo 
Lo  cumplo,  de  aborrecella. 

LUCINDA. 

Como  Dios  el  sobre  todo, 

Y  está  sujeto  á  su  mano. 

Ño  puede  el  ingenio  humano 
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Prevenir  el  cierto  modo. 
Él  no  entendió  la  verdad; 
Que  yo  en  todo  la  decia. 

DON  LOPE. 

Luego  ¿fué  la  culpa  mia? 

LUCINDA. 

De  tu  libre  voluntad ; 

Que  intentaste  injustamente 

Tu  deshonor  con  el  mió. 

DO^A  LAURA. 

¿Qué  Alé  el  caso? 

DON  LOPE. 

El  desafio 
Que  08  dije. 

LOONDA. 

Decid  que  os  cuento 
Cuál  tuvo  peor  suceso. 

D05ÍA  LAURA. 

Sin  duda  te  preguntó 
Si  saldría. 

LUCOCOA. 

Allá  salió 
Con  menos  razón  que  seso» 
Sin  entender  la  verdad, 
O  sin  quererla  entender. 

DOffA  LAURA. 

Pues  ¿cómo  puede  tener 
Culpa? 

DON  LOPE. 

Yo  sé  su  maldad. 

TOLEDO. 

Anda ,  Señor,  no  la  culpes ; 
Que  es  una  gitana  honrada. 

LUCINDA. 

No  niego  que  estoy  culpada , 
Como  tü  mi  honor  disculpes. 
Muestra  esa  mano ;  que  quiero 
Decirte  terdad  agora. 

DON  LOPE. 

¿Quieres  que  la  dé ,  Señora? 

DO^A  LAURA. 

Por  ver  lo  que  dice  muero. 

LUCIXDA. 

(Ap.  Y  yo  por  lomar  la  mano.) 
Dame  un  dinero,  y  haré 
La  cruz. 

DON  LOPE* 

Mp.  Quien  aquesto  Te 
No  diga  que  vive  en  vano.) 
Yes  aqui  aqueste  real. 

LUCINDA. 

TanjusUmente  he  vivido, 
Qoe  aquesta  moneda  ha  sido 
DemiventadesleaL 

DON  LOPE. 

m...{Ap.áella.  Y  advierte  que  le  «- 
Laura.)  ^^     ,       [cacha 

LuaNDA.  {Ap.  á  don  Lope) 

Ya  estoy  advertida. 

DON  LOPE. 

¿Qué  me  dices  de  la  Tida? 

LUCINDA.  {Ap.  á  dan  Lope.) 
Pésame  que  teñeras  mucha , 
Aunque  ruego  áDios  por  ella, 
Por  ver  si  mi  honor  restaura ; 
Pero  si  te  goza  Laura , 
Hueras  en  llegando  á  ella. 

DON  LOPE. 

Habla  bido. 

LUCINDA. 

¿Cómo  puedo? 

DON  LOPE. 

Callando. 

LUCINDA. 

Hay  grande  pasión. 
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Enfrénala. 

No  hay  razón. 
DOH  Lora. 
Quedo,  Lucinda. 

LOCmDA. 

No  bay  quedo. 

D0:f  LOFC. 

No  seas  loca. 

LUCINDA. 

Gstoy  perdida, 
aon  Lora. 
Tiempo  babr¿. 

LUCmDA. 

El  dolor  es  Tuerte. 

DOlf  LOPK. 

Calla. 

LUCINDA. 

No  temo  la  muerte. 

DON  LOPB. 

Darétela. 

LQCniDA. 

Estoy  sin  vida. 

D05ÍA  LAURA. 

i  Qué  es  eso?  Qué  bablaist 

LUCINDA. 

Pretende 
Que  DO  diga  las  verdades. 

DO^A  LAUBA. 

Pues  i  eso  le  persuades? 

DON  LOPE. 

iPiensas  it  que  ella  me  entiende? 
Todas  estas  ignorantes 
Viven  con  aquesta  flor. 

DO^A  LAUHA. 

Pr^iunto :  ¿tléneme  amor? 

LUCINDA. 

Sois  en  amor  semejantes. 
Para  esto  no  es  menester 
Mirar  rayas  de  su  mano ; 

gue  este  rostro  soberano 
a  da  mejor  á  entender. 
£l  te  quiere » y  tú  le  quieres. 

D05ÍAUUaA. 

En  secreto  te  ha  pedido 
Que  lo  digas,  i  No  ha  querido, 
O  ahora  quiere,  otras  mujeres? 

LUCINDA. 

Que  ba  querido  filé  verdad. 
Solo  á  ti  te  quiere  agora. 

TOLEDO. 

(Ap,  Poner  quiero  paz.)  Sefiora, 
Uirá  esta  mano,  y  callad. 

LUCINDA. 

Miróla  en  nombre  de  Dios. 
Cara  de  pocos  amigos 
Tienes. 

TOLEDO.  (Ap.  á  Lucinda.) 
Lucinda ,  testigos 
Tengo  honrados,  mas  de  dos, 
De  que  fui  siempre  y  seré 
Tu  amigo,  y  tú  lo  verás 
No  quiero  que  digas  mas 
En  la  raya  de  mi  re. 

LUCINDA. 

Tá  fuiste  siempre  cliismoso ; 
Esta  raya  lo  publica. 

'  TOLEDO. 

Mi  lealtad  te  slgniOca 
Astrólogo  mentiroso, 
Sino  que  tú  no  lo  entiendes^ 

LUCINDA. 

Esta  dice  que  de>i>ues, 
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Por  gasto  de  tu  Interés, 
A  cierta  inocente  vendes. 

TOLEDO. 

No  dices  cosa  aeeruda ; 
Gobiérnate  la  pasión. 

LUCINDA. 

Si  me  informa  la  razón , 
1  Cómo  puedo  errar  en  nada? 
Niega  aqni  que  aquesta  raya 
No  te  hace  grande  alcahuete. 

TOLEDO. 

Suelte,  gitana,  vno apriete 
Tanto  k  un  hombre,  antes  se  vaya ; 
Que  dice  dos  mil  mentiras. 

DON  LOPE. 

Ya  la  salva  han  comenzado. 
Mira  el  Bétis  coronado, 
Laura... 

LUCINDA.  (Ap.) 

Ttú,  cielo,  ¿no  miras 
Esta  flMldad? 

DON  LOPE. 

De  mil  gentes. 


Que  por  ver  V  por  oir 
Parece  que  han  de  servir 
De  fagina  k  sus  corrientes. 

I  Oh',  fiímosa  capitana 
)e  Espafia,  qué  piezas  tiras! 

LUCINDA.  (Ap.) 

Mis  balas ,  cuando  la  miras, 
Tira  tu  mano  inhumana. 

DON  LOPE. 

La  de  Ñapóles  gallarda 
Responde  agora  primero.  — 
Acércate,  Laura. 

LUCINDA. 

Hoy  muero.— 
Aguarda ,  don  Lope ,  aguarda. 


ACTO  TERCERO. 


BSOBHA 
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PAIARDO,  CASTELLANOS. 

FAJANDO. 

No  ha  tenido  efeto  nada 
De  cuanto  se  imaginó. 

CASTELLANOS. 

Justamente  se  llamó, 
Sefior  Capitán ,  jomada. 

FAiAano. 
Tan  lucida  infantería 
Y  tantos  aventureros 
Bien  mostraran  los  aceros 
A  Francia  y  á  Berbería. 
Los  secretos  de  los  reyes 
Algo  á  los  del  cielo  imitan. 

CASTELLANOS. 

Duefios  son  de  todo :  quitan , 
Ponen  y  introducen  leyes. 

FAJANDO. 

Con  todo,  á  mi  parecer. 
Se  ha  hecho  una  gran  facción ; 
Que  siempre  ftii  de  opinión 
Qoe  se  ha  de  dar  que  temer. 

CASTELLANOS. 

Es  alta  razón  de  estado 
Mostrar  valor  y  defensa , 
Porque  el  enemigo  piensa 
Que  nay  dineros  y  cuidado. 


CARPIÓ. . 

Es  el  nervio  de  la  guerra 
El  dinero,  y  esta  obra 
Muestra  qae  el  dinero  sobra. 
Ya ,  en  fin,  estamos  en  tierra  • 

Y  tierra  de  la  mcf  or 
Que  el  sol  mira. 

FAJANDO. 

lOh,granSevÍL 
Que  sola  tn  maravilla 
De  todas  tiene  el  valor. 
Golosos,  anfiteatroSf 
Faros,  piras,  mauseolos. 
Unióos  al  mundo  y  solos , 
Estatuas  «templos,  teatros. 
No  se  pueden  alabar 
Dé  que  tuvieron  grandeza 
En  llegando  á  la  belleza 
De  este  famoso  lugar. 

CASTELLANOS. 

Méjico  y  Veneda  son 
Dos  ciudades  celebradas , 
Porque,  sobre  el  mar  fundadas 
Con  notable  perfedon , 
Son  ciudades  y  son  naves; 
Pero  en  tierra,  nadie  quite 
Lauro  á  Sevilla. 

FAJANDO.  . 

Compite 
Con  las  ciudades  mas  ^ves. 
Dejemos  la  preeminencia. 
La  nobleza  y  exención 
En  el  reino  de  Aragón , 
De  Zaragoza  y  Valencia; 

8ue  estas  dos ,  en  su  corona « 
e  España  lo  pueden  ser. 

CASTELLANOS. 

Qué  hay  de  deseos  de  ver, 
^ajardo,  á  aquella  persona? 

iCu&nto  va  que  deseáis 

Que  os  lo  pregunte? 

FAJANDO. 

No  sé. 
Con  su  primo  la  dejé. 

CASTELLANOS* 

Y  con  su  primo  la  halláis. 

FUANDO. 

No  sé  yo  si  su  firmeza 
Durara  tanto  en  un  ser; 
Que  es  Laura  en  obras  mujer. 
Aunque  es  ángel  en  belleía. 
Como  quiera ,  yo  me  siento 
Razonable  de  mi  mal : 
Sembré  amor  en  arenal , 
Vino  agosto  y  cogi  viento. 
El  mat  debió  de  lavarme 
La  mancha  que  me  quedó, 
O  el  fuego  en  ella  cesó 
De  abrasar  y  de  matarme. 

CASTELLANOS. 

No  hay  duda:  si  desatina 
El  alma  desta  dolencia. 
Recipe  meses  de  ausencia , 
Que  es  la  mejor  medicina. 
Suele  una  purga  de  celos 
Revolver  en  vez  de  obrar, 

Y  á  veces  suele  imitar. 

En  ser  milagro,  á  los  cielos. 
¿Verémosla? 

FAJANDO. 

Con  vergñenza 
Estoy  por  decir  que  sí ; 
Que  amor,  en  viéndome  .iqui , 
Donde  se  acaba ,  comienza. 


í 


ESCENA  n. 

ALBERTO,  ew  un  capoUUo  y  su  éjg^ 
da  eeMa,^  Dichos. 

AUBKTO.  (Ap.) 

Quiero  ¡nformanne.  ¿Qué  agoardoY 

CASTILLAKOS. 

De  lo  qae  ei  moa  excedes.. 

ALBBftTO. 

¿Qoíéo  es  de  vaesas  mercedes... 

ruAsoo. 
¿Cómo? 

ALSESTO. 

£1  capitán  Fajardo? 

rAJARDO. 

(Ap*  iQiié  será  esta  novedad?) 
Castellanos,  idiré  el  nombre? 

(Ap.  d  il.) 

GASTBLUNOS.  {Ap.  d  Fojardo.) 
¿Es  este  hombre  mas  de  nn  hombre? 
PAJARDO.  [una  ciudad; 
Ap.  d  Castelianot,  Ni  esto  es  mas  de 
ero  hty  muchos  dentro  della.) 
^Yo  soy;  ¿qué  es  lo  que  manda»? 

ALBERTO. 

Ooe  aquesta  carta  leáis : 
Veréis  lo  que  quiero,  en  ella. 

CASTELLANOS. 

Leelda ,  y  no  os  alborote. 

FAJARDO. 

Armas  do  me  dan  cuidado. 

CASTELLANOS.  (Ap,) 

Pues  parece  que  está  armado 
Debajo  de  aquel  capole. 
Has  que  venga  no  escuadrón. 

FAJARDO. 

Paces  la  firma  confirma. 

CASTELU.'SOS. 

¿Por  Dios? 

FAJARDO. 

Si.  . 

CASTELLANOS. 

¿Cája'es  la  firma? 

FAJARDO. 

De  Pabrido  de  León. 

CASTELLANOS. 

¿Ddadeestá? 

FAJARDO. 

En  Medina  es  fecha. 

CASTELLANOS. 

I  Cansóse  de  pretender? 

FUARDO. 

Oid;  qae  empiexo  á  leer. 

CASTELLANOS. 

Sin  CiTor  poco  aprovecha. 

FAJARDO. 

(Lee.)  cA  los  sraudes  amigos  se  han 
»de  pedfar  grandfes  amistades.  El  que 
>os  dará  esta  es  un  caballero,  á  quien 
Btengo  lasobligacioneíS  que  á  vos,  que 
«no  hay  mayor  encarecimiento.  Tiene 
»en  Sevilla  un  enemigo  que  le  ha  agrá- 
»Tiado;  VR  á  lo  que  podéis  entender. 
»Haoed  caenta  que  soy  yo  mismo.  De 
«Medina*  ^  El  capitán  Fabrieie  de 
»Leeñ,9 

Vnesa  merced  sea  venido 

En  boen  hora  i  esta  ciudad ; 

Que  con  toda  voluntad 

Sn  esto  será  servido, 

Y  en  lo  demis  que  se  ofrexca. 

Llégoese  mu.  iG6mo  está 

Fabrído? 


EL  ARENAL  DB  SEVILLA. 

ALBKRTO. 

Cansado  7a 
De  sentir  que  no  merexct 
Lo  que  otros  machos ,  que  ayer 
Comentaron  á  servir. 

Y  en  que  no  pudo  venir 
Conmigo,  se  echa  de  ver. 

FAJARDO. 

iCómo  ha  sido  este  suceso? 

ALBERTO. 

Refii  en  el  campo,  y  hirióme 
Un  hombre. 

FAJARDO. 

¿Doién  hay  que  tome 
Por  agravio  solo  eso? 
iHubo  armas  aventajadas? 
Hubo  algún  hombre  escondido? 
I  Fué,  por  dicha,  antes  herido 
Que  sacasen  las  «padas? 
Que  con  ellas ,  aunque  hubiese 
Palabras  muy  afrentosas , 
No  importa. 

ALBERTO. 

Hubo  machas  cosas 
De  qae  es  raioa  qae  me  pese. 

FAJARDO. 

¿Cómo? 

ALBERTO. 

Que  herido  cai, 

Y  entonces  á  mi  llegó. 

FAJARDO. 

Apostaré  que  os  tomó 
Prenda  alguna. 

ALBERTO. 

Sefior,  sL 

CAfTELLANOS, 

Era  en  batalla  campal , 

Y  vos  acaso  francés.* 
No  es  eso  agravio. 

.   ALBERTO. 

Si  es. 

CASTELLANOS. 

Si  VOS  lo  tenéis  por  tal , 
Vos  os  habéis  agraviado , 
Porque  donde  no  se  halló 
Agravio,  ese  lo  quedó 
Qae  piensa  que  está  agraviado. 

ALRERTO. 

Cid  por  lo  qae  lo  digo. 

FAJARDO. 

;Cómo  Alé? 

ALBERTO. 

La  qnistion  fné 
Poique  un  retrato  mostré 
De  una  dama  á  nn  derto  amigo» 
Habiendo  palabra  dado 
De  no  la  hablar;  5  sabia 
Este  hombre  que  yo  tenia 
Este  retrato  guardado 
En  el  pecho :  este  me  abrió, 

Y  habiendo  tenido  en  nada 
Que  le  abriese  con  la  espada . 
Con  la  mano,  me  pesó. 

FAJARBO. 
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¿Uevóselet 


AUBRTO. 


Si. 


FAJARDO. 

No  estáis 
Agraviado;  que  rifiendo 
No  hay  agravio,  y  mas  siguiendo 
La  causa  que  me  contais. 
Sean  espadas  ó  sean  manos , 
Esto  alcanzo  yo  á  entender, 
Debajo  dd  parecer 
Del  capitán  Castellanos , 
A  que  me  remito  en  todo. 


CASTBLUNOS. 

Vos  lo  habéis  tan  bien  tratado. 
Que  el  duelo  mas  acertado 
No  lo  escribe  de  otro  modo. 
^ i  hav  agravio  ni  hay  aleve, 

Y  lo  firmaré. 

FAJARDO. 

Señor, 
Si  algún  amigo  traidor 
A  que  os  inquietéis  os  mueve, 
De  muchos  que  revolver 
El  agua  clara  es  su  oHclo 
(Dejando  aparte  á  Fabrício, 
Que  esto  no  nudo  saber). 
Una  cédula  nrmada 
De  cinco  ó  seis  capitanes 
Os  daré,  los  mas  Guzmanes 

?ue  vio  Flándes  con  la  espad.i ; 
aun  del  gran  don  Bernardino 
De  Avellaneda ,  por  quien 
Tiembla  el  mar  indio,  y  también 
Teme  el  inglés  su  camino. 
Pues  agora  está  en  Sevilla , 
De  que  no  estáis  agraviado. 
Solo  hay,  pues  sois  tan  honrndo, 

8ue  á  este  Arenal,  á  esta  orilla 
s  sacaremos  ese  hombre 
Para  que  quedéis  mejort 

Y  habialde. 

ALBBBTO. 

Digo,  Señor, 
Que  eso  quiero. 

CASTELLANOS. 

.  Diga  el  nombre ; 

gbe  se  me  ha  puesto  en  la  frente* 
Qae  en  cierta  persona  tope. 

ALBERTO. 

Llámase  ese  hombre  don  Lope. 

CASTELLANOS. 

t  Válate  Dios ,  por  pariente  I 

ALBERTO. 

¿Es  vuestro  deudo,  por  dicha? 

FAJARDO. 

Por  mi  desdicha  lo  ha  sido. 

ALBERTO. 

ÍComo?  que  lo  habré  tenido 
»or  azar  de  mi  desdicha. 

FAJARDO. 

No  os  alteréis;  mas  snbed 

8ue  es  el  major  enemigo 
ue  tengo. 

ALBERTO. 

Dios  me  es  testigo 
Qae  me  habéis  hecho  merced 
En  desengaharme  aprisa. 

FAJARDO. 

Yo  sé  todo  vuestro  cuento 
Desde  el  primer  ftindAmento, 
Porque  estas  asenas  pisa 
La  causa  desa  qnistion , 
Que  á  los  dos  nos  la  ha  contado* 

ALBERTO. 

i(»adnda? 

FAJARDO. 

Si;  que  ha  llegado, 
Siguiendo  su  pretensión ,  « 

A  esta  ciudaa ,  disfrazada. 

ALRERTO. 

¿Tendrála  don  Lope? 

FAJARDO. 

Creo 
Qae  ya  para  su  deseo 
Es  esa  historia  pasatia. 
Goza  don  Lope  una  daiiia 

?ue  es  la  flor  desta  ciudad» 
me  cuesta  voluntad. 


ALBKUTO. 

¿El  nombre? 

FAJARDO. 

Laura  se  llama. 

ALBKRTO. 

Segan  eso,  blea  podré 
Ver  á  Locinila. 

rAJAKDO. 

Decid 
One  desde  Valladolid 
Ese  vueslro  intento  fué , 
Y  no  tratéis  de  pendencia. 

ALOERTO. 

Huero  por  ella ,  por  Dios. 

FAJARDO.  . 

Í Buenos  venimos  Ig|S  dos. 
Tras  tantos  meses  Je  ausencia  1 
Ahora  bien,  Teñid  conmigo. 

ALBERTO. 

t  Ay,  Lucinda!  que  tú  eres 

Mi  agravio.  Espera ,  si  quieres; 

Que  vengo  á  reñir  contigo. 

(Vame,) 


Calle  eoB  portal  de  casa  de  dofia  Laura. 

ESCENA  UI. 

DON  LOPE,  LUCINDA. 

DOX  LOPE. 

Déjame  de  importunar; 
Porque  no  te  puedo  ver. 

LDCIXDA. 

¡ Que  esto  escuche  una  mujer! 

DON  LOPE. 

Gomo  eso  habrás  de  escuchar. 

LDClIfDA. 

Í Piensas  que  te  tengo  amor, 
^orque  aquí  me  ves  venir? 

non  LOPE. 
Pienso  que  sabrás  fingir, 
Porque  lo  sabéis  mejor. 
Pero  si  amor  no  me  tienes , 
Mucho  de  tu  honor  desdoras. 
iQué  me  buscas?  Qué  me  lloras? 
Qué  té  cansas  ?  ¿  A  qué  vienes  ? 
Meses  bá  que  estás  aqui 
Con  estos  hábitos  locos ; 
Si  á  ti  te  parecen  pocos» 
Mil  siglos  son  para  mi. 
¿A  qué  vienes  á  esta  casa? 
¿Que  te  debo  yo?  Qué  quieres? 
Demonios  sois  las  mujeres , 
Solo  el  desprecio  os  abrasa. 
Mira  que  das  ocasión 
A  que  Laura ,  á  quien  adoro; 
Piense  que  soy  el  tesoro 
Que  busca  tu  amor  ladrón. 
No  me  Inquietes,  ni  consumas 
Esa  belleza ,  Lucinda ; 
No  hay  cosa  que  mas  se  rinda 
Al  viento,  que  polvo  y  plumas 
Y  hermosura  de  mujer. 
Empléala  en  quien  te  adora, 
Porque  yo,  Lucinda,  agora 
Ya  tengo  quien  lo  ha  de  ser. 
Mía  que  el  sol ,  aunque  tema 
Que  eres  dama  cortesana , 
Como  te  mira  gitana , 
La  tez  del  rostro  te  quema. 
Tiempo  fué  que ,  resistiendo 
Tu  sol  ti  otro  «se  viera 
Mas  fuerza  y  raego  en  su  esfera , 
Quedando  el  del  ciclo  ardiendo; 
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Mas  ya  que  tü  misma  has  dado 
En  andar  aqui  sin  dueño. 
Vence  el  sol  al  sol  pe<]ueÜo 
Que  vi  en  tu  rostro  cifrado; 
Y  dame  lástima  el  verte. 
Di  á  Florelo  que  te  adorne 
De  tu  traje ,  y  que  te  torne 
A  Medina  de  otra  snerle ; 

§ue  yo  me  quiero  casar, 
excusarás  esta  pena. 


LDCINDA. 

No  tiene  granos  de  arena 

La  Libia ,  peces  el  mar. 

Aves  el  aire,  ni  estrellas 

El  cielo,  que  á  tus  maldades  / 

Igualen. 

DON  LOPE. 

Tales  verdades 
¿Te  cansan  ? 

LUCINDA. 

Matas  con  ellas. 
¿E^o  me  has  dicho?  Esto  vengo 
A  tener  en  galardón 
De  mi  profunda  pasión 

Y  los  trabajos, que  tengo? 
Esto  merece  venir 

Por  ti  en  este  humilde  traje, 
A  pesar  de  mi  linaje, 
Que  no  lo  pudo  Impedir ; 
Sufrir  que  estés  con  tu  dama, 
Sin  decille  mi  deseo, 
Los  meses  que  há  que  te  veo 
En  la  mesa  y  en  la  cama? 
tOh  grande  fuerza  de  honor  1 
Créeme ,  que  amor  no  ha  sido; 
Que  pagado  con  olvido, 
Nunca  es  verdadero  amor. 
Honor  es  el  cierto  nombre ; 
Que  es  donde  mas  se  echa  el  resto, 
Cuando  una  mujéV  ha  pnesto 
Su  esperanza  en  solo  un  hombre. 
El  tenerla  solo  en  U        ^ 
Me  ha  dado  este  sufrimiento. 
Pensando  que  mi  tormento 
Te  hiciera  doler  de  mi. 
Verte  al  principio  con  Laura 
Celos  me  dio  y  me  abrasé ; 
Pero  ese  veneno  fué 
El  que  mi  vida  restaura. 
Ya  no  hay  rastro  en  mi  de  amor; 
El  honor  fué  el  que  aueria 
Que  venciese  mi  porria; 
Que  es  siempre  necio  el  honor, 
Porque  el  querer  remedialle 
Resulta  en  mayor  deshonra; 
Que  las  voces  de  la  honra 
No  se  han  de  dar  en  la  calle. 
Por  ellas ,  don  Lope,  anduve ; 
Limosna  pedí  por  ellas , 
Porque  pensé  hallar  en  ellas 
Prendas  que  en  mi  casa  tuve. 
Mira  mi  honor  á  qué  viene , 

Y  si  es  justo  remedialle. 
Que  buscase  yo  en  la  calle 
Lo  que  Laura  en  casa  tiene. 
Todo  esto,  que  le  obligara 
Sí  piedra  no  hubieras  sido. 
Es  con  lo  que  te  he  ofendido. 
Vuelve  á  mirarme  ^  repara. 
Yo  soy,  yo  me  vi  algún  dia 
Libre ,  y  como  estoy  te  vi. 

non  LOPE. 
Si  como  me  pintas  fbi. 
Ya  no  soy  el  que  solía. 
Todo  en  mudanzas  consiste : 
No  te  cause  maravilla ; 
Que  yo  me  mudé  en  Sevilla 
Del  que  en  Medina  me  viste.    ( Vase,) 


ESCENA  nr. 

LUCINDA. 


Vaste ,  en  fin ,  porque  sin  dada 

Te  vencieran  mis  razones. 

Romped  el  freno,  pasiones» 

Desatad  la  lengua  muda , 

Decid  á  voces  feroces 

Mi  desventura  inmortal; 

Que  quien  tiene  un  grande  mal 

Bien  puede  dar  grandes  voces. 

[Oh  puertas!  Oh  casa!  ¡  Infierno 

Donae  no  puedo  sacar 

Con  cantar  ni  con  llorar 

Aquel  mi  tirano  eterno ! 

¿Qué  hart ,  que  estoy  como  locaT 

La  paciencia  vuelva  en  furia 

La  venganza  de  la  injuria , 

Que  hasta  las  piedras  provoca. 

jOh,  si  viniera  Florelo, 

Y  el  intento  ejecutara 

Que  tengo! 

ESCENA   V. 

FLORELO,  con  vara  de  aígnatih 
—LUCINDA. 

FLOBELO. 

¡Sefiora! 

LOCINDA. 

Para, 
Florelo,  para ;  que  el  cielo 
Por  milagro  te  lia  traido. 
¿  Es  esa  la  vara  ? 

FLoilELO. 

Si, 
Hoy  la  compró ,  y  hasta  aqui 
Con  poco  miedo  he  venido ; 
Porque  hay  tantas  en  Sevilla , 
De  guardas,  de  comisiones. 
Que  á  distintas  ocasiones 
Suelen  venir  de  Castilla , 
Que  un  afio  puedo  traella 
Sin  que  se  sepa  quién  soj. 

LUCIICOA. 

Pues  determinada  estoy 
A  lo  que  has  de  hacer  con  ella. 
Yo  me  entro  en  casa ;  t6  llama , 
Como  concertado  está. 

FLORELO. 

Entra. 

LOCim>A. 

Adiós.     •  (Feae.) 


>:{H  >i. 


ÍA  VI. 


URB.VNA;  y  luégo,  DOÑA  LAORA. 
FLORELO. 

FLoaiLO.  (Llamando.) 
¿Quién  está  acá? 
uaBAifA.  (Dentro.) 
¿Quién  llama? 

FLOaSLO. 

(Ap.  Invención  de  fama.) 
Diga ,  reina ,  á  su  señora 
Que  un  alguacil  está  aqui. 

doKa  ladea.  (Dentro.) 
¿Alguacil? 

OBDARA.  (Dentro,) 
Señora,  si. 
(Salen  doña  Laura  ¡f  Orbcna.) 

OOflA  LAOBA. 

¿Qué  quiere  en  mi  casa  agora? 


rtOiELO. 

Serriros,  no  os  alteréis. 
Esta  es  ana  provisión 
Iteal ;  jo  á  su  comisión 
He  Fenido,  como  veis. 
Pensé  pasar  hasta  el  Paerlo, 
Y  dicenme  que  está  aqui 
Lo  qae  busco. 

DO^A  LAOBA. 

¿Cómoansi? 

nOHBLO. 

Cierto  ladrón  encubierto. 
doíIa  uuba. 
•  ¡Ladrón  en  mi  casa! 

FLoniio. 

^  Creo 

Qae  vos  estáis  descuidada , 

Y  por  ventara  engañada... 

D05ÍA  UURA. 

Saber  elladron  deseo. 

FLORELO. 

Qoe  si  yo  cnlpada  os  viera , 
Bien  veis  que  trajera  gente , 

Y  cuanto  bailara  presente, 
Dentro  en  la  cárcel  pusiera. 
Es  el  ladrón  un  don  Lope 
Que  tenéis  en  vuestra  casa. 

do.Ia  lauba. 
¡Gdmo,  ladrón! 

FLORBLO. 

Esto  pasa » 

Y  quiera  Dios  que  le  tope ; 

8ae  él  volverá  á  las  galeras , 
e  donde  se  fué. 

noÑA  LAQBA. 

¿Qué  es  esto? 

FLOEBLO. 

Esta  provisión  dice  esto; 
Mal  conocéis  sus  quimeras. 
Hase  becbo  caballero, 

Y  es  gitano  conocido. 

SBBAIU. 

¿Giuno? 

FLOBELO. 

Gitano  ba  sido. 

doAalaüba. 
¡Qnéescucbot 

OBDAtlA. 

¡Qué  oigo  1 

D05U  LAOBA. 

i  Qné  espero? 

FIOBBLO. 

Trae  una  eras,  que  descnbie 
Cuando  quiere ;  si  aqui  viene 
Mirar  muy  bien  os  conviene 
Las  aftas  que  el  ladrón  cubre : 
Porque  el  dia  que  se  vaya. 
Os  ba  de  dejar  en  cueros. 
A  este  otros  compafieroi 
Hirieron  en  esa  playa 
Por  un  burlo  qae  partian« 

Y  él  dicen  que  le  ba  escondido 
En  ana  casa ,  y  que  ba  sido 
Eau  Blgonos  me  decían ; 
Mas  no  10  qoiero  creer ; 
Que  esa  cara ,  esas  faciónos 
No  son  de  encubrir  ladrones. 
Voy  á  buscar  sa  mc^er. 
Que  dicen  qoe  agora  vino ; 
Aunque  este  desvergonzado 
Cuatro  Teces  se  ba  casado. 

1>05ÍA  UDBA. 

De  congoja  desatino.^ 
Urbana,  aun  no  puedo bablar. 

UBBANA. 

Yo  estoy  temblando. 


EL  AnEJíAL  DE  SEVILLA. 

I  PLOnKLO. 

Señora, 
Yo  voy  á  buscar  agora 
Esta  mij^'er,  que  ha  de  estar. 
Según  me  bao  dicho,  en  Triana. 
Si  algo  deste  hombre  sabéis, 
A  la  puerta  me  bailaréis 
De  la  Lo^la  ó  la  Aduana.  ( Vate, 

ESCENA  Vn. 
DO.^A  LAURA,  URBANA. 

ÜQ^K  LAURA. 

Desdichado  fué  aquel  dia 
Que  fuimos  al  Arenal. 

UBBAÜA. 

I  Habrá  desventura  igual  1 

DOifA  LAOBA. 

¿Hay  pena  como  la  mia? 
i  Desventurada  I  ¿Qué  haré  ? 
¡Con  este  hombre  me  casaba! 
\  Este  amaba  y  regalaba ! 

UBBARA. 

No  pienses  en  lo  que  fué ; 
Remedia  lo  por  venir. 

DO  JlA  LAOBA. 

¿Está  por  Tentura ,  Urbana , 
En  casa  aquella  gitana? 

UBBAZCA. 

Denantes  la  vi  salir ; 

No  sé  si  por  dicha  ha  voelto. 

D05ÍA  LAUBA. 

Dale  una  voz. 

UBBARA.  (Llamando  J) 
¡Maldonada! 

E^ENA  \nil. 
LUCINDA.- DiCTf  AS. 


) 


LDCmOA. 

Es  la  mujer  enojada 
Lo  mismo  que  el  diablo  suelto. 
Presto  don  Lope  ba  de  ver 
Lo  que  ha  becbo. 

no5fA  LAmiA. 

Perra  infame , 
Que  es  justo  que  asi  te  llame 
Por  ser  de  un  ladrón  mqjer. 
Tá  y  el  Infame  gitano 
De  tu  marido  habéis  hecho 
Cueva  mi  casa  y  mi  pecho 
De  ladrones. 

LOcmnA. 

Ten  la  mano, 
81  la  verdad  has  sabido; 
Qoe  yo,  una  pobre  mujer, 
Debo  encubrir  y  querer 
Lo  que  quiere  mt  marido. 
Hartas  veces  le  decía. 
Que  t6  me  vias  con  él 
En  contienda  tan  cruel , 
Que  tu  amor  no  mereda 

9ue  te  bldese  tanto  engafio. 
por  mi  (que  ahora  lo  digo) 
No  está  casado  contigo j 
Que  fuera  mayor  el  daño. 
¿Hale  buscado  Justicia? 
¿Es  alguacil  de  galera? 

DOff  A  LAUBA. 

Todo  es  verdad. 


Que  callase  lo  que  viese : 
Deque  esto  contigo  hiciese, 
Dios  sabe  que  me  pesó. 
Y  porque  anoche  quería 
Robarte  con  seis  gitanos, 
Ligeros  de  pies  y  manos, 
Que  andan  en  su  compañía, 
Kefiimos,y  enelportal 
Me  puso  toda  esta  cara 
Como  veis. 

00.^ A  LAUBA. 

.    Oy«»  y  repara 
Si  has  visto  maldad  igual. 

LCCIflDA. 

Esta  noche  han  de  robarte ; 
Que ,  como  ve  que  ha  venido 
l:<l  alguacil ,  ha  querido 
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Llorando,  por  él  dejarte; 

goe  ya  no  ie  cumple  estar 
n  Sevilla  sola  un  hora. 
(Mira  id ,  hermosa  señora , 
En  qué  me  puedes  culpar. 
noHA  LAUBA.- 

¡Cómo!  Un  hombre  semejante 
¿Es  giuno? 

LUCIBDA» 

Luego  ¿no? 
Tan  citano  como  yo, 
Y  se  llama  Bustamante. 

UBBAÜA. 

No  hay  que  aguardar. 

DOffA  LAUBA. 

Entra  luego. 
Cierra  esa  puerta  muv  bien , 
Pon  con  la  lolM  también 
La  aldaba. 

LucmoA.  (Ap,) 
Prendióse  el  fuego. 

DOIIa  LAUBA. 

Mañana  busco  una  casa. 

No  se  sepa  que  yo  he  sido 

La  que  a  un  giuno  ha  querido.  (Fffi«.) 

ESCENA  IZ. 

LUCINDA,  URBANA. 


LUGIROA. 

Considera 
Qae  no  pequé  de  mallda. 
I  Mi  marido  memandb 


LUCtlfDA. 

Ved  io  qae  en  el  mundo  pasa. 

UBBANA. 

DI,  Maldonada,  v  Toledo 
¿  Era  gitano  también  ? 

Baila  y  voltea  muy  bien ; 
Dos  veces  ha  dicho  el  credo, 
Y  del  cordel  se  ba  librado. 

UBBANA. 

¡Oh,  bellaco!  y  me  decía 
Que  también  se  casarla 
Conmigo! 

LUCINDA. 

Es  también  casado. 

UBDANA. 

¡Dios  me  libre!  A  cerrar  voy.  {Va$e.) 

LUCINDA. 

Esto  se  ha  hecho  á  mi  gusto» 
Porque  gusto  del  digusto 
Que  boy  á  don  Lopele  doy. 


ESCENA  X. 

DON  LOPE ,  TOLEDO.  —  LUCINDA. 

DON  LOYB. 

Aqui  se  está  todavía. 
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LOCIHftA* 

¿Es  don  Lope  ? 

ftOX  LOFB. 

¿Qué  me  quieres? 

LOCillDA. 

lAy,  hombres!  Sin  l»s  mujeres. 
De  Tosotros  ¿qué  seria?— 
Aqof  bsn  llegado  seis  hombres , 
Qae  pienso  qae  son  soldados» 
Todos  á  matarte  armados. 

TOLUO. 

lA  matarle? 

DOR  LOPE. 

No  te  asombres. 

TOLEDO.     ^ 

¿Cómo  no,  pese  k  mi  abuelo? 
¿Si  es  el  capitán  Fajardo? 

LDcmnA. 
Asi  le  llamó  aii  sallardo, 

?tte  hundía « de  bravo»  el  suelo, 
traía  dos  pistolas. 

TOLEDO. 

¿Pistolas? 

DON  LOPE. 

No  hayas  lemor, 
Toledo. 

TOLEDO. 

¿Quieres,  Señor, 
Morir  dando  cabriolas? 
Vamonos  luego  de  aquí. 

LOCIIIDA. 

81  eitras,  le  han  de  maur. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿he  de  dejar  de  entrar? 

TOLEDO. 

Entra,  7  Dios  me  guarde  &  rot 

LOCnDA. 

Solo  &  mi  me  preguntaron 
Quién  mas  con  Laura  vivía. 

DOR  LOPE. 

¿Deísta  que  yo? 

LOCmDA. 

Quería; 

ríe  tus  obras  me  animaron : 
después  dQe  que  yo 

Y  dos  gitanos  que  hadan 
fiarrenos  y  que  vivían 
Do  tus  manos. 

TOLEDO. 

Bien  fabló. 

LUCIEDA. 

Preguntáronme  que  dónde, 

Y  dye  que  en  el  Corral. 

TOLEDO. 

No  anduvo  Lucinda  mal. 

»0N  LOPE. 

A  su  DOblesa  responde. 

.    LUGI2«DA. 

Como  os  vistáis  de  giunos» 
Podéis  entrar  y  salir, 
Porque  estos  han  de  venir 
Cenias  armas  en  las  manos, 

Y  no  08  han  de  conocer ; 

2e  avisando  &  Laura  yo, 
rirá  Urbana. 

DON  LOPE. 

Ella  dio 
En  lo  que  habensos  de  hacer. 
Pero  ¿eómo  por  Sevilla 
Iré  yo  deu  manera? 

TOLEDO. 

¿Na  andan  otros? 

DON  LOPE. 

No  quisiera. 
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TOLEDO. 

I  Es  alguna  aldea  ó  villa  • 
Que  han  de  mirar  dos  gitanos? 

DON  LOPE. 

Ahora  bien ,  vamos  de  aqui. 

TOLEDO.  ^ 

Sálvate ,  y  vuélveme  é  mi  ^ 
Sacristán  de  luteranos. 

(fanse  lo$  dot.) 

C8CEEIA  XI. 

LUCINDA. 

Alarga  riendas,  pensamiento  loco. 
Si  descansa  el  amor  con  la  venganza; 

?necuando  éntrelos  males  hay  mudan- 
opienso  quelosmalesduranpoco.[sa, 
Si  COA  tus  alas  el  remedio  toco. 
No  se  anegue  en  la  pena  la  esperan»; 
Logre  su  pretensión  la  confianza. 
Si  al  cíelo  con  mis  ligrimas  provoco. 
Mitigad,  corason,  vuestros  desvelos, 
Esforzad  el  valor  de  mis  porfías 
Mientras  os  miran  los  piadosos  cielos; 
Porque  con  celos  estorbar  dos  días 
Que  no  se  goden  los  que  dan  los  celos 
BasU  para  templar  las  penas  mías. 

(Fw.) 

E8GEIIA  m« 

FAJARDO,  CASTELLANOS.  ALBER- 
TO v  UN  SARGENTO,  con  rodeUu  y 
eapai. 

PAIARDO. 

EsU  es  la  casa  de  Laura , 
Aqui  don  Lope  reside. 

CASTELLAllOné 

Todas  estaa  ealles  mide 
A  pasos,  bebiendo  él  aura 
Que  en  aquellos  marcos  toca. 

ALDBRTO. 

Tomad  esas  dos  esquinas. 

FAJAEDO. 

¿Qué  es  lo  que  hacer  imaginu , 
Siendo  la  razón  tan  poca? 

ALIBETO. 

No  haré  cosa,  que  os  quejéis 
De  mi  término. 

PAJAEDO. 

Eso  creo. 

ALBEETO. 

Volver  por  mi  honor  deseo, 

Y  que  presentes  estéis 
Vos  y  á  se&or  Castellanos. 
En  esta  esquina  os  poned. 

FAJAEDO. 

Lo  que  os  aconscto  haced, 

Y  quedad  amigos  llanos ; 
No  diga  Laura  que  yo 
Ando  en  esto. 

ALBEETO. 

No  dirá; 
Que  Laura  os  conoce  ya. 

PAJAEDO» 

Laura  no  me  conoció; 
Porque  si  me  conociera. 
Yo  pienso  que  me  estimara. 

ALBEETO. 

Quién  de  mi^er  se  quejara, 
Jl  buena  elección  tuviera ! 
El  sargento  Carpió  y  yo 
I  En  esta  esquina  estaremos. 


CASTELUXOS. 

El  orden  obedecemos 

Que  vuestro  gusto  nos  dio; 

Pero  ¿qné  pensáis  hacer. 

Si  don  Lope  sale  ó  entra?  * 

ALBEETO. 

Si  no  es  que  de  azar  me  encuentra « 
Muy  presto  lo  hal>eis  de  ver. 


DON  LOPE  T  TOLEDO,  vatiéM 
dtfpftfffiM.— Dichos. 

DON  LOPE. 

Vé ,  Toledo,  poco  á  poco. 
Reparando  en  las  entradas 
Ob  las  calles. 

TOLEDO. 

1  No  te  agradas 
De  verme  en  forma  de  loco? 
En  mi  vida  he  visto  ansi, 
SI  no  es  en  dansu, gitanos. 

nOHLOPB. 

A  venir  vestidos  llanos , 
Como  esta  tarde  los  vi , 
¿Qué  diferencia  se  haHara 
Para  entrar  desconocidos? 

TOLEDO. 

Bien  dices;  que  en  los  vesúdos 
Solamente  se  repara. 
¡Sefior!... 

DON  LOPE* 

¿Qné  dices? 

TOLEDO. 

Advierte 
Cuáles  están  lu  eaqufaias. 

•OH  LOPE. 

¿Que  vengan  treinta  gallinas 
Kra  un  hombre  desta  suerte  ? 

TOLEDO. 

Cuando  se  viene  á  matar. 
Está  muy  puesto  en  razón 
Armar  toao  un  escuadrón, 

Y  todo  Junto  esperar; 
Cuando  se  viene  á  reilirt 
Es  cosa  muy  diferente. 

DOR  LOPE. 

Llama  á  ürbftia  prestamente, 

Y  di  que  me  salga  á  abrir. 

TOLEDO. 

|Ce,  Urbana!  ¿Qué digo?  ¡Urbana! 

nOH  LOPE. 

Llama  mas  redo,  Toledo. 

TOLEDO. 

{Urbana,  ce,  Urtnna! 

BOR  LOPE. 

Quedo; 
Ya  se  asoma  á  la  venUna. 


Ú 


URBANA,  d  UM  wenUma.-^  Dicbqs. 
Beques,  DOflA  UURA. 

OEEARA. 

¿Quién  es? 

TOLBBO. 

¿No  me  has  conocido? 
Un  gitano. 

UEBAXA. 

iDlen,  por  Dios! 

TOLEDO. 

Bien  puedes  dedr  que  dosi 


üUbaNa. 
Laara ,  Laura ,  ya  han  venido. 
Llega,  por  tu  vida,  y  mira 
Kn  el  hábito  qae  están. 
(ÁMÓmaie  á  la  ventana  doña  Laura 
Dorr  LOPE. 
Tosoy,  mi  bien. 

D05ÍA  LAURA. 

Ganapán , 
Ta  desTergnenza  me  admira, 
i  Aqui  has  osado  venir? 

DON  LOPB. 

iQnédices,  Laura? 

DOñk  LADRA. 

^   A      .  ^  ¿Qué  digo? 

Ladrón  míame,  ¡conmigo! 

TOLKDO.  {A  su  atno.) 

Esto  debe  de  fingir, 

Porque  estos  no  te  conozcan. 

DON  LOPE. 

Laura,  ¿eres  tú  la  que  hablas? 
Si  no  es  que  por  dicha  enlabias 
Que  aquestos  me  desconozcan. 

OOfVA  LADRA. 

Yo  soy,  infame  gitano; 

Yo  soy :  ya  sé  todo  el  cuento. 

TOLEDO.  {Ap,  á  su  afM.) 
¿Ifo  entiendes  su  pensamiento? 

DON  LOPE. 

Gitano  dijo,  es  muy  llano. 
Ella  debe  de  saber 

?ae  yo  be  de  venir  asi , 
que  estos  están  aquí. 
Pues  no  me  ban  de  conocer; 
Que  yo  me  he  de  aprovechar 
De  la  industria  que  be  fingido, 

Y  dar  su  lengua  al  vesDdo. 

TOLEDO. 

Pmeba  á  hablar. 

DON  LOPE. 

Ya  empiezo  á  habla: 
{Haliiando  amo  las  gitanos.) 
Laura ,  con  la  bendición 
De  Dios,  ábreme  la  puerta ; 
Verás  que  después  de  abierta 
Te  digo  cierta  invención. 
Ábreme,  cara  de  plata ; 
Abre ,  que  vengo  cansado 
De  trabajar. 

DOÍIa  LADRA. 

Maldonado, 
Si  yo  fuera  tan  ingrata 
A  rol  propio  gusto  y  ser 
Como  en  la  flaqueza  cabe 
De  mujer,  maldad  tan  grave 
Vengara  como  mujer. 
Mas  respeto  de  que  soy 
Noble  ^  y  que  erré  como  noble 
(pue  esto  mas  que  el  tratd  doble 
Tn|ro  en  discnlpa  te  doy), 
Quiero  ponerme  la  culpa ; 
No  quiero  hacer  castigarle 
Ni  que  en  esta  6  otra  parte 
Se  publique  mi  disculpa. 
Bien  pudiera  abrirte  agora , 

Y  que  en  mi  casa  le  hallara 
La  justicia,  si  basura 

A  quien  tal  deshonra  Hora; 
Pero  porque  no  se  entienda 

§ue  tu  iM^jeza  he  querido, 
que  en  ningún  tiempo  he  sido 
De  un  gitano  mfame  prenda. 
Te  mego  que  no  parezcas 
En  Sevilla... 
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DON  LOPB. 


¿Hablas  de  veras? 


BL  AhENAL  DÉ  SEVÍLLA. 

DOffA  LADRA. 

Siquiera  porque  en  galeras 
Oiro  tanto  no  padezcas, 
O  porque  no  sea  mi  dicha 
Que  le  ahorquen. 

TOLEDO.  (Ap.  á  su  amo.) 

¿Qué  te  altera? 
¿No  ves  que  desta  manera 
Te  estorba  una  gran  desdicha? 

DON  LOPE. 

Calla,  Toledo,  por  Dios; 
Que  es  mucho  para  fingido. 

ALBERTO.  (Ap.  á  los  SUyOS.) 

El  gitano  la  ha  ofendido, 
Y  están  rifiendo  los  dos. 

FAJARDO. 

¡En 8a casa , estos  villanos , 
De  Laura  I  ¡  Gracioso  estilo 
De  vivir  1 

CASTELUNOS. 

Si  hay  cocodrilo, 
¿No  quieres  que  haya  gitanos? 

ALRERTO. 

¿Es  corral  de  vecindad , 
Como  se  usan  en  Sevilla? 
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FAJARDO. 

No  sé ,  por  Dios :  maravilla 
En  Laura  esta  novedad. 

DON  LOPE.  (i4p.  á  laura.) 
Bien  puedes  agora  abrir, 
Que  estos  no  me  han  conocido; 
Que  con  aqueste  vestido 
Bien  puedo  entrar  y  salir. 

URBANA. 

¿Tienes  vergüenza ,  ladrón  ? 
Que  no  le  conocen  dice. 

DON  LOPE. 

(Ap.  al  criado.  Mucho  aquesto  contra- 
Toledo,  á  uutatra  invención.)    [dice, 
i  Laura !  Laura !  Bueno  está. 
No  me  han  conocido,  no. 

DOÑA  LADRA. 

Pues  que  te  conozco  yo, 
¿Qué  mas  mal  puede  ser  ya  ? 
Si ,  mereciendo  la  muerte , 
Te  perdono  con  piedad, 
¿Qué  aguardas  en  ia  ciudad, 
Gitano  vil,  desa  suerte? 
1  Piensas  oue  los  embozados 
No  sé  también  que  lo  son? 
No  lograrás  la  traición; 
En  la  puerta  hay  dos  candados. 
No^entrarán,  no  robarán 
La  casa ,  como  imaginas. 

DON  LOPB. 

¡Gitanos  por  la$ esquinas! 
Loco  estoy  ó  ellas  lo  están.— 
Laura ,  tú  has  perdido  el  seso. 
Si  es  por  los  que  están  alli 
El  quererme  hablar  ansi. 
Baja,  y  cuéntame  el  suceso ; 
Que  entre  la  puerta  hablaré 
De  lo  que  pasa ,  contigo. 

DOÑA  LAURA. 

o  leu  le  conozco,  enemigo, 

Y  lo  que  pretendes  sé. 
Halarme  quieres ,  traidor, 

Y  quedando  sola  Urbana , 
Entrarte  por  la  ventana. 

TOLEDO.  (Ap.  á  su  amo.) 
Esto  es  de  veras ,  Se&or. 
Apostaré  que  Lucinda 
Debe  de  andar  por  aqui. 
Si  esto  le  ha  dicho  de  ti, 
Por  Dios  que  la  industria  es  linda ; 

Y  que  nos  hizo  vestir 
Para  fingir  lo  que  ves. 


hON  LOPB. 

{Ap,  Suya  esta  máquina  es. 
¡Oh,  lo  oue  sabe  fingir!) 
¿Crees ,  Laura ,  por  ventura 
Que  soy  giuno? 

DOÑA  LADRA. 

Pues ¿no. 
Si  tu  mecerme  contó 
Lo  que  tu  engaño  procura, 
Y  vino  aquí  un  alguacil 
Para  llevarle  á  galeras? 

DON  LOPE.     ^ 

{Ap,  Todas  han  sido  quimeras 
De  aquel  ingenio  sutil.) 
¡Mi  mujer! 

DOÑA  LADRA. 

Y  te  has  casado 
Cuatro  veces. 

DON  LOPB. 

Oye  aquello. 
i  Que  asi  pudiese  creello 
Quien  me  ha  visto  y  me  ha  tntadof 
¿Yo  gitano?  Yo  ladrón? 
¡Oh  flaqueza  de  mqjer, 
Fáciles  para  creer 
Cualquiera  superstición! 
Si  creéis  cosas  como  estas , 
No  es  engañaros  haiafia ; 
Que  si  el  demonio  os  eoga&a , 
Es  porque  os  halla  dispuestas. 
¿Quién  cree  la  astrelogja 
Judiciaria?  La  mujer. 
iQuién  es  fácil  de  creer 
La  engafiosa  geomanciat 
La  muier.  ¿Quién  en  las  suertes? 
La  mujer.  ¿Quién  el  hecbiso? 
La  mujer;  que  dellos  biso. 
Con  ignorancia ,  mil  muertes , 
Siendo  todo  loco  engaño 

Y  contrario  á  nuestra  fe.— 
Abre ,  Laura ;  que  no  filé 
Jamás  don  Lope  gitano. 

Y  aunque  me  viene  á  matar 
Toda  esta  gente,  y  estoy 

fin  tal  peligro...  (A  los  oaballeroi.)  Yo 

A  quien  venia  á  buscar.  [soy 

Don  Lope  soy  de  Agramonte, 

De  Navarra  decendf. 

En  Valladolidnaei, 

Que  no  gitano,  eo  el  monte. 

Don  Lope  soy. 

ALBERTO. 

Pues,  don  Lope, 
Oye  á  un  hombre  que  te  espera 
Sin  traición ,  ni  Dios  lo  quiera , 
Aunque  durmiendo  te  tope. 

DON  LOPB. 

¿Quién  eres? 

ALBERTO. 

Yo  soy  Alberto. 

DON  LOPB. 

¿En  qlié  estás  de  mi  agratlado? 

ALBERTO. 

Rn  que  herido,  me  has  tomado 
Un  retrato,  el  pecho  abierto; 

Y  me  he  de  matar  contigo , 
Porque  tu  amigo  no  soy. 

DON  LOPE. 

Si  del  retrato  te  doy 

El  dueño,  ¿serás  mi  amigo? 

ALBERTO. 

No  me  le  puedes  tú  dar 
De  suerte  que  me  esté  bien 
Acetarle. 

DOÑA  LAURA. 

Urbana,  vén 
A  abrir ;  que  se  ban  de  matar. 
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ta  gitana  me  ba  engafiado ; 
Que  doo  Lope  es  caballero. 

UBBAIU. 

)0b I  traidor! 

(Qu(Uinie  de  la  penfana.) 

EKENA  XV. 

DON  LOPE «  ALBERTO ,  FAJARDO, 
CASTELLANOS»  TOLEDO,  EL 
SARGENTO. 

DORLOn. 

Espera. 
áunTO. 
Espero. 

DON  LOPI. 

Bien  Tes  qne  estoy  desarmado. 
Satisfecho  estás  de  mi 
Qne  sabré  refUr  contigo. 

ALBBRTO. 

P<Hr  eso  no  soy  ta  amigo; 
Qoe  it  no  lo  estás  de  mi. 

DON  LOPE. 

Si  estoy ;  qne  quien  esperó 
Tan  bonrado  á  quien  lo  fué  9 
Siempre  yo  le  imaginé 
Por  tan  bombre  como  yo. 

FAJARDO. 

Ínedo,  no  pase  adelanta 
«  pláúca. 

AIARBTO. 

¿De  qué  modo? 

FAJARDO. 

Porque  ba  satisfecho  á  todo 
Con  respuesta  semejante; 
La  cual  tan  honrada  ha  sido, 
Que  quien  la  contradiré 

Y  lo  contrario  tuviere; 
Queda  por  mi  desmentido. 
Refiir  dos,  j  herir  el  uno, 

Es  suceso;  imaginar  ^ 

?ue  es  mas  hombre,  es  agraviar, 
no  lo  ha  de  hacer  ninguno; 
Pero  cuando  yo  beri , 

Y  al  herido  que  esperó 
Tengo  en  tanto  como  yo. 
No  está  agraviado  de  mi. 

ALBERTO. 

Los  bitsos  os  quiero  dar, 
Don  Lope. 

FAJARDO. 

Vos  habéis  hecho 
Lo  que  de  ese  honrado  pecho 
Fué  justo  siempre  esperar. 
Las  amistades  confirmo. 
AFabricio  de  León 
Escribiré  la  razón. 

CASTELLANOS. 

YoiQtftmo* 

<    SARGENTO' 

T  79  lo  finpo. 


ESCENA  XVI. 

DOÑA  LAURA ,  URBANA.  -^  Dichos. 

dozCa  laura. 

¿Han  parado.  Capitán, 
Tus  celos  en  este  enredo? 

FAJARDO. 

Hice  lo  que  debo  y  puedo, 
Los  presentes  lo  dirán. 
Don  Lope  y  Alberto  son 
Amigos. 

DON  LOPE. 

Asi  es  verdad ; 
Mas  fálUle  á  esta  amisud 
La  Justa  confirmación. 

ESCENA  XV0. 

LUCINDA ,  FLORELO.  —  Dichas. 

LDcmDA.(Ap.  á  Flcrelo,) 
Qliiero  ver  en  qué  ha  parado. 

FLORELO. 

Juntos  á  la  puerta  están 
Don  Lope  y  el  Capitán. 

LDCINOA. 

Don  Lope  está  disfrazado. 
Sin  duda  que  mi  invención 
Está  descubierta  ya. 

URBANA. 

Aquí  la  gitana  está. 

DON  LOPE. 

Lucinda ,  yo  ¿  soy  ladrón? 
¡A  mi  me  haces  lomar 
Este  enredo  por  tu  mano,  * 
Y  á  Laura  me  haces  gitano  I 

ALBERTO. 

{Lucbída  en  este  lugar  I 

DON  LOPE. 

Alberto,  yo  ¿no  decía , 
Aunque  lo  tuviste  á  sueño , 
Que  si  quisieses,  el  duefio 
Del  retrato  te  daría? 
Vesle  aquL 

ALBERTO. 

Déjame  ver, 
Lucinda ,  esos  bellos  ojos , 
Si  ta'Utas  penas  y  enojos 
Lo  bastan  á  merecer. 
Déjame  ver  las  estrellas 
Que  á  BU  cielo  me  han  suiado,       , 
Aunque  como  está  nublado, 
Lucinda,  ho  hay  lux  en  ellas. 
Vesmeaqui,  resucité 
Para  buscarte,  salí 
De  mi  patria ,  y  aun  de  mi , 
Por  unta  firmeza  y  fe. 
¿Qué  traje  es  este?  ¿Qué  intentas? 
¿En  qué  te  puedo  sei'vir  ? 

LUCINDA. 

¡Oh,  Alberto !  En  solo  impedir 
El  curso  de  mis  afrentas. 
Los  dos  habernos  venido 

I  Solo  á  procurar  honor. 
iTÍ6R98Qkeltuyp? 
ALBERTO. 
Enilgor 


CARPIÓ. 

Yo  cobré  mi  honor  perdido; 
Pero  ¿qué  te  falta  á  ti? 
LUcnmA. 

Solo  en  publico  saber 
Si  es  de  don  Lope  mi|]er 
Laura. 

DON  LOTE. 

Yo  digo  que  si. 

DOÑA  LAURA. 

Y  yo  también. 

DON  LOPE. 

Esta  mano 
Te  doy. 

doíVa  laura. 

Yo  tomo  la  tuya. 

LUCOIDA. 

Pues  con  esto,  es  bien  qne  hoya 
Del  mundo. 

ALBERTO. 

Es  intento  vano. 
Detente ;  que  si  yo  valgo 
Para  amparo  de  tu  booor, 
Conmigo  estarás  mejor, 
Aunque  soy  un  pobre  hidalgo ; 
Que  te  volveré  a  Medina , 

Y  irás  á  tu  patria  honrada. 

FLORELO. 

A  hacerlo  estás  obligada. 

DON  LOPE. 

Padrino  soy. 

DOÍlfA  LAURA« 

Yo  madrina. 

FAJARDO. 

Ea,  Lucinda. 

LucnrDA. 

No  estoy 
Dudosa  por  lo  gae  él  vale, 
Sino  porque  no  le  iguale 
Esta  mano  que  le  doy. 

ALBERTO. 

Mil  veces  las  tuyas  beso. 

TOLEDO. 

Urbana ,  la  tuya  aguardo. 

URBANA. 

Vesla  aqui. 

CASTELLANOS. 

Señor  Fajardo, 
¿Qué  os  parece  del  suceso? 

FAJARDO. 

Quede  todo  estoy  contento, 

Y  de  suerte ,  que ,  por  Dios , 
Que ,  á  ser  posible ,  yo  y  vos 
Tratáramos  casamiento. 

CASTSLUNOS. 

A  mi  la  espada  me  salva. 

ALBERTO. 

¡Bravos  truenos  I 

DON  LOPE. 

•       I  Gran  tinieblál 

FAJARDO. 

Es  que  entra  el  conde  de  Niebla 
Haciendo  á  Sevilla  salva. 

DON  LOPE. 

Vamos  Juntos  á  la  orilla 
A  ver  el  gran  General, 
Dando  fin  en  su  arenú 
Al  ÁfwU  d$  $nr<lia. 


M«^ 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 


PERSONAS. 


FULGENCIO. 

OTA  VIO,  hijo  de  Fulgencio. 

LEONCIO. 

PERSIO. 

TADEO. 

LUCINDA. 

SfDONIO. 


GERARDO. 

JULIA. 

ELISA. 

SILVIA. 

URBINO. 

FILENO,  villano, 

MARCELO. 


UN  CAPITÁN. 
JJN  SECRETARIO. 
UN  TAMBOR. 
UN  ALGUACIL. 
EVANDRO,  viejo. 
BELARDO,  villano  viejo. 
SABINO. 


FINEO. 

EL  DUQUE  DE  TENECLL 

Sbnajmrbs. 

Mtfsicos. 

Alabarderos. 

Alguagilbs. 


La  aedottpasa  en  Venecia  y  Ferrara. 


ACTO  PRIMERO. 


Plaia  en  Venecia. 
B8GENA   PRIMERA. 

FULGENCIO,  LEONCIO;  PERSIO 
TADEO,  en  hálñto  de  turcos, 

PULGEKCIO. 

¿EsUs  bíeD  en  lo  qae  digo? 

LEOIfCIO. 

Ya  sé  que  he  de  dar  lugar 
A  que  pueda  preguntar 
Que  por  qué  vienen  conmigo. 

FULGENCIO. 

Y,  yosotro8,¿  entendéis 
Por  qué  causa  habéis  tomado 
£1  hábito  disfrazado , 
Con  que  turcos  parecéis? 

PERSIO. 

Bastantemente  se  entiende 
Que  es  este  disfraz ,  Sefior, 
Solo  para  dar  temor 
A  una  muJer  que  te  ofende. 

Y  cuando  fuera  verdad 

El  dar  muerte  i  su  maTido, 
Fuera  el  hábito  fingido, 

Y  cierU  nuestra  lealtad. 

TADEO. 

No  tienes  en  tus  criados. 
Para  toda  ejecución , 
De  quién  hacer  elección , 
Como  de  los  dos  llamados. 
Ya  sé  que  se  ha  de  fingir 
Querer  un  hombre  matar; 
Que  hay  desto  al  ejecnur 
Lo  que  de  ha cer  á  decir. 

PERSIO. 

Cuando  te  importara ,  y  fuera , 
No  digo  este  ciudadano. 
Sino  el  Duque  veneciano, 
Animo  en  los  dos  hubiera. 
Vete,  y  déjanos  fingir 
Lo  que,  cuando  verdad  sea, 
Conocerás  quién  desea , 
Fulgencio,  hacer  ó  decir. 

FDLGEKQO. 

Satisfecho,  Persio,  estoy : 
Estaldo  entrambos  de  mi , 
Si  sabéis  que  soy  quien  ful, 
¿.que  hai é  como  quien  soy. 
vt  por  mi  mal  esu  fiera, 


Con  este  noble  casada . 

Tan  casta  y  tan  recatada , 

Que  hacerme  Tarquino  espera. 

No  hay  hiedra  en  muro,  no  hay  lazos 

De  parra  que  al  olmo  enreda , 

Que  igualar  con  ella  pueda, 

De  su  marido  en  los  brazos. 

No  sé  dónde  se  ha  foijado 

Aqueste  casado  amor; 

Que  amor,  puesto  que  es  furor, 

Corre  en  casados  templado. 

LEONCIO. 

Ordinaria  suele  ser 
En  ellos  esa  templanza , 
Como  se  ve  en  tu  esperanza 

Y  el  dueño  desa  miger ; 
Que  mas  esperando  quieres 
Que  él  su  cierta  posesión  ; 
Mas  la  buena  es  ecepcion 
De  las  comunes  mujeres. 

Y  cuando,  en  fin ,  la  que  es  tal 
Da  en  querer  á  su  marido, 

Ni  hay  tiempo,  muerte  ni  olvido, 
Porque  es  amor  inmortal. 
Tras  esto,  ha  de  merecer 
El  hombre  por  si  este  amor, 
Porque  si  tiene  valor, 
Tendrá  famosa  miger. 

FULGElfCIO. 

¡Cuántos ,  Leoncio,  preciados 
De  lindos,  ricos  y  bellos. 
No  han  tenido  sus  cabellos 
Seguros  desos  cuidados ! 
Cuántos,  con  alto  valor, 
Han  visto  desigualdades , 
Por  serlo  las  voluntades, 
En  las  prendas  de  su  amor! 
Cuántos,  que  no  merecieron 
Ser  de  la  gente  notados, 
Han  sido  mas  desdichados 
Que  otros  que  la  causa  dieron !  . 

LEONCIO. 

Es  de  parte  del  sngelo 
De  su  injusta  compañia 
Tal  vez  tal  la  alevosía. 
Que  pierde  al  cielo  el  respeto. 

Y  estando  á  todo  ignorante , 
No  es  bofetón,  pero  es  guante. 
Que  le  tira  por  mentís. 
Bien  queda  el  hombre  obligado 
A  poner  bien  su  opinión; 
Pero,  en  fin,  no  es  bofetón 
Qqe  con  la  mano  se  ha  dado. 


I     1  Falta  on  Terso,  lo  menos. 


Sidonio  tiene  valor. 

Buen  talle  y  entendimiento  i 

No  es  mucho  que  este  contento 

Engendre  en  Lucinda  amor. 

Júntase  la  honra  luego 

Del  matrimonio,  que  es  cosa 

Dulce ,  sagrada  y  honrosa , 

Contra  tu  amor  loco  y  ciego. 

No  te  quiero  aconsejar; 

Que  ya  sé  que  es  sin  remedio. 

Porque  estas  de  amor  en  medio. 

Que  es  como  tormenta  en  mar. 

Vete ,  y  pongámosle  miedo 

A  esta  mujer  de  valor, 

Pues  que  no1l)asta  el  amor. 

FULGENCIO. 

Mal  podré  lo  que  no  puedo. 

Mi  pretensión  ayudad, 

Y,  del  consejo,  estad  ciertos 

8ue  es  como  hablar  con  los  muertos 
enseñar  la  necedad. 
Spy  ciego  de  nacimiento ; 
unca  VI,  ni  aun  lo  pensé; 
Pues  mirad  lo  que  seré 
Ciego  del  entendimiento. 
Pues  si  los  ojos  lo  son 
Del  alma ,  que  ha  de  guiar, 
iQué  razón  me  ha  de  enseñar 
Lacolordelarazon? 
Voyme ,  y  en  Rialto  espero 
Que  respuesta  me  traigáis.       (Vase.) 

LEONCIO. 

Bien  advertidos  estáis. 

FKRSIO. 

Eso  hicimos  lo  primero. 

TADEO. 

Quedo;  que  Lucinda  sale. 


esgeha  n. 

LUCINDA.— LEONCIO,  PERSIO, 
TADEO. 

.     PSRSIO. 

Sola  viene. 
I  LocmDA.  (A/  M/¿r.) 

Vuelvo  luego. 
LEONCIO.  (Ap.  á  sus  compañeros.) 
Advertid  que  á  hablarla  llego. 

TADEO.  (Ap.) 
No  hay  sol  que  su  rostro  iguale. 

LEONCIO.  (A  Lucinda.) 
Dios  te  guarde. 

LUCINDA. 

¿Quémeqoierest 


tM 


GOUEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Correo  de  aquel  tinno, 
Solicilador  villano « 

Saepor  mi  deshonra  maeres? 
ombra  que  de  ver  me  asombro, 
Viento  Heno  de  furor, 
Que  el  manto  del  santo  honor 
Me  quieres  quitar  del  hombro ; 
Lisonjero  de  palacio, 
Que,  por  lo  que  él  interesa, 
Quiere  que  dé  tan  apriesa 
Loque  gané  tan  despacio ; 
Espía  contra  mi  honor. 
Que  mis  defensas  impides, 
Por  derribar  con  ardides 
El  fuerte  de  mi  valor; 
Mina  que  vas  procurando 
Derribar  el  (tindamento 
De  mi  casto  entendimiento, 
Cuando  mas  le  estoy  velando: 
iNo  sabes  que  solo  el  verte 
Tanta  tristeza  me  causa? 

LBOIfClO. 

SI  otras  veces  fui  la  cansa 
De  enojarte  j  de  ofenderte , 
Esta  por  lo  menos  soy 
De  tu  vida  y  tu  remedio , 
Y  aquella  virtud  que  en  medio 
De  sus  extremos  estoy. 
Ya  no  bago  por  Fulgencio; 
Ya  contra  Fulgencio  hago. 
Que  me  ba  dado  justo  pago... 
La  causa  quede  en  silencio ; 
Que  algún  dia  la  sabrás. 
Basta  <]ue  él  hoy  me  ha  contado 
Que  vive  determinado.. . 
—Apártate  un  poco  mas. 

LUCINDA. 

iQaé  €•  la  determinación? 

LEONCIO. 

Laf  piedras  suelen  oir. 

LDClIfDA. 

Bien  me  lo  puedes  decir; 
Que  las  que  ves,  sordas  son. 

LKONGIO. 

Fulgencio,  viendo  que  ha  sido 
De  tu  mando  el  amor 
La  causa  de  tu  rigor. 
Matar  quiere  á  tu  marido. 

LDCUIDA. 

I  Válgame  el  cielo! 

LEONCIO. 

Estópala. 
Piensa  que  le  soy  fiel : 
Pero,  por  vengarme  del, 
Vine  corriendo  á  ta  casa. 
Págame  este  honrado  aviso, 
No  en  dinero  (que  no  quiero,    . 
Pues  no  merezco  dinero   - 
SI  por  mi  agravio  te  aviso), 
Pero  en  moneda  que  poca 
Suele  correr  en  mujer , 

Í|ue  es  el  callar  y  poner 
nato  silencio  á  tu  boca. 
Hoy  por  cosa  bien  ligera 
Me  puso  el  fiero  vilXsmo 
Dos  ó  tres  veces  la  mano*** 
—Referírtelo  me  altera. 
Basta :  no  te  diffo  mas. 
Acaba  con  esta  bestia , 
Porque  no  te  dé  molestia, 
Por  el  peligro  en  que  estás. 
Hazl^  gusto;  que  es  un  hombre 
Poderoso  y  atrevido; 
Que  ni  t&  ni  tu  marido 
Perdéis  vuestro  honrado  nombre ; 
Que  yo,  porque  no  me  dé 
Otra  vez  esta  ocasión , 
Le  dejaré,  y  con  razón 
Hoy  á  Ferrara  me  iré. 


iNo  ves  dos  turcos  alli , 
De  dos  alfanjes  armados? 
Pues  estos  vienen  pagados 
Para  darle  muerte  aqui ; 
Gente  que  con  una  nave 
De  granas  se  ha  de  partir 
Mañana  antes  de  salir 
El  sol ,  si  hay  viento  suave ; 

Y  que  eo  corso  no  podrás 
Despachar  destas  riberas 
De  venecia  las  galeras , 
Ni  hallar  justicia  jamás. 

LUCINDA. 

¿Que  estos  turcos  ha  enviado 
Solo  á  matar  á  Sidonlo? 

LEONQO. 

Inducido  del  demonio, 

Y  de  celos  incitado. 

Que  es  infierno  de  por  si; 
Porque  amor  vive  en  los  cielos , 

Y  en  el  infierno  los  celos. 

LUCINDA. 

¿Qué  he  de  hacer  ?  ¡Triste  de  mí ! 

LEONQO. 

Hoy  le  puedes  ocupar 
En  alguna  cosa  en  casa. 
Sin  que  entienda  lo  que  pasa. 

LUCINDA. 

La  justicia  quiero  hablar. 

utONao. 
Pues  ^cómo  serás  creida? 

Y  habiéndose  paces  hecho 
Con  el  Turco,  es  sin  provecho, 

Y  es  deshonra  conocida; 
jD|ue  DO  ha  de  dar  el  Senado 
Tormento  á  turcos  aquí 
Porque  digas  que  te  di        * 
Aviso  can  mal  pagado. 
Pero  escucha :  yo  diré 

A  los  turcos  que  he  traído» 
Que  está  fuera  tu  marido. 
Que  ayer  á  Florencia  fué; 

Y  con  esto  volverán 

A  su  nave  y  á  su  tierra , 
Sin  hacerte  agravio.  Y  cierra 
Tu  boca. 

LUCINDA. 

4 Que  al  fin  se  irán? 

LEONCIO. 

£ñ  el  ponto  que  lo  entiendan. 

LUCINDA. 

Pues  vé ,  y  hazme  este  placer» 
Que  á  fe  Je  noble  mujer... 

LEONCIO. 

Basta;  haré  que  no  lo  emprendan. 

LDcnu>A. 
Tú  verás  el  galardón. 

LBONao. 

¿Ah  Lucinda!  que  no  sabes 
[oe  tiene  este  nombre  las  llaves 
De  toda  tu  perdición. 
LíbraOB  del,  dale  gusto ; 
Que  no  has  de  perder  honor 
En  satisfacer  su  amor 
De  un  tirano  tan  injusto. 
Gozarás  de  tu  mando 
En  paz,  porque  de  otra  suerte 
Ha  de  intentar  darle  muerte. 

LUCIMDA. 

Qué  desdichada  he  nacido! 
~é,  Leoncio,  y  de  aqui  lleva 
Estos  bárbaros  crueles. 

LEONCIO. 

No  le  trates  como  sueles ; 
Prueba  á  hablarle ,  á  verle  prueba; 
Que  tratado,  perderás , 
L9Cif^|a»  el  seso  por  éi; 


CARPID. 

gne  el  serte  en  eslo  cruel 
s  amor,  no  puede  mas. 
No  es  su  condición  tan  dura 
Gomo  tü  juzgas ,  contigo ; 
No  es  Fulgencio  tu  enem%o. 
Sino  tu  misma  hermosura. 
Tu  amor  le  ha  quitado  el  seso. 

LUCINDA. 

Lleva  estos  hombres  de  aqni. 

LEONCIO.  (A  Penh  y  Tadeo.) 
Amigos ,  á  saber  fui 
bv\  dueño  de  aquel  suceso, 
Y  boy  se  ha  partido  á  Florencia. 

TADBO. 

¿Que  no  está  aqui? 

LEONCIO. 

Ya  M  fué. 

TADBO. 

¿Cuándo  volverá? 


^ 


No  sé. 

PBRSIO. 

Pues  revoque  la  sentencia; 
Que  nos  habemos  de  ir 
Mañana  al  amanecer. 

LEONCIO. 

¿  Que  no  os  podéis  detener? 

KBSIO. 

Esto  le  puedes  decir. 

TADEO. 

Nosotros  hemos  perdido 
Bellos  quinientos  ducados. 

ESCEñAUL 

LUCINDA,  LEONCIO. 

LEONCIO. 

Ya  se  van,  desesperados 
De  no  hallar  á  tu  marido. 
En  obligación  me  estás. 
Voy  tras  ellos,  hasta  ver 
Si  se  embarcan.  ¿Has  de  hacer 
Su  gusto? 

LQCmPA. 

Vé  donde  vas. 

LBOKIO. 

Deseo  tu  bien.  ^ 

LUCINDA. 

No  puedo 
Hablarla ,  con  el  disgusto. 

^  LEONCIO. 

Con  solo  cumplir  su  gusto. 

Truecas  en  provecho  el  miedo.  (F<ttf .) 


ESGEVf  A  IV. 

LUCINDA. 

Dudoso  estado  á  lamentar  me  obliga 
La  misera  fortuna  en  que  me  veo : 
Veo  el  pefígro ,  y  puesto  que  le  creo,* 
No  sé  si  del  me  guarde  ó  si  le  siga. 

¿Será  mejor  rendirme  á  la  enemiga 
Fuerza,  y  guardar  la  vida  que  deseo, 
O  que  muera  la  gloria  que  poseo 
Donde  la  fama  mis  hazañas  diga? 

¿Rendiré  de  mi  amor  la  fortaleza 
A  un  hombre  que  dos  vidas  pone  en 

Tcalmár 
Mas  ¿cómo  ofenderé  tanta  nobleza? 

Morir  quiero  y  ganar  eterna  palma; 
Que  no  hay  mayor  desdicha  ni  bajesa 
O'ic  dar  el  cuerpo,  no  queriendo  el  al- 

[ma. 


EBGENA  V. 

SIOONIO.— LUCINDA. 

siDomo. 

tDann  en  U  todavía 
.as  tristeías  con  que  matas 
Entre  esas  manos  ingratas , 
Lucinda ,  la  Tida  mia? 

^No  cesas  de  dar  suspiros 
¡ntre  una  y  otra  razón , 
Haciendo  mi  corazón 
Negro  blanco  de  sus  tiros? 
iNo  cesan  tus  ojos  bellos 
De  ser  fuentes ,  que  á  parar 
Vienen  de  mi  necno  al  mar, 
Anegando  el  alma  en  ellos? 

Y  á  lo  menos,  si  no  dejas 
Suspiros ,  tristeza  y  llanto, 
iPor  qué  y  amor,  me  niegas  tanto 
La  causa  por  que  te  quejas? 

IPor  qué ,  si  dices  que  soy, 
lUdnda ,  tu  propia  vida, 
Quieres  verla  consumida 
En  la  confusión  que  estoy? 
{Ay !  si  yo  tu  vida  fuera, 

Í Cuánto  mejor  me  trataras, 
^ues  por  vivir  tú,  buscaras 
La  paz  en  que  vo  viviera ! 
Tu  muerte  debo  de  ser; 
Mas  ¡  ay  Dios !  si  fuera  cierto 
Ser  yo,  Lucinda ,  tu  muerto, 
Por  vengarte  y  no  te  ver! 
Si  son  tnstezas ,  mi  vida , 
Nacidas  de  aterrecerme , 
Con  no  verte  y  con  no  verme 
Haré  que  la  causa  impida. 
Yo  me  apartaré  de  ti , 
Hoy  me  saldré  de  Venecla ; 
Que  mi  amor  tu  vida  precia , 
Puesto  que  me  maie  i  mí ; 
Porgue  va  tan  adelante 
Tu  ñera  melancolía. 
Que  no  bay  resistencia  mia 
A  tu  dolor  semejante. 
Quédate,  mi  bien,  con  Dios, 
Mira  mis  bijos ,  y  advierte. .. 

LUCINDA. 

¿Estás  loco? 

smoifio. 
Estoy,  de  verte, 
Loco,  ó  lo  estamos  los  dosL 
¿Por  qué  me  tienes  ansí  ? 
¿O  es  que  mi  muerte  deseas? 

LUCmDA.^ 

Pues  porque  triste  me  veas, 
¿Eso  ñas  de  pensar  de  mí? 

SIDOÜIO. 

Lucinda,  cuando  el  señor 
A  quien  sirve  noche  y  día 
Le  mira  sin  alegita , 
Es  señal  de  poco  amor. 
Cuando  el  amigo  fiel 
Al  amigo  muestra  enfado. 
Es  señal  que  está  cansado, 

Y  quiere  apartarse  del. 
Cuando  el  Juez  mira  al  reo 
Con  tristes  ojos  y  cara , 
Es  señal  que  le  declara 

De  la  sentencia  el  deseo. 
Cuando  aquel  á  quien  se  debe , 
Al  deudor  deja  de  hablar, 
Ea  que  ya  quiere  cobrar 
X  que  Viene  el  plazo  en  breve ; 

Y  asi,  cuando  la  mujer 

No  muestra  gusto  al  marido, 
O  ya  le  tiene  perdido, 
O  ya  le  quiere  perder. 

LDCIIOA. 

En  todo  estás  engañado, 
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Única  esperanza  mia , 
Porque  la  melancolía 
No  es  efeto  del  cuidado; 
Que  yo  no  tengo  tristeza , 
Sino  aquesta  enfermedad; 
Que  en  mi  amor  y  voluntad 
Es  inmortal  la  firmeza. 
Yo  procuraré  alegrarme 
Por  no  te  dar  pena  á  tí , 
Pues  ausentarte  de  mi, 
Bien  sabe  Dios  que  es  matarme. 

Y  no  agravies  de  tal  suerte 
El  alma ,  con  que  te  adoro ; 
Que  ofendiendo  tu  decoro, 
Das  ocasión  á  mi  muerte. 

siDomo. 
¿Que  te  alegrarás?' 

LVCHfDA. 

Sí  haré. 
Tú,  mi  vida,  lo  verás. 

siDomo. 

Pues  ¿cómo  te  alegrarás. 
Porque  todo  á  punto  esté? 

Í Quieres  ver  las  islas  bellas 
ilenas  de  templos4'amosos , 
Que  con  brazos  amorosos 
Sirve  el  mar  de  muro  en  ellas  ? 
Quieres  ver  el  Bucentoro, 
De  que  el  Senado  se  precia? 
Quieres  ver  boy  de  Venecla 
El  celebrado  tesoro? 
Quieres  ver  esos  jardines. 
Pensiles  del  mismo  mar. 
Que  á  sus  aguas  sueleo  dar 
Sombra  con  verdes  jazmines  ? 
Quieres  ir. hoy  á  Rialto, 

Y  comprar  joyas  ó  sedas? 
¿Qué  pedirás  que  no  puedas? 
¿En  qué  á  tn  servicio  falto? 
¿Tengo  yo  vida  sin  tí?  t 
^ame  visto  nadie  hablar 

Con  quien  te  pueda  enojar? 
¿Estás  celosa  ae  mi? 
Habla ,  mis  ojos ,  mi  bien ;  * 
No  me  des  tantos  enojos... 
—Has  pido  que  hablen  los  ojos, 

Y  ¡hanme  de  hablar  con  desden ! 
jPlega  á  Dios  que  si  en  mi  vida 
Te  ofendió  mi  pensamiento. 
Porque,  en  el  consentimiento 

Es  satisfacion  perdida ,      * 
Que  la  pierda  fuego  aqui; 
Porque  pomo  darte  enojos, 
En  los  pies  traigo  los  ojos, 

Y  el  alma ,  Lucinda ,  en  ti. 

Y  mira  que  no  bay  marido 
Tan  galán  de  su  mujer. 
Que  quiera  satisfacer 
Tanto,  cuando  no  ha  ofendido. 

LUCINDA. 

Mi  vida ,  yo  estoy  segura 
De  tu  amor,  y  el  buen  deseo 
De  tu  pensamiento  creo : 
Asi  Dios  te  dé  ventura. 
Aun  con  personas  extrañas       • 
Cu  mplimientos  son  prolijos , 

Y  por  vida  de  tus  hijos , 
Que  conozco  tus  entrañas. 
Mas ,  pues  alegrarme  quieres , 
Desde  boy  la  merced  recibo; 
Mas  mira  que  te  apercibo 

Que  has  de  hacer  como  quien  eres 
En  cumplir  lo  prometido. 

smomo. 

No  habrá  cosa ,  prenda  mia , 
Si  te  ha  de  dar  alegría , 
Impesible  á  tu  marido. 

LDcninA. 
Pues  con  esa  confianza , 
Lo  primero  que  has  de  hacer 
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Para  <iue  pueda  tener 
De  mi  salud  esperanza , 
Es  no  salir  en  oos  dias 
De  casa  de  ningún  modo. 
Mientras  que  fuera  acomodo 
Ciertas  sospechuelas  mias. 

smorao. 
¿Cómo ?  ¿Tú quieres  salir, 

Y  yo  en  casa  he  de  quedar? 

LUCINDA. 

Quiéreme  vo  asegurar, 

Y  tú  no  lo  has  de  impedir. 

SIDOIUO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  en  Venecla 
Yo  hablo  mujer  ninguna? 

LUCUmA. 

A  mí  me  lo  ha  dicho  alguna. 
Que  mi  vida  y  salud  precia. 

siDomo. 
jfVive  Dios ,  aue  te  ha  engañado ! 
Traigan  la  góndola  luego. 

LUCINDA. 

Esto,  mi  señor,  te  ruego. 

SIDONIO. 

Basta ;  ya  estoy  obligado. 
Dieo  que  estaré  dos  dias, 

Y  dos  años  que  tú  quieras. 
Averigua  tus  quimeras , 
Pregunta  por  cosas  mias ; 
Que  yo  sé  que  no  hallarás 
Cosa  en  que  haya  puesto  el  pié , 
Digo,  en  que  mujer  esté. 

De  quien  sospechosa  estás. 
¿Quién  irá  contigo? 

LOCOIDA. 

Irán 
Julia  y  Gerardo. 

siDorao. 

En  buen  hora. 
¿Vas  contenta? 

LUCINDA. 

,Voy  agora 
Donde  mis  sospechas  van; 
V%  donde  mi  daño  impida 

Y  conozca  tu  lealtad. 

(Ap.  Aunque ,  si  digo  verdad. 
Voy  á  procurar  tu  vida.) 

E8GE1ÍA  VI. 

SIDONIO. 

Incrédulo  es  amor,  y  amor  es  cosa 
Que  cuanto  dicen  cree.  Pues  ¿qué es 

[esto. 
Si  cree  siempre  amor,  y  amor  me  ha 

[puesto 

La  conianza  en  opinión  dudosa?[posa? 

Si  yo  me  quedo,  ¿adonde  va  mi  es- 

Y  estando  triste,  i  se  alegró  tan  presto! 
Mas  ¿cómo  dudo  yo  de  un  pecho  ho- 

[nesto, 
Pues  ensañada  puede  estar  celosa? 

Seguiría  fuera  justo;  mas  ¿qué  piensa 
Mi  loco  amor,  cuando  sospecha  arguya 
De  lo  que  estar  desengañado  puedo? 

Que  si  ella  tiene  celos  sin  mi  ofensa, 
Bien  puedo  yo  tenerlos  sin  la  suya ; 
Que  celos  no  es  el  daño,  sino  el  miedo. 

{Vase.) 
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comedías  escogidas  de  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


SaU  en  easa  de  Fulgencio. 

ESCENA  Vn. 

FULGENCIO,  LEONCIO. 

rüLGBHGIO. 

¿  Que  lo  creyó? 

LEONCIO. 

De  tal  suerte , 

Hue  entiendo  que  hará  tu  gusto; 
ue  le  dio  notable  susto 
De  su  marido  la  muerte. 
Estaban  Persio  y  Tadeo 
Famosamente  vestidos « 
Que  me  engasaban  fingidos , 
íY  que  fuesen  turcos  creo. 
Fingí  que  de  ti  enojado. 
Iba  a  darle  aquel  aviso, 
Donde  vieras  de  improviso 
Su  hermoso  color  turbado; 
Que  apenas  oyó  que  el  fin 
Tu  amor  de  su  esposo  ordena , 
Cuando  el  campo  de  azucena 
Se  le  volvió  de  carmín. 
Pero  negocióse  bien ; 

8ue  creo  que  este  temor 
a  de  hacer  mas  que  tu  amor 
Para  vencer  su  desden. 
Yo  la  vi  determinada, 
No  porque  ya  lo  decia ; 
Pero,  pues  no  respondía, 
Como  otras  veces ,  airada , 
Principios  hay,  pues  estuvo 
Muda;  que  quien  siempre  habló. 
Cuando  calla,  es  que  mudó 
El  pensamiento  que  tuvo. 

FOLGEIfCIO. 

Leoncio,  si  desu  ingrata 
Alcanzo  lo  que  deseo , 
Sea  Tarquino,  sea  Terco, 
Aunque  mate  á  quien  me  mata. 
De  mi  hacienda  serás  dueño. 
Ui  hijo  Otavio  no  quiero 
Que  me  herede ;  que  primero 
Esta  palabra  te  empeño. 
A  fe  de  noble  y  patricio. 
Mi  hacienda  te  he  de  entregar. 

LEONCIO. 

Ese  amor  te  obliga  á  hablar, 

Y  &  mi  el  tuyo  á  tu  servicio. 
Consigue  lo  que  pretendes , 

Y  déjame  á  mi  servir; 

Que  en  prometer  y  fingir         "^ 
Son  los  amadores  duendes; 
Que  apenas  lo  alcanzarás , 
Cuanoo  te  dé  un  resfriado, 
Que  no  te  muevas  del  lado 
Donde  enamorado  estás.        * 
A  tu  hijo  guarde  Dios, 
Tú  le  goces  y  él  te  herede; 
\  Que  por  ley  y  razón  puede. 

FULOENCIO. 

Si  uno  tengo,  tendré  dos. 

Mi  hijo  te  quiero  hacer. 

Mi  amor  te  engendra :  bien  puede ; 

Todo  al  amor  se  concede. 

LEONCIO. 

Grande  amor  debe  de  ser. 

PDLGfNClO. 

El  amor  siempre  lo  es. 

LEONCIO. 

El  mayor  se  mira  en  ti , 

Pues  que  me  ha  engendrado  á  mi. 

Tan  grande  como  me  ves. 

FDLGBNCIO. 

ÍAy  Lucinda!  no  quisiera 
Vencerte  con  amenazas ; 


Pero  si  ardides  y  tráza^ . 
Son  honra  en  la  guerra  fi^ra , 
Honra  será  de  mi  amor 
Vencerte  con  este  enredo. 
Pues  amor  te  ha  puesto  miedo 
Para  minarte  el  honor. 


ESCENA  Vm. 

PERSIO.  —  DicBOS. 

PBRSIO. 

Todo  te  sucede  bien. 

PULGWCIO. 

fie  qué  suerte,  Persio  mió? 

PEHSIO. 

Vencerás  el  desafio 
Deste  famoso  desden, 
O  no  sé  de  astrologfa 
Del  cielo  desta  mujer. 

FULGENCIO. 

Ay  Persio!  ¿qué  puede  haber 
ue  resulte  en  gloria  mía? 

PERSIO. 
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En  una  góndola  rica 

Con  una  alfombra  turquesca , 

8ue  de  crea  blanca  y  fresca 
n  toldo  por  cielo  aplica , 
Con  una  sola  criada 

Y  el  arráez  que  los  remos 
Mueve ,  dando  á  sus  extremos 
Plata  en  espuma  nevada , 
Viene  la  hermosa  Lucinda , 
Tan  señora  de  la  mar, 

8ue  la  ha  jurado  abrasar 
uanéo  no  se  humille  y  rinda. 
Amor  ya  le  rinde  el  arco. 
Venus  todo  su  elemento, 

Y  en  sus  cabellos  el  viento  • 
Quiere  hacer  velas  al  barco. 
La  calle  de  agua  en  que  viene 
Se  estrecha  para  tocarla , 

Y  el  agua  quiere  anegarla, 
De  envidia  y  celos  que  tiene. 
Tanto,  en  fin ,  el  mar  la  precia , 
Que  pienso  que  la  barquilla 
Carga  en  As  hombros  la  quilla 
De  las  ninfas  de  Veneda. 
Toma  una  góndola  luego, 
Entra,  Señor,  en  el  mar; 
Que  bien  podrás  conquistar 
En  tanu  agua  tanto  fuego. 


FOLGENCIO. 


¿Llega  cerca? 


PERSIO. 


Cerca  llega. 
Si  su  fuego  has  de  seguir. 
Navega ,  v  podrás  decir 
Que  por  fuego  se  navega. . 

^  FDLGENCIO. 

Dices  bien :  voy  á  saber 
El  efeto  de  aquel  miedo 
Que  le  ha  puesto  nuestro  enredo. 

PERSIO. 

Ya  no  tienes  qué  temer; 
Que  todo  está  de  tu  parte. 

POLGBNCIO. 

Amor,  si  este  bien  que  adoro 
Me  das ,  un  alma  de  oro 
Tengo  de  sacrificarte. 

LEONCIO.  4 

Esa  al  interés  la  ofrece. 
Sin  oro  al  amor  le  pidas; 
Que  los  tesoros  de  Midas, 
Si  es  verdadero,  aborrece. 


Una  góndola  hay  alli. 
En  ella  puedes  entrar. 
(Vante.) 


Sala  en  easa  de  Sldonlo. 


SIDONIO,  GERARDO. 

POLGENCIO. 

A  seguir  voy  por  la  mar 
El  fuego  que  llevo  en  mi. 

SIDONIO. 

¿Que  solo  á  Julia  llevó? 

GERARDO. 

No  quiso  que  la  sirviese. 

SIDONIO. 

¿Cómo?  ¡  Que  sola  se  fuese ! 

GERARDO. 

Luego  que  en  la  barca  entró. 
Me  dijo  que  me  volviese. 

SIDONIO. 

Pues  ¿  no  ftié  nuestro  concierto 
Que  fueses  tú  por  su  guarda? 

GERARDO. 

I  ¿Qué  recelo  te  acobarda? 

SIDONIO. 

Amor  vive  en  un  concierto, 

Y  es  consonancia  gallarda 
Mientras  celos  y  desvelos 
Con  quimeras  no  han  turbado 
Aquel  orden  de  los  cielos ; 
Porque  el  amor  con  los  celos 
Es  reloj  desconcertado. 
Adonde  ha  de  dar  la  una 
De  una  fe  con  galardón , 
Dan  las  dos,  que  son  traición 

Y  agravio,  con  que  importuna 
La  quietud  de  la  razón. 
Si  se  suelta  con  sospechas , 

Y  el  desengaí^o  no  viene 
A  dejarlas  satisfechas , 
Nunca  para  hasta  que  tiene 
Nuestras  cabezas  deshechas. 
Luego  en  las  letras  se  ve 
Que  el  relojero  se  fué , 

Y  que  anda  el  reloj  liviano. 
Porque  señala  la  mano 
Que  nay  desconcierto  en  la  fe. 

'  GERARDO. 

Donde  el  desengaño  justo 
Dftun  amor  tan  verdadero 
eS,  Sidonio,  el  relojero. 
Presto  el  volante  deígusto 
I  Vuelve  al  concierto  (Jnmero. 
Aqui  no  hay  pensar  engaño, 
Porque  es  tan  cieña  la  fe , 
Que  ella  misma  es  desengaño. 
Antes  sospecho  guc  fué 
Recelosa  dé  su  daño ; 
Que  la  tristeza  que  tiene , 
Celos  entiendo  que  son. 

SIDONIO. 

Con  siniestra  información 
Alguno  á  engañarla  viene. 
Sin  duda,  de  mi  afidon. 

Y  extraños  efetos  hace; 
Que  de  haberla  dado  celos 
Nacen  también  mis  desvelos. 

GERARDO. 

El  ftiego  del  fuego  nace , 
Como  del  aire  los  hielos. 

Y  pues  á  reloj  comparas 
Los  celos ,  en  desconcierto, 


Que  seBalan  tiempo  incierto, 
Y  celoso  le  declaras 
Doode  con  celos  lias  muerto, 
También  diré  yo  que  amor 
£8  como  reloj  de  arena ; 
Que  una  fes  al  amador 
Corre  toda  junta  y  llena 
La  medida  del  favor; 
Mas  otra  vez  la  fortuna 
Vuelve  el  reloj  ¿  la  dama, 
Que  toda  la  arena  llama , 
Sin  que  al  hombre  deje  alguna 
De  gusto,  hacienda  mfama. 
Asi  que ,  quien  ha  de  amar, 
Reloj  de  arena  ha  de  ser, 
Que  una  vez  la  ha  de  tener ; 
Mas  otra  vez  la  ha  de  dar, 
Si  se  ha  de  corresponder. 

siDomo. 

Pedirme ,  Gerardo,  á  mi 
Que  no  saliese  de  casa , 
Oe  mas  que  sospechas  pasa. 

GERARDO. 

Si  estar  celosa  de  U 
Sus  pensamientos  abrasa , 
Vo  querrá  que  salgas  delta « 
Porque  no  avises  adonde 
Quiere  averigúanos  ella. 

smoRio. 
Eso  el  honor  lo  responde , 
Que  solo  vuelve  por  ella. 
Pero  de  cualquiera  suerte , 
Mo  es  posible  al  sufgmiento 
Tener  quedo  el  pensamiento. 
Por  mucho  que  le  divierte 
Lo  que  de  sus  prendas  siento. 
Palabra  le  di,  esto  pasa , 
De  que  no  saldré  de  aquí ; 
Pero  ¿cuál  razón  compasa 
Que  cuando  salgo  de  mi , 
No  pueda  salir  de  casa  ? 
Gerardo,  aunque  pude  hacer 
Pleito  homenaje,  el  poder 
Me  absuelve  de  todo  ultraje , 
Porque  no  hay  pleito  homenaje 
Entre  marido  j  mujer. 
A  buscarla  voy. 

GERARDO. 

Si  quieres, 
Iré  contigo. 

SIDOIflO. 

Aunque  amigos , 
Aqui  es  mejor  que  me  esperes ; 
Que  00  han  de  ser  con  testigos 
Celos  de  propias  mujeres. 
{Van$e,) 


Plaza. 

E8GENA  X. 

FULGENCIO,  LUCINDA,  JULIA. 

LUCINDA. 

I  Mal  término! 

rOLGENCIO. 

Amor  me  esfuerza. 

LüCmDA. 

Amor  DO  es  vil. 

FULGENCIO. 

Es  tirano. 

LUCINDA. 

{Mano  á  mi! 

FULGENCIO. 

No  es  en  mi  mauo. 

LUCINDA. 

¡Fuerza  á  mi ! 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

I  FULGENCIO. 

Tu  desden  fuerza. 

LUCINDA. 

Dejadme  volver. 

FULGENCIO. 

No  puedo. 

LUCINDA. 

¿Sabéis  quién  soy? 

FULGENCIO. 

Cielo  mió. 

LUCINDA. 

Y¿alcieIoa8is? 

FULGENCIO. 

Desvario. 

LUCINDA. 

Estaos  quedo. 

FULGENCIO. 

Muerto  quedo. 

LUCINDA. 

¿Vos  sois  caballero? 

FULGENCIO. 
Sí. 

LUCINDA. 

No  lo  mostráis. 

FULGENCIO. 

Estoy  loco. 

LUCINDA. 

Y  aun  necio. 

FULGENCIO. 

No  lo  fui  poco. 

LUCINDA. 

¿En  qué? 

FULGENCIO. 

En  quereros  asi. 

LUCINDA. 

No  me  queráis. 

FULGENCIO. 

Bien  quisiera. 

LUCINDA. 

Pues  quered. 

FULGENCIO. 

¿Cómo  podré? 

LUCINDA. 

Queriendo. 

FULGENCIO. 

Querer  no  sé. 

LUCINDA. 

Sabed. 

FULGENCIO. 

¡Ojalá  supiera! 

LUCniDA. 

Yo  no  08  quiero. 

FULGENCIO. 

Yo  os  adoro. 

LUCINDA. 

Necedad. 

FULGENCIO. 

¿Quién  ama  cuerdo? 

LUCINDA. 

Quien  sabe. 

FULGENCIO. 

Ya  no  me  acuerdo. 

LUCINDA. 

¡Qué  perdición! 

FULGENCIO. 

I  Qué  tesoro  1 

LUCINDA. 

Mi  infierno  sois. 

FULGENCIO. 

Vos  mi  cielo. 

LUCINDA. 

No  se  juntarán  los  dos. 
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FULGENCIO. 

Por  eso  vivo  yo  en  vos , 
Por  tener  cielo  en  el  suelo; 

Y  mal ,  Lucinda ,  pagáis 
Este  verdadero  amor. 

LUCINDA. 

Amo  á  mi  esposo. 

FULGENCIO. 

En  rigor. 
Lo  que  es  justo  amar  amáis ; 
Pero  ya  que  os  quiero  asi , 

Y  que  esta  mi  estrella  fué , 
¿Por  qué  no  pagáis  mi  fe? 

LUCINDA. 

Porque  otra  fe  vive  en  mi.  * 
Naci  para  quien  fué  mió : 
Mientras  vive,  no  he  de  ser 
De  ningún  hombre  mujer ; 
Que^s  infamia  y  desvario. 

FULGENCIO. 

Luego  ¿no  era  mucho  error 
El  que  yo  en  matarle  hacia , 
Si  el  muerto,  Lucinda  mia, 
Es  Justo  el  tenerme  amor? 

LUCINDA. 

Por  eso  vengo  á  buscaros; 

Y  adviérteos... 

FULGENCIO. 

No  hay  ^ué  advertir. 
No  hay  de  matarme  á  morir 
Mas  distancia  que  enojaros. 
Cien  mil  ducados  de  trato 
Pisan  soberbios  el  mar, 

Y  otros  tantos  puedo  dar 
Libres  á  algún  pecho  ingrato. 
Vos  tenéis  niia  pequeña , 

Yo  tengo  un  biio  pequeño 
Para  legitimo  dueño 
De  cuanto  el  mar  os  enseña. 
Casémoslos,  y  serán 
Los  mas  ricos  de  Venecia. 

LUCINDA. 

El  bien  nadie  le  desprecia. 
Cásense ;  que  bien  podrán. 
Corto  dote  le  daré; 
No  son  veinte  mil  ducados. 

FULGENCIO. 

Si;  mas  nosotros  casados. 
Porque  todo  junto  esté. 

LUCINDA. 

\  Casados,  siendo  casada ! 

FULGENCIO. 

Quitar  el  inconveniente. 
Matando  á  vuestro... 

LUCINDA. 

Detente , 
Furia  en  mi  mal  conjurada ; 
Que  tu  hacienda,  cuando  fuera 
Cuanto  encierra  esta  ciudad , 
Ni  toda  su  cantidad , 
Si  el  mundo  se  considera  f 
Pueden  igualar  la  vida 
De  mi  esposo. 

FULGENaO. 

Sin  tu  gusto 
Le  mataré. 

LUCINDA. 

Fiero,  injusto. 
Bárbaro,  aleve ,  homicida , 
Yo  me  guejaré  al  Senado , 
Yo  diré  tu  pretensión. 
Justo  es  el  Duque ,  y  lo  son 
Todos  los  que  tiene  al  lado. 
Yo  haré  que  te  den  la  muerte. 

JOUA. 

{Ay,  Señora,  tu  marido! 


(Vase.) 


fia 

LDClilDA. 

Hoye. 

FULGENCIO. 

Desdichado  he  sido. 

JULIA. 

Que  Yieoe  turbado  advierte. 
ESCENA  XL 


SiDONIO.—  LUCINDA,  JULIA. 

siDOiao. 
esta  la  confiaioa 
tue  lave  siempre  de  ti  ? 
.  üuán  vanamente  crei 
Que  eras  mujer  sin  mudanza! 
j£s  esto  el  fingir  los  celos 
Que  averiguar  pretendías, 
Las  tristezas  que  tenias 

Y  el  susj^irar  a  los  cielos? 
^s  esto,  infame ,  el  pedirme 
Que  en  mi  casa  me  estuviese 
Dos  dias ,  porque  no  viese 
La  paga  de  amor  tan  firme? 
Es  esta  la  obligación , 
Cuando  mi  esposa  no  fueras, 
Que  debias  á  quien  eras 

Y  á  padres  que  tales  son? 
Es  esto  lo  que  me  debes 
De  amor,  pues  i^i  libertad 
No  mueve  la  voluntad 

A  lo  que  la  tuya  mueves? 
Con  ser  hombre,  no  be  mirado 
Mujer  desde  que  te  vi; 

Y  tú,  mujer,  ¡noy  aquí 

A  un  hombre  ocasión  has  dado! 
¿Qué haré?  ¿Pondré  por  ventura 
£ii  piíbiico  en  ti  la  mano? 
¿Verá  un  noble  ciudadano 
Venecía  en  tanta  locura? 

É Lavaré  mi  honor  manchado 
¡n  la  sangre  dése  pecho? 

LUCUCDA. 

Ten  la  daga. 

siDomo. 
¡A  qué  despecho, 
Lucinda ,  me  has  provocado  ^ 

LUcrnoA. 
¿En  esto  me  estimas? 

siooiao. 
Di, 
¿Mereces  tú  que  te  estime? 

LUClIfOA. 

Si  soy  la  que  es  justo,  dime, 
¿Por  qué  me  tratas  ansi  ? 

Y  pues  no  puede  ser  menos 
De  que  sepas  la  verdad 
(Que  la  ofensa  en  la  lealtad 
Obliga  á  mucho  á  los  buenos), 
Sabe,  Sidonio querido, 

Luz  de  los  ojos  también , 
Por  esa  quietud,  su  bien, 

Y  que  otro  bien  no  han  tenido , 
Que  h&  gran  tiempo  que  este  loco 
Me  sirve  desengañado. 

Lo  que  siempre  te  he  callado 

Y  siempre  he  tenido  en  poco. 
Mi  tristeza  procedía 

De  tu  honor,  aunque  seguro, 

Y  la  quietud ,  que  procuro 
Como  propia  salud  mia. 
Hoy  de  una  nave  sacó 
Dos  turcos  para  matarte; 
Súpelo,  y  quise  guardarte 
Para  remediallo  yo. 
Pcdite  que  no  salieses 

De  casa  por  los  dos  dias 
Que  este  peligro  tenias , 

Y  sin  saJl>erlg  vinieses. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  OE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


1  Aquí  le  estaba  diciendo 


Que  iba  &  quejarme  ai  Senado. 

8IJ>0IU0. 

Aguarda. 

LUCINDA. 

¡  Ay,  Dios  I  ¿Qué  has  pensado? 
Que  tu  vida  estoy  temiendo. 

sioomo. 
Hablar  un  amigo  suyo, 
Que  le  aparte  deste  intento. 

LUCINDA. 

¡PlegaáDiosl 

S^DONIO. 

Mi  pensamiento 
Es  solo  el  sosiego  tuyo. 

LUCINDA. 

Mira  dos  hijos  que  tienes. 

SIOONIO. 

Mis  hijos,  Lucinda,  son.  ( Vaie.) 

ESCENA  Zn. 

LUCINDA,  JULIA. 

LUCniDA.    - 

Voces  me  da  el  corazón 

Que  boy  pierdo  todos  mis  bienes. 

JUUA. 

Perdido  va  de  color. 
Algún  mal  suceso  emprende. 

LUCINDA. 

Mucho  á  un  hombre  noble  ofende 
Que  le  ofendan  el  honor. 
Angeles  de  mis  entrañas , 
Por  vuestro  padre  rogad. 

JULU. 

Con  justísima  piedad 
El  rostro  en  lágrimas  bañas. 
Pero  mi  señor  es  cuerdo : 
El  sabrá  lo  que  ha  de  hacer. 

LUCINDA. 

No  me  queda  qué  perder. 
Mi  bien ,  si  tus  ojos  pierdo ; 

Sue  aunque  dos  niñas  tan  bellas 
e  quedan  de  tus  despojos, 
¿Que  valen  niñas  sin  oíos. 
Pues  tú  eres  ios  ojos  aellas? 

(Yanse,) 

EflCBRA  Xin. 
SIDONIO,  PULGENaO. 

SIDONIO. 

Inquietar  á  la  mujer 

De  un  noble,  tan  atrevido, 

Y  siendo  yo  su  marido, 
¿Puede  ningún  hombre  hacer? 
¡Solicitallay  traella 

con  tanto  desasosiego ! 

FULGENCIO. 

Sidonio,  aunque  estaba  ciego, 
Os  vi  cuando  nablé  con  ella. 
Pésame  de  que  hayáis  sido 
El  sugeto deste  agravio; 

Y  que  caiga  en  hombre  sabio, 
A  buena  dicha  he  tenido. 
Vos  lo  sois ,  y  de  mi  error 
Conoceréis  la  disculpa, 

En  que  ya  el  mundo  no  culpa 

Yerros  que  nacen  de  amor. 

Yo  pondré  enmienda  en  mis  pasos. 

SIDONIO. 

¿Por  qué  me  intentas  matar? 

FULGENCIO. 

Fué  invención  para  obligar 


Sus  pensamientos  escasos ; 
Que  eran  dos  criados  mios. 
Que  vesti  de  aquellasuerte , 
No  para  daros  u  muerte; 
Para  templar  sus  desvíos ; 
Que  os  adora  de  manera, 

guepensé  que  esta  amenaxi 
ra  la  mas  cierta  traza 
Con  que  vencerla  padienu 
Vos  tenéis  una  mujer. 
De  Italia  segundo  honor. 

SIDONH). 

Tarquino  era  emperador, 

Y  vos  sois  un  mercader; 

Que  me  espanto,  por  Dios  tívo. 
Que  os  haya  la  hacienda  dado 
Soberbia  que  haya  llesado 
A  sol  mas  que  el  sol  altivo. 
Que  cuando  de  una  criada 
De  Lucinda  lo  supiera , 
Para  casaros  no  fuera 
Vuestra  intención  estimada, 
Porque  sois ,  si  rico,  loco, 

Y  si  patricio,  arrogante. 

FULGENCIO. 

Si  fué  mi  humildad  bastante. 
Lo  dice  ei  tenerme  en  poco ; 
Que  si  no  os  hubiera  dado 
Tan  baja  satisfacion , 
No  fuera  en  esta  ocasión 
De  vos  en  poco  estimado. 

Y  para  que  verdad  sea 
Que  soy  arrogante  y  loco, 

Y  que  os  tuve  y  tengo  en  podo, 
Toda  Venecia  lo  crea. 
Serviré  vuestra  mi^er 
Publicamente. 

SIDONIO. 

l^Iano, 
Con  la  lenffua  de  la  mano 
Solo  podre  responder. 

FULGENQO. 

Yo  castigaré  tu  boca. 

SIDONIO. 

Y  yo  tu  arrogante  pecho. 

(Empuñan  y  riñen  ^) 

FULGENCIO. 

\  Muerto  soy !  XVoie  heriio) 

SIDONIO. 

Bien  está  hecho. 
Cuando  la  razón  provoca. 
Cayéndose  va,  por  Dios, 
Herido  de  muerte  va ; 
La  plaza  alterada  está. 
Esto  podéis,  honra ,  vos. 
Quiero  por  este  canal 
En  esta  góndola  entrarme. 
Gran  gente  viene  á  buscarme; 
La  herida  ha  sido  mortal. 
Iréme  ahora  á  Fusina , 
YáRovigo  desdealli; 
Que  es  Ferrara  para  mi 
Ara  sagrada  y  divina. 
¿Quién  sufriera  igual  deshonra? 
¡Ay,  Lucinda!  Ay,  hijos  mios ! 
Que  os  dejan  mis  desvarios 
Sin  padre,  pero  con  honra. 

i  La  aeotadon  del  oriciaal  dic«  á  ii  letn: 
Metan  moao ,  awiqw  éUá  no  kan  et^^im 
porne  no  han  de  indar  tln  cUa  en  la  em^ 
dia. 


ACTO  SEGUNDO. 


Maza  donde  estA  U  casi  de  Lucinda. 

ESCENA  PBIMERA. 

LUaNDA,  JULU;  GERARDO, 
de  camino, 

LUCINDA. 

Quiero  volver  á  abrazarle. 
¿Adonde  queda  mi  bien? 

6ERABD0. 

Asegurado  tan  bien, 
Que  no  será  el  mundo  parle 
Para  que  enojo  le  den. 
Desde  Rovigo  á  Ferrara 
Partió  con  grande  secreto, 

Y  en  ella  eFOnque  le  ampara. 

LUCINDA. 

¿Que  ya  es  soldado  en  efeto? 
¡Ay,  Julia!  ¡Quién  tal  pensara ! 

JULU. 

SeSora ,  libre  su  vida , 

Y  por  cualquier  medio,  sea. 

LUCmDA. 

Sola  su  vida  desea 

El  alma ,  ¿  la  suya  asida. 

*         JULU. 

Bien  en  la  guerra  se  emplea ;   . 
Que  es  ejercicio  de  reyes. 

GEBARDO. 

No  ha  sido  el  guardarse  en  vano ; 
Que  aquel  anliguo  romano 
No  iguala  en  guardar  sus  leyes 
Al  Senado  veneciano. 

Y  como  sabe  el  rigor, 
Sabe  también  que  la  guerra 
Le  defenderá  mejor. 

LUCINDA. 

No  digo,  amigos,  que  yerra ; 
Su  falta  siente  mi  oonor ; 

Y  cuando  no  me  importara 

Sue  su  presencia  me  honrara, 
11  amor  por  si  no  sufriera 
Que  mi  Sidonio  viviera 
Donde  yo  no  le  gozara. 
Sus  hijos  lloran ,  yo  siento 
Juntos  su  dolor  y  el  mió, 

Y  cuanto  en  mi  sentimiento 
Lloro,  á  Sidonio  lo  envió. 
Como  á  mi  propio  elemento. 
Lloran  hasta  las  paredes 
En  su  ausencia. 

JULIA. 

Creerlo  puedes, 
Porque  las  han  desnudado. 

GBBARDO. 

{Buena  la  casa  ha  quedado! 

JULU. 

¡Oh,  rigor,  que  al  daño  excedes! 

GKRAHDO. 

1  Nada ,  Señora ,  te  deja 
El  Senado,  con  que  vivas. 
Mientras  Sidonio  se  aleja? 

LUONDA. 

De  sus  manos  vengativas 
Solo  me  queda  esa  queja. 
Toda  mi  hacienda  ha  tomado ; 
Que  aun  apenas  me  ha  dejado 
Con  que  me  vaya  á  Ferrara. 

GERARDO. 

No  importa ;  el  Duque  le  ampara. 
Muestre  su  enojo  el  Senado; 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

Que  para  salir  de  agui 
No  te  ha  de  faltar  dinero. 
La  carta  lo  dice  ansi. 

LUCINDA. 

Otra  vez  leerla  quiero. 

GERARDO. 

Yo  escucharla. 

LUCINDA. 

Adviene. 

GERARDO. 

Di. 

LUCINDA. 

(Lee.)  ff  Gerardo  te  dirá  dónde  que- 
>do,  dulce  esposa  de  mi  alma ,  con  el 
«cual  podrás  venir  con  tus  hilos  á 
•consolar  la  mayor  tristeza  y  soledad 
•que  ha  tenido  corazón  humano.  Pien- 
>so  que  Aurelio  será  amigo  en  la  ad- 
everas fortuna.como  lo  íüé  en  la  prós- 
>pera ;  pidele  de  mi  parte  lo  necesario 
«para  tu  camino, y  vén  donde  te  aguar- 
»dan  mis  ojos,  yá  mis  queridos  hijos 
•mis  abrazos.— 7ii  marido,» 
Aqui  pondré  yo  la  boca, 

Y  el  alma  p«ner  quisiera. 

JULIA. 

A  partir  luego  provoca. 

LUCINDA. 

Quiero  hablar  á  Aurelio. 

(Tocan  dentro  un  tambor.) 

GERARDO. 

Espera. 
Esta¿noescaja? 

LUCINDA. 

¿A  qué  toca? 

JULIA. 

A  Leoncio  he  visto  allí , 
Criado  de  aquel  cruel, 

Y  un  secretario  con  él. 


fSR 


LUCINDA. 


LUCINDA. 

Mal  será ,  mal  para  mi ; 
Qué  bien  no  lo  espero  del. 

ESCENA  II. 

LEONCIO,  PERSIO,  TADEO,  UN  SE- 
CRETARIO, UN  TAMBOR.—OiGHOS. 

LKONaO. 

¡Con  qué  alboroto  y  dolor 
Memorias  de  mi  señor 
Me  traen  á  ver  su  casa !  * 

KRSio.  (B<tíod  Leoncio,) 

Ella  por  su  puerta  pasa. 

SECRETARIO. 

Pues  echa  el  bando,  umbor. 

TAMBOR.  (Pregonando.) 
.  cEl  serenísimo  Duque  de  Venecia 
ofrece  dos  mil  ducados  á  cualquien 
que  le  trqjere  preso  á  Julio  Sidonio, 
reo  de  la  muerte  de  Fulgencio  Justi- 
niano,  6  ndl  si  le  trujera  la  cabeza; 

?r  en  caso  que  tenga  algún  grave  de- 
ito,  se  le  perdona.  Mándase  pregonar 
para  que  venga  á  noticia  de  todos.» 

LEONCIO. 

Pasa  adelante ;  que  alli 
Vive  también  un  pariente, 
Y  quiero  vengarme  ansi. 

(Yame  Leoncio^  Penio,  el  Secretario 
y  el  Tambor.) 


«  Su  aué,  6  la  casa ,  de  Sid<mio,  quiere 
decir  Leoncio. 


ESCENA  UL 
LUCINDA,  JULIA ,  GERARDO. 

LUCINDA. 

Aun  no  está  sesuro  ausente. 
¿Qué  es  esto,  triste  de  mi? 

GBRARDO. 

Gran  mal  es  este,  por  Dios , 

Y  gran  rigor  del  Senado. 

LUCINDA. 

Fuerte  remedio  ha  buscado 
Para  matar  á  los  dos.      * 

JULIA. 

¿Adonde  hallará  sagrado? 

GERARDO. 

Ya  no  le  habrá  para  él; 
Que  la  codicia  cruel 
Abrió.camino  en  el  mar ; 
Otro  mundo  supo  hallar, 
Porque  estaba  el  oro  en  él. 
La  codicia  tiizo  tiranos, 
Mató  padres ,  mató  hermanos, 

Y  propios  bijos  mató. 

LUCINDA. 

¿Que  esto  el  Senado  mandó? 
¡  Ah,  senadores  villanos! 
¿Vosotros  sois  los  patricios. 
Por  ünicos  celebrados. 
Como  pájaros  fenicios  ? 
¡Oh  indignos  de  ser  llamados 
Para  tan  altos  oficios  1 
¿Dos  mil  ducados  ofreces 
Por  una  inocente  vida. 
Senado,  infame  mil  veces  ? 

GERARDO. 

Templa  la  lenaua  atrevida. 
Con  Gue  el  dolor  encareces ; 
Que  el  Senado  es  bueno  y  justo , 

Y  el  delito  en  una  plaza 
Pública  es  grave  é  injusto. 

LUCINDA. 

[Que  hallase  ahora  esta  traza 
Para  aumentar  mi  disgusto! 

Í Adonde  estará  seguro 
fi  bien?  ¿Qué  amparo,  qué  muro 
Le  librará  de  nn  traidor. 
De  otras  muertes  agresor, 

Y  de  nacimiento  escuro? 
Cuando  codicia  no  sea 

Quien  le  prenda  ó  quien  le  mate , 
Todo  homicida  que  vea 
En  Sidonio  su  rescate. 
Hará  una  hazaña  tan  fea. 

JULU. 

Señora ,  el  haberle  muerto 
A  Fulgencio  en  lo  seguro 
De  la  ciudad ,  fué  el  concierto 
Del  decreto  fiero  y  duro. 
Que  muestra  el  peligro  cierto. 
El  Senado  está  enojado ; 
Ejecuta  la  partida , 

Y  buscad  los  dos  sagrado. 

LUCINDA. 

Iré  á  defender  mi  vida , 
Aunque  le  pese  al  Senado. 

GERARDO. 

¡Qué  presto  la  lengua  mueve 
El  que  es  culpado,  y  se  atreve 
A  poner  lengua  y  malicia 
En  el  que  hace  justicia 
Por  cumplir  con  lo  que  debe ! 
Id  á  hablar  á  Aurelio,  y  luego 
Parte  á  Ferrara ,  Señora. 


EBCSNAnr. 


GOmZ^IAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 

RSGEIf  A  V. 


EL  SECRETARIQ»  UN  ALGUACIL. 

--DlCBOS. 
nCRBTAHIO.  (Ap.) 

A  moy  baeoa  ocasión  llego, 
Si  se  ausentaban  agora. 

LQcm»A.  (Ap,) 
Otra  vez  tocan  álüegoL 
iQué  quieren  estos  aquí? 

.    ALQUACIL. 

¿Vive  aqni  Lucinda? 

LDCmDA. 

Sí. 

SECBETAaiO. 
¿Sois  VOS? 

LOCIlfOA. 

Yo  soy. 

8BCIIBTABI0. 

Escuchad. 
El  Senado  esta  ciudad 
I  Os  da  por  cárcel. 

LUCWOA. 

lAmi! 
secretario. 
Ayos. 

LOCUCOA. 

¿En  qué  soy  culpada? 

SECRETARIO. 

Allá  lo  podréis  saber. 
Solo  estaréis  avisada 
Del  daño  que  os  puede  hacer 
Su  Justa  furia  indignada ; 
Porque  es  pena  de  la  vida , 

Y  á  vuestros  hijos  también. 

LOCnCDA. 

¿Fui  yo  acaso  el  homicida 
Para  que  cárcel  me  den? 

ALGUACIL. 

No  respondáis  atrevida, 
Sino  con  mucho  respeto. 

JULIA. 

ÍNo  sabes  la  libertad 
)e8ta  gente? 

LUCINDA. 

Yo  os  prometo 
De  estar  en  esta  ciudad , 
Que  es  mi  cárcel  en  efelo ; 
Mas  mis  bijas  ¿no  podrán 
Ir  con  so  padre  ? 

ALGUACIL. 

También 
Presos»  como  vos»  están. 

LucmoA. 
Dice  el  Senailo  niuy  bien, 
Justa  sentencia  les  dan. 
Mi  alma  mis  hijos  son ; 
Preso  el  cuerpo,  estelo  el  alma. 

ALGUACIL. 

No  es  muy  estrecha  prisión 
Venecia. 

LUCniDA. 

¿Qué  firme  palma 
Resiste  áunUi>asion? 

SECRETARIO.  {Ap.  ol  AlffuacU,) 
Vamos ;  que  esto  queda  bien. 

ALGUACIL. 

Avisad  esto  en  los  barcos. 

SSCnBTARlO. 

Yo  haré  que  un  pregón  les  den , 

Y  en  la  plaza  de  F«an  Marcos 
Lo  haré  pregonar  también. 

( Yarne  el  secretario  y  el  Alguacil.) 


LUCINDA,  JUUA,  GERARDO. 

LUCINDA. 

te  parece,  Gerardo? 
á  es  imposible  partirme. 

tQué  sufrimiento  habrá  firme 
)onde  es  el  valor  bastardo? 
Un  hombre  era  menester; 
Porque  valor  de  mujer, 
¿Cómo  podrá  resistir? 

GERARDO*. 

Ni  hallo  qué  te  decir, 
Ni  te  acierto  á  responder; 
Pero  sé  que  me  conviene 
Partir  volando  á  Ferrara, 
Por  el  peligro  que  tiene 
Sidonio. 

LUCINDA. 

Parte,  y  repara 
Que  tras  tí  su  muerte  viene. 
Avísale  que  ha  mandado 
Este  dinero  el  Senado, 

Y  perdonar  cualquier  reo.« 

GERARDO. 

Ser  un  Mercurio  deseo. 
De  pies  V  manos  alado. 
¿Podrásle  escribir? 

LUCINDA. 

No  sé; 
Pero  dirásle  en  Ferrara 

gue  con  fe  rara  quedé 
n  Venecia ,  y  fe  tan  rara , 
Que  no  tiene  igual  mi  fe. 
Di  que  llorando  escribí , 
Lágrimas  por  Unta;  di 
Que  lloré  sangre  por  él, 

§ue  fué  mi  rostro  el  papel , 
que  tü  las  viste  allí; 
Que  todas  las  letras  fueron 
Amor,  lealtad,  soledad , 
Desdicha ,  ausencia ,  verdad ; 

Y  di  que  las  imprimieron 
El  alma  y  la  voluntad , 
Que  de  amor  imprenta  son , 
Donde  en  letras  de  Ferrara 
Las  imprime  mi  pasión 
Desde  el  papel  de  la  cara 
Al  papel  del  corazón. 

GERARDO. 

Pon  las  lágrimas  en  calma; 

Y  á  Dios ,  que  te  dé  la  palma 
Desa  paciencia. 

LUCINDA. 

A  mi  bien 
Con  bien  te  lleve,  y  también 
Lleve  este  cuerpo  á  su  alma. 

{Yante.) 


Explanada  dentro  de  Ferrara,  con  vista 
de  maro  y  pnerta  al  campo. 

ESCENA  YI. 
SIDONIO,  MARCELO,  URBINO. 

MARCELO. 

Fuera  de  lo  gue  es  valor. 
Poco  parecéis  soldado. 

SIDONIO.  * 

¿En  qué  á  este  nombre  he  faltado? 

URSINO. 

En  que  no  tenéis  amor. 
La  gala  en  la  soldadesca , . 
Hasta  llegar  la  ocasión , 


Amores ,  Sidonio,  son , 
No  solo  el  dado  V  la  fjcéacsk. 

ÍNo  veis  la  conformidad 
|ue  tienen  Venus  y  Marte? 

MARCELO. 

Sabed  que  todo  es  un  arte , 
La  guerra  y  la  voluntad. 

SIDONIO.    . 

Lueso  ¿por  eso  decía 
Ovidio  que  militaba 
Cualquier  persona  que  amaba? 

ORRINO. 

El  arte  igualar  quería; 
Porque  en  el  amor  hay  velas , 
Hay  sospechas ,  hay  espías , 

Y  en  noches  de  invierno  frías 
Cuidadosas  centinelas ; 

Hay  ardides,  hay  recelos. 
Hay  minas,  hay  contracifras , 
Hay  mensajeros ,  hav  cifras , 
Hav  competencias  y  hay  celos , 

Y  finalmente ,  hay  gozar 
Del  triunfo  de  una  Vitoria , 
En  que  consiste  la  gloria 
De  amar  y  de  pelear. 

siDomo. 
Por  esa  misma  razón 
Los  pleitos  guerra  serian. 

■ÁRCELO. 

Los  mismos  cuidados  críao , 
Todos  asechanzas  son , 

Y  aun  sospecho  para  mí 

Que  un  pretendiente  es  soldando. 

smoifio. 

Y  no  poco  desvelado. 

UEBINO. 

Ya  lo  sé ;  que  ya  lo  fui. 

siDomo. 

Marcelo,  la  mayor  guerra 
Es  servir :  quien  servir  quiere. 
Sea  el  dueño  el  que  se  fuere , 
Fuertes  desvelos  encierra. 
AHÍ  si  que  hay  competencias, 
Trazas ,  sospechas ,  temores , 
Estratagemas ,  traidores , 
Envidias,  celos  v  ausencias. 
Verás  la  desconnanza 
Del  favor  que  le  fastidia 
Poner  escalas  de  envidia 
Al  muro  de  la  privanza. 
Verás  un  siempre  temer. 
Un  eterno  idolatrar, 
Un  diestro  lisopjear 

Y  un  incierto  pretender. 
Verás  un  notorio  enpño, 
Unas  armas  de  mentira. 
Con  su  disfraz  á  la  ira, 

Y  siempre  de  fiesta  al  daiío. 
La  fuerza  que  se  pretende 
Es  el  favor  del  señor, 

Por  cuyo  incierto  favor 

El  mas  amigo  le  vende.— 

No  quiero  guerra  fineida , 

Ya  que  mi  desdicha  fiera 

Me  trujo  á  la  verdadera 

En  lo  mejor  de  mi  vida. 

De  Venecia  sois  los  dos , 

Por  desdicha  est&is  aquí ; 

Sirvamos  al  Duque  asi 

Mientras  nos  remedia  Dios ; 

Que  os  juro  que  ni  servir 

Ni  amar  puedo^  aunque  quisiese. 

URSINO. 

Que  de  tu  daíío  nos  pese 
No  hay,  Sidonio,  qué  decir 
Que  encarecimiento  sea. 
Somos  de  una  patria,  y  nobles , 
Donde  hicieron  tratos  dobles 
Que  asi  la  ajena  nos  vea. 


A  nosotros  nos  obliga 

Nuestro  padre  desterrado 

De  aquesta  ausencia  al  cuidado, 

De  tanta  pena  fatiga; 

A  ti  el  volver  por  tu  bonor, 

Y  la  muerte  de  Fulgencio. 

SlOOíflO. 

Poco,  amigos ,  diferencio 
El  vuestro  de  mi  dolor. 
Solo  os  podréis  consolar, 
Que  aqui  vuestro  padre  amado 
Tenéis,  aunque  desterrado 
De  aquel  famoso  lugar. 
Pero  70,  (|ue  esto][  ausente 
De  mis  bijQS  y  mujer, 
¿Qué  gusto  puedo  tener. 
Por  mas  que  tenerle  intente? 
Dejé  el  alma  en  tres  pedazos , 
Lucinda,  Félix  y  Elisa; 
Trocóse  en  llanto  la  risa 
De  aquellos  tiernos  abrazos. 
Sentábame  yo  á  comer , 
Libre  de  ajenos  cuidados, 
Con  mis  hijos  reblados 

Y  mi  querida  muier; 
Siéntome  a^ora  a  sentir 
Que  estoy  sni  ellos  comiendo 
Lágrimas,  que  van  diciendo 
Lo  que  no  os  puedo  decir. 
Aquellas  razones  tiernas 
Que  de  sus  bocas  oía , 
Retrato  de  la  armonía 

De  las  esferas  eieruas , 
No  las  escucho  ¡ay  de  mi! 

Y  asi ,  tan  sin  gusto  vivo 
Como  eu  el  hierro  el  cautivo, 
Pues  mas  libertad  perdi. 

MARCELO. 

Porque  á  tal  dolor  nos  mueves , 
Te  queremos  divertir. 
No  con  amar,  con  fingir. 
Por  lo  que  á  Lucinda  debes. 
Vamos  de  noche  á  gozar 
La  libertad  de  soldados , 
No  por  balcones  honrados, 
Donde  el  sol  no  puede  entrar, 
Mas  por  las  libres  ventanas, 
Viendo,  con  pagar  el  porte. 
Estas  enfermas  de  corte , 
Que  se  llaman  cortesanas. 
O  vamos,  si  aun  esto  solo 
No  te  atreves  á  fingir, 
A  ese  campo  á  ver  salir 
La  blanca  normana  de  Apolo, 

Y  gozando  el  fresco  viento, 
Al  son  de  un  arroyo  manso 
Daremos  algún  descanso 

A  nuestro  común  tormento. 

SIDONIO. 

AI  campo  iré  con  buen  gusto. 
Porque  en  fin  su  soledad 
Me  mueve  i  mayor  piedad 
Deste  mi  destierro  liyusto; 
y  por  ver  si  en  el  camino 
Veo  por  dicha  á  Gerardo ; 
Que  há  desde  ayer  que  le  aguardo, 

Y  algo  temo,  pues  no  vino. 

Y  si  os  digo  la  verdad , 
Que  á  tales  amigos  debo 

Saes  en  decírosla  pruebo 
fuerza  de  la  amistad). 
Sabed  que  aguardo  con  él 
A  mis  hijos  y  á  mi  esposa. 

DHBmo. 
Fué  la  mas  discreta  cosa , 
Siendo  Gerardo  fíel , 
Que  pudiste  imaginar 
Para  dar  fin  á  tu  pena ; 
Porque  hace  patna  la  ajena. 
Si  el  bien  se  puede  gozar. 
Ésta  puerta  al  campo  sale. 


EL  PIADOSO  VENEGANO. 

MARCELO. 

Aquel  prado  y  bosque  ameno 
Está  de  mil  sombras  lleno. 

DRBIHO. 

No  hay  frescura  que  le  iguale. 

MARCELO. 

Hacen  las  flores  y  plantas 
Un  laberinto  aquel  suelo. 

URfiiHO. 

Y  los  pájaros  un  cielo 
Con  diversidades  tantas. 

•{Vafue,) 


rsss 


Campo  inmediato  á  Ferrara. 

ESCENA  Vn. 

SIDONIO,  MARCELO,  URBINO. 

SIDONIO. 

[Qué  bella  está  la  arboleda , 
Bañándose  en  los  cristales 
Üestas  fuentes  desiguales! 

MARCELO. 

¡Qué  bien  la  hiedra  se  enreda 
For  estos  olmos  sombríos! 

URBINO. 

¡Qué  bien  desas  blancas  sierras 
A  fertilizar  las  tierras 
BajaA  fuentes  y  hacen  ríos! 

SIDORIO. 

No  son  los  campos  hibieos 
Mas  floridos  y  olorosos. 

MARCELO. 

Tus  pesares  cuidadosos , 
Tus  abrasados  deseos 
Sosiega,  Sido nioviin  poco. 
Descansa  en  aquesta  yerba , 
Cama  que  el  cielo  reserva 
A  quien  de  amor  está  loco; 
Y  yo  aqui  me  quiero  echar. 

SIOOKIO. 

Desceñiréme  la  espada. 
URBino. 
Flores  te  hacen  almohada ; 
Bieft  te  puedes  reclinar. 

smoMio. 
Aqui  me  tiendo  sobre  ellas , 
Gomo  en  alfombra  preciosa 
De  la  prímavera  hermosa , 
A  lamentar  mis  querellas , 
Cual  suele  tal  vez  en  ramo 
El  ruiseñor  que  perdió 
Los  hijos ,  pues  pierdo  yo 
El  nido  que  adoro  y  amo.  ^ 

{Ase  Urbino  á  Sidonio.) 

MARCELO. 

Tenle  fuerte ;  que  ya  tengo 
La  espada. 

SIDONIO. 

¡Oh, fieros  traidores! 
URBino. 
Átale  bien. 

sroomo. 

¡Que  á  mayores 
Desdichas  y  penas  vengo ! 

ORBINO. 

Átale  muy  bi%i  bis  manos. 

SIDOHIO. 

¡Oh ,  perros  I  ¿Por  qué  razón? 

MARCELO. 

Luego  sabrás  la  ocasión. 


sn>oino« 
Vosotros  ¿sois  venecianos? 
Sois  parientes  de  Fulgencio? 


No. 


DRBINO. 


6ID05I0. 

Pues  ¿qué  causa  os  obliga 
A  que  esta  maldad  se  diga 
De  vosotros? 

MARCELO. 

Con  silencio 
Camine  á  esa  casería , 
Donde  nuestra  gente  está. 

SIDONIO. 

Si  habéis  de  matarme  allá, 
Hacedme  una  cortesía : 
Que  no  digáis  á  mi  esposa 
Que  soy  muerto. 

URBINO. 

No  queremos 
Matarte ;  que  preten «  emos 
Otra  hazaña  mas  piadosa. 
El  Senado  ha  pregonado 
Que  al  que  te  llevare  preso. 
Si  está  por  cualquier  suceso 
Fugitivo  ó  desterrado, 
Le  dará  luego  perdón... 
Digo,  preso  é  muerto  sea ; 
Que  solamente  desea 
Que  entiendan  su  indignación. 
Hermanos  somos  los  dos ;  ^ 
La  traición  que  hemos  ungido 
No  es  traición ,  piedad  ha  sido ; 
Que  la  traición  sabe  Dios. 
Nuestro  padre  desterrado 
Queremos  los  dos  librar. 
Porque  mas  puede  obligar 
Que  un  amigo,  un  padre  honrado.— 
Parte  á  llamarle,  Marcelo, 
Que  en  la  casería  está , 
Por  si  quiere  que  entre  allá 
(Que  de  algunos  me  recelo) , 
O  camine  desde  aqui. 


MARCELO. 


Yo  voy. 


(fflítf.) 


ESCENA  Vm. 

SIDONIO,  atado;  URBINO. 

sinoNio. 
iQue  dar  libertad 
A  tu  padre  por  piedad , 
Tu  traición  disculpa  en  mi? 
I Ah,  Urbino !  ¡qué  mal  intento 
Habéis  tenido  los  dos! 
Para  el  mundo  y  para  Dios 
Fué  injusto  ese  pensamiento; 
Que  aunque  para  el  padre  sea, 
No  ha  de  ser  el  bien  con  daño 
De  quien  matáis  por  engaño 
De  hazaña  tan  baja  y  fea. 
Mas  pues,  siendo  caballeros, 
Habéis  hecho  esta  traición , 

Y  á  mi  limpio  corazón 

Os  queréis  mostrar  tan  fieros , 
No  nace  solo  de  vos ; 

gue  á  veces,  cuando  castiga , 
u  la  mano  mas  amiga 
Pone  la  justicia  Dios. 
¡Ay,  hijos  del  alma  mia ! 
Ay,  mi  Elisa!  Ay,FélU mío! 

Las  lágrimas  que  os  envió. 
Hijo,  os  muevan  alaun  dia 
Para  que  venguéis  a  un  padre 
Que  hoy  han  vendido  entre  dos , 
Pues  os  quitan  padre  &  vos , 

Y  remedio  á  vuestra  madre. 


ste 


COMEDÍAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


EdCERA  IZ. 


MARCELO,  EVANDRO.-SIDONIO, 

atado. 

BTANDRO. 

Y  ¿adÓDde  le  tenéis  preso? 

■ÁRCELO. 

Aqni  le  habernos  atado. 

URBIlfO. 

Vén,  Señor,  regocijado 
Oeste  dichoso  suceso ; 
Que  volverás  ¿  tu  casa 
Con  tus  hijos  y  mujer. 

•  siDomo. 
¿Eq  fln  me  vienes  á  ver? 
Eu  6n  saines  lo  que  pasa? 

BVAIIDRO. 

Vengóte,  Sidonio,  á  ver, 
Por  ver  con  mis  propios  ojos 
Si  eran  ciertos  los  enojos 
Que  de  verte  he  de  tener; 
Porque,  supuesto  que  oía 
A  Marcelo  tu  prisión. 
No  creía  la  traición , 
Aunque  la  prisión  creia ; 

Y  pésame  de  tal  suerte 
De  verte  atado  y  vendido, 
Que  en  haber  hasta  hoy  vivido. 
Me  quejo  ya  de  la  muerte. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  ayer 
La  flaca  estambre  cortara , 
Antes  que  hoy  á  ver  llegara 
Lo  que  nunca  nensé  ver! 

Y  si  no  fuera  piedad 

Que  con  su  padre  han  usado, 
Sidonio,  el  naberte  atado. 
Aunque  piadosa  maldad. 
Con  la  que  traigo  ceñida 
Las  dos  vidas  les  quitara , 
Porque  solo  les  ampara 
Ver  que  intentaron  mi  vida. 
Estoy  loco  de  disgusto 
De  que  esto  hiciesen  contigo ; 

Sue  con  daño  del  amigo 
o  bav  provecho  que  sea  justo. 
Cuaooo  por  ti  me  vendieran , 
Diera  su  error  por  mas  noble , 

Y  no  fuera  el  traio  doble 
Cuando  esa  amistad  te  hicieran. 
Más  piedad  (juiero  que  arguya, 
Como  al  amigo  le  cuadre. 

Dar  por  él  al  mismo  padre; 
Que,  en  fin,  es  hacienda  suya. 
Dar  por  el  padre  al  amigo. 
Como  él  no  lo  dé  por  bueno. 
Es  dar  lo  ajeno,  y  lo  ajeno 
No  es  piedad,  sino  castigo. 
£1  que  les  dojf  es  su  afrenta , 
Que  es  el  castigo  mayor. 

DRRINO. 

Por  el  padre  uo  es  traidor 
Quien  dar  vida  al  padre  intenta. 

EVANDRO. 

Calla, infame,  no  prosigas ; 
Desataré  yo  las  manos 
Que  dos  amigos  tiranos 
Ataron  en  paz  y  amigas. 
Quitaos  delante  de  mi. 

■ÁRCELO. 

Í Esto  merece  el  querer 
^artevida? 

EVANDRO. 

Eso  ha  de  ser. 
Hijos,  como  yo  os  la  di ; 
Que  es  con  la  mucha  nobleza 
Que  heredé  de  mis  mayores; 
Pero  no  siendo  traidores. 
Porque ,  aunque  es  por  mi ,  es  bajeza. 
¡Pluguiera,  Sidonio,  á  Dios 


Que  hubiera  por  mi  el  Senado 
Lo  que  por  ti  pregonado! 
Vengáraste  de  los  dos: 
Que  con  el  mismo  corael 
Me  llevaras  á  Venecia , 
Porque  vieras  lo  que  precia 
El  que  es  noble  al  que  es  fiel. 

siDonio. 

Estoy  de  tu  honrado  pecho, 
Evandro,  tan  admirado , 
Que  apenas  respuesta  he  dado' 
A  la  merced  que  me  has  hecho. 
Solo  te  quiero  advertir  ^ 
Que  si  con  aquel  engaño 
Me  ataron,  y  con  raí  daño 
Quieren  el  tuyo  impedir. 
Agora  libre  me  iré 
Contigo,  á  que  me  presentes 
Donde  tu  descanso  intentes. 

EVAlfORO. 

Necedad  piadosa  fué, 
Sidonio,  la  destos  locos. 
Perdona  sus  culpas  graves, 
Pues  tienes  hijos ,  y  sabes 

?ue  amando,  son  cuerdos  pocos, 
vente  á  cenar  conmigo 
A  la  heredad  en  que  estoy ; 

8ue  mi  palabra  le  doy 
e  serte  mas  noble  amigo 
Que  la  sangre  que  desprecia 
La  qse  tengo  desde  hoy; 
Pues  aunque  su  padre  soy, 
Ha  sido  hazaña  muy  necia. 

siRomo. 
Yo  me  fiara  de  tí , 
Evandro,  si  me  buscara 
Roma ,  Venecia ,  Ferrara 

Y  el  campo  que  tiene  en  si ; 
Mas  voy  á  buscar  un  hombre 
Que  mi  esposa  ha  de  traer. 
Solo  te  juro  tener 

De  hoy  mas  de  tu  amigo  el  nombre, 

Y  si  Dios  me  da  remedio. 
Conocer  la  obligación. 

EVANDRO. 

Detenerte  no  es  razón. 
De  tanto  peligro  en  medio. 
Vete  con  Dios. 

SIDONIO. 

Él  te  guarde, 
Evandro,  y  dé  libertad.  (Yase,) 

ESCENA  X. 
EVANDRO,  MARCELO,  URSINO. 

EVANDRO. 

ÍQué  OS  parece  esta  maldad  ? 
)ué  estás  mirando,  cobarde? 
¡Vive  Dios,  si  no  mirara !... 

MARCELO. 

Darte  vida  cm  su  muerte 
¿Fué  traición? 

EVANDRO. 

Marcelo,  advierte, 
Atiende ,  aprende,  repara 
Que  la  vida  propia  es  cosa 
De  mas  estima ,  y  no  es  justo 
Hacer  por  e^la  lo  injusto. 

CRBINO. 

Nuestra  crueldad  fué  piadosa. 
Perdona ,  padre  querido ; 
Que  ninguno  fué  traidor 
Amando,  porque  el  amor 
Lo  tiene  asi  recibido. 
Leyes  son  de  su  derecho,' 
Quererte  nos  obligó. 

EVANDRO. 

No  os  culpo  el  amarme  yo ; 


CARPIÓ. 

Repruebo  lo  que  es  mal  hendió. 
Vamos ,  y  sabed  los  dos 
Que  á  la  ley  de  la  amistad 
Habéis  de  guardar  lealtad , 
Después  de  la  ley  de  Dios. 

(Vame.) 


Moata  ea  el  territorio  de  Ferrara. 


BELARDO;  luego,  SILVIA. 

BBURDO. 

Echa  por  esa  parte 

Las  cabras ,  Silvia ,  entre  esos  dos  ar- 

Cuyo  cristal  reparte  [royos. 

Líquida  nieve  a  los  profundos  hpyos 

Que  forman  los  estíos; 

Que  á  no  ser  ya  lagunas,  fueran  ríos.* 

¡Verá  dónde  las  guia! 

Chasquea,  Silvia,  el  cáñamo  en  la  seda 

SILVIA.  (Dentro.) 
Si  el  manso  se  desvía , 
¿Adonde  quieres  que  seguirle  pueda? 

RELARDO. 

Desvia  délos  trigos; 

Que  es  hacienda  de  ausentes  y  deami- 

Échalas  á  lo  bajo.  [gos. 

savu.  (úentro.) 

¡Malas  adelfas  venenosas  pazcan! 

BELARDO. 

¿No  hay  por  aquese  atajo... 

SILVIA.  (Dentro.)         [can. 
Nunca  otras  crias  de  sus  vieutres  naz- 

BELAR]>0. 

Tomillos  y  cogollos 

De  renuevos  de  encinas  y  rebollos? 

(Sale  savia.) 

SILVIA. 

¡Qué  extraño  os  habéis  hecho. 

Después  que  estáis  tan  viejo!  Hablad 

Ya  van  por  el  repecho,       [mas  paso. 

Escombrando  la  yerba  de  lo  raso  ; 

Que  ni  han  olido  el  trigo. 

Ni  de  miedo  de  vos  vienen  conmigo. 

¡Voto  al  sol ,  que  no  habían 

De  pasar  los  zagales  de  treinta  años! 

Luego  que  canas  crian. 

Son  de  tratar  y  de  sufrir  extraños. 

ÍUndo  humor  se  os  ha  hecho, 
después  que  tenéis  barbas  en  el  pe- 
Si  vos ,  porque  tuvistis  (cho! 
Servir  un.  mayoral  por  gran  trabayo. 
De  Florencia  os  venístis , 
¿Por  qué  no  sufriréis  y  hablaréis  b^o 
A  quien  os  sirve  agora? 
Mas  ¿qué  noche  está  bien  con  el  aurora? 

BELARDO. 

¿Noche  soy  en  efeto?  •" 

SILVIA. 

Si  no  sois  noche,  declináis  de  tarde. 

BELARDO. 

( Ab ,  Silvia ,  cuan  discreto 

Es  el  tiempo  veloz,  aunque  cobarde! 

Vivir  eímozo  quiere ; 

Mas  no  ser  viejo ,  aunque  por  serlo 

Déjente  á  tí  que  vayas  [  muere. 

Hacia  donde  repasta  el  otro  loco, 

Y  que  entre  aquellas  hayas 

Hable  en  perdido,  y  del  ganado  poco, 

Y  todos  serán  cuerdos. 

SILVU.  [dos! 

Viejos,  sueltos  de  lengua,  de  plésler- 


BÉLABDO. 

iVerA  por  dÓDde  corre  1 

Bayendo  alguna  fiera  van  las  cabras. 

Pnes  nadie  las  socorre » 

Allá  Toy  yo.  (Vau,) 


ESCENA  XII. 

SILYIA. 

i  Qné  rústicas  palabras! 
Qné  condición  tan  fiera ! 
Antes  de  un  monte,  qae  SQ  h^a ,  faera. 
Márffenesdesterio, 
Ceñidas  de  yioletas  y  azucenas ; 
Verde  bosque  sombrío , 
Amorosos  testigos  de  mis  penas ; 
Prado  fresco  y  aroeno> 
¿Qué  tanto  babrá  que  vistis  á  Fileno? 
Hermosas  arboledas , 
Gloria  del  natural ,  del  arte  espanto; 
Fuentes  puras  y  ledas , 
Que  debéis  las  crecientes  á  m!  llanto; 
Monte,  de  fieras  lleno, 
¿Qué  tanto  babr¿  que  vistis  á  Fileno? 
A  eterno  llanto  y  pena , 
Si  están  mis  ojos  de  Fileno  ausentes , 
El  cielo  me  condena  : 
Decidme,  rio,  bosque ,  prado  yfuen- 
Pues  veis  que  lloro  y  peno ,  [tes, 

¿Qué  tanto  babrá  que  vistis  á  Fileno? 

ESCENA  Zm. 

FILENO ,  iin  verá'- SILVIA. 

FILENO. 

En  tanto  que  voy  siguiendo 
Mi  segura  libertad , 
Paced  ,  ovejuetas ,  libres 
La  yerba  que  el  prado  os  da. 
No  os  detengáis  en  ninguna, 

Y  pareceréis  me  mas; 

Sue  adonde  siento  mas  gusto, 
nestro  menos  voluntad. 
Fuentes  claras ,  que  á  los  rios 
Tributo  en  plata  pagáis , 
Si  nuestros  pechos  tuvieran 
Esa  bermosa  claridad , 
Yo  amara  el  mas  blanco  y  bello , 
Que  estas  sierras  viendo  están 
Con  envidia  de  su  nieve 

Y  de  su  dureza  igual. 
Llámanme  sus  bellos  ojos; 
Pero  en  cogiéndome  allá. 
Trataran  me  como  dueñas... 
En  fin,  tratáranme  mal. 
Serán  como  los  señores. 
Cuando  quieren  procurar 
Un  criado  de  su  gusto , 

Que  prometen  mas  que  dan ; 
Porque  en  sabiendo  que  es  suyo, 
Es  condición  natural 
Trataiie  con  tal  desprecio, 
Que  se  aborrece  ó  se  va. 
Diceme  que  me  desea ; 
Pero  ¿quién  creyese  tal? 
Aunque  bien  puedo  creer 

§ue  me  desea  engañar, 
ola  vi  llorar  un  día. 
Sentada  en  este  arrayan; 
Mas  vi  que  era  cocodrilo, 
Que  llora  para  matar. 
Luego,  pasando  este  arroyo, 
Hizo  parar  su  cristal 
Con  descubrir  mas  que  el  pié» 
Para  obligarme  á  mirar. 
Pero  si  estrellas  noiontaii 
Las  voluntades  jamás , 
Poco  la  hermosura  puede. 
Las  gracias  corridas  van. 


ÉL  PIADOSO  VENECIANO. 

(Ap,  lAy  de  mi !  Silvia  me  escucha. 
Mal  hablé,  quiero  callar; 
Que  si  por  hablar  castigan « 
Por  aborrecer  ¿qué  harán?) 

SILVIA. 

No  te  encubras :  ya  te  he  visto, 

Fileno,  diciendo  mal 

De  la  fe  con  que  te  adoro. 

FILSRO. 

Engañada ,  Silvia ,  estás. 
Ya  estimo  tus  pensamientos; 
Temo  solamente  entrar 
En  esta  mar,  cuyas  olas 
Aneoan  la  libertad.       ^ 
Silvia ,  no  es  defeto  tuyo 
No  amarte. 

SILVIA. 

Pues  ¿qué  será? ' 

FILENO. 

Hiedo  de  perderme  amando 
En  aqueste  mar  de  amar. 

SILVIA. 

¿Que  en  efeto  estás  resuelto 
A  no  quererme? 

nLENO. 

Podrás 
Contar  los  granos  primero 
De  aquel  menudo  arenal , 
Las  hojas  de  aquestos  olmos, 

Y  del  manto  celestial 
Las  blancas  argenterías, 
Con  que  guarnecido  está. 
Los  átomos  que  se  miran 
En  el  sol  podrás  contar, 
Las  sospechas  de  un  celoso 
Que  pasa  de  justa  edad. 
Las  envidias  del  poeta 

De  los  que  supieron  mas , 

Y  las  malicias  de  un  necio 
Cuando  dos  hablando  están. 
Silvia ,  yo  quiero  ser  mió. 

SILVIA. 

Pues  si  yo  te  amare  mas , 
Nunca  yo  tenga  contento, 
Nunca  me  falte  pesar. 
Nunca  goce  sin  disgusto 
La  pascua  de  Navidad , 
Ni  amanezca  sin  pendencia 
La  mañana  de  San  Juan. 
Un  necio  me  quiera  bien 
rbien  sé  que  tú  no  serás). 
Que  presuma  de  discreto 

Y  se  precie  de  galán. 

A  mis  blancas  ovejuelas 
Nieguen ,  Fileno,  de  hoy  mas 
Estas  dehesas  su  yerba , 
EsUis  fuentes  su  cristal. 
Piedra  sepulte  mis  viñas , 
Langostas  coman  mi  pan , 
Talen  mi  fruta  estudiantes 
Cuando  empiece  á  madurar; 
Finalmente,  antes  que  á  ti 
Mis  padres  me  quieran  dar. 
Para  enterrarme  en  la  iglesia, 
Me  entreguen  al  sacristán. 

FILENO. 

¿Diceslo  de  veras?  « 

saviA. 

Digo 
Que  me  atreveré  á  jurar 
Que  no  te  he  visto  en  mi  vida. 

FILERO. 

¿Tan  presto  amáis  y  olvidáis? 

SILVIA. 

Amor  sin  correspondencia 
No  ha  de  crecer  ni  medrar. 
Si  olvidas ,  dar  ante  olvido , 
YamoriSisabosa^Mur.  > 
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ESCENA  XIV. 


GERARDO  T  SIDONIO,  sin  ver 
d- SILVIA  T  FILENO. 

sioomo. 
Desviste,  Gerardo,  del  camino, 
Ya  que  de  hallarte  tuve  tal  ventura. 

GBSABDO. 

Destos  pastores  las  cabanas  rústicas 
Te  podrán  derender,  si  disfrazado 
Te  atreves  á  vivir,  Sidonio,  en  ellas; 

Y  te  prometo  que  es  remedio  solo 
A  tropel  tan  extraño  de  fortunas; 
Que  SI  los  hombresde  una  se  lamentan, 
Tü  puedes  de  las  muchas  que  te  siguen. 

FILEKO. 

Adiós,  Silvia ;  que  voy  tras  el  ganado. 
Que  hede  llevar  aquesta  nocbe  al  mon- 

SILVIA.  P®' 

Vete,  y  plega  á  los  cielos  soberanos 
Que  antes  que  el  alba  los  corone  de 
Lobos  te  lleven  tu  querido  manso,  [oro, 

FILENO. 

Como  amor  no  me  lleve  los  sentidos. 
No  hay  maldición  que  tema. 

SILVIA. 

Amando  mueras. 

PILBTfO. 

Aun  esa,  Silvia,  es  maldicionde  veras- 

{Vase  Fileno;  Silvia  te  retira,  quedan^ 

doeeettelfottáo.) 

ESCENA  XV. 

SIDONIO,  GERARDO;  SILVIA, 
retirada, 

SIDOlflO. 

jAy,  Gerardo!  ¿qué  dices? 

CESARDO. 

Lo  que  escuchas. 
Ai  tiempo  cuando  tu  querida  esposa 
La  partida  amorosa  prevenía , 

Y  ya  como  Latona  caminaba , 

En  una  mano  el  bello  sol  de  Félix, 

Y  la  luna  de  Elisa  en  otra  mano. 
El  agua  de  tu  vista  deseada 
Enturbió  la  crueldad  v  el  pregón  triste 
Del  Senado:  inciUndo  á  los  villanos» 
Promete  al  que  llevare  tu  cabeza 
Mil  escudos,  Sidonio,  y  dos  mil  viva. 
Fuera  de  perdonar  cualquier  delito. 
Has  esto  ya  no  fuera  de  importancia. 
Pues  pudieras  librarte  y  esconderte; 
Pero  prenderá  tu  Lucinda  bermosa 

Y  á  tus  queridos  hijos  (que  en  efeto 
No  los  dejan  salir,  y  mas  agora    [eos. 
Que  han  puesto  guardas  y  avisado  bar» 
Con  pena  de  la  vida  al  que  los  pase). 
Es  llorosa  tragedia  de  la  vida. 

siDomo. 
¡  Ay,  Gerardo!  Bien  sé  que  la  justicia 
Del  severo  Senado  hará  muy  presto 
Venganza  en  mi  cabeza  de  su  injuria; 
Que,  como  tiene  allá  mi  dulce  nido. 
Con  los  hijos  querrá  coger  al  padre. 
Vuelve,  y  dile  á  mi  espuma  dónde  que- 

[do; 
Que  aunque  sea  guardando  en  estos 

|;montes. 
Ganado  pobre,  guardaré  mi  vida 
En  tanto  que  otra  cosa  ordena  el  cielo. 
Aqui  podrá  escribirme. 

GEEAEDO. 

Yo  te  ofrezco  . 
Jamás  desamparalla. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


SIDOICIO. 

Asi  lo  creo 
De  tu  valor. 

<¡EBARDO. 

Mas  di ,  Sefior,  ^qué  orden 
Podrá  tener  para  vivir  Lucinda , 
Habiéndole  el  Senado  rigoroso 
Quitado  cuanta  hacienda  le  dejaste? 

siDomo. 
Gerardo,  aquellos  ángeles,  que  viven 
De  mi  culpa  inocentes ,  cada  día 
Pedirán  con  chillidos  lastimosos 
Sustento  desde  el  nido,  como  pájaros, 
Al  cielo,  que  sustenta  cuanto  cria. 
Algunas  joyas  tiene ,  venda  algunas , 

Y  acuda  á  los  amigos  en  faltando ; 
Que  por  eso  se  llaman  los  amigos 
S^;undos  padres. 

CERARDO. 

¡  Plega  á  Dios  lo  seanl 
Que  está  ya  la  amistad  tan  diferente 
De  lo  que  en  otros  tiempos  se  estima- 

fba, 
Que  llamaba  un  discreto  á  los  amigos 
Segundos  enemigos ;  que  este  nombre 
Tienen  los  que  no  liacen  bien,  pudien- 

siDoifio.  [to- 

parte, Gerardo,  y  cuando  puedas,  Yuel- 
A  darme  aviso  de  mis  bijos  caros  [ve 

Y  mi  amada  mujer. 

GERARDO. 

Guárdete  el  cielo. 

SID0I>(I0. 

Y  déme  en  tanto  mal  algún  consuelo. 

(Vase  Gerardo.) 

ESCENA  XYI. 
SIDOMO,  SILVIA. 

SILVIA. 

(Ap.  Gran  tiempo  han  estado  hablando 
Dos  hombres ,  y  el  uno  es  ido. 
¿Si  es  que  el  camino  han  perdido, 

Y  acaso  le  van  buscando  ?) 

^b ,  hidalgo !  ¿Buscáis  la  senda 
De  aquese  monte  á  Ferrara? 

SIDONIO. 

Con  el  sol  de  vuestra  cara, 

No  es  mucho  que  hallarla  entienda. 

Amaneció,  ya  veré 

El  camino  que  perdi; 

Mas,  pues  vuestros  ojos  vi. 

Diré  que  errando  acerté. 

SILVIA. 

La  noche  se  va  acercando ; 
Que  si  sol  os  parecía , 
Ya  que  yo  me  recogía , 
Iban  sus  sombras  bajando. 
No  habiendo  de  ir  á  Ferrara, 
No  sé  dónde  podáis  ir 
Hasta  que  vuelva  á  salir 
Del  sol  la  diadema  clara ; 
Que  supuesto  que  hay  aldeas , 
Lejos  oeste  monte  están. 

SlDOIflO. 

Ya  esta  noche  me  darán 
Cama  estos  juncos  y  neas ; 
Que  llevo  cierto  recelo, 

Y  me  está  bien  esconderme. 

SILVIA. 

Obligaisme  á  enternecerme 
Con  la  gracia  que  os  dio  el  cielo. 

ÍQué  os  ha  sucedido  allá? 
^iaros  podéis  de  mí ; 
8ue ,  aunque  mujer,  no  nac^ 
on  lengua. 


smomo. 
*    Ferrara  está 
Llena ,  cual  veis,  de  soldados. 
Uno  dell os, fanfarrón. 
Me  hizo  una  sinrazón... 

SILVIA. 

Son  en  la  ciudad  cansados. 
Donde  quiera  ha  de  haber  guerra, 
Que  los  soldados  estén. 

sidOnio. 
Decis ,  Señora ,  muy  bien ; 
Mucho  destmven  la  tierra. 
Con  uno  saque  la  espada. 

_^    SILVU. 

¿Matástesler* 

SIDOlflO. 

En  eso  queda. 
Si  no  es  que  Dios  le  conceda 
Remedio. 

sn.viA. 
No  se  os  dé  nada. 

SlDOIflO. 

¿Cómo  no ,  si  está  mi  vida 
En  el  peligro  que  veis? 

SILVIA. 

Porque  vos  vida  tenéis , 
Que  puede  ser  socorrida. 
Quitaos  aquese  vestido, 

Y  quedaos  en  la  montaña. 

SIDONIO. 

¿Quién  vive  en  vuestra  cabafia? 
¿Es  padre  acaso  ó  marido? 

SILVIA. 

Un  padre  que  no  le  da 
A  quien  ya  le  merecía. 

siooino. 
Muy  justa  melancolía. 

SILVIA. 

De  notable  humor  está. 
Pero  no  tengáis  recelo 
De  que  mal  le  parezcáis ; 
Que  como  hablarle  sepáis , 
Os  servirá  por  el  suelo. 
Es  tentado  de  leer, 

Y  aunque  es  hombre  labrador. 
Se  desvanece  á  dotor 

Y  precia  de  bachiller. 
Hablalde  en  tiempos  pasados 
Del  Duque ,  que  tiene  Dios , 

Y  seréislo  luego  vos 

De  su  casilla  y  ganados. 
No  tengáis  pena ,  mostrad 
Valor  en  el  tiempo  adverso. 

SIDONIO. 

Ap.  ¡Qué  hablar  tan  noble  y  diverso 

e  tanta  rusticidad !) 
Del  cielo  es  este  consuelo, 
Gracias  mis  males  le  den ; 
Que  no  fuera  tanto  bien 
Menos  que  del  mismo  cielo. 
Dime  tu  nombre. 

SILVIA.  - 

Mi  nombre^ 
Es  Silvia. 

SIDONIO. 

Pues,  Silvia  bella. 
Guia  colftu  hermosa  estrella 
Al  puerto  que  busca  un  hombre ; 
Que  la  tabla  de  la  mar 
En  que  paso  esta  tormenta , 

Y  esta  en  que  el  milagro  asienta 
Mi  vida ,  pondré  en  tu  altar. 
Hablaré  á  tu  padre,  y  quiero 
Servirle  y  ser  tu  Jacoo, 

Con  mas  paciencia  que  Job , 
Al  julio,  al  nevado  enero. 

Y  si,  en  pago  de  los  daños 
Que  causa  un  amor  cruel. 


CARPIÓ. 

Quisieres  ser  mi  Raouel ; 
Serviré  los  mismos  anos; 
Que  con  el  bien  que  me  ofreees 
Está  el  alma  tan  rendida. 
Que  será  corta  la  vida 
Para  lo  que  tü  mereces. 

SILVIA. 

Pues  sigúeme ,  y  di  tn  nombre. 

SIDONIO. 

Lucindo. 

SILVIA.  (Ap.) 
¡Gallardo  Ulle ! 
No  be  visto  en  todo  este  Valle 
Tan  linda  presencia  de  hombre. 

SIDONIO.  (Ap.)         [verle- 
Lucinda,  aqiU  me  quedo,  pues  no  ba; 
SILVU.  (Ap.) 

Amor,  á  mi  me  pierdo  sí  le  miro. 

SIDONIO.  (Ap,) 

En  estas  soledades  me  retiro. 

SILVU.  (Ap.)  [ti 

En  tal  desigualdad  no  bay  pecho  tee^ 

SIB0N10.  (Ap.) 
Por  ser  tn  vida  excusaré  mi  muerte. 

#      SILVIA.  (Ap.) 

i  A  que  notable  pensamiento  a^ro! 
«IDONIO.  (Ap.) 

Por  ti ,  como  la  tórtola ,  suspiro. 

sn.viA.  (Ap.)       [suerte!- 
¡Ay,  Dios,  si  en  este  encuentro  e^aú 

SIDONIO.  (Ap.) 

Dame  nuevas  de  ti ,  prenda  querida. 

SILVIA.  (Ap.) 

\  Qué  gloria  tiene  en  verle  mi  seatídc! 

SIDONIO.  (Ap,) 

Engaño  temo  de  lealtad  Bngidal 

SILVIA.  (Ap.)       [pido... 
Amor  ó  cielos ,  dadme  el  bien  que  os 

SIDOMO  y  SILVIA.  {Amhoi  apartt.) 
Ya  que  me  tienen  entre  muerte  y  n- 

SILVU.  (Ap.)  [^*- 

Temor... 

SIDONIO.  (Ap,) 
Amor... 

SILVIA.  (Ap.) 

Engaño... 

SIDONIO.  (Ap.) 

Ausenda. 
SILVU.  (Ap.) 

Olvidft 
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ACTO  TERCERO. 


Plaza  en  Veneda. 
ESCENA   PRmCBA. 

OTA  VIO,  LEONCIO,  PERSIO, 
TADEO. 

LEONCIO. 

Ya  que  te  has  ceñido  espada, 
Ya  eres  hombre  noble,  Olavio; 
Advierte  que  está  obligada 
A  satis&cer  su  agravio 
En  virtud  v  ley  de  honrada. 
Ya  que  te  ha  dado  la  edad 
Discurso,  fuerzas  y  brío. 
Advierte  con  qué  crueldad 
A  tu  padre  y  señor  mío 
Dio  muerte  una  libertad. 


iloverté  á  lástima  puedes 
De  aquella  sangre ,  aunque  fria , 
Si  no  et  que  como  ella  quedes, 
Pues  que  la  ves  cada  dia 
Hecha  Jaspe  en  las  paredes. 
Sé  como  el  btjo  que  tanto 
Quiso  ofrecer  sangre  y  llanto 
Al  túmulo  generoso, 
Siendo  un  necho  tan  honroso 
De  Italia  y  del  mundo  espanto. 

OTATIO. 

Leoncio,  si  al  padre  mió 
Debo  obligación  y  amor, 
Ya  se  lo  pago  en  dolor, 

Y  con  esta  edad  y  brío 
En  su  veogansa  mejor. 

Con  su  misma  sangre  escribo 
Su  agravio,  y  el  vengativo 
Corazón ,  viéndola ,  salta, 

Sne  el  blanco  mármol  esmalta 
e  la  casa  donde  vivo. 
Tanto  vengarle  deseo, 
Que  durmiendo ,  muchas  veces 
Sueño  que  doy  muerte  al  reo. 

LEONCIO. 

Licencia  dan  los  jueces ; 
En  lo  que  es  justo  te  empleo^ 
No  hay  peligro  y  hay  razón. 
Esto  decreta  el  Senado; 
fiuscatúla  ejecución. 

OTAVlo! 

Su  ausencia  ha  sido  el  sagrado 
De  su  vida  y  su  traición. 
¿Dónde  buscarle  [)odré? 
¿Qué  camino  seguiré? 
¿Por  dónde  quieres  que  vaya? 
¿A  qué  ciudad ,  á  qué  playa 
Donde  se  sepa  <]ue  esté? 
Iré  entre  el  indio  y  escita, 

Y  á  la  tierra  mas  remota 
Que  el  blanco  tártaro  habita , 
Conde  apenas  llegó  flota, 

Ni  se  vio  su  arena  escrita. 
Peregrino  como  el  griego, 
Penélope  haré  mi  honor 
Hasta  que  le  ponga  fuego. 

LEONCIO. 

jOh  Telémaco  en  valor, 
Que  al  sol  no  quedaste  ciego ! 
Mis  brazos  te  quiero  dar. 
Mas  mira  ¡cuan  cerca  tienes 
De  quien  te  puedes  vengar, 
Pues  hoy  á  tenerle  vienes 
Dentro  del  mismo  lugar! 
Desde  un  monte  de  Ferrara, 
Donde  me  han  dicho  que  vive, 
Y  de  sus  peiías  le  ampara, 
Disfrazado  le  recibe 
Sa  casa  y  su  prenda  cara , 
Que  es  aquella  mujer  bella, 
Tan  bella ,  querido  Otavio, 
Que  le  mataron  por  ella . 
Mira  si  hoy  puedes  tu  agravio 
Vengar  en  sus  brazos  del  la. 

OTAVIO. 

¿A  su  casa  viene  el  fiero? 

LEONCIO. 

Tantos  años  han  pasado, 
Due  con  hábito  grosero 
Viene,  á  pesar  oel  Senado, 
Adonde  fué  caballero. 

OTAVIO. 

No  digas  tal  ¿  Que  aquí  vive  ? 

LEONCIO. 

No  vive;  mas  viene  á  ver 
Sos  hijos. 

OTAVIO. 

Y  ¿le  recibe 
£m  ttrevida  mujer? 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

LEONCIO. 

Ninguna  ley  lo  prohibe. 

OTAViO. 

Pues  ¿  esto  sufre  el  Senado  ? 

LEONCIO. 

El  Senado  ya  ha  mandado 
Que  le  maten  ó  le  prendan. 

OTAVIO. 

¡Que  estos  traidores  me  ofendan 
De  nuevo,  haciendo  sagrado 
El  lugar  de  su  delito. 
Sin  ver  que  tiene  el  agravio 
Su  dueño  en  mármol  escrito! 
Vamos.  Por  vida  de  Otavio, 

8ue  hoy  la  vida  á  entrambos  quito.  - 
uia,Persio. 

PBBSIO. 

No  estás  lejos. 
La  casa  es  esta  que  ves ; 
Que  en  estos  corrales  viejos , 
Por  cuvo  techo  á  sus  pies 
Hace  el  sol  tantos  espejos, 
Viven  después  que  el  Senado 
Su  hacienda  les  ha  quitado. 

OTAVIO. 

Llama ,  rompe  aquella  puerta. 

TADBO. 

Con  una  coz  está  abierta. 

PERSIO. 

El  mancebo  es  hombre  honrado, 

Y  dicen  que  no  ha  sufrido 
El  verse  desnudo  y  roto; 

Y  en  fin  á  la  guerra  es  ido. 

ESCENA  IB^ 

LUCINDA.- Dichos. 

LUDIfDA. 

¡En  casa  tanto  alboroto! 

LEOKCIO. 

Esta  de  tu  Troya  ha  sido , 
Otavio,  el  incendio  y  fuego. 

LUCINDA. 

¿Qué  es  esto?  ¿  Cómo  un  ciego 
Llegáis  á  una  casa  honrada? 

OTAVIO. 

Cava ,  para  España  espada ; 
Elena ,  afrenta  del  griego; 
Circe  de  mi  padre  amado, 
One  en  ceniza  le  conviertes, 
;^No  basta  que  bayas  causado 
Su  muerte?  ¿Cómo  á  otras  muertes 
De  nuevo  ocasión  has  dado? 
¿Aqui  escondes  tu  marido? 

Lucinda. 

Por  tus  palabras,  mancebo. 
Tu  persona  be  conocido. 
Yo  no  te  agravio  de  nuevo. 
Ni  entonces  culpa  he  tenido; 
Porque  ni  á  mi  esposo  hablé 
En  Iocui;m  de  tu  padre. 
Ni  á  su  muerte  le  incite. 

OTAVIO. 

Fiera ,  de  víboras  madre , 
Causa  V  culpa  tuya  fué : 
Causa  la  de  tu^hermosura , 
Y  culpa  la  de  tu  lengua. 
Yo  te  mataré. 

LEOTÍCIO. 

Procura 
Tu  venganza  sin  tu  mengua. 

PBRSIO. 

Tente ,  Señor;  que  es  locura. 

LUCIlfDA. 

¡Ay,  que  me  matan!  \  Vecinos ! 

¡  JusUcia  1  {íiUra^e.) 


ESCENA  m. 

OTAVIO,  LEONCIO,  PERSK), 
TADEO. 

TADEO. 

Tente ,  Sefior. 

OTAVIO. 

A  mayores  desatinos , 
Tadeo,  me  incita  amor. 

TADEO. 

Son  de  tu  nobleza  indinos. 

OTAVIO. 

Paréceme  que  miraba 
En  sus  ojos  mi  sangriento 
Padre ,  que  hablándome  estaba. 

ESCENA  IV. 


ELISA.  —  DiCBOS. 

ELISA.  (Dentro.) 
i  Que  tuvo  ese  atrevimiento ! 
Tal  flecha  de  tal  aljaba.  {Sale.) 

¿Qué  es  esto,  mozo  atrevido? 
¡Para  una  mujer  la  espada , 

Y  que  nunca  te  ha  ofendido! 
Que  antes  tú  á  la  desdichada 

Cuitaste  hacienda  y  marido, 
ú ,  por  quien  vive  en  pobreza 
Quien  tuvo  tanta  riqueza; 
Tú ,  por  quien  perdió  su  esposo. 
El  mas  gallardo  y  hermoso 

?ue  formó  naturaleza ; 
ú ,  por  quien  su  hilo  es  ido 
Por  toda  Italia  perdido, 
Por  no  se  ver  en  su  tierra 
Pobre ,  buscando  la  guerra, 

Y  huyendo  la  del  sentido ; 
Tú ,  por  quien  yo,  que  nací 
Noble,  y  rica  me  crié , 

Si  no  muero,  vivo  ansi , 
¡Pones  en  la  puerta  el  pié, 
Adonde  no  hay  manos!  Di. 
Si  su  dueño  aqui  viviera , 
Justa  tu  cólera  fuera; 
Pero,  mancebo,  ¿qué  quieres 
A  dos  tan  pobres  mujeres? 

OTAVIO. 

No  te  vayas;  vuelve ,  espera. 

ELISA. 

Tú  ¿  qué  rae  puedes  querer? 

OTAVIO. 

¿Que  eres  hija  desta  fiera? 

ELISA. 

Desta  piadosa  mujer 
Soy  hija. 

OTAVIO. 

Escúchame,  espera. 

ELISA. 

Tengo  allá  dentro  qué  hacer. 

OTAVIO. 

¿Que  eres  hija  de  Sidonio? 

ELISA. 

Hija  de  Sidonio  he  sido. 

¿No  es  mi  rostro  el  testimonio? 

OTAVIO. 

¿Es  posible  que  ha  nacido 
Tal  ángel  de  tal  demonio? 

ELISA. 

Demonio  ó  ángel ,  yo  soy 
Hija  suya  y  de  Lucinda. 
¿Quieres  mas?  porque  me  voy. 

[ápéhriue.) 


too 

OTAno  (Ap.) 
dbbrá  fiera  que  no  rinda 
La  hermosura  t  Loco  estoy. 

LBOXGIO. 

Entra »  Sefior,  &  buscar 
ASidonio. 

OTATIO. 

Leoncio,  tente. 
Ya  es  sagrado  este  logar 
Con  tal  imagen  presente. 
No  me  mande  nadie  entrar. 

LEONCIO. 

¡Agora  sales  con  eso, 
Muerto  nn  padre  por  el  suyo 
Con  tan  sangriento  suceso! 

OTAVIO. 

¿Era  aqueste  padre  tuyo? 
¿Qué  te  va ,  Leoncio,  en  eso? 

LBONCIO. 

Quien  su  sangre  te  confia , 
¡De  gentil  valor  se  ampara! 

OTAVIO. 

¿Qué  haré  de  su  sangre  fría, 
Si  después  que  vi  su  cara, 
Me  abrasa  toda  la  mia? 


LEONCIO. 

Por  una  mujer  presente 
¿Haces  hazafia  tan  vil? 

OTAVIO. 

David  era  mas  valiente, 
Y  en  mirando  á  Abigail , 
Templó  la  furia  á  su  gente. 
Si  por  solo  una  pintura 
Libró  una  ciudad  el  griego, 
De  un  hombre  en  efeto  hechura, 
^Qué  haré ,  sí  á  este  lienzo  llego, 
'  pintó  Dios  su  hermosura  ? 

ELISA.  {Ap.) 

¡Qué  buen  talle  de  mancebo ! 
A  no  ser  competidor, 
Pensara  que  el  loco  amor 
En  este  dorado  cebo 
Queria  coger  mi  honor. 
Si  ya  fué  su  padre  asi , 
Gran  valpr  tuvo  mi  madre. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DÉ  VEGA  CARPIÓ. 


^ 


OTAVIO. 

Vamos,  Leoncio,  deaqui  : 

Ya  que  me  han  muerto  á  mi  padre , 

No  quieran  matarme  á  mi. 

LEONCIO. 

A  fe  que  lo  has  heredado. 

OTAVIO. 

Leoncio,  si  me  engendró 
Cuando  estaba  enamorado. 
Su  imaginación  formó: 
Amor  soy  imaginado. 
¡Vive  Dios ,  de  no  ofender 
En  mi  vida  esta  mujer! 
Muy  bien  muerto  está  mí  padre , 
Porque  si  fué  tal  la  madre , 
Debiólo  de  merecer. 

{Acercánioieá  Eli$a.) 

Gozad  .hermosa  sefiora , 

Esos  anos  con  quien  pueda 

Mereceros;  que  á  mi  agora 

Solo  la  enndia  me  queda 

En  el  alma ,  que  os  adora. 

A  vuestro  padre  buscaba : 

Bien  se  ve  claro  que  erré, 

Pues  donde  él  su  muerte  hallaba, 

Sefiora,  no  imaeiné 

Que  también  mi  muerte  estaba. 

Pero  mi  plática  ataje. 

Ese  sol  que  asi  me  abrasa. 

A  decir  voy  en  mi  ultraje 


Que  se  guarden  desta  casa , 
Que  es  peste  de  mi  linaje. 

(Vame  Oíavio,  LeimciOy  Pertio 
y  Tadeo.) 

ETCENA  V. 

ELISA. 

*  ¿Adonde  haves,  si  á  vengarte  vienes. 
Alma  de  aquel  amqr  jamás  vencido? 
O  ¿por  qué  me  castigas,  si  no  he  sido 
De  quien  la  queja  de  tu  agravio  tienes? 

Pague  Lucinda  sola  sus  desdenes, 
Roba  sus  bienes,  busca  su  marido; 
Que  si  los  bienes  saca  el  ofendido, 
¿Por  qué  sacas  las  almas  y  los  bienes? 

¡Oh  fénix  del  amor  del  padre  tuyo. 
Que  en  sus  cenizas  renaciste  luego, 
Para  que  pague  por  mi  madre  el  suyo! 

Si  para  su  venganza  vuelas  ciego. 
Que  ha  de  ser  nuestro  amor  eterno  ar- 

[««yo ; 

Que  si  eres  fénix  tú,  yo  soy  tu  fuego. 

{Vate.) 


Campo  en  d  territorio  de  Ferrara. 


ESGOf  A  YI. 

SILVIA ,  FILENO. 

FILENO. 

¡Tanto  desden ,  Silvia  mia ! 

SILVIA. 

¿Qué  quieres  ?  Trocóse  amor , 
Todas  las  cosas  se  mudan, 
Varias  las  edades  son. 
Si  vimos  en  el  verano 
Herir  con  tal  fuerza  el  sol, 
Lucpro  en  el  ivierno  vemos 
Templado  su  resplandor. 
Tú  me  abrasabas ,  Fileno, 

Y  entonces  te  helaba  yo ; 
Ya  me  hielas  y  te  abraso. 
Mudónos  el  tiempo  el* son. 
No  dances  en  mi  mudanza, 
Ni  salles  en  mi  rigor; 
Que  tarde  vuelve  á  cogerla 
Quien  desprecia  la  ocasión. 

FILENO. 

No  sé ,  Silvia ,  cómo  diga 
La  causa  de  que  nació 
Este  amor  que  agora  tengo. 
Si  son  los  celos  amor. 
Gran  tiempo  he  vivido  libre. 
Nunca  el  tuyo  me  obligó. 
Tus  regalos  me  cansaban , 
Matábame  tu  favor. 
Tu  sombra  me  daba  pena , 
Espantábame  tu  voz , 
Tomaba ,  de  verte ,  ag&ero.f|| 

SILVIA. 

Soy  mujer,  y  era  razón. 

FILENO. 

Y  desde  que  el  otro  dia 
El  disfrazado  pastor, 

El  extranjero  Lucindo,      * 
El  que  de  Ferrara  huyó, 
Junto  á  un  arroyo  sentado 
Un  hora  te  requebró 
Mientras  que  estabas  lavando, 
Sin  ri'cato  de  tu  honor. 
Tus  cofias  y  sus  camisas , 
Tendido  el  cabello  al  sol , 

Y  los  brazos,  que  afrentaban 
Las  espumas  del  jabón , 
Desnudos  hasta  los  hombros, 


No  sé  si  en  los  suyos  vio 
Mayor  peso  el  moro  Atlante 
Que  tuve  de  celos  yo. 
Ya  sé ,  Silvia ,  que  le  quieres , 
Ya  sé  que  os  casáis  los  dos. 
Mal  me  haga  Dios ,  si  me  basta 
Paciencia  ni  discreción. 
No  lo  he  de  ver  con  mis  ojos. 
Yo  me  iré;  que  asi  DamoD 
Olvidó  á  la  bella  Antaadia: 
Ausencia  es  muerte  de  amor. 

SILVIA. 

Tarde  me  amenazas.  Vete; 
Porque ,  ansi  me  guarde  Dios 

Y  me  logre  con  Lucindo, 
Que  no  te  llore. 

FILENO. 

¿No? 

SU.VU. 

No. 

FILENO. 

Pues,  fiera,  si  te  casares. 

Déle  Dios  tal  condición , 

Que  antes  de  nn  mes  te  arrepientas. 

Y  mueras  antes  de  dos. 
Jamás  10  vean  con  trigo 
Ni  tus  eras  ni  tu  troj , 
Ni  tus  lagares  con  uvas , 
Ni  tus  frutas  con  sazón. 
Bastardos  te  traiga  á  casa , 
Por  falta  de  bendición , 

Y  tensa  aquellas  dos  gracias, 
Mujeriego  y  jugador. 
Venga  á  casa  cuando  pierda 
De  suerte,  que  de  una  coz 
Te  arroje  detrás  de  un  arca 
Sin  pan ;  que  con  ello  no. 
Aborrézcate  en  eltremo, 

Y  tras  este  desamor. 
Esté  de  ti  muy  celoso ; 

Que  es  la  mayor  maldición.      ( fw.) 

EftCERA  Vn. 

SILVIA. 

Vete  seguro  que  te  rasgue  el  ujo, 
Fileno,  [»or  asirte  y  detenerte; 
Que  ya  ni  me  desmayo  para  verte, 
Ni  menos  de  no  verte  me  desmafo. 

Pasó  tu  verde  primavera  en  mayo, 

Y  vino  el  sol  que  pudo  deshacerte; 
Cuando  es  cometa  amor  no  es  aooi 

[Alerte; 
Que  amor,  para  ser  ftaerte,  ha  de  ser 

[rayo. 
Rayo  es  agora  el  que  me  abrasij 

(»*, 
Ni  merece  el  favor  quien  no  le  sieaie: 
Perdiste  la  ocasión,  llórasla  tarde; 
Que  el  bien  que  la  mcger  riDdepr^ 

rieolr. 
No  se  ha  de  dilatar,  porque  escoMfdfi 

Y  de  cuanto  promete  se  arrepiente- 

E8GE1ÍA  Vm. 

SIDONIO,  de  viüanú,  v  GERARDO, 
sin  ver  á  SILVIA. 

GERARDO. 

Lee  la  carta,  y  verás 

Si  te  engaño  en  lo  que  digo. 

SlDOlflO. 

Nunca  yo,  Gerardo  amigo, 
Dudé  los  daños  jamás. 

SILVU.  (.4p.) 


*  I  ¿QQ^  quiere  este  veneciano 
I  Con  tantas  carias  aqni? 


i 


siDomo. 
Escacha  la  carta. 

'   GERARDO. 

Di. 

81LTU.  (i4p.) 

Temo,  y  do  he  temido  en  vano. 
Chilero  escachar  escondida , 
Aunqae  por  mi  daño  sea ; 
Porque  qoien  ama  desea 
Saber  sa  maerte  ó  su  vida. 

siDomo. 
(¿ee.)  ff  No  paede  ya  mi  necesidad 
•sufrir  los  a&os  de  lo  aasencia,  y  aun- 
>que  ftsta  se  remedia  con  mi  trabajo, 
»aámele  may  grande  el  guardar  tu 
thija,  hermosa  y  pobre,  dos  cosas  oca- 
f  sionadas  á  cualquier  deshonra.  Da  al- 
igan remedio;  aae  la  persiguen  mu- 
»chos;  que  al  tu  puedes  guardar  tu 
«cabeza ,  es  porque  la  tienes ;  que  vo 
»no  puedo  guardar  so  honra ,  porque 
»D0  la  tengo.» 

¡Válgame  Dios!  No  creyera  , 
Gerardo,  qoe  aqueste  mal 
Me  fallaba. 

GERARDO. 

Endañoigaal,   ^ 
Lo  que  has  de  hacer  considera. 

siDomo. 
Vente,  Gerardo,  conifttgo. 

GERARDO. 

¿Dónde? 

SfDONIO. 

A  Venecla. 

SILVIA. 

Detente ; 
Qoe  no  te  vas  solamente. 
Pues  qoe  me  llevas  contigo. 

SID05I0. 

¡Silvia! 

SILVIA. 

No  hay  Silvia,  traidor. 

SIDONIO. 

¿Cómo? 

SILTU. 

La  carta  he  escachado. 

SlDOIflO. 

¿Pues?... 

SILVIA. 

Ta  sé  que  eres  casado. 

SIDO.MO. 

¿Qué  te  debo? 

SILVIA. 

Solo  amor. 

siDonio. 
Poes  no  te  quejes  de  mí , 
Si  es  que  solo  amor  te  debo ; 
Qae  k  despreciar  no  me  atrevo 
Mis  hijos  y  honor  j)or  ti. 
Silvia ,  yo  soy  veneciano. 
Casado  en  Venecia  estoy ; 

Sue  por  ana  maerte,  voy 
oyendo  el  rigor  tirano. 
Loa  afios  que  estuve  aqui^ 
Sincero  amor  te  traté , 
Porque  agradecí  tu  fe 
Y  tu  pena  agradecí. 
Forzosa  me  es  el  ausencia , 
No  puedo  mas. 

SILVIA. 

Soy  mujer... 

SIDONIO. 

19o  llores. 

SU.VU. 

Siento  perder 
Tu  honrado  trato  y  presencia. 
Detento  aquí  solo  an  dia. 
L.-iu. 


ÉL  PIADOSO  VENECIANO. 

SIDO.NÍO. 

Ni  un  punto  puedo,  por  Dios; 
Que  hoy  hemos  de  ver  los  dos 
El  mar  de  la  patria  mía. 
No  me  detengas ;  recelo 
Mi  maerte.  Voyme. 

SILVIA. 

¡Ayderoi! 
¿Nunca  vendrás  por  aqui? 

SIDOTYIO. 

Si  vendré. 

SILVIA. 

Guárdete  el  cielo. 
Abrázame. 

SIDOSCIO. 

Que  me  place. 
{Vante  Sidonio  y  Gerardo.) 


ESCENA  UL 

FILENO.  —  SILVIA. 

FILERO. 

¡Ah,  traidora!  Bien  te  veo. 

SILVIA. 

¿Qué  (fuieres?  Solo  deseo 
Ver  si  tu  amor  de  amor  nace ; 
Pero  si  nace  de  celos , 
¿Por  qué  tengo  yo  de  amarte? 

FILENO. 

Si  mis  celos  fueron  parte, 
Silvia ,  de  encender  mis  hielos , 
¿Por  qué  los  desprecias  tanto , 
Ni  por  ellos  á  mi  amor? 
¿Qué  tiene  aqueste  pastor? 
Yo  ¿no  taño,  bailo  y  canto  ? 
Yo  ¿no  puedo  competir 
Con  él  en  talle  y  persona? 

SILVIA. 

Fileno,  si  amor  te  abona , 
No  tienes  mas  que  decir; 

Y  si  tenérmele  fuera 
Verdad,  sin  duda  olvidara 
A  Luclndo,  y  te  adorara, 

Y  por  marido  quisiera. 
Mas  como  sé  tu  desden, 
No  he  de  quererle  jamás. 

FILENO. 

Luego  ¿yo  te  agrado  mas? 

SILVIA. 

Siempre  me  pareces  bien. 

FILENO. 

Pues ,  Silvia  del  alma  mia , 
Olvida  aquel  extranjero; 
Que  por  mi  esposa  te  quiero. 

SILVU. 

¿Cierto? 

FILENO. 

No  es  tan  claro  el  dia. 

^  SILVIA. 

Dámela  mano. 

FILENO. 

Esta  es 
La  mano  y  el  alma. 

SILVIA. 

Muestra , 
Pues  boy  es  una  la  nuestra. 

FILENO. 

Habla  á  Belardo. 

SILVIA. 

Después. 

FILENO. 

Silvia ,  ¿que  ya  no  le  quieres  ? 


SiGl 


SILVIA. 

Vo  le  echaré  deste  valle. 
Donde  en  mi  vida  le  halle. 

FILENO. 

;Granbien! 

SILVU.  (Ap.) 

Aprended ,  mujeres , 
Cuando  al  honor  os  conviene , 
A  reparar  lo  perdido. 
No  floréis  por  el  que  es  Ido, 
Sino  engañad  al  que  viene. 

{y ame.) 


Calle  en  Venecia. 

ESCENA  X 

SABINO  T  FINEO,  con  espadas  y 
dekUt  ^  háhUo  de  noche;  NdsTc 

SADINO. 

¿Que  aqui  vive  ? 

FINEO. 

Esta  es  la  casa. 

SARINO. 

¿Que  es  tan  bella? 

FINEO. 

Es  como  un  oro. 

•ABINO. 

Si  es  oro,  con  tal  tesoro 
¿Tan  grande  pobreza  pasa? 

nNEO. 

Es  oro  de  un  avariento. 
Que  no  se  aprovecha  dól. 

SADLNO. 

Acometelde  con  él. 

FINCO. 

Pídeme...* 

SADINO. 

¿Qué? 

FINEO. 

Casamiento. 

SADINO. 

Guarda  la  gamba. 

FINEO. 

Si  íbera 
Menos  pobre,  bien  me  estaba. 

SABIXO. 

¿Hay  honra?  « 

FINEO. 

El  mundo  la  alaba. 

SABINO. 

Es  riqueza  verdadera. 

FINEO. 

No  quiere  mi  padre. 

'  SABINO. 

¿No? 

FINEO. 

Dice  que  el  suyo  está  ausente, 
Porque  á  cierto  su  pariente 
Con  poca  razón  mató. 

SABINO. 

Por  Dios,  que'es  esa  la  hija 
De  Sidonío. 

Píreo. 
Asi  es  verdad. 

SABLEO. 

¡Bueno,  vive  Dios !  Templad. 

ÜN  MiJsico. 
Si'quiere  aquesta  clavija. 


SABINO. 

Pues  echóme  en  este  suelo 
Eft  tanto,  por  no  lo  oír. 

FRIEO. 

Yo  08  pienso  en  todo  seguir, 
Para  ver  mejor  so  cielo. 

E9GB1IAXL 


OTAVIO,  LEONCIO  T  PE^SIO ,  con 
mnMitf  hibUü  de  ii^eAtf.— Dichos. 

OTATIO. 

Puertas  de  mi  dulce  amiga, 
Hija  de  aquel  mi  enemigOy 

8tte,  para  mayor  castigo» 
uiere  el'deto  que  os  persiga. 
Aqui  le  Tioe  á  buscar, 

Y  aqui  también  me  perdí , 
Porque  su  hermosura  yÍ 
Donde  le  pensaba  hallar. 

Ya  que  es  remedio  imposible 
Darme  á  mi  padre,  que  es  muerto. 
Dad  i  mi  esperanza  puerto ; 
'Que  yo  vivo,  t  espowle. 
Troquemos  «nermosa  madre 
De  mi  Elisa  clara  y  bella , 
Pues  casándome  con  ella , 
Me  la  darás  por  mi  padre. 
Perdóname ,  padre  mió  : 
Tú  uie  enseñaste  que  amase 
Lo  que  en  esu  casa  hallase , 

Y  es  menor  mi  desvario ; 
Que  <ik  buscabas  lo  ^eno, 

Y  yo  lo  que  puede  ser 
Mío,  siendo  mi  mqjer. 

LIORCIO» 

Oue  aun  eso  digas  condeno. 

Y  habla  bajo;  que  hay  aquí 
.  Gente  por  el  suelo  echada. 

OTAVIO. 

Ni  dellos  se  me  da  nada , 
Ni  si  me  estorbas ,  de  tL      ^ 

PKHSIO. 

Una  ventana  han  abierto* 

OTAVIO. 

Mi  sol  á  su  oriente  sale. 

FEBSIO.  (Ap.) 

Poco  mi  defensa  vale. 

OTAVIO. 

Yengo  á  buscar  quien  me  ha  muerto. 

BSCEM A  Xn. 

ELISA  9  4  una  fenüM.  «-Dichos. 

HLISA. 

Gente  por  la  calle  pasa. 

OTAVIO. 

Y  tan  sin  alma  por  vos , 

8ue  sabe,  Seiíora ,  Dios 
ae  la  tuve  en  vuestra  casa. 

KtlSA. 

iQuién  est 

OTAVIO. 

Un  hombre  que  ayer 
Era  un  vuestro  enemigo^ 
Cuanto  ya  es  hoy  vuestro  amigo. 

CLISA. 

¿Puedo  yo  el  nombre  saber  T 

OTAVIO. 

Otavio  Justinláno 
Es  mi  nombre. 

raiso.  (A  ¡ot  máiicoi.) 

No  Asentéis, 
81-  no  es  que  mtisica  deis , 
Al  estilo  cortesano, 
A  la  dama  y  al  galán. 
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SAtlHO. 

;Qué  bueno  es  esto,  por  Dios! 
La  esquina  le  guardan  dos. 

FIHBO. 

Y  los  dos  hablando  están. 

SABtHO. 

Preven  la  espada,  Fineo. 

OTATIO.  (Ap.  á  ElUa,) 
¿Que  tan  venturoso  he  sido? 

RUSA. 

Muy  bien  me  habéis  parecido. 
Yeros  despado  deseo. 

OTAVIO. 

i  Dónde  Iréis  mahana  á  misa? 

ELISA. 

Yamos  al  amanecer... 

ESCEltA  XOb. 

SIDONIO,  cún  Cíi^,  Mombrero  y  es- 
pada; GERARDO.— Dichos. 

sinomo.  {k  Gerúrdü.) 
Por  ella  debe  de  ser. 

GERABBO. 

Toda  esta  gente  hace  Elisa. 

SfOOItlO. 

¡Triste  de  mi !  ¡Que  mi  casa 
Vive  en  tanto  deshonor! 

GEEABDO. 

No  tienen  culpa ,  SeBor ; 
Oue  toda  es  gente  que  pasa. 

Y  en  fin ,  cada  cual  procura 
Lo  que  es  bueno  para  si , 
Como  saben  que  hay  aquí 
Pobreta  con  hermosura. 

miHo.  [{{s. 

Mnera  el  infame  que  á  esU  pueru  lie- 
{Acometen^  upada  en  mane^  á  Otavio.) 

OTAVIO. 

¡Aqui,  criados! 

smomo. 
¿Esta  Infamia  veoff 
¡Pendencias  por  mi  hQa ! 

GIBAEDO. 

No  te  acerques; 
Que  vendrá  la  Jnstida  por  ventura. 
[Buyea  Leondo  y  PerHo.) 

OTAVIO.  [deiaifo 

¡Ah,  traidores ,  que  al  fin  me  habéis 
Solo!  ¡Mal  haya  quien  de  Ules  fia! 
(JFineoySalnnú  retiran  á  cuehüladai 
d  Otavio,) 

SIDOülO. 

Matando  están  á  un  pobre  caballero. 
A  socorrerte  voy :  aqui  me  aguarda. 

CEBARDO.  [go. 

¿Cómo  que  aguarde?  Yo  también  te  si- 
(Éntrame  Sidonio  y  Gerardo.) 

E8GE1IA  XIV. 

EUSA,  en  la  ventana. 

[to. 
lAy  triste!  Ya  sin  duda  Otavio  es  muer- 
No  tengo  que  dudar,  ya  es  muerto  Ota- 

[vio; 
Que  basta  ser  mi  mal,  para  ser  cierto. 
Pues  aqui  del  honor  faltó  el  agravio, 
Yenecia  culpará  mi  desconcierto ; 
Y  si  el  Senado  es  justo  como  sabio,' 
Ño  hay  duda  que  me  mande  dar  la 

fmuerte.— 

Otavio  vuelve  aqui :  ¡qué  dulce  sner- 

{Qnitate  de  ¡a  ventana.)  [te! 


ESCEIVA  XV. 


SIDONIO,  OTAYIO,  GERARDO. 

8100300. 

No  volverán;  que  van  muy  bien 
Envainad  xiiestra  espada.  [doL 

otavio. 

#  El  cielo  os  guarde, 

Y  os  pague  la  meieed  que  me  habéis 

[hecho; 

Y  estad  cierto  que  en  tanto  que  yuvivi, 
Me  mostraré,  cual  debo,  agradeodo. 

smomo. 
Yo  soy,  como  lo  veis,  un  extranjero. 
Que  en  este  punto  llego  de  Crenooa. 
¿Por  qué  ocasión  ha  sido  esta  penden- 

OTAVIO.  Ití^ 

Celos  pienso  que  son. 
sinoivo. 

i  Oyes ,  Gerardof  (Ap.  á  eL) 

(Elisa!} 
(Ap,  ¡Ah,  Lucinda  cruel!  Ak^ubmm 
—Sin  duda  que  vos  érades  querido 
De  alguna  dama. 

OTAVIO. 

Pues  os  debo  tmo 
(Que  en  efeto,  Seftor,  la  vida  oí  debo). 
Sabed  que  yo  soy  bfio  de  Fulgencio, 
Un  noble  que  mató  (como  esmujoA- 
Sidonio.  caballero  veneciano.    [  blieo} 
Ayer  cefii  la  espada  que  hoy  desnudo; 

Y  un  Leoncio  traidor,  que  noy  me  ha 

[dolado. 
Me  aconsejó  que,  pues  edad  teoia, 
Vengase  el  muerto  padre.  Los  manee- 

[bos 
Somos,  para  tomar  constes,  fádles. 
Diiéronme  que  á  veces  disfiraiado 
Sidonio  entraba  á  visitar  sus  hyos; 
Fuile  á  buscar,  hallé  su  raider  sola. 
Quise  darie  la  muerte,  y  sela  diera. 
Si  no  saliera  entonces  una  hya  [neee. 
Mas  hermosa  que  él  sol  cuando  ama- 

?ue  me  tuvo  la  espada  y  aun  el  afana, 
mirad  si  es  verdad  que  me  la  tiene. 
Pues  la  vine  á  buscar  aquesta  noche, 
smomo.  [retf 

Luego  lesta  Elisa  no  es  muerde  amo- 

OTAVIO. 

iCómo  de  amores?  Es  la  houm  misma. 
Es  un  ángel  del  cielo;  y  no  es  vllagrs 
Que  sea  nonrada,  porque  tiene  cjem- 
En  la  matrona  casta  de  su  madre;  [pió 
Que  por  serlo  mataron  Ji  mi  pedio 

smoifio. 
Idos ,  hidalgo,  en  buen  hora , 

Y  vaya  aqueste  criado 
Con  vos.  * 

OTAVIO. 

Estoy  obligado, 

Y  és  merced  que  estimo  agora  t 
Porque  sabiendo  mi  casa, 
Ma&ana  della  os  sirváis^ 

siDomo» 
Cuando  lo  que  soy  sepáis. 
Sabréis  todo  lo  que  pasa , 

Y  no  me  hablaréis  con  gusto. 

OTATIO. 

¡Vive  Dios,  que  cuando  (bera 
Sidonio,  que  no  me  diera 
Sobresalto  ni  disgustol 
Que  si  mi  padre  mató. 
Fué  por  su  honor,  y  si  sqol 
Me  ha  dado  la  vida  á  mi. 
En  mi  le  resucitó. 


fd  eon  Dios ;  que  70  no  soy 
Mas  de  lo  que  agora  veis. 

OTAVIO. 

¿El  nombre  no  me  diréis? 
Félix. 

OTAVIO. 

Con  eso  me  voy ; 
Qne  ya  se  declara  el  aia. 
Conmigo  babeis  de  eomer.  ^ 

SIDONIO. 

Iré  i  serviros  y  á  ver 
ElÜJidesacortesia. 

(Yame  OtaiHoy  Gerardo.) 

E8GE1IA  XVI. 

SIDONIO. 

Honra  iengo,  annqne  pensaba. 
Cielos,  que  no  la  tenia; 
Que  mas  ^ue  la  vida  mía 
Perder  mi  faonor  estimaba. 
I  estimo  la  que  le  di 
A  este  mozo ;  que  obligar 
Al  enemigo  es  bailar 
La  puerta  al  bien  que  perdí. 
No  porque  puede  ser  parte 
Para  el  perdón  del  Senado; 
Pero  al  suyo  está  obligado 
Pqr  lo  que  obligado  parle. 
No  se  iguala  bien  alguno 
Al  de  procurar  amigos; 

gue ,  en  fin,  de  dos  enemigos 
s  bueno  ganar  el  uno. 
Llamar  quiero  antes  que  el  dia 
Llame  ¿  despertar  la  gente. 
An  de  casa! 

ESCENA  XVn. 
L\JCimk;y  luego,  ELISA.~SIDONIO. 

•      LocmnA.  (Dentro.) 

¡Ay  dulce  ausente! 
¿Si  es  su  vos? 

SI1K>lflO. 

4  Ah  esposa  mía! 
(Sale  Lucinda,) 

LUCniDA. 

¿Eres  tú,  Sefior? 

siDoino. 
Yo  soy. 
Pues  ¿cómo  vestida  estas? 

LDCIXDA. 

Abrázame ,  y  lo  sabrás. 

V ,,..    ^        «nomo. 
¿Y  Elisa? 

(Sale  ElUa.) 

BUSA. 

Padre,  aqui  estoy. 

SIDONIO. 

Pues  ¡(amblen  vestida  Elisa ! 

LDCUIDA. 

Para  no  dejamos  ver. 
Coando  quiere  amanecer, 
Sidonlo,  vamos  á  misa. 

SIDOIVIO. 

¿Cómo  estás? 

LÜCniOA. 

»  u        .      Ya¿nQloves? 
Pobre  y  sin  ti. 

smoMio. 

wk:i  •         ¿Dónde está 
Mi  hijo? 


EL  PÍA  DOSO  VENECIANO. 

LUCIKDA. 

A  la  guerra  va. 
Es  hombre,  soldado  es. 

sroomo. 

¿No  te  ha  escrito? 

LucirmA. 

^    ^  No  sé  tic! 

Desde  que  de  aqui  salió. 

smorao. 
Mi  Elisa,  hoy  he  visto  yo 
Que  sois  honrada  y  flel ; 
Pero,  aunque  nei  y  honrada , 
No  sé  si  vuestra  belleza 
De  tan  estrecha  pobreza 
Está  bien  aconsejada. 
Yo  vengo  á  daros  remedio, 
De  vuestra  madre  avisado. 
Sois  tesoro  mal  guardado. 
De  mil  ladrones  en  medio. 
Sabed  que  vengo  á  traeros 
Dos  mil  ducados. 

lücdiha. 

SeRor, 
¿Qué  persona  de  valor 
Tanta  merced  quiso  haceros? 
¡Dos  mil  ducados! 

smorao. 

,     .    . .  ^^  amiga. 
Estos  vale  mi  prisión. 

Y  quiero  en  esta  ocasión 
Que  toda  Venecia  diga 

8ue  por  piedad  que  ne  tenido 
e  vuestra  necesidad. 
Con  ul  liberalidad 
Mi  cabeza  os  he  ofrecido. 
Venid ,  Lucinda,  al  Senado : 
Decid  que  vos  me  traéis , 
Porque  el  dinero  ganéis 
Que  tantos  han  procurado. 
Llevadme,  esposa  querida; 
Seré  yo  por  vuestra  mano 
El  ¡nudoso  veneciano. 
Que  dio  por  su  honor  la  vida. 

LOcnmA. 
Si  prometéis  y  lloráis , 
No  dais  lo  que  prometéis; 
Que  mal  lioeral  hacéis, 
Pues  que  sentís  lo  que  dais. 
Quien  da  no  lo  ha  de  sentir; 

Y  pues  vos  lo  sentís  tanto, 

No  deis,  porque  darme  el  llanto 
Es  condenarme  á  morir. 

Y  espántame  que  digáis 
Que  yo  venda  vuestra  lida , 
Cuando  Lucinda  querida 
Con  lágrimas  me  llamáis. 
Si  puede  servir  la  mia 
Para  remediar  la  vuestra. 
El  alma  leal  os  muestra 
Que  es  la  misma  que  solia. 

slDoiao. 
Lucinda ,  no  hay  que  tratar. 
Yo  vengo  detenninado 
Qne  has  de  llevarme  al  Senado. 

LUGltmA. 

MI  bien ,  ¿quiéresme  matar? 
¿Para  qué  dices  locuras? 
Si  me  pruebas,  no  es  razón 
Probarme  con  tu  prisión 
Después  de  mis  desventuras. 
Pruébame  en  darte  la  vida , 
Di  al  Senado  que  la  quiera , 
Déme  la  muerte  mas  fiera 

Sue  ha  sido  vista  ni  oida. 
as  no  me  pruebes  ansí ; 
gne  aunque  te  burles  conmigo, 
8  darme  un  grande  castigo 
De  ofensas  que  no  hay  en  mi. 


m 


smoMo. 
Lucinda ,  esposa ,  señora , 
Elisa  está  aquí  culpada. 
No  porque  no  ha  sido  honrada. 
Mas  porque  es  amada  agora. 
No  quiera  Dios  que  la  venza 
Necesidad ;  que  en  mujer 
Escalas  suele  poner 
Al  honor  y  á  la  vergttenza. 
Muera  yo. 

ELISA. 

Pues,  padre  mío, 
¿Qué  e9  lo  que  yo  puedo  hacer. 
Que  os  pueda  á  vos  ofender? 
a^on  qué  gusto,  con  qué  brio? 
Yo  pienso  que  son  las  galas, 
Que  están  én  liviano  pecho, 
Alas  de  infamia ,  que  han  hecho 
A  muchas  mujeres  malas; 
Pero  si  yo  no  las  tengo 
Desde  que  vos  me  faltáis, 

Y  pobre  y  rota  me  halláis, 
¿En  qué  á  daros  celos  vengo? 

SIDOXIO. 

Hya ,  galas  en  mujer, 
Mayormente  en  las  doncellas. 
No  consiste  en  el  tenellas , 
Sino  en  querellas  tener. 
Yo  sé  que  me  importa  asi : 
Vendeame ,  y  comprad  honor; 

Sue  muerto  estare  mejor 
ue  vivo  sin  honra  aqui. 
Esta  es  ya  resolución: 
Dos  mil  ducados  que  valgo 
Os  quiero  dar,  con  que  salgo 
De  mi  Justa  obligación. 
¡Gracias  á  Dios ,  que  mi  vida 
Puso  entan  subido  precio. 
Por  ser  Fulgencio  tan  necio, 

Y  Lucinda  tan  querida! 
Llevadme  luego  las  dos. 
Porque  el  dinero  empleéis 
En  honra ,  aunque  la  tenéis. 

#  LUCnfDA. 

Nunca  lo  permita  Dios. 
No  me  hagas  dar  mil  voces. 

8100510. 

¿Voces  das? 

LDC[.XaA. 

Si ;  loca  estoy. 

ELISA. 

i  Padre,  padre! 

SIDONIO. 

Padre  soy; 
No  sé  si  tó  lo  conoces. 
¡  Ay,  hija !  que  es  el  honor. 
Cuando  le  guarda  doncella , 
Arena  en  mano,  que  del  la 
Se  sale ,  ai  aprieta  amor. 
Llevadme,  digo. 

LOCntDA. 

Detente; 
Que  vienes  loco. 

sfDomo. 
Mi  bien', 
Baz  qne  la  muerte  me  den. 

EUSA. 

Padre,  matadme. 

LOCimiA.  • 

Aqui  hay  gente. 


ESCENA  XVm. 

EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA  p  cua- 
TKo  ALABAHDBiios.— Dichos. 

OAPITAlf. 

¿Quien  da  voces  aqui? 
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Ya  no  haj  remedio. 
El  caplun  es  este  de  la  guarda. 

LüCmOA. 

T6  htf  tenido  la  calpa. 


En  esta  casa 

Vive  Lucinda»  eq>osa  de  Sidonio. 

capitah. 

¿Qué  gente? 

soomo. 

Un  hombre. 

CkHTkfl. 

¿Qué  bombret 

siDomo. 

Forastero, 

Que  tmio  cartas  de  Ferrara. 

CAPITAR. 

(Oh  délos! 
¿No  eres  Sidonio  tüT 
siDomo. 

Ya  mi  desdicha 

guiere  que  acabe  vida  tan  cansada, 
idoniosoy. 

CAPITÁN. 

Date  &  prisión ,  6  mátenle. 

sDoiao.        [muerto. 

Dojme  *é  prisión  ;  qnfi  menos  valgo 

CAPITAII. 

Tirad  con  él. 

LOCmOA. 

Tus  voces  culpa  han  sido. 
Vén,  Elisa,  conmigo. 
sinoRio. 

YamisiijBrte 
No  quiere  que  dilate  mas  mi  muerte. 

ALABAaraao. 
Dos  mfl  ducados  la  prisión  te  vale. 

CAnVAlf. 

Cien  eimdos  os  mando,  si  bien  «ale. 
[Yame.)        • 


Qaloi  ca  ü  palacio  Sel  doqae  ó  dax 
Se  Veneeie. 


ESCENA  XIX. 
EL  DUQUE ,  siHAsoaKS. 


noevE. 
Esta  Cttte  que  veiSySelln  envia. 

SSNADOB  1.^ 

La  liga  va  trasada  se  efetúe 

Con  el  Emperador,  Florencia  j  Roma. 

SBRADOa  2.* 

Y  esti  puesto  en  razón  que  la  palabra 
Prometida  se  cumpla. 

SERAOOn  3.^ 

9  Es  mas  conforme 

A  nuestra  religión. 

SBNAnoa  4.* 

¿Qué  gente  es  esta? 


Su  edad  y  rostro  mas  seso.— 
¿Por  que  un  arma  prohibidla 
Te  has  atrevido  ¿  traert 

OTAVIO* 

Sefior,  para  defender 
De  un  enemigo  la  vida. 

DUQOB. 

¿Quién  erest 

OTAVIO. 

ElhUoftif 
De  Fulgencio,  el  que  mató 
Sidonio. 

DOQUB. 

Pues  ¿quién  trató 
De  querer  matarte  i  tit 

OTAVIO. 

Anoche  me  acuchillaron     ^ 
Porque  una  calle  pasé« 
Y  como  quién  es  no  sé « 
Con  estas  armu  me  hallaron. 


E8GE1IAXXI. 

AuuÁcius,  ^ue  traen  pr  CÍO  á  EV  AN- 
DRÓ.—Digbos. 

SBRADOnl.^ 

¿Qué  gente  es  esa? 

SECBBTABIO. 

En  su  casa 
Al  viejo  Evandro  han  hallado» 
De  Venecia  desterrado. 

DUQUE. 

¡La  desvergtaixa  que  pasa  !— 
¿Cómo  te  has  venido  aquit 

BVAXDBO. 

Por  ver  mis  hQos ,  Señor. 

SBGEBTABIO. 

Aqui  traen  al  traidor 
De  Sidonio. 

SEHAOOB  S.® 

¿Cómo  ansí? 

SBCBETARIO. 

En  su  casa  le  prendió 
El  capiun  de  la  guarda. 

SERAPOB  3.® 

Metelde. 

SECBBTABIO. 

Su  premio  aguarda. 

SBRADOB  4.* 

Justamente  le  ganó. 


UN  SEGRETiyRIO,  OTAVIO.— Dichos. 

SECBETiMO. 

Este  mancebo  está  preso 
Povqne  hoy  con  un  pistolete 
Le  hallaron. 

BUQUE. 

No  nos  promete 


BscaBRA  xxn. 

Alababoebós  ,  ^e  conducen  preso  á 
SIDONIO,  LUCINDA  t  ELISA. 


^ 


nUQUB. 

A  qué  mas  puede  llegar, 
Jidonio,  tu  aesvergñeoza? 
¿Qué  humildad  habrá  que  venza 
Tu  culpa? 

SEKABOB  2.® 

No  hay  que  culpar 
A  Sidonio;  que  no  ha  sido 
El  que  ha  venido  á  Venecia. 
Dios ,  que  su  justicia  precia 
Al  easngo  le  ha  traido. 
Llevalde  á  la  plaza  luego, 
Y  paguen  al  Capitán. 

SENADOB  3.* 

Muy  Justo  premio  le  dan. 

LUCIRDA. 

Señores ,  oídme  os  ruei^o. 


DUQUE. 

¿Quién  eres? 

luciuba. 

La  mvjer  soy 
De  Sidonio. 

SEKABOB  1* 

Habla  si  quieres. 

DUQUE. 

Siempre  lloráis  las  midieres. 

•  LUGOIDA. 

Sehor... 

BUQUE. 

Habla ,  oyendo  estoy. 

I.U0IIIBA. 

Senado  discreto  y  Juste, 
Duque  ilustre  vaiedano  ,* 
tociito  honor  y  defensa 
Del  gran  león  de  San  Marcos: 
En  defensa  de  su  honor, 
Cerca  de.  vuestro  palacio. 
Mató  Sidonio,  mi  esposo» 
A  Fulgencio  Justfauano. 
Seis  anos  há  que  en  un  monte 
Ha  vivido  desterrado. 
Como  tomasteis  mi  hacienda , 

Y  él  me  ha  faltedo  seis  años. 
Vine  á  notable  pobreza, 

Y  mi  desventura  á  tanto, 

?ue  mi  hUo  me  dejó 
se  ftié  4  Roma  soldado. 
Esto  hUa  que  aqui  veis , 

aue  para  moveros  traigo, 
uedóme,  pobre  y  hermosa. 
Sujete  á  cualquier  engaño. 
Viendo  que  se  me  atrevían 
Mancdsos  desenfrenados. 
Escribí  á  Sidonio  ausente 
El  peligro  de  su  daño. 
Él » como  padre  piadoso 

Y  que  su  honor  tiene  en  Unto» 
A  Venecia  y  á  mi  casa 

Vino  anoche  disfrazado. 
Halló  que  Otavio  y  Fineo 
(Ya  sabéis  quién  es  Ouvio) 
Se  mataban  por  mi  Elisa. 
Púsose  de  Ouvio  aliado... 
Él  diga  si  le  iibró. 
Pues  entre  tontos  contrarios 
Salvó  su  vida,  que  vuelve , 
De  la  de  su  padre  en  pago. 
Hablóme ,  y  dijome  ansí : 
f  Llévame,  esposa,  al  Senado, 
Porque  llevándome  preso. 
Te  den  los  dos  mil  ducados. 
Con  estos  libra  tu  hija, 

Y  no  permitas  que  al  cabo 
De  mis  peregrinaciones 
Pierda  el  honor  que  te  guardo.! 
A  las  voces  que  yo  daba 
Por  no  hacer  ton  atroz  caso, 

Y  al  llanto  desto  doncella. 
Que  era  entonces  Justo  el  Uanlo, 
El  espiten  de  la  guarda 
Entro,  como  veis ,  armado, 

Y  prendió  quien  ya  venia 
A  la  muerte  paso  á  paso. 
Gran  Duque,  Senado  ilustre» 
Haced  un  hecho  cristiano. 
Digno  de  la  gran  Venecia 

Y  desos  pechos  hidalgos. 
Cuente  España ,  Francia  cuento 
Que  el  gran  león  de  San  Marcos 
Sabe  perdonar  corderos 

Y  castigar  lobos  bravos. 

BUQUE. 

¿Qué  os  parece?  De  mi  voto, 
Gomo  no  replique  Otavio,  • 
Yo  perdonara  á  Sidonio.— • 
Tú  ¿qué  respondes? 


OTATIO. 

Que  alabo, 
Sefiores,  vuestra  piedad ; 
Mas  8i  queréis  perdonarlo. 
Ha  de  ser  con  un  concierto. 

iQaé  concierto? 

OTAVIO. 

Josto  y  santo. 
DQemedéásQhVaEUsa 
Por  miger. 

Düoro. 
Mancebo  honrado, 
Por  la  palabra  qae  has  dicho, 
Digna  del  mismo  Alejandro, 
QiOero  que  te  dé  por  dote 
Su  misma  hacienda  el  Senado. 


EL  PIADOSO  VENECIANO. 

I  sioorao. 

Hijo,  padre  te  quité 
Bueno,  patricio  y  hidalgo; 
Mas  con  lágrimas  te  ?ueiyo 
Otro  que  no  Taiga  tanto. 

OTAVIO. 

Yo  sé  que  en  vos  le  mejoro. 
Elisa,<alelamano. 

OTATK). 

So  esposo  soy. 

B.I8A. 

Yo  SU  esposa. 
SDOino. 
Gran  Duque,  p^rdoni  á Evandro, 
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Que  habiéndome,  por  su  vida. 
Sus  hijos  preso  y  audo. 
Me  dio  liberUd ;  y  es  justo 
Que  seáis  con  todos  franco, 
venecianos  somos  todos ; 
Vos ,  justísimo  Senado, ' 
Quien  ha  de  premiar  los  buenes 
Y  dar  castigo  i  los  malos. 

Ubreu  k  Evandro  también. 

BVARDBO. 

Viváis ,  sefiores ,  mil  afios. 

smoNio. 
Aquí  acaba  la  comedia 
WfiQdo^  veneciano. 
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LAS  PACES  DE  LOS  REYES, 


Y  JUDÍA  DE  TOLEDO. 


PERSONAS. 


DON  ESTÍBAN  ILLAN. 
EL  CONDE  DON  MANRI- 
QUE. 
FERNÁN  RUIZ. 
LOPE  DE  ARENAS. 
EL  REY  ALFONSO  Vlll. 
DONa  GOSTANZA,  dama. 
DOMINGUILLO»  truhán, 
DON  NUflO. 


DORA  ELVIRA. 
PERO  DIEZ ,  soldado. 
DON  ILLAN,  mancebo, 
GARCERÁN  MANRIQUE. 
DOÑA  LEONOR»  reina. 
DON  BLASCO. 
RAQUEL,  Judia. 
SIBILA»  iu  hermana. 


BELARDO,  hortelano. 
FILENO,  vie¡o. 
DAVID,  judio. 
LBVi,  tu  hijo. 
DON  MILUN. 
BELTRAN  DE  ROJAS. 
ENRIQUE,  niño. 
CLARA,  dama. 


UN  ÁNGEL. 
Una  sombra. 
UN  BARBERO. 
Criados. 

MlíSIGOS. 

AcohpaAahiirto. 

Soldados. 

Gente. 


La  escena  es  en  Toledo  y  sus  cereanias^  en  el  catHllo  de  Zurita  p  en  Illéteoi. 


ACTO  PRIMERO. 


Vbtt  eiterior  de  I»  iglesia  de  Sm  Román 
en  Toledo. 


WacaA  PBI1IIEBA. 

DON  ESTEBAN  ILLAN  t  EL  CONDE 
DON  MANRIQUE,  en  la  torre  de  la 
i§letía. 

CONDE. 

iJoledopor  Alfonso»  rey  legitimo 
kíe  CastUla !  Toledo  por  Alfonso, 
H^odel  rey  don  Sancho  el  Deseado, 
Y  dd  Emperador  de  España  nieto  I 

DON  BSI^RAN. 

¿Toledojpor  Alfonso,  castellanos, 
no  por  Femando  de  León,  su  tÍo  1 
Alfonso  es  vaestro  rey,  Alfonso  viva! 

E8GEIIA  IL 

FERNÁN  RUIZ»  LOPE  DE  ARENAS, 
CENTS»  con  «iiMilM^dMaMlM.— Dignos. 

VERNAN. 

¿QnIéQ  alborou  la  ciadad.  soldados? 
iWÍ  esestd  dedecir  qae  Tiva  Alfonso? 
iflo  sabéis  gne  Toledo  se  defiende 
Por  el  rey  de  León,  y  que  yo  tengo 
8a  alcásar  por  Femando,  yqat  los  mu- 
llo se  darán  al  de  Castllln  en  tanto[ros 
Qne  téngalos  qnlnce  afios  qne  sa  padre 
Mandó  en  sn  testamento?  i  Qué  dais  to- 

CONDB.  [cw? 

Feman  RftiE,  aiinqae  Femando  lien 
De  Toledo  las  rentas  ,y  se  llama 
Injustamente  sa  sefior,  bien  sabes 
Qoe  Alfonso»  ta  sobrino»  es  rey  leglii- 

[mo; 
Bien  sabes  que  ba  qverido  y  procurado 
Quitarle  el  reino,  y  que  guardó  so  vida 
La  gran  lealtad^e  losbidalgos  de  Afila, 
Que  le  ban criado  y  defendido  siempre. 
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Toledo  quiere  darse  i  su  rey ;  deja 
Que  el  Rey  goce  4  Toledo. 

rBBRAN. 

Si  se  guarda 
La  ciudad  por  Fernando ,  ¿cómo  qnle- 

[rcs 
Que  la  pueda  cobrar  el  niüo  Alfonso? 

DON  ESTEBAN. 

iNo  filé  concierto  que,  si  entrar  pnd  iese 
Alfonso  en  la  dudad ,  se  obededese? 

LOPE. 

Asi  es  Terdad,  Esteban;  mas  ¿no  miras 
Que  es  imposible  entrar?  ¿Por  qué  albo- 

[rotas 
Desde  esa  torre  la  ciudad?  Advierte[te. 
Quees  altoSanRoman;  pero  no  esftier- 

DON  ESTEBAN. 

Si  yo  os  mostrase  el  Rey,  si  Alfonso  mis- 
Estuviese  en  Toledo»  caballeros,  [mo 
¿Seria  Justo  obedecerle? 

rSENAN. 

¿Cómo  [tas 
Pned^ser  que,guardindose  las  puér- 
Con  tanta  vigilancia»  Alfonso  entrase? 

EBCENA  ni. 

EL  BEY  ALFONSO,  nHlo,  en  la  tor- 
f«.— Dichos. 

DON  ESTEBAN. 

Castellanos,  ¿noesesteelrey  Alfonso? 
No  es  este  vuestro  rey? 

RENÁN. 

¡Cielo!  ¿Qué  veo? 

DON  ESTEBAN. 

Eslees  Alfonso»  si  ds  preciáis  de  godos. 

CONDE.  [dos. 

Hablad ,  Sefior,  decid  quién  sois  á  lo- 

BEY. 

Generosos  castellanos , 
Yo  soy  el  rey  de  Castilla. 
Ño  os  parezca  maravilla 
Que  me  tengan  estas  manos ; 
Ellas  y  Avila  me  ban  dado 
La  vida ,  que  el  desvarío 
Del  rey  de  León ,  mi  tio, 


Tanus  veces  me  ba  quludo. 
Manrique  me  tn^o  aimuro 
De  Toledo,  y  dentro  del 
Me  puso  un  pecbo  fiel , 
Hidalgo,  noble  y  seguro. 
Este  es  Esteban  nian. 
Que  por  alcázar  me  ba  dado, 
Mieqtras  ando  desterrado. 
La  torre  de  San  Román. 
Aqui  estoy.  Si  no  estoy  bien , 
SI  no  estoy  en  lo  que  es  mió, 
Combatidme;  oue  yo  os  fio 

Sue  me  defiendan  también, 
a,  volved  las espadu 
Contra  vuestro  rey,  subid. 

riBNAN* 

Rey»  mi  sefior»  oíd. 


Dedd. 


Todu  están  envalnadu , 
Y  nunca  permita  Dios> 
Por  su  poder  soberano » 
Que  espada  de  castellano 
Salga  lamas  contra  vos. 
El  alcázar  que  tenia 
Oa  dejo;  pero  nopuedo 
Esperar  más  en  Toledo. 
Vos  sabéis  la  lea||ad  mia ; 
Mas  sobre  vuestra  crianza, 
Laras  y  Castres  tenemos 
Raudos ,  que  averiguaremos 
Algún  dia  lanza  á  lanza. 
Ríen  me  entiende  el  Conde. 

CONDE. 


T  siempre  que  t6  quisieres ; 
Que  be  sido  leal. 

rEBNAN. 

Si  eres; 
Pero  aprendiste  de  mi. 

CONDE. 

Yo  le  buscaré. 


Aqui, 


Ya  Babea 
Que  te  aguardaré,  Muirique. 

( Yanse  Feman  Ruiz  §  he  que  vinieron 
con  élf  menee  Lepe  de  Arenae.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CAnPIO. 
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ESCENA  IV. 

EL  REY,  DON  ESTEBAN  T  EL  CON- 
DE, en  la  torre;  LOPE  DE  ARE- 
NAS» abajo. 

LOPE. 

Aanque  Toledo  se  apliqne 

A  dar  á  Alfonso  las  uaves » 

El  castillo  de  Zurila 

No  he  de  dar,  aanqne  el  Rey  venga , 

Hasta  que  quince  años  tenga. 

cohdb. 
Lope ,  á  los  nobles  imita. 

LOPB. 

Si  es  testamento  del  Rey. 
Su  padre,  ¿por  qué  he  de  dar 
Lo  que  le  podréis  tomar  ? 
Guardaile  es  mas  justa  ley. 
¿Qué  sé  yo  cuál  de  Yosolros , 
Si  con  las  fuerzas  se  ve , 
Querrá  ser  rey? 

CORDE. 

Yo  no  sé 
Que  haya  tal  hombre  en  nosotros ; 
Porque  quien  al  Rey  guardó 
De  la  Airia  de  su  tio, 
Y  con  tan  hidalgo  brio 
Le  amparó  y  le  defendió 
Desde  que ,  envuelto  en  palíales « 
De  Untos  fué  perseguido, 
iCómo,  de  ambición  movido, 
Podri  hacer  bajezas  tales? 

RBT. 

¡Lope  de  Arenas!... 

LOPB. 

;  Señor?... 

<  RET. 

'   ¿  Por  qué  el  castillo  me  niegas  ? 
4  No  sabes  tú  que  le  entregas 
A  tu  rey  Y 

nOlf  ESTEBAN.  . 

¡Qué  gran  valor! 

LOPB. 

Quien  me  le  ha  entregado  á  mi, 
A  vuestro  padre  obedece. 

REY. 

lEsa  respuesta  merece 
Tu  rey? 

LOPE. 

Siendo  Justo,  sí. 
Si  habéis  de  tener  quince  años , 
Servios ,  Señor,  por  Dios* 
De  que  le  tenga  por  vos. 

REY. 

Bastan  estos  desengafios 
De  la  lealtad  de  mi  gente 
Para  dármele. 

LOPE. 

No  puedo. 

REY. 

Pues  pondrá  luego  Toledo 
Su  gran  corona  en  mi  frente ; 
Que  yo  te  le  iré  á  quitar 
Con  las  armas. 

LOPE. 

Bien  podéis; 
Mas  mientras  no  le  toméis. 
Señor,  no  os  le  puedo  dar.       ( Vate.) 

EffCBllA  V. 

EL  REY,  DON  ESTEBAN,  EL  CONDE. 

REY. 

¿Qué  OS  parece  deste  hidalgo? 


CORDB. 

Que  con  su  buena  intención 
Piensa  que  á  haceros  traición , 

Y  DO  á  defenderos,  salgo. 
Tomad  la  corona  aqui, 

Y  sacad  luego  la  es|>ada. 

REY. 

Ya  la  tuviera  ^cada , 
A  estar,  como  en  vos,  en  mi. 
Ccnidmeia ,  Conde ,  os  ruego ; 
Que  vos  veréis.el  estrago 
Que  en  estos  villanos  hago. 

CONDE. 

Vamos,  y  ceñilda  luego; 
Que  sin  duda  seréis  vos 
De  tantas  virtudes  lleno. 
Que  os  llamen  Alfonso  el  Bueno. 

REY. 

Conde,  el  bueno  solo  es  Dios. 

coNRE.  (Ap.  á  don  Etíéban ) 
¿Qué  08  parece  del  rapaz? 
DON  estAban  . 
ne  ha  de  ser  para  su  tierra 
n  César  para  la  guerra 

Y  un  Numa  para  la  paz. 

{Xaiue.) 
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Sala  en  el  castillo  de  Zarita. 

CgCENA  VI. 

DOÑA  COSTANZA,  DOMINGUILLO. 

D05ÍA  COSTAIfZA. 

Tarda  de  venir  don  Lope ; 
Novedad  hay  en  Toledo.  ' 

nOEIIfGülLLO. 

Pensar,  Señora ,  no  puedo 
En  qué  su  tardanza  tope. 
Fernán  Ruiz  el  castellano 
Tiene  en  aquesta  ocasión 
Por  Fernando  de  León 
El  alcázar  toledano. 
Las  puertas  están  guardadas 
De  armas  y  gente  por  éL 

D05Lt  COSTANZA. 

Yo  tengo  el  corazón  fiel, 

Y  de  las  cosas  pasadas 
Voy  sacando  las  presentes. 

nOMiXGUILLO. 

Amar  y  temer  es  ley       \       * 
De  amor. 

DOffA  COSTAlfZA. 

La  lealtad  del  Rey 
Tiene  mil  inconvenientes. 
Dicen  muchos  que  es  razón . 
Que  se  guarde  el  testamento. 

DOUIKGOILLO. 

Lo  mismo.  Señora,  siento, 

Y  es  lo  demás  confusión. 

Al  Rey  ¿por  qué  se  han  de  dar 
Las  fuerzas  que  á  cobrar  viene , 
Mientras  su  edad  no  las  tiene 
Para  saberlas  guardar? 
Que  estén  por  él  e$  mejor. 
Que  no  que  alguno  las  tenga 
Que  antes  que  él  á  reinar  venga. 
Pero  admírame  tu  amor. 
Pensaba  yo  que  estuvieras 
Mas  celosa  de  las  damas 
De  Toledo,  si  es  que  amas 
Lo  que  cuidadosa  esperas , 
Que  no  de  los  cortesanos 
Que  andan  al  lado  del  Rey. 

DOÑA  COSTANZA. 

Si  amor  tiene  ya  por  ley 


Sospechas  y  celos  varios , 
Yo  sé  que  el  mayor  amor 
Es  desear  una  dama 
La  vida  de  lo  que  ama. 


•     ESCENA  Vn. 
UN  CRIADO.  ^  Dic^. 

CRIADO. 

El  Alcaide,  mi  señor, 
lia  llegado  en  este  punto 
A  la  puerta  del  castillo. 

DOÍIA  COSTANZA. 

Toma,  UseBO,  este  anillo; 
Di  que  mi  bien  todo  Junto. 
¿Viene  bueno? 

CRIADO. 

Y  con  cuidado 
De  defender  esu  fuerza. 

DOftA  GOSTARZA. 

¿A  quién? 

CRIADO. 

AI  Rey. 

DOHA  COSTANZA. 

¿Qué  le  esfuerza? 

CRIADO. 

Dice  que  haberlo  jurado 
A  Gutter  Fernandez ,  que  es 
Quien  la  fuerza  le  entregó. 

DOÍ^A  COSTANZA. 

Al  Rey  se  la  diera  yo, 
Y  quejárase  después. 

DOHINGUaLO. 

¿Cómo?  ¿Por  qué  causa  ó  ley. 
Si  hizo  pleito  homenaje? 
doHa  costahza. 

Domingo,  no  cabe  ultraje 

En  servir  á  Dios  ni  al  Rey. 

Dios  sobre  todo,  el  Rey  luego. 

Voy  á  ver  mi  Lope.  (  Voie.) 

ESCENA  Vni. 

DOMINGUILLO,  EL  CRIADO. 

DOMINGUILLO. 

Di. 
¿Qué  hay  en  Toledo? 

CRIADO. 

No  vi 
Cosa  que  llegase  á  fuego. 
Que  don  Esteban  Hillan 
Al  Rey  metió  de  secreto 
En  la  ciudad ,  y  á  este  efeto 
La  torre  de  San  Reman 
De  alcázar  le  sirve  agora. 

DOantGUILLO. 

Pues  si  Alfonso  está  en  Toledo, 
Pierda  quien  le  guarda ,  et  miedo. 
Lo  mas  raerte  vive  y  mora. 

CRIADO. 

¿Qué  importa ,  si  tantas  fuerzas 
No  se  le  dan ,  y  esta ,  que  es 
De  las  mas  fuertes  que  ves? 

DOXIRGUILLO. 

¡Qué  bien  su  partido  esfuerzas  1 
Vete  con  Dios. 

CRIADO. 

Voy  á  ver 
Si  se  acaba  de  apear.  (Vojsr.) 
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ESCENA  IX. 

DOMINGUILLO. 

Camino  he  venido  á  hallar 
Para  tener  de  comer. 
Si  dar  ia  füeria  al  Rey  prttcbOf 
BraTamentele  servi. 
Mas  ¿c^o  lo  digo  ansi , 
Si  i  Lope  de  Arenas  debo 
La  misma  Tida  que  vivo. 
La  crianza  y  ser  aae  tengo? 
Pero,  si-i  pensarlo Ten^o, 
De  todo  mi  bien  me  privo. 
Lo  vivido  ya  pasó, 
Lo  qne  &Ua  es  lo  qne  importa , 

Y  amiqoe  es  la  vida  tan  corta , 

ÍDóndepnedo  tener  yo  « 
li  remedio  mas  seguro? 
De  don  Lope  soy  privanza ; 
Que  es  la  mas  cierta  esperanza 
Del  fin  del  bies)  que  procuro ; 

Y  yo  sé  que  oo  toda  España 
Dirán,  viendo  mi  intención, 

§ae  fué  á  don  Lope  traición, 
para  mi  rey  hazafia.  {Jíase.) 


Iglesia  Major  de  Toledo. 

ESCENA  X. 

AcoMPA5ÍAiiEirro,  yáetrd$^  EL  CONDE, 
DON  ESTEBAN,  DON  ILLAN,  DO- 
SA  ELVIRA  T  EL  REY. 

COMDK. 

'  Hoy » que  venis  &  armaros  caballero, 
Heroico  Alfonso,  claro  decendlente 
De  Sancho,  igualen  armas  al  Primero, 

Y  en  la  desdicha  que  lloráis  presente, 
Oid ,  como  legitimo  heredero 

De  aquel  principe  invicto  y  excelente. 
A  qué  debe  quedaros  obligada 
Al  diestro  laao  la  ceñida  espada. 
La  ley  de  Dios ,  Alfonso,  su  fe  santa 
Habéis  de  defender  siempre  con  ella , 

Y  para  dilatarla  en  gloria  tanta , 
Habéis  de  hacer  que  el  moro  tiemble  de- 
Al  Bétis,  al  Genil ,  que  se  levanta  [lia. 
A  ver  del  T«]o  la  corriente  bella , 
Habéis  de  dar  un  tajo  de  tal  modo. 
Que  su  cristal  se  vuelva  en  sangre  iodo. 
La  patria  y  reino  vuestro  defendido 
Será  de  vos;  daréis,  Alfonso,  amparo 
A  la  justicia  y  leyes  que  ha  tenido 
Del  uno  y  otro  vuestro  abuelo  claro. 
Las  damas,  pues  que  dellas  habeissido, 

Y  sois  de  quien  sabéis  fénix  tan  raro. 
Tendrán  defensa  en  ese  blanco  acero. 
¿Uaréisloasi? 

RET. 

Manrique,  en  vos  lo  espero. 
Con  cuyo  amparo,  de  su  fe  divina 
Seré  defensa,  y  de  mi  paíria  amada. 

CO?(DE.  * 

Costumbre  es  de  Castilla  peregrina 
Queosciña  quien  veréis  la  ilustre  espa- 
Corred  ai  santo  Apóstol  lacortina ,  [da. 
Por  quien  fué  de  los  moros  restauradn ; 
Que  su  imagen  es  hecha  de  tal  nnodo, 
Qneosla  pondráy  hará  dichoso  en  todo. 
{Descubren  sobre  un  altar  y  gradas  á 
Santiago,  á  caballo ,  armado  y  con 
una  e^ada  dorada  en  la  mano.) 

RBT. 

¿La  imagen  me  podrá  ceñir,  Manrique, 
La  espada? 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

COÜDE. 

Sí ,  Sefior ;  que  está  labrada 
Con  artificio  igual,  que  á  quien  se  apli- 

[que 
A  sus  pies,  le  podrá  ceñir  la  espada. 

RBT. 

Dejadme  que  al  Apó^ol  le  suplique 
La  haga  de  Vitorias  siempre  honrada. 

COIfDB. 

Snbid  las  gradas  al  altar;  que  luego 
Oirá  el  Apóstol  vuestro  santo  ruego. 

RET. 

Apóstol,  primo  deCrístOi 
Diego,  santo  caballero 
De  los  cielos ,  cuyo  acero 
España  dichosa  ha  visto 
Tantas  veces  en  defensa 
De  su  cerviz  oprimida : 
Tomad  esta  tierna  vida 
En  vuestra  virtud  inmensa. 
Un  rey  de  Castilla  soy, 
Que  en  las  mantillas  lo  fui ; 
Nunca  al  Rey  mi  padre  vi ; 
SeQor,  este  nombre  os  doy. 
Sed  mi  padre  en  defenderme 
De  mi  tío,  que  es  león , 
Y  quiere  en  esta  ocasión 
Como  á  cordero  ofenderme. 
Ceñidme  de  vuestra  mano 
Esa  espada ;  que  os  prometo 
Hacer  que  os  tenga  respeto 
El  mas  rebelde  africano. 
Yo  os  Juro,  si  llego  á  ser 
Hombre,  de  hacer  que  esa  espada , 
De  rojo  color  bañada , 
Se  vea  resplandecer 
En  los  mas  hidalgos  pechos 
Que  tenga  toda  Castilla, 
Porque  con  esa  cuchilla 
Tomen  vuestro  nombre  á  pechos. 
Cruz  y  espada  de  Santiago 
Haré  que  se  llame  en  ellos, 
Porque  por  vos  y  con  ellos 
Haga  en  los  moros  estrago. 

(fiiñele  la  imdgen  la  espada,  con  mási- 
ea,  y  luego  fe  echa  la  bendición,  y  él 
se  baja  de  las  gradas.) 

OOIC  ESTÉBAIf . 

Ya  que  ceñida  el  Rey  la  espada  tiene. 
Sera  bien  que  le  calce  vuestra  esposa 
Las  espuelas. 

conoE. 

Ulan ,  Elvira  viene 
Para  servir  á  Alfonso  cuidadosa.— 
Sentaos ,  Señor. 

RET. 

Hidalgos,  si  conviene. 
Por  ser  costumbre,  que  esta  damaher- 

[mosa 
Me  calce  las  espuelas,  llegue  luego ; 
Pero  si  no,  que  no  me  calce  os  ruego; 
Que  si  Juré  para  ceñir  la  espada 
Defender  á  las  damas ,  no  es  defensa 
Que  me  calce  señora  tan  honrada ; 
Antes  parece  que  les  hago  ofensa. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Si  fuera  la  mujer  mas  celebrada  [sa. 
Que  tuvo  Roma  en  su  grandeza  inmen- 
No  mereciera  á  vuestros  pies  llegarme. 
Dejad  queos  sirva,si  queréis  honrarme. 

RBT. 

¿No  se  puede  excusar? 
non  BSTéBAn. 

De  ningún  modo. 


RET. 


CalzaUme  pues. 
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1>05U  ELVIRA. 

A  vuestros  pies  se  humilla 
Esta  esclava ,  Señor. 

RET. 

Injusto  apodo. 
Sois  del  mundo  la  otava  maravilla. 

CONDE. 

Ya  que  sois.  Señor,  rey,  honraldotodo, 
Comoescostumbre  antigua  deCastilla: 
Mandad,  haced  mercedes. 

RET. 

Justo  fuera. 
Si  de  qué  las  hacer.  Conde,  tuviera. 
Yo,  niño  rey.  diez  años  perseguido, 
Sin  patria 4  sin  palacio,  sin  posada , 
Por  una  y  otra  parte  siempre  huido, 
¿Qué  puedo  dar,  pues  nunca  tuve  nada? 
Mas  ya  que  hoy  tomo  el  cetro,  y  me  he 

[ceñido, 
Para  cobrar  mis  reinos ,  esta  espada , 
Busquemos  á  los  moros,  porque  quiero 
Daros  lo  que  ganare  con  su  acero. 

DOlf  bstíban. 
Bien  dice  el  Rey  en  esto. 

CORDE. 

Tan  bien  dice. 
Que  le  bendice,  Esteban,  todo  el  suelo. 


ESCENA  XI. 

DON  NDKO.— Dichos. 

DON  NUSÍO. 

Si,  pero  no  ha  de  entraren  la  conquista 
De  las  tierras  extrañas  el  que  tiene 
Tantas  guerras  v  daños  en  las  propias. 
Cobre  Alfonso  las  suyas ,  y  cobradas. 
Podrá  poner  la  mano  en  las  ajenas. 

CONDE. 

Don  Ñuño  dice  bien ;  que  será  justo 
Que  dé  principio  á  las  que  están  mas  cer- 

DON  NüRO.  [C8« 

Cobremos  el  castillo  de  Zurita 

De  don  Lope  de  Arenas,  y  entretanto 

Podrá  quedar  el  Rey  entreteniéndose. 

BBTf.  [Ñuño, 

i  Cómo,  quedarse  el  Rey!  ¿Sabéis,  don 
Qué  corazón  gobierna  aqueste  pecho? 

tPara  quedarme  me  cenis  la  espada? 
^ues  esta  no  es  espada  que  se  queda; 
Que  quien  me  la  dñó  no  me  la  diera 
Si  no  supiera  el  temple  que  tenia. 
Advertid  que  es  espada  ae  Toledo; 
Biirad  t  qué  lindo  acero!  Este  es  un  tajo 

gue  en  el  agua  del  Tajo  toma  el  temple; 
ste  un  revés,  que  no  le  hará  en  su 
Alasobligacionesquehe jurado,  [vida 
Pues  quien  sabe  que  corta  destasuer- 
Tambien  sabrá  cercar  ese  castillo,  [te, 
Sigameel  qne  quisiere,  ¡ah,  caballeros! 
Que  de  Santiago  son  estos  aceros. 

CONDE. 

;Hay  valor  semejante  ?  Bien  parece 
Nieto  de  tal  abuelo. 

DON  NUflO. 

Y  de  tal  padre 
Heroico  hijo. 

D05ÍA  ELVIRA. 

Es  sol  que  Asplandece 
Del  alba  hermosa  de  tan  noble  madre. 

DON  ESréBAN. 

Si  como  en  la  virtud,  en  la  edad  crece, 
Ese  nombre  de  sol  es  bien  le  cuadre. 
CONDE.  [no. 

Bien  cuadra  á  quien  está  de  bondad  lIe•^ 
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COIIEDfiS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


II09I UTÉBAR.  [no. 

Pues,  leBores,  seguid  i  Alfonso  el  Bue- 
(Yanu.) 


lardla  del  cutlUo  de  Zurita. 

ESCENA  XU. 

LOPE  DE  ARENAS ,  DO.^A  COS< 
TANZA. 

Lon. 
En  Unto  que  el  fiero  Harte 
8a  esfera  saogrieota  cierra , 

Y  á  la  paz  lanera  guerra 
Humilla  el  rojo  estandarle ; 
Mientras  el  son  animoso 
De  la  trompeta  sonora 
Cesa ,  me  agrada»  Señora , 
La  paz  del  ocio  amoroso. 
enejaste  de  verme  fiero ; 
vesme  aqui  tierno  en  tos  brazos, 
Adonde  con  Yarios  lazos 
Vencer  esas  hiedras  quiero.' 
No  tiene  aqueste  jardín 

Mas  hojas  en  tantas  flores , 
Que  el  alma  te  dice  amores , 
Principios  de  amor  sin  fin. 
Ya  no  me  podrás  culpar 
fine  vengo  airado  y  feroz. 
doSa  costaüza. 
Baja ,  don  Lope ,  la  voz ; 
One  hay  qnien  te  pueda  escuchar. 
1  amores,  aunque  á  mujer 
Propia ,  donde  son  verdades, 
No  sé  si  son  necedades ; 
Mas  suélenlo  parecer. 

LOPE. 

iQuién  en  el  Jardín  está  ? 

W>ñk  COSTANZA. 

Dominguillo  agora  entró. 

LOPE. 

Criado  que  crio  yo, 
Sin  cansa  recelo  os  da. 
Es  Dominguillo  la  llave 
De  cuantos  secretos  tengo; 
Siempre  con  él  voy  y -vengo, 
Todo  cnanto  intento  sahe. 
Aunque  füérades  mi  dama , 

Y  no  mi  propia  muier, 
JamiB  supiera  ofender 

Con  su  lengua  vuestra  fama. 
Es  por  todo  extremo  honrado. 
Aunque  no  es  muy  bien  nacido. 

i>o5U  costauza. 
Ya  deljardm  se  ha  salido, 
Viendo  que  me  he  recatado. 
Para  solo  hablar  de  amor 
Con  debida  honestidad 
Siempre  (üé  la  soledad , 
Lope ,  el  testigo  mejor. 
De  una  dama  supe  un  dia 

Íue  tanto  se  recataba , 
ue  á  los  árboles  miraba , 

Y  esto  á  las  hojas  decia : 
«Que  veáis  me  causa  enojos 
Mis  amorosas  congolas. 
Porque ,  como  tenéis  hojas , 
Están  cerca  de  ser  ojos. » 

•       LOPE. 

Costanza,  el  bien  sin  testigos. 
Muchos  dicen  que  no  es  bien : 
No  te  espantes  de  que  den 
Parte  dé)  á  sus  amigos. 

nOÍlA  COSTANZA. 

Si,  esposo ;  pero  los  mus 
Toman  taula  parte  del , 


§ue  se  nos  quedan  oon  él , 
no  le  vuelven  jamái. 
En  tu  vida  donde  quieras 
Dos  veces  lleves  amigo. 

LOPE. 

Ya  no  dirás  que  contigo 
No  hablo  de  amor  de  veras; 
Ya .  Costanza ,  n^podrás 
Culpar  la  guerra. 

poíIa  costanza. 

Ya  puedo 
Presumir  que  de  Toledo 
Vienes,  Señor. 

LOPE. 

lEsomast 
No  sé  por  dónde  los  cielos 
Os  dienm  este  rif  or. 
Que  Jamás  habláis  de  amor 
Que  no  me  os  piquéis  con  celos. 
Di  agora  que  allá  me  vino 
Este  tierno  sentimiento. 

W>ftk  COSTANZA. 

TA  Juzgas  tu  pensamiento; 
Yo  voy  por  otro  camino. 


E8GE1IA  Xm. 

DOMINGUILLO.— DiGBos. 

noMiiCGoaLo. 
¿Agora  en  Jardines  verdes » 
Lope  de  Arenas,  estás? 
Agora  al  suefto  te  das. 
Cuando  es  razón  qne  recuerdes? 
Agora  á  escuchar  las  fuentes 
Destos  bellos  cuadros  bajas , 

Y  los  pífanos  y  cajas 

De  un  ejército  no  sientes? 
Agora  con  tu  Costanza 
Das  á  las  aves  envidia, 

Y  Alfonso  no  te  fastidia 
Con  tanto  pavés  y  lanza? 
A^ora  tratas  de  amor » 
Niño  ciego,  la  conquista. 
Cuando  otro  niño  con  vista 
Viene  á  conquistar  tu  honor? 
Agora  estás  descuidado. 
Cuando  Alfonso,  cuidadoso. 
Con  ejército  famoso 

Hace  selva  lo  qne  es  prado? 
Que  siembra  por  su  horizonte 
Sus  lanzas  en  tanto  exceso, 
Que  no  hay  bosque  mas  espeso 
Ni  mas  enramado  monte. 
El  no  oir,  me  maravillo. 
El  relinchar  los  caballos » 
Porque  tardan  de  alojallos , 
Lope ,  en  tn  mismo  castillo. 
Ponte  á  la  defensa  luego ; 

?ue,  aunque  es  nifio»  es  español» 
rayo  de  tanto  sol, 
Qne  puede  abrasarte  en  fuego. 

LOPE. 

Necio  vienes.  Dominguillo, 
Pues  no  has  visto  en  tantos  dias 

8ne  no  hay  humanas  porfías 
ontra  tan  íberte  castillo. 
Reírme  quiero  de  ti 

Y  de  Alfonso;  que  los  dos 
Parecéis  niños ,  por  Dios  : 
El  en  venir  contra  mi  9 

Y  t&  en  decir  que  me  guarde. 
Los  años  de  Troya  son 
Pocos  en  esta  ocasión. 
Aunque  á  sus  pies  los  aguarde. 
Alfonso  no  tiene  culpa 

En  esta  temeridad; 

Qne  su  poca  y  tierna  edad 

De  todo  error  le  disculpa. 


^ 


De  los  condes  y  vasallos 
Me  rio,  pues  le  han  traído. 
Pero  ¿ves  todo  el  rlUdo 
De  armas,  calas  y  caballos? 
A  dos  meses  de  esperar 
Quedará  tan  sordqj  quedo. 
Que  se  vuelvan  á  Teledo 
A  comer  y  á  descansar. 

nolA  COSTAIOA.        ^ 

No  sabes  tú  que  este  fuerte 
y  ha  sido  inexpugnable? 

DOIINGDILLO. 

¿Es  mucho  que  en  esto  os  hable . 
Y  que  tema  desu  suerte  ? 

LOPS. 

No  es  mucho ;  pero  es  error 
Dar  temor  el  que  le  tiene 
A  quien  con  ánimo  viene 
De  i^nar  fama  y  honor.  — 
Venid  I  Costanza,  conmigo. 

DOÜA  COSTAHZA. 

Yo  sola ,  aunque  sov  mujer, 
Puedo  el  fuerte  defender. 

DOHIXGOILLO. 

Lo  mismo.  Señora,  os  digo. 

OOÜA  COSTANZA. 

Dadme  un  pavés  y  una  lanu. 

LOPE. 

Al  muro,  Costanza ,  al  moro. 
(Yttn$e  Lope  y  doña  Caslanza.) 


DOMINGUILLO. 

¡Ohy  cómo  parte  segdro. 
Con  su  querida  Costanza, 
En  la  (berza  deste  fuerte , 
Porque  no  sabe  que  soy 
Qnien  al  Rey  le  ha  de  dar  hoy, 
A  ella  luto  y  á  él  la  muerte! 
Yo  sé  en  el  fuerte  un  portillo. 
Por  donde  pienso  salir. 
Ir,  venir,  entrar  y  huir 
A  la  plaza  del  castillo. 
Presto  verá  lo  que  pasa; 

gue  daña  con  gran  rigor 
n  el  cuerpo  el  mal  humor 
Y  el  ladrón  dentro  de  casa. 


Vista  exterior  del  cuttilo  de  Zarlu. 


Soldados,  am  atfa*  f  taMfere,  DON 
NURO,  EL  CONDE,  DON  ESTE- 
BAN, EL  REY,  con  gola  y  hatíon^ 
PERO  IHEZ. 

IBT. 

Aqui  podéis  hacer  alto. 

SOR  NUftO. 

¡Qué  bien  gobierna! 

CONDE. 

Harto  bicu. 

DET. 

Era  aquel  sitio  también 
De  agua  y  yerba  escaso  y  fhlto. 
Fuera  desto,  no  tenia 
De  ningún  modo  reparo. 

DON  NU90. 

Todo  lo  que  dice  es  claro. 

DON  ESTdSAN. 

Alguna  deidad  le  gula. 


RBT. 

EsUii  Lope  de  Arenas 
Confiado  en  que  este  fuerte 
Es  cofflo  el  nombre  lo  advierte. 

DON  mijfo. 
Ya  parece  en  las  almenas. 

nOM  BSTÉBAII. 

A  lo  menat  sus  soldados 
YanagaMrdamiiJer; 
Uue  él  debe  de  pretender 
Tenerlos  puentes  gnardados. 

ESCENA  XVL 

DOftA  COSTANZA  t  soldados,  en 
flMfftf.— Dichos. 

REY. 

^'^odré  f  belicosa  dama , 
egaroe  á  bablar  seguro? 
MHi  tnño.  (Ai  Rey,) 
No  te  acerques  tanto  al  muro. 

DOH  BSTltBAll. 

Bien  podrá»  pues  que  le  llama ; 

Eue  Lope  no  ha  pretendido 
er  )raidor,  sino  cumplir 
£1  homenaje. 

DET. 

Hasta  oír. 
Quise  llegarme  atrcYido ; 
Que  sois  mi^er  principal » 

Y  de  damas  como  vos 
Confio  mucho,  por  Dios. 

DOdA  GOSTA!«ZA. 

Tenéis  condición  real. 

RET. 

¿Cómo  os  llamáis? 

DOlU  GOSTAKZA. 

Eq  sabiendo 
Quién  sois,  os  lo  diré. 

lET. 

Sov 
El  Rey. 

DOffA  COSTAlfZA. 

Parabién  os  doy. 

UET. 

De  ese  parabién  me  ofendo; 
Que  no  soy  rey  desde  ayer : 
Desde  la  cuna  lo  fui. 

D05fA  COSTARZA. 

fío  OS  doy  parabién  aquí , 
Rey,  de  vuestro  mismo  ser. 
De  la  espada  y  del  bastón 

Y  de  la  guerra  primera 
¿No  era  Justo  que  os  le  diera  ? 

RKT. 

Tenéis ,  Sefiora ,  razón ; 

Y  creed  que  me  ha  pesado 
Que  hayáis  al  muro  salido. 

DOÜA  COSTANZA. 

¿Tan mal  os  he  parecido? 

RBT. 

Antes,  de  veros  me  agrado ; 
Pero,  ft  la  guerra  primera, 
Me  pesa  mucho  de  ver 
Por  defensa  una  mi^er. 

DOAA  GOSTAIUA. 

¿Pareceos  cosa  ligera  ? 

RBT. 

Cuando  me  ce&i  la  esnada. 
Juré  siempre  deíéndeiias; 
Pues  si  vengo  contri  ellas , 
Queda  la  Jura  quetHrada. 

DOXa  COSTARZA. 

Cortesano  sois ;  no  es  mucho. 
Los  reyes  nacen  con  canas. 


el 


LAS  PACES  DE  LOS  RKYCS. 

RET. 

Parece  que  en  las  ventanas 
Requiebros  tiernos  escucho. 

DOX  ESTEBAN. 

Déjate  de  eotretener 
Damas  en  esta  ocasión. 

RET.     ^ 

Decid  quién  sois,  si  es  razón. 

DOÉÍA  COSTARZA. 

Del  Alcaide  soy  mqjer. 

RET. 

Goceisos  por  muchos  afios. 

DOÍIa  COSTARZA. 

Muchos  mas  os  gocéis  vos. 

RBT. 

Pues  ¿cómo  os  envia  á  vos 
En  sucesos  tan  extraños? 

DOllA  COSTARZA. 

Débele  de  parecer 

8ue  basta  para  el  rigor 
e  un  niño  conquistador 
Defensa  de  una  mujer. 

RBT. 

Mal  su  buen  crédito  abona,  e 
Pues  no  se  aseguren  nada , 
Ni  los  muros  de  mi  espada , 
Ni  su  honor  de  mi  persona. 

DOIVa  COSTARZA. 

Antes ,  como  no  ofendéis 
Con  la  persona  el  honor, 
Menos  el  muro.  Señor, 
Con  la  espada  que  traéis. 

RET. 

No  os  pongáis  en  ocasión 
De  que  sepáis  lo  que  valeo ; 
Que  hombre  y  rey,  á  serlo  salgo. 

D05ÍA  COSTARZA. 

No  os  enojéis. 

RET. 

No  es  razón; 
Pero,  porqpae  habéis  salido, 

Y  cumplir  10  que  ñe  Jurado, 
Tratemos  de  paz. 

D05ÍA  COSTARZA. 

Yo  he  dado 
Un  medio. 

RBT. 

¿Qué medio  ha  sido? 

DOÜA  COSTARZA. 

£ntre  dentro  un  caballero, 

V  con  don  Lope  lo  trate , 
Seguro  que  no  le  mate. 

RBT. 

¿Quién  irá? 

DOR  ROÍiO. 

Yo  mismo  quiero 
Destos  conciertos  tratar. 

RBT. 

Entra. 

DOR  Rn5fo. 

Voy. 

D05ÍÁ  COSTARZA. 

Y  yo,  Señor, 
Avisaré  4  Lope. 

(Retirase  doña  Coitanza ,  y  don  Ñuño 
vadla  puerta  del  easHlio.) 

RBT. 

Amor 
Engendra  un  cortés  hablar. 

CORDE. 

Los  soldadosjio  han  de  ser 
Tiernos. 

RET. 

Há  poco  que  estoy 


»7I 

En  la  guerra.  Por  quien  soy, 
Que  es  discreta  la  mujer 

ESCClf  A  XVU.  • 

DOMINGUILLO.-EL  REY.  EL  CON- 
DE, DON  ESTEBAN,  PERO  DIEZ, 

SOLDADOS. 

DORIRCOILLO. 

Dejadme  llegar. 

ÜR  SOLDADO. 

Espera. 

RET. 

¿Qué  es  eso? 

EL  SOLDADO. 

Un  hombre  del  fuerte , 
Que  quiere  hablarte. 

DOMIRGÜILLO. 

No  el  verte 
Me  trujo  dcsta  manera, 
Sino  el  natural  amor 
Y  la  debida  lealud. 

RBT. 

Conozco  tu  voluntad. 
¿Qué  quieres? 

DOKL1(GOILLO. 

Oye.Seuur. 
Si  te  doy  este  castillo, 
¿Darásme  qué  coma? 

RET. 

Si. 

D0H1RC0ILL0. 

¿A  fe  de  rey? 

REY. 

Si;  mas  di 
Tu  nombre. 

DOUmCOILLO. 

¿Yo?  Dominguillo. 

RBT. 

Bombre  pareces  de  humor. 

DOMnCDlULO. 

Soy  de  Lope  la  privanza ; 
Mas  su  misma  confianza 
Será  su  muerte.  Señor. 
Yo  te  quiero  dar  el  fuerte ; 

§ue  en  diez  años  que  aqui  eslcfi 
ar&s  menos  que  en  un  mes. 

RET. 

¡Tú! 

D0MtR6CUJ.O. 

Si ,  Señor. 

RBT. 

¿De  qué  suerte? 

DOHIRGOILLO. 

Matando  á  Lope  de  Arenas. 

RBT. 

Pues  ¿cómo,  si  es  tu  seiíor  ?     . 

D0K1RG0U.L0. 

No  es  mi  señor  un  traidor, 

?ne  te  niega  estas  almenas, 
á  eres  mi  rey. 

RET. 

Es  ansi ; 
Mas  ¿cómo  volver  podrás , 
Si  te  han  visto  que  aqui  estás . 
Para  fiarse  de  ti? 

DOUIRGOILLO. 

Si  se  hallase  algún  soldado 
Que  me  sufriese  una  herida 
(No  que  le  cHeste  la  vida, 

8ue  en  eso  tendré  cuidado), 
ecir  puedo  que  sali 
A  emprender  aquella  bazaua. 


S73 

CONDE* 

Lo  qoe  pide  es  cosa  extrsfia. 

RBT. 

¿Hay  entre  todos  aqvi 
Soldado  alguno  que  quiera 
Sufrir  una  lierida  á  este  hombre? 

PON  ESTEBAN. 

Por  ganar  tal  fama  y  nombre , 
Sospecho  que  alguno  hubiera. 

CONDE. 

Pues  ¿cómo  una  herida  adarva 
A  hombres  como  vosotros? 

RET. 

Hiranse  oncea  otros t 
Y  á  todos  tiembla  la  barba. 

PERO  DIEZ. 

Yo  digo  que  sufriré. 
Si  te  importa  tanto  el  ftierte, 
Una  herida,  y  aun  ia  muerie. 
Ea,  la  herida  me  dé. 

RBT. 

¿De  dónde  eres? 

rno  MBS. 
De  Toledo. 

RBT. 

Claro  estaba  de  saber. 

CONDE. 

¿De  dónde  pudiera  ser 
If^or  un  hombre  sin  miedo? 
Dime ,  soldado,  tu  nombre. 

PERO  DIEZ. 

Pero  Diez  me  apellido. 

ESCENA  XVUI 

LOPE  DE  ARENAS ,  en  el  muro,  — 
Dichos. 

don  esteban. 
Al  muro  Lope  ha  salido. 

RET. 

¡Vive  Dios«  que  eres  muy  hombre ! 
rio  me  olvidaré  de  ti. 
Hiérele  t6,  DominguiUo; 
Que  te  mira  en  el  castillo 
Lope. 

DOVIÜGUILLO. 

¿Quieres  t6? 

>  PERO  DIEZ. 

Yo  si. 

DOIINGÜILLO. 

¿Dónde  quieres  que  te  dé? 

PERO  DIEZ. 

En  la  cabeza,  villano. 

DOnNGUILLO. 

Vuelve  la  espalda. 

PERO  DIEZ. 

Es  en  vano 
Eso,  no  la  volveré. 

DOHtNGüaLO. 

¡Villano á  mi!  Toma.  (Huye.) 

PERO  DIEZ. 

\  ] Oh  perro! 

CONDE. 

Seguilde. 

DOmNGDILLO. 

Abridme,  Señor; 
Que  be  muerto  un  hombre. 

DON  ESTEBAN. 

¡Ah,  traidor! 
LOPB.  {Retirándote.) 
Abfid. 

ON  SOLDADO.  {Dctltro.) 

Entra. 


COMEDIAS  ESCOCmAS  DE  LOPE  DE  VEGA  GARPfO. 


LOPE.  {Dentro.) 
Cierra. 
SOLDADO.  {Dentro.) 
Cierro. 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  EL  CONDE,  DON  ESTE- 
BAN, PERO  DIEZ,  SOLDADOS. 

DON  ESTEBAN. 

Bien  el  huir  ha  fingido. 

CONDE. 

¡Hombre  astuto! 

RET. 

Temerario. 

DOll  ESTEBAN. 

El  curar  es  necesario 
Soldado  lan  bien  herido. 

RBT. 

¿Quiéresme,  Pedro,  creer? 
Con  nacer  como  naci , 
Hoy  tengoenvidia  de  ti : 
Lo  que  eres  quisiera  ser. 
Mis ,  por  un  alto  interés , 

guisiera  la  fortaleza 
e  esa  herida  en  la  cabeza , 
Sue  la  corona  que  ves. 
az  cuenta,  Pedro  fiel , 
Que  esu  herida  y  sangre  honrada 
Ss  una  dnta  encamada 
Con  que  has  alado  el  laurel. 
Mis  que  las  del  fuerte  al  doble 
Honran  tu  firente  esas  puertas ; 
Pésame  que  sangre  viertas. 
Porque  sin  duda  es  muy  noble. 
Mas,  pues  Diez  te  apellidas. 
Llégame  ese  escudo  acá ; 
Que  con  diez  dedos  hará 
Una  herida  diez  heridas. 
{ÚnUue  diez  dedot  en  la  tangre  y  hace 

diez  bandas  en  el  escudo.) 
De  tu  sangre  mis  dqs  manos 
Estas  diez  bandas  harán , 

Y  por  armas  Quedarán 
A  IOS  Diez  toledanos. 
Harás  el  campo  de  plau , 
Pues  las  bandas  son  color. 

PERO  DIBZ. 

Desu  sangre  fiad ,  SeBor, 
Que  jamás  se  muestreingrata ; 
Que  quien  asi  la  ofreció, 
Mil  vidas  08  ofreciera. 

RBT. 

Vete  á  curar. 

CONDB. 

No  creyera 
Esto  de  Alejandro  yo. 
Mil  años  te  guarde  el  cielo. 

DON  bst]£ban. 
Indicios  bastantes  son 
De  su  mucha  discreción 

Y  de  su  piadoso  celo. 
Vén,  Señor,  á  descansar  : 
Seguro  tienes  el  fuerte. 

RET. 

Compralle  con  una  muerte 
De  un  noble,  ine  da  pesar. 

CONDE. 

Advertid  que  sois  soldado ; 
No  os  habéis  de  enternecer. 

RET. 

Bien  decís ;  que  no  he  de  ser 
Piadoso  ni  enamorado. 

{Vanse.) 


Sala  del  easüllo. 


ESCEEIA 

LOPE,  DOMINGUILLO. 

LOPB. 

Notablemente  anduTíste.    ^ 

DOBNGUaXO. 

Quise  que  el  Rey  y  su  gente 
Supiesen  que  un  inocente, 
Que  tü  criaste  y  tuviste 
En  tu  casa  por  juglar. 
Sabe  hacer  nazahas  tales ; 
No  los  hombres  principales, 
A  quien  sueldo  sueles  dir. 

LOPE. 

No  digas  que  un  inocente. 
En  Roma  no  cuentan  mas 
DeScévola;yojamá8 
Te  imaginé  tan  valiente. 

DOBNCmLLO. 

Pues  si  necesario  ftiera , 
No  dudes  que  me^dejara 
Quemar  la  mano,  y  pensara 
Que  entre  flores  U  taviera. 

LOPB. 

Yo  te  aseguro  que  el  Rey 
Esté  bien  triste  por  esto. 

DOUntGUlLLO. 

Alzará  el  cerco  muy  presto. 

LOPE. 

Hombre  eres  de  buena  ley. 
No  ^0  balde  bien  te  he  querido, 
No  en  balde  siempre  he  fiado 
Mi  vida  de  tu  cuidado. 

DOVlHCmLLO. 

No  te  ei^^afias ,  justo  ha  sido. 
Porque  solo  soy  bastante 
Que  no  dure  el  cerco  an  día. 

LOPE. 

Hoy  afeitarme  querría. 

DOMINGUILLO. 

Deja ,  Sefior,  que  me  espaote. 
Tienete  Alfonso  cercado, 

Y  ¿ocupaste  en  niñerías? 

LOPB. 

Hacen  oficio  de  espías 
Estos  dos  que  me  ha  enviado 
El  Rey  por  embajadores, 

Y  porque  entiendan  de  mi 
Que  me  estoy  durmiendo  aqai 
Al  son  de  sus  atambores. 

La  barba  me  quierb  hacer. 
Has  que  vengan  por  acá. 

DOBWGüILLO. 

Éntrate,  Señor,  allá; 

Y  haré  que  te  venga  á  ver 
Don  NulSo.  porque  se  espante 
Del  descuido  con  que  estás. 

{Vaee  don  Lape.) 

ESCENA  XXL 

DOMINGUIJLLO. 

No  imaginé  que  jamás 
Viwa  ocasión  semejante. 
¿Qué  mas  atado  le  quiero,  • 
Que  de  los  pafios  cercado?    . 
No  ha  muerto  hombre  amoruyaao 
Como  aqueste  caballero. 
El  barbero  vino  ya... 
Ya  en  la  silla  se  ha  sentado... 
—¿Qué  aguardo?  ¿Qué  estoy  laron»» 
Pues  que  la  ocasión  me  da , 


No  solamente  cabellos , 

Gomo  &  miicbos  que  la  veo» 

Pero  la  barba  también 

Pira  asirle  della  y  dellos? 

Arrimado  á  aquel  rincón 

He  visto  un  venablo  fuerte. 

Quiera  el  délo  que  le  acierte 

Por  la  esleída  ti  corazón. 

Yo  tiro,  bien  ó  mal  salga ,      {Tirah,) 

Para  salir  del  castillo. 


ESGERAXXII. 

DON  LOPE,  ON  BARBERO.- 
DOBnNGUILLO. 

LOP«.  (Dentro.) 
iAy  I  i  Santa  Maria  me  valga! 

DOMINGUILLO. 

Las  espaldas  le  pasé. 
iQtté  aguardo?  (Vase,) 

BABBEBO.  (Dentro.) 

i  Hav  tsft  gran  maldad? 
Gente  .soldados,  llegad 
Presto^ que  el  traidor  se  fué. 

C8GE1IA  ZXin. 

SoLnADOS ,  qiU  sacan  á  DON  LOPE, 
Qirüvetaáo  con  un  venablo;  DOSA 
COSTANZA,  DON  ÑUÑO. 

DONlfUJÍO. 

¿Qnéesesto?  •  * 

LOPE. 

lAy^  Ñuño  querido! 
De  un  tn idor  bazaña  fea ; 

Sue  no  es  posible  que  sea 
ino  de  un  bombre  mal  nacido. 

DOflA  COSTARZA. 

No  creistes  mis  consejos ; 
Fiisteisos  de  un  traidor. 

LOPI. 

SeBora ,  túvole  amor» 
Que  mira  el  mal  desde  lejos. 
—Por  instantes  se  me  quita 
La  babla...  Ya  es  justalev, 
Pues  muero,  entregar  al  Rey 
El  castillo  de  Zurita. 
Tomad  vos»  Ñuño,  la  llave , 

Y  en  mi  nombre  la  llevad. 
Lo  que  bice  disculpad , 
Pues  mi  juramenU)  sabe ; 

Y  dedd  que  en  tantos  daños , 
Primero  mis  desvarios 
Cumplieron  todos  los  mios , 
Que  él  cumpliese  los  quince  años. 

no»  RtjRo. 
fil  murió. 

no5ÍA  COSTAIVU. 

Culpado  muere 
En  fiarse  de  un  traidor; 
Que  no  en  serlo  á  su  señor. 

noNinjflío. 
Llevalde.  Y  pues  no  bay  qué  espere , 
Con  las  llaves  quiero  ir 
Por  las  albricias  ai  Rey. 
{Eulran  á  don  Lepe  y  vate  don  Nuflo.) 


DOÑA  C08TANZA. 

S'^ion  qué  Justísima  ley 
erece  un  bombre  morir, 
Sue  cerca  del  alma  pone 
ombre  de  vil  nacimiento, 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

Fiado  en  su  entendimiento, 
Por  mas  que  el  amor  le  abone ! 
Don  Lope,  amigos  leales 
Grande  bien  suelen  bacer; 
Pero  estos  se  ban  de  escoger 
De  personas  principales. 
No  na  dado  ei  cielo  castigo 
A  un  bombre  de  honra  y  verdad , 
Como  la  falsa  amistad; 
Porque  del  cierto  enemigo 
Un  hombre  puede  guardarse , 
No  del  amigo  fingido. 

EBCENA  ZXV. 

EL  REY,  EL  CONDE ,  DON  ESTE- 
BAN, DOMINGUILLO,  soldados.— 
DOÑA  COSTANZA. 

MKT. 

¡Oh  cuánto  lo  habrá  sentido! 

DON  Küffo. 

No  es  posible  consolarse. 

BET. 

Costana» » cuando  os  hablé 
De  esotraparte  del  muro. 
No  entendí  que  tan  seguro 
Pusiera  en  el  fuerte  el  pié , 
Ni  vos  pensastes  venir 
A  tan  miserable  esudo. 

DOSÍA  COSTANZA. 

De  haber  el  fuerte  cobrado. 
No  tengo  vo  qué  decir. 
Cosas  de  la  guerra  son, 

?ne  las  mujeres  no  entienden , 
que  todas  se  defienden 
Con  ser  vuestra  la  razón. 
Si  me  pesa  de  mi  esposo. 
Vos  propio  lo  juzgaréis; 
Pero  más  de  que  le  deis 
Sagrado  tan  generoso 
Al  infame  que  le  ha  muerto. 

Y  perdonad  si  me  voy , 
Por  no  decir  donde  estoy 

Algún  tierno  desconcierto.      (Vase.) 

fiSGENA  XZVI. 
Dichos,  menos  DOÑA  COSTANZA. 

CONDE. 

Nolehafiíltadorazon; 
Pero  vos  habéis  cobrado 
El  fuerte ,  v  sois  obligado 
Ajusta  satisfacion. 
Dalde,  Señor,  de  comer. 
Como  lo  habéis  prometido. 

BET. 

Pues  quede  aquí  difinido 
Lo  que  este  habrá  menester. 

DON  bstíban. 
Con  dos  mil  maravedís , 
Rey  Alfonso,  cada  un  año, 
Tendrá  bien ,  si  no  me  engaño. 

BET. 

iBien,  don  Esteban,  decis? 
Esos  de  renta  le  den; 
Pero  porque  con  su  lengna 

Y  manos  no  ponga  en  mengua, 
O  dé  la  muerte  también 

A  alguno  sobre  seguro. 
Saqueóle  los  ojos  luego. 

DOaiNOOlLLO. 

¡Señor!... 

REY. 

No  hay  tratar  de  ruego. 

DOMINGUILLO. 

¡Qué  buenos  dos  mil  de  juro! 
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DON  Nll5Fo. 
Bill  maravedís  te  caben 
A  cada  ojo.  ¿Qué  quieres? 

DOMINGUILLO. 

¿Tü  eres  rey?  Tirano  eres. 

BEY. 

¿Quieres  que  tu  vida  acaben? 

DOHINGinLLO. 

¿Esa  es  condición  real? 

BET. 

Dos  premios  te  doy  también. 
La  traición  te  pago  bien , 
Ser  traidor  te  pago  mal. 

DOMINGUILLO. 

Tu  padre  y  tu  abuelo  imita. 

BET. 

Lo  mismo  hicieran  que  yo. 
Al  que  el  golpe  recibió 
Hago  alcaide  de  Zurita , 
Y  SI  Costanza  quisiere, 
Yo  la  dotaré  con  él. 

DOMINGUILLO. 

También  yo  he  sido  fiel ;     • 
Mas  ya  que  premio  no  espere , 
Sino  por  premio  castigo. 
Haz  que  de  aquestos  dos  ojos 
Saquen  el  uno. 

BET. 

iQué  enojos! 
Si  tuvieras,  enemigo, 
Dos  mil ,  dos  mil  te  sacara, 
Pues  tCilos  sacaste  á  quien 
Te  crió  y  te  hizo  bien. 
(VanseelRept  el  Conde  y  don  Estiban,) 

ESCENA  XXVU. 

DOMINGÜiLLO,  soldados. 

SOLDADO  1.* 

Paciencia,  hermano,  y  repara 
En  que  te  dan  de  comer. 
Come  y  calla.  ¿Qué  te  altera? 

•         DOMINGUILLO. 

Ver  si  está  limpio  quisiera;  . 
Que  no  es  buen  comer  sin  ver. 

SOLDADO  2.* 

Como  no  comáis  pasteles 
Ni  compréis  cosa  guisada , 
No  tenéis  que  temer  nada. 

DOMINGUILLO. 

¡Que  con  eso  me  consueles ! 

SOLDADO  1.* 

Daos renu  el  Rey,  y  ¡gemís 
PorlavisU! 

DOMINGUILLO. 

¿Es  como  Quiera? 
¿Hay  alguno  que  lo  quiera 
Por  dos  mü  maravedís? 

SOLDADO  9.* 

Camina ,  hermano,  y  no  llores. 

DOMINGUILLO. 

¿Que  en  fin  me  habéis  de  dejar... 

SOLDADO  i.® 

¿Cómo  se  puede  excusar? 

DOMINGUILLO. 

A  buenas  noches,  señores? 
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ACTO  SEGUNDO. 


Iglesia  Mayor  de  Toledo. 

E8GE1IA    PaiMEBA. 

DON  ILLAN,  GARGERÁN  MANRIQUE. 

Don  aLAR. 

Holgárame  de  saber, 
Garcer&Oy  todo  el  suceso. 

GARCEBÁN. 

Después  trataremos  de  eso ; 
Qoe  mas  tiempo  es  meoesier. 

DON  IIXAIf. 

Mientras  que  los  reyes  llegan, 
Algo  me  podéis  eontar. 
Pues  da  el  tardarse  Ináar* 
Aunque  las  fiestas  le  niegan. 

^       GARCERÁIf." 

Por  las  que  están  á  mi  cargo 
Lo  negaba.  Estadme  atento  : 
Sabréis  de  paso  mi  intento , 

Y  perdonad  si  me  alargo. 
Luego  que  tomó  á  Zurita 
El  rey  don  Alfonso  Octavo, 
Muriendo  Lope  de  Arenas 
De  la  herida  de  un  Tenablo, 
El  buen  conde  don  Manrique , 
Mi  padre ,  que  fué  su  amparo , 
Fue  con  su  «ente  siguiendo 
A  Fernán  Rniz  de  Castro. 
Libre  en  el  campo  se  vio. 
Donde  las  armas  trocando , 
Para  no  ser  conocido 
Femando  con  un  hidalgo, 
Fué  el  Conde  mi  padre  muerto , 

Y  yo  de  tierra  de  Campos , 
Donde  á  la  sazón  Yivia, 
De  POCO  mas  de  diez  afios , 
Traído  á  servir  al  Rey, 

No  á  criarme  en  su  palacio. 
Como  los  meninos  suelen , 
Entre  ggjas  y  regalos. 
Críeme  al  lado  de  Alfonso 
Con  las  armas  eñ  las  manos, 
Cobrando  fuerzas  y  villas 
De  sus  reinos  rebelados. 
Cuando  ya  le  pareció 
A  Alfonso  que  de  Fernando, 
Su  tío  y  rey  de  León. 
Estaba  libre  y  vengado; 
Oyendo  decir  la  guerra . 
Santa,  á  que  príncipes  tantos 
Iban  &  Jerusalen , 
Pasó  la  mar  con  Ricardo, 
Noble  rey  de  Ingalaterra, 

Ene  para  cobrar  el  sanio 
spulcro  de  Cristo ,  dio 
Por  el  Asia  tantos  pasos. 
A  todos  le  acompañé , 
Hasta  que  sóbrelos  campos 
De  Belén  venció  el  inglés 
Al  Saladlno  siriaco. 
De  las  hazañas  de  Alfonso 
Aficionado  Ricardo, 
Le  ofreció  á  Leonor,  su  hija , 

?ae  Alfonso  estimaba  tanto, 
olvimos,  Ulan ,  á  España , 
y  desde  ella  dos  prelados 

Y  yo  partimos  á  Londres , 
De  la  cual  en  breve  espacio 
Esta  señora  Iruj irnos, 

Y  en  Burgos  se  desposaron , 
Donde  ingleses  y  españoles 
Las  fiestas  han  celebrado. 
De  allí ,  como  ves,  Alfonso 


Viene  i  Toledo  gallardo. 
En  edad  que  de  su  nombre 
Tiembla  el  b&rbaro  africano. 
A qni  pretende  juntar 
Sus  generosos  vasallos , 

Y  ir  á  Córdoba  y  Sevilla 
Contra  Zulema  y  Benzaido; 
Que  los  caballos  que  hoy  beben 
En  las  corrientes  del  Tajo, 

Del  Bétis  han  de  beber 
Con  sangre  mora  manchado. 

nONILLAR.   > 

Los  r^yes  entran,  detente. 
Después  tendremos  espacio. 

GARCERÁIf. 

Siempre ,  Rían ,  para  servirte 
Me  reconozco  obligado ; 
Que  á  don  Esteban ,  tu  padre , 
Debo  la  espada  que  traigo. 
Él  me  la  ciñó  en  Galicia , 
Junto  al  altar  de  Santiago. 

ESCENA  n. 

ACOÜPAffAimCNTO  DE  CARALLEROS,  p  tf¿- 

trás,  EL  REY  DON  ALFONSO,  A^m- 
bre  ya,  t  LA  REINA  DOÑA  LEO- 
NOR, de  las  manos,!  DON  BLASCO. 
^Dichos. 

nOR  DLAS^CO. 

Estas  llaves ,  Rey  Ínclito,  te  ofrece 
Toledo,  y  de  sus  nobles  ciudadanos 
Las  almas,  donde  siempre  el  amor  ere* 

Y  besa  humilde  tus  reales  manos.—  [ce 

Y  &  voseen  quien  la  gloria  resplandece 
De  los  reyes  franceses  y  brítanos , 

Su  frente  humilla,  Reina  generosa. 
Que  el  cielo  en  sucesión  haga  dichosa; 
Que  en  lo  demás,  yo  pienso  que  os  ha  da- 
fffual  á  vuestros  méritos.  Señora,  [do 
Lo  este  sol  de  rayos  coronado. 
Que  hoy  goza  el  mundo  en  tan  hermosa 

RET.  [aurora. 

Agradecido  estoy  ¿su  cuidado, 

Y  ¿  Toledo  prometo  desde  agora 
Mayores  privilegios  y  exenciones. 

DON  SLASCO. 

Nuevosmuros  defey  lealtad  le  pones. 

RET. 

¿Qué  os  parece ,  mi  Leonor, 
Desta  famosa  ciudad  ? 

REIRÁ. 

Que  no  la  he  visto  mejor: 
Foruleza  y  majestad 
La  coronaron  de  honor. 
Has  de  cuanto  vi  en  Castilla 
Ni  en  el  limite  de  España , 
Cuyo  valor  maravilla, 
Ni  esta  poblada  montaña , 
Digna  de  ser  vuestra  silla , 
Ni  cuanto  vimos  los  dos 
En  las  fiestas  deste  dia. 
Me  ha  parecido,  por  Dios , 
Alfonso  del  alma  mia. 
Lo  menos  que  miro  en  vos. 

RET. 

Pues  si  yo  viera ,  Leonor, 
A  Troya  en  su  libertad , 
A  Grecia  en  su  gran  valor, 
A  Roma  en  su  majestad , 
A  España  en  su  antiguo  honor; 
Aunque  no  hubiera  en  los  dos 
Este  lazo  con  que  Dios 
Quiso  juntamos  aqui , 
Nó  me  pareciera  i  mi 
Lo  menos  que  miro  en  vos. 

DON  ILUN. 

Déme  los  plés  vuestra  alteza. 


RET. 

Conoced!  don  Ulan, 

Sue  es  Toledo  por  nobleza « 
ijo  de  tal  capitán. 
Que  es  laurel  de  su  cabeza. 
La  santa  iglesia  ha  pintado 
En  el  techo  del  trasooro 
A  don  Esteban  armado. 
Honor  debido  al  decoro 
De  Un  cristiano  soldado. 
A  caballo  le  veréis. 
Cosa  digna  de  sus  glorias. 

DON  ILLAN. 

Aquf,  Señora,  tenéis 

La  imagen  de  sus  memorias , 

Antes  que  al  coro  lleguéis. 

REINA.  • 

Bien  se  representa  en  vos 
Su  valor,  y  que  los  dos 
Sois  desta  ciudad  colunas. 

DONHXAN. 

Que  mil  prósperas  fortunas 
Os  guarde  y  aumente  Dios. 

RET. 

Garcerán... 

OARCERiü. 

Señor... 

RET. 

Advierte 
Que  4  orillas  del  Tajo  quiero 
Ir  esu  Urde. 

carcbrXn. 
Iré  á  hacerte 
AIgmi  reparo  primero. 
Por  ser  el  calor  Un  fuerte; 
Que  ios  palacios  ya  son 
Has  ruinas  que  palacios. 

RET. 

Repararlos  es  razón. 

garcerJIn. 

Tajo  en  todos  sus  espacios 
Ha  tomado  posesión. 
Desde  que  salió  por  ellos. 
Galiana,  no  han  tenido 
Reparo. 

RET. 

Vamos  á  vellos. 

GARCEBÁN. 

Aunqoe  el  agua  no  ha  querido, 
Haré  que  te  sirvas  dellos. 

RET. 

¿Vamos,  amada  Leontnr? 

RE^A. 

Aqui  estoy  para  serviros. 

RET. 

¡Qué  bien  que  pagáis  mi  amor ! 
Pero  podéis  persuadiros 
Que  iguala  vuestro  valor. 
No  os  ofenda  encarecer 
Mi  amor,  Leonor,  deste  modo 

REINA. 

¿Cómo  me  pudo  ofender»      « 
Si  este  valor  nace  todo 
De  que  soy  vuestra  mujer? 

RET. 

No  te  olvides  I  Garcerán. 
garcerín. 
No  estoy  pensando  otra  cosü 

DON  ILLAN. 

Gallardos  los  reyes  van. 

GARCERÁN. 

Es  la  Reina  muy  hermosa , 
Y  él  por  extremo  galán. 
{Yante,) 


'i 


(' 


Httertí  del  Rey  d  la  orilla  del  Tajo. 

ESCENA  m. 

RáQUEL,  SIBILA. 

■AQOKL. 

¿Parecióte  bieD  Leonor? 

SIBILA. 

Para  hermonira  eilmt)era , 
No  pienso  yo  que  pudiera , 
Raquel,  parecermejor. 

lUQÜEL. 

¿  Es  posible  que  te  agrada 

Aquella  nleye  del  norte? 

¿Qué  cosa  babrá  que  reporte,' 

CoQ  una  bermosura  bolada, 

El  gusto  de  quien  la  mira? 

tOb  Ulle !  Ob  brio  español ! 

No  pica  al  nacer  el  sol « 

Ni  al  tiempo  que  se  retira ; 

Al  mediodía  parece 
-Que  tiene  ft¿rza  mayor^ 
I  cu  EspaSa  vfye  amor; 

Su  brío  y  gusto  merece 

Que  reine  Venus  en  ella. 

La  Cbipre  que  celebró 

La  antígtkedad,  pienso  yo 

OnelleTó  bermosuras  della. 

Yo,  Sibila ,  annque  no  soy 

Cristiana ,  soy  espafiola ; 
/  QaeiMtsu  esu  gracia  sola. 
* —  smu. 

En  tu  pensamiento  estoy. 

Aunque  sé  que  no  tenemos 

Las  Hebreas  de  nación 

De  briosas  opinión. 

BAOÜEL. 

Es  porque  no  la  queremos. 
Como  vemos  los  cristianos 
Huir  de  la  sangre  nuestra, 
¿De  qué  sirve  darles  muestra 
Del  brio  en  lengua  ni  en  manos  ? 
—Luego  que  pasar  la  vi 
A  su  iglesia  con  su  esposo, 
Aunque  era  su  rostro  hermoso, 
So  condición  presumí. 
Yo  te  digo  que  annque  pruebe 
Alfonso  4  tenerla  amor, 
.Que  nunca  de  su  Leonor 
Beba  loa  gustos  sin  nieve. 

SIBIU. 

No  se  te  ba  echado  de  ver, 
Raquel,  el  haberte  helado 
De  haber  á  Leonor  mirado ; 
If 6s  te  debió  de  encender. 
Pues  desde  allí  te  has  venido 
A  bafiar  al  T^Jo  luego. 

BAQÜBL. 

iNo  pnede  haber  aljnin  ftiego 
En  esa  nieve  escondido  ? 

SBIU. 

¡Fuego!  ¿Cómo? 

BAOOBL. 

¿No  podía 
Lo  que  la  Reina  me  heló, 
Abrasarme  Alfonso  ? 

smiLA. 

No, 
Pues  dal^  en  nieve  tan  fria ; 
Que  el  sol ,  cuando  reverbera 
De  nieve ,  no  da  calor. 

tAQOBI..     ^ 

Alfonso  me  debe  amor, 

8SBÍLA. 

Es  rey. 

BAQVSL. 

Aunque  no  lo  íbera. 
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Considero  yo  entre  mi 
Aquel  brio  de  soldado 
Junto  i  un  ángel  tan  helado... 

SIBILA. 

¿TA  quieres  bafiarte? 
RAQoet. 
Sf. 

SIBILA. 

Pues  dejemos  en  su  casa 
Los  reyes. 

RAQUEL. 

Esta  arboleda , 
Por  cuyas  plantas  tan  leda 
El  agua  del  Tajo  pasa , 
Pienso  que  puede  encubrirme. 

SIBILA. 

No  hay  nn  ave  que  te  vea. 

RAQUEL. 

Como  amor  lince  no  sea. 
Nadie  podr¿  descubrirme. 

SIBIU. 

El  amor  dicen  que  es  ciego. 

RAQUEL. 

No  para  ver  lo  que  ama. 

SIBILA. 

Pues  ¿qué? 

RAQUEL. 

El  honor,  tiempo  y  fama 
Que  pierde.  Mira,  te  ruego, 
No  se  escondan  por  ahí 
Los  amantes  déla  hebrea 
Susana ,  y  como  ella  sea. 

SIBILA. 

Fia  tn  cuidado  en  mi. 

RAQUEL. 

lAy,  Dios! 

SIBILA. 

¿Qué  fué  el  acídente? 

RAQUEL. 

Pensé  que  el  Rey  me  miró... 
—Y  es  que ,  como  me  agradó, 
Le  tiene  el  alma  presente. 

{Éntrame  en  una  arboleda.) 

ESCENA  IV. 
EL  REY,  GARCERÁN. 

REY. 

Huélgome  de  tratar  contigo  á  solas, 
Por  esta  orilla  donde  el  manso  viento 
Encrespa  al  Tajo  las  corrientes  olas, 
Mi  siempre  recogido  pensamiento. 
Annque  le  traigo,  Garcerán,  conmigo, 
Noslempreleapercibo  en  loque  siento. 
Su  rostro  un  hombre  trae  siempre  con- 
Yno  le  puede  ver  sin  un  espejo;  [sigo, 

Y  así,  llaman  espejo  ¿un  hombre  ami- 
Mi  pensamiento  miroen  tu  conscfo;rgo. 

?ue  verle  sin  tu  espejo  es  imposible, 
por  eso  contigo  me  aconsejo. 
Yo  pasé, Conde,  mocedad  terrible. 
Perseguido  de  propios  y  de  extraños. 
Más  que  parece  i  tal  edad  posible. 
Vestí  las  armas  sin  tener  diez  allos. 
Saqué  la  espada  &  luz,  cobré  mi  reino, 

Y  el  cielo  me  libró  de  tantos  dafios ; 
Cáseme,  amo  á  Leonor,  contento  reino. 
Si  no  ensancho  los  reinos  heredados, 
¿Qué  dejaré  á  mis  hijos? 

GARCElUll. 

Aquí  derra 
La  puerta  amor,  que  abrieron  tus  pasa- 
M  [dos; 

Mas  no  te  excusas  de  seguir  la  guerra, 
Porque  la  fe,  Señor,  mas  se  dilate , 
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I Y  salga  el  moro  de  tu  misma  tierra. 
Las  fronteras  de  Córdoba  combate , 
Pues  cuando  vequeeuelgas  las  espue- 
Se  calza  el  africano  el  acicate,     {la^t 
El  viene ,  si  no  vas ;  pues  ¿qué  rece- 
Si  clamor  de  tuesposa  note  abrasábalas, 

Y  en  la  defensa  de  ta  amorte  bielas? 
—¿Qué  te  diviertes? 

REY. 

.     -  Por  aquí  vén,  |S», 
Ansí  te  guarde,  Garcerán, el  cielo, 

Y  aumente  las  grandezas  de  tu  casa. 
¿No  ves  en  loserisUles,vuelta  en  hielo, 
Una  ninfa  del  Tijo.  que  porfia 
Hacer  delagna  á  todo  el  cuerpo  im  velo? 
No  ves  del  dulce  Ovidio  la  poesía. 
Verdad  en  las  riberas  de  Toledo, 
Como  él  en  las  de  Arcadia  la  flngia? 

OABCERJLlf. 

Que  4  losdossienta  y  vea  tengomiedo. 
No  vi .  por  Dios,  Seiior,  tanta  hermo- 
Mirarla  sin  deseo  apenas  puedo,  [sura. 

REY. 

ÍCuál  escultor  jamás  hizo  tgura 
^e  pário  mármol  tan  perfeta  y  bella , 
Ni  la  imaffinacion  de  nieve  pura  ? 
No  sé  que  pueda  comparar  con  ella. 

«arcsrÍh. 
Ea,¡Sefior»  Señor! 


¿Llamasf 

CARCBRÁH. 


«•X. 


siiiáttia. 


Pues  bien... 

flARGERÁR. 

Parece  que  te  vas  tras  ella. 

REY. 

YaseenJng&y  se  viste.  {Oh  verderamol 
Rayo  te  abrase ,  que  le  das  la  ropa. 
Desde  el  extremo  al  tronco  te  disfamo. 
garceríUc.  [pa, 

jQué!  ¿quisieras  roballa  como  á  Euro- 
0  que  por  esta  selva  se  anduviera, [pa? 
Comoel  tiempo  de  Adan,elviento  enpo- 
Nunca  tal  de  tus  ojos  presumiera. 
Así  miró  David  otra  hermosura , 
Que  estaba  haciendo  cristalina  esfera 
Las  claras  aguas  de  una  fuente  pura , 
Que  lecostó  deqines  fuentes  de  llanto. 

REY.  [ral 

¡Oh  nuevo  mal !  Ob  extraña  desventn- 

GARCERÁN.  [to 

iQuétieneS?que  me  das  notable  espan- 
En  la  mudanza  que  en  tu  rostro  has  he- 

REY.  [cho. 

No  pensé  que  mi  daño  fuera  tanto. 

GARCERÁFr. 

¿Puede  ser  mas  que  emponzoñarte  el 
Aqueste  basilisco  con  suspjos?  [pecho 

REY. 

Ma^or  estrago,mayormal  sospecho. 

GARCBRÁlf. 

¿Estrago  de  tan  fáciles  antojos? 

REY. 

¿No  ves  en  los  vestidos  que  es  hebrea, 
De  que  me  pueden  resultar  enojos  ? 

GARCERÁN. 

Como  solo  mirar  con  ellos  sea , 
No  renares  en  eso;  y  si  reparas, 
Guárdate  de  emprender  cosa  tan  fea» 

REY. 

Garcerán,  el  servir  tiene  dos  caras. 
Verdad,  y  gusto  del  señor.  Agora 
Ponte  en  la  de  mi  gusto. 
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GABCEIliH. 

i  Oh  cuántas  raras 
Virtades  que  hay  en  ti,  Señor,  desdora 
Tan  feo  error ! 

IkET. 

Aun  no  me  has  entendido. 

GARCSnÁlf. 

Mira ,  Señor,  que  tu  Leonor  te  adora. 

RET. 

Vístete.  Garcerán,  deste  testido; 
Ponte  n  cara  de  mi  gusto,  y  calla. 

GARCERÁ.t. 

No  te  enojes,  Señor:  perdón  te  pido. 

RET. 

Ya  está  vestida;  di  que  quiero  bablalla. 

GARCERÁir. 

Aqui  tengo  aquel  paje  que  conoces; 
Llamaréie ,  j  podrá  tu  amor  contalla. 

RET. 

¡Qué  gnciosa  locura! 
garcbrJLn. 

No  des  voces. 
Yo  la  hablaré ,  si  aqui  me  esperas. 

RET. 

Pane. 

GARCERÁN. 

Y  no  te  enojes  mas ,  ansi  la  goces. 

RET. 

Al  pié  deste  moral  quiero  esperarle. 
{Vate  Garcerán,) 

ESCENA  V. 

EL  REY. 

1      Note  engrandezcas  ya  ¡oh  mar  de 

TEspai^a! 
Por  las  riquezas  que  en  tus  ondas  crias» 
Pues  mas  que  de  tusoudas  nosenvias, 
i  Las  tiene  el  Tajo,  que  estos  olmos baua. 
^  Si  en  altas  naves  por  la  tierra  extraña 
El  oro  esparces  de  tus  venas  frias , 
Mejor  le  bailan  aqui  las  manos  mias 
Entre  su  verde  juncia  y  espadaña. 
Si  por  coral  (e  alabas,  unos  labios 
Vencen  el  árbol aue  en  lu  seno  crece. 
Con  fruta  que  enloquece  á  los  mas  sa- 

[bios. 
Pues  si  lustroso  nácar  te  enriquece. 
Puede  hacer  á  las  tuyas  mil  agravios 
La  perlaqucen  sus  aguas  resplandece. 

ESCENA  VL 
BELARDO,  FILENO.—  EL  REY. 

BEURoo.  (A  FUenOi) 
Pardiez ,  vos  tenéis  donaire. 
Si  esta  es  la  huerta  del  Rey, 
Haga  premálica  y  ley 
Que  no  entren  el  sol  ni  el  aire. 

FILERO. 

¿pomo  tengo  de  guardar* 
En  no  los  dcJar  llegar?  > 
Dénmela  de  balde  á  mi. 

RELARDO. 

No  gruñáis ;  que  os  haréis  viejo. 

nLE?(0. 

i  No  estuviera  en  tu  pellejo. 
Para  descuidarme  ansí! 

RELARDO. 

¿Tan  descuidado  os  parezco? 

\  I  Dos  pareados  entre  dos  redondillas; 
qoisi  formaban  el  centro  de  ana.  i 


í 


FILENO. 

Anda,  Belardo,  en  mal  hora. 

RELARDO. 

Si  los  trabajos  que  agora 
Me  pudren  (al  aiablo  ofrezco 
Quien  me  ha  dado  la  ocasión). 
Tuviérades  vos,  Fileno, 
Vos  viérades  el  veneno 
Que  traigo  en  el  corazón. 

FILEKO. 

¿Qué  te  han  hecho? 

BELARDO. 

Ya  ¡  no  nada ! 
Con  los  perros  desta  huerta 
Traigo  pendencia  encubierta, 

V  para  mi  declarada. 

FILENO. 

¿Cómo  ansi? 

BELARDO. 

Yo  no  lo  sé. 
Después  de  muerto,  á  la  fe ,  ' 
Dicen  que  han  de  conocerme. 

FILENO. 

¿  Después  te  han  de  conocer  ? 

BELARDO. 

Mientras  vivo  lo  procuro; 
Que,  después  de  muerto,  os  juro 
De  DO  se  lo  agradecer. 

FILENO. 

¿Que  hay  á  quien  tu  vida  pese? 

BELARDO. 

Es  la  envidia  mal  nacida. 

FILENO. 

Dales  buen  palo. 

RCLARDO. 

En  mi  vida 
Hice  mal ,  aunque  pudiese. 
Todos  me  muerden  en  vano ; 
Que  al  Gn  de  tantos  destierros, 
Ellos  se  quedan  por  perros, 

Y  yo  me  quedo  hortelano. 

FILENO. 

Ahora  bien,  con  la  paciencia 
Viene  el  remedio. 

BELARDO. 

Ya  Urda. 

FILENO. 

Todo  este  cuadro  me  escarda , 
Belardo,  con  diligencia ; 
Que  está  cubierto  de  yerba , 
Mientras  pongo  aquel  plantel. 

RELARDO. 

Adiós. 

{VaieFüeno,) 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  BELARDO. 

RET. 

(Para  ti.  Tirano  cruel, 

gue  á  ningún  mortal  reserva , 
s  el  amor :  ni  perdona 
La  majestad  ni  el  poder , 
Pues  agora  esta  mujer 
Mi  pensamiento  aficiona. 
¿Si  sabrán  estos  villanos 
Su  casa ,  su  estado  y  nombre  ?) 
jHola !  ¿  Qué  digo?  ;  Ab,  buen  hombre! 
Farad  un  poco  Tas  manos. 

BELARDO.  {Canta,) 
Hortelano  era  Belardo 

s  Falta  an  verso.  En  los  quince  slffairnles 
parece  qne  Lopí  de  Vega,  ron  sa  nombre  poé- 
tico  de  Uclardo,  habla  de  si  propio. 


En  lat  huertat  de  Valenem; 

Que  lot  trabajot  ébUgan 

A  lo  que  el  hombre  nú  pieuta. 

RET. 

Hombre  de  bien,  ¿á  quién  digo? 
lUabeis  visto  en  esta  huerta 
Una  dama,  que  á  bañarse 
Vino  á  esta  ubla  esta  siesta? 

BELARDO.  {Canta.) 

Patada  el  hébrero  loco. 
Floret  para  mayo  tiembra; 
Que  quiere  que  tu  etperanza 
Dé  fruto  á  la  primavera. 

RET. 

Oídme  pues,  si  queréis. 

RELARDO. 

¿Quiénes? 

RET. 

Oid  norabuena 
Cuando  os  habla  gente  honrada , 
Aunque  el  trabajo  os  suspenda. 

BELARDO.  (Cafifff.) 

Yo  me  iba  ^  madre, 
A  Ciudareale; 
Errara  elcamiñú 
En  fuerte  tugare, 

RET. 

Mas  ¿que  si  me  enojo  os  doy 
Algún  golpe ,  con  que  sientan 
Vuestros  oídos  mis  manos , 
Pues  las  voces  noaprovechao? 

BELARDO. 

Está  el  hombre  trabajando; 
No  es  mucho  que  no  os  entienda. 

RET. 

Si ;  pero  yo  sé  que  nace 
De  vuestra  condición  terca. 

BELARDO. 

¿Qué  es ,  Señor,  lo  que  mandáis? 

RET. 

¿Habéis  visto  en  la  ribera 
Deste  rio  dos  mujeres? 

BELARDO. 

Si  vi ,  y  en  extremo  bellas; 
Pero  tienen  una  falla. 
Si  no  me  engaña  la  muestra : 
Que  pienso  que  son  judias. 

RET. 

Llamadlas,  buen  hombre ,  hebrea*. 

RELARDO. 

iLas  necedades  del  mundo, 
Ep  que  fonda  sus  quimeras! 
Todo  es  lisonja  y  engaño. 
Todo  es  locura  y  soi)erbia. 
A  Dios  le  llaman  de  vos , 
Al  hombre  llamando  alteza, 
Cortesana  á  la  mvyer 
Que  está  sin  honsa  y  vergüen|a. 
Mocedades  á  los  vicios , 
A  los  hurtos  diligencias, 
A  la  pobreza  deshonra , 
Y  honra  al  fausto  y  la  riqueza, 
Valiente  al  que  es  temerario. 
Discreción  á  la  cautela . 
Moreno  al  negro  atezado, 
A  la  envidia  competencia*, 
Al  que  escribe  secretario , 
Aunque  en  las  cárceles  sea,* 
Donde  el  secreto  mayor 
Los  pregoneros  le  cuentan ; 
Los  oficios  llaman  artes ; 
Todos  los  nombres  se  truecan. 
Solo  á  la  muerte  no  mudan, 
Porque  iguala  cuanto  encuentra. 

RET. 

Agrádasme ,  aunque  grosero. 
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DeUJo  desu  pelleja 
Paso  0iot  alma  también « 
Como  á  vos»  con  tres  potencias. 
Mas,  TolTíendo  á  lapregimta, 
Esas  dos .  malas  ó  bnenas , 
.  Se  estáD  Ibafiando  alli  enfrente. 

RET. 

'  ¿Sabes  sa  estado  y  sa  hacienda  ? 

BBLAMK). 

Debajo  de  ser  quien  son , 
¿Daé  mas  queréis  saber  dellas? 
Si  alguna  os  parece  bien , 

Y  sois  persona  de  prendas, 
Como  se  parece  en  tos,  ■ 
Haid  de  aqni  treinta  leguas. 

•»BT. 

No  me  quiero  yo  casar. 

BELARDO. 

¿Para  qué  puede  ser  buena 
Una  mujer  mal  nacida , 
Si  tenéis  un  bQo  en  ella? 

asT. 

Mp.  Miedo  me  ha  puesto  el  villano.) 
.  uime,  amigo :  ¿en  esta  huerta 
.  Entraron  con  gente,  ó  solas? 

*  BELARnO. 

Í Cuándo  vistes  gente  destas 
[ae  fuese  pobre  Jamás? 
ín  cocbey  ffentilmerienda 
Las  trujo  aaonde  las  veis. 

RET. 

4 Que  es  gente  rica? 

BE1.ARD0. 

¿Pudiera 
Ser  pobre? 

RET. 

Guárdeos  el  cieio. 

BRLáRDO. 

Y  á  vos ,  Sefior,  os  defienda 
De  dar  en  tan  ¿ran  error; 
Porque  si  cristiana  fuera , 
Ya  tuviérades  disculoa; 
Mas,  en  su  ley,  es  bajeia... 

¡Un  hidalgo  como  vos!  (Va»e.) 

RET. 

Parece  que  el  cielo  enseña 

llasu  los  rudos  villanos. 

¡Oby  amor,  terrible  es  tu  fueiza! 


BTCEMA  VIIL 

GARCBBÁN.-*EL  REY. 

«ARCERÁn. 

Con  diligencias  que  hice, 

A  los  palacios  llevé 

Aquella  mujer  sin  fe , 

Que  asi  tu  fe  contra<uce. 

Ya  está  en  ella  como  el  düefio, 

Supuesto  oue  Galiana 

Se  volvió  después  cristiana. 

RET. 

Gareerán,  mi  fe  te  eropeQo, 
Que  si  me  hubieras  traído 
De  Granada  y  de  Sevilla 
Las  llaves  ^  y  hasta  la  silla 
De  Oran  mt  pendón  subido, 
No  recibiera  contento 
Como  el  que  en  esto  me  has  dado. 
¿En  los  palacios  ha  entrado? 

garcbrAn. 
Y  hasta  tu  mismo  aposento. 
Ya  sabe  que  eres  el  Rey ; 
Que  no  se  pudo  excusar. 

REV. 

¿Qué  haré,  Gareerán? 

IrVk 
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GARCeiU.X. 

Pensar 
Que  es  de  tan  infame  ley, 
Y  ganar  tan  gran  Vitoria 
Como  el  vencerse  á  si  mismo. 

RET. 

S'^iómo,  si  todo  el  abismo 
e  atormenta  la  memoria 
De  la  hermosura  que  vi , 
Porque  la  memoria  esfiragua, 
En  los  cristales  del  agua , 
Del  fuego  que  vive  en  mi? 
Dime  su  nombre. 

carcbrín. 
Raquel. 

RET. 

Con  su  hermosura  conviene. 
Si  tanto  costarme  tiene. 
No  quiero  ser  tan  fiel. 

GARCERÁR. 

El  otro  sin'fó  dos  veces 

A  siete  años;  pero  á  ti 

No  ha  de  sucederteansi ; 

Que  hoy  la  ves  y  hoy  la  mereces. 

RET. 

¿Qué  no  puede  un  rey? 

GARCBRÁN. 

•  Advierte 

8ue  tiene  padre  y  hermano, 
no  mozo  y  otro  anciano. 

RET. 

Ningún  temor  me  divierte. 
Pues  no  es  el  mayor  bastante. 

GARCERJllC. 

¡Gran  fuerza  de  amor! 

RET. 

Cruel. 
Espera ,  hermosa  Raquel , 
A  Jacob,  tu  nuevo  amante. 

{Vaaie.) 


Sala  en  el  alcázar  de  Toledo. 


ESCENA  IZ. 

LA  REINA,  DON  BLASCO,  CLARA. 

REINA. 

¿No  ha  vuelto  Alfonso  á Toledo? 

DOR  BLASCO. 

Irá  esos  bosques  abajo 
Por  las  riberas  que  Tajo 
Bafta  en  cristal  puso  y  ledo, 
O  habrá  por  dicna  subido 
A  los  montes  que  su  extremo 
Miran  en  él. 

REIRÁ. 

Mucho  temo. 
Nunca,  don  Blasco,  he  temido 
Gomo  en  aquesta  ocasión. 

DOK  ausoo. 

Parece  que  tienes  celos. 

RCRfA. 

Tengo  á  lo  menos  recelos. 
Que  deudos  cercanos  son. 

BOR  BLASpO. 

Nó  te  arrojes ,  por  tu  vida , 
A  tan  mala  enfermedad , 
Ni  en  tu  libre  voluntad 
Les  des,  Señora,  acogida. 
El  Rey,  mi  señor,  te  adora; 
No  despiertes  á  quien  duerme. 

REI5A. 

¿Cémo  podré  defenderme 


De  mi  pensamiento  agora , 
Si  vive  dentro  de  mi? 

no  :f  Busca 

Podrás  con  entretenerte. 

REIRÁ. 

Tü,  si  puedes «  me  divierte : 
Veré  si  me  olvido  ansi. 

non  BLASCO. 
A  Jugar  podrás  un  rato 
Divertir  esa  pasión. 

REIRÁ. 

Males  que  de  veras  son. 
Nunca  en  el  Juego  los  trato. 
Dame,  Clara,  escribanía. 
Llama  tú  quien  cante  un  poco. 

{Vase  don  Blasco,) 

CLARA. 

Muy  presto  tu  amor  da  en  loco. 

REINA. 

¿Poco  es  ausencia  de  un  día? 
Aquí  escribo.  Allí  te  aparta; 
Que  tú  lo  verás  después. 

ESCENA  X. 

GARCERAN.— LA  REINA,  escrmeih 
do;  CLARA. 

6ARCERÁR.  (Bajo  ú  Clara.) 
iQué  hace  la  Reina? 

CLARA. 

¿Noves 
Que  está  escribiendo  una  carta? 

GARCERÁR. 

Conmigo  ha  venido  el  Rey, 
Dejando  el  rio  famoso; 
Que  corre  tan  oresuroso 
Para  exceder  ue  la  ley 
De  un  Justo  y  debido  amor. 

CLARA. 

¿Dónde  queda? 

oarcerIx. 
Cerca  está. 

CLARA. 

¿Muy  cerca? 

UARCERÁR. 

Y  que  ha  entrado  ya. 

ESCENA  XL 

EL  REY;  LA  REINA ,  €$ermend&; 
GARCERÁN,  CLARA. 

RET.  {BúiO.) 

Quedito,  no  hagáis  rumor. 
¿Qué  hace  mi  Leonor? 

CLARA. 

Escribe 
Para  divertir  tu  ausencia. 

RET. 

¿Sinüóla? 


Tan  sin  paciendív» 
Que  es  un  milagro  que  vive. 

RET. 

Salios  allá  fuera  un  poco. 

GARCERÁR.  (A  Clara.) 
Yo  tengo  que  hablarte. 

CURA. 

Vamos. 
(Vansa  Gareerán  y  Clara.) 
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EL  REY ;  LA  REINA ,  eseribienio. 

HIT.  (Pora  ti.) 

Di,  amor,  iqué  fin  esperamos 
Con  un  pnncipio  Un  loco? 
Decid  y  alma :  cLoca  estoy.» 

RKiKA.  (Eicrlbiendó,) 

Loca^esioy... 

m.iParasL) 

Con  mis  acentos 
Responde  á  sus  pensamientos 
Leonor,  á  fe  de  quien  soy. 
Basta,  que  yo  quiero  bien. 

REMA.  {BseriHendo,) 
Qoiero  bien... 

m,(Ap,) 

¡Otra  razón! 
.¡Víto  Dios,  que  es  confusión 
Y  mal  agüero  también ! 
Mas  vale  oiría  acabar 
£1  xinglon ,  y  responder. 

MBou.  (Bteribiendo,) 
No  te  be  Tisto  desde  ayer. 

RBT.  (Ap.) 
Conmigo  debe  de  hablar. 
Sin  duda  que  son  consuelos     * 
De  mi  ausencia. 

tíEaA.(EieríMettdo,) 
Estoy  mortal... 
BEY.  (4p.) 
|0b,  si  declarase  el  mal 
Que  tiene ! 

RiiifA.  (Escribiendo,) 
Mi  mal  es  celos. 

EET.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi!  Si  ha  puesto  espías 
X  sabe  lo  que  ha  pasado, 
¿Uuéliarit 

BE»  A.  (Eicribiendo,) 

Morir  de  cuidado 
Conviene  á  las  penas  mias. 

EET.  (Ap.) 

No  la  engafia  el  penaamiento^ 

Que  el  basilisco  que  Ti 

Me  tiene  ftiera  de  mi 

Desde  hoy.  |  Qué  extraño  tormento! 

EEINA. 

Y4cómo«ilo  es  extraOo! 

iffiT*  (^) 

Aquí  acertó  i  resppnder ; 

Sue  pienso  que  Ma  mujer 
a  de  Ber...     / 

:riMeméo.) 
mi  dafio... 

RET. 

ÍAp.  Ne  la  quiero  aguardar  mas.) 
^eonor.i^iuéesesto? 

REraA. 

Sefier... 

RET. 

i  A  quién  escribes ,  Leonor? 

REINA. 

A  ti,  pues  ausente  estás. 

RET. 

{Yo  ausente! 

REINA. 

Pues  desde  ayer, 
¿No  es  ausencia? 

RET. 

No,  Señora; 
Que  aunque  lejos ,  como  agora 


Presente  me  habéis  de  Ter; 
Porque  donde  estoy  sin  tos. 
Os  Teo  mejor  que  aguf . 
¿Qué  habéis  escrito? 

RBmA. 

Escribí 
Mil  disparates,  por  Dios. 
No  es  Justo  que  los  Teais. 

RET. 

Dejad  el  papel. 

REINA. 

Leed; 
Pero  haréitme  gran  merced , 
Si  cerrado  le  rasgáis. 

RET.  (Lee,) 

cLoca  estoy  de  Tuestra  ausencia , 
»Sin  paciencia  estor  también; 
«Pero,  como  os  quiero  bien , 
•No  es  mucho  estar  sin  paciencia. 

REINA. 

iPara  qué  queréis,  Sefior, 
Mis  disparates  leet? 

RET.  (Lu.) 
•No  te  he  Tisto  desde  ayer. 
•  ¡  Qué  mucho  morir  de  amor ! 
•Afligenme  mil  recelos, 
> Estoy  mortal ;  pero  en  suma . ..       ^ 

REINA. 

Probaba ,  Señor,  la  pluma. 
No  leas  mas. 

RET.  (Lee.) 
>Mi  mal  es  celos. 

•Tardas:  morir  del  cuidado 

•Conviene  4  las  ansias  mias; 

•Tal  dia  en  todos  los  dias 

•Desta  tu  vida  he  pasado. 

•[Qué  extraño  tormento  y  pena 

»Es  celos!  Y  el  desensaño 

•Pienso  que  para  mi  oafio 

•Mi  propio  cuidado  ordena.» 

REINA. 

Ahi  llegaba,  pensando, 

Alfonso  querido,  en  ti. 

¿Qué  lias  hecho,  mi  bien » sin  mi  ? 

RBT. 

Sin  ti,  no;  que,  imaginando 
En  tu  Talor,  tan  presente 
Te  tengo  como  aqui  estás. 
Después,  mi  bien,  lo  sabrás 
Mas  clara  y  mas  tiernamente. 
Retírate, por  mi  Tida; 
Que  siento  gente  y  rumor. 

REINA. 

Pienso  que  os  cansa  mi  amor. 

RIET. 

Cuanto  os  digo  se  os  olTida. 
Vos  no  me  podéis  cansar; 

8ue  sois  este  mismo  aliento 
OB  que  respiro.  * 

REINA.  (Ap.) 
¿A  qué  intento 
Me  ha  mandado  retirar? 
No  voy  contenta ,  ni  es  Justo 
Cuando  tiene  estado  nuevo 
Con  dama,  á  decir  me  atrevo, 
Que  tan  bien  le  viene  al  gusto  (Vase.) 

ESCERASaU. 

DON  ILLAN.— EL  REY. 
(Tocan  dentro  tm  atambor.) 


DON  ILLAN.  [rez 

I(Ap.  Ya,  gran  señor,  el  conde  Nono  Pe- 
Ha  bfciio  de  la  gente  que  ha  lle{i:ado. 
Que  son  mas  de  cuarenta  compauias, 


1.^ 


On  lucidoescnadron,  y  acompañiodole 
Lo  noble  de  tu  corte,  las  ofrece 
A  tus  balcones  en  vistoso  alarde. 
Suplícate,  Sefior,  que  4  verle  salgas, 
En  premio  del  deseo  de  servirte. 
Porque  ha  sabido  que  llegaste  agora. 

BET. 

Ap.  i  A  lindo  tiempo  guerra , 

Cuando  con  mis  sentidos » 

Ya  reiéos  divididos. 

Sobre  ganar  la  tierra. 

La  traigo  yo  en  ei  alma. 

Donde  siempre  el  amor  Ueva  la  pal- 

lUan,  di  que  ase  deje.  [ma !) 

DON  ULAN. 

¿Cémo  ansi  me  respondes? 
¿  Por  qué  tu  rostro  eseondetT 

Í Pretendes  que  se  queje 
iquel  noble  soldado, 
Queansi  teha  defendido  y  te  haciiadd? 
¿Aquel  de  ios  mejores 
Que  de  Avila  salierou? 
Mira  que  te  le  dieron 
Por  padre  tus  mayores ; 
Que  está ,  puedo  decirte* 
Rojo  de  sangre  y  blanco  de  servirte. 

RET. 

Que  Tenga  blanco  ó  rojo, 
¿Qué  importa ,  si  esta  urde 
No  quiero  Ter  su  alardet 

DON  ILLAR. 

No  recibas  enojo. 

Yo  diré  que  se  vuelva 

Para  cuando  tu  guato  se  fasaalvB. 

RBT. 

Ulan,  di  que  despida 
Ñuño  toda  la  gente; 

?ue  de  un  nuevo  acídente 
engo  el  alma  ofendida. 
Di  que  cuelgue  la  espada. 

DOM  ILLAR. 

Basta ;  que  ha  sido  la  Jomada  sa^a. 

(Vea*.) 


GARCERÁN.-EL  RET. 

-    UABCRBÁII. 

¡Aun  no  supiste,  con  moetrarte  alegre, 
Fingir  siquiera  una  palabra  sola. 
Disimular  del  nuevo  amor  la  pena ! 
Clara  me  ha  dichoque  hay  aoentro  lá- 

RET.  [grimas. 

Para  cuando  la  noche,  que  ya  llega. 
Tienda  de  todo  punto  el  negro  manto, 
Garcerán ,  dos  eabaiioa  apercibe; 

8  ueme  aguarda  Raouel,yrtté60Mle^ 
ue  se  quede  en  la  huerta.  [le 

GARCBBAlf. 

¿NomeeatléBdes 
Lo  que  te  digo  deseos  nuevos  celos? 

BET. 

A«ii  quiero  que  títs;  que  en  efecto, 
Mis  Tlsitas  serán  menos  notadas. 

CARCBBÁN. 

Mejor  fuera.  Señor,  que  fueran  menos. 
Entra,  por  Dios,  y  con  disculpa  algnai 
Alegremos  la  Reina,  mi  señora. 

BET. 

Pienso  que  ya  de  que  me  parta  es  hoia. 
gabgebIn.  [erro 

(Ap.  ¿Qué  le  habrá  dado  esta  muJer?Mas 
Que  seguirá  cansanqio,  como  suele, 
otates  acldentes  amorosos. 
No  quiero  replicarle,  aunque  era  Justo, 
Porque  la  privación  no  aumente  el  gus^ 

[ta) 
Si  le  quieres  porllr,  todo  cslüiá  punió. 


Partirme  qatero  loego;  que  no  pnedo, 
Gareerán ,  dflaur  las  espenuixas 
De  aqueste  bien. 

OAlCSBÁir. 

Paes  vén ,  SeSor,  conmigo. 

IST. 

Has  onenta  que  soy  ciego  y  que  tesigo. 
{Vame.) 


HpoíMiil  Rey.  con  enünda  á  los  palacios 
de  Galiana. 


EBGERA    XV> 
DAVID,  LEVf. 

BATID.  * 

Bsio  roe  entla  á  decir» 
Y  que  el  Rey  en  este  ftierte 
La  ba  eneerrado  de  Ul  suerte , 
Que  es  imposible  salir. 

UCTl. 

¿Fuerte  llamas  lo  que  todos 
Palacios  de  Galiana, 
PnerU  para  codos  llana 
Desde  en  tiempo  de  los  godos? 

BATIÓ. 

Hijo»  donde  quiere  nn  rey 
Hacer  fuerza,  eso  la  tiene, 

Y  sobre  todo,  conTlene 
Solo  obedecer  su  ley. 
Yo  pienso  que  la  verla 
Acaso;  y  como  mancebo 
(Cosa  que  en  un  rey  no  apruebo, 

Y  roas  siendo  sangre  mía). 
Mandarla  á  sus  ^d08 
Qve  la  friesen  aquí. 

LEVl. 

Mre  •  cuando  eso  sea  asi , 

ÍBn  qué  somos  des'dicbaüos? 
lfonso¿noesrfqr? 

BAYU. 

81  es. 

iSTÍ. 

Pues  ¿qué  bonor  guardáis  eu  vano 
Donde  no  bey  tan  vil  crisüino 
Qae  00  nos  traiga  á  sus  pies? 
ffo  es  mejor  tener  ft  vot, 
T  ser  nosotros  temidos. 
Donde  somos  abatidos 
Por  ley  que  no  tiene  bonor?  • 
iMo  puede  ser  que  Raquel 
Mezcle  esa  sangre  á  la  tuya  ? 

BAVm. 

CooDO  es  poca  edad  la  tuya, 
Jiugas  de  amor  cqmo  en  él. 
Si  tuvieras  estas  canas, 
Vieras  cómo  ya  son  leyes 

Soe  nadie  como  los  reyes 
aoen  esperanzas  vanas. 
Leonor  sabrá  del ,  primero 

Soe  al  Rey  prometa  callar, 
sie  amor,  este  lugar 
Con  estilo  lisonjero; 

Y  mientras  trate  de  amor 
El  Bey  a  Raquel  fíel , 
Para  nuiur  a  Raquel 
Bascará  espada  Leonor; 
y  en  teniéndola  buscada , 
Saldrá  el  Rey  por  una  puerta, 

Y  por  otra,  al  daño  abierta, 
Entrará  á  Raquel  la  espada. 

LBVi. 

Siempre  los  viejos  solíais 
Tragedlas :  melaaeolla 
Propia  de  la  sangre  fria 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

Que  á  los  espíritus  dais. 
Alégrate,  por  mi  «Ida; 
Que  en  aquel  balcón  está. 

BATIÓ. 

&te  labrador  dirá 

Si  bay  alguien  que  nos  lo  Impida. 

EBOEUA  XVI, 
BELARDO»  con  un  lanzon.  —  Dichos. 

BELABBO. 

¿Quién  va  aNá? 

LEVi. 

Gente  segura. 

BBLARBO. 

La  nruta  vendrán  á  burlar. 

LBVÍ. 

No  venimos  sino  á  bablar... 

BAVIB. 

AU^rle  bajo  procara. 

LEVÍ. 

Una  dama  que  está  aqui , 

Que  á  aquesta  buerta  ba  vem'do. 

BBUaBO. 

1  Es  una  que  no  ha  comido 
Tocino  en  su  vida? 

LETÍ. 

SI. 

DELASBO. 

Pues  xpara  aué  la  queréis? 
Que ,  á  ser  olla ,  era  la  cosa 
Mas  mala  y  menos  sabrosa 
Que  hallar  ni  comer  podéis. 

LEVi. 

¿Qaé  Importa  hablarla? 

BELABBO. 

^         .  No  creo 

Que  os  han  de  dejar  entrar... 
--Pero  bien  podéis  llegar ; 
Y  aanque  de  noche ,  la  Teo 
Coala  poca  claridad 
Quédelas  estrellas  sale. 
Entrad. 

BATIB. 

No  bay  sol  que  la  iguale. 
letI. 
Padre,  buen  ánimo :  entrad. 
(Vansé  padre  ¿hijo.) 

K8CEIIAXV1I. 

BEURDO. 
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El  demonio  me  hizo  á  mi 

Andar  guardando  esta  huerta , 

Que  no  tien  cérea  ni  puerta. 

Todo9  se  entran  por  aqui : 

Por  aquí  son  las  meriendas, 

Aqui  todos  los  amores, 

Aqui  los  competidores, 

Los  celos  y  las  contiendas; 

Aqui  el  Teñir  á  nadar. 

Hasta  espulgarse  es  aquí.— 

Elcieto  se  aniebla  allí 

Y  se  comienza  á  enojar. 

¡Relámpagos!  Buenas  noches. 

¡Truenos!...  ¡y  en  la  era  el  p.^! 

Otro.  Sollado  se  han 

Los  caballos  á  los  coches. 

Santiago,  decía  mi  abuela , 

Cuando  los  truenos  ola , 

Que  por  el  cielo corrii 

ton  su  espada  y  su  rodela. 

[Oh  qué  terrible  aguacero! 

Si  dura...  Iréme  ala  choza.  •   (Yase,) 


EBCENA  XVIU. 
EL  REY. 

Gl  que  tanta  gloria  goza. 
Como  en  tus  orazos  espero, 
;Qué  nuede ,  Raquel ,  temer? 
Perdioseme  Garcerán 
PorvolTerpor  un  gabán, 
Tiendo  empezar  á  IlOTer. 
Es  tan  grande  mí  deseo, 

8ue  aguardarle  no  pudiera 
n  punto,  si  me  trmera 
Mas  riquezas  que  poseo. 
¡Qué  terrible  oscuridad ! 

?ué  relámpagos  y  truenos! 
están  los  cielos  serenos 
Sobre  la  misma  ciudad. 
Solo  en  la  buerta  parece 

gue  el  cielo  muestra  su  furia ; 
ebe  de  ser  que  mi  injuria 
Siente,  riñe  y  aborrece. 
Hablan  las  nubes  tronando, 

Y  rasgándose  los  cielos : 
Deste  mi  amor  tienen  celos , 

Y  lloriendo,  están  llorando. 
Los  relámpagos  con  fuego 
Muestran  el  que  ya  me  espanta 
El  Tiento  el  polTo  iCTaota 
Para  dedr  que  soy  dego. 
Brama  el  Tajo  por  salir 

A  templar  aqueste  ardor ; 
Pero  no  es  foeffo  el  amor 
Con  quien  pueae  competir. 
Tiemblan  los  árboles  juntos, 
Sus  hojas  llaman  á  Alfonso, 
Como  el  último  responso 
Que  se  dice  á  los  difuntos. 
¡Válgame  el  cielo  1  Otra  nube 
Tan  negra  deciendealli. 
Mas  ya  se  aparta  de  mi, 

Y  por  donde  bi^a  sube. 


>;>  >4, 


lAXIX. 


ünk  voz,  dentfú.^Eh  REY. 

mk  voz.  [Cantando  tritte,  dentro.) 
Rey  AlfífuiOt  rey  AlfomOi 
No  digoi  que  no  te  avito : 
Mira  que  pierdet  la  gracia 
De  aquel  Rey  que  rey  te  hiso. 

RBT. 

Dentro  de  la  misma  nube 
Parece  que  la  voz  dQo 

gue  de  aqueste  atrevimiento 
staba  el  délo  ofendido. 
LA  voz.  (Dentro,) 
Mira ,  Alfomo,  loque  intentas. 
Pues  doide  que  fuiste  niih^ 
Te  Ita  sacado  libre  el  cielo 
Entre  tantos  enemigos. 
No  des  lugar  desta  suerte , 
Cuando  hombre,  d  tus  apetites. 
Advierte  que  por  la  Cana 
A  Españaperdió  Rúdrigo^ 

ncT. 
¡Vive  el  cielo,  que  lo  entiendo, 
Y  que  todos  son  hechizos 
De  Leonor,  para  quitarme 
El  gusto  9ue  emprendo  y  sigo! 
Los  palacios  son  aques(ois ; 
Yo  entro. 
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ESCENA  XX. 


Cuaná0  EL  REY  va  á  entrar,  aparece 
UNA  SOMBRA  cou  roitro  neffrot  túnica 
negra,  e^^ada  y  daga  ceifida. 

BET. 

¡Cielo  divino! 
¿Qué  es  eslo  que  tcu  mis  ojos?  —     • 
¿Kres  hombre?  ¡Hola!  ¿A  quién  digo? 
¿NobabUs? 

[Desaparece  la  Sombra.) 
Desparecióse. 
Mas  ¿de  qué  me  maravillo? 
¡Viven  los  cielos,  que  fué 
Sombra  de  mi  miedo  mismo! 
Entraré  por  la  otra  parte  • 
Saltando  el  arroyo  limpio 
Desta  acequia.  ¡  Ay,  cielo  santo ! 

{Vuelve  é  aparecerU  Sombra,) 
Otra  vez  la  sombra  he  ^isto.— 
iOué  quieres?  qué  me  persigues? 
¿Quién  eres? 

ESCENA  XXI. 
GAACERÁN.-EL  REY,  la  Somdia. 

GABCeitAü. 

Tarde  lie  veofdo. 

RET. 

¿Eres  sombra  6  eres  hombre? 
Habla  y  dime :  cYo  tosigo;» 
Que  hombre  soy  para  escucharte, 
Ya  seas  muerto,  ya  seas  vivo. 

GARCERÁK. 

AlU  he  sentido  una  voz. 

(Desaparece  la  Sombra:) 

RBT. 

TambioB  agora  se  ha  ido. 

GAHGBlXlC. 

;Qu¡énva? 

nKi. 

¡Oira  sombra  tenemos! 
Pero  esU  en  efeto  ha  dicho 
Con  voz  humana :  <;  Quién  ta?» 

gabcerAr. 
¿Quién  va?  ¿TYo  remonde? 

RBT. 

Amigos. 
garcbrín. 
¿Es  el  Rey,  mi  sefior? 

RBT. 

Si. 
¿EÍres  Garoerin? 

garcbrJLii. 
El  mismo. 
¿Qué  tienes,  que  estAs  temblando? 

RBT. 

Notables  cosas  he  visto. 

«ARCBRin. 

¿Cómo,  Señort 

RBT. 

Nnbes,  sombras, 
Truenos ,  tempestad ,  cenizo, 
NAsica  en  los  mismos  aires. 

garcbrín. 
¡Qué  temerarios  prodlglosl 
Mas  ¿qué  haces  á  lapueru? 

BBT. 

No  puedo  entrar ;  que  porfió, 
Y  veo  una  sombra  delante. 
garcerXiv. 

A  Dios  tienes  ofendido. 
Volvamos  A  la  dudad. 


RBT. 

Calla ;  que  todo  es  hechizo. 

garcbrAii. 
¿Hechizo? 

•BBT. 

Yo  sé  de  quién. 

GARCERilf. 

Mira  que  sin  duda  ha  sido. 
Para  apartarte  de  aquí. 
Del  mismo  cielo  artiflcio. 

BBT. 

Cobardías,  Garoerin. 

GABCERÁlf. 

¿Eso  dices? 

RET. 

Esto  digo. 
garcbríLn. 
Pues  meto  mano  i  la  espada , 

V  entro  adelante ,  atrevido. 

RET. 

Yo  te  sigo,  GarcCTAn ; 

Que  amor  me  quiu  el  juicio ; 

Y  perdida  la  razón. 
Conozco  el  daño,  y  le  sigo , 
Porque,  donde  esti  siueto, 
¿De  qué  sirven  loe  sentidos? 
(Echa  Garcerám  mm  á  la  Mada, 

aniraelReytfaití.) 


ACTO  TERCERO. 

Sila  dd  aldiur. 

ESCENA  PBIMERA. 

DON  ILLAN,  DON  RLASGO 


ESCENA  ni. 
GAHCERÁN.— DiGBOS. 


non  ILLAN. 

Este  papel  me  dieron  de  la  Reina , 
Señor  don  Blasco,  por  el  cual  me  ajtea 
Que  i  las  horas  que  veis  venga  al  alca  - 

RON  BLASCO.  í**"'- 

nian ,  yo  Imaginaba  que  era  solo, 
Porque  me  manda  á  mi  también  lo  mis- 
¿Qué  nos  podrá  querer?  [rao. 

.BOM  ILLAN 

Alguna  eosa 
Del  remedio  éa  Alfianso  por  veotui-a. 

ESCENA  n. 

BELTRAN  DE  ROÍAS.— DiCBOS. 

BELTRAN.  «• 

Gu&rdeos  el  délo,  caballeros. 

RON  ULAN.  _ 

¡Bueno! 
¿También  Bdtran  de  Rojas? 

BELTRAN. 

Yo  pensaba 

Sae  anadie  hallaraaquí,porquela  Re¡- 
emandó  que  viniese  con  secreto,  [na 
Por  aqueste  papel ,  i  aqueste  aiUo. 

DON  RLASCO. 

A  lo  mismo  los  dos  Tenido  habetalos. 
¿  Sabéis  lo  que  nos  quiere  ? 

DOK  iLLAN. 

Imaginamos 
Que  se  quiere  quejar  de  sus  desdichas. 


garcbrín. 
Yopienso  qne  he  ^^^f?'-'^^^^^^ 

DON  BLASCO.  (Ap.)       l«»y» 

GuArdeoselcielo,  Garcerto  Hanriq^- 

I  BELTRAN. 

Pues  este  viene',  no  será  de  AMbR? 
Lo  que  trata  la  Reina ,  pues  bn  «0 

§ulen  sabe  los  secretos  de  supecBO^ 
en  este  desaUoo  le  acompin. 
garcebán. 
Kspántome  de  hallaros  deüt  suerte. 

Si  no  venimos  lodos  A  unn  eosa^ 

Pues  por  este  papel,  coa  «""^A* 
La  Reina  me  mando  que  TengB  lo»- 

•  DON  ILLAN. 

A  todos  nos  advierte  de  tomismo 

qabcbbJLx. 
Luego  ¿lodoe  Teolmos  á  «ü  oob*? 

BBLTBAM. 

Quedo ;  qoe  sale  ya  la  Reine 


EBGERAIV. 

LA  REINA  T  EL  PRINCIW  ENUQOE, 
niño,  dehOoloi  dM.— Dicoos. 

DON  BLASCO. 

¡Luto!  ¿Por  quién ,  Señora? 

BBOU. 

BlenpadifTa 

Imaginar  don  Blasco  mi  desdiá».— 
Cerrad  laspuertasde  esacoadre  mea^ 

L  BBLTRAN. 

Va  están  cerradas.  Siéntese  suéltela, 
Y  diga  para  qué  noe  ha  llamadOb 

BONaUH.(i|l.) 

¡Qué  triste  viene! 

gabcerín.  <Aji.) 

Ustlme  BM  he  dada. 


BEINA. 

Noble  Blasco  de  Guamao , 
Galtardo  BeltraB  de  Rojas» 
Ulan  de  ToMo,  ilustre 
Por  hazañas  un  beróices ; 
Fuerte  Garcerén  Manrique, 
Que  con  tan  altas  victorias 
De  Jerusalen  volvistes 
A  vuestra  patria  faoMMa; 
Por  ser,  como  sois ,  en  quien 
Estriba  este  reino  agón , 
Colunas  de  quien  se  afirma , 
Nobleza  con  quien  se  adorna , 
Con  secreto  os  he  juntado. 
En  desdicha  tan  notoria , 
Para  que  el  remedio  della     ^ 
Entre  todos  se  proponga. 
Alfonso,  cuyas  virtudes 
El  Bueno,  cual  veis ,  le  nombran , 
Ya  pierde  el  nombre  que  tuvo. 
Con  una  haza&a  tan  loca. 
Siete  aik»  h¿  que  encerrado 
Con  aquella  hebrea  hermosa, 
Segunda  Cava  de  España, 
Vive  retirado  4  solas.  ^  — 1 

No  se  acuerda  de  si  mismo,        / 
Ni  atiende  ni  acude  á  cosa 
De  su  reino,  de  su  vida , 
De  su  fama  y  de  su  honra. 
Raquel  reina, Raquel  uene 
De  Castilla  la  corona; 
Da  banderas  á  las  armas, 
Y  á  las  letras  nobles  ropas. 
Ella  castiga ,  elU  prende , 


Y  b»  sido  Un  rlgtirosi, 

tae  i  meilro  rey  tiene  pieto , 
tík  darle  Un  sola  an  hora        i 
Oe  libertad  en  flete  afios.  „^ 
iOaé  prlfion  tan  vergonzosa ! 
iPensaréls  que  hablo  en  la  parte 
(rae  como  i  nmjer  me  toca  7 
Bien  padlert,  pnes  es  Justo ; 
Mas  en  esto  se  reporta 
Mi  sentlniiento  de  suerte , 
Qné  ont  nalatea  tan  sola , 
Para  decirle  mi  pena « 
No  ha  salido  de  mi  boca. 
Mis  lágrimas  le  han  hablado, 
Avnqne  sv  icorso  Interrompa; 
Mas  ioné  podrán  voces  de  agua 
En  penas  oe  orejas  sordas  T 
Lo  one  me  mneve  es  mirar 
Q«e  iKos  se  ofende  y  se  enoja 
De  suerte  deste  peÓMlOf 

Se  ya  la  venganza  toma. 
|an  de  la  Andalncia, 
]>e  Granada  y  de  Archidona, 
Loe  moros ,  y  al  Rey  se  atreven 
De  onien  temblaron  la  sombra. 
La  sierra-Morena  pasan. 

Y  destruyendo  á  Almodóvar, 
Pasan  las  campos  de  Utiel , 

Y  en  Ciudad  Real  se  alojan. 
A  este  paso,  castellanos, 
Vresto  del  Tijo  en  las  ondas , 
Por  dicha  con  sangre  vuestra , 
Beberán  sus  yeguas  moras; 
Presto  en  estos  altos  muros, 
Eikvez  de  banderas  rojas , 
▼eran  pendones  azules , 
One  ya  tan  cerca  tremolan ; 
Presto  en  esu  santa  Iglesia , 
Donde  la  Reina  y  Seftora 
Del  cielo  puso  los  pf  és , 
Pondrá  los  huesos  Mahoma. 
Pues  ¿cómo  no  os  afrentáis 
De  que  una  mi^er  os  ponga 

En  Unto  mal  ?  i  Qué  es  aquesto  ?• 
iVosotros  sois  sangre  goda? 
Vosotros  sois  decendientes 
De  la  sangre  generosa 
Que  ganó  aquesu  ciudad » 
Esp^  de  toda  Europa?— 
iTu  eres  Blasco  de  Gnzmán  ?— 
TA  eres  Ulan,  tú ,  que  borras 
De  tu  padre  don  iStéban 
La  bnágen  de  sus  memorias? 
El  melio  á  Alfonso  en  Toledo ; 
ICÜ  de  Toledo  le  arn^as , 
Pues  que  consientes  que  viva 
En  UnU  infamia  y  deshonra.— 

Y  tA  ¿  eres  Rojas  Beltran? 
Pnes  ¿como  no  tienes  rojas 
Las  meiillas  de  vergüenza 
Del  daño  que  te  provoca  ?— 

Y  t6,  Garcerán  Manrique, 
Q«e  del  Asia  honrado  tomas, 
iCómo  no  ves  que  te  llaman 
Autor  de  tan  torpe  historia? 
Tü  ayudas  á  tu  seSor 

A  que  como  bestia  corta 
Sin  freno  por  untos  vidos. 
DIme :  ¿con  qué  te  soborna? 
iBas  mezclado  allá  tu  sangre? 
Pues  9  lien  senté  espafioU , 
Eslees  Enrique,  mih^ : 
O  maudae  esa  traidora, 
O  él  y  yo,  pues  no  tenéis 
Mnnos,  fkierzas,  sangre  ni  honra , 
AlogataterranosvamoSy  ' 
Donde  la  casa  piadosa 
Do  Ricardo  nos  sustteu.         (¥tu€.) 


LAS  PACES  DE  LOS  HEYES. 

ESCENA  V. 

EL  PRINCIPE  ENRIQUE, DON  ILLAN, 
DON  BLASCO,  DON  BELTRAN, 
GARCERÁN. 

tBLTRAlf. 

¡Sefiora!... 

DON  BUSCO. 

¡Reina!... 

OARCSRÁR. 

iSeSoral... 

D0RI1XA1I. 

Detente,  por  Dios. 

BNaiOOB. 

Villanos, 
¿Cómo  se  ha  de  detener, 
Si  para  Un  vil  mi^er 
No  tenéis  honra  ni  manos? 

DON  ILUN. 

Advierte ,  Principe ,  advierto 
Que  DO  hay  villanos  aqui. 

BNMQDB. 

Todos  k)  sois  para  mi , 
Pues  me  traub  desu  suerte ; 

goe  de  aquesu  esclava  Agar 
Aldrá  algún  nlSo  Ismael, 
Tan  basUrdo  como  él , 
Que  me  pretenda  maur. 

GARCEEJUf. 

Sefior,  loué  habernos  de  hacer. 
Siendo  Alfonso,  vuestro  padre , 
Nuestro  rey? 

niBlQOB. 

Ter  que  mi  madre 
Es  dése  Alfonso  mujer. 
¡Pese  á  ul  con  los  villanos 
Que  esu  bajeza  consienten ! 
¿Posible  es  que  no  se  afrenten 
Esas  armas  y  esas  manos  ? 

Don  BLASCO. 

Sefior,  traUdnos  n»e}or. 

ERBlQUe. 

¡Muy  buenas  canas,  por  cierto! 
¡Que  bien  la  nieve  ha  enblerto 
El  monte  de  vuestro  honor ! 
;Por  Dios ,  Blasco  de  Guzmán , 
Que  acudís  muy  bien  al  noinbre  I 

GABGBBÁlf.        ^ 

¿Qué  hará,  si  llega  á  ser  hombre? 

D01I1U.AN. 

Tiene  laaon,  Garcerán. 

BRBIQOB. 

¡Qué  hidalgos! 

DON  ILLAR. 

Señor,  advierte... 

BimiQUB. 

ué  quieres ,  Ulan,  que  advierta, 

veo  á  mi  madre  muerU, 
Y.á  mi  padre  desa  suerte  ? 
¿Tenéis  vos  por  qué  volváis 
Por  esa  hebrea? 

DORttXAR. 

¡Yo! 

BNBIOOB. 

Vos. 

DOB  ILLAM. 

Limpio  soy,  Sefior,  por  Dios; 
Que  puesto  que  rey  seáis. 
De  emperadores  deciendo 
De  Coustantinopla  yo: 
Paleólogo  me  dio 
Esu  sangre  que  defiendo. 
Del  primero  que  á  Toledo 
Vino,  ti  Toledo  tomé. 
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BBLTBAIf. 

Mirad,  Sefior,  que  no  fué 
Sufrir  esto  culpa  ó  miedo. 
Todo  en  que  es  nuestro  rey  pira. 
Templad,  templad  las  congojas. 

BNRIQOB. 

¿Qué  queréis ,  Beltran  de  Rojas? 

RELTBAR. 

Sefior,  que  volváis  la  cara. 

BRB1QUB. 

¡La  cara!  \k  lindos  trofeos! 
¿Para  qué,  si  el  Rey  aqui 
Sirve  de  espejo,  y  en  mi 
Os  habéis  de  ver  Un  feos  ? 
Mas,  por  vida  de  mi  madre , 
Que  otra  vez  no  la  veáis. 
Si  primero  no  matáis 
La  hechicera  de  mi  padre. 

ESCENA  VL 


(Vtfw.) 


DON  ILLAN,  DON  BLASCO,   DON 
BELTRAN»  GARCERÁN. 


Peí 


BBLTRAB. 

¡  Extrafia  confusión !  ¿Qué  deds  desto? 
gabcbbAr.  i 

ué  me  miráis  á  mi?  Yono  sé  nada;  | 
ero  para  el  remedio  estoy  dispuesto. 
Diréis  que  ¿cómo  sacaré  la  espada[do. 
Contra  mujer  que  el  Rey  me  ha  confia- 

Y  de  quien  espor  tanto  extremo  ama- 

[da? 
Diréis  que  ¿cómo  habiendo  acompafia- 
Tantos  afios  en  este  desathio        [do 
Al  Rey  en  este  error  nredpiudo. 
Para  ayudaros  hallaré  camino?  [mana, 

Y  habrá  alguno  que  diga  que  á  su  her- 
Cómplice  desu  mal,  umbien  me  indi- 

[no. 
Pues  ¡plega  á  aquella  sangre  soberana 

8ue  se  vertió  jpor  mi,  que  si  ha  Unido 
nipa,  ni  ha  sido  en  este  error  liviana. 
Yo  sea  el  primero  que,  cayendo  herido 
De  vuestras  manos,  pague  al  Justo  délo 
Lo  que  en  diversas  cosas  le  ne  ofendl- 

BCLTRAR.  [do! 

Garcerán ,  yo  conozco  tu  buen  celo ;  ' 
Yo  sé  que  te  has  muy  bien  aconseja- 
Nadie  oís  tu  virtud  tendrá  recelo;  [do; 
Mas,  como  desde  nifio  U  has  criado 
Con  Alfonso ,  no  es  mucho  que,  celosa 
La  Reina,  te  hava  alguna  vez  culpado. 
Al  principio  no  fué  Un  enojosa  [  ^^11^ 
La  perdición  del  Rey ;  mas  ya  en  Gas- 

Y  en  toda  Bspafia  es  insufrible  cosa. 
Ingalaterra,  ya  con  maravilla    [tenta. 
De  ver  nuestro  descuido,  armarse  in- 
No  hay  en  el  reino  ya  ciudad  ni  villa  [u. 

8ue  nomurmurey  sienu  aquesu  áfren- 
obremos  nuestro  rey,  queestá  cautl- 

GARCBRÁll.  í^o. 

Justísima  es  la  hazafia  que  se  intenu. 
Digo  que  por  mi  parte  me  apercibo. 

DON  BUSCO. 

Pues  yo  seré  el  primero. 

DOX  U.LAH. 

Y  yo  él  segundo. 

«ABCBRÁB. 

La  razón  es  mi  rey,  con  eDa  privo. 

B8LTRAN.  ^ 

Daréis  ejemplo  de  lealtad  al  mundo. 
(Yante.) 
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Haefti  del  Rey  i  orillts  del  rio, 

ESCENA  Vn. 

EL  REY,  RAQPEL,  SIBILA. 

■BT. 

¿No  traen  las  caBasT 

siaiu. 

Ya  vi^no 
Con  ellas  el  hortelano. 

ftRT. 

¡Fresca  entrada  de  verano! 
Uas  tal  primavera  tiene. 

RAQOSL. 

Tras  tantos  afios  de  amor, 
¿Deds  lisonjas  agora? 

RBT. 

Amores  niik>,  SeBora, 

Y  es  oon  los  afios  mayor. 
Paes  si  es  amor  ya  crecido, 
¿Por  qué  no  será  verdad  Y 

BAQDEL. 

,'  Porque  el  no  haber  novedad 
V  Cansa  desprecio  y  olvido. 

ftBY. 

¿Olvido  en  mi?  ¡Piega  ¿ Dios!... 

aAQOBL. 

Nq  loreis ;  que  ya  lo  crea 

1IET« 

Uás  naevo  es  hoy  mi  deseo 
Qae  cuando  le  puse  en  vos. 
Sois  mi  señora  y  mi  reina , 
Sois  mi  diosa,  sois  por  qaien 
Vivo,  soislodo  mi  bien; 
Sois  quien  en  mi  alma  reina. 
Mayor,  SeSora,  sois  vos ; 
Que  si  yo  reino  en  Castilía , 
Vú6  en  mi. 

ESCE1VA  vni. 

PILEIfO  T  BELARDO,  con  unat  eañat 
de  pescar, 

BELAIDO. 

Por  esta  orilla 
8e  van  hablando  los  dos. 

FILERO. 

ÍPor  dónde  ó  cómo  llegaste 
.  ser  del  Rey  conocido  ? 
Siendo  tú  tan  encogido, 
¿Cuando  ó  por  dónde  le  hablaste? 

MLARMt. 

Puesto  que  soy  labrador, 
Ya  sabéis  que  sé  leer, 

Y  un  libro  me  dio  k  entender 

8|ue  era  de  un  discreto  autor) 
ue  eran  los  reyes  deidades        • 
Hasta  llegarlos  á  hablar : 

gue  después  suele  humillar 
1  trato  las  majestades. 
Con  esto,  como  le  via 
Pasar  por  aqui  mil  veces , 
Flores ,  frutas,  aves ,  peces 
De  rodillas  le  oík'ecia. 
Agradóle  el  buen  humor, 
y  en  la  huerta  que  ha  labrado , 
Jardinero  me  ha  criado, 
ttt>arquero  y  pescador. 

PILERO. 

¿Qué  harán  agora? 

BELARDO. 

Han  pedido 
Estas  cafias :  pescarán ; 


D 


Luego  en  el  barco  entrarán , 
De  oro  y  seda  guarnecido. 
Con  un  tendal  de  damasco 

Y  flores  que  les  he  puesto. 

FILERO. 

¿Dónde  irán? 

BELARDO. 

A  cierto  puesto 
Que  asombra  un  alto  pcAasco, 
Donde  se  suelen  lavar. 

FILERO. 

¿Su  merienda  hdbrá  también? 

BEURDO. 

Si  ello  pareciera  bien. 

FILERO. 

Pues  ¿lA  sabes  murmurar? 

BELARDO. 

Pues  ¿quién  son  mas  murmurados. 

Fileno,  de  sus  errores , 

Que  aquestos  grandes  sefiores^ 

Y  de  sus  mismos  criados  ? 
Lástima  tengo  de  ver 

A  Alfonso  fuera  de  si. 

£§GEIiAIX 

SIBILA,  EL  REY,  RAQl}EL.-Dic«OS. 

SIBIU. 

Ya  están  las  cafias  aquí. 

RET.  (A  Raquel) 
Qué  cafias  son  meneater 
onde  tus  ojos  están? 
Mas  no  son  almas  los  peces. 
Ni  hubiera  para  dos  veces 
En  cuantos  nadando  van. 

RAQUEL.      ^ 

Con  una  me  contentara.     ) 

REV. 

Pon  el  cebo  en  el  anzuelo 
Que  dio  á  tus  ojos  el  cielo, 

Y  en  lo  que  puedes  repara. 

RAQUEL. 

Dejándote  por  galán  ^ 

Que  cunóles  tu  obligación, 

Y  de  cuya  estimación 
Tal  vez  sospechas  me  dan. 
Echo  en  tu  nombre  la  cafia.        / 

#    .  REY. 

Y  yo  en  el  tuyo  umbien. 

{El  Rey  y  Raquel  echan  los  anzuelos 
atrio,) 

RAQUEL. 

Haz  una  cosa ,  mi  bien , 

Ansí  te  dé  Dios  á  Espafia.  ^ 

REY. 

¿Cómo? 

RAQUIL.  « 

Que  lo  que  sacares 
Sea ,  Alfonso ,  pan  mi , 

Y  lo  que  yo,  para  tí. 

RRV. 

Me  espanto  que  en  eso  pares. 
Si  el  mundo,  como  se  pinta 
En  una  pequefia  effera , 
Sacar  del  agua  pudiera 
Colgado  de  aquesta  cinta , 
Hoy  le  ofreciera  á  tus  pies. 

RAQUEL. 

Besóos  las  manos ,  Señor. 

SIBlU. 

¿Pican? 

RAQUEL, 

No. 

SIBILA. 

¡Bravo  rigor! 


CARPIÓ. 

RAQUEL. 

Es  muy  preslo. 

REY. 

¿Presto  es? 
Muy  simples  los  peces  son. 
Que  no  pican  en  tu  anzuelo. 

SIBOA. 

Picó. 

RAQUEL. 

Tira. 
(Saca  el  Rey^  enganehaáa  en  el 
lúf  una  calavera.) 

REY. 

¡Ay  santo  cielo! 
i  Qué  notable  confusión! 

RAQQBL. 

íQué es  estol 

RST* 

A  ari  parecer» 
Es  una  muerte. 

RAQUEL. 

Yiquéílera! 

RELARBO. 

Sefiora,  la  calavera 

De  algún  nifio  puede  ser, 

Que  habrán  echado  en  el  río. 

RBT. 

Ko  te  alM>rotes. 

RAQUEL. 

No  puedo 
Dejar  de  cobrarla  miedo ; 
Que  bien  aabes,  sefior  m!o. 
Que  túé  concierto  que  ftiese 
Para  mi  lo  que  sacases. 

REY. 

De  que  en  eso  Imaginases, 
Me  pesa. 

RAQUEL* 

Pues  no  te  pese; 
Que  ya  veo  que  esto  ha  sido 
Una  sosa  acideotaL 

BELARIO. 

Trabóse  en  eHa  el  sedal . 
Y  á  fe ,  que  está  bien  asido. 

RAQUEL. 

Sacar  quiero  para  ti; 
Que  ha  picado. 

REY. 

Tira,  arriba. 

(Saca  Rap^t  eensuammela^ 

meuerde.) 
¿Qué  es  eso? 

RAQUBU 

Un  ramo  de  oliva. 

REY. 

¿Un  ramo  de  oliva?  ** 

RAQUEL. 
Si. 
REY. 

También  es  que  se  trabó 
A  ias  ramas  el  anzuelo. 
No  pesques  mas. 

RAQUEL. 

Dejarélo. 

RIV. 

EntraenellMreo. 

RAQUEL. 

Eso  no, 
Porque  con  tantos  azares 
No  quiero  entrar  en  el  río. 

REY. 

Por  esos  ojos ,  bien  mió, 
Que  en  aqueso  no  repares. 


BSCaBNAX. 
UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Aqai  está  Fernán  Büiz. 


¿Cl  de  Castro? 


RET. 


CBIAJ»0. 

SJ,  Sefior. 

HST. 

A  este  vl€jo  tengo  amor. 
Es  de  aquel  tiempo  Infeliz 
£o  aae .  niSo,  me  seguía 
MI  tío  el  rey  de  León... 
—Y  pienso  en  esta  ocasión 
One  le  busca  y  desafia 
Garoerán,  porque  mató 
Al  Conde  BU  padre;  y  quiero 
Guardar  este  caballero. 
Que  en  mi  nlfiez  me  guardó ; 
Que  si  le  ?e  Garcerán , 
A  los  dos  be  de  perder. 

aAQUEL. 

Las  paces  podéis  hacer ; 
Que  con  eso  la  tendrán. 

KET. 

Yo  voy  con  él ,  mi  Raquel , 
A  la  dudad. 

a4QUBL. 

Id  con  Dios. 
( Vanse  el  Rep  y  $1  criado.) 

SIBILA. 

¿Qué  haremos  aqui  las  dos  ? 

baqoelí 
Ninguna  cosa  sin  él. 
Y  "pues  ya  se  fué ,  te  ruego 
'^ue  nos  vamos  al  palacio; 

[ue  he  menester  grande  espacio 

^ara  templar  este  fuego. 
Por  Alfonso  no  he  llorado; 
Ya  que  se  fué ,  llorar  quiero, 
No  porque  creo  el  agüero. 
Mas  porque  temo  el  pecado. 
{\an$eUuáot,) 


BELARDO,  rikBNO. 


Triste  está. 


nLGKO. 


Ui^ABPO, 

Tiene  razón ; 
Que  aunque  soy  ftdo  y  grosero, 
DesU  pesca  darte  quiero. 
Fileno,  declaración. 
La  muerte  que  el  Rey  sacó 
Para  Raquel ,  claro  esiá 
Que  muestra  su  muerte  ya. 
La  oliva  que  ella  pescó 
Para  el  Rey,  muestra  que,  mnerüi 
Sala  afición  pertinaz, 
Qoedari  este  reino  en  pa«. 

nLBRO. 

¿Laoün? 

BELAR90. 

Es  cosa  muy  derla , 
Porque  siempre  oi  decir 
Que  la  oliva  significa 
Paz,  y  que  á  la  paz  se  aplica ; 
Y  8i  esta  Tieoe  á  morir,    . 
iQué  mas  paz!  La  paz  es  cierta 
Entre  el  Rey  y  su  Leonor, 
Porque  se  tendrán  amor. 

nLBRO. 

Gran  gente  ha  entrado  en  la  hucri. 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

BBLAEBO. 

Muchos  caballeros  son. 

PaENO. 

Modados  de  color  vienen. 

BELARDO. 

Algún  desafío  tienen. 

FILENO. 

Todos  vienen  de  cuestión. 


ESCENA  XII. 

GARCERÁN,  DON  BLASCO,  DON 
ILLAN,  BELTRAN,  otros  caballe- 
ros T  EL  CRIADO.— Dichos. 

don  illas. 
T6  lo  has  hecho  bien ,  Mendoza , 
Como  de  ti  se  esperaba. 

BELTBAN. 

Hoy  ha  de  morir  la  Cava, 
Que  de  nuestro  mal  se  goza. 

gabcebín. 
Fué  gran  mi]  agro  que  el  Rey 
Con  Fernán  Ruiz  saliese. 

CBIADO. 

Oue  yo  el  recado  le  diese 
rué  mayor. 

BOfI  BLASCO. 

¿Qué  humana  ley 
Sufre  que  esta  inbmcfiva? 

BELTRAK. 

¿Vael  Rey  lelos? 

CBIAIK). 

L<Mos  VI. 
Ya  de  la  hueru  saldrá. 

DOn  ILLAN. 

Hoy  la  mano  vengativa 
Del  dek)  nos  ha  tomado. 
Señores ,  por  instrumento 
De  castigo  y  de  escarmiento. 
BBLABDO.  {Ap.  á  Füeno.) 

Por  detrás  desle  encañado 
Quiero  escaparme ,  Fileno, 
Y  cootar  esto  á  Raquel ; 
Que  estas  armas  y  tropel 
¿  Para  qué  puede  ser  bueno? 

nLENO. 

Bien  harás.  Vele  á  dedr 

Que  anda  esta  gente  en  la  huerta. 

{Vase  Belardo.) 

DON  ILUN. 

Hoy  será  su  muerte  derta, 
Porque  no  es  posible  huir. 

GABCBBÁII. 

Los  pasos  están  tomados , 
Puesto  que  aviso  tuviera. 

DON  BLASCO. 

Recorramos  por  defuera 
Todos  aquestos  cercados. 

BELTBAN. 

Vamos ;  que  seré  el  primero 
Que  la  ofenda. 

DON  ILLAN^. 

¿T6  no  mas? 
gabcerAn. 
El  que  se  quedare  atrás , 
O  es  villano  ó  lisonjero. 

(VoMe.) 


535 

Stla  en  el  palaeio  de  Galitaa. 

ESCENA  Xm. 

R  AQUE:L,SIBÍLA;  dtipnei,  BELARDO 

SIBILA. 

Deja  ya,  Raquel,  el  llanto. 

BAQOEL. 

íAy  Sibila!  ¿cómo puedo? 
Volverme  quiero  á  Toledo ; 
Que  de  estar  spia  me  espanto. 

SIBIU. 

¿Sola  estás?  ;  No  hay  mil  criados? 

Y  tu  padre  ¿no  está  aquí 
Con  nuestro  hermano  ? 

RAQUEL.      • 

lAydcmi! 
Todos  crecen  mis  cuidados. 
Cuando  el  rayo  deXeonor  * 
Decienda  de  su  poder. 
En  mas  vidas  ha  de  hacer, 
Sibila ,  estraeo  mayor. 
Mal  hice  en  dejar  salir 
A  mi  Alfonso  de  la  huerta; 
Que  la  mas  cerrada  puerta 
Sabe  la  desdicha  abrir. 

{Sale  Belardú») 

BELARDO. 

Advierte,  hermosa  Raquel 
Si  tienes  algo  que  temas , 
Que  con  turbado  semblante , 
Capas  y  espadas  diversas , 
Caballeroa  de  Toledo 
Hoy  han  entrado  en  la  huerta. 
No  son  de  amistad  señales , 
Sínodo  traición  y  fuerza. 
Hablando  están  en  secreto , 
Ya  se  paran ,  ya  se  acercan; 
Algunos  vienen  delante , 

Y  algunos  atrás  se  quedan. 
No  hay  árbol  donde  no  hagan 
Consejo;  y  es  bien  que  adviertas 
Que  consejo,  y  en  el  campo, 
Siempre  es  consejo  de  guerra. 
Yo  soy  un  pobre  hortelano ; 
Esto  me  éasefiao  las  letras 

gue  aprendí ,  siendo  muchacho, 
n  la  corte  y  en  la  escuela. 

RAOOBL. 

Labrador  honrado  y  noble, 

¿Qué  me  dices? Qué  me  cuernas? 

iCaballeros  y  con  armas! 

¡ Ay  Dios !  no  vienen  á  fiestas. 

Asilos  cielos  piadosos 

Tus  trigos  sembrados  crezcan, 

Asi  como  el  délo  nieve. 

Lluevan  lana  tus  ovejas. 

Asi  tus  árboles  lleven 

Fruta  como  el  Tajo  arenas. 

Que  vayas  á  toda  prisa , 

Y  digas  al  Rey  que  venga 
A  librarme  oesu  furia. 


Voces  dan. 

ESCENA  XIV. 

BELTRAN,  DON  ILLAN,  y  deajmen^ 
DON  BLASCO  y  otros.  —  Dichos. 

'  BELTRAN.  {üentro.) 
Romped  las  puerUA. 

RELABRO. 

Huye,  Señora. 

RAQUEL. 

No  puedo. 


-•¿ 
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toníLun.  (Dentro.) 
Entrad ,  hidalgos ,  y  moen 
La  Circe  que  al  Rer  caotiva, 
T  la  hechicera  Medea. 

(Salen  con  Uu  etpaáu  áevmiae  don 
Bloico^  BeUran ,  don  Ulan  y  otroe 
caMteroi.) 

BAQUIL. 

íJBiiicaisDie  i  mi ,  caballeros? 

DOR  BUSCO. 

Pues  ¿qnión  aaieres  tü  que  sea 
La  qae ,  sieDOo  ana  miuer, 
Tantas  espadas  merezca? 

aAQDBL. 

La  que  fué  mas  desdichada , 
Pienso  qoe  mejor  dijeras. 

non  iLUN. 
¡Desdichada!  ¿Por  qué  causa 
Por  desdichada  te  eaentas? 
¿No  has  gozado  no  rey  siete  años, 
Úue  ni  sa  gente  en  la  guerra 
Mi  su  mujer  en  la  paz 
Le  han  visto  un  hora  siquiera? 

¡Qué  buen  ffoso,  si  este  fia 
Es  todo  el  bien  que  me  queda 
De  haber  ase  rey  gozado! 
jPlaguiera  al  délo  que  (taera 
tJo  labrador  como  aquel  I 

BBLAaDO. 

Suplicóle  no  me  meta 
En  sus  historias  i  mi. 

RAQUBU 

¡Oh  amor!  de  cualquier  manera 
Has  de  acabar  en  desdichas. 
¡Malditas  tus  glorias  seai) ! 

BBLTtAlf. 

Qué  queréis,  si  no  es  posible 
ue  otro  fin  mas  dulce  tenga? 

DON  BLASCO. 

Caballeros,  ¿qué  aguardáis, 
8i  en  la  muerte  desta  Elena 
Vuestro  remedio  consiste 
YeldetodaEspaiU? 

TOÓOS. 

;  Muera! 
(mérenla.) 

BAQUBL. 

Muero  en  la  ley  de  mi  Alfonso; 
Testigos  los  délos  sean. 
Creo  en  Cristo,  á  Cristo  adoro. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 

BBUBBO. 


t; 


La  ley  de  Cristo  eoofiesa. 

(Mnere  Raquel,) 

00.1  ILLA». 

Muera  su  hermana  Sibila. 

SIBILA. 

¿A  mi?  ¿Porqué? 

nORILLAM. 

Porque  sea 
Esta  venganza  famosa. 

(Matan  4  smia,) 

BELTBAIf. 

Muertas  en  su  estrado  quedan.— 
¿Quién  eres  tú? 

BELABDO. 

El  hortelano 
Soy  yo.  Señor,  desta  huerta. 

J^  BELTBAÜ. 

Tldibien  este  ha  de  morir.    < 

BBLABDO. 

Es  verdad ,  cuando  Dios  quiera; 
Pero  agora ,  ¿por  qué  causa? 

BBLTBAN. 

Que  cnanto  esta  casa  encierra, ' 
Se  ha  de  pasar  á  cuchillo. 


Oídme. 

BBLTBAll. 

¿Qué? 

BBLABDO. 

Escuchad. 

BBLTBAN. 

Abrevia. 

BBLABDO. 

Yo  sé  dénde  fsti  el  tesoro, 
Plata ,  Joyas  y  cadenas. 

DON  BLASCO.  • 

No  le  matéis. 

DON  ILLAN. 

Alto  pues.— 
Adonde  está  nos  enseña. 

BBLABDO. 

Echad  todos  por  aquí. 

BBLTBAK. 

Vamoe. 

BBLABDO.  (Ap.) 

Si  cojo  la  puerta , 
No  me  ha  de  alcanzar  el  Cid 
En  su  caballb  Babieca. 

(Vanu.) 


AMO  del  •leásir. 

WBáSNA  XV. 

EL  REY,  GABCERAff. 


¿Qué  me  dices,  Manrique? 
gabccrIn. 

Señor,  no  descompongas 

Tu  majestad,  ni  pongas 

Tu  ilustre  vida  a  pique 

De  que  pierda  Castilla 

ün  rey,  de  todo  el  mundo  maravilla. 

BBT. 

Y  ¡qué!  ¿será  ya  muerta? 

gabcbbIr. 

Señor,  tu  entendimiento 
Te  valga  en  tal  tormento. 
Yo  los  dejé  á  la  puerta ; 
No  dudes  que  han  entrado, 

Y  el  blanco  pecho  en  púrpura  bañado. 

BBT. 

Tráiganme  posus  luego. 
gabcebín. 
Ya ,  Señor,  lo  han  oido« 

Y  por  ellas  han  ido. 

BBT. 

¡Qué  temerario  fu^o! 

Las  entrañas  me  abrasa. 

No  ha  de  quedar  ninguno  de  rol  casa. 

ESCENA  Xn. 

LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE  ENRIQUE. 
—Dichos. 

BEINA. 

Enrique,  tú  has  de  ir  delante, 

BNBIQUE. 

Delante ,  Señora ,  voy , 
Puesto  que  temblando  estoy, 

BET. 

¿Hay  libertad  semejante? 
Pues  ¡lú  pareces  aqui! 

BBINA. 

No  vengo  como  mujer. 
Tu  hijo  vengo  i  traei^ 


Por  defensa  centra  U. 
Solo  desta  imagen  soy 
El  marco  que  la  guarnece ; 
Si  el  retrato  te  parece , 
Mira  que  en  su  guarda  estoy. 
Mirarse  un  hombre  en  su  bgo 
Es  considerar  que  fué 
Pequeño,  porque  no  esté 
En  su  rigor  firme  y  Qjo. 
Mírate,  mi  Alfonso,  aqui. 
Mira  aquesta  piedra  fina ; 
No  i  mi.  Señor,  que  la  mina 
Donde  la  hallaste  ftii. 
Mi  vid^ya  la  desamo; 
Porcia  he  de  ser,  sí  eres  Bmlo^ 
Mas  sírvete  deste  (hito, 
Ya  que  das  al  fuego  d  ramo. 
No  sé  por  qué  d  ver  te  espanta 
La  prenda  que  Bcfui  te  doy; 
Haz  cuenta  que  jaula  soy, 
Y  este  el  pájaro  que  canta. 
Mira  oue  te  adoro  y  quiero. 
Cuando  mas  daño  me  haces ; 
Que  bien  puedes  hacer  paces 
Con  tan  honrado  tercero. 

BBT. 

I  Es  posible  qué  te  atrevas 
A  pareoer  á  mis  ojos? 

BNBIQOE. 

Ptátft  cesen  los  enqjos. 

BET. 

¿Cómo?  ¡Que  á  habiarmete  muevasS.. 

BrauBUB. 
Padre,  el  haberme  engendrado 
Es  Dará  que  si  faltáis 
Del  mundo,  dejar  podáis 
Otro  vos  en  vuestro  estado. 
Pues  si  á  mi  me  ha  hecho  Dios 
Otro  vos,  que  es  boy  tan  derfo, 
¿Por  qué ,  después  que  sois  muerto. 
No  tengo  de  hablar  por  vos? 

BBT. 

¡Yo  estoy  muerto! 


Habrá  siet«  años; 
Porque  el  vivir  es  obrar 
Las  cosas  en  su  lugar, 

Y  no  por  medios  extraños. 
Si  es  vuestro  oficio  asistir 
A  Castilla,  y  no  la  veis; 
Si  vivís  y  la  perdéis, 

¿  Qué  es  lo  que  llamáis  vivir? 

BBT. 

Caballos. 

UABCEBÁN. 

Ya,gran^|fior, 
Postas  á  la  pueru  Aán. 
Pero  es  noche. 

BBT. 

Garoerán, 
Ya  no  hay  que  tener  temor. 
Vamos  á  ulescas  los  dos , 

Y  {Ojalá  sin  vida  llegue! 

GABCBBÁIf. 

¡  Que  tanto  un  error  te  ciegue! 

BBT. 

Ru^  que  me  alumbre  Dios. 
(Vanee  el  Rey  y  Garcerán.) 

ENBIQOB. 

Madre ,  ¿  no  iremos  tras  él  ? 

BBIBA. 

Aguarda ;  <)ue  viene  gente» 


EMENAXTII. 

DONBLASCO,BELTRAN,  DON  ILLAN. 
—LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE. 

DOHILASGO. 

Ya  qjoíeá^p  Reina  excelente, 
11  oerla  eo  eu  estrado  Raquel. 

Miía. 

Y  el  Rey  ¿losaba? 

0011  UXAIf. 

Enlabaerta 
CoDceité  con  Garcerán 
Selod^ese. 

asniA. 

Hoy  tendrin 
Pax  sos  reinos,  Raqael  maerta. 

BBLTaAN. 

4Qaé  ha  hecbof 

RBIIIA.  * 

Terribles  cosas, 

Y  por  la  posta  se  parte 
ANadríd. 

DON  BLASCO. 

Aconsejarte 
Quiero  dos  barto  forzosas  : 
La  primera,  que  le  sigas ; 
La  segunda,  qm  le  bables. 

aEiiiA. 

Blasco,  entrambas  son  notables* 
Tiemblo  de  ir.  No  me  lo  digas, 
non  fLLAif. 

SeBora,  Raquel  murió, 

Y  el  Rey  se  na  de  consolar. 
Quien  ama  ba  de  porfiar, 
Forqu%8Íempre  amor  vendó. 
Había  al  Rey,  liera  4  tu  hjjo. 
Para  que  su  enctio  acabes. 

UBIA. 

Bien  parece  que  no  sabes 
Las  cosas  que  á  mi  me  dijo. 
Esti  muy  fresco  el  dolor;  . ' 

DON  ILUR. 

Bien  dice  Gnzmán ,  Seix>ra* 

auriA. 

Y  ¿cuAndo  iró? 

noIflLLAR. 

Luego. 

non  BLASCO. 

Agora. 
auzvA. 

Por  lanaSana  es  mejor. 

BON  BLASCO. 

Antes  del  alba  bas  de  estar 
Con  éL  Anímate  y  parte. 

BmiQUB. 

Yo  también  quiero  animarte , 
Pues  te  qule^  acompañar. 

BBOCA. 

Vamos  pues. 

inaiQuc. 

Si  con  despecbo 
Te  redbe ,  ponme  á  mi 
Delante  para  crae  allí 
Tope  su  espada  en  mi  pecbo. 
{Vanu.) 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

Posada  del  Rey  ea  Uléieat. 

ESGENAXVUL 
EL  REY,  GARGERAN. 

CARCERÁR. 

Por  descansar  siquiera  del  camino, 
Á  No  dormirás ,  Sefior,  solo  un  momen- 

RET.  [loT 

¿Cómo  podrá  dormir  mi  desatino? 

oabcbrín. 
Mira  que  el  estrellado  firmamento 
Se  riste  de  la  luz  del  alba  hermosa , 
Purificando  el  aire  en  su  elemento. 
Ya  bija  la  mañana  envuelta  en  rosa , 
Bailando  sus  mejillas  de  colores. 
Por  Oíos,  ¿ha  de  mirarte  vergonzosat 

REY. 

Mira  que  los  consejos  son  errores, 
Manrique  amigo ,  en  pechos  obstina- 
Yo  lloro  con  razón.  [dos. 

OARCERJllf. 

No  lo  es  que  llores. 

REY. 

Vete ,  y  descansa  un  poco. 
oaacbrám. 

Tus  cuidados* 
Quisiera  descansar. 

REY. 

Vete,  y  no  seas 
Pesado,  amigo,  si  ellos  son  cansados. 

GARCSRÁlf. 

Quiero  dejarte. 

REY. 

VueWe  cuando  ?eas 
Que  un  poco  mas  el  alba  se  declara. 

garcbrín. 
Haré  solo,  Señor,  lo  que  deseu. 

EBGElfAXniL 

ELRBY. 

Tra 
Raquel  hermosa,  mis  que  el  cielo  cla- 
Yo  moriré  muy  prestotaguarda.espera. 
Parece  que  me  escucha  y  <|ae  se  pira. 
Ya  pensaris  que  de  tu  muerte  fiera 
No  ne  de  tomar  venganza.  Espera  un 

tpoco; 
Que  no  ba  de  quedar  hombre  que  no 

[muera. 
¡Dichoso  YO.  si  me  volviese  loco!  [do, 
Sefior,  valedme ;  que  me  voy  perdten- 
Mientrasque  mas  en  mis  desdichas  lo- 

[co. 
Paréceme  que  estoy  i  Raquel  viendo» 
Que,  abierto  el  pecbo,  muere  con  mi 

[nombre. 
Nome  culpes,  mi  bien>  pues  no  te  ofeth- 

[do. 
No  ba  de  quedar  de  todos  vivo  im  hom- 

[bre. 
Blasco  muerael  primero,  y  Ulan  luego. 
De  muerte  tan  cruel,  que  i  España 

[asombre. 
Beltran  de  Rojas  arderá  en  un  fuego; 
Y  aun  este  Garcerin  me  ha  parecido 
Que  no  estilibre.  |  A  qué  locuras  llego! 
Aguarda,  hermoso  espíritu,  vestido 
De  resniandores  del  hermoso  cielo; 
Desnuao  quede  amor,  su  cifra  y  nido, 
O  llévame  contigo  deste  suelo,       [n 
Teñido  de  tu  sangre ;  que  en  cualqnie- 
Parte  queestés,  la  quiero  yo  por  déla 
iQué  luz  es  esttf  ¿Si  es  Raquen  Espera. 


ESCENA 

Ó¡fet0  KM  música  celeste  y  aparece 
UN  ÁNGEL  al  REY. 

JLlfCBL. 

Alfonso,  mufOfendido 
Esti  Dios  de  tus  palabras , 
De  las  blasfemias  que  dices 
Y  de  que  tomes  Tengania. 
Vuelve  i  ti ;  cjue  si  no  enmiendas 
Lo  que  has  dicho  y  lo  que  tratas. 
Grande  castigo  te  espera, 
Notable  rigor  te  aguarda. 
Dios  quiere,  para  que  entiendas 
Lo  que  á  Dios  le  desagrada 
El  sentimiento  que  has  hecho, 

Sue  no  te  herede  en  tu  casa 
ijo  varón ;  morirán 
Sin  el  reino,  por  desgracias. 
Vuelve  en  ti ,  no  digas  cosas 
Que  aun  á  las  piedras  espantan , 
Cuanto  mas  al  cielo,  á  quien  > ' 

Debes  eterna  alabanga.  (^«M'*). 

REY. 

Pequé ,  Señor,  ofendí 
Vuestra  majesud ;  perdón. 


GARGERÁN.-EL  REY. 

garqbrIr.  (SaUandó.) 
¡Qué  terrible  confusión! 
¿Voces  el  Rey? 

rey. 

I  Ay  de  mi  I 
oarcbrír. 
Señor,  ¿  de  rodillas  vos? 


í 


Pues  ¿deso  te  maravillas? 
¿No  esurá  un  rey  de  rodillas 
A  un  embijador  de  DiosT 
oargbrIh. 
Luz  hallé  en  el  aposento 
Cuando  totré ;  ya  va  Saltando... 

REY. 

Es  qoe  yo  la  voy  tomando, 
Y  de  tinieblas  sattendo. 
,No  hay  una  Imagen  aquí 
Se  gran  devodon  y  fama? 

GARCERÁII. 

De  la  Caridad  se  Rama. 

REY. 

Garcerán ,  llévame  allí. 

GARCERÁfl, 

Señor,  diferente  os  hallb; 
Idme  diciendo  lo  que  es. 

REY. 

Haz  cuenta  <ine  á  Pablo  ves 
Derribado  del  caballo. 
{Vanse.) 


vista  exterior  de  la  iglesia  de  la  Cariéis 
en  Ittéeeai. 

ESCENA  XXSL 

LA  REINA,EL  príncipe,  DON  B^l- 
CO,  DON  ILLAN,  BELTRAN,  CLARA. 

REINA. 

Aqui  dicen  que  está ;  que  no  ha  partido. 

non  ILLAN. 
Bien  le  puedes  hablar. 


accu. 

Primero  quiero 
Hablar  con  Dios. 

MX  BLASCO. 

Ese  principio  ba  sido 
Siempre  el  mejor,  roas  cierto  y  verda- 
RciifA.  •  [d«ro. 

La  fama  qne  esta  imagen  ba  tenido, 
Y  lo  que  de  la  Santa  Reina  espero, 
DíTino  original  de  ra  hermosura , 
Dlcboao  fln  en  lodo  me  asegura. 
Entremos  en  el  templo;  qne  sospecho 
Qne  ba  de  ser  de  los  dos  puerta  dora- 

Hoy  mueva  el  eielo  de  mi  padre  el  pe- 
En  nido  da  paloma  tan  sagrada,    [cbo 

EBIIU. 

To  baré  labrarla  del  cimiento  al  techo. 
Si  me  otorga  esta  pai. 

BELTRAX. 

Serillamtdn 
CaiadePaa. 

non  BLASCO. 

¿Qué  caridad  mas  jnita? 
|0b  virtud,  de  que  el  cielo  tanto  gusta! 


bleiter  da  la  iciesia. 


LA  REINA,  EL  PRINCIPE ,  CLARA, 
DON  BLASCO,  BELTRAN,  DON 
ILLAN. 


HAda  aquella  parte  oscura 
A  rezar,  Blasco,  me  aparto. 
Toda  la  gente  desvia. 

BOU  BLASCO. 

Apartémonos,  hidalgos. 
(Descubren  ¡a  iniágem^  v  la  RHna  u 
luncééeroáiüuifu  eám  el  ffionla.) 

BORnLAII. 

iSola  una  lámpara  tiene 
Casa  de  taniof  ndlagro^ 

>       BBLTBAH. 

Gastan  todas  las  limosnas 
Que  dan  k  este  templo  aanto 
fin  sustentar  pobres  viudas. 
Vestir  pobres  ;  curarlos. 

BOSULAR. 

;Dbra  santa! 

BOU  BLASCO. 

Y  bien  grandiosa. 
Fué  prenda  al  fin  de  tal  mano. 

BELTRAfl. 

¿Cómo  vino  aqui? 

-non  BUSCO. 

Uefonso, 
De  Toledo  pastor  santo. 
La  tenia  en  su  oratorio 
Por  un  celeste  regalo , 

Y  la  envió  idos  bealas 
Para  consuelo  y  amjparo, 

Y  en  sn  casa  le  hicieron 
Un  templo,  hasta  ane  ha  llegado 
A  la  grandeza  qne  noy  vemos. 


EL  REY,  GARCERAN.—  Dichos. 

RET. 

Entra ,  amigo;  que  me  abraso. 
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«ABCCBÁlf. 

DescubierU  esU  la  Viígen. 

BEY. 

La  ftiente  es  adonde  aguardo 

8ne  ha  de  aplacarse  la  yes^ba 
on  que  tiro  mi  pecado.  — 
Oscuro  está,  bien  me  viene. 
Quiero  dar  gritos. 

GAECEEÁll. 

Callando, 
Oye  Dios. 

BET. 

Ya  lo ié,  amigo. 
uaecebíh. 
Pide  perdón. 

BEY.  iperodílUu.) 
Ese  aguardo.— 
Vhrgeo... 

EsmA. 

Hgy  bien  sabéis  voe... 

BIT. 

Mi  culpa... 

BCCIA. 

Que  sois  mi  amparo. 

BET.   • 

Perdonada. 

behva. 
r  tf  endo  ansi... 

BET. 

Vuestro  amor... 

BEINA. 

Mi  Alfonso  anuido... 

BET. 

Me  guie. 

nniu. 
T^iga  perdón. 

BET. 

Pues  sois  estrella... 

BEIIIA. 

Miraldo... 

BET. 

A  mi  Leonef  «•• 

EEUU. 

Que  sn  amor... 

BET. 

Me  llevad. 

BBIXA. 

Le  trae  turbado. 

BET. 

¡Gareeráu! 

GABCEBÁlf. 

Selor,  ¿qué  tienes? 

BET. 

Llega  á  quien  está  rezando 
Aqui  delante ,  y  dirás 

8ne  rece  un  poco  roas  bajo ; 
ue  me  divierten  sus  quejas. 

CABCEBÁH.  (A  la  AdfMT.) 

Cierto  hidalgo  apasionado 
Suplica  á  vuestra  merced , 
No  que  suspenda  su  llanto, 
Ni  su  devoelon  no  ostente , 

Y  á  este  sol  divino  y  claro 
Pida  su  luz,  mas  que  un  poco 
B^e  la  voz,  entre  unto 
Que  hace  una  cuenta  que  está 
Confusa  entre  miedo  y  llanto, 

Y  le  divteften  las  tocos. 

REIRÁ. 

Decid ,  Sefior,  á  ese  hidalgo 

Que  yo  he  perdido  un  marido 

Tal,  que  aunque  entre  Aironso  Octavo, 

No  es  mejor,  y  que  consiste 

En  el  pedirlo  el  cobrarlo; 

Que  me  perdone  por  Dius. 


CARPIÓ. 

0ABCEBÍ9. 

Justo  es ,  Señora ,  estimarlo. 

BEHu.  (Afi.  al  PriMC^.) 
¿No  es  Garcerán? 

BBBIOnB. 

Él  parece. 
¿Si  está  aqui  M  padre  amado! 

BEnu. 
Si  él  está  aqni ,  Virgen  beHa, 
Nuestras  paces  os  encargo. 

BET. 

D^ala,  amigo,  qne  llore. 
Por  ventura  podrán  tanto 
Sus  lágrimas,  que  enternezcan 
Aqueste  pecho  de  mármol. 

(Clara  upóos  de  rodillas  al  ki» 
de  Garcerán.) 

CLABA. 

¡  Ah ,  caballero!  ¿qué  digo? 
¡Garcerán! 

GABCEBÁIL 

Al  alma  ha  dado 
Nueva  vida  aquesa  vos. 
¡Clara  hermosa! 

CUBA. 

Habla) 
Laque  hablaste  era  la  Reina. 

gabcbbíh. 
¡Santo  Dios!  V  el  Rey» mudado 
Del  intento  que  lenn , 
Es  el  que  está 
Luego  vuelvo. 

(Vuéhese  Clara  junto  d  la  JUtss.) 

Gran  sefior, 
La  Reina...  ^ 

BET. 

¿Llora  su  agravio? 

GABGBBáN. 

Está  aqui. 

BET. 

Y  tiene  razón. 

(BMa  Gareerdn  bajo  al  Reg.) 

BBUfA.  (A  Clara.) 

Al  irse  .quedé  dudando 
Si  era  Garcerán  amigo. 


El  Rey,  dijo,  que  ha  mudado 
El  intento  que  tenia, 
Y  viene  á  buscar  tus  brazos. 
¿Ves  el  bulto? 


Bien  le  veo. 
Mueva  Dios  su  pecho  alfudo. 
Quiero  hablar,  porque  me  entienda. 

BET.  (A  Gmterán.) 
Estaba,  amigo,  rezando. 
No  te  entendí,  y  ya  me  alegro 
De  las  nuevas  qne  me  has  dado. 

BRBIOOE. 

El  délo  ablande  su  pecho. 

BEIBA. 

De  Dios  espero  el  amparo. 

BET. 

¡Ay  Reina  del  alma  mia! 
¿Dejas  de  pedir  tu  H^^io, 

Y  procuras  mi  perdón? 
Garcerán,  ¿has  escuchado 
Qu^as  tas  enternecidas, . 
Agravios  que  obliguen  tanto 
A  pedir  perdón ,  a  amar, 

A  olvidar  el  reino  y  mando, 

Y  arrojándome  ¿  sus  pies , 
Decirle  yo  so  cuidado? 


La  hamildtd  obliga  á  Dios, 
Y  perdón  alcaoia  el  llanto. 

{LUfgau  d  la  Reina. 


) 


¡Ay,  Jesns! 


asniA. 


BEY. 


Yo  soy,  Señora.— 
Virgen  •  Juramento  os  bago 
En  sefiaiqae  vivi  ciego, 
Y  por  y  os  la  vida  aguardo, 
De  adorar  á  mi  Leonor 
Mientras  de  mi  vida  el  plazo 
Llega  i  SQS  últimos  fines, 
Deada  qne  pagar  aguardo. 

{Abrúzanu.) 


LAS  PACES  DE  LOS  REYES. 

BBUfJk. 

Indigna  soy  de  esos  brazos. 

gabcbrAn. 
Llegad  todos,  caballeros. 

BBLTBAIf. 

¿Qué  gente  es  esta?  Apartaos. 

garccbAti. 
El  Rey  es. 

DON  BLASCO. 

¡Sefior!... 

BET. 
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Amigos, 
tdo. 


Conozoo  que  anduTe  erra 
Nadie  lo  paudo  trate. 


BOlf  ILUR. 

Es  mny  justo. 

BTCBIOOB. 

Padre  amado, 
Menos  airado,  bien  puedo 
Pedir  la  mano. 

BBT. 

Y  mis  brazos. 
VolTteonos  i  Toledo, 
Donde  mil  fiestas  bagamos. 

DOlf  BLASCO. 

PreTendrémoslas  al  punto, 

DOHILLAll. 

Aqui  se  acaba,  Senado, 
Lai  paces  dehedoi  reyet , 
Historia  de  Alfonso  OcU?o. 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN, 

UOHBDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 

DIRIGIDA  AL  PADRE  MAESTRO  FRAY  HORTENSIO  FÉLIX  PARAYICIHíO, 

f  r«dic«dor  4«  •«  mi^tftad  y  proviatial  digaltiiiio  da  ím  ««grada  raligioa  da  la  Santiñma  Tríaidad» 

radanotaa  da  oantÍTOt. 


Sínica,  en  el  libro  De  la  tranquilidad  de  la  vida^  y  en  el  capitulo  De  Uu  amenaauu  de  la  muerte^ 
para  prevenir  lo  que  dijo  Canio  Julio  á  un  tirano,  le  llama :  Yir  in  primis  magnu$f  y  prosigue :  Cu-^ 
ju$  adnáraUotti  ne  hoc  quidem  obstatt  quod  noiíro  saeeulo  natus  esL  Notables  palabras  de  aquel 
filósofo  contra  los  que  piensan  que  no  se  puede  alabar  ni  estimar  lo  que  habemos  conocido  y  tra- 
tado ,  y  que  solo  es  digno  de  fama  lo  que  no  vimos  ni  conocimos.  Confieso  á  vuestra  paternidad 
ingenuamente  que  en  mi  vida  ful  dcsta  opinión;  antes  bien  me  causaron  mayor  admiración  las  obras 
de  los  ingenios  que  vi  y  traté,  si  los  hallé  dignos  de  alabanza,  al  igual  de  los  antiguos,  en  las  mismas 
materias  que  escribieron.  No  sufren  algunos  la  fama  grande  en  los  vivos ;  y  por  adquirirla  ellos ,  se 
valen  de  tantas  peregrinidades  como  Anaxágoras ,  que  para  ostentar  su  ingenio  llamó  negra  á  la 
nieve,  no  sin  risa  de  Cicerón ;  cuyo  camino  precipita  á  muchos  mal  contentos  de  la  verdad  común, 
por  irse  solos.  Otros,  que  siendo  ignorantes,  juzgan ,  non  quantum  ad  quid  rei^  ted  quantum  ad  quid 
nanúnis^  como  en  el  s^undo  de  los  Fítícoi  dijo  por  los  ciegos  Aristóteles,  son  opuestos  ex  diame^ 
Iro  á  la  luz ,  y  les  ofende  la  claridad  del  nombre  ajeno ;  y  tomo  no  pueden  escribir,  ni  para  deleitar 
ni  para  enseñar,  amenazan  con  que  pueden  reprehender.  Finalmente,  no  se  halla  quien,  por  esta 
ó  por  aquella  razón ,  no  remita  la  fama  á  las  cenizas.  Fama  poit  einere$t  dijo  Ovidio ;  gloria  non 
morítur^  Claudiano;  vivüur  ingenio^  eaetera  mortis  erunt^  Virgilio;  y  que  post  mortem  tivere  facit^  Li- 
vio;  aunque  á  Ovidio,  á  Claudiano ,  á  Virgilio  y  ¿  Livio  contradiga  Boecio  en  el  metro  sétimo  del  se* 
gundo  libro,  Mors  spemit  állam  ytortatn,  y  pregunte  por  los  huesos  de  Fabricio ,  el  rígido  Catón 
y  el  valeroso  Bruto.  ¡Desdicha  humana,  remitir  precisamente  la  fama  para  el  sepidcro,  donde  ca« 
liando  la  lengua,  hablen  los  mármoles,  y  que  lo  que  se  merece  en  vida,  se  reserve  para  la  muerte, 
cuando  el  que  no  vio  ni  conoció  al  que  escribe  (y  él  tenga  tan  poco  que  le  agradecer,  como  quien 
ya  no  siente)  haga  tan  diferente  idea  de  su  rostro !  Si  no  dijese  vuestra  paternidad  que  es  bien  que 
hable  el  bronce  de  una  sepultura ,  como  trompeta,  á  los  oidos  de  la  envidia ,  sordos  á  la  alabanza 
délos  buenos,  sabios  y  virtuosos.  Noniegolaobligacioná  la  propia  fama,  premio  de  la  virtud  y  déla 
honesta  vida,  pues  dijo  Cicerón  que :  Fuluraepost  obiíum  famae^  etiam  detracto  seimi,  eonndendum 
est ;  pero  si  la  virtud  máxima  carece  de  envidia ,  por  opinión  de  tantos,  ¿por  qué  no  gozará  de  la 
fiuna  en  vida  quien  la  merece  muerto?  Engáñase  quien  piensa  que  los  que  ya  lo  son  no  tienen 
enemigos;  pues  dejando  aparte  tanta  suma  de  ejemplos,  en  nuestros  dias  el  Bocalino,  ignorante 
maldiciente ,  escribió  en  sus  RaguaUoB  del  Parnaso  que  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba  no  merecía  llamarse  grande :  á  cuyas  frias  razones  respondió  docta  y  bastantemente,  en  li- 
bro particular,  Antonio  de  Porras,  cuyo  nombre  se  sacó  de  su  anagrama: — por  cuyos  temores  justos 
bien  puedo  yo  decir«de  vuestra  paternidad  lo  que  Séneca  de  Canio  Julio:  Vir  in  primis  magnus^  y 
que  no  obste  á  su  alabanza  quodnostro  taeculonatusest*  Al  doctísimo  padre  Ibafiez,  al  discreto 
Castro  Verde,  al  clarísimo  ingenio  de  fray  Plácido  de  Tosantos  y  otros  padres  dignísimos,  ¿qué  ob- 
jeción puede  ser  haber  nacido  en  este  siglo  ?i¿  Por  qué  ha  de  perder  la  historia  del  padre  doctor  Map- 
riana,  de  Alonso  López  de  Haxo,  de  Luis  Cabrera  de  Córdoba  y  Gil  González  de  Avila,  del  valor  que 
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las  han  de  dar  los  ftituros  siglos,  por  haber  nacido  en  este?  ¿Qué  debe  el  valenciano  Salat  á  Hi* 
pócrates,  ni  el  granadino  Berño  ¿  Bartulo,  Femando  de  Herrera  á  Horado ,  el  Mudo  ¿  Apeles,  y  Fe- 
Upe  Rogera  á  Orfeo  Tracío  ?  Yo,  doctíshno  padre ,  con  diferente  opinión,  daré  siempre  alabanza  y 
admiración  á  vuestra  paternidad  y  á  los  divinos  frutos  de  su  peregrino  ingenio ;  y  cuanto  mas  le  he 
tratado  y  visto ,  en  mayor  veneración  pienso  tenerle ;  y  asi,  Non  ego  (con  Horacio)  mds  títaríü  in 
omaíum  slUbo ,  sino  que  algún  dia  me  dilataré  á  sus  loores ,  si  bien  con  ruda,  pero  ya  conocida 
pluma.  Bien  atento  ¿  esta  verdad ,  hizo  su  majestad  á  vuestra  p^temidid  mío  de  sus  predicad<Nnes, 
y  su  sagrada  religión  su  provincial  dignísimo :  grados  sobre  que  vendrá  bien  alguno  de  mis  deseos 
cumplido,  y  conforme  ala  esperanza  de  tal  sugeto,  non  ex  añore  íudieium  hoc^  sed  ex  judicio 
atnor^  como  dijo  Filipo  Beroaldo  en  una  epístola.  T  porque  esta  no  exceda  del  justo  límite ,  ofrez- 
co á  vuestra  paternidad  esta  comedia ,  intitulada  £1  Cardenal  de  Belén ,  por  la  devoción  grande 
que  tiene  al  gran  padre  san  Jerónimo,  y  la  veneración  con  que  lee  y  trae  sus  lugares  en  el  pul- 
pito, donde  aseguro  á  vuestra  paternidad  que  pienso ,  cuando  le  escucho,  que  con  el  ingenio  de' 
Grisólogo,  habla  la  lengua  que  mereció  en  la  de  Greda  llamarse  de  oro.  Et  abslt  asunUÁOt  pnes 
como  dijo  un  sabio ,  no  puede  ser  especie  de  adulación ,  eum  totis  postvlationem  wm  praecediL 
Con  lo  referido  pues  paga  vuestra  paternidad  ¿  quien  le  escucha  con  mas  afiBCto;  pues  aunque  fue- 
se tan  docto  como  Pico  de  la  Hirandula,  podia  reqxmderle  lo  que  Angelo  Policiano  en  una  epistob, 
que,  por  ser  tan  notable  como  Inreve,  la  pondré  toda :  Qtwd  honork  mei  eausaf  tu  quoque 
Ínter  auditores  meos^  non  habeo  gratiam^  nam  si  plaeui ,  Jam  retuli^  si  non  plaeui,  neo  debeo. 
guarde  á  vuestra  paternidad»  como  sus  altas  virtudes,  grandes  letras  y  peregrino  ingenio  merecen* 
y  yo  deseo. 

Capellán  y  afieionadlsimo  servidor  de  vuestra  paternidad. 


Lcm  DI  Vb€a  Cabpio. 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

• 

• 

PERSONAS. 

GREGORIO,  oMipo. 

EUSEBIO. 

DARÍO. 

SAN  MERCURIO. 

MARlA. 

JERÓNIMO. 

VICENCIO. 

TREBELIO. 

PAÜLINUNO. 

JOSEF. 

MALCO. 

LAMBERTO. 

UBAMO. 

RUFINO. 

All«BLI6. 

BLISA. 

SAN  AGUSTÍN. 

SULPICIO. 

OROSIO. 

CAKDBlULn. 

MARINO. 

PASCUAL. 

EL  EMPERADOR 

GASPAR. 

Omshm. 

EL  DEMONIO. 

BRAS. 

JUUANO. 

MELCHOR. 

RoVAiroS  T  BOIAXAl. 

VL  MUNDO. 

ANTÓN. 

LICENO. 

BALTASAR. 

Soldados. 

SABINO.. 

ROMA. 

GERARDO. 

ESPAÑA. 

Uúucos. 

UN  JUEZ. 

EUSTOQUIA. 

NUMANCIO. 

FELICIA. 

Ciiuoos. 

PAULA. 

SAN  DÁMASO. 

MACULNO. 

JESÚS. 

RemEos. 

ACTO  PRIMERO. . 


Salen  GREGORIO  NACIA^XENO,0Mf- 
po  ée  Conitaníinapla,  i  SAN  JERÓ- 
NIMO» maneen f  en  hMto  de  eetu- 
éUnU. 

GBiaOBIO. 

No  quiero  de  ta  intendoo , 
JeróbimOf  dlsatdirte. 

SAH  JtBÓmMO. 

ÍQuiéD  pudiera  persuadirte  ' 
¡ue  es  divina  Tocación ! 
'o  lie  nacido  eo  Esclavonla, 
En  Estridon ,  celebrado 
Lagar,  y  que  estíi  asentado 
Entre  Dalmacia  t  Panonia. 
A  Roma,  imperio  del  mundo, 
Nuestros  padres  nos  trajeron 
A  mi  ▼  i  una  hermana ,  y  dieron 
Aquel  principio  en  que  fundo 
El  fin  de  mi  salvación , 

Se  fué  el  bautismo  sagrado; 
e  no  fine  bautizado 
A  Roma  desde  Estridon ; 
Que  hasta  tener  cierta  edad , 
No  dan  aquel  agua  pura 
Agora ,  ^  por  ventura     * 
N^obliga  necesidad. 
Al  estudio  me  pusieron 
De  las  artes  liberales . 
Dándome  maestros  tales 

Y  tan  célebres ,  que  fueron 
En  gramática  Donato, 

Y  en  retórica  el  divino, 
Gomo  Platón ,  Vitorino, 
A  los  cuales  no  ful  ingrato; 
Pues  antes  de  haber  cumplido 
Veinte  afios ,  de  Roma  fui , 
Para  enseñar  lo  que  ol , 
Con  mnde  aplauso  elegido. 
Las  uestaa,  que  ocioso  estaba 
De  mis  liciones,  con  puras 
Lágrimas  las  sepulturas 

Y  los  templos  visitaba 
Délos  ajpostoles santos 

Y  los  mártires  divinos , 
Ooe  por  tan  varios  caminos 
Vencieron  peligros  tantos; 

Y  por  tener  ocupada 
Elalma  en  mas perfecion , 
Díme  á  la  santa  lición 
De  la  Escritura  Sagrada ; 

Y  como  oyese  nombrarte. 


Gran  Grectorio  Nadaneeno, 
Vaso  de  virtudes  lleno, 

Y  en  Italia  celebrarte 
Por  único  inteliffente 
En  la  Escritura  Sagrada , 
Dióme ,  aunque  larga  Jomada , 
De  verle  un  deseo  ardiente. 
Asi  la  ambición  se  doma , 
Pues  vine  á  aprender  de  ti, 
Ytu  discípulo  fui. 

Cuando  era  maestro  en  Roma. 
En  Constantinopla  hallé 
Tus  letras  y  santidad. 
Estudié  con  humildad ; 
Que  en  tu  virtud  estudié. 
Pero  como  la  gran  Ikma 
De  los  padres  que  en  distrito 
Moran  del  desierto  Egito, 
Por  el  mundo  se  derrama, 
Hame  dado  este  deseo 
De  ver  su  vida ,  y  probar 
Si  puedo  mortificar 
Los  afectos  que  en  mi  veo. 
Ya  de  Evagrio,  obispo  santo 

Y  mí  tío,  una  heiedad 
Vendí,  que  en  esta  ciudad 

Se  estimó  algún  tiempo  en  tanto. 
Réstame  tu  bendición , 
Maestro,  si  eres  servido. 
Esta  y  tu  Ucencia  pido, 

Y  de  mis  faltas  perdón. 
Dámela,  padre  bendito, 

Y  apartémonos  los  dos; 
Que  quiero  buscar  á  Dios 
Por  los  desiertos  de  Egito. 

caSGOMO. 

Jerónimo,  no  pudiera 
Venirme ,  al  fin  de  mi  vida  * 
Nueva  como  tu  partida , 
Que  tal  tristexa  me  diera. 
Gomo  á  hijo  te  he  tenido, 

Y  como  tan  estimado. 
No  mis  letras  ensefiado^ 
Mas  las  tuyas  aprendido. 
Santísimos  padres  fueron 
Los  que  tuviste,  y  bien  sé 
Con  qué  oraciones  y  fe 
Tantas  veces  te  pidieron. 
Hijo  fuiste  de  oraciones ; 

Y  asi ,  el  nombre  que  te  han  dado. 
En  griego  dice  sagraéo : 

Mira  ¡qué  nombre  te  pones! 

Que  aunque  es  Ensebio  el  primero. 

Por  tu  padre  asi  llamado. 

Es  Jerónimo  ó  Sagrado 

El  que  después  considero. 

Bien  cumples  la  obligacloo 


Del  nombre ,  pues  es  sagrado, 

Y  vas  á  Dios  consagrado 
En  aquesta  vocación. 
Al  sagrado  celestial 

De  la  soledad  te  acoges: 
Sagrado  principio  escoges 
Para  aquel  fin  mmortal ; 

?ue  supuesto  que  te  veo 
an  tierno  y  en  afios  tales , 
El  cielo  te  dará  iguales 
Las  fuerzas  con  el  deseo. 
Santísimos  padres  son 
Los  que  Tiven  en  Egito 

Y  en  Nitrla,  por  el  distrito 
De  tan  áspera  región. 

T6  vivirás  á  su  ejemplo, 

Y  de  suerte  vivirás, 

8ue  por  Dios  á  ser  vendrás 
ran  coluna  de  su  templo. 
El  te  dé  su  bendición , 

Y  á  mi  que  antes  de  morir 
Oiga  mil  cosas  decir 

De  tu  ran  perfeckm. 

SAZfjiaósnno. 
Adiós ,  mi  padre  querido. 

caEGOBIO. 

Adiós,  hijo. 

SAif  iBRÓnnio. 
Adiós,  Sefior. 

CREGOaiO. 

Lágrimas  me  pide  amor. 

SAX  iCnóSUMO. 

Con  las  mismas  me  despido. 
Queda  con  mucha  alegría. 

easGORio. 
¿De  qué  la  puedo  tener? 

SAN  JBBÓRiaO. 

De  que  nos  hemos  de  ver 
En  me)or  patria  algún  día. 

(Yame.) 


Sale  MALCO,  vi<fo,  padre  dtí  yerm^ 

HALCO. 

Puesto  que  le  parezca 

Al  sabio  fistagirita, 

¡  Oh  soledad !  que  es  Dios  ó  es  bestia  el 

Sin  que  del  se  carezca ,  [solo, 

Es  bien  que  me  permita 

Que  vive  el  mas  Telia  de  polo  á  polo* 

SI  cuando  el  rojo  Apolo 

De  dormir  se  levanta. 

Se  levanta  sediento 
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.  El  mfseA)  avariento, 

A  quien  ni  el  hielo  ni  el  calor  espanta, 
^  solicilo  moere 

Por  el  dinero  que  al  dinero  adquiere; 

Si  al  pleito  y  al  litigio 

El  causídico  sale, 

T  por  Ternura  la  ?erdad  ofende; 

Si  el  otro  que  es  prodigio 

Por  lo  que  puede  ▼  vale , 

Se  levanta  a  escuchar  al  que  pretende; 

Si  el  otro  que  deciende 

Del  César  o  el  Troyano , 

A  gobernar  el  mundo ; 

SI  el  otro  el  mar  profundo. 

De  las  espumas  de  sus  naves  cano, 

Y  en  la  mar  y  en  la  tierra 

""    Todo  es  solicitud,  trabs^Jo  y  guerra ; 
Si  con  armas  doradas 
I^sa  la  dura  muerte 
El  pecho  del  soldado  y  del  que  viste 
Las  telas  delicadas, 

Y  el  mas  robusto  y  fuerte 

Con  mas  débil  flaquesa  se  resiste; 
Toda  la  vida  es  triste, 

Y  alegre  sola  aquella 
Que  en  soledad  se  pasa 
En  tan  estrecha  casa , 

Que  i  duras  penas  solo  cabe  en  ella. 
¡Oh  bienaventurado 
Quien  vive  solo,  estando  acompasado! 
No  quiso  el  alto  cielo 

8 ue  soledad  ffoiase, 
^s  que  en  el  yermo  tenga  compaSla, 

Y  que  en  desierto  sudo 
Mujer  me  acompañase, 

Pero  tan  buena  como  el  sol  al  día. 

Deciende ,  Elisa  mia; 

Comamos ,  si  te  agrada ; 

Baja  del  monte  al  prado. 

De  flores  coronado, 

Ya  jaspes  vivos  desta  fuente  helada; 

Deciende  al  viejo  esposo. 

De  tus  dulces  palabras  deseoso. 

ELISA ,  el  cabello  tendido^  con  un  va- 
tido  de  palma,  ceñido  de  ¡uiae ,  vaya 
bajande  de  un  moníe  con  una  ceeUea. 


Ya  el  sol,  esposo  mió. 

Que  destos  altos  montes 

Las  sombras  igualaba  con  sus  rayos , 

Y  d  ver  por  lo  sombrío 
De  aquestos  horizontes 

Las  aves  y  anímales  con  deftiayos, 

Y  los  floridos  mayos 
Destos  prados  volverse 
Agostos  calurosos, 

Y  sus  ramos  frondosos 

Por  la  ftiena  del  sol  entristecerse  ¿ 
De  reloj  me  servían, 

Y  que  esperabas  á  comer  dodan. 
Siéntate  en  esUpefia, 

Para  los  dos  bastante ; 

Pondré  la  mesa ,  y  comeremos  juntos. 

MALCO. 

Siempre,  Elisa ,  me  enseSa , 

gue  te  miro  delante , 
sa  alegre  humildad  divinos  puntos. 

ELISA. 

Asi ,  Maleo,  dífontos 
Nos  hallarán  conformes 
Los  padres  deste  yermo. 

MALCO. 

Si  alguno  queda  enfermo. 

Será  mejor,  Elisa ,  que  te  informes , 

Y  esto  le  llev4  luego. 

EL'SA. 

Todos  tienen  salud ;  come,  te  mego. 


MALCO. 

Bendigo  el  pan  en  nombre 

De  aquel  Dios  Trino  y  Uno ; 

Bendigo  la  hortaliza  que  has  traído; 

Y  para  que  se  asombre , 

Si  hav  animal  alffuno. 

Bendigo  aquella  fuente qu  ha  servido, 

Con  cristal  guarnecido 

De  arenillas  doradas. 

De  copa  tantos  afios 

Que  estos  montes  extrafio< 

Habitamos  los  dos ,  Un  olvidadas 

Aquellas  en  que  bebe 

Vino  el  ddeite  sepuludo  en  nieve. 


En  comenzando  d  comefy  caiga  SAN 
JEBÓNIMO,  con  um  túnica  de  tapal 
y  unac  alforjae  de  libra  y  un  bá- 
culo. 

SAN  íekóruio. 
Por  esta  senda  que  sigo. 
Mundo,  olvidado  de  ti , 
Bien  puedo  decir  por  mi 
Que  traigo  mi  bien  conmigo. 
Basta  vuestra  compafiia , 
Libros,  en  tal  soledad. 
Para  estudiar  la  verdad 

gue  á  tanta  verdad  me  gub. 
i  un  fliósofo  sin  fe 
La  hacienda  en  el  mar  echó, 
¿Qué  mucho  que  deJe  vo 
Eso,  que  mi  hacienda  íuéT 
Si  otro  se  sacó  los  ojos 
Porque  á  la  especuladon  • 
De  las  cosas  que  altas  son 
Le  daba  la  vista  enojos, 
iQué  mucho  que  yo  me  privo 
De  aquellas  vistas  Urianas 
De  las  doncellas  romanas , 
Donde  tal  Incendio  vIveT 
Hoy  quiero  estudiar  en  vos. 
Sin  OJOS  y  sin  hacienda , 
Para  que  nada  me  ofenda , 
¡Oh  deuda  infinita,  Diost 
Por  aquesta  soledad 
Os  voy  buscando,  bien  mío, 

Y  que  os  he  de  hallar  confio 
Por  silendo  y  humildad. — 

Mas  ¡ay.  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
Un  moqie  y  una  mqjer 
Comen  juntos.  ¿Puede  ser, 
O  es  ilusión  del  deseo? 
Allí  en  una  pelia  he  visto 
Un  vi^o  santo  elevado. 
Otro  en  una  quiebra  echado. 
Mirando  en  éxtasi  un  Cristo ; 
Otro  con  una  cadena 
Atado  á  un  árbol  el  pié , 

Y  Ulla  celda  miré 

De  hierros  agudos  llena « 
Para  no  poder  volver 
El  rostro  á  ninguna  parte ; 

Y  aquí ,  aunque  pobre  y  sin  arto » 
¡Este  con  estamujerl 

MALCO. 

Gradas  os  damos ,  Seflor, 
Pues  habéis  sido  servido, 
Sin  haberlo  merecido. 
De  hacemos  unto  favor. 
¡Qué  sabroso  ha  estado  el  pan , 

Y  qué  linda  la  hortaliza, 

?ue  esa  mano  fertiliza, 
que  de  balde  nos  dan ! 
Vamos  á  beber,  Elisa ; 

8ue  ya  nos  llama  la  fuenle 
on  el  son  de  su  corriente 

Y  con  su  música  y  risa. 


SANJERÓIfUIO. 

Detente ,  padre,  por  Dios ; 


Oye  á  un  mancebo  eitrai^ero... 
—Y  t6  Umbien,  porque  quiera 
Pi^egunuros  á  loados. 
Huyendo  el  mundo,  he  venido 
A  esu  sanu  soledad ; 
Que  me  entró  su  santidad 
Al  alma  por  el  oido. 
Grandes  ejemplos  me  han  dado 
Padres  que  por  ella  he  visto» 
De  asperezas  que  por  Cristo 
ConsUntemente  han  pasado. 
¿Cómo  estáis  juntos  los  dos? 
iJSois  casados?  ¿  Qué  es  aquesta? 

MALCO. 

Escndia,  mancebo  honesto, 
AtenUmenle.  por  Dios. 
Mis  padres ,  oe  quleo  yo  era 
Único  y  solo  heredero , 
Viendo  mi  edad  mfidente. 
Me  obligan  á  casaiiento. 
Porque  su  casa  y  su  sangre 
Fuese  por  mi  procediendo. 
Bespondo  que  yo  tenia 
Propósito  verdadero 
De  ser  monje ,  con  que  irrito 
Padres ,  amigos  y  deudos. 
Desprecio  sus  amenazas, 
Silgo  de  mi  patria  huvendo, 

Y  entre  Cálquidosy  Minas 
Hallo  un  espantoso  yermo. 
Pido  el  hábito  á  sus  monjes  , 
La  nueva  vida  comienzo. 
Poniendo  á  mis  verdes  anos 
Con  mis  penitendas  freno. 
Después  de  larga  oradon. 
Buscaba ,  amigo,  el  sustento. 
Haciendo  cesus  de  ndmbres , 
Menudas  redes  ó  anzuelos. 
Ya  después  de  mochos  afios 
Cayóme  eu  el  pensamieoto 
Ver  á  mi  patria ,  y  Umbien 
Dar  á  mi  madre  consuelo 

Que  en  el  yermo  había  oido 
lue  era  va  mi  padre  muerto), 
or  vender  mis  posesiones 

Y  labrar  on  monasterio 

De  lo  que  á  mi  me  tocase.- 
—Pero  ipor  qué  me  avergtleuo? 
Que  Umiuen  imaginé 
Reservar  para  mi  cuerpo 
Alguna  parte,  después 
De  la  que  á  los  pobres  debo. 
ClanoAM  mi  padre  abad 
Contra  mi  Intento,  didendo 
Que  me  tenuba  el  demonio, 

Y  que  muches  que  se  han  vuelto 
De  aquesu  manera  al  siglo,  * 
Mas  que  ganaron  perdieron. 

Mil  ejemplos  me  traia. 
Bañado  en  llanto;  mas  viendo 
Que  los  atropello  todos 

Y  que  no  basUn  ejemplos. 
Sus  brazos  cadena  hada 

De  mis  plés,  que  se  partieron 
Flnalmento  de  sus  brazos» 
Para  su  dafio  ligeros. 
Hay  una  gran  soledad 
Entre  HeroeyAdessa,  pienso 
Que  de  mas  de  ochenu  millas , 
Donde  moros  sarracenos , 
Con  tiendas  y  pabellones. 
Hacen  dudad  el  desierto; 
Por  el  temor  de  los  cuales. 
Los  que  han  de  pasar  por  ellos  , 
Hacen  un  grande  escuadrón; 

Y  asi,  nosotros  hadendo 
Bien  de  setenta  personas. 
Mozos,  mujeres  y  riejos. 
El  nuestro,  nos  atrevimos 

A  oponer  al  suyo  el  nuestro ; 
Pero  al  medio  del  camino 
Un  grueso  cjérdto 
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fpebértoos  ismaeUus 
EaciballosjeaiBellof, 
Lof  cuerpos  medio  desoádos 
Con  albornocet  eabiertos, 

Y  de  oms  tocas  listadas 
Coronados  los  cal>eno8 ; 
Los  arcos  j  los  carcajes 
Pendientes  del  hombro  izquierdo, 
y  los  bien  fornidos  braios 
Vibrando  lanzas  de  abeto. 
Fuimos  cautivos ,  en  fin, 

y  yo,  miserable,  preso 
Con  una  mujer  de  aquellas; 
Daoá  ios  dos  nos  cupo  un  dnefio. 
Carne  cruda  nos  ponían 

Y  leche  de  los  camellos 
Por  comida  V  por  bebida , 
Hasta  que  llegando  al  centro 
De  la  interior  soledad, 

A  su  mqjer  y  hijos  vemos. 
Quitáronme  mi  vestido 
Por  el  gran  calor  del  cielo, 

Y  dándome  sus  ganados. 
De  monje*  pastor  me  vuelvo. 
Andaba  solo  en  el  campo. 
Orando  á  Dios  y  diciendo 
Las  oraciones  y  salmos 

Sue  aprendí  en  el  moriasterio ; 
as  como  me  viese  el  moro 
Leal ,  V  que  iba  en  aumento 
Por  mi  cuidado  el  ganado. 
Para  echarme  grillos  nuevos, 
Con  la  cautiva  mujer 
Me  inanda  casar.  Yo  luego 
Replico  que  no  es  posible 
En  la  fe  y  ley  que  profeso; 
El ,  desnudando  la  espada , 
Me  hubiera  pasado  el  pecho. 
Si  su  piadosa  mijjer 
No  se  le  pusiera  en  medio. 
Danos  una  cueva ,  en  fin , 
A  los  dos  por  aposento. 
Donde  yo,  bañado  en  llanto. 
De  mis  desdichas  me  quejo; 

8ne  viendo  que  era  castigo 
e  mi  ignorante  deseo. 
Después  de  mil  quejas  tristes. 
Saqué  un  cuchillo  del  seno. 

Y  dijele  i  la  mqjer : 
«Desdiebada  esposa,  hoy  quiero 
Que,  antes  mártir  que  marido, 
Me  goce  tu  Indigno  pecho.t 
Ella  entonces  animosa , 

Filo  y  mano  deteniendo, 
c  Por  Jesucristo,  me  dijo. 
Que  nonierdas  alma  y  cuerpo ; 

?ae  si  tú  quieres  ser  casto, 
o  tonto  mas;  que  te  oft  ezco 
Poner  en  tu  santo  amparo 
La  castidad  que  pretendo; 

Y  ai  vivimos  IOS  dos, 
Nuestro  concierto  encubriendo, 
iQuiéo  duda  que  nuestros  amos 
Noi  tengan  amor  inmenso  ?  t 
Quedé  mudo,  quedé  absprto, 

Snedé  tal ,  que  te  confieso 
aemepuso  su  virtud 
A  la  virtud  nuevo  aliento. 
Amela  como  á  mujer; 
Pero  con  tanto  recelo. 
Que  nunca  toqué  su  carne 
Ifl  vi  desnudo  su  cuerpo; 
Porque  lo  que  habla  ganado 
En  la  guerra,  tuve  miedo 
Qoa  lo  perdiese  en  la  pai. 
Siendo  ton  fácil  perderlo. 
Yivi  con  ella  diez  años , 
Amándonos  con  exceso 
Nuestros  duefios,  basto  taiito 
Que  me  vino  al  pensamiento 
Un  dia  mi'triste  estado, 
Y  á  la  santa  m^jer  ruego 
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Que  nos  huyamos.  Huimos 
Con  sustento  y  con  dos  cueros. 
Estos ,  en  llegando  á  un  rio, 
flinchamos,  y  los  pies  puestos 
Sobre  los  dos,  navegamos. 
Llevando  encerrado  el  viento. 
Caminamos  por  la  orilla 
Casi  tres  días  enteros , 
Ya  sin  sustento  y  sin  agua. 
Cuando  caminando  veo 
En  dos  camellos  dos  moros 
A  toda  furia,  y  sospecho  * 
Por  el  súbito  temor 
Lo  que  sin  duda  fué  cierto. 
Pero  mirando  una  cueva 
De  escorpiones  y  de  régulos , 
Que,  abrasados  del  calor, 
Buscaban  las  sombras  dentro, 
En  ella  á  morir  entramos; 

Y  obligándonos  el  miedo 
A  quedamos  á  una  parte 

Y  no  penetrar  ai  centro. 
Entro  el  criado,  y  á  voces, 
«Salid,  ladrones ,>  diciendo, 
Salió  una  fiera  leona. 
Que  despedazó  su  cuerpo. 
Viéndole  el  moro  Urdar, 
A  ver  la  causa  soberbio 
Vinoá  la  cueva,  y  halló 
La  misma  muerte  al  encuentro. 
Nosotros  toda  la  noche, 
Tan  fiero  animal  temiendo. 
Solo  por  muro  Ipvimos 
La  virginidad  del  pecho. 
Ya  salía  el  alba ,  coando. 
Sus  cachorrillos  asiendo 
En  la  boca  la  leona. 
Salió  de  su  albergue  estrecho. 
Nosotros,  después  de  un  ralo, 
Los  camellos  previniendo 
Que  el  moro  dejado  habla, 
venimos  por  el  desierto 
Al  ejército  romano; 

Y  porque  en  mi  monasterio 
Era  va  muerto  el  abad , 

I  A  mí  casto  esposa  tengo 
De  la  manera  que  has  visto. 
Para  dar  tan  alto  ejemplo. 

SARJEBÓIQHO. 

Con  notoble  admiración. 
Padre  mió,  te  he  escuchado; 
Que  ninguno  me  la  ha  dado 
Mayor  en  esta  región , 
Ni  de  semejante  ejemplo. 

Y  tó,  mujer  venerable. 
Dame  licencia  que  hable 
En  tu  castísimo  templo. 
Mochas  de  la  antigua  edad 
Del  carro  y  trono  se  abajen , 
No  á  ti ,  mi^r,  sino  imagen 
De  pureza  y  castidad. 
Callen  Sofronia  romana, 
Marcia,FarayMeduUna, 
Eufrosina  alejandrina 

Y  Edeltrudis  anglicana. 
Es  vuestra  historia  ton  varia , 

Y  toles  os  hizo  Dios, 
Que  estoy  mirando  en  los  dos 
Un  nuevo  Crisanto  y  Daría. 
Dadme  vuestra  bendición; 

8ue  vengo  á  las  soledades, 
uvendo  las  vanidades 
De  la  mortol  presunción. 
Ya  sin  sospecnas  ningunas 
Deste  mar  espero  el  puerto. 
Si  á  la  puerto  del  desierto 
He  hallado  toles  colunas.' 
Jerónimo  me  apellido. 
Desde  Roma  vengo  aquí: 
Rogalde,  padres,  por  mi 
A  aquel  por  quien  lie  venido. 


í 


■ALGO. 

El  te  dé .  Ilustre  mancebo , 
Lo  que  deseas. 

ELISA. 

_  No  hay  duda 

Deque  á  tus  megos  acoda. 

HALCO. 

T6  serás  un  Pablo  noef  o. 

ELISA. 

TÚ  serás  un  nuevo  Antonio. 

HALCO. 

Resiste,  si  quieres  palma. 

ELISA. 

Busca  la  quietud  del  alma , 
Que  es  divino  patrimonio. 
SAX  iBaóHmo. 

tPor  dónde  podré  tomar 
[ejor  senda ,  padre  mloY 

■ALGO. 

Pasa  esto  peqnefio  rio. 
Sube  aquel  alto  pinar, 
Y  entre  unas  sendas  esirecbaa 
Unas  cuevas  hallarás. 
Por  donde  seguro  vas : 
Que  van  al  ddo  derechas. 
SAH  jBaóüao. 

Adiós,  mundo;  adiós,  ciudades; 
Adiós ,  cuidados  del  suelo; 
Porque  los  bienes  del  cielo 
Se  hallan  bien  por  aoledades.  (Fáwe.) 


4  Qué  honestidad  de  maueebol 

lULCO. 

iQué  hermosura  y  qué  virtud ! 

ELISA. 

iCon  cuánto  solicitud 
Va  por  camino  tan  nuevo  1 


A 

1 


Dios  le  debe  de  guiar. 

SñU  MARINO,  e»  kábUoufia 

MAURO. 

¿Si  le  hállate  por  aquí? 
¡Ay  Dios ,  qué  ocasión  perdí 
De  procurarme  salvar ! — 
Padres .  que  prospere  el  délo 
En  santidad  como  en  días. 
Tantos  que  las  carnes  frías 
Amort^e  blanco  pelo, 
Habéis  risto  por  aqui 
Joman  Abo  celestial, 
Envuelto  en  pardo  sayal , 
Que  huye  del  mundo  y  díe  mi  T 
Que  sabed  que  le  servia , 
Yquedélandonado, 
Ciencia  y  virtud  he  estudiado, 
Que  sin  él  perder  podria. 
¿Dónde  fué?  ¿Por  dónde  vit 

HALCO. 

HQo,  ese  santo  mancebo, 
Cuyo;  propósito  apruebo. 
Cerca  deste  arroyo  está ; 
Mas  á  lo  que  del  colijo. 
Quiere  buscar  soledad ; 

Y  aunque  era  justa  piedad 
Que  con  él  vivieras ,  h yo. 
Por  aaora  no  es  razón ; 

Y  si  admites  mi  consejo. 
Aunque  Ignorante,  porvielo 

Y  antiguo  en  esto  reglón , 
Baz  una  verde  enramada 
De  aquellas  peBas  eu  frentOi 

Y  allí  vive  penitente, 
SI  la  soledad  le  agrada. 
No  perturbes  so  quietud » 
Asi  Dios  te  favorezca; 
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Que  baftU  que  él  re«»laD(lexca, 
Para  imitar  su  virlna. 
Desde  l^osleveríM, 
Hasu  qoe  liegne  ocasión 
Qae  él  coDozca  tu  intenciOD. 

No  quiero  ofenderle  mas. 
Pero  dame ,  padre  amado, 
Uo  saco,  ai  acaso  Üenes. 

KALCO. 

Vén  conmigo  á  ver  mis  bienes , 
Y  escoge  el  mas  bien  tratado. 

MABINO. 

Vamos ,  padre. 

MALCO. 

Vén ,  EUsa. 

ELISA. 

Por  esta  senda  iris  bien. 

VABINO. 

:Ay,  mondo!  dichoso  qoien 
Tos  vanas  rlqaesas  pisa  I 

(Vonie.) 


SaUn  EL  DEMONIO  f  EL  MUNDO. 

Miioiao. 

Í Debían  de  ftliar  en  los  detiertos 
e  Nilría  ^  Siria ,  Egipto  y  Palestina 
Almas  de  vivos  entre  cnerposmuertos? 
iFaltaba  un  loan  egipcio,  da  divina 
Vida,  nn  Benon  angélico,  un  Teonio, 
Un  Didimo,  que  al  cielo  el  mondo  in- 

[dina? 
¿Fallaban  nn  san  Siró,  un  Apolonio, 
Un  Macario,  eremita  alejandrino. 
Un  Pablo  celestial  y  an  claro  Antonio, 
Para  seguir  tan  áspero  camino, 
Dejando  á  lulla  y  al  romano  suelo 
El  monstro  de  Jerónimo  divino? 
¡Maldito  sea  aquel  primero  vuelo 
Que  di  desde  los  cielos  á  la  tierra , 
SI  se  llama  volar  caer  del  cielo! 
iÑo  tenemos  aci  guien  nos  dé  guerra? 
¿Estaban  estas  pefias  sin  vecinos? 
¿Ninguno  k  su  aspereas  se  destierra? 
81  estos  pefiascos  bárbaros  y  pinos 
Se  alquilaran,  acaso  enriauecieran 
Los  duefios  deste  mar  ciKunvecinos; 
Mas  todos  juntos.  Mundo,  im>  me  alte- 
Lo  que  solo  Jerónimo;  que  tanto  [ran 
De  su  virtud  mis  celos  consláaran. 

MUNDO. 

¿Va  Juzgas  á  Jerónimo  tan  santot 

DEHOKIO. 

Pues  ¿DO  le  Tes,  dése  pefiasco  Atlante, 
Que  apedrea  el  infierno  con  un  canto? 
¿De  qaé  me  imporU  4  mi  aer  arrogan- 
Si  ese  David »  qae  el  brazo  en  honda 

[vuelve, 
Derriba  con  la  piedra  mi  gigante? 
Nunca  para  sii  pecho  la  revuelve. 
Que  no  lastinie  aquel  rebelde  mío, 

8ue  de  espíritu  en  fuego  se  resuelve, 
oy  babemos  de  entrar  en  desafío 
Con  su  imaginación;  estad  alerta. 

■uimo. 
podrft  ser  qne  le  venu  el  poder  mió. 

nEMORIO. 

¿Qué  es  verle  estar  en  esa  pefía  yerta^ 
Tendido  al  sol ,  los  huesos  abrasados. 
Que  de  pura  flaqueza  desconcierta ; 
Y  ¿  nosotros  de  velle  tan  helados , 
Con  treinta  aftos  de  edad  tan  valeroso, 
Qge  volvemos  corridos  y  afireotados? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VECA  CAHPIO. 

Que  quien  viwe  lAi  f«tlat  U  Wéam 

SoteJadei  al  Melé  p&l  eel^ 

Cerno  beUie  paea  te  vUm; 

Que  no  ei  hombre  ée  ruzem. 

,  •«     j   ^  .  t^^^t   Amoretunúiee 
Agora  es  tiempo ;  ¡oh  Hundo  cauteloso:  ^^  ^^^^  ^^^ 

Mueve  con  tus  sirenas  sus  oidos. 


«o:(BO. 
Algunos  del  distrito  peñascoso 
De  Egipto  y  Nitria  tengo  yo  vencidos. 

DEUOinO. 


Sale  SAN  JERÓNIMO. 

SAü  jEaó?ciio.      [aplican. 
Los  que  iii(us  plantas  su  hermosura 

V  4  tu  divino  sol  hacen  diadema , 
Que  con  tan  soberana  epifonema 
Santo,  mil  veces,  Sanlit  reduplican , 

Tu  mexcrntable  esencia  testifican 
Con  ver  que  su  poder  al  tuyo  tema , 
Divino  Teos,  MajesUd  Suprema, 
Que  tantos  atributos  significan. 

Si  al  triángulo  aanto  que  contiene 
Tu  círculo  divino,  el  pensamiento. 
Tal  vez  como  veloz ,  confuso  viene , 

En  mi  pequefio  mundo  mira  atento 
Tu  semejanza ,  pues  ei  alma  tiene 
Memoria,  voluntad  y  entendimiento. 

nBnomo. 
Mirad  cómo  se  ha  quedado 
En  alta  contemplación. 

ncüDO. 
Como  los  misterios  son , 
Le  han  subido  y  elevado. 

PEHOMO. 

En  aquel  divino  Téos  * 

Y  soberano  Jehová 

El  alma  ponienA>  est4 , 
Sus  potencias  y  deseos. 
Vengan  imaginaciones 
De  las  doncellas  de  Roma. 
Ea ,  Mundo,  k  carao  toma 
Lascivas  contemplaciones. 
Amonio  ba  resucitado, 
Fénix  Jerónimo  es ; 
No  aguardes  k  que  después 
Esté  de  su  piedra  armaido; 
Que  si  la  pone  en  la  honda, 
Me  ha  de  quebrantar  la  frente. 

HUICDO. 

Ya  tiene  un  coro  presente, 
Aunque  en  el  cielo  se  esconda. 

Salen  nuss  noHAiios  y  tbis  nAiAS,  to- 
roñados  de  floréis  een  Loe  «daicos. 
Canten  y  dancen  atí. 

■dsioos. 
A  Vénue  divina 
Vamoi  á  ofrecer ^ 
Tiolapaknainyrata 
Niel  caito  laurel^ 
SinoelverdemirtOy 

Y  revuelta  con  él 
Verbena  amorosa, 
Violeta  yclami. 
Ardan  corazones 
De  quien  quiere  bien, 
En  sus  blancas  aras , 

Y  vtven  después. 
Démonos  las  manm. 
Los  brazos  tambiems 

Y  con  lazos  deUos 
la  vamos  d  ver. 
Hecha  reverencia 
Dos  veces  y  tres , 
A  su  templo  hermoso: 
Sembremos  por  él 
Tréboles;  moletas. 
Coronas  de  rey. 
Salvias  y  tomillos , 
Verde  mirabel. 

{Biaien.) 


Que  no  hay  cosa  mas  du¡ee  qme  pMi 
La  hnmmsa  imaffinaeion. 

SAR  ÍBEÓ?iniO. 

Aqui  ¡no  quieren  dejarme 
De  las  romanas  doncellas 
Sus  corros  y  danzas  bellas! 
jQue  vengan  k  a  tormentarme  , 
Kntre  tanta  penitencia. 
Estas  imaginaciones ! 
Que  estos  huesos,  ya  carbones , 
Haciendo  al  sol  resistencia « 
Tengan  fuerza  contra  mi ! 
Pues  esperad ,  miserables ; 
Que  por  cosas  mas  estables 
viene  Jerónimo  aqui. 
Yo  me  pondré  de  manera. 
Que  aun  no  me  conozca  yo. 

DBHOXIO. 

i  Dónde ,  Mundo,  se  subió? 

■ORIM). 

n8  lo  entiendo.  El  fin  espera. 

EEHOmO. 

Pues  la  danza  proseguid. 

■üicno. 
Demonios,  vajra  adelante. 
Hasta  que  os  tire  y  espante 
Con  aquel  canto  David, 
ilúsicot. 

A  Venus  le  pintan 

Dos  Uaneaspalüwuu , 

Cmegmum  suenrro. 

Ceñidas  de  qosas. 

Con  arrullos  mansos 

trasdós  se  enamoran , 

Y  d  criar  sus  hijos 

Cada  luna  toman. 

Los  peces  del  mar 

A  amarse  provocan; 

Al  aurora  llaman 

Nácares  y  conchas. 

Las  fieras  serpientes. 

Abiertas  las  bocas. 

Viendo  las  murenas. 

Dejan  la  ponzoña. 
{Baüen.) 
Que  quien  vive  sin  esta  gloría 
Soledades  del  yermo  de  Egipto, 
La  naturaleza  ofende, 

Y  su  ser  pone  en  olvido. 
Amor  es  un  niño 

Tan  tierno  y  tan  linde,     ^ 
Que  las  almas  heladas  enetende , 
Yes  de  sus  penas  descansa  y  alhna. 

(Véase San  Jerónimo  en  loaUa,aMarU 
el  peche  de  la  túnica ,  een  un  canto 
en  lamano^  y  un  Crisioan  unapo- 

ña.) 

DEnoino. 

Parad,  ipesar  de  quien  soy! 
Que  se  está  abriendo  aquel  pecho. 
¡Oh,  pelicano  deshecho 
be  amor  de  Dios !  Yo  me  voy. 

HUNDO. 

Y  todos  tamos  tras  ti. 

SAR  jEEÓnno. 

Cristo  ml(^  oid  mi  canto. 
Pues  os  canto  con  el  canto 
Que  en  soledad  aprendí. 
En  dos  puntos,  sol  y  mi,  ^ 
Se  encierra  el  canto,  mi  Dios ; 
Bl  sol  que  canto  sois  vos, 
Yosoyel  mi,  y  el  compás 


Erte  canto,  «rae  es  quien  mu 

Moi  ha  jQBttdo  á  los  dos. 

lAy,  si  pudiese  liscer  jo 

Con  Gsnto  Uo  entonado 

Una  solfa  en  mí  costado, 

Gomo  la  lanxa  os  pintó. 

Poes  que  de  regla  os  sirvió 

Para  las  gotas  sanffrlentas» 

Pantos  para  mis  afrentas  9 

Donde,  seminima  Toello» 

El  sol  en  eclipse  envuelto, 

Desbarató  el  armenia 

Del  mondo,  pues  a(|nel  dia 

Temió  que  estaba  resuelto! 

Cantad ,  canto,  en  este  pecbo 

Con  un  eterno  dolor 

Deste  piadoso  Sefior 

Misericordias  que  ha  hecho. 

Ouede  cantando  desheebo» 

1  aytideule  los  sentidos, 

A  cinco  voces  heridos , 

O  i  tres  mis  potencias  tres; 

Que  el  alma  quien  canta  es, 

T  son  de  Dios  los  oídos. 

Despertad ,  Cristo  bendito, 

Al  canto  de  qnien  os  canta ;  • 

Despertad  de  la  cmx  santa , 

Cama  que  os  dio  mi  delito. 

Ya  con  el  canto  os  imito, 

Poes  donde  os  amo  me  doy. 

UNA  vos. 

Jerónimo,  ya  lo  estoy. 
Mucho  tu  canto  me  agrada. 
A  tu  vos ,  en  mi  templada , 
Que  soy  níedra ,  ayudad  ya. 
Mis  ángeles. 

SAX  jERÓmno. 

¿  Quién  dar& 

Voa  á  mi  lengua  turbada? 

(Él  vüffa  wbienáo  hosta  el  CrUto  que 
esté  en  ¡a  peñe ,  y  dentro  cantando.) 
«tisiCA.  [Dentro,) 
Deede  eeie  desierto  suelo 
Suke  JerMm  tanto  ^ 
Porque  le  leoanta  un  eoBÍo 
El  pecho  ylaoox  alcielo. 

[Ciérrese.) 


Salgan  MARINO,  ya  en  héMto  demon- 
io ,  T  SABINO,  romano. 

sABmo. 
Yo  sé  que  la  obediencia  le  es  lonosa. 

■Almo. 
Dias  há  que  le  quise  hablar,  y  días 

SQue  pienso  que  jerónimoaeluí  ido  [to; 
lose  sidiga  al  cielo,  pues  no  es  muer- 
as no  vive  en  la  tierra  el  que  en  Dios 

[vive) 
Pan  aprender  mejor  la  lengua  hebrea. 

SABIRO. 

¿Dónde? 

HASINO. 

A  Jerusalen;  gue  como  Intenta 
Trasladar  las  divinas  Escrituras , 
ICI  no  saberla  bien  le  bace  gran  Alta. 

SABIKO. 

^Dóttde  vivía? 

■Aftmo. 

En  estas  altas  peBas, 
€>on  penitencia  quejamos  se  ba  visto; 
iQne  á  la  imigen  santísima  de  Cristo 
Tnl  música  le  daba  con  un  canto. 
Que  no  le  agrada  la  del  cielo  tanto. 

SABIRO. 

Éqnel  sumo  pontifico  Liberto, 
ne  agora  rige  de  san  Pedro  el  barco, 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

Le  enviaba  á  llamar  con  mucha  pHsa: 
Tal  noticia  le  han  dado  de  sus  letras 

Y  su  gran  santidad ,  porque  el  demo- 
lía movido  la  lenipia  de  un  hereje  [nlo 
Llamado  Arrio,  a  quien  Constancio  si- 
lgue. 

Que  tiene  agora  el  cetro  del  imperio. 
Con  aquesto  persigne  los  católicos, 

Y  tengo  para  mi  que  no  se  excusa , 
Por  elbien  de  la  Iglesia,  el  gran  Jeró* 

[uimo 
De  dar  la  vuelta  ¿  Roma  á  defenderla. 

HARUfO. 

Basta,  Sabino,  que  lo  mande  el  Papa, 
Cuando  no  fuera  la  ocasión  tan  justa. 

Y  pnes  es  fuerza  que  criados  lleve , 
Hoy  ¿Jerusalen  los  dos  parlamos; 
Que  no  pienso  dejaIJe  basta  quemuera. 

SABUIO. 

Haces ,  Marino,  tu  provecho  en  esto. 

HAailfO.  ' 

No  dejaré  mi  sol  por  todo  el  mundo. 
Naci  para  beliotropio  de  Jerónimo;  [ve, 
Que  adonde  quiera  que  su  sol  se  vuel- 
Cofflo  yerba  del  sol  me  voy  volviendo. 

SABINO. 

Camina,  y  vamos  Juntos  á  buscarie. 

■AliRO. 

No  habrá  llegado  4  la  ciudad  sagrada. 

SAsmo. 
No  le  busca  la  Iglesia  sin  misterio. 

MARIXO. 

Harále  luego  cardenal  Liberlo. 
(Yanse.) 


Ss¿M  SAN  JERÓNIMO  T  UN  HEBREO. 

SA!f  iZKÓmUO. 

No  es  posible  que  yo  pueda 
Con  esta  lengua  salir. 

HEBREO. 

Tu  ingenio  puede  decir 
Que  atrás  de  ninguno  queda. 

SAN  JEBÓNinO. 

De  la  ambición  desta  gloria 
Por  justa  humildad  me  biíjo. 

HEBREO. 

No  hay  cosa  de  que  el  trabajo 
No  salga  con  la  viioria. 

SAN  JEEÓmo. 

Tomo  á  ver  óDanTeL 

HEBREO. 

Di  el  capitulo  tercero; 

§ue  en  el  segundo  ó  primero 
a  no  hay  que  dudar  en  éL 

SAN  JERÓNMO.  {LeC.) 

cNabucodonosor  hizo  una  estatua 
»De  oro,  su  altittrd  sesenta  codos ; 
»De  ancho  tenia  seis ;  y  esta  la  puso 
»En  el  campo  de  Dura,  en  Babilonia... 

HEBREO. 

Aqui  dice  entfió.  Pasa  adelante. 

SAN  JERÓNIHO.  [qUCS, 

•Sátrapas,  magistrados,  jueces,  du- 
»Tiranos ,  grandes  y  prefetos,  prínci- 
HEBREo.  [pes... 

cDe  las  regiones!,  dice. 

•      SAN  ÍEBÓNMO. 

»La8  regiones, 
»Para  que  cuando  quiso  dedicalia, 
vYlniesen  todos  juntos  áadoralla.t 

HEBREO. 

Paréceme  que  vas  bien. 
Yo  tengo  qué  hacer  agora; 
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MaBana  al  fin  de  la  aurora 
Volveré  á  verte  también; 
Que  aquí  puedes  aguardarme. 

SAN  JERÓmno. 
Vén ,  hebreo,  por  tu  vida , 
Porque  esta  lengua  aprendida , 
La  caldea  has  de  enseñarme. 

{Vau  el  hebreo,) 
No  hallo  vo  aqui  la  blandura 
Que  en  Plinio  y  en  Cicerón. 

e ulero  un  poco  de  Platón 
osar  la  Ingenua  dulzura. 

{Lee  en  otro^Nhro.) 
La  Apología  topé  del  docto  Sócrates, 

Y  dice  asi :  c¿Qué  causa  os  bao  traído, 
>:0h  famosos  varones  atenienses! 
«Los  que  me  acusan?  No  la  sé  por 

[cierto. 
•¿Porquécasomeolvidandemi  propio? 
»Y  aunque  mintiendo  pienso  que  os 

[agraden, 
•Con  tal  fuerza  de  afecto  os  persua- 
Mas  dejemos  á  Platón  [den.» 

Que  á  su  Sócrates  defienda , 

Y  para  que  00  se  ofenda , 

Oigamos  ¿  Cieeron.(5e^ifa  otro  lihro.) 
Haola  aqui  Cicerón  con  Junio  Bruto 
De  la  naturaleza  de  los  dioses. 
tComo  basta  agora  estén  mal  explica- 
>En  la  filosofía  muchas  cosas,     [das 
»Que  tuno  ignoraa-por  dificultosas...» 
— ¡Válame  Dios!  ¿qué  me  ha  dado? 
¡Ay,  qué  terrible  calor ! 
Parece  que  un  grande  ardor 
Se  ha  en  mis  venas  derramado. 
¡Jesús!  ¿Qué  tengo?  Qué  es  esto? 
Aqui  me  quiero  ^bir... 
—Aunque  ¿cómo  puedo  huir 
De  ftaego  en  el  alma  puesto? 

{Arrímese  d  una  inoendon.) 

b 'Válgame  Dios!  que  me  abraso 
e  una  calentura  ardiente. 
Con  improviso  accidente 
Muero,  v  muchas  muertes  paso, 
i  Ay,  cíelo!  piedad  de  mi ! 

Asido  por  el  cuello  d  una  invención^ 
u  descubra  en  ella  UN  ÁNG£L»  qm 
le  lleve  del  eabellq  de  la  oirá  par^ 
te^  donde  se  deseubra  un  tribunal 

con  CUATRO  ÁNGELES,  T  UN  PRESI- 

DENTM  ó  JUEZ ,  can  una  oara ,  m 
una  silla  ó  trono, 

ÁNGEL. 

Aqui,  Sefior,  ha  llegado 
Aquel  hombre  que  mandaste. 

JVBS. 

¿Quién  eres? 

SAN  icaómno. 
Señor,  cristiano. 
Esta  es  la  fe*que  profeso 
Por  el  bautismo  sagrado. 
Porque  en  Roma  recebi 
Agua  y  Espíritu  Santo. 
Cristiano  en  efeto  soy. 

JCEZ. 

Mientes;  que  ciceroniano 


8ue  solo  quien  lee  en  Cristo, 
ristiano  na  de  ser  llamado ; 
Que  quien  tiene  el  corazón 

«  Parece  qae  deben  faltar  eos  versos,  6 
hay  que  soponer  laa  cifpsit  violeala,  ta* 
piiendo  la  palabra  era  antes  ó  despaei  dt 
eicerofúes». 
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En  Cie^rM ,  M  et  aptTlo 

LltiDtrle  del  misao  nonore. 

¡HoUI 

ÍR6II.. 

ifiefior?... 

iOES. 

Azotaldo. 

Lu  espaldas  apercibe. 
{Áxótenie.) 

8Alf  JERÓNIMO. 

Pequé,  SeRor,  Señor  santo, 
Omnipoteiile,  piadoso, 
Peqoe ;  conoxeo  mi  eogaSo. 
Pequé,  Sefior. 

Augel. 

Gnu  SeSor, 
De  rodillas  bamll  lados 
Los  iogeies ,  te  pedimos 
Te  digoes  de  perdonarlo. 

SAH  lESÓKIMO. 

iQnlén ,  Seftor,  en  el  iuflerno 
lamaré  ta  nombre  sacro? 

JUCGBL. 

Perdona ,  Seftor  di? loo. 
Yerros  de  sus  ferdes  afios. 
ñale  tiempo  en  qoe  se  enmiende, 

JOCS. 

Jnve. 

SAH  IKRÓünO.' 

Sefior  soberano» 
Óiganme  cielos  y  tierra 
Eljvramenlo  qae  bago. 
No  leeré  mas  en  mi  fida 
A  los  oradores  sabios 
NI  4  los  genUles  poous. 

JOBS. 

Ángeles... 

Aseit. 

Seftor... 

JDEX. 

Dejatdo. 
SAN  jERémno. 

Bendigo  to  santo  nombre , 
Y  en  trasladar  los  sagrados 
Ubrosde  tas  Escrituras 
Prometo  gastar  mis  aftos.  . 
{CUntuU  corüM,  Uemdú  kt$  trom- 
pfSsf,  f  «mA0  ei  primar  mió.) 
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ACTO  SEGUNDO- 


Sa¡e»  PAULA,  rammi,  t  EUSTO- 
QUU,  tu  Mía,  1  MARINO,  eu  hürito 

PAULA.  ^ 

Con  rasott  sa  amparo  toma. 

BtJSTOQinA. 

No  ha  venido  sin  misterio. 

MAEIRO. 

Obedeciendo  á  Liberío, 
'  Vino  Jerónimo  á  Roma. 
Ordenóle  cardenal 
De  edad  de  treinta  y  tres  afios, 
Porque  en  casos  tan  extraños 
Tenga  autoridad  isual ; 
Que  Arrio,  el  heresiarca 
Mayor  que  la  Iglesia  tiene , 
Con  muchos  secuaces  flene 
Para  loiolirar  su  barca. 
Constancio,  el  emperador, 


Y  no  constante  en  la  fe, 

Y  Juliano,  el  qoe  boy  se  tu 
Del  imperio  sucesor. 
Siguen  sn  error  detestable» 
A  quien  Jerónimo  opuesto. 
Alias  cosas  ha  compuesto , 
Dignas  de  un  hombre  admirable 
Porletras  y  santidad.   ^ 

PAULA. 

Liberio  también  sintió 

Con  Arrio  en  lo  que  escribió. 

■ASI^O. 

Dices,  ob  Paula ,  Terdad ; 

Y  así ,  por  Félix  depuesto. 
Volvió  otra  vez  illa  silla. 
Dando  al  mundo  maravilla 
Ver  que  se  implicase  en  esto. 
Constancio,  perseguidor 

De  la  Iglesia,  en  sus  cristianos 
Puso  las  sangrientas  manos 
Para  susteuUr  su  error. 
Han  muerto  muchos;  mas  ya 
Cesa  la  pei-seeucion. 

BOSTOOOIA. 

Coa  este  santo  varón 
Segura  la  Iglesia  está. 

PAULA. 

Lo  que  en  ella  ha  padeddt 
Atanaaio,  ^roo  santo. 
Espanta  al  mundo. 

■A  amo. 
Otro  unto 
En  el  Oriente  han  temido 
El  gran  Dasillo  y  GrefEorio 
Nacianceno,  á  quien  Juliano, 
Fiero  apóstata  cristiano. 
Como  es  á  Roma  notorio, 
Promete  quitar  la  vida 
Cuando  vueWa  de  ▼encer 
Los  persas. 

PAULA. 

Bien  podré  ser 
Que  el  mar  su  fiereu  impida. 

■Aunro. 
Si  á  Roma  mel  ve ,  i  ay  de  Roma ! 

tWTOQVÍk, 

Constahcio  la  culpa  tuvo. 

PAULA. 

Matarle  en  su  mano  estuvo. 

KCSTOOmA. 

¡Qué  hará,  si  la  Persia  doma. 
De  crueldades  en  Oriente  I 
Constancio  se  contentó 
De  que  clérigo  ordenó. 
Por  temor,  é  este  insolente. 
SiiavidalequiUra, 
Seguro  el  mundo  estuviera. 


PAOLA. 

Italia  en  quietud  viviera 

Y  Roma  en  paz  descansara. 

■ABIXO. 

Ha  dado  en  ser  hechicero, 

Y  sus  hazafias  consulu 
Al  demonio. 

PAULA. 

Asi  resulta 
Delias  efecto  tan  6ero. 
De  sangre  de  los  cristianos 
Muertos,  sus  agüeros  toma. 

EUSTOQUU. 

No  Tenga  tal  bestia  é  Roma. 

■ABIHO. 

Temblando  están  los  romanos , 

Y  mas  los  que  van  con  él 
Que  los  que  quedan  acá. 


CS8T006U* 

Sooéehase  que  será 
On  Caligula  cruel. 

PAULA. 

ÍCómo  podremos  hablar 
Jerónimo? 

■ABCVO. 

SeSora, 
No  será  posible  agora; 
Mafiana  tendrás  logar ; 
Porque  están  los  cardenales 
En  cónclave  á  la  elección 
Del  Papa  en  esU  ocasión, 

Y  aun  aíoen  qoe  están  neutrales, 

Y  se  podrá  detener. 

PAULA. 

Dios  los  sabrá  eonformar. 
Porque  no  se  dé  lugar 
Al  dafio  que  puede  baber. 
Mas  cerca  del  Consistorio 
Siento  ruido  de  gente. 
■Aitno. 
Voces  dan  alegremente. 
¿Si  salió  Paulo  ó  GregorioT 

PAULA. 

Sin  duda  qoe  la  eteeisioii 
Ha  salido  oec!arada. 

E8ST0QUTA. 

Toda  Roma  está  alterada. 
Alegres  las  voces  son. 
■Asno. 
El  nombre ,  por  Dios ,  oíd. 

UR  noHANO.  (DenArt.) 
Dámaso,  Dámaso, Roma, 
La  llave  de  Pedro  toma. 

OTBO.  (Deain.) 
¿Quién? 

BL  BOUAHO. 

Dámaso,  de  Madrid.     (Ssk) 
Alégrate ,  Roma  bella , 
Con  tan  divina  elección  , 
Pues  en  tanta  confusión 
Sale  un  divina  estreUa. 
Da  gracias  por  Ul  haxafin 
Al  pontifico  mayor. 

UAamo. 

Tened  un  poco,  Seftor. 
¿De  dónde  hay  papa? 

nOHAKO. 

DeEspafta, 

Y  de  Espafta ,  del  famosa 
Reiao  de  Toledo. 

■ABmo. 
Oid« 
¿Sábese  el  lugar? 

noaAiio. 
Madrid. 

■ABUSO. 

¡Oh  muchas  veces  dichoso  I 
Porque  reyes  y  soldados 

Y  hombres  sabios  ha  tenido. 
Que  han  puesto  en  eterno  oiTiao 
La  gloria  de  los  pasados. 
Solo  un  papa  le  faltaba. 

aOMAKO. 

No  foltaba;  que  tenia 
A  Melquiades ,  que  hada , 
Cuando  á  Roma  gobernaba» 
La  silla  sanU  dichosa. 
■Aiino. 
¿Ooe  dos  papas  han  nacido 
En  Madrid? 

BOBAiro. 

Sn  Herraba  sido 
En  produdrlos  famosa. 


■AftIRO. 

Haga  mil  fiestas  EspaBa. 

aovAifo. 
{ViTaEspafia! 

VOCES.  (Detttr§ ) 

¡España  viva! 

MARINO. 

Susicorríentes  aperciba 
Tajo,  qae  i  Toledo  baña , 
Para  dar  arenas  de  oro 
De  albricias  i  Doestro  mar. 

BOSTOQUIA. 

Ya  saleo. 

PAULA. 

Quiero  esperar. 

HAIINO. 

Desde  aquf  sos  pies  adoro. 

T§quen  ehirimia»^  y  con  el  mayor 
AcoHPAÜAaiBKTO  quepuedou^  9a¡gún 
AL6UK0S  OBISPOS  y  CAaocüALEs,  y  de- 
irá*  SAN  DÁMASO,  hablando  con 
SAN  JERÓNIMO,  ya  en  hdbiío  de 
cardenal, 

■Aanco. 
No  te  vayas ,  porq iie  I  uego 
Jerónimo  volverá ; 
Ooe  el  Papa  se  quedará , 
Por  dar  á  Roma  sosiego. 
En  esta  casa  primera , 
Que  es  del  decano  Julián. 

PAULA. 

¡  Con  qaé  aplauso  y  gozo  van ! 

Saiga»  DARÍO  v  TREBEUO. 

DAaío. 
Roma  so  grandeza  espera. 

TaSBlUO. 

Dámaso  es  pobre ,  y  no  tiene 
Cosa  qae  le  pueda  dar. 

»Aaio. 
Un  discreto  gobernar 
Es  lo  que  á  Roma  oouviene. 

TaBBBLiO. 

Dicen  que  Dámaso  es  santo. 

barío. 
Poes  reparta  santidad ; 

Se  no  hay  cosa  en  la  ciudad 
le  pueda  importarle  tanto. 

TR^PSLIO. 

También  dicen  qae  es  letrado, 

Retórico  y  elocuente , 

En  teologia  eminente, 

Y  en  prosa  y  verso  extremado. 

Roma  bien  imaginó 

Que  Jerónimo  lo  fuera. 

DARÍO. 

A  lo  menos  no  perdiera , 
Si  con  Dámaso  ganó. 

TRBBELIO. 

Bien  se  ve  la  santidad 
De  Dámaso,  pues  faa  sido 
A  tal  varón  preferido. 

barIo. 
Es  notable  el  amistad 
Que  los  dos  santos  se  tiene». 

TREBEUO. 

Jerónimo  viene  aquí. 

nAsio. 
Gran  gente  sale. 

TREBBLIO. 

Esansi; 
Que  de  acompafiarle^vieoeot, 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 
SaU  SAN  JERÓNIMO. 

PAULA. 

Dame  esos  pies,  pastor  santo. 

SAlf  JERÓMUO. 

¡Oh .  Paula !  ¿Tanta  humildad , 
Si  virtud  y  calidad 
En  ti  se  igualaron  tanto? 
Aun  no  te  he  podido  dar 
El  pésame  de  la  muerte 
De  tu  esposo ;  pero  advierte 
Que  me  na  faltado  lugar. 
h\  goza  ¡  oh  Paulu !  Je  Dios. 
No  pare  tu  pensamiento 
En  cosas  de  polvo  y  viento.— 
¿Cómo estáis,  Eusloquia,  vos? 

EUSTOQOIA. 

Buena,  Señor,  de  salud , 
Supuesto  que  no  soy  buena. 

SAH  JERÓniHO. 

De  nobleza  venis  llena, 

Y  lo  estaréis  de  virtud. 
Querría  que  consagréis 
Toda  esa  hermosura  á  DIoi. 

BUSTOOVIA. 

Mi  libertad  pongo  en  vos ; 
Vos ,  señor,  se  la  daréis. 

SAN  JRRÓimiO. 

Una  candida  azucena 
Para  el  celestial  Jardín 
Habéis  de  ser. 

EUSTOQUIA. 

A  ese  Un 
Este  principio  se  ordena. 

SAN  ARÓRUIO. 

Paula ,  1  qué  06  ha  parecido 
Desta  elección? 

Santamente ; 
Que  si  es  voz  de  Dios  la  gente , 
Hoy  ia  voz  de  Dios  se  lia  oido. 

SAN  JERÓNIHO. 

No  se  puede  encarecer 
La  virtud  deste  pastor. 
Téogole  notable  amor. 

PAULA. 

Bien  seos  ha  echado  de  ver. 

SAN  JERÓNinO. 

Hoy  be  visto  la  grandeza 
De  Roma  en  esta  elección, 

Y  rendida  la  ambición 
A  los  pies  de  la  pobreza. 

Mas  ¡ay,  Dios !  ¡oh Paula  miaf 
Que  en  medio  de  la  romana 
Soberbia,  del  ero  y  grana  p 
Del  aplauso  deste  día, 
A  suspirar  me  i»parté 
Por  la  soledad  de  Kgfto^ 
Por  aquel  santo  disirito 
En  que  mis  peñas  dejé¿ 
Dejé  peñas, Uiú«  penas. 
Penas  por  peñas  troqué  ;: 

gue  las  peñas  que  dejé 
staban  de  ffloría  llenas. 
Macho  la  soberbia  pompa- 
üesta  ciudad  le  detiene 
A  quien  del  silencio  viene ; 
No  hay  libro  que  no  le  rompa , 
No  bay  quietud  que  no  le  quite, 
No  hay  tiempo  que  no  le  estrague. 

PAULA. 

También  hay  premio  que  pague , 

Y  que  esa  pérdida  esquite. 
Escribe,  santo  pastor, 
Traslada ,  corrige ,  enmienda» 

I  Pon  al  desatino  rienda 
I  De  los  que  signen  su  error. 
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Mira  que  importas  á  Roma» 
Donde  ya  su  clerecía 
Del  camino  se  desvia 
Que  por  tus  castigos  toma. 
No  te  canse  esta  grandeza. 
Pues  Anastasio  y  Basilio 
Por  dar  á  la  Iglesia  auxilio 
Dejan  la  humilde  pobreza 
(Dejan,  digo,  en  lo  exterior); 
Y  sábele  que  querría 
¡Oh  Jeróujmo!  este  día 
Pedirte  un  grande  favor. 
SAN  jERÓnmo. 
Entra ,  Paula ,  entra  segara 
Que  pudo  tu  santidad 
Merecer  mi  voluntad 
Casta ,  honesta ,  limpia  v  pura. 
Entrar,  y  pide  lo  que  quieres 
Que  yopueda  hacer  por  ti; 
Que  quien  es  ejemplo  en  si , 
Será  espejo  de  mujeres, 

PAULA. 

Entra ,  Eustoquia ,  pues  que  laníos 
Frutos  nos  da  ia  ocasión. 

EDSTOQUU. 

Tal  es  la  conversación 
De  los  perfetos  y  sanloi. 
(Vdnee.) 


Sale»  soL»Anos,  caja  y  ha»ieta^  Ll« 
BANIO,  SULPiCIO  T  EL  EMPfiRA* 
DORJUUANO. 

ivUAiie. 
¿A  mi  se  atreven  los  persas  ? 
i  Los  persas  viles  á  mi ! 
i  Soy  por  dicha  el  que  vencí 
Tantas  naciones  diversas? 
Soy  aquel  que  sujetó 
Los  franceses?  Soy  Juliano, 
De  cuya  invencible  mano 
Toda  la  tierra  tembló? 

ÍQué  diño  la  tierra?  El  cielo; 
fue  el  cielo  me  ha  de  temblar. 
Porque  es  pequefio  lugar 
Para  mi  grandeza  el  suelo. 
Por  este  sacro  burel 
Que  ciñe  mi  digna  firente , 
Que  sujetando  el  Oriente, 
Tengo  de  vengarme  del. 
No  pienso  subir  al  cielo 
Con  montes ,  como  gigante » 
Porane  á  sus  rayos  delante 
Pondré  montañas  de  hielo. 
Bastará  decir  JuHano 
Para  que  se  desencajen 
Sus  firmes  polos ,  y  I^Jen 
Rotos  á  mi  eterna  mano. 
¿Qué  se  piensa  el  Galileo 
Que  ha  de  poder  contra  mlf 
Por  fuerza  cristiano  Rii, 
Nunca  lo  tuve  en  deseo. 
Apóstata  me  han  llamado; 
No  lo  niego,  yo  lo  soy; 
Aunque  pdMisculpa  doy 


Que  fui  cristiano  forzado. 
¡Oh,  Libauio,  mi  maestro ! 
Si  á  Roma  vuelvo,  yo  haré 
Que  su  cabeza  á  mi  pié 
Sienla  el  rigor  que  le  muestro. 
Pisarla  tengo  mas  veces 
Que  Atila. 

LISANIO. 

Y  harás  muy  bien , 
Porque  obediencia  te  den 
Con  el  amor  que  mereces. 

JULIANO. 

I  Déjame  á  Basilio,  pues , 


Y  á  Gregorio  Nacianceno : 
Vierun  agora  el  Teoeno, 
Qne  ba  de  ser  sangre  después. 
Délame  á  Atanasio  á  mi , 

Y  a  ese  cardenal  que  agora 
Roma  veoera  j  adora. 

LIBANIO. 

¿Dices  Jerónimo? 

.  jinJAKo. 

Es  azole  de  arríanos» 

Ko  respeu  el  snmo  imperto. 

LIBAKIO. 

Macho  se  engafió  Liberto, 
Hechura  fué  de  sus  manos. 

JOLUKO. 

Él  conocerá  tas  mías. 
Nirad  si  es  tiempo  de  entrar» 
Gomo  ellos  dicen,  4  obrar 
Mis  locas  hechicerías. 
Sacrificar  al  demonio 
Quiero  por  este  suceso. 
Que  soy  su  amigo  confieso, 

Y  este  es  mayor  testimonio, 
Pues  le  sacritico  y  doy 

Honra ,  íucienso  y  cuerpos  muertos ; 
Que  á  sus  oráculos  ciertos 
En  obligación  estoy. 
Cristo  no  me  respondiera 
Como  él  me  respoMe  aquí. 

UBATdO. 

I  Bien  puedes  entrar,  que  alli 
El  dlranto  cuerpo  espera. 

lOUAKO. 

Voy,  Libanio.  Y  ¡a?  dé  ti, 
Persia!  Tomad  el  laurel; 
Que  no  quiero  entrar  coa  él. 
Respeto  al  demonio  ansí.         (Vom.) 
r  suLPicio. 

Ma)  haces,  Libanío  amigo, 
En  sufrir  que  Juliano 
Blasfeme  á  Dios  soberano, 
Ya  que  es  de  Dios  enemigo. 
Cristo  Santísimo  está 
A  la  diestra  de  su  Padre; 
Marfa,  su  Vírsen  Madre, 
Beina  de  los  cielos  ya. 
Sobre  los  coros  sentada 
De  los  ángeles,  la hma 
Tiene  por  trono ;  y  ningumi 
Nación,  en  la  Scitia  helada 
O  en  la  zona  mas  ardiente. 
La  dejará  de  llamar 
Bienaventurada ,  y  dar 
Esta  corona  á  su  frente. 
Mal  está  al  Emperador, 
Puesto  que  apóstata  sea. 
Que  con  blasfemU  Un  fea 
Afrente  el  cesáreo  honor. 
iQué  fin  espera  tener, 
Si  con  esta  loca  tema 
De  Cristo  santo  blasfema 

Y  de  su  eterno  poder? 

UBAKIO. 

Donaire  tienes,  Sulpicio.   ^ 
¡Qué  apasionado  cristiano 
Te  muestras  contra  Juliano! 
A  no  importar  tu  servicio, 
Hoy  á  Roma  te  enviara. 

SULPICIO. 

{Ojalá  que  asilo  hiciera  I 

LIBAKIO. 

Quien  su  poder  considera» 
Poco  en  el  cielo  repara. 

SDLPICIO. 

¿Qué  poder  puede  tener, 
Aouqne  maa  sofista  seas. 
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Un  hombre,  aunque  rey  le  veas. 
Que  á  Dios  se  pueda  oponert 

UBAmO. 

T6me  preguntas  á  mi , 
Y  yo  quiero  preguntarte. 

SDLPICIO. 

Ya  sabes  que  en  cualquier  parle 
Sabré  responderle  á  tu 

UBAmo. 
Pues  dime :  agón  ¿qué  hará 
El  hijo  del  carpintero? 

SOLPlCiO. 

Oye:  responderte  quiero. 
Labrando  sin  duda  está 
Un  ataúd,  en  que  entierren 
A  Juliano. 

LIBAKIO. 

¿Al  César? 

SDLPICIO. 

Para  que  mas  presto  aqui 

Sus  vHes  huesos  encierren ; 

Que  el  que,  Libanio,  has  llamado 

El  hijo  oel  carpintero, 

Es  Dios ,  y  Hijo  verdadero 

De  Dios  eterno  y  sagrado. 

Tomad  esa  insignia  allá; 

Que  á  un  hombre  qne ,  en  testimonio 

De  ser  demonio,  al  demonio 

Honra  y  sacrificio  da. 

No  es  bien  que  le  sirva  y  siga 

Un  cristiano  capitán. 

LiDAino. 
MaUlde. 

SDLPICIO. 

Lleguen,  verán 
A  lo  que  esta  causa  obliga. 

LIBAKIO. 

Dejalde,  y  vamos  á  dar 
Cuenta  al  César. 

SDLPICIO. 

¡Qnélocural 
Dios  es  el  que  siempre  dura ; 
Que  el  César  ha  de  cesar. 

(Yame.) 


Salen LICENO  t  GERARDO,  con  gota- 
nillai  y  herrerueloi,  ó  como  e¡érígo$, 

LICCKO. 

Digo  que  salió  Paula  de  su  casa, 

Y  Eustoquia ,  por  mas  señas. 

GEBARDO. 

Muchas  veces 
Jerónimo,  Ltceno,  las  visita; 
Pero  su  santidad  es  conocida 

Y  las  costumbres  de  su  limpia  vida. 

LICCKO. 

No  digo  yo  tampoco  que  se  puede 
Poner  esta  objeción  lasciva  a  Paula , 
Ni  hacer  ofensa  á  la  doncella  Eusto- 

[quia; 

Y  ser  santo  Jerónimo  es  sin  duda. 
Pero  es  alta  ocasión  para  vengamos 
De  lo  oue  nos  persigue  con  su  lengua, 

Y  la  reformación  en  que  nos  pone ; 
Porqne,  como  por  él  se  rige  el  Papa , 

Y  á  todo  cuanto  dice  le  da  crédito. 
Ya  no  hay  clérigo  en  Roma  ó  preten- 

[diente 
Que  no  procure  ser  santo  ó  hipócrita. 

GERABOO. 

xQuién  mete  con  nosotros  á  Jerónimo? 
Escriba  norabuena  contra  herejes. 
Cristianos  somos,  sacerdotes  somos, 

Y  si  no  son  tan  buenas  las  costumbres, 


Por  lo  menos  la  fie  vive  eo  las  almas. 
De  donde  no  saldrá  con  mil  martirios. 
No  lodos  oueden  ser  santos  y  buenos. 
Aunque  fuera  mejor  buenos  y  aaoloSb 
i  Para  qué  nos  persigue  desta  suerte? 


UCEKO. 

Su  deshonra  intentemos  ó 


muerte. 


GERABDO. 

Si  te  digo  verdad,  ya  su  deshonra 
Uacrino  intenta  con  un  raro  embusto. 

UCEKO. 

¿De  qué  manera? 

^  GERARDO. 

Como  i  los  maitines 
Jerónimo  devoto  se  levanta 
Todas  las  noches,  esta  ba  concertado 
Que  le  ponga  un  criado  ^ae  es  su  a» 
Donde  tiene  el  vestido  y  el  capelo,[g0v 
Una  ro|)a  de  seda  roja  encima... 
De  mujer,  ya  lo  entiendes ;  y  si  acaso, 
Sin  re|iarar  en  ella,  ne  la  viste. 
Todos  le  aguardan  al  entrar  dpi  eoro 
Para  darle  la  vaya ;  que  esta  afretiia, 
O  le  (*cliara  de  Roma ,  ó  con  el  Pa^ 
Le  privará  de  crédito,  de  suerte 
Que  le  entregue  á  las  manos  de  la 
LiCEKO.  [muerte. 

La  industria  es  extremada.  Y  umbiea 

Idicea 
Que  á  Dámaso  le  informan  de  que  tie* 
Secreto  amor  con  Paula,  la  viuda  [ne 
De  Toxodo,  romano  caballero. 

GERARDO.  [gj 

De  cualquiera  manera  es  bien  que  sal- 
De  Roma  esta  fantasma  del  desierto. 

LICEKO. 

Por  cierto  que  él  es  docto  y  gran  letra- 
Mas  poco  sufridor  de  gente  moza,  [do, 
—  Este  es  Marti  no,  su  privado  grande. 

GERARDO. 

De  allá  dicen  alanos  que  le  trajo.* 
Hagámonos  amibos  deste  aaoio ; 
Que  si  le  pervertimos ,  teH  espia 
Que  nos  revele  sus  secretos  toóos. 

LICEKO. 

Perseguirlo  tenemos  de  mil  modos 
SaUVLXKWiO. 

m 

GERARDO. 

¡Oh ,  generoso  Martino  f 

HARTmO. 

¡Oh,  se&iHres!  ¿dónde  buenot 

LICERO. 

A  rondar  un  poco  á  Roma 

Y  á  coger  al  Tibre  el  fresco. 
En  alzando  la  sotana , 

Hay  calzón  de  terciopelo» 

Y  aun  de  tela  de  color. 
Espada ,  broquel  y  peto 
No  lo  tiene  capitán 
Como  los  dos  le  daremos. 
Si  se  pica  de  la  hoja; 

Que  nos  han  dicho  que  es  diaslfo. 

GERARDO. 

¡Oh  qué  moiíuelas ,  Martino» 
boy  de  Ñápeles  vinieron ! 
No  hay  marfil  como  sus  manos. 
Oro  como  sus  cabellos, 
Púrpura  como  sus  labios, 
Sol  como  sus  ojos  bellos 

Y  perlas  como  sus  dientes. 
Cantan  en  dos  instrumentos , 
Que  parece  que  han  hurtado 
El  armonía  del  cielo. 

Una  es  ^aca  y  otra  es  gorda ; 

Y  porque  anden  ^^oo  y  Venus, 


Htbré  copla  eo  febandaocia 
De  ligrina  y  vino  greco. 

LICBRO* 

Tras  esto,  para  la  una , 
Seis  concertado  tenemos 
Ir  i  poner  á  Marfodio 
Cierta  pasquinada  al  pecho 
Contra^iqnestos  aranceles 

Site  por  modo  de  gobierno 
ace  Jerónimo  agora , 
Ese  tu  hipócrita  duefío. 

Y  luego  habernos  de  ir 

A  cierta  casa ,  en  qne  creo  k 
Oae  hay  mas  de  treinta  presStos 

Y  ciertos  pavilkos  nuevos , 
Que  con  pequeüo  trabajo 
Nos  dicen  que  alcansarémoe 
Para  cierta  matínada , 

Que  el  espaSol  llama  almnerao; 
Porque,  como  lo  es  el  Papa, 
Estos  Tocables  sabemos. 
Ba ,  i  de  qué  estás  parado? 

■artiico. 

Tiéneme,  infames,  suspense 
El  ver  vuestra  desvergüenza. 
^  posible  (ito  lo  creo) 
Que  profesáis  orden  sacro? 
rirosotros  andáis  en  esto? 
Decid ,  infomia  romana : 
1  Vosotros  damas  j  juego? 
vosotros  hurtos  y  robos? 
Vosotros  con  deshonesto 
Lenguaje  habláis  mal  de  un  santo» 
Pasado  por  el  desierto. 
Que  es  el  crisol  mas  notable , 
Adonde  el  divino  fuego 
Apura  las  almas  sanias? 
lAquei  heroico  mancebo, 
nuevo  Bautista,  que  pudo 
Sufrir  penitente  el  yermo 
En  sus  mas  floridos  aíios? 

ÍA  Jerónimo,  que,  haciendo 
[as  vida  de  augel  que  de  hombre» 
Sustentaba  en  unos  huesos 
Un  espiriiu  que  en  Dios 
Estaba  todo  suspenso? 
A  Jerónimo,  tiaidores, 
Para  ser  coluna  electo 
Del  santo  templo  de  Cristo 

Y  antorcha  de  su  evangelio? 
¿Aquel  aue  sus  Escrituras , 
Viejo  j  Kuevo  Testamento, 
De  lengua  caldea  y  sira 

Y  hebrea  va  traduciendo? 
¿El  que  por  ruegos  de  Paula 
Ha  corregido  el  salierio 
Del  Rev  |)rofela  y  pastor, 

Y  que  fué  de  Cristo  abuelo? 
El  que  en  eterna  oración 
Pasa  las  horas  del  tiempo? 
£1  que  ai  gran  Dámaso  ayuda 
En  el  pastoral  gobierno, 

Y  que  sirve  de  farol 

A  la  nave  de  san  Pedro 
Contra  la  gran  tempestad 
De  los  piratas  soberbios 
Arrio,  y  Belvidio,  el  inbme 
Que  puso  lengua  sin  freno 
En  la  estrella  de  Jacob , 
En  la  Emperatriz  del  cielo? 
j^A  Jerónimo,  que  estaba 
A  sos  inclemencias  puesto 
En  los  desiertos  de  Nitría, 
Donde  algunos  que  le  vieron , 
Pensando  que  era  peñasco 
(Tan  pardo  estaba  su  cuerpo}» 
Por  pensar  que  no  le  vían . 
Sin  hablarle  se  volvieron? 

t Aquel  que  con  una  piedra 
^ando  golpes  en  subecho. 
Le  abriera  Dios  cu  é  suyo, 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

Si  DO  le  tuviera  abierto. 
Porque  los  dos  se  mostraron 
Los  corazones  deshechos. 
Si  Cristo  por  el  costado , 
Jerónimo  por  en  medio? 
Aquel  que  con  el  demonio 
Carne  y  mundo  acometierotti 
Para  volver  resistidos , 
De  infame  vergQenza  llenos? 
Aquel  de  quien  toda  Roma 
Dice  que  es  digno  supuesto 
Para  que  ocupe  su  silla. 
Si  falla ,  por  ser  ya  viejo. 
El  español  que  le  rige? 
iHipócrita  á  un  hombre  bueno 
En  las  costumbres  morales. 
Por  humildad  y  silencio. 
Letras  divinas  y  humanas, 
Prudencia ,  ingenio  y  consejo, 
Y  para  la  ley  divina. 
Con  una  espada  de  fuego, 
Un  nuevo  y  divino  Elias 
En  el  Testamento  Nuevo? 
De  Dios  os  venga  el  castigo, 
Sacrilegos,  viles,  ciegos. 
Apóstatas  como  J&das , 

Sue  Vendéis  vuestro  maestro; 
ombres  aue,  con  esa  capa 
Del  sacerdocio  supremo, 
Andáis  á  quitar  la  honra 
Del  que  os  la  da  por  lo  menos: 
Salid  del  templo  de  Cristo, 
Vendedores  lisonjeros ; 
SaUd,  salid. 

LICCKO. 

Tente ,  espera. 

Gciuaoo. 
No  aguardes.— Huye ,  Liceno ; 
Que  está  loco  este  ignorante. 

■ARTIRO. 

¡Oh ,  sabios  de  aqueste  tiempo! 
ISl  que  os  dice  la  verdad 
Ese  es  ignorante  y  necio. 

ÍVame.) 


StíikBié  PONTÍFICE  DÁMASO,  NU- 
MANCIO  y  CRUDOS. 

nJLsAso. 
Lss  letras  de  Jerónimo  no  lieoeB[bres 
Igual  en  todo  elmundOj  y  sus  coéiom- 
&n  las  letras,  Numancio,  bien  oonvie- 

[nen. 
Asi  del  Evangelio  están  las  lumbres 
Encima  de  los  montes,  dando  al  suelo 
Divino  resplandor  sus  altas  cumbres. 
Yo  pienso  qne  le  trajo  á  Roma  él  cielo 
Para  que  en  el  gobierno  me  ayudase 
Con  su  divina  pluma  y  santo  celo, 

V  porque  la  Escritora  trasladase, 

Y  escribiese  tan  altos  aforismos , 
Con  que  la  vida  elqueescristianopase. 
Ya  tiembla  ndél  en  los  infiernos  mismos 
Estos  seudoprofetas ,  que  destierra 
A  los  profundos  báratros  y  abismos. 

KUMANCIO. 

Muchos  estima  la  ignorante  tierra  [tos; 
Por  santos,  gran  pasior,qne  no  son  san- 
Que  la  opinión  vulgar  por  pon  tos  y  erra. 
•fih  cuántos,  pescador  divino,  oh  cuan- 
Con  velo  de  cubierta  hipocresia    [tos 
Suelen  llenos  estar  de  vicios  tantos! 
Aquel  que  ser  litpócrlta  porfia 
En  esta  mortal  vida  el  premio  tiene; 
De  su  mano  se  paga  el  mismo  dia. 

DÁMASO. 

t  Eso,  amigo  Ncunaocio,  no  conviene 


Y< 
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Goo  lo  que  de  Jerónimo  trataba ; 
Que  á  ser  materia  muy  distiQU  viene. 
De  santo  y  justo  al  Cardenal  aiaba , 

Y  ai  que  no  le  imitare  vitupera. 

nmiAifcio. 
Yo  sé  cuan  á  propósito  te  hablaba. 

DÁMASO. 

Mucho  tu  lenffua,  ya  mordaz,  me  alten. 

ÍQué  dijera  el  apostata  Juliano 
fue  de  mayor  exorbitancia  fuera? 
¿  Jerónüno  es  hipócrita? 

miUARGIO. 

Tan  van^ 
Puetme  aprletas,Sefior,que  tiene  pues* 
En  confusión  tu  cónclave  romane.  [u> 

nÁuAso. 
No  sé  qué  te  responda,  porque  en  esto 
pLa  respuesta  mejor  era  el  castigo. 

NCUARClO. 

A  que  tu  roe  le  des  estoy  dispuesto, 
Guando  no  te  probare  lo  qne  digo. 

DÁMASO. 

Primero  pensaré  aue  es  noche  el  dia 

Y  el  fiero  lobo  del  cordero  amigo. 

IfUMARCIO. 

¿Conoces  una  Paula  aue  vivia 
uesada  con  Toxocio  habrá  seis  meses. 
Caballero  que  Roma  obededa? 
'ué  dirás  de  Jerónimo,  si  vieses 
üe  visita  su  casa ,  y  él  la  suya , 
que  tratan  de  amor  los  dos  sopicsoü? 

DÁMASO. 

El  cielo  {oh  tencuas  vitesf  os  destruya. 
¿A  qué  puede  iTegar  malicia  humana, 
Que  pueda  oompararse  cea  li  tuya  ? 
¡Oh ,  matrona  santísima  romana , 
Ejemplo  de  mqjeres  mas  famoso 

Sue  cuantos  nos  dejó  la  edad  ancíaDa!  ^ 
h ,  tü ,  varón  perfecto  y  religioso. 
Castísimo  Jerónimo ,  que  excedes 
Al  cristalino  cielo  luminoso !        [des. 
Habla,  Numancio bárbaro,  bienpua- 
Porqne  de  los  secuaces  de  Llberío 
La  lengua  vil  y  la  malicia  heredes « 
Pues  á  mi  me  acusaron  al  imperiOf 
Gomo  si  fuer)  mi  jües  humano^ 
Ño  menos  que  de  infamia  de  adulterio. 
lA  qué  no  llega  el  pensamiento  humancl? 
Has  bien  sé  que  lo  hacéis  porque  corrí* 
Vuestro  clero  sacrilego  romano,     [ge 
Esto  en  el  gran  Jerónimo  os  alUge, 
Porque  os  obl  iga  á  que  imitéis  i  Cristo, 
Que  con  limpiesa  sus  ministros  rige. 
Oien  sé  que  con  vosotros  me  eneoii^ 
Porque  le  favorezco,  estimo  y  quiero 
Por  las  virtudes  que  en  su  pecho  he  vli^ 

rto. 

Salid  de  aaui;  que  al  eniidioso  clero 
Presto  pondré... 

miHARCIO. 

Pastor  de  Pedro,  escuclia. 

DÁMASO. 

Ya ,  de  piadoso,  me  volvéis  severo. 

^    miHARGie. 
Tiene  razón ;  que  la  malicia  es  roucbib 


Süttn  MACRLNO,  LICENO 
T  GERARDO. 

■ACRIRO. 

Puso  la  ropa  en  lugar 
Que  sin  duda  la  tomó. 

LICRNO. 

Si  él  la  ropa  se  vistió. 
En  Roma  no  ha  de  paiur. 
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6IKA1P0. 

Yo  lo  tengo  por  sfn  dada , 
SI  h  paso  entre  el  ?estido, 
Porque  le  ts  moy  pareddo. 

■ACUSO. 

Yo  me  espanto  qae  no  acoda 
A  maitlnea ,  como  suele, 
IV>rqae  ya  han  hecho  sella!. 
La  borla  ha  de  aer  Igoal» 
Para  qoe  la  fuña  voele. 
Pero  estoy  may  admirado 
De  aquel  lego  de  MarUMS 
Que  con  tanto  desatino 
Os  haya  4  los  dos  hablado, 
ucnio.. 

PfBsamos  qoe  descobrlera 
Algona  hilaza  entreoí  oro; 
Pero  habl6  con  el  decoro 
Qoe  Jerónimo  pudiera. 
Aon  me  traigo  las  colores 
De  aquella  reprehensión. 

QCaASDO. 

Pienso  qoe  ftié  prevención 
De  tenernos  por  traidores; 
Qoe  si  los  pechos  soplera » 
no  podiera  hablar  mejor. 

■Acanco. 
Bl  descobríros  ftié  error, 
Antes  qoe  el  suyo  se  ffera. 
Pero  ¿no  es  este  Nonaodo  T 

Tristo  f iene. 

ucmo. 
¿Qoétenemoat 

8§U  NUMAMCIO. 


KVaAIlCIO. 

Qoe  es  bien  qoe  menoa  echenoa 
La  libertad  de  Constaoeio. 
¡Ojalá  qoe  Juliano, 
Aoiiqoe  apósuta ,  viniera 
A  Soma*  y  que  la  rigiera 
Con  aquella  indigna  mano» 
Antes  qoe  sofrir  sojeta 
Tanto  noestra  H  berlad ; 
Qoe  ya  no  hay  adversidad , 
Qoe  Dánwso  no  prometa  I 
Habléle  en  el  negro  amor 
De  Jerónimo  y  de  Paula, 

Y  pensé  eantar  en  jaoia 
Al  soo  del  hierro  mi  error. 
iCoál  se  poso  contra  mf  • 
Contándome  el  adulterio 
Qoe  del  se  d^o  al  imperio! 

UCBRO. 

Y  iqoé  hiciste? 

RCOAKCIO. 

Enmodecif 
Viendo  qoe  Dámaso  es  saMo 

Y  Jerónimo  también. 

«EBAano. 
Qoe  son  santos  dices  bien ; 
Mas  nonos  opriman  tanto. 
Has  presto  tendrá  remedio 
Con  la  noestra  to  aflicción, 
Porqoe  ha  llegado  ocasión 
Qoe  está  del  peligro  en  medio. 

HUnARCIO. 

¿Cómo? 

ciaAano. 

Entre  el  rojo  vestido 
Podo  Macrino  poner 
Una  ropa  de  mujer, 
Qoe  pienso  que  se  ba  vestido. 
Aqni  estamos  esperando 
A  ver  si  la  tiene  poesta , 
Pcrqoeha  de  haber  grande  fiesta. 


comedíais  ESGQÍGÍDÁS  DÉ  LOPE  DE  YEGA 

mioAücio. 
Poee  esperalde  callando, 
Porqoe  aospecho  qoe  viene. 

UCCRO. 

Marino  viene  con  él. 

CEBAaDO. 

La  borla  ha  de  ser  croel. 
Si  poesta  la  ropa  tiene. 

Stíe  SAN  JERÓNIMO ,  con  to  rúpa, 
^     T  MARINO,  detrás. 

SAif  iEaóomo. 
Sálvanos,  gran  Sefior,coando  velamos, 

Y  goárdanoa  también  eoando  domi- 
Yelafémos  con  Cristo  soberano,  Tmos; 

Y  en  pas,  con  so  favor,  descansaremos, 

Y  guárdanos.  Señor  de  cielo  y  tierra. 
Como  á  las  niñas  de  tos  mismos  ojos. 

■AM2I0. 

Cóbrenos  con  la  sombra  de  tus  alas. 

SAO  jBaÓ2a>o. 
T  ten  misericordia  de  nosotros. 

■AMRO. 

Sobre  nosotros  to  piedad  deeleada, 
Como  de  ti  tenemos  esperanza. 

SAN  lEBÓmno. 
Señor  inmenso,  mi  oración  eacoeha. 

■Atno. 
Venganá  ti  de  mi  clamor  toa  «ooea. 

SAO  iiaÓRMO. 

Aqoesta  habitación ,  Señor,  tislta , 

Y  de  noeslro  enemigo  aparta  lelos 
Las  asechanaas,  y  tos  «>anlo8  angelea 
En  ella  habiten,  porqoe  enpaz  nos  ffoa^ 
Tu  bendición  sobre  nosotros  vengatden. 
Por  Cristo,  que  es  tu  GIJo  y  Señor  nues- 

■AMRO.  [^' 

Amén. 

LICCIVO. 

¡Hola!  ¿No  veis  los  dos  hipócritas, 
Qoe  vienen  á  la  iglesia  á  loa  maitines» 
ReíandocabislMyos? 

ROOARCIO. 

Razón  tienes. 
Mas  ¿no  ailrais  qoe  el  délo  aqoi  dea- 

[cubre 
Cuanto  del  hombre  la  malida  encubre? 

«EBAano.  [iiimo 

Dices  moy  bien;  qoe  el  eardenalJeró- 
Se  ha  poesto,  en  vez  de  los  sagrados  bá- 
La  ropa  de  la  danu  que  le  agrada,[bitoa, 

Y  que  deja  en  su  cama  por  ventura. 

BAR  lEBÓRIOO. 

iMarino!  ¿qoé  es  aquesto  ? 
■ABmo. 

No  lo  entiendo. 

UCBRO. 

Esto,  ¿dirá  el  Pontifico  qoe  es  Josto? 

OAcamo.  [ro? 

CoD  esto,  ¿hará  sermones  contra  dcle- 
¡No  estuviera  aqui  Junta  toda  Roma ! 

SAR  JBRÓRUK). 

i  Yo  ropa  de  mujer !  Marino,  toma. 

OABIRO. 

iSefior!  ¿qué  es  esto? 
OAcamo. 

Yamos ,  vamoa  todoa , 

Y  llamemos,  primero  que  se  quite 
La  ropa  de  mujer,  toda  la  iglesia. 

GBBABOO. 

Bien  dices;  vamoft,  porque  todos  sepan 
La  gravedad  del 'cardenal  JerónimOt 
Que  en  forma  de  mvjer  viene  á  maitines. 


CARPIÓ. 

BAR  «ÓHlOO.  [aei 

Padenda;  que  ya  entiendo  voesIroB  ft 


—mu. 

Das  en  vestirte  solo»  que  aon  no  pides 
Lombre  siquiera ;  y  eatos  por  veanoi» 
De  qoe  los  haces  que  eo  conciertovivafL 

Y  que  tengan  respeto  á  qoe  á  sos  manod 
Oedende  aquel  Señor  de  cielo  |  tiem« 
Hante  puesto  esta  ropa  entre  Us  tayas. 
Yagora  digo  qoe  es  razoo  qoe  fa^yaa.^ 

BAR  jBBÓiiao. 
¡  Ay,  soledad  amada ! 
Ay,  Boleited  qoerlda ! 
I  Qoién  tí  trocó  por  fiabilonlt  Sen , 
Jerosaienaagrada, 
Donde  mi  honesta  vida 
Pasaba  entre  dos  peñas  ao  carrera? 
¡Oh,  confualon » qoe  alten 
El  alma  y  los  sentldoaf 
¡Oh,  aireña  engañosa» 
Que  con  voz  deMlOBa 
Los  tienes  encantadoa  y  donaidoa! 

Soten  gosta  de  toa  bie^eB 
osabe  el  hierro  qoe  en  el  ero  tieoes. 
!Ay,coán  mejor  vivía 
Entre  mis  psrdas  peñas  », 
Al  sol  de  Siria  pw  el  jallo  ardiente» 
Donde  la  foente  IHa , 
Hallada  por  las  sefiaa 
Del  concertado  son  deaa  eeniCBle. 
Tan  abondantemente 
Satisfacía  el  pecho» 
Coal  vaso  cristalino 
DearonUitieovino, 

El  pecho  hambriento^  á  Bolaayerins 
Que  no  hay  m^or  comida       [hedm! 

§oe  la  conciencia  de  onn  iMoeau  vida, 
uédale»  invicu  Roma , 
um  to  soberbio  faosto» 
Tu  enridiay  ambicloo;  qoe  yo  me  voe^ 
Adonde  beba  y  coma  [ve 

Sin  eate  censo  infaoato» 
Pórpora  ro|a  en  qoe  ceniza  envoeivo. 
Desde  aqoi  me  resoelvo 
A  volvennealEglto, 
A  ver  mis  monjes  santos» 
i^rovocado  de  tantea » 
Qoe  deste  mar  las  olas  me  bao  eacrito 
Adonde  con  la  quilla 
En  sos  rocas  tocó  mi  navedlla. 
Preven,  Martino,  al  ponto 
Cómo  de  Roma  Balga.^ 
No  maa,  envidia :  to  veneno  he  vlsie 
A  tal  peligro  junto; 
finir  de  time  valga. 
Déme  perdón  el  aocesor  de  Cristo. 

OABOIO* 

Por  boeno  eresoulqokto. 
Asi  camina  el  mondo. 

BAR  JBBÓRDM. 

Otro  envidíela  grana 
Oe  la  corte  romana; 

Sue  yo  en  mi  saco  de  sayal  me  fondo, 
orír  me  da  cuidado; 

Y  asi»  es  m^w^lrir  amorts\|ado. 

(VmM.) 


SaUn  e^foi.  y  bouabob»  ünywídsg 
JULIANO  T  URANIO. 

IBUAIIO. 

No  es  posible.  ¿Qoe  yo  soy 
César  del  romano  lanierio. 
Pues  de  dos  persaa  descahoe 
Huyendo,  sin  honn,  vence? 

«ú  el  demonio  ha  menudo» 
e  con  untos  coMpoB  noertoa 


En  so  orAcalo  me  dUo ; 
«SaMrás  como  este  incienso»? 
Pero  no  me  dijo  mal , 
Si  yo  supiera  entenderlo; 
Qne  el  incienso  pira  en  hnmo, 
Y  en  bnmo  subi  desbeciio. 
Oráculos  fementidos. 
Que  dalMis  falsos  sgikeros. 
Quien  os  cree  y  quien  os  sigue 
Carece  de  entendimiento. 
^édiriRomademi? 
Diié  diri  el  mundo,  que  creo 
Que  estaba  de  mi  valor 
Todo  temblando  y  suspenso^, 

ÍQué  es  esto, inconsunte  diosa? 
inier  fortuna ,  ¿qué  es  esto? 
ÍTo  tienes  tanto  poder 
Sn  los  humanos  sucesos? 
iTé  derribaste  los  mios 
De  donde  ^0  los  he  puesto. 
Con  tanta  fuerza  de  industria 
y  con  tan  diTino  ingenio? 
¿No  bav  alguno  de  vosotros  f 
Soldados  vi^os  6  nuevos , 
Que  me  mate? 

UBAmo. 
¿Ya,SeSor, 
Pierdes  el  valor  tan  presto? 
¿pe  qué  te  espantas  que  mude 
Tus  pretensiones  ^1  tiempo, 
SI  al  cielo  importunan  tantos 
Que  están  temblando  de  miedo? 
Oa  monje  llamado  Saba, 
En  las  peñas  de  un  desierto 
I  Está  en  eterna  oración . 
Pidiendo  tu  muerte  al  cielo ; 
Dklimo  santo,  lo  mismo, 

Y  Gregorio  Nacianceno 
Con  Basilio  y  Anastasio, 
'El  Papa ,  el  romano  pueblo, 
lerÓDimo,  aonel  gran  hombre 

8 ue  tiene  la  Iglesia  en  peso, 
érenles,  delPapa  atlante 
Con  su  pluma  y  su  consejo. 
Pero,  Señor,  no  es  valor 
Que  desanimes  por  esto 
Este  ejército  romano, 
'Aunque  ejército  deshecho. 

(Toquen  deniro.) 

,  JDLURO. 

Los  persas  vuelven,  Ubanio. 
iQue  me  aconsejas  que  puedo 
Ibcer  en  tanta  desdicha? 

UBAKro. 
•Ya  que  en  la  foaa  te  has  puesto. 
Seguirla,  y  volviendo  á  Homa, 
Castipr  su  loco  exceso ; 
Que  la  fortuna  seronda 

Y  el  tiempo,  en  diversos  tiempos. 

JULIANO. 

Consejo  al  fio  de  sofista. 
Acometed ;  que  no  quiero 
Qne  cielo  6  tierra  me  ayude. 
10  voy,  á  morir  dispuesto. 

(En  aeomeiUndoie  unoi  á  útroi^  Üga 

JuUano,  can  la  etpaáo  denuda,) 
¡Maldito  sea  el  laurel 
Por  quien  á  este  punto  vengo ! 
Ya  no  conviene  al  vencido, 
.  Sino  al  trlunlador  soberbio. 
¡Oh,  gran  Hijo  de  Marial 
Bien  cristianos  roe  dijeron 

8ue  ya  el  ataúd  bm  bada 
1  Hijo  del  carpintero. 
(Ay  del  pescador  de  Roma! 
iAy  del  barco  de  san  Pedro! 
{Ay  del  timón  y  las  llaves ! 
|Ay  de  Italia,  si  allá  vuelvo! 
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Dennatram»¡faUi¡edegelpee«n  wm 
lanza  SAN  MERCURIO,  armad»  toda. 

SAN  ■sacoaio. 
Blasfemo  del  H^o  santo 
Del  gran  Padre^sempiterno, 
Dios  me  mai|jda*que  te  mate, 

Y  que  se  junten  mis  huesos 
En  el  sepulcro  en  que  estoy; 
Que  de  mi  sepulcro  vengo, 
De  donde  tomé  esta  lanu. 
Con  que  he  de  pasarte  el  pecho* 

(iUem.) 

JULIAHO. 

Detente ,  espera ,  visión ; 
Oye,  escucha.  No  hav  remedio. 
Muerto  sov  por  mi  soberbia; 

8ue  mi  soberbia  me  ha  muerto, 
allleo,  ya  venciste; 
Véndateme,  GaUleo. 
Tomar  quiero  de  mi  sangre 
i^ra  arrojársela  al  cielo. 
Toma;  que  ya  le  la  doy* 
Hártate  va ,  Nazareno ; 
Que  confieso  tu  poder, 

Y  mi  llaoueza  confieso. 
¡Oh,  maldito  el  hombre  sea 
Que  se  fia  de  hechiceros, 
t>e  agüeros  supersticiosoff 

Y  de  oráculos  inciertos! 
Adiós ,  romano  laurel ; . 
Que  voy  al  eterno  fuego 
Porque  quise  contrastar 
La  barquilla  de  san  Pedro. 


ACTO  TERCERO. 


SaUn  EUSEBiO,  VICENaO 
T  PAUaNUNO,  wmie$. 

EOSBBIO. 

Cansado  ¡oh  Pauliniano! 
Jerónimo  de  las  iras , 
EnviJias,  trazas,  mentiras 
Del  libre  clero  romano 
(Qne  no  digo  de  mil  buenos, 
Para  que  no  te  alborotes, 
Justos,  santos,  saeerdotes. 
Vasos  de  virtudes  llenos). 
Dejé  á  RoBM ,  y  en  el  puerto 
De  Ostia  á  Siria  se  embarcó, 

Y  con  bonanza  llegó 

A  tomalle  en  el  desierto. 
Sintiendo  Roma  su  ausencia » 
Tormento  á  Numancio  dio, 
Porque  Dámaso  sintió 
La  falta  de  su  presenda; 

Y  él  confesó  en  el  tormento 
Que,  inducido  del  demonio. 
Aquel  falso  testimonio 
Tuvo  primer  fundamento. 
Confesó  qne  habla  menlÍdo« 
Por  tener  al  Cardenal 
Envidia  y  odio  mortal; 

Y  de  su  error  convencido. 
Fué  en  público  castigado. 
Volviendo  por  su  opinión 
Jerónimo,  en  ocasión 

Que  ya  quedaba  embarcado* 
Muchas  earus  escribió 
A  personas  virtuosas. 
Coyas  penas  con  piadosas 
Lágrimas  Roma  sintió. 
Ll^sado,  en  fin,  al  desierto, 


A  sus  motees  visitando. 
Le  redbieron  llorando; 

8ue  también  es  agua  el  Meiio» 
uatroafiosvivióenél 
Con  áspera  penitencia , 
Hasuque  la  diligencia 
Del  Pontífice,  y  con  él 
Otros  cardenales  santos 

Y  obispos ,  fué  de  Ui  modo^ 
Que  le  mudaron  del  lodo, 
Didéndole  que,  pues  tantos 
Frutos  seguirse  podían 

De  que  á  muchos  ensefiase» 
Aquellas  pefias  dejase 
A  los  que  en  ellas  vivían ; 

Y  que  pues  su  pretensioa 
No  era  la  sacra  tiara, 
Fuese  Moisés  con  la  vara , 

Y  no  sacerdote  Aaron; 
Que  edificase  siquiera 
Algún  monasterio  santo; 

Y  aunque  ha  resistido  cuanto 
El  mas  humilde  pudiera» 

Al  fin  á  Jerusalen 
Vino,  donde  ha  visitado 
Todo  aquel  mapa  sagrado. 
Tierra  y  mar  de  nuestro  bien. 
Desde  alli ,  con  mucha  gente 

gue  hasta  Belén  le  siguió» 
1  monasterio  fundó 
Que  estás  mirando  presente. 

fauluiuro* 
Eztrafias  cosas  contáis» 

Y  ¿tenéis  regla? 

vfccRao. 

Ya  ha  hecho 
Una » digna  de  su  pecho. 

FAOLiniANO. 

En  puerto  seguro  estáis. 
Mas  ¿qué  se  dice  en  Belén 
De  Paula,  aquella  matrona 
Que  tanto  la  fama  abona? 

VlCElICiO. 

Que  viene  4  Jerusalen 
A  ver  los  santos  lugares 

8ue  anduvo  en  su  vIQa  y  muerte 
risto  Jesús. 

FAOLmuno. 
Desa  suerte. 
Cuando  á  los  sacros  altares 
Dd  sepulcro  y  del  Calvario ' 
Haya  adorado,  vendrá 
A  ver  su  maestro. 


aot 


Ya 

La  espera ,  aunque  el  tiempo  es  vario» 

Y  en  este  mar  pdigroao. 

rAIIU3IUllO. 

¡Oh  santísima  mi^erl 

KVSCStO. 

Los  jardines  quiere  ver 
De  su  regalado  espeto. 

▼icmcio' 
Jerónimo  viene  aquí. 

Salen  SAN  JERÓNIMO,  MARINO, 
JtUFlNO  T  LAMBERTO,  moniee. 

SAR  jcaósmio. 
¡Qué  bien  llamaron  porUl 
Al  que  es  puerto  celestial, 

Y  al  que  es  délo  para  mi! 
¡Oh  soberano  Belén, 
INvina  casa  de  pan , 
Donde  en  pajas  nos  le  dan 
Para  nuestra  hartura  v  bien  I 
En  ti  cdgaré  el  vestido 
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De  U  soberbia  rofluiDa » 
La  Tof/k  pArpun  y  graiit , 
Que  yApe  ee  eterno  oWido; 
no  como  los  insCrmneotos 
DelosbQosdeMrael 
En  caotiTerk)  crael , 
Por  no  cantar  descontentos» 
Sino  por  beber  salido 
De  Babiiooia  á  este  bien. 

riüLonAiio. 

JOh  cardenal  de  Belén » 
erdnimo  esclarecido ! 

SAN  jnóülHO. 

iOb  Paulinlano  amado ! 

VAQUNUSIO. 

Ven^o,  padre ,  al  resplandor 
De  ta  sol. 

sAif  jcnóiimo. 

H¿s  al  amor 
De  aqueste  portal  sagrado. 
Hemos  becno  no  monasterio, 
Amigo,  en  que  se  recojan 
Los  que  del  mundo  se  copian 

Y  de  su  vil  cautlrerio ; 

Y  una  casa .  que  si  fuera 
Cosa  posible  que  uu  día 
La  Santisima  Harta 

A  Belén  volver  pudiera 
Con  el  Hijo  de  Dios  vivo 
En  sus  entrafias  sagradas, 

Y  iosef  con  las  honradas 
Canas ,  padre  putativo. 
Hallaran  en  oue  posar. 

Sin  que  aquel  huésped  sin  fe , 
Por  verlos  venir  á  pié , 
No  los  quisiera  albergar. 

VAQUmAHO. 

Padre,  toda  Palestina» 
Toda  Siria,  todo  Effito 
Sabe  que  eu  este  distrito 
Muestras  tan  alta  doctrina. 
Recibe  en  tu  amparo  santo 
A  Paulinlano. 

SAR  /laóüíao. 
Quiero 
Dnrte  mis  brazos. 

RAOUMANO. 

Espero 
De  tu  dotrioa  bien  tanto. 
Como  es  el  puerto  seguro 
Demí  vida  j  salvación. 

SAii  jiaó:iMO. 
Yo  vengo  i  leer  iidoo.  - 

PAOLIMAlfO. 

Y  yo  escucharte  procuro. 

SA.V  jcRómno. 

Padres ,  sentaos ,  y  escuchad. 

EOSBSK). 

toma,  padre  veneral>le, 
Tu  asiento. 

■Amo. 

I  Qué  amor  notable! 

VICSNCIO. 

iQué  virtud! 

auFiifo. 
¡  Qué  santidad  ( 

SAM  JBBÓÍHIO.  • 

La  distinción  en  general  ¡ob  padres! 
De  las  criaturas,  escachad  atentos. 

«  LAHBE1IT0. 

Ya  es^uahanios ,  Señor. 

MARIKO. 

Y  ¡qué  contentos! 
SAif  jBnóNnio. 
La  criatura  del  mundo  de  tres  suertes 
Os  quiero  declarar :  corporal  una. 


Como  los  dementes ;  otra ,  hijos, 
Bs  espiritual ,  como  los  ángeles ; 
Otra dellos  compuesta,  como  el  bom- 
Tambien  la  corporal  naturaleza    [bre. 
Se  distingue  (escuchad)  en  cuerpos  lü- 

[cidos. 
Como  son  las  estrellas ,  y  en  opacos , 
Como  la  tierra ,  los  metales  v  otros, 
Y  en  transparentes,  como«l  aire  y  agua. 
Cre&tturae^uaedamhMbent  etteUudum; 
Digo  que  tienen  ser  algunas  solo. 
Como  las  piedras;  otras  tienen  vida. 
Como  las  plantas,  y  otras  sienten,  como 
Los  animales:  Qiikeiam  inielligere 
üt  kamine$€t  ní§$IL 

EOSBBIO. 

¿Que  entienden 
Dices,  Seftor,  cómelos  hombresy  inge- 

SAR  IBEéXIUO.  P^^ 

El  mundo  se  distingue  de  treassertes. 


Y  ¿cttiies  soot 

SAR  jEióxno. 

La  una  el  Arquetipo. 
LAsasaTO. 
¿Qaé  es  Arquetipo? 

SAR  JBRÓRIRO. 

Dios,  que  de  arehe»  viene. 
Que  es  principe,  y  de  íi^ni,  que  es  fi- 

Porque  es  la  principal,  y  es  el  ejemplo 
Deste  mundo  sensible. 

BDStfaiO. 

¿Cuántos  dices? 

SAR  ISaÓRIRO. 

Tres  digo,  con  elbombre,  que  se  llama 
Pequeño  mundo  destos  tresr  oídme. 
San  Juan,  en  el  capltolo  primero, 
/»  mamde  eral:  veis  el  primer  mundo, 
Adonde  estaba  Dios. 

BOSEBIO. 

Bien,  y  i  el  segundo? 

BAR  JEBÓRIIIO. 

Et  flWfuliM,  dice  luego,  que  per  ipsum 
Faeiiuest. 

BOSEBIO. 

Y  ¿el  tercero? 

SAR  JEBÓMRO. 

El  que  se  sigue: 
Ei  mtméni  eum  mm  eo§w9iL 

RABIHO. 

Padre, 
Padre  y  seftor,  ¿qué  es  esto  que  aquí 

[viene. 
Que  tal  ferocidad  y  aspecto  tiene? 

BOSEMO. 

Huye  «divino  cardenal  Jerónimo; 
Que  sin  duda  es  león ,  que  le  ha  traído 
La  rabia  de  la  hambre  al  monasterio. 

SAN  JEBÓÍWO. 

Hijos,  hijos,  oíd;  esperad^ hijos. 
Mas  ¿que  me  canso?  Todos  van  huyen- 
{Sal$  um  león.)  [do. 

¡Ab,  Marino,  Marino! 

■ABIRO. 

:Ay«  padreólo! 
Ay,  Gera!  no  sepultes  a  mi  padre. 
Pues  importa  á  la  Iglesia,  nuestra  ma- 
Que  riva  aqueste  vaso  cristalino,  [dre, 
Libra ,  Señor,  á  Daniel  divino. 
{Uégate  el  león  á  ion  JerMmo^  moi" 
trándolelamoMo,) 

SAR  IBBÓRIttO. 

:  A  mi  vienes ,  y  á  ellos  dejas  t 
No  vienes  sin  ocasión. 


Espera,  amigo  león. 

¿Qué  tieneaf  ¿De  qué  le  qvcjaa? 

¿Quién  en  ocasión  igual 

Te  ha  ofendido,  cómo  y  cuáodat 

La  mano  me  ésm  ensenando. 

tSi  tiene  en  ella  algún  mal? 
dámela,  á  ver  quien  te  causa 
Tal  dolor.  {Bondad  divina! 
En  ella  tiene  una  espina : 
No  se  quejaba  sin  cansa. 
¿Queréis  que  os  la  saque?  ¿Si? 
iSí  decis?  Tened  paciencia. 
Porque ,  con  vuestra  licencia. 
Habrá  de  salir  ansi.  — 
Veisla  aquí. — Pero  también 
La  materia  ha  de  salir. 
Aqui  os  conviene  sufrir, 
Porque  se  ha  de  apretar  bien. 
Sabed ,  amigo  león , 

8ue  traigo  siempre  conmigo 
ngftento  (á  vos  os  lo  digo) 
De  una  cierta  confección. 
Para  las  Ihigas  del  canto 
Con  que  me  doy  en  el  pecho. 
Quizá  os  será  ele  provecho. 
Esperad:  no  os  quejéis  Unto, 
Y  apretaréos  una  venda. 
:0h,  qué  agradecido  estáis! 
Los  piés,  hijo,  me  besáis 
Dios  en  vuestra  ayuda  entienda. 
Volved  por  acá  después. 
Para  que  os  vuelva  a  curar. 

{Yaseelleon.) 
tfo  pudiera  con  haiilar 
Ser  mas  humilde  y  cortés. 
¡Oh  gran  león  de  Jodá! 
i)espues  que  vos  sois  cordero, 
l^rece  ane  no  es  tan  Oero 
El  león  del  mundo  ya. 
¿Cómo  es  posible  que  el  honilir« 
Se  os  muestre  Ingrato,  Seiíor, 
Si  este  humilla  su  rigor? 

BOSEMO.  (DeMtro,) 
De  león  bastaba  el  nombre. 
Huye,  Vicencio. 

viCERcio.  (Dentro.) 
No  sé 
Cómo  le  babemos  de  echar. 

BAR  lEBÓRlUO. 

Voces  comleman  á  dar. 
Sin  duda  que  no  se  fué. 

vAüLffiíARO.  {Dentro.) 
Huya ,  padre ,  al  refetorio. — 
Cierre  la  puerta ,  fray  Juan. 


Sale  MABINO,  con  tm  ca¡Micete 
¡f  un  lamen. 

■Aamo. 
Supuesto  que  huyendo  van 
De  un  peligro  tan  notorio, 
A  mi  me  trae  el  amor 
De  mi  padre  á  un  desconcierto , 
Porque  pienso  que  le  ha  muerto 
De  aquella  fiera  rl  rigor. 
¿Si  es  tiquel?  Sin  duda  es  él. 
jAh,  padre ! 

SAR  JBBÓRIRO. 

¿Quién  es? 

■AWRO. 

Yo  soy. 
Que  de  aquesta  suerte  voy 
Contra  esta  fiera  cruel. 
Padre,  ¿no  es  muerto? 

SAR  JEEÓRIHO. 

Marino, 
No  temas.         • 


1 


MABIXO.     . 

¿Deqoénumen 
Hat  ré ,  padre»  etu  fiera , 
Que  d«sas  mootafias  vino? 
Déme  sn  ayuda  v  favor ; 
Que  eaioy  temblando  de  miedo. 

TOCES.  (Dentro.) 
¡Guarda  el  león! 

MABIIia. 

Ya  no  puedo 
Tener  la  lanía ,  Seflor. 
Todo  me  ba  cubierto  un  bielo. 

8AÜ  IBBÓRUIO. 

Mira  que  aqueste  león 
No  viene  sin  ocasión. 

MARIIIO. 

Por  mis  pecados » recelo. 
SAN  jBaó:(iiiOw 
Yo  le  saqué  de  la  mano 
Una  espina  que  traía ; 
Corete ,  y  con  alegría 
De  Terse  corado  y  sano. 
Va  por  todo  el  monasterio^ 
Donde  debe  de  querer 
Esta  deuda  agradecer. 
Sirva  de  algún  ministerio. 
¿Qué  oficio  podremos  daüc? 

■ARIRO. 

Que  se  vaya  es  el  mejor, 
Porque  tiemblo  de  temor 
Solamente  de  mlralle. 
Padre .  echémosle  de  aqui : 
Vén  tú  delante  conmigo. 

SAN  JEIÓNMO. 

No  es  justo,  Marino  amigo, 
Si  él  quiere  servirme  asi. 

■Aai!(0* 

¿De  manera  que  seguro 
Le  podré  ver  y  tocar? 

SAN  JCRÓNmO. 

Desde  boy  le  podrás  mandar. 

■ASINO. 

¿Mandar? 

SAN  JERÓNllO. 

Si,  yo  le  aseguro. 

MAMKO. 

Y  si  ae  descuida  un  dia 
De  la  obediencia  jurada , 

Y  me  da  una  manotada , 
¿Será  obediencia  la  mia? 

SAN  JERÓMMO. 

Vé  presto,  y  dale  el  polilno 

8ue  el  pan  nos  suele  traer; 
i  que  le  lleve  á  pacer. 

MARINO. 

¿Qué  dices? 

SAN  JCRÓNiaO. 

Esto,  Marino. 
Vé ,  por  obediencia ,  luego. 

^  MARINO. 

Iré » por  ella ,  ¿  morir. 

SAN  JERÓNIMO. 

Yo  sé  que  te  ba  de  servir. 

MARINO. 

Que  pidas  á  Dios » te  ruego, 
Haya  piedad  de  mi  peclio; 
Que  para  tan  fue  ríe  lid 
Mi  soy  Sansón  ni  David. 

VOCES.  {Dentro,) 

¡Guarda  el  león ! 

HARLNO. 

Esto  es  beclio.  {Ytue.) 


EL  CAnDENAL  DE  BELÉN. 

i  Sale  EUSEBIO. 

EUSERIO.  [cías. 

Albricias,  padre  nuestro,  dame  aibri- 

SAN  JERÓNIMO. 

¿Deque,  mi  Ensebio? 

EtJSERIO. 

De  que  agora  llegan 
Paula ,  Eustoqula  y  algunas  santas  vir* 

8  [genes, 

ue,  dejando  la  patria  insigne,  Boma, 
an  visitado  los  lugares  santos. 

Soten  PAUU,  EUSTOQUIA  r  FELI- 
CÍA ,  p  quien  acompañe, 

SAN  JBRÓNmO. 

¡Paula  en  mi  monasterio! 

PAULA. 

Si  •Jerónimo. 
Dame  esos  santos  pies. 

SAN  JERÓ»M0. 

Mejor  dQeras 
SI  en  albricias  los  brazos  me  pidieras. 

Y  i  no  ser  sacerdote ,  Paula  santa, 

Y  en  esta  dignidad  consliUildo, 

Las  manos  te  besara  muchas  veces.— 
¿Cómo  Tienes ,  mi  Paula?—  Y  ¿tú ,  mi 

[Bustoqnía? 
¡Ob  soberano  Dios!  ¡Que  en  las  muje- 

[res 
Hkya  tanto  Talor,  virtud  tan  grande! 

PAULA.  * 

Yo  Tengo  i  tu  servicio,  padre  mío. 

EUSTOQDIA. 

Y  yo  con  mil  deseos ,  padre  amado» 
De  volver  A  escuchar  tu  voz  divina. 

SAN  JERÓNIRO. 

Cuéntame,  Paula ,  tu  viaje  santo. 

PAULA. 

Escucha,  mi  Jerónimo,  y  advierte : 
Resumiréle  en  breve  desta  suerte. 
Después  de  largos  naufragios 
¡Ob  coluna  de  la  Iglesia ! 
Quépase,  dejando  i  Roma, 
Va  en  la  mar  y  ya  en  la  tierra , 
Yo  llegué,  padre, á  Sidon 

Y  ¿  la  ciudad  de  Sarepta; 
Luego  á  Tiro  yToIemalda. 

Y  entré  por  Masedo,  aquella 
Donde  murió  elrey  JosJas. 
Dándonos  luego  licencia 

La  tierra  de  Palestina , 
De  untos  misterios  llena, 
Vimos  la  ciudad  de  Lida , 
A  quien  dio  tanta  excelencia 
Gl  divino  apóstol  Pedro, 
Resucitando  h  Doreas. 
P.isé  por  Arí  mafia, 
Ciudad  deJosef ;  desde  ella 
A  Jope,  en>oerto  por  donde 
Huyó  JonAs  el  profeta. 
Vi  el  castillo  en  que  Cleofás 

Y  Lacas ,  Tiendo  en  la  meta 
A  Cristo  partir  el  pan , 
Conocieron  su  presencio ; 

Y  desde  este  i  Gabnon , 
Adonde  fué  la  nelea 

En  que  Josué  aetuvo 
Del  sol  la  carrera  eterna. 
Por  no  cansarte,  llegué 
A  Jerusalen,  aquella 
Sacra  ciudad ,  que  sentada 
Esté  en  medio  de  la  tierra. 
Derríbeme  en  el  Calvarlo, 
Donde  aquella  vida  inmensa. 
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Muriendo,  vendó  la  muerte 
En  la  batalla  postrera. 
Entré  en  el  santo  sepulcro      i\ 
Con  tantas  lágrimas  tiernas. 
Que  como  fuentes mif  ojos, 
Lavaron  sus  blancas  piedras. 
Desde  allisubiáSion, 
Ciudad  de  David,  que,  puesta 
Sobre  aquellos  montes  santos. 
La  celestial  nos  ensefia. 
Vi  la  casa  donde  Cristo 
Celebró  la  postrer  cena, 

Y  donde  dejó  á  su  Esposa 
Aquella  divina  prenda. 
Que  en  un  pequefio  bocado 
Encierra  lauta  grandeza, 
Que  no  puede  Dios  dar  mas 
Que  loque  ha  dado  con  ella. 
Vi  la  coluoa  en  que  estuvo 
Atada  su  carne  tierna. 
Donde  aun  estaban  señales 
De  la  sangre  de  sus  venas. 
Sali  de  alli ,  y  ¿  la  torre 
Pasé  donde  Raquel  bella 
Oyó  á  Jacob  los  suspiros 
Tantos  años  de  firmeza ; 

Y  donde  oyeron  también 
Otros  pastores  las  nnevas 
Del  recien  nacido  Infante , 
Gloria  del  cielo  y  la  tierra. 
Pasé  é  la  ciudad  de  Gata , 
Famosa  por  sus  riquezas , 
Donde  bautlió  Felipe 

Al  eunuco  de  la  Reina ; 
Entré  en  la  casa  de  Sara , 

Y  vi  ¿  la  mano  derecha 
Aquel  roble  en  que  Abrabao 
Ovó  tan  alta  promesa. 

Vi  luego  é  Hebron,  en  quien  dioen 
Que  duerme  Adán,  y  que  encierra 
A  Abrahan ,  Jacob  y  Isaac , 
Que  no  es  pequeña  excelencia. 
Dejé  un  desierto  espantoso 

Y  lasciudadesqne  anepa. 
Habiendo  sido  abrasadas, 

El  mar  con  sus  aguas  muertas. 
Miré  la  esUtua  de  sal 

Y  de  Lot  la  escura  cueva; 
Vi  las  viñas  de  Engaddi , 
Que  el  rubio  bálsamo  llevan. 
Has  dejando  el  mediodía, 

Y  la  tierra  de  la  venta 

De  Josef  j)or  sus  hermanos, 
A  Jerusalen  doy  vuelta. 
Vi  el  monte  de  las  Olivas 
Con  las  estampas  impresas 
Que  subiendo  Cristo  al  cielo. 
Dejó  para  eternas  señas ; 
La  villa  de  Betfagé , 
La  casa  de  Madalena, 
La  ciudad  deJericó, 
De  quien  las  rosas  celebran. 
Vi  donde  vieron  los  ciegos, 

Y  de  Zaqueo  la  higuera , 

La  fuente  de  amargas  aguas. 
Que  el  nuevo  Eliseo  trueca. 
Vi  luego  las  del  Jordán , 
Donde  aquellas  doce  piedras 
Los  apóstoles  señalan , 
Fundamentos  de  la  Iglesia, 

Y  donde  cuando  el  Bautista 
Bañó  á  Cristo  la  cabeza , 

Dijo  el  Padre :  t  Este  es  mi  Hijo, 

Que  me  a  grada  y  me  deleita.» 

Pasé  é  Egipto  y  á  Socot , 

En  que  Sansón ,  de  gran  fueraa. 

Derribó  con  la  quijada 

Tanu  gente  llüstea. 

Vi  las  peñas  que  habitaste, 

Y  vi  los  monjeslpor  ellas. 
Que  boy  admiran  tus  virtudes^ 
Vigilias  y  penitencias. 
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:No  quiero  eannrie  »», 
•Sino  dedite  qae  creas 
'Qoe  BMuraeo  desde  Roña 
txiis  vinades  y  exceleoelas. 
'Ya  de  mi  largo  ffeije 
IParé  en  Beleo;  este  sea 

Centro  de  toda  mi  vida. 

Dame  ta  bibito  y  regla 

Para  qae ,  eomo  en  fielea , 

De  Cristo  casa  primera , 
:  Tenéis  monasterio  de  hombres» 

Mujeres  también  le  tengan. 

8411  lEBó^ano. 

*  Paula ,  como  yo  conozco 
'Tos  virtudes  y  tos  prendas. 

No  es  menester  que  roe  digas 
Qué  fin ,  qué  centro  deseas. 
.  Ya  sé  y  Pavía  ,41o  gue  vienes , 
Quién  te  guia  y  quién  teensefia. 
.Vén  conmigo ;  que  de  espacio 
Quiero  que  mi  vida  entiendas, 
.La  regla  y  el  instituto 

gue  aquestos  padres  profesan , 
onforme  al  cual  i  tus  moijas 
*La  daris,  para  que  puedan 
•Adonde  Cristo  nació 

*  Nacer  de  nuevo  i  su  Iglesia » 
! Como  soberanas  palmas. 

Fuertes  lirios  y  azucenas. 

PADLA. 

•Todas ,  santísimo  padre» 
La  recebiráu  contentas. 

^  SAIf  JEnÓÜIMO. 

•Dios  os  dé  su  bendición, 
'Para  que  velando  atentas 
Os  baile  el  divino  Esposo 
Cuando  llame  i  vuestras  puertas. 
{Varue.) 


Sel^SAN  AGUSTIN,d^«»¿^,T  ORO- 
SIO»«4Mii0l,  tmkébUúdee^tuáimUe. 

sah  acostir. 
Gran  oonsuelo  be  tenido,  Orosio  amigo 

ÍTal  tienes  de  tus  letras  digna  fama), 
Sn  ver  tu  rostro  y  en  hablar  contigo. 

oaosio. 
La  toya  por  el  orbe  se  derrama , 
Sol  de  la  Iglesia ,  cujos  rayos  sigo, 
Pues  que  mirando  su  divina  llama. 
De  España ,  y  desde  Córdoba ,  en  per- 

[  sooa 
.  He  venido,  Agustín,  á  verte  k  Hipona. 

•  Y  no  di^o  yo  á  la  África  desierta , 
En  medio  de  los  trópicos  fundada ; 

•  Pero  ¿  la  Libia  y  Scitia  mas  incierta , 
Aquella  por  el  fueao  y  esia  bolada. 
Agora  pues,  qaela  verdad  concierta 
Con  la  fama ,  en  tu  vista  declarada. 
Puesto  que  me  baslabau  tus  escritos. 
De  tanta  erudición  como  infinitos, 
Dime ,  Agustín  divino,  con  lu  raro 

<  Y  soberano  ingenio  milagroso, 
' Esta  qnistion  del  alma ,  que  al  másela- 
Tiene  en  España  tímido  y  dudoso,  [ro 
.platón  y  otros  filósofos  afirman 
Que  antes  de  ser  las  almas  infundidas 
Fueron  criadas,  y  esto  nos  confirman 
Adonde  son  por  ellos  dilinidas. 
mi  por  allá  sus  opiniones  firman , 
Después  de  ser  muy  bien  controvertí- 
Mas  yo,que  de  lu  ingenio  solo  fio,  [das; 
El  que  es  tu  parecer  tendré  por  mío. 

SAlf  AGOSnN. 

Erró  Platón,  Orosio,  aunque  digamos 
Lo  que  dijo  Aristóteles ,  pues  vemos 
Que  es  mas  amiga  la  verdad ,  y  esla- 

[mos 
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Mas  obligados  á  quien  mas  queremos. 
Loque  por  esta  parle  dispulamos. 
Escrito  para  España  te  daremos ; 
Pero  con  un  concierto,  y  de  otra  suerte 
No  esperes  que  contigo  me  concierte. 
Vive  en  la  Tierra  Santa  un  peregrino. 
Que  de  Belén  el  cardenal  se  llaola. 
Cuyo  nombre  es  Jerónimo  divino. 
Mayor  gigante  que  su  misma  fama. 
Sin  él  ninguna  cosa  determino; 
Amolé  en  Cristo,  y  él  también  me  ama: 
liOS  dos  familiarmente  nos  tratamos. 
Aunque  tan  lejos  como  ves  estamos. 
Llevaras  nna  carta ,  y  de  mi  parte 
Visitarás  el  santo  penitente 
Del  pesebre  de  Cristo,  en  cuya  parte 
Halló  su  centro  y  tiene  á  Dios  presente. 
Este  á  la  Iglesia  desde  alli  reparte 
El  oro  de  sus  obras  eminente; 
Este  es  agora  el  santo  patriarca , 
Que  para  sus  diluvios  funda  el  arca. 
Llevarás  á  tu  España  gran  consuelo, 

Y  reliquias  también  de  haberle  visto. 
Después  de  las  que  tiene  el  santo  suelo, 
Vestigios  ya  del  sacerdote  Cristo. 

OROSIO. 

¡Oh,  padre  amado!  veré  abiertoel  cielo, 
Si  su  Vista  santísima  conquisto. 
Dame  la  carta. 

SAN  AGOSTIH. 

Vén,yescribiréla, 

Y  luego  al  tiento  y  mar  darás  la  vela. 

{yame.) 


Sale  MARINO,  CM  un  pelUMyel  león, 

■ARI!«0. 

Como  digo  de  mi  historia , 
El  hermano  león  vino 
(Advierta ,  señor  pollino, 
Pues  es  flaco  de  memoria ) 
Con  una  espina  en  la  mano. 
Nuestro  padre  le  curó, 

Y  como  ve,  le  dejó 

(Esté  atento)  bueno  v  sano; 
De  suerte  que,  asradecido, 
A  servir  se  quedó  en  casa. 
Todo  lo  demás  que  pasa. 
Si  no  lo  ña  visto,  lo  ha  oido ; 
Que  no  lo  podrá  negar, 
Pues  tales  orejas  tiene: 
Agora  sepa  que  viene 
A  llevarle  á  pasear. 
Vayase  al  campo  con  él, 

Y  pacerá  á  sus  anchuras , 
Pues  tendrá  espaldas  seguras 

Y  salvocondnto  en  él.— 

Y  él ,  oiga ,  hermano  león , 
Guárdele  bien  de  algún  lobo. 
Fiera  venenosa ,  ó  robo 

De  algún  cuatrero  ladrón. 
¿Entiende?  ¿Dice  que  si? 
Ahora  pues,  tome  el  cabesBm, 

Y  lleve  ligero  y  diestro 
Al  señor  asno  de  aquí. 
Vayan  al  campo  los  dos , 

Y  él  pazca  de  buena  gana 
Hasta  que  oiga  la  campana. 
Ea  pues,  vayan  con  Dios. 

Tome  el  lean  el  cabestro,  y  lleve  el  po- 
lUno,  y  ealga  SAN  JERÓNIMO. 

SAH  JEaó?rno. 
¿En  qué  entiende ,  fray  Marino? 

MAR  1X0. 

¿No  K  ve ,  mi  padre  ainada? 


Nuestro  león  he  enviado 
Que  lleve  al  campo  el  polHfio. 

SAN  iERó:nuo. 

¿Bale  ya  perdido  el  miedo  f 

HARHO.  * 

Si  un  jumento  le  perdió, 
¿Es  muclio  que  pierda  yo 
Todo  el  que  tenerle  puedo 
Al  rey  de  los  anímales? 

SAN  JERÓfUO. 

Vaya  á  ver  qué  estado  tiene 
El  monasterio,  pues  viene 
Siempre  en  ocasiones  tales ; 

Y  diga  á  Paula  que  iré 
Mañana  á  ver  su  edificio. 

HARIXO. 

Es  de  tu  piedad  oficio. 
Lo  que  me  mandas  diré; 

Y  liasme  dado  un  gran  consuelo 
En  que  vaya  á  vfr  la  hermosa» 
Pora ,  honesta  y  santa  esposa 

Del  dulce  Esposo  del  cielo.       (  Fose.) 

SAN  IBRÓUUO. 

Aqui,  Señor  divino; 

Aquí  si  que  descansa  dulcenwiito 

Quien  á  ñuscaros  vino 

Desde  aquel  polo  donde  enturo ameu> 

Aqui  si  que  ejercita  [le; 

La  nrofunda  humildad,  en  que  os  imi* 

Mi  Dios ,  entre  otras  cosas  [tL 

Que  he  compuesto,  pordicbalaqMrtu- 

Por  almas  religiosas  [nade 

Y  el  romano  pontífice  sagrado. 
Sabed  que  unos  maitines 

Me  han  enseñado  á  hacer  los  serafines; 
Que  como  en  el  pesebre 
Santísimo,  en  que  fuistes  vos  niddo 
Vivo,  es  bien  que  celebre 
El  nacimiento  vuestro  esdarccUo, 

Y  que  á  la  misma  hora 

Se  digan  á  tal  sol  y  á  tal  aurora» 

Suplicóos ,  gloria  mia , 

Que  aunque  es  cosa  tan  vil  quien  los 

En  común  alegría  [na  hecho. 

Los  cante  vuestra  Iglesia;  que  sospe- 

Que  será  su  memoria  [cho 

Para  su  devoción  y  vuestra  gloria. 

Mas  antes ,  Dios  eterno. 

Que  perficione  estos  oficios  sanios,  * 

El  canto  dulce  y  tierno 

Escuche  yo  de  serafines  tantos , 

Y  vea  de  qué  suerte 

Nació  la  vida  á  remediar  mi  muerte. 
Vea  yo  al  dulce  Esposo 

Y  á  la  divina  Emperatriz  del  cielo, 
Al  niño  Dios  hermoso. 

Con  el  fuego  de  amor  sofriendo  el  hie- 

Y  á  pastores  y  reyes  [lo. 
Resarcí  pié  del  Rey  que  al  sol  dió  leyes. 


Levántenle  en  eUto^  y  deecábrase  una 
eorUna  en  que  $e  veam  MARÍA ,  JO- 
SEP  Y  NIÑO;  y  par  un  lado  del  men- 
te bajen  pastores  ,  y  por  oiré  tres 

RETES. 

FASCUAL. 

Ll68> « y  darémosle,  Rras , 
El  presente  á  la  parida. 

BRAS. 

:QoÍén  le  diera  el  alma  y  vida , 
V  trecientas  cosas  mas ! 

AífTOS. 

Digámosle  una  canción. 

FASCDAL. 

Digámosla  enhorabuena. 
Oye«  que  músict  suena. 


BBAS. 

Loa  miiiiios  ángeles  son. 
(Canten.) 
MHmícoí  fíoridoi 
Dei/Hú  invierno^ 
BMord&d  á  nd  Niño^ 
Que  duerme  al  hiele. 

VASCOAL. 

Deiftieéeeiembret 
Awúue  el  elele  e§  elembre 
De  (lere$  y  roiat, 
Puii  sele  riguroeae , 

Y  Dioi  ei  Heme... 

HdSfCA. 

ReeerdadámiNiñó^ 
Que  duerme  al  hiele. ' 

(Ver  la  eirá  parle  diga  tm  rey.) 

CASPA*. 

Llegs  •  amigo  Baltasar ; 
fiae  aqai  b  esliella  paró. 
íaltasah. 
Tan  grande  la  be  vislo  yo, 
Qne  el  cielo  pnede  alambran. 

HCLCHOn. 

Aqnellos  sin  dada  son 
Los  padres  de  nuestro  bien. 

SALTASAn. 

Música  snena  en  Belén. 

«ASFAR. 

Escachemos  la  canden. 
(Canten.) 
Ategráet^paeteree^ 
Ya  viene  el  altare. 
Tened  alegría  ; 
Que  ga  tiene  el  día. 
AUgreee  el  suele 

CenlalregecUiff 
PueideDíOiellHie 
Heg  bata  del  €iele^ 

Y  en  humane  velo 
Per  vueslroeameree. 
Jtíegrdet9Ptt9iere$p 
Yavieneelalhore. 
Tened  alegría; 
Que  ga  viene  el  dia. 

Salga  ahaje  KARINO,  azetmide  alteen, 
y  eiérreu  leda,  t  EL  SANTO  vuga 
haiande. 


■Atmo. 
Esa  eaenta  me  habéis  dado  t 
|Y  al  monasterio  volvelsY 
O  TOS  dormido  os  habéis    ' 
T  la  bestia  os  han  hurtado» 
O  con  natural  Oeresa , 
Traidor,  os  le  habéis  comido. 


Decid  la  verdad :  ¿qné  ha  sido? 
I  Ño  decís  con  la  cabeza  T 
No  me  pago  de  mentiras. 
Asóte  crudo  ha  de  haber. 
4Qaé  es  del  asno? 

SAIf  JCRÓiraiO. 

¿Puede  ser 
Qoe,  no  temiendo  las  iras 
De  un  animal  tan  ferox , 
A  quien  tanto  ayer  temías , 
Hoy  le  asoUs?  ¿En  qué  fias , 
Qae  aun  osas  darle  una  vozT 

HAMHO. 

Padre ,  en  tu  santa  obediencia. 

SAN  UBÓnillO. 

¿Qoé  ha  hecho?  * 

■ABino. 
Al  campo  lleTÓ 


EL  CARDENAL  DE  BELÉN. 

El  pollino;  mas  voItIó, 
Como  ves ,  i  lu  presencia. 
Sin  duda  se  le  ha  comido. 

SAN  jEaóKino. 
Antes  se  le  habrán  hurtado.— 

tCómo  os  habéis  descuidado?— 
Mee  que  estaba  dormido.— 
Presto,  volvedle  á  buscar» 

0  ayunaréis  cuatro  dias. 

(Vaee  elleen.) 

VARIRO. 

Él  Ts  furioso.  Hoy  podrías 
A  tus  monjas  Tísftar; 
Qoe  desean  tu  presencia. 

SaUn  EUSEBIO  T  OROSIO. 

ECSKBIO. 

Un  espafiol  está  aqui. 

sAü  jEsónno. 

1  Dlcejque  me  busca  á  mi  ? 

EUSCBIO. 

Con  notable  diligencia. 

OBOSiO. 

Dame  tus  pies,  ¡oh  padre  tenerable! 

SAN  JBBÓNIMO. 

¿Quién  eres  »hyo? 

OBOSIO. 

Orosio  me  apellido. 
De  Efepalla  Tine  al  África  al  notable 
Ingenio  de  Agustin  esclarecido; 
Que ,  todo  aquel  distrito  miserable 
Agora  en  opiniones  dividido. 
Me  enviaba  á  saber  cuál  era  cierU 
De  una  quislion  que  á  muchos  descon- 

[cierta. 
Agustin  me  mandó  que  de  su  parte 
Con  esta  carta  me  partiese  á  verte» 
En  que  de  todo  debe  de  informarte. 
Mira  la  duda,  y  la  respuesta  advierte, 
Porque  dice  que  el  cielo  quiso  darte 
Tan  alto  ingenio  i  tan  dichosa  suerte, 
Qne  te  debe  la  Iglesia  el  ríco  estado 
A  qoe  por  tus  escríios  ha  llegado. 
No  acaba  de  contar  tus  traslaciones » 
Epístolas ,  comentos  y  obras  raras» 
Trabajos  que  has  pasado  en  las  versio- 
Cayas  lenguas  difíciles  declaras,  [nes, 

SAN  jEBÓrano. 
Péneme  mi  Agustin  obligaciones 
Cada  día  Un  grandes,  sireparas 
En  lo  poco  que  soy ,  qne  solo  creo 

gue  de  actos  de  humildad  tiene  deseo, 
s  Agustin  una  ave  caudalosa  . 
Que  a  los  rayos  del  sol  atenta  mira. 
Coya  dulzura  y  elegancia  hermosa 
Obliga  al  cielo  y  á  la  tierra  admira. 
Pasa  del  sol  su  pluma  milagrosa, 
Su  corazón  nos  dice  qne  suspira ; 
Que  no  tiene  la  Iglesia  tal  letrado, 
Ni  Dios  un  corazón  tan  abrasado. 
Leeré  M  cartas,  y  daré  respuesta' 
Mas  que  á  tu  duda,  á  su  humildad  di- 
En  que  la  caridad  me  manifiesta  [vina, 
Con  que  á  los  cielos  Agusthi  camina. 

Salen  tbes  nbbbbos  í  huyendo  del  leen. 

HEBBSO  1.* 

I  Favor,  favor,  Sefior! 

SAN  jEBÓwmo. 

¿Qué  gente  es  esta? 

■ABINO. 

Del  león  boye ,  y  á  tus  píes  se  inclina. 

HEBREO  2.* 

Perdona ,  cardenal  de  Belén  santo, 
I Y  cúbrenos  debajo  de  tu  manto. 
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SANjiaóNno. 
Tente ,  fiera.— Vosotros ,  deeitf^resto 
Cómo  venís  asi.  ^ 

BBBBRO^.* 

.  Padre, un  pollino 
Estaba  solo  en  ese  campo,  el  puesto 
No  de  tu  monasterio  mny  vecino. 
No  vimos  al  león ,  qne  estaba  en  esto 
Durmiendo  entre  la  yerba  al  pié  de  un 

[pino. 
Hurtémosle :  confieso  qoe  fué  cnlpa ,  . 
Aunque  el  Jiallarle  solo  nos  disculpa. 
Una  recua  llevamos  de  camellos  ; 
Que  aceite  y  otras  cosas  trajinamos.' 
Volviamonos  ya ;  mas  luego  en  ellos 
Vimos  la  fiera  á  quien  la  bestia  horta- 

[roos, 
Porque  erizando  de  temor  los  cuellos» 
Luego  sobre  nosotros  la  miramos.) 
El  en  efeto  tan  cortés  ha  sido. 
Que  á  todos  á  Belén  nos  ha  traído. 
En  casa  estamos  todos  y  el  pollino. 
Del  aceite  te  hacemos  un  presente ,      \ 
Y  déjanos  volver  nuestro  camino,  [te. 
Mándale  atar ;  que  Dios  tu  vida  aamen^ 

SAN  JBBÓNIHO. 

Yo  me  Yoy  con  Orosio.— Tú ,  Marino» 
Da  sus  camellos  á  esta  pobre  gente. 

MARINO. 

A  fe ,  padre ,  que  todos  merecieran  , 
Que  entre  las  mías  del  león  se  vieran.- 

■EBBEO  i.* 

i  Ay,  hermano !  por  Dios,  téngale  un  po- ' 
En  tanto  qoe  nos  vamos.  [co 

MABraO.  i 

Ya  le  tengo  [loco.' 
Por  quien  lo  manda.  —  Estáte  quedo, :. 
Pero  aguárdenme  aquí ;  qne  luego  ven- 
HEBBBO  i.*  [so.* 

Huye,l8maeL 

■BBBIO  3.* 

La  tierra  apenas  toco. 

■ARIKO. 

¡Oh  qué-fiímosa  cena  le  prevengo!  [go.! 
Toque  la  mano;  que  ya  yo  soy  su  ami-' 
Al  refitorio  voy»  Tenga  conmlvo. 

(Uévele.y 


Solra Jl AFAEL,  ángel,  t  EL  DEMONIO.  | 

DEMONIO. 

Ángel,  las  manos  deten. 
Bástame  mi  gran  tormento. 
Sin  que  mayor  me  le  den. 

ÁNOBL. 

r  tengas  atrevimiento, 
para  entrar  en  Belén? 
Cuándo  no  hicieras  conecto 
De  que  Dios  nació  en  efeto 
En  el  lugar  que  se  ve, 

8ue  aquí  Jerónimo  esté 
a  de  obligarte  á  respeto. 

BEHONIO. 

Si  á  Dios  en  su  mismo  trono, 

Y  á  Crftto  en  ese  desierto 
Se  le  pierdo  y  no  perdono, 

Y  encubierto  ó  descubierto, 
Deste  laurel  me  corono, 
xTendré  respeto  á  Belén 

Y  á  su  cardenal?  ¿No  miras 
Que  soy  cardenal  también  T 

Ancel. 
Por  las  puertas  de  mentiras 
Qne  en  tus  entra&as  se  ven. 
¿Con  que  eres  cardenal  salea 
Al  cabo  de  tanto  duelo? 
Mas  de  equívocos  te  vales. 


Porane  qaSm  etj6  del  dalo 
Tendré  bimIms  «Mdentfee. 
Mas  DO  tratemos  da  coánlM ; 

?De  ya  entiendo  tus  eneMos, 
era  honrarte  en  parte  algim , 
Pues  Cristo  en  una  colana 
Fué  poutifice  de  tantos. 
En  el  desierto  estuviste » 
A  Jerónimo  probaste ; 
Has  de  cuanto  en  él  hiciste « 
¿Qué  fíruto,  infame ,  sacasuf 
Tiempo  y  trabajo  perdiste. 
Aqui  ¿qué  puedes  hacer» 
Pues  que  lo  mismo  ba  de  ser  ? 
pnoifio. 

Pues  i  gara  oué  me  das  toces » 
Si  ya  mi  envidia  conooes 

Y  mi  valiente  poder  7 

ÉAon  no  me  ba  de  dar  cnidndo 
ste  santo  monasterio» 
Que  en  Belén  tíene  fundado» 
Argel  de  mi  cautiverio» 
Adonde  me  tiene  atado? 
Los  cuatro  que  Paula  ba  hecho» 
Esta  divina  matrona » 
¿No  han  de  lastimarme  el  pecho  ? 

illOBL. 

Si  esto  te  a0ige « perdooi , 

Y  escucha. 

nsHono. 
Mi  mal  sospedm. 

ÁKGCL. 

Después  que  por  las  mudanzas 
Dei  tiempo  perdidos  quedan 
Estos  monasterios  santos 

ÍTal  es  del  tiempo  la  fuena), 
Sn  la  venturosa  Espafia. 
Yfelicisimaera 
Dei  Onceno  don  Alfonso» 
Verás  cómo  se  renueva 
De  Jerónimo  sagrado 
El  orden » bibiio  y  regia, 
Porque  quiere  Dios  que  i  España  * 
Su  restauración  se  deba. 
De  un  camarero  del  Rey» 
Don  Pedro  Fernandez  Pecha» 
Tendri  principio  en  Lapiana 
Sn  primera  casa  é  iglesia. 
(Tantos  varones  insignes 
Md  procediendo  della » 
Que  si  quisiera  contallos» 
Fuera  Infinita  la  cuenta. 
Daráles  Gregorio  Onceno 
Su  confirmación,  que  espera 
Ser  de  tanta  gloria  á  Espafia» 
Por  lo  que  resulta  della. 
Daráles  Bartolomé 
Su  nombre  en  esu  primera 
Caaa:  que  es  bien  que  un  apóstol 
Tan  firme  el  principio  sea. 
En  la  Sisia  de  Toledo, 
Monte  que  el  Tajo  hermosea. 
Fundaran  segunda  casa » 

Y  en  Guisando  la  tercera. 
Luego  procediendo  irán 
En  la  plana  de  Uhea » 

En  Gandía,  en  Guadalupe» 
Donde  habrá  una  imagen  bella  • 
De  la  que  pisó  tu  frente, 
Que  vuelva  en  cielo  la  sierra. 
Pefiatonga  en  Portugal» 
YenCaulttfíala  Reina 
De  Aragón  darán  principio 
Al  hábito  que  profesa 
El  cardenal  de  Belen^ 
Para  tu  envidia ;  y  tras  estas 
San  Blas  de  Vlllaviciosa 

Y  la  Vii^en  de  la  Rueda » 
Deqmesdela  Mejorada; 
Una  casa  en  Talavera , 
U  Trinidad  de  Mallorca 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


Y  la  Muru  de  Vatenda ; 
San  Jerónimo  de  Esp^ 

Y  San  Miguel  de  Morcsera, 
ArmedillayFrcxdelVal, 
Dos  solMranas  esferas 

De  dos  imagines  santas 
De  la  que  es  dei  délo  puerta. 
Junto  a  Córdoba  taoibieu 
Valparaíso,  que  pueda 
Ser  del  cielo  paraíso 
En  religión  y  obediencia; 
En  Sevilla  y  en  Zamora « 

Y  para  insigne  grandeza 
San  Jerónimo  de  Ynste 
En  la  Vera  de  Plasencia; 
Madrid,  el  templo  real» 
Que  huésped  de  reyes  set « 

La  Conoepdon .  Corpus  Cbristi . 
VenValladolidlaReina. 
Que  del  Prado  es  su  apellido. 

«,  nEuomo. 

Deten ,  RafsMl » la  lengua ; 
Que  me  consumes  de  envidia. 

Pues  ¿qué  harás  cuando  refiera 
A  San  Lorenzo  el  Real? 
Porque  ha  de  hacer  competeoda 
Al  templo  de  Salomoii. 

nsMOsno. 

Que  solo  en  Espafia  sea 
eróoimotan  dichoso 
En  que  ules  hyos  tengaf 

ÁNGEL. 

81  te  contase  varones 
Santos  y  doctos  en  ella , 
¿Qué  sufrimiento  tendriasT 

DE1I0?(I0. 

Ángel » ya  estoy  sin  pacienda. 
En  sus  postrimeros  días 
A  Jerónimo  me  en^fta* 
áncBU 
Pites  pasemos  por  el  tiempo« 
Por  sus  virtudes  y  letras » 
Por  sus  santos  ejerddos; 
Que  como  es  luz  de  la  Iglesife, 
Que  coD  su  pluma  la  alambra  * 
Quiere  Dios ,  Luzbel ,  que  sea 
Laigasovida. 


i 


¿Quéafioit 

ÁKOKk. 

Ciento  menos  uno. 

l>£HO!rtO, 

Venga, 
Vei^  tí  tiempo  de  su  fin. 

ÁSCIL. 

De  esa  edad  qniero  que  vess 
A  Jerónimo  sagrado 
Cómo  vive  y  en  qué  piensa. 

Carra  EL  ÁNGEL  una  aariüia,f  íséa$e 
una  meiOt  t  SAN  JERÓNIMO»  con 
una  barba  blanca  muy  largan  vestido 
de  cardenal,  etcriblendOt  él  león 
echado  á  un  lado, 

SAN  JCRÓRmO. 

¿Quién  no  tiembla.  Juez  divino,  eterno, 
De  tu  Jüido»  pues  á  nadie  excepta? 

OEaORlO. 

¿Qué  habla? 

De  la  muerte  y  del  Infierno, 
{Tóguele  un  ángel  una  trompeta  al  ol- 
eo, y  viau  arriba  un  medio  afeo,  en 
el  medio  del  cual  eaté  un  iue* »  «im 


hoeadainlUrnoéunl&ia^emtoigu' 
noiaímaa^  yaniuairnatm  Mli§uelf 
aamuniteio.) 

sAn  jsaóno. 
¡Oh  cuánto  me  estremece  la  srompett, 
One  con  su  vos  sonora  y  temerosa 
Ki  alma  mas  pacifica  Inquieta ! 
Oh  sanU  humanidad^  ¿Tan  rigurosa 
La  hermosa  cara  con  tu  humilde  he- 
^  (chura. 

Siendo  esa  misma  iaqne  amó  la  Espo- 

[sa? 
JlQoiéo  no  teme  morir»  por  muy  segn- 
Que  le  parezca  que  ia  cuenta  tiene  [ra 
Con  quien  el  mismo  pensamiento  apa- 

Ira? 
Sefior,  piedad ;  que  ys  mf  muerte  víe- 
Slempre  tengoal  oído  la  trompeta:  [ae. 
Mi  espirita ,  temiendo,  se  detiene. 
En  tus  manos  santísimas  le  aceta. 
(TémOad  locar  la  tromjuta^u  sMr- 


raee  laaortinadaiÉoéa, 


lT 


Del  pidió  tense  la  visu» 

Y  d  premi^qne  jusumentn 
Debe  Dios  á  sn  oonqolsta» 
El  hombre  mas  penitente 
Después  de  san  Juan  Bautista. 
Estése  el  otro  avariento 

Con  su  dinero  adorado» 
El  lascivo  en  su  contento» 
Viva  el  sefior  resalado 

Y  muera  Lázaro  bambrieaio. 
En  este  mar  van  y  vienen» 

O  con  lK>nanza  ó  con  calma: 

Todos  al  fin  se  entretienen; 

Mas  cuando  se  aparta  el  dma » 

Verán  el  temor  que  tienen. 

A  mi  no  me  da  cuidado 

Que  este  engañe ,  aquel  blasféoatj 

Pues  cobrare  de  contado. 

Mas  si  Jerónimo  teme , 

¿Qnién  puede  esur  desenldadoT 

Salen  EUSEBIO,  PAUL!raAm,VrCEN. 
aO  T  MARINO»  y  traen  d  SAN  JE- 
RÓNIMO» eon  un  CrUto  en  la  amas. 

BOSBMO. 

^De  la  cama,  padre  amado» 
ó  quieres  aprovecharte 
Aun  d  tiempo  que  has  llegado? 

sAü  lEiómao. 
Viví  desnudo  y  sin  arte » 
No  es  l>len  que  muera 
De  rodillas  moriré ; 

8ue  vo  sé  que  estar  podré* 
ándeme  Dios  su  fiívor. 

■Aamo. 
|Ay»  mi  buen  padre  y  sefior ! 
¿Qué  haré ,  si  te  vas ?  qué  harfi? 

SAÜ  iRBÓNiaO. 

Hijos ,  la  regla  os  he  dado. 
Con  que  os  gobernéis.  Nombrado 
Queda  Eu  ebio  por  prior. 
La  obediencia  y  el  temor 
De  Dios  os  dejo  encargado. 
Vivid  en  paz ;  que  yo  muero.*- 
Cristo,  mi  alma  recibe 
En  el  trándto  postrero. 

FAOUIIIAKO. 

¿Murió? 

vicnfcio. 
SI;  pero  en  Dios  five. 

•    COSCBIO. 

Cerrad. 

uEsomo. 
Ya  murió.  ¿Qué  espero? 


Sáltn  ESPARa  t  roma. 

lOMA. 

¿CoomlBO,  España,  c«  pones! 

sspaíVa. 
EsU  es  santa  competencia. 

írgbl. 
Roma  y  Espafia  compiten. 

nSMOMlO. 

No  hay  naciones  qae  aborrezca 
Como  estas  dos,  Rafael : 
Roma ,  porque  vive  en  eiln 
El  gran  sucesor  de  Pedro ; 
Y  España ,  porqne  profesa 
TinU  lealud  á  la  fe, 

ÁRCBL. 

No  temas  qne  lülte  della. 
nsMOMo. 
Mas  lo  quisiera  temer. 

ESFAffA. 

Si  después  qne  aqnl  se  pierda 
Por  gnerras  y  por  tiranos. 
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Pues  se  esperan  tantas  gnerras 
Sobre  el  sepulcro  de  Cristo» 
El  orden»  hábito  y  regla 
De  Jerónimo  divino 
En  mis  reinos  se  renueva , 
¿No  mereico  yo  esta  gloria? 

noHA. 
No,  porque,  puesto  que  sea 
Junto  al  pesenre  de  Cristo, 

Y  en  esta  bendita  cueva 
De  Jerónimo  el  sepulcro, 
Yendri  tiempo  en  que  le  tenga 
Roma  por  tan  gran  tesoro. 

ÁNGEL. 

Roma  es  bien  que  le  merexca , 

Y  que  traslade  su  cuerpo, 
Gomo  miembro,  su  caben. 

aOMA. 

Ángel  santo,  que  guiaste 
Por  tantos  mares  y  peñas 
Este  divino  Tobías, 
¿Cómo  pintaré  en  mi  Iglesia 
De  Jerónimo  la  imagen  7. 
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iüGEL. 

Roma  venturosa,  espera ; 
Que  te  le  quiero  mostrar, 
Porque  i  retratalle  aprendas, 
Y  desta  suerte  le  pintes. 

{San  Jerónimo  »e  deieubra  en  unas  pe- 
ñaseo»^  colgado  el  hábito  y  capelo  de 
un  árbol  t  con  el  canto  en  la  mano,  el 
pecho  descubierto^  el  lean  á  lospíéSt 
y  mirando  á  un  Cristo,) 

DEHONKf. 

t Esto  me  mandáis  qae  vea? 
loma ,  España ,  el  mundo  todo. 
Oíd  una  cosa*nueva , 
Oid ;  que  yo,  que  el  Demonio 
De  tal  manera  respeta 
Esto  penitente  santo. 
Que  no  entraré  donde  sepa 
Que  está  su  imagen  pintada. 

ÁN6KL. 

f  Aqui  da  fln  la  comedia 
I  Del  cardenal  de  Belén  ^ 
I  Lúa  y  doctor  de  la  Iglesia. 
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EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA, 

TRAGICOMEDIA   DE  LOPE   DE  VEGA  CARPIÓ, 

SBDICiBá 

A  PEDRO  VERGEL,  ' 

criado  de  la  cata  y  oorte  de  m  mi^efla 


Escribe  Fllotimo,  en  su  Teatro  celeste^  que  siempre  que  alguno  de  los  dioses  tenia  gusto  ó  ne- 
cesidad de  discurrir  la  tierra,  llevaba  en  su  compañía  á  Aristocrato,  hombre  de  excelentes  partes  y 
virtudes;  y  que  peregrinando  por  Albania  Júpiter,  Marte  y  Mercurio;  Lisandro,  poeta  griego,  que 
los  babia  alojado  en  un  jardín  suyo,  escribió  las  alabanzas  de  aquellos  dioses  y  le  puso  entre  ellos; 
pero  que,  leyendo  los  versos  á  Mercurio,  le  dijo :  cEse  es  Aristocrato,  noble  ateniense,  tan  agradable 
á  los  dioses  por  sus  servicios,  que  no  hacen  jornada  en  la  tierra  donde  nó  los  sirva :  ponle  en  su  lu- 
gar, con  el  qiAienen  las  cosas  humanas,  cuando  se  tratan  las  excelencias  y  grandezas  de  las  divi- 
nas.» Quien  siempre  ha  visto  á  vuesamerced  con  los  dioses  de  la  tierra,  estimado  de  los  reyes  y 
grandes ,  mas  satisfechos  de  sus  servicios  y  buenas  partes  que  de  Aristocrato  lo*estaba  Júpiter,  bien 
puede,  entre  aquellas  alabanzas^  escribir  las  suyas;  y  pues  tan  lucidamente  se  mira  en  todas  sus  jor- 
nadas, no  es  justo  que  falte  desta,  para  que  tengan  los  príncipes  referidos,  y  otras  personas  de  letras 
y  armas,  quien  los  acompañe  y  defienda.  Vaya  pues  vuesamerced  honrando  estas  doce  de  nn  Par- 
te XX ;  que  yo  lo  estoy  mucho  de  que  llegue  con  sus  dueños  á  mi  alojamiento,  pobre  jardm,  si 
bien  de  flores  del  ingenio,  cultivado  humildemente  de  mi  rudeza.  Si  aquí  pudiera  yo  dilatarme  en 
su  alabanza,  por  consejo  de  Mercurio,  espacioso  campo  me  hablan  ofrecido  sus  gracias  y  singulares 
partes.  ¿A  quién  no  mueve  el  ánimo,  para  estimar  á  vuesamerced,  amarle  y  conocerle,  ver  juntas 
en  un  sujeto  tantas  cosas  tan  dignas  de  alabanza,  que  de  cualquiera  dellas  se  honraran  muchos?  La 
persona,  el  brio,  el  buen  gusto,  el  donaire,  la  gsda,  la  condición,  la  liberalidad,  la  honrada  lengua, 
el  espíritu  levantado  á  cosas  grandes,  la  destreza  en  las  armas  y  el  valor  en  la  ejecución,  con  tan 
notables  ejemplos,  que  habiendo  hecho  pedazos  (con  sola  la  capa  y  la  espada)  dos  toros  ferocísi- 
mos en  Lisboa,  preguntaban  algunos  fidalgos  á  los  criados  de  su  majestad  csi  vuesamerced  era 
portugués,  ó  habia  deseado  serlo».  No  me  atrevo  ¿  referir  tantas  cosas  como  pudiera  en  razón  de 
su  gallardo  ánimo,  por  no  despertar  la  envidia;  diré  solamente,  en  prueba  de  servicios  de  criado  da 
la  casa  y  corte  de  su  majestad,  que  el  que  hizo  al  Rey  nuestro  señor  Felipe  III  en  la  jomada  de  Fran- 
cia (á  que  yo  me  hallé  presente),  cuando  en  aquella  formidable  tempestad  entre  Irun  y  Fuenterrabia, 
airado  el  cielo,  soberbio  el  mar  y  perdido  el  camino,  estuvo  cerca  de  perder  la  vida;  pues  no  fué 
menos  que  dársela,  en  tanto  desamparo  conducirle  al  puerto.  Estos  y  %)uchos  servicios  á  reyes, 
principes  y  señores,  extranjeros  y  propios,  le  han  hecho  á  vuesamerced  tan  amable  y  bien  rece- 
bido  entre  ellos,  que  tendria  por  hombre  bajo,  de  viles  costumbres  y  entendimiento,  quien  no 
sintiese  de  sus  méritos  y  partes  lo  que  aprueban  y  abonan  tan  altos  principes.  De  la  envidia  dijo 
un  sabio  cque  carecía  de  sueño,  por  no  perder  un  instante  el  ejercicio  de  su  infame  lengua». 
Vuesamerced  con  la  espada,  y  yo  con  la  pluma,  echémosla  deste  lugar ;  que  á  vuesamerced  ayu- 
dará el  capitán  Contreras,  y  á  mí  el  licenciado  Juan  Pérez  de  Montalvan,  que  nació  donde  vuesa- 
merced y  yo  nacimos.  Reciba  pues  agora,  con  el  gusto  que  suele  defender  mis  cosas  de  los  ma- 
los poetas  en  los  teatros  públicos,  esta  comedia,  intitulada  El  mejor  mozo  de  España^  que,  cuanto  á 


etd  ^  cókEbus  esgógídas  díe  ¿ópb  de  vega  gábho. 

mi  juicio,  la  he  dirigido  al  mejor  mozo  de  España,  dejando  en  su  veneración  la  dignidad  real,  siem- 
pre desigual  á  toda  comparación.  Haga  y  diga  la  envidia  lo  que  quisiere;  que  se  quedará  para  quien 
es,  7  yo  satisfecho  de  que  lo  sienten  conmigo  cuantos  con  desapasionado  juicio  miran  y  censuran 
las  virtudes  con  la  balanza  de  la  razón,  fieles  de  los  pesos  falsos  que  hace  la  malicia  de  los  que  na- 
cen bárbaros  y  sin  conocimiento  desús  defetos.  Mejor  lo  ha  hecho  vuesámerced,  que  solo  ha  te- 
nido manos  para  defender  amigos,  lengua  para  honrar  enemigos,  y  vara  para  prender  voluntades. 

glitCd^ellan  y  amigo^ 

Lopx  Fila.  DB  Viga  CAVieiw 


mmtmmm 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 


LA  INFANTA  DOÑA  ISABEL. 
DONa  JUANA,  dfliíw. 
ESPAÑA. 
RODRIGO. 

DON  GUTIERRE  DE  CÁR- 
DENAS. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLENA. 
EL  DUQUE  DE  NAJERA. 
MARTIN. 
RINCÓN. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  ENRIQUE. 
DON  FERNANDO,  infante 

de  Aragón. 
DON  FADRIQÜE. 
CELINOA. 
ISABEL,  criada. 
PERALTA. 

EL  DUQUE  DE  SEGORBB. 
DON  RAMIRO. 
DON  JUAN. 


DON  PEDRO. 

DON  SANCHO. 

EL  MAESTRE  DE  CALA- 
TRAVA. 

UN  HERMANO  DEL  DU- 
QUE DE  SEGORBE. 

UN  SECRETARIO. 

UN  PAJE. 

UN  CABALLERO  FRAN- 
CÉS. 


UN  CAPITAH. 

Ulf  MORO. 

Un  hibrbo. 

AcOMPAÜAHIEim)!. 

Caballkros. 

Soldados. 

Criados. 

Danzantes. 

Músicos. 

Gdardai. 


La  acción  pam  en  VatladoUd  y  otroi  variot  pumoe. 


ACTO  PRIMERO. 


Btbitadon  de  la  iofaota  dofia  Isabel 
en  ValIadoUd. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  INFANTA  DONa  ISABEL;  DOSA 
JUANA ,  con  una  rueca  y  hmo. 

D05ÍA  I^BEL. 

Dame,  JnaDa,  esa  labor. 

DOÑA  JOAIU. 

Aouf  la  tienes,  Señora. 
— Muy  bien  pudieras  agora 
Entretenerte  mejor. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Mi  labor  te  maraylUs? 

DOÑA  JUANA, 

No  sé  cómo  se  convenga 
Ver  que  aoa  rueca  entretenga 
A  una  Infanta  de  Castilla. 
Si  por  dicha  viera  hilar 
A  doña  Urraca  en  Zamora , 
No  me  espantara ,  Señora , 
Oenelsolarde  Vibar 
A  las  dos  hijas  del  Cid, 
Doña  Sol  y  doña  Elvira; 
^ero  { á  ti !  Mucho  me  admira. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  hay  naevo  en  ValIadoUd? 

DO^A  JUANA. 

De  propósito  te  asientas. 

DOÑA  ISABEL. 

Esta  tela  hacer  porüo , 
Y  á  Jemsalen  la  envió. 

DOÑA  JUANA. 

Pnes  ¿á  quién  se  la  presentas? 

DOÑA  ISABEL. 

A  los  altares  qne  allá 
El  santo  Sepulcro  tiene , 
Para  sábanas. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  viene? 

,     B8GERA  n. 

BODRIGO,  con  una  guitarra.-^üicñks, 

RODRIGO. 

Aqoi  fiodrigaillo  está. 


DOÑA  ISABEL. 

¡5**' 8?3S  muy  bien  venido. 
¿Qué  hay,  Rodrigo,  por  allá! 

RODRIGO. 

Todo  el  mundo  hablando  va 
De  lo  bien  que  ha  sucedido. 
Señora,  al  Rey,  vuestro  hermano, 
En  la  batalla  de  Olmedo. 
Mas  siempre  quo  veros  puedo, 
Es  con  la  rueca  en  la  mano. 

DOÑA  ISABEL. 

Leer  me  habrás  visto  también. 
Yo  no  quiero  estar  ociosa. 

RODRIGO. 

Sois  discreta  y  virtuosa. 

DOÑA  ISABEL. 

Tres  cosas  parecen  bien : 
El  religioso  rezando. 
El  gallardo  caballero 
Ejercitando  el  acero. 
Yla  dama  honesta  hilando. 

RODRIGO, 

A  la  parca  antiguamente 
CoA una  rueca  pintaban: 
Hilo  ala  vida  llamaban, 
Y  pienso  que  propiamente. 
Vos  hiláis,  bella  Isabel , 
Con  manos  tan  escogidas 
Que  podéis  hilar  las  vidas 
Que  tenéis  suspensas  del. 
Hilad ;  que  os  quiero  cantar 
Un  romance,  que  hoy  ha  hecho 
Cierto  poeta  en  barbecho , 
Que  hogaño  le  han  de  sembrar. 

^,     ,  DOÑA  ISABEL. 

DI,  á  ver. 

RODRIGO. 

Pues  hilad, y  oid* 
Hilandera  celestial; 
Y  si  se  cantare  mal , 
Tened  paciencia  y  sufrid. 

i#  w  •    ^      (Canta.) 

Maldiciendo  va  Rodrigo 

La  hermosura  de  la  Cuba 

Por  los  campos  de  Jerez ,  * 

Donde  perdió  la  batalla. 
I  Siguiéndole  viene  Muza^ 
;  Guiando  la  retaguarda^ 
'  Con  el  conde  don  Julián , 

Aquel  gue  le  trujo  á  España. 

^¡Maldiga  el  cielo  mis  ojos^ 

Dice  el  Rey,  pues  fueron  causa 

Del  estrago  qu^  padece 
,  Por  su  delito  mfpatriah 


MÑAJÜAltt. 

Ella  se  ha  dormido. 

BODRIGO. 

Yyow 
Pienso  qne  por  no  me  dar 
Algo  por  este  cantar^ 

DOÑA  JUANA. 

De  tristeza  se  durmió; 

Que  en  habiándola  de  moros. 

No  la  da  mucho  placer. 

RODRIGO. 

Valiente  debe  de  ser. 

DOÑA  JUANA, 

Mil  vidas  V  mil  tesoros 
Suele  dear  que  gastara 
En  echallos  aesia  tierra 
A  pura  fuerza  de  guerra. 
Si  ella  en  Castilla  reinara. 

RODRIGO. 

No  está  muy  lejos  de  ser; 
Que  don  Alonso,  su  hermano 
Del  rey  don  Enrique ,  es  lian 
Que  le  habrá  de  suceder ; 

Y  si  á  don  Alonso  falta 

Sucesión, será  Isabel 
Su  reina. 

DOÑA  JUANA. 

El  sueño  es  cmeL 

RODRIGO. 

Algo  en  él  la  sobresalta. 

DOÑA  JUANA. 

Dejémosla  descansar: 
Que  la  desvela  el  cuidado 
De  ver  el  reino  alterado, 

Y  sus  hermanos  llegar 
A  las  armas  por  momentos , 

Y  el  ver  que  en  Olmedo  ha  sido 
Su  hermano  Alfonso  vencido. 

( VatMe  doña  Juana  y  Rodrigo.) 

ESCENA  UI. 

DONA  ISABEL.  (Hablando  enír$ 

sueños.) 

ÁQué  me  queréis,  pensamientos? 

Por  Rodrigo,  desdichado 

En  las  armas  y  el  amor, 

Quedó  el  español  valor 

Al  africano  postrado. 

Los  reyes  cristianos  Dieron 

Tan  valerosos  en  lodo. 

Que  al  ya  muerto  valor  godo 

Vida  con  las  armas  dieron. 


m 

Yo  soy  mujer :  no  me  toca 
La  gaerra ;  á  mi  hermano  si. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPiO. 


E8GEIIA  IV. 

Oy«i0  dentro  toque  de  cajas.  Aparece 
ESPAÑA,  vestida  de  luto,  en  el  sue- 
lOf  ffva  HORo  por  un  lado  d  eaballOt 
y  un  HEBRBO  por  el  otro ,  teniéndola 
mOre  ÍMpi^.-DOÑA  ISABEL. 

ESPAfÍA. 

Oie^iiaM. 

tOñk  ISABEL. 

lAjdemil 

BSPAflA. 

Si  ¿lástima  te  provoca 
fil  ver  mi  lato  y  tristeza, 

Y  estar  á  los  pies  que  ves... 

BOfiA  18ABKU 

El  moro  sin  duda  es 
El  que  oprime  su  cabeza. 
Tantas  veces  coronada, 

Y  de  oro  7  laurel  ceñida. 

BSPAÍU. 

Isabel  esclarecida. 
Trueca  la  rueca  en  espada ; 
Que  no  eres  de  las  mujeres 
^06  han  de  hilar,  mas  pelear. 

DOffABAtBL. 

I  Pelear!  * 

ESPAÜA. 

Y  quien  librar 
Puede  mi  cuello,  tü  eres, 
Del  moro  y  del  fiero  hebreo. 
Que  has  de  desterrar  de  España ; 
Que  guarda  el  cielo  esta  hazaña 
A  tu  valor  y  deseo; 
Aunque  siempre  quedaré 
Con  temor  del  moro  fiero , 
Hasta  que  reine  un  tercero , 
Que  mi  libertad  me  dé. 
(Vuelven  d  tonar  cajas;  desaparece  la 
Vision^  9  despierta  la  Infanta.) 

ESGEHA  V. 

DOÑA  ISABEL. 

Detente,  ligero  sueño... 
^Pero  no  se  detendrá ; 
Que  es  sueño  alegre,  y  dirá 
Que  no  es  Isabel  su  dueño.-* 
¡Doña  Juana  de  Gnzman! 
¡Rodrigo!— Sola  he  quedado. 
Grandes  cosas  he  soñado ; 
Pero  ¿qué  verdad  tendrán? 
¡Las  manos  de  una  mujer , 
El  valor,  ingenio  y  celo, 
Buscaba  en  verdad  el  cielo ! 
Has  ¡ay,  Dios !  bien  ^uede  ser. 
A  España  oprimida  vi 
Del  africano  y  hebreo : 
Sueños  son  de  mi  deseo. 
¿Si  serán  verdades?  ^ . 

ESCENA  VI. 

DOÑA  JUANA.-DOÑA  ISABEL. 

IMftA  JUANA. 

Si. 

DOAa  ISABEL. 

¿Quién  dijo  si? 

HOñk JOANA. 

Yo,  Señora, 

Y  iplega  á  Dios  que  no  yerre! 
Que  pregunta  don  Gutierre 
Si  te  puede  hablar  agora, 

Y  yo  le  he  dicho  que  si. 


I  BOilA  ISABEL. 

Luego  ¿no  me  respondiste 
Alo  que  decir  me  oíste? 

DOÜA JUANA. 

A  quien  digo  respondi.     . 

ESCENA  VII. 

DON  GUTIERRE  DE  CARDENAS,  EL 
MARQUÉS  DE  VILLENA,  EL  DU- 
QUE DE  NÁJERA.— Dichas. 

OUQOE  demíjera. 
No  es  tiempo  de  mas  Ucencia. 

MARQUE. 

Todos  entramos  también 
Al  pésame  y  parabién. 

DON  GOTIEERE.  {Áp.) 

¡Qué  generosa  presencia  I 

MARQOAS.  (Ap.) 

Su  virtud  me  manviUa. 

DDQDE  DE  NÁJERA. 

El  parabién,  mi  señora , 
Q  je  os  doy  es,  que  desde  agora 
Sois  princesa  de  Castilla; 
Y  el  pésame  de  que  es  muerto 
Don  Alfonso,  vuestro  hermano. 

DOÑA  ISABEL. 


¡  Mi  hermano ! 


DUQOK  DB  nAJBRA. 

Ansi  el  bien  humano 
Es  miserable  y  incierto: 

D05[A  ISABEL. 

¿Tanto  pudo  la  tristeza 
be  verse  vencido? 

HABQU^. 

Aquí, 
Pues  que  ya  sabéis  de  mi 
Mi  lealud  V  mi  nobleza, 
Os  tengo  de  aconsejar 
Vuestro  bien  y  el  de  Castilla. 

DON  GOTIEBRE. 

Que  sienta  no  es  maravilla. 

HARQUéS. 

Deiad,lsabel,  de  hilar. 

Dejad  la  rueca ,  Señora ; 

Que  es  ya  menester  la  espada,      p 

Castilla  vive  alterada , 

Toda  Castilla  os  adora. 

Vuestro  hermano  el  Rey  no  tiene 

Sucesión ,  esto  es  verdad. 

El  bien  público  mirad; 

Que  deis  licencia  conviene 

A  que  os  busquemos  marido. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

Si,  Señora,  esto  ha  de  ser; 
Que,  aunque  por  una  mu^er 
Fué  un  tiempo  Israel  r^do, 
Barac  al  fíu  peleaba, 
Y  ella  el  gran  pueblo  regia. 

HARQUéS. 

Presumid ,  señora  mía , 
Que  en  vuestra  vida  se  acaba 
Latinea  de  aquellos  reyes 
Gloriosos  V  vitoriosos. 
Que  por  siglos  tan  dichosos 
Dieron  á  Castilla  leyes. 
fio  excuséis  el  casamiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Marqués  de  Villena,  yo 

No  puedo  deciros  no; 

Pero  diré  lo  que  siento. 

Mi  hermano  es  rey  y  es  mi  hermano. 

MARQOIÍS. 

No  prosigáis,  perdonad. 
Las  ambiciones  mirad 


Del  vil  interés  humano ; 

Y  que,  si  él  lo  ha  de  tratar, 
Consejos  le  han  de  inducir 
A  no  querer  permitir 

Seáis  quien  le  ha  de  heredar. 
Boy  el  Arzobispo  y  yo, 

Y  los  demás  caballeros. 
So  reina  quieren  haceros, 

Y  juraros. 

DOÍiA  ISABEL. 

•  Eso  no. 

No  hay  traUr  de  consentir. 
Sin  que  me  nombre  heredera. 

DUQUE  DB  HÍIBBA. 

¿Y  si  Castilla  se  altera 
\  comienza  á  dividir. 
Como  por  dicha  lo  está, 

Y  doña  Juana  se  casa, 

Y  España  en  perras  se  abrasa, 
Cual  veis  el  ejemplo  ya 
En  la  batalla  de  Olmedo , 
Que  tantas  vidas  costó? 

DO^A  ISABEL. 

Haréle  esta  salva  yo. 
Con  que  disculpada  quedo; 
Que  después,  yo  soy  mujen 
Aunque  en  la  rueca  ocnpada, 
Que  sabré  ceñir  la  espada 

Y  me  sabré  defender. 
No  temáis ;  que  tiene  el  cielo 
Deseos  del  bien  de  España 
Con  una  notable  hazaña. 

DON  GUTIERRE. 

Basta  vuestro  santo  celo, 
Para  que  de  tanto  mal 
Nos  libre  en  esu  ocasión. 

DOSA  ISABEL. 

Que  le  digáis  es  razón, 

Y  obediencia  natural, 
Al  Rey,  mi  hermano,  que  luego 
Me  jure  por  su  heredera. 
Sin  que  doña  Juana  quiera 
Causar  su  desasosiego. 
Pues  no  es  su  hija,  y  lo  sabe 
Su  santidad  del  pastor  ^ 
De  Roma ;  y  pues  es  mejor 
Que  de  declararse  acabe. 
No  quiera  por  gusto  ajeno 
Contra  conciencia  heredalU.    . 

DON  GÜTIERRS. 

Muchos  intentan  casalla; 
Mucho  su  intento  condeno, 
Pues  á  titulo  ha  de  ser 
De  heredera  de  Castilla. 

DOÑA  ISABEL. 

Que  yo  sabré  reducUla. 
Aunque  soy  pobre  mujer, 
Hecha  esta  rueca  bastón, 
A  que  deje  tanto  ensaño; 

Y  del  hilado  deste  año. 
Que  algunas  madejas  son, 
Haré  cuerdas  para  aur 
Las  manos  á  los  traidores , 
Que  á  legitimes  señores 
Pretendaí  desheredar; 

Y  de  las  manos  atadas 
Se  las  subhré  á  los  cuellos, 

Y  si  hay  pocas ,  mis  cabellos 
Les  servirán  de  lazadas. 

(Vase,  9  doña  Juana  le  tifH^) 


ESCENA  VOL 

EL  MARQUÉS,  EL  DüOjf  »^* 
NÁJERA,  DON  GüTIKBBB. 

■ARQUES. 

¿Qué  os  parece? 


DCQÜB  DE  NÍJEBA. 

_.     ,  Que  ba  mostrado 

El  valor  que  imaginé. 

DON  GOTIERRE. 

Yo,  que  de  su  pecho  sé 
Lo  que  hasta  agora  he  callado, 
Os  puedo  decir,  señores , 
Que  della  os  podéis  fiar. 

MARQUÉS. 

Al  Rey  nos  imporu  hablar. 

DON  GUTIERRE. 

Los  antiguos  escritores, 
Que  A  mujeres  belicosas 
Dieron  nombre,  si  á  esta  vieran , 
Yo  sé  que  laurel  la  dieran. 

MARQUES. 

Tragedias  tan  lastimosas 
Como  pasan  por  Castilla, 
¿Quién  duda  que  al  cielo  muevan? 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

Guando  en  las  virtudes  prueban , 
Son  portento  y  maravilla 
Las  mujeres,  caballeros. 

MAUQUés. 

Vamos;  que,  aunque  esta  es  mujer, 
Con  esa  rueca  ha  de  hacer 
Temblar  algunos  aceros. 
(Vanse.) 


fltfa  en  el  alcázar  de  Toledo. 

ESCENA  VL 
MARTIN ,  RÍNCON. 

MARTIN. 

Siempre  que  se  da  librea , 
El  que  es  hidalgo  convida. 

RINCÓN. 

No  hice  cosa  en  mi  vida 
Que  á  modo  de  estafa  sea. 

MARTIN. 

Advierta  el  señor  Rincón 
Que  es  patente  lacail , 

Y  que  es  de  gente  muy  vil 
No  hacer  aqui  la  razón. 
Cuando  el  Marqués  dio  al  cochero 
Aqiu^l  vaquero  de  paño. 

Nos  dio  á  todos  el  buen  afio 

Y  destripamos  un  cuero» 
Dejándole,  asi  roe  goce» 
A  puro  hinchir  la  limeta » 
Como  tripa  de  poeta 
Entre  las  once  y  las  doce. 
La  gente  de  bien  no  tiene 
El  gastar  por  pesadumbre. 
Huaiánese  á  media  azumbre, 
Pues  con  calzas  nuevas  viene. 

RWCON. 

Yo  soy  hidalgo,  y  no  puedo 
Pecbar  por  caso  ninguno. 

MARTIN. 

Hidalgo  es  dia  de  ayuno: 
Basta ,  satisfecho  quedo.    « 
Ya  sé  yo  que  ha  de  caer 
El  nombre  bidalgo  en  vigilia. 

RINCÓN. 

Ct>n  gente  de  mi  familia 
Iré  á  la  tarde  &  beber ; 
Que  con  él  no  estoy  de  gusto. 
Por  las  coplillas  de  Inés. 

MARTIN. 

¡pigal  ¿  aue  por  eso  es 
El  retruécano  y  disgusto? 
Pues  ¿compásele  yo  cosa 
Indigna  de  su  zapato? 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAftA. 

*   RINCÓN. 

Cualquier  hombre  de  buen  trato 
Rabie  liso  en  buena  prosa. 
¿Quién  le  mete  á  él  en  ser 
Poeta? 

MARTIN. 

Pues  ¿no  ha  sabido 
A  lo  que  aquesto  ha  venido? 
¡Tiemblo en  dárselo  á  entender  1 
Pero  dejémoslo  aqui ; 
Que  soy  algo  sospechoso, 
Aunque  no  lan  malicioso 
Como  se  dice  de  mi. 
Pero  escuche  las  coplillas , 
Por  si  está  mal  informado. 


Diga. 


RINCÓN. 


MARTIN. 


¿A  cuál  enamorado 
No  hicieron  versos  cosquillas? 
Dos  cosas  para  un  efeto, 
Aunque  es  de  diverso  nombre, 
Diceit  que  ha  hecho  todo  hombre, 
O  sea  necio  ó  sea  discreto, 
Que  influyan  ó  no  los  cielos 
Eü  él  esta  inclinación : 

?ue  es,  versos  con  afición , 
necedades  con  celos. 
Va  de  coplas. 

RINCÓN. 

Diga  á  ver. 

MARTIN. 

No  se  ponga  á  lo  señor. 

RINCÓN. 

Por  escucharle  mejor. 

MARTIN. 

Discreto  debe  de  ser. 

(Lee.)€lnés  me  pide  una  palmilla  verde 

Para  cierto  sayuelo  aj ¡roñado ; 

Y  yo  la  digo  que  se  vaya  al  prado. 
Inés  me  pide  raso  azul;  que  quiere 
Guarnece] le  con  él,  ¡extraño  caso! 

Y  yo  le  muestro  el  cielo  azul  y  raso. 
Inés  me  pide  que  la  dé  un  manteo; 

Y  yo  la  digo,  del  manteo  mohíno. 
Que  se  le  pida  á  un  clérigo  vecino. 
Inés  me  pide  lienzo  para  faldas; 

Y  yo  la  digo  que,  su  paso  á  paso, 
Se  vaya  por  las  faldas  del  Parnaso. » 

RINCÓN. 

No  pase  mas  adelante 
En  una  cosa  tan  fria. 

MARTIN. 

¿No  le  agrada  esta  poesía? 

RINCÓN. 

¿Está  loco? 

MARTIN. 

No  se  espanta. 

RINCÓN. 

Baitestilla  ha  menester 
Para  sangrarse  la  vena. 

MARTIN. 

Poeta  soy  de  á  docena , 

Y  él  también  debe  de  ser 
Destos  que  á  su  madre  apenas 
Dos  cartas  escribir  saben, 

Y  cuando  sudando  acaben, 
Van  de  necedades  llenas? 

Y  luego  muy  asentados 
Juzgan  historias  y  versos 
Con  pareceres  diversos^ 
Y,  entre  Ignorantes,  letrados. 

Y  aun  esto  no  es  tanto  mal; 
Mas  unos  archidiscretos, 

8ue  escuchan  con  mas  d'etos 
ue  hombres  con  gota  coral, 
¿Cómo  los  consiente  el  mondo? 


#7 

RINCÓN. 

Y  á  él  ¿  cómo  le  consiente^ 
Siendo  tan  impertinente? 

MARTIN. 

Yo  con  razones  me  fundo, 

Y  de  todo  digo  bien; 
Que  solo  me  desagrada 
Quien  habla,  y  no  escribe  nada. 
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Mi  amo. 


RINCÓN. 
MARTIN. 

T  el  Rey  también* 


ESCENA  Z. 

EL  REY  ENRIQUE,  EL  MARQÜEfi 
DE  VILLENA,  EL  DUQUE  DE  NÁ- 
JERA,  DON  GUTIERRE.— OiCBOS. 

RET. 

A  todos  los  perdono,  á  todos  digo. 
Sin  excetar  ninguno,  que  las  arouis 
Haya  tomado  contra  mi. 

DUQUE  DI  HÁJERA. 

Los  délos, 
De  quien  eres  Imagen  tan  piadosa. 
Tu  vida  aumenten ,  generoso  Enrique, 
Pues  vitorioso,  á  todos  perdonaste, 

Y  ofendido,  á.  ninguno  castigaste. 

MARQUÉS. 

Sefior,  muerto  el  infante  don  Alfonso, 
Murió  también  su  preiension;  ya  sabes 
Que  esiieredera  tu  divina  hermana 
La  princesa  Isabel :  concede  agora 
A  Castilla,  á  tus  reinos  y  vasallos 
Esta  merced,  de  que  por  tal  la  jures. 

RET. 

Marqués,  yo  soy  contento  de  jurarla. 
Ya  sé  que  es  Isabel  la  que  es  legítima 
Heredera  en  Castilla ;  y  asi ,  quiero 
Que  á  doña  Joanay  ásnmadreprendan, 

Y  que  su  pretensión  ninguna  sea. 
Todo  esto  yo  lo  tengo  declarado. 

La  verdad,  la  razón  tiene  esta  fuerza: 
Mi  conciencia  memandaqueos  lodiga. 

DON  GUTIERRE.  [traudo 

Muestras»  Señor,  qnieu  eres ,  y  mos- 
Juntamente  el  valor,  muestras  el  celo. 
¿Dónde  quieres,  Señor,  que  sean  las 

RET.  [vistas? 

Será  bien  que  en  los  Toros  de  Guisando 
Nos  veamos  los  dos,  y  alli  podamos 
Jurar  á  mi  Isabel  por  mi  heredera. 
Pero  advertid  que  aqueste  juramento 
Con  una  condición  se  le  permito. 

DUQUE  DE  NÁiBRA. 

Siendo  la  condición  lan  raaonable 
Como  en  caso  tan  justo  se  requiere, 
¿Quién  dada  que  se  acete? 

aiT. 

Yo  sospecha 
QqeestAmiiy  enraiOD,  Duque  deNáJe- 

[ra, 
Que  Isabel  no  secase  (pues  oo  es  justo) 
Sin  mi  licencia;  que  aunque  rey  no  fue- 
Ni  ella  de  mis  estados  heredera,  [ra. 
Ser  yo  su  bermano  es  cierta  preemi- 

Tnencla, 
Que  la  obliga  v  la  ftaerza  á  mi  licencia. 
¿Quereislo  asi? 

DUQUE  DE  HÁJEBA. 

Ninguno  contradice 
Loquees  tan  Justo. 

RET. 

Vamos  áeseribirla. 

(Yan8$aRe99  ^I  Duque ^elMarquét 
y  Rincón,) 


INI 


Vaitin. 


eRena  zi. 
don  gutibrre ,  martin. 

DON  GOTIEBKI. 


■ABTÜV. 

Sefior... 

DON  6ÜTRR1S. 

Estas  albricias  gana 
De  doña  Juana  de  Guzmán,  volando. 
Di  que  la  diga  á  la  Princesa  luego  . 
Que  el  Rey  quierejurarla ,  y  que  ya  llego 
A  decirle  lo  que  hay  de  todo  el  caso. 

MAlTüf. 

I  Quién  tufiera  las  alas  del  Parnaso ! 
i¿8  leguas  seme  harán  distancias  bre- 

lK>H6imfiRM.  [^®^* 

Mira  que  voy  tras  ti ;  que  solo  quedo 
A  hablar  al  arzobispo  de  Toledo  K 

(Vase.) 

HARUN.  [lo? 

¿Cómo  que  hable  á  dofia  Juana  en  es- 
lYlveDios»  que  be  de  entrar  hasta  su 

[cámara 
De  la  Princesa  y  darle  aquestas  nuevas, 
Aunque  me  turbe  y  diga  necedades ! 
Turbarse  es  respetar  las  majestades. 

(Fow.) 

BaUlMloB  da  doña  Isabel  en  valUdoIid. 

ESCENA  XIL 

DOflA  ISABEL,  DOÑA  JBANA. 

DOflA  ISABEL. 

A  extrafio  tiempo  he  llegado. 
Pero  mudanza  na  de  haber. 

DOÑA  JUANA. 

Hoy  no  tienes  que  comer. 

DOÑA  ISABEL. 

Dale  ese  anillo  ¿  un  criado. 
Persigúeme  el  Rey,  mi  hermano, 
Mal  le  aconsejan  de  mí. 
A  mi  madre  apenas  vi. 

DOÑA  iOAlf A. 

Todos  se  cansan  en  vano; 
Que  ha  de  vencer  tu  verdad* 
Tú  reinarás  en  Castilla, 
Tú  vendrás  á  reducilla 
A  su  antigua  libertad. 

DOÑA  ISABEL. 

Mal  aconsejado  Enrigue, 
No  me  ha  de  querer  jurar. . 

DOÑA  JUANA. 

Solo  en  Castilla  un  lugar 
Hay  que  tu  remedio  aplique. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Lugar  pan  mi  seguro  Y 
¿Cómo  se  llama  Y 

DOÑA  JUANA. 

El  Casar. 

DOÑAISABBL. 

lEICastrt 

DOÑA  JUANA. 

Si,  porque  es  dar 
A  tu  verde  hiedra  un  muro. 
'  Aunque  eres  de  tal  valor, 
Eres,  Señora,  mujer; 
Sin  muro,  no  ha  de  poder 
Qrecer  tu  vida  y  tu  honor. 


*  Por  esta  Insegua  indieseion  se  diee  en 
el  encabezamiento  de  la  escena  ix  que  este 
wadro  da  la  comedia  pasa  en  Toledo,  ann- 
cae  parece  qne  el  Rey  se  hallaba  entonces 
ea  Madrid.  Otras  voces  no  Uidica  Lopb  de 
vanen  aliona  el  lagar  de  la  acción:  v  asi, 
la  hemos  saftalaio  eos  arreglo  á  la  msioria. 
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DOÑA  ISABBL. 

Si  es  destos  reinos  el  bien, 
Digo  que  quiero  casarme; 
Pero  en  el  determinarme 
Consiste  su  mal  también. 

DOÑA  JUANA. 

No  puedes  en  esto  errar. 

DOÑA  ISABEL 

Antes  si ;  que  la  razón 
Del  reino  á  esta  pretensión 
A  muchos  ha  de  llamar; 
Y  como  se  ha  de  escoger 
Uno  solo,  no  sabemos 
Si  el  mejor  acertaremos. 


Pu( 


ESCENA  Xm. 

MARTIN,  can  fieltro  deeaminú,'^ 
Dichas. 

MABTIN. 

Esto  es  volar,  no  es  correr; 
Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

DOÑA  JUANA. 

No  soy  la  princesa  yo. 

MARTIN. 

Vuestro  talle  me  engañó, 
Y  vuestra  rara  belleza. 

DOÑA  ISABEL. 

i  A  qué  vienes  dése  modoT 

HABTIN. 

Don  Gutierre ,  mi  señor. 
Tu  repostero  mayor... 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  bien... 

DOÑA  JDANA.' 

Turbado  está  todo. 

DOÑA  ISABEL. 

SI  tenemos  mal  suceso» 
es  este  se  ha  enirado  aquí? 

MABTIN. 

DQome :  c  A  la  Reina  di...» 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  reina? 

MARTÍN. 

T  con  eso  ceso. 
Mandad  responder,  y  adiós. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿qué  has  dicho? 

MARTIN. 

Este  recado 
Que  mi  sefior  me  ha  mandado. 

DOÑA  ISABEL. 

Reportémosle  las  dos.— 
Vén  acá.  ¿Fué  don  Gutierre 
De  Cárdenas  6  el  marqués 
DeVillena? 

MABTIN. 

Si»  lustres... 

Y  no  os  espantéis  que  yerre. 
Fuimos  y  nablamos  al  Rey, 

Y  dijo  que  os  jurará. 
Porque  sois  princesa  ya. 
Por  justo  derecho  y  ley. 

Y  por  señas,  que  en  llegando 
Adonde  os  han  de  jurar. 
Han  de  correr  y  matar 

A  los  toros  de  Guisando; 

DOÑA  JUANA. 

Esto  es  que  se  ha  concertado 
Jurarte  en  Guisando. 

MABTIN. 

Si, 
Porque  han  dé  comer  alli 
Lo  que  estuviere  guisado, 

Y  se  han  de  correr  los  toros. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  sé  lo  que  aquesto  ha  sido. 


CARPIÓ. 
Qne  ha  caminado  y  bebido. 

HABTtN. 

Mataré  cuarenta  moros 
Por  servir  á  la  Princesa. 
Bien  conocéis  á  Martin. 

DOÑA  ISABEL. 

Mis  cuidados  hacen  fin. 

DOÑA  JUANA. 

Todo  con  Jurarte  cesa. 
Ligados  con  juramento 
Tus  enemigos,  ¿qué  harán? 

>  DOÑA  ISABEL. 

Quebrarle;  mas  no  podrán. 

ESCENA  znr. 

DON  GUTIERRE.— DiCBOS. 

DON  GOTIEBBE. 

Atrás  he  dejado  el  viento. 
Déme  los  piés  vuestra  alteza. 

DOÑA  ISABEL. 

Buen  mensajero  envtastes. 

DON  GUTIERBE. 

¿Llegó? 

DOÑA  JUANA. 

Harto  bien  le  informasleí 

DON  60TIERBB. 

Muv  conforme  á  so  erandeza 
Filé  la  respuesta  del  Re/. 
Ya  por  su  heredera  os  jura; 
Que  solamente  procura 
Lo  que  es  leoitima  lev- 
A  los  Toros  de  Guisando 
Os  partid.  Señora,  luego. 

DOÑA  ISABEL. 

Que  lo  prevengáis  os  ruego. 
Porque  huyendo  y  caminando, 
Hoy  no  tuve  que  comer. 

DON  eUTIERBB. 

Presto  os  veréis  en  estado 
Que  volváis  lo  que  os  han  dado. 
Partid;  que  es  bien  menester. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos,  besaré  la  mano 
Al  Rey,  mi  hermano. 

(VanudúñaisaMydaMaJiui»') 

ESGEMA  XV. 

DON  GUTIERRE,  MARTí:!. 

MABTIN. 

Yámf, 
¿No  me  paga  nadie  aqtd? 

DON  GOTBBRB. 

¿Qué  hay,  Martin? 

MABTIN. 

Que  vine  en  vaso. 

DON  MTfBRRB. 

Agora  hay  grande  pobreza; 
Tiempo  habrá  para  pagar. 

MABTIN. 

Aun  tengo  qué  la  prestar. 
Si  lo  havoenester  su  alteza. 

.      DON  GOTIBBRB. 

Todos  la  nabemos  prestado. 
Vén,  y  con  ella  cainina; 
Que  es  la  mujer  mas  divina 
Que  ha  puesto  el  mundo  en  cuidada, 

MABHN. 

Mándame  dar  de  comer, 

Y  trotaré  como  posta ; 
Que  pues  nos  hace  la  costa. 
No  habernos  d^^  perecer. 

DON  GDTIBBBI« 

Tu  cuidado  lo  merece, 

Y  ella  merece  servilla. 


■ARTm. 

ÍViva  Isabel  de  Castilla, 
toe  es  mi^er  que  lo  merece ! 
(Varue.) 


Üaa  eaUe  de  Ztngoia. 

ESCENA  XVI. 

DON  FERNANDO  DE  ARAGÓN ,  de 
noche;  DON  FADRIQUE. 

DOIf  PADRIQUB. 

Yo  le  Juro  á  vuestra  alteza 
Qae  me  espantó  lo  que  vi. 

DOTT  FERNAROO. 

Harto  mas,  Fadrique,  ¿  mí 
La  fama  de  su  belleza. 

DON  FADRIQOB. 

No  he  visto  yo  en  Aragón 
Dama  de  aquella  persona. 

DON  FERNANDO. 

Bien  merece  la  coroua. 

DON  FADRIOOK. 

Sujos  esos  reinos  son ; 
Pero  cuando  no  heredara, 
Por  viriud  y  gentileza 
Los  mereciera. 

DON  FERNANDO. 

Belleza 
He  dicen  que  tiene  rara. 
¡Oh!  qué  habrá  de  pretensores 
Para  Isabel ! 

DON  FADRIQOB. 

Portugal 
Lapide. 

DON  FERRANDO. 

No  le  está  mal. 

DON  FADRIQOB. 

Pero  son  competidores 
El  y  el  francés. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  francés? 

DON  FADRIQCB* 

El  principe  de  Guiana. 

DON  FERNANDO. 

La  nobleza  castellana, 
¿No  trata  de  aragonés? 

DON  FADRIQOB. 

No  te  lo  sabré  decir. 

DON  FERNANDO. 

Por  Dios,  Fadrique,  yo  fuera 
Sayo,  si  ella  me  quisiera. 

DON  FADRIQOB. 

Bien  lo  puedes  escribir 
Al  Almirante,  tu  abuelo; 
Que  si  á  Isabel  se  lo  dice... 

DON  FERNANDO. 

El  oflrecerme  desdice 
De  qoieo  soy. 

DON  FADRIQUE* 

Si  quiere  el  cielo. 
Aunque  el  mundo  os  desconcierte, 
No  tendrá  el  mundo  poder. 

DON  FERNANDO. 

Allá  deben  de  tener 
Otro  pensamiento. 

DON  FADRIQOB. 

Advierte 
4}ue  suele  la  cortedad 
perder  grandes  ocasiones. 

DON  FERRANDO. 

Yo  tengo  en  estos  balcones 
Un  poco  de  voluntad; 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPARA. 

Porque  entre  sas  clavellinas, 
Fadrique,  vi  una  mujer. 
Que  las  pudiera  vencer 
Con  sus  colores  divinas. 
Lo  verde  me  dio  esperanza, 

Y  lo  carmesi  alegría. 

DON  FADRIQUB. 

¿Aqoi? 

DON  FERNANDO. 

SL 

DON  FADRIQÜB. 

}BueDo,áfemia! 

DON  FERNANDO. 

¿Es  cosa  que  no  la  alcanza 
Por  ventura  el  pensamiento? 

DON  FADRIQCB. 

iXo,  Seííor;  mas  vuestra  alteSR 
Puede  manchar  su  nobleza 
Con  cualquier  atrevimiento. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  entiendo. 

DON  FADRIQÜB. 

Pues  yo  sí. 

DON  FERNANDO. 

^8  casada  esu  mujer? 

DON  FADRIQOB. 

Qniérote  dar  á  entender, 
Señor,  lo  que  vive  aqui. 
Esta  es  mora,  aunque  es  honrada, 
De  los  que  dicen  que  son 
Sangre  del  rey  de  Aragón. 

DON  FERNANDO. 

¿Mora? 

DON  FADRIQÜB. 

Noble  y  celebrada; 

Y  no  es  la  falta  que  tiene. 
Pues  que  vive  en  nuestra  ley. 
Manchar  la  sangre  de  un  rey> 
Si  con  ella  se  entretiene, 
Sino  tener  una  madre 

Que  á  Circe  en  hechizos  vence. 
Líbrete  Dios  que  comience, 

Y  á  los  principios  te  cuadre. 
¿Has  oido  la  judia 

Que  tuvo  á  Alfonso  siete  años 
b'uera  de  si  con  engaños? 
Pues  lo  mismo  ser  podría. 
Si  aqui  te  metes,  Señor; 
Pues  no  habemos  de  aguardar 
Que  la  vengan  á  matar 
Después  de  tan  largo  amor. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  esita  es  moray  hechicera? 

DON  FADRIQUE. 

Huye,  Señor,  desta  casa. 

DON  FERNANDO. 

Yo  te  diré  lo  que  pasa. 

DON  FADRIQOB. 

Huyendo  y  hablando. 

DON  FERNANDO. 

Espera; 
Que  la  palabra  la  be  dado 
De  hablarla  esta  noche  aqoi, 

Y  esta  siempre  la  compli. 

DON  FADRIQUE. 

No  estás  con  esta  obligado. 
¿Qné  importa  que  sea  mujert 

DON  FERNANDO. 

Cumpliré  aqui  mi  palabra, 

Y  aunque  las  dos  puertas  abra, 
No  la  pienso  hablar  ni  ver. 
Llama. 

DON  FaDRIQUB. 

(Ah  del  balcón! 
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ESGEini'xvn. 


CnJNDA,  ialiendú  d  un  balcón,'^ 

DlCBOS. 
CBLIRDA. 

¿Qoién  es? 

D<m  FADRIQUE. 

¿Mas  ne  te  estaba  escuchando? 

DON  FERNANDO. 

Yo  soy. 

CRLINDA.' 

¿Quiénes? 

DON  FÍRNANDO. 

Don  Fernando* 

DON  FADRIQUE. 

Guarda  de  tocar  los  pies 
En  el  umbral  de  la  puerta: 
Que  hay  mil  hechizos  aquL 

CEUNDA. 

¿Vuestra  illeza  mismo? 

DON  FERNANDOi 

SL 

DON  FADRIQUE. 

¿Mas  que  si  la  ves  abieru. 
Que  te  has  de  entrar?  Y  á  la  fe 
Que  no  has  de  poder  salir. 

CEUNDA. 

Mucho  tengo  que  os  dedr; 
Mas  agora  no  podré. 
A  mi  madre  le  he  contado 
Esta  merced  que  la  hacéis. 

DON  FERNARDO. 

¿Madre,  Señora,  tenéis? 

CELINDA. 

Y  con  ingenio  extremado , 
Que  os  holgaréis  de  tratalla. 
Díjome,  yansloslodigo, 
Que  habéis  de  ser  su  enemigo, 

Y  aun  dice  que  desterralla. 

DON  FERRANDO. 

¡Yo  á  vuestra  madre !  il*or  qué? 
Yo  no  soy  rey,  ni  aun  lo  espero. 

CELINDA. 

Hamo  dicho  que  primero 
Que  os  hable,  esU  carta  os  de. 

DON  FERNANDO. 

{Caruámil 

CELINDA. 

Cierto  papel, 
Q  le  no  sé  lo  que  conuene. 
Allá  va. 

DON  FERNANDO. 

Echad. 

DON  FADRIQUB. 

¿Masquevleild 
Todo  el  infierno  con  el? 

DON  FERNANDO. 

TnlaeogL 

CELINDA. 

Poes  adiós; 
Qae  hasta  verla,  no  hay  hablaroe. 

DON  FERNANDO. 

Ni  yo  pretendo  forzaros, 
Siendo  enemigos  los  dos. 

{Éttirase  Celinda.) 

ESCENA  XVIIL 

DON  FERNANDO,  DON  FADRIQÜB. 

DON  FADRIQUE. 


¿Fuese? 


\ 


DON  FERNANDO. 

¿No  lo  ves,  Fadrique? 
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Wm  FAOBIOUS. 

Dios  nos  blzo  merced. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

DON  PADBIOin. 

Por  la  sospeeba  qae  tomo 
De  qae  algan  hechizo  aplique. 

DON  FERNANDO. 

Qae  no  hay  qae  tener  temor. 
»llaérome  por  ver  qué  escribe. 

DON  FADRIQOB. 

No  abras;  que  te  apercibe 
Algo  que  te  cause  amor. 

DON  FERNANDO. 

Yerbas,  palabras  y  piedras 
¿Tienen  virtud? 

DON  FADRIQÜB. 

Como  imán 
Hipólitos  Juntarán 
A  las  mas  lascivas  Fedras. 

DON  FERNANDO. 

Mas  ¿quién  dejara  de  ver 
Este  papel? 

,  DON  FADRIQUK. 

Es  verdad 

gufies  natural  propiedad 
1  deseo  de  saber. 
Ap.  El  peligro  estoy  mirando, 
'  muero  por  ver  lo  que  es.) 

DON  FERNANDO. 

Por  oons^dos  que  me  des, 
Sé  que  lo  estas  deseando. 
La  luna  se  desemboia 
Del  nublado  con  que  estaba. 
Abro  el  papel. 

DON  FADRIOUB. 

Abre,  acaba. 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh,  cuánto  el  alma  se  goza 

Cuando  cumple  algún  deseo 

Que  tuvo  por  privación! 

(Abre  elpapel^  y  está  en¿le$tophUado.) 

DON  FADRIOUB. 

Letras  y  pinturas  son. 

DON  FERNANDO. 

lEztra&as  enigmas  veo! 

Aqui  hay,  Fadrique,  una  espada, 

Y  a  sus  dos  lados  aqui 
Una  P  y  una  /, 

Una  y  otra  coronada. 
Debajo  della  hay  gran  gente» 
Que  con  diferente  traje 
Yace  degollada. 

DON  FADRIQÜB. 

Baje 
Edipo  otra  vea,  y  intente 
Declarar  tales  enlmaa 

Y  Jeroglíficos  tales. 

DON  FERNANDO. 

ÍCon  las  coronas  reales 
ry// 

DON  FADRIQOK. 

Si  acaso  estimas 
Ifi  crédito,  gran  sefior. 
Guárdate  destas  mujeres, 

DON  FERNANDO. 

Fadrique,  medroso  eres. 

DON  FADRIQOB. 

Si  aoy ;  que  te  tengo  amor, 

DON  FERNANDO. 

Pues  que  presumes  de  sabio, 
¿Qué  puede  signitor? 

DON  FADRIQOB. 

La  espada  ¿qué  puede  dar 
Sino  venganza  y  agravio. 


Muerte,  estrago  y  destruidon, 
Como  lo  dice  esta  gente. 
Aunque  en  traje  diferente? 

DON  FERNANDO. 

Estos,  enemigos  son. 

No  es  traje  de  los  cristianoSf 

Sino  de  moros  y  hebreos. 

DON  FADRIQUE. 

De  tu  bien  son  mis  deseos, 
Por  los  cielos  soberanos. 

Y  esta  F  y  esta  / 

Que  estás,  gran  Señor,  mirando, 
Deben  de  decir  Fernando. 
¿Noesansi? 

DON  FERNANDO. 

Pienso  que  si, 
Respeto  de  la  corona. 
Pero  la /¿qué  dirá? 

DON  FADRIQUE. 

Pues  que  coronada  está, 
SlgniÜca  otra  persona. 

DON  FERNANDO. 

¿Cosa  que  diga  Isabel? 
^ue  no  hay  nombre  que  con  / 
Comience... 

DON  FADRIQOB. 

Inés. 

DON  FERNANDO. 

Es  ansí. 
Pero  ¿qué  presumes  del  ? 

nON  FADRIQUE. 

Que  cuando  Inés  no  dijera. 
Dirá  injuria,  iniquidad, 
ira,  infelicidad, 
Infamia,  injusticia . . . 

DON  FERNANDO. 

Espera; 
Que  puede  decir  imperio, 

Y  si  en  latin  se  leyese, 
Que  Ferdinandus  dijese. 
Pues  no  será  gran  misterio 
Que  imperador  sea  la  /. 

DON  FADRIQUE. 

Tü  lo  has  muy  bien  declarado. 
Si  Dios  te  pone  en  estado 
Que  todo  suceda  ansL 

DON  FERNANDO. 

El  rey  don  Juan  fué  mi  padre, 

Y  agora  tiene  heredero. 
Ni  lo  creo  ni  lo  espero. 

DON  FADRIQUE. 

A  muchos,  Fernando^  es  madre 
La  fortuna,  y  á  otros  es 
Madrastra. 

DON  FERNANDO. 

Es  verdad,  Fadrique. 
No  porque  yo  le  suplique 
Casos  de  tanto  interés; 
Pero  para  prevenir 
Los  males,  no  por  temellos 
(Que  anticipallos  sin  vellos 
Es  temer  mas  que  sufrir), 
Hanme  las  letras  cuadrado. 
Haz  que  me  bagan  un  vestido. 
Venga  buen  ó  mal  sentido, 
Destas  dos  letras  t>ordado. 
Sóbrela Fy  la/ 
Pon  las  coronas  también. 

DON  FADRIQUE* 

Pienso  que  parezca  bien. 

DON  FERNANDO. 

Yo  prometo  desde  aqui 
Tenerlas  por  dfhi  mia» 

Y  si  mi  fortuna  rueda. 
Ponerlas  en  la  moneda 
Que  yo  labraré  algún  dia. 
Vén;  que  voy  aficionado 


A  estas  letras  coronadas  ;. 
Que  estas  gentes  degofiadas 
No  me  dan  mucho  cuidado; 
Que  son  los  moros  y  hebreos , 
Que  echaré  de  España  yo. 


(Vmm.) 


Sala  eri  éí  monasterio  de  Guiñado. 

ESCENA  XIZ. 

EL  REY  DON  ENRIQUE,  LA  INFANTA 
DOÑA  ISABEL,  EL  DUQUE  DE 
NÁJERA,  EL  MARQUÉS  DE  VI- 
LLENA,  ACOHPAÍlAWENTO  DE  AMBOS, 
CABALLEROS,  GOARDA,  MÚSICA. 

DOÜÍA  ISABEL. 

Dadmei  SeSor,  esos  piéa. 

IRT. 

Isabel,  querida  hermaní. 
Ese  es  exceso ;  teneos. 

DOS  A  ISABEL. 

Vuestra  mano  me  levanta. 
Como  á  quien  está  en  la  tierra, 
SI  no  me  ayuda  y  ampara. 

REV. 

Mucho  me  huelgo  de  veros. 
¿Salud  tenéis? 

DO^  ISABEL. 

La  que  basta 
Para  serviros,  Señor. 

RET. 

Yo  quisiera  que  en  Bspafia     ^ 
Os  Juraran  heredera. 

DOilA  ISABEL. 

Tantas  mercedes  no  hallan 
Lugar  en  mi  corto  pecho. 

RET. 

Mejor  estaréis  sentada... 
—Y  todos  la  manóos  besen; 
Que  es  aqui  cosa  excusada 
Tratar  de  las  ceremonias. 
Por  ser  cansadas  y  largas. 
La  mayor,  Isabel  mía. 
Es  mi  gusto  y  mi  palabra, 

Y  la  verdad.— Grandes,  nobles. 
Prelados ,  letras  y  armas , 

Oid  lo  que  vuestro  rey 
De  su  voluntad  declara. 
Sin  fuerza ,  sin  invención. 
Isabel  con  justa  causa 
Es  legítima  heredera, 

Y  aqui  por  tal  la  declara 
Mi  postrera  voluntad. 

Esto  ios  cielos  me  mandan , 
Su  Justicia  y  mi  conciencia, 

DOQUI  DE  NÁJERA. 

¡De  Castilla  y  las montaftas, 
Princesa  dod  Isábell 

TOÓOS. 

¡Viva  mil  veces! 

RET. 

Ya  aguardan 
Todos  á  besar  tu  mano. 

DORa  ISABEL. 

Dense  á  Dios  eternas  gracias. 

{Cen  la  mútica,  le  besan  ¡a  mano  de  doe 
en  dos,  y  en  acabando  se  levaaian 
el  Rey  y  la  Princesa,) 

<  Faltan  tras  versos  para  completar  aaa 
redondilla. 


RBT. 

Salios  todos  afuera.— 
Duque,  oid. 

DUQUE  DK  NÁJKRA. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

RIT. 

¿  Está  ya  la  Reina  presa  ? 

DÜQUB  DI  IIÁIBRA. 

Y  su  hija,  7  entregadas 
A  quien  guardarlas  sabrá. 

REY. 

Estése  afuera  la  guarda. 
(Vanse  todos f  menos  la  Prineesa.) 

ESCENA  XX. 
EL  REY ,  DOÑA  ISABEL. 

REY. 

Isabel  esto  se  ha  hecho 
Con  razón ;  I  js  tiempos  andan 
De  la  manera  que  ves. 
Castilla  está  aGcionada 
A  tu  valor  y  virtud ; 
Si  por  ventura  te  casas 
Sin  que  yo  sepa  con  quién, 
Tu  muerte  ó  la  mia  trazas; 

Sue  tú  no  puedes  i^einar 
lentras  yo  vivo. 

DOSÍA   ISABEL. 

Ya  estaba 
De  tu  licencia  advertida ; 

Y  aunque  yo  no  te  heredara , 
Mo  me  casara  sin  ella. 

REY. 

Muy  á  propósito  hablas. 
Quiérenme  mal  en  Castilla: 
La  causa  que  mucbos  hallan, 
Es  no  t^er  sucesión , 

Y  otras  mil  cosas  que  tratan 
Desvalidos  y  invidiosos , 
Que  pudiera  en  la  batalla 
De  Olmedo  castigar  bien; 
Pero  la  infame  venganza 
Es  indigna  de  los  reyes , 

Y  siempre  la  piedad  santa 
Lo  que  les  da  mayor  nombre , 
Mayor  gloria,  mayor  fama. 
Yo  he  perdonado  mi  injuria , 
Yo  te  ne  jurado ,  yo ,  hermana , 
He  hecho  lo  que  tú  quieres; 
Que  tú  me  obedezcas  falta, 
Cu  justo  agradecimiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Como  tú  tengas  constancia 
En  no  volver  á  tus  cosas , 
Que  en  EspaSa  y  en  Italia , 

Y  en  Francia  y  en  todo  el  mundo 
Desigualmente  se  tratan, 
Cumpliré  lo  prometido. 

REY. 

Pues  come  conmigo ,  hermana , 

Y  biígate  el  cielo  dichosa. 
Tanto ,  que  de  toda  España 

Y  lo  demás  reina  seas.  « 

DOÜA  ISABEL. 

Por  no  pagarte  en  palabras 
Solo,  me  pongo  á  tus  pies. 

REY. 

Levanta ,  Isabel ,  levanta. 
Dicenme  que  estás  muy  pobre. 

D05ía  ISABBIn 

Estof  muy  necesitada. 

REY. 

Yo  baré  croe  te  den  dineros. 
¿Tienes  deudas? 

DOÜA  ISABEL. 

Goea  es  clara* 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

REY. 

Yo  haré  al  marqués  de  Viilena 
Que  á  todas  tus  deudas  salga. 

DOÍVA  ISABEL. 

Beso  mil  veces  tus  pies. 
(Vanse.) 


Vista  exterior  del  monasterio  de  Guisando. 

ESCENA   XXI. 
DON  GUTIERRE. 

Las  amistades  de  Enrique 

Y  la  princesa  su  hermana 

Con  grande  amor  se  han  tratado ; 
Mas  mi  poca  confianza 
Aun  no  me  quita  el  temor. 
Que  si  Isabel  no  se  casa , 
El  mismo  peligro  tiene. 
¡Vive  Dios ,  que  he  de  casarla , 
Aunque  pese  á  quien  pesare  I 
Que  no  na  de  quedar  España 
Sin  la  saugre  de  Castilla , 
De  los  godos  heredada , 
Que  á  su  principio  y  valor 
No  alcance  memoria  humana. 
Quiero  tomar  mi  caballo.— 
¡Holal 

ESCENA  XXU. 

MARTIN.— DON  GUTIERRE. 

MARTUf. 

Sefior... 

DON  CCTIERRE. 

Aaui  aguarda 
fin  este  zaguán ,  Martín , 

Y  tenme  espuelas  y  vara.        ( Vasc.) 

ESCENA  XXm. 

MARTIN. 

¿Quién  le  mete  al  amo  mió 
Eu  estas  cosas  agora? 
Que  reine  ó  no  esta  señora , 
¿No  es  notable  desvario?... 
Sirva  á  quien  reina,  y  no  mas;* 
Que  andar  en  lo  porvenir 
No  es  de  quien  quiere  vivir, 
Ni  fué  seguro  Jamás. 

ESCENA  XXIV. 

RINCÓN,  PERALTA.— MARTIN. 

RINCOlf. 

Digo  que  está  mal  Jurada, 

Y  que  doña  Juana  es  reina. 

PERALTA. 

Yo>  que  Isabel  vive  y  reina, 
A  sustentar  de  mi  espada. 

MARTÍN. 

Quedo,  señores.  ¿Qué  es  esto? 
¿Sobre  qué  es  esta  quistion? 

PERALTA. 

Cosas  de  los  reyes  son , 

Que  en  cuidado  nos  han  puesto. 

■ARTIII. 

Pues  ¿quién  mete  á  dos  lacayos 
En  las  cosas  de  los  reyes , 
Ni  en  quitar  ni  poner  leyes. 
Sino  en  remendar  sus  sayos? 
Reine  quien  quisiere  Dios , 

Y  den  paja  á  sus  caballos. 

PERALTA. 

iNo  somos  también  vasallos 

Y  castellanos  loa  dos? 


ei7 


¿Qué  dice  él? 


HARTIIf. 


RINCÓN. 

Que  doña  Juana 
Es  princesa  de  Castilla , 

Y  sobre  esto  me  acuchilla. 

PERALTA. 

Y  yo,  que  del  Rey  la  hermana ; 
Porque ,  en  fin ,  doña  Isabel , 
No  anda  en  opinión  agora, 

Y  es  una  santa  señora. 

MARTIN. 

Eso  dice  él ,  y  eso  él. 
Pues  digo  yo  que  apostar 
Es  en  esto  lo  mas  sano ; 
Que  en  Salamanca ,  un  verano 
Que  servi  á  cierto  escolar , 
Sobre  una  cátedra  hacían  • 
Los  dichos  cien  mil  apuestas; 
Porque  no  son  cosas  estas 
Que  de  las  armas  se  fian. 

PERALTA. 

¿  Qué  es  lo  que  va  por  alli? 

i  MARTIN. 

Mi  amo ,  por  Dios ,  parece. 

ESCENA    XXV. 

DON  GUTIERRE ,  DORA  ISABEL.- 
Dichos. 

DON  GOTIERRE. 

Cierto  el  peligro  se  ofrece. 
Señora,  echad  por  aqui. 

DOÑA  ISAREL. 

¡Tan  presto  tanta  mudanza! 

DON  GUTIERRE. 

Esto  pueden  consejeros. 

DOÑA  ISABEL. 

Gutierre,  libra  mi  vida; 
Que  en  gran  peligro  me  veo. 

{Vanse  la  Princesa  y  don  Gutierre.) 

MAHTIK. 

Señores ,  voy  tras  mi  amo ; 
Queá  mi  Princesa ,  su  dueño, 
No  sin  causa  de  temor 
La  saca  del  monasterio. 

PERALTA. 

Todos  haremos  \p  mismo. 
(Vanse.) 

ESCEBIA  XXVI. 

BL  REY,  ACOMPAÑAMIENTO  DE  CABA* 
LLER08. 

RET. 

Yo  tomé  tarde  el  consejo ; 
Prenderla  será  mejor. 

UN  CARALLERO. 

Pienso  que  en  salvo  la  ha  puesto 
Don  Gutierre. 

RIT. 

Pues  matalde. 

CABALLERO. 

Va  con  ella. 

RET.    . 

¡Oh  qué  mal  hecho  1 

CARALLERO. 

¿Qué  necesidad  tenias 
De  Jurarla? 

RET. 

Yo  no  creo 
Que  sin  mi  gusto  se  case; 
Pero  lo  que  dicen  temo. 
¿En  quién  han  pueste  los  ojos? 
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CABALLEBO. 

En  personas  los  han  puesto 
Que  te  han  de  dar  pesadumbre. 
El  prelado  de  Toledo 
Dice  que ,  como  á  heredera 
Legitima  destos  reinos , 
Para  tener  sucesión. 
Es  justo  casarla  luego. 


Préndanle. 


RBY. 


CABALLERO. 

Ya  no  es  posible. 
Todos  se  fuerou  huyendo , 
Pienso  que  con  intención 
De  tratar  del  casamiento. 
Unos  dicen  que  la  casan 
Con  el  Girón  que  en  el  pecho 
Trae  la  cruz  de  Calatrava , 
Porque  es  de  los  reyes  deudo. 
Otros ,  que  al  Duque  famoso 
De  Segorbe  es  justo  acuerdo , 
Porque  en  fin  no  es  castellano ; 
Otros ,  de  enTidia  ó  de  miedo , 

guieren  que  sea  francés ; 
tros,  y  aun  los  mas,  sospecho 
Que  á  Alfonso  el  de  Portugal » 
Ya  viudo;  otros  dgeron 
Que  se  trai{[a  de  Alemania 
Algún  principe  mancebo 
De  los  de  la  casa  de  Austria. 

RBT. 

¿Soy  yo  por  ventura  muerto? 
iQué  es  esto,  vasallos  mios? 
Vasallos  mios,  ¿qué  es  esto? 
Yo  ¿no  soy  a^ora  vivo? 
Yo  ¿no  soy  señor  del  reino? 
i  Ño  he  vencido  diez  batallas , 

Y  de  los  moros  soberbios 
Ganado  treinta  pendones , 
Que  han  entoldado  los  templos? 
¡Vive  Dios ,  que  ha  de  casarse 
Con  mi  gusto ,  y  que  si  quiero. 
Que  no  ha  de  ser  en  diez  años! 

CABALLERO. 

Advierte  que  tienen  puestos 
Los  ojos  en  Aragón. 

RET. 

¡  En  Aragón !  ¿  A  qué  efeto? 

CABALLERO. 

£1  infante  don  Fernando, 
Mozo  gallardo  y  dispuesto» 

Y  que  tiene  al  almirante 
De  Castilla  por  abuelo , 

Y  está  en  Aragón  valido , 
Después  de  haber,  como  un  Héctor, 
Ayudado  en  Perpiñan 

A  so  padre... 

REV. 

¡Vive  el  cielo 

Sae  no  haya  rev  en  Castilla 
ieniras  yo  tuviere  el  cetro! 


ACTO  SEGUNDO. 


Sahnei  d  palado  del  Dnqae  de  Segorbe. 

ESCENA  PHiniEEA. 

EL  DUQUE  DE  SEGORBE,  SU  SE- 
CRETARIO, ACOHPAÍlAIIISRTO. 

SECRETARIO. 

Por  secretos  que  han  venido 
Desde  Castilla  á  Valencia , 
3e  sabe  de  cierta  ciencia. 


DUQOE  nB  SEGORBE. 

¡Qué  justa  elección  ha  sido! 
No  pudieran  hallar  hombre 
En  Castilla  como  yo. 
Pero  ¿quién  te  lo  contó? 

SECRETARIO. 

No  hay  cosa  que  tanto  asombre 
Como  ver  que  aun  por  la  mar 
Ninguna  cosa  se  encubra. 

DUQUE  ns  SEGORBE. 

Pues  ¿quién  hay  que  lo  descubra? 

SECRETARIO. 

La  que  sabe  penetrar. 
Como  lince ,  las  paredes ; 
Por  eso  espíritu  llama 
Cierto  poeta  á  la  fama. 

DDOUB  BE  SEGORBE. 

Es  verdad ;  mas  también  puedes 
Pensar  que*  por  ser  incierta, 
Dos  trompetas  la  pintaron, 
Porque  muchos  se  engañaron , 
Que  la  tuvieron  por  cierta. 

SECRETARIO. 

«f  Las  trompetas  son  señal. 
Si  no  me  engaño  también, 
Que  la  diestra  dice  el  bien, 
Como  la  siniestra  el  mal. 
Tú  eres  rey  de  Castilla ; 
No  tienes  que  estar  dudoso. 

DUQUE  DE  SEGORBE. 

De  mi  origen  generoso 
No  nácela  maravilla. 
Sino  de  ser  tanto  el  bien ; 
Porque  no  hay  en  todo  el  orbe. 
Como  el  Duque  de  Segorbe , 
Quien  lo  merezca  tan  bien. 
Diez  mil  ducados  te  mando 
Si  fuere  verdad,  Coloma; 
Y  este  anillo  en  prendas  toma, 
Con  que  me  ejecutes,  cuando 
Me  vieres  rey  en  Castilla. 

SECREJARIO. 

Como  rey ,  Señor ,  procedes 
En  hacer  tales  mercedes.^ 

DUQUE  DE  SEGORDE« 

Si  yo  me  veo  en  la  silla 
De  aquel  reino ,  tú  verás 
Que  esto  sea  lo  de  menos. 


ESCENA  It 

UN  PAJE.— Dichos;  despuei^  UN 
CRIADO. 

PAJE. 

De  alegría  y  galas  llenos , 
Cual  no  se  na  visto  jamás, 
Caballeros  castellanos 
De  los  caballos  se  apean , 
Porque  dicen  que  desean , 
Señor,  besarte  las  manos. 

DUQUE  DB  SEGORBB. 

Ello  es  cierto  qao'Soy  rey. 
Sin  duda  vienen  por  mi. 

SECRETARIO. 

Yo  ¿no  te  lo  dije  ansi? 

DUQUE  DE  SEGORBE. 

Cumplir  la  palabra  es  ley 

De  cualquier  hombre ,  y  los  reyes 

Mas  obligados  están , 

Pues  son  los  que  ejemplo  dan  • 

Y  los  preceptos  y  leyes. 

Diez  mil  ducados  te  di; 

Veinte  mil  te  mando  agora. 

SECRETARIO. 

No  en  balde  tan  gran  señora . 
Gran  Duque»  se  emplea  en  tí. 


PAIB. 

Y  á  mi ,  Señor ,  ¿qué  me  mandas? 

DUQUE  DB  SEGORBE. 

Dos  mil  ducados,  Ortuña 

PAJE. 

Rey  seré  si  los  empuño. 
Ni  quiero  ni  sirvo  mas. 
Mil  años  de  Isabel  goces. 

DUQUE  DE  SEGORBB. 

A  todos  os  pienso  honrar. 
{SaÍ€  un  criado, 

CRUDO. 

Ya  se  deben  de  apear ; 
Que  ansi  lo  dicen  las  voces. 
Dame  alguna  cosa  á  mi. 

DUQOE  DE  SEGbRBB. 

Mil  ducados,  Ponce ,  os  doy. 

CRUJO. 

Por  besar  tus  pies  estoy. 

SECRETARIO. 

Ya  entraron. 

CRUDO. 

Ya  están  aquí. 

ESCENA  nL 

• 

DON  RAMIRO ,  DON  JUAN  t  DON 
GUTIERRE,  de  cointA^.— Dichos. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.  á  SUS  C0nip9ñ€nt.\ 

Si  nos  agradare  el  trato 

Y  el  enleuJimiento,  haremos 
La  embajada  que  traemos. 

DOrf  RAMIRO. 

La  Princesa  vio  el  retrato, 

Y  no  se  desagradó. 

DON  GUTIERRE. 

Si  he  de  llevar  á  Castilla 
Rey  que  poner  en  la  silla. 
También  quiero  estarlo  yo. 

DON  JUAN. 

Velsle  alU 

DON  GUTIERRE. 

¡Qué  grave  está! 
Ni  DOS  mira  ni  recibe.  • 

DON  RAHttO. 

Si  tan  confiado  vive. 
Por  vasallos  nos  tendrá* 

DON  GUTIERRS. 

Hasta  agora  rey  tenemos, 

Y  viva  Enrico  mil  anos. 

DON  RAMIRO. 

{ Ah!  lo  que  pueden  engañoil 

DON  GUTIERRE. 

{Ap.  No  me  agradan  los  extremos.) 
Vuestra  excelencia  me  dé 
Las  manos  para  besallas. 

DUQUE  DB  SEGORBB. 

Tomad. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.  Ú  dotl  ROñUrO.) 

¿Hemos  de  tomallas? 

DON  RAMIRO. 

Muy  presto  las  dio ;  no  sé. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Qué  lindas  manos  tenéis! 
Qué  blandas  y  bien  tratadas, 
A  los  guantes  enseñadas , 
En  que  siempre  las  ponéis! 
La  paz  se  os  echa  de  ver 
Que  en  esta  tierra  gozáis. 
Parece  que  os  las  curáis: 
Cuidado  jdebe  de  haber. 
Como  alia  los  castellanoa 
Andamos  siempre  en  la  gaem 


De  li  cononistada  üerra, 
Tenemos  ásperas  manos. 
La  manopla  no  las  hace» 
Tan  blandas ,  Señor ,  en  fin » 
Como  el  guante  y  el  jazmf  n 
Que  por  estas  huertas  nace. 
Mil  altos  gocéis  las  manos , 

Y  mirad  qué  nos  mandáis. 

DUQUE  DB  8BG0BBB. 

¿Cómo  desa  suerte  os  vais , 
Caballeros  casleüauos? 
Parad  en  mi  casa  un  poco , 

Y  siquiera  descansad. 

DOIf  RAVIRO. 

Ya  hemos  Tisto  la  ciudad. 

DON  GOTlESfiB. 

Pues  4  folver  me  provoco » 
Yo  sé  que  esto  nos  conviene. 
Adiós  y  Duque ,  adiós. 

ODQDB  DE  8E60RBB. 

No  os  vate 
Desa  suerte;  que  afrentáis 
Mi  casa. 

D07(  GUTIERRE. 

El  que  á  veros  viene , 
X  Qué  puede  haber  que  os  igualdt 
La  pnesa  no  da  lugar. 

DON  RAMIRO. 

Caballos  vuelve  á  tomar. 

SECRETARIO. 

Gabdlospide... 

CRIADO. 

Ya  sale. 
DON  JUAif.  {Ap,  á  don  Gutierre,) 
Descontento  vienes  del. 

D02C  GOTICRRE. 

Pensamientos  fueron  vanos. 
El  tiene  muy  lindas  manos; 
Pero  no  para  Isabel. 

(Varue.) 

ESCENA  nr. 

EL  DUQUE  DE  SEGORBE ,  EL  SE- 
CRETARIO ,  EL  PAJE ,  EL  CRIADO. 

SECRETARIO. 

I  Baenos  habernos  quedado ! 

CRIADO.  (Ap.) 

Yo  bien  entiendo  lo  que  es. 

SECRETARIO. 

Tiempo  quedaba  después. 
La  gravedad  aue  has  mostrado 
No  era  á  proposito  agora. 

DUQUE  DE  SEGORBE; 

Con  razón  quedo  corrido. 

CRUDO. 

Muy  delicados  han  sido. 

SECRETARIO.  (Ap,) 

Donde  la  soberbia  mora 

No  puede  haJDer  buen  suceso. 

ESCENA  V. 

KL  flBRMANO  DEL  DUQUE  DB^SE- 
GORBfi.*DiGHOS. 

HERHAirO. 

} Qué  es  esto ,  hermano? 

BOQUE  PB  SEGOBBB. 

No  sé. 
Desdichas. 

HBBBABO. 

Agora  entré 
Loco,  de  alegre,  os  confieso, 
De  las  nuevas  que  me  dieron ; 
Y  la  gente  vi  sality 
Acabada  de  venir. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 
¿Qué  hicieron  ó  qué  os  dyeront 

DOQOE  DE  SE60RBB. 

Porque  las  manos  les  di 
Para  besallas,  hermano » 
Se  fueron  desa  manera. 

BERBANO. 

Eso  poco  ¿tes  altera? 

DUQUE  DE  SEGOBBB. 

Fué  melindre  castellano. 
Id  tras  ellos;  que  no  es  bien 
Que  una  cosa,  que  decilla 
Aun  es  vergüenza,  á  Castilla 
Quite  un  rey ,  j  á  mi  también 
Una  señora  tan  bella » 
Que  estimo  mas  que  reinar. 

BERBANO. 

Y  ¿podrélos  alcanzar? 

DUQUE  DB  SEGOREB. 

Sin  duda. 

RERBABO. 

Con  mala  estrella 
Debieron  de  entrar  aquí. 
Por  la  posta  voy  tras  ellos. 

DUQUE  DB  SEGOBBB. 

Volved,  hermano,  á  traellos; 

guesiaqui  losofendi 
00  alargarles  las  manos» 
Besaré  á  todos  los  pies. 

SECRETARIO. 

Vuestra  la  desdicha  es. 
Discretos  los  castellanos. 
( Vanee,) 


Dn  eamlno. 

ESCENA  VL 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO,  DON 
JUAN. 

DON  GOTlERRE. 

Esto  me  desagAdó. 

DON  iUAIf . 

Con  mucha  razón  ba  sido. 

DON  GUTIERRE. 

¡Lo  que  fuera  presumido 
.Quien  tan  presto  presumió! 

DON  RABIRO. 

Bien  será  que  se  le  acuerde 
De  lo  que  perdió  por  vano. 

DON  GUTOSRRE. 

Otros  ganan  por  la  mano, 
Y  este  por  la  mano  pierde. 

DON  RAMIRO. 

Lindamente  respondistes. 
Guando  las  manos  nos  dio. 

DON  GUTIERRE. 

A  Isabel  la  diré  yo, 
Caballeros ,  lo  que  vistes, 
Porque  no  me  culpe  en  nada. 

DOflBAMlBO. 

Ella  08  quiere  de  tal  modo. 
Que  08  msculpará  de  todo. 

DON  GUTIERRE. 

En  mano  tan  regalada 

No  ha  de  entrar  el  castellano 

Cetro  •  y  por  mi  cuenta  quede. 

DON  RAMIRO. 

Viole ,  y  disculparse  puede. 
Que  quiso  alargar  la  mano. 

DON  GUTIERRE. 

Alargóla  de  manera , 
Que  cinco  de  largo  dio. 

DON  JUAN. 

I  Hermoso  juego  perdió ! 


i' 
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DON  BABiaO. 

GanaHe  entonces  pudiera. 

DON  JUAN. 

{Blandas  manos  I 

DON  GUTIERRE. 

¿Manos?  iVafl0l 
Peioamfeütos! 

DON  RAMIRO. 

¡Qué  bien  andas  I 

DON  GUTIERRE. 

El  cetro,  por  ser  tan  blandas. 
Se  le  cayó  de  las  manos. 

ESCENA    Vn. 

EL  HERMANO  DEL  DUQUE  DE  SE- 
GORBE, EL  SECRETARIO.— DiCBOS 

HERMANO. 

I  Ah,  caballeros  I 

DON  GUTIERRE. 

¿Quiénes? 

BERMANO. 

No  me  conocéis?  Yo  soy , 
o ,  que  á  vuestros  pies  estoy. 

DON  GUTIERRE. 

Dadme,  mi  sefior,  los  pies... 

Y  mirad  que  eso  no  es  Justo. 

HERHANO. 

Volved ,  volved  ¿  Segorbe , 
Porque  no  es  razón  que  estorbe 
Tanto  bien,  tanto  disgusto. 
El  Duque  está  arrepentido. 
Mirad  que  es  contra  conciencia. 

DON  GUTIERRE. 

No  mas  de  á  ver  á  Valencia 
Habemos  los  tres  venido; 

Y  pareciónos  besar 

Las  manos  (y  no  fué  error) 
Al  Duque .  a  tan  gran  señor , 
Que  tan  bien  las  sabe  dar. 
Esto  fué  nuestra  jornada. 

HERMANO. 

Señores ,  no  es  justa  ley 
Que  dejéis  de  llevar  rey 
Por  cosa  tan  mal  pensada. 
Volved  por  Dios. 

DON  GUTIERRE. 

¿Rey?  ¿Porqué? 
Rey  tenemos  en  Castilla. 

HERMANO. 

Es  mozo ,  no  es  maravilla ; 
Yerro  de  la  sangre  fué. 

DON  GUTIERRE. 

Vuélvase  vueseñoria : 
Sepa  que  le  han  engañado ; 
Que  ni  deso  se  ha  tratado, 
Ni  desta  suerte  seria 
Cuando  se  hubiera  de  hacer. 
Has  si  llegare  ocasión. 
Será  muy  justa  razón 
A  tal  señor  proponer, 

Y  como  quien  ya  le  ha  visto-» 
Decir  las  partes  que  tiene. 

HERMANO. 

Si  es  que  del  cielo  no  viene , 
¿Qué  pretendo?  qué  resisto? 
Id ,  caballeros,  con  Dios ; 
Que  si  de  Dios  estuviera, 
Cuando  un  pié  mi  hermano  diera , 
Lebesáradeslosdos. 

{faUf  feanéUl  Secretario.) 

ESCENA  Vin. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO, 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

I  Ánimo,  ala  fe,  tenia 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPID. 


De  htcernos  cualquier  pesar. 

DON  CUTISaRI. 

Con  caminar  y  callar 
8e  acabará  la  porfía. 
Y  yo  pienso  qae  esta  ha  sido 
Dicha  de  cierto  Girón , 
Que  seri  en  esta  ocasión 
ue  la  Princesa  marido. 

DON  RAMIRO. 

iEl  Maestre  ? 

DON  CüTIEaaE. 

Ansi  lo  creo. 

DON  JUAN. 

En  él  se  emplea  muy  bien. 

DON  GUTICRRE. 

Él  lo  merece  Un  bien. 
Que  ayuda  i  nuestro  deseo. 
Si  cartas  no  recebimos 
Que  á  Zaragoza  pasemos, 
H¿cia  Cal  atraca  iremos. 

DON  JUAN. 

En  balde  á  Segorbe  fuimos. 

DON  RAMIRO. 

No  faltan  pocas  Jomadas. 

DON  6UTIERR8. 

Cesa  I  oh  fortana  cruel ! 

Que  castilla  y  Isabel 

Para  alguno  están  guardadas. 

(Vanse.) 

BaMIaeioii  de  la  Princest  en  Madrigal. 

ESCENA  IX. 
DORA  ISABEL,  DOÑA  JUANA. 

DOÜA  JUANA. 

En  grande  peligro  estás. 

DOÑA  ISABEt. 

Nunca  yo  sin  él  estoy. 
Mientras  mas  huyendo  ?oy» 
Enrique  me  sigue  mas. 

üOftk  JUANA. 

Ni  Enrique  casarte  quiere, 
Ni  que  te  cases. 

OOi^A  ISABEL. 

AUá 
Tratando  Gutierre  está 
Mi  casamiento. 

DORa  JUANA. 

Prospere 
Tu  vida  y  salud  el  cielo; 
Que  tanta  persecución 
Tendrá  fin  por  galardón    • 
De  ia  piedad  de  tu  celo. 

EBCaSlIA  X. 
EL  DÜQÜE  DE  NÁJER A. -Dichas. 

DOQUB  DB  NÁJBAA. 

Un  caballero  franeéi 
Quiere  hablarte. 

DOffA  ISABEU 

¡Agora  á  mi, 

Dii^ai 

DUQUE  DE  NÁJBBA. 

Misefiora,si. 

AOflÍA  ISABBL. 

¿Aquépropóskoes? 

DUQUE  BE  NÁJERA. 

La  gran  cruz  trae  en  el  pecho... 

DOÜA  lUBBL. 

iDe  quién? 

DUQUE  DE  NÁJEBA. 

De  san  Juan,  SeSora, 
POf  donde  conozco  agora 


Que  es  casamiento;  y  sospedho 
Que  es  la  gran  cruz  testimonio, 
Porque  me  da  cierta  luz 
Que,  trayendo  la  gran  cruz, 
Será  la  del  malimonio. 


Entre. 


D0Í¥A  ISABEL. 
DUQUE  DE  NÁJERA. 

Ta  en  tu  cuadra  está. 


E8CE1IA  XI. 

UN  CABALLERO  FRANCÉS  DEL  HÁ- 
BITO DE  SAN  JUAN.— Dichos. 

FRANCÉS. 

Con  esta  carta  de  Luis,  de  Francia 
Rey,  gran  señora,  ymuy  amigo  vuestro, 
Mil  veces  beso  esas  heroicas  manos. 

DOfCA  ISABEL. 

No  estéis  desa  manera,  cubrios  luego. 

FRANCÉS. 

No  me  cubro  delante  de  las  damas; 
Que  aunque  tan  viejo  soy ,  y  el  orden 
Nos  priva  de  su  dulce  compañía ,  [mió 
No  de  servirlas  y  estimarlas  tanto , 
Y  mas  á  vos ,  que  sois  del  cielo  santo 
Un  milagro  tan  raro  y  pereerino. 
Que  muestra  sois  de  su  poder  divino. 

DOÑA  ISABEL. 

Cubrios ,  por  mi  vida. 

PBAHCAS. 

Es  no  estimarla 
No  daros  obediencia:  hacerlo  quiero. 

DOÑA  ISABEL. 

Leeré  la  carta.  {Lee  para  sL) 

nuNCÉs.  {Ap,  ai  duque  de  Ndjera,) 
En  Francia  tiene  fama 
La  gallarda  Isabel  de  muy  hermosa , 
Muy  discreta  y  cortés,  muy  entendida, 
Señor  duque  de  Nájera ;  mas  veo 
Que  ezceoe  vista,  y  que  tratada  admi- 
DUQUE  DE  n4jrra.  [ra. 

No  os  cuento  sus  virtudes,  porque  te* 

[mo 
Que  me  faltara  tiempo  en  muchos  anos. 
Cuanto  mas  en  el  breve  que  tenemos. 

FRANCÉS. 

¡Oh ,  plega  al  cielo  que  le  cumpla  á 
Este  deseo!  [Francia 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  lei  la  carta ,  [de 

En  la  cual  vuestro  rey  me  honra,  y  pi- 
Qne,  dándoos.  Monseñor,  en  todo  cré- 
Trate  con  vos  el  resolver  ahora  [dito, 
Casarme  con  su  hermano. 

FRANCÉS. 

Yo  os  prometo, 
Si  no  me  engaña  Justo  amor,  que  el 

¿principe 
1  mundo 
I^ara  vos  puede  haber  merecimiento. 

DOÑA  ISABEL. 

Tales  nuevas  me  dan  de  su  persona. 
Id  en  unen  hora  á  descansar ;  que  lue- 

[go 
Os  enviaré  á  llamar,  y  perdonadme 
Si  no  pudiere  ahora  regalaros ; 
Que  como  voy  de  Enrico  fugitiva , 
Apenas  tengo  casa  donde  viva. 

FRANCÉS. 

Besóos  mil  veces  los  pies.        (Vase.) 

ESCENA  XII. 

DOÑA  ISABEL,  DOÑA  JUANA, 
EL  DUQUE  DE  NAJERA. 

DOÑA  ISABEL. 

í'Uque,  ¿qué  os  parece  desto? 


DUQUE  DE  ICÁIEBA. 

gue  entre  los  que  os  lian  propuesto, 
s  dignamente  el  francés; 
Pero  si  viene  el  Girón , 
Como  tenemos  tratado, 
Excluir  lo  no^nsado 
Está  mas  puesto  en  razón. 

DOÑA  ISABEL. 

Vamos ;  que  os  quiero  ensefiar 
Lo  que  le  he  escrito  á  Gutierre, 
Antes  que  la  carta  cierre. 

DUQUE  DE  NÁIERA« 

Si  pretendéis  regalar 
Al  embajador  francés. 
Yo  tengo  con  qué,  Sefiora. 

DOÑA  ISABEL. 

i^ues  bien  será  hacerlo  agora; 
Que  no  habrá  lugar  después. 

IVante.) 


TeBta  cérea  de  Zangoo.      % 

E8GERA  Xm. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMIRO, 
DON  JUAN,  MARTIN. 

DON  6UT1ERRB. 

Esta  me  trujo  Martin, 

Y  le  respondí  que  Iria. 

MARTIN. 

Con  grande  temor  venia, 

Y  en  ella  escrito  mi  fin. 

DONRAKIBO. 

¿  Hay  machas  guardas  ? 

■ARTIN. 

Están 

Todos  los  caminos  llenos. 

DON  RAMIRO. 

¡Nosotros  andamos  buenos! 

MARTIN. 

En  el  pensamiento  dan . 
De  que  venís  á  Aragón 
Para  llevar  á  Fernando. 

DON  iUAN. 

¿Si  nos  están  esperando? 

DON  GUnERBB. 

Celos  de  Fernando  son. 

DON  BAMSBO. 

Tiene  divino  valor, 
Yá  Enrique  dará  pesar; 
Que  Castilla  le  ha  de  amar. 

HABTIN. 

Aun  aqui  tengo  temor. 
Esa  carta  de  Isai>el 
En  una  azcona  méti. 
Con  que  caminé  hasta  aquí. 

DON  JUAN. 

¿Cómot 

HABnN. 

Doblando  el  papel. 
Entre  el  hierro  y  la  madera. 

DON  GUTIEBBB. 

¿Que  están  con  tanto  cuidado? 

MABTIR. 

Por  el  afare  no  ha  pasado 
Volando  el  ave  ligera , 
Cuando  piensan  que  es  mavidp, 
Que  viene  para  Isabel. 

DONGUTIBBBI. 

Pues  pasaremos  con' él 
Presto,  siendo  Dios  servido* 
Tú  partirás  desde  aqui 
A  decir  que  cerca  estoy 


De  2aragoEa ,  y  que  voy 
PaneJeeatarioaíDSl. 

■ARTIlf. 

iNo  ba  de  haber  cana? 

DON  GUnKRRB. 

Ñ0  8é 

Si  á  peligro  nos  ponemos. 
Basta  decir  que  entrtrémos; 
Basta  decir  que  hablaré 
Al  infante  don  Fernando» 

Y  Uevaré  sa  respaesta. 

MARTin. 

Mas  segnra  carta  es  esta. 
Iré  contento  y  volando. 

DON  GUTIEBRB. 

i  Cómo  queda  doña  Jaana? 

MARnif. 

Con  mil  deseos  de  verte. 

DON  GDnSEES* 

iBstaba  hermosa? 

KARTIN. 

'9  Y  de  suerte 

Me  habló,  la  propia  mañana 
Qoe  con  ta  carta  llegoé , 
Qae  pensé  volverme  loco. 

DON  GUTIERRB. 

Píntala,  A  ver. 

MARTIN. 

Sé  muy  poco; 
Pero  yo  la  pintaré» 
Los  cabellos,  qae  tenia 
Por  encima  de  la  frente, 
Eran  oro  y  sol  de  oriente. 
Que  por  el  viento  esparcía. 
La  frente,  debajo  dellos, 
Era  de  un  blanco  matiz; 

Y  estábase  la  nariz 
Puesta  entre  los  ojos  bellos. 
Las  cejas  pienso  que  estaban 
Sobre  los  ojos ,  que  hacian 
Cosquillas  a  cuantos  vían , 
De  ver  cómo  los  miraban. 
Debajo  de  la  naris 

Estaba  luego  la  boca . 
De  verse  á  si  misma  loca , 
Como  un  pico  de  perdiz. 
Hacíame ,  cuando  hablaba. 
Ciertos  candiles  tan  bellos, 

Í)oe  diera  el  amor  por  ellos 
'uatro  flechas  de  su  aljaba. 
Descubríanse  los  dientes, 
A  media  rienda  de  risa ; 
Que  andaba  el  alma  de  prisa 
Por  ver  sus  perlas  lucientes. 
Las  orejas ,  no  me  aflige 
El  no  verlas ,  ni  podia : 
Mas  pienso  que  las  tenia» 
Pues  oyó  lo  que  le  djje. 
La  garganta  era  tan  bella , 
Que  en  la  blancura  que  pinto, 
Si  bebiera  vino  tinto, 
Se  viera  el  color  por  ella. 
Los  pechos,  sí  aquino  yerra 
Ser  de  amor  tiros  v  tnlas. 
Pudieran  ser  alcabalas 
Del  mayor  rey  de  la  tierra. 
Las  manos  ^  que  allí  mostró. 
Tanto  al  cristal  se  comparan, 

8ae  temí  se  le  quebraran 
uando  la  carta  me  dió. 

Y  toda  junta,  si  dan 
Lieoicfa  amor  y  servir, 
Era ,  por  no  te  mentir... 
Dofia  Juana  de  Gazmán. 

DON  GDTIBRRB. 

Altanente  la  has  pintado. 
Toma  estos  cuatro  doblonei* 

■ARTUI. 

Dobles  tos  afioe. 


Él  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÜtA, 

DON  GDTIERRB. 

Si  pones 
En  la  partida  cuidado, 
A  la  vuelta  lo  verás. 

■ARTIN. 

Ün  ave  seré ,  Señor, 
Y  seré  un  procurador; 
Que  no  hay  que  decirte  mas. 
(Vanse.) 


fUi  n  d  ateáiar  de  Zafafota. 
ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO,  DON  FADRIQUB, 
DON  PEDRO  T  DON  SANCHO ,  con 
paloi. 

DON  feritanDo. 
No  juego  mas. 

DON  FADBIOÜB. 

Por  mi  vida , 
Que  otros  diez  tantos  juguemos. 

DON  FERNANDO. 

Yo  sé  que  los  perderemos. 

DON  PADBIQDB. 

Corra  por  mi  la  partida. 

DON  FERNANDO. 

No,  por  vida  de  la  /  * 

Con  la  corona ,  Fadriqne. 

DON  PADRIQOB. 

Ya  no  es  bien  que  te  replique.— 
¡Hola!  De  vestir  aquí. 

*       DON  FERNANDO. 

Tomad  esa  pala  allá. 

DON  SANCHO. 

Bien  saca  don  Pedro. 

DON  FADRIQUE. 

Bien. 

DON PEDRO. 

Como  á  don  Sancho  me  den » 
Seguro  el  partido  está. 

DON  SANCHO. 

Su  alteza  vuelve  mejor. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  hubo  anoche ,  caballeros? 

DON  PEDRO. 

Cenamos  después  de  veros.  « 

DON  FERNANDO. 

i  Y  luego? 

DON  PEDRO. 

Un  poco  de  amor. 

DON  FERNANDO. 

Cuente  cada  uno  aqui 
Lo  que  anoche  le  pasó ; 
Que  también  lo  diré  yo. 

DON  SANCHO. 

¿Mientras  nos  vestimos? 

DON  FERNANDO. 

Si. 

DON  SANCHO. 

Va  de  cuento. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  espero. 

DON  SANCHO. 

Yo  sali  (que  no  debiera. 
Como  lo  dice  el  refrán ) 
De  zapato  blanco  y  media. 
Entre  en  la  calle  que  sabe 
Don  Pedro;  y  al  dar  la  vuelta, 
Desde  un  portal  me  llamó 
Cierta  dama ,  haciendo  st^ñas. 
Llegué ,  y  vi  que  se  tapaba; 


aái 


Dijela  dos  cosas  tielmas, 

Y  echéis  al  cuello  los  brazos. 
Dióme  un  *olor  de  grajea, 

Y  saquéla  bácia  la  calle , 
Donde  vi  que  era  una  negra. 
Cuyos  hocicos  me  han  puesto 
Tanta  tinta,  que  aun  apenas 
Agua  de  ángeles  y  trébol. 

De  ámbar  y  de  otras  mezclas. 
Color  y  olor  me  han  quitado. 

DON  FERNANDO. 

iBoen  lance! 

DON  FADRIQDB. 

¡  Extremada  empresal 

DON  FERNANDO. 

Diga  mi  amigo  Fadrique. 

DONFADRIQUB. 

Yo,  con  mi  espada  y  rodela , 
Cuando  te  dejé  en  el  Coso, 
Fui  á  ver  dos  ó  tres  doncellas 
Que  en  cierta  casa  hacen  nido, 
Si  DO  es  vivar  de  conejas. 
Hállelas  muy  ocupadas 
En  hacer  limpias  oojuelas. 
Con  las  manos  en  la  masa. 
Sirviéndoles  de  manteca 

ÍLas  camisas  en  los  hombros, 
^as  mangas,  digo),  y  por  ellas 
Descubriendo  blancos  brazos , 
Para  luchar  sobre  apuestas. 
Diéronme  un  poco  de  fhita , 
Diciendo  que  eran  orejas 
De  abad ;  creilo  y  comí ; 

Y  era  tan  Gna  pimienta , 
Que  pensé  peraer  el  seso. 

Y  presumiendo  que  dellas 
Pudiera  tomar  venganza , 
Con  aplauso,  risa  y  tiesta 
Tanta  harina  me  tiraron , 
Que  sali  como  si  fuera 
Algún  ratón  de  molino. 

DOiN  FERNANDO. 

No  es  mucho  que  lo  parezcas. 
A  don  Pedro  toca  agora. 

DON  PEDRO. 

Mis  desdichas  no  se  quedan 
En  aquesas  niflerias; 
Que  mas  adelante  llegan. 
Yó  servia  cierta  dama 
Destas  que  llama  una  duefia 
Las  herejas  de  sus  años, 
Porque  nunca  los  confiesan, 

Y  con  quien  saben  que  tienen 
Poco  menos  de  cincuenta. 
Porfían  que  treinta  cumplen 
Para  las  primeras  yerbas ; 
Destas  que  por  la  mañana 

A  una  persona  indigesta , 

Por  lo  que  tienen  de  pasas ,       • 

Pueden  servir  de  ciruelas ; 

Y  llevóme  mi  pecado 
Anoche  á  las  doce  á  vellRt 
Hora  de  tales  visiones ,  ; 

Y  hállela  desta  manera.  \ 
El  cabello  á  las  espaldas, 

Y  los  pies  en  una  artesa , 
Que  tenia  al  rededor 
Infinidad  de  candelas; 

Y  en  varías  partes  del  suelo 
Caracteres,  cercos,  yerbas, 

Y  otras  mil  bellaquerías 
Que  estas  infames  profesan. 
Dióme  un  miedo,  que  en  un  punto 
Todo  el  calor  de  las  venas 

Fué  al  principio  de  la  vida; 
Queera  justo  socorrerla. 
Como  VIO  que  la  sentí , 
Dió  un  grito;  y,  las  velas  muertas t 
Me  obligó  á  salir  aprisa; 

Y  con  elmiedo  y  la  pena » 


En  an  pilar  de  la  casa» 
Pensando  qae  era  la  paerta , 
Encontré  con  las  nances 
Por  reservar  la  cabeza. 
Dealliálapneruyolvl, 

Y  00  topando  con  ella » 
Por  boír  de  la  mcjer, 
Meü  los  pies  en  la  artesa. 
Torcióse  a  an  lado,  cai, 

Y  entrando  gente  con  velas , 
Motlado,  y  mas  adelante. 
Me  hallé  galápago  en  ella. 

DON  FERRAIfOO. 

I  Giadoso  cuento  1 

COR  RBHO. 

Extremado. 

DON  rSUIANDO. 

Pero  si  tá  sirves  vi^as. 
Pago  ftié  de  tu  mal  gusto. 

DON  PIDBO. 

Délas  al  diablo  su  alteza; 
Que  se  remozan  de  suerte , 
Con  untos  y  aguas  diversas , 
Con  galas ,  rizos  y  enredos, 
Que  no  bay  bombre  que  lo  crea. 
Pero  pues  le  toca,  diga. 

DON  FEBNANDO. 

Yo  llevaba  anocbe  puesta 

Una  galllla,  bordada 

De  colores  y  de  letras. 

Unas FF y  unas//. 

Que  son  agora  mi  empresa , 

Por  un  extraño  capricoo; 

Y  entrando  á  ver  ciertas  deas, 
Empiezan  á  interpretar 
Si  quise  decir  en  ellas 
Mas,  por  dicha,  que  dos  nombres; 

Y  una  diio :  c  Fama  intenta;  > 
Otra  :  c  Fernando  invencible;! 

Y  otra  :  c  Femando  inquieta;» 
Tal  dellas ,  <  Fe  injusta,»  dijo; 
Tal  dijo :  c  Fuerte  inclemencia;» 

Y  tal :  c  Favor  imposible;» 

Y  eu  extremo  me  contenta : 
A  quien ,  por  mejor  sentido, 
Di  dos  vueltas  de  cadena; 
Aunque  no  tengo  favores 
Que  imposibles  me  parezcan. 


EMENA  XV. 

UN  CRIADO.— Dichos  ;  después,  DON 
RAMIRO,   DON  JUAN,  DON  GU- 
;    TIERRE. 

CBUDO. 

A  vuestra  alteza  hablar  quieren 
Dos  forasteros,  que  llegan 
A  esto  solo  á  Zaragoza. 

DON  FERNANDO. 

Muy  enhorabuena  vengan. 
(Avisa  el  criado,  y  salen  don  Ramiro^ 
don  Juan  y  don  Gutierre.) 

DON  GOTIERUB. 

Después  de  besar  tus  pies. 
Hablarte  aparte  quisiera. 

DON  FERNANDO. 

Dejadnos  un  rato  solos. 
Faarique,  ponte  á  esa  puerta*— 
¿Quién  soisT 

{Vmue  don  Fadrique,  don  Pedro 
y  don  Sancho^ 


ESCEBTAZVI. 

DON  FERNANDO,  DON  GUTIERRE, 
DON  RAMIRO,  DON  JUAN. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  soy  don  Gutierre 
De  Cárdenas;  la  pnncesa 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
De  CastUla  es  mi  sefiora. 

DON  FERNANDO. 

Quitaré  de  la  cabeza 
El  sombrero,  caballero. 
Mientras  que  me  habláis  en  ella. 

DON  GDTIERRB. 

¿Por  qué,  Señor? 

DON  FERNANDO. 

Porque  es  justo, 
A  quien  el  mundo  respeta, 
Haceile  esta  cortesía 
En  presencia  y  en  ausencia. 
No  es  Isabel  mujer,  no 
(Si  es  posible  que  lo  sea), 
Que  se  ha  de  hablar  en  su  nombre 
Sin  haceile  reverencia. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Don  Juan!  Don  Juan  I  Don  Ramiro  1 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  queréis? 

DON  JUAN. 

¿Qué  priesa  es  esta? 

DON  GUTIERRE. 

Rey  tenéis ;  besad  sus  pies. 

DON  RAMIRO. 

Que  por  muchos  años  sea. 

DON  FERNANDO. 

¡Caballeros!  ¿qué  es  aquesto? 

DON  GUTIERRE. 

Por  temor  de  que  no  sepan 
En  Zaragoza.  Señor, 
Nuestra  venida ,  se  queda 
Este  regocijo  ansí. 
Entre  personas  propuestas 
l^ara  reyes  de  Castilla ,        ' 
A  quien  Isabel  hereda, 
€!rade8  vos,  porque  algunos 
Han  perdidoj)or  soberbia 
Este  lugar;  pero  vos 
Apercebid  la  cabeza 
A  la  corona ,  que  os  llama ; 
Que  la  cortesía  vuestra 
Nos  ha  enamorado  á  todos. 

DON  FERNANDO. 

Apenas  hallo  respuesta... 

DON  RAMIRO. 

Mejor  es  que  no  la  deis , 
Porque  acaso  no  se  entienda 
Que  hemos  venido  por  vos. 

»  POR  GUTIERRE. 

Señor,  digna  es  esta  empresa 
De  un  hijo  de  tales  reyes. 
Castilla  su  bien  espera 
De  esas  generosas  manos. 
Partamos  adonde  os  vea 
Isabel ,  con  gran  secreto. 

DON  FERNANDO. 

No  hay  mas  en  que  me  detenga 
Que  en  pasar  solos  diez  tantos, 
Que  de  á  diei  escudos  eran , 
Que  he  perdido  á  la  pelota. 

DON  CUTIERRB. 

¡Bien ,  por  Dios!  ¿Eso  os  da  pena? 
Vamonos;  que  no  por  eso 
Será  cargo  ae  conciencia. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  saldré? 

DON  GUrnCRRI. 

Disfrazado. 


CARPIÓ. 

HasU  llegar  i  Castilla. 

DON  GUTIERRE. 

Y  yo  llevaré  á  la  Reina 
El  mejor  mozo  de  España* 

DON  FERNANDO. 

Bien  deds ,  si  le  contenta. 
{Wttñie.) 


Habitación  de  la  Piineea  en  Daeias. 


DON  FERNANDO. 

6 Qué  traje? 

DON  GUTIERRE. 

Señor,  cualquiera. 
Con  que  escapéis  del  peligro. 

DON  FERNANDO. 

Pues  seré  mozo  de  espuelas 


DONA  ISABEL,  DOflA  JUANA. 

DOflÍAISAREL. 

£sto  dQe  al  Rey  de  Francia. 
doRaiuaiia. 

Y  fué  justo  resolver. 
Lo  que  ha  de  poderse  hacer 
No  es  á  tan  larga  distanda. 

DOÍVA  ISABEL. 

El  principe  de  Gniana  * 

Hallar&  lo  que  merece. 

MOÜA  JUANA. 

Al  de  Aragón  ¿  no  apetece 
La  nobleza  castellana? 

DOffA  ISAREL. 

¿Despadiaste  al  mensajerot 

DOllA  JUANA. 

Igualando  el  viento  ftié. 

DOftA  ISABEL. 

1  Con  qué  entretener  podré 
Horas  que  tan  triste  espero? 

DOÜA  lUANA. 

Con  pensar  etf  Aragón. 

doSa  isadel. 
¿Y  si  visto  no  me  agrada? 

DOÑA  JUANA. 

Pues  que  no  piensas  en  nada. 
Los  mismos  eietos  son. 
Demás  de  que  yo  sé  bien 
Las  prendas  de  don  Fernando. 

DOAA  ISABEU 

Castilla  le  está  esperando. 

DOflÍA  JUANA. 

Y  t4  le  esperas  también. 

DOHa  ISABEL. 

Enviaron  &  llamar 
Algunos  grandes ,  que  son 
Sus  deucfos ,  al  giran  Girón. 

DOffA  JUANA. 

Tan  pobre  te  ven  estar. 
Que  de  su  Girón  te  amparan. 

DORA  ISABEL. 

{Gran  caballero  el  Maestral 

DOffA  JUANA. 

Bien  será  que  serlo  muestre 
Si  estas  cosas  se  declaran. 

JM»U  ISABEL. 

Yo  no  estoy  determfaiada 
A  quién  tengo  de  escoger. 

DOÜA  lUANA. 

Los  cielos,  que  lo  han  de  haccTi 
No  te  tienen  olvidada. 
Hice  una  bachilleria... 
Juego  de  mujeres. 

^  doRa  isabbu 
¿Cdmo? 

DOfiÍA  JUANA. 

De  un  abecé  letras  tomo, 

?ue  traigo  en  la  manga  un  dia, 
echándolas  bien  revueltas, 
Dfen  sacar  letras,  por  ver 
De  qué  nombre  eres  mitfer. 


toña  ISABEU 

y  i  eiUbin  Juntas  ó  sueltasf 

OOÍU  lOAllA. 

Yes  aqui  las  cedalillss. 

BOftA  ISABEL. 

Y  ¿serii  ofensa  de  Dios 
Entreteaemos  las  dos?... 

nofiÍA  JUANA. 

¿Quieres  hacer  maravillast 

DOÜA  ISABEL. 

Hay  bien  dices ,  porque  es  Juego. 
iQné  nombre  tiene  la  AI 

DOÑA  JUANA. 

Aqui  Antonio  escrito  está» 

Y  la  B  Bernardo  luego, 
La  C  dice  Constantino» 

La  D  Dieso ,  la  E  Enrique  | 

Y  la  F  es  Bien  se  aplique 
A  Femando. 

DOSEa  ISABEU 

Bien  le  Tino. 
Pero  en  esta  letra  es  bieo 
Que  pingas  una  corona. 

^  doRa  juana. 

Ya  tu  deseóle  abona. 

BOZIa  ISABEL. 

f  mi  esperanza  también. 

BOJiAJUAKA. 

ünaFeoronada 
iQuédirá? 

DOflÍA  ISABEL. 

Femando,  rey. 

D05ÍA  JUANA. 

Él  te  agrada  á  toda  ley. 

BOÑA  ISABEL.  ^ 

Aun  no  he  visto  si  me  agrada. 

BOÍIa  JUANA. 

Pues  ¿de  qué  te  sirte  honralle, 
61  algo  tu  honor  no  penetra? 

BOÑA  ISABEL. 

De  coronar  una  letra 
Que  tiene  tan  lindo  talle. 

DOÑA  JUANA. 
BOÑA  ISABEL. 

SI;  que  se  escribe 
Con  mas  gmcia  que  otra  alguna. 

DOÑA  JUANA. 

Secreto  amor  te  importuna. 

DOÑA  ISABEL. 

Las  demás  letras  describe. 

•*  DOÑA  JUArvÁ. 

La  G  Gerónimo,  y  la  H 
Hermenegildo,  que  fué 
Rey  de  España. 

BOÑA  ISABEL. 

Bien  lo  sé. 

BOÑA  JUANA. 

LaiJuan. 

BOÑA  ISABEL. 

No  bay  quien  la  tache; 
Que  tiene  gracia  ese  nombre. 

BOÑA  JUANA. 

Contigo  tenerla  espero. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo ,  Juana ,  casarte  quiaro; 
Que  tengo  pensado  el  nombre. 

DOÑA  JUANA. 

Har4sme  salir  colores. 

BOÑA  ISABEL. 

Aguardo  para  casarte 
Tener  buen  dote  que  darlff» 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAlÜA. 

DOÑA  JUANA. 

i  Qué  mayor  que  tus  favores? 

DOÑA  ISABEL. 

Gutierre  te  quiere  bien ; 
Yo  quiero  bien  á  Gutierre. 

DOÑA  JUANA. 

Con  eso  no  habrá  que  yerre. 

DOÑA  ISABEL. 

Y  á  ti  te  agrada  también. 

DOÑA  JUANA. 

La  L  Laurencio. 

DOÑA  ISABEL. 

Di. 

DOÑA  JUANA. 

La  lí  Manrique,  y  viene 
Solo  Nlcasio  en  la  N. 

DOÑA  ISABEL. 

«Y  Nicolás? 

DOÑA  JUANA. 

Es  ansi. 
OrdofioenlaO,  y  iaP 
Pedro,  la  Q  Quarto  y  Quinto; 
Con  R  á  Rodrigo  pinto, 
Yá  Tomás  pongo  en  la  T. 

DOÑA  ISABEL. 

La  S  se  te  olvidó. 

DOÑA  JUANA. 

Sancho.  ¿Y  la  ZJ» 

BOÑA  ISABEL. 

Nohayhombre... 

BOÑA  JUANA. 

En  Espafia  solo  el  nombre 
De  Zoilo  xonozco  yo. 

\0ÑA  ISABEL. 

A  punto  viene  Rodrigo. 
En  la  manga  las  revuelve. 

ESCENA  XVm. 
RODRIGO.  — Dichas. 

BODBIGO. 

Otra  vez  dicen  que  vuelve. 

Ya  mas  que  hermano,  enemigo , 

El  Rey  contra  vos.  Princesa. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  segura  es  esta  villa. 

B0DRI60. 

¿Podrá  el  Conde  resisUIla? 

DOÑA  ISABEL. 

Podrá,  puesto  que  me  pesa 
Que  mi  hermano  esté  tan  fiero.-» 
En  esa  manga  hallarás 
Veinte  cédalas  y  mas, 

Y  ninguna  de  dinero. 
Saca  una ,  para  ver 
Qué  letras  sacas  en  ella. 

BODBIGO. 

4E8  burla? 

DOÑA  ISABEL. 

^Es  tiempo  de  faacella? 

BODBIGO. 

¿Hay  que  me  pueda  morder? 

DOÑA  JUANA. 

Acaba;  que  estás  pesado. 

BODBIGO. 

Una  cédula  saqué 
Dentro  de  un  anillo. 

BOÑA  JUANA. 

Fué 
Que  roe  le  dejé  olvidado 
Hoy  lavándome  las  manos. 

BOÑA  IBABKL. 

{Dentro  del  anillo  \  Cfif^ 
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Bien  notable  y  prodigiosa , 
Supuesto  que  en  juegos  vanos. 

DOÑA  JUANA. 

Abre  la  cédula,  á  ver. 

DOÑA  ISABEL. 

F  es  esta,  y  por  mi  vida. 
Que  en  el  anillo  metida, 
Me  quiso  dar  á  entender, 
Aunque  acaso  sucedió , 
Que  Femando  ha  de  ser  rey; 
Que  el  anillo  á  toda  ley 
F  y  nombre  coronó. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  dices ,  pues  á  la  letra 
Sirvió  de  corona  de  oro. 

BODBIQO. 

Si  me  debéis  el  tesoro 
Que  tal  enigma  penetra, 
Pagadme  el  haber  sacado 
La  letra  que  deseáis. 
Ya  que  nunca  me  pagáis. 

BOÑA  ISABEL. 

Dame  ese  anillo  prestado, 
Juana,  y  deberéte  dos. 

DOÑA  JUANA. 

Tome  vuestra  alteza. 

DOÑA  ISABEL.  (A  RodHgO.) 

Ten. 

BOBBIGO. 

A^ora  procedéis  bien. 
Mil  años  te  guarde  Dios. 

DOÑA  ISABEL. 

RfUdo  siento.  ¿Si  acaso 
Sobre  la  villa  el  Rey  viene? 
Segura  defensa  tiene 
Para  detenerle  el  paso; 
Aunque  el  Conde  de  Buendia, 
Cuya  es  Dueñas,  donde  estoy, 
Me  dyo  en  lo^  oíos  hoy 
Que  no  la  resistiría. 

DOÑA  JbANA. 

Pues  huye  luego  de  aqui, 
Gomo  élá  prenderte  venga, 

DOÑA  ISABEL. 

Huyamos,  hasta  que  tenga 
Hombre  que  vuelva  por  mi. 

(Vonse.) 


Yenia. 

E8GE1IA  xa. 

DON  GUTIERRE,  DON  RAMmO,  DON 
JUAN,  EL  PRÍNCIPE  DON  FER- 
NANDO, veitido  de  mozo  és  mmi<- 
no;  MARTIN. 

DON  6UTIBBBE. 

Huélgome  de  haberte  hallado 

A  la  entrada  de  Castilla. 
^  Por  Dios  que  me  maravilla 
'  LfO  mucho  que  has  caminado. 

BABTIN. 

El  servirte  me  da  aliento, 
Y  el  ver  que  es  bien  de  Isal>el ; 
Que  solo  pensar  en  él 
Mide  mis  pies  con  el  viento. 
¿Qaé  habéis  allá  negociado? 

DON  GUTIERBB. 

Venirnos  sin  hacer  nada. 

■ARTIN. 

Castilla  está  alborotada 

De  que  á  Fernando  has  hablado» 

Porque  tal  aragonés 

Dicen  que  á  Isabel  merece  • 
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Y  ella  mejor  le  apetece 
Que  DO  al  principe  firancés. 
A  tu  doña  Juana  oi 
Que  habla  bien  la  Reina  del. 

DON  GOTIERRE. 

.  Ya  le  dije  de  Isabel... 
Lo  qae  en  fln  no  es  para  ti. 

MARTIN. 

,  Yo  pensé  que  le  trajeras ; 
Que  allá  le  esUn  esperando. 

^  DO:V  GUTIERRE. 

<  Temerá  á  Enrique  Femando. 

'  MARTIN. 

'  Bueno  ftaera  eme  volTieras 

*  A  Zaragoza ,  Señor; 

*  Qae  dicen  que  el  gran  Maestre 
^  Viene  á  Feria. 

DON  GUTIERRE. 

Aunque  le  muestre 

*  Castilla  al  Maestreamos 

'  No  sé  cómo  eso  ha  de  ser.^ 
¡Entra  y  mira  esos  caballos» 
Que  en  acabar  de  pensallos 
\  Los  habemos  de  correr. 

*  MARTIN. 

*¿ Quién  es  aquese  mancebo? 

*  Que  para  ser  del  camino 

.  Viene  entonado  y  mobino. 

DON  RAMIRO. 

'  Es  en  el  oficio  nuevo. 
s  Su  amo  le  quiere  bien , 
lYácaballo  le  envió. 

<  MARTIN. 

« Camioáramelo  yo 
<Desa  manera  también. 
{ Entro  á  ver  estos  caballos. 
^  ¡Ah,  galán!  entre  conmigo 

(  DON  FERNANDO.         ^ 

( Vaya  por  su  parle ,  amiso; 
{ Que  luego  voy  á  pensallos. 

{  MARTIN. 

I  Venga  pues,  y  beberemos; 
Que  le  quiero  conocer. 

^  DON  FERNANDO. 

*  He  acabado  de  beber. 

I  MARTIN. 

'<  ¡Qué  melindroso,  y  qué  extremos ! 

<  Hombres  emperejilados 

■  No  son  para  los  caminos , 
I  Sino  estos  cata-vinos 
I  Alegres  y  despejados. 
1  ¿Qué  vino  se  vende  aqoit 

]  DON  FERNARDO. 

Un  vinillo  razonable. 

i  MARTIN. 

>  Abra ,  pnes  Ja  boca  y  hable, 
¡Pesar  del  diablo  y  de  mil 
.  Mozo  de  á  pié  con  valona , 
,  Polainila  pespuntada , 
^  Y  con  espuela  dorada 
( Y  alfefiicada  persona , 
I  ¿Para  qué  le  traen  acá? 

<  DON  FERNANDO. 

Estoy  recien  desposado, 
I Y  mi  moza  me  ha  labrado 
( Todo  lo  que  viendo  está. 

C  MARTIN. 

*  ¿Que  nunca  topo  yo  quien 
« Me  dé  á  mi  sino  zarazas ! 
'^¿Traealfoijas  ó  bizazas? 

i  DON  FERNANDO. 

^Eso  y  esotro  también. 

i  MARTIN. 

(¿Tiene  un  hueso  de  tocino? 

¡  DON  FERNANDO. 

•NOy  por  Dios;  qae  se  acabó. 


COMEDIAS  E&GOGIDAS  DE  LOPB  DÉ  VfiiGA  CARPíO. 

■ARTnC. 

Adivináralo'yo. 


En  efeto ,  ¿es  bueno  el  vino? 

DON  FERRANDO. 

Yti0nebrioyretozo, 
Bachiller  y  picativo. 

(Yase  Martin.) 

ESCENA    XX. 

DON  FERNANDO^  DON  GUTIERRE, 
DOK  RAMIRO,  DON  JUAN. 

DON  FERNANDO. 

Milagro  ftié  salir  vivo 
De  las  manos  deste  mozo. 

DON  GUTIERRE. 

Deshaciéndonos  de  risa, 
Viendo  á  vuestra  alteza,  estamos. 

DON  FERNANDO. 

Si  este  lacayo  llevamos, 
Bien  podemos  darnos  prisa. 

DON  GUTIERRE. 

El  hombre  es  de  lindo  humor. 

DON  FERNANDO. 

Cerrados  y  es  menester 
Qae  procuremos  comer. 

DON  RAMIRO. 

¿Juntoa? 

DON  FERNANDO. 

Pues ¿no? 

DON  RAMIRO. 

No,  Sefior. 

DON  FERNANDO. 

Sf ,  por  mi  vida;  que  es  bien 
Para  deslumhrar  la  gente. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  con  su  amo  se  siente 
El  qae  le  sirve  lan  bien. 

BSCSBIf  A  XXI. 

MARTIN,  con  un  Jarro  de  vino 
y  una  c^pa.— Dichos. 

MARUN. 

Razonablejo  es  el  vino. 
Tome  y  beba. 

DON  FERNANDO. 

Ya  bebí. 

MARTÍN. 

Mire  que  lo  traigo  aqai 
A  la  usanza  del  camino. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  he  menester,  á  fe. 

MARTIN. 

Tome,  ó  daréle  con  ello. 

DON  FERNANDO. 

Mostrad;  que  quiero  bebello. 

MARTIN. 

Beba  y  brinde ,  y  beberé. 

DON  FERNANDO. 

Brindis.' 

MARTIN. 

Respondo  caraus. 
Bonitamente  lo  encierra ; 
Y,  á  la  usanza  de  mi  tierra , 
Deo  gloria  et  sanctis  íttu$. 
¿Bebió? 

DON  FERNANDO. 

¿No  lo  ve? 

MARTIN. 

Pues  bebo, 
Y  brindóle  á  la  salud 
De  sa  guitarra  ó  laad. 


DORrERNAlOO. 

Haré  la  razón. 

MAMTDI. 

Ya  entrevo. 
DON  FERNANDO.  (Ap,á  úon  GuUerre.) 
Este  hombre  me  ha  de  matar. 

DON  GimBRRB. 

Despacharéle  á  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

No  porque  me  maravilla; 
Que  bien  sé  disimular. 

MARTIN. 

Tres  mozas ,  ana  tras  de  otea. 
Tome,  beba.  ,^ 

DON  FERNANDO. 

No  es  razón. 

MARTIN. 

Voyle  cobrando  afición. 
Por  vida  de  mi  quillotra. 

DON  FERNANDO. 

Guarde  el  vinillo,  y  después 
Le  daré  con  qué  bebamos. 

MARTm. 

Toque,  y  despees  nos  veamofl.  (Vau.f 

DON  FERNANDO. 

¡Lindo  humor! 

DON  lUAN. 

{Precioso  es! 

t  DON  GUTIERRE.  « 

Alto,  á  comer,  porque  habernos 
Al  punto  de  caminar; 
Que  va  la  vida  en  llegar 
Adonde  llegar  tenemos : 
No  se  nos  meta  un  Girón 
Donde  después  se  nos  quede. 

»D0N  FERNANDO. 

Cuando  la  Tortuna  ruede, 
Stts  mismos  efetos  son. 

(Yuelve  Martín.) 

MARTIN. 

Ya  queda  el  jarro  guardado. 
Venga  á  la  caballeriza. 

DON  FERNANDO. 

Justamente  soieniza 
Si  vino,  que  es  extremado.     # 
Los  amos  quieren  comer; 
Luego  hablaremos  de  espado. 

martix. 
Aqai  hay  moza  de  palacio. 

DON  FERNANDO. 

Soy  desposado  de  ayer. 

DON  GUTIERRE. 

Ka ,  Ginés ,  acompaña 
A  Martin. 

DON  FERNANDO. 

Ya  ¿no  lo  ves? 

MARTDf. 

¿Ginés? 

DON  FERNANDO. 
Si. 

MARTIN. 

{Vive  Dios,  que  es 
El  mejor  mozo  de  España! 


ACTO  TERCERO. 

Plaza  de  Villarnibia  de  Goadiasa. 
ESCENA   ] 


EL  MAESTRE  DE  CALATRAVA,  UN 
CAPITÁN,  CRIADOS. 

CAPITÁN. 

Toda  Castilla  se  espanta 
De  que  te  bayu  detenido. 


i 


KABSm. 

Daise  partir  prevenido 
Donde  la  defensa  es  tanta ; 
Porque  no  fuera  razón 
Ir  ¿  Castilla  de  modo. 
Que  lo  perdiéramos  todo. 

CANTAN. 

Hoy  pondrás  á  tu  Girón 
La  corona  de  Castilla. 

MAESTRE. 

No  es  la  primera  que  tiene. 

CAPrrAR. 
Grande  es  la  gente  que  viene 
De  Córdoba  y  de  Sevilla. 

VAESTRE. 

I  Cómo  estará  mi  Isabel? 

CAPITÁN. 

Esperándote  estará. 

MAESTRE. 

Rey  de  Castilla  soy  ya. 

CAPITÁN. 

Si  la  fortuna  oruel  ' 
,  No  muda  el  fácil  semblante; 
Qje  suele  al  primero  viento... 

MAESTRE. 

Ese  es  necio  pensamiento. 

CAPITÁN. 

Si ;  pero  no  es  arrogante. 

MAESTRE. 

Presto  me  veré  en  la  silla 
De  Castilla. 

CAPITÁN. 

Eso  recelo. 

MAESTRE. 

Aunque  no  quisiese  el  ciel#. 
He  de  ser  rey  de  Castilla. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dices?  Vuelve ,  Señor, 
A  desdecirte. 

MAESTRE. 

Esto  digo. 

CAPITÁN. 

Ya  de  caminar  contigo 
Llevaré  Justo  temor. 

MAESTRE. 

Pues  i  cómo  puedo  dejar 
De  ser  rey? 

CAPITÁN. 

Muy  fácilmente , 
Si  el  cielo  no  lo  consiente, 
O  si  lo  quiere  estorbar. 

MAESTRE. 

No  sé  qué  me  ha  dado  aqui. 
iAy,ay,ay! 

CAPITÁN. 

¿Dónde,  Señor? 

MAESTRE. 

Aqui  ffíjd  ha  dado  un  dolor. 
Ay,  ay  I 

CAPITÁN. 

¿A  este  lado? 

MAESTRE. 

Si. 

CAPITÁN. 

Dolor  de  arrepentimiento 
De  palabra  tan  mal  dicha, 
Fuera  justo. 


(Hay  tal  desdicha! 
Yo  muero...  Morirme  siento. 

¿Qué  será  esto?  lAy  de  mi! 
rran  mal  es  este  que  tengo. 
Val  be  hablado :  á  morir  vengo 
Por  esto  que  dJije  aqoi. 

L-iu» 


EL  MEJOR  fkOZO  DJ^  ESPAÑA. 

No  es  posible  que  ptra  cosa 
Haya  sido  la  ocasión. 

CAPITAJI. 

¡Qué  notable  confusión! 

MAESTRE. 

Detente,  mano  piadosa; 
Que  bien  seque  á  tu  disgusto 
Ninguno  puede  reinar. 
Ni  aun  vivir. 

CAPITÁN. 

Si  castigar 
Es  atributo  tan  justo 
A  quien  castigo  merece , 
Mas  gloria  te  da  el  perdón. 

MAESTRE. 

Aqui  mi  loca  ambición 
Con  mi  esperanza  fenece. 
Ni  seré  rey.de  Castilla, 
Cotno  lo  pensaba  ser , 
Ni  pienso  que  be  de  poder 
Salir  vivo  oe  la  villa. 
Criados ,  si  espiro  aqui, 
Volveréisme  á  Calatrava. 

CAPITÁN. 

¡Qué  miseramente  acaba! 

MAESTRE. 

Muero.  ¡Ay  Dios,  piedad  de  mi! 
(Vanse.) 


Sala  de  posada. 

ESCENA   n. 

DON  GUTltRRE ,  DON  JUAN ,  DON 
RAMIRO,  EL  PRÍNQPE  DON  FER- 
NANDO, MARTIN. 

DON  RAMIRO. 

Ya  pocas  leguas  tenemos 
Desde  aquí. 

DON  GUTIERRE. 

Para  el  deseo, 
Ramiro ,  Infinitas  veo. 

DON  JUAN. 

Ea ,  Martin ,  ¿  cenaremos  ? 

MARTIN. 

Ya  se  oueda  aderezando. 
Entre  a  ayudarme  Ginés. 

DON  6D1VERRE. 

Vé  tú ;  que  él  irá  después. 

MARTIN. 

¿Siempre  se  ha  de  estar  holgando? 

DON  FERNANDO. 

Ya  ¿no  bago  lo  que  puedo? 

MARTIN. 

¡Loque  podéis!  ¿Aun  habláis? 
Coméis  y  no  trancáis. 

DON  60TIERRS. 

Ea,  Martin ,  hablad  quedo, 
Y  dejad  tanta  oloriza 
Gomo  con  Ginés  tenéis. 

MARTIN. 

No  es  mas  de  aquesto  que  tela. 
Ni  aun  en  la  caballeriza 
Pone  su  macho  el  señor; 

gue  en  entrando  en  la  nosada, 
e  sienta  sin  hacer  nada. 

DON  GUTIERRE. 

¡Linda  tema! 

DON  RAMIRO. 

I  Lindo  humor! 

DON  FERNANDO. 

,  Yo  ¿qué  tengo  de  hacer  mas? 


«9S 

DON  GUTIERRE. 

Ea,  descansad  un  poco. 

MARTIN. 

¡Hay  mozo  tan  para  poco ! 

DON  FERNANDO. 

Terrible,  Martin ,  estás. 
Ya  voy  á  ver  los  caballos. 

MARTÍN. 

¿Mas  á  dormir? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  os  va  á  VOS? 

MARTIN. 

¡Qué  os  va  á  vos !  i  Bueno  por  Dios ! 
Solo  tensodepensallos. 
Solo  darles  de  beber. 
Pues  á  la  fuente  llevad 
Vuestro  macho ,  ó  perdonad; 
Que  yo  no  lo  pienso  hacer. 

(Vame  don  Gutierre^  don  Ramiro ^  don  i 
Juanp  don  Fernando,) 

ESCENA  m. 

•      MARTIN. 

Él  se  entró.—  Si  e^mentecato, 

O  por  dicha  socarrón , 

Sepa  que  mi  condición , 

Puesto  que  con  bestias  trato , 

Es  para  gente  de  bien. 

¡Vive  Dios, si  desempuSo 

Lo  que  compré  en  Cuenca  ogafio, 

Y  todos  favor  le  den , 
Que  le  dé  una  cuchillada. 
Que  le  metan  un  colchón 
Por  mecha !  ¡  Hacerse  moscón ! 

ESCENA  IV. 
ISABEL.— MARTIN. 

ISABEL. 

iQué  alborotas  la  posada, 
Lacayo  del  rey  Heredes? 

MARTIN. 

No  me  falta  :fa,  por  Dios, 
Sino  que  os  juntéis  los  dos. 
El  se  burle ,  y  tú  me  apodes. 

ISABEL. 

¿Es  con  Ginés  la  qulstlon? 

MARTIN. 

La  quistion  es  con  Ginés. 

ISABEL. 

No  vi  tal  mozo,  después 
Que  sirvo  en  este  mesón* 

MARTIN. 

Es  gentil  socarronazo. 
Pero,  Isabel ,  por  tus  ojoe, 
Que  me  quites  los  enojoe. 

ISABEL. 

Quite  allá. 

MARTIN. 

Dame  un  abrazo. 
Ansí  te  dé  Dios  ventura. 

ISABEL. 

Camina  á  lo  que  has  de  hacer. 

MARTIN. 

¿DesdelUto? 

ISABEL. 

¿Suelo  ser 
Mas  blanda? 

MARTIN. 

No  eras  tan  dora 
Cuando  pasé  por  aqui, 

Y  prometiste  quererme. 

ISABBU 

¿Qué  hace  aquel  moio  ? 
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niiwf. 

Daerme. 

ISABEL. 

Bo  triste  panto  le  vi. 

MARTIN. 

¿Qné  tienes  tü  con  Ginés? 

ISABEL. 

Yo  nada. 

MARTIlf. 

Alarga  ana  garra, 
AdA  te  logres  bizarra. 

ISABEL. 

No  mude  el  compás  de  pies; 
Que  le  daré  dos  sopapos. 
■ARnx. 

Si  me  diere ,  yo  sé  treta 
Contra  sopapos,  pobreta. 

ISABEL. 

Lacayon. 

MARTm. 

Percha  de  trapos. 

ISABEL.         « 

Vaya  á  ponerse  el  mandil ; 
Qae  le  asentaré  los  cinco. 

MARTIlf. 

Pues  no  te  me  quiebres,  brinco , 

Y  sirreme  de  candil.  (Yate.) 

ESCENA  V. 

ISABEL. 

¡Ay  de  mi!  que  en  cuantos  años  • 
En  esta  casa  be  vivido, 
Firme  como  piedra  be  sido, 
Tanto  á  propios  como  á  extraños ; 

Y  desde  que  vi  llegar 
Este  mozo  aragonés . 

No  acierto  á  mover  los  pies 
Donde  le  acierto  á  mirar. 
¡Hay  tan  lindo  talle  y  cara  I 
Hay  tal  presencia ! 

ESCENA  VL 

DON  FERNANDO.-ISABEL. 

DON  FBRNA!n>o.  (Saliendo.) 
Yo  iré. 

Y  á  beber  le  llevaré. 

Si  en  eso  el  enojo  para. 

ISABEL. 

¿Con  quién  vienes  dequisüon? 

DON  FERNANDO. 

Con  Martin,  mi  compañero. 

ISABEL. 

/Pues  ¿con  ese  majadero 
Se  pone  tu  discreción? 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  quieres, Isabel 9 
Si  da  en  perseguirme? 

ISABEL. 

¿A  tí? 

DON  FERNANDO. 

fil  no  me  conoce  á  mi. 

ISABEL. 

¿Quieres  que  te  vengue  del? 

DON  FERNANDO. 

No,  Isabel ;  que  es  un  villano , 

Y  no  vengo  de  Aragón 
k  bacer  en  esta  ocasión 
Mal  á  ningún  castellano. 
Antes  pretendo  su  bien ; 
Que  por  eso  vengo  acá. 
,Y  si  desto  trato  ya 
Oqbtif  ó ,  Isabel ,  también , 
Es  (iorque  Isabel  té  llamas; 


Que  este  nombre  me  aficiona 
Mas  que  toda  la  corona 
De  Casulla. 

ISABEL. 

Si  me  amas , 
¡  Ay  Ginés !  como  yo  á  ti , 
Llévame  contigo  allá; 
Que  donde  quiera  será 
El  mayor  bien  para  mi. 
Apenas  pusiste  el  pié 
Esta  tarde  en  la  posada , 
Cuando  quedé  lastimada, 

Y  sin  sentido  quedé. 
Llévame  contigo,  amores, 

Y  tendrás  una  mujer 
Que  te  sabrá  mantener 

Y  traerá  como  unas  flores. 
De  esclava  te  serviré , 

Tu  ropa  competirá 
Con  la  del  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Bien  podrá; 
Que  á  competir  llegaré. 
Pero  no  vamos  agora 
A  la  corte  á  estar  de  asiento. 
Eslimo  tu  pensamiento; 
Que  aunque  no  eres  gran  señora. 
Se  debe  á  toda  mujer 
Respeto  y  obligación , 
Si  muestra  alguna  afición. 

ISABEL. 

Y  ¿cuándo  piensas  volver? 

DON  FERNANDO. 

Presto  pienso  que  será. 

ISABEL. 

Darte  mil  abrazos  quiero.^ 

DON  FERNANDO. 

Detente,  y  mira  primero 
Si  Martin  despierto  está. 

ESCENA  VIL 
MARTIN.— Dichos. 

MARTIN. 

Si  está ,  y  paréoeme  bien 
Que  no  falte  habilidad 
Para  esa  conformidad. 

Y  ella ,  picana ,  también , 
¿No  mira  que  estoy  yo  aquí? 

ISABEL. 

Desvie  la  mano  y  calle, 
Porque  sepa  que  aquel  talle 
Tiene  hechizos  para  mi. 

MARTLN. 

Vaya  dentro  noramala , 

Y  saque  una  mesa  presto. 

ISABEL. 

Voyme  por  no  ver  su  gesto, 
Seor  bestial  maestresala. 

MARTIN. 

Espere,  y  ayudaréla. 

ISABEL. 

No  be  menester  yo  su  ayuda. 

A  sus  caballos  acuda.  (Vasc.) 

ESCENA  Vin. 

DON  FERNANDO,  MABJIll. 

MARTIN. 

Ginés,  con  mucha  cautela 
Vais  procediendo  conmigo. 
Esta  moza  es  cosa  mía. 

DON  FERNANDO. 

Yo,  Martin,  ¿4aé  la  decia? 


MARTIN. 

Luego  ¿no  soy  yo  testigo 
De  aquel  poquito  de  abraso? 

DON  FERNANDO. 

EUa  me  quiso  abrazar; 

Mas  no  la  dejé  llegar; 

Que  la  puse  en  medio  el  brtco. 

MARTIN. 

Por  tan  para  poco  os  tengo. 
Que  lo  creo. 

DON  FERNANDO. 

Bien  podéis; 
Qae  no  es  esta ,  aunque  la  veis. 
La  Isabela  por  quien  vengo. 

MARTIN. 

Dadme  palabra ,  Ginés , 
De  tratarla  como  á  muía. 

DON  FERNANDO. 

No  lo  entiendo. 

MARTIN. 

¿Disimula?  . 
Que  bien  entiende  lo  que  es. 
No  hay  cosa  mas  olvidada 
Que  vuestra  muía  de  vos. 
DON  fbunaiido. 

¿  Ansi?  Ya  entiendo,  por  Dios. 
Yol  vé  aecharle  la  cebada. 

MARTIN. 

Por  vos  vuelvo,  con  seguro 
Que  á  Isabel  me  dejaréis. 

DON  FERNANDO. 

Esta,  y  cuantas  vos  mandéis; 
Porque  la  que  yo  procuro... 

Ap,  Tiene  una  /  coronada, 

sarita  en  mi  corazón.) 

'  (Va$e  Martín.) 


^ 


DON  GUTIERRE,  DON  JUAN,  DON 
RAMIRO.—DON  FERNANDO. 

{Sacan  una  meta  con  la  cenai 

DON  GOTIERRB. 

Bien  es  que  en  esta  ocasión 
Esté  la  puerta  cerrada. 

DON  RAMmO. 

Bien  puede  ya  vuestra  alteza 
Cenar,  si  fuere  servido. 

DON  FERNANDO. 

Mil  cosas  me  han  sucedido. 

DON  GUTIERRE. 

Del  hábito  la  bajeza 

Le  pondrá  en  mil  ocasiones. 

DON  FERNANDO. 

Celos  de  cierta  Isabel 
Tienená  Martin  cruel. 

DON  GUTIERRE. 

¿Con  él  todas  las  quistiones? 

DON  JUAN. 

Mucho  pueden  vino  y  celos. 

DON  FERNANDO. 

Siénteme  á  cenar.  Cerrad. 

DON  RAMtio. 

Cerrado  está.  Comenzad. 

DON  FERNANDO. 

Traigo  notables  reodos 
Que  nos  han  dé  conocer. 

DON  GUTIERRE. 

Ya,  Señor,  pronto  Ilegamo». 
(Sientan  den  Fernando,  y  4ehMnm 
lie  tréicücmbi.) 


E8GC1ÍA  X. 
MARTIN— Dichos. 

MAftTIN. 

¿Qoées  esto? 

DON  FERNANDO.  (Ap,) 

Ed  peligro  estamos. 

DON  GUTIERRE.  (4p.) 

IHos  nos  ha  de  socorrer. 

■ARTIN.  {Ap.) 

¿Cómo  el  mo£o  socarrón 
Está  á  la  mesa  sentado , 
Solo ,  grave  y  entonado » 
Y  los  qne  mis  amos  son , 
Sirviéndole  sin  sombrero?    . 
¡Oste,  puto! 

DON  FERNANDO. 

¿Qnién  «sntró? 

DON  6ÜTIERRE.  {Ap,  d  don  RonUfú,) 

¿Cerrastes? 

DON  RAMMO. 

Don  Jaan  cerró. 

DON  JOAN. 

Cerré ;  pero  ftié  primero. 

DON  RAimo. 

Yo  coo  ¥08  me  descuidé. 

DON  FERRANDO.  (ApJ) 

Ello  está  todo  perdido. 

■ARTIN. 

¡9qco  provecho! 

DON  FERNANDO. 

Bien  venido. 

■ARTIN. 

¡  Vos  sentado,  y  mi  amo  en  pié ! 

DON  FERNANDO. 

Es  apuesta  que  hemos  hecho. 

DON  GUTIERRE. 

Con  Ginés  tengo  apostado 

?  pienso  que  me  ba  ganado, 
que  le  hará  buen  proTOcho) 
8ue  no  se  come  la  cena 
e  todos. 

■ARTnr. 
Bien  puede  ser; 
Pero  no  la  ha  de  comer 
Toda ,  por  vida  de  Elena ; 
Que  donde  sirven  en  pié 
Los  amos»  y  están  sentados 
Los  moaos,  hay  convidados» 

Y  yo  el  primero  seré. 

DON  GOTIBRRB. 

Levántate,  nedo. 

■ARTÜt. 

Calle; 
Que  esto  es  el  mundo  al  revés. 
Bríndeme,  señor  Ginés; 
Coma ,  V  volveré  á  brindalie. 
¡Hola!  (lénme  de  beber. 
¿No  hay  alguien  que  cante  aqoi) 

DON  FERNANDO. 

Déiüe  á  beber. 

■ARTRf. 

Esos!, 

Y  á  su  salud  ha  de  ser; 

Eue  aunque,  como  lo  sospecho, 
ea  persona  principal , 
Un  truan  no  le  está  mal. 
Las  mesas  le  pagan  pecho. 

DON  RARIRO. 

Toma,  bebe. 

■ARTIN. 

Brindis  digo 
Alasaladdeisabel. 


BL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

DON  FERNANDO. 

{Lindo  nombre!  que  por  él 
A  hacer  la  rason  me  obligo. 

DON  GUTIERRE.  (Ap,) 

¡Que  se  entrase  de  ese  modo  I 
La  culpa  tuvo  don  Juan. 

DON  JUAN.  (i4p.  á  dan  Gutierre,) 
Gente  siento. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  dirán? 
DON  RAMIRO.  (Ap,  á  dott  Femando,) 
Señor ,  perdido  va  todo. 
D^ese  la  cena  ansi. 

DON  FERNANDO. 

Quiud  esa  mesa  allá. 

■ARTIN. 

Pues  ¿qué?  ¿No  se  cena  ya? 

DON  GUTIERRE. 

No;  que  viene  gente  aquí. 

■ARTIN. 

Si  no  ha  sido  de  malicia , 
Habéis  hecho,  de  alterados, 
La  mesa  de  amancebados 
Cuando  llama  la  justibt. 

DON  GUTIERRE* 

Ea,  quitóse  de  aqui  9 
Y  entrémonos  á  cenar. 

■ARTIN.  (Ap,) 
Algo  vengo  á  sospechar. 
Más  hay  que  Ginés  alli. 

(Vame  don  Gutierre^  don  Ramiro^ 
den  Juan  y  Martin.) 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO. 

Dulcísima  Isabel,  no  te  encarezco 
Que  paso  ardiente  Libia  6  Citia  helada, 
Ni  en  golfo  de  la  mar  fortuna  airada 
Por  ti ,  con  traje  desigual  padezco; 

Ni  que  la  sangre  al  bracaman  ofrezco, 
Alguna  pena  en  gloria  transformada , 
Con  que  á  estimarme  quedes  obligada, 
Pues  ya  por  mis  trabiyos  te  merezco. 

Estos  ae  mi  intención  serán  indicios; 
T(i ,  si  della  y  de  mi  te  persuades , 
.Recibirás  humildes  sacrificios. 

Amor  nunca  estimó  las  calidades; 

gue  no  dan  calidades  los  serviciosj 
[>]o  Henen  valor  las  voluntades. 

ESCENA  Xn. 

DON  FADRIQUE,  UN  CRIADO.— 
DON  FERNANDO. 

DON  FADRIQUE. 

Pon  la  maleta  á  recado; 

Qua  hay  mucha  gente,  y  son  Joyas. 

EL  CRIADO. 

Ya  conozco  aquestas  Troyas. 

DON  FADRIOUE. 

Ten,  por  tu  vida,  cuidado. 

CRIADO.  (A  den  Femamh.) 
Mancebo»  ¿es  de  la  posada? 

DON  FERNANDO. 

Forastero  soy.  Señor. 

CRIADO. 
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¡  Alüiuésped !  ¡  Gentil  humor ! 
¿No  nay  nadie  que  dé  cebada? 


(Vcse,) 


ESCENA  Xin. 

DON  FERNANDO,  DON  FADRIQUE. 

DON  FADRIQUE. 

¿Dónde  camina,  y  con  quién  ? 


DON  FERNANDO. 

Sefior,  aquí  cerca  vaunos. 

DON  FADRIQUE. 

¿Son  castellanos  sus  amos? 

DON  FERNANDO. 

Y  aragoneses  también. 

{Ap,  Muriendo  me  estoy  de  risa. 

No  puedo  disimular.) 

i  Fadriqoe  en  este  lugar! 

¿  Dónde  y  á  qué  con  tal  prisa? 

DON  FADRIQUE. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto  que  veo? 
¿Es  mi  principe  y  sefior? 

DON  FERNANDO. 

Yo  soy ;  que  el  tenerte  amor 
Te  descubre  hasta  el  deseo. 

DON  FADRIQUE. 

¿Dónde  vas  desa  manera? 

DON  PER7IAND0. 

A  casarme,  donde  ya 
Por  dote  un  reino  me  da. 

DON  FADRIQUE. 

¡Ojalá  que  un  mundo  fuera ! 
10,  si  te  digo  verdad. 
Solo  á  buscarte  sal  i. 
¿Por  qué  me  dejaste  ansi  ? 

DON  FERNANDO. 

No  mas  de  por  brevedad. 
Mas  vén,  Fadrique,  conmigo; 
Que  mucho  huelgo  de  verte. 

DON  FADRIQUE. 

¿Cómo  puedo  agradecerle 
Tanta  merced? 

DON  FERNANDO. 

Por  testigo 
De  mis  bodas  me  aconiparia. 

DON  FADRIQUE. 

¡Mozo  de  espuelas!  Mas  bien 
Te  viene ,  si  eres  también 
El  mejor  mozo  de  España, 

(Vartse.) 


Habitación  de  la  Princesa  en  Madrigal. 

ESCENA  XIV. 

DOSA  ISABEL,  DONA  JUANA. 

DOÍKa  ISABEL. 

¡Oh ,  cuanto  mejor  me  faera 
De^Duefias  no  haber  salido ! 

doíIa  juana. 
El  Rey  dicen  que  ba  venido, 

Y  que  estas  villas  altera 
Con  ejército  formado ; 
Que  ya  no  le  da  el  Girón 
Celos. 

D05ÍA  ISABEL. 

Pues  ¿quién? 

DOÑA  JUANA. 

Aragón. 

DO?fA  ISABEL. 

Mucho  temor  me  ba  causado 
Del  gran  Maestre  la  muerte, 

Y  que  fuese  de  improviso. 

DOÑA  JUANA. 

¿  No  hay  de  don  Gutierre  aviso? 

DOÑA  ISABEL. 

Días  hit  que  no  me  advierte 
De  cosa  que  nos  importe. 
A  Dueñas  quiero  volver. 
Pues  con  el  Rey  no  ba  de  haber 
Disculpa  que  le  reporte; 

gue  mejor  estaré  allí 
on  el  Conde  de  Buendía. 


ISSIfiSiAS  feSGd(ril>ASl>É  iml^E  v£gA  carpió 


Si ;  mas  suceder  podría 
Qae  te  topasen  aosi. 

DÓRA  ISABEL. 

Ir  de  noche  y  disfrazada, 
Juana,  todo  lo  asegura. 

DOftl  JCAIIA. 

Si  en  Dueñas  estás  segura, 
Y  del  Conde  acompafiada, 
No  me  ha  parecido  mal. 
Mas  ¿qué  disfraz  llevaremos? 

DOfÍA  ISABBL. 

De  labradoras  iremos: 
Que  es  á  mi  desdicha  iffuai , 
YánUfltrabidos,eltr9]e. 

noSÍA  JüAIfA. 

No  hay  cosa  á  que  la  fortuna, 
Cuando  se  muestra  importufiaii 
Las  majestades  no  baje. 

DOÍf  A  ISABBL. 

Vén;  que  la  noche  y  el  cielo, 
Juana,  nos  darán  faTor. 

doíIa  jüaha. 
Mujeres,  todo  es  temor. 

ftOfKA  ISABEL. 

Sin  hombres,  todo  es  recelo. 
[Yame.) 


Campo. 

ESCENA  XV. 

BMtEY,  EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 

NA ,  SOLDADOS. 
EBT. 

Haced  alto,  soldados,  haced  alto ; 
Que  no  es  seguro  caminar  de  noche 
Con  persona  real. 

■ABOüiS. 

En  esta  tienda 
Puedes  dormir  un  i|íto,  señor  mió. 

BBT.  [de 

La  oscuridad,  Marqués,  también  impi- 
£1  paso  á  los  soldados :  descansemos.  . 

HABQDÉS. 

Yo  entiendo,  gran  señor,  que  si  viniera 
Persona  alguna  á  darte  pesadumbre, 
Se  supiera,  se  hallara  y  se  prendiera. 
La  fama  muchas  veces  se  adelanta. 

BEY. 

Decia  muy  bien;  peroel  descuido  suele 
Poner  en  ocasión  de  un  desatino 
Al  hombre  roas  seguro.  ¡Hola!  soldados, 
Cuidado,  y  no  se  pase  por  el  aire 
Un  ave,  sin  que  tenga  dello  aviso. 

AlerU,  amigos;  que  nos  va  la  vida 
Su  que  la  entrada  al  de  Aragón  se  im- 

[pida. 

(HetfraMe  el  Rey  y  el  Marqués.) 

^  ESCENA  XVI. 

SOLDADOS. 

SOLDADO  i.* 

Si  está  de  Dios  de  la  princesa  nuestra 
£1  casamiento,  ¿qué  se  muelen  todos? 

SOLDADO  2.* 

Yo  sé  que  todo  el  myndo  lo  desea. 

SOLDADO  3.® 

Yo  sé  que  el  estorbarlo  es  imposible. 

SOLDADO  1.° 

Con  ei  de  Portugal  se  trata  agora. 


SOLDADO  ^.^ 

El  principe  firabcés  era  extremado ; 
Que  don  Alonso  al  fin  está  viudo. 

SOLDADOS.* 

No  quiso  al  de  Guiana  la  Princesa. 

SOLDADO  i.® 

De  que  muriese  el  gran  Prior  me  pesa. 

SOLDADO  2.® 

¿Entendéis 9el  subir  de  las  cabrillas? 

SOLDADO  3.° 

Yo  sé  poco  del  norte  y  de  su  carro ; 
Mas  bien  se  ve  que  es  tarde. 

SOLDADO  i.® 

Gente  suena. 

SOLDADO  2.® 

Dos  labradoras  son;  no  os  cause  pena. 

ESCENA,   XVU. 

DORA  ISABEL  T  DONA  JDANA ,  de 
to^rad^rat.— Dichos. 

DOfrA  ISABEL. 

Por  aqui  vamoslnejor. 

do9a  juana. 
Antes  he  sentido  gente. 

SOLDADO  i.® 


DOSÍA  ISABEL. 

Pascuala,  tente. 

SOLDADO  2.^ 

¿Quién  va? 

DOftA  JCAHA. 

Mujeres,  Señor. 

SOLDADO  3.^ 

¿Adonde  á  estas  horas  van? 

SOLDADO  2.^ 

Pellizca  á  esotra  del  lado. 

DORa  ISABEL. 

Pan  llevábamos,  soldado, 
Y  habemos  vendido  el  pan. 

SOLDADO  3.® 

I  Quiétense  quedar  aqui  ? 
Que  hay  gente  un  desalmada, 
Que  podran... 

DOflA  ISABEL. 

No  importa  nada. 

D05ÍA  JUAHA. 

{Ay,  ay!  ¡  Oh  triste  de  mi! 

ESCENA  XVm. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS.— Dichos. 

BET.  • 

¿Hacia  dónde  es  el  ruido? 

■ABQUéS. 

Cexfi»  le  senti. 

BEY. 

¿Qué  es  esto  ? 

SOLDADOS. 

Dos  mujeres  nos  han  puesto 

BBT. 


Edcuí 


Dieres 
dado. 


Siempre  han  sido  ^ 
Causa  de  nuestro  cuidado. 

SOLDADO  3.* 

Son  dos  pobres  labradoras. 

BET. 

¿Dónde  vais  á  tales  horas? 

DOfU  ISABEL. 

A\ lugar,  señor  honrado; 
Que  habemos  el  pan  vendido 


1^ 


Al  ejérdto  del  Rey; 
Aunque  yo  no  sé  en  qué  l^ 
Ha  hallado,  visto  ni  oido 
Que  traiga  campo  de  guerra 
Contra  una  flaca  mqjer. 
Guando  hay  moros  que  poder 
Echar  de  su  misma  tierra. 

BBT. 

Hermana,  para  la  gente 

Que  la  ayuda,  es  la  que  traigo. 

DOffA  ISABEL. 

Ansi  bien  hacéis:  ya  caigo 
En  que  sois  el  Rey  pariente. 
Mas  también  es  cosa  extraña 
Que  no  la  dejéis  casar, 
Si  en  fin  os  ha  de  heredar, 
Ni  en  Francia,  Italia  ni  Espsñs. 
¿Sois  por  dicha  inmortal  vos? 

BET. 

¡Mirad  la  opinión.  Marqués, 
Del  vulgo! 

«ABQDÉS. 

La  misma  es. 

DORa  ISABEL. 

Pues  de  carne  os  bizo  Dios; 
Y  no  despreciéis  la  vuestra, 
Ni  queráis  ser  tan  cruel 
Con  la  cuitada  Isabel, 
Que  tanta  afición  os  muestra. 

BET. 

Quién  le  podrá  persuadir 
a  vulgo? 

HABQO¿S. 

Entre  vuljgar  gente 
Esto  de  Isabel  se  siente. 

DOSÍA  ISABEL. 

Ahora  bien,  déjenos  ir; 
Que  somos  para  casar. 
No  suceda  alguna  cosa. 

BET. 

Id  con  eUas. 

DOÜA  JUANA. 

¿La  raposa 
Al  pollo  queréis  juntar?. 
Quedaos,  soldados,  con  Dios. 

l|^T. 

DejaldaSpues. 

JtOñk  ISABEL. 

Vén,  Pascuala. 

DOff  A  JDANA.  (Ap<) 

No  ha  sido  la  industria  mala: 
La  vida  nos  dio  á  las  dos. 
{Vame  doña  Itabel  y  doña  /mbi.) 


ESGENA^XOL 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  soiaaMí 

BET. 

No  sé  qué  tengo  de  hacer 
Para  asegurar  mi  tierra. 

MABQTiiS. 

Ni  el  castigo  ni  la  guerra 
Puede  á  propósito  ser. 
Esta  no  es  mas  de  opinión. 
Quieren  que  Isabel  se  case. 

BET. 

¿Que  esto  sin  mi  gusto  pase? 
Ni  en  Francia  ni  en  Aragón. 
I  Que  no  pueda  remediar 
Que  Isabel  me  dé  disgustol 

MABQÜ^. 

Ellodebe  de  ser  justo. 

BET. 

Yo  tengo  de  porfiar 


Hasta  ver  ti  paedo  ser 
A  estorbarlo  poderoso.  * 

«ABQCÉS. 

Si  serás » pues  es  forzoso. 

hbt. 
Isabel  será  mujer 
De  qaien  yo  ta?iere  gusto, 
Y  no  será  de  otro  modo. 

MARQUÉS. 

Ansí  te  suceda  todo. 

BKT. 

No  pido  mas  de  lo  justo. 

(Yanse.)      ' 


Galle  en  Daefias. 

ESCENA  XX. 

MARTIN,  RINCÓN. 

amcoN. 
En  fin,  ¿venís  de  Aragón? 

MARTIN. 

Aquf  bien  se  puede  hablar. 

R(NCOir. 

No  hay  gente  en  este  lugar 

8ue  no  viva  á  devoción 
e  la  divina  Isabel. 

MARTIN. 

Nadie  de  Enrique  será. 

RINCÓN. 

Ella  está  en  él. 

MARTIN. 

¿Aquiestá? 

RUfCON. 

Harto  temerosa  del : 

Pues  del  salió  habrá  tres  días» 

Pero  dicen  que  volvió. 

MARTIN. 

Hoy  vine  delante  vo, 
Por  no  sé  c|ué  niñerías, 
Que  no  quieren  que  las  sepa. 

RINCÓN. 

Pues  ¿hay  secretos? 

MARTIN. 

Notables. 

RINCÓN. 

Pues  nunca  en  secretos  bables. 

MARTIN. 

No  tengo  pecho  en  que  quepa 
Caso  de  tanto  contento. 
Pienso  que  novio  traemos. 

RINCÓN. 

Quedo,  y  sin  hacer  exiremos; 
Que  me  recelo  del  viento. 

MARTIN. 

Hay  historias  peregrinas. 
Yo  he  comido  con  un  rey... 

RINCÓN. 

Punto  en  boca  á  loda  ley. 

MARTIN. 

Has  de  quinientas  gallinas. 
¿Cómo  está  Inés? 

RmcoN. 

Zahareña 
Y  sio  un  diente. 

MARTIN. 

¿Deque? 

RINCÓN. 

De  un  mojin  que  le  pegué 
Por  celos  de  cieru  dueña. 


El  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÑA. 

MARTIN. 

¿No  iríamos  á  beber? 

RINCÓN. 

Aquí  lo  hay  caro. 

MARTIN. 

Camina ; 

gue  es  la  mejor  medicina 
1  descansar  y  el  comer. 


flábtlaeioil  de  la  Priaeesa  en  Daefias. 

ESCENA  XXL 

DORA  ISABEL,  EL  DUQUE  DE 
NÁJERA. 

DOif  A  ISABBL. 

En  tal  peligro  rae  vi. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

No  he  podido  sosegarme. 

Í Posible  es  que  vuestra  alteza 
ninguno  diese  parle? 

DOÍKa  ISABEL. 

Este  valor  me  dió  el  cielo. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

No  hay  cosa  que  mas  me  espante 
Que  el  no  la  haber  conocido. 

DOÑA  ISABEL. 

Todo  se  lo  debo  al  traje. 

ESCENA  XXII. 

DO'Ák  JUANA.— Dichos  ;  dapues, 
DON  GUTIERRE. 

DOÑA  JUANA. 

¡Albricias,  señora  mía! 

DOÑA  ISABEL. 

Buenas  sean. 

DOÑA  JUANA. 

Sí  son  tales. 
No  sé  si  tienes  agora 
Tesoros  con  que  me  pagues. 
Don  Gutierre,  y  no  sé  quién, 
Está  en  Dueñas. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Qué  bien  haces 
De  pedir  justas  albriciasi 

(Sale  Don  Gutierre.) 

DON  CUTIERRE. 

Dadme  vuestros  pies  reales. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Seáis  mil  veces  bien  venido  ; 
Que  en  las  alegres  señales 
Veo  que  venis  contento. 

DON  GUTIERRE. 

Escucha,  Señora,  aparte. 

DOÑA  ISABEL. 

Perdonad,  Duque. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

No  hay  cosa 
Que  ofenda.  (Yase.) 

ESCENA  XXin. 

DORa  ISABEL,  DOf^A  JUANA»  DON 
GUTIERRE. 


DON  GUTIERRE. 

^         Partí  á  buscarte 
Marido  igual,  si  en  el  mundo 
No  fuera  imposible  hallarle. 
Llegué  á  Valencia,  pasé 
A  Segorbe,  y  una  tarde 
Pedí  las  manoé  al  Duque ; 


Y  él,  de  la  fama  arrogante 
De  verse  rey  de  Castilla, 
Diólas,  ansí  Dios  te  guarde, 
oyete  que  eran  muy  buenas 
Para  sacar  de  los  guantes ; 

Y  di  la  vuelta  á  Aragón, 
Sin  oue  roas  me  declarase. 
Halle  al  divino  Fernando, 
Mozo  de  gallardo  talle. 
Que  jugaba  ala  pelota. 
Tu  nombre  le  dije,  y  antes 
Que  el  negocio  le  dijese. 
Ni  el  suceso  le  contase. 

Se  quitó  el  sombrero,  y  dijo : 
«Mientras.de  Isabel  me  hables» 
No  tengo  de  estar  cubierto.» 
Tan  discretas  humildades 
Me  abrieron  el  corazón, 

Y  dije  sin  reportarme : 
«Rey  tenemos,  caballeros ; 
Llegad ,  la  mano  besalde.» 
Rizónos  muchas  caricias ; 
ConcéHamos  que  tomase 
Hábito  de  mozo ,  y  fué 

Un  disfraz  con  mil  verdades ; 
Pues  viniendo  con  nosotros , 
Bien  merece  que  le  llamen 
El  mejor  mozo  de  Eipaña. 

DOÑA  ISABEL. 

No  sé  si  podré  pagarte 
Las  buenas  nuevas,  Gutierre; 
Pero-,  puesto  que  te  agrade , 
Advierte  que  le  he  de  ver 
Primero  que  esto  se  trate. 

DON  GUTIERRE. 

Digo  que  mil  veces  sea. 
Mas,  porque  no  entienda  nadie 
Que  ha  venido,  aunque  ya  el  Rey 
Hizo  que  su  campo  marche , 
Aqui  entrarán  todos  juntos 
Los  señores  que  le  traen ; 

Y  el  que  una  capa  gascona 
Triu  ere ,  mira  le  a  parte , 
Porque  ese  es  Fernando... 

DOÑA  ISABEL. 

Bien. 

DON  GUTIERRE. 

Que  yo  haré  que  se  destape 
Cuando  en  éi  pongas  los  ojos. 

DOÑA  ISABEL. 

Gutierre ,  por  ellos  parte , 

Y  entren  con  poco  ruido. 

DON  GUTIERRE. 

No  68  menester  avisarme.  > . 

DOÑA  JUANA. 

¿Cómo  estáis,  de  paso  ? 

DON  GUTIERRE. 

Estoy 
Para  serviros. 

DOÑA  JUANA. 

Habladme 
Sin  cumplimiento. 

DON  GUTIERRE; 

Sin  él 
Os  digo  que  sois  un  ángel , 

Y  que  he  estado ,  en  vuestra  ausencia 
Lleno  de  celos  notables. 

DOÑA  JUANA. 

La  Reina  espera. 

DON  GUTIERRE. 

Yo  voy , 
Pues  habrá  tiempo  en  que  os  hable. 

(Vaie,) 

ESCENA  XXIV. 
DORA  ISABEL,  DORA  JUANA. 

DOÑA  ISABEL. 

En  confusión  estoy ,  y  justamehte » 


eso 


COMEOUS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Del  intento  qae  sigo  temerosa ; 
Pero  en  causa  tan  josta  y  tan  forzosa 
Mejor  es  proceder  osadamente. 

De  lo  que  la  vergüenza  no  comsienle, 
Parece  que  está  el  alma  deseosa ; 
La  fama  de  Fernando  es  milagrosa, 

Y  teme  el  corazón  que  le  contente. 
Pero  como  la  visla  y  los  oidos  [jasto, 

Andan  siempre  encontrados,  verle  es 

Y  conténtense  todos  los  sentidos. 
No  quiero  que  después  se  que|e  el 

[gusto, 
Que  viven ,  porque  fueron  atrevidos , 
Las  potencias  del  alma  con  disgusto. 

ESCENA  XXV. 

DON  JUAN,  DON  RAMIRO,  DON  GU- 
TIERRE, DON  FADRIQUE  y  oraos 
CABALLEROS  fttuy  bitafroi,  T  EL  PRÍN- 
CIPE DON  FERNANDO,  con  capa  gat- 
eona  y  embozado,-^ÜO^k  ISAREL, 
DOÑA  JUANA. 

DON  GUTiERHE.  {Ap.  á  loi  Que  tiencH 
con  ¿L) 

Entrad  todos  poco  á  poco , 

Y  arrimaos  á  esas  paredes ; 
Tu ,  Señor ,  mirarla  puedes. 

Dox  FERNANDO.  (Ap.  Ó  don  Gutierre.) 

Estoy ,  de  mirarla ,  loco. 

DON  GUTIERRE. 

A  hablarla  llego. 

DON  FERNANDO. 

Y  de  mi, 
Gutierre ,  ¿  qué  le  dirás? 

DON  GUTIERRE. 

Que  sois  vos;— y  lo  demás 
Amor  lo  dirá  por  mi. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.  á  doña  UabeL) 
¿Qué  miras? 

DOÑA  ISABEL. 

Estoy  mirando 
Si  veo  el  de  la  gascona. 

DOÑA  JUANA. 

Él  tiene  gentil  persona. 

DON  GUTIERRE.  {Ap,  ú  doüü  Isabel.) 
¿Qué  te  parece  Fernando? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  me  parece  muy  bien. 

rON  GUTIERRE. 

Esto  esbecho,  salgan  fuera. 
¿Qué  diré? 

DOÑA  ISABEL. 

Gutierre,  espera... 
—Pero  llévalos,  y  vén. 

DON  GUTIERRE. 

Si  te  agrada ,  no  dilates 
El  remedio  de  Castilla. 

DOÑA  ISABEL. 

Un  obispo  hay  en  la  villa. 

DON  GUTIERRE. 

¡  Plega  al  cielo  que  retrates 
A  tus  divinos  abuelos! 
¿Hay  tan  discreta  rispuesta , 
Tan  casia  ni  tan  honesta? 
Guárdente  un  siglo  los  cielos. 
Por  no  decir  <  casar  auiero » , 
Decís ,  reina  de  Castilla: 
«  Un  obispo  hav  en  la  villa.» 
Pues  voy  por  él. 

DOÑA  UABEL. 

Aqui  espero. 

DON  GUTIERRE. 

Caballeros,  salgan  todos 
Conmigo  á  esa  primer  sala. 


DOÑA  JUANA.  (Ap.  4  daáa  Isabel.) 
{Lindo  brio! 

DON  FERJiANDO.  (Ap.  ú  ion  Gutierre.) 
¡Extraña  gala! 

DON  GUTIERRE. 

¿Agrádate? 

DON  FERNANDO. 

De  mil  modos. 
¿Y  yo á  ella? 

DON  GUTIERik. 

Que  la  obliga 
A  la  bendición  de  Dios. 

DON  FERNANDO. 

Pues  agradados  los  dos, 
San  Pedro  me  la  bendiga. 

( Vanse  todos  los  caballeros.) 

ESCENA  XXVI. 

EL  DUQUE  DE  NAJERA.— DOÑA  ISA- 
BEL, DOf)  A  JUANA. 

DOÑA  ISABEL. 

Duque... 

DUQrE  DE  NÍJCRA. 

Señora... 

DOÑA  ISABEL. 

A  Gutierre 
Decid  que  ya  sin  recelo 
Venga  el  Principe. 

DUQUE  DE  NÁJERA. 

¿Qué?  ¡Cielo! 

DOÑA  ISABEL. 

Y  haced  que  el  palacio  cierre. 

DUQUE  DE  NJUeRA. 

Va  está  el  Conde  de  Buendla 
Con  guarda  á  la  puerta. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien. 
(Vase  el  Duque.) 

DOÑA  JUANA. 

¿Puedo  darle  el  parabién? 

DOÑA  ISABEL. 

Podrás,  secretaria  mia; 
Porque  si  la  fama  fué 
Del  aragonés  tan  bella , 
Mayor  es  la  vista  que  ella. 

DOÑA  JUANA. 

i  Qué  retrato  en  él  se  ve 
De  aquellos  conquistadores 
De  Valencia  y  de  Cerdefia ! 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  alabtnEa  no  es  pequeña? 

DOÑA  JUANA. 

¡  Qué  linda  señal  de  amores ! 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  no  te  puedo  decir 
Mas  de  que  be  sido  dichosa. 
De  presencia  tan  hermosa. 
Cualquiera  puede  argüir 
El  alma  que  ha  de  tener. 

ESCENA  XXVn. 

RODRIGO.-DORa  ISABEL, 
DON  A  JUANA. 

RODRIGO. 

Dame  los  pies  dos  mil  veces ; 
Que  hoy ,  mas  que  nunca ,  mereces 
Que  te  vengan  a  ofrecer 
Parias  los  Indios  remotos , 
Oro ,  perlas ,  ámbar... 

DOÑA  ISABEL. 

Tente, 
Porque  no  sienta  la  gente , 


CARPIÓ. 

Rodrigo ,  tas  alborotos. 
Mira  que  este  casamiento 
Es  de  rexado  y  no  mas. 

RODRIGO. 

Yo  sé  que  le  cantarás 
En  el  mejor  instrumento , 
Y  responderá  la  fama. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  vuelve  el  Rey  descubierto. 

ESCENA  XXVin.    ^ 

DON  FERNANDO,  EL  DUQUE  08 
NÁJERA,  DON  GUTIERRE,  DON 
FADRIQUE,  DON  JUAN,  DON  RA- 
MIRO, y  OTROS  CA8ALLBROS.~^ICB0S. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.  ú  don  Femonis.) 
De  lo  que  has  de  hacer  te  advierto. 

DON  FERNANDO. 

¿En  qué  puede  errar  quien  ama? 
—Déme  esos  pies  vuestra  alteza , 
Si  es  que  merece  mi  boca 
llerra  que  con  ellos  toca. 

DOÑA  ISABEL. 

Cubrid ,  Señor ,  la  cabeza 
Del  laurel  que  castellanos 
Os  dan ,  pues  tau  vuestro  es ; 
Que  yo  no  daré  los  pies 
A  quien  he  de  dar  fas  manos. 

DON  FERNANDO. 

Ni  en  tal  bien  cabe  respuesta, 
Ni  en  mi  pecho  tanto  bien. 

DOÑA  ISABEL. 

Gutierre ,  sillas  preven. 

DON  GUTIERRE. 

Aquí  están. 

DOÑA  ISABEL. 

La  vuestra  es  esta. 

DON  FERXANDO. 

A  vos  la  derecha  os  toca , 
Por  mi  señora  y  mi  reina. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.  ú  don  Ramiro.) 
Quien  de  mano  de  Dios  reina 
Las  mismas  piedras  provoca. ' 

DON  RAMIRO. 

Calla ;  aue  tiempo  vendrá 
De  celebrar  tanto  bien. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.  d  don  Gutierre.) 
¿  Darémosle  el  parabién? 

DO.N  GOTUERRE. 

Hablando  con  ella  está ; 
No  le  interrumpáis  agora 
Este  guslo  al  desposado. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómo  habéis ,  Señor,  llegado? 

DON  FERNANDO. 

Como  el  que  viene ,  Señora, 
A  merecer  tal  merced , 
Tanto  bien ,  tanto  favor. 

RODRIGO. 

A  Rodriguillo,  Señor , 
Aunque  inútil,  conoced. 

DON  FERNANDO. 

¿Quiénes? 

DOÑA  ISABEL. 

Aqui  se  ha  criado: 
Canta  bien  v  no  habla  mal. 
No  es  bachiller,  y  es  leal. 

DOR  FERRANDO. 

Pobre  estoy,  v  no  be  heredado » 
Aunque  rico  de  ventara. 
Esta  cadena  tomad. 

^  RODRIGO. 

No  prendáis  mi  libertad , 
Pues  que  la  tenéis  segara. 


I  . 


Y  en  pago,  mientras  que  viene 
El  Obispo  á  desposaros. 

Me  obligo  á  regocijaros 
Con  lo  que  esta  casa  tiene. 

DON  FERHARDO. 

Haréisme  mucho  placer. 

RODRIGO.  {Yendo  hacia  la  puerta.) 
Pues  entrad  ¿  danzar  luego. 

ESCENA  XXIX. 

Sale  una  danza  y  haUan ,  y  en  acaban- 
do, sale  MARTIN.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

A  lo  de  Castilla  os  ruego. 

DO.SÍA  ISABEL. 

Pues  desa  suerte  ha  de  ser. 

MARTIN. 

Dadme ,  gran  señor,  perdón 
De  las  palabras  pasadas. 
Mo  os  conocí,  ya  lo  veis. 

DO?i  FERNANDO. 

Martin ,  antes  me  obligabas. 

Y  en  fe  de  que  lo  conlieso, 
'Te  quedarás  en  mi  casa , 
Para  cuando  pueda  hacerte 
Merced. 

■ARTIN. 

No  en  balde  te  alaba 
Castilla ,  Aragón  y  el  mundo. 


EL  MEJOR  MOZO  DE  ESPAÜA. 

D0.>'  FERNANDO. 

¿Qué  es  loque  toca  esta  caja? 

ESCENA  XXX. ' 

Tocan,  y  descúbrese  España  (ó  CASTI- 
LLA) en  el  caballo  en  que  estaba  el 
MORO  que  la  tenia  á  sus  pies;  y  están  á 
los  de  ella  moros  y  hebreos  ;  tiene 
una  tárjete  en  la  mano  con  la  F  y 
la  I  coronadas.— DiCROS, 

CASTILLA. 

Fernando  heroico,  Isabel 
Divina,  Castilla  os  llama: 
Para  bien  sea ,  y  por  bien 
Mío  el  lazo  que  os  enlaza , 
En  que  os  espera  ya  el  mundo 
Con  jas  mayores  hazañas 
Que  se  hayan  escrito  en  él. 
Aqui  se  ven  coronadas 
La  F  y  la  /  que  os  dijo 
En  aquel  papel  Sultana. 
Esta  granada  mirad, 
Que  habéis  de  poner  por  armas 
Entre  el  castillo  y  león 

Y  la  aragonesa  banda. 
Yo ,  que  oprimida  me  vi , 

Y  que  al  pió  del  moro  estaba 

Y  del  incrédulo  hebreo , 
Estoy  en  grandeza  tanta, 
Que  espero  poder  tener 
Hasta  ios  fines  de  Arabia 
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Con  Fernando  é  Isabel , 
Que  vivan  edades  largas. 
(Desaparecen.) 

DON  FERNANDO. 

Espera ,  Castilla ,  en  Dios, 
Para  gloria  y  alabanza 
De  su  fe  y  nombre  divino , 
Que  cumpliré  tu  palabra. 

DOÍIa  ISABEL. 

¡Gutierre!... 

DON  GDTIBRRB. 

Señora  mía.... 

DOÑA  ISABEL. 

Da  la  Alano  ¿  doña  Juana. 

DON  GUTIERRE. 

No  quiero  premio  mayor. 

DOSÍA  ISABEL. 

Yo  daré  el  dote  que  falta. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  salgo  por  fiador , 

Y  la  Princesa ,  que  basta , 
De  que  pagaré  a  Fadrique, 

DON  FADRIQOB. 

Aqui  el  servicio  es  la  paga. 

DON  GUTIERRE. 

Aqui  la  primera  parte » 
Noble  Senado ,  se  acaba , 
Para  empezar  la  segunda 
Del  mejor  mozo  de  España. 


FUENTE   OVEJUNA. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNANDO. 
LA  REINA  DORA  ISABEL, 
EL  MAESTRE  DE  GALA- 

TRAVA. 
DON  MANRIQUE. 
FERNÁN  GÓMEZ. 


FRONDOSO. 

PASCUALA. 

JACINTA. 

ORTüNO. 

FLORES. 

ESTEBAN,  oWie. 


ALONSO,  alcalde. 
JUAN  ROJO. 
MENGO. 
BARRILDO. 
LEONELO. 
címbranos,  90ída4p. 


UN  itÉa. 

UN  NIÑO. 
Tres  begiooms. 

LlBRADOlUKS  r  UBIAPORAI. 

Soldados. 

MÜ8IC0S. 

AcoiiPAlÍAlúdm. 


LauepUnpoia  en  Fuenie  Oveiunéyeífeepnim: 


ACTO  PRIMERO. 


HibiUeioa  del  maestre  de  Galatran 
en  Almagro. 


flMGENA  PRIMCRA. 

EL  COMENDADOR    FERNÁN   GÓ- 
MEZ, FLORES,  ORTUfiO. 

COMENDADOR. 

iSabe  el  Maestre  qae  esloy 
Ed  la  Tilla? 

FLORES. 

Ya  lo  sabe. 

ORTüffO. 

Está  •  con  la  edad ,  mas  grave. 

COVEIVDADOR. 

Y  ¿sabe  también  que  soy 
Fernán  Gómez  de  Gazman?  . 

FLORES. 

Es  muchacho :  no  te  asombre. 

COMENDADOR. 

Coando  no  sepa  mt  nombre, 

kNo  le  sobra  el  que  me  dan 
le  Comendador  mayor? 

ORTOÑO. 

No  fiílta  qnien  le  aconseje 
Qoe  de  ser  cortés  se  aleje. 

COMENDADOR. 

Conquistará  poco  amor. 
Es  llave  la  cortesía 
Para  abrir  la  voluntad , 

Y  para  la  enemistad 
La  necia  descortesía. 

ORTU^O. 

Si  supiese  un  descortés 
Cómo  le  aborrecen  todos 

Y  querrían  de  mil  modos 
Poner  la  boca  á  sus  pies , 
Antes  que  serlo  niogano, 
Se  dejarla  morir. 

FLORES. 

¡Qué  cansado  es  de  sufrir! 
Onó  áspero  y  qué  importuno ! 
Llaman  la  descortesía 
Necedad  en  los  iguales. 
Porque  es  entre  desiguales 
Linaje  de  tiranía. 


Aquí  no  te  toca  nada; 

Que  un  muchacho  aun  no  ha  llegado 

A  saber  qué  es  ser  amado. 

COMENDADOR. 

La  obligación  de  la  espada 
Que  se  ciñó,  el  mismo  día 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Le  cubrió  el  pecho,  bastaba 
Para  aprender  cortesía. 

FLORES. 

Si  te  han  puesto  mal  con  él , 
Presto  lo  conocerás. 

ORTUÑO. 

Vuélvete,  si  en  duda  estás. 

COMENDADOR. 

Quiero  ver  lo  que  hay  en  él. 


ESCENA  n. 

EL  MAESTRE  ÜE  CALATRAVA, 

ACOMPAÑAMIENTO.  —  DlGHOS. 
MAESTRE. 

Perdonad ,  por  vida  mía , 
Fernán  Gómez  de  Gnzmán; 
Que  agora  nueva  me  dan 
Que  en  la  villa  estáis. 

COMENDADOR. 

Tenia 
Muy  justa  queja  de  vos; 
Que  el  amor  y  la  crianza 
Me  daban  mas  confianza. 
Por  ser,  cual  somos  los  dos , 
Vos  maestre  en  Calatrava, 
Yo  vuestro  comendador 
Y  muy  vuestro  servidor. 

MAESTRE. 

Seguro  S  Fernando,  estaba 
De  vuestra  buena  venida. 
Quiero  volveros  á  dar 
Los  brazos. 

COMENDADOR. 

Debeisme  honrar; 
Que  he  puesto  por  vos  la  vida 
Entre  diferencias  tantas , 
Hasta  suplir  vuestra  edad 
El  Pontífice. 

MAESTRE. 

Es  verdad. 
4  Sefur§  qoiere  decir  aqaí  éeteitidado^ 


y  por  la«  señales  santas 

Que  á  los  dos  cruzan  el  pecho. 

Que  08  lo  pago  en  estimaros» 

Y  como  á  mi  padre  honraros. 

COMENDADOR. 

De  vos  estoy  satisfecho. 

MAESTRE. 

¿Qué hay  de  guerra  por  allá? 

COMENDADOR. 

Estad  atento,  y  sabréis 
La  obligación  que  tenéis. 

MAESTRE. 

Decid;  que  yo  io  estoy  ya. 

COMENDADOR. 

Gran  Maestre ,  don  Rodrigo  ^ 

Tellez  Girón ,  que  á  tan  alto 

Lugar  os  trajo  el  valor 

De  aquel  vuestro  padre  claro , 

Que  de  ocho  años  en  vos 

Renunció  su  maestrazgo, 

Que  después  por  mas  seguro 

Juraron  y  confirmaron 

Reyes  y  comendadores. 

Dando  el  ponüGce  santo 

Pío  Segundo  sus  bulas , 

Y  después  las  suyas  Paulo, 
Para  que  don  Juan  Pacheco, 
Gran  maestre  de  Santiago» 
Fuese  vuestro  coadjutor : 

Ya  que  es  muerto,  y  que  os  han  dado 

El  gobierno  solo  a  vos. 

Aunque  de  tan  pocos  afios, 

Advertid  que  es  honra  vaestra 

Seguir  en  aqueste  caso 

La  parte  de  vuestros  deudos; 

Porque  muerto  Enrique  Cuarto, 

Quieren  que  al  rey  don  Alonso 

De  Portugal,  que  ha  heredado, 

Por  su  mi]ger,  á  Castilla , 

Obedezcan  sus  vasallos; 

Que  aunque  pretende  lo  mismo 

Por  Isabel  don  Fernando, 

Gran  príncipe  de  Aragón , 

No  con  derecho  tan  claro 

A  vuestros  deudos;  que,  en  fin , 

No  presumen  que  hay  engaño 

En  la  sucesión  de  Juana, 

A  quien  vuestro  primo-hermano 

Tiene  agora  en  su  poder ; 

Y  asi,  vengo  á  aconsejaros 
Que  juntéis  los  caballeros 
De  Calatrava  en  Almagro, 
Yá  Ciudad-Real  toméis, 
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Qae  divide  como  paso 
A  Andalucía  y  Castilla. 
Para  tomarlos  á  entrambos 
Poca  gente  es  menester. 
Porque  tienen  por  soldados 
Solamente  sus  vecinos 

Y  algunos  pocos  hidalgos, 
Que  defienden  i  Isabel 

Y  llaman  rey  á  Femando. 
Será  bien  que  deis  asombro, 
Rodrigo,  aunque  niño,  á  cuantos 
Dicen  que  es  ccrande  esa  cruE 
Para  vuestros  hombros  flacos. 
Mirad  los  condes  de  Urueña, 
De  quien  venís ,  que  mostrando 
Os  están  desde  la  tumba 

Los  laureles  que  ganaron; 
Los  marqueses  de  Villena , 

Y  otros  capitanes,  tantos, 
Que  las  alas  de  la  fama 
Apenas  pueden  llevarlos. 
Sacad  esa  blanca  espada ; 
Que  babeis  de  hacer,  peleando, 
Tan  roja  como  la  cruz ; 
Porque  no  podré  llamaros 
Maestre  de  la  cruz  roja 

Que  tenéis  al  pecho,  en  tanto 
Que  tenéis  blanca  la  espada; 

gue  una  al  pecho  y  otra  al  lado , 
ntrambas  nan  de  ser  rojas, 

Y  vos.  Girón  soberano, 
Capa  del  templo  inmortal 
De  vuestros  claros  pasados. 

MABSTRI. 

Fernán  Gómez ,  estad  cierto 
Que  en  esta  parcialidad , 
Porque  veo  que  es  verdad , 
Con  mis  deudos  me  concierto. 

Y  si  importa,  como  paso, 
Ciudad-Real  al  intento, 
Veréis  que  como  violento 
Rayo  sus  muros  abraso. 

No  porque  es  muerto  mi  tio. 
Piensen  de  mis  pocos  años 
Los  propios  y  los  extraños 
Que  murió  con  él  mi  brío. 
Sacaré  la  blanca  espada, 
Para  que  quede  su  luz 
De  la  color  de  la  cruz, 
De  roja  sangre  bañada. 
Vos  ¿  adonde  residís  1 
¿Tenéis  algunos  soldados? 

COMENDADOR. 

Pocos,  pero  mis  criados; 
Que  si  dellos  os  servís, 
Pelearán  como  leones. 
Ya  veis  que  en  Fuente  Ovejuna 
Hay  gente  humilde,  y  alguna 
No  enseñada  en  escuadrones, 
Sino  en  campos  y  labranzas. 

■AISTEB. 

¿AlU  residís? 

conifDADoa. 

Allí 
De  mí  encomienda  escogí 
Gasa  entre  aquestas  mudanzas. 
Vuestra  gente  se  registre; 
Que  no  quedará  vasallo. 

HABSTRB. 

Hoy  me  veréis,  á  caballo, 
Poner  la  lanza  en  el  ristre. 

[Yante.) 


PláDi  de  Fuente  OT^oaa. 

E8GEIIA  nía 

LAURENGA ,  PASCUALA. 

LAURENCU. 

Mas  que  nunca  acá  volviera. 

PASCUALA. 

(Pues  á  la  he  que  pensé 
Que  cuando  te  lo  con  té. 
Mas  pesadumbre  te  diera. 

LAURENCIA. 

¡Piega  al  6ielo  que  jamás 
Le  vea  en  Fuente-Ovejuna! 

PASCUALA. 

Yo,  Laurencia,  be  visto  alguna 
Tan  brava,  y  pienso  que  mas; 

Y  tenia  el  corazón 
Brando  como  una  manteca. 

LAURENCIA. 

Pues  ¿hay  enclna.tan  seca 
Como  esta  mi  condición? 

PASCUALA. 

Anda  ya;  que  nadie  diga : 
Desta  agua  no  beberé. 

LAURENCIA. 

¡Voto  al  sol  que  lo  diré,     . 
Aunque  el  mundo  me  desdiga! 
¿  A  qué  efeto  fuera  bueno 
Querer  á  Femando  yo? 
^Casárame  con  él? 

PASCUALA. 

No. 

LAURENCIA. 

Luego  la  infamia  condeno. 
¡Cuántas  mozas  en  la  villa, 
Del  Comendador  liadas, 
Andan  ya  descalabradas! 

PASCUALA. 

Tendré  yo  por  maravilla 
Que  te  escapes  de  su  mano. 

LAURENCIA. 

Pues  en  vano  es  lo  que  ves. 
Porque  há  que  me  sigue  un  mes, 

Y  todo,  Pascuala,  en  vano. 
Aquel  Flores,  su  alcahuete, 

Y  Ortnño,  aquel  socarrón, 
Me  mostraron  un  jubón, 
Una  sarta  y  un  copete: 
Dyéronme  tantas  cosas 
De  Fernando,  su  señor, 
Que  me  pusieron  temor; 
Has  no  serán  poderosas 
Para  contrastar  mi  pecho. 

PASCUALA. 

¿Dónde te  hablaron? 

LAURENCIA. 

Allá 
En  el  arroyo,  hoy  habrá 
Seis  días. 

PASCUALA. 

Y  yo  sospecho 
Que  te  han  de  engañar,  Laurencia. 

LAURENCIA. 

¿A  mí? 

PASCUALA. 

Que  no,  sino  al  cura. 

LAURBNCU. 

Soy,  aunque  polla,  muy  dura 
•Yo  para  su  reverencia. 
Pardiez,  mas  precio  poner, 
Pascuala,  de  madrugada. 
Un  pedazo  de  lunada 
Al  huego  para  comer, 
Con  tanto  zalacaton 


De  una  rosca  que  vo  amaso, 

Y  hurtar  á  mi  madre  un  vaso 
Del  pegado  caidilon ; 

Y  mas  precio  al  mediodía 
Ver  la  vaca  entre  las  coles. 
Haciendo  mil  caracoles 

Con  espumosa  armonía;  ^ 

Y  concertar,  sí  el  camino 
Me  ha  llegado  á  causar  pena. 
Casar  una  berengena 

Con  otro  lanto  todno; 

Y  después  un  pasa- tarde. 
Mientras  la  cena  se  aliña , 
De  una  cuerda  de  mi  viña, 
Que  Dios  de  pedrísco  guarde; 

Y  cenar  un  salpicón 

Con  su  aceite  y  su  pímienja , 

Y  irme  á  la  cama  contenta, 

Y  al  inducas  tentación 
Rezalle  mis  devociones. 
Que  cuantas  raposerías. 
Con  su  amor  y  sus  porfías. 
Tienen  estos  bellacones; 
Porque,  todo  su  cuidado. 
Después  de  darnos  disgusto. 
Es  anochecer  con  gusto 

Y  amanecer  con  enfado. 

PASCUALA. 

Tienes,  Laurencia,  razón; 
Que  en  dejando  de  querer, 
Mas  ingratos  suelen  ser 

gae  al  villano  el  gorrión, 
n  el  invierno,  que  el  frío 
Tiene  los  campos  helados, 
Decienden  de  los  tejados, 
Dicíéndole  «tío,  tiof , 
Hasta  lleear  á  comer 
Las  migajas  de  la  mesa; 
Mas  luego  que  el  frío  cesa, 

Y  el  campo  ven  florecer. 
No  bajan  diciendo  c  lío  », 
Del  beneficio  olvidados. 
Mas  saltando  en  los  tejados. 
Dicen :  cjodio,  judío.» 
Pues  tales  los  hombres  son ; 
Cuando  nos  han  menester 
Somos  su  vida,  su  ser. 

Su  alma,  su  corazón; 
Pero  pasadas  las  ascuas, 
Las  Uas  somos  judias, 

Y  en  vez  de  llamarnos  tias. 
Anda  el  qpmbre  de  las  pascoas. 

UURENCU. 

No  fiarse  de  ninguno. 

PASCUALA. 

Lo  mismo  digo,  Laurencia. 

ESCENA  IV. 

MEÜbO,  BARRILDO,  FRONDOSO. 
Dichas. 

,  frondoso. 
En  aquesta  diferencia 
Andas,  Barrildo,  importuno. 

RARRILDO. 

A  lo  menos  aquí  está 
Quien  nos  dirá  lo  mas  cierto. 

■ENGO. 

Pues  hagamos  un  conciwto 
Antes  que  lleguéis  allá , 

Y  es,  que  si  juzffan  por  mf , 
Me  dé  cada  cual  la  prenda. 
Precio  de  aquesta  contienda. 

BARRILDO. 

Desde  (lattí  digo  que  sí. 
Mas  si  pierdes,  ¿qué  darás? 

MENGO. 

Dari  mi  rabel  de  boj , 


Qae  Tale  mas  qoe  nna  tro] , 
Porque  yo  le  estimo  eD  mas. 

BARRILDO. 

Soy  contento. 

^  FRONDOSO. 

Paes  lleguemos.— 
Dios  os  guarde,  hermosas  damas. 

LAURENCIA. 

¿Damas,  Frondoso, nos  llamas? 

FRONDOSO. 

Andar  al  aso  queremos : 
Al  bachiller,  licenciado ; 
Al  ciego ,  tuerto ;  al  bisojo, 
Bizco;  resentido,  al  cojo, 

Y  buen  hombre,  al  descuidado. 
Al  ignorante ,  sesudo ; 

Al  mal  galán,  soldadesca ; 
A  la  boca  grande,  fresca , 

Y  al  ojo  pequefio,  agudo. 
Al  pleitista,  diligente ; 
Gracioso  al  entremetido ; 
Al  hablador ,  entendido , 

Y  al  insufrible,  valiente. 
Al  cobarde,  para  poco ; 
Al  atrevido,  bizarro; 
Compafiero,  al  que  es  un  jarro , 

Y  desenfadado  al  loco. 
Gravedad ,  al  descontento, 
A  la  calva ,  autoridad ; 
Donaire,  á  la  necedad ; 

Y  al  pié  grande,  buen  cimiento. 
Al  buboso,  resfriado ; 
Comedido,  al  arrogante; 

Al  ingenioso,  constante; 
Al  corcovado ,  cargado. 
Esto  al  llamaros  imito , 
Damas,  sin  pasar  de  aquí; 
Porque  fuera  hablar  asi, 
Proceder  en  infinito. 

LAORENCU. 

Allá  en  la  ciudad,  Frondoso , 

Llámase  por  cortesía 

De  esa  suerte ;  y  á  fe  mia , 

§ae  hay  otro  mas  riguroso 
peor  vocabulario 
En  las  lenguas  descorteses. 

FRONDOSO. 

Querría  que  lo  dijeses. 

LAURENCIA. 

Es  todo  á  esotro  contrario: 
Al  hombre  grave,  enfadoso; 
Al  que  es  veraz,  descompuesto; 
Melancólico,  al  compuesto, 

Y  al  que  reprehende,  odioso. 
Importuno,  al  que  aconseja ; 
Al  liberal,  moscatel ; 

Al  justiciero,  cruel, 

Y  al  que  es  piadoso ,  madeja. 
Al  que  es  constante,  villano; 
Al  que  es  cortés,  lisonjero; 
Hipócrita,  al  limosnero ; 

Y  pretendiente,  al  cristiano. 
Al  justo  mérito,  dicha; 

A  la  verdad,  imprudencia ; 
Cobardía,  á  la  paciencia, 

Y  culpa,  á  lo  que  es  desdicha. 
Necia,  á  ia  mv^er  honesta ; 

Mal  hecha,  á  la  hermosa  y  casta , 

Y  á  la  honrada Pero  basta; 

Que  esto  basta  por  respuesta. 

MENGO. 

Digo  que  eres  el  dimuño. 

BARRILDO. 

Soncas  que  lo  dice  mal. 

MERGO. 

Apostaré  que  la  sal 

La  echó  el  cura  con  el  pufio. 


FUENTE  OVEJUNA. 

LAURENCIA. 

¿Qué  contienda  os  ha  traído , 
Si  no  es  que  mal  lo  entendí? 

FRONDOSO. 

Oye,  por  tu  vida. 

LAURENCIA. 

DI. 

FRONDOSO. 

Préstame,  Laurencia,  oído. 

LAURENCIA. 

Como  prestado,  v  aun  dado, 
Desde  agora  os  doy  el  mío. 

FRONDOSO. 

En  tu  discreción  confio. 

LAURENCU. 

¿Qué  es  lo  que  habéis  apostado? 

FRONDOSO. 

Yo  y  Barrildo  contra  Mengo. 

LAURENCIA. 

¿Qué  dice  Mengo? 

BARRILDO. 

Una  cosa 
Que ,  siendo  cierta  y  forzosa , 
La  niega. 

MENGO. 

A  negarla  vengo. 
Porque  yo  sé  que  es  verdad. 

LAURENCIA. 

¿Qué  dice?   . 

BARRILDO. 

Que  no  hay  amor. 

LAURENCIA. 

Generalmente,  es  rigor. 

BARRILDO. 

Es  rigor  y  es  necedad. 
Sin  amor,  no  se  pudiera 
Ni  aun  el  mundo  conservar. 

MENGO. 

Yo  no  sé  filosofar; 
Leer  ¡ojalá  supiera ! 
Pero  sí  los  elementos 
En  discordia  eterna  viven , 

Y  de  los  mismos  reciben 
Nuestros  cuerpos  alimentos, 
Cólera  y  melancolía, 
Flema  y  sangre,  ciato  está. 

BARRILDO. 

El  mundo  de  acá  y  de  allá, 
Mengo,  todo  es  armonía. 
Armonía  es  puro  amor , 
Porque  el  amor  es  concierto. 

MENGO. 

Del  natural,  os  advierto 
Que  yo  no  niego  el  valor. 
Amor  hay,  y  que  entre  si 
Gobierna  todas  las  cosas, 
Correspondencias  forzosas 
De  cuanto  se  mira  aqui; 

Y  yo  jamás  he  negado 

Eue  cada  cual  tiene  amor 
orrespondlente  á  su  humor. 
Que  le  conserva  en  su  estado. 
Mi  mano  al  golpe  que  viene 
Mi  cara  defenderá, 
Mi  pié ,  huyendo,  estorbará 
El  daño  que  el  cuerpo  tiene. 
Cerraránse  mis  pestañas 
Si  al  ojo  le  viene  mal. 
Porque  es  amor  natural. 

PASCUALA. 

Pues  ¿  de  qué  nos  desengañas  ? 

MENGO. 

De  que  nadie  tiene  amor 
Mas  que  á  su  misma  persona. 
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PASCUALA. 

TÚ  mientes ,  Mengo,  v  perdona; 
Porque  ¿es  mentira  el  rigor 
Con  que  líH  hombre  á  una  miger , 
O  un  animal  Quiere  y  ama 
Su  semejante? 

MENGO. 

Eso  llama 
Amor  propio,  y  no  querer. 
¿Qué es  amor? 

LAURENCIA. 

*  Es  un  deseo 
De  hermosura. 

MENGO. 

Esa  hermosura 
¿Por  qué  el  amor  la  procura? 

LAURENCU. 

Para  gozarla. 

MENGO. 

Eso  creo.        * 
Pues  ese  gusto  que  intenta 
¿No  es  para  él  mismo? 

LAURENCIA. 

Es  asi. 

MENGO. 

Luego  ¿por  quererse  á  si. 
Busca  el  bien  que  le  contenta? 

LAURENCIA. 

Es  verdad. 

MENGO. 

Pues  dése  modo, 
No  hay  amor,  sino  el  que  digo. 
Que  por  mi  gusto  le  sigo, 

Y  quiero  dármele  en  todo. 

BARRILDO. 

Dijo  el  cura  del  lugar 
Cierto  día  en  el  sermón 
Que  habla  cierto  Platón, 
Que  nos  enseñaba  á  amar; 
Que  este  amaba  el  alma  sola 

Y  la  virtud  de  lo  amado. 

PASCUALA. 

En  materia  habéis  entrado. 
Que  por  ventura  acrisola 
Los  caletres  de  los  sabios 
En  sus  cademias  y  escuelas. 

LAURENCU. 

Muy  bien  dice,  y  no  te  muelas. 
En  persuadir  sus  agravios. 
Da  gracias,  Mengo,  á  los  cielos, 
Que  te  hicieron  sin  amor. 

MENGO. 

¿Amas  tú? 

LAURENCU. 

Mi  propio  honor. 

FRONDOSO. 

Dios  te  castigue  con  celos. 

BARRILDO. 

¿Quién  gana? 

PASCUALA. 

Con  la  quistion 
Podéis  ir  al  sacristán. 
Porque  él  ó  el  cura  os  darán 
Bastante  satlsfadon. 
Laurencia  no  quiere  bien , 
Yo  tengo  poca  experiencia  : 
¿  Cómo  daremos  sentencia  ? 

FRORDOSO. 

¿Qué  mayor  que  ese  desden? 

ESCENA  V. 

FLORES.— Dichos. 

FLORES. 

Dios  guarde  á  It  buena  gente. 
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Este  es  del  Comendador 
Criado. 

UDRBNCIÁ. 

iGenülazorl 
¿De  adonde  baepo,  pariente? 

FLORES.*^' 

i  No  me  Teis  á  lo  soldado? 

LAUABRCtA. 

¿Viene  don  Femando  acá? 

FLORES. 

La  guerra  se  acaba  ya. 
Puesto  que  nos  ba  costado 
Alguna  sangre  y  amigos. 

FRONDOSO. 

Contadnos  cómo  pasó. 

*  FLORES. 

1  Quién  lo  dirá  como  yo , 
Siendo  mis  ojos  testigos? 
Para  emprender  la  Jomada 
Desta  ciudad .  que  ya  tiene 
Nombre  de  Cmdad-ReaF, 
Juntó  el  gallardo  Maestre 
Dos  mil  lucidos  infantes 
De  sus  vasallos  Talientes » 
.Y  trescientos  de  á  caballo 
De  seglares  y  de  freiles; 
Porque  la  cruz  roja  obliga 
Cuantos  al  pecho  la  tienen , 
Aunque  sean  de  orden  sacro ; 
Mas  contra  moros,  se  entiende. 
Salió  el  muchacho  bizarro 
Con  una  casaca  verde, 
Bordada  de  cifras  de  oro, 
Que  solo  los  brazaletes 
Perlas  mangas  descubría, 

8ne  seis  alamares  prenden, 
n  un  bridón  corpulento. 
Rucio,  rodado,  que  al  Bétis 
Bebió  el  agua,  y  en  su  orilla 
Despuntó  la  grama  fértil; 
El  codon  labrado  en  cintas 
De  ante,  y  el  rizo  copete 
.  Cogido  en  blancas  lazadas , 

8ue  con  las  moscas  de  nieve , 
ue  bañan  la  blanca  piel , 
Iguales  labores  teje. 
A  su  lado  Fernán  Gómez, 
Nuestro  señor,  en  un  fuerte 
Melado,  de  negros  cabos. 
Puesto  que  con  blanco  bebe. 
Sobre  turca  Jacerina 
Peto  y  espaldar  luciente, 
Con  naranjada  orla  saca, 
Que  de  oro  y  perlas  guarnece. 
El  morrión,  que  corona 
Con  blancas  plumas^  parece 
Que  del  color  naranjado 
Aquellos  azares  vierte; 
Ceñida  al  brazo  una  liga 
Hoja  y  blanca,  con  que  mueve 
Un  firesno  entero  por  lanza, 
Que  basta  en  Granada  le  temen. 
La  ciudad  se  puso  en  arma ; 
Dicen  que  salir  no  quieren 
De  la  corona  real, 

Y  el  patrimoofo  defienden. 
Entróla  bien  resistida, 

Y  el  Maestre  á  los  rebeldes, 

Y  á  los  que  entonces  trataron 
Su  honor  injuriosamente, 
Mandó  cortar  las  cabezas, 

Y  á  ios  de  la  baja  plebe, 
Con  mordazas  en  la  boca, 
Azotar  públicamente. 

§ueda  en  ella  tan  temido 
tan  amado,  que  creen    . 
Que  quien  en  tan  pocos  aots 
Pelea,  castiga  y  vence. 
Ha  de  ser  en  otra  edad 
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Rayo  del  áfrica  fértil. 
Que  tantas  lunas  azules     ' 
A  su  roja  cruz  sujete. 
Al  Comendador  y  á  todos 
Ba  hecho  tantas  mercedes. 
Que  el  saco  de  la  ciudad 
El  de  su  hacienda  parece. 
Mas  ya  la  música  suena : 
Recebilde  alegremente ; 
Que  al  triunfólas  voluntades 
Son  los  mejores  laureles. 


ESCENA  VI. 

EL  COMENDADOR,  JUAN  ROJO,  ES- 
TEBAN, ALONSO,  ORTUNO,  músi- 
cos, LABRADORES. 

nísicos.  (CanUm.) 
Sea  bien  venido 
El  Comendadore 
1^  rendir  las  tierras 

Y  matar  los  hombres. 
¡Vivan  los  Guzmanes! 
vivan  los  drenes! 

Si  en  las  paees  blando^ 
Dulce  en  las  razones. 
Venciendo  maricos. 
Fuertes  como  un  roblen 
De  Ciudad-Reate 
Viene  veneedore;  , 

Que  d  Fuente  Ovejuna 
Trae  sus  pendones. 
¡Viva  muchos  años , 
Viva  Fernán  Gómez ! 

COMSnnADOR. 

Villa ,  yo  os  agradezco  Justamente 
El  amor  que  me  habéis  aqui  mostrado. 

ALONSO. 

Aun  no  muestra  una  parte  del  que  sien- 
Pero  ¿qué  mucho  que  seáis  amado,  [te. 
Mereciéndolo  vos? 

EST¿BAIf. 

Fuente  Ovejuna 

Y  el  regimiento  que  hoy  habéis  honra- 

[do, 

ue  recibáis  os  ruega  y  importuna 
n  pequeño  presente,  que  esos  carros 
Traen,  Señor,  no  sin  vei^üenza  alguna, 
De  voluntades  y  árboles  bizarros, 
Mas  que  de  ricos  dones.  Lo  primero 
Traen  dos  cestas  de  poltdos  barros; 
De  gansos  vieue  un  ganadillo  entero. 
Que  sacan  por  las  redes  las  cabezas. 
Para  cantar  vueso  valor  guerrero. 
Diez  cebones  en  sal,  valientes  piezas. 
Sin  otras  menudencias  y  cecinas, 

Y  mas  que  guantes  de  ámbar  sus  corte- 
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lj£n  pares  de  capones  y  gallinas,  [zas. 

jñe  nan  dejado  viudos  a  sus  gallos 
En  las  aldeas  que  miráis  vecinas. 
Acá  no  tienen  armas  ni  caballos. 
Ño  jaeces  bordados  de  oro  puro. 
Si  no  es  oro  el  amor  de  los  vasallos. 

Y  porque  digo  puro,  os  aseguro 

Que  vienen  doce  cueros ,  que  aun  en 

[cueros 
Por  enero  podréis  guardar  un  muro, 
Si  denos  aforráis  vuestros  guerreros, 
Mejor  que  de  las  armas  aceradas; 
Que  el  vino  suele  dar  lindos  aceros. 
De  quesos  v  otras  cosas  no  excusadas 
No  quiero  daros  cuenta :  Justo  pecho 
De  voluntades  que  tenéis  ganadas, 

Y  á  vos  y  á  vuestra  casa  buen  prove- 

coue:<dador.  [cho. 

Estoy  muy  agradecido. 
Id,  regimiento,  en  buen  hora. 


ALONSO. 

Descansad,  Señor,  ^ora, 

Y  seáis  muy  bien  venido; 
Que  esta  espadaña  que  veis 

Y  Juncina  á  vuestros  umbrales, 
Fueran  perlas  orientales  i 

Y  mucho  mas  merecéis, 
A  ser  posible  á  la  villa. 

GOHBUADOE. 

Asi  lo4nreo,  señores. 
Id  con  Dios. 

KSTÍBAH. 

Ea,  cantores. 
Vaya  otra  ves  la  letrilla. 

■tfsicos.  (Cantan.) 
Sea  bienvenido 
Et  Comendadore 
De  rendir  las  tierras 
Ymatar  los  hombres. 

(Vanee  los  alcaides  ^  los  Ifltraderes  9 
músicos.) 

ESCENA  Vn. 

EL    COMENDADOR,    LADRENdá, 
I'ASCgAIíA.  ORTORO,  FLORES. 

COUEMOADOR. 

Esperad  vosotras  dos. 

LADEEIICU. 

¿Qué  manda  su  leñoria? 

COHENDADOa. 

¡Desdenes  el  otro  dia! 

Pues  ¿conmigo?  ¡Bien  por  Dios! 

LAURERCU. 

¿Habla  contigo,  Pascuala? 

PASCUALA. 

Conmigo  no,  tirte  ahuera. 

COMENDADOR. 

Con  vos  hablo,  hermosa  Üera, 

Y  con  esotra  zagala. 
¿Miasnosois? 

PASCDAU. 

Si,  Señor; 
Mas  no  para  cosas  tales. 

COMENDADOR. 

Entrad,  pasad  los  umbrales; 
Hombres  hay,  no  hayáis  temor. 

LAURENCIA. 

Si  los  alcaldes  entraran 

ÍQue  de  una  soy  hija  yo), 
Uen  huera  entrar;  mas  si  no... 

COMENDADOR. 

Plores... 

FLORES. 

Señor... 

COMENDADOR. 

¿Qué  reparan 
En  no  hacer  lo  que  les  digo? 

PLORES. 

Entrad  pues. 

LAURENCIA. 

No  008  agarre. 

FLORES. 

Entrad;  que  sois  necias. 

PASCUALA. 

Arre; 
Que  echaréis  luego  el  postigo. 

FLORES. 

Entrad ;  que  os  quiere  enseñar 
Lo  que  trae  de  la  guerra. 

COMENDADOR.  (4p.  d  OrtuMO.) 

Si  entraren,  Ortufio,  cierra.  (Éntrase^) 
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uimsiicu. 
flores,  dejadnos  pasar. 

0IIT05Í0. 

También  veDís  presentadas 
Con  lo  demás. 

PASCUALA. 

¡  Bien  á  fe ! 
Desvíese;  no  le  dé... 

FLORES. 

Basta ;  que  son  extremadas. 

LADRKRCIA. 

No  basta  á  Tueso  señor 
anta  carne  presenuda? 

ORTUÑO. 

La  ▼nestra  es  la  que  le  agrada. 

LADRENCIA. 

Reviente  de  mal  dolor. 

{Yanse  lat  dos,) 

FLOBES. 

¡Muj  buen  recado  llevamos ! 
Ko  se  ba  de  poder  sufrir 
Lo  que  nos  ha  de  decir 
Cuando  sio  ellas  nos  vamos. 

0BTD5Í0. 

Quien  sirve  se  obliga  á  esto. 
Si  en  algo  desea  medrar, 
O  con  paciencia  ba  de  estar, 
O  ha  de  despedirse  p:  esto. 

(Yanu.) 


HahitseiOD  de  los  reyes  en  Medina 
del  Campo  i. 

j  ESCENA  Vin. 

EL  REY  DON  FERNANDO,  LA  RBINA 
DOÑA  ISABEL,  MANRIQUE,  ACOn- 

AflAmSIlTO. 

D05ÍA  ISABEL. 

Digo,  Señor,  que  conviene 
£1  no  haber  descuido  en  esto, 
Por  ver  á  Alfonso  en  tal  puesto, 
Que  su  ejérdto  previene ; 

Y  es  bien  ganar  por  la  mano 
Antes  que  el  daño  veamos; 
Que  si  no  lo  remediamos, 

h\  ser  muj  cierto  está  llano. 

RET. 

De  Navarra  y  de  Aragón 
Está  el  socorro  seguro, 

Y  de  Castilla  procuro 
Hacer  la  reformación 

De  modo,  que  el  buen  suceso 
Cpn  la  prevención  se  vea. 

DO^A  ISABEL. 

Pues  vuestra  majestad  crea 
Que  el  buen  fin  consiste  en  eso. 

BOU  HANRIOOE. 

Aguardando  tu  licencia 

Dos  regidores  están 

De  Ciudad-Real :  ¿  entrarán  ? 

RET. 

No  les  nieguen  mi  presencia. 


EMBNADL 

Dos  REGiooBEs.-- Dichos. 

REGIDOR  i.® 

Católico  rey  Fernando, 
A  quien  ha  enviado  el  cielo, 

1  No  lo  expresa  la  eomedli. 


FUENTE  OVEJUNA. 

Desde  Aragón  á  Castilla, 
Para  bien  y  amnaro  nuestro : 
En  nombre  de  Ciudad-Real 
A  vuestro  valor  supremo 
Humildes  nos  presentamos , 
El  real  amparo  pidiendo. 
A  mucba  dicha  tuvimos 
Tener  titulo  de  vuestros; 
Pero  pudo  derribamos 
Desle  honor  el  hado  adverso. 
El  famoso  don  Rodrigo 
Tellez  Girón,  cuyo  esfuerzo 
Es  en  valor  extremado. 
Aunque  es  en  la  edad  tan  tierno, 
Maestre  de  Calatrava , 
El  ensanche  pretendiendo 

Y  el  honor  de  la  en<;omienda. 
Nos  puso  apretado  cerco. 
Con  valor  nos  prevenimos, 

A  su  fuerza  resistiendo, 
Tanto,  que  arroyos  corrían 
De  la  sangre  de  los  muertos. 
Tomó  posesión,  en  fin ; 
Pero  no  llegara  á  hacerlo, 
A  no  le  dar  Fernán  Gómez 
Orden,  ayuda  y  consejo. 
El  queda  en  la  posesión, 

Y  tus  vasallos  seremos 
Suyos,  á  nuestro  pesar, 
A  no  remediarlo  presto. 

,       RET. 

¿Dónde queda  Fernán  Gómez? 

REGIDOR  i.® 

En  Fuente  Ovejuna  creo, 
Por  ser  su  villa,  v  tener 
En  ella  casa  y  asiento. 
Alli,  con  mas  libertad 
De  la  aue  decir  podemos, 
Tiene  a  los  subditos  suyos 
De  todo  contento  ajenos. 

RET. 

¿Tenéis  algún  capitán? 

REGIDOR  2.* 

Señor,  el  no  haberle  es  cierto, 
Pues  no  escapó  ningún  noble 
De  preso,  herido  ó  de  muerto  ^. 

D05fA  ISABEL. 

Ese  caso  no  requiere 
Ser  de  espacio  remediado ; 
Que  es  dar  al  contrario  osado 
El  mismo  valor  que  adquiere; 

Y  puede  el  de  Portugal, 
Hallando  puerta  segura,    * 
Entrar  por  Extremadura 

Y  causarnos  mucho  mal. 

RET. 

Don  Manrique,  partid  luego. 
Llevando  dos  coropañias; 
Remediad  sus  demasías. 
Sin  darles  ninsun  sosiego. 
El  Conde  de  Cabra  ir  puede 
Con  vos;  que  es  Córdoba  osado, 
A  quien  nombre  de  soldado 
Todo  el  mundo  le  concede ; 

8ue  este  es  el  medio  mejor 
ue  la  ocasión  nos  ofrece. 

■AlfRIOOE. 

El  acuerdo  me  parece 
Como  de  tan  gran  valor. 
Pondré  limite  á  su  exceso, 
Si  el  vivir  en  mi  no  cesa. 

DO^A  ISABEL. 

Partiendo  vos  á  la  empresa. 
Seguro  está  el  buen  suceso. 

{Yanse,) 

•  Este  romanee  BO  parece  de  Lopb;  lo  mis- 
mo laeede  con  varios  trozos  de  la  comedia. 
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Campo  de  Faeate  Ovijona. 

ESGEHAX 
LAURENCIA,  FRONDOSO. 

LADRERCIA. 

A  medio  torcer  los  paños. 
Quise,  atrevido  Frondoso, 
Para  no  dar  que  decir, 
.Desviarme  del  arroyo. 
Diciendo  á  tus  demasías 
Que  murmurad  pueblo  todo , 

§ue  me  miras  y  te  miro , 
todos  nos  traen  sobre  ojo. 

Y  como  tú  eres  zagal 

De  los  que  hnellan  briosos,i 

Y  excediendo  á  los  demás  ,1 
Vistes  bizarro  y  costoso, 

En  todo  el  lugar  no  hay  moza, 
0.mozo  en  el  prado  ó  soto, 
Qué  no  se  afirme  diciendo  j 

?ue  ya  para  en  uno  somos; 
esperan  todos  el  dia 
Que  el  sacristán  Juan  Chamorro 
Nos  eche  de  la  tribuna. 
En  dejando  los  piporros» 

Y  mejor  sus  trojes  veas 
De  rubio  trigo  en  agosto 
Atestadas  y  colmadas , 

Y  sus  tinajas  de  mosto, 

aue  tal  imaginación 
e  ha  llegado  á  dar  enojo : 
Ni  me  desvela  ni  aflige , 
Ni  en  ella  el  cuidado  pongo. 

FRONDOSO. 

Tal  me  tienen  tus  desdenes. 
Relia  Laurencia,  que  tomo, 
En  el  peligro  de  verte, 
La  vida,  cuando  te  oigo. 
Si  sabes  que  es  mi  intención 
El  desear  ser  tu  esposo, 
Mal  premio  das  á  mi  fe. 

Ladrencu. 
Es  que  yo  no  sé  dar  otro. 

FRORDOSO. 

¿Posible  es  que  no  te  duelas 
De  verme  tan  cuidadoso, 

Y  que  imaginando  en  ti. 

Ni  bebo,  duermo  ni  cómo? 
¿Posible  es  tanto  rigor 
En  ese  angélico  rostro? 
¡Viven  los  cielos,  que  rabio ! 

LAURENCIA. 

Pues  salúdate,  Frondoso. 

FRONDOSO. 

Ya  te  pido  yo  salud, 

Y  que  ambos,  como  palomos» 
Estemos,  juntos  los  picos, 
Con  arrullos  sonorosos. 
Después  de  darnos  la  Iglesia... 

LAURENCIA. 

Dilo  á  mi  tío  Ju^n  Rojo ; 

§ue  aunque  no  te  quiero  bieoí 
a  tengo  algunos  asomos. 

FRONDOSO. 

4  Ay  de  mi !  El  Señor  es  este. 

LAURENCIA. 

Tirando  viene  algún  corzo. 
Escóndete  en  esas  ramas. 

FRONDOSO. 

T  ¡con  qué  celos  me  escondo! 

{Oeálioie. 


i 


COMEDIAS  EgCdGtDÁS  Í)É  LÓPR  DÉ  VEGA  CARPIÓ. 


EMERAXI. 


£L  COMENDADOR,  con  une  ballesta.^ 
LAURENUA;  FRONDOSO,  oculto. 

COMENDADOR. 

No  es  malo  Teñir  sigaieodo 
Un  cordllo  temeroso» 

Y  topar  tan  bella  gama. 

LAOREIfClA. 

Aqaf  descansaba  un  poco 
De  baber  lavado  unos  paños; 

Y  así,  al  arroyo  me  torno, 
Si  manda  su  señoría. 

COMENDADOR. 

Acniesos  desdenes  toscos 
Afrentan,  bella  Laurencia, 
Las  gracias  que  el  poderoso 
Cielo  te  dfó,  de  tal  suerte, 

8ae  vienes  á  ser  un  monstro. 
as  si  otras  veces  pudiste 
Huir  mi  ruego  amoroso, 
Agora  no  quiere  el  campo. 
Amigo  secreto  v  solo ; 
Que  tü  sola  no  ñas  de  ser 
Tan  soberbia,  que  tu  rostro 
Huyas  al  señor  que  tienes. 
Teniéndome  á  mi  en  tan  puco. 
¿No  se  rindió  Sebastiana, 
Mujer  de  Pedro  Redondo, 
Con'ser  casadas  entrambas , 

Y  la  de  Martin  del  Pozo, 
Habiendo  apenas  pasado 
Dos  dias  del  desposorio? 

LAOHBKÍCU. 

Estas,  Señor,  ya  tenian, 
De  baber  andado  con  otros, 
El  camino  de  agradaros; 
Porque  también  muchos  mozos 
Merecieron  sus  favores. 
Id  con  Dios ,  tras  vuestro  corzo; 
Que  i  no  veros  con  la  cruz, 
Os  tuviera  por  demonio, 
Pues  tanto  me  perseguís. 

COMENDADOR. 

]Qné  estilo  tan  enfodoso! 
Vongo  la  ballesta  en  tierra , 


Y  á  la  práctica  de  manos 
Rednzgo  melindres. 

tAORENCIA. 

;Cómo! 
¿Eso  hacéis?  ¿Estáis  en  vos? 

COMENDADOR. 

No  te  defiendas. 

FRONDOSO.  (i4p.) 

Si  tomo 
La  ballesta,  ¡Tive  el  cielo. 
Que  no  la  ponga  en  el  hombro ! 

{Cógela,) 

COMENDADOR. 

Acaba  ,rindete. 

LACRENQIA. 

¡Cielos, 
Ayudadme  agora  I 

COMENDADOR. 

Solos 
Estamos;  no  tengas  miedo. 

FRONDOSO. 

Comendador  generoso , 
Dejad  la  moza,  ó  creed 
Que  de  mi  agravio  y  enojo 
Será  blanco  vuestro  pecho. 
Aunque  la  cruz  me  aa  asombro. 

COMENDADOR. 

(Perro,  villano!... 
t  Falta  no  veno 


FRONDOSO. 

No  hay  perro.- • 
Huye,  Laurencia. 

LAORGNCIA. 

Frondoso, 
Mira  lo  que  haces. 

FRONDOSO. 

Vete. 
(Vase  Laurencia.) 


ESCENA  XII. 

EL  COMENDADOR ,  FRONDOSO. 

COIVENDADOR. 

¡Oh ,  mal  baya  el  hombre  loco , 
Que  se  desciñe  la  espada! 
Que,  de  no  espantar  medroso 
La  caza,  me  la  quité. 

FRONDOSO. 

Pues  pardiez,  Señor,  si  loco 
La  nuez,  que  os  he  de  apiolar. 

COMENDADOR. 

Ya  es  ida.  Infame,  alevoso , 
Suelta  la  ballesta  luego. 
Suéltala,  villano. 

FR0NDO!:O. 

i  Cómo? 
Que  me  quitaréis  la  vida. 

Y  advertid  que  amor  es  sordo, 

Y  que  no  escucha  palabras 
El  dia  que  está  en  su  trono. 

COMENDADOR. 

Pues  I  la  espalda  ha  de  volver 
Un  hombre  tan  valeroso 
A  un  villano?  Tira,  infame, 
Tira,  y  guárdate;  que  rompo 
Las  leyes  de  caballero. 

FRONDOSO. 

Eso  no.  Yo  me  conformo 

Co?i  mi  estado,  y  pues  me  es 

Guardar  la  vida  forzoso. 

Con  la  ballesta  me  voy.  (Va$e.) 

COMENDADOR. 

¡Peligro extraño  y  notorio! 
Mas  yo  tomaré  venganza 
Del  agravio  y  del  estorbo, 
i  Que  no  cerrara  con  él ! 
¡  Vive  el  cielo,  que  me  corro  I 


ACTO  SEGUNDO. 


Plaza  de  Faente  Ovejona. 

ESCENA  PRIMERA. 

ESTEBAN,  UN  REGIDOR. 

ESTERAN. 

Asi  tenga  salud,  como  parece 
Que  no  se  saque  mas  agora  el  pósito. 
El  año  apunta  mal  y  el  tiempo  crece, 

[sito, 
Y  es  mejor  que  el  sustento  esté  en  depó- 
Aunque  lo  contradicen  mas  de  trece. 

REGIDOR.  [sJio, 

Yo  siempre  he  sido,  al  fin,  deste  propó- 
En  gobernar  en  paz  esta  república. 

ESTERAR.  [ca. 

Hagamos  dello  á  Fernán  Gómez  súpli- 
Nose  puede  sufrírqueestos  astrólogosi 


En  las  cosas  futoras  ignorantes,  Um 
Nosquieran  persuadir  con  largosprSo- 
Los  secretos  á  Dios  solo  importaates. 

:Bueno  es  que,  presumiendo  de  tSlo-' 
Ha^an  un  tiempo  el  de  después  y  antes! 

Y  pidiendo  el  presente  lo  imporlante, 
Al  mas  sabio  veréis  mas  ignorante. 

I  Tienen  ellos  las  nubes  en  sa  casa, 

Y  el  proceder  de  las  celestes  lumbres? 
iPor  dónde  ven  lo  que  en  el  cielo  pasa, 
Para  darnos  con  ello  pesadumbres? 
Ellos  en  el  sembrar  nos  ponen  tasa: 
Daca  el  trigo,  cebada  y  laslegoabres, 
Calabazas,  pepinos  y  mostazas... 
Ellos  son,  á  la  fe,  las  calabazas. 
Luego  cuentan  que  muere  noacabeía, 

Y  después  viene  á  ser  en  Trasilvania; 
Que  el  vino  será  poco,  y  la  cerveu 
Sobrará  por  las  partes  de  Alemania; 
Que  se  helará  en  GascM&a  la  cereza, 

Y  que  habrá  muchos  tigres  en  Hlrcania; 

Y  al  cabo ,  que  se  siembre  ó  do  se 

[siembre, 
El  año  se  remala  por  diciembre. 


ESCENA  n. 

LEONELO,  BARRILDO.  •-  Duchos 

LROXELO. 

A  fe  que  no  gaifcis  la  palmaloru, 
Porque  ya  está  ocupado  el  meniidero. 

BARRILDO. 

¿Cómo#s  í^é  en  SalamancaT 

LEORELO. 

Es  larga  (^islffía. 

BARRILDO. 

Un  Bartulo  seréis. 

LEONELO. 

Ni  aun  un  barbero. 
Es,  como  digo,  cosa  muy  notoria 
En  esta  facultad  lo  que  os  refiero. 

BARRILDO. 

Sin  duda  que  venís  buen  estodiaole. 

LEONELO. 

Saber  he  procurado  lo  importante. 

BARRILDO. 

Después  que  vemos  tanto  libro  impreso, 
No  bay  nadie  que  de  sabio  no  presoo». 

LEONBLO. 

Antes  que  ignoran  roássientoporeso, 
Por  nose  reducirá  breve  sama; 
Porque  la  confusión,  con  el  exceso, 
Los  intentos  resuelve  en  vana  esposa; 

Y  aquel  que  de  leer  tiene  mas  uso, 
De  ver  letreros  solo  está  confeso. 
No  niego  ^ o  que  del  imprimir  el  arte 
Mil  ingenios  sacó  de  entre  la  jerga, 

Y  que  parece  que  en  sagrada  parte 
Sus  obras  guarda  y  contra  el  tiempo 

[alberga, 

Y  este  las  destribuye  y  las  reparte. 
Débese  esta  invención  á  Gntembefgar 
Un  famoso  tudesco  de  Maguncia, 
En  quien  la  fama  su  valor  renuncia. 
Mas  muchos  que  opinión  tuvieron  gn- 

Por  imprimir  sus  obras  la  perdieron; 
Tras  esto,  con  el  nombre  delqaesabc, 
Muchos  sus  ignorancias  imprimieron. 
Otros,  en  quien  la  haia  envidia  cabe, 
Sus  locos  a  esatinos  escribieron ,  , 

Y  con  nombre  de  aquel  que  aborrecía» 
Impresos  por  el  mundo  los  envían. 

BARRILDO. 

No  soy  de  esa  opinión. 


LEONELO. 

El  ignorante 
Es  Juslo  que  se  vengue  del  íetrado. 

BARBILDO. 

Leonelo,  la  impresión  es  importante. 

LEONELO. 

Sin  ella  muchos  siglos  se  han  pasado, 
Y  no  vemos  que  en  este  se  levante 
Un  Jerónimo  santo,  un  Agustino. 

BABRILDO. 

Dejaldo,  y  asentaos;  que  estáis  mohíno. 

ESCENA  in. 

JUAN  ROJO,  UN  LABRADO^.— 
Dichos. 

JUAN  BOJO.  [te, 

No  hay  en  cuatro  haciendas  para  un  do- 
Si  es  que  las  vistas  han  de  ser  al  uso; 

[que  note 
Que  el  hombre  que  es  curioso,  es  bien 
Que  en  esto  el  barrio  y  vulgo  andacon- 

LABRADOR.  [fuSO. 

¿Qué  hay  del  Comendador?  No  os  albo- 

joAif  ROJO.  [rote. 

¡Cuál  á  Laurencia  en  ese  campo  puso! 

LABRADOR. 

¿Quién  fué  cual  él  tan  bárbaro  y  lascivo? 
Colgado  le  vea  yo  de  iquel  olivo. 

ESCENA  IV. 

EL  COMENDADOR,  ORTUflO,  FLO- 
RES.—Dichos. 

COMENDADOR. 

Dios  guarde  la  buena  gente. 

REGIDOR. 

¡Oh,  Señor! 

COMENDADOR. 

Por  vida  mía 
Que  se  estén. 

ESTlÍBAIf. 

Vu  si  Soria 
Adonde  cuele  se  siente ; 
Que  en  pié  estaremos  muy  bien. 

COMENDADOR. 

Digo  que  se  han  de  sentar. 

ESTEBAN. 

Délos  buenos  es  honrar; 
Que  no  es  posible  que  den 
Hónralos  que  no  la  tienen. 

COMENDADOR. 

Siéntense;  hablaremos  algo. 

ESTEBAN. 

¿Vié  vusiñoría  el  galgo? 

COMENDADOR. 

Alcalde,  espantados  vieuen 
Esos  criados  de  ver 
Xan  notable  ligereza. 

BSTI^BAN. 

Es  una  extremada  pieza. 
Pardiez  que  puede  correr 
Al  lado  de  un  delincuente 
O  de  unoobarde  en  quislion. 

COMENDADOR. 

Buisiera  en  esta  ocasión 
ue  le  echarais  diligente 
A  una  liebre,  que  por  pies 
Por  momentos  se  me  va. 

bstíban. 
Si  haré,  par  Dios.  ¿  Dónde  está? 


"PUENTE  T)Ví3Wíí. 

COMENDADOR. 

Allá  vuestra  hija  es. 

ESTIÍBAN. 

¡Hihüa! 

COMENDADOR. 

Si. 

EST1ÍBAN. 

Pues  ¿es buena 
Para  alcanzada  de  vos? 

COMENDADOR. 

Reñilda,  Alcalde,  por  Dios. 

ESTEBAN. 

¿Cómo? 

COMENDADOR. 

Ha  dado  en  darme  pena. 
Mujer  hay,  y  principal,  ^ 

De  alguno  que  está  en  la  plaza. 
Que  dio,  á  la  primera  traza. 
Traza  de  verme. 

ESTEBAN. 

Hizo  mal; 

Y  vos,  Sefior,  no  andáis  bien 
En  hablar  tan  libremente. 

COMENDADOR. 

¡  Oh,  qué  villano  elocuente ! 
lAh  Flores!  haz  que  le  den 
La  Politicay  en  que  lea, 
De  Aristóteles. 

ESTEBAN. 

Señor, 
Debajo  de  vuestro  honor 
Vivir  el  pueblo  desea. 
Mirad  que  en  Fuente  Ovejuna, 
Hay  gente  muy  principal.  n 

LEONELO. 

¿  Vióse  desvergüenza  igual? 

COMENDADOR. 

Pues  ¿he  dicho  cosa  alguna 
De  que  os  pese.  Regidor? 

REGIDOR. 

Lo  que  decís  es  injusto. 

No  lo  digáis;  que  no  es  justo 

Que  nos  quitéis  el  honor. 

COMENDADOR. 

¿Vosotros  honor  tenéis? 
¡Qué  freiles  de  Calatrava ! 

REOmOR. 

Alguno  acaso  se  alaba 

De  la  cruzqde  le  ponéis. 

Que  no  es  ae  sangre  tan  limpia. 

COMENDADOR. 

Y  ¿ensucióla  yo  juntando 
La  mía  á  la  vuestra? 

REGIDOR. 

Cuando 
Es  mal ,  mas  tifie  quealimpia. 

(OMENDADOR. 

De  cualquier  suerte  que  sea, 
Vuestras  mujeres  se  honran. 

ESTEBAN. 

Esas  palabras  deshonran; 

Las  obras  no  hay  quien  las  crea. 

COMENDADOR. 

¡  Qué  cansado  villanaje ! 
¡Ah!  Bien  hayan  las  ciudades, 
Queá  hombres  de  calidades 
No  hay  quien  sus  gustos  ataje ; 
Aliase  precian  casados 
Que  visiten  sus  mujeres. 

ESTEBAN. 

No  harán;  que  con  esto  <|ttlere8 
Que  vivamos  descuidados. 
En  las  Ciudades  hay  Dios, 

Y  mas  presto  qui^^  casUg^ 


iBn 


1 


ESTIÍBAR. 

¿Que  diga 
Lo  que  escucháis  por  los  dos? 

COMENDADOR.*- 

Sali  de  la  plaza  luego; 
No  quede  ninguno  aquí. 

ESTlfiBAN. 

Ya  nos  vamos. 

COMENDADOR. 

Pues  no  ansí. 

PLORES. 

Que  te  reportes  te  ruego. 

COMENDADOR. 

Querrían  hacer  corrillo 
Los  villanos  en  mi  ausencia 

ORTUSfO. 

Ten  un  poco  de  paciencia. 

COMENDADOR. 

De  tanta  me  maravillo. 

Cada  uno  de  por  si 

Se  vayan  hasta  sus  casas. 

LEONBLO. 

i  Cielo!  ¿que  por  esto  pasas? 

ESTIÍBAN. 

Ya  yo  me  voy  por  aquí. 

{Yame  hs  labradoree.} 

ESCENA  V. 

EL  COMENDADOR,  ORTURC, 
FLORES. 

COMENDADOR. 

¿Qué  OS  parece  desta  gente? 

ORTUÑO. 

No  saben  disimular; 

Y  no  quieres  escuchar 

El  disgusto  que  se  siente. 

COMENDADOR. 

Estos  ¿se  igualan  conmigo? 

FLORES. 

Que  no  es  aqueso  igualarse. 

COMENDADOR. 

Y  el  villano  ¿ha  de  quedarse 
Con  ballesta  y  sin  castigo? 

PLORES. 

Anoche  penseque  estaba 
A  la  puerta  de  Laurencia, 

Y  á  otro,  que  su  presencia 

Y  su  capilla  imitaba. 
De  oreja  á  oreja  le  di 
Un  beneficio  famoso. 

COMENDADOR. 

¿Dónde  estará  aquel  Frondoso? 

FLORES. 

Dicen  que  anda  por  ahi. 

COMENDADOR. 

¡Por  ahi  se  atreve  á  andar 
Hombre  que  matarme  quiso ! 

FLORES. 

Como  el  ave  sin  aviso, 
O  como  el  pez,  viene  á  dar 
AI  reclamo  ó  al  anzuelo. 

COMENDADOR. 

¡Que  á  un  capitán  cuya  espada 
Tiemblan  Córdoba  y  Granada, 
Un  labrador,  un  mozuelo 
Ponga  una  ballesta  al  pecho ! 
El  mundo  se  acaba ,  Flores. 


FLORES. 


Como  eso  pueden  amores. 


OBTOHjl». 

Y  ptiei  que  fifes,  sospecho 
QlM  gñDde  tmliUid  le  debes. 

GÓMEIIDADOB. 

Yo  he  disfannUdo,  Ortafio; 
Qtí«  pi  no*  de  panu  6  pufio, 
Ante^de  dos  horas  breves, 
Passrttodoellagsr; 
Pne  ttssU  qae  llegue  ocmíqo 
Al  freno  de  la  niton 
Higo  Is  venganza  estará— 
iQué  hay  de  Pascuala? 

FU>BBS. 

Responde 
Qae  anda  agora  por  casarseí 

OOnifDADOB. 

¿HuU  allá  quiere  fiarse?^. 

FLOBBS. 

En  fin»  te  remite  donde 
Te  pagará  de  contado. 

COmilOADOB. 

¿Qué  hay  de  Olalla? 

OBTVfiíO. 

Una  graciosa 
Respuesta. 

COBENDiUMB. 

Es  moza  briosa. 
¿Gómof 

OBTORO. 

Que  su  desposado 
Anda  tras  ella  estos  dias 
Celoso  de  mis  recados, 
Y  de  que  con  tus  criados 
A  Tisitalla  venias ; 
Pero  que  si  se  descuida. 
Entrarás  como  primero. 

COBEITDADOB. 

¡Bueno,  á  fe  de  caballero ! 
Pero  el  villanejo  cuida... 

ORTUfiO. 

Cuida,  7  anda  por  los  aires. 

COÜEKDADOB. 

¿Qní^yd^Inés? 

FLORES. 

¿Cuál? 

COIIBKDADOR. 

La  de  AntoB. 

FLORES. 

Para  cualquiera  ocasión 

Te  ha  ofrecido  sus  donaires. 

Habléla  por  el  corral. 

Por  donde  has  de  entrar  si  quieres. 

COMENDADOR. 

A  las  fáciles  mujeres 
Quiero  bien  y  pago  mal. 
Si  estas  supiesen  ¡oh  Floresl 
Estimarse  en  lo  que  valen... 

FLORES. 

No  hay  disgustos  que  se  igualen 
A  contrastar  SUS  favores. 
Rendirse  presto  desdice 
De  la  esperanza  del  bien  * 
Mas  hay  mqieres  también 
Por  que  el  filósofo  dice 
Que  apetecen  á  los  hombres 
Como  la  forma  desea 
La  materia;  v  que  esto  sea 
Asi,  no  hay  de  qué  te  asombres. 

COMENDADOR. 

ün  hombre  de  amores  loco 
Huélgase  que  á  su  accidenie 
Se  le  rindan  fácilmente. 
Mas  después  las  tiene  en  poco; 
Y  el  camino  de  olvidar 
Al  hombre  mas  obligado» 
Es  haber  poco  costado 
Lo  que  pudo  desea^.^ 
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Arsénico  y  pesiilenoia 


ESCENA  VL 

címbranos.— DiCBOS. 

CÍMBRANOS. 

¿Está  aqui  elComendador? 

ORTUÑO. 

¿No  le  ves  en  tu  presencia? 

CÍMBRANOS. 

¡Oh  gallardo  Fernán  Gómez! 
Trueca  la  verde  montera 
En  el  blanco  morrión, 

Y  el  gabán  en  armas  nuevas; 
Que  el  maestre  de  Santiago, 

Y  el  conde  de  Cabra  cercan 
A  don  Rodrigo  Girón, 

Pgr  la  castellana  reina. 
En  Ciudad-Real;  de  suerte 
Que  no  es  mucho  que  se  pierda 
Loque  á  Galatrava  sabes 
Que  tanu  sangre  le  cuesu. 
Ya  divisan  con  las  luces , 
Desde  las  alias  almenas » 
Los  castillos  y  leones 

Y  barras  aragonesas.  . 

Y  aunque  el  Rey  de  Portugal 
Honrar  á  Girón  quisiera , 

No  hará  poco  en  que  el  Maestre 
A  Almagro  con  vida  vuelva. 
Ponte  á  caballo.  Señor; 
Que  solo  con  que  te  vean » 
Se  volverán  á  Castilla. 

COMENDADOR. 

No  prosigas ;  tente ,  espera.— 
Haz,  OrtuSo,  que  en  la  plaza 
Toquen  luego  una  trompeta. 
¿Qué  soldados  tengo  aqui  ? 

ORTÜÍlO. 

Pienso  que  tienes  cincuenta. 

COMENDADOR. 

Pónganse  á  caballo  todos. 

CÍMBRANOS. 

Si  no  caminas  apriesa, 
Ciudad-Real  es  del  Rey. 

COMENDADOR. 

No  hayas  miedo  que  lo  sea. 
(Vante.) 


Cmpo  de  Foente  OTeJaaa. 

ESCENA  Vn. 

LAURENCIA  y  PASCUALA,  huyendo; 
MENGO. 

PASCUALA. 

No  te  apartes  de  nosotras. 

MENGO. 

Pues  \  aqui  tenéis  temor ! 

LAURENCIA. 

Mengo,  á  la  villa  es  mejor 
Que  vamos  unas  con  otras 
(Pues  que  no  hay  hombre  ninguno}» 
Porque  no  demos  con  él. 

MENGO. 

¿Que  este  demonio  cruel 
Nos  sea  tan  importuno? 

LAURENCIA. 

No  nos  deja  á  sol  ni  á  sombra» 

^        MENGO. 

ÍOh!  rayo  del  cielo  baje, 
[ue  sus  locuras  atije. 

LAURENCIA. 

Sangrienu  fiera  le  nombra, 


Del  lugar. 

MENGO. 

Hanme  contado 
Que  Frondoso,  aqui  en  el  prado» 
Para  librarte,  Laurencia, 
Le  puso  al  pecho  una  jara. 

UURBNCU. 

Los  hombres  aborrecía, 
Mengo;  mas  desde  aquel  dia 
Los  miro  con  otra  cara, 
i  Gran  valor  tuvo  Frondoso  1 
^Pienso  que  le  ha  de  costar 
La  vida. 


QQe  del  lugar. 
Se  vaya  será  forzoso. 

LAURENCU. 

Aunque  ya  le  quiero  bien. 
Eso  mismo  le  aconsejo; 
Mas  recibe  mi  consejo 
Con  ira,  rabia  y  desden; 
Y  jura  el  Comendador 
Que  le  ha  de  colgar  de  un  pié. 

PASCUALA. 

i  Mal  garrotillo  le  dé ! 

MENGO. 

Mala  pedrada  es  mejor, 
i  Voto  al  sol ,  si  le  tirara 
Con  la  que  llevo  al  apero, 
Que  al  sonar  el  crujidero, 
Al  casco  se  la  encajara  I 
No  fué  Sábalo,  el  romano, 
Tan  vicioso  por  jamás. 

LAURENCIA. 

Heliogábalo  dirás, 

Mas  que  una  fiera  inhumano. 

MEHGa 

Pelicálvaro,  ó  quien  fué ; 
Que  yo  no  entiendo  de  historia  ; 
Mas  su  cativa  memoria 
Vencida  de  este  se  ve. 
¿Hay  hombre  en  naturaleza 
Como  Fernán  Gomei? 

PASCU^. 

'  No; 
Que  prrece  que  le  di6 
De  una  tigre  la  aspereza. 

ESGBNA  VIH. 

JACINTA.— Dkbos. 

JACINTA. 

Dadme  socorro,  por  Dios, 
Si  la  amisud  os  obliga. 

LAURENCU. 

¿Qué  es  esto,  Jacinta  amigaT 

PASCUALA. 

Tuyas  lo  somos  las  dos. 

JACINTA. 

Del  Comendador  criados. 
Que  van  á  Ciudad-Real , 
Más  de  infemia  natural 
Que  de  noble  acero  armados. 
Me  quieren  llevar  á  él. 

LAURENCIA. 

Pues,  Jadnla,  Dios  te  libre; 
Que  cuando  contigo  es  Ubre, 
Conmigo  será  cruel.  (Vb«0.) 

PASCUALA. 

Jacinta ,  yo  no  soy  hombre 

Que  te  puedo  defender.  (V«a0.) 

MENGO. 

Yo  si  lo  tengo  de  ser, 

Porque  tengo  el  ser  y  el  HoaAre. 

Llégate,  Jacinu,  á  mi. 


i,    t 


Pledruhaj,  Jacinta,  tqai. 

BWJEHAUC 

FLORES,  ORTUflO,  boli>*doe.-J&- 

CINTA,  HE^GO. 

iPorfoa  p(¿t  peoulMB  Irte? 

íiciuta. 
Ifengo,  imnertasoyl 

unco. 

Señores... 
lA  esloi  pobrea  labradorea!... 

OATtiflo. 

Poea  ilftqnleresperstiadlrle 
A  defender  la  ni  u/er  ! 

Oonlotraegoala  defiendo: 
"^ne  aoj  ta  deudo,  j  pretendo 
luurdalla,  ai  pnede  aer. 

rLOKM. 

QolUlda  Id^o  la  vida. 


iToto  al  sol,  ai  me  emberrincho, 
Y  el  cáñamo  me  desciocho, 
Qae  la  lleieis  bien  Tendida! 


coviicDum^ 
jQué  el  esoT  ;  A  cosas  tañ'Tites 
lie  babeis  de  hacer  apear '. 

rtoais. 
Gente  de  este  vil  lagar 
(Qae  ya  es  ratón  que  aniqttflea, 
Poea  en  nada  ta  da  gusto) 
A  nneatras  arm»  ae  atreve. 

Naneo. 
SeAar,  d  piedad  os  mneve 
De  aneaao  tan  lojasto, 
Canigad  eaua  aoldadcs, 

goe  ooD  neati»  Dombrqtior* 
obao  — '-' — ■' — 


Llcapda  les  quiero  dar... 
Pan  Teonne  de  tL 
Saelta  Ii  banda. 

MEMeo. 
[SefioTl... 


FUmi,  OrtaHo,  Cia 
Con  día  le  liad  las 


FOSNTE  OVEJUNA. 
rtORES. 
iHa  de  morjrT 

coiinDiDOR. 
No  eDSDclels 
Las  armas,  qae  habéis  de  bonrar 
•!^"  "tro  melor  lagar. 

MTüflO. 

iQni  mandas T 

COHEHIUDOB. 

Qne  le  azotéis. 
Llevalde,  j  en  ese  roble 
Le  atad  y  le  desandad, 
1  las  riendas... 

■Éneo. 
¡  Piedad, 
Piedad ,  pues  sois  hombre  noblel 

coanrsuwn.         * 
Aiotaide  hasta  quesaiiea 
Los  hierros  de  las  correas. 

jaenco. 
.  Cielos  I  ;i  liazaBas  tao  feas 
tjuereis  qae  castigos  TalienT 
(Floret,  OrtuñB  p  CinOranoM  le  ¡levan 
á  Meuge.) 

ESCEHA  ZL 

EL  COMENDAJDOR,  JACINTA, 


Tú,  villana,  j  por  qué  hajresT 
jEs  mejor  un  labrador 
Qae  un  homtire  de  mi  valor  T 

¡Harto  bien  me  restilujes 
El  honor  qae  me  baa  qóiUdo 
Enllevarme  para  til 

COHRmiDOR. 

jEn  qaererte  llevart 


Porque  tenAo  uu  padre  Lofirado, 
Que  si  en  alto  nacimiento 
No  te  iguala ,  en  las  coetnmbrea 
Te  vence. 

«USBUADM. 

Los  pesadimbrM 
V  el  villano  atnvlBiieMo 
No  Hemplan  bien  on  aínda 
Tira  porabl. 

iCon  quIíuT 


CouBigo. 


Para  tu  mal  lo  he  mlndo. 
Va  no  mía,  del  bagaje 
Del  ejército  has  de  ser. 

JACBITi. 

me  el  mnndo  poder 
Para  hacerme,  viva,  ultraje. 

COBEimÁDOR. 

Ba,  Tiliaaa, camina. 

JACINTA. 

iPledad.SeBorl 


tftai  piensan  Puente  Ovejuna 
nuvlDanoademl? 


LAURENCIA,  FRONDOSO. 


íCámo  asi  i  venir  te  atrerM, 
Sin  temor  tndaBor 

FnoNsoso. 
Hasfdo 
Dar  lesiimonio  cumplido 
De  la  afidon  qne  me  debes. 
Desde  aquel  recuegla  vi 
Salir  al  Comendador, 
T  fiado  en  ta  valor. 
Todo  ral  temor  perdL 
Vaya  donde  no  le  vean 
Volver. 

UDREircU. 

Tente  en  maldecir. 
Porque  suele  mas  vivir 
Al  que  la  mnene  desean. 

FBONDOBO. 

eEto,  viva  mllaDos, 
Y  asi  se  hará  todo  bien. 
Pues  deseándole  bien , 
Estarán  ciertos  sus  daüot. 
Laurencia,  deseo  saber 
Si  vlveen  ti  raí  cuidado, 
Tai  mi  lealudba  hallado 
El  puerto  de  merecer. 
Hira  que  toda  la  villa 
Ya  para  en  uno  nos  tiene, 
Vde  cómo  á  ser  iH>  tiene. 
La  villa  se  maravilla. 
Los  desdeñosos  eitremot 
Deia,  y  resptmde  no  6  ai. 

UOHZNCU. 


Pues  el  cobrar  nueva  vida 
Por  elU  ea  Uen  qne  confiese. 

LADB  encía. 

De  compUmientos  acorta; 
V  pan  que  mqjor  cuadre, 
Habla,  Frondoso,  i  mi  pMre, 
Pues  es  lo  que  mas  Importa, 
Une  allí  Tiene  coo  mi  tío; 
T  fia  ose  hade  teMr 
"  r,  nondoso,  lo  mujer. 


Bd  DfoB  eonflo. 
(Éntrale  LaweneU  n  m  um.) 


ESTEBAN,   EL  REGIDOS. -FROR- 
DOSO. 


su 
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Va  sobre  Ciudad-Real, 
uODtra  el  Girón  que  la  tiene, 
Santiago  á  calMllo  viene 
Por  capitán  general. 
Pésame;  que  era  Jacinta 
Doncella  ae  buena  pro. 

B8T¿BAN. 

Luego  á  Mengo  le  azot6. 

RBQIDOB. 

C^c  hay  negra  bayeta  ó  tinta 
Cüoio  sus  carnes  est&n. 

BSTÉBAR. 

Callad ;  que  me  siento  arder , 
Viendo  su  mal  proceder, 
Y  el  mal  nombre  que  le  dan. 
Yo  ¿para  qué  traigo  aquí 
Este  palo  sin  provecho? 
REcrooR. 
Si  sus  criados  lo  han  hecho, 
¿De  qué  os  afligís  ansi? 

ESTEBAN. 

¿  Queréis  mas,  que  me  contaron 
Que  á  la  de  Pedro  Redondo, 
Un  dia,  que  en  lo  mas  hondo 
Deste  valle  la  encontraron , 
Después  de  sus  insolencias, 
A  sus  criados  la  dio? 

REGIDOR. 

Aqui  hay  gente :  ¿quién  es? 

FRORBOSO. 

Vo, 
Que  espero  vuestras  licencias. 

RK^mOB. 

Para  mi  casa,  Frondoso, 
Licencia  no  es  menester; 
Debes  á  tu  padre  el  ser, 
V  á  mi  otro  ser  amoroso. 
Hele  criado,  y  le  quiero 

4'.omo  á  hijo. 

FBOitnoso. 

Pues  Señor, 
Fiado  en  aquese  amor, 
De  ti  una  merced  espero. 
Ya  sabes  de  quién  soy  hijo. 

BSTÉBAXf. 

<  ¿Hale  agraviado  este  loco 
De  Fernán  Gomes? 

FRONDOSO. 

No  poco. 

BSTÉBilN. 

El  corazón  me  lo  dijo. 

FROBDOSO. 

Pues,  Señor,  con  el  seguro 
Del  amor  que  habéis  mostrado, 
De  Laurencia  enamorado, 
Gl  ser  su  esposo  procuro. 
Perdona  si  en  el  pedir 
Mi  lengua  se  ha  adelantado; 
Que  he  sido  en  decirlo  osado, 
Como  otro  lo  ha  de  decir. 

ESTÉBAlf. 

Vienes,  Frondoso,  á  ocasión  ^ 
Que  me  alargarás  la  vida, 
Por  la  cosa  mas  temida 
Que  siente  mi  corazón. 
Agradezco,  hyo,  al  cielo 
Que  asi  vuelvas  por  mi  honor , 
Y  agradézcole  á  lu  amor 
La  limpieza  de  tu  celo. 
Mas  como  es  Justo ,  es  razón 
Dar  cuenta  á  tu  padre  desto ; 
Solo  digo  one  estoy  presto. 
En  sablenao  su  intención; 
Que  vo  dichoso  me  hallo 
En  qiie  aqueso  llegue  k  ser. 

RtOIDOB. 

De  la  moza  el  parecer 
Tomad  antes  de  aceullo. 


I  BSTÉBAlf. 

No  tengáis  deso  cuidado. 
Que  ya  el  caso  está  dispuesto : 
Antes  de  venir  á  esto, 
Entre  ellos  se  ha  concertado. 
—En  el  dote,  si  advertís. 
Se  puede  agora  tratar ; 
Que  por  bien  os  pienso  dar 
Algunos  maravedís. 

FRONDOSO. 

Yo  dote  no  he  menester; 
Deso  no  hay  que  entristeceros. 

BBGIDOR. 

Pues  que  no  la  pide  en  cueros, 
Lo  podéis  agradecer. 

ESTÉBAll. 

Tomar  el  parecer  della. 
Si  os  parece,  será  bien. 

FRONDOSO. 

Justo  es ;  que  no  hace  bien 
*  Quien  los  gustos  atrepella. 

ESTáBAN.  {Llamando.) 
¡Hija!  ¡Laurencia!.... 


ESCBIf  A  XIV. 

LAURENaA,  ioüendo  ie  tu  ea$a. 
Dichos. 


LAORBNCU. 

Señor... 

BSTtBAN. 

Mirad  si  digo  bien  yo. 
¡Ved  qué  presto  respondió!— 
Hija,  Laurencia,  mi  amor 
A  preguntarte  ha  venido 
( Apártate  aqui)  si  es  bien 
Que  á  Gila,  tu  amiga,  den 
A  Frondoso  por  marido. 
Que  es  un  honrado  zagal, 
Si  le  hay  en  Fuente  Ovejuna... 

LAORENGIA. 

¿Gila  se  casa? 

ESTEBAN. 

Y  si  alguna 
Le  merece  y  es  su  igual. 

LAURENCIA. 

Yodigo,Sellor,quesi. 

ESTEBAN. 

Si;  mas  yo  digo  que  es  fea, 
Y  que  harto  mejor  se  emplea 
Frondoso,  Laurencia,  en  ti. 

LAURENCIA. 

tAun  no  se  te  han  olvidado 
,os  donaires  con  la  edad  ? 

B8TÉBA?(. 

¿Quléresle  tú? 

LAURENCIA. 

Voluntad 
Le  he  tenido  y  le  he  cobrado ; 
Pero  por  lo  que  tú  sabes... 

ESTEBAN. 

¿Quieres  t6  que  diga  si? 

LADRENGU. 

Dilotü,  Señor,  por  mi. 

ESTEBAN. 

1  Yo?  Pues  tengo  yo  las  llaves, 
Hecho  está.— Vén,  buscaremos 
A  mi  compadre  en  la  plaza. 

REGIDOR. 

Vamos. 

ESTEBAN. 

Hijo,  y  en  la  traza 
Del  dote  ¿que  le  diremos? 
Que  yo  bien  te  puedo  dai 
Cuatro  mil  maravedís. 


FRONDOSO. 

Señor,  ¿eso  me  decís? 
Mi  honor  queréis  agraviar. 

ESTEBAN. 

Anda,  hyo;queesoes 
Cosa  que  pasa  en  un^ ; 
Que  sí  no  nay  dote,  á  fe  mia 
Que  se  echa  menos  después. 
{Yanu  Etíábán  y  el  ReirM^f .) 

LAURENCIA. 

Di ,  Frondoso ,  ¿estás  contento  t 

FRONDOSO. 

¡Cómo  si  lo  estoy !  ¿Espooo, 
Pues,  que  no  me  vuelvo  loco 
De  gozo,  del  bien  que  siento? 
Risa  vierte  el  corazón 
Por  los  ojos  de  alegría. 
Viéndome,  Laurencia  mía, 
En  tan  dulce  posesión. 

(VoMie.) 


Campo  de  Ciiidtd  BeaL 
ESCENA  XV. 

EL  MAESTRE  DE  CAUTRAVA,  BIi 
COMENDADOR ,  FLORES,  ORTÜ- 

flO,  SOLDADOS. 

COMENDADOR. 

Huye,  Sefior ;  que  no  hay  otro  remedio, 

■AESTRE. 

La  flaqueza  del  muro  lo  ha  cansado, 

Y  el  poderoso  ejército  enemigo. 

COMENDADOR. 

Sangre  les  cuesta  y  inllnlCas  vidas. 

MAESTRE. 

Y  no  se  alabarán  que  en  sus  despojos 
Pondrán  nuestro  pendón  de  Calatrava, 

[bastaba. 

Que  á  honrar  su  empresa  y  los  demás 

COMENDADOR. 

Tusdesinios,  Girón,  quedan  perdidos. 

MAESTRE. 

¿Qué  puedo  bacer,  si  la  fortuna  cieg^ 
A  quien  hoy  levantó,  mañana  humilla? 

VOCES.  (DeiUro.) 
¡Vitoria  por  los  reyes  de  CasiiUa! 

.    MAESTRE. 

Ya  coronan  de  luces  las  almenas, 

Y  las  ventanas  de  las  torres  altas 
Entoldan  con  pendones  vitoriosos. 

GOMBMDADOB. 

Bien  pudierandesangrequeles  cuesta. 
A  fe  que  es  mas  tragedia  que  no  flesta. 

MAESTRE. 

Yo  vuelvo  á  Calatrava,. Fernán Gonma. 

COMENDADOR. 

Yyo  á  Fuente  OfQjmia,  mientras  tratas 
O  seguir  esta  parte  de  tus  deudos, 
O  reducir  la  tuya  al  R^  Católico. 

MAESTBB. 

Yo  te  diré  por  cartas  lo  que  Inteato. 

,  COMBNDADOB. 

El  tiempo  ha  de  ensefiarte. 

MAESTBB. 

¡Ah  pocos  altos. 
Sujetos  al  Bigor  de  susengafios  1 
(Fontd.) 


Ctape  ée  Fueoto  Ovejana. 
ESCENA  XVI. 

ACOMPAftAlllEIfTO    DB    BODA,     IldSlCOS, 

MENGO,  FRONDOSO,  LAURENCIA, 
PASCUALA,  BARRILDO,  JUAN  RO- 
JO, ESTEBAN. 

MUSIÓOS.  (Cantan,) 

¡Vivan  muchos  años 
Los  desposados! 
Vivan  muchos  años! 

MENGO. 

A  fe,  qae  no  os  lia  costado 
Mucho  irabajo  el  cantar. 

BARRILDO. 

Sapiéraslo  tü  trovar 
Mejor  qae  él  está  trovado. 

FBONDOSO. 

Mejor  entiende  de  azotes 
Mengo  que  de  versos  ya. 

MENGO. 

Alguno  en  el  vigile  está , 
Para  que  no  le  alborotes, 
A  quien  el  Comendador... 

BARRILDO. 

No  lo  digas,  por  tu  vida; 
Que  este  bárbaro  homicida 
A  todos  quiu  el  honor. 

MENGO. 

Que  me  azotasen  á  mi 
Cien  soldados  aquel  dia...  •* 

Sola  una  honda  tenia ; 
Pero  que  le  hayan  echado 
Una  meledna  a  un  hombre. 
Que,  aunque  no  diré  su  nombre. 
Todos  saben  qne  es  honrado , 
Llena  de  tinta  y  de  chinas , 
¿Cómo  se  puede  safrir? 

UAimiLUO. 

Uarialo  por  reír. 

No  hay  risa  con  mdecinas; 

§iue  aunque  ¿s  cosa  saludable... 
orne  quiero  morir  luego. 

FRONDOSO. 

Vaya  la  copla,  te  ruego. 
Si  es  la  copla  razonable. 

MENGO. 

E7ivan  muchos  años  juillos 
os  novios,  ruego  á  los  cielos, 
Y  por  envidia  ni  celos 
Ni  riñan  ni  anden  en  puntos. 
Lleven  á  entrambos  difuntos, 
De  puro  vivir  cansados. 
¡Vivan  muchos  años! 

FRONDOSO. 

¡kaldiffa  el  cielo  el  poeta. 
Que  tal  coplón  arrojó ! 

BARRILDO. 

Fué  muy  presto... 

MBNGO. 

Pienso  yo 
Una  cosa  desta  seta. 
iNo  habéis  visto  un  buñolero, 
En  el  aceite  abrasando 
Pedazos  de  masa  echando 
Hasta  llenarse  el  caldero? 

Que  unos  le  .salen  hinchados, 

tros  tuertos  y  mal  hechos, 
Ya  zurdos  y  ya  derechos. 
Ya  fritos  y  ya  quemados? 
Pnes  asi  imagino  yo 
Un  poeta  componiendo. 
La  materia  previniendo. 


ü 


FUENTE  OVEJUNA. 

Qne  es  quien  la  masa  le  dio. 
va  arrojando  verso  aprisa 
Al  caldero  del  papel. 
Condado  en  que  la  miel 
Cubrirá  la  burla  y  risa. 
Mas  poniéndolo  en  el  pecho, 
Apenas  hay  quien  los  tome ; 
Tanto,  que  solo  los  come 
El  mismo  que  los  lia  hecho. 

BARaiLDO. 

Déjate  ya  de  locuras; 
Deja  los  novios  hablar. 

LAURENCIA. 

Las  manos  nos  da  á  besar. 

JUAN  ROJO. 

Hija,  ¿mi  mano  procuras? 
Pídela  á  tu  padre  luego 
Para  ti  y  para  Frondoso. 
bstíban. 
Rojo ,  á  ella  y  á  su  esposo 
Que  se  la  dé  el  cielo  ruegOt 
ton  su  larga  bendición. 

FRONDOSO. 

Los  dos  á  los  dos  la  echad. 

JOAN  ROJO. 

Ea,  tañed  y  cantad. 
Pues  que  para  en  uno  son. 

MÚSICOS.  {Cantan.) 
Al  val  de  Fuente  Ovejuna 
La  niña  en  ccMlos  baja; 
El  caballero  la  sigue 
De  la  cruz  de  CauUrava, 
Entre  las  ramas  se  esconde. 
De  vergonzosa  y  turbada; 
Fingiendo  que  no  le  ha  visto. 
Pone  delante  las  ramas. 
jPara  qué  te  escondes, 
riiña  gallarda? 
Que  mis  linces  deseos 
Paredes  pasan. 
Acercóse  el  caballero, 

Y  ella,  confusa  y  turbada. 
Hacer  quiso  celosias 

De  lastntricadas  ramas; 
Mas  como  quien  tiene  amor 
Los  mares  y  las  montañas 
Atraviesa  fácilmente , 
La  dice  tales  palabras: 
€j  Para  qué  té  escondes, 
Niñagaílardaf 
Que  mis  linces  deseos 
Paredes  pasan.9 

E8CQBNA  XVII. 

COMENDADOR,  FLORES,  ORTUftO, 
CÍMBRANOS,  SOLDADOS.— Dichos. 

COMENDADOR. 

Estése  la  boda  queda, 

Y  no  se  alborule  nadie. 

JOAN  ROJO. 

No  es  juego  aqueste,  Señor, 

Y  basta  que  tü  lo  mandes. 
¿Quieres  lugar?  ¿Cómo  vienes 
Con  tu  belicoso  alarde? 
¿Venciste?  Mas  ¿qué  pregunto? 

FRONDOSO.  (Ap.) 

\  Muerto  soy !  ¡  Cielos,  libradme ! 

LAURENCIA. 

Huye  por  aquí.  Frondoso. 

COMENDADOR. 

Eso  no;  prendelde,  atalde. 

JUAN  ROJO. 

Date,  muchacho,  á  prisión. 

FRONDOSO. 

Pues  ¿quieres  iá  que  me  maten? 
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JUAN  ROIO. 

¿Por  qué? 

COMENDADOR. 

No  soy  hombre  yo 
Que  mato  sin  culpa  á  nadie; 
Que  si  lo  fuera,  fe  hubieran 
Pasado  de  parte  á  parte 
Esos  soldados  que  traigo. 
Llevarle  mando  á  la  cárcel^ 
Donde  la  culpa  que  tiene 
Sentencie  su  mismo  padre. 

PASCUALA. 

Señor,  mirad  que  se  casa. 

COMENDADOR. 

¿Qué  me  obliga  el  que  se  case? 
¿No  hay  otra  gente  en  el  pueblo? 

PASCUALA. 

Si  os  ofendió,  perdonadle. 
Por  ser  vos  quien  sois. 

COMENDADOR. 

No  es  cosa, 
Pascuala,  en  que  yo  soy  parte. 
Es  esto  contra  el  maestre 
Tellez  Girón,  que  Dios  guarde; 
Es  contra  toda  su  orden 

Y  su  honor,  y  es  importante 
Para  el  ejemplo  el  castigo; 
Que  habrá  otro  dia  quien  trate 
De  alzarpendon  contra  él. 
Pues  ya  sabéis  que  una  tarde 
Al  Comendador  mavor 

¡  Qué  vasallos  tan  leales ! ) 
uso  una  ballesta  al  pecho. 

BStéDAN. 

Si  puesto  que  el  disculparle 
Ya  puede  tocar  &  un  suegro. 
No  es  mucho  que  en  causas  tale 
Se  descomponga  con  vos 
Un  hombre,  en  efeto,  amante; 
Porque,  si  vos  pretendéis 
Su  propia  mujer  quitarle, 
¿Qué  mucho  que  fa  defienda? 

COMENDADOR. 

Majadero  sois,  Alcalde. 

ESTEBAN. 

Por  vuestra  virtud.  Señor. 

COMENDADOR. 

Nunca  yo  quise  quitarle 
Su  mujer,  pues  no  lo  era. 

estíban. 
Si  quisistes...— Y  esto  baste ; 
'^!ue  reyes  hay  en  Castilla, 
ue  nuevas  órdenes  hacen, 
n  que  desórdenes  quitan. 

Y  harán  mal,  cuando  descansen 
De  las  guerras,  en  sufrir 

En  sus  villas  y  lugares 
A  hombres  tan  poderosos 
Por  traer  cruces  tan  grandes. 
Póngasela  el  Rey  al  pecho ; 

gue  para  |>echos  reafes 
s  esa  insignia,  y  no  ma9. 

COMENDADOR. 

\  Hola!  la  vara  quitalde. 

EST^AN. 

Tomad,  Señor,  norabuena. 

COMENDADOR. 

Pues  con  ella  quiero  dalle. 
Como  á  caballo  brioso. 

ESTEBAN. 

Por  señor  os  sufro.  Dadme. 

PASCUALA. 

i  A  un  viejo  de  palos  das  I 

LAURENCIA. 

Si  le  das  porque  es  mi  padre, 
¿Qué  vengas  en  él  de  mi? 


Qu< 

h 


{Vate.) 
(Vase.) 


Llevalda ,  y  haced  que  guardeo 

Sa  persona  diez  soldados. 

(Vate  el  Camendadorean  loe  iuyoe,  Ue- 

Pándase  preeos  á  Frondoso  y  Lau^ 

renda.) 

ESTEBAN. 

Justicia  del  cielo  baje. 

PASCUALA. 

Yolvióie  en  lato  la  boda. 

BABRILOO. 

¿No  baj  aqui  un  hombre  que  hable? 

•    MENGO. 

Yo  tengo  ya  mis  azotes, 
Que  aun  se  Ten  los  cardenales, 
Sin  que  un  hombre  vaya  á  Roma. 
Prueben  otros  á  enojarle. 

JUAN  ROJO. 

Hablemos  todos. 

■ENGO. 

Señores, 
Aqui  todo  el  mundo  calle. 
:  Como  ruedas  de  salmón 
Me  puso  los  atabales. 


ACTO  TERCERO. 


Stla  de  concejo  en  tnéalo  Ovejant. 

ESCENA  PRIMERA. 

ESTEBAN,  ALONSO,  BARRILDO. 

ESTEBAN. 

¿No  han  venido  á  la  junta? 

BARRILDO. 

No  han  venido. 

ESTEBAN. 

Pues  mas  apriesa  nuestro  daño  corre. 

BARRILDO. 

Ya  está  lo  mas  del  pueblo  prevenido. 

"isSTÉBAN. 

Frondoso  con  prisiones  en  la  torre, 
Y  mi  hija  Laurencia  en  tanto  aprieto, 
Si  la  piedad  de  Dios  no  los  socorre... 


ESCENA  II. 

JUAN  ROJO,  EL  REGIDOR.-Diciios; 
después,  MENGO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  qiS  LOPE  DÉ  VEGA  CARPld. 

Respondedme:  ¿hay  alguno  de  vos-: 

[otros 
Que  no  esté  lastimado  en  honra  y  vida? 
iNo  os  lamentáis  los  unos  de  los  otros? 
Pues  si  ya  la  tenéis  todos  perdida , 
¿  A  qué  aguardáis?  ¿Qué  desventura  es 
jüAif  ROJO.  [«stat 

La  mayor  que  en  el  mundo  fué  sufrida. 
Has  pues  ya  se  publica  y  manifiesta 

?ue  en  paz  tienen  los  reyes  k  Castilla, 
su  venida  á  Córdoba  se  apresta, 
Vayan  dos  regidores  á  la  villa, 

Y  echándose  á sus  pies,  pidan  remedio. 

BARRILDO. 

En  tanto  que  Femando  al  suelo  hu- 
A  tantos  enemigos,  otro  medio  [milla 
Ser&  mejor,  pues  no  podré,  ocupado. 
Hacemos  bien,  con  tanta  guerra  enme- 

RECmOR.  [^*®' 

^1  mi  voto  de  vos  fuera  escuchado, 
Desamparar  la  villa  doy  por  voto. 

JUAN  ROJO. 

¿Cómo  es  posible  en  tiempo  limitado? 

■ENGO. 

A  la  fe,  que  si  entiende  el  alboroto. 
Que  ha  oe  costar  la  junta  alguna  vida. 

REGIDOR. 

Ya,  todo  el  árbol  de  padencia  roto, 
Corre  la  nave  de  temor  perdida. 
La  hya  quitan  con  tan  gran  fiereza 
A  un  hombre  honrado,  de  quien  es  regi- 
Lapatriaenquevivis,yenlacabeza  [da 
La  vara  quiebran  tan  iojustameote. 
¿Qué  esclavo  se  trató  con  mas  bajeza? 

JUAN  ROJO.        [intente? 
¿Qué  es  lo  que  quieres  tú  que  el  pueblo 

REGIDOR. 

Morir,  ó  dar  la  muerte  á  los  tiranos, 
Pnessomos  muchos,  y  ellospoca  gente. 

BARRILDO. 

{Contra  el  Señor  las  armas  en  las  manosl 

ESTEBAN. 

El  Roy  Solo  es  señor  después  del  cielo, 

Y  no  bájcbaros  hombres  inhumanos. 
Si  Dios  ayuda  nuestro  justo  celo, 
¿Qué  nos  ha  de  costar? 

■ENGO. 

MÍrad,!señore8, 
Que  vais  en  estas  cosas  con  recelo. 
Puesto  que  por  los  simples  labradores 
Estoy  aqui,  que  mas  injurias  pasan, 
Más  cuerdo  represento  sus  temores. 

JOAN  ROJO. 

Si  nuestras  desventuras  se  compasan, 

{mos? 
Para  perder  las  vidas,  ¿qué  aguarda- 
Las  casas  y  las  viñas  nos  abrasan  : 
Tiranos  son ;  á  ia  venganza  vamos. 


JOAN  ROJO.  [tanto 

¿De  qué  dais  voces,  cuando  importa 
A  nuestro  bien,  Esteban,  el  secreto? 

ESTEBAN. 

Que  doy  tan  pocas  es  mayor  espanto. 

■BN60. 

También  vengo  yo  á  hallarme  en  esta 
ESTEBAN.  [junta. 

Un  hombre  cuyas  canas  baña  el  llanto. 
Labradores  honrados,  os  pregunta 
Qué  obsequias  debe  hacer  toda  esta 

[gente 
A  su  patria  sin  honra,  ya  perdida. 
Y  si  sollaman  honras  justamente, 
¿Cómo  se  harán,  si  no  hay  entre  nos- 

Bombreáquieneste  bárbaro  no  afren- 

[te? 


ESCENA  UI. 

LAURENCIA,  desmelenada,-^  Dicnos, 

LAURENCIA. 

Dejadme  entrar,  aue  bien  puedo, 
En  consejo  de  los  hombres ; 
Que  bien  puede  una  mqjer. 
Si  no  á  dar  voto,  á  dar  voces. 
¿Conoceisme? 

ESTEBAN. 

¡Santo  cielo  I 
¿No  es  mi  hija?  « 

JUAN  ROJO. 

¿No  conoces 
A  Laurencia? 


UDRENCU. 

Vengo  tal. 
Que  mi  diferencia  os  pone 
,En  cootingencia  qirién  soy. 

ESTáBAH. 

¡Hyamia! 

LAURENGU. 

No  me  nombres 
Tu  hya. 

kstíbak. 

¿Por  qué,  mis  ojos? 
¿Porqué? 

.  LAURENCIA. 

Por  muchas  razones, 

Y  sean  las  principales» 
Porque  dejas  que  me  roben 
Tiranos  sin  que  me  vengues. 
Traidores  sin  une  me  cobres. 
Aun  no  era  yo  cíe  Frondoso, 
Para  que  digas  que  tome , 
Como  marido,  vengansa ; 
Que  aqui  por  tu  cuenta  corre; 
Que  en  tanto  aue  de  las  bodas 
No  haya  llegauo  la  noche. 
Del  padre,  y  no  del  marido, 
La  obligación  presupone; 
Que  en  tanto  que  no  me  entr^an 
Una  Joya,  aunque  la  compre. 
No  han  de  correr  por  mi  cuenta 
Las  guardas  ni  los  ladrones. 
Llevóme  de  vuestros  ojos 
A  su  casa  Fernán  Gómez : 
La  oveja  al  lobo  dejasteis. 
Como  cobardes  pastores. 
¿Qut  dagas  no  vi  en  mi  pecho? 
¡Qué  desatinos  enormes, 

§ué  palabras,  qué  amenazas, 
qué  delitos  atroces. 
Por  rendir  mi  ^stidsá 
A  sus  apetitos  torpes! 
Mis  cabellos  ino  lo  dicen? 
Las  señales  de  los  golpes 
¿No  se  ven  aqui,  y  la  sangre? 
¿Vosotros  sois  hombrea  nobles*? 
vosotros  padres  y  deudos? 
Vosotros,  que  no  se  os  rompen 
Las  entrañas  de  dolor,  • 
De  verme  en  tantos  dolores? 
Ovejas  sois,  bien  lo  dice 
De  Fuente  Ovejuna  el  nombre. 
Dadme  unas  armas  á  mi, 
Pues  sois  piedras,  pues  sois  bronces. 
Pues  sois  Jaspes,  pues  sois  tigres,.. 
—Tigres  no^orque  feroces 
Siguen  quien  roba  sus  hijos. 
Matando  los  cazadores 
Antes  que  entren  por  el  mar, 

Y  por  sus  ondas  se  arrojen. 
Liebres  cobardes  nacistes ; 
Bárbaros  sois,  no  españoles. 
Gallinas,  ¡  vuestras  mujeres 
Sufrís  que  otros  hombres  gocen  1 
Poneos  ruecas  en  la  cinta : 

¿  Para  qué  os  ceñís  estoques? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  trazar 
Que  solas  mujeres  cobren 
La  honra  destos  tiranos. 
La  sangre  destos  traidores, 

Y  que  08  han  de  tirar  piedras. 
Hilanderas,  maricones. 
Amujerados,  cobardes, 

Y  que  mañana  os  adornen 
Nuestras  tocas  y  basquinas , 
Solimanes  y  colores! 

A  Frondoso  quiere  ya, 
Sin  sentencia,  sin  pregones , 
Colgar  el  Comendador 
De  una  almena  de  la  torre : 
De  todos  hará  lo  mismo; 

Y  yo  me  huelgo,  medio^hombres, 
I  Porque  quede  sin  mujeres 


«■  ■■»> 


Estsi  tBt9í  boiinM¡hit  y  tont 
Aqiiel  liglp  de  ámazonda » 
Eterno  eipaDto  del  orbe. 
BtriBAN 


YOy  hüa,  Dp  9oy  dé  aquelloe 
Q119  periDÍtéo  oae  l^e  oornlit^ 
pop  eeoeUuUte  viles. 


íréaoIOb  flíeepooe 
Todo  el  mundo  oontre  mi. 

Y  yo,  por  mas  giie  me  asombre 
La  grandeza  del  oontrarlo. 

BEGIDOB. 

Muramos  todoe. 

BáRilItOO. 

Descoge 
Un  llenio  al  viento  en  un  palo, 

Y  mueran  estos  inonnes. 

JUAN  BOJO. 

¿Qué  4rden  pensáis  tener? 

MKHGO. 

Ir  á  matarle  sin  6rden. 

Juntad  el  pueblo  á  una  voz ;     t 

8ue  lodos  están  conformes 
n  que  los  tiranos  mueran. 

bstíban. 
Tomad  espadas*  lanzones, 
Ballestas,  chusos  y  palos. 

■BlIGO. 

¡Los  reyes  nuestros  sefiores 
Vivan! 

TOÓOS. 

I  Vivan  muchos  afiosl 

■KHOO. 

{Mueran  tiranos  traidores! 

TODOS. 

¡Traidores  tiranos  mueran! 
( Vanse  todag  ¡0$  homhrei,) 

LAOBIRGIA. 

Caminad ;  que  el  cielo  os  oye. 
— ¡  Ah  mujeres  de  la  villa! 
Acudid,  porqae  se  cobre 
Vuestro  honor,  acudid  todas! 


BSCENAIV. 

PASCUALA,  JAQNTA,  otras  huíbhis. 
— LAUREMCU. 

% 

PASGOALA. 

¿Qué  es  esto?  ¿De  qué  das  vocesf 

LAUaBNCIA» 

^0  veis  cómo  todos  van 
A  matar  á  Fernán  Gómez, 
Y  hombres,  mozos  y  muchachos , 
Furiosos,  al  hecho  corren? 
iSeri  bien  que  solos  ^los 
Desta  hazafia  el  honor  gocen , ' 
Pues  no  son  de  las  mujeres 
Sus  agravios  los  menores? 

iAailTA. 

Di  pues :  ¿  qué  es  lo  que  pretendes? 

LAUBBHGIA. 

Que  puestas  todas  en  orden , 
Acometamos  un  hecho 

Í|ne  dé  espanto  á  todo  el  orbe, 
adnu,  á  tu  grande  agravio, 
lúe  seas  cabo  corresponde 
euna  escuadra  de  mujeres. 

JAGUITA. 

No  son  los  tuyos  menores. 

UUBINCIA. 

Pascuala  •  alféreí  lerás. 


e? 


FUENTE  ÓVEIUNA. 

PAflCVALA. 

Pn0|^  djiteme  que  enarboto 
En  un' tata  la  bandera : 
Verás  n  merezco  el  nombre. 

LAURENCIA. 

No  hay  espacio  f^ra  esp. 
Pues  la  dicha  nos  soc<¡fre : 
Bleú  nO;  basta  qiie  llevemos 
Nuestras  (ocaü  por  pendones. 

fASGOALA. 

Nombremoe  un  capitán. 

LAimENCU. 

Eso  no. 

PAJKOALA. 

¿Porqué? 

UORBNCIA. 

Que  adonde 
Asiste  miaran  valor, 
No  hay  Cioes  ni  fíodamontes. 

{Yame.) 


Sala  en  casa  del  Gomeadador. 

ESCENA  V. 

EL  COMENDADOR,  FLORES,  ORTU- 
NO,  CÍMBRANOS;  FftONDOSO,  con 
la$  tnanoi  atadas, 

COHUfOAnOB. 

De  ese  cordel  que  de  las  manos  sobra, 
Quiero  que  le  colguéis,  por  mayor  pe- 

FROIIDOSO.  [°8* 

lQuénombre,granSefior,tu  sangre  co- 

COMEifOADOB.  [bra! 

Colgalde  luego  en  la  primera  almena. 

FRONDOSO. 

Nnnca  fué  mi  intención  poner  por  obra 
Tu  muerte  entonces. 

{Alboroto  dentro.) 

FLORES. 

Grande  ruido  suena. 
cohendadob. 
¿Ruido? 

flores. 
Y  de  manera,  que  interrompen 
Tu  justicia,  Se&or. 

ORTOffO. 

Las  puertas  rompen. 

COMENDADOR. 

[La  puerta  de  mi  casa,  y  siendo  casa 
De  la  encomienda  I 

FLORES. 

El  pueblo  Junto  viene. 

E8GE1IA  VI. 

JUAN  ROJO,  dentro.  —  Dicaoa; 
diipuee,  MENGO. 

JOAN.  {Dentro,)  [g^. 

Rompe,  derriba,  hunde,  quema,  abra- 

ORTOffO. 

Un  popular  motin  mal  se  detiene. 

COMENDADOR. 

{El  pueblo  contra  mi! 

FLORES. 

La  furia  pasa 
Tan  adelante,  que  las  puertas  tiene 
Echadas  por  la  tierra. 

COMENDAOOl. 

Desatalde. 
Templa,  FrondosOí  ese  villano  alcalde. 


FRONDOSO.  [do. 

Yovoy,8efior;  qoeamorles  ha  movl- 

(r<w.) 
MB9G0.  (O^rv.)  ; 

[Vivan  Feífnando  y  Isabel ,  y  mueran 
Losirafaiores! 

FLORES. 

^I^r,  por  Dios  te  pido 
Que  no  te  hallen  áqut 

éOMBNDiADOR. 

Si  perseveran. 
Este  aposento  es  fuerte  y  defendido. 
Blíos  se  volverán. 

Aonis. 

Cuando  se  alteran 
Los  pueblos  aaraviadps,  y  resuelven, 
Nunca  sin  san^e  ó  si(i  venganza  vuel- 

GÓMRRDAMm.  [ven. 

En  esta  puerta,  asi  como  rastrillo, 
au  furor  con  las  armas  defendamos 

FRONDOSO.  {Dentro,) 
¡Viva  Fuente  óv^una ! 

COMENDADOR.       % 

¡Qué  caudillo  1 
Estoy  porque  6  su  fuña  acometamos. 

FLORES. 

De  la  tuya,  Sefior,  me  maravillo. 


escehavu. 

esteban,  frondoso,  juan  rojo, 

MENGO,  BARRILDO  y  ladradores, 
armadoi  iodos.— EL  COMENDADOR, 
FLORES,  ORTUNO,  CÍMBRANOS. 

ESTEBAN. 

Ya  el  tirano  y  los  cómplices  miramos. 
¡Fuente  Ove^na!  Los  tiranos  mueran. 

COMENDADOR. 

Pueblo,  esperad. 

TODOS. 

Agravios  nnnca  esperan, 

COMENDADOR. 

Decídmelos  á  mi;  que  iré  pagando, 
A  fe  de  caballero,  esos  errores. 

TODOS.  [do! 

¡Fuente  OveJunal  {Viva  el  rey  Fernán- 
¡Mueran  malos  cristianos  y  traidores! 

COMENDADOR. 

¿No  me  queréis  oir?  Yo  estoy  hablando; 
Yo  soy  vuestro  sefior. 

TODOS. 

Nuestroasefiores 
Son  los  Reyes  Católicos. 

COMENDADOR. 

Espera. 

TODOS.  [ra! 

¡Puente  Ovejuna!  ¡Fernán  Gomes  mue- 

{Pelean :  el  Comendador  y  loe  mtnoe 

van  retirándoie,  y  los  amoHnados  se 

entranpersiffuiéndúloi.) 


ESCENA  Vm. 

UURENCU,  PASCUALA,  JACINTA 

y  OTRAS  MUCHAS  MUIIRM8,  OflMUtof.— 

Dichos,  dentro, 

UURBNCIA. 

Parad  en  este  puerto  de  eneranaas, 
Soldados  atrevidos,  no  mviieres. 
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PA8CCAU. 


J 


xLosqüe  mi^eres  sod  en  las  veDganzas, 
Ed  élDeban  sa  sangre,  es  bien  que  es- 
JACWTA.  iperes? 

8q  cuerpo  recojamos  en  las  lansis. 

FASGOAU. 

Todas  SOB  de  esos  mismos  pareceres. 

KSTÉBAii.  (DefUro.) 
¡Mnere,  traidor  Comendador! 

COMBHDADOn.  {Denífo.) 

Ya  muero. 

{Piedad,  Sefior,  que  en  tu  clemencia  es* 

BABftiLDO.  (Dentro,)     [pe^o! 

Aquí  esti  Flores. 

■EMGo.  {Deniro,) 

Dale  á  ese  bellaco; 
Que  esefbé  el  que  medió  dosmil  azotes. 

raoHDOSo.  (Dentro.) 
No  me  Tengo  si  el  alma  no  le  saco. 

LAORKIICIA. 

No  eicusamos  entrar. 

'  PASCOALA. 

No  te  alborotes. 
Bien  es  guardarla  puerta. 

BABRiLDo.  {Dentro.) 

No  me  aplaco. 
\  Con  lágrimas  agora,  marqaesotes ! 

LAURENCIA.  [pada 

Pascuala ,  yo  entro  dentro ;  que  la  es- 
No  ha  de  estar  tan  sujeta  ni  envainada. 

(Vaee.) 
BAREiLDo.  (Dentro.) 
Aqui  está  Ortu&o. 

FRONDOSO.  (Dentro.) 

Córtale  la  cara. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D6  VEGA 

ORTOlfO. 

Mira  que  no  soy  3fO... 

LAORENCIA. 

Ya  sé  quién  eres."— 
Entrad,  teñid  las  armas  vencedoras 
En  estos  viles. 

PASCOALA. 

Moriré  matando. 

TODAS. 

Puente  Ovejuna,  y  vivael  rey  Femando! 
(Vanee,) 


BSCEIf  A  IX. 

PL0BE8,  huyendo  de  MENGO—PAS- 
CUALA, JACINTA,  mujeres:  de»^ 
puee,  LAURENCIA  t  ORlUi^O. 

FLORES.  [pado. 

Mengo,  ¡piedad!  que  no  soy  yo  el  cul- 

HENGO. 

Guando  ser  alcahuete  no  bastara» 
Bastaba  haberme  el  picaro  acotado. 

PASCUALA. 

Dánoak)  á  las  mujeres,  Mengo,  para... 
Acaba  por  tu  vida. 

MENGO. 

Ya  está  dado; 
Que  no  le  quiero  yo  mayor  casügo. 

PASCUALA. 

Vengaré  tus  azotes. 

MENGO. 

Eso  digo. 

JACINTA. 

Ea,  muera  el  traidor. 

FLORES. 

¡Entre  mujeres! 

JACmTA. 

¿No  le  viene  muy  ancho? 

PASCUAU. 

i  Aqueso  lloras? 

•  JAClriTA. 

Muere,  concertador  de  sus  placeres. 

PASCDAU. 

Ea,¡ muera  el  traidor! 

PLORKS. 

¡  Piedad,  se&oras ! 
(Safe  Ortuño  huyendo  de  Laurenéia.) 


flibiUciOB  del  rey  Aon  FemaBdo  ea  Toro. 


CMBNA  Z. 

EL  REY  DON  FERNANDO,  EL  MAES- 
TRE DON  MANRIQUE. 

DON  HANBIQOE. 

De  modo  la  prevención 
Fué,  que  el  efeto  esperado 
Llegamos  á  ver  logrado 
Con  poca  contradidoo. 
Hubo  poca  resistencia ; 

Y  supuesto  que  la  hubiera. 
Sin  duda  ninguna  fuera 
De  poca  ó  ninguna  esencia. 

gueda  el  de  Cabra  ocupado 
n  conservación  del  puesto, 
Por  si  vol  viere  dispuesto 
A  él  el  contrario  osado. 

REY. 

Discreto  el  acuerdo  Tué , 

Y  que  asista  es  conveniente , 

Y  reformando  la  gente. 
El  paso  tomado  esté. 
Que  con  eso  se  asegura 
No  podernos  hacer  mal 
Alfonso,  que  en  Portugal 
Tomar  la  fuerza  procura. 

Y  el  de  Cabra  es  bien  que  esté 
En  ese  sitio  asistente, 

Y  como  tan  diligente, 
Muestras  de  su  valor  dé; 
Porque  con  esto  asegura 
El  daño  que  nos  recela, 

Y  como  fiel  centinela, 

El  bien  del  reino  procura. 


FLORES,  Arrida.— DiOHos 

FLORES. 

Católico  rey  Fernando, 
A  quien  el  cielo  concede 
La  corona  de  Castilla, 
Como  á  varón  excelente; 
Oye  la  mayor  crueldad 
Que  se  ha  visto  entre  las  gentes 
OesdQ  donde  nace  el  sol 
Hasta  donde  se  oscurece. 

RBT.        « 

Repóruie. 

FLORES. 

Rey  supremo» 
Mis  heridas  no  consienten 
Dilatar  el  triste  caso, 
Por  ser  mi  vida  tan  breve. 
De  Fuente  Ovejuna  ven^a, 
Donde,  con  pecho  inclemente, 
Los  vecinos  de  la  villa 
A  su  sehor  dieron  muerte. 


GARPrO. 

Huerto  Fernán  Gomes  queda 
Por  sus  sábditos  aleves; 
Que  vasallos  indignados 
Con  leve  causa  se  atreven. 
Con  titulo  de  tirano. 
Que  le  acumula  la  plebe, 
A  la  fuerza  desU  voc 
El  hecho  fiero  acometen; 

Y  quebrantando  su  casa. 

No  atendiendo  á  que  se  ofrece 
Por  la  fe  de  caballero 
A  que  pagará  á  quien  debe. 
No  solo  no  le  escucharon, 
Pero  con  furia  impadeute 
Rompen  el  cruzado  pecho 
Con  mü  heridas  crueles, 

Y  por  las  alta^  ventanas 

Le  hacen  que  al  suelo  vuele, 
Adonde  en  picas  y  espadas 
Le  recogen  las  mudares* 
Llévanle  á  una  casa  muerto, 

Y  á  porfía,  quien  mas  puedo. 
Mesa  su  barba  y  cabello, 

Y  apriesa  su  rostro  hieres. 
En  efeto  fué  la  furia 

Tan  grande  que  en  eOoe  ereeoj 
Que  las  mayores  tijadas 
Las  orejas  a  ser  vienen. 
Sus  armas  borran  con  picaa, 

Y  á  voces  dicen  que  quieren  - 

Tus  reales  armas  Qiar, 
Porque  aquellas  les  ofenden. 
Saqueáronle  la  casa. 
Cual  si  de  enemigos  fbese, 

Y  gozosos  entre  todos 
Han  repartido  sus  bienes. 
Lo  dicho  he  visto  escondido. 
Porque  mi  infelice  suerte 
En  tal  trance  no  permite 

?ue  mi  vida  se  perdiese; 
asi  estuve  Ado  el  dia 
Hasta  que  la  noche  viene, 

Y  salir  pude  escondido 
Para  que  cuenta  te  diese. 
Haz,  Sehor,  pues  eres  justo» 
Que  la  justa  pena  lleven 
De  un  riguroso  caso 
Los  bárbaros  delincuentes: 
Mira  que  su  sangre  á  voces 
Pide  que  tu  rigor  prueben 

REY. 

Estar  puedes  confiado 
Que  sin  castigo  no  queden. 
El  triste  suceso  ha  sido 
Tal,  que  admirado  me  tiene, 

Y  que  vaya  luego  un  jui  z 

§ue  lo  averigüe  conviene, 
castigue  los  culpados 
Para  ejemplo  de  las  geolea» 
Vaya  un  capitán  con  el. 
Porque  seguridad  lleve : 

8ne  tan  grande  atrevimienio 
astigo  ejemplar  requiere; 

Y  curad  a  ese  soldado 
De  las  heridas  que  tiene. 

(Yante.) 


Plau  eo  Faent*  Ovcjvua. 

ESCENA  Xn. 

E3TÉCAN,  FRONDOSO,  BARUfLDO. 
MENGO,  LAURENCIA,  PA8CÜAU, 

LABRADORES  V  LABRAnoaAS. 

{Traen  la  cabeza  de  Femam  Gómez 
en  una  lanza.) 

Müsicos.  (CoRlan.) 
¡Huchos  años  vivan 


Itábely  Fernandüj 

Y  mueran  los  tiranosl 

BAREILDO. 

Diga  80  copla  Frondoso. 

FRONBOSO. 

Ya  va  mi  copla  ala  fe; 
SI  le  fallare  alffUD  pié, 
Enmiéndelo  eimas  curioso. 
•jVlTan  la  bella  Isabel» 

Y  Fernando  de  Aragón, 
Pues  qae  para  en  uno  son, 
£i  con  ella,  ella  con  él! 
A  los  cielos  San  Miguel 
Lleve  á  los  dos  ^  las  manos. 
sVivan  machos  años, 

Y  mueran  los  tiranos !» 

UVUHGIA. 

Diga  Barrildo. 

BABRILDO. 

Yata; 
Que  á  fe  que  la  he  pensado. 

PASCUALA. 

Si  la  dices  coA  cuidado, 
Buena  y  rebuena  seri. 

BARRILDO. 

«¡Vivan  los  reyes  famosos 
Muchos  afios,  pues  que  tienen 
La  Vitoria,  y  i  ser  vienen 
Nuestros  dueños  venturosos! 
Salgan  siempre  vltoriosos 
De  gigantes  y  de  enanos» 

Y  ¡mueran  los  tiranos!» 

■dsicos.  (Cankm,) 
¡Muehoi  años  vivan^  etc. 

LAÜRBMGIA. 

Diga  Mengo. 

FROÜDOSO. 

f  Mengo  fliga. 

■15R60. 

Yo  soy  poeta  donado. 

PASCUALA. 

Mejor  dirás  lastimado 
Del  envés  de  la  barriga. 

HENOO. 

«Una  mañana  en  domingo 
Me  mandó  axotar  aquel. 
De  macera  que  el  rabel 
Daba  espantoso  respingo ; 
Pero  agora  que  los  pringo, 
*.  Vivan  los  reyes  cristiáuigos, 

Y  mueran  los  tiránigos!» 

«tSICA. 

¡Vivan  muchos  años  ^  etc. 

ESTEBAN. 

Quita  la  cabexa  allá. 

«BH60. 

Gara  tiene  de  ahorcado. 

BBGIBOR. 

Ya  las  armas  han  llegado. 

B8GEIIA  Xin. 

JUAN  ROJO,  que  trae  un  escudo  con 
las  armas  tm/m.— Dichos. 

■sráBAN. 
Mostré  las  armas  acá. 

JOAIf. 

I  Adénde  se  han  de  poner? 

REGIDOR. 

Aqui  en  el  Ayuntamiento. 

ESTEBAN. 

¡Bravo  escudo!  ' 

BARRILDO. 

i  Qué  contento! 


^ 


FUENTE  OVEJUNA. 

PROICDOSO. 

Ya  comienaa  á  amanecer ,' 
Con  este  sol,  nuestro  dia. 

ESTEBAN. 

Vivan  Castilla  y  León 
/  las  barras  de  Aragón, 

Y  muera  la  tiranta ! 
Advertid,  Fuente  Ovduna ,      ' 
A  las  palabras  de  un  vi^io; 

8ue  el  admitir  su  consejo 
o  ha  dañado  vez  ninguna. 
Los  reyes  han  de  querer 
Averiguar  este  caso, 

Y  mas  tan  cerca  del  paso 

Y  jomada  que  han  de  hacer. 
Concertaos  todos  á  una 

En  lo  que  habéis  de  decir. 

PBORDOSO. 

¿Quéesta  consejo? 

ESTEBAN. 

Morir 
Diciendo  Fuente  Ovejuna^ 

Y  á  nadie  saquen  de  aqui. 

FRONDOSO. 

Es  el  camino  derecho. 
Puente  Ovejuna  lo  ha  becba 

ESTEBAN. 

¿Queréis  responder  asi? 

TODOS. 

Si»  si. 

BSTfeAN. 

Pues  yo  quiero  ser 
Agora  el  pesquisidor. 
Para  ensavamos  meter 
En  lo  que  habernos  ue  hacer. 
Sea  Mengo  el  que  esté  puesto 
En  el  tormento. 

■RNGO. 

¿No  hallaste 
Otro  mas  flaco? 

ESTEBAN. 

¿Pensaste 
Que  era  de  veras? 

■EKGO. 

Di  presto. 

ISTÍBAN. 

¿Quién  mató  al  Comendador? 

«RNOO. 

Fuente  Ovejuna  lo  hizo. 

'ESTEBAN. 

Perro»  ¿si  te  martirizo? 

MENGO. 

Aunque  me  matéis.  Señor. 

ESTEBAN. 

Cooflesa»  ladrón. 

■ENOO. 

Confieso. 
bstí^ban. 
.pues  ¿quién  fué? 

«ENGO. 

Fuente  Ovejuna. 

ESTEBAN. 

Daldeotravuelu. 

■ENGO. 

^  Es  ninguna. 

ESTEBAN. 

Cagajón  para  él  proceso. 


ESCENA  XIV. 

EL  REGIDOR.— DiCBOS. 

BBGIDOR. 

¿Qué  haccis  desta  suerte  aqui? 
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FRONDOSO. 

¿Qué  ha  sucedido,  Cuadrado? 

REGIDOR. 

Pesquisidor  ha  llegado. 

ESTEBAN. 

Echa  todos  por  abl. 

REGIDOR. 

Con  él  viene  un  oapitan. 
bstAran. 
Venga  el  diablo :  ya  sabéis 
Lo  que  responder  tenéis. 

REfllDOR. 

El  pueblo  prendiendo  van» 
Sin  degar  alma  ninguna. 

BSTteAN. 

Que  no  bay  que  tener  temor. 
¿Quién  mató  al  Comendador» 
Htogo? 

MENGO. 

¿Quién?  raeote  Ovejuna. 


BabltaeloR  del  auestre  de  CilatfSVa 
eiAUMfro. 


S8GBIÍAXV. 

EL^áBSTRB»  UN  SOLDADO. 

■ABSTIE. 

i  Que  ul  caso  ha  suoedido! 
inielice  fué  su  suerte. 
Estoy  por  darte  la  muerte 
Por  la  nueva  que  has  traído. 

SOLDADO. 

Yo,  Señor»  soy  mensajero» 

Y  enojarte  no  es  mi  intento. 

MAESTRE. 

¡Que  ft  tal  tuvo  atrevimiento 
Un  pueblo  enojado  y  fiero! 
Iré  con  quinientos  hombres» 

Y  la  villa  be  de  asolar; 
En  ella  no  ha  de  quedar 

Ni  aun  memoria  de  los  nombres. 

SOLDADO. 

Señor,  to  enojo  reporta; 
Porque  ellos  al  Rey  se  han  dado» 

Y  no  tener  enojado 

Al  Key  es  lo  que  te  importa. 

MAESTRE. 

1  Cómo  al  Rey  se  pueden  dar» 
Si  de  la  encomienda  son? 

SOLDADO. 

Con  éi  sobre  esa  rason 
Podrás  luego  pleitear. 

MAESTRE. 

Por  pleito  ¿cuándo  salió 

Lo  que  se  entregó  en  sus  manos? 

Son  señores  soberanos, 

Y  Ul  reconozco  yo. 

Por  saber  que  al  Rey  se  han  dado^ 
Me  reportará  mi  enojo» 

Y  ver  su  presenda  escojo 
Por  lo  mas  bien  acertado; 
Que  puesto  que  tenga  culpa 
En  casos  de  gravedad» 

En  todo  mi  poca  edad 
Viene  á  ser  quien  me  disculpa. 
Con  vergüenza  voy;  mas  es 
Honor  quien  puede  obligarme» 

Y  importa  no  descuidarme 
En  tan  honrado  interés. 

(Vanse.) 


M 


flisa  de  ftente  Oteimn* 
SSCSRAXVft 

LAunracu. 


GOMBDIAS  BSGOGIOAB  M  U»E  HE  TEQA  GARPRK 

lAyK 


amando»  recelar  dafio  en  lo  amado, 
¡Va  pona  de  ^mor  se  coq^id<sr<; 
Que  düién  en  ló  qoe  ama  daQo  espera, 
AameAM  en  el  (^or  Meto  <^|d8do. 

El  flr  w  penttiDDieoiq  dSsteladts 
11  le  aUffe  el  temcf ,  W&  ae  aUera; 
Vae  no  es  á  firtoe  (^  peojl  Ugera 
rer  llevar  el  lemor  al  biei|  vooádo. 

Mi  esposo  adoro :  la  <>caalQn  que  veo 
Al  temor  de  su  oaao  me  condena, 
Si  00  le  ajuda  la  feUcé  suerte. 

Al  bien  sajo  se  Inclina  4(1  deseo : . 
Si  está  presente,  ^stá  cierta  mi  pena; 
Si  ttt^  en  ansencu,  está  cieru  mi 

[muerte. 

ESCENA  XVn. 

fRONOOSO.— LAURENCIA. 

nORlKWO. 

I  MI  Laurencia ! 

uoftiNeu. 

¡Esposo  amadol 
¿C6mo  á  estar  aqni  te  atrevesf 

raoRDoso. 
¿Esas  resistencias  debes 
A  mi  amoroso  cuidado? 

LAOREIfCIA. 

Mi  bien,  procura  guardarte, 
Porque  tu  dafio  recelo. 

FRONDOSO. 

Mo  quiera,  Laurencia,  el  cielo 
Que  tal  llegue  á  dbgustarie. 

UUBBnCU. 

Í No  temes  ver  el  rigor 
¡ue  por  los  demás  sucede, 
'  el  ftiror  con  que  procede 
Aqueste  pesquisidor? 
Procura  guardar  la  vida. 
Huye,  tu  aafio  no  esperes. 

FRONDOSO. 

zGómo  que  procure  quieres 
Cosa  tan  mal  recebida  ? 
lEs  bien  que  los  demás  deje 
En  el  peligro  presente, 

Y  de  tu  vista  me  ausente? 
No  me  mandes  que  me  alije; 
Porque  no  es  puesto  en  razón 
Que  por  evitar  mi  dafio. 

Sea  con  mi  sangre  extrafio 
En  Can  terrible  ocasión. 

(Voocidéñíro.) 

Voces  parece  que  be  oido, 

Y  son,  si  yo  mal  no  siento. 
De  alguno  que  dan  tormento. 
Oje  coa  atento  oído. 


ESCENA  XVin. 

UN  JUEZf  ESTEBAN,  UN  NIÑO,  PAS- 
CUALA T  MENGO,  en  la  cárcel  in- 
atedióte.— Dichos. 

JUEZ.  (Dentro,) 
Decid  la  verdad,  bucQ  viejo. 

raoNDoso. 
Un  viejo,  Laurencia  mia, 
Atormentan. 

LAURBNCIA. 

{Quéporfial 


BST^BAii.  (líaiDrtf.) 
Déjenme  un  poco. 

iOIZ. 

Ya  08  dejo. 
Dedd,  ¿quién  mató  á  Femando? 

kstAran. 
Fuente  Ovejuna  lo  hizo. 
ladrdicu. 
Tu  nombre,  padre,  eternizo. 

FRONDOSO. 

\  Bravo  caso ! 

; i 

JOBS. 

Ese  muchacho 
Aprieta.  Perro,  yo  sé 
Que  lo  sabes.  Di  quién  fué. 
¿Callas?  Aprieta,  norracho. 

mÑo.  (üenlro,) 
Fuente  Ovejuna,  Señor. 

JUEZ. 

iPor  vida  del  Rey,  villanos. 
Que  os  ahorque  con  mis  manos! 
¿Quién  mató  al  Comendador? 

FRONDOSO. 

:  Que  á  un  nifto  le  déo  tormento , 
Y  niegue  de  aquesta  suerte ! 

LAURENCIA. 

¡Bravo  pueblo! 

FRONDOSO. 

Bravo  y  fuerte. 

J0E¿. 

Esa  mujer  al  momento 
En  ese  potro  tened. 
Dale  esa  mancuerda  luego. 

LAURBNGU. 

Ya  está  de  cólera  ciego. 

iUEZ. 

8ue  os  he  de  matar,  creed, 
ueste  potro,  villanos. 
¿Quién  mató  al  Comendador? 

PASCUALA.  {Dentro,) 

Fuente  Ovejuna ,  Señor. 

JUEZ. 

Dale. 

FRONDOSO. 

Pensamientos  vanos. 

LAURENCU. 

Pascuala  niega,  Frondoso. 

FRONDOSO. 

Niegan  nifios :  ¿qué  te  espantas? 

JUEZ. 

Parece  que  los  encantas. 
Aprieta. 

PASCUALA. 

I  Ay  cielo  piadoso  1 

JUEZ. 

Aprieta,  infame.  ¿Estás  sordo? 

PASCUALA. 

Fuente  Ovejuna  lo  hizo. 

JUEZ. 

Traedme  aquel  mas  rollizo, 
Ese  desnudo,  ese  gordo. 

UORENGIA. 

¡Pobre  Mengo!  Él  es  sin  dudA 

FRONDOSO. 

Temo  que  ha  de  conCésar. 
MENGO.  {Dentro,) 
¡Ay,ay! 

JUEZ. 

Comienza  á  apretar. 


<pilta  00  vorso. 


lUBZ. 

¿Es  menester  ayudaT 

HBNfiO. 

|Ay,  ay! 

ATES. 

I  Quién  mató,  villano» 
Al  sefior  Comendador? 

VENGO. 

¡Ay,  yo  lo  diré,  Sefior! 
Afloja  un  poco  la  mano. 

FRONDOSO. 

El  confiesa. 

JUEZ. 

Al  palo  aplica 
La  espalda. 


Lo  diré. 


Quedo;  que  yo 


JOBS. 

¿Quién  lo  matoY 


Sefior,  Fuente  Ovejnntea. 

JÜBB. 

¿Hay  tan  gran  beUaqneria? 
Del  dolor  se  están  burlando 
En  quien  estaba  esperando 
Niega  con  mayor  porfía. 
Dejaldos;  que  estoy  cansado. 

FRONDOSO. 

lOh  Mengo,  bien  te  haga  Dioa! 
Temor  que  tuve  de  dos. 
El  tuyo  me  le  ha  quitado. 


E8GB1VA  XDC. 

BARRILDO  T  EL  REGIDOR  mOeu  de 
la  cárcel  con  MENGO.— FRONDO- 
SO, LAURENCIA. 

BAaniLDO. 

¡Vítor,  Mengo! 

aBGiDoa. 

y  con  razón. 

baubildo. 

¡Meogo,  vítor  1 

rnoRDOso. 

Eso  digo. 

■BNGO. 

jAy,ay! 

BABBILDO. 

Toma,  bebe  amigo. 
Come. 


¡Ay,ay!¿Quéea? 

BAEEILDO. 
«BNGO. 

|Ay,ay! 

FBORDOSO. 

Echa  de  beber. 

BABBILDO. 

Ya  va. 

raoiDoeo. 
Bien  lo  cuela.  Bueno  ealá. 

LAOIBNGIA. 

Dale  otra  vez  á  comer. 

HBNGO. 

lAy,ay! 

BABBUJK). 

Esta  va  por  mi. 

LAOBBNCU. 

Solenemcnte  lo  embebe. 


El  qaebien  aiei^  bien  bebe. 

BARUtBO. 

¿Quieres  otra? 

■EHGO. 

jAy»ay!Sí,8l. 

VROHOOSO. 

Bebe ;  que  bien  lo  mereces. 

UUftENGU. 

A  vez  por  vuelta  las  cuela.' 

FRONDOSO. 

Arrópale,  que  se  biela. 

BARRIU>0. 

¿Quieres  mas? 

MERGO. 

Si,  oüras  tres  veces. 
lAy,^! 

FRONDOSO. 

SI  hay  vino  pregunta. 

RARRILDO. 

Si  hay :  bebe  á  tu  placer ; 
Que  quien  niega  ha  de  beber. 
¿Qué  tiene? 

■RRGO. 

Una  cierta  punta. 
Vamos ;  que  me  arromadizo. 

FRONDOSO.      ' 

Es  aloque :  este  es  mejor. 
¿Quién  mató  ai  Comendador? 

MENGO. 

Fuente  Ovejunica  lo  hizo. 

(Vanu  Barrildo^  el  Regidor  y  Mengo.) 

ESCENA  XX. 

FRONDOSO,  UURENGIA. 

FRONDOSO. 

Justo  es  que  honores  le  den. 
Pero  decidme ,  mi  amor, 
¿Quién  mató  al  Comeodador  ? 

LAURENCIA. 

Fuente  Ovejuna ,  mi  bien. 

FRONDOSO. 

¿Quién  le  mató? 

LAURENCIA. 

Dasme  espanto. 
Pues  Fuente  Ovejuna  fué. 

FRONDOSO. 

Y  yo  ¿con  qué  te  maté? 

LAURENCIA. 

¿Con  qué?  Con  quererte  tanto. 


HabitacloD  de  los  reyes  eq  TordesiUas. 


BSGEN A  XXI. 

EL  REY,  LA  REINA,  DON  flUNRIQUE. 

DOfU  ISABEL. 

Nb  entendí.  Señor,  halIaro& 
Aquí ,  y  es  buena  mi  suerte. 

RET. 

En  nueva  gloria  convierte 
Mi  visu  el  bien  de  miraros. 
Iba  á  Portugal  de  paso , 
Y  llegar  aquí  fué  fuerza. 

DORa  ISABEL. 

Vuestra  majestad  le  tuerza, 
Siendo  conveniente  el  «aso. 

RBT. 

¿Cómo  dejais  á  Castilla? 


t 


VOBIffE  OVEIUNA. 

DOftAIflABXL* 

En  paz  queda,  quieta  y  Uaná. 

RBT. 

Siendo  vos  la  que  la  allana, 
Ko  lo  teogo  á  maravilla. 

DON  MANRIQUE. 

Para  ver  vuestra  presencia 
El  maestre  de  Calátraya, 
'  ue  aqui  de  llegar  acaba, 
Idequele  deis  licencia. 

DOÜA  ISABEL. 

Verle  tenia  deseado. 

DON  MARRIQUI. 

Mi  fe,  Sefiora,  os  empeito, 

Íue,  aunque  es  en  edad  pequefio, 
s  valeroso  soldado.  (Vose.) 


ESCENA  XXIL 

EL  MAESTRE,  EL  REY,  LA  REINA. 

MAESTRE. 

Rodrigo  Tellez  Girón» 
Que  de  loaros  no  acaba. 
Maestre  de  Calalrava, 
Os  pide  humilde  perdón. 
Confieso  que  fui  encanado, 

Y  que  excedi  de  lo  justo 
En  cosas  de  vuestro  gusto, 
Como  mal  aconsejado. 

El  consejo  de  Fernando 

Y  el  interés  me  engañó : 
Injusto  fué;  y  ansi,  yo 
Perdón  humilde  os  demando. 

Y  si  recebír  merezco 
Esta  merced  que  suplico. 
Desde  aqui  me  certinco 

En  que  a  serviros  me  ofirezco, 

Y  que  en  aquesta  Jornada 
De  Granada,  adonde  vais. 
Os  prometo  que  veáis 

El  valor  que  hay  en  mi  espada, 
Donde  sacándola  apenas. 
Dándoles  fieras  congojas, 
Plantaré  mis  cruces  rojas 
Sobre  sus  altas  almenas: 

Y  mas  quinientos  soldados 
En  serviros  emplearé. 
Junto  con  la  firma  y  fe 

De  en  mi  vida  disgustaros. 

RBV. 

Alzad,  Maestre,  del  suelo ; 
Que  siempre  que  hayáis  venido, 
Seréis  muy  bienrecebido. 

■ABSTRI. 

Sois  de  afligidos  consuelo. 

DOÑA  ISARBL. 

Vos,  con  valor  peregrino, 
Sabéis  bien  decir  y  hacer. 

MAESTRE. 

Vos  sois  una  bella  Ester, 

Y  vos  un  Jérjes  divino. 


ESCENA  XXni. 

DON  MANRIQUE.— Dichos. 
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DON  MANRIQUE. 

Señor,  el  pesquisidor 

8ue  á  Fuente  Ovejuna  ha  ido, 
on  el  despacho  ha  venido 
A  verse  ante  tu  valor. 

RBT. 

Sed  juez  destos  agresores. 

VABSTRE. 

Si  á  vos,  SeIKor,  no  mirar» 


,  Sin  duda  les  enseiara 
A  matar  comendadores. 

RBT. 

Eso  ya  no  os  toca  á  vos. 

SOffA  ISABEL. 

Yo  confieso  que  he  de  ver 
El  cargo  en  vuestro  poder, 
Si  me  lo  concede  Dios. 


ESCENA  XXIV. 

EL  JUEZ.'DiGBos. 

JUEZ. 

A  Fuente  Ovejuna  fui 

De  la  suerte  que  has  mandadOt 

Y  con  especia]  cuidado 

Y  diligencia  asistí. 
Haciendo  averiguación 
Del  cometido  delito, 
Una  hoja  no  se  ha  escrito 
Que  sea  en  comprobación ; 
Porque  conformes  á  una. 
Con  un  valeroso  pecho. 

En  pidiendo  quien  io  ha  hecho. 
Responden :  cFuente  Ovejuna.» 
Trecientos  he  atormentado 
Con  no  pequeño  rigor, 

Y  te  prometo.  Señor, 

Que  mas  que  esto  no  he  sacado. 
Hasta  niños  de  diez  años 
Al  potro  arrimé,  y  no  ha  sido 
Posible  baberlo  inquirido 
Ni  por  halagos  ni  engaños. 

Y  pues  tan  mal  se  acomoda 
El  poderlo  averiguar, 

O  los  has  de  perdonar, 
O  matar  la  villa  toda. 
Todos  vienen  ante  ti 
Para  mas  certificarte : 
Dellos  podrás  informarte. 

REY. 

Que  entren,  pues  vienen,  les  di. 


ESCENA  XXV. 

ESTEBAN,  ALONSO,    FRONDOSO, 
LAUIIENGIA ,  MENGO,  ladradores 

y  LABRADORAS. 

LAURENCIA. 

¿Aquestos  los  reyes  son? 

FRONDOSO. 

Y  en  Castilla  poderosos. 

LAURENCIA. 

Por  mi  fe,  que  son  hermosos : 
¡  Bendígalos  san  Antón ! 

DOÍf  A  ISABEL. 

¿Los  agresores  son  estos? 

ESTEBAN. 

Fuente  Ovejuna,  Señora, 
Que  humildes  llegan  agora 
Para  serviros  dispuestos. 
La  sobrada  tiranía 

Y  el  insufrible  rigor 

Del  muerto  Comendador, 
Que  mil  insultos  hada. 
Fué  el  autor  de  tanto  daño. 
Las  haciendas  nos  robaba 

Y  las  doncellas  forzaba. 
Siendo  de  piedad  extraíio... 

FRONDOSO. 

Tanto.  q|ie  aquesta  zagala. 
Que  el  cielo  me  ha  concedido» 
En  que  tan  dichoso  he  sido, 
Que  nadie  en  dicha  me  iguala, 
Guanuo  conmigo  casó| 


Aqnalla  mebé  priMWt, 
M  etor  qtu  il  Mj»  tun, 
Anciulallew; 
Y  á  nosibenegunbr 
Ella,  me  ta  rirtod  Dorecf, 
Va  múiAeslo  pirMe 
Lo  qae  podiora  paiar. 

BMMO. 

tNo  es  f  a  tiempo  que  hable  yo? 
1  IDO  Jala  UMicia,  emieodo 
QoeoaadBlnrMa,  aaUMido 
Del  modo  me  n»  tnlA. 
Pmqae  qoíae  defender 
Vaa  BMu  de  so  «ate, 
One  con  ténnlDoliuolente, 
Fuena  ta  qoertu  hacer. 
Aquel  parrene  Neroli, 


SeBor,  tajoi  ter  qvwetK». 
Be  j  Doeatro  ei«a  utara), 
T  con  UtBlo  de  tal 
Ta  tu  arvaa  puato  babemoe 
Ripennoa  ta  oleneoda. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LO»  DI  VIGA  CARPIÓ. 

De  nancn  Bo  ba  tratado,  T  qme  Teat  eip<ra«M 

One  el  retnao  me  faa  dolado  QneMeatoct- 

Como  raoda  de  hIbmd.  Por  abone  la  i 

Tocaron  tala  atabalea 
Trea  honabrea  con  tal  porfía, 

Soe  aun  pleoaoqne  todavía 
e  duran  loa  cardeualea. 
Caaté  en  eate  mal  prolijo, 
Porque  el  enero  se  me  enrt\ 
Poltos  dearrajaa  j  marta, 
Mas  qne  rala  m  cortijo. 


Paea  no  poede  averignarte 
Etaacesoporescrilo, 
Anoqae  toé  grave  el  deUto, 
Por  faena  ba  de  perdoBatae. 
y  li  Tilla  «8  bl«o  ««  qaade 
En  mi ,  poet  de  mi  ae  lale, 
Hasta  Ter  si  hcaao  sale 
CoMeodador  que  la  heredo. 


8a  m«)ettad  habla ,  en  Ba, 
Como  qnieo  tanto  ba  aeeilada. 
Y  aqnl,  discreto  Senado, 
AtraM  0(«jMM  da  II 


